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BENEVOLO LECTOR. 

DICE Dante que escribió su Convivio á fin de 
que los comentarios que de él se hiciesen, fueran 
como el pan que acompañase sus canciones, y 
sirviese para convertirlas en un alimento mas 
sustancioso. 

Con el mismo objeto precisamente escribimos 
nosolvoshs Aclaraciones y Documentos, con que 
á cada paso acompañamos el texto de nuestra 
Historia Universal, y que aunque numerosos en 
los primeros libros, se irán disminuyendo en los 
sucesivos, por la sencilla razón, de que donde 
hay mas obscuridad, es donde se necesita mas 
luz. 

Se encontrarán en ellos cosas nuestras y cosas 
de otros escritores, compendiadas ó traducidas, 
pero siempre escogidas y revisadas por nosotros, 
de cuya autenticidad y exactitud respondemos; 
pero se equivocarla mucho cfuien nos achacase 
como contradicciones las opiniones particulares 
que se manifiestan en ellas: y para evitar este 
inconveniente, indicamos siempre las fuentes de 
donde hemos tomado nuestras noticias, á fin de 
que el mérito ó demérito caiga sobre aquel á 
quien corresponda. 

Con razón se ha dado el nombre de ojos de la 
historia á la Geografía y Cronología. Esta últi
ma marcando los tiempos, da á los sucesos el 
orden que es á lo que deben con frecuencia su 
significación y siempre su exactitud: y la prime
ra describiendo la Tierra, nos pone de manifies
to el teatro en que ocurrieron dichos sucesos, y 
los explica no pocas veces. 

Atendiendo á esto, empezaremos por la Cro
nología la serie de los tomos de documentos, y 
dividiremos este tomo en dos partes que com
prendan las reglas cronológicas y la aplica
ción de las mismas. Insertaremos en la primera 

parte las noticias indispensables para la inteli
gencia de la historia y algunas breves discusiones 
acerca de las épocas mas importantes y sus pun
tos controvertíoles, procurando no omitir nada 
que la experiencia nos haya hecho ver ser pre
ciso para las personas que sin querer hacer un 
estudio especial de los tiempos y de las fechas, 
quieran sin embargo proceder siempre en la His
toria de lo conocido á lo desconocido. 

L a segunda parte se compondrá de tablas cro
nológicas, que procuraremos tengan oportuni
dad y exactitud, que es el mayor mérito de esta 
clase de trabajos, los cuales no pueden menos 
de quedar siempre imperfectos en esta parte. 

Ya nos figuramos oir decir á muchos , que 
nuestra tarea es grande y superior á las fuerzas 
de un hombre solo; pero ¿ habremos de descender 
por eso hasta el extremo de disculpar nuestro 
arrojo, cualidad tan rara en el dia? Al contrario, 
nos parece que este rasgo de osadía nos da de
recho para esperar por él no solo algunos elo
gios , sino también la ayuda y cooperación de 
todos los hombres osados, y la tolerancia de los 
que conociendo la dificultad y la inmensa exten
sión de nuestro trabajo, no pueden dejar de co
nocer igualmente, que la indulgencia y la com
pasión son de rigorosa justicia en una materia, 
en la que no es posible dejar de errar. No conta
mos con nada de esto; pero tú lector, exento de 
las bajas pasiones literarias, y de las miserables 
envidias patrióticas , favorece la empresa con 
tanto mas ahinco, cuanto mayor es su atrevi
miento ; y te ruego, que cuando la oigas criticar 
con este motivo, como sucederá con harta fre
cuencia , respondas al instante: Las obras gran
des se llevan á cabo mas con la perseverancia 
que con la fuerza. 





NOCIONES DE CRONOLOGIA. 

[ P A R T E T É C N I C A -

§ , 1. División del tiempo. 

Cronología viene de zpovos tiempo, y ôy»? dis
curso; y quiere decir ciencia de los tiempos. 

Así como la geografía llega á ser ciencia exacta 
por su íntima unión con el sistema del universo, 
llega fi serlo también el conocimiento de los 
tiempos, que tiene por base el mismo estudio 
astronómico; pues que el movimiento uniforme 
de los astros sirve para medir el tiempo, y este 
último sirve para medir el movimiento. 

Las divisiones del tiempo son unas naturales 
y otras artificiales. Las naturales son el dia, el 
mes y el año que se deducen de los fenómenos 
celestes: las artificiales son la hora, el minuto, 
la semana, el lustro, el siglo, el ciclo, el pe
ríodo , la época y otras semejantes. 

§ . 2. Del dia. 

E l tiempo (dice el astrónomo Laplace) es 
para nosotros la impresión que deja en la memo
ria una serie de acontecimientos, cuya existencia 
sabemos ciertamente que ha sido sucesiva. E l 
movimiento es muy á propósito para servirle de 
medida; porque no" pudiendo un cuerpo estar á 
un mismo tiempo en varios lugares, no se tras
lada de uno á otro sino pasando sucesivamente 
por todos los lugares intermedios. Si en cada 
punto de la línea que describe se halla el móvil 
impulsado por la misma fuerza, su movimiento 
es uniforme, y las partes de esta línea pueden 
servir para medir el tiempo empleado en recor
rerla. Se ha convenido en adoptar para este fin 
el movimiento del sol, cuyos tránsitos sucesivos 
por el meridiano forman los dias. 

Esta medida seria mas exacta si pudiésemos 
arreglarla fácilmente por el paso de cualquiera 
otra estrella por el meridiano; pues el sol no es 
para nosotros una estrella fija, y ademas del movi
miento diurno tiene otro, aunque aparente, en vir
tud del cual recorre toda la eclíptica en 365 dias. 
Por esta causa, el dia solar no es igual al sidé
reo , el cual corresponde á una revolución del 
firmamento, ó para nablar con mas propiedad á 
una rotación de la tierra alrededor de su eje. 

Tampoco los dias solares son iguales entre sí, 
porque el movimiento de traslación de la tierra 
no es uniforme en todo el año; y de esta des

igualdad y de la oblicuidad de la eclíptica resulta 
la diferencia entre el tiempo verdadero y el tiem
po medio. E l primero corresponde al movimiento 
diurno de la tierra, y está indicado por los me
ridianos , y el segundo es el indicado por el mo
vimiento artificial de un reloj. Por ejemplo, á 
mediados de febrero, cuando indica la meridiana 
el medio día verdadero, un reloj bien construido 
debe señalar las 12 con 14 minutos y 37 segundos; 
y á principios de noviembre señalará el reloj en 
el mismo momento las 11 y 43 minutos. 

Tales distinciones no tienen importancia mas 
que para los astrónomos; pero la cronología no 
necesita tanta sutileza. Eldia/ iaíwaZesel tiempo 
que el sol está visible sobre el horizonte: el civil 
se compone de dia y noche, esto es, del tiempo 
que emplea la tierra en girar sobre su eje, y que 
expresaban muy bien los Griegos con el nombre 
de nochedia pv*»wePov. 

Conocemos cuatro modos distintos de contar 
el dia: 1.° el babilónico, seguido por los Persas 
Sirios antiguos, Griegos modernos y en las Ba
leares , y es de una á otra mañana: 2.° el judái-
co, de uno á otro ocaso, seguido por los Ate
nienses , Hebreos, Germanos, Galos, y en la 
actualidad por los Chinos y algunos pueblos de 
Italia, por lo cual se dice también á la ita
liana. A. vespera usque ad vesperam celebrabitis 
sabbata vestra, precepto dado por Dios á los 
Hebreos (Levit. X X I I I , 32); y la Iglesia sigue 
todavía esta regla para sus festividades: 3.° el 
arábigo ó astronómico, usado ya por los antiguos 
Umbrios, y en que se cuenta de un medio día al 
siguiente: 4.° el egipcio, seguido por los Egip
cios , los Romanos, y la mayor parte de los E u 
ropeos , y en que se cuenta de una inedia noche 
á l a siguiente. 

Nuestras horas se dividen en antimeridianas y 
posmeridianas. Los Romanos las distinguían en 
diurnas y nocturnas, de modo que variaban se
gún las estaciones, y contaban Hora primera, 
tercia, sexta y nona por la tarde; y Vigilia pri
ma , tercia, sexta y nona por la mañana. 

§ . 3. De la semana. 

La semana se compone de siete dias. Ni Ho
mero ni otros griegos, ni tampoco los escritores 
romanos. hablan de la semana: antes al contra-
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no, estos últimos la mirabaa con aversión y 
desprecio como puede verse por estos versos: 

Nec te peregrina morentur sabbata... 
Cultapaloestino séptima festa viro. . . 

Séptima quceque diesturpidamnata veterno; 
Tamquam lassati mollis iuago Dei. 

Sin embargo, esta división es tan universal, 
que parece trae su origen de las tradiciones an
teriores á la dispersión de los pueblos. Parece 
que los antiguos chinos tuvieron una fiesta heb
domadaria : los Indios distinguían los dias con los 
nombres de los siete planetas, y asi se cree que 
lo hacian también los Egipcios. Los Cristianos la 
empiezan el domingo, los Judíos el sábado, y 
los Mahometanos el viernes. E n cambio, los 
Griegos contaban por décadas, como lo hacen 
también los Chinos en la actualidad: los Mejica
nos y los pueblos del reino de Benin por semidé-
cadas; los Peruanos por novenas, y los Romanos 
por octavas: algunos indios de América por tri
duos , diez de los cuales forman una lunación 
llamada suna, esto es, calle ancha, aludiendo 
á un sacrificio que hacian aquellos pueblos á la 
Luna llena en una plaza pública de cada pobla
ción , á la cual conducía una calle (sirca) que 
partía desde la casa del gefe de la tribu. 

§. 4. Del mes. 

Se entiende por mes el tiempo en que la luna 
presenta sucesivamente todas sus faces, y se 
compone en rigor de 29 dias, 12 horas, 44 mi
nutos y 3 segundos, ó 29,530,588 dias. Este 
mes se llama lunar: el solar es el número de 
días que al parecer tarda el sol con su movi
miento aparente en recorrer cada uno de los 
doce signos del zodiaco. E l número de lunacio
nes que hay en un año pasa de doce y no llega 
á trece; de manera, que la correspondencia en
tre los años y los meses lunares no se puede 
conseguir sino valiéndose de fracciones difíciles. 
Los Judíos, los Latinos, los Arabes, los Grie
gos y los Romanos hasta el tiempo de Julio Cé
sar , usaron el mes lunar. 

JO. ALBERTI FABRICII , Menologium,swe libel-
lus de mensibus , centum circiter populorum 
menses recemens, atque inter se conferens, etc. 
Hamburgo 1712, en 8.° 

Indico esta obra, mas propia de un erudito 
que de un buen crítico, para los que quieran te
ner un conocimiento extenso de los meses; y me 
contentaré con expresar los mas célebres, refi
riéndolos á los nuestros. 

Meses caldeos y judíos, desde la cautividad de Babilonia. 

1. Nisan 30 dias Marzo y Abr i l . 
2. Yiar 29 Abril y Mayo. 
3. Si van 30 Mayo y Junio. 
4. Taminuz 29 Junio y Julio. 
5. Ab 30 Julio y Ag-osto 
6. Elul 29 Agosto y Setiembre. 
7. Tisrí 30 Setiembre y Octubre. 
8. Marchesvan 29 Octubre y Noviembre. 
9. Kisleu 30 Noviembre y Diciembre. 

10. Tebeth 29 Diciembre y Enero. 
11. Savat 30 Enero y Febrero. 
12. Adar 30 Febrero y Marzo. 
13. Ve-adar 29 Marzo. 

Estos meses eran lunares, y los años eran 
de 354 dias; y para reducirlos á los años trópi
cos , se les añadía cada tres años el Ve-adar, ó 
segundo Adar. E l año eclesiástico comenzaba en 
el mes de Nisan, y el civil en el. de Tisr i , lo 
cual causa muchísimo embarazo en ía cronología. 
Los años antiguos de los Chinos, Arabes, Indios, 
y en una palabra de toda el Asia Oriental, son 
semejantes á estos. 

Calendario olímpico de los Atenienses. 

1. Hecatombeon 
2. Metageitnion 
3. Boedromion 
4. Pyanepsion 
5. Maemactenon 
6. Poseideon 
7. Poseideon H 

8. Gamelion 
9. Anthesterion 

10. Elaphebolion 
11. Munychion 
12. Tharg-elion 
13. Seirophorion 

Junio y Julio. 
Julio y Agosto. 
Agosto y Setiembre. 
Setiembre y Octubre. 
Octubre y Noviembre. 
Noviembre y Diciembre. 
Diciembre, en los años 

embolísmicos. 
Diciembre y Enero. 
Enero y Febrero. 
Febrero y Marzo. 
Marzo y Abr i l . 
Abri l y Mayo. 
Mayo y Junio. 

^Esíos tenían también los meses lunare§ y los 
años solares; por lo que de tres en tres meses se 
intercalaba el I I Poseideon: y empezaban el año 
con la luna siguiente al solsticio de estío. Los 
Lacedemonios, los Beocios, y probablemente al
gunos otros pueblos, daban'nombres diferentes 
á todos ó á algunos meses. 

Persas. 

1. Phesnardin 
2. Ardebehast 
3. Chordad 
4. Thir 
5. Mardad 
6. Sciachiac 
7. Mihr 
8. Aban 
9. Ader 

10. Di 
11. Bahman 
12. Asphendar 

Setiembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Diciembre. 
Enero. 
Febrero. 
Marzo. 
Abr i l . 
Mayo. 
Junio. 
Julio. 
Agosto. 

Armenios. 

1. Navasardi comienza en 11 Agosto. 
2. Huerri 
3. Sahmi. 
4. DréThar i 
5. Khaguets 
6. Aracz 
7. Miehieki 
8. Ar iek i 
9. A n k i 

10. Marieri 
11. Margats. 
12. Iluetits 

20 Setiembre, 
10 Octubre. 
9 Noviembre. 
9 Diciembre. 
8 Enero. 
7 Febrero. 
9 Marzo. 
8 Abr i l . 
8 Mayo. 
7 Junio. 
7 Julio. 

Los meses son para ambos pueblos de 30 dias 
y añaden 5 musteracas en los años ordinarios 
y 6 en los bisiestos. 

Calendario ruso. 

Los Rusos recibieron de los Griegos de Cons-
tantinopla, con el cristianismo y las letras, el 
año romano que empezaban en setiembre; hasta 
que Pedro el Grande introdujo el método de em
pezar á contarle desde enero. Pero en los libros 
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antiguos rusos y esclavones, se cuentan desde 
setiembre y partiendo de la creación. Los nom
bres de sus meses no son, pues, sino modifica
ciones de los nuestros. 

Los Alemanes les dan nombres nacionales. 

Jánner . Apr i l . 
Hornung'. Mai. 
Marz. Brachtnonat. 

Heumonat. Herbstmonat. 
Aug-ustmonat. Wintermonat. 
Erntmonat Christmonat. 

Shailra 
Vaisckha 
Chyaictha 

Aschadha 
Sravana 
Bhadra 

Antiguos ó de Antioquía, 
Pergamo y Efeso. 

Di us 
Apellseus 
Audynaeus 
Peritius 
Dystrus 
Xanticus 
Artemisius 
Díesius 
Panemus 
Lous 
Gorpieeus 
Hyperbereíseus 

Macedonios. 
Modernos, ó siromacedonios 

de Esmirna y Tiro. 
Hyperbereteus de 30 dias 
Dius 
Apellseus 
Audynoeus 
Peristius 
Dystrus 
Xanticus 
Artemisius 
Dsesius 
Panemus 
Lous 
GorpicBus 

30 
31 
30 
30 
31 
31 
30 
31 
30 
31 
30 

Indios (sánscrito). 

Marzo. 
Abril.-
Mayo. 

Junio. 
Julio. 
Agosto. 

Aswina 
Cartika 
Margarisca ó 
Agrahayana 
Panca 
Maga 
Phlaguna 

Setiembre. 
Octubre. 

Noviembre. 
Diciembre. 
Enero. 
Febrero. 

Empiezan. 

24 de 
24 de 
23 de 
24 de 
23 de 
22 de 
25 de 
25 de 
25 de 
25 de 
25 de 
25 de 

Setiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 
Enero 
Febrero 
Marzo 
Abr i l 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 

Los meses macedonios por la importancia que 
tienen en la historia de Alejandro, llamaron 
mucho la atención de los cronólogos, ios cuales 

no pudieron al cabo ponerse de acuerdo acerca 
de ellos. 

Sirios 

EIoul 
Tisri I 
Tisri I I 
Canun I 

Setiembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Diciembre. 

Canun I I 
Sabat 
Adar 
Misan 

Enero. 
Febrero. 
Marzo. 
Abri l . 

lyar 
Haziran 
Tarauz 
Ab 

Mayo. 
Junio. 
Julio. 
Agosto, 

Africanos. 

Egipcios de Alejandría. 

Thot 
Paophi 
Athyr 
Choiae 
Tybi 
Mechir 
Phamenoth 
Pharmuthi 
Pachón 
Payni 
Epiphl 
Mesori 

Coitos, ó egipcios 
cristianos. 

Tot 
Baba 
Hatur 
Chiahac 
Tuba 
Amshir 
Barmehat 
Barmoudah 
Bashansh 
Baune 
Abi i 
Massari 

Abisinios, o etíopes 
cristianos. 

Mascaram 
Ticmit 
Hader 
Tachsam 
Thir 
Jacathit 
Magabith 
Miazia 
Ginboth 
Sene 
Hamit 
Nahase. 

Empiezan. 

29 de Agosto 
25 de Setiembre 
28 de Octubre 
27 de Noviembre 
27 de Diciembre 
26 de Enero 
25 de Febrero 
26 de Marzo 
25 de Abr i l 
25 de Mayo 
24 de Junio 
24 de Julio 

Estos meses eran de 50 dias, y después del 
24 de agosto , se intercalaban los cinco epagó-
menos. No ignorábanlos sacerdotes egipcios que 
de esta manera se dejaba de contar un dia cada 
cuatro años; pero se proponían conseguir por 
este medio, que mudándose los dias de fiesta en 
el espacio de los 1461 años necesarios para que 
este año M ^ O , como le llamaban, correspondiese 
exactamente al período de 1462 años fijos de 
365 1/4 dias, llegasen á ser festivos todos los 
dias del año. 

Los meses de los antiguos, sufrieron muchas 
variaciones en sus nombres y duración, mien-
tias fueron vagos; pero desde que Augusto 
fijó su duración, no es ya difícil determinar su 
correspondencia con el calendario romano, para 
lo que puede ser muy útil un precioso docu
mento conocido con el nombre de Emerologio de 
Florencia que se encontró en el año de 1715 
en la biblioteca laurenciana de Juan Masson 
al pié de los comentarios de Teon sobre el Alma-

T0M0 VII. 

esto de Tolomeo. Allí se ve la correspondencia 
entre los calendarios de diez y seis pueblos an
tiguos y el romano, y de allí hemos tomado la 
siguiente correspondencia del dia primero del 
año de dichos pueblos con el del año Juliano: 

Alejandrinos 
Macedonios de 

Egipto 
Tirios 
Arabes 
Sidonios 
Heliopolitanos 
Licios 
Asiáticos 
Cretenses 
Chipriotas 
Efesios 
Bitinios 
Capadocios 
Cázanos 
Ascalonilas 
Seleucianos, 

1 thot 

1 dius 
1 dius 
1 dius 
1 dius 
1 nizan 
1 dius 

29 de Agosto. 

1 de 
18 de 
18 de 

2 de 
24 de 

1 de 
1 heeatombeon 23 de 
1 dius 
1 julius 
1 dius 
1 dius 
1 lilanus 
1 dius 
1 dius 
1 audinteus 

21 de 
24 de 
24 de 
21 de 
12 de 
28 de 
27 de 

1 de 

r 

Noviembre. 
Noviembre. 
Octubre. 
Enero. 
Mayo. 
Enero. 
Junio. 
Febrero. 
Diciembre. 
Setiembre. 
Febrero. 
Diciembre. 
Octubre. 
Noviembre, 
Enero. 



Be iodos estos pueblos, s 
torales de Taiti que dividían el año en 43 meses. 

, Los Romanos no contaban los días progresi
vamente como nosotros , sino que tenían tres 
puntos distintos: las Calendas, al principio de 
cada mes: las Nonas, al quinto dia, y los Idus 
el dia trece: excepto en los meses de marzo, 
mayo, julio y octubre que tienen las Nonas el 
dia siete, y los Idus el quince. 

Los días intermedios se distinguían por su dis
tancia de estos puntos. De las Calendas tomó su 
nombre el calendario, lista en que escribían los 
pontífices la fiesta de cada dia, y los de buen ó 
mal agüero , los feriados y los solemnes. 

E l que quiera reducir los dias del mes romano 
á nuestro calendario, debe añadir 2 al número 
de dias del mes anterior, y restar después de 
esta suma la fecha que se quiere reducir. Por 
ejemplo, si se pregunta á qué dia corresponde 
el séptimo kalendas majas , como abril tiene 
30 dias, añadiendo 2 , resultarán 32, y restan
do 7, quedará 2o; luego el dia pedido es el 25 de 
abril. Si por la inversa, se preguntase como se 
designaría en latín el 25 de abril, se restaría 
25 de 32 , y el residuo 7, expresaría lo que se 
busca. Para el sexto kalendas martii, se añadi
rán 2 á los 28 dias de febrero, y quitando 6 de 
la suma 30, quedarán 24. Si el año fuese bisies
to, resultaría por el bis sexto 25. 
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distinguían los na- , délo el de los Egipcios. Entonces se redujo el año 
á 365 dias y 6 horas, con las cuales se formaba 
de cuatro en cuatro años , un año bisiesto de 
366 días. 

§ . 5. Del año. 

Se entiende por año , el tiempo que emplea la 
Tierra en ejecutar su movimiento de traslación 
alrededor del Sol, y consta de 365 dias, 511 48' 
45" 30'". Este es el año solar: el lunar se compone 
de doce lunaciones, esto es, de 354 días, 811 48' 
38" 12'". Los casi once días de diferencia que hay 
entre uno y otro año, forman la Epacta, la cual 
expresa cuantos dias lleva la Luna de nacida al 
principiar el año: y cada tres años se forma con 
dichos dias una lunación mas. 

Los Mahometanos usan el año lunar, de modo, 
que no tienen estación determinada para empe
zar el año. Nosotros lo empezamos poco después 
del solsticio hiemal: los Romanos lo principiaban 
antiguamente con el equinoccio de primavera: 
los Arabes y los Griegos con el solsticio estival: 
los Hebreos, Caldeos, Egipcios y Persas, con el 
equinoccio de otoño. 

Habiendo reparado los antiguos en la diferencia 
que había entre el año solar y el lunar, interca
laban para ponerlos de acuerdo, los dias exce
dentes de varias maneras según la forma del año 
y del mes; y de aquí resultó, que cada pueblo 
tuviese un calendario particular. Los Romanos 
que, asi como los demás Italianos, usaban al 
principio el año de 304 dias, dividido en diez 
meses, tuvieron por el arreglo que hizo Numa un 
año lunar de 355 días, que convenia bien con el 
solar intercalando cada dos años 22 ó 23 días. 
Estas intercalaciones las hacían los sacerdotes, 
que por este medio podían prolongar ó acortar las 
magistraturas y favorecer ó perjudicar á los ar
rendadores. De aquí resultó una confusión hasta 

3ue Julio César emprendió la reforma del calen-
ario 40 años antes de Cristo, tomando por mo-

§. 6. De los ciclos y períodos. 

E l siglo es un período de cien años. Los anti
guos usaban de esta voz en sentido mucho mas 
indeterminado. E l siglo de los Etruscos era el 
tiempo que vivía el que entre todos los que ha
bían nacido al tiempo de fundarse una ciudad, 
llegaba á mas larga vida. Los Romanos le deter
minaban por medio de fiestas seculares; pero no 
resulta que tales fiestas se celebrasen de cíen en 
cien años, pues las hubo en el 245 de Roma, en 
el 305, en el 505, en el 605, en el 737, en 
el 800, en el 840, 950, 4000 y 4153. En el co
nocido Carmen sceculare de Horacio, se fija el 
siglo en once decenas. 

Certus undenas decies per annos 
Orbis ut canfus referatque Indos. 

En el año de 4700, se suscitó una cuestión, 
que con motivo de nuestra obra se ha suscitado y 
discutido de nuevo entre un astrónomo consuma
do y un erudito, á saber: si el siglo debe empe
zar en el año 400 ó en el 404. En ella tomaron 
parte casi todos los periódicos de aquel tiempo, 
queriendo unos que el año de 4700 fuese el pri
mero del siglo X V I I I , y otros que fuese el últi
mo del siglo X V I I . Distinguiéronse entre los con
tendientes Mallemans, Messanges, el abogado 
Delaissement, un bachiller en teología no cono
cido , y mas tarde el mínimo Domingo Maguan, 
provenzal. Sostenía Delaissement, que so empe
zó á decir ciento después de cumplidos cien años; 
error que se podía corregir solo con declarar que 
el siglo X V I I había concluido el 31 de diciembre 
de 1699, y que de no hacerlo asi, se acortaría la 
era cristiana. Los adversarios pretendían , que 
esta empezaba con el año primero, y por consi
guiente debía acabar el primer siglo en el último 
día del año 100. En el fondo se trataba de averi
guar si Dionisio el Menor partía del año que los 
matemáticos llaman cero, ó del año llamado co
munmente primero. Según Dionisio, Jesucristo 
nació el 25 de diciembre del año cero; pero en 
general se supone, que dejando fuera de la era 
los ocho primeros dias de la edad del Salvador, 
empezó su cuenta desde el año primero. La opi
nión de los que colocan el origen del siglo en el 
primer año secular, tiene á su favor la denomi
nación italiana de trecento, sécenlo etc.,^y cin-
quecentisti, settecentisti que se da á los años y á 
los hombres que vivieron en aquel siglo, y con 
la cual chocaría que el año 300 no perteneciese 
al siglo que se llama il trecento; pero esta no 
pasa de ser una opinión particular. En resúmen, 
los'primeros cien años trascurridos desde el na
cimiento de Cristo, forman el primer siglo; el 
segundo principia en 101; el tercero en 201; y 
en 1801 empezó el siglo X I X que acabará 
en 1900. ¡ Ojalá que los que vivan entonces en
cuentren á sus semejantes mas benévolos y ge
nerosos ! 

Los pueblos orientales, y los primeíos griegos, 



AÑO. 

contaban por generaciones, indicación vaga que 
se calcula comunmente en 30 á 33 años cada 
una. L a costumbre de los Etruscos que indica
mos antes, era peculiar suya: cada ciudad em
pezaba á contar el siglo desde el dia de su fun
dación , y lo acababa cuando moria el último de 
los fundadores: entonces empezaba el segundo, 
que concluia con la muerte de todos los que vi
vían al principiarse, y asi sucesivamente. 

Las 0li7npiadas eran el tiempo destinado por 
los Griegos para celebrar los juegos en Olimpia. 
Renovados estos, y ordenados en el año 3224 del 
mundo, ó 776 antes de Cristo, se celebraban 
cada cuatro años, y estos se denominaban i.0, 
2.°, 3.° y 4.° de tal olimpiada. Para obtener el 
año á que corresponde una fecha olímpica, se 
multiplica esta por 4 y se añade el producto 
á 3224, con lo que se tendrá e! año del mundo; 
ó se resta de 776, y se tendrá el año antes de 
Cristo. L a guerra del Peloponeso empezó el 
año 2.° de la 87.a olimpiada : esto es, habían 
trascurrido ya 86 olimpiadas y un año mas, ó 
sea 86x4=344-1-4=345 después de la primera 
olimpiada; ó sea 3224+345=3569 del mundo; 
ó 776—345=431 antes de la era cristiana. Es 
menester sin embargo tener presente, que si el 
hecho de que se trate acaeció antes del mes de 
julio, se resta de 776; pero si fue posterior á 
dicho mes, se resta de 777. 

Lustro es el espacio de 5 años, al cabo de los 
cuales renovaban los censores romanos el censo 
de los ciudadanos y de sus bienes. 

Indicción es urt período de 15 años introduci
do según se cree por Constantino para la exac
ción de un tributo; y que estaba antes en uso en 
todas las cancillerías; pero en el dia únicamente 
en la romana. Se cree, que las indicciones em
pezaron en el año 312 ó el siguiente, y se pro
cede como si hubieran principiado tres anos antes 
de la era vulgar. Sígnese de aquí, que quien 
quiera averiguar el año de la indicción corres
pondiente á un año dado de la era cristiana, debe 
añadir 3 al número de este, y dividir la suma 
por 15, y el residuo expresará lo que se busca. 
Asi pues\ 1857+3=1860, que dividido por 15 
da 124, sin que sobre nada: luego el presente 
año es el último de la indicción 124. 

Estas divisiones se llaman ciclos ó períodos, 
y son unas revoluciones de años que se renuevan 
tan luego como se acaban. Se han inventado otras 
muchas ademas de las ya citadas, siendo las mas 
notables las siguientes: 

E l ciclo caldeo, ñeros comprende 600 años 
de 365 dias 5 horas, 51 minutos 56 segundos, 
y es exactamente igual á 7,421 meses lunares; 
pero no era mas que la subdivisión de un saros 
mas extenso de 3,600 años. Los ciclos de la In
dia son sumamente largos, y el caliyuga com
prende 432,000 años; pero" fue precedido por 
otros de doble , triple y cuádruple duración. 
Dice Ulugh-begh que los "Chinos tenían un ciclo 
de 88.659,860 años; pero en su historia posi
tiva se vale del período de 60 años como en la 
historia de la India. 

E l período sotiaco de los Egipcios reduce á un 
mismo dia los años vago y fijo al cabo de 1,460 
años fijos y 2,461 vagos." 

E l ciclo de los Hebreos se compone de 50 años, 
tiempo que trascurría entre la celebración de 
los jubileos sucesivos: cuadrado de siete períodos 
sabáticos. E l ciclo pascual resulta de multiplicar 
los 19 años del ciclo lunar por los 28 del ciclo 
solar, de lo que resultan 552 años, al cabo de 
los cuales se reproducen exactamente todos los 
períodos cronológicos pequeños. Asi es que el 
calendario del año 1600 podrá servir con toda 
precisión para el de 2132. 

Ciclo lunar es el período de 19 años inven
tado por el ateniense Meton 453 antes de Cristo, 
y pasado el cual se vuelven á verificar la varias 
races de la luna en los mismos dias del año trópi
co. Los Atenienses le hicieron esculpir con letras 
de oro en la plaza pública, y lo mandaron á Roma 
sobre una plancha de plata y en caracteres de 
oro, de donde le vino el nombre de número áu
reo. Como el año primero de la era vulgar tuvo 
por número áureo el 2 , para averiguar qué nú
mero áureo corresponde á cualquier año se le 
añade al número del año la unidad, se divide 
después por 19 y el residuo que quedare será 
igual al número áureo : el cual será 19 en el caso 
de que no quede ningún residuo. Asi para hallar el 
áureo número del año 1848 se añadirá una unidad 
y se dividirá 1849 por 19 y como quedarán 5 de 
residuo, este será el áureo" número de dicho año. 

E l ciclo solar es un período de 28 años. Los 
primeros cristianos para formar un calendario 
perpetuo que indicase los dias del año que fue
sen domingo, lunes etc. señalaron los dias dé la 
semana con las siete primeras letras del alfabe
to, poniendo A al primer dia de enero, B al dia 2, 
G al dia 7, y volviendo á poner A en el 8 , B en 
el 9, y asi sucesivamente basta fin de año. Como 
el año consta de 52 semanas y un dia, sobra una 
letra cada año de modo que si la A correspondía 
un año al domingo, al año siguiente correspon
dería al limes, y al domingo le correspondería 
la G : y seguiendo asi acabaría el ciclo á los 7 
años, al cabo de los cuales volvería á ser A la 
letra dominical ó del domingo. Pero'el dia que 
se intercala en los años bisiestos hace que de 
cuatro en cuatro años haya que retroceder otra 
letra mas, y que si la A" corresponde á los do
mingos al principiar uno de dichos años bisies
tos , desde el 24 de febrero en adelante corres
ponda álos lunes. Se da el nombre dedomiiiical 
á la letra que corresponde cada año á los do
mingos , y en los bisiestos hay dos letras domi-
n¡cales, la una que sirve para el 23 de febrero, y 
la otra para después. Asi , por ejemplo, el año 
de 1848 tmo por letras dominicales B. A . , y 
el 4849, no bisiesto, la G. Se ve por lo dicho que 
para que se reproduzca por el mismo órdeu la se
rie de las siete letras es menester que trascur
ran cuatro veces 7, ó lo que es lo mismo 28 años, 
que componen justamente el ciclo solar. 

Omitiendo citar otros ciclos menos terminan
tes , me contentaré con hacer mención del julia
no , inventado por José Scaligero, sabio del si
glo X V I , para reducir todas las eras á una suya 
imaginaria. Este ciclo consta de 7,980 años, 
producto que resulta de multiplicar entre sí loa 
tres ciclos mas usuales, lunar, solar é indicción, 
ó lo que es lo mismo los tres números 49, 28 
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y 15. Este período ofrece grandes ventajas para 
la reducción de las épocas mas antiguas á la era 
vulgar sin tropezar en las muchas diferencias que 
provienen, ya de la variedad de eras ya de di
versos modos de principiar el año. E l primer año 
de la era vulgar fue el 4,714 del período juliano: 
por consiguiente si se nos dice que la primera 
olimpiada correspondió al año 776 antes de Cris
to , restando 776 de 4,714 se tendrá el año 3938 
del período juliano. Dividiendo sucesivamen
te 3,938 por 19, por 28 y por 15 resultará que 
dicho año habia sido 5.° de ciclo lunar, 18.° 
de ciclo solar y 8.° de la indicción. Alejandro 
murió en el año l.0de la 114.a olimpiada, ó 
el 1 1 3 x 4 = 4 5 2 después de la primera olim
piada : á lo que corresponde en el período ju
liano 3 9 3 8 + 4 5 2 = 4 3 9 0 . Para referirlo á la 
era vulgar se restará 4,390 de 4,714 y se hallará 
que la muerte de Alejandro ocurrió en el año 324 
antes de la era cristiana. Para los acontecimien
tos posteriores al nacimiento de Cristo se suma 
en vez de restar; por ejemplo: Carlomagno se 
coronó en el año 800 de la era cristiana, y para 
averiguar qué año fue del período juliano se su
mará 800 con 4,714 y resultará el año 5514. 

Algunos reprueban esta era como imaginaria; 
pero lo cierto es que hace desaparecer algunas 
dificultades. Asi es, que aunque los astrónomos 
fijan el primer año de las olimpiadas en 775 an
tes de Cristo y los cronologistas en 776, todos 
están de acuerdo en referirle al 3938 del perio
do juliano. Hay quien señala con cero el año 
que precedió á la era vulgar, otros lo señalan 
con 1: lo que como es fácil conocer, introduce 
en los años sucesivos una variedad que desapa
rece en el período juliano. 

§ . 7. Del año magno. 

E n los escritores antiguos se hace mención 
con frecuencia de un año magno acerca de cuya 
duración hay mucha variedad. Censorino dfce 
que Orfeo le suponía de 120,000 años; Lino y 
Heráclito de 10,800; Casandro de 1.800,000^; 
Areteode 5,552; y otros decían que era infinito. 
Aristóteles entendía por año magno el tiempo 
necesario para que el Sol, la Luna y los cinco 
planetas conocidos entonces estuviesen dos ve
ces en conjunción respecto de una misma estre
lla ; año cuyo invierno es un diluvio y el estio 
una conflagración. Buscando en los demás au
tores se encuentran diferencias desde 2 has
ta 6.570,000 años. Se podría creer que la mayor 
parte de estos autores entendieron por año mag
no el tiempo que necesita un mismo punto sols
ticial ó equinoccial para corresponder sucesiva
mente á todos los signos del zodiaco, tiempo que 
se compone de 25,868 años; pero los antiguos 
no manifiestan tener ideas claras acerca de esto, 
y las opiniones variaban en los diversos pueblos. 
Los Persas suponían este período de 1,440 años, 
los Egipcios de 1,461, los Chinos y demás orien
tales de 3,600, los Etruscos de 12,000. También 
se suscitó la idea de un año milenario entre los 
primeros cristianos. 

E l número 56,000 que hemos indicado está 
tomado de Tolomeo, quien le da por medida de 
la revolución zodiacal, y debe notarse que es la 

duodécima parte del 432,000, número al cual se 
refieren muchos ciclos parciales; pero no se sabe 
de donde sacaron este número. 

§ . 8, De las eras. 

Se da el nombre de eras á ciertos puntos his
tóricos ó astronómicos de donde toma origen 
una serie de años civiles que se adopta para 
computar los tiempos. L a determinación de las 
eras que precedieron á la cristiana se ha tomado 
de un pasaje notable de Censorino que en el 
libro De die natali cap. 51, cuando dichas eras 
estaban todavía en uso, se expresó asi: «El 
año que sirve de época y de materia á este 
trabajo es el del consulado de Ulpio y Poncia-
no (238 de Cristo) y 1,014 después de la pri
mera olimpiada, contando desde los dias de 
éstío en que se celebraban aquellos juegos: el 
991 de Roma, contando desde las Palilias en 
que principiaba el año de la ciudad : el 283 de 
la reforma juliana, contando desde el dia si
guiente á las calendas de enero, en que colocó 
Julio César el principio de los años de dicho pe
ríodo; y el 265 de los años de los Augustos, 
contando desde el principio de enero; aunque 
César no tomó el título de Augusto hasta el 
dia 16.* antes de las calendas de febrero. Como 
el Egipto pasó dos años antes bajo el^dominiode 
Roma, los Egipcios contaban este año por267.° 
de los Augustos. Ademas, hacían uso como nos
otros en sus cartas, de la fecha de ciertos años, 
como los d e Nabonasar, que se empiezan á con
tar desde el primer año del reinado de dicho em
perador, y respecto del cual el año del consulado 
de Ulpio fue el 986: se servían también de la era 
de Filipo, ó de la muerte de Alejandro Magno, 
respecto de la cual el del consulado de Ulpio fue 
el año 562. Pero el principio de sus años se infie
re del mes que los Egipcios llamaban Thot, que 
en el año de que se trata fue el dia séptimo de 
las calendas de julio, mientras que cien años 
antes, bajo el consulado de Antonino Pío y de 
Bracio Presente, correspondían aquellos dias al 
13 de las calendas de agosto, tiempo en que suele 
aparecer la constelación del Perro en Egipto. 

Los Chinos se remontan con sus años á mas 
de treinta siglos antes de la era vulgar. 

Los Bramanes admiten cuatro épocas larguí
simas , y cada una de ellas acaba con un cata
clismo, el último de los cuales parece que acon
teció 3,100 años antes de la era vulgar, y por 
consiguiente coincidió con el diluvio de Noé, 
según la versión de los Setenta. 

Los Persas se remontan hasta la primera di
nastía délos Picdadianos, cuyo primer rey vivió 
1,000 años, y sus ocho primeros sucesores 2,302: 
después de estos hubo una tercera dinastía que 
duró 250 años, hasta Ciro, que empezó á reinar 
el año 555 antes de Cristo. 

Las otras eras principales son : 
L a de los Constantinopoli-

tanos 5508 a. antes de C. 
Los Hebreos suponían que la 

creación fue 5761 
Los Griegos contaban la pri

mera olimpiada en.. . . 776 
1 Los Romanos contaban des-



de la fundación de Roma. 753 a. antes de C. 
Los Babilonios, Caldeos y 

Egipcios contaban por la 
era de Nabonasar (em
pleada por los astróno
mos Hiparco yTolomeo), 
en 26 de feflrero. . . . 747 

Era de Filipo ó de los L a -
gidas, que empezó desde 
la muerte de Alejandro 
Magno e H 2 de noviem
bre 524 

Era de los Seleucidas, usa
da por los Siro-Macedo-
nios, que empezó con el 
reinado de Seleuco Ni
canor 512 

Era cesárea de Antioquía. 47 
Era juliana, ó de la reforma 

del calendario 45 
Era de España, desde cuan

do el cónsul Domicio Cal-
vino acabó de someter es
te país á la dominación 
romana 58 

Era accíaca, ó de la batalla 
de Accio 30 

Era de los Augustos. . . . 29 
Era cristiana 0 
Era diocleciana, ó de los 

mártires 284 después de C. 
Era de los Armenios, em

pezada cuando el patriar
ca Moisés I I separó aque
lla Iglesia de la católica. 552 

L a Hegira ó era de los Ma
hometanos.. 622 

Era persa del reinado de 
Isdegerdes I I I , nieto de 
Cosmes. (1) . 652 
Acerca de cada una de estas épocas hay va

riedad de opiniones : nosotros no trataremos sino 
de las que mas se usan. 

§ . 9. E r a de ¡a creación. 

No se nos dieron las Santas Escrituras para sa
tisfacer la curiosidad; y aunque la Iglesia nos 
impone la obligación de venerar todo lo que con
tienen aquellas relativo al dogma, no exime de 
la controversia los puntos meramente científicos. 
Tal es , por ejemplo, el de la antigüedad del 
mundo. La Iglesia no ha resuelto si los siete dias 
de la creación son verdaderamente siete rotacio
nes de la tierra ó siete épocas de la naturaleza, 
y cada uno puede escogerla primera ó la segun
da opinión, siendo esta última la que mas pre
valece en el dia. Mas importante seria determi
nar bien los tiempos desde la creación de Adam; 
pero sin embargo, la Escritura no sigue otro ór-
den que el de contar por los años que vivieron 
los diez patriarcas antediluvianos. Pero no están 
conformes ni los textos ni los intérpretes acerca 
del modo de coordinar la serie de los años, de 
donde se sigue que hay variedad en la cuenta. 

(1) Estos son los nombres de sus meses: Afrudin-meh ; Ardi-
sascht-meh ; Cardi-meh ; Thir-meh ; Merded-meh ; Scliaharir-meli; 
Mehar-meh ; Aben-meh; Adar-meh ; Di-meh; Behen-meh ; Affier-
meh. 

E R A D E L A CREACION. l o 

Por ejemplo, desde la creación hasta el diluvio 
trascurrieron, 
Según el texto hebreo 1656 años. 
Según el samaritano 1507 
Según los Setenta, en Ensebio. . . 2242 
Según Flavio Josefo . 2256 
Según Julio Africano, San Epifanio 

y el padre Petavio. . . . . . . . 2262 
Conviene advertir que los primeros Padres de 

la Iglesia se atenian á la versión de los Setenta, 
como asegura Ensebio, quien sin embargo da por 
equivocados los números de la Vulgata. Otra 
tanta variedad se encuentra en los patriarcas 
posteriores al diluvio, ó sea en lo que llamaban 
segunda edad del mundo : de manera que desde 
Sem hasta Abraham trascurrieron, según el 
texto hebreo vulgar 292 años; según el sama
ritano y los Setenta 942 y sumando estos núme
ros de años con los anteriores resultará que des
de Adam hasta Abraham trascurrieron, 
Segun los Setenta 5184 años. 
Según los Samaritanos ' . 2249 
Según la Vulgata 1948 
por donde se ve que los Setenta cuentan 935 años 
mas que los Samaritanos y 1236 mas que los 
Hebreos. Pasando de aquí al nacimiento de Cris
to , este acontecimiento habría ocurrido después 
de Adam, 
Segun los Setenta, á los 5228 años. 
Segun los Samaritanos, á los. . . . 4295 
Segun los Hebreos, á los 3992 

Los textos están conformes en cuanto á los 
tiempos posteriores á Abraham. Pezron supuso 
que los Hebreos introdujeron estas variaciones en 
el texto hebraico en tiempo del emperador Adria
no para que de este modo pareciese que aun no 
babia llegado el tiempo de la venida del Mesías. 

A favor de la cronología de los Setenta militan 
muchas razones; porque no teniendo sus autores 
ningún interés en alterar las fechas de la Biblia, 
se debe creer que las copiaron tales como esta
ban ; y porque el ejemplar que escogieron para 
la traducción fue reputado como el mas autén
tico por el sanedrín judáico, que era autoridad 
competente antes de la venida de Cristo. Dicha 
cronología está también conforme con el texto 
samaritano en cuanto á los 3100 años, poco 
masó menos, trascurridos desde el diluvio hasta 
la era cristiana, aunque varían en las particu
laridades. Esta diferencia desvanece toda sos
pecha de un convenio, y hace creer que sea di
cha traducción fiel y verdadera. 

Si los Setenta hubiesen alterado la verdad, se 
habrían originado inmediatamente reclamaciones 
contra ellos; pero al contrario el docto hebreo 
Flavio Josefo, que escribió valiéndose del texto 
bebráico del templo, siguió la cronología de aque
llos. Ademas las citas que hacen los Apóstoles y 
los Evangelistas están conformes con la versión 
griega, cuando esta difiere del texto hebreo; y 
todos los Santos Padres y los escritores eclesiás
ticos de los primeros siglos se atienen también á 
dicha cronología. 

Indudablemente hay motivos para seguirla, 
porque desarrolla y explica mas extensamente los 
tiempos primitivos'', y no hay ningún hecho cierto 
en la historia de los demás pueblos, cuya fech^ 



14 CRONOLOGIA, 

no se pueda fijar por su medio. Los Jesuítas ob
tuvieron de Roma autoridad para considerar como 
auténtica la cronología de los Chinos, fijando el 
reinado de Yao en el año 2357 antes de la era 
cristiana, que según la Vulgata fue justamente 
el año del diluvio. 

: No bajarán de 117 los sistemas inventados para 
conciliar entre sí la historia sagrada y la profana, 
entre los cuales el de Alfonso X de Castilla y de 
llegiomontano colocan el nacimiento de Jesucristo 
en el año 6984 del mundo, mientras que el ve
neciano Luis Lippomane lo coloca en el 3616. 

Acerca de estos sistemas establece el padre Ric-
cilio cinco reglas. 

I.0 Nadie ha contado mas de 7 ,000años , ni 
menos de 3^600, desde la creación del mundo 
hasta el nacimiento de Cristo. 

2. ° Según la historia profana y el texto he
breo y la Vulgata, parece mas probable que pa-
saron4,184 años, y en tal supuesto no pueden ser 
mas de 4,330 ni menos de 3,705. 

3. ° De lo que dicen los Setenta y de la mas 
verdadera historia humana resultan 5,634 años, 
y en este supuesto no pueden ser mas de 5,904 
ni menos de 5,054. 

4. ° Aunque algunos han procurado investi
gar el origen del mundo por medio de ciertos ca
racteres del cielo y de la posición de las estrellas, 
todas sus tentativas han sido infructuosas. 

5. ° Es probable que Dios crió el mundo 5,634 
años antes del nacimiento de Cristo. 

Nos parece que en lugar de crió el mundo se 
debería decir crió al hombre, pues que las fechas 
para valuar el tiempo se empiezan á contar solo 
desde Adam; y sin entrar en discusiones, dire
mos que los mas de los historiadores adoptan el 
cómputo deüsber , según el cual nació Jesucristo 
el año 4004 después de la creación, y advertire
mos que esta diferencia no origina tanta confusión 
como suponen algunos, pues que se refiere tíni
camente á los tiempos mas antiguos; y que se 
evita casi del todo refiriendo los años no á la era 
de la creación sino al nacimiento de Cristo. 

E l principal fundamento de la cronologi el Sct~ 
grada, después de la Biblia, es la crónica de 
Ensebio obispo de Cesárea, de la cual no había 
mas que una pequeña parte hasta que el vicario 
del patriarca descubrió una traducción armenia 
de ella en Jemsalem, y la llevó en 1787 á Cons-
tantinopla, de donde enviaron una copia á Ve-
necia en 1790, la cual sirvió para una edición 
que se hizo en Milán el año de 1818. Pero en 1793 
recibieron en Venecia otra copia mas íntegra que 
sirvió también para otra edición que se hizo acom
pañada de la traducción latina, la cual llena el 
vacío que había en los fragmentos que se tenían 
antes. 

10. Délas Olimpiadas. 

Cada uno de los Estados de Grecia tenia un 
modo peculiar suyo de calcular el tiempo; y el 
mas general era por generaciones, de donde na
ció la costumbre de añadir cada cual el nombre 
paterno al suyo propio. Las listas de los sacer
dotes, las inscripciones funerarias, los monu
mentos y el catálogo de los vencedores en los 
juegos públicos ayudaban á fijar los tiempos. 

Después de la época de Alejandro, le ociirrió á 
Tímeo historiador siciliano que el catálogo de los 
vencedores en los juegos olímpicos podía servir 
como era cronológica, y desde entonces, de
jando á un lado los tiempos oscuros, se tomó por 
punto de partida aquella olimpiada en que el 
vencedor Corcho obtuvo una estátuapor premio. 
L a opinión común hace coincidir el primer año 
de la era vulgar con el primero de ta olimpía
da C X C V ; conviene advertir que el primer año 
de la olimpíada primera corresponde al 776 an
tes de Cristo. Hay que notar también que los 
años de las olimpiadas empiezan en el plenilu
nio siguiente al solsticio estival, esto es, hácia 
principios de julio. Esta era, que llegó á ser 
la mas usada en Grecia, dejó de usarse al fin 
del I V siglo de la era cristiana. Tucídides y Xe-
nofonte hacen con frecuencia uso de la era de 
los sacerdotes de Argos. 

§ . 11. E r a de Roma. 

La era de la fundación de Roma tuvo princi
pio, según Varron, en el tercer año de la VI olim
piada, y según Verrio Flaco en el siguiente; quie
re decir, en 753 ó 754 antes de Cristo: según 
Catón el 752. 

L a opinión de Varron, que coloca la fundación 
de Roma en 21 de abril de 753. fue adoptada por 
DionCassio, Plinio el Mayor, VeleyPatérculo y el 
emperador Claudio; pero Dionisio de Halicarnaso 
y Tito Livio están por Catón. En esta era se ano
taban comunmente los años con los nombres de 
los dos cónsules que gobernaban durante ellos. 

Las eras de los demás pueblos italianos, que 
había recopilado Varron, quedaron absorbidas 
por la unidad romana y cayeron en olvido. 

g. 12. D é l a era vulgar. 

¿En qué año nació precisamente Jesucristo? 
E l Evangelio nos dice que la Virgen María fué á 
Belem con el fin de inscribirse en el primer pa
drón que mandó hacer Cirino, presidente de la 
Siria; que Heredes por temor al recien nacido, 
mandó matar todos los niños de Belem ; pero 
que José huyó á Egipto con su hijo putativo, y 
que en aquel reino supo la muerte de Heredes" 
Fia vio (lib. XVIÍÍ), dice que Augusto mandó á 
Cirino el año 759 de Roma que vendiese los bie
nes confiscados al desterrado Arquelao, y que 
hiciese el censo del pueblo. Debe creerse, sin 
embargo, que ya se había hecho otro en vida de 
Herodes, y á este otro le da el Evangelio la de
nominación de primero. Quintilio Varo sucedió 
el año 748 de Roma á Cayo Sencio Saturnino en 
el gobierno de la Siria, y permaneció en ella los 
dos años siguientes: de ¿iodo que estaba cuando 
murió Herodes: pues sabemos por Flavio que 
yendo Sabino, intendente de Augusto en Siria, 
á secuestrar los bienes del difunto Herodes, en
contró en Cesárea á Varo, quien le rogó que re
tardase el cumplimiento de su comisión hasta el 
regreso de Arquelao, que había ido á Roma á 
solicitar el título de rey; por consiguiente dire
mos que Cirino no era presidente entonces sino 
que había venido con misión especial. Herodes 
murió en la Pascua del año 750 de Roma, la 



cual caía diclio año en 28 de marzo; como re
sulta también del eclipse de luna acaecido en
tonces , según lo refiere Flavio. Si se reflexiona 
que los Magos tuvieron tiempo bastante para 
venir del Oriente, y José para refugiarse en 
Egipto, se verá que Jesucristo debia haber na
cido algunos meses antes. Parece demostrado, 
en vista de estos argumentos y de otros mas su
tiles , que el nacimiento de Cristo ocurrió cuatro 
ó cinco anos antes del principio de la era vulgar. 

E l uso de contar los años partiendo del naci
miento de Cristo fue introducido en Italia en el 
siglo VI por Dionisio el Menor: en Francia se 
introdujo en tiempo de Pepino y de Cario Magno. 
Los Orientales y los Griegos "hicieron poco uso 
de esta era en íos actos públicos; pero los Lati
nos la adoptaron generalmente; aunque variaron 
en el tiempo de empezar el año: cosa de que ne
cesita enterarse el que quiera poner conformes 
entre sí fechas que parezcan contradictorias á 
primera vista. 

Algunos le empezaban en marzo, con arreglo 
al calendario de Rómulo: otros le empezaban en 
enero, con arreglo al calendario de Numa: otros 
el 25 de diciembre, dia del nacimiento de Cristo, 
solemnidad de Mitra y solsticio hiemal: otros 
el 25 de marzo, época de la Encarnación. De 
aquí se seguía que unos anticipaban el año en 
nueve meses siete dias, y otros le retardaban en 
tres meses menos siete días. No faltaba quien co
menzaba el año con la Pascua, teniendo por con
siguiente que variarle como varia esta festividad, 
la cual cae siempre el primer domingo siguiente 
al plenilunio de marzo. Aun había otros que le 
daban principio en enero; pero contando un año 
mas que los que comunmente se cuentan. 

E n 1563 introdujo Carlos I X en Francia el 
método actual de contar los años: en Alemania 
se introdujo en tiempo de Maximiliano I : en E s 
paña en el de Felipe l í . E n Suiza en los siglos X V 
y X V I se empezaba el año e l l .0 de enero, ex
cepto en la diócesis de Lausana y en el país de 
Vaud, donde se principiaba á contar el 25 de 
marzo. En Aragón se mandó en 4350 que se em
pezase á contar en Navidad, y lo mismo en Cas
tilla en 1383, y en Portugal en 4420. E n Rusia 
en el siglo X I empezaba por la primavera, hasta 
que se adoptó el calendario griego. E n Chipre 
por Navidad, y lo mismo en Inglaterra desde el 
siglo V i l hasta X I I I , en que principiaron por 
el 25 de marzo, y continuó este uso hasta que 
adoptaron el calendario gregoriano. E n ios Países 
Bajos y en la Holanda hubo mucha variedad; 
pero en estilo de córte contaban desde la Pascua, 
y asi lo hacían también en Saboya. 

Por lo que hace á Italia, en Milán, en Roma 
y en la mayor parte de las ciudades principiaba 
el año por Navidad; pero en Florencia princi
piaba el 25 de marzo siguiente, uso que se con
servó hasta 4750 cuando de órden del gran du
que Francisco se adoptó el cómputo común de 4.° 
de enero, órden que se puso esculpida en made
ra en el puente grande de dicha ciudad. Pisa le 
empezaba á contar también desde 25 de marzo, 
pero adelantándose un año; y lo mismo Luca, 
Sena, Lodi y otras ciudades. En Venecia princi
piaba el año civil en enero desde tiempo inmemo-
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rial; pero el año legal de que se bacía uso en las 
actas públicas principiaba el 4.° de marzo, y 
continuó esta costumbre hasta fines del siglo pa
sado. También en Sicilia desde la invasión de los 
Normandos hasta el siglo X V I le empezaban á 
contar desde 25 de marzo. 

§. 13. De la Hegira. 

L a Hegira parte del dia en que Mahoma se fugó 
de la Meca á Medina, que fue el 46 de julio del 
año 622 de la era cristiana; los astrónomos la 
colocan un dia antes. Sus años son lunares, pol
lo que no tienen correspondencia exacta con los 
nuestros. Los meses son alternativamente de 30 
y 29 días, y el último, en los años intercalares 
tiene 30. Los nombres de los meses turcos son 
íos siguientes: Moharram, Sefer, Rabié I , Ra
bié l í , Yumadií , YumadíII , Rayeb, Shaban, 
Ramadan, Shiual, Dulcaada, Duíaye. Los dias 
de la semana se llaman: El-Ahad, El-Thani, E l -
Thaleth, El-Arbaa, El-Khamis, El-Yumaa, E l -
Effabt. 

§ . 44. De las épocas. 

Dice Bossuet que asi como examinando un 
mapamundi parece que sale uno de su país natal 
para recorrer toda la tierra habitable, abrazando 
con el pensamiento todos sus mares y países; asi 
también al examinar el compendio cronológico 
sale uno de los estrechos límites de su vida, y se 
dilata por todos los siglos. Pero déla misma ma
nera que para ayudar la memoria en el conoci
miento de los lugares, se retienen ciertas ciu
dades principales alrededor de las cuales se co
locan las otras, según su distancia cada una, es 
preciso tener en el órden de los siglos ciertos 
tiempos notables por algún gran acontecimiento 
y á los cuales se refiera todo el resto (4). Estos 
tiempos son los que se llaman épocas del griego 

descanso. Los períodos se vuelven á em
pezar luego que se concluyen; pero las épocas 
abren ó terminan un espacio en la duración. Las 
épocas son ó sagradas ó eclesiásticas ó civiles, 
según se tomen de la historia sagrada, de la 
eclesiástica ó de la profana. 

Los tiempos se distinguen también con arreglo 
á otras vanas divisiones, como tiempos del An
tiguo y Nuevo Testamento; de la ley natural, de 
la ley escrita, de la ley de gracia; tiempos os
curos, fabulosos, históricos; siglo de oro, de 
plata, de cobre y de hierro; y otras denomi
naciones arbitrarias por este estilo. Los cronólo
gos suelen fijar las épocas siguientes: 

HÍSTORÍA ANTIGUA, 

Años del Duración, 
mundo, de las ép. 

1. a Desde la creación hasta el diluvio, 1658 1650 
2. a Hasta la destrucción de Troya. . . 2820 1164 
3. a Hasta la fundación de Roma. . . . 3253 433 
4. a Hasta el reinado de Ciro 3468 215 
5. a Hasta Alejandro 3674 206 
6. a Hasta la deslruccion de Cartag-o. , 3859 185 
7. a Hasta Jesucristo 4004 145 

(1) Tan justa es esta comparación do la cronología con el ma
pamundi , que se han formado tablas que representan el curso de 
los acontecimientos con el origen y calda de los imperios, slj 
agregación y separación, la absorción de «nos por otros, etc. Ea 
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HISTORIA MODERNA. 

La Desde Cristo hasta Consíaalino. . . 311 
2. a Hasta Augúsíulo 476 
3. a Hasta Mahoma 622 
4. a Hasta Cario Magno 800 
5. a Hasta la primera cruzada 1095 
6. a Hasta la toma de Constantinopla. . 1453 
7. a Hasta la paz de Westfalia 1648 

Años dfi Duración. 
Cristo, de las ép. 

311 
165 
146 
178 
295 
358 
195 
141 1789 

Hemos dividido en X V I I I épocas nuestra His
toria ; y para presentar como en un panorama 
ante los ojos del lector el viaje que en ella hace
mos, daremos una tabla sincrónica de los sucesos 
de cada época (1). No hay necesidad de repetir 
aquí que la precisión cronológica es cosa nueva, 
y que respecto de los tiempos antiguos hay que 
contentarse con una aproximación. Personas de 
gran mérito se han dedicado á ordenar los suce
sos por tiempos, pero cada cual ha creado un 
sistema propio en contradicción con los demás, y 
sin embargo, demostrado con argumentos de 
igual peso. 

EPOCA í. 

Creación, di luvio, dispersión. 

2987. Cualquiera indicación numérica que se hag-a res
pecto del d i luvio , no puede ser mas que apro
ximada , y siempre quedarán muchos siglos 
entre dicho cataclismo y las primeras noticias 
dé la historia profana. 

EPOCA I I . 

2514. Sciuchnen-Hio; primera fecha histórica de la 
China. 

2357. Reina Yao en China. 
2272. Osimandias? primer rey de la X V I dinastía en 

Egipto. 
2214. Thares, hijo de Nacory padre de Abraham. 
2151, Belo rey de Asina , reinó 65 años. 
2144. Nacimiento de Abraham, el año 128 de l a X V I 

dinastía egipcia. 
2117. Egialeo rey de Sicione, reinó 52 años. 
2086. Niño sucedió á Belo y reinó 32 años. 
2082. Invasión de los pastores en Egipto, fin de la X V I 

dinastía. Dos dinastías contemparáneas en 
Egipto, la de los Pastores y la XVíI de los Fa
raones; subsistieron 260 años. 

2069. Vocación de Abraham á los 75 años de edad. 
2065. Europo sucedió á Egialeo y reinó 45 años. 
2044. Abraham engendró á Isaac á los cien años de 

edad , y murió 75 años después. 
2034. Semíramis sucedió á Niño á la edad de 42 años. 
2020. Telquino sucesor de Europo y reinó 20 años. 
2000. Apis le sucedió y reinó 25 años. 
1992. Zameis ó Ninias , sucedió á Semíramis (38 años). 

Principio del reino de Creta? 
1984. Isaac á los 60 años engendró á Jacob, padre de 

los Israelitas. 
1975. Telesion sucedió á Apis en Sicione (52 años). 
1970. Colonia de Inaco en Argos. 
1954. Ario sucedió á Ninias (30 años). 
1945. Foroneo , hijo de Inaco. 

estos cuadros sinópticos se tiran algunas líneas horizontales, que 
establecen el sincronismo de los acontecimientos y de los persona
jes , y en las columnas verticales se ponen los principes y los hom
bres ilustres. 

CU) Me valgo para esto de la Gvomlagla de Champollion Figeac 
con algunas modificaciones. Pueden consultar esta obra los que 
deseen saber las razones que le han impulsado á fijar cada uno de 
estos tiempos. 

1894. 
1889. 
1884. 
1864. 

1822. 

1924. Aralio sucedió á Ario (40 años). 
1923. Egidro sucedió áTelesion (34 años). 
1916. Verdadero principio del reino de Creta, según 

algunos. Creteo primer rey. 
Jacob á los 90 años engendró á José. 
Turimaco sucedió á Egidro en Sicione. 
Xerxes sucedió á Aralio en Asirla (30 años). 
José ministro en Egipto por los reyes pastores, 

que ocupaban á Menfis, mientras que los Fa
raones eran dueños de una parte del Alto Egip
to y de la costa de Arabia. 

1854. Jacob y sus hijos pasaron á Egipto y encontra
ron allí á José. 

Armamitris sucedió á Xerxes (38 años). 
1845. Fundación supuesta de Esparta por Esparten, 

hijo de Foroneo. 
i 1837. Muerte de Jacob. 

1827. Amosis, Mistra-Tutmosis sexto rey de la X V I I d i 
nastía de los Faraones en Egipto, que estaba en 
guerra con los Pastores, dueños del Egipto 
Bajo, logra encerrarles en Avaris. 

Amosis-Tutmosis , hijo del anterior y primer rey 
de la X V I I I dinastía egipcia, subió al trono é 
hizo salir de su reino á los Pastores á conse
cuencia de un tratado. 

1816. Beloco sucesor de Armamitris (35 años). 
1796. Diluvio de Ogiges en la Beoeia. 
1790. Colonia de Pelasgos conducida á Italia por 

Enotro. 

1784. Muerte de José, hijo de Jacob. Cauüverio de los 
Hebreos en Egipto. 

1744. Los Etíopes se avanzan desde el Mediodía á la 
frontera de Egipto. 

1742. Agenor, sexto sucesor de Inaco en Argos. 
1718. Nacimiento de Moisés. 
1657. Colonia de Cecrope en Atenas. 
1632. Salida de los Hebreos de Egipto. 
1594. Colonia de Cadmo en Tebas de Beocia. 
1586. — de Danao en Argos. 
1580. Diluvio de Deucalion en Tesalia. 
1547. Principio de las artes en Grecia. 
1500. Durante los siglos X V I I I , X V I I , X V I y X V antes 

de la era cristiana, levantan los reyes de 
Egigto los mas bellos monumentos y excavan 
grutas maravillosas en Tebas, en Egipto y en 
la Nubia. 

Reinado de Ramesces el Grande, ó Sesóstris en 
Egipto. 

— de Perseo en Argos. Fundación de Sagunto 
en España. 

1423. Llegada de Pélope á Grecia. 
1360. Expedición de los Argonautas. Orfeoy otros mu

chos poetas griegos. 
Erupciones mas antiguas del Etna, á causa de 

las cuales se retiran los Sicanos hacia el ex
tremo de su isla. Los Pelasgos abandonan la 
costa de Etruria huyendo de las erupciones de 
los volcanes del centro y de la costa de Italia. 

Colonia de Evandrc en Italia. 
Primera guerra de Tebas entre los hijos de Edipo. 

1319. Segunda guerra tebana con los Epigones. 
1297. Reinado de Agamemnon. 
1280. Tomay destrucción de Troya. Thuoris, último rey 

de la X i X dinastía egipcia. 
1270. Colonia de Eneas en Italia. 
1269. Principio de la X X dinastía en Egipto. 
1202. Plomero según Eratóstenes; pero según otros es

critores griegos 80 años después : según Apo-
lodoro floreció en 1040, y según la mas común 
opinión en 900. 

1137. Fundación de Cartago? 
1101. X X I dinastía egipcia. 
1092. Muerte de Codro, último rey de Atenas. Institu

ción de los arcontes perpetuos. 
1076. Paso de los Jonios al Asia Menor. 
1006. Principia Salomón á construir el templo de Je-

rusalen. 
971. Sísonquio ó Sesao, primer reyde la XXlí dinastía 

egipcia. 
966. Muerte de Salomón. División do su reino. 

1473. 

1458, 

1351, 

1330. 
1329. 



982. Sesac rey de Egipto invade el reino de Judá en el 
quinto año del reinado de Roboam : toma á 
Jerusalen y saquea el templo. 

947. Fundación de Samos y de Esmirna. 
930. Hesiodo. 
SS4. Juegos olímpicos restablecidos por Licurgo rey de 

Esparta, por Ifito en la Elide y por Cleostenes 
en Pisa. Algunos historiadores se han servido 
de la era de las olimpiadas de Ifito. 

867. Tales de Creta da á conocer la importancia de la 
legislación de Licurgo. 

851. Principio de la X X I I I dinastía egipcia. 
841. Muerte de Licurgo. 
820. Arbaces, después de haber destruido el imperio de 

Asirla, fue elegido primer rey de los Medos. 
816. Procas Si lvio, rey de los Latinos, 
813. Carano primer rey de Macedonia. Alcamenes rey 

de Esparta. 
793. Agamestor gobierna á los Atenienses. 
795. Amulio S i lv io , rey de los Latinos; reina 43 años. 
778. Esquilo, sucesor de Agamestor en Atenas. 

EPOCA I I I . 

776. En juüo , era de las olimpiadas de Corebo. 
772. X X I V dinastía egipcia. 
753. 21 de abril, era dé la fundación de Roma. Reinado 

de Rómulo. 
747. 26 de febrero , era de Nabonasar, rey de Babi

lonia. 
721. Eclipse de luna observado en Bolonia (19-20 de 

marzo). 
718. El etíope Sabacon se apodera de Egipto y da prin

cipio á la X X V dinastía. 
715. Numa Pompilio sucede á Rómulo y añade dos 

mese» al año , que hasta entonces no habia 
tenido mas que diez. 

708. El espartano Palante conduce una colonia á Tá
renlo. 

684. Epoca del poeta Tirteo? 
683. Los arcontes dejan de ser vitalicios en Atenas, y 

su autoridad se reduce á un año. 
674. Principio de la X X V I dinastía en Egipto. Tulio Hos-

tilio sucede á Numa. 
658. Epoca de Cipselo, que se apodera del trono de Co-

rinto. Fundación de Bizancio por los Mega-
renses. 

642. Anco Marcio sucede á Tulio Hostilio, en Roma. 
640. Tales. 
624. Legislación de Dracon, arconte de Atenas. 
619. Tarquino Prisco rey de Roma. 
618. Destrucción del templo de Jerusalen por Nabuco-

donosor. Cautiverio de los Judíos. 
600. Muerte de Pitágoras. Fundación de Marsella por 

los Focenses. 
597. Eclipse de sol pronosticado por Tales. 
594. Areontado y leyes de Solón. 
593. Viaje de Solón á Egipto, Chipre y Lidia. 
592. Servio Tulio sucede en Roma á Tarquino Prisco. 
581. Primera Pitiada para los cómputos históricos. 
580. Primer ensayo de la comedia en Grecia, hecho 

por Susarion, pocos años antes de Tespis. 
560. Tiranía de Pisistrato. Sube Ciroaltrono. Principio 

del reino de Persia. Anaximandro compone 
cartas geográficas y Anaximenes inventa el 
cuadrante solar. 

548. Incendio del templo de Deltos. Tarquino, el Sober
bio, sucede en Roma a Servio Tulio. 

529. Muerte de Ciro , sucediéndole su hijo Cambises. 
525. Cambises invade y devasta el Egipto. Principio de 

la X X V I I dinastía, ó dinastía persa , que du
ró 120 años. 

521. Darío 1 sucesor de Cambises. 
520. Construcción del templo de Jerusalen por Zoroba-

bel. Fin del cautiverio de Israel. Ageo y Za
carías profetas. 

513. Expulsión de Tarquino, el Soberbio: estableci
miento de la república romana y de los cón
sules. 

510. Darío somete la Babilonia á la Persia. 

EPOCA I I I . 
508. 
490. 

Expedición de Darío contra los Escitas. 
Batalla de Maratón, ganada por Milciades el 9 de 
* setiembre. 

485. Jerjes sucesor de su padre Darío h 
480. Paso de las Termopilas en el mes de agosto : ba

talla de Salamina el 20 de octubre. Los Grie
gos adquieren tanta gloria por las artes y la 
filosofía como por las armas. 

469. Esquilo y Sófocles se disputan el premio de la 
trajedia, y lo gana el último. 

464. Artajerjes Longimano, sucesor de Jerjes, reina 
41 años. 

449. Cimon obliga á Artajerjes á aceptar un tratado 
vergonzoso. 

444. Lee Herodoto su historia en los juegos olímpicos: 
florecen los filósofos Meliso, Protágoras y Em-
pedocles. Obtiene Pericles un poder casi ab
soluto. 

437. Construcción de los propileos en la ciudadela de 
Atenas. 

436. Demócrito, Hipócrates, Gorgias , Zenon de Ela y 
Sócrates. 

435. Talan los Fidenatas el territorio romano en tiempo 
de peste. Muerte de Píndaro. 

432. Observa Meton en 27 de junio el solsticio de es
tío. Hace Fidias su Minerva del Partenon en 
Atenas. 

431. Guerra del Peloponeso. 
430. Peste en Atenas. Postumio triunfa de los Equos y 

de los Volscos. 
429. Muerte de Pericles. 
428. Nacimiento de Platón. 
424. Salva Sócrates la vida á Jenofonte en la batalla 

de Délos, ganada por los Beocios contra los 
Atenienses. Ocupan los Samnitas á Cápua. 
Reinado de Darío 11 en Persia. 

423. Primera representación de las Nubes de Aristó
fanes. 

421. Treguas de 59 años entre Atenas y Esparta. 
419. Sublevación de los esclavos en Roma. 
416. Emprenden los Atenienses la guerra de Sicilia, 

bajo el mando de Alcibiades, Nielas y La-
maco. 

413. Derrota de los Atenienses en Sicilia. 
412. Alianza de los Espartanos con Darío, rey de 

Persia. 
410. Los Cartagineses, aliados con los Egipcios, en

vían á Sicilia á Annibal, hijo de Giscon. 
409. Toma Annibal á Selinunte, los Espartanos á Pi

los, Teramenes á Calcedonia y Alcibiades á 
Bizancio. 

406. Dionisio el Mayor sube al trono de Siracusa. 
, Muerte de Sófocles. Incendió del templo de 
Minerva en Atenas. 

404. Toma de Atenas. X X V I I I dinastía egipcia (saitica). 
Muerte de Alcibiades. 

402. Restablecimiento de la democracia en Aténas. 
Areontado de Euclides. 

Expedición de Ciro el Joven. 
399. Muerte de Sócrates á fines de junio. 
398. X X I X dinastía en Egipto (Mendesia). Aconteci

mientos prodigiosos en Roma. 
396. Alianza de Agesilao con Neferis, rey de Egipto. 
392. Grandes juegos en Roma. Victoria del ateniense 

Trasíbulo. 
391. Muerte de Tucídides. Los Galos entran en Italia y 

ocupan á Roma. 
388. Dionisio de Siracusa concurre á los juegos olím

picos. 
387. Calístenes continúa la historia griega de Antalci-

des. Publica sus obras Eudoxio de Gnido. 
386. Evágoras , rey de Chipre , celebra alianza con los 

Egipcios contra Artajerjes. 
384. Nacimiento de Aristóteles. Manilo es precipitado 

de la roca Tarpeya. 
383. Guerra del rey Dionisio contra Cartago: sucesos 

varios. 
381. Victoria de Camilo contra los Volseos. 
380. Amintas, padre de Filipo, sube al trono de Mace

donia. 
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377. Combate naval de Naxos ; derrota de los Esparta

nos. X X X dinastía egipcia (sebenítica). 
375. Se prepara Artajerjes para atacar el Egipto. 
372. Aparición de un cometa. Terremoto en el Pelo-

poneso. 
371. Los Espartanos son vencidos por los Tebanos en 

Leuclra (8 de julio). 
369. Dictadura de Camilo en Roma. 
366. Sexto , primer cónsul plebeyo en Roma. 
363. Breno con ios Galos en las cercanías de Bizancio. 
362. Batalla de Manlinea. Muerte de Epaminondas. 
361. Tercer viaje de Platón á Sicilia. 
360. Fi l ipo, reyde Macedonia. Muerte de Jenofonte. 

Los Galos quedan derrotados á las puertas de 
Roma. 

Guerra social. 
Principio de la guerra sagrada. Nacimiento de 

Alejandro Magno. 
Escuela de Aristóteles. 
Muerte de Platón. Fin de la guerra sagrada. 
Alianza entre Filipo y los Atenienses. 
Tratado entre Roma y Cartago. 
Nacimiento de Epicuro y de Menandro. Cometa. 
Llega el cartaginés Himilcon á las islas Cassiteri-

des (Sorlingas). 
Batalla de Queronea. X X X I dinastía egipcia (la de 

los Persas). 
Muerte de Filipo. Sube Alejandro al trono. Da

río l ü , rey de Persia. Viaje de Hannon hasta 
el cabo Blanco y el de las Tres puntas. 

Alejandro Magno se apodera de Egipto. Se depo
sita en el templo de Júpiter Ammon un mapa 
de su conquista construido en una lámina 
de oro. 

Piteas de Marsella viaja hasta la Islandia. 
Filemon : se representan sus comedias. 
Vence Alejandro á Poro , rey de la India. 
Continúan las guerras entre Romanos y Samnitas. 
Muerte de Alejandro Magno. Manda Tolomeo So

ler en Egipto. 

EPOCA I V . 

Queda la Cirenáica unida al Egipto. 
Recíbese en Egipto el cuerpo de Alejandro. 

Muerte de Aristóteles y de Demóslenes. 
Nueva división de los Estados de Alejandro entre 

sus generales. Horcas caudinas. 
Muerte de Filipo Arideo, hermano de Alejandro 111 

y de su madre Olimpia (316). 
Proclama Tolomeo la libertad de las ciudades 

griegas. 
Principio de la dominación de los Seleucidas en 

Babilonia. Continuación de la guerra entre los 
sucesores de Alejandro. 

Los sucesores de Alejandro se declaran reyes. 
Batalla dé Ixo en la que pierde Antígono la vida. 
Sube Tolomeo al trono de. Egipto, se apodera de 

la isla de Chipre y da principio á la construc
ción del faro. 

Victoria de los Romanos contra los Samnitas. 
Muerte del poeta cómico Menandro. 
Alianza contra Demetrio, rey de Macedonia , que 

es arrojado del trono. 
Llegada portentosa del dios Serapis á Alejandría. 
Muerte de Tolomeo Soter. Ocupan los Romanos á 

Crotona. 
Demetrio Falereo es desterrado de Egipto. Sostra-

to concluye el faro. 
Traducción griega de los libros hebreos (versión 

llamada de los Setenta). 
Vencen los Romanos á Pirro en Italia. 
Timocares hace tres observaciones acerca del pla

neta Venus. Victoria de los Romanos contra los 
Tarentinos. Alianza de los Samnitas y Carta
gineses. 

Licon reemplaza á Estraton como cabeza de la es
cuela peripatética. 

Tolomeo Filadelfo en Alejandría protege las artes 
y los filósofos de aquella escuela. 

CRONOLOGIA. 

358, 
356, 

350, 
347, 
346 
343, 
341. 
340, 

339. 

336. 

332, 

330. 
328. 
327. 
326. 
324. 

323. 
322. 

321. 

318. 

315. 

312. 

305 
301. 
297, 

296. 
293. 
288. 

287. 
283. 

282. 

276. 

275. 
272. 

269. 

258. 

256. Victoria naval de ios Romanos contra los Cartagi
neses. 

253. Segundo descalabro dé los Romanos en su guerra 
de Africa. 

251. Tolomeo Filadelfo aumenta la biblioteca de Ale
jandría. 

248. Dinastía de los Tsing en China. 
245. Tolomeo Evergetes emprende una expedición al 

Asia: recorre la Babilonia, la Susiana y la 
Persia hasta la Bactriana. 

242. Eratóstenes, bibliotecario de Alejandría. 
240. Se declara á Tolomeo Evergetes , protector de la 

liga de Acaya. 
237. Llega Asdrúbal á España , conduciendo consigo 

á Annibal , de edad de 9 años. 
230. Tolomeo Evergetes perfecciona la caza del ele

fante y hace domesticar estos animales para 
servirse de ellos en la guerra. Guerra de los 
Romanos contra la I l i r ia . 

229. Corcira se separa de la Il ir ia y se sujeta á los Ro
manos. 

228. Sucede Asdrúbal á Amílcar en el gobierno de Es
paña. . 

226. Reúnen los Romanos numerosas fuerzas para re
sistir á los Galos. 

223. Victoria de los Romanos contra los Galos. Pasan 
los Romanos por primera vez el Po. 

219. Toma Annibal á Sagunto. 
217. Batalla de Rafia. Tolomeo Filopator vence á A n -

tioco, rey de Siria. Annibal vence á los Ro
manos en la batalla del Trasimeno. 

216. Batalla de Cannas. 
212. Muerte de los dos Escipiones en España. 
207. Asdrúbal en Italia. 
206. Dinastía de Han en China. 
202. Lépido, Nerón y Sempronio anuncian á Tolomeo 

Epífanes la derrota de los Cartagineses. 
200. Observa Hiparco el eclipse lunar de 12 de se

tiembre. 
198. Ocupan los Romanos la Eubea. 
195. Annibal induce á Antioco á declarar la guerra á 

los Romanos. 
194. Asiste el senado romano por primera vez á los 

juegos públicos con separación del pueblo. 
191. Declárase la guerra entre los Romanos y Antioco 

rey de Siria. Tolomeo Epífanes ofrece socorro 
á los Romanos. 

190. Derrota de Antioco: entran los Romanos en Asia. 
189. Renueva Tolomeo sus tratados con los Atenienses. 

Abandonan los Espartanos la liga de Acaya 
para aliarse con los Romanos. 

187. Victorias de los Romanos en la Etolia, en la Galo-
Grecia, en la Liguria , etc. 

185. Algunos comisionados de Eumenesy de ios Grie
gos se quejan al senado romano contra Filipo, 
rey de Macedonia. 

183. Envia Filipo á su hijo Demetrio para dar sus ex
cusas ante el Senado. Muerte de Annibal. 

180. Se pone bajo la tutela de Roma al joven rey de 
Egipto, Tolomeo Filometor. 

179. Sempronio Graco, pretor de la España Citerior 
destruye trescientas ciudades de los Célti-
beros. 

177. Cuestión entre los Rodios y los Licios decidida por 
Roma. 

174. Perseo, sucesor de Fi l ipo , declara la guerra á 
Roma. 

172. Dos cónsules plebeyos en Roma por primera vez. 
169. Muerte del poeta Ennio. 
167. Queda reducida la Macedonia á provincia ro

mana. 
166. Pasa Popilio á Egipto y arroja de él á Antioco. 
165. Va á Roma Tolomeo Evergetes I I . 
163. Asedio de Jerusalen por Antioco Eupator. 
161. Ley Fannia contra el lujo en Roma. 
160. Continúa la división entre los dos reyes de Egipto. 

Filometor defiende sus derechos con buen éxi
to y hace sordamente la guerra al rey de Siria. 

159. Muerte de Terencio, poeta cómico. 
156. Victoria de los Romanos en Dalmacia. 



154. Los censores hacen edificar un teatro de piedra en 
Roma. Pacuvio, trágico. 

152, Guerra de los Romanos en Lusitania. 
150, Onías , sumo sacerdote de los Hebreos en Egipto, 

pide para su culto el templo de Bubaste. Terce
ra guerra púnica. 

147, Muere Filometor : su viuda se casa con Everge-
tes I I , el cual mata al hijo de aquella y sube 
al trono. 

Destrucción de Cartago por Escipion. 146. 

143. 

EPOCA V . 

y la vuelve á someter el 

141. 
138. 
137. 

133. 

130, 

125. 

Rebelase la Celtiberia, 
cónsul Mételo. 

Guerra de fVumancia por Escipion. 
Derrotan los Numantinos al procónsul Popilio. 
Los Romanos vencidos, aceptan unapaz vergonzosa. 

135. Guerra de los esclavos en Sicilia. 
134. Escipion en España. 

Hereda Roma el reino de Pérgamo. Destrucción de 
Numancia por Escipion, 

Nuevo censo en Roma : se cuentan en ella 368,633 
ciudadanos. 

Principia la guerra entre los Romanos y los Galos 
Transalpinos. 

123. Se establece Cartago con desgraciados auspicios. 
122. Derrota Dionisio á los Alóbroges y Avernianos^ 

pueblos de la Galla. 
121, Queda reducida la Gália Narbonense á provincia 

romana. 
112. Continúa el Egipto tomando parte en los asuntos 

de Siria. 
111. Guerra entre Yugurta y los Romanos. 
109. Arrojados los Cimbrios de las Galias entran en 

Italia. 
106 Apodérase Quinto Cepion de la ciudad de Tolosa, y 

encuentra en ella grandes riquezas. 
104. Triunfo de Mario contra Yugurta. 
103. Muerte de Turpil io, poeta cómico, y del satírico 

Lucillo. 
102. Victoria de Mario contra los Cimbrios y los Teuto

nes, en las cercanías de Aix en Provenza. 
99. Somete Dolabela á Portugal. 
96. El rey Apion deja como legado la CirenUica á los 

Romanos. 
94. Restablece Sila á Ariobarzanes en el trono de Capa-

docia.. 
91. Guerra de los Romanos contra los Marsos, Guerra 

social. 
88. Guerra contra Mitrídates, el cual vejaba á Nicome-

des y Ariobarzanes. 
87. Roma se ve atacada por cuatro ejércitos de revolto

sos mandados por Mario, Cinna, Carbón y 
Sertorio. 

86. Lúculo, de vuelta de Chipre, va. á la corle de Tolo-
meo Soler 11. Nacimiento de Catulo. 

85. Nuevo censo en Roma que da 463,000 ciudadanos. 
82. Mario vencido por Sila en Prenestre, se quita la 

vida. Nacimiento del poeta Terencio. 
Tolomeo Alejandro I I rey de Egipto : continúan los 

desórdenes en esta córte : proteje Sila al men
cionado rey , el cual es destronado después de 
la muerte del dictador. Pompeyo triunfa del 
Africa. 

Renuncia Sila la dictadura. Muere y le entierran en 
el campo de Marte. 

75. Hereda Roma el reino de Bitinia. 
73, Guerra de los Esclavos en Italia. 
71. Primer choque de los Romanos con los Escitas. 
70. Discusiones en Roma acerca de la legitimidad del 

rey de Egipto Tolomeo Auletes, Victorias de 
Luculo en el reino del Ponto: pasa desde allí á 
Armenia. 

68. Guerra de Creta. 
66, Julio César y M . Craso disputan nuevamente por los 

derechos de Roma á la posesión de Egipto: los 
desórdenes de Tolomeo le obligan á ponerse ba
jo la protección de Roma. Cicerón pretor. Con-
juíacion de P i són , de Catilina y de Antonio. ' 

81 

79 
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64. Fraates, rey de los Parios, se declara contra T i -

granes. 
59. Pasa Julio César á Roma á solicitar el consulado. 
58. Se incorpora la isla de Chipre al Imperio Romano. 

Destierro de Cicerón. 
53. Manda Craso en Siria, Pompeyo en España y César 

en las Galias. 
52. Muerte de Tolomeo Auletes. Principio del reinado 

de Cleopatra , última de los Lagidas, Se insur
reccionan las Galias contra César y este se apo
dera de Avarico , Alesia y Gergovia, y hace 
prisionero á Vercingelorix. 

48. Victoria de César en Farsalia contra Pompeyo , el 
cual huye á Egipto , donde le quitan la vida. 
Llega César á dicho reino á poco tiempo, y 
quiere arreglar sus negocios. Guerra de Ale
jandría. 

46. Cleopatra y su segundo marido Tolomeo , asisten al 
triunfo de Julio César en Roma. 

45. Cleopatra, ya viuda, reina sola. Reforma del calen
dario romano hecha por Julio César. Era Ju
liana. 

43. Asesinato de Julio César. Triunvirato de Octavio, 
Lépido y Antonio, favorecido por Cleopatra. 

42. Peste y carestía en Egipto. Cesarion, hijo de Julio 
César y de Cleopatra, toma el título de rey en 
Egipto. 

41. Antonio , acompañado de Cleopatra, pasa de la Ci-
licia á Egipto. 

38. Emprende Antonio la guerra de Armenia. 
37. Antonio y Cleopatra, después de haberse apoderado 

de la Armenia, celebran un triunfo en Ale
jandría. 

34. Prepara Octavio la guerra contra Antonio, y el Se
nado se la declara á Cleopatra. 

31. Batalla de Accio (2 de setiembre): Antonio y Cleo
patra huyen á Egipto, 

30. Apodérase Octavio de Alejandría. Antonio y Cleo
patra se dan la muerte. Queda reducido el 
Egipto á provincia romana. 

27, El Senado decreta el título de Augusto en favor de 
Octavio. 

25. Décimotercio año del reinado de Herodes, Carestía 
en Palestina. 

23. Obtiene Augusto el proconsulado y la potestad t r i 
bunicia del pueblo. 

21. Envia Augusto una colonia á Siracusa. Colma de 
beneficios á los Espartanos y trata mal á los 
Atenienses, partidarios de Antonio. 

19. Victoria de Agripa contratos Cántabros. Restablece 
Herodes el templo de Jerusalen. 

17. Juegos seculares celebrados en Roma por Augusto. 
14. Inieendio del templo de Vesta en Roma. 
13. Es declarado Augusto pontífice máximo, 
11. Victorias de Druso al otro lado del Rhin. 
7. Victoria de Tiberio contra los Germanos. 
6. Nacimiento de Jesucristo, según San Clemente; aun

que según Josefo ocurrió el año siguiente, y 
según Varonio tres años después. 

4. Muerte de Herodes : San José y la Virgen regresan 
á Nazareth. 

2. Obtiene Augusto el décimo-tercio consulado. 
1. Nacimiento de Jesucristo en Belén (en Judea) el 25 de 

diciembre, á los treinta años del reinado de Au-* 
gusto en Roma, contando desde la batalla de 
Accio. Cicerón habia muerto: florecian Virgi l io , 
Ovidio y Horaeio. Quedan los Galos sujetos á 
Roma. 

Después de la era cristiana. 

2-10. Muerte de Herodes (5). Carestía en Roma (7). 
Atenas trata de librarse del yugo romano (10). 
Florece en las Galias el estudio de las letras. 

11-20. Renueva Augusto el censo , y se encuentran en 
Roma 4.137,000 ciudadanos (13). Muere Tito 
Livio en Padua (18). Un terremoto arruina tre
ce ciudades de Asia. Efeso, Magnesia, etc.' 
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21-30. Tiberio nombra a Pilatos procurador de la Ja
dea (27). Jesucristo predica el Evangelio (29). 

31-40. Elige Jesucristo sus apóstoles (31). Su pasión y 
muerte (32). Va San Pablo á conferenciar con 
San Pedro en Jerusalen (37). Moderación de 
Calígula (38). Su ferocidad (40). 

41-50. San Pedro en Roma (45). Nuevo censo en dicha 
ciudad, que da 6.844,000 almas(46). Concede 
Roma el derecho de ciudadanía á varias pro
vincias de las Galias (48). 

51-60. Abrazan el cristianismo algunos gentiles de Je
rusalen (51). Empieza el reinadode Nerón (54). 
Estado Ursulo, retórico deTolosa, predica el 
cristianismo (58). 

61-70. Incendia Nerón á Roma (64). Se incorpora al 
Imperio Romano el reino de Coccio en los 
Alpes (66). Proclama Julio Vindex la indepen
dencia de las Galias (68). Reinados de Galba, 
Otón, Vitelio y Vespasiano (69). 

71-80. Incendio del Capitolio. Toma Tito á Jerusa
len (71). La Acaya , la Licia , Rodas y otras 
comarcas de Asia, quedan incorporadas al Im
perio (74). E l retórico Gabiniano enseña públi
camente en las Galias (76). Grande mortandad 
en Roma, donde fallecen hasta diez mil per
sonas al dia (78). Muere Plinio el Mayor (80). 

81-90. Muere Tito (81) y le decreta el Senado honores 
divinos (83). Exige Domiciano el título de 
Señor y Dios (87). Arroja de Roma á los filó
sofos y matemáticos, y hace levantar muchos 
edificios públicos (90). 

91-100. Multiplica Domiciano las estatuas erigidas en 
honor suyo (93). Comparecen los primeros 
predicadores del Evangelio en Tolosa , Arles, 
Tours, Par ís , Narbona, Clermont y Limo-
ges (95). Muchos prodigios en Roma (97). 
Coloca el Senado á Nerba en el número de los 
dioses por su gran equidad (99). Sucede San 
Evaristo á San Pedro, San Lino, San Anacleto 
y San Clemente, que fueron los cuatro prime
ros obispos de Roma (100). 

l ü l - U O . Triunfa Trajano de los Escitas (102) y reúne 
la Dacia al Imperio (107). Plinio el Jóven com
pone su panegírico á Trajano (108). Difúndese 
la religión cristiana por las Galias (100). 

111-120. Trajano recibe á los embajadores de Cosroes, 
en Atenas (113) . Apodérase de la Arme
nia (114) y muere en Cilicia (117). Sucédele 
Adriano, el cual hermosea la ciudad de Alejan
dría (118). Escribe Plutarco las vidas de los 
hombres ilustres (120). 

121-130. Visita Adriano las Gallas (121). Nacen en el 
Oriente algunas sectas cristianas (124). Da 
Adriano á Jerusalen en honor suyo el nombre 
de Elia capitolina. 

131-140. Visita Adriano el Egipto y funda la ciudad de 
Antinoe (131) : establece una biblioteca públi
ca en Atenas (133). Rebelión y sumisión de 
los Hebreos de Palestina (135) : su dispersión 
final (136). Galeno, médico (140). 

141-150. Nuevas sectas cristianas en Oriente (141). Rei
nado benéfico de Antonino Pío (145). Octavos 
juegos seculares en Roma (147). Muchos escri
tores , filósofos y literatos célebres (150). 

151-160. Crescendo renueva el cinismo en Roma (151). 
Concilio de Pérgamo (152), Marco Aurelio y 
Lucio Vero son declarados Césares y herederos 
del imperio. 

160-170- M . Aurelio y L . Vero suceden á Antonino 
Pío , habiendo por primera vez en Roma dos 
emperadores en el trono (161). Los Romanos 
son derrotados por Vologeso 11 rey de los Par
tos que se apoderade la Armenia. L . Vero res
tablece allí la autoridad de Roma (165). Espedi-
cion de los Ronos contra los Normandos (170). 

171-180. M. Aurelio solo. Opiano, poeta (172). Peste 
en Roma (173). M. Aurelio en guerra con los 

181-190 

191-200, 

201-210, 

211-220 

221-230, 

231-240, 

241-250 

251-260, 

261-270. 

271-280, 

281-290. 

291-300, 

301-310, 

311-320 

Alemanes (174) , va al Oriente (176). Le suce
de Cómodo en el Imperio (180). 
Predica San Ireneo en Lyon (183). Crueldad 
de Commodo. Devasta Materno las Galias (188). 
Cae un rayo en el Capitolio (189). 
Incendio en Roma. Da Commodo espectáculos 
magníficos al pueblo romano (181), y es de
gollado en el último dia del año (192). Perti-
nax, Didio Juliano y Septimio Severo, reinan 
en seguida (193). Péscenlo Negro, competidor 
de Severo , queda vencido (195). Albino , otro 
competidor , muere preso en Lyon (197). Hace 
Severo la guerra en,Oriente (200). 
Vuelve á Roma Severo, vencedor de sus ene

migos (203). San Clemente Alejandrino (205). 
Lleva Severo la guerra á Inglaterra (208), y 
hace construir una gran muralla (210). 
Caracalla hace asesinar á su hermano Geta y 
al jurisconsulto Papiniano (212). Visita las 
Galias (213). Le sucede Macrino (217) y á 
este Heliogábalo (218). 
Alejandro Severo, sucesor de Heliogábalo, 
proteje á los Cristianos, que consiguen permiso 
para edificar templos (225). Ulpiano , célebre 
jurisconsulto (226). El historiador Dion es nom
brado cónsul (229). 
Alejandro Severo mueve guerra á los Persas y 
regresa á Roma 1234) Es asesinado (235). 
Maximino. Cinco emperadores ocupan el trono 
de Roma en el mismo año: Gordiano el Mayor, 
Gordiano I I , Gordiano el Menor, Pupieno y 
Albino (237). Gordiano el Menor sobrevive á 
todos ellos y reina solo (238). 
Primera victoria de los Romanos contra los 
Francos cerca de Maguncia (241). El árabe F ¡ -
lipo, capitán de ladrones, llega á ser prefecto 
del pretorio, y por último emperador (244), y 
se hace cristiano (244). Primer milenario de 
Roma, celebrado con juegos en el circo (247). 
Insurrección de los gobernadores de las pro
vincias (249). 
Emperadores elegidos arbitrariamente por los 
soldados (251-253). Peste en el Imperio (255). 
Se declaran emperadores algunos gobernado
res de provincia (260). 
Postumio emperador en ¡as Galias (261): este 

país es devastado por los Francos, que pasan 
después á Italia y á España (262). Reemplaza 
Victorino á Postumio (267). Tétrico goberna
dor de Aquitania, es proclamado emperador de 
las Galias en Burdeos (268) Claudio, Quintilio 
y Aureliano reinan sucesivamente (270). 
Aureliano adopta diadema en vez de coro

na (271). Hace la guerra á Zenobia , reina de 
Palmira, y la conduce prisionera á Roma. 
Abdica Tétrico en favor de Aureliano (273). 
Los Francos consiguen de Probo algunas co
marcas donde establecerse en las Galias (277). 
Permite Probo á los Galos el cultivo de las v i 
des (280). 
Probo, Caro, Carino y Numeriano son sucesi
vamente emperadores. Obtiene Diocleciano el 
Imperio (284). Los Bagaudias, pueblos de las 
Galias, conducidos por Salvio y por Eliano, se 
rebelan contra el Imperio (285). Maxaniano 
Hercúleo recorre las Galias y recobra la ciudad 
de Cularo (Grenoble 288). 
Constancio Cloro, asociado al Imperio, gobier
na las Galias é introduce allí á los Francos. 
Diocleciano se hace adorar como Dios (295) y 
persigue á los Cristianos (298). 
Pone Diocleciano tasa al precio de los géne

ros. Galerio Maximiano , asociado al Imperio, 
dilata sus confines hasta el Tigris (301). Ab
dicación de Diocleciano y de Maximiano Her
cúleo (305). San Marcelo papa, después de 
tres años y medio de sede vacante á causa de 
ia persecución (308). Degüéllase Maximiano 
en Marsella (310). 
Vive Diocleciano como particular en Salo-
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na (311). Conviértese Constantino al cristia-
nismo (312). Reinan juntos Licinio y Constan- | 
tino. Concilio de Arles (314). Protege Cons- , 
tantino á los Cristianos perseguidos por Licinio 
(317). Abolición de las leyes contra el celibato. | 
Escribe Constantino contra los agüeros y ago
reros (320). 

EPOCA V I L 

321-330. Nueva guerra entre Constantino y Licinio, el 
cual abdica, obtiene la paz, y es ahorcado (324). 
Hace matar Constantino al hijo de L ic in io , á 
su propio hijo Crispo y á su mujer Fausta (326). 
Traslada la silla del Imperio á Bizancio (329). 
Inauguración de Constantinopla. Disipa Cons
tantino todas las riquezas del Imperio para her
mosearla. (330). 

331-340. Edicto de Constantino contra los templospaga-
nos (331). Privilegios concedidos á los médicos 
y á los maestros (333). Constantino, hijo segun
do del emperador, gobierna las Gallas (335). El 
docto Tiberiano es nombrado prefecto dal pre
torio en el mismo país (335). Constante, hijo 
también del emperador, gobierna las Ga
llas (340). 

34J -350. Guerra de Constante contra los Francos (341). 
Muere San Pablo primer ermitaño, y empieza 
la vida monástica (343). Magnencio es procla
mado emperador de las Galias en Autum (350). 

351-360. Magnencio, vencido por Constancio, se quita 
la vida en Lyon (353). Diversos hechos de 
armas entre los Francos y los Romanos en el 
Norte de las Galias (358). 

361-370. Juliano apóstata (361). Joviano su sucesor 
hace que el ejército acepte el cristianismo 
(361). Terremoto en Sicilia (366). Los Fran
cos y los Sajones invaden varias provincias de 
las Galias (368). 

371-380. Se presentan ochenta m i l Borgoñones en las 
orillas del Rhin (375). Rómpesele una vena al 
emperador Valen tiniano y muere (375). Reúne 
Graciano los dos imperios de Oriente y Occi
dente (376). Su cuestor, el poeta Ausonio, 
gobierna las Galias (378). 

381-390. San Mart in, obispo de Tours, se da á cono
cer por sus escritos (382). Graciano Máximo, 
Valentiniano y Teodosio se disputan el poder 
supremo (388). Destruye Teodosio los templos 
paganos en Constantinopla (390). 

391-400. Sublévense todas las Galias. Se encarga á los 
oficiales francos que apacigüen el tumulto, y 
Arbogasto, uno de ellos, hace matar á Va
lentiniano 11 en Viena del Delfmado (392). Re
concilia Arbogasto á los Galos y Francos, y 
muere vencido por Teodosio , el cual reúne los 
dos imperios, y establece su capital en Roma 
(394). Muerte de Teodosio, á quien reemplazan 
sus dos hijos Honorio y Arcadio: el primero 
en Occidente y el segundo en Oriente (395). 
San Anastasio papa (398). Amenazan invadir 
las Galias los Bárbaros del Norte. (400). 

401-410. Alarico y los Godos en Italia (401). Derrota de 
Alarico (403). Los Vándalos, los Alanos y los 
Suevos devastan las Galias (406). Es recono
cido emperador en ellas Cl. Constantino, Sitia 
Alarico á Roma (408) y manda que la sa
queen (409). Nombra emperador á Prisco Ata
lo , á quien desprecia después. 

411-420. Cl. Constantino, reconocido al principio por 
Honorio , es decapitado poco después; su hijo 
Constante es aseninado en Viena del Delfina-
do. Jovino es proclamado emperador en Ma
guncia, y su hermano en Narbona (411). I 
Principio de la dominación de los Francos en 
las Galias. Faramundo (418). 

421-430. Muerte de San Gerónimo (422). Juan recono- i 
cido emperador en las Galias (423). Valenti- | 
niano III emperador de Occidente (425). Suce- I 
de Ciodioa á Faramundo (427). Aeeio quita ' 
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provincias del á los Francos una de las 

Rhin (429). 
431-440. Muerte de San Agustín (431). Vence Aecio á 

los Francos, y les concede la paz (432). Pu
blicación del Código Teodosiano. Nuevas ven
tajas de Clodion sóbre los Romanos (438). León 
Magno papa (440). 

441-450. Clodion, vencedor de los Romanos, fija la silla 
de su imperio en Amiens (445). Ataca el ter
ritorio de Artois (446) y muere: sucédele Me-
roveo (448). Prepárase Atíla para emprender 
la guerra contra los Romanos, pidiendo á Va
lentiniano la mano de su hermana con la mi 
tad del Imperio (450). 

451-460. Queda vencido Atila por los Romanos cerca 
de Chalons (451): devasta la Italia (452): la 
abandona y muere (453). Sucede Childerico á 
Meroveo; queda después depuesto, y se esta
blece un gobierno provisional. Fundan los Ga
los el reino de Borgoña (457). Un terremoto 
arruina la ciudad de Cizico (460). 

461-470. Childerico restablecido en el trono (403). Na
cimiento de Clodoveo (465). León, emperador 
del Oriente, excluyó dé los cargos públicos á 
los que no fuesen cristianos (468). Concilio de 
Chalons del Saona (470). 

471-480. Dan la muerte al emperador Antemio (472): 
Olivio, Glícerio, Julio Nepote y Rómulo Au-
gústulo ocupan sucesivamente el Imperio de 
Occidente. Forman los Bárbaros una monar
quía en Italia, y Odoacro es su primer 
rey (476). 

EPOCA VIH. 

481-490. Consolida Clodoveo la dominación de los Fran
cos en las Galias (482). Félix 11 papa y bis
abuelo del pontífice Gregorio Magno (483). 
Gana Clodoveo la batalla de Soissons contra 
los Romanos. Concluye la dominación de estos 
en las Galias (486). Teodorico , rey de los Os
trogodos, invade la Alta Italia (489). 

491-500. Gundebaldo, tercer rey de Borgoña, (491) casa 
su hija con Clodoveo (493): este último vence á 
los Alemanes (496). Publica Teodorico sus le
yes , protege las artes, adopta las costumbres 
italianas y va á Roma. Vence Clodoveo á Gun
debaldo junto á Dijon (500). 

501-510. Gundebaldo, rey de Borgoña, publica el có
digo y la ley Gambeta (502). Victoria de Clo
doveo contra Alarico y los Visigodos (507). 
Establécese en París la silla del Imperio de los 
Francos (508). 

511-520. Concilio de Orleans bajo la autoridad de Clo
doveo. Muerte de este rey (511). Aurelio Ca-
siodoro y Boecio (516)". Concilios de Lyon y 
de Viena (519). 

521-530. Guerra de los hijos de Clodoveo contra el rey 
de Borgoña hasta el año 524. Félix I I I , papa, 
nombrado por Teodorico y después por el Se
nado. Mueve Belisario guerra á los Persas 
(526). Exaltación de Justiniano al trono (527). 
Primera publicación de su código (529). 

531-540. Continuación de la guerra contra la Borgoña, 
la Auvernia y los Visigodos (533). Fin del 
reino de Borgoña (534). Los hijos de Clodo
veo quedan señores de todas las Galias, excep
to el Langüedoc (536). Justiniano les confirma 
las concesiones que les habían hecho los Os
trogodos (540). 

541-550. Victoria de Belisario contra los Persas (542). 
Totila, rey de los Godos, toma y saquea á 
Roma (547). Belisario le pone en fuga (548). 
Vuelve á entrar Totila (549) y muere tres años 
después. 

551-560. El patricio Juan sujeta á los Moros en Africa 
(551). Fin del dominio de los Ostrogodos en 
Italia: Justiniano queda por único dueño de 
ella (553). Recíbense de China los primeros 
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gusanos de seda. Queda Gloíario por único ge- i 
fe de la monarquía de los Francos (558j. 

561 570. Queda Paris como ciudad común entre los 
cuatro hijos de Clotario (561). Sigiberto, uno | 
de ellos desbarata á los Hunos, que devastan i 691-700 
las Gallas (562). Pasan los Lombardos d é l a i 
Panonia á la Italia, y fundan allí un reino j 
(568). Nacimiento de Mahoma (569). Las v i - j 
rueias hacen estragos en las Galias (570). 

571-580^ Muere Sigiberto asesinado (575). Irrupción i 
de los Lombardos en el Mediodía de las Ga- '¡ 
lias , donde son desbaratados (576). Chilperi-
co, hijo de Clotario, gravemente enfermo, 1 
hace quemar los registros de los impuestos pú- ! 
blicos (580). 701-710. 

581-590. Clotario I I sube al trono á los cuatro meses de 
edad (584). Guerra continua entre los prínci
pes franceses, reyes de Orleans, de Metz y de '• 
Soissons (587). Childeberto vencido en su ter- 1 711-720. 
cera incursión en Italia (589). San Gregorio | 
Magno, papa (590). 

591-600. Bautismo de Clotario I I (591). Reforma el pa-
pa Gregorio el oficio de la Iglesia Romana i 
(599). Es vencido Clotario junto á Auxerre por 
los otros príncipes franceses (600). 

601-610. Teodorico y Teodeberto sujetan la Gascuña 
(601), é invaden los Estados de Clotario I I 721-730, 
(604). Alianza de los Franceses con los Lom
bardos de Italia (608). Atacan los Alemanes 
del Rhin la Borgoña transjurana. Heraclio 
emperador de Oriente (610). Turbulencias re
ligiosas : secta de Mahoma. 

611-620. Muere Teodeberto vencido por Teodorico(612). 
Queda Clotario 11 por único rey de los Francos. 

EPOCA I X . 

621-630. Dagoberto asociado por Clotario al Imperio. 
Predica Mahoma su doctrina , y principia la 
Hegira ó era mahometana en 16 de jul io de 
622. Dagoberto, ya rey,(628) hace publicar 
las leyes de los Francos revisadas y comple
tas (630). 

631-640. Muerte de Mahoma (632). Conquista de Egip
to por Ornar, suegro y segundo sucesor de 
Mahoma. Destrucción de los restos de la Bi 
blioteca de Alejandría por Omar (640). 

641-650. Amrú , lugarteniente de Omar en Egipto, pro
tege á los Cristianos Coptos, y vuelve á poner 
corriente el canal de comunicación del Nilo con 
el Mar Rojo (647). Dase á los papas el título de 
sumos pontífices en un concilio de Africa: Teo
doro es el primero que toma este título y el 
último á quien los obispos dan el nombre de 
hermano (646). 

651-660. Clodoveo 11 distribuye á los pobres la plata 
del techo de San Dionisio cerca de París(651). 
Clotario I I I , hijo de Clodoveo I I , sucede á Si
giberto y á Clodoveo, hijo de Dagoberto, en 
la Austrasia y la Neustria (656). Childerico, 
hijo segundo de Clodoveo I I I , reina en la Aus- 761-770. 
trasia (660). 

661-670. £1 emperador Constante U , arrojado de Cons-
tantinopla, pasa á Roma y la despoja de sus 
riquezas (663). Pertarito, rey lombardo fugi
tivo , pasa á Francia á pedir auxilio á Clota
rio 111. Introducción de los órganos en los tem
plos (666). Tierri I I I queda destronado. Chil
derico I I reina en toda la Francia (670). 771-780, 

671-680, Ciiilderico 11 es asesinado por los señores de 
su corte (674). Tratan los musulmanes de apo
derarse de Constantinopla por siete años con
secutivos. Calíoico quema sus bajeles con el 
fuego griego (678). Muerte de Dagoberto I I : 
sucédenle sus hijos Martin y Pepino, que se 
ven atacados por Tie r r i , y pierde Martin la 
vida (680). 

•681-690. Gobierna Pepino en Austrasia (682) : ven
ce cerca de Namur á Tierri mayordomo de 781-790, 
Palacio (685). Toma á París, y le deja solo el 

731-740, 

741-750, 

751-760, 

título de i-ey. Concluye la dominación de la 
dinastía merovingia en Francia (687). Arregla 
Pepino la administración del reino de Occi
dente, y regresa á la Austrasia (688). 
Muere Tierri y le sucede Clodoveo I I I , solo en 
el t í tulo, pero no en el poder (692). Childe
berto I I I sucede á Clotario con el mismo título, 
teniendo á su lado ambos reyes de Neustria 
dos mayordomos de palacio nombrados por 
Pepino (695). Justiniano 11 hace una horrible 
matanza en Constantinopla, y es destronado 
(695). Fin dé la dominación romana en Africa. 
Apodéranse los Musulmanes de Cartago (697). 
Concilio de Worms (700). 
Juan V I (701) y Juan V I I (705), pontífices de 
origen griego. Sisinio y Constantino, pontífi
ces (708). Mueve Pepino guerra á ios Alema
nes y los somete (709). 
Tarif , gefe de los Mahometanos , destruye la 
monarquía de los Visigodos en España (712). 
Muerte, de Pepino: conserva su mujer el man
do (714): depónenla los Franceses y eligen á 
Carlos Martel. Nacimiento de Pepino, hijo de 
Carlos Martel (715). Pelayo, rey en Asturias 
(718). Toma Carlos Martel á París (719). Ocu
pan los Sarracenos la Galla Narbonense (720). 
Eudes arroja á los Sarracenos de Tolosa y de 
su ducado de Aquitania (721). Vuelven aque
llos á entrar en Francia, ocupan á Carcasona y 
Nimes y saquean á Autun (725). Expulsan los 
Romanos á su duque Basilio y obtiene el 
papa Gregorio 11 la intendencia administra
tiva de Roma (726). Los Sarracenos en Pro-
venza (729). 
Derrota Carlos á los-Sarracenos en el Poitú y 
recibe el sobrenombre de Martel (732). Apo
dérase de la Aquitania (733) y de la Pro-
venza (739). 
Primeros nuncios del Pontífice (Gregorio III) 
que llegan á Francia. Muerte de Carlos Martel, 
que dividió sus Estados entre sus dos hijos 
Pepino y Carlomano (741). Nacimiento' de 
Carlomagno (742). Viste Carlomano el hábito 
monástico (747). Origen de la dinastía de los 
califas Abasidas (750). 
Pepino el breve no quiere admitir el título de 
rey de los Franceses; y consultado el papa 
Zacarías, responde que el título corresponde á 
quien tenga el poder. Proclaman á Pepino en 
Soissons. Deposición de Childerico I I I y su re
clusión en un claustro (752). Fin de la primera 
raza de los reyes de Francia. Empieza la se
gunda con Pepino. Va á Francia el papa Es
teban I I (753). Pepino, consagrado por aquel 
pontífice , introduce la fórmula de por la gracia 
de Dios (754). Pepino hace en Italia conquistas 
que cede al papa. Principio de la potestad tem
poral de los pontífices (755). El emperador 
Coprónirao envió á Pepino el primer órgano 
que se vió en Francia (757). 
Florecen entre los Arabes la astronomía y 
la filosofía bajo el califato de Almanzor en 
Bagdad. Guerra de Pepino contra Vafro ; du
que de Aquitania en la que mueren ambos. 
Suceden á Pepino sus dos hijos Carlos y Car
lomano (768). Cásase Carlos con la hija de 
Desiderio, rey de los Lombardos en Ita
lia (770). 
Muere Carlomano y reina solo Carlomagno 
(771)» Toma á Pavía , pone preso á su suegro 
y termina con esto la dominación de los Lom
bardos !en Italia. Nuevas donaciones hechas 
al papa. Carlomagno es proclamado rey de 
Italia (774). Concilio que concede á Carlomag
no el derecho de elegir pontífice y el de dar la 
investidura á los obispos de sus Estados (775). 
Guerra casi continua entre los siete reyes de 
Inglaterra (780). 
Introducción del canto gregoriano en Francia. 
Gobierna Irene el Imperio cíe Oriente en nom-
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bre de su hijo. Pepino, hijo de Carlomagno, 
es consagrado rey de Italia y su hermano Luis 
rey de Aquitania (781). Derrota total d é l o s 

, Sajones por Carlomagno (783). Procura este 
restablecerlos estudios en Francia (787). El 
califa Harun-al-Raschid hace traducir en' árabe 
muehos autores griegos (790). 

79Í-800. Conspira contra Carlomagno su hijo natural 
Pepino el Jiboso , á quien encierran en un 
claustro (792). Concilio de Francfort del Mein 
convocado, presidido, confirmado y publicado 
por Carlomagno (794). Envia el papa León I I I 
á Carlomagno el estandarte de Roma (796), y 
es instalado p9r este príncipe en la Santa Sede 
(799). Carlomagno es coronado emperador en 
Roma el 25 de diciembre del año 800. Quiere 
Egberto reunir toda la Inglaterra en un solo 
reino. El califa Harun-al-Raschid entabla cor
respondencia con Carlomagno (800). 

801-810. Harun-al-Raschid cede los Santos Lugares á 
Carlomagno y le envia embajadores (801). 
Quedan dispensados de ir á la guerra los pre
lados y los abades (803). Divide Carlomagno 
sus Estados entre sus tres hijos (806). Primera 
invasión de los Normandos en Francia (808). 

SU-820 Establece Carlomagno muchas escuelas públi
cas ; instituye en su palacio una academia á 
cuyo frente se pone él mismo, teniendo por 
asesores á Pedro de Pisa, Alcuino y otros 
sabios. Manda el concilio de Tours que todos 
los sacerdotes tengan una traducción de las 
homilías de los Santos Padres, en italiano ó en 
alemán á causa de que no entendían bien el 
latin (813). Muerte de Carlomagno. 

EPOCA X . 

Reemplaza á Carlomagno Ludovieo Pío 
(814), el cual cede al papa la ciudad y el du
cado de Roma, reteniendo para sí la soberanía 
(817). Apodéranse los Musulmanes de la isla 
de Creta , arrojando de ella á las tropas de 
Miguel el Tartamudo (820). 

821-830. Capitular de Ludovieo P i ó , que devuelve á la 
Iglesia el derecho de elección (822). Jura el 
clero de Roma fidelidad á los emperadores 
Ludovieo y Lotario (824). Haroldo , rey de 
Dinamarca, arrojado de sus Estados , pasa á 
Francia y presta homenaje de su reino á L u 
dovieo Pío (826). Egberto queda por único 
rey de toda Inglaterra (830). 

831-840. Nueva rebelión de los príncipes francos contra 
Ludovieo Pió , el cual es depuesto y encerrado 
en un monasterio (833), y vuelve á subir al 
trono en 834. Invasión de los Dinamarqueses 
en Inglaterra (837), y en Francia á orillas del 
Loira (838). 

841-850. Batalla de Fontenay entre los hijos de Ludo-
vico P ió , Carlos de Francia y Luis de Baviera 
vencedores de Lotario y de Pepino. Devastan 
los Normandos las riberas del Sena (841) , y 
se extienden hasta las provincias del centro de 
Francia (843). Teodora, emperatriz de Oriente 
y regente por Miguel I I I , hace quitar la vida 
á mas de cien mi l herejes en Armenia (845). 
Marchan los Sarracenos contra Roma (847). 

851-860. "Victoria del rey de Inglaterra contra los Dina
marqueses en Ocklay. Muerte de Abderra-
men I I , rey de Córdoba, que dejó ochenta y 
cinco hijos (852). Victoria de los Aquitanos 
contra los Sarracenos en Poitiers. Formación 
del reino de Provenza (855). Entre los pontí
fices Benedicto I I I (855),y Nicolás (858) seco-
loca á la pretendida papisa Juana. 

861-870. Sepárase la Iglesia Griega de la Latina (862). 
Carlos I , rey de Provenza, muere en Lyon sin 
sucesión (863). Conversión de los Búlgaros y 
de su rey á la fe cristiana (865). Carlos el Cal
vo se apodera de Lorena (869) y divide su do
minio con su hermano Luis (870). 

871-SSl). 

881-890. 

891-900. 

901-910, 

911-920 

921-930 

931-940 

941-950 

951-960 

961-970 

971-980, 

981-990, 

Alfredo el Grande , rey de Inglaterra (871). 
Carloman pierde los ojos en castigo de su i n 
digno proceder contra su padre (875). Muere 
Carlos el Calvo al pié del Moncenis de vuelta 
de Italia. Los Sarracenos ponen al pontífice 
romano en la precisión de capitular (877). El 
emperador griego Basilio hace compilar las 
leyes basílicas (880). 
Sucede Carlos el Gordo á Luís y á Carloman 
(884). Sitian los Normandos á París (886). 
Eudes es elegido rey de Francia (887). Su vic
toria contra los Normandos cerca de París 
(889). Luis , rey de Provenza , es reconocido 
como tal por el concilio de Valencia del Delfi-
nado (890). 
Es reconocido por rey de Francia Carlos el 
Simple á pesar de la oposición de Eudes (893). 
División de la monarquía entre Eudes y Carlos. 
E l pontífice Esteban V I manda desenterrar el ca
dáver del papa Formoso y le hace condenar y 
ajusticiar como si estuviese vivo (896). Muerte 
de Eudes. Se vuelve á reconocer como único rey 
de Francia á Carlos el Simple (898). Muerte de 
Alfredo el Grande (900). 
León V es arrojado del pontificado por Cristó-
val á los pocos días de su elevación y este lo es 
á su vez por Sergio (904). Elevación de la d i 
nastía de los Fatimitas al califato de Africa. 
Victoria de Eduardo, rey de Inglaterra, contra 
los Dinamarqueses (909). 
Rollón, gefe de los Normandos, es el p r i 
mero que loma el título de duque de Norman-
día (911). Queda extinguido en Alemania el 
linage de Carlomagno con la muerte de 
Luís I V . Eligen por sucesor suyo á Conrado 
(912). Los magnates franceses, reunidos en 
Soissons, niegan la obediencia á Carlos el 
Simple (920). 
Los antedichos magnates reconocen por rey á 
Roberto, duque de Francia (922), que muere 
asesinado. Huye Carlos á Alemania y es el i 
gido Rodulfo de Borgoña (923). Ocupan á un 
mismo tiempo el trono de Constantinopla cinco 
emperadores. Muere Carlos en una prisión 
(929). Principio del reino de Arles (930). 

. No reconocen en Langüedoc á Rodulfo hasta 
después de la muerte de Carlos (932). Sede 
vacante en Roma por tres años : León V I I pon
tífice. Muere Rodulfo y es elegido Luis de 
Ultramar (936). Nueva Jigra de los señores 
franceses contra el rey (938). 
Restablécese el órden en Francia (942). Los 

Normandos cogen prisionero al rey Luis (944) 
el cual queda en libertad dos años después. 
Sométese al rey Hugo el Blanco, cabeza de 
los rebeldes (950). 
Va Luis á la Auvernia para sostener á Gui
llermo Cabeza de Estopa, elegido por él (951), 
Lotario asociado á la corona (952). Muere Luis 
cerca de Reims cazando un lobo (954). Muerte 
de Constantino Porfirogénito , tan gran sabio 
como mal príncipe (959)? 
Reúne Otón el Grande la Italia y la Alemania 
después de haber sido depuesto el rey Beren-
guer. Pasa el imperio de Occidente á los prín
cipes alemanes por medio de Otón. Origen del 
Imperio Germánico (962). Depone Otón al papa 
y elige en su lugar á León V I I I , simple lego 
(963). Eligen los Romanos á Benedicto V , y 
el emperador no confirma la elección (964). 
Muere Benedicto y le reemplaza Juan XIIÍ, el 
cual corona á Otón el Jóven como sucesor del 
Imperio (967). 
Edgardo , rey de Inglaterra, extermina los 
lobos en sus Estados (973). Cesión de Lorena, 
como feudo , al emperador (980). 
Sucede á Lotario Luis el Indolente (986),, últi
mo vástago de Carlomagno: muere Luis. Elec
ción de Hugo Capelo, primer monarca de la ter-
ceradinastía(9S7). La Aquitania y elLangüedoc 



24 CRONOLOGIA. 

rehusan reconocerle. Gerberto (Silvestre II) 
inventa el primer reloj é introduce el uso de 
los caracteres arábigos (990). 

991-1000. Primera canonización de un santo. San Uide-
rico, (993). Muere Hugo Capetoy le sucede su 
hijo Roberto. Pontificado de Gregorio V (996). 
Excomulga este papa al rey Roberto y á su 
mujer Berta , y se ve el rey en la precisión 
de repudiarla (998). Gerberto, primer papa fran
cés (999). Esteban I rey de Hungría (1000). 

1001-1010. Matanza de los Dinamarqueses en Ingla
terra (1002). Guerra por el ducado de Borgoña 
entre Roberto y el conde Otón. Devastan los 
Dinamarqueses la Inglaterra (1005). Boleslao 
rey de Polonia (1006). Hakem, tercer califa 
fatimita, comparado por los Arabes con Nerón, 
reina en Egipto (1010). 

1011-1020. Suenon, rey de Dinamarca, es proclamado 
rey de Inglaterra (1014). Sucédele su hijo 
Canuto el Grande. Muere Yladimiro, príncipe 
de Rusia , y se dividen sus Estados entre sus 
doce hijos (1015). Se introduce el cristianismo 
en Noruega (1020). 

1021-1030. El concilio de Orleans manda quemar á 
los gefes de una nueva secta cristiana (1022). 
rehusa el rey Roberto el Imperio y es elegido 
Conrado 11 cabeza de la raza sálica (1024). 
Guido de Arezzo sustituye las notas á las letras 
en la música (1028). Decadencia de ios Maho
metanos en España (1030). 

1031-1040. Muerte del rey Roberto (1031). Fin del rei
no de Arles y de Provenza (1032). Por muerte 
de Sancho el Grande, rey de Navarra, se di 
vide su reino en los de Navarra, Castilla, Ara
gón y Sobrarbe (1035). Extínguense los califas 
ommiadas en España. 

1041-1050. Decadencia de los Dinamarqueses en Ingla
terra (1042). Establécense los Normandos en 
Nápoles (1043). Código que da á la Inglaterra 
Eduardo III (1044). Arroja Fernando I á los 
Sarracenos. Tres pontífices á un tiempo en 
Roma, que son depuestos por intervención del 
emperador Enrique, quedando en su lugar 
Clemente 11 (1046). Celebran una conferencia 
en Inglaterra Guillermo, duque de. Normandía 
y el rey Eduardo 111 (1048). 

1051-1060. Emprende León IX la guerra contra los 
Normandos en Italia: queda vencido, prisionero 
y preso en Benevento (1053). filpapa NicolásII 
(1058) recibe como vasallos á los Normandos 
de la Pulla. Origen del reino de Nápoles (1059), 

1061-1070. Echa Abubekr los cimientos de su imperio 
en el Africa Septentrional (1061). Guillermo, 
duque de Normandía , gana la batalla de Has-
ting y conquista la Inglaterra. Concluye en 
dicho país la dominación anglo-sajona (1066). 
Primera cruzada, reinando Felipe I , el cual 
no toma parte activa en ella (1070). 

1071-1080. Logran los Turcos algunas ventajas contra 
el emperador de Oriente (1071). Pontificado de 
Gregorio V i l , (1076) papa, que ensancha el 
poder pontificio. Guerra entre el sacerdocio y 
el Imperio (1079). Prohíbese definitivamente el 
matrimonio de los sacerdotes yjse reserva el 
título de papa solo para el obispo de Roma. El 
concilio de Vorms depone á Gregorio Y I I . Dos 
caballeros deciden en España por medio de un 
desafio si se sustituirá ó no el oficio romano 
al oficio gótico: muere el campeón del prime
ro , pero por disposición del rey Alfonso Y I 
queda abolido el segundo (1080) (*). 

1081-1090. Felipe I , rey de Francia , adopta por firma 
una cruz. Toma Alfonso Y I á Toledo y á Ma
drid (1085). Guillermo el Conquistador, rey 
de Inglaterra , mueve guerra á la Francia. 
Primera rivalidad entre estas dos potencias. 
Muerte de Guillermo (1087). 

(*) Lo que da origpn al refrán, Allá van leyes do quieren reyes. 
(N. del T.J 

1091 -1100. Ataca el rey de Inglaterra la Escocia y se ter
mina esta guerra con un tratado de paz (1091). 
Enrique de Borgoña arroja á los moros de Por
tugal y es creado conde de aquel país (1094). 

EPOCAS X I y X I I . 

Concilio de Clermont,en el que se proclama 
la cruzada para la Tierra Santa (1095). Prin
cipio del reino de Jerusalen (1098). Instituyese 
la orden de San Juan de Jerusalen (1100). 

1101-1110. Cisma en Roma: tres antipapas durante el 
pontificado de Pascual I I . Ya este á Francia. Con
solidación de las repúblicas italianas (1106). 
Luis Y I rey de Francia (1108), propone un 
duelo al duque de Normandía para decidir las 
cuestiones pendientes entre ambos, y el duque 
no admite (1110). 

1111-1120. El emperador Enrique Y hace arrestar al 
pontífice en Roma y le conduce á Alemania: 
el pontífice, vuelto á poner en libertad, corona 
al mismo Enrique (1111). Se vuelve á poner 
en vigor en Italia el derecho romano (1115). 
Paz entre el rey de Francia y el duque de 
Normandía (1120). 

1121-1130. Marcha Enrique Ycontra la Francia: Luis Y I 
hace que lleven á campaña por primera vez el 
oriflama de San Dionisio (1124). Establécense 
en Francia los Municipios durante el reinado 
de Luis Y I . Roger I I primer rey normando 
de las Dos Sicilias (1130). 

1131-1140. Folco, conde de Anjou, sucede á su suegro 
en el reino de Jerusalen (1139). Alfonso I rey 
de Portugal (1139). 

1141-1150. Balduino Í!I, quinto rey francés de Jerusa
len (1142). El rey Luis no reconoce al arzo
bispo de Bourges, nombrado por el pontífice 
Inocencio I I , por lo que quedó el reino en en
tredicho, que levanta luego Celestino I I suce
sor de Inocencio (1143). Restablecen los Ro
manos el Senado y dan la autoridad soberana 
á un patricio, después de haber quitado la vida 
al papa Lucio 11 (1145). Parte Luis el Jóven 
para la Cruzada (1146): su regreso (1150). 

1151-1160. Muerte de Sugerio , abad de San Dioni
sio (1151). Obtiene el duque de Normandía la 
Aquitania por su casamiento con Leonor, que 
estaba divorciada del rey Luis (1152). Pontifi
cado de Adriano I Y , de nación inglés. Exalta
ción de la dinastía de Plantagenet al trono de 
Inglaterra. Ley que da el rey Luis para la 
administración de justicia en Francia, Este 
rey fue el primero que empezó á usar las flo
res de lis (1154). Erección del ducado de Aus
tria (1156). Apodéranse los Suecos de la Fin
landia (1157). 

1161-1170. Se retira á Francia el pontífice AlejandroIII 
(1161). Erección del reino de Cerdeña (1164). 
Pascual I I I y Calisto I I I anlipapas. Federico 
Barbaroja se apodera de Roma (1167). Liga 
lombarda. Fundación de la ciudad de Alejan
dría en el Piamonte en honor de Alejandro I I I 
(1168). 

1171-1180. Concluye la dinastía fatimita en Egipto , y 
la reemplaza Noradino , sultán de Alepo: 
su lugarteniente Saladino gobierna el Egipto 
(1171). Enrique I I de Inglaterra se apodera de 
Irlanda (1172). Saladino se proclama sultán de 
Egipto (1174). Fin de la guerra entre Fran
cia é Inglaterra (1177). Sube Felipe Augusto 
al trono de Francia (1180) 

1181-1190. Se concede á los cardenales el derecho ex
clusivo de elegir papa (1181). Expulsa Felipe 
Augusto á los Judíos y hace empedrar á París 
(1185). Desbarata Saladino á los Cristianos en 
Tiberiadey entra vencedor en Jerusalen (1187). 
Cobra Felipe Augusto el diezmo saladino para 
la tercera cruzada (1188). Lleva consigo el 
oriflama de San Dionisio , manda cercar á Pa
rís de murallas y parte para la Siria (1190). 



EPOCA xm. 
1191-1200. Tpman los Francos á Saa Jua^ de Aero 

(1191). Queda reducido solo á cuatro ciudades 
el reino franco de Jerusalen (1192), PierJe Feli
pe Augusto los títulos de la corona en una ba
talla contra los Ingleses cerca de Blois (1194). 
Vende el pontífice á los Judíos él permiso para 
volver a entrar en Francia, Fundación del 
reino de Bohemia. Inocencio l i l , papa ( r tÓá) . 
Se reconcilia Felipe Augusto con su mujer 
íngelburga , abandonando á María con quien 
se habla casado cuatro años antes (1200). 

1201-12I(). Pierde el rey de Inglaterra la mayor parte 
de las provincias que poseía en.Francia (1203). 
Balduino, conde de Flandes, es elegido empe
rador de Constantinopla (1201). Inocencio I I I 
pone á Inglaterra en entredicho (1208). Con-
cilio de París , que condena á ser quemados 
catorce discípulos del sectario Amauri, con los 
libros dé la Metafísica'de Aristóteles (1210). 

1211-1220. Concilio da Pamiers contra los Albigenses. 
Alfonso, rey de Castilla , vence a los Maho
metanos én Españá (1212). Batalla de Bouvi-
nés ganada por Felipe Augusto contra Otón y 
el conde de Flandes(1214). Establece el concilio 
de Leerán el tiempo de la confesión sacramen
tal (1215). Los Cristianos en Egipto (1218). 

1221-1230. Obtiene el canciller de Francia el derecho 
de sentarse entro los pares (1223). San Luis. 
La reina Blanca regente (1226). Invasión de 
Gengiskan (1227). Coronación del emperador: 
Federico if en Jerusalen (1229). Reunión de 
los reinos de León y Castilla (1230). 

1231-1240. Primera bula para las órdenes mendicantes, 
dada porel papa Gregorio IX (1231). Sujeta: 
San Luisa los eclesiásticos á la jurisdicción del 
rey: y de los señores en las causas civiles I 
(1234). Lucha de los Giielfos y Gibelinos en 
Ital ia, unos á favor del papa y otros del em
perador (1230). Reprimo San Luis las tentati
vas del clero a c é r e & W é ^ ^ t f i t h W a c i o n tem
poral : rehusa la corona imperial que le ofrece 
el papa en perjuicio del excomulgado Federi
co I I (1239). 

1241-1250. Concilio de Lyon que establece el uso del 
capelo encarnado para los cardenales (1245). 
Penetra en Tarlariá frai Juan de Carpí (Í24:6). 
Parte San Luis para Tierra Santa (1248). Es 
derrotado y hecho prisionero (1250), 

1251-1260. Regresa San Luis á Francia (1254). Se es- j 
tablecen en dicho reino losinquisidbres (1255). j 
Queda la Gemíanla sin gefe. Los barones i n - | 
gleses se rebelan contra el rey Enrique y le 

ían á hacer una reforma en el gobierno 
(1258). Funda San Luis el hospital de los tres
cientos ciegos. Manda Alfonso X que se escri
ban en lengua vulgar los actos públicos. Des
cubrimiento y uso de la brújuiá én Francia ! 
(12G0J. 

0261-1270. Concilio de París contra los Cataros. El la- : 
garíeníente dé Miguel Paleólogo torna á Cons- | 
tanthiopia y arroja de ella áBalduinolI (1261) . 
Constituyen las islas Baleares el reino de Ma- ¡ 
Morca (1262). Carlos de Anjou, rey de Ñapo- | 
les (1266). San Luis sé apoya en la pragmáii-

' ca sanción para hacer frente al poder pontificio 
(1269): publica sus estatutos y vuelve á partir 
para la cruzada : llega á Túnez y muere de 
peste (1270). Viajes de Marco Polo/ 

EPOCA x m . 

1271-1280. Felipe el Atrevido lleva 'en hombros des
de París hasta San Dionisio los huesos del 
rey Luis, supadre (1271). Rodulfo de Habs-
burgo, progenitor de la casa de Austria, es 1361-
elegido emperador de Alemania. Fin de la do
minación de los Francos en Constantinopla por 
la muerte de Balduino I I (1273). Felipe el 
Atrevido cede al papa el condado venesino 
( í274) . Hace ahorcar Felipe á su primer m i -

TOMO VII. 
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nistro Pedro de la Brosse, que habla sido bar
bero de San Luis (1278). Concilio de Angers 
?o^ ..riges que despreciaban la exco-

:n (1279), Inventan los Venecianos los 
espejos. 

-1290, "Vísperas Sicilianas: excomulga el pontífice 
á iodos ios habitantes, de Palermo (1282). Es 
asesinado Leolirio, príncipe de Gales, y su 
hermanó queda desheredado de úrden de 
Eduardo I rey de Inglaterra , el cual incorpo: .-
á c > J283) . Renuncia 
el rey de Inglaterra elQuercy en favor de 
Fe) jl'Hermoso < ^10). 

-1300. Descubren los Genoveses las islas Canarias. 
Abandonan los Francos la Siria (1291). Eduar
do de Inglaterra invade la Escocia, obliga á 
su rey á que renuncie en él la corona y le en
cierra en la Torré de Londres : quema los ar-
chivos. y pone guarnición en todas las ciuda-

• 

a'nteojos de lar a,%isíg ' 300 Renacen las 
artes en Italia con Ciraabue , Oderisi, Nicolás 

• de'Pisa ¡ Arnuifo y Gaddo Gaddí . 
-1310. Contiendas entre el papa Bonifacio VIH y 

Felipe el Hermoso, el cual rehusa reconocer 
por supe ior al gefe de la géraíqüíaí eclesiástica 
(1301Í, 1-leune cl rey una asambWá en París 
con este motivo, en la cual toman parte todos 
ios notables de las principales ciudades (1302). 
Muere e) pana IVíiifaeio^sin publicar una bula 
en la que decíarab ;iis derechos temporales. 
Benedicto X í , su sucf" ' 1 Sj desaprueba 
las pretensiones de Bonifacio, Guillermo Tell: 
origen dé la con federación helvética' (1308). 
Se traslada á Aviñon la silla pontificia (1309). 
Dante, Petrarca, Boccaccio. 

•1320. Concilio de Viéna. Condenación de los Tem
p l a r ^ ! 311), Pontificad \XII (1316) . 
Ley sálica que [ir! va á las hlmWas del dere-
cho de heredar el tróiío de Francia (1317). 
Cismáticos quemados. Procura el rey introdu
cir en Francia la uniformidad de pesas y me
didas (1320). 

•1330. Concilio de Aviñon contra los envenenado
res y encantadores (132 i ) . Felipe, V i primero 
dé la casa de Valoi.s es aclamado rey por los 
Estados (1328). Eduardo 111, rey de Inglaterra, 
pasa á Amiens para rendir homenaje al rey 
de Francia (1329). invención de la pólvora por 
Beríoldo Schwarlz (1330). 

1340. Apodéranse los Turcos de Ntcea (1333). 
Abüsáid , último kan de ia di'náslía de Gengis 
en Persia. Anarquía de 25 años. Nacimiento de 
l a m e r í a n (1335). Nueva guerra entre Francia 
é Inglaterra (1336). Eduardo III toma el título 
de rey de Francia, y agrega las flores de lis 
al escudo cíe aroias de Inglaterra. Se empieza 
á hacer uso de los cañones (1340). 

1350. El imperio de Alemania , ofrecido á cuatro 
príncipc-s, recae en Carlos IV, hijo del rey de 
Bohemia. Eduardo llí toma á Cá'láis. Nicolás 
Ricr zi (1347). Horrible peste (13t8). Quedan 
incorporados á Francia el Delfinado y el con
dado de Mompeller. Instituye Eduardo la 
orden dé la Jarretiera (1349). 

1360. Publica Carlos IV la huía de oro, obra del 
jurisconsalto Bartolo (1355). El rey Juan cae 
prisionero de ios ingleses. Convoca el Delfín 
Carlos los Estados siendo regente (1356). Cons
piración de Marcel á favor de los Ingleses 
(1356). Sublévánse los c/áea«o.í contra los se
ñores formando una liga llamada la Jacquerie. 
Paz entre Francia é Inglaterra; libertad del 
rey Juan (1360). 

1370. Se incorporan á la corona de Francia los 
ducados de Borgoña y de Normandi'a y Jos 
condados de Tolosa y de Chaihpaña (1361). 
Rehusa el parlamento de Inglaterra pagar t r i 
buto al pontífice {1366). Principia l a m e r í a n 
sus cosloílistas en Oriente (1370). 
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1380. Victoria de los Franceses bajo el mando del 
condestable Bertrán Duguesclin. Sumisión del 
Poitú y de la Bretaña (1373). Desembarco de 
los Franceses en Inglaterra. Muerte de Eduar
do I I I (1377). Doble elección de papas, durante 
cuarenta años (1378). Muerte de Carlos V , cu
ya biblioteca de 900 manuscritos fue el primer 
origen de la Biblioteca real (1380). 

1381-1390. Intenta el duque de Anjou subir al trono de 
Nápoles. Carlos V I dicta crueles medidascontra 
los parisienses que se rebelan con motivo de la 
enormidad de los impuestos (1382). Venceslao 
vende á algunos señores la libertad de las 
ciudades de Alemania (1385). Llega á Ingla
terra el rey de Armenia, arrojado de su reino 
por los Turcos. Principiase la catedral de Milán 
(1386). Bonifacio I X es elegido pontífice cuan
do aun no habia muerto Clemente V i l (1389). 
Descubrimiento de la Groenlandia y de las 
partes mas setentrionales de América por los 
Zeno. 

1391-1400. Demencia de Carlos V i . Invención del 
juego de naipes (1393). Primer concilio na
cional de Francia, en París (1395). Se entrega 
la república de Genova á Francia. Batalla de 
Nicópolis en Hungría contra Bayaceto l en la 
que pereció la flor de la nobleza francesa 
(1396). Amenaza de Bayaceto al emperador 
griego Manuel Paleólogo, el cual pasa á París. 
Deponen los príncipes alemanes al emperador 
Venceslao, y eligen á Federico de Brunswick, y 
después á Roberto, conde Palatino (1400). 

1401-1410. Conquistado las Canarias, que se supone 
hecha por Juan de Belhencourt (*i (1402). 
Muere l a m e r í a n á tiempo que marchaba para 
conquistar la China (1405). Disensiones de la 
familia real de Francia durante la demencia de 
Carlos V i . El duque de Borgoña hace asesinar 
al duque de Orleans (1407). Recobra Genova su 
independencia. Guerra civi l en Francia (1410). 

1411-1420. Armados los príncipes franceses contra la 
corte , llaman á los Ingleses á Francia.(1412). 
Concilio de Constanza, en el que se declara al 
pontífice sujeto á la autoridad de los concilios 
(1414). Descubren los Portugueses las islas de 
Puerto Santo (1418) y de la Madera (1419). 
Cede el rey de Francia la corona á Enrique V 
de Inglaterra, oponiéndose el Delfín á ello, y 
resulta de aquí que haya á un mismo tiempo 
en Francia dos reyes, dos reinos, dos regentes, 
dos parlamentos y dos universidades de París 
(1420). 

1421-1430. Intenta Carlos V i l arrojar á los Ingleses del 
reino. Enrique V I , todavía n iño , sucede á su 
padre Enrique V , y toma el tílulo de rey de 
Francia, que han usado sus sucesores hasta 
principios del corriente siglo (1422). Primer 
lazareto establecido por los Venecianos (1423). 
Desembarca en Chipre el sultán de Egipto y 
hace prisionero al rey Juan I I (1426). Ponen 
los Ingleses sitio á la ciudad de Orleans (1428) 
y Juana de Arco les obliga á retirarse. Coró
nase Carlos V I I en Reims (1429) y Juana de 
Arco cae prisionera de los Ingleses (1430). 

1431-1440. Forman los Ingleses un proceso á Juana de 
Arco y la queman viva en Rúan. Enrique V I 
de Inglaterra es consagrado rey de Francia en 
París. Continúa Carlos V I I la guerra con ven
tajas (1431): toma á París y arroja de allí á 
los Ingleses (1436). Asamblea de Bourges en la 
que se establece la pragmática sanción, que de
termina los derechos y las libertades de la Igle -
sia Galicana (1438). Sepárase definitivamente 
la Iglesia Griega de la Latina. Invención de 
la imprenta con caracteres movibles. 

1441-1450. Treguas entre Francia é Inglaterra (1444). 

(*) Según el autor, la hicieron los Genoveses. Ya se habrá 
observado la especie de manía patriótica de César Cantú de atri
buirlo todo á los ItalianoSí fN. del T.J 

Fundación de la biblioteca vaticana (1146). 
Descubrimiento de las islas de Cabo Verde 
(1449). Pierden los Ingleses la Normandía y 
la Guiena. Produce la imprenta muchas obras 
grandes (1450). Principia la construcción del 
templo de San Pedro Vaticano. 

1451-1460. Constantino y Demetrio Paleólogo se dispu
tan el Imperio. Implora Demetrio el auxilio del 
emperador otomano Mahomet I I , el cual se 
apodera de Constantinopla y pone fin al Impe
rio de Oriente (1453). Invención del grabado 
en cobre. Mahomet I I pone sitio á Belgra
do (1456). Refúgianse en Italia los sabios grie
gos, y propagan allí sus conocimientos. Des
embarco de los Franceses en Inglaterra (1457). 

1461-1470. Suprime el rey Luis X I la pragmática san
ción. Cesión del Rosellon y de la Cerdeña á la 
Francia (1463j. El papa Paulo I I confiere el t i 
tulo de cristianísimo al rey de Francia. Guerra 
del Bien público, ó sea liga de los magna
tes franceses contra la opresión de la cor
te (1465). Introdúcese la imprenta en Fran
cia (1470). 

1471-1480. Fin de la casa de Lancasíer en Inglaterra, 
Eduardo IV primer rey de la casa de York . 
Instituyese en Francia la órden de San M i 
guel (1461). Reunión de la Guiena á Fran
cia (1472). Primera alianza entre Francia y 
ios Suizos (1474). Desembarco de Eduardo en 
Calais (1675). Reunión de la Borgoña á Fran
cia. Los primeros montes de piedad en Peru-
sa (1477). Los Turcos en Italia. Establece 
Luis Xí los correos. Se da á los reyes el trata
miento de magostad (1480). 

1481-1490. Hereda Luis X! la Provenza (1481). Descu
brimiento del Congo. Enrique VII primer rey de 
la casa de Tudor en Inglaterra (1485). Descu
brimiento del cabo de Buena-Esperanza (1486). 
Fin de los reyes cristianos de Chipre por la 
cesión que hace de dicha isla á los Venecia
nos Catalina Cornaro (1489). 

EPOCAS X I V y X V 

[491-

1501-

1500. Descubre Cristo val Colon la isla de San Sal
vador el 11 de octubre de 1492, y las Antillas 
en 1493. Se propone Carlos V I I I hacer la con
quista de Nápoles (1495): se apodera de dicho 
reino y vuelve á Francia (1496). Institución 
del Gran Consejo (1497). Descubrimiento de 
la isla de la Trinidad, de la costa oriental de 
Africa y de la de Malabar (1498). Descubre 
Américo Vespucio la costa oriental de Amé
rica (1499). Descubrimiento del Brasil, del río 
de las Amazonas y de Terranova por Juan Ca-
bott (1500). 

•1510. Ismael Sofí , primer Shah de Persia, resta
blece la secta de Alí (1501). Abandonan los 
Franceses á Nápoles, y queda en posesión de 
dichq reino la casa de Aragón (1503). Guerra 
entre los Venecianos y los Turcos (1504). 
Descubrimiento de las islas de Madagasear y 
Ceilan (1506). Liga de Cambrai contra los Ve-
necianos(1508). Liga contra la Francia (1510). 
Rafael, Miguel Angel, Leonardo de Vinci , A n 
drés del Sarto y otros artistas célebres. 

1511-1520. Descúbrense ¡as islas de la Sonda y las Mo-
lucas en 1511, y la Florida y el mar del Sud 
en 1512. León X pontífice. Concilio de Letran 
contraía pragmática-sanción de Francia (1513). 
A l morir la reina Ana se establece en Francia 
el uso del color negro en lugar del rojo para 
el luto por la muerte de los reyes (1514). Con
cordato celebrado entre Francisco I y León X , 
contra el cual protestan el clero, las universi
dades y los parlamentos de Francia. Descubri
miento del Perú (1515). Predica Lulero la re
forma (1517). Descubrimiento de la China y 
de Méjico. Reunión del Egipto al Imperio Oto
mano (1518). Descubre Magallanes la Tierra 
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del Fuego (1520), y después las Filipinas. Se 
da por primera vez la vuelta al mundo. 

1521-1530. Continúa la guerra de los Franceses enltalia; 
se distingue y muere en ella Bayardo (1523). 
Quedan los Franceses derrotados en la batalla 
de P a v í a , y cae prisionero su rey Francis
co 1 (1525). Recobra Francisco su libertad ce
diendo para ello varias provincias (1526). 
Concilio de Bourges y de Lyon contra Lule
ro. Mide Fernel un arco de meridiano. Res
tablece Doria la república de Genova (1528). 
Dieta de Augsburgo. Muere en Dehli el sultán 
Babur fundador del Imperio del Mogol. Intro
dúcese el cultivo del maiz. 

1531-1540. Origen délos Médicis de Florencia. Recono
ce el parlamento inglés á Enrique VIH por 
cabezasuprerna de la Iglesia Anglicana (1531). 
Cásase Catalina de Médicis con Enrique de 
Orleans (1533). Expedición de Carlos V a l Afr i 
ca, toma de Túnez y derrota de Barba-Roja, 
almirante de Solimán 11 (1533). Se manda por 
el decreto de Villers-Cotterets que se use la 
lengua francesa en la corte y en los tribu
nales (1539). 

1541-1550. Convocación del concilio de Trento contra 
los innovadores en materias religiosas. Alianza 
de Francisco l con Solimán I I . Descubrimiento 
del Japón (1542), y del Misisipí (1543). Ba
talla de Meicgnano ganada por los Franceses 
contra los Imperiales (1544). Abrese el conci
lio de Trento (1545). Muerte de Lulero (1548). 
Protestantes condenados á la hoguera en Pa
rís (1549). 

1551-1560. Invade Solimán l i l a Hungría (1552). Ta
lan los Franceses los Países Bajos (1554). Abdi
ca Carlos V en favor de su hijo y de su her
mano, y se retira á un convento en Estrema-
dura (1556), donde muere dos años después 
Muerte de María reina de Inglaterra. Sucédele 
Isabel con exclusión de María Estuardo reina 
de Escocia ^1558). Poscribe el parlamento in
glés la religión católica. Quema la Inquisición 
de España á los Protestantes (1559). Conjura 
cion de Amboise tramada por los Protestan
tes (1560). 

1561-1570. Gobierna Catalina de Médicis en nombre de 
Carlos I X . Conferencias de Poissy entre los 
Católicos y los Protestantes (1561). Principia 
la guerra de Religión en Francia. Juana de 
Albret, madre de Enrique ÍV, ya viuda, reina 
sola en Navarra (1562). Enrique I V , príncipe 
de Navarra, á los quince años de edad, es ins
tituido por su madre gefe de los Protestan
tes (1569), cuyo ejército estaba á las órdenes 
del almirante Coligny (1570). 

1571-1580. Toman los Turcos la isla de Chipre y pier 
den la batalla de Lepanto (1571). Extínguese 
en Polonia la dinastía de los Jagellones. Noche 
de San Bartolomé. Enrique I V rey de Navar
ra (1572). Muere Carlos IX (1574). Disgusta
dos los Católicos de la tolerancia del rey con 
los Protestantes, forman sociedades que dieron 
origen á la liga (1576). Los Estados de Blois 
sostienen la liga. Guerra con los Protestan
tes (1577). Instituyese la órden del Espíritu 
Santo (1579). Empiezan á usarse los petardos 
por primera vez en el sitio de Cahors (1580). 
Da el marino Drake la vuelta al globo. Arios-
to , Tasso, academia de la Crusca. 

1581-1590. Descubren los Cosacos la Siberia (1581). 
Corrección gregoriana del calendario (1582). 
Queda Enrique IV heredero presuntivo de la 
corona de Francia por la muerte del duque de 
Anjou. Se establecen los Ingleses por primera 
vez en América (1584). El papa Sixto V hace 
colocar por Fontana el obelisco que había 
hecho traer Caligula de Egipto (1586;. Es de
capitada la reina de Escocia María Estuar
do (1587). Los facciosos que componen la liga 
piden al rey de Francia el concilio de Trento, 

TOMO vir. 

la Inquisición y reformas en el gobierno (1588). 
Asesina un faccioso á Enrique I I I . Hereda la 
corona Enrique I V , cabeza de los Borbones. 
Rehusan reconocerle los facciosos de la l iga y 
proclaman al cardenal de Borbon con el nom
bre de Carlos X (1589). Batalla de Iv ry (1590). 

1591-1600. Los obispos de Francia declaran nula la 
bula del papa contra Enrique I V (1591). Si
gismundo Wasa rey de Polonia hereda la co
rona de Suecia (1592). Conviértese Enrique I V 
á la fe católica (1593). Entra en París y es re
conocido rey de Francia (1594). Somete poco 
á poco las provincias ocupadas por los faccio
sos. Edicto de Nantes que favorece á los Pro
testantes (1598). Sully superintendente de 
Hacienda (1599). Establécese en Inglaterra la 
compañía de las Indias Orientales. Invención 
del termómetro (1600). 

1601-1610. Matrimonio de Enrique IV con María de Me-
dicis(1601). Exaltación délos Estuardosal tro
no do Inglaterra en la persona de Jacobo I . Se 
vuelve á llamar á los Jesuítas (1603). Primera 
colonia francesa en el Canadá (1604). Cons
piran algunos señores contra Enrique I V , que 
los perdona (1605). Funda un francés la c iu 
dad de Quebee (1608). Es asesinado Enri
que IV y le sucede Luis X I I I . El parlamento 
de París confiere la regencia á María de Médi
cis, madre del rey. Expulsión definitiva de los 
Moriscos de España. Observaciones hechas por 
Galileo de las manchas del sol y de la rotación 
de este astro (1610). 

1611-1620. Exaltación de la casa de Romanoff al trono 
de Rusia (1613). Ultima asamblea de los Esta
dos Generales en París, desde 1614 hasta 1788. 
Muerte de Shakspeare. Obtiene la casa de Bran-
deburgo el ducado de Prusia (1618). Reunión 
del Bearne y de Navarra la Baja á la corona de 
Francia (1620). 

1621-1630. Guerra de Religión en Francia (1621). Pa
cificación y confirmación del edicto de Nan
tes (1622). El cardenal Richelieu ministro de 
Luis X I I I (1624). Carlos I rey de Inglater
ra (1625). B i l l de los derechos, otorgado por el 
rey (1628). Da á conocer Descartes la refracción 
astronómica (1629). Peste en Italia. Quema de 
hechiceros. 

1631-1640. Hace Richelieu los mayores esfuerzos para 
denigrar á los grandes de la corte. Cristina 
reina de Suecia (1632). Permite Amurates I V 
á los Turcos el uso del vino (1633). Que
man vivo por brujo al párroco de Loudun, 
Urbano Grandier (1634). Fundación de la aca
demia francesa (1635). Insurrección en Esco
cia contra ía nueva liturgia (1637). Carlos 1 se 
resuelve á emprender la guerra en Escocia. 
Sucede Federico Guillermo á su padre el mar-
grave de Brandeburgo. Sepárase Portugal 
de España , y ocupa el trono de aquel reino la 
casa de Braganza (1640). Descubrimiento de la 
Nueva Holanda, 

1641-1650. Insurrección en Irlanda. Desavenencias en
tre el rey Carlos I y el parlamento inglés . 
Reemplaza Mazarino á Richelieu en el conse
jo (1642). Luis X I V . Batalla de Rocroy gana
da por el gran Condé. Barómetro de Torrice-
111(1643). Oliverio Cromwel se distingue entre 
los parlamentarios en el sitio de York contra 
Carlos 1 (1644). Paz de Westfalia, que pone fin 
á la guerra de los Treinta años. Reunión de 
la Alsacia á Francia. Libertad germánica . 
Equilibrio europeo (1648). Condenación de 
Carlos I por el parlamento y establecimien
to de la república en Inglaterra. Desórdenes 
de la Fronda en Francia (1649). 

EPOCA X V I . 

1651-1660. Retirada de Mazarino (1651). Se acerca otra 
vez á Francia, vuelve á entrar en el consejo 
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GKONOLOÜIá, 
y •le«eííUfaQ.,i3g'*íiíev9 (1.652)t..yu4ye á entrar 
en triunfo en París. Oliverio Cromwell es ele
gido proíecíor de,Inglaterra (1653), Abdica la 
corona Cristina de Suecia y se retira á Ro-

, maf(1654). Alianza de Luis X I V con Crom
well (1655). Rehusa Cromwell la .corona que 
le bfrece el parlamento. Reconoce el rey de 
Polonia la soberanía de la Prusia. Introducción: 
del café en Francia (1657). Muerte de Crom-i 

'•well, á quien reemplaza su hijo Ricardo (1658). 
Páz de los Pirineos (1659) Restablecimiento 

o-ooq sJ de los Estuardos en Inglaterra: Carlos 11 rey.: 
-oloofil gol Revolución en Dinamarca (1660).. 

1661-1670. Muerte de Mazarino. Gobierna por sí mismo 
Luis X I V . Colbert administra la hacienda pú
blica, {1661). Academia de las Inscripciones 
en París. Reunión del condado venesino á la 
Francia. Se principia el canal de Langüe-Í 
áóc {XQQty, Academia de Ciencias en Pa-; 
rís (1666). Abdicación de Juan Casimiro rey 
de Polonia (1668). Ministerio deLouvois. Divi 
saŝ  bayonetas, granaderos, ejércitu de 450,000 
hombres. Jansenismo. 

1671-1080. Gassinií Telescopio de Newton '012). Juanl 
Sobieski vence á los Turcos y es elegido rey; 
de Polonia. Relojes de muelles de í íuy-
ghens:(1674). Muerte de Turena. Calcula Ro-¡ 
mer la velocidad de la luz (1675). Paz de Ni-: 
mega. Reunión á la Francia del Eranco-Con-; 
dado. Muerte de Cttproli minisrtro otoma
no (1678). Paz general en Francia. Obtiene la 
cámara de los Comunes de Inglaterra el bilí 
del Hahms Corpus (1679). Primeros actos del 
rey de Inglaterra conlra los Protestantes 

1681-1690. Asamblea general del clero de Francia, que 
decreta las cuatro proposiciones de la Iglesia 
Galicana sobre el poder eclesiástico. Sube a l ! 
trono Pedro I , czar de Rusia (1682). Kara Mus-; 
tafa pone sitio á; Viena y es derrotado, por So-
bieski , rey de Polonia (1683). Quietismo. 1 
Luis XÍV revoca el edicto de Nantes que pro- | 
i eg ia á los Protestantes. Jaeobo IIrrey de In-M 
glalcrra. L-'oderico Guillermo, margrave de l 
Brandeburgo, acoge en sus Estados veinte mil 
protestantes franceses (1685). Liga de Aus- ] 
burgo contra Luis X I V (1686). Pasa al Austria 
la corona de Hungría. Disguato en Inglaterra ( 
por moíiyos religiosos.: Desembarca allí el sta-
tüdeF. Abandona; Jacobo íl el trono (1688). E l 
statuder Guillermo I I I , p r ínc ipe de Orange, es I 
elegido rey de Inglaterra. Saqueo del Palatina- 1. 
do de órden de Luis X I V . Victorias de Catinat [ 

•0083 m n<en:Italia:(1690), t) esoonfiil aimab 
1691-1700. Victoria de Marsella (1693). Establécese el 

banco de Londres (1694). Principia la marina 
rusa. Carlos X I I rey de Suecia. Disputas dog- ! 
máticas entre Bossuet y Fenelon (1697). Ho-f k 

•..••¡menaje de la Lorena á Lu i sXÍV (1699). Se I 
declara al duque de Anjou por heredero de la ¡ 
corona de España. Reconoce el emperador á ; 
Ja Prusia como reino.. (1700)... Extinción d é l a | 
línea austríaca-española. Guerra de Suee-. 

sanoa ís nsloniieri*oíH e oahssfiM fiseloaiosH 
1701-1710 Proclámase Federico rey de: Prusia, y sel 

¡corona (1701).; Funda Pedro el'Grande á Pe-
íersburgo (1703). Muere Bossuet. Estanislao 
Leczinski rey de Polonia (1704). Acta dé 
unión de la Inglaterra con la Escocia (1706)i 
¡Queda Carlos XI I : vencido por los Rusos en 
Pultava. Triste condición de Luis X I V respecto 
de las potencias del Norte (17.10). 

1711-1720. Engrandecimiento del reino de Prusia(1711). 
Paz de Ulrech entre Francia y los aliados. Fe
derico el Grande rey de Prusia (1713). Bula 
Vnigenihis. Se declaran hábiles para suceder 
en el trono de Francia dos príncipes legitima
dos , á falta de sucesores directos. Jorge 1, rey 
de Ja casa de Kannover (1714). Muerte de 

IPOCAXyií. 

Sucede Luis X V á su bisabuelo. Regencia 
del duque de Orleans (1715). Banco de Law 
(1716). Se introduce en Surinam , diez años 
antes que en la Martinica, el cultivo del café. 

| • Los Estados de la Suecia eligen á üirica por 
, .sueesora de Carlos XK (1719), y ;ella asocia 

¡ . altrono á su esposo Federico 1 (1720). 
1721 -1 730. Primacía de Rusia en el Norte de Europa. 

Toma Pedro el Grande el titulo de autócrata. 
Funda Federico el Grande á Potsdam (1721). 
Muerte de Pedro el Grande, á quien sucede 
Catalina 1 (1725)., Fundación de la Academia 
de Ciencias de Peíersburgo (1726). Muerte de 
Newton (1727). Rebélanse los Corsos contra 
Génova (1730). . 

1731-1740. Un bilí del parlamento de Inglaterra intro
duce e! uso de la lengua inglesa en todos los 
acios jadiciales (1731). Teodoro, barón de Neu-

. -hof, es proclamado rey de Córcega (1736). 
Pasa la casa de Lorena á ocupar el trono de 
Toscana (1737). Renueva-Luis X Y el voto de 
Luis X l l I que pone á Francia bajo la protec-
eión de lü Virgen. Paz de Viena, por ia^ual 

* . se cede la Lorena á Francia (1738). Libertad 
de comercio concedida por. Inglaterra á sus 
colonias (1739). Federico 11,rey de Prusia. Ex-

, tingúese la línea de Habsburgo con la muerte 
de Carlos V I . Exaltación de María Teresa al 
trono imperial y guerra de Sucesión. Ivan, 
czar de Rusia (1740). BaJnjslBoíoil 

1741-1750. Ivan es destronado y proclamada emperatriz 
Isabel Potrowna (1741). Guerra de los Turcos 
contra los Persas mandados por Thamas Kou-
,likan:(;l743.) Demuestran los académicos fran
ceses el achaiaraiento del globo (1744). Exalta
ción de la casa de. Lorena al trono imperial 
(1745). Génova república después de arrojados 
de allí los Austríacos (1746). Paz ¡general de 
Aquisgram (1748). Descubrimieníodel Hercula-
no (1749). Lamoignon reemplaza á D'Agues-
seau , canciller de Francia (1750). 

175147110. Sube la casa de Gottorp al1 trono de Suecia. 
Funda Luis X V la escuela militar (1751). Ot-
man l i l renueva Ja prohibición hecha por Ma-
homa á los Turcos de que bebiesen vino (1754). 
Terremoto de Lisboa. Apodéranse los Ingleses 
del establecimiento francés de Chindernagor 
en las Indias Orientales:.principio de la domi
nación inglesa en la India (1757). Descubrí

an i go .: miento de los pararayos y. de los anteojos acro
máticos (1758). ..jorge ..UI rey de Inglater
ra (1760). o j ú m ^ ovfjo (0951) asi 

1761-1770. Primeros movimientos contra los Jesuítas 
en Francia.,Pacto,de familia entre los i3Qrbo-
nes de Francia , de España , de Ñápeles y de 
Parma. .(1761). Catalina lí , emperatriz de 
Rusia destrona á su marido Pedro I I ! . Paz de 
Hamburgo y de Huberisburgo. Decretos de va
rios gobiernos contra los Jesaitas (1762), Esta
nislao Poniatowski, rey de Polonia (1764). 
Muerte del Delfín, padre de Luis X V I (1765). 
Cesión de la. Córcega á Francia (1767). Des
cubre Bougainville el archipiélago de los na
vegante;; y el de la Luiaiana (1768). Supresión 
dé la compañía francesa de la india (1770). 

1771-17,8.0. Conmoción en los parlamentos de Francia 
á consecuencia de los nuevos edictos firmados 
por el canciller Maupeou, (1771). Prime.ra.re-
particion de la Polonia. Una.reyolucion da mas 
latitud al poder real en Suecia (1772). Supre
sión de los Jesuítas , hecha por el papa Cle
mente X I V (1773). Sube al trono de Fran
cia Luis X V l . Frankl in , Washington. Abre
se el Congreso americano (1774). Principian 
las liosíilidades entre Inglaterra y sus colo
nias. Lavoisier descompone los gases (1775). 
Confederación y acta de unión de las colo
nias inglesas de América (1776). Trata la 
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f raneia con laeonfsderaeion americana (1778). 
Descubrimientos del capitán Cook (1774-1778). 
José íf rey de Hungría y de Bohemia (1780). 

178.1-1790. Descubre Herschel el planeta Urano (1781). 
inventa Saussure el higrómetro de cabellos; 
Mongolfier los globos aereoslátieos, y Mesmer 
ol magnetismo animal. Reconoce Inglaterra la 
independencia de los Estados-Unidos de Amé
rica (1782). Se apodera Rusia de la Crimea. 
Ministerio de Fox. Paz de Versalles, que hace 
libre el puerto de Dunquerque (1783). Alianza 

:-: de Francia con Holanda (17S5). Origen de 
los tumultos de los Paises Bajos (1787). . 

í iü oí) o'íoboiíl. Y olobo'ioH j . fí'JiKí . ojjíííMj'íírl 
h.aoáioZ o b l h e m ^ é b M & i v f o l í w q óma i í 
-Ou OJO-'- Primeras túrbufeneias políticas en Fraheiá 

'!; (1788). Los Estados Gensraies reunidos ea;Ver-
salles se constituyen en Asamblea KacioBal 
(1789)., Confederación de los Belgas. Leopol
do It emperador de Alemania (1790). 
0. Acepta Luis X V I la constitución de Fran-
cia;(1791). Paz de Jassi entre la Puerta y la 
HjásiBi fFraíSjBÍsco- I I sucede a l eiiapErador Leo-
poldoJI ,,y:Gustavo IV á Gustavo l l l que mue;-
re asesinado. Proclamación de la República en 
Francia. Prisión de Luis X V I (1792) y su 1 
condenación á muerte (21 de enero de 1793)! 1831-15 

O: r-CohffederáCion^ do Europa Contra-Francia. ; 

•.í-.1. Stabléwaw • Koscluskb cootra: ¡Rasia'; á consc- ! 
: -ctj^ricia -óe .un^-nu^ya,desmembración..de.;la.. | 

Polonia; pero son vanos sus.esfuerzos (1794), J 
Abolición del statuderado (1795). Napoleón J 
Büonapartc es nombrado general en géfe del ' 
ejéreito de I ta l iá /Pablo l eraperador de Rusia. ;| 

119 obott&Ótr&te tratados de paz ;enire Francia y . ísgm 
-O'iq ; !1Ps: Estados de Europa. La Lombardíii y las 

. islas Venecianas caen en poder de Francia.. 
. (1796). Conquista de Egipto por los Franceses. 

Muerte do Estknisiab Poniatov.'ski', último rey 
de Polonia (4798.) iVpodéranse los Ingleses de 
los Estados dei.sultánvTippo-Saíb eii la India, 
y quitan la vida á. dicho sultán, .Gobierno con
sular . en Francia. Muerte de Washington 
{1799), Nuevo tratado de comercio entre 

• Francia y los Estad os-Unidos dé; América, • 
.a339ífí D'ékübre Sehrotel- la rotación del planeta Mer

curio (.1800); ¡.Encuentra í epner . la . vacnna, • 
(lalvanismo:y pila .de Volla. Viaje de. Hum-
boldt y de líonpiand. 

rSOl-ÍSlfr. Descubre Piázzi el planeta Ceros. Reunión1 
de Irlanda á la Gran íBretána.7 Paz de;Luiné>; 
viiic. Asesinato de Pablo; í. Concordato ^entre 
el papa y Fcaneiaj celebrft# m { ñ $ m 9 m ñ 
pan los Ingleses la. isla de l a Madera. ..Son 
cenados los Franceses, de Egipto. Paz de 
Amicns (18.02). Buonapane cónsul vitalicio. 
Comicios de Lyon. Inventa Sennefelder lá4ito- ' 
grafía. ';Dfeéabre O!bers; los planetas Palas y; 
Vesta, y Harding á JnnQa'fLQS V a h á b i í a p ^ S Í 
Arabia.(18.03). Los Maratas -de .la. India $on 
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la Persia y la Rusia, Guerra do loslngleses en 
el Nepal, en la India. Congreso de Viena 
(1815). Regreso de Napoleón. Batalla de W a -
terloo. Santa alianza. Prohibición del tráfico 
de Negros. Bernadotle rey de Suecia , congre
so (1818). Independencia de la América Meri
dional. Sublevación de España (1820), de Ita
l i a , de Grecia y de Santo Domingo, 

1821-1830. Muerte de Napoleón. Imprenta en Alejandría 
de Egipto, Inmensos progresos científicos é 
industriales á consecuencia de la paz. Faros 
de luz fija de Mathieu y de. Fresnél <4822). 

. Completa el capí tan Franklin el descubrimiento 
de América, independencia de. Méjico y su 
alianza con Colombia (1823).. Bolívar dicta
dor; Batalja de: A yacúcho en e l Perú (1824). 
Destrucción dé los GenízarOs, Puente de hierro 

: i I en tra. Inglaterra é Irlanda. Uongreso de Pa
namá, Guerra entre Rusia y Persia. (1827). 
Combate de Navarino (1827). Independencia 

%a .(1828) Paz de Andiinópolis (1829), 

Toma de Abolición de la ley sálica en España, 
Arge l por1 los Franceses, Revoiuéion de' Fran
cia, de Bélgica , dePolo.nia, de Brunswick y 
parte de Italia, Los protocolos. Caminos de 
•hierro'. Máquinas da vapor, Sansimonismo, 
Bancos. Periodismo (1830). 

18. Se sofocan las revoluciones y se establecen 
los reinos de Grecia y Bélgica. 'Cólera (1831). 
Bi l l de reforma en Ing'laterra. Derrotan los 

. . . . ; Guerra,civil en 
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¡Egipcias á.los Tu 
España y Por tu gal, (1,834). Union aduanera en 
Alemania. Paz armada (1835). .Loé Arabes y 

:fel Egipto. Sé predica el socialismo én Francia, 
y se práctica en Inglate:rrá (1835); Se désar»-
rolla e l rácionalismo en Alemania (1.836) , y 

>fp ^xtíjejidfl á: Francia; ,(1840). La nacionali^ 
dad esclavona trata.de reconstituirse. Inmenso 
movimiento del pensamientó y del sentimien
to. Pío I X elegido papa (1846). Guerra de los 
Estados-ühidds dé: América contra Méjico 
(1847). Huye L u i s Felipe de;Frañcia?0iy <S$h 
convierte este reino en república, ocasionando 
con esto un movimiento político y social en 
íóda Europa. Refórmase la Italia , v trata de Spa. 
conseguir su nacionalidad 
tad (1848), .obfltim 

mnlia lílíéi'-
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vencidos por los Ingleses, que se apoderan, de | (NJ)Orar? Nitfrui 
Agrá y Dehli, Los Negros de Sanio Domingo. 
Código Nápoleon (1804). Napoleón emperador 

: á& los Franceses y rey de Italia, Cesa el Impe
rio Germánico y empieza el imperio de Aus
tria. Paz de Presburgo (1805). Guerra de los 
Rusos en Persia, Combate de Trafalgar, Bata
lla de Ausieriifz, Ocupan los Ingleses el Cabo 
(1806). Muerte de Pitt, Guerra entre Francia, 
Prusia y Rusia. Batalla de Jena. Confedera
ción del Rhin. Ocupa la familia Buonaparte 
varios tronos. Paz de Tilsit (1807). Primer 
buque do vapor. Guerra de España (1808), 
y de Austria (1809). Paz de Viena. 

20. Confederación americana de Venezuela, Ex
terminio de los Mamelucos en Egipto. Conci
lio de París. Guerra de Rusia: (1812). Batalla 
de Leipzig (1813). Vuelven á sus tronos las 
antiguas dinastías (3814), Paz de Tiflis entro 

. i i s •• Coiiformidad de. Ja. cronología, sagrada 
-isno'} 'íoq Pon Ia ftMlh W Vroíana- ijfig 

Algunos han opuesto muchas yecos la anti
güedad del Egipto como im argumenlo contra la; 
cronología sagrada • pero este pá.ís;es todavía ñn 

icos.s obelisjcos y, nada provechoso para tóHp-
tracción de io< mederno .̂ V ¿qué ma< ~e puede 

persticiosas, pe 
I de todo lo relativo á su propia Historia 1 Tos co
nocimientos encerrados en el recinto de los tem
plos no salieron nunca de él. 

Fácil es concebir cuan á propósito fuese 
' semejante educación para contribuir, todavía 
j mas que el trascurso de los siglos, á oscu-
! recer la historia y alterar las tradiciones; pero 
| no porque ignoremos el origen de un pueblo, dc-
¡ hemos suponer que este es muy antiguo. Nadie 
I ignora que el reinado de la superchería no es 
I tan duradero que se pueda suponer que semejante 
estado de cosas durase por mucho tiempo en 
Egipto ; ni es posible que se pudiese contener el 

1 movimiento infclectual de una nación hasta el 



30 
punto de mantenerla por millares de .siglos en la 
ignorancia. L a misma barbarie de todos los pue
blos que habitaban en los tiempos antiguos las 
costas del Mediterráneo, prueba que su estable
cimiento en aquellas regiones era de reciente 
fecha; y algunos documentos confirman esta aser
ción. 

Jorge Sincelo, patriarca de Constantinopla, 
dejó una monografía preciosa escrita en el si
glo V I I I . L a antigua crónica egipcia, cuenta se
gún él 36,525 años desde el reinado del Sol, en 
que tuvo principio la monarquía egipcia, hasta 
Ñectanebo, 15 años antes de la dominación de 
Alejandro. Esta larga serie de siglos durante la 
cual suponían los egipcios que habían reinado en 
su país dioses y semidioses, era en opinión del 
mismo Sincelo un puro símbolo, un período as
tronómico que indicaba el regreso del punto equi
noccial al primer grado de la constelación de 
Aries. E s muy cierto que en el dia sabemos que 
la revolución de la línea de los equinoccios se 
verifica en menos tiempo que el que dijo Sincelo, 
pues no son mas que 25,86Haños; pero los mo
dernos han conseguido averiguarlo valiéndose 
para ello de instrumentos de una exactitud ma
ravillosa. Los Griegos, faltos de instrumentos á 
propósito para medir con precisión los ángulos, 
creían que el equinoccio no retrocedía mas que 
un grado cada cien años , y dividiendo la cir
cunferencia en 3 6 0 ° , contaban 36,000 años por 
una revolución completa de la línea equinoc
cial. Los Egipcios y los Chinos dividían el zo
diaco en 365°, de donde resultaba que el pe
ríodo antedicho era de 36,500 años; pero como 
sus años tenían un cuarto de dia menos que el 
verdadero año solar, los 36,500 años solares 
componen 56,525 de los años de aquellos pue
blos ; que era según ellos el tiempo que debía 
durar el mundo. 

Según nos enseña la crónica, 53,984 de estos 
años trascurrieron durante los reinados del Sol, 
de Saturno y de otras divinidades, y por consi
guiente no quedan mas que 2,541 para los rei
nados de los hombres, ó sea para el intervalo 
entre Manes y Ñectanebo; y pues que desde 
este tiempo hasta nuestra era van 347 años, se 
infiere de aquí que la suma de 2888 años indica 
la duración de la monarquía egipcia antes de 
Cristo. 

Maneton, contemporáneo de Tolomeo Fi la-
delfo, sacerdote del templo de Heliópolis, dejó 
una historia de Egipto, de la cual se conservan 
pocos fragmentos. Esta obra, posterior á la in
vasión de los Griegos y á la de los Bárbaros, y 
escrita cuando ya la filosofía oriental había pe
netrado en los santuarios del Egipto, no nos 
puede dar mas que una débil idea de la antigua 
doctrina de las castas sacerdotales. Sin embar
go, aun se encuentran en ella coincidencias sin
gulares con la historia sagrada. E n ella se ex
presa claramente la duración de los reinados en 
anos de 365 días, y se coloca el principio de la 
monarquía egipcia en el año 5900 antes de la 
era cristiana, esto es, 1012 años antes que lo 
que supone la crónica; pero si se reflexiona que 
Maneton comprende en las dinastías reales á Osi-
ris (el Sol), isís (la Luna), Horo (el universo) y 
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otras divinidades anteriores al Sol de que no hace 
mención la crónica, parece que las fechas están 
acordes. 

Por otra parte Heródoío, fundándose en lo 
que habían dicho los sacerdotes egipcios, cal
culó la duración de su monarquía hasta Seibos 
en 11,340 años, y fiándose en la palabra de los 
mismos sacerdotes, contó Diodoro Siculo 9,500 
años desde el primer rey de Egipto hasta la con
quista de aquel país hecha por Cambises, que 
ocurrió en el año 538 antes de Cristo. 

Partiendo, pues, Heródoto y Diodoro de un 
mismo punto, y habiendo precedido Sethos á 
Cambises, el espacio indicado por Heródoto de
bía ser mas corto que el de Diodoro; y pues que 
sucede lo contrario, se debe inferir de aquí que 
los sacerdotes egipcios que consultó Heródoto se 
referirían á años mas cortos que lo eran aquellos 
á que se referían los sacerdotes consultados por 
Diodoro. Se puede ademas notar que los 9,500 
años de duración que supone Diodoro á la mo
narquía egipcia, no eran en su dictámen años 
ordinarios, pues que él mismo reduce aquel tiem
po á menos de la mitad, y dice que muchos 
egipcios miraban aquellos años como compuestos 
solo de cuatro meses : ademas de estos años de 
cuatro meses había otros que no tenían mas que 
tres, y que dividían en cuatro partes el tiempo 
que emplea el Sol para volver al equinoccio de 
primavera. L a introducción de este período en 
el calendario se atribuía á Horo, de donde pro
vino el nombre de horos que dieron los Griegos 
en otro tiempo al año. Los 11,540 años de He
ródoto , tomados por estaciones de tres meses, 
dan por consiguiente 2,794 años solares; y agre
gando los 710 que pasaron desde Sethos hasta 
nuestra era, se hallará que la monarquía egipcia 
se fundó en 5504 a. C. Si contamos los 9500 
años de Diodoro por períodos de cuatro meses, 
tendremos 2964 años ordinarios; y agregando á 
estos los 538 trascurridos desde Cambises hasta 
nuestra era, resultará de 5502 años la duración 
de la monarquía egipcia. 

Adoptando esta interpretación probable, esta
rán conformes Diodoro y Heródoto, y sus fechas 
corresponderán también á las de la crónica; pues 
que la diferencia de 616 años provendría de ha
ber contado aquellos historiadores los reinados 
de las divinidades fabulosas, tales como Osiris, 
Isis , Tifón y Horo. 

A esta conjetura, debida á Melchor de l'Her-
mite, podemos añadir otra. Sin duda Heródoto to
maba los trescientos cuarenta y un reinados por 
otras tantas generaciones, lo que hace exagerado 
su cómputo. Los sacerdotes egipcios le aseguraron 
que el Sol había mudado cuatro veces de sitio en 
el intervalo trascurrido entre Manes y Sethos, 
saliendo por donde se oculta y viceversa; y aquel 
historiador poco inteligente en astronomía debía 
entender de esta manera la exposición de un he
cho natural. Como los Egipcios contaban todos 
los años de trescientos sesenta y cinco días , cada 
cuatro años se anticipaba un día el equinoccio, y 
las estaciones recoman todos los meses; de ma
nera que la estación del calor venia á correspon
der á los meses del invierno al cabo de 4,504 años, 
ó lo que es lo mismo, tres períodos completos. 



CONFORMIDAD 
En cuanto al cálculo de Diodoro, debe haber 

habido alguna equivocación de escritura. Dice 
Diodoro que el reinado de los dioses y de los hom
bres habia durado 2o,000 años; y después se
ñala 18,000 á los dioses y poco menos de 15,000 
á los hombres: de donde se sigue que serian en 
su totalidad 33,000 años. Pero si se examina el 
texto se encuentra (lib. í 14). UveoXoyo5o<n,s¡ ai™* 
Tires, ro ^ np®*0* ap&i' tUii Xívyivrov SSSOVÍ TS *6U r¡poaq 
irti fipaxfi ̂ "5̂ í"'̂ •:;,• rat ¡ívpiav xal OXTOXICT Î̂ iwv. . . IOT 
avSpaxav S¡ TVJV ¿apav BepacnXevadaí facriv 1110 MTPIA-
A02 ETH BPAXT AEinONTA TP.N nENTAKISXIAIP.N, 
péXpL rÍS h-aroar̂ i xal ojdoiHoarrfi o?lV[x.n:íáSoílo qiie 
quiere decir: «Algunos de ellos (de los Egipcios) 
cuentan la fábula de que al principio reinaron en 
Egipto los dioses y los héroes 18,000 años á lo 
menos... bajo el reinado de los hombres dicen 
que estuvieron después de la miríada, poco menos 
de 5 ,000años , hasta la C L X X X olimpiada, etc.» 
Quizá consista el error en leer ¡¿vptaSos en vez 
de MepiaSoí, y creer que quisiese decir después 
de 10,000 añes en lugar de después de Me-
ris , variedad del nombre del primer rey de Egip
to. Hecha esta corrección convienen las dos fechas 
con la suma 1 8 + 5 = 2 5 , y se viene á reducir la 
cronología humana de los Egipcios á la misma 
medida que la de las otras naciones. 

Habiendo principiado en Egipto el reinado de 
los hombres 2888 años antes de nuestra era, pre
cedió 733 años á la vocación de Abraham, acae
cida 2,155 años antes de Cristo,segun los Setenta. 
Según los mismos trascurrieron desde el diluvio 
hasta Abraham 1251 años: por tanto el primer 
reinado empezó 518 años después del diluvio, 
esto es, en tiempo de Caleg, que es también el 
de la dispersión de las gentes é institución de los 
primeros pueblos en corporaciones políticas y es
tablecimiento de las monarquías. 

Beroso, sacerdote del templo de Beío en Babi
lonia, publicó en tiempo de la conquista por Ale
jandro una historia de los Caldeos, de la que se 
encuentran algunos extractos en Josefo. Aque
llos fragmentos nos ofrecen muchos pasajes ad
mirablemente conformes con la Biblia: por ejem
plo , se hace mención terminantemente del arca 
que al concluirse el diluvio se detuvo sobre un 
monte de Armenia. Apoyándose no sé en qué, 
daba Beroso á Babilonia 150,000 años de existen
cia. Sin embargo, este período tan largo com
prendía los tiempos poéticos, el reinado de los 
dioses y la formación de los seres. Desde Aloro, 
que fue el primer hombre hasta el diluvio, acae
cido en tiempo de Xisutro, cuenta Beroso diez y 
ocho reinados que habían durado 120 saros: desde 
Xisutro hasta Evecuo pasaron únicamente nueve 
saros y medio; y desde Evecuo, que reinó 2473 
años antes de nuestra era, se empezó á contar por 
años solares. E l punto esencial en esta cronología 
consiste en determinar la duración del saro: el es
critor griego Suidas, que vivía en tiempo de Alejo 
Comneno, fija precisamente esta duración en 
223 lunaciones, con arreglo al conocimiento que 
tenia de los libros de astronomía de los Caldeos. 

E l célebre Alley, que estudió no sin fruto los 
monumentos de la física antigua, se dedicó en 
las rransacio/?cs^/osd/?c</sá indagar si estas 223 
lunaciones presentan algún período astronómico 
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digno de observarse, en atención á que un pueblo 
naturalmente observador no podía haberle elegido 
por medida del tiempo sin algún motivo: y halló 
por resultado que las 223 lunaciones componen el 
tiempo necesario para que el Sol complete 19 re
voluciones alrededor del nodo ele la Luna, y que 

| por consiguiente el Sol, la Luna y el nodo se lia-
I Han con muy poco diferencia en la misma posición 
I al cabo de 18 años y diez diaz. Sígnese de aquí que 

los eclipses de luna se deben reproducir en dicho 
espacio de tiempo, y que bastaría esto para pro
nosticarlos si el análisis no suministrase para ello 
medios mas exactos y seguros. E l saro se dividía 
en negro y rojo, que son otros períodos científi
cos determinados por las leyes de la naturaleza. 
E l negro era de tres años y el rojo un mes inter
medio entre el mes periódico y el anomalístico, 
que señala la vuelta de la luna á su apogeo. Por 
consiguiente queda confirmado lo que había dicho 
Suidas, que saro significa en caldeo vuelta, y que 
podríamos decir con confianza que expresa la 
vuelta de los eclipses. Pero si el saro era un pe
ríodo de 223 lunaciones, los 120 saros trascur
ridos desde el tiempo de Aloro al tiempo de Xisu
tro darán 2,165 años; y desde Xisutro hasta Cris
to 2,644: de manera que con arreglo á la cronología 
de los Caldeos, la existencia del género humano 
en la tierra precedió 4809 años á la era cristiana . 
Este resultado está perfectamente de acuerdo con 
la versión de los Setenta, y prueba que la Caldea^ 
patria de Abraham, habia conservado nociones 
justas en cuanto á la cronología. 

Los misioneros nos dieron á conocer otras par
ticularidades semejantes de los anales chinos, 
cuya maravillosa cronología no tiene mas funda
mento que algunas propiedades cabalísticas de 
los números; y fue imaginada para señalar la épo
ca de varios fenómenos celestes que no han acon
tecido nunca; y por otra parte ha sido constan
temente refutaba por la escuela de Confucio como 
contraria á la pureza de la tradición y extraña á 
sus libros sagrados. Ademas se publicó poco tiem
po ha, y el primero que habló de ella en la his
toria de la China fue Lie-u-hin, continuador de 
las obras de Sse-matan y de Sse-ma-tsian, el cual 
vivía 66 años antes de Cristo. Este sabio señalaba 
á los tiempos fabulosos que precedieron al origen 
de su país 143,127 años. 

E l calendario chino contenia un período lla
mado chang, y compuesto de 235 lunaciones, esto 
es, de 235 revoluciones de la Luna en su órbita, 
lo que equivale á 19 años solares. Confucio habia 
hablado de las grandes virtudes del número 81, 
que es el cuadrado de 9 , asi como este último es 
el cuadrado de 3. Multiplicando el chang por 81 
resultó otro período de 1,539 años á que se dió el 
nombre de tong. Tres de estos, ó lo que es igual 
4,617 años formaron elyuene, que significa orí-
gen ó principio; y al nuevo calendario se le dió 
el nombre de san-tong. No contentos con esto, y 
teniendo en consideración que Confucio hablaba 
ademas del número 31, al cual atribuía un sen
tido místico, multiplicaron por dicho número el 
período de 4,617, formaron de este modo el chang-
yuene, ó alto origen supremo, para tener asi el 
número redondo de 143,127 años. Una fecha tan 
sospechosa pasó por una verdad, y cayeron en la 



ífáiñíVa •aiüuúoS Mieiidiiiiicníos aíuanícs de io 
m a r a \ ¡ l i o s o , q u b M p f a g p ^ r r l a T o r f 
sin renunciar antesásusmalévolasproTcnciones. 

En la antigüedad de la nación cnina quisieron 
varios descubrir una objeción contra la Escritura. 
Pero aun suponiendo exactas las fechas de los 
cronólogos chinos, fechas cuestionables por la 
inceríidumbre del modo de contarlas , y por la 
imperfección de los conocimientos astronómicos 
de aquel pueblo, no se remonta aquella monar
quía á u n a época muy lejana. Las primeras noti
cias que hay de ella fueron dadas por Sse-ma-tan 
y Sse-ma-tsian su hi jo, quienes después del grán
ele incendio de los libros mandado por el empera
dor W a n - t i , recibieron él encargo de recompo
ner un cuerpo completo de la historia antigua de 
China, váliéndose para ello tanto cíe los fragmen
tos que se encontrasen de los libros, cómo de lo 
que pudiesen decir los ancianos. Según los cóm
putos de aquellos dos filósofos aquel país formó 
ima sociedad política 2527 años antes de nuestra 
era. Después su calendario se reformó 50 años an
tes de dicha era, cuando se trasladó la silla del 
imperio de Occidente á Oriente. Pan-cu, literato 
famoso, que tuvo aquel encargo, supone que I lo -
ang-í i , primer soberano de la China, vivía por los 
años 2152 antes de Cristo, Otra cronología pu
blicada por floang-fii-my, dos siglos después de 
Pan-cu , señala el principio de los tiempos histó
ricos de China á los 2156 anos antes de Cristo. Du
rante el reinado del emperador Yuan-song escri
bió Se-ma-cuang, discípulo de Sse-tsa-tsian nue
vos anales que fueron adoptados por el tribunal 
de Historia y de Matemáticas y que rigen toda
vía en China, y en ellos da á su país 2627 años 
de existencia antes de Cristo. 

Por último algunos siglos antes se habia des
cubierto en el sepulcro de un príncipe un libro 
antiguo, escrito sobre tablillas de bambú y an
terior al incendio de los libros , el cual contenía 
una cronología con la narración de los aconteci
mientos ; ventaja que no ofrecían los fragmentos 
de los King históricos. Suponiendo que efectiva
mente no se hayan añadido postefionnente los 
fenómenos celestes que se refieren en aquel an
tiguo libro llamado Tsu-cu, y que todo lo relativo 
al calendario que contienen los anales chinos , no 
sea obra de un comentador del siglo X í l , como 
pretende De Guignes, admitamos como Freret 
que la última fecha de aquel libro, que adénias 
es un término medio entre todas las otras, es la 
única digna de fey la única , cuya verdad se pue
de probar. Sin embargo es preciso confesar que 
ía historia de los primeros siglos de la monarquía 
china está enviiolía en grandes tinieblas, y que 
apenas podemos tener conocimiento de los* ocho 
anteriores á nuestra era. 

Pero admitiendo la cronología del Tsu-cu, el 
reinado de Hóang-ti no habría precedido mas que 
en 2,455 años á los tiempos modernos, y habien
do acaecido el diluvio 3,500 años antes de Cristo, 
según el texto de los Setenta, resulta que Hoang-ti 
empezó á reinar 1015 después de aquel caíaclís-
íno. Según ¡a misma versión Calcg nació 629 años 
después del diluvio : luego la monarquía se fun
dó 416 anos después de Caleg, Este espacio dé 
tiempo era suficiente para que pudiesen pasar 

hasta China los pueblos de la-Caldea y dé las , 
llanuras dé Sénnaar y llegar á tal gradó 'de divi^: 
lizacion que foiináscn una soéiedad política go
bernada por un caudillo. Tres siglos antes habían 
reconocido ya los Caldeos y los Egipcios la au
toridad de un solo gefe, y aquellas monarquías 
habían tenido mucho incremento: como lo ma-
niíiesta la posición geográfica de aquellos pueblos 
respecto á la primera morada de los hombres. 

La India cuenta cuatro edades que abrazan 
mas de 4.000,000 de años ; pero todas se com
ponen exactamente de períodos de 24,000 años, 
agregados unos á otros arbitrariamente y en nú
mero mayor ó menor. El elemento de 24,000 años 
indica el tiempo de la revolución completa dé 
la línea equinoccial, cuya precesión, según la as
tronomía de aquel p a í s , es de 54 segundos cada 
año . Anquetil-Duperron ha demostrado que éstas 
cuatro edades , llamadas por los Indios yu-gam. 
son una invención de la imaginación á r a b e , sin 
exceptuar tampoco la última , llamada l'aly-yn-
gam, ó era de desgracia, cuyo principio coincide 
con la época del diluvio. Ningún autor indio ha
bía hecho mención de esta última antes del si
glo X I I ; ni tampoco la hicieron los escritores á ra 
bes, persas ni tártaros que describieron las eras 
de todos los pueblos, y con mucha verosimilitud 
se ha atribuido su origen á Álbumasar , que fundó 
en laindia Septentrional una escuela de astrología 
que llegó á ser famosa, y en cuyos escritos se 
habla del kaly-yugam, aunque con otro nombre. 

Se debe inferir de lo dicho que los millares de 
años que asignan los Indios al universo son ima
ginarios, como los de los Egipcios y los Chinos; 
y la época en que fijan el principio de sus reyes 
humanos, descendientes del Sol y de la Luna, 
no pasa cielos 4,000 años. Los Vedas aquel 
país comprenden un calendario que la haría subir 
á cerca de 13,000 años, si se ha de juzgar por la 
posición de los coluros que allí indican. Hay tam
bién tablas astronómicas antiguas que presentan 
dos épocasprincipales: una llega hasta 3102 años, 
y otra á 1491 antes de ía era cristiana ; y como 
no es posible que se hayan publicado sino des
pués de muchos siglos de estudio, parece que es
tán en contradicción , dice Bái l íy , con las t rád i -
cipnes sagradas respecto de la edad del mundo. 
Pero La Place ha probado que aquella primera 
época de las labias indianas es enteramente su
puesta, y está en oposición á todo cuanto nos 
enseñan la observación y el cálculo tocante al 
movimiento de los cuerpos celestes. Después se 
ha demostrado en nuestros días que el tratado 
científico áe 'as t ronomía atribuido á Suriano se 
ha podido componer sino unos 750 años ha. 

Los que quieren que todo provenga de la India, 
y pretenden hallar en los monumentos de aquel 
)aís los caracteres de unagrande antigüedad, no 
úiscan las pruebas de ello mas que en los cono
cimientos astronómicos de aquellos pueblos, cu
yos mismos sabios confiesan que aprendieron de 
otro pueblo extranjero todo cuanto saben tocante 
á los cuerpos celestes. Según dice el padre Poús , 
se conserva allí una tradición , la cual refiere 
que habiendo aprendido ún griego que viajaba 
por la India la ciencia de los braníanes, les en
señó en cambio un método de astrbnóinía. Se-
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gun la opinión de Montucla, el conocimiento del 
zodiaco, del cual dependen tantas cuestiones 
importantes, les fue comunicado por los Griegos 
ó los Egipcios. Los nombres de los doce signos 
en lengua bramina ó tamula, son los siguientes: 

Tolam, la balanza. 
Vruchicham, el escorpión. 
Banossu, la saeta. 
Macaram, un pez fabuloso. 
Cumham, el vaso. 
Mimara, el pez. 

Mechan, el perro marino 
Uruchabam, el toro. 
Mitunam, los gemelos. 
Carcallacam, el cangrejo. 
Simham, el león. 
Canny, la virgen. 

Se ve, pues, que el zodiaco indiano se diferencia 
poco del griego y del egipcio. Al signo de Aries 
se sustituyó el perro marino, una saeta al Sagi
tario, una especie de pez al Capricornio, un 
vaso al signo de Acuario, llamado también am-
phora; y un pez á los dos peces. L a mayor 
diferencia está en Capricornio; pero debe notarse 
que ordinariamente se representa nuestro Capri
cornio por un monstruo que termina en pez. 

Debe inferirse de aquí que, ó los Indios reci
bieron los signos del zodiaco de los Griegos, ó 
estos los tomaron de aquellos; pero esta segunda 
suposición nos parecerá menos probable si re 
ílexionamos que no hay ninguna relación entre 
lo que expresan los nombres de dichos signos y 
lo que se verifica en la India cuando el Sol va 
sucesivamente pasando por ellos. 

Parece, pues, que los testimonios históricos 
vuelven á conducir el origen de todos los pue
blos á un tiempo que está conforme con lo (fue 
dicela Escritura. «¿Es posible, pregunta Cu-
vier, que solo la casualidad diera un resultado 
tan maravilloso, haciendo retroceder cerca de 
cuarenta siglos el origen tradicional de las mo
narquías asiría, india y china? Y ¿podrían es
tar conforme, acerca de esto, las ideas de pue
blos que tienen tan pocas relaciones entre s í , y 
cuya lengua, religión ni leyes no se parecen en 
nada, si no tuviesen por base la verdad?» 

§. 16. De la cronología egipcia. 

Las antiguas discusiones acerca de la serie de 
los reyes de Egipto, perdieron mucho de su va
lor desde que se hicieron los últimos descubri
mientos en aquel país. Expondremos concisa
mente lo que hablando de esto dice Champollion 
Figeac en su Abrégé de chronologie. 

«Afirman los escritores clásicos que los Egip
cios fundaban su cronología nacional en docu
mentos auténticos, recogidos con toda diligencia 
en los archivos de los templos, y en la autori
dad de los monumentos públicos de que su país 
estaba cubierto: luego, cuando nos aseguran sus 
historiadores que habían trabajado con la ayuda 
de numerosos documentos que existían todavía 
en su tiempo, no se puede poner en duda su aser
ción. Todavía tenemos á la vista la mayor parte 
de aquellos mismos documentos, y la crítica 
moderna reconoce aun en ellos los mismos he
chos de que se aprovecharon los antiguos. De 
esta manera se corroboran á un mismo tiempo 
los anales de un gran pueblo, la parte histórica 
que los ordena y los monumentos que exhiben 
su mas evidente prueba. 

Pero hay en la cronología egipcia dos cosas 
muy distintas: 1.a su sistema general, tal cual 
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se lo habían trazado los Egipcios y cual nos le 
trasmitieron sus analistas; 2.^ el testimonio de 
los monumentos conocidos, los cuales ponen fue
ra de duda la veracidad de una parte de dicha 
cronología. Llamaremos en consecuencia parte 
histórica los tiempos de la cronología egipcia de 
que conocemos monumentos contemporáneos, y 
parte sistemática los tiempos de los mismos ana
les de que no tenemos monumentos contempo
ráneos. L a certidumbre de la historia de Egipto 
empieza desde el momento en que se encuentran 
monumentos contemporáneos á los hechos que 
corroboren con su testimonio lo que expresan los 
anales escritos. 

Estos anales consisten: 1.° en la crónica anti
gua; S i m i a s listas de las dinastías reales egip
cias recopiladas por Maneton. Hay ademas al
gunos monumentos análogos, como las listas de 
los antiguos reyes de Egipto escritas en papiro, 
las tablas genealógicas de dichos reyes, mas ó 
menos completas, y esculpidas en diversas épo
cas entre los bajos relieves de muchos templos; 
de las cuales la mas célebre es la que Cailliaud 
copió en Abidos, en la que el último rey es Se-
sostris, cabeza de la X I X dinastía, y los prime
ros , cuyos nombres no se pueden leer bien por 
efecto de mutilaciones , retroceden mas allá de 
la X V I . Estas listas y estas tablas tienen, en 
cuanto á los tiempos anteriores á la época en que 
se hicieron y á su grado de autoridad histórica 
el mismo valor que la crónica antigua y las lis
tas de Maneton, y ademas, esta conformidad 
que se nota entre todos estos monumentos da á 
cada uno de ellos una autoridad individual na
cida de su autoridad común; y la crítica histó
rica cuando habla de épocas remotas, no siem
pre funda su fe sobre un concurso semejante de 
pruebas. Sígnese de aquí sin dificultad ni con-
tradicion, que desde la mas remota antigüedad 
tenia ya el Egipto un sistema de anales nacio
nales uniformes en su conjunto y en sus parti
cularidades , y que Maneton trasmitió fielmente 
este sistema egipcio en toda su integridad. Tal 
es la idea general que se puede formar de la 
cronología histórica de Egipto. 

E n cuanto á su certeza (y aquí comienzan los 
derechos del crítico, libre para creer ó dejar de 
creer en él) llamamos á los monumentos eñ ayu
da de nuestra buena fe; y clasificando entre las 
tradiciones escritas los monumentos que recuer
dan hechos anteriores á la misma época no con
sultamos ios otros sino para los mismos hechos 
de que son contemporáneos. As i , pues, la de
dicatoria escrita sobre la puerta de un templo 
como parte integrante del adorno de la misma 
puerta, nos indica que tal rey hizo edificar aquel 
templo en una época determinada de su reinado; 
y de aquella inscripción esculpida en relieve en 
un monumento público, infiero yo muchos he
chos igualmente ciertos: 1.° la existencia del 
rey cuyo nombre se encontraba ya en las listas 
escritas; 2.° la certidumbre acerca de esto del 
testimonio que se apoya en las mismas listas; 
5.° la prueba de que aquel templo fue construido 
por aquel rey; 4.° que el dicho rey ocupó el 
trono á lo menos el número de anos qiíe se indica 
en la misma dedicatoria. Si tuviésemos uno ó 
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muchos testimonios por el mismo estilo para cada dinastía 
uno de los príncipes que menciona Maneton en 
sus listas, no se podría negar un cierto grado de 
certeza á las mismas listas, y de verdad á las 
consecuencias que se dedujesen naturalmente 
de ellas. Pero estos testimonios no se encuen
tran para la parte mas antigua de las listas, y 
solo íieraos podido recogerlos para las épocas 
subsiguientes, desde las cuales empezará la cer
teza de los anales egipcios que se fundan en los 
monumentos contemporáneos. 

Dadas estas-explicaciones, necesarias por mu
chos conceptos, debemos poner á la vista del lec
tor los principales documentos del sistema general 
de cronología histórica según lo habia admitido 
el Egipto para sus anales. Comenzaremos por la 
crónica antigua, que Jorge Sincelo nos ha con
servado en griego, y hasta con los nombres grie
gos , los cuales ciertamente no estaban escritos 
de este modo en el texto egipcio, en que se con
servaba á los dioses su verdadero nombre. 
Hephaistos (Vulcano) reino al principio; pero Años 

se ignora cuánto tiempo. de reinado 
Helios (el Sol), hijo de Hephaistos, reinó poco 

mas ó menos 30,000 
Cronos y las otras doce divinidades reinaron 

entre todos 3,984 
Los ocho reyes semidioses 
Después de estos, quince generaciones que se 

cuentan en el ciclo sotiaco. . , . . . 
Dinastías. Generaciones. 

La x v i . , 
La xvn . 
La x v m . 
La x ix . , 
La xx. 
La x x i . . 
La X X I I . , 
La x x m . . 
La x x i v . . 
La xxv . . 
La x x v i . . 
La x x v n . . 
La x x v i u . 
La x x i x . . 
La xxx . . 

los Tanitos. . 
los de Menfis. 
los de Menfis. 
los Diospolitas. 
los Diospolitas. 
los Tanitos. . 
los Tanitos. . 
los Diospolitas. 
los Sálticos. . 
los Etíopes. . 
los de Menfis. 
los Persas. 
los 
los 
los Tanitos. . 

de 8 
de 4 
de 14 
de 5 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 

primer rey 

217 

443 

190 
103 
348 
194 
228 
121 
48 
19 
44 
44 

177 
124 

* 39 
18 

Suma total según el texto griego. 36,341 
Y añadiendo los años que se han omitido de 

la dinastía X X V I , resullarian 36,525 

Observa Jorge Sincelo que este número 36,525 
anos, dividido por 1461, da exactamente 25 pe
ríodos sotiacos: y en efecto dicho período se 
componía de 1461 años vagos, ó sea de 365 días 
cada uno. 

Semejante observación debilita singularmente 
la autoridad de la Nueva crónica egipcia, y pa
recerá extraña tanta precisión de 25 períodos 
entre el principio del reinado del Sol y el fin del 
reinado de Nectanebo, primer rey de la X X X di
nastía. Sin embargo, dos cosas tenemos por 
muy ciertas en este cotejo; 1.° la crónica egip
cia calificada de antigua {naXaiiv Xpon*¿v) por 
Jorge Sincelo, podía muy bien haberse inven
tado después del reinado de Nectanebo, ó tam
bién después del reinado de sus dos suceso
res , pues que el autor sabia que habia habido 
muchos reyes de la X X X dinastía; y advierte 
que no cuenta en su cálculo mas que uno solo 
m ios príncipes tanitos que componen dicha 

2.° E l juicio que se ha formado acerca 
de la suma de años necesaria para formar los 25 
períodos sotiacos, se ha podido fundar en los nú
meros anteriores á la dinastía X V I . 

En efecto, era indiferente que el Sol, los dio
ses y los semidioses hubiesen reinado algunos 
años mas ó menos. L a parte verdaderamente his
tórica de la crónica citada, no empieza pues, 
sino con la indicación de la X V I dinastía. 

Las listas de Maneton presentan un carácter 
bastante diferente. Dos escritores cristianos, Ju
lio Africano, del siglo I I I y Ensebio del I V , nos 
las conservaron y trasmitieron. Por fortuna Jorge 
Sincelo habia recogido los extractos de Maneton 
que se insertan en la obra de Julio Africano, la 
cual se perdió, y los coordinó de nuevo, asi 
como los de Ensebio, cuya crónica ha llegado 
hasta nosotros; y por este medio hemos conoci
do las listas de los reyes de Egipto que sacó 
Sincelo de las obras de Julio Africano y de E n 
sebio , y que le proporcionó este último". 

Maneton, hijo de Sebennito, gran sacerdote y 
escritor de los archivos de los templos egipcios, 
recopiló en griego de órden del rey Tolomeo F i -
ladelfo, varios anales, con la ayuda de los mo
numentos históricos geroglíficos. Su obra cons
taba de tres partes, y reunía á la narración de 
los sucesos el cuadro de las dinastías reales egip
cias. Su primer tomo comprendía los tiempos de 
las once primeras dinastías de hombres, las cua
les suministraron 292 reinados, cuya duración 
fue de 2,350 años y 70 días, según Julio Afri
cano, y 2,300 años y 70 días según Ensebio. L a 
duodécima dinastía y las siguientes, hasta la dé-
cimanona inclusive, las cuales dieron de si 96 
reyes, según Julio Africano y 92 según Ensebio 
en el espacio de 2,121 años , según ambos cro
nologistas, formaban el contenido del segundo 
tomo. E l tercero comprendía la historia de las 
dinastías siguientes, desde la vigésima hasta la 
trigésima prima, la cual termina con la conquis
ta de Egipto por Alejandro. L a duración de estas 
doce últimas dinastías fue de 1,050 años según 
Julio Africano, y de 833 según Ensebio. No nos 
quedan de la obra de Maneton mas que algunos 
fragmentos de su relación histórica y el cuadro 
de las dinastías reales; cuadro que indica para 
cada una de ellas el número de reyes y el de sus 
generaciones correspondientes á la misma dinas
tía , la duración del reinado de cada uno de ellos, 
con su nombre, origen paterno y materno, y 
por último la duración total de la dinastía; y 
aunque abrevia estas indicaciones al tratar de 
las dinastías de los reyes que no hicieron nada 
notable, no omite nunca los datos mas impor
tantes para la cronología. Tal es á lo menos el 
estado en que han llegado hasta nosotros aque-; 
lias listas; y no sin razón se imputa á sus com
pendiadores el perjuicio que causan á la Historia 
sus desacertadas supresiones. 

Al referir aquí la lista de las treinta y una di
nastías egipcias (jue precedieron á la invasión de 
Alejandro, seguiremos el texto de Ensebio, por
que no tenemos mas que una sola copia de las 
listas de Julio Africano, y de las de Eusebio te
nemos tres; la griega, recopilada por Sincelo, 
la armenia y la íraduccion latina de San Geró™ 
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nímo desde la dinastía X V I . No creemos opor
tuno entrar en discusión acerca de algunas di
ferencias que se encuentran entre Ensebio ̂  Julio 
Africano en dicbos documentos, ni tampoco de 
las que hay entre las tres copias de Ensebio com
paradas entre sí; porque esto nos conduciría 
muy lejos, y el resultado seria poco importante 
relativamente á la duración total de las treinta 
y una dinastías. 

En el presente cuadro no se trata mas que del 
reinado de los hombres: el primero de los cuales 
fue Menes. Sin embargo, parece que Maneton 
contó también como predecesores de Menes los 
dioses y semidioses, y Hephaistos, como lo hacia 
la crónica antigua. Es igualmente cierto que 
algunos fragmentos de papiro egipcio, que 
evidentemente son restos mutilados de una cró
nica escrita en geroglíficos, y cuyas relacio
nes con las listas de Maneton no pueden sufrir 
ninguna excepción, citan aquellos dioses y se
midioses , y de esta manera presentan también 
cómputos de años análogos á los prodigiosos núme
ros que suponen á dichos personajes mitológicos 
tanto Maneton como la crónica antigua. De todo 
esto deduciremos una sola consecuencia, á sa
ber : que Maneton era el historiógrafo de Egipto 
que se ajustaba mas á las tradiciones nacionales, 
y que sus listas de reyes están formadas con ar
reglo á los documentos existentes en los archi
vos de los templos y á lo que indicaban los mo
numentos públicos, como lo asegura él mismo, y 
como nos lo acreditan también varios monumen
tos que han llegado hasta nuestros días, y que 
verosímilmente vió y estudió también Maneton. 

Cuadro de las dinastías egipcias que copió Ensebio de 

Orden de 
las 

dinastías. 
Origen. 

Nüm. Duración Principio. 
de de sus Años an-

reyes. reinados, tes de G. 

i , 
I I . 

mi 
I V . 
v . 

v i . 
V i l . 

vn i . 
I X . 
x. 

X I . 
X I I . 

x m . 
X I V . 
X V . 

X V I . 

X V I I . 

X V I I I . 
X I X . 

X X . 
X X I . 

X X I I . 
X X I I I . 
X X I V . 

X X V . 
X X V I . 

Tinite-íebaua.. 
Tinlíe-tebana. 
Menfitica. . . 
Menfítica. . . 
Elefantina. 
Menfítica. . . 
Menfítica. . . 
Menfítica. . . 
Heliopolita. . 
Heliopolita. . 
Tebana. . . 
Tebana. 
Tebana. 
Xoitica. . . 
Tebana. . . 
Tebana. . . 

( Faraones tebanos 
' Pastores. . 

Tebana. . . 
Tebana. 
Tebana. 
Tanita. . . . 
Bubastita. . . 
Tanita. . . . 
Sai tica.. . , 
Etiópica. . . 
Saitica.. . . 

8 
9 
8 

17 
9(1) 
6 (1 ) 

4 
19 
17 
7 

60 
76 

6/ 
6( 
17 
6 

12 
7 
9(1) 
4(1) 
1 
3 
9 

252 
297 
197 
448 
248 (1) 
203 

75 
100 
100 
185 
59 

245 
453 
484 
250 
190 

260 

348 
194 
178 
130 
120 (1) 
89(1) 
44 
44 

150(1) 

2272 

2082 

1822 
1473 
1279 
1101 
971 
851 
762 
718 
672 (2) 

(1) Según Julio Africano, 

parados^™ JUlÍ0 Africano'Eusebio y & lista de los reyes, com-

Orden de 
las 

dinastías. 

X X V I I . 
X X V I I I . 

X X I X . 
X X X . 

X X X I . 

Origen. 
Núm. Duración Principio. 

de de sus Afios an-
reyes. reinados, tes de C. 

Persa 
Saitica 
Mendesiana. . . 
Sebenítica. . . 
Persa 
Fin de su reinado. 

120 
6 

21 
38 (1) 

8(2) 

524 (3) 
404 
398 
377 
339 
331 

L a conquista de Egipto por Alejandro Magno 
se fija en el año 332 antes de Cristo. 

Es necesario hacer algunas observaciones re
lativas al cuadro que antecede. 

d.0 Respecto de la certidumbre histórica se 
debe dividir este cuadro en dos partes: la una 
comprende las quince dinastías primeras, y en 
cuanto á la duración de ellas y el número de 
reyes, hemos seguido á Eusebio, ó bien á Julio 
Africano, sin discutir acerca de las diferencias 
que se hallan entre sus fechas, por tratarse de 
épocas de que no quedan monumentos contem
poráneos. L a otra parte del cuadro presenta otro 
carácter: los monumentos existentes dan á la 
dinastía X V I y á las sucesivas una autenticidad 
suficiente; y si á pesar de seguir generalmente 
á Ensebio, hemos dado alguna vez la preferencia 
á Julio Africano, y sí alguna vez nos separamos 
de ambos, consiste en que nos apoyamos en do
cumentos que no conviene referir ni discutir aquí, 
y que nos han inducido unas veces á escoger con 
algún fundamento entre aquellos dos cronologis
tas, y otras á prescindir de lo que dicen uno y otro. 

2.° No damos la correspondencia de las épocas 
con los años julianos anteriores á la era cristiana 
sino desde la dinastía X V I ; y según nuestras 
observaciones, la X X V I I , que fue la de los per
sas , empezó el año S24 antes de la era cristiana; 
y advierto ademas, que Cambises, cabeza de 
esta dinastía, se apoderó de Egipto en 525: por 
lo que parece que la conquista de dicho país por 
Alejandro se debía referir al 331, en vez de que 
se fija en 332. Pero aquí no podíamos ni discutir 
ni omitir esta diferencia de un año entre las dos 
épocas dichas: algunos monumentos de los que 
han llegado hasta nuestros días harán desapare
cer todas las dificultades que pueda haber en 
esto. L a dinastía X X V I I comienza en el año 525 
y la X X X I en el 332 antes de nuestra era. Aquí, 
hemos seguido pues, el mismo texto de los au
tores, y nos contentaremos con advertir que en 
semejante asunto y para tiempos tan remotos, la 
conformidad de nuestros cómputos, prescindiendo 
de la diferencia de un año, poco mas ó menos, con 
los acontecimientos de una época conocida que 
sirven de término de comparación para aquellos 
mismos cómputos, es un resultado de bastante im
portancia, y eme puede disipar muchas dudas que 
embrollan todavía los anales de la antigüedad. 

Hasta aquí Champollion. Creo conveniente 
añadir el cuadro de las X V I dinastías últimas 
de Egipto, tal cual le formó Hipólito Rosellini, 
confrontando los nombres históricos con los que 
se encuentran en los monumentos. 

(1) Según Julio Africano. 
(2) Según Julio Africano^ Eusebio y la lista de tos revés, com

parados. 
(3) Se fija la conquista del Egipto por Cambises en el año 525 

antes de Cristo. 
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DINASTIAS. 

Dinastía 
X V I 

X V I I 
Reyes pastores 

X V I I 
Contemporáneos 

legítimos. 

X V I I I 
Reyes despóticos 

X I X 

X X 

X X I 
Reyes Tanitos 

X X I I 
Reyes Bubastitas 

Orden 
de los reyes 

de las' 
respectivas 
dinastías. 

I I 
m 
xv 

11 
m 
I V 

i 
xi 
m 
I V 

V I 
V I I 

V I I I 
I X 

i x • 
X I 
X I I 

X I I I 
X I V 
X V 

X V I 
X V I I 

I I 
I I I 
I V 
V 
V I 

V I 
V I I 

V I H 
I X 
X 

1 
I I 

m 
I V 

V 

Nombres de los reyes 

según 

los monumentos originales. 

Osartasen I 

Amenemhé I 

Amenemhé I I 
Osartasen 11 

» I I I 

Amosis 

Amenos 1 
Thutmes I 

« I I 
Amensis V I 

con sus 
Thutmes I I I y 
Amenemhé 
Thumes IV 
Amenos I I 
Thumes V 
Amenos I I I 
Hor 
Tmauhmot 
Ramsés I 
Menephtah I 
Ramsés I I 

n I I I 
Menephtah I I 

I I I 
üerr i 

Ramsés IV 
« V 
» V I 
« V I I 
» V I I I 
» IX 

Ramsés X 
» X I 
» X I I 
» X I I I 
» X I V 

Ramsés X V 
Amensi Pehod 
Phiscian 

Mandustet 
Vasen 

Sciscionk 1 
Osorkon I 

Nombres de los reyes 

según los autores. 

Anesses 
Timanes 
Concaris 

Salatis 
Boeon 
Apachnas 
Apophis 
Jantas 
Assis, Apeth 

Mifratutmosis 

Amosis 
Chebron 
Amenofis 
Amenses 
maridos 

Mefres 
Mefrathutmosis 
Timosis 
Amenofis 
Horus 
Achencres 
Bathotis 
Akencheres 
Armesses 
Ramsés ó Sesostris 
Armesses ó Feron 
Amenofis 

Setos 
Rampses 
Ammeuephtes 
Rameses 
Ammenemes 
Tuoris, Profed 

Smerdis 
Psusennes I 
Nefercheres 
Amenophtis 
Osochor 
Psinaches 
Psussennes I I 

Sesonchis 
Osoroth 

Anos 
que reinó 
cada uno 
de ellos. 

141 

43 

6 

19 
44 
36 m. 7 
61 
50 1 
49 2 

Antes 

de Cristo. 

14 

44 

22 

26 m. 4 
13 
20 

21 

12 9 
25 10 

9 8 
30 10 
36 
12 
9 

24 
14 
66 

3 
19 
2 

55 

33 

26 
46 
4 
9 
6 
9 

30 

21 
15 

2272 

2088 

2082 

Número 
total 

de años 
de las 

dinastías. 

196 

1822 

1922 
1796 
1783 

1762 

1740 
1727 
1702 
1692 
1661 
1625 
1613 
1604 
1579 
1565 
1499 
1496 
1476 

1474 

1280 

1102 

1102 
1076 
1038 
1026 
1017 
1011 
1002 

972 
• 951 

259 10 

323 1 

194 

178 

130 
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DINASTIAS. 

X X I I 
Reyes Bubastitas 

X X I I I 
Reyes Tanilos 

X X I V 
Sálticos 

X X V 
Etíopes 

X X V I 
Sálticos 

X X V I I 
Persas 

X X V I I I 
Sai ticos 

X X I X 
Mendesianos 

X X X 
Sebeníticos 

X X X I 
Persas 

Reyes Lagidas 

Orden 
de los reyes 

de las 
respectivas 
dinastías. 

n i 
I V 
v 

V I 
V I I 
V I I I 

I X 

I 
I I 
I I I 
I V 

V 

V I I 
V I I I 

I I I 
I V 

V I I 
V I I I 

I I I 
I V 
V 

I 
I I 

I I I 

I 
I I 

I I I 

I I 
I I I 
I V 
V 
V I 

V I I 

Nombres de los reyes 

según 

los monumentos originales. 

Sciscionk I I 

Fakelot 
Osorkon I I 

Sciabak 
Sciabatak 
Fahraka 

Psamétik I 
Neko I I 
Psamétik I I 
Hofre 
Aahmes 
Psamétik I I I 

Kamboth 

Darinsc 
Chscirse 
Artchscerse 

Mihort 

Nofropht 
Hakor 
Psimut 
Haifnut 

Nehscatanebf 

Nombres de los reyes 

según los autores. 

Tuchellotis 

Petubaste 
Osorcho 
Psammus 
Zet 

Bocchoris 

Sabbakom 
Sevechuhselon 
Farakus 

Stephinates 
Neptepsus 
Nechao I 
Psammiticus 
Necho 
Psammiticus 
Vapres, Apries 
Amosis 
Psaumenitus 

Cambises 
Los Magos 
Darío 
Xerxes 
Artaxerxes 
Xerxes I I 
Sogdiano 
Darío Noto 

Amirteo 

Nephercus 
Achoris 
Psammises 
Nepherites 
Muthis 

Nectanebo 
Theos 
Crevanebo I I 

Oco 
Arxes 
Darío I I I 

Filipo Arideo 
Alejandro, hijo del Magno 
Tolomeo de Lago Soter 
Tolomeo Filadelfo 
Tolomeo Evergetes 
Tolomeo Filopator 
Tolomeo Epifanes 
Tolomeo Filometor 
Tolomeo Evergetes II 
Tolomeo Soter I I 
Tolomeo Alejandro I 
Berenice, ó Cleopatra con 
Tolomeo Alejandro I I 
Tolomeo Dionisio el Joven 
Berenice 
Dionisio Auletes 
Cleopatra con su hermano Tolomeo 

» con el otro hermano Tolomeo 
» con el bastardo de César 

Años 
que reinó 
cada uno 
de ellos. 

29 

25 

40 
8 

10 
31 

44 

12 
12 
20 

7 
6 
8 

45 
6 

15 
19 
44 

30 
21 
40 

19 

6 
ia 

i 

18 
2 

18 

2 
3 
3 

7 
12 
20 
38 
25 
17 
24 
35 
29 
18 
18 

8 
16 
2 
3 
3 
5 

14 

Antes 

de Cristo. 

936 

852 
812 
S04 
794 

793 

719 
707 
695 

675 
668 
662 
634 
609 
603 
588 
569 

525 
522 

485 
464 
424 

404 

398 

379 

378 

377 
359 
357 

339 
337 

323 
316 
304 
284 
246 
221 
204 
180 
146 
117 

84 
73 
57 
55 
51 
49 
44 

Número 
total 

de años 
de las 

dinastías. 

120 

89 

44 

150 6 

120 4 

21 4 

38 

39 

294 
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E l profesor Seyffarth publicó en Leipzig una 
obra intitulada Sistema astronomice JEgyptiorum, 
en la cual interpretó los signos astronómicos ha
llados en los sarcófagos, y deduciendo de ellos la 
época en que se habían escrito. Según dicho au
tor , Amos ó Tutmosis I I , VII rey de la dinas-

l í a X V I I I , nació 1832 años antes de la era cris
tiana, v reinó desde el 1784 al 1774: Ramesces 

Miamum, penúltimo rey de la misma dinastía 
nació en 1693, y á los dos años de edad subió 
al trono en 1691, y reinó hasta 162S años antes 
de Cristo. 

Ramesces I V , primer rey de la X I X dinastía 
(Sesostris) subió al trono á la edad de 25 anos, 
el 1606 antes de nuestra era, y murió en 1555. 

i . 

Epoca de Enotro 
según 

el traductor francés 
de 

Apolodoro. 

Inaco 
I 

Foroneo 

Niobe 

S 
ai 

p->. 9S OS C 
C (t> •—' 

s o s 

? o S 
3 5. 

¡a o' 

Pelasgo 
I 

Licaon 
I 

Nictimo Enotro 
I 

Caliste 
i 

Arcade (a) 
I 

Afida (b) 
I 

Aleo 
I 

Licurgo (c) 
I 

Aneeo 
I 

Aganepor 

20 

19 

18 

17 

16 

15 

14 

13 

12 

11 

10 

9 

8 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

l 

" ^ 2 £ 
,2 2^3= 

1986 

1926 

1896 

1866 

1846 

1790 

1742 

1678 

1625 

1572 

1520 

1510 

1498 

1462 

1431 

1397 

1387 

1322 

1280 

,2 3: 

50 

60 

35 

70 

54 

35 

46 

21 

11 

50 

41 

23 

17 

31 

58 

8 

43 

65 

15 

II. 

Sucesiones 
de los 

reyes de Argos 
según 

Taclano. 

Inaco 

Foroneo 

Apis 

Argos 

Criaso 

Forbas 

Triobas 

Crotopo 

Stenelo , 

Danao 

Linceo 

Abante 

• / Preto 

I 

^ (Acrisios 

Perseo 

Stenelo 

Euristeo 

» Í Atreo 

I Tieste 

Agamenón 

I I I . 

Línea 
de 

las dos dinastías 
de los 

reyes de Argos 

Inaco 

Foroneo 

Niobe 

Argos 

Forbas 

Triopas 

Agenor 

Crotopo 

(sic) Stenelo 

Gelanor 

Danao 

Hipermnestra 

Abante 

Acrisios 

Danae 

Perseo 

Alceo 

Anfitrión 

Hércules 

Tlepoletno 

es 2 

20 

19 

18 

17 

16 

15 

14 

13 

12 

11 

10 

9 

8 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

l 

IV. 

Epoca de Enotro 
deducida de su línea ascendente, 

de la fundición de Psophis, 
hecha por u¡i descendiente suyo 

y de la de Sagunto. 

Inaco 
I I 

Ezeo-Foroneo 
I I 

Licaon-Niobe 
I I 

Deyanira-Pelasgo 
I I 

Licaon I I 
I I 

Nictimo Enotro 
I 1 

Perifetes (d) 
I 

Partaon 

Arista 
I 

Crimantes 
I 

Arron 
I I 

Dardano-Psophis (ej 
I 

Zacinto (f) 

Fundación de Sagunto (g) 

Emigración de los Pelasgos 

Guerra de Troya 

(a) üeberft ser contemporáneo de Dardano. 1 (f) Hijo de Dardano, que salió de Psofis de Arcadia para fundar 
(b) ¿Cómo habría podido casarse su hija con Preto? á Psofls de Zacinto. 
(c ) Cuya sobrina parece que se casó con Euristeo. (g) Fundada 200 años antes de la guerra de Troya por los de 
(d) Parece que es el mismo que Perifante. Zacinto. Otros, saliendo de Eubea , fundada por Dánae, hija de 
(e) Fundador de la ciudad de Psofls en la Arcadia, tenido por Acrisio, fueron después á reunirse con la colonia de Sagunto. 

hijo de Licaon, pero en el sentido vago que muestra esta distancia. . 
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§, 17. Canon cronológico para la época de Eno-
tro y de la civilización de Italia, 

Luis Petit-Radel publicó en las Memorias del 
Instituto de Francia una disertación sobre la 
veracidad de la relación que hizo Dionisio de Ha-
licarnaso de todo lo relativo al establecimiento 

de las colonias pelásgicas en Italia. Allí expone 
también un sistema para extraer de las narracio
nes fabulosas anteriores á la guerra de Troya, 
una historia de aquellos antiquísimos tiempos. 
Presentaremos con preferencia la parte de aquel 
cuadro sincrónico que se refiere á los primitivos 
maestros de Italia. 

Vi 

Epoca de Enotro 
deducida de los sincronismos 

que ligan 
los grados de su descendencia 

con los de la sucesión 
de los reyes de Argos. 

fnaco 
I 

Foroneo 
í 

Niobe, Faso, Arestor 
I I 
Pelasgo 

i 
Licaon 

I I 
Nietimo (h) Enotro 

I 
Eicadio 

I 
Dorieo 

I 
Parbino 

I 
Ceteo 

J 
Caiisto (i) 

I 
Arcade (k) 

I 
Afidas (1) 

I 
Aleo 

Licurgo (m) 
I 

Anceo 
I 

Ag-apenor Echemo (n) 
de Italia en España 

1280 años antes de Cristo, 

20 

19 

18 

17 

16 

15 

14 

13 

12 

11 

10 

9 

8 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

VI. 

Epoca de Lelege 
autóctono 

sincronismos 
de su descendencia 

con los reyes 
de Arcadia y dé Argos, 

Diluvio de Og-iges 

Lelege autóctono (d) 

I 
Miles Policaon (p) 

I 
Eurotas 

I 
Lacedemon 

I 
Amidas (q) 

I 
Argalo 

I 
Cinortas 

1 

Periereíes (r) 

I 
Ebalo (s) 

I 
Tindaro 

I 
Timandra (t) 

V I L 

Epoca 
de Cearope 

según dos sincronismos 
establecidos 

por 
Pausanias v Apolodoro 

Ogiges (u) 

Porfiriou 

Perifantes 

Coleno (v) 

Acteo 

Cecrope (x) 

Cranao 

Anfitrión 

Erictonio 

Pandion 

Erecteo 

Cecrope I I 

Pandion I I (y) 

Egeo 

Teseo 

Demofonte 

o 
« a 

20 

19 

18 

17 

16 

15 

14 

13 

12 

11 

10 

VIII. 

Epoca de Lelege 

egipcio, 

y relaciones laterales 

de su descendencia. 

Después de 12 generaciones 
Car 

hijo de Foroneo 

Epoca 
de Enotro 

Tegeates 
(z) 

Gortide 
(aa) 

Diluvio de Deucalion (bb) 

Lelege egipcio 
I 

Cleson 
I 

Pilante 

Chiron (ce) 

(h) 
( i ) 
m 
(i) 
(m) 
(n) 

daro. 
(o) 
(P) 
(q) 
(r) 

Bajo cuyo reinado acaeció un cataclismo. 
Hija de Ceteo , según Ferecides. 
Contemporáneo de Dardano , padre de Zacinto'. 
Cuya hija se casó con Preto. 

Cuya sobrina casó con EuriSteo. 
E l cual combatió contra Buristeo y casó con la hija de Tin-
Confundido con el egipcio de la columna VIII. 
Casado con la hija de Triopas. 
Cuya hija se casó en Arcadia. 
Hijo de Cinortas y padre de Ebalo. 

(s) Cuya hija se casó con Perséo. 
(t) Casada con Echemo. 
(u) 1020 antes de la primera olimpiada. 
(v) E l cual condujo una colonia á la Mesenia. 
(x) 189 años después del diluvio de Ogiges 
(y) Casado con la hija de Pilantes. 
(z) Hermano de Nietimo. 
(aa) Hijo de Tegeates y fundador de Goríino , dos años después 

de la colonia de Xanto, hijo de Triopas. 
(bb) Bajo el reinado de Cranao. 
(ce) Casado con la hija de Pandion H. 
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§. 48. Sobre el tiempo.de la toma de Troya, y 
en general sobre las épocas griegas. 

L a toma de Troya es el acontecimiento mas 
famoso de la historia clásica, y el punto de don
de parten y toman origen las principales genea
logías griegas. Importa, pues, determinar bien 
la época en que acaeció, y que Saint-Martin co
loca en el ano 1099 antes de Cristo, discurriendo 
de esta manera: 

«La mayor dificultad que ocurre en las indi
caciones relativas á la cronología de la historia 
griega en los tiempos heroicos proviene de no 
saber la duración de los años civiles que usaban 
los Griegos. 

Yo he conseguido averiguar que aquellos pue
blos tenían un año medio de 375 días. L a dife
rencia entre dichos años y los indicados por el 
curso del Sol es de cerca de 4 *fmi de donde se si
gue que las fechas de un mismo acontecimiento 
varían entre sí en esta proporción; ó que los auto
res antiguos se valieron en sus escritos de las fe
chas originales que se expresaban en los monu
mentos con arreglo á los calendarios que entonces 
se usaban, ó tomaron en consideración la dife
rencia de los cálculos, reduciéndolos á la forma 
de los años usados en su tiempo. Estos dos siste
mas fueron los que siguieron Ensebio en su cró
nica y el autor de los mármoles de Paros. 

Sentado esto, las contradicciones entre estos 
dos monumentos no son mas que aparentes, y 
como provienen de la variedad en el modo de con
tar los años , desaparecen si aquella variedad se 
tiene en cuenta: lo que seria facilísimo cuando 
se tratase únicamente de operar sobre indicacio
nes del primer género, quiere decir sobre fechas 
expresadas precisamente según el uso de los pri
meros tiempos, pues bastaría saber cuando se 
dejó de usar el método antiguo. Pero las fechas 
antiguas que resultan de las reducciones son mu
chas y complican extraordinariamente la cues
tión. E n efecto el gran número de fracciones que 
embarazan estos cálculos hacen difícil la reduc
ción. Si no se tratase mas que de calcular gran
des espacios de tiempo, se podría despreciar la 
fracción que se quisiese; pero cuando se tratase 
de calcular y disponer convenientemente unas 
respecto de otras fechas intermedias, el despre
ciar las fracciones haría inexacta la cronología y 
produciría gran discordancia entre los resultados 
parciales y generales. 

Aun cuando el otro método no fuese la expre
sión de la verdad, siempre presentaría menos 
inconvenientes, como que tiene la doble ven
taja de conservar exactamente la indicación 
original de los hechos y su posición relativa; 
pues bastaba para ello acordarse de la clase de 
años de que se trataba. Las indicaciones crono
lógicas de Ensebio, jomadas de Eratóstenes, es
tán expresadas en años de este último modo. E l 
autor de los mármoles de Paros hace algunas 
veces la reducción; pero no puede seguirla tam
bién en las particularidades; de donde proviene 
la diferencia que se encuentra entre estas dos 
obras por lo respectivo á la cronología, no obs
tante que ambas están de acuerdo en cuanto á 
las particularidades. 

Para que desaparezca la variedad basta saber 
el tiempo preciso en que abandonaron los Griegos 
el calendario antiguo para sustituirle una forma 
de año mas conforme con las estaciones: y he
cho esto solo falta remontarse á las épocas mas 
antiguas teniendo sucesivamente en cuenta la di
ferencia de los calendarios, y se obtendrá la cor
respondencia exacta de los años griegos antiguos 
con los julianos, que son los que generalmente 
se usan para hacer los cómputos de tiempos an
teriores á nuestra era. 

Procediendo de esta manera se halla que la 
toma de Troya ocurrió en el año 1499, siendo 
asi que Eratóstenes la coloca en el de 4483, los 
mármoles de Paros en 1209, y otros escritores 
en otros años , según los diversos sistemas cro
nológicos que siguen, sin tratar de dar razón de 
las diferencias que se encuentran acerca de esto 
en los monumentos de la antigüedad.» 

Respetando el nombre de Saint-Martin he co
piado esta opinión suya, pero séame permitido no 
aceptarla. Nada tiene de extraño que un pueblo 
adopte un año de 375 días; pero sí debe causar 
extrañeza que le adoptase precisamente en un 
sistema de intercalaciones, porque estas se ha
cen por lo general para corregir el defecto de 
años demasiado breves, y aproximarse cuanto 
sea posible á la exactitud; y seria una cosa sin 
ejemplo y fuera de toda razón, que para enmen
dar el año de 360 días, el cual no se diferencia 
del verdadero sino en poco mas de cinco días, se 
adoptase otro que discrepa del verdadero en nueve 
días y tres cuartos. 

§ . 19. Monumentos cronológicos. 

E n estos discursos hacemos mención con fre
cuencia de los monumentos cronológicos, entre 
los cuales son los mas importantes los cánones ó 
catálogos de las dinastías, de los reinados y de 
las épocas; siendo los mas notables el que hizo 
Eratóstenes en el siglo I I I antes de Cristo y el de 
Tolomeo, en el siglo I I de nuestra era. Él pri
mero , trabajando en la biblioteca de Alejandría, 
compuso una crónica completa de Grecia muy 
estimada por los antiguos, y otra egipcia, de la 
cual queda todavía un fragmento que contiene 
los 38 primeros reyes de Tebas. 

Tolomeo en su Almagesto, expone un Cánon 
que se remonta hasta el año 747 antes de Cristo, 
y llega hasta los Antoninos: obra muy exacta, 
apoyada por las observaciones astronómicas. 

Los mármoles de Paros, son monumentos in
signes para la historia griega, asi como lo son 
para la romana los mármoles capitolinos que con
tienen los fastos consulares. En el capítulo V I I 
de nuestra Arqueología, se encuentra la natura
leza y la crítica de tales monumentos: aquí los 
consideramos únicamente bajo el aspecto crono
lógico. 

§ . 2 0 . Mármoles de Paros. 

La crónica de Paros toma su nombre de la isla 
en que se la encontró, y de donde la llevó á In 
glaterra el conde Tomás de Arundel, cuyo sobri
no la depositó en la biblioteca de la academia de 



FASTOS CONSULARES. 

Oxford. Mas adelante , la imprimió Selden en 
Londres el año 1628: después la reimprimió Pri-
deaux con mas corrección á fines del siglo X V I I ; 
y mejor que nadie Ricardo Chandler, el año 4763 
en Oxford. 

Dicha crónica es una serie de mármoles escul
pidos el año 263 antes de Cristo, que á lo menos 
está libre de los errores que ordinariamente co
meten los copistas; aunque no nos da una segu
ridad completa de los tiempos, á causa de que no 
podemos afirmar que se marcasen en dichos már
moles las épocas con toda exactitud, sin equivo
cación del escultor y con pleno conocimiento de 
los hechos. 

He aquí una prueba: 

i . 

1581. Desde que subió al trono de Atenas, Cecro-
pe (el primero), y lomó aquel país el nombre de Cecro-
pia en vez del antiguo nombre de Atica, que había 
tomado de Ateo, 1318 años (hasta Diognetes , arconte 
de Atenas 263 años antes de Cristo). 

1528. Desde el diluvio de Deucalion y la huida de 
este á Atenas, donde edificó un templo á Júpiter Olím
pico é hizo sacrificios por haber conseguido salvar
se , 1265 años , reinando en Atenas Cranao. 

5. olvaibñ 
1521. Desde que Anfietion, hijo de Deucalion reinó 

en las Termopilas y reunió los pueblos que habitaban 
los lugares vecinos, dándoles el nombre de anfictiones, 
y el de Filea al lugar en que hasta ahora hacen aque
llos pueblos sus sacrificios, 1258 años , reinando en 
Atenas Anfietion, el año segundo de su reinado. 

6. 

1520. Desde que Heleno, descendiente de Deucalion 
reinó en la Ptiót ide, y los habitantes de aquel país to
maron el nombre de Helenos en vez de Griegos , é ins
tituyeron los juegos panatenáicos, 1257 años , reinando 
en Atenas Anfietion. 

10. 

1505. Desde queErictonio, rey de Atenas, después de 
celebrar por primera vez los juegos panatenáicos, ató ca-
lallos al carro, estableció un juego público y dió su 
nombre á los Atenienses, y apareció en los montes Ci
beles la estátua de la madre de los dioses, y el frigio 
Jagne inventó la flauta en Celene, ciudad de Frigia, 
siendo el primero que tocó la música frigia y los demás 
himnos de la gran madre de Dionisio, de Pan , de los 
fioses patrios y de los héroes , 1242 años , reinando en 
Atenas Erictonio. 

. I 12. 

¿ 1408. Desde que Ceres, viniendo á Atenas, sembró 
|1 trigo y lo mandó á otras naciones por medio do Trip-

to'iemo, hijo de Celeoj y de Nerea, 1145 años i reinando i 
en Atenas Ericteo. ¡.chRicímilO ' Süii'" 

1205. Desde que sánó Or4stes de su demencia en Es-
citia, y acaeció su disputa en el Areópago con Erigone, 
hija de Egisto, acerca de Egisto ,en la que ganó Orestes, 
siendo iguál el número de los sufragios, 942 á ñ o s , rei
nando en Atenas Deniofonte. 

| 37. j 1-7T I 
593, Deáde que Safo pasó huyendo de Mitiíene á Si

c i l ia , 330 áños , siendo arconte en Atenas Cricias , por 
primera vdz, y estando el gobierno de Siracuéa en ma
nos de sus: vecinos. ; 

£ m . ¡jj [ ¡ j l - • 
480. Desde que Jerjes echó un puente de barcas en 

el Helesponto, y defdndieron los Griegos el paso de las 
Termópilas , ganando también el combate naval de Sa-
lamina coritra los Persas, 217 años , siendo Calíades ar
conte de Atenas. 

¡ § . M.: Fastos consulares. 

Hemos enseñado el modo de reducir á nuestra | 
era tantoilos años de las Olimpiadas como los de 
la era romana, ó fundación de Koma; |ero para I 
ahorrar 4 nuestros lectores el trabajo de tener; 
que haceir tales réducciones, presentamos aquí í 
una tabla con la correspondencia de unos con 
otros. No hablamos de los años del miíndo ó de I 
la creación á causa de las dudas que exponemos! 
en otra parte, y nos atenemos siempre á los años 5 
referidos á la era cristiana. Por esta causa se co
locan estés últimos; en la primera columna: en la; 
segunda están losíde las olimpiadas, cuya serie 
va indicada con números romanos, y con arábi
gos ^Ips correspondientes al ciclo. En cuanto á la 
era romana, seguímos á Varron, y en la ultima; 
columna índicamoélos magistrados supremos que; 
dieron nombre á cada año. No habiéndónos'pro-; 
puesto mas objeto|que el de facilitar la inteligen-; 
cia y las comparaciones de la historia,- creemos; 
inütrl señalar preéisamente hasta el día en que 
subieron los cónsulesá su magistratura ¡ ŷ tel que; 
aspirare á tal precisión, deberá recurrir á las ta-; 
blas que respecto de esto han publicado los cro
nologistas. Baste decir , que desde el año 600 de 
Roma-, tomaban lós cónsules posesión de su cargo 
el día 1.° de enero : desde el 532 aL 600, el 15 
de YMYZQ : ílésde el 4 M al 532, el 24 de abril; y 
antes la tomaban én diversos dias, según las in
tercalaciones que hacian los sacerdotesl Añada-; 
mos también. que los fastos consulares están 
acordes desde el año 479 de Roma (275 antes de 
Cristo); pero con anterioridad á dicho año, están 
discordes entre s í , v también con los autores. 

7 X 
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Años 

antes de C. 

776 
775 
774 
773 

772 
771 
770 
769 

768 
767 
766 
765 

764 
763 
762 
761 

760 
759 
758 
757 

756 
755 
754 
753 

752 
751 
750 
749 

748 
747 
746 
745 

744 
743 
742 
741 

740 
739 
738 
737 

736 
735 
734 
733 

732 
731 
730 
729 

728 
727 
726 
725 

724 
723 
722 
721 

720 
719 
718 
717 

Olimpiadas. 

ni 

IV 

v i 

V i l 

vm 

ÍX 

XI 

X I I 

xm 

xiv 

xv 

Años. 
Años 

de Roma. 

6 
7 
8 
9 

ÍO 
11 
12 
13 

14 
15 
16 
17 

18 
19 
20 
21 

22 
23 
24 
25 

26 
27 
28 
29 

30 
31 
32 

33 

34 
35 
36 
37 

Primera olimpiada; vencedor Corebo 

i Año de Rom ule 

I I 
m 
I V 

v i 
V I I 
V I I I 
I X 

X I I 
X I I I . 

X I V 
X V 
X V I 
X V I I 

X V I I I 
X I X 
X X 
X X I 

X X I I 
X X I I I 
X X I V 
X X V 

X X V I 
V X V I I 
X X V I I I 
X X I X 

X X X 
X X X I 
X X X I I 
X X X I I I 

X X X I V 

X X X V 
X X X V I 
X X X V Í I 
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Años 

antes de G. 

716 
715 
714 
713 

712 
711 
710 
709 

708 
707 
706 
705 

704 
703 
702 
701 

700 
699 
698 
697 

696 
695 
694 
693 

692 
691 
690 
689 

687 
686 
685 

684 
683 
682 
681 

680 
679 
678 
677 

676 
675 
674 
673 

672 
671 
670 
669 

668 
667 
666 
665 

664 
663 
662 
661 

660 
659 
658 
657 

Olimpiadas, 

X V I 

X V I I 

X V I I I 

X I X 

X X 

X X I 

XXII 

XXÍII 

X X I V 

X X V 

X X V I 

XX Vil 

X X V I I I 

X X I X 

X X X 

Años. 
Años 

de Roma. 

38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 

45 

46 
47 
48 
49 

50 
51 
52 
53 

54 
55 
56 
57 

58 
59 
60 
61 

62 
63 
64 
65 

66 
67 
68 
69 

70 
71 
72 
73 

74 
75 
76 
77 

78 
79 
80 
81 

82 
83 
84 
85 

86 
87 
88 
89 

91 
92 
93 

94 
95 
96 
97 

x x x v i n 
x x x i x Interregno 
i Año de Numa 

n i 
I V 
v 
v i 

V i l 
V I I I 
I X 
X 

X I 
X I I 
X I I I 
X I V 

X V 
X V I 
xVn 
X V I I I 

X I X 
X X 
X X I 
X X I I 

X X I I I 
xxiv 
X X V 
X X V I 

X X V I I 
X X V I I I 
X X I X 
X X X 

X X X I 
X X X I I 
X X X I I I 
X X X I V 

X X X V 
X X X V I 
X X X V I I 
X X X V I I I 

X X X I X 
X C 
X L I 
XL1I 

X L I I I 
i Año de Tulio Hostilio 

I I 
I I I 

I V 
V 
V I 
V I I 

V I I I 
I X 

X I I 
X I I I 
X I V 
xv 
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áfates de C 

656 
655 
654 
653 

652 
651 
650 
649 

648 
647 
646 
645 

644 
643 
642 
641 

640 
639 
638 
637 

636 
635 
634 
633 

632 
631 
630 
629 

628 
627 
626 
625 

624 
623 
622 
621 

620 
619 
618 
617 

616 
615 
614 
613 

612 
611 
610 
609 

608 
607 
606 
605 

604 
603 
602 
601 

600 
599 
598 
597 

Olimpiadas. 

X X X I 

X X X I I 

X X X I I I 

X X X I V 

X X X V 

X X X V I 

X X X V I I 

X X X V I I I 

X X X I X 

X L 

X L I 

X L I I 

X L I I I 

X L I V 

X L V 

Años. 
Años 

de Roma. 

99 
100 
101 

102 
103 
104 
105 

106 
107 
108 
109 

110 
111 
112 
113 

114 
115 
116 
117 

118 
119 
120 
121 

122 
123 
124 
125 

126 
127 
128 
129 

130 
131 
132 
133 

134 
135 
136 
137 

138 
139 
140 
141 

142 
143" 
144 
145 

146 
147 
148 
149 

150 
151 
152 
153 

154 
155 
156 
157 

X V I 

xyi&iu/l Bl) 0J;A 1 j 
X I X 

X X 
X X I 
X X I I 
X X I I I 

X X I V 
X X V 
X X V I 
X X V I I 

X X V I I I 
X X I X 
X X X 
X X X I 

X X X I I 
i Año de Anco Mareio 

v i 
Vil 

vm 
I X 

X I I 
X I I I 

xiv 
X V 

X V I 
X V I I 
X V I I I 
X I X 

X X 

X X I 

X X I I 
x x m myxxx «s 

X X I V 1 * l ' 

i Año de Tarquino Prisco 
I I 

m 

.rff lí?* ña 
>|̂  OU{Ii 90 OflA~I t,<í 

V I 
I I I i VII 

V I I I 
I X 

TlLt 

Y i / J 

7X 

I7.ZX 

III7XX 
I ooo 

roa 

XII 
XIII 
XIV 
XV 

XVI 
XVII 
XVIII 
x t x 

08 

80 

X X X i l™ 
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Anos. Olimpiadas BSbCKIiíiflO de Roma antes de C 

X L Y I \ s I J 
X X I I I 

592 
591 
590 
589 

588 
587 
586 
585 

584 
583 
582 
581 

580 
579 
578 
577 

576 
575 
574 

573 

572 
571 
570 

568 
567 
566 
565 

564 
563 
562 
561 

560 
559 
558 
557 

556 
555 
554 

553 

552 
551 
550 
549 

548 
547 
546 
545 

544 
543 
542 
541 

540 
539 
538 
753 

X L V I I 

X L V I I I 

X L I X 

LI 

L I I 

LUI 

L I V 

L V 

LVI 

L Y I I 

Lyin 

L I X 

LX 

162 
163 
164 
165 

166 
167 
168 
169 

170 
171 
172 
173 

174 
175 
176 
177 

178 
179 
180 
181 

182 
183 
184 
185 

186 
187 
188 
189 

190 
191 
192 
193 

194 
195 
196 
197 

198 
199 
200 
201 

202 
203 
204 
205 

206 
207 
208 
209 

210 
211 
212 
213 

214 
215 
216 
217 

X X I V 
X X V 
X X V I 
X X V I I 

X X V I I I 
X X I X 
X X X 
X X X I 

X X X I I 
X X X I U 
X X X I V 
X X X V 

X X X V I 
X X X V I I 
i A ñ o d e S e r v i o T u l i o 
I I 

m 
I V 
v 
v i 

V i l 
v í a 
I X 

'^—oimii oiflo t ci 

KJ^ÍOÍJ^Í ABY .4 j .91 

i ^ d u * ! ;I«V-. 1 Tí 

! xtn-oisiBJ 

-SÉ#,v? . i#y M i 6í 

f ^ S " V i ÍT ' n T¡ 

x v n .' ? 

^XÍX • . -rr ' q | g3 

xxu 

X X I I I ; ,-, /_ 
X X I V / ' / 

g ^ ¡ r OÍH/;0 .¡¡8 
X X V I 

X X V I I 
X X V I I I 
X X I X 
X X X 

^tf fxpi lwpA .0 

xxxir ' ^ ^ J -M^ 

X X X I I I 
X X X I V 

X X X V 

x x x v i 
X X X V I I 
X X X V I I 

X X X I X 

X L I 

X L I I 

V I X Z J 
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Años 
antes de G. 

536 
535 
534 
533 

532 
531 
530 
529 

528 
527 
526 
525 

524 
523 
522 
521 

520 
519 
518 
517 

516 
515 
514 
513 

512 
511 
510 
509 

508 
507 
506 
505 

504 
503 
502 
501 

500 
499 
498 
497 

496 
495 
494 
493 

492 
491 
490 
489 

488 
487 
486 
485 

483 
482 
481 

480 
479 

478 

477 

Olimpiadas. 

L X I 

L X I I 

L X I I I 

L X I V 

L X V 

L X V I 

L X V I I 

L X Y I I I 

L X I X 

L X X 

L X X I 

L X X I I 

L X X I I I 

L X X I V 

L X X V 

Años 
Años 

de Roma. 

218 
219 
220 
221 

222 
223 
224 
225 

226 
227 
228 
229 

230 
231 
232 
233 

234 
235 
236 
237 

238 
239 
240 
241 

242 
243 
244 
245 

246 
247 
248 
249 

250 
251 
252 
253 

254 
255 
256 
257 

258 
259 
260 
261 

262 
263 
264 
265 

266 
267 
268 
269 

270 
271 
272 
273 

274 
275 

276 

277 

X L I I I 
X L I V 
i Año de Tarquiuo el Soberbio 
I I 

m 
I V 
v 
V I 

vn 
vm 
I X 
X 

X I 
X I I 
X U I 
X I V 

X V 
X V I 
xvir 
X V I I I 

X I X 
X X 
X X I 
X X I I 

X X I I I 

X X I V 

xxv Cónsules. 
Junio Bruto—Tarquino Colatino subrogados P. Va l . Publícola-

Sp. Lucrecio Tricipitino después Horacio Pulvillo 
P. Va l . Publicóla I I—P. Lucrecio Tricipitino 
P. V a l . Publicóla I I I — M . Horacio Pulvillo 
Sp. Larcio—T. Herminio Aquilino 
M . Va l . Voleso—P. Postumio Tuberto 

P. V a l . Publicóla Í V — P . L . Tricipitino I I 
P. Postumio Tuberto II—Agripa Menenio Lanato 
Opitero Virginio Tricosto—Sp. Casio Viscelino 
T. Post. Cominio Aurunco—T. Larcio Flavo, primer dictador. 

M . Tullo Longo—Ser. Sulpicio Camerino 
P. Veturio Gémino—T. Ebucio Elva 
T. Lardo Flavo II—Q. Clelio Sículo 
A. Sempronio Atratino—M. Minucio Augurino 

A. Postumio Albo Regilense (dictador)-T. Virginio Tricosto. 
Ap. Claudio Sabino—P. Servilio Prisco 
A . Virginio Tricosto—T. Veturio Gémino 
Sp. Casio Viscelino 11—T. Postumio Comino I I 

T. Geganio Macerino—P. Minucio Augurino 
M . Minucio Augurino I I — A . Sempronio Atralino I I 
Q. Sulpicio Camerino—Sp. Larcio Flavio I I 
C. Julio Julo—P. Pinario Rufo 

Sp. Naucio Rutilo—Sex. Furio Fuso 
C. Aquilio Tusco—T. Sicino Sabino 
Sp. Casio Viscelino III—Próculo Virginio Tricosto 
Q. Fabio Vibulano—Ser. Cornelio Coso Maluginensc 

L . Emilio Mamertino—Ceson Fabio Vibulano 
M . Fabio Vibulano—L. Val . Publicóla Potito 
C. Julio Julo—Ces. Fabio Vibulano I I 
Ces. Fabio Vibulano II—Sp. Furio Fuso 

Cn. Manilo Cincinato—Fabio Vibulano lí 
Ces. Fabio Vibulano I I I — V . Virginio Tricosto, después Rutulo 

Pulvil lo—T. Menenio Agripa 
L . Emilio Mamerco I I—C. Servilio Strutto, después C. Cornelio 

Léntulo 
C. Horacio Pulvil lo—T. Menenio Agripa Lanato 
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Años 
antes de C. 

476 
475 
474 
473 

472 
47t 
470 
469 

468 
467 
466 
465 

464 
463 
462 
461 

460 
459 
458 
457 

456 
455 
454 
453 

452 
451 
450 
449 

448 
447 
446 
445 

444 

443 
442 
441 

440 
439 
438 
437 

436 
435 
434 
433 

432 
431 
430 
429 

428 
427 
426 
425 

424 
423 
422 
421 

420 
419 
418 
417 

Olimpiadas. 

L X X V I 

L X X Y I I 

L X X V I H 

L X X I X 

L X X X 

L X X X I 

L X X X I I 

L X X X I I I 

L X X X I V 

L X X X V 

L X X X Y I 

L X X X V I I 

L X X X V I I I 

L X X X I X 

XC 

Años. 
Años 

de Roma. 

278 
279 
280 
281 

282 
283 
284 
285 

2S6 
287 
288 
289 

290 
291 
292 
293 

294 
295 
296 
297 

298 
299 
300 
301 

302 
303 
304 
305 

306 
307 
308 
309 

310 

311 
312 
313 

314 
315 
316 
317 

318 
319 
320 
321 

322 
323 
324 
325 

326 
327 
328 
329 

330 
331 
332 
333 

334 
335 
336 
337 

A . Virginio Tricosto—Sp. Servilio Struto 
P. Valerio Publicóla—C, Naucio Rufo 
L . Furio Medulino Rufo—M. Manlio Vulso 
L . Emilio Mamerco I I I—P. Vopisco Julio 

L . Pinario Rufo—P. Furio Fuso 
Ap. Claudio Sabino—T. Q. Capitolino Barbato 
L . Va l . Publicóla Potito I I—T. Emilio Mamertino 
A . V i r g . Celimontano—T. Numicio Prisco 

T. Q. Capitolino Barbato II—Q. Servilio Prisco 
T. Em. Mamertino II—Q- Fabio Vibulano 
Sp. Postumio Albo Regilenso—Q. Servilio Prisco I I 
Q. Fabio Vibulano I I — T . Q. Barbato I I I 

A . Postumio Albo Regilense—Sp. Furio Medulino Fuso 
P. Servilio Prisco—L. Ebucio Elva 
T. Lucrecio Tricipitino—T. Veiurio Gemino Cicurino 
P. Volumnio Amintino Galo—Ser. Sulpicio Camerino 

- P. Valerio Publícela I I—C. Clodio Sabino Regilense 
Q. Fabio Vibulano I I I — L . Cornelio Maluginense Coso 
C. Naucio Rutilo I I — L . Minucio 
C. Horacio Pulvillo—Q. Minucio Augurino 

M . Valerio Máximo—Sp. V i r g . Tricosto Celimontano 
T. Romilio Roco Vaticano—C. Veturio Cicurino 
Sp. Tarpeyo Montano Capitolino—A. Helerio Fontinal 
Sex. Quintilio Varo—P. Horacio Tergemino 

P. Sex. Capitolino—C. Menenio Agripa Lanato 
Los Decemviros 
Id . 
I d . , y después los cónsules L . Val . Publicóla Potito—Horacio 

Barbato 
Lar. Herminio Esquilino—T. V i r g . Tricosto Celimontano 
M . Geganio Macerino —C. Julio Julo 
T. Q. Capitolino Barbato IV—Agripa Furio Fuso 
M . Genucio Augurino—C. Curcio Filón 

Tribunos militares: después cónsules L . Papirio Mugilano-
Sempronio Atratino 

M . Geganio Macerino I I — T . Q. Capitolino Barbato V 
C. Fabio Vibulano—Postumio Ebucio Elva Cornicense 
C. Furio Paeilo Fuso—M. Papirio Craso 

Próculo Geganio Macerino—L. Menenio Lanato 
T. Q. Capitolino Barbato VI—Agripa Menenio Lanato 
Tribunos militares 
Geganio Macerino—L. Sergio Fidenato 

M. Corn. Maluginense—L. Papirio Craso 
C. Julio Julo I I - L . Virginio Tricosto 
C. Julio Julo I I I — L . Virginio Tricosto I I 
Tribunos militares 

Id . 
T. Q. Penno Cincinato—C. Julio Manto 
C. Papirio Craso I I — L . Julio Julo 
L . Sergio Fidenato 11—Hostio Lucrecio Tricipitino 

T. Q. Penno Cincinato I I — A . Cornelio Coso 
C. Serv. Strutto Axila—S. Papirio Mugilano I I 
Tribunos militares 
I d . 

Id . 
C. Sempronio Atratino—Q. Fabio Vibulano 
Tribunos militares 
T. Q. Capitolino Barbato—Numerio Fabio Vibulano 

Tribunos militares 
Id . 
Id . 
id . 

-L. 
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Años 
antes de C. 

416 
415 
414 
413 

412 
411 
410 
409 

408 
407 
406 

404 
403 
402 
401 

400 
399 
398 
397 

396 
395 
394 
393 

392 
391 
390 
389 

388 
387 
386 
385 

384 
383 
382 
381 

380 
379 
378 
377 

376 
375 
374 
373 

372 
371 
370 
369 

368 
367 
366 
365 

364 
363 
362 
361 

360 
359 
358 
357 

Olimpiadas. 

XCI 

XCII 

XCIII 

XCIV 

xcv 

XCVI 

XCVII 

XCVÍII 

XCIX 

CI 

en 

cm 

CÍV 

cv 

Añoj 

I 2 

de Roma 

33S 
339 
340 
341 

342 
343 
344 
345 

346 
347 
348 
349 

350 
351 
352 
353 

354 
355 
356 
357 

358 
359 
360 
361 

M 2 
363 
364 
365 

366 
367 
368 
369 

370 
371 
372 

374 
375 
376 

•378 
379 
380 
| l j 

382 
383 
384 
385 

386 
387 
388 

390 
391 
392 
393 

394 
395 
396 
397 

Tribunos militares. 

M. Corn. Coso—L. Furio Medulino 

Q. Fabio Ambusto—C. Furio Pacilo 
M. Papirió Mugilano—C. Naucio Rutilo 
M . Emilio Mamertino—C. Val . Potito Voluso 
Cn. Cornelio Coso—L. Furio Medulino I I 

Tribunos militares 
Id . 

]Uilu"u\ •;,itf -i. i I ,: . I l l mvi 
Id. V | 

Id . 

' id. ( ^ a ¡ ge| )• r í 

.Id.... - , , ,5 i i , . 

Id . 
Id . 

Id . 
i d . : 

t > M f 1 0 i l í " i ^ 1 - i i iLt * f 1 7 / 
w . : ^ j M 

i d . . 
Td. i 0 ' - ^ r i \ i ¡ 

J d . .oSn<¿-;£g T J nA<, ' ' ' - " 

Id . 

í i f ^ i m aonodi-íJ Uíh f ] ; , 
~ i d . ' ' ^ • . , - , ! - ? 
of¡£ ' ^ i " * ; 

i g j i ^ q ohíj'l .0 ,| 818 I í- 1 . 
Id . 

Id . 

• I d . ' : : ' . i ; • j 

Id . 

,,14 ..,,..<; Q T i i O f 

oMíD o h i r r s i ' o | ¿fifi g | Wf 'ÁTJ 

Id . 
L . Em. Mam.—L. Sex. Lat. (primer plebeyo) 
L . Genucio Avenlino—Q. Servilio Aala 
C. Sulpicio Petico—C. Licinio Stolo Calvo 
L. Em. Mamerlino II—Cn. Genucio Aventino I I 
Q. Servilio Aala I I — L . Genucio Aventinense 11 
C. Licinio Calvo II—C. Sulpicio Pético 11 
M . Fabio Ambusto—C. Petilio Libón Visólo 
M . Popilio Lena—Cn. Manilo Capitolino 
C. Fabio Ambusto—C. Plaucio Próculo 
M . Marcio Rutilo—C. M . Capitolino I I 
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Años 

antes de C. 

356 
355 
354 
353 

352 
351 
350 
349 

348 
347 
346 
345 

344 
343 
342 
341 

340 
339 
338 
337 

336 
335 
334 
333 

332 
331 
330 
329 

328 
327 
326 
325 

324 
323 
322 
321 

320 
319 
318 
317 

316 
315 
314 
313 

312 
311 
310 
309 

308 
307 
306 
305 

304 
303 
302 
301 

300 
299 
298 
297 

Olimpiadas. 
de Roma. 

CVI 

CVII 

CV1II 

CIX 

ex 

CXI 

CXII 

CXII l 

CXIV 

CXV 

CXVI 

CXVÍÍ 

CXVIIT 

CXIX 

cxx 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

l 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
3 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

398 
399 
400 
401 

402 
403 
404 
405 

406 
407 
408 
409 

410 
411 
412 
413 

414 
415 
416 
417 

418 
419 
420 
421 

422 
423 
424 
425 

426 
427 
428 
429 

430 
431 
432 
433 

434 
435 
436 
437 

438 
439 
440 
441 

442 
443 
444 
445 

446 
447 
448 
449 

450 
451 
452 
453 

454 
455 
456 
457 

TI MO Vil, 

M. Fabio Ambusto I I — M . Popilio Lena I I 
C. Sulp. Petico I I I — M . Valerio Publicóla 
M . Fabio Ambusto I I I — T . Q. Penno Capitolino 
C. Sulp. Petico I V — M . Valerio Publicóla I I 

P. Valerio P u b l i c ó l a - C . Marcio Rutilo I I 
C. Sulpicio Petico V — T . Q. Penno Cincinnato 
M . Popilio Lena I I I — L . Cornelio Escipion 
L . Furio Camilo—Ap. Claudio Craso 

M . Popilio Lena I V — M . Valerio Corvo 
C. Plaucio Ipseo—T. Manlio Imperioso Torcuato 
M. Valerio Corvo I I—C. Petilio Libón Visólo 
M . Fabio Doráo—Ser. Sulpicio Camerino 

C. Marcio Rutilo I I I — T . Manlio Torcuato I I 
M. Valerio Corvo I I I — A . Corn. Cosso Arvina 
C. Marcio Rutilo IV—Q. Servilio Aala 
C. Plaucio Ipseo I I — L . Emilio Mamertino 

T. Manlio Torcuato I I I—P. Decio Mus 
T. Emilio Mamertino—Q. Publio Filón 
L . Furio Camilo—C. Menenio Nepote 
C. Sulpicio Longo—P. Elio Geto 

L. Papilio Crasso—Ceson Duilio 
M. Valerio Corvo I V — M . Atilio Régulo 
T. Veturio Calvino—Sp. Postumio Albino 
L . Pap. Cursor—C. Petilio Libón Visólo I I 

A. Corn. Cosso Arvina II—Cn.Domicio Calvino 
M . Claudio Marcelo—C. Val . Potito Flacco 
L . Papirro Craso I I — L . Plaucio Venon 
L . Emilio Mamertino Privernate II—Cn. Plaucio Deciano 

C. Plaucio Próculo—P. Cornelio Scapula 
L . Cornelio Léntulo—Q. Publio Filón I I 
C. Petilio Libón Visólo I I I — L . Papirio Cursor 
L . Furio Camilo I I — D . Junio Bruto Sceva 

DICTADOR. L . Papirio Cursor 
L . Sulpicio Longo II—Q. Aulio Cerretano 
Q. Fabio Máximo Ruliano—L. Fulvio Corvo 
T. Veturio Calvino II—Sp. Postumo Albino I I 

L. Papirio Cursor I I—Q. Publio Filón I V 
L . Papirio Cursor III—Q. Emilio Cerretano IV 
L . Plaucio Vennon—M Floscio Flaccinator 
Q. Emilio Barbula—C. Junio Búbulo Bruto 

Sp. Naucio Rutilo—M. Pupilio Lena 
L. Papirio Cursor IV —Q. Publio Filón V . 
M . Petilio Libón—C. Sulpicio Longo I I I 
L . Papirio Cursor V—C. Junio Bruto I I 

M . Valerio Máximo—P. Decio Mus 
C. G. Bubulco Bruto III—Q. Emilio Barbula 11 
Q. Fabio Máximo Rulliano I I — G . Marcio Rubite 
DICTADOR. L . Papirio Cursor 

P. Decio Mus II—Q. F. Máximo Rulliano I I I 
Ap. Claudio Ceco—L. Volumnio Flamma Violento 
Q. Marcio T r é m u l o - P . Cornelio Arvina 
L . Postumio Megello—T. Minucio Augurino y despue i M.Fu lv i 

Corvo Petino 
P. Sempronio Sofo—P. Sulpicio Averion 
Ser. Corn. Léntulo—L. Genucio Aventino 
M . Livio Destro—M. Emilio Paulo 
Dos DICTADORES. Fabio Máximo, Va l . Corvo 

Q. Apuleyo Pansa—M. Valerio Corvo 
M. Fulvio Petino—T. M . Torcuato , y después M . VaN jrlo Corvo 
L . Cornelio Esoipion—Gn. Fulvio Cenlumalo 
Q. Fabio Máximo IV—P. Decio Mus I I I 

3 
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Años 
antes de C. 

296 
295 
294 
293 

Olimpiadas. 

292 
291 
290 
289 

287 
286 
285 

284 
283 
2S2 
281 

280 
279 
278 
277 

276 
275 
274 
273 

272 
271 
270 
269 

268 
267 
266 
265 

264 
263 
262 
261 

260 
259 
258 
257 

256 
255 
254 
253 

252 
251 
250 
249 

248 
247 
246 
245 

244 
243 
242 
241 

240 
239 
23S 
237 

CXXÍ 

CXXU 

CXXIII 

CXX1V 

CXXV 

CXXVI 

CXXVII 

CXXVII1 

CXXIX 

CXXX 

CXXXI 

C X X X I I 

cxxxm 

CXXXIV 

CXXXV 

Años. 
Años 

de Roma. 

458 
459 
460 
461 

462 
463 
464 
465 

466 
467 
468 
469 

470 
471 
472 
473 

474 
475 
476 
477 

478 
479 
480 
481 

482 
483 
484 
485 

486 
487 
488 
489 

490 
491 
492 
493 

494 
495 
496 
497 

498 
499 
500 
501 

502 
503 
504 
505 

506 
507 
508 
509 

510 
511 
512 
513 

514 
515 
516 
517 

Ap. Claudio Ciego I I — L . Volumnio Flamraa Violento 11 
Q. Fabio Máximo V—P. Deeio Mus IV 
L. Postumio Megello 11—M. Atilio Régulo 
L . Papirio Cursor—Sp. Carvilio Máximo 

Q. Fabio Máximo Gurgete—D. G. Bruto Sceva 
L . Postumio Megello I I I—C. G. Bruto Bubulco 
P. Cornelio Rufino—M. Curio Dontato 
M . Valerio Máximo Corvino—Q. Cedido Nottua 

Q. Marcio Trémulo 11—P. Cornelio Arvina I I 
M . Claudio Marcelo—Sp. Naucio Rutilo 
M . Valerio Máximo Potito—C. Ello Peto 
C. Claudio Canina—M. Emilio Lepidc 

C. Servilio Tueca—L. Cecilio Metello 
P. Corn. Dolabella Máximo—Gn. Domicio Calvino 
C. Fabricio Luscino—C. Emilio Papo 
L . Emilio Barbula—Q. Marcio Filippo 

P. Valerio Levino—T. Coruncanio Nepote 
P. Sulpicio Saverrion—P. Decio Mus 
Q. Fabricio Luscino II—Q. Emilio Papo I I 
P. Cornelio Rufino I I—C. G. Bruto Bubulco I I 

C. Fabio Máximo Gurgete—C. Genucio Clepsina 
M . Curio Dentato IT—L. Cornelio Léntulo Candino 
M . B. Dentato 111—Ser. Cornelio Merenda 
C. Fabio Dorso Licino—C. Claudio Canina I I 

L . Papirio Cursor II—Sp. Carvilio Máximo I I 
C. Quintilio Ciando—L. Genucio Clepsina 
C. Genucio Clepsina II—Gn. Corn. Blasio 
Q. Ogulino Gallo (ó Q. Guio)—C. Fabio Pictor 

P. Sempronio Sofo—Ap. Claudio Crasso 
M . Ati l io Régulo—L. Julio Libón 
M. Fabio Pictor—D. Junio Pera 
Q. Fabio Máximo Gurgete—L. Mamilio Vitulo 

Ap . Claudio Caudice—M. Fulvio Flacco 
M . Valerio Máximo Messala—M. Otacilio Craso 
L . Postumo Megelo—Q. Mamilio Vitulo 
L . Valerio Flacco—T. Otacilio Crasso 

Gn. Corn. Escipion Asina—C. Duilio Nepote 
L. Cornelio Escipion—C. Equilio Floro 
A. Atilio Calatino—G. Sulpicio Paterculo 
C. Atil io Régulo Serrano—C. Corn. Blasio 

A . Manlio Vulso Lungo—Q. Cecidio , después M . Atilio Régui 
Ser. Fulvio Pelillo Nobilior—M. Emilio Paulo 
C Corn. Escipion Asina I I — M . Ati l io Calatino 
Gn. Servilio Cepion—C. Sempronio Blesio 

C. Aurelio Cotta—P. Servilio Gemino 
L . Cecidio Metello I I — C . Furio Paeilo 
C. At . Régulo I I — L . Manlio Vulso 
P. Claudio Pulcro—L. Junio Pullo 

C. Aurelio Cotta II—Pub. Servilio Gemino I I 
L . Cecilio Metello I I I — M . Fabio Buteon Licino 
M . Otacilio Crasso 11—M. Fabio Licino 
M . Fabio Buteon I I — € . At i l io Bulbo 

A. Manlio Torcuato Attico—C. Sempronio Bleso I I 
C. Fúndanlo Fundillo—C. Sulpicio Galo 
C. Lutacio Catulo—A. Postumo Albino 
A . Manlio Torcuato Attico—Q. Lutacio Cercon 

C. Claudio Centón—M. Sempronio Tudilano 
C. Mamilio Turino —Q. Valerio Falcon 
T. Sempronio Gradeo—P. Corn. Falcon 
L, Corn, Léntulo Qaudjno—2- Fulvio Flacco 
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Años 
antes de C. 

Olimpiadas. 

236 
235 
234 
233 

232 
231 
230 
229 

228 
227 
226 
225 

224 
223 
222 
221 

220 
219 
218 
217 

216 
215 

214 
213 

212 
211 
210 
209 

208 
207 
206 
205 

204 
203 
202 
201 

200 
199 
198 
197 

196 
195 
194 
193 

192 
191 
190 
189 

188 
187 
186 
185 

184 
183 
182 
181 

180 
179 
178 
177 

C X X X V I 

C X X X V I I 

CXXXVIÍI 

CXXX1X 

CXL 

CXLI 

CXLII 

CXLI1I 

CXLIY 

CXLV 

CXLVI 

CXLViJ 

CXLVIÍI 

CXL1X 

CL 

TOMO VII. 

Años. | 
Años 

de Roma. 

518 
519 
520 
521 

522 
523 
524 
525 

526 
527 
528 
529 

530 
531 
532 
533 

534 
535 
536 
537 

538 
539 

540 
541 

542 
543 
544 
545 

546 
547 
548 
549 

550 
551 
552 
553 

554 
555 
556 
557 

558 
559 
560 
561 

562 
563 
564 
565 

566 
567 
568 
569 

570 
571 
572 
573 

574 
575 
576 
577 

P. Corn. Léntulo Caudino—C. Lucinio Varo 
T. Manlio Torcuato—C. Atilio Bulbo I I 
L . Postumo Albino—Sp. Carvilio Máximo 
Q. Fabio Máximo Veirucoso—M. Pomponio Matón 

M . Emilio Lepido—M. Publicio Malleolo 
M . Pomp. Matón I I—C. Papirio Masón 
M . Emilio Barbula—M. Junio Pera 
L . Postumio Albino II—Gn. Fulvio Centumalo 

Sp. Carvilio Máximo II—Q. Fabio Máx. Verrucoso I I 
P. Valerio Flacco—M. Atil io Régulo 
M . Valerio Messala—L. Apulio Fullon 
L . Emilio Papo—C. Atilio Régulo 

Q. Fulvio Flacco I I — T . Manlio Torcuato I I 
C. Flaminio Nepote—P. Furio Filo 
Gn. Corn. Escip. Calvino—M. Claudio Marc 
P. Corn. Escipion Asina—M. Minucio Rufo 

L. Veturio Filón—C. Lutacio Catulo 
M . Livio Salinator—L. Emilio Panlo 
P. Cornelio Escipion—T. Sempronio Longo 
Gn. Servilio Gemino—C. Flaminio Nepote I I , después Aíilio 

Régulo 
B. Terencio Varron—L. Emilio Paulo I I 
L . Postumio Albino—T. Seuipronio Graco, después M . Claudio 

Marcelo y Q. F. Máximo Verrucoso I I I 
Q. F. Máximo Verrucoso I V — M . Claudio Marcelo I I I 
Q. F. Máximo h. de Quinto—T. Sempronio Gracco I I 

Q. Fulvio Flacco I I — A p . Claudio Pulcro 
P. Sulpicio Galba Máximo—C. Fulvio Centumalo 
M . V a l . Levino I I — M . Claudio Marcelo I V 
Q. Fabio M . Verrucoso V—Q. Fulvio Flacco I I I 

M . Claudio Marcelo V — T . Quincio Crisp. 
C. Claudio Nerón—M. Livio Salinator 
Q. Cecilio Metello—L. Veturio Filón 
P. Cornelio Escipion—P. Licinio Crasso 

Cornelio Cétego—P. Sempronio Tuditano 
Gn. Servilio Cepion—C. Servilio Gemino 
T. Claudio Nerón — M. Serv, Pulce Gemino 
Gn. Cornelio Léntulo—P. Eiio Peto 

P. Sulp. Galba Máximo Sulpicio I I—C. Aurelio Cotia 
L . Cornelio Léntulo—P. Vi i io Tappulo 
T. Quincio Flaminino—Sex. Elio Peto Cato 
C. Cornelio Cétego—Q. Minucio Rufo 

L . Furio Purpureo—M. Claudio Marcelo 
M. Porcio Catón—L. Valerio Flacco 
P. Cornelio Escipion Africano I I — T . Sempronio Longo 
L . Cornelio Merula—Q. Minucio Termo 

L. Quincio Flaminino—Gn. Domicio Enobarbo 
M . Acilio Glabrion—P. Corn. Escipion Nasica 
L . Corn. Escipion Asiático—C. Lebio Nepote 
Gn. Manlio Vulso—M. Fulvio Nobilior 

C. Livio Salinator—M. Valerio Messala 
M . Emilio Lepido—C. Flaminio Nepote 
Sp. Postumio Albino—Q. Marcio Filippo 
Ap. Claudio Pulcro—M. Sempronio Tuditano 

P. Claudio Pulcro—L. Porcio Licino 
Q. Fabio Labeon—M. Claudio Marcelo 
L . Emilio Paulo—M. Bebió Tamfilo 
P. Cornelio Cétego—M. Bebió Tamfilo I I 

A. Postumio Albino—C. Calpurnio Pisón, después Q. Ful vi (o Flaci 
L . Manlio Andino Fulviano—Q. Fulvio Flacco 
M . Junio Bruto—A. Matiüo Vulso 
C, Claudio Pulcro—T. Sempronio Gracco 

3* 
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Aflos 
antes de C. 

176 

175 
174 
173 

172 
171 
170 
169 

168 
167 
166 
165 

164 
163 
162 
161 

1G0 
159 
158 
157 

156 
155 
154 

153 

152 
151 
150 
149 

148 
147 
146 
145 

144 
143 
142 
141 

140 
139 
138 
137 

136 
135 
134 
133 

132 
131 
130 
129 

128 
127 
126 
125 

124 
123 
122 
121 

120 
119 
113 
117 

Olimpiadas. 

t u 

CL1I 

CLIl l 

CL!V 

CLV 

CLVI 

CLVIt 

CLVIl l 

CL1X 

CLX 

CLXI 

CLXII 

CLXIII 

CLxrv 

CLXV 

Aííos 

2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

|J 
(i 
i 1 
) -
] 3 
( 1 
r 1 
i 2 

3 

Años 
de Roma. 

578 

579 
580 
581 

582 
583 
584 
585 

586 
587 
588 
589 

590 
591 
592 
593 

594 
595 
596 
597 

598 
599 
600 

601 

602 
603 
604 
605 

606 
607 
608 
609 

610 
611 
612 
613 

614 
615 
616 
617 

618 
619 
620 
621 

622 
623 
624 
625 

626 
627 
628 
629 

630 
631 
632 
633 

631 
635 
630 
637 

Gn. Cornelio Escipion Hispalense—C. Yalerio Levino, después 
Q. Petilio Spurino. 

P. Mucio Scévola—M. Emilio Lépido I I 
Sp. Postumio Albino—Q. Mucio Scávola 
L . Postumio Albino—M. Popilio Lena 

C. Popilio Lena—P. Elio Ligo (amios plebeyos) 
P. Licinio Crasso—C. Cassio Longino 
A . Hostilio Mancino—A. Attil io Serrano 
Q. Marcio Filippo II—Gn. Servilio Cepion 

L . Emilio Paulo II—C. Licinio Crasso 
Q. Elio Peto—M. Junio Perino 
C. Sulpicio Galo—M. Claudio Marcelo 
T. Manlio Torcuato—Gn. Octavio Nepote 

A. Manlio Torcuato—Q. Cassio Longino 
T. Sempronio Gracco I I — M . Juvenció Fulna 
P. Corn. Escipion Nasica—T. Marcio Fígulo 
M. Valerio Messala—C. Fannio Strabon 

L. Anicio Gallo—M. Cornelio Cétego 
C. Com. Dolabella—M. Fulvio Nobilior 
M . Emilio Lépido—C. Popilio Lena I I 
Sex. Julio César—L. Aurelio Orestes 

L . Corn. Léntulo Lupo—C. Marcio Fígulo I I 
P. Corn. Escipion Nasica I I — M . Claudio Marcelo I I 
Q. Opimio Nepote—L. Postumio Albino, después M. Acilio Gla 

brione. 
Q. Fulvio Nobilior—T. Annio Losco 

M . Claudio Marcelo I I I — L . Valerio Flacco 
L . Licinio Lúculo—A. Postumio Albino 
L. Quin Jo Flaminino—M. Acilio Balbo 
L . Marcio Censorino—M. Manió Nepote 

Sp. Postumio Albino—L. Calpurnio Pisón Cesonio 
P. Corn. Escipion Africano Emiliano—C. Livio Mamiliano Druso 
Gn. Cornelio Léntulo—L. Mummio Acalco 
Q. Fabio Máximo Emiliano—L. Hostilio Mancino 

Ser. Sulpicio Galba—L. Aurelio Cotta 
Apio Claudio Pulcro—Q. Cecilio Metello Macedónico 
L . Cornelio Metello Calvo—Q. Fabio Serviliano 
Q. Servilio Nepote—Q. Pompeyo Nepote 

C. Lelio Sapiente—Q. Servilio Cepion 
C. G. Calpurnio Pisón—M. Popilio Lena 
P. Corn. Escipion Nasica Serapion—D. G. Bruto Callaico 
M . Emilio Lépido Porcino—C. Hostilio Mancino 

P. Furio Filo—Sexto Atilio Serrano 
Ser. Fulvio Flacco—Q. Calpurnio Pisón 
P. Corn. Escip. Africano I I—C. Fulvio Flacco 
P. Minucio Scévola—L. Calpurnio Pisón 

P. Possilio Lena—P. Rupilio Nepote 
P. Licinio Crasso Muciano—L. Va l . Flacco 
C. Claudio Pulcro—M. Perpenna 
C. Sempronio Tnditano—M. Aquilio Nepote 

Gn. Octavio Nepote—T. Annio Losco Rufo 
L . Casio Longino—L. Cornelio Cinna 
M . Ernüio Lapido—L. Aurelio Orestes 
M . Plaucio Ipseo—M. Fulvio Flacco 

C. Casio Longino—C. Sextio Calvino 
Q. Cecilio Meteilo Baleárico—T. Quínelo Flaminino 
Gn. Oomício Enobardo—C. Fannio Strabon 
L . Opimio Nepote—Q. Fabio Máximo Allobrogo 

P. Manilio Nepote—C. Papirio Carbón 
L . Cecilio Metello Baimatico—L. Aurelio Cotia 
M . Porcio Catea—Q. Marcio Re 
C. Cecili^ IMetel^p—Q. JVÍucio Scévola 
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Años 
antes de C . 

116 
115 
114 
113 

112 
111 
110 
109 

108 

107 
106 
105 

104 
103 
102 
101 

100 
99 
98 
97 

96 
95 
94 
93 

92 
91 
90 
89 

87 
86 
85 

84 
83 
82 
81 

80 
79 
78 
77 

76 
75 
74 
73 

72 
71 
70 
69 

67 
66 
65 

63 
62 
61 

60 
59 
58 
57 

Olimpiadas. 

CLXVI 

CLXVII 

CLXVI1I 

CLXIX 

CLXX 

CLXX1 

CLXXIl 

CLXXIII 

CLXXIV 

CLXXV 

CLXXVI 

CLXXVII 

CLXXVII I 

CLXXIX 

CLXXX 

Años. Años 
de Roma. 

638 
639 
640 
641 

642 
643 
644 
645 

646 

647 
648 
649 

850 
651 
652 
653 

654 
655 
656 
657 

658 
659 
660 
661 

662 
663 
664 
665 

666 
667 
668 
669 

670 
671 
672 
673 

675 
676 
677 

678 
679 
680 
6S1 

682 
683 
684 
685 

686 
687 
688 
689 

690 
691 
692 
693 

694 
695 
696 
697 

C. Lieinio Geta—Q. Fabio Máximo Eburno 
M . Emilio Scaurd—M. Cecilio Metello 
M . Acilio Balbo—C. Porcio Catón 
P. Cecilio Metello Caprario—Gn. Papirio Carbón 

M . Livio Druso—L. Calpurnio Pisón 
P, Corn. Escipion Nasica—L. Calpurnio Pisón Bestia 
M . Minucio Rufo—Sp. Postumo Albino 
Q. Cecilio Metello Numidieo—M. Julio Silano 

Ser. Sulpicio Galba—Q. Hortensio Nepote, después M . Aurelio 
Scauro 

L . Casio Longino—C. Mario Nepote, después M, Emilio Scauro 11 
C. Ati l io Serrano—Q. Servilio Cepion 
P. Rutilio Rufo—Gn. Malio Máximo 

C. Mario Nepote I I—C. Furio Fimbria 
C. Mario Nepote I I I — L . Aurelio Orestes 
C. Mario Nepote I V — L . Lutacio Catulo 
C. Mario Nepote V—Mítnio Aquilio Nepote 

C. Mario Nepote V I — L . Valerio Flacco 
M . Antonio Nepote—A. Postumo Albino 
Q. Cecilio Metello Nepote—T. Didio Nepote 
Gn. Cornelio Léntulo—P. Lieinio Craso 

Gn. Domicio Enobarbo—C. Casio Longino 
L . Lieinio Craso—Q. Mucio Seévola 
C. Cecilio Caldo—L. Doinicio Enobarbo 
C. Valerio Flacco—M. Erennio Nepote 

C. Claudio Pulcro—M. Perpena Nepote 
L . Marcio Filippo—Sexto Julio César 
L . Julio César—P. Rutilio Rufo 
Gn. Pompeyo Estrabon—L. Porcio Catón 

L . Cornelio Sila—Q. Pompeyo Rufo 
Gn. Octavio—L. Corn. Cinna, después L . Corn. Merula 
L . Corn. Cinna I I—C. Mario V I I , después L . Val. Flacco 
L . Corn. Cinna I I I—Gn. Papirio Carbón 

Gn. Papirio Carbón I I — L . Corn. Cinna IV 
L . Corn. Escip. Asiático—Gn. Junio Norbano 
C. Mario—Gn. Papirio Carbón I I I 
M . TulioDecula—Gn. Cornelio Dolabella 

L . Corn. Sila I I—Q. Cecilio Metello Pió 
P. Serv. Valia Isaúrico—Ap. Claudio Pulcro 
M . Emilio Lépido—Q. Lutacio Catulo 
D. Junio Bruto Lépido—Mam. Emilio Liviano 

Gn. Octavio—C. Scriboniano Curion 
L . Octavio—C. Aurelio Cota 
L . Lieinio Lúculo—M. Aurelio Cotia 
M . Terencio Varron Lúculo—C. Casio Varo 

L . Gelio Publicóla'—Gn. Corn. Léntulo Clodiano 
C. Anfidio Orestes—P. Corn. Léntulo Fura 
M . Lieinio Craso—Gn. Pompeyo Magno 
Q. Hortensio—Q. Cecilio Metello Crético 

L . Cecilio Metello—Q. Marcio Re 
C. Calpurnio Pisón—M. Acilio Glabrion 
M . Emilio Lépido—L. Volcado Tulio 
L . Aurelio Cotta—L. Manilo Torcuato 

L . Julio Cesar—L. Marcio Figulo. 
M . Tulio Cicerón—C. Antonino Nepote 
D. Junio Silano—L. Lieinio Murena 
M . Puppio Pisón— M . Val . Mesana Nigro 

L . Afranio Nepote—Q. Cecilio Metello Célere 
C. Julio César—M. Calpurnio Bibulo 
L . Calpurnio Pisón Cesonio—A. Gabinio Nepote 
P. Corn. Léntulo Spintere—Q. Cecilio Metello Nepote 
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Años 

antes de C. 

56 
55 
54 
53 

52 
51 
50 
49 

48 

47 
46 
45 

44 
43 
42 
41 

40 

39 
38 

37 

36 
35 
34 

33 

32 
31 
30 

29 

28 
27 
26 
25 

24 
23 

22 
21 

20 
19 
18 
17 

16 
15 
14 
13 

12 

11 
10 

9 

Olimpiadas. 

C L X X X l 

CLXXX1I 

CLXXXÜI 

CLXXXIV 

CLXXXV 

C L X X X V I 

CLXXXVII 

CLXXXVII I 

CLXXXIX 

CXÍ 

CXCI 

CXC1I 

CXCII1 

CXCIV 

Años 
Años 

de Roma. 

698 
699 
700 
701 

702 
703 
704 
705 

706 

707 
708 
709 

710 
711 
712 
713 

714 

715 
716 

717 

718 
719 
720 

721 

722 
723 
724 

725 

726 
727 
728 
729 

730 
731 

732 
733 

734 
735 
736 
737 

738 
739 
740 
741 

742 

743 
744 
745 

746 
747 
748 
749 

750 
751 
752 
753 

Gn. Corn. Léntulo Marcelino—L. Marcio Filippo 
Gn. Pompeyo Magno I I — M . Licinio Craso I I 
L . Domicio Eoobardo—Ap. Claudio Pulcro 
Gn. Domicio Calvino—M. Valerio Mésala 

Gn. Pompeyo IÍI , solo, después con C. Cecilio Metello Escipiou. 
Servio Sulpicio Rufo—M, Claudio Marcelo 
L . Emilio Paulo—C. Claudio Marcelo 
C. Claudio Marcelo—L. Corn. Léntulo Crus—DICTADOR César 

C. G. César I I—P. Servilio Valia Isaúrico—Q. Fusco Caleño --
Publio Vatinio 

DICTADOR César 
DICTADOR y CONS. César I I I ~ M . Emilio Lépido 

» César I V — Q. Fabio Máximo—C. Trebonio, 
después Caninio Rabilo. 

César V y M. Antonio, dispues L . Emilio Lépido 
C. Vibio Pansa—A. Irzio 
L . Munacio Planeo—M. Emilio Lépido 11 
L . Antonio—P. Servilio Vatia Isaúrico 

G. Domicio Calvino II—Gn. Asinio Pollón, después L . Corn. Ral
bo y P. Caninio Craso 

L . Marcio Censorino—C. Calvisio Sabino 
Ap. Claudio Pulcro—C. Norbano Flaco, después C. Octaviai¡o 

César y Q. Pedio, C. Carfinato y Pub. Ventidio 
M. Vipsanio Agripa—L. Caninio Galo 

L . Gelio Poplicola—M. Coceo Nerva 
L . Cornificio—Sexto Pompeyo 
M. Antonio I I , después L . Sempronio Altratino—L. Scribonio 

Libón. 
C. César Octaviano I I — L . Volcado Tulo 

Gn. Domicio Enobarbo—C. Sosio 
C. Ces. Octaviano Ilí—M. Mésala Corvino 
C. Ces. Oct. IV —M. Licinio Craso, después C. Antonio, después 

M. Tul lo , después Lucio Senio 
C. César Octaviano—Sexto Apuleyo, después Potilo Valerio Mé

sala 
C. Ces. Oct. V I — M . Vipsanio Agripa I I 
C. Ces. Oct. V i l — M . Vipsanio Agripa I I I 
C. Ces. Oct. V I H - M . Statilio Tauro 
C. Ces. Oct. I X — M . Junio Silano 

C. Ce?. Oct. X—C. Norbano Flacco 
C. Ces. Oct. XI—Aulo Terercio Varron, después habiendo abdi

cado el primero P. Sestio—Gn. Calpuruio Pisón 
M . Claudio Marcelo Esernino—L. Arnucio Nepote 
M . Lollio—Q. Emilio Lépido 

M . Apuleyo Nepote—P. Silio Nerva 
C. Sentio Saturnino—Q. Lucrecio Vispillo 
P. Corn. Léntulo—Gn. Cornelio Léntulo 
C. Furnio—C. Junio Silano 

L . Domicio Enobarbo—P. Corn. Escipion 
M . Mucio Druso Libón—L. Calpurnio Pisón 
Gn. Corn. Léntulo—M. Licinio Craso 
Tib. Claudio Nerón—F. Quinlilio Varo 

M. Valerio Messala—P. Sulpicio Quirino, después C. Valgio, des
pués C. Caninio Rebilo 

Q. Elio Tuberon—Paulo Fabio Máximo 
Julio Ant. Africano—Q. Fabio Máximo 
Claudio Druso Nerón—L. Quincio Crispirlo 

C. Asinio Gallo—C. Marcio Censorino 
Tiberio Claudio Nerón II—Gn. Calpurnio Pisón I I 
C. Antistio Veteie—Décimo Lelio Ralbo 
C. Ces. Oct. X I I — L . Cornelio Sila 

C. Calvisio Sal vino I I — L . Passiano Rufo 
Gn. Cornelio Léntulo—M. Valerio Messalino 
C. Cést Oct. XII'—M.Plaucio Silvano, despuesC, Caninio Galba 
Cosso. Corn. Lontulo—L, Calpurnio Pisón 



FASTOS CONSULARES. 

Años 
desp. de C. 

Olimpiadas. 

10 
11 
12 

13 
14 
15 
16 

17 
18 
19 
20 

21 
22 
23 
24 

25 
26 
27 
28 

29 
30 
31 

32 

33 

34 
35 
36 

37 
38 
39 
40 

41 
42 
43 
44 

45 
46 
47 
48 

50 
51 
52 

53 
54 
55 
56 

CXCV 

CXCVI 

CXCVII 

CXCVIII 

CXCIX 

ce 

CCI 

CCII 

CC1TI 

CCIV 

ccv 

CCVI 

CCVIt 

CCVHI 

Años. Años 
de Roma. 

754 
755 
756 
757 

758 
759 
760 
761 

762 

763 
764 
765 

766 
767 
768 
769 

770 
771 
772 
773 

774 
775 
776 
777 

77S 
779 
780 
781 

782 
783 
784 

785 

786 

787 
788 
789 

790 
791 
792 
793 

794 
795 
796 
797 

798 
799 
800 
801 

802 
803 
804 
805 

806 
807 
808 
809 

C. Julio César—L. Emilio Paulo 
L. Alfeno Varo—P. Vinucio Nepote 
L. Elio Lamia—M. Servilio Gemino 
Sexto Elio Cato—C. Sentio Saturnino 

Gn. Corn. Cinna—L. Valerio Messala 
M . Emilio Lépido—L. Arruncio Nepote 
Q. Cecilio Metello Crético—A. Licinio Nerva 
M. Furlo Camilo—S. Nonnio Quintiliano 

Q. Sulpicio Camerino—C. Poppeo Sabino, después M . Pappio 
Mut i lo , Q, Poppeo Sec. 

P. Cornelio Dolabella—C. Julio Silano 
M . Emilio Lépido—F. Statilio Tauro 
T. Germánico César--C. Fonteyo Capitón, después C. Vitelio 

Varron 
C. Sitio Nepote—L. Mimacio Planeo * 
Sexto Pompeyo Nepote—Sexto Apuleyo Nepote 
Druso César—C. Norbano Flacco 
T. Statilio Sisenna Tauro—L. Scribonio Libón, después Julio 

Pomponio Grecino 
C. Cecilio Rufo—L. Pomponio Flacco 
Cl. Tiberio Nerón III—Germánico César I I 
M. Julio Silan©—L. Norbano Flacco 
M . Valerio Messala—M. Aurelio Cotta 

Cl. Tiberio Nerón IV—Druso César I I 
Décimo Aterio Agripa—M. Sulpicio Galba 
C. Asinio Pollion—C. Antistio Vetere 
Servio Cornelio Ceteg-o—L. Vitelio Varron 

Cosso. Cornelio Léntulo—M. Asinio Agripa 
C. Calvisio Sabino—Gn. Corn. Lént. Getulico 
L . Calpurnio Pisón—M. Licinio Craso 
Ap. Julio Silano—P. Silvio Nerva 

C. Rubelio Gemino—C. Fuño Gemino 
M . Vinucio Nepote—L. Cassio Longíno 
Cl. Tiberio Nerón César Augusto—L. Elio Seyano y después 

C. Memmio Régu lo , Fausto Corn. Sila , Sextidio Catulino, 
L . Fulcinio Tr io , L . Pomponio Secundo 

Gn. Domicio Enobarbo—A. Vi te l io , después M . Furio Camilo. 

Serg. Sulpicio Galba—L. Cornelio Sila, después L . Salvio Otton, 
Vibio Marso 

L . Vitelio Nepote—Paulo Fabio Pérsico 
C. Ceslio Galo—M. Servilio Gemino 
Sex. Papino Galücano—Q. Plaucio 

Gn. Acerronio Próculo —C. Poncio Nigrino 
M. Aquilio Juliano—P. Nonio Asprenate 
C. César Caligula I I — L . Apronio 
C. César Caligula I l í—L. Gelio Publicóla 

C. César Caligula IV—Gn. Sentio Saturnino 
Claudio Emperador I I — L . Licinio Largo 
Claudio Emperador I I I — L . Vitelio I I 
C. Quincio Crispino 11—M. Statilio Tauro 

M . Vincio Quartino I I — T . Statilio Corvino 
C. Valerio Asiático I I — M . Valerio Messala 
Claudio Emperador I V — L . Vitelio Nepote I I I 
A . Vitel io—L. Vipsanio Publicóla 

C. Pompeyo Longino Gallo—Q. Veranio Leto 
C. Antistio Vetere—M. Suilio Rufo Nerviliano 
Claudio Emperador V—Ser. Corn. Escipion Orfilo 
P. Corn. Sila Fausto-L. Silvio Oten 

D. Junio Silano —Q. Atirió Antonino 
Q. Asinio Marcelo—M. Acilio Avióla 
Claudio Nerón César—L. Antistio Vetere 
Q. Volusio Saturnino—P, Cornelio Escipion 



56 CRONOLOGIA. 

Años 
desp. de C. 

57 
58 
59 
60 

61 
62 
63 
64 

65 
66 
67 
68 

69 
70 
71 
72 

73 
74 
75 
76 

77 
78 
79 
80 

81 
82 
83 
84 

85 
86 
87 

89 
90 
91 
92 

93 
94 

95 
96 

97 
98 
99 

100 

101 
102 
103 
104 

105 
106 
107 
108 

109 
110 
111 
112 

113 
114 
115 
116 

Olimpiadas. 

CCIX 

ccx 

CCXl 

ccxn 

CCXlll 

GCXIV 

ccxv 

CCXVl 

CCXYII 

CCXVÜI 

CCX1X 

ccxx 

COXXÍ 

CCXXIl 

CCXXI1I 

Años 

l 
2 
3 
4 

l 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

l 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 

3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

1 
2 
3 
4 

Años 
de Roma. 

810 
811 
812 
813 

814 
815 
816 
817 

818 
819 
820 
821 

822 
823 
824 
825 

826 
827 
828 
829 

830 
831 
832 
833 

834 
835 
836 
837 

838 
839 
840 
841 

842 
843 
844 
845 

846 
847 

848 
849 

850 
851 
852 
853 

854 
855 
856 
857 

858 
859 
860 
861 

862 
863 
864 
865 

866 
867 
868 
869 

Claudio Nerón César I I — L . Calpurnlo Pisón 
Claudio Nerón César III—Valerio Messala 
C. Vipsanio Publicóla—L. Fonteyo Capitón 
Claudio Nerón César IV—Cossio Corn. Léntulo 

C. Cesonio Peto—C. Petronio Sabino 
P. Mario Celso—L. Asinio Gallo 
L . Memmio Régulo—P. Virginio Piufo 
C. Lecanio Baxo—M. Licinio Craso 

P. Silvio Nerva—C. Julio Atico Vestino 
C. Suelonio Paulino—L. Poneio Telesino 
L . Fonteyo Capitón H—C. Julio Rufo 
C. Silio Itálico—M. Celerio Traealo. 

Servilio Sulpicio Galba Besar-T. Vinnio Crispiniano 
F. Vespasiano Augusto I I — T . Vespasiano 
F. Vesp. Aug. I I I — M . Cocceio Nerva 
F. Vesp. Aug. I V — T . Vespasiano I I 

Fl . Domiciano I I — M . Valerio Messalino 
F. Vespasiano Augusto V—T. Vesp. I I I , después F l . Domic. III 
F. Vespasiano Aug. V I — T . Vesp. I V , después F l . Domic. IV 
F. Vespasiano Aug. V I I — T . Vesp. V , después Fl . Domic. V 

F. Vesp. V I I — T . Vesp. V I , después F l . Domic. V I 
L . Cesonio Cómodo Vero—D. Novio Prisco 
F. Vesp. Aug. I X - T . Vesp. V I I 
T. Vesp. Aug . VIH - F l . Domic. V I I T. Vesp 

M . Plaucio Annio Silvano—M. Asinio Pollón Verrucoso 
F l . Domiciano V I I I — T . Flavio Sabino 
Fl . Domiciano I X — T . Virginio Rufo 
Fl . Domiciano Aug. V . — A p . Junio Sabino 

Fl . Domiciano Augusto X I — T . Aurelio Fulvio 
Fl . Domic. Aug. Xll—Ser. Cornelio Dolabella 
Fl . Domic. Aug. X I I I — A . Volusio Saturnino 
Fl . Domic. Aug. X I V — L . Minucio Rufo 

Fl . Aurelio Fulvio—A. Sempronio Aratino 
Fl . Domic. Aug. X V — M . Cocceio Nerva I I 
M. M. ülpio Trajano—M. Acilio Glabrion 
Fl . Domic. Augusto X V I — A . Volusio Saturnino I I 

Sex. Pompeyo Colega—Cornelio Prisco 
L . Nonio Asprenate Torcuato—M. Arricino Clemente, después 

Fl . Domic. Aug. X V I I — T . Favio Clemente 
C. Fulvio Valente—C. Antistio Vetere 
Cocceio Nerva Aug. I I I — T . Virginio Rufo I I I 

Cocceio Nerva Aug. ÍV—ülpio Trajano Ces. I I 
C. Sosio Senecion—A. Cornelio Palma 
ülpio Trajano Aug. I I I — M . Corn. Frontón 
ülpio Trajano Aug . IV—Sexto Articuleyo Peto 

C. Soslo Senecion I I — L . Licinio Sura 
ülpio Trajano Aug. V — L . Apio Máximo 
L . Licinio Sura I I—P. Neracio Marcelo 

T. Julio Cándido—A. Julio Cuadrado 
L . Cesonio Cómodo Vero—L. Tucio Cereal 
C. Sosio Senecion I I I — L . Licinio Sura I I I 
Ap. Annio Trebonio—M. Atilio Bradua 

A. Corn. Palma—C. Calvisio Tulo 
Claudio Crispino—Solena Orfito 
C. Calpurnio Pisón—M. Vecio Bolano 
ülpio Trajano Aug. VI—C. Julio Africano I I 

L . Publio Celso II—C. Clodio Crispino 
Q. Ninio Asta—P. Manilio Vopisco 
M. Valerio Messala—C. Popilio Caro Pedon 
Emilio E'iano - L Anlistio Vetere 



FASTOS CONSULARES. 57 

Años 
desp. de C. 

117 
118 
119 
120 

121 
122 
123 
124 

125 
126 
127 
128 

129 
130 
131 
132 

133 
134 
135 
136 

137 
138 
139 
140 

141 
142 
143 
144 

145 
146 
147 
148 

149 
150 
151 
152 

153 
154 
155 
156 

157 
158 
159 
160 

161 
162 
163 
164 

165 
166 
167 
168 

169 
170 
171 
172 

173 
174 
175 
176 

Olimpiadas. 

CCXXIV 

ccxxv 

CCXXYI 

CCXXVfl 

CCXXV1II 

CCXXIX 

CCXXX 

CCXXXf 

CCXXXII 

CCXXXIII 

CCXXXIY 

CCXXXV 

CCXXXVI 

CCXXXYII 

ccxxxvm 

TOMO VU, 

Años. Años 
de Roma. 

874 
875 
876 
877 

878 
879 
880 
881 

883 
884 
885 

886 
887 
888 
889 

890 
891 
892 
893 

894 
895 
896 
897 

898 
899 
900 
901 

902 
903 
904 
905 

906 
907 
908 
909 

910 
911 
912 
913 

914 
915 
916 
917 

918 
919 
920 
921 

922 
923 
924 
925 

926 
927 
928 
929 

Quincio Negro~T. Vipsanio Aproniano 
Elio Adr. Aug. I I—Tib. Claudio Fosco Salinator 
Elio Adr. A u g . II I—Q. Junio Rústico 
L . Calillo Severo—T. Aurelio Fulvo 

L . Annio Vero II—Augur 
M . Acilio Avióla—C. Cornelio Pansa 
Q. Arrio Petino—C. Veramo Aproniano 
M. Acilio Glabrion—C. Bellico Torcuato 

P. Cornelio Asiático II—Q. Veeio Aquilino 
M . Lollio Pedioo Vero—Q. Junio Lépido Bibulo 
Galicano—Ticiano 
L . Nonio Asprenate Torcuato—M. Annio Libón 

P. Juvencio Celso I I — M . Annio Libón I I 
Q. Fabio Catulino—Q. Julio Balbo 
Ser. Octavio Ponciano—M. Antonio Rufino 
Sentio Augurino—Arrio Severiano 

Ibero—Sisenna 
C. Servilio—C. Vivió Juventino Vero 
Pompeyano Luperco—L. Junio Atico Atiliano 
L . Ceronio Cómodo—Sexto Vetuleno 

L. Elio César Vero I I—P. Celio Balbino 
Sulpicio Camerino—Quincio Negro Balbo 
Antonino Pió Aug. I I—C. Brucio Presente I I 
Antonino Pió Aug. I I I—C. Aurelio César 

M. Peduceo Priscino—T. Ennio Severo 
L . Cuspio Rufino—L. Stacio Cuadrado 
T. Bellido Torcuato—T. Claudio Attico Herodes 
Lolliano Avito—C. Gabio Máximo 

Antonino Pió Aug . I V — M . Aurelio Ces. I I 
Sexto Erucio Claro II—Gn. Claudio Severo 
M . Valerio Lanzo—M. Valerio Messalino 
T. Bellido Torcuato I!I—C. Juliano 

Sergio Escipion Orfito—C. Nonio Prisco. 
Rómulo Gallicano—Antistio Vetere 
Quintilio Condiano—Quintilio Máximo 
M . V . Acilio Glabrion—M. Valerio Veriaeno Omullo 

C. Brucio Presente—A. Junio Rufino 
L . Aurelio Cómodo—T. Sextio Laterano 
C. Julio Severo—M. Rufino Sabiniano 
M . Cesonio Silvano—C. Serio Augurino 

Bárbaro—Régulo 
Tertulio—Claudio Sacerdote 
Piando Quintilio—Stacio Prisco 
T. Claudio Vivió Varo—Ap. Annio At i l l io Bradua 

M . Aurelio Antonino César ÍII—L, E l i » Aurelio Vero Ces. 11 
Junio Rústico—C. Vedo Aquilino 
L . Papirio Eliano—Junio Pastor 
M . Pompeyo Macrino—Juvencio Ceiso 

L . Arrio Pudente—M. Gavio Orfito 
Q. Servilio Pudente—L. Pufidio P'olion 
L . Aurelio Vero I I I — T . Numidi.o Cuadrado 
T, Junio Montano-L . Vedo PavJo 

Q. Sosio Prisco—P. Celio Apolinar 
M . Cornelio Cetego—C. Erucio Claro 
L . Septimio Severo I I — L . Aufidio Erenniano 
Claudio Máximo—Cornelio Escipion Orfito 

M . Aurelio Severo I I — T . Claudio Pompeyano 
Gallo—Flacco 
Calpurnio Pisón—M. Salvio Juliano 
T, Vitrasio Polion I I - M . FlAvio Apro lí 



S8 GRONOLOCIA. 

Años 
I desp. de C. 

177 
178 
179 

180 

181 
182 
183 
184 

185 
186 
187 
188 

189 
190 
191 
192 

193 

194 
195 
196 

197 
198 
199 
200 

201 
202 
203 
204 

205 
206 
207 
208 

209 
210 
211 
212 

213 

214 
215 
216 

217 

218 
2 i 9 
220 

221 
222 
223 
224 

225 
226 
227 
228 

229 

230 
231 
282 

Olimpiadas. 

CCXXXIX 

CCXL 

CCXL1 

CCXLII 

CCXLIII 

CCXLIY 

CCXLV 

GCXLVi 

CCXLVIf 

CCXLVIIl 

CCXLIX 

CCL 

CCLi 

CCLlí 

Años. Años 
de Roma. 

930 
931 
932 

933 

934 
935 
936 
937 

938 
939 
940 
941 

942 
943 
944 
945 

946 

947 
948 
949 

950 
951 
952 
953 

954 
955 
956 
957 

958 
959 
960 
961 

982 
963 
961 
965 

966 

967 
968 
969 

970 

971 
972 
973 

874 
975 
976 
977 

978 
979 
980 
981 

982 

983 
984 
985 

L. Aurelio Cómodo—Plaucio Quinlillo 
Juliano Rufo—Gavio Orfito 
L. Aur. Cómodo I I — T . Annio Aurelio Vero, después P. Elvío 

Pertinaz y M . Didio Severo Juliano 
C. Fulvio Brucio Presente II—Sexto Quinlilio Condiano 

L. Aurelio Cómodo I I I — L . Antistio Burro 
C. Petronio Mamertino—Cornelio Rufo 
L. Aurelio Cómodo I V — L . Anfldio Victorino I I 
L, Egio Marullo—Gn. Papirio Emiliano 

Triarlo Materno—M. Attilio Bradua 
L. Aurelio Cómodo V — M . Acilio Glabrion I I . 
Clodio Crispino—Papirio Eliano 
C. All io Fusciano II—Duill io Silano I I 

Junio Silano—Q. Servilio Silano, después Severo—Vitellio 
L , Aurelio Cómodo V I — M . Petronio Septimiano 
Casio Aproniano—Bradua 
L. Aurelio Cómodo V I I — P . Elvio Pertinaz 11 

Q. Sosio Falcon —C. Julio Erucio Claro ^ después Fl . Claudio 
Sulpiciano—Fabio Filón Septimio, después Silio Messala y des
pués Elio Probo. 

L. Septimio Severo I I — D . Clodio Albino lí 
Scapula Tertulio—Tinelo Clemente 
Gn. Domicio Destro I I — L . Valerio Mésala Prisco 

Ap. Claudio Laterano—Mario Rufino 
T. Aturio Saturnino—D. Annio Trebonio Galo 
P. Corn. Anulino I I — M . Aufidio Frontón 
T. Claudio Severo—C. Aufidio Victorino 

L . Annio Fabiano—M. Nonio Muciano 
L . Septimio Severo I I I — M . Aurelio Antonino 
P. Septimio Geta—L. Fulvio Plauciano I I 
L. Fabio Septimino Gilon I I — M . Flavio Libón 

M . Aurelio Antonino II—Publio Septimio Gela 
Nummio Albino—Fulvio Emiliano 
Flavio Apro—Atio Máximo 
M. Aur. Ant. I I I—P. Septimio Geta I I 

Claudiano Civico Pompeyano—Lolliano Avio 
Man Acilio Faustino—Triarlo Rufino 
Q. Elpidio Rufo Lolliano Genciano—Pomponio Baxo 
C. Julio Aspro I I—C. Julio Aspro 

M . Aur. Antonino I V — D . Celio Balbino l í , después M. Antonino 
Gordiano—Elvio Pertinaz 

Sillo Messala—Q. Aquilio Sabino 
Emilio Leto II—Anicio Cereal 
C. Atio Sabino II—Sex. Corn. Anulino 

C. Brucio Presente—T. Messio Estricato I I , después Macrino-
Diadumeniano César 

Antonino Heliog-ábalo—Q, M . Coclatino Advento I I 
Ant. Heliog. II—Licino Sacerdote I I 
Ant. Heliog. I I I — M . Aurelio Eutiquiano 

Annio Grato Sabiniano—Claudio Seleuco 
Ant. Heliog. I V — M . Aurelio Severo Alejandro 
L . M Máximo I I — L . Roscio Eliano 
Gl. Juliano II—Claudio Crispino 

Fusco II—Doslro, después M . Meció Fosco 
M. Aurelio Severo Alejandro II—C. Marcelo 
L. Albino—Emilio Emiliano 
T. Manilio Modesto—Sergio Calpurnio Probo 

M . Aur. Severo Alej . III—Casio Dion I I , después M, Antonino 
Gordiano I I 

L. Calpurnio Virio Aerícola—Sexto Cario Clementino 
M. Aur. Cl. Civico Pompeyano—Pelegniano 
P. Julio Lupo—Máximo 



FASTOS CONSULARES, 

Años 
desp. de C. 

233 
234 
235 
236 

237 

23S 
239 
240 

241 
242 
243 
244 

245 
246 
247 
748 

249 
250 

251 
252 

253 
254 
255 
256 

257 

258 
259 
260 

261 
262 
263 
264 

265 
266 
267 
268 

269 
270 
271 
272 

273 
274 
275 

276 

277 
278 
279 
280 

281 
282 
283 

284 

285 
286 
287 
288 

Olimpiadas 

CGLIII 

CCLIV 

CCLV 

CCLVI 

CCLV1I 

CCLVI 11 

CCLIX 

CCLX 

CCLXI 

CCLX II 

CCLXÍ1! 

CCLX1V 

CCLXV 

CCLXVI 

Años. Años 
de Roma 

986 
987 
988 
989 

990 

991 
992 
993 

994 
995 
996 
997 

998 
999 

1000 
1001 

1002 
1003 

1004 
1005 

1006 
1007 
1008 
Í009 

1010 

1011 
1012 
1013 

1014 
1015 
1016 
1017 

1018 
1019 
1020 
1021 

1022 
1023 
1024 
1025 

1026 
1027 
1028 

1029 

1030 
1031 
1032 
1033 

1034 
1035 
1036 

1037 

1038 
1039 
1040 
1041 

Máximo—Ovinio Paterno 
Máximo II—C. Celio Urbano 
L . Catilio Severo—L. Ragonio ürinacio Quinciano 
Julio C. Maximino—C. Julio Africano 

P, Ticio Perpetuo—Corneliano, después Junio» Silano—Gn-TVlessiu 
Galicano, después L . Septimio Valeriano., después T. €laudií> 
Juliano-Celso Eliano 

An. Fio-Ponciano 
M . Antonio Gordiano—M. Acilio Avióla 
Sabino II—Venusto 

M. Antonio Gord. II—Civico Pompeyano 
C. Vecio Atico—C. Asinio Pretestato 
C. Julio Arriano—Emilio Papo 
Peregrino—A, Fuívio Emiliano 

M . Julio Filippo Aug.—T. Fabio Junio Ticiano 
Brucio Presente—Nummio Albino 
M . Julio Filippo Aug. I I — M . Julio Filippo César 
M . Julio Filippo I I I — M . Julio Filippo César I I 

M . Fulvio Emiliano 11—Junio Emiliano 
C. Mesio Quinto Trajano Decio 11—Annio Máximo Grato, de 

pues Galo—Ulpiano 
C. Messio Q. Tr. Dec. I I I . Q. Erennio Etraseo Messio Decio 
C. Vibio Treboniano Gallo I I—C. Vibio V'olusiano César 

C. Vibio Volusiano A u g . — M . Valeriano Máximo 
P. Licinio Valeriano Aug. I I—P. Licinio Gallieno A u g . 
0. Licinio Valeriano Aug. I I I—P. Licinio Gallieno A u g . I I 
Valerio Máximo II—Acil io Glabrion , después Antonino—Gallo 

P. Licinio Valerio Augusto IV—P, Lic. Gallo Aug. JÍII, 
M . ülpio I I — L . Domicio Aureliano 

M . Aurelio Memmio Tusco—Pomponio Baxo 
Fulvio Emiliano—Pomponio Baxo 
Cornelio Secular II—Junio Donato 

P. Lic. Gallieno I V — L . Peíronio Tauro Volusiano 
P. Lic. Gallieno V — A p . Pompeyo Faustino 
M . Mummio Albino II—Máximo Destro 
P. Lic . Gallieno VI—Annio Saturnino 

P. Lic. Valeriano I I — L . Cesonio Muero Lucilo Rufiniano 
P. Lic. Gallieno VII—Sabinilo 
Ovinio Paterno—Arcesilao 
Ovinio Paterno 11—Mariniano 

M . Aurelio Claudio II—Paterno 
Flavio Antioquiano—Furio Orfito 
L . Domicio Valerio Aureliano—Cesonio Viro Baxo I I 
Quieto-Voldumiano, después Meció Falconio—Nicomaco 

M . Claudio Tácito—M. Meció Furio Plaeidiano 
Valerio Aureliano II—C. Julio Capitolino 
Val . Aur. I I I — T . Nonio Marcelino, después M . Aur. Gordiano, 

después Vecio Cornificio Gordiano 
M . Claudio Tácito I I—Fulvio Emiliano ^ después Elio Eseorpiano 

M. Aur. Valerio Probo—M. Aur. Paulino 
Id. I I — M . Furio Lupo 
Id. III—Ovinio Paterno 

Junio Messala Grato 

M . Aur. Va l . Probo IV—C. Junio Tiberiano 
Id . V—Pomponio Victorino 

M . Aurelio Caro I — M . Aurelio Carino, después M. Aurelio Nu 
meriano Ces.—Matroniano 

M . Aur. Carino I I — M . Aur. Numeriano I I , después Dioeleeiano— 
Annio Baxo, después M . Aur. Val . Maximiano — M . Junio 
Máximo 

G. Aur . Val . Diocleciano II—Aristóbulo 
M. Junio Máximo II—Vecio Aquilino 
C. Aur . Val . Diocl. I I I — M . Arr . V a l . Máximo 
M. Aur. Val . Máx. II—Pomponio Genaro 



CRONOLOGIA. 

Años 
desp. de C. 

Olimpiadas 

289 
290 
291 
292 

293 
294 
295 
296 

297 
298 
299 
300 

301 
302 
303 
304 

305 
306 

307 
30S 

309 

310 
311 

312 

313 
314 
315 
316 

317 
318 
319 
320 

321 
322 
323 
324 

325 
326 
327 

328 

329 
330 
331 
332 

333 
334 
335 
336 

337 
338 
339 
340 

CCLXVI1 

CCLXVIII 

CCLXIX 

CCLXX 

CCLXXI 

CCLXXII 

CCLXX 11! 

CCLXXIV 

CCLXXV 

CCLXXV1 

CCLXXVIl 

CCLXXVIII 

CCLXXIX 

Años j 

de Ro;ma. i 

1042 
1043 
1044 
1045 

1046 
1047 
1048 
1049 

1050 
1051 
1052 
1053 

1054 
1055 
1056 
1057 

1058 
1059 

1060 
1061 

1062 

1063 
1064 

1065 

1066 
1067 
1068 
1069 

1070 
1071 
1072 
1073 

1074 
1075 
1076 
1077 

1078 
1079 
1080 

1081 

1082 
1083 
1084 
1085 

1086 
1087 
1088 
1089 

1090 
1091 
1092 
1093 

Annio Baxo 11—L. Ragonio Quinciano 
C. Aurelio V a l . Dioeleciano I V — M . Aur. Valerio Maximiano ÜI 
C. Junio Tiberiano—Casio Dion 
Afranio Amnibaliano—M. Aur. Asclepiodoto 

C. Aurelio Valerio Dioeleciano V — M . Aur. Va l . Maximiano IV 
Fl . Valerio Constancio—G. Galerio Valerio Maximiano 
Nummio Tosco—Annio Cornelio Anulino 
CJ Aur . V a l . Diocl. V I — F l . Valerio Constancio I I 

M . Aur . V a l . Maximiano V—C. Galerio Maximiano 11 
Anicio Fausto 11—Severo Gallo 
C. Aur . Va l . Dioeleciano V i l — M . Aur. Va l . Maximiano V I 
F l . Valerio Constancio I I I—C. Galerio Val . Maximiano I I I 

Postumc Ticiano U—Fl . Popilio Nepociano 
F. V a l . Constancio I V — C . Val . Maximiano I V 
C. Aur. Val. Dioeleciano V I I I — M . Aurelio Val . Maximiano V I I 
C. Aur . Va l . Dioeleciano I X — M . Aur . V a l . Maximiano V I I I 

F l . Va l . Constancio V . — C . Galerio Val . Maximiano V 
F l . Va l . Constancio VI—C. Galerio V I , después P. Corn. Ane-

tino—Maximino—Severo 
(1) M . Aur. Val. Maximiano I X — F . Valerio Constantino 
M . Aur. V a l . Maximiano X—C. Galerio Maximiano V I I 

Año I después del consulado de M . Aur. Val . Maximiano X y 
O. Gal Maximiano V I I 

Año I I 
C. Galerio Va l . Maximiano V I I I solo, después C. Valerio Liciniano 

Lieinio, después Slacio Vecio Ruf ino-C. Ceyonio Ruño Vo-
lusiano 

F l . Valerio Constantino II—Publio Valerio Liciniano Lieinio I I 

F l . Valerio Constantino 111—P. Valerio Liciniano Lieinio f l l 
C. Ceyonio Rufio Volusiano II—Anniano 
Fl . Valerio Constantino I V — P . Valerio Liciniano Lieinio ÍV 
F l . Rufio Ceyonio Sabino—Q. Aradlo Rufino 

Ovidio Gallicano—Septimio Baxo, después Adrio Sabino Rufino 
P. Valerio Liciniano Lieinio V — F l . Julio Crispo 
F. V3!6"0 Constantino V—Lieinio Júnior 

Id. V I — F l . Valerio Constantino/««íor 

F. Julio Crispo I I — F . Valerio Constantino I I 
F l . Petronio Probiano—Anicio Juliano 
Cecilio Severo—Vecio Rufino 
F l . Julio Crispo 111—Fl. V a l . Constantino I I I 

Anicio Fausto Paulino—C. Ceyonio Juliano 
F. Valerio Constantino Aug. V I I I — F . Julio Constantino 
F l . Valerio Constantino (ftermawo de C. el Grande)~F\. Valerio 

Máximo 
F. Magno Januarino—Fabio Justo 

F. Val . Constantino Aug. V i l — F l . Va l . Constantino Ces, IV 
Ovinio Gallicano—S. Aurelio Simmaco 
Annio Baxo—Ablavio 
Ovinio Pacaciano—Mecilio llariano 

Fl . Valerio Dalmacio—M. Aurelio Zenofilo 
L . Aconcio Optato—Anicio Paulino 
F l . Julio Constantino César—C. Ceyonio Rufo Albino 
F l . Popilio Nepociano—Facundo 

Feliciano—Tit. Fabio Ticiano 
Urso en Occidente—Polennio en Oriente 
F l . Constancio Aug. 11—Flavio Constante Aug. 
F l . Septinio Acindino en Oriente—L. Arcadio Valerio Próeulo 

en Occidente—M. Antoniu Marcelino en Oneníe— Celio Probino 
en Occidente 

(i) Los seis años siguientes eslan «nuy confusos á causa de los diversos emperadores. 



FASTOS CONSULARES. 64 

Años 
desp. de C. 

Olimpiadas 

341 
342 

343 
344 

345 

346 
347 
348 

349 
350 
351 
352 

353 
354 
355 
356 

357 
358 
359 
360 

361 
362 
363 
364 

365 
366 
367 
368 

369 
370 

371 
372 

373 
374 
375 
376 

377 
378 
379 

380 

381 
382 
383 
384 

385 
386 
387 
388 

389 
390 
391 
392 

393 
394 
395 

396 

CCLXXX 

CCLXXX! 

CCLXXXII 

CCLXXXflI 

CCLXXXIY 

CCLXXXY 

CCLXXXVÍ 

CCLXXXVH 

CCLXXXV1II 

CCLXXXIX 

c c x c 

CCXCI 

CCXCII 

CCXCill 

Años. Años 
do Roma. 

1094 
1095 

1096 
1097 

1098 

1099 
1100 
1101 

1102 
1103 
1104 
1105 

1106 
1107 
1108 
1109 

1110 
1111 
1112 
1113 

1114 
1115 
1116 
1117 

1118 
1119 
1120 
1121 

1122 
1123 

1124 
1125 

1126 
1127 
1128 
1129 

1130 
1131 
1132 

1133 

1134 
1135 
1136 
1137 

1138 
1139 
1140 
1141 

1142 
1143 
1144 
1145 

1146 
1147 
1148 

1149 

El . Constancio Rug. I I — F l . Constante Aug. 1! 
M . Meció Memmio Furio Placido en Occidente-

mulo en Oriente 
Demetrio Leoncio—Salustio 

-Fl. Pisidio Ró 

Postumo Amancio en Oriente — Ceyonio Rufio Albino en Oc
cidente 

F l . Constancio Aug. I V — F l . Constante Aug. 111 
F l . Rufino en Occidente—Fl. Ensebio en Oriente 
Fl . Filippo en Oriente—Fl. Salía 

Ulpio Limenio—Acó Fabio Catulino ambos en Occidente 
Sergio—Nigriano Id . 
Magnencio Augusto—Fl. Gaison en las Galias, Italia y Africa 
Fl - Constancio Aug. V — F l . Constancio César;?/ en ¡as Galias, ¡ta 

lia y Africa Decencio César—Paulo 
F l . Constancio Aug. V i — F l . Constancio César I I 

I d . V I I — Id. 111 
Arcecion—Mavorcio Lolliano en Occidente 
F l . Constancio Aug , V i l — F l . Claudio Juliano César 

F l . Constancio Aug. I X — F l . Claudio Jul. Cés. I I 
Tiberio Fabio Daciano—Neracio Cereal 
F l . Eusebio—Flavio Hipacio 
F l . Constancio Aug . X — F l . Claudio Jul. Cés. I I I 

F l . Tauro en Occidente—Fi. Florencio en Oriente 
F l . Mamertino—Fí. Nevitta en Occidente 
F l . Claud, Jul. Aug . IV—Segundo Saiustio en Occidente 
F l . Jovianio Aug.—Flavio Varroniano 

FL. Valeníiniano Aug—Fl. Valen lo Aug. 
F l . Graciano—Fl. Dagalaifo en Occidente 
FL Lupicino en Oriente—Fl. Valente Jo vino en Occidente 
F l . Valentiniano Aug. 11—Fl. Valente Aug. I I 

Julio Félix Valentiniano—Sexto Aurelio Vietor 
FL Valentiniano Aug . ÍD en Occidente~¥l. Valente Aug. 111 en 

Oriente 
F l . Graciano Aug . II—Sexto Anicio Petronio Probo 
F l . Domicio Modesto—Fl. Arinteo en Occidente 

F l . Valentiniano Aug . I V — F l . Valente Aug. IV 
F l . Graciano Aug . ÍII—C. Equicio Valente en Oriente 
Año después del consulado de Graciano y Equicio 
FL Valenle Aug. V — F L Valentiniano Aug. 

Fl . Graciano Aug. IV—Flavio Merobaude en Occidente 
F l . Valente Aug. V I — F l . Valentiniano Aug. I I 
Décimo Magno Ausonio—Q. Clodio Hermogeníano Olibrio en 

Occidente 
FL Graciano Aug. V en Occidente—VI. Teodosio Aug. en Oriente 

Postumo Siagrio en Occident»—Fl. Annio Euquerio en Oriente 
F l . Antonio—Afranio Siagrio en Occid. 
FL Merobaude en Occidente—¥1. Saturnino en Oriente 
Fl . Ricimero en Occidente—El. Clearco en Oriente 

F l . A.rcadio Aug.—FL Bauto en Occidente 
F l . Honorio—Fl. Herodio en Oriente 
F l . Valentiniano Aug . I I I — F l . Eutropio en Oriente 
FL Teodosio Aug. 11—FL CinegioeM Oriente 

F l . Timasio—Fl. Promoto 
Fl . Valentiniano Aug. I V — F L Neotero 
T. Fabio Taciano en Oriente—Q. Aurelio Simmaco en Occidente 
Fi . Arcadio Aug. 11—Fl. Rufino en Oriente 

FL Teodosio Aug . I I I—FL Abundancio 
F l . Arcadio I I I — F l . Honorio Aug. I I 
Sexto Anicio Hermogeníano Olibrio—S. Anicio Provino en Oc

cidente 
Fl . Arcadio Aug. IV—Fl . Honorio Aug. I I I 



CRONOLOGIA. 

de Roma 
Años 

desp. de C. 

397 
398 
399 
400 

401 
402 
403 
404 

405 
406 
407 
408 

409 
410 
411 
412 

413 
414 
415 
416 

417 
418 
419 
420 

421 
422 
423 
424 

425 
426 
427 
428 

429 
430 
431 
432 

433 
434 
435 
436 

437 
438 

439 
440 

141 
442 
443 
444 

445 
446 
447 
448 

449 
450 

451 
452 

Olimpiadas. 

CCXCIV 

ccxcv 

ccxevi 

CCXCVll 

CCXCVIII 

CCXC1X 

ccc 

CCCl 

CCCII 

CCC1II 

CCCIV 

cccv 

CCCV1 

CCCV11 

Anos. 

1150 
1151 
1152 
1153 

1154 
1155 
1156 
1157 

1158 
1159 
1160 
1161 

1162 
1163 
1164 
1165 

1166 
1167 
1168 
1169 

1170 
1171 
1172 
1173 

1174 
1175 
1176 
1177 

1178 
1179 
1180 
1181 

1182 
1183 
1184 
1185 

1186 
1187 
1188 
1189 

1190 
1191 

1192 
1193 

1194 
1195 
1196 
1197 

1198 
1199 
1200 
1201 

1202 
1203 

1204 
1205 

Clodio Hermogeniano Cesario—Pondo Atico en Occidente 
Fl . Honorio A u g . I V — F l . Eutiquiano en Oriente 
F l . Eutropio en Oriente—Fl. Manilo Teodoro en Occidente 
Fl . Stilicon en Occidente—Fl. Aureliano en Oriente 

Rogonio Vincencio en Occidente—Fl. Fravita en Oriente 
F l . Arcadio A u g . V — F l . Honorio Aug. V 
F l . Teodosio Aug .—Fl . Rumorido 
F l . Honorio Augusto Y I en Occidente—Fl, Aristeneto en Oriente 

F l . Stilicon 11—Fl. Antemio 
Fl . Arcadio Aug . VI—Sex. Anicio Petronio Probo 
F l . Honorio Aug . V I I — F l . Teodosio Aug. I I 
Anicio Baxo—Fl. Filippo 

F l . Honorio Aug . V I H - F l . Teodosio Aug. I I I 
F l . Varane en Oriente—Fi. Tertullio en Occidente 
Fl . Teodosio A u g . I V 
F l . Honorio Aug . I X — F l . Teodosio Aug. V 

Fl . Lucio en Oriente—Fl. Heracliano 
F l . Constancio en Occidente—Fl. Constante en Oriente 
F l . Honorio A u g . X — F l . Teodosio Aug. V I 
Fl . Teodosio Aug. Vil—Junio Cuarto Paladio 

Fl. Honorio Aug . X I — F l . Constancio I I 
Id . X I I — F l . Teodosio Aug. VIH 

Fl . Monasso en Oriente—Fl. Plinta en Occidente 
FI . Teodosio A u g . I X — F l . Constancio César I I I 

Fl. Eustacio en Oriente—Fl. Agrícola 
Fl . Honorio Aug. X I I I — F L Teodosio Aug. X 
Fl . Aselepiodoto en Oriente—Fl. Avito Mariniano en Occidente 
F l . Castino en Occidente—Fl. Victor en Oriente 

Fl . Teodosio Aug . X I — F l . Placidio Valentiniano César 
Id . X I I — F l . Placidio Valentiniano Aug. 11 

Flavio Jerio en Oriente—Flavio Ardaburio en Occidente 
Fl . Félix en Occidente—FL Tauro en Oriente 

F l . Florencio en Oriente—Fl. Dionisio 
F I . Teodosio Aug. X I I I — F l . Placidio Valentiniano Aug. íll 
Anicio Baxo en Occidente—Fl. Antioco en Oriente 
F l . Aecio—Fl. Valerio en Oriente 

F l . Teodosio Aug . X I V — F l . Anicio Petronio Máximo 
Fl . Ariovindo en Occidente—Fl. Aspar en Oriente 
F l . Teodosio Aug . X V — F I . Placidio Valentiniano Aug. IV 
Fl . Antemio Isidoro en Oriente—Fl. Senator 

F l . Aecio I I — F l Sígisbaldo 
FL Teodosio A u g . XVI—Anic io Acilio Glabrion Fausto en Oc 

ctdctitc 
F l . Teodosio Augusto X V I I — F l . Festo 
F l . Placidio Valentiniano A u g . I V — F l . Anatolio 

FL Ciro en Oriente 
Fl . Eudoxio—Fl. Dioscoro en Oriente 
Fl . Anicio Petronio Máximo I I — F l . Paterno 
F l . Teodosio Aug. X V I I I 

FL Placidio Valentiniano Aug. V I — F l . Nonio 
Fl . Aecio III—Q. Aurelio Simmaco en Occidente 
Falconio Probo Callipio—Flavio Ardaburio en Occidente 
Rufino Preieslato Postumiano—FL Zenon 

F l . Protógenes—Fl Asturio. 
F l . Placidio Valentiniano Aug. Vil—Genadio Valerio Corvino 

Avieuo en Occidente 
F l . Marciano Aug.—Clodio Adelfio en Occidente 
Flavio Asporacio—FL Herculano en Occidente 
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Años 
desp. de C. 

453 
454 
455 
456 

457 
458 
459 
460 

461 
462 
463 
464 

465 
466 
467 
468 

469 
470 
471 
472 

473 
474 
475 
476 

477 
478 
479 
480 

481 
482 
483 
484 

485 
486 
487 

489 
490 
491 
492 

493 
494 
495 
496 

497 
498 
499 
500 

501 
502 
503 
504 

505 
506 
507 
508 

509 
510 
511 
512 

Olimpiadas. 

CCCVIÍl 

OCCÍX 

CCCX 

cccxr 

CCCX II 

CCCX III 

CCCXIV 

CCCXV 

CCCX Vi 

CCCXVI1 

CCCXVIII 

CCCXIX 

CCCXX 

CCCXXÍ 

cccxxn 

Años. 

u 

\ ¡ 

( l 

\ l 
3 
4 

1 
2 

Años 
de Roma. 

1206 
1207 
120S 
1209 

1210 
1211 
1212 
1213 

1214 
1215 
1216 
1217 

1218 
1219 
1220 
1221 

1222 
1223 
1224 
1225 

1226 
1227 
1228 
1229 

1230 
1231 
1232 
1233 

1231 
1235 
1236 
1237 

1238 
1239 
1240 
1241 

1242 
1243 
1244 
1245 

1246 
1247 
124S 
1249 

1250 
1251 
1252 
1253 

1254 
1255 
1256 
1257 

1258 
1259 
1260 
1261 

1262 
1263 
1264 
1265 

F l . Vincomalo—Fl. Opilio en Occidente 
Fl . Anecio—Fl. Studioc» Occidente 
Fl . Placidio Yalentiniano Aug. VIH—Anlemio 
Varane—Juan en Occidente 

F l . Constantino—Fl. Rufio en Occidente 
F l . León Augusto—Flavio Julio Mayoriono Anguslo 
F l . Patricio—Fl. Ricimero 
Magno en Occidente—Ayolomo 

F l . Severino—Fl. Dagalaiío 
F l . León Aug. I I — F l . Libio Severo 
Fl . Cecina Decio Basilio—Viviano 
Fl . Rústico—Fl. Anicio Olibrio 

Herminerico—Fl. Basilisco en Oriente 
León Aug. III—Tito Fabio Taeiano 
F l . Puseo—Fl. Juan 
F l . Antemio Aug . H 

F l . Marciano—Fl. Züiion Isaurlo 
F l . Jordán en Oriente—¥1. Severo en Occidente 
F l . León Aug. IV—Anicio Frobiano 
Fl . Festo en Occidente—Fl. Marciano en Oriente 

F l . León Aug . V 
F l . León V I 
F l . Zenon Aug. I I 
FL Basilisco II—Armado en Oriente 

Año después del consulado de Basilisco y Armado 
F l . Jilo 
F l . Zenon Aug. I I I 
F l . Basilio 

F l . Placido 
F l . Severino—F, Trocondo 
Anicio Fausto 

Teodorico rey de los Godos—Fh\io Venancio 

Q. Aur. Slmmaco 
Cecina Mauro Decio en Occidente—F\. Longino 
Fl . Boecio en Occidente 
Claudio Binamio en Occidente—Fl. Sifidio 
Anicio Probino en Occidente—Eusebio 
Fl . Avieno Fausto en Occidente—Longino I I 
F l . Olibrio en Occidente 
Fl. Anastasio Aug.—Rufo 

Eusebio I I en Occidente—Decio Albino en Oriente 
TurcioRufo ApronianoAsterioe»» Occidente—Fl. Presidioeíi Oriente 
Fl. Viator—Fl. Emiliano' 
F l . Paulo en Oriente 

Fl . Anastasio Aug . I I 
Juan Sel ta en Oriente—Decio Paulino en Occidente 
Flavio Juan Gibbo en Occidente—Fl. Asclepio 
Fl. Patricio—Fl. Hipacio en Oriente 

Flavio Pompeyo en On'eníe—Rufio Magno—Fausto Avieno 
Flavio Probo—Rufio Magno Fausto Avieno en Occidente 
Flavio Dessicrate en Oriente—Flavio Volusiano en Occidente 
Fl . Cetego en Oriente 

Fl. Sabiniano en On'enfe—Flavio Manilo Teodoro en Occidente 
F l . Areobindo en Omn/e—Ennodio Messala en Occidente 
Fl . Anastasio Aug. III—Venancio en Occidente 
Basilio Venancio—Flavio Célere 

Importuno 
Anicio-Manlio Severino Boecio en Occidente-F\. Eutaricoen Oriente 
Secundino en Oriente—Fl. Félix en Occidente 
F l . Musquiano en Oriente—Fhvio Paulo 
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Aíios 
de Roma. 

Años. 

513 
514 
515 
516 

517 
518 
519 
520 

521 
522 

523 
524 

525 
526 
527 
528 

529 
530 
531 
532 

533 
534 

535 
536 

537 
538 
539 
540 

541 
542 
543 
544 

Ohmimd.'iíi 

CCCXXÍií 

CCCXXiV 

CCCXXV 

CCCXXVf 

CCCXXVII 

cccxxvm 

CCCXXIX 

CCCXXX 

Años 
de Roma. 

1266 
1267 
1268 
1.269 

1270 
1271 
1272 
1273 

1274 
1275 

1276 
1277 

1278 
1279 
1280 
1281 

1282 
1283 
1284 
1285 

1286 
1287 

1288 
Í-2S9 

1290 
1291 
1292 
1293 

1294 
1295 
1296 
1297 

jF i . Clementino en Oriente—Anicio Probo 
M. Aur. Casiodoro Senator 
Flavio Antemio en Owníe—-Flavio Florencio en Ocrídenie 
El. Petro en Occidente 

Fi . Anastasio Aug . I V — F l . Agapelo 
Fl . Magno en Oriente—Fl. Florencio e« Occidente 
Fl. Anicio Justino Aug.—Fl . Euterico 
F l . Vitalnio en Oriente—Yl. Rustico 

Fl . Anicio Justiniano—Fi. Valerio en Occidente 
Q. Aurelio Anicio Simmaco—Anicio Manilo Severino Boecio en 

Occidente 
FI . Anicio Máximo en Occidente 
El . Anicio Justino Aug. 11—Flavio Opílio 

Fl . Teodoro Filoseno—Fl. Anicio Probo en Occidente 
F l . Anicio Olibrio en Occidente 
Vecio Agorio Basilio Mavorcio en Occidente 
F l . Anicio Justiniano Aug. I I 

Cecina Decio en Occidente 
Postumo Lampadio—Flavio Orestes 
Año I después del consulado de Lampadio y Orestes 

11 

F l . Anicio Justiniano Aug. í l í 
Fl . Anicio Justiniano Aug. I V — F l . Teodoro Paulino último cón

sul de Occidente 
Fl. Belisario en Oriente 
Año 1 después del consulado de Belisario 

Año I I después del consulado de Belisario 
El . Juan 
El . Apion 
Fl . Justino 

Flavio Basilio Jún io r , último particular que fuese eomuí 
Año I después del consulado de Basilio 

I I 
I I I 

De este modo sigue la cronología hasta el año 365, X X I V des
pués del Consulado de Basilio. En este año se suele terminar la 
serie de ios cónsules; sin embargo, algunos la prolongan hasta 
el año 688 de Cristo y 1421 de Roma, hallándose el nombre de 
alguno que otro cónsul, y contándose los años intermedios por su 
distancia al del último cónsul. Pero como entonces se habia ya 
introducido el cómputo de la era vulgar , ocurre rarísimas veces 
la indicación del año por los cónsules , y por tanto creemos inú
t i l prolongar mas los fastos consulares. 

§.22. Bel año de tos primitivos Romanos, y de 
los demás Italianos [ i ) . 

E l año antiguo romano era lunar, y le ponian 
ó trataban de ponerle en concordancia con el año 
solar por medio de la intercalación de un mes. 
José Scalígero, con aquella aguda penetración 
que transforma en testimonio de la verdad lo que 
otros refieren sin comprender, descubrió el sis
tema de esta cronología, y que se hacia una in
tercalación trietérica en períodos de veintidós 
años, á los cuales se añadía diez veces en cada 
uno un mes suplementario de 22 y 2o días alter
nativamente , despreciando el líltimo trienio. ¥ 

( I ) NIPBÜHR, Romische, Geschiehle. 

asi como cinco años formaban un lustro, cinco de 
estos períodos componían un siglo de 110 años (2). 

Rechacemos el error de que Italia estaba su
mergida en la barbarie, y que recibió las ciencias 
de Grecia; con tanta mas razón cuanto que, 
cuando esta cronología simple y regular cayó en 
desuso, César vió que el año se habia adelantado 
67 dias á contar desde el punto de partida, y tuvo 
que recurrir para corregirle á sabios extranjeros. 
Es probable que este desarreglo proviniese de una 
época muy anterior á la completa ignorancia de 
las matemáticas y de la astronomía, en cuyas 
ciencias los Etruscos habían comunicado á los 
Romanos los resultados, pero no los principios 

í w2 ) De emendattone lempornm. 
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fundamentales. Este desorden fue aprovechado, 
v especialmente aumentado por la mala fe de los 
pontífices, que habiendo adquirido el derecho de 
hacer intercalaciones á su arbitrio, favorecian ya 
á los cónsules, ya á los cuestores prolongando el 
año de su magistratura, ó les perjudicaban acor
tándole. . . . , , , 

Se sabe por las noticias unánimes de todos los 
antiguos arqueólogos romanos, que el año de 
Roma era de 304 días en 10 meses (4). Este año 
discorde con el curso del sol y el de la luna, 
parecía tan contradictorio al que no estaba acos
tumbrado mas que á las ideas griegas ó nuevas, 
que Plutarco dudó que hubiese existido, y (lo que 
es aun mas de admirar), Scalígero cree que es 
una fábula, suponiendo que desde el principio, el 
año romano fue de 12 meses (2), apoyándose en 
la autoridad de Licinio Macro y de Fenestella que 
no sabian sobre este punto naüa de mas. A pesar 
de estas indicaciones, necesarias como algunas 
otras sobre los tiempos mas antiguos y que no 
puede rechazar el que quiera conservar los fun
damentos de la historia, se hallan también prue
bas irrecusables para asegurar que efectivamente 
se usó el año de 10 meses en la antigüedad: hay 
ademas señales muy seguras de su aplicación á 
un tiempo mas reciente, en el cual ya no era co
nocido. Finalmente, por las relaciones cíclicas de 
este año con el lunar intercalado, como lo expli
ca Scalígero, y con su período secular, se ve 
que por un lado podia servir de corrección per
petua , y por otro era preferible para el uso cien
tífico. 

Censorino nos ha dado la clave de este siste
ma ; según é l , el lustro era el antiguo año grande 
de Roma, y al comenzar el ciclo, coincidían el año 
civil y el año solar. 

Verdad es, que Censorino, con respecto á la 
duración, habla del lustro de su tiempo, de la 
pentaeteride del Capitolio , en vez del antiguo 
lustro, asi como los Griegos hadan para formar sus 
olimpiadas; pero si un hombre docto que ha vi
vido en los últimos tiempos, ha comprendido 
mal los datos antiguos, no por eso se amengua 
su mérito y aplicación, especialmente cuando el 
error se toca fácilmente con la mano, asi como 
sucede en este caso (5). 

Cinco años solares egipcios, de 365 dias, com
ponen 1825 dias, y seis años de Rómulo, de 304, 
forman solo 1824 dias; por tanto en cada cin
co años la cronología romana perdía un día 
respecto de la civil de los Egipcios, que no tenia 
año bisiesto; y que al cabo de 1461 años volvía 
al punto de partida, perdiendo un año, asi como 
el que navega alrededor del globo pierde un día 
en el camino. L a cronología romana comparada 
con el año juliano, perdía cerca de un día y seis 
horas; error ó diferencia tan grande, que si en 
el mismo sistema del año de 10 meses, no hu
biera habido otras divisiones, que hubiesen su
ministrado una intercalación sistemática, fácil y 
de evidente concordancia, seria preciso creer 
absolutamente inverosímil el uso cíclico de se
mejante año. 

(1) CENSORINO. De dle ««¿«¿¿-20—MACROBIO. Saturnal, I , 12. 
(%) De emenda done lemponim , p. 1731 
(3) De die natali, 18. Scalígero rtemaeslra que el lustro se 

componía de cinco años civiles. 

E l siglo y la semana de ocho dias son los pe
ríodos etruscos mayor y menor. E l siglo era tam
bién la medida del año lunar intercalado: los Ro
manos conservaron la semana, de modo que cada 
noveno día habia mercado {nundince). Entre los 
Etruscos, ó por mejor decir, según su sistema, 
este noveno dia se llamaba también nome, y en 
armonía con esta división de tiempo, se dió est3 
nombre al noveno dia antes de los idus. Pero ius 
nundince de Roma no tenían relación alguna coa 
el año, y las nonas no eran mas que un dia del 
mes, mientras que entre los Etruscos eran ver
daderas divisiones de semana, siendo cada no
veno dia el de los negocios; en él también daba 
audiencia y administraba justicia el rey (4). E l 
año de 10 meses ó de 304 dias, se divide exac
tamente en 38 octavas; y por lo mismo tiene 
otras tantas nonas, que es precisamente el nú
mero de dias llamados aun /asios en el Calenda
rio Juliano (5). También se conservó este nú
mero en las costumbres particulares de Roma; 
pero siendo insuficiente, y necesitándose para los 
negocios del foro otros muchos dias, se añadie
ron estos dándoles diversos nombres. Como las 
semanas principiaban siempre con el mismo dia 
del mes, sucedía, que si se intercalaba algún 
mes, era preciso que el número de sus dias fuese 
también divisible por ocho, pues de otra manera 
se desarreglaba todo el sistima. Ahora bien, si en 
el siglo del período cíclico compuesto de 110 años 
ó 22 lustros se intercalaba dos veces, es decir, 
en los lustros 11° y 22° , y un mes de tres 
octavas ó 24 dias, resultaba al fin del período 
una aproximación á la verdad y una corrección 
inesperada del ciclo lunar. Porque según el cál
culo de Scalígero, que no buscaba mayor exac
titud que la del Calendario Juliano, los cinco pe
ríodos seculares componían 40,177 dias, mien
tras que la suma de los años cíclicos, hecha la 
intercalación, componían40,176. 

Este ciclo es, pues, mas exacto que la crono
logía juliana, en la cual se supone el año trópico 
de 365 dias y 6 horas; porque aquel le com
puta en 365 dias 5 horas 40' 22 , es decir, 
solo 8' 23" menos del verdadero, y no en l l 0 y 45' 
como el juliano. No podemos admitir que el cál
culo llegase hasta los segundos, y haremos ob
servar, que ningún pueblo trató ni pudo tratar 
de poner de acuerdo el año civil con el año as
tronómico, asi como se hace hoy exactamente; 
ni aun sabemos en un larguísimo período cíclico 
cual fue la doctrina de aquellos sabios respecto 
de la duración del año astronómico. Tampoco se 
puede negar absolutamente que los 15° 22' I C q u c 
faltaban al período etrusco de 110 años, y que al 
cabo de 172 años producían la pérdida de un dia, 
no hayan sido suplidos con ulteriores intercala
ciones; y como la aplicación de las reglas del cál
culo , que ahora componen un sistema completo, 
no han podido llegar mas a l lá , parece lo mas 
creíble que los Etruscos determinaron de un mo
do preciso el año trópico de 365 dias, 5 horas 
y 40 minutos. 

Sin embargo. Censorino y los demás Romanos 

( l ) MACROBIO, Saturn, I , 13. 
(5) MANUCIO. De dierum ratione, halla este numero por medio 

del cálculo, sin descubrir su origen. 
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no hablan de esta ciencia profunda; y Ennio, ci
tado por Censorino, da 366 dias al año solar; pero 
con esto solo quiere decir (jue una parte de' 
dia 366° pertenece aun al ano trópico, ó bien 
escribía lo que habia aprendido de otros sin en 
tenderlo. En cuanto á Roma era muy grande la 
ignorancia en astronomía; y si aun no se habia 
extinguido el saber antiguo, como sucedió pos 
teriormente, á lo menos solo se conservaba la 
ciencia en los resultados entre los sacerdotes 
etruscos. Asi también los brahmanes se sirven 
mecánicamente de fórmulas, cuya deducción cien
tífica ignoran del todo, ó no podrían comprender. 

De la exactitud científica de este año, que era 
una fórmula vacia de sentido, se siguió el uso 
que de él se podia hacer comparándole con el 
año civil ya establecido. Es evidente que en el 
último período, en vez de intercalar un mes 
de 23 dias, era preciso para conservar la armo
nía de los dos sistemas, intercalar uno de 22. Y 
contando exactamente desde el principio del si
glo hasta su término, se verificaba la correc
ción ; y para evitar la confusión que amenazaba 
el principiar de diverso modo el año de los fastos, 
se adoptó la costumbre de fijar un clavo en el 
Capitolio. A mediados del siglo V I se habia ol
vidado la significación de aquella solemnidad que 
después pareció ridicula á la ignorancia, y que 
probablemente se abandonó después de que el 
consulado pasase sin interregno á los sucesores 
elegidos. Por esto, Cinciodecia que habia hallado 
las mismas señales en el templo de Norcia en Vul-
sinio, añadiendo que era una señal de los años 
en un tiempo en que tan poco se escrbiia (4). 
E l objeto de esta ceremonia era indicar cuántos 
lustros habían pasado desde que habia principiado 
el siglo; y de este modo se indicaba con segu
ridad el lustro concluido, Imtrum conditum. 

Todo el Oriente formó su calendario arreglado 
al curso de la luna; al Occidente pertenece la 
división libre y científica de grandes períodos, 
resultados de las observaciones de muchos siglos 
en la remota antigüedad. Al Oriente se une 
también el mundo primitivo perdido, que nos
otros llamamos Nuevo Mundo; porque los Az
tecas , cuyo almanaque civil era el mas perfecto 
de todos los que se adoptaron antes del grego
riano , contaba un gran año de 404 años solares. 
Sus divisiones se hacían conforme á su sistema 
numérico, cuya base eran el 20 y el 5, y formaba 
una progresión decimal. También en este perío
do habia dos intercalaciones, entre todo 25 dias. 
Al ver las fiestas mejicanas del fuego nuevo 
que se celebraban al principio de cada período 
secular, es imposible no recordar las fiestas se
culares romanas, ó mas propiamente etruscas; 
especialmente cuando se reflexiona que el pri
mero de marzo se renovaba en Roma el fuego de 
Vesta. Cada uno puede juzgar de estas cosas se
gún su parecer; pero no debe mirarse como una 
vana hipótesis la explicación del año cíclico bajo 
el pretexto de que no se puede autorizar con tex
tos antiguos. T̂ o que resulta de la esencia misma 
de esta división de tiempo con absoluta precisión 
aritmética, lo que está en perfecta armonía con 

fl) Tito Livio VII, 5. 

otro sistema no puesto en duda , no puede ser 
una mera casualidad, como no lo son las figuras 
matemáticas delineadas en la arena. Tanto mas, 
cuanto que es preciso elegir entre las dos supo
siciones siguientes: ó los antiguos Romanos, tan 
ignorantes como estúpidos, usaban un calendario 
que no estaba fundado en ninguna analogía con 
la ciencia ni con la naturaleza, ó los Romanos 
adoptaron un calendario, fruto de los cálculos de 
un pueblo instruido. Admitir con Macrobio (que 
conocía muy mal el ciclo), que cuando los meses 
no se adaptaban ya á las estaciones, los Roma
nos dejaban pasar un cierto tiempo sin contarle, 
es suponer que eran mas bárbaros que los Iro-
queses. No colocamos á los Romanos entre los 
astrónomos , porque Scalígero nos lo prohibe; 
pero el nombre año de Rómulo no puede ni debe 
significar mas que el primitivo año cíclico. 

Malamente, sin embargo, admitieron los anti
guos dos suposiciones: que el calendario de diez 
meses fuese el único usado desde luego, y que 
después fuese abandonado completamente. L a 
primera no es verosímil, porque el calendario 
de 40 meses está en relación con el año cíclico 
lunar; de modo que no puede ponerse en duda 
su formación simultánea; y por otra parte es po
sible que el año mas antiguo usado entre el pue
blo dependiese de las observaciones sobre las fa
ces de la luna; y por último, es siempre necesario 
un calendario adaptado á las estaciones, como el 
año de la cosecha en la India. También es erró
nea la segunda suposición, habiéndose adoptado 
el calendario de 40 meses mucho después de la 
expulsión de los reyes, y quedando de él aplica
ciones , cuyo origen no íue conocido por las ge
neraciones posteriores. 

Los Etruscos, como regla de buena fe, tenían 
la costumbre de no concluir tratados de paz sino 
bajo la forma de armisticios y por un tiempo da
do. Casi todos los tratados celebrados por los Ro
manos con Teyo, Tarquinia, Ceres, Capena y 
Volsinia fueron calificados como treguas, aña
diendo el tiempo que debían durar; pero no se 
acusa á los Etruscos de haber violado ni una vez 
sus tratados, aunque las hostilidades principiaban 
siempre antes de que, según los fastos, trascur
riesen los años del armisticio. Para poner un 
ejemplo, en el tratado del año 280 con Veyo, se es
tipuló que duraría cuarenta años; y en el 346 se 
habla de la defección de Fidenes, que se unió á Ve
yo, lo que hace suponer que esta república estaba 
ya en guerra con Roma. Los Romanos, aunque 
irritados por ladesercionde Fidenes, no acusaron 
á los de Veyo de haber violado el pacto. Mas evi
dente aun es oír á Tito Livio el año 347, que la 
tregua de veinte años celebrada el 329 había con
cluido; mientras que, según los fastos, no habían 
trascurrido masque diez y ocho años. Estos hechos 
no pueden explicarse sino admitiendo el año de 
diez meses, de modo que 40 de ellos equiva
len á 33 V's y 20'á 462 s; asi en el primer caso 
la tregua había concluido con el año 344, y en 
el segundo con el 346. 

Los Latinos y los Hernicos usaban cálculos 
cronológicos muy especiales, y quizá alguno 
pueda comprender su sistema por lo que Censo
rino nos dice acerca de los calendarios de Alba, 
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Lavinio, Túsculo, Aricia y Ferentino, cuyos 
meses, dice, variaban deS9 á 46 dias. De cual
quier manera que estuviese arreglado el calenda
rio de los pueblos Ausonios, lo cierto es que era 
diferente ael año civil romano; y por esto Roma 
celebró con ellos, con los Volscos y con los 
Equos las treguas calculadas según los años cí
clicos. L a que se celebró en 323 por ocho anos, 
solo se componía de 65 i años civiles; y por con
siguiente concluyó el 330; por lo cuarno fueron 
acusados de perjurio los Volscos que rompieron 
las hostilidades el ano siguiente. Otro tanto su
cedía entre los Romanos y los Faliscos. 

Ademas, el año de 10 meses está prescrito en la 
duración del luto, en el término que se daba para 
pagar los legados y las dotes, v en el crédito en 
fa venta de los frutos; y probaBlemente se regu
laban por él los empréstitos, porque era la me
dida del sistema mas antiguo de intereses. 

Si Scaligero hubiera dado un paso mas, hu
biera descubierto la naturaleza de estos sistemas 
cronológicos; y quizá se detuvo solo por su apa
rente irregularidad, porque no conocía bien el 
calendario azteca. Según él, cada pueblo de la 
tierra , una vez dotado de ciencia , difunde sus 
luces sobre los demás; y hace notar él mismo 
cuán extraño es ver las fiestas saturnales y las 
matronales (bellísimas entre las antiguas solem-
nidade; domésticas é inseparables por naturaleza) 
celebrarse la Una á fines de diciembre y la otra á 
principios de marzo. 

Cuando Ennio cuenta 700 años desde la fun
dación de Roma hasta su tiempo, usa problable-
mente años cíclicos de 10 meses, 700 de los cua
les hacen unos 583 años civiles, justamente 
cuando aquel anciano escribió el último libro de 
sus Anales en 582. 

E l 10 era el número fundamental de la Etru-
ria, pues era el de los siglos prometidos á este 
pueblo; pero el número de Roma era el 12. E l 
vorsus de los Etruscos y el actus de los Romanos 
para la medida de este espacio, guardan la mis
ma relación, asi como para la medida del tiempo 
el año cíclico y el lunar intercalado. 

Como toda indicación del tiempo que precedió 
á l a reforma del calendario, se refiere necesa
riamente á otro dia que el citado, asi también el 
número de los años trascurridos seria diferente, 
si un Estado hubiese cambiado de sistema cro
nológico. Los arqueólogos romanos supusieron 
que desde el principio se habia contado la dura
ción de la ciudad por años de 10 meses, y la 
mayor parte atribuyeron á Numa, lo que ellos 
miraban como la introducción de un calendario 
mejor. Parece, pues, comodebia suceder nece
sariamente , según esta suposición, que Cincio, 
para poner en relación la fundación de Roma con 
otra era, redujo á años comunes la suma colo
cada en la tabla de los pontífices. Los reinados 
de Rómuio y de Numa no hubieran dado mas 
que una diferencia de trece años; pero Junio Grac-
cano, excelente arqueólogo, deciaqueel calen
dario de 10 meses se habia usado hasta la época 
de Tavquino Prisco. 

§ . 23. Calendario Juliano romano. 

E l calendario de Rómulo fue, pues, abando
nado muy pronto: el de Roma duró hasta César, 
y es una gran dificultad para la cronología ro
mana. Puede verse una gran disertación sobre él 
en el tomo I V de la parte I I del Art. de verifier 
les dales des faüs historiques. Esta reforma (co
mo hemos dicho en el § . 5) se hizo el año 46 an
tes de Cristo, y el año quedó reducido á 565clias 
y 6 horas, con las cuales cada cuatro años se 
componía un dia, teniendo aquel año 366 y lla
mándose bisiesto. E l calendario Juliano es muy 
importante por ser el fundamento y vínculo de 
toda cronología. 

Parécenos , pues, que debemos exponerle 
aquí, tal como lo expone la Enciclopedia ma
temática , anteponiendo las siguientes adverten
cias. 

L a primera columna contiene el número pro
gresivo de los dias, según acostumbramos los 
modernos; 

L a segunda contiene los nombres que les da
ban los antiguos, á contar por sus distancias á las 
tres épocas principales, calendas, nonas é idus; 

L a tercera contiene las letras nundinales; es 
decir, el período de 8 dias, señalados progre
sivamente con las letras A R C D E F G H ; des
pués de los cuales se celebraban las Nundince. 
En este dia iban á la ciudad los campesinos, para 
saber las disposiciones que se publicaban acerca 
de la disciplina, de la religión y del gobierno. 

L a cuarta indica la naturaleza de cada dia. 
Entre los Romanos no se podía administrar jus
ticia todos los dias, ni tampoco el pretor podia 

Erenunciar la solemne fórmula do, dico, addico. 
os dias en que podia hacerse esto se llamaban 

/asios, y nefastos los demás; por lo cual dice 
Ovidio: 

Ule nefastus erif, per quem tria verba silentur; • 
Fastus erit, per quem jure Ucebit agi. 

Habia ademas dies atri , ominosi, religiosi, 
exempti, es decir, de desgracia; auspicales, en 
los cuales se tomaba con los auspicios una ma
gistratura ó función pública; cognitiales en los 
cuales el pretor proclamaba una sentencia ó un 
edicto; jmti ó pmliares, cuando después de 
ciertas prórogas se podia proceder contra los acu
sados, ó cumplir las sentencias pronunciadas 
contra ellos; lustrici en los cuales se purificaban 
los niños ó se les ponia nombre, y era para las 
niñas el 8 después del nacimiento, y para los ni
ños el 9; pandiculares ó commun 'carii cuando 
se sacrificaba á todos los dioses juntos: postula-
torii, en los cuales se presentaban á los pretores 
las peticiones; útiles cuando podían hacerse valer 
los propios derechos en justicia (de aquí el Biu-
til almanaque para los abogados). 

Otros dias se llamaban comitiales, y en ellos 
se reunían los comicios para elegir los magistra
dos , ó tratar de los asuntos de su competencia. 
E n estos debia encontrarse tres veces al año el 
rex sacrificulus, es decir, el 24 de febrero, de 
marzo y de mayo, v apenas se concluían las fun
ciones del culto público se arrojaba á un preci-
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picio, en memoria de los reyes expulsados. Ade
mas el 15 de junio se limpiaoa el templo de Vesta, 
operación que se hacia con tanta ceremonia, que 
no se podia ir á los tribunales en aquel tiempo. 

Asi, cuando en la cuarta columna se encuen
tre N, quiere decir, nefastus dies, es decir, va
caciones en los tribunales: F , fastus, y se puede 
tratar de negocios; F P, fastus prima, es decir, 
que solo se puede juzgar en la primera parte del 
dia; N P, nefastus prima, lo contrario : E N, en-
dotercisus ó intercisus, cortado, es decir, que 
unas horas son de negocios y otras no : C, comi-
tiales; Q R C F , quando rex (sacrificulus inter-
fuit) comitiis fastus; esto es, cuando se haya ido 
el rey del sacrificio puede tratarse de negocios: 

Q S T D F , quando stercus templi delatum fastus* 
es decir, se puede tratar de negocios civiles des
pués de limpio el templo de Vesta. 

E n la quinta columna se señala el número de 
oro, tomado del descubrimiento de Meton deque 
mas arriba hemos hablado. E n el calendario se
ñalaron , con el 1 los novilunios del primer año 
del ciclo; con el 2 los del segundo; con el 3 los 
del tercero; y asi hasta el último, para averiguar 
los novinovilunios siguientes de 19 en 19 años; 
y de aquí las fiestas, asambleas y otros ejerci
cios que dependían de las faces lunares. 

L a sexta columna contiene las fiestas de que 
daremos explicación mas adelante. 
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NOMBRES DE LOS DIAS. 

Mod. 

8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 

¡ 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
2S 

Antiguos. 

Kalendas Jan. 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
ISonis Jan. 

8 Idus. 
Idus. 
Idus. 
Idus. 
Idus. 
Idus. 

Pridie Idus. 
Idibus Jan. 
19 Kal . Feb. 
18 Kal . 
17 Kal . 
16 Kal . 
15 Ka!. 
14 Kal . 
13 Kal . 
12 Kal . 
11 Kal . 
10 Kal . 

9 Kal . 
8 Kal . 
7 Kal . 
6 Kal . 
5 Kal . 
4 Kal . 

Kal. 
Pridie Kal. Feb 

Kalendas Feb. 

4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
Nonis Feb. 

8 Idus, 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 
3 Idus. 

Pridie Idus. 
idibus Feb. 
16 Kal . Mar. 
15 Kal. 
14 Kal. 
13 Kal . 
12 Kal . 
11 Kal . 
10 Kal. 
9 Kal. 
8 Kal . 
7 Kal . 
6 Kal . 
5 Kal. 
4 Kal . 
3 Kal. 

Pridie Kal. Mar. 

F 
F 
C 
C 
F 
F 
C 
C 

EN 
NP 
F 

NP 
EN 

C 
c 
c 
G 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
F 
F 
F 

N 

N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
NP 
C 
NP 
EN 
NP 
C 
c 
c 
F 
F 
NP 
N 
C 

EN 
NP 
C 

9 
IS 
6 

14 

3 

11 

19 
8 

16 
5 

13 
2 

10 

1S 

15 
4 

12 
1 

9 

17 

6 

14 
3 

11 

19 
S 

16 
5 

13 

2 

10 

18 

15 
4 

ENERO 

BAJO LA PROTECCION DE JUNO. 

Sacrificio á Jano , á Juno , á Júpiter y á Esculapio. 
Dia desgraciado {dies ater) 
Se oculta Cáncer. 

Aparece la Lira. Se oculta por la noche el Aguila. 

Sacrificios á Jano. 
Las Agonales. 
Mitad del invierno. 
Las Carmentales. 
Las Compitales. 
Los trompeteros vestidos de mujer hacen las publicaciones 
Dia vicioso por decreto del Senado. 
A Carmenta , Porrima y Postverta. 
A la Concordia. Por la mañana principia á ocultarse el León 
Sol en Acuario. 

Se oculta la Lira. 
Fiestas sementinas. 

A Castor y Pólux. 

Corridas de caballos en el Campo de Marte. Las Pacales. 
Se oculta la Lira. 
A los dioses Penates. 

FEBRERO 

BAJO L A PROTECCION DE NEPTUNO. 

A Juno Sospita , á Jove, á Hércules, á Diana. Las Lu 
carias. 

Se ocultan la Lira y la mitad del Leen. 

Se oculta el Delfín. 
Augusto llamado padre de la patria. 
Aparece Acuario. 

Principio de la Primavera. 

Juegos Geniales. Aparece Arturo. 

A Fauno, á Júpiter. Derrota de los Fabios. 
Aparecen el Cuervo, la Copa y la Serpiente. 
Las Lupercales. 
Sol en Piscis. 
Las Quirinales. 
Las Fornacales. Las Ferales á los Dioses Manes. 

A la diosa Mura ó Larunda. Las Ferales. 
Las Carisias. 
Las Terminales. 
La Regifuga. Sitio del dia bisiesto. 
Aparece por la noche Arturo. 

Corridas de caballos en el Campo de Marte. 
Los Tarquinos vencidos (1). 

(1) Aquí se coloca generalmente la derrota de los Tarquinos; pero debe reflexionarse que entonces febrero ora el último mes de 
aiio y marzo el segundo; por tanto el dia antes de las Kalendas de marzo no era «I último de febrero, sino de enero. 
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NOMBRES DE LOS DIAS. 

Mod. 

9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 

18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 

26 
27 
28 
29 
30 
31 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

Antiguos. 

Kalendas Martii . 

6 Nonas. 
5 Nonas. 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
iVonís Martii. 

8 Idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 
3 Idus. 

Pridie Idus. 
Idibus Martii . 

17 Kal. Ap. 
16 Kal . 

15 Kal . 
14 Kal. 
13 Kal. 
12 Kal . 
11 Kal . 
10 Kal. 
9 Kal . 
8 Kal . 

7 Kal . 
6 Kal . 
5 Kal. 
4 Kal . 
3 Kal. 

Pridie Kal . Ap. 

Kalendas Apri l . 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
Nonis Aprilis. 

8 Idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 
3 Idus. 

Pridie Idus. 

Idibus Apr i l . 
18 Kal. Maii 
17 Kal . 
16 Kal. 
15 Kal. 
14 Kal . 
13 Kal. 
12 Kal . 
11 Kal . 
10 Kal. 
9 Kal. 
8 Kal . 
7 Kal. 
6 Kal. 
5 Kal. 
4 Kal. 
3 Kal . 

Pridi» Kal. Maii. 

E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
£ 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 

E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 

E 
F 
G 
H 
A 
B 

G 
I) 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 

G 
H 
A 
B 
C 
1) 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 
F 
(i 
H 

NP 

F 
C 
C 
C 
NP 
F 
F 
C 
C 
C 
C 
EN 
NP 
NP 
F 
NP 

C 
N 
C 
C 
N 
NP 

QRGF 
G 

G 
NP 
G 
C 
G 
G 

N 
G 
G 
G 

NP 
N 
N 
N 
N 
N 
N 

NP 
N 
NP 
N 
N 
N 
N 
N 
NP 
N 
NP 
G 
NP 
F 
G 
NP 
G 
C 

9 

17 

14 

3. 

11 

19 
8 

16 
5 

13 
2 

10 

18 
7 

15 
4 

12 
1 

17 
6 

14 

11 

19 

16 
5 

13 
2 

10 

18 
7 

15 
4 

12 
si 

MARZO 

BAJO L A PROTECCION DE M I N E R V A . 

Las Matronales. A Marte. Las Ancilias. Este dia se lla
maba también Feminem kalendw, porque se regalaba á 
las señoras. 

A Juno Lucina. 
Se oculta el seg-undo signo de Piscis. 

Se oculta Arturo. Aparecen el Vendimiador y Gáncer. 
Las Vestalianas. Julio Gésar creado sumo pontífice. 
A . Vejove en el bosque del asilo. Aparece el Pegaso. 
Aparece la Corona. 
Aparecen Orion y el Pez septentrional. 

Apertura del mar. 
Segundas corridas de caballos. 
A Anna Perenna. El Parricida. Se oculta Escorpión. 

Las Liberales ó Bacanales. Las Agonales. Se oculta el 
Milano. 

Sol en Aries. 

Las Quincuatrias de Minerva por cinco dias. 

Primer dia del siglo. Se oculta por la mañana el pegaso. 

Tubilmtrium. 
Las Hilarias á la madre de los Dioses. Equinoccio de Pri 

mavera. 

Gésar toma á Alejandría. 
Las Megalesias. 

A Jano , á la Concordia , á la Salud y á la Paz. 
A la Luna ó á Diana del monte Aventino. 

ABRIL. 

BAJO L A PROTECCION DE VENÜS. 

A Venus con flores y mirto. A la Fortuna v i r i l . 
Se ocultan las Pleyadas. 

Juegos raegalesios á la Madre de los Dioses por ocho dias. 

A la Fortuna pública primigenia. 
Nacimiento de Apolo y Diana. 
Juegos por la victoria de Gésar en Africa contra Juba. 
Se oculta la Balanza y Orion. 
Las Cereales. Juegos en el Circo. 

La Madre de los Dioses es conducida á Roma. Juegos en 
honor de Céres por ocho dias. 

A Júpiter Vencedor ó á la Libertad. 

Las Fordicilas ó Fordicales. 
Augusto aclamado emperador. Se ocultan las Hiadas. 

Carreras de caballos en el gran circo. Quema de las zorras. 
Las Cereales. Sol en Tauro. 

Las Palilias. Fundación de Roma, 
Las segundas Agonales. 
Las primeras Vinalias á Júpiter y á Venus. 
Ruina de Troya. 
Las Rubigales. Mitad de la primavera. 
Aparecen el Perro y las Cabrillas. 
Fiestas latinas en el monte Sacro. 
Las Floréales por seis dias. A parece por la maña ;ia la Cabra. 
Se oculta el Perro por la noche 
A Vesta Palatina. Las primeras Lareiitalei, j 
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NOMBRES DE LOS DÍAS. 

Mod. 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 

12 
13 
14 
15 

16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 

Antiguos. 

9 
10 

11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

Kalendas Maii. 

6 Nonas. 
5 Nonas. 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
Nonis Maii . 
8 Idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 

4 Idus. 
3 Idus. 

Pridie Idus. 
Idibus Maii . 

17 Kal. Jun. 
16 Kal . 
15 Kal. 
14 Kal. 
13 Kal . 
12 Kal . 
11 Kal . 
10 Kal. 
9 Kal. 
8 Kal . 
7 Kal . 
6 Kal. 
5 Kal. 
4 Kal . 
3 Kal . 

Pridie Kal Jun. 

Kalendas Junii. 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas 
Nonis Junii. 

8 Idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 

3 Idus. 
Pridie Idas. 

Idibus Junii. 
18 Kal. Junii, 

Kal . 
Kal . 
Kal . 
Kal . 
Kal. 
Kal . 
Kal. 
Kal . 
Kal . 
Kal . 
Ka l . 
Kal. 
Kal . 
Kal . 
Ka!. 

17 
16 
15 
14 
13 
12 
11 
10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 

Pridie Kal . Junii 

F 
C 
C 
c 
c 

• N 
F 
N 
C 

'N 

NP 
N 
C 
NP 

F 
C 
C 
C 
Q 
NP 
N 
NP 

QRCF 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 

N 
F 
C 
C 
N 
N 
N 
N 
NP 
N 

N 
N 
N 
N 

QSTDF 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
C 
c 
c 
c 
c 
c 
F 
c 

17 
6 

14 
3 

11 

19 

8 

16 

5 
13 
2 

10 

18 

15 
4 

12 
1 
9 

17 
6 

14 

3 

11 

19 
8 

16 
5 

13 
2 

10 

18 
7 

15 
4 

12 
1 

MAYO 

BAJO L A PROTECCION DE APOLO. 

A la buena Diosa. A los Lares Prestites. Juegos Fioreales 
por tres dias. 

Las Compítales. 

Aparecen el Centauro y las Hiadas. 

Aparece la Lira. 
Se oculta la mitad del Escorpión. 
Aparecen las Pleyadas por la mañana. 
Aparece la Cabrilla. 
Las Lemurias de noche por tres dias. Las luminares. 
Se oculta Orion. Dias de triste augurio para los matri 

monios. 
A Marte Vengador en el Circo. 
Las Lemurias. Aparecen las Pleyadas. Principia el Estío 
A Mercurio. Aparece Tauro. 
A Júpiter. Fiesta de los comerciantes. Nacimiento de Mer 

curio. Aparece la Lira. 

Sol en Géminis. 

Las Agonales de Jano. 
A Yeyove. Aparece el Perro. 
Las Fiestas de Vulcano. Tubilustrium. 

A la Fortuna pública. Aparece el Aguila. 
La segunda Regifuga. Se oculta Arturo. 
Aparecen las Hiadas. 

JUNIO 

B A J O L A PROTECCION DE MERCURIO. 

A Juno Moneta. A la Tempestad. Faftan'a Aparece el Aguila 
A Marte. A la diosa Carna. Aparecen las Hiadas. 
A Belona. 
A Hércules , en el círculo. < 
A la Fe. A Júpiter Sponsor, ó al dios Fidio SantoSemipadre, 
A Vesta. 
Juegos piscatorios, en el campo de Marte. Aparece Arturo 

Las Vestalianas. A Júpiter Pistor. Coronación de los Asnos 
Las Matralianas de la Fortuna fuerte. Aparece por la no 

che el Delfín. 
A la Concordia, á Matuta. 
A Júpiter Invicto. Las pequeñas Quincuatrias. 
Principia el calor. 

Limpieza del templo de Vesta. Aparecen las Hiadas. 
Aparece Orion. 
Aparece todo el Delfín. 

A Minerva en el monte Aventino. Sol en Cáncer. 
A Summano. Aparece la Serpiente. 

A la Fortuna fuerte. Solsticio de Estío. 

Aparece el cinto de Orion. 
A Júpiter Stator y á Lar. 

A Quirino en el Monte Quirinai. 
A Hércules y á las Musas. La Publifuiga. 
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NOMBRES DE LOS DÍAS, 

Mod. Antiguos. 

!0 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 

25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 

12 
13 

14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 

29 
30 
31 

Kalendas J u l ü . 
6 Nonas. 
5 Nonas. 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
Nonis J u l ü . 

8 Idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 
3 Mus. 

Pridie idus. 
Idibus Julü. 

17 Kal . Aug 
16 Kal . 
15 Kal. 
14 Kal . 
13 Kal . 
12 Kal . 
11 Kal. 
10 Kal. 
9 Kal. 

8 Kal . 
7 Kal. 
6 Kai. 
5 Kal . 
4 Kal . 
3 Kal. 

Pridie Kal. Aug. 

Kalendas Aug-. 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
Nonis Aug. 

8 Idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 

. 3 Idus. 

Pridie Idus. 
Idibus Aug. 

19 Kal. Sept. 
18 Kal. 
17 Kal. 
16 Kal . 
15 Kal. 
14 Kal. 
13 Kal. 
12 Kal. 
11 Kal. 
10 Kal . 
9 Kal . 
8 Kal . 
7 Kal. 
6 Kal . 
5 Kal. 

4 Kal. 
3 Kal . 

Pridie Kal. Sept 

F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 

E 
F 
G 
H 
A 
B 
G 
D 
E 
F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 
E 

F 
G 
H 
A 
B 
C 
D 

N 
N 
N 
NP 
N 
N 
N 

N 
EN 
C 
c 
¡NP 
C 
C 
NP 
F 
C 
C 
JNP 
C 

c 

NP 
C 
C 
c 
c 
c 
c 

N 
c 
c 
c 
F 
F 
C 
G 
NP 
C 
C 

c 
NP 

F 
C 
C 
NP 
C 
FP 
C 
NP 
EN 
NP 
C 
NP 
C 
NP 
F 

F 
F 
C 

17 
6 

14 
3 

11 

10 

16 
5 

2 

10 

18 

15 
4 

12 
1 

9 

17 

6 
14 
3 

11 

19 
8 

16 

1 

2 

10 

18 
7 

15 
4 

12 
1 

17 
6 

QUINTIL ó JULIO 

BAJO L A PROTECCION DE JUPITER. 

Muda de casa. 

Se oculta la Corona por la mañana. Aparecen las Hiadas 
La Publífuga. 
Juegos apolinarios por ochodias. A laFortuna femenil. 
Las Nonas Caprotinas. Fiestas de lasSiervas. Desaparición 

de Rómulo. 
Las Vitulaciones. Se oculta la mitad de Capricornio. 
Aparece por la noche Cefeo. 
Principian los vientos etesios. 

Nacimiento de Julio César. 

A la Fortuna femenina. Las Mercuriales por seis dias. 
A Castor y Pólux. 
Aparece el primer Perro. 
Batalla de All ia (diesater). 
Las Lucarias por cuatro dias. 
Juegos por la victoria de Cesar. Sol en Leo. 

Creación del mundo. 
Juegos de Neptuno. 

LasFurinales. Juegos circenses por seis dias. Se oculta 
Acuario. 

Principia la Canícula. 
Aparece el Aguila. 

Se oculta el Aguila. 

SEXT1L ó AGOSTO 

BAJO t A PROTECCION DE CERES. 

A Marte. A la Esperanza. 
Fiestas. César subyuga la España. 

Aparece la mitad del Leen. 
A la Salud en el monte Quirinal. 
A la Esperanza. Se ocúltala mitad de Arturo. 
Se oculta la mitad de Acuario. 
A l Sol indigetes, en el Quirinal. 

A Opi y á Céres. 
A Hércules, en el circo Flaminio. Se oculta la Lira. Prin 

cipia el Otoño. 
Licnapsias. 
A Diana, en el bosque Aricino. A Vertunno. Fiestas de 

los esclavos y de las siervas. 
Se oculta por la mañana el Delñn. 

Las Portunales. A Jano. 
Las Censuales. Rapto de las Sabinas. 
Las segundas Vinalias. Muerte de Augusto. 
Se oculta la Lira . 
LasVinalias rústicas. Los grandes misterios. LasConsuales. 
Aparece por la mañana el Vendimiador. 
Las Vulcanales, en el circo Flaminio. 
Las fiestas de la Luna. 
Las Opiconsivas, en el Capitolio. 

Las Vulturnales. 
A la Victoria in curia. Se oculta la Flecha. Concluyen ios 

vientos etesios. 

Exposición de los ornamentos de Céres. 
Aparece Andrómeda por la noche. 



C ALENDAIUO J I L I A N C EOMAKí 

NOMBRES DE LOS DIAS. 

Mod. 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 

14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 

24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 

Kalendas Sept. 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
Nonis Sept. 

8 idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 
3 Idus. 

Pridie Idus. 
Idibus Sept. 

18 Kal . Oct. 
17 Kal . 
16 Kal . 
15 Kal . 
14 Kal . 
13 Kal. 
12 Kal . 
11 Ka l . 
10 Ka!. 
9 K a l . 

8 Kal. 
7 Ka l . 
6 Ka l . 
5 Kal . 
4 Kal. 
3 Ka l . 

Pridie Kal . Ocí. 

Kalendas Oct. 
6 Nonas. 
5 Nonas. 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
Nonis Oct. 

8 Idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 

3 Idus. 
Pridie Idus. 

Idibus Oct. 
17 Kal. Nov 
16 Kal . 
15 Kal. 
14 Kal . 
13 Kal. 
12 Kal . 
11 Kal . 
10 Kal . 
9 Ka l . 
8 Kal . 

Kal . 
Ka l . 
Kal . 
Ka l . 
Ka l . 

Pridie Kal . Nov. 
TOB'O V U , 

B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
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3 

10 
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4 

12 

1 

9 

17 
6 

14 

3 

11 

19 

16 
5 

13 
2 

10 

18 

7 

15 
4 

12 
1 

17 
6 

14 
3 

SETIEMBRE 

BAJO L A PROTECCION DE VÜLCAKO. 

A Júpiter Maimades. A Néptuho. 

Victoria de Augusto. Fiestas. 
Las Dionisiacas ó las Vendimias. 
Juegos romanos por ocho dias. 
A l Erebo, sacrificio de un carnero y de nna cabra 

Aparece por la noche la Cabrilla. 
Aparece la cabeza de Medusa! 
Aparece la mitad de Virgo. 
Aparece la mitad de Arturo. 
A Júpiter. Dedicación del Capitolio. El pretor clava el 

clavo. Emigración de las golondrinas. 
Prueba de los caballos. 
Los grandes juegos votivos circenses por cinco dias. 

Aparece por la mañana la cabeza de Virgo. 
Sol en Libra, 
Mercado por cuatro dias. Nacimiento de Rómulo. 

Se ocultan Argos y Piscis, 
Juegos en el circo. Nacimiento de Augusto. Aparece po? 

la mañana el Centauro, 
Equinoccio de Otoño, 
A Venus, á Saturno y á Mania, 

A Vénus madre. A la vuelta de la Fortuna. 
Aparece completamente Virgo. 

A Minerva. Las Meditrinales. 

OCTUBRE 

BAJO L A PROTECCION DE M A R T E . 

Las Pianepsias, 
Se oculta por la mañana Bootes. 
Exposición de los ornamentos de Ceres, 
A los Dioses Manes. 

Aparece la estrella brillante de la Corona. 

Las Ramales, 
Las Meditrinales. Principia el Invierno. 
Las Augustales. 
Las Fontanales. A Júpiter Libertador, Juegos por tree 

dias. 

Fiesta de los mercaderes á Mercurio. 
Juegos plebeyos. Sacrificio de un caballo á Marte, 
Se oculta Arturo. 

A Júpiter Libertador. Juegos. 
El Armilustro. 
Sol en Escorpión. 
Juegos por cuatro dias. 

A l padre Libre, Se oculta Tauro. 

Juegos á la Victoria. 
Los pequeños misterios. Se ocultan las Pleyadas, 

Las fiestas de Verlumno. Juegos votivos. 
Se oculta Arturo. 
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NOMBRES ÜE LOS DIAS. 

Mod. 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 

19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 

28 
29 
30 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 

Antiguos. 

Kalendas Nov. 

4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
Nonis Nov. 

8 Idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 
3 Idus. 

Pridie Idus. 
Idibus Nov. 

18 Kal . Dlc. 
17 Kal . 
16 Kal . 
15 Kal . 
14 Kal. 

13 Kal . 
12 Kal . 
11 Kal . 
10 Kal . 
9 Kal . 
8 Kal . 
7 Kal. 
6 Kal . 
5 Kal . 

4 Kal . 
3 Kal . 

Pridie Kal . Dic. 

Kalendas Dic. 
4 Nonas. 
3 Nonas. 

Pridie Nonas. 
IVowís Dic. 

8 Idus. 
7 Idus. 
6 Idus. 
5 Idus. 
4 Idus. 
3 Idus. 

Pridie Idus. 
Idibus Dec. 

19 Kal. En. 
18 Kal . 
17 Kal . 
16 Kal . 
15 Kal . 
14 Kal . 
13 Kal . 
12 Kal . 
11 Kal. 
10 Kal . 
9 Kal. 
8 Kal . 

Kal . 
Kal . 
Kal . 
Ka l . 
Ka l . 

Pridie Kal . En. 

F 
F 
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F 
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11 
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8 
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5 
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2 

10 
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7 

15 

4 

12 
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9 

17 
6 

14 
3 

11 

19 

16 
5 

13 
2 

10 

18 
7 

15 
4 

12 
1 
9 

17 
6 

14 
3 

11 

NOVIEMBRE 

BAJO L A PROTECCION DE D I A N A . 

Banquete de Júpiter. Jueg-os en el circo. Se oculta la ca
beza de Tauro. 

Se oculta por la noche Arturo. 
Aparece por la mañana la Lira. 

Las Neptunales. Juegos por ocho dias. 

Exposición de losoriiaraentos. 
Aparece Escorpión. 

Se cierra el mar. Se ocultan las Pleyadas. 

Banquete ordenado. Los Lectislernios. 
Prueba de caballos. 
Juegos populares en el circo por tres dias. 
Fin de la siembra del trigo. 

Fiestas de los mercaderes por tres dias. Sol en Sagi
tario. 

Cena de los pontífices en honor de Cibeles. 
Se ocultan los cuernos de Tauro. 
Las Liberales. Se oculta la Liebre. 
A Pluton y á Proserpina. 

Las Brumales por tres dias. 
Se oculta Sirio. 

Sacrificio mortuorio á los Galos y Griegos sepultados en 
el foro Boario. 

DICIEMBRE 

BAJO L A PROTECCION DE VESTA. 

A la Fortuna femenil. 

A Minerva y á Nepluno. 
Las Faunales. 
Se oculta la mitad de Sagitario. 
Aparece por la mañana el Aguila. 

A Juno Yugal. 

Las Agonales. Los catorce dias del Alcione. 

Carreras de caballos. 
Las Brumales. Las Ambrosianas. 
Las Consuales. Aparece por la mañana todo Cáncer. 

Las Saturnales por cinco dias. 
Aparece el Cisne. Sol en Capricornio. 
Las Opalianas. 
Las Sigilarías por dos dias. 
Las Di vales. A Hércules y Venus con vino melado. 
Las Compítales. Fiestas dedicadas á los Lares. Juegos. 
Fiestas de Júpiter. Las Laurentales. Se ocúltala Cabra. 
Juegos Juvenales. 
Fin de las Brumales. Solsticio de Invierno. 

A Febo por tres dias. Aparece por la mañana el Delfín. 

Se oculta el Aguila por la noche. 
Se oculta Sirio por la noche. 



C A L E NDARíü • JULIANO ROMANO. 

EXPLICACION 

DE ALGUNOS NOMBRES USADOS EN L A U L T I M A COLUMNA DEL 
CALENDARIO PRECEDENTE. 

AGONALES. Fiestas que se celebraban el 9 de enero, 
el 17 de marzo, 22 de abril, 21 de mayo y 11 (5e d i 
ciembre en honor de Jano y de Agonio, que presidia á 
los negocios que iban á emprenderse. 

ALCIONE. Hija de Eolo, que afligida por la muerte de 
Ceice su marido, arrojado por un golpe de viento á la 
mar, donde naufragó, se arro jó también á ella. Pero 
Anfitrión les transformó en pájaros, y prohibió á los 
vientos que soplasen , en los catorce dias próximos al 
solsticio de invierno , en los cuales hacían su nido. 

A L L I A . Ribera del río Moxo en el país de los Sabinos, 
famosa por la derrota que allí sufrieron los Romanos en 
contra de los Galos Senones. 

AMBROSIANAS , de Ambrosía, fiestas en honor de Baco, 
Dios del vino. 

ANCIL. Eescudo caído del cielo por urden de Júpiter a 
petición de Numa. En las fiestas solemnes de Marte ^ le 
llevaban los sacerdotes con otros semejantes, procesio-
nalmente al Capitolio , bailando y cantando himnos y en 
el Capitolio celebraban un suntuoso banquete. 

ANGÉRONALES. Fiestas en honor de AngeronaVolupia, 
diosa del placer y del silencio: se hacian en ellas sa
crificios para evitar las anginas, inflamaciones y demás 
niales de la garganta. 

ANA PERENNA. Ninfa del río Nemis, que llevó pan al 
pueblo romano cuando se retiró al monte Aventino : se 
le hacian sacrificios para conseguir larga vida. A esta 
pobre etimología se opone el haber encontrado nosotros 
esta diosa entre ios Indios. (Narración, l ib . l l j . 

APERTURA Ó clausura del mar. Fiestas en la época en 
que principiaba ó cesaba la navegación , desde los idus 
de marzo á los de noviembre. 

APOLINARIAS. Fiestas en honor de Apolo , dios de la 
poesía, de la música y del arte adivinatoria, en las 
cuales se ofrecía el toro , el cerdo y el cordero. Los 
hombres asistían álos juegos con una corona en la cabe
za ; las matronas visitaban todos los templos, y las muje
res comian en público delante de la puerta de sus casas. 

ARTCINO. Bosque consagrado á Diana en la campiña 
de Ruma. 

ARMILÜSTRO. Dia en que limpiaban las armas con 
aguas lústrales á son de trompeta. 

AUGUSTALES. Fiestas en honor de Augusto , en octu
bre. No se deben confundir con las que se celebraban 
en el mes de los frutos, es decir, en el sextil (agosto), 
cuya institución se pierde en la noche de los siglos, 
encontrándose también entre los Griegos bajo el nom
bre de juegos ñemeos; y entre los Sajones bajo el de 
wead monad. (Véase Consuales). 

BACANALES. (Véase Liberales). 

BELONA. Diosa de las batallas, hermana de Marte 
cuyos sacerdotes le ofrecían sacrificios con su propia 
sangre. 

BRUMALES , breves auí hiemales dies. Fiestas dedicadas 
á Baco. 

BUENA DIOSA. Diosa del pudor, llamada también Fau
na, Fatua ó Senta, á la cual solo mujeres ofrecían sa
crificios, y estos se hacian en la oscuridad. 

CAPROTINAS. Las nonas Caprotinas se celebraban en 
TOMO Vil . 

honor de Juno bajo higueras silvestres, por las esclavas 
y libres unidas, en conmemoración de la matanza que 
los Romanos hicieron en los Galos, habiendo sido avi
sados por una sierva que subida en una higuera silves
tre había visto que los enemigos embriagados, estaban 
en sn campo sumergidos en el sueño. 

CARISIAS de charis, voz griega que significa gracia; 
dia de visitas y dones en honor de la diosa Concordia. 

CARMENTALES. Fiestas en honor de Carmenta, madre 
de Evandro, la cual según las desgraciadas etimologías 
de los antiguos, hablaba siempre en verso, de donde 
vino la palabra Carmen , verso. 

CARNA Ó CARDINA. Diosa ó ninfa silvestre, amada de 
Jano , que custodiaba los cerrojos de las puertas é i m 
pedia á las magas aproximarse á la cuna de los niños. 

CASTOR y POLUX. Hijos de Leda y de Júpiter. Símbo
los de la amistad: forman en el cielo una constelación 
y les fue dedicado un templo en Roma por haber hecho 
triunfar la caballería romana contra la latina. Eran i n 
vocados por jos marineros en las tormentas. 

CEREALES. Fiestas en honor de Ceres y en conmemo
ración del rapto de su hija Proserpina. 

CIRCENSES. Juegos en los circos ó anfiteatros cons
truidos á propósito para las carreras de caballos, de hi
gas (*) y de cuadrigas; para los gladiadores ó atletas; 
pnra los combales de fieras ú otros espectáculos que 
agradaban al pueblo romano. (Véase Juegos romanos.) 

CLAVO. Se clavaba un clavo en la derecha del templo 
de Júpiter Capitolino, para señalar el número de años, 
ó para aplacar la ira celeste. 

COMPÍTALES. Fiestas en COMPITIS, es decir, en los bi
vios, trivios, cuatrivios, etc., en honor de los dioses 
Lares. 

CONSUALES. Fiestas de los doce consejeros de Júpiter, 
protectores de los meses y de la agricultura, cuyo pre
sidente era Conso. Se celebraban en el mes sextil; en 
una de ellas se verificó el rapto de las Sabinas Después 
que se dió á este mes el nombre de Augustus, fueron 
llamadas augustales, celebrándose con comidas, regalos, 
etc. (Véase Augusí ' 

CORONACIÓN DE LOS ASNOS. (Véase Pistar.) 

DiomsiACAS. Fiestas en honor de Dionisio, nombre 
de Baco. 

DIVALES. Lo mismo que Angéronales. 

ESTIQUIAS , de probar, gustar. (Véase 

ETESIOS. Vientos que soplan regularmente algunos 
dias antes de aparecer el Perro, ó Sirio. 

F A B A R I A , de haba ; los Paganos se servían de ellas 
para las cosas divinas en el mes en que maduran. 

FAUNALES. Fiestas en honor de los dioses campestres, 
de las selvas y de los montes, hijos de Fauna y de Sa
turno. 

F E R A L E S , de ferendis epulis. Dias consagrados á los 
dioses infernales, en los cuales se llevaban alimentos á 
los sepulcros, creyendo que en los últimos dias de febrero 
podían los muertos andar alrededor de ellos y comer. 

FIDXO. Templo dedicado á Júpiter por Tarquino el 
Soberbio el año 284 de Roma. (Véase Sponsor). 

FIESTAS L A T I N A S . LOS Latinos de ambos sexos sacrifi
caban en el monte Albano por espacio de cuatro días, y 

(*) Carro de dos caballos. 



después volviau a i ; 
mas sacrificadas. 

CRONOLOGIA. 

ciudad con las carnes de las victi- J Ü V E H A L I S . Juegos que se celebraban por los jóvenes, 
que se hacían afeitar por primera vez. 

LARENTALES Ó LAURENTALES. Fiestas en honor de 
Acca Laurencia, mujer del pastor Faustulo, que crió á 
Rómulo y Remo; y se la llamó Loba porque á todos en
tregaba su cuerpo. Estas fiestas se celebraban en el Ve-
labro, donde hoy esta San Jorge. 

LARES. Hijos de Larunda, Dioses tutelares de las ca-
HeSj de las casas y especialmente de los hogares (Véase 

F L O R É A L E S . Dícese que Flora, gran meretriz, nombró 
al pueblo romano heredero de sus inmensas riquezas ad
quiridas en el ejercicio de su profesión, y C. Servilio 
mandó que los frutos de la herencia fuesen empleados 
en juegos que debían celebrarse el aniversario del nata
licio de Flora. Andando el tiempo el Senado, para ha
cer olvidar el vergonzoso origen de la herencia, y ha
cer menos deshonestos aquellos juegos, fingió que era 
la diosa de las flores, y colocó en el templo de Castor y 
Polux la estatua que de esta diosa hizo Praxiteles. Las 
fiestas, sin embargo, siguieron siendo lascivas: wam 
proeter verbornm, licentiam, flagitante populo, nudabantur 
meretrices, quoe mimarunt functce offmo in conspectu mul-
titudinis, ad saíietatem usque impudicis motibus detine-
hantur. 

FONTANALES. Fiestas en que se echaban en las fuentes 
coronas tejidas de yerbas y flores en honor de las 
Ninfas. 

FORDICILAS. Sacrificios que se hacian en honor de ]a 
Tierra, en los cuales se inmolaban terneras preñadas. 

FORNACALES. Fiestas de la diosa Fornace que presidia 
á los hornos de las tahonas, en los cuales se tostaba el 
grano antes de que se inventasen los molinos y máquinas. 

FORTUNA. Hija de Palante y de Estigia, cuya fiesta 
era celebrada por los hacendados, es decir, por aquellos 
que vivían sin dedicarse á ningún oficio. Le fueron de
dicados muchos templos bajo diversos nombres como el 
de Primigenia , Fuerte , V i r i l , Visitadora , Feme
n i l , etc., etc. Catulo le erigió un nuevo templo por la 
victoria que consiguió sobre losCimbrios, según el voto 
que había hecho , y puso en la fachada: Fortmce hu-
jusce diei. De este modo aunque su primera intención 
hiciese referencia únicamente al día del combate, la 
inscripción era aplicable á cualquier día. En el año 266 
de Roma Marcío Coriolano cedió á la petición de la di 
putación de las matronas romanas, y el Senado edificó 
un templo dedicándole á la Fortuna muliebre. 

FURINALES. Fiestas para aplacar á Furina, diosa de 
las tempestades y de los rayos. 

GENIALES. Juegos alegres y voluptuosos en honor de 
los Genios: todos los hombres desde que nacían tenían 
un Genio particular que los custodiaba. 

H I L A R I A S . Alegrías por el equinoccio de la primavera 
en honor de Cibeles y de Pan, comunes con los Griegos. 

INDIGETAS. Dioses patrios., es decir, hombres indígenas 
deificados como Rómulo y otros. 

JANO. Presidia á las fiestas y como portero del mundo 
arreglaba los cuatro puntos cardinales. Por esto se le re
presentaba con un bastón, una llave y cuatro caras. 

JUEGOS ROMANOS. LOS juegos mas célebres eran los que 
tenían lugar en las plazas y anfiteatros, y se llamaban 
por consiguiente Ludi magni, Ludí romani, ó Ludi cir
censes. Los que se verificaban en honor de Júpiter ter
minaban con un espléndido banquete. En los primeros 
años de Roma concurrieron á aquellos espectáculos los 
Sabinos, y en tanto se llevó á cabo el robo de sus mu

jeres. 

JUEGOS VOTIVOS. Se celebraban en circunstancias ex
traordinarias para aplacar la ira de los dioses, á quienes 
se atribuían los terremotos, las enfermedades contagio
sas, las pérdidas de las batallas y otras desgracias pú
blicas. Ordinariamente los generales antes de marchar 
á la guerra, y algunas veces aun en medio del ardor de 
las batallas, hacían votos de mandar celebrar juegos en 
jjonor de los dioses, si salian victoriosos. 

L A R U N D A . (Véase Muta). 

LECTISTERNIOS. Mesas cubiertas de viandas que pre
paraban los sacerdotes para las estatuas de los dioses. 
Los mas suntuosos eran los que se disponían en el Capi
tolio para el convite de Júpiter, Juno y Minerva. Luego 
se comían los manjares los funcionarios que presidian á 
los convites, llamados epulones. 

LEMURIAS. Fiestas que se celebraban de noche por las 
Sombras, Fantasmas, etc., etc. Se cerrábanlos templos 
porque era considerado aquel tiempo como de funesto 
augurio para los contratos matrimoniales. 

LIBERALES. Fiestas en honor de Baco, llamado tam
bién Libre. Las mujeres en traje de ninfas bailaban con 
los hombres vestidos como en los tiempos heroicos. Los 
jóvenes libres (no esclavos) recibían la toga v i r i l . 

LICNAPSIAS. Accensiolucernarum. Epoca en que se prin
cipiaba á cenar con luz. Según Grevio debería escribirse 
Lycnapsia y mejor Lychnapsia, de Ivxrog. 

LUCARIAS , de Lucus. Fiestas en el gran bosque entre 
la via Salaria y el Tíber, donde los Romanos vencidos 
por los Galos se refugiaron. 

LUCINA. Nombre propio de la Luna. Era también 
nombre de Juno que presidia á los partos. 

LUPERCALES. Fiestas, según algunos, en honor de Lu-
perca, (Véase Larentales), según otros en honor de Pan, 
inventor de la zampoña. Se celebraban en una gruta de
bajo del monte Palatino, donde se adoraba á Fauno. 
Los jóvenes corrían desnudos y azotaban con correas 
de piel de cabra á todos los que encontraban. Las muje
res creían que aquellos go!pes facilitaban los matrimo
nios y los partos y lejos de evitarlos, presentaban la 
mano para recibirlos. 

MADRE DE LOS DIOSES CONDUCIDA Á ROMA. Era Vesta, 
hija de Demogorgon, mujer de Urano, madre de Satur
no, conocida también con los nombres de Cibeles, Be-
recíntia. Rea, Palas, Opi ,y también de madre Idea, 
del Monte Ida , donde era venerada con un culto parti
cular. Los libros sibilinos decían que ningún extranjero 
hubiera podido apoderarse de Italia por medio de las 
armas, si la gran madre de los dioses, que estaba en 
Pesínunte en la Frigia, hubiese sido trasportada á Roma. 
En 547 el Senado determinó enviar con cinco quinqué-
remes una embajada de cinco personajes notables á Ata
lo rey de Pérgamo, para pedir la traslación de la diosa. 
Avisado el Senado de que habían conseguido su objeto 
y del día en que llegaría al Tíber la gran madre de los 
dioses, dió órden al jóven Escipion de que pasase á Os
tia con todas las damas romanas para recibirla de los 
sacerdotes de Tesinunte á fin de pasarla después á las de 
las damas que ambicionaban la gloria de llevar tan pre
ciosa carga entre adornos, inciensos y aclamaciones del 
apiñado pueblo, hasta el monte Palatino y fue depositada 
en el templo de la Victoria. Era una piedra informe y 
sin escultura. 

MAIMACTES. En el tempestuoso mes de maimacterion 
celebraban fiestas los Atenienses en honor de Júpiter 
para tenerle propicio y que les concediese un invierno 
benigno. También los Romanos dirigían súplicas al cielo 
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en el raes de setiembre, para que llevase sobre sus 
campos las lluvias moderadas y alejase el granizo, los 
rayos y las tempestades. 

MANES. Las almas de los difuntos. 

MANÍA. (Véase Muta). 

M A T R A L I A N A S . Fiestas á la madre Maíuía , llamada 
también Aurora Leucotea, Alba, Ino y Fortuna, hija de 
Cadmo, madrastra de los hijos que Atamante tuvo de 
Nefele. A estas fiestas en las cuales se comian hogazas 
y tortas rústicamente hechas, no podian asistir las 
criadas. 

MATRONALES. Fiestas de las matronas , en que no 
tomaban parte ios célibes; por lo cual Horacio dice: 

Martiis ccelebs quid agam calendíst 

M A T U T A . (Véase Matralianas). 

MEDITRINALES. Fiestas dedicadas á Mitrina, diosa de 
la medicina , en las cuales se bebia vino nuevo y añejo. 

MEGALENSES. Fiestas en honor de Cibeles, gran madre 
de los dioses. Los sacerdotes en los sacrificios volvían 
la cabeza y daban vueltas alrededor porque se suponía 
que aquella diosa enfurecía á los hombres. En ellos se 
representaban comedias; asi es que todas las de leren
do (excepto los Adelfos) llevan la indicación de acta 
Judis megalensibus. 

MERCURIALES. Fiestas de los mercaderes en honor de 
Mercurio, hijo de Júpiter y de Maya, mensajero de los 
dioses y dios de la elocuencia. 

M O N E T A , de moneo (avisar). Nombre dado á Juno, á 
quien Camilo Furio dedicó un templo por haber avisado 
la diosa á los Romanos qué día debia suceder el terre
moto, para que no les sorprendiesen sus funestas con
secuencias. 

MUTA , llamada también Manía y Larunda, diosa ma
dre de los Lares, á quien arrancaron la lengua por ha
ber descubierto á Juno la infidelidad de Júpiter. 

NEPTUNALES. Fiestas en honor de Neptuno. 

OPALIANAS. Fiestas en honor de la diosa Opis. En ellas 
se hacían perfumes con ajo. 

OPIS. Ninfa compañera y confidente de Ceres. 

OPICONSIVAS. Fiestas á la tierra, mujer de Saturno, 
opem et consilium ferens. Solo entraban en su templo los 
sacerdotes y las Vestales. 

PACALIAS. Aniversario de la consagración del templo 
de la Paz, construido al pié del Capitolio por Augusto y 
perfeccionado por Agripa. 

PARRICIDA. Aniversario del asesinato de Julio César, 
padre de la patria. 

P A L I L I A S . Fiestas de los Pastores, en honor de Pales, 
su diosa, para alcanzar la salud de los rebaños y su pro-
üñcacion. Estas fiestas se celebraban el 21 de abr i l , qué 
es cuando se echaron los cimientos de Roma. 

PENATES. Dioses domésticos de cada familia, de j)eíms, 
provisión necesaria para el sustento que se conserva en 
las casas. 

PIANEPSIAS , llamadas asi por las habas que se ofre
cían á Apolo. 

PISCATORIOS. Juegos que daba el pretor todos los años 
á los pescadores transteverinos. 

m 
PISTOR. Atributo de Júpiter. En tal dia después de los 

sacrificios, los horneros y panaderos, montados en asnos 
coronados de guirnaldas, corrían por las calles de la 
ciudad. 

POPLIFUGA. Conmemoración del dia en que los Ro
manos consiguieron sobre los Toscanos una señalada 
victoria, á pesar de haber sido puestos en fuga el dia 
anterior por sus enemigos. Otros dicen que en aquel día 
se recordaban otras circunstancias en que el pueblo se 
refugió en uno ú otro collado de Roma. 

PORRIMA y POSTVERTA. Compañeras de Carmenta ; la 
primera cantaba las cosas pasadas, la otra las futuras. 
Postverta presidia también á los malos partos, es decir 
cuando salían los pies antes que la cabeza. 

PORTÜMNALES. Fiestas en honar de Porlumno , dios 
marino , guarda de los puertos, hijo de Atamante y de 
Aurora, conocido también con el nombre de Melicerto y 
Palemón. 

PRESTITES, protectores. Atributo que todas las familias 
daban á los Dioses Lares que colocaban en su casa para 
que la guardasen y protegiesen. 

QUINCUATRIAS. Fiestas en honor de Minerva por espa
cio de cinco días : en el primero se hacían sacrificios y 
y en los cuatro restantes luchaban los gladiadores en los 
teatros. 

QÜIRINALES. Fiestas en honor de Quirino, sobre nom
bre de Rómulo. 

RAMALES Ú OSCOFORIAS. Fiestas en honor de Baco, en 
las cuales se llevaban en procesión sarmieVitos llenos de 
racimos. 

RAPTO DE LAS SABINAS. (Véase Juegos Romanos). 

REGÍFUGA. La espulsion de los reyes. 

R U B I G A L I A ó R O B I G A L I A . Fiestas establecidas por Nu-
ma en honor de la diosa Robigo, para que preservase 
los granos de los insectos. Se han conservado entre nos
otros en las Rogativas. 

SATURNALES. Fiestas en honor de Saturno que presi
dia al cultivo de los campos. Los sacerdotes hacían los 
sacrificios á este dios con la cabeza descubierta , mien
tras la tenían cubierta en todos los demás. En la libertad 
á que daban lugar tales fiestas no había distinción de 
clases por lo que dice Estacío: 

Una vescimur, omnis ordo, mensa: 
Parvi , fmmina , plebs, eques, senatus: 

SEMENTINAS. Fiestas con motivo de la siembra de los 
campos. 

SIGILARÍAS. Días de visitas entre los parientes y ami
gos , en las cuales se cambiaban imágenes, sellos y pe
queños regalos. Seguían inmediatamente á las Satur
nales. 

SOSPITA , salvadora ó de buena esperanza. Atributo de 
Juno, á quien los cónsules hacían sacrificios para que 
les diesen buen consejo. 

SPONSOR, responsable ó garante. Atributo de Júpiter 
que presidia á los contratos nupciales. Los Sabinos de
dicaron un templo en el monte Quírinal á aquel dios, 
que también se llamaba Fidio, Sanco , Semipadre. 

STATOR. Atributo dado por Rómulo á Júpiter por 
haber contenido á los Romanos en su fuga cuando los 
perseguían los Sabinos, sobre quienes consiguieron des
pués una señalada victoria. 

SÜMMANO , de Summus Manium. Nombre dado á Plu-
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ton, á quien se aUíbuian ios ra^os de la noche , como 
a Júpiter los del dia. 

TERMINALES. Fiestas del dios Término, bajo cuya tu
tela estaban los límites de los campos. 

T O B I L U S T R I U M . Dia destinado á pulir con agua lustral 
las trompetas consagradas a Minerva y á Vulcano y á 
probar su sonido. Hoy se practica una ceremonia seme
jante para la bendición de las banderas. 

YEJOVE. Júpiter niño, al lado de cuya estálua se co
locaba la de un cordero. Su templo estaba en el bosque 
sagrado, es decir, en el que se refugiaban los delin
cuentes. 

V E R T Ü M S O . Dios itálico correspondiente al griego Pro
teo ; amante de Pomona, que tomaba todas las formas, 
y bajo cuya tutela se hallaban los frutos de los árboles. 

VESTALIANAS. Fiestas en honor de Vesta, hija de Sa
turno y de la Tierra, inventora del fuego, y diosa de la 
castidad. 

V I N A L I A S . Fiestas que se celebraban dos veces al año; 
la primera en honor de Venus, cuando se abrian los 
toneles de los vinos nuevos; y la otra en honor de Jú 
piter á fin de que concediese un tiempo á propósito para la 
vendimia. 

V I C T O R I A . Hija de Es ligia y de Palas. Júpiter en pre
mio de la ayuda que le prestó contra los Gigantes» 
mandó que ios Dioses que hubiesen jurado por Estigia, 
madre de "Victoria, no pudiesen beber el néctar , si fal
taban á su juramento. Durante la guerra de los Samni-
tas, los Romanos construyeron un templo á aquella 
divinidad, y Sila estableció juegos en su honor. En el 
templo de Júpiter Capitolino fue colocada la famosa es-
tátua de Oro, que pesaba 320 libras y que fue enviada 
á los Romanos por Hieren, rey de Siraeusa. 

V I T Ü L A C I O N E S . Fiestas en honor de Vi tu la , diosa de 
las alegrías y de la vida. 

V O I T U R N A L E S . 
Tíber. 

Fiestas en honor de Volturno d i o s del 

V Ü L C A N A L E S . Fiestas en el Circo m á x i m o , es decir, 
en el anfiteatro de Tarquino en honor de Vulcano, dios 
del fuego y de las fraguas. Sus operarios llamados Cí
clopes , eran gigantes con un solo ojo en la frente y fa
bricaban los rayos y las armaduras para Júpiter y para 
otros dioses. 

ZORRAS. Después de las carreras de caballos se hacian 
correr á las zorras con sarmientos encendidos en la cola. 

Hemos referido en estas explicaciones las fábulas y 
las interpretaciones de los escritores de fastos , dejando 
á nuestros lectores el cuidado de corregirlas con las que 
hemos dado en la Narración. 

§. 24. Reforma gregoriana del calendario. 

L a dificultad de formar los calendarios ha 
consistido siempre en las fiestas solares y luna
res. Las primeras eran fi jas, y movibles las otras; 
y se trabaja en fijar la coincidencia entre los 
movimientos de los dos astros. De aquí SÍ; ori
ginó, en los pueblos menos adelai i lados, un 
gran desorden en el conjunto de las fiestas; los 
mas cultos consiguieron colocar solemnidades 
anuales en las conjunciones y oposiciones de cier
tas lunas. El problema se complicó mucho mas 
con la adopción de otros períodos particulares, 
como las nonas ó semanas, (pie no dividen exac
tamente el mes ni d ano. 

CRONOLOGIA. 

Sosígenes, principal autor de la reforma ju
liana , lijó el equinoccio de la primavera en 25 
de marzo: pero la diferencia de once minutos y 
doce segundos entre su año y el verdadero, ca
da ciento veintinueve años, hacia preceder un dia 
el equinoccio, de modo que en tiempo del conci
lio de Nicea (325) cayó en 23 de marzo. Los an
tiguos Hebreos, que regulaban el ano toscamen
te con arreglo á la luna, le ordenaron mejor con 
motivo de la celebración de las fiestas. En la Pas
cua debian comer el Cordero Pascual y ofrecer 
las primicias de la cebada; en la de Pentecostés 
dos panes hechos con trigo nuevo; las fiestas de 
los Tabernáculos debian verificarse después de 
concluida la vendimia y la recolección de la acei
tuna. Era, pues, necesaria la intercalación para 
que volviesen á caer aquellas fiestas en tiempo 
oportuno á fin de que pudiesen tener lugar aque
llos ritos. De este modo el tener que celebrar la 
Pascua en el plenilunio que sigue al equinoccio 
de la primavera, fue causa de que los Cristianos 
se fijasen en la variación indicada, cuya causa 
no conocian los individuos que SÍ; reunieron en 
el concilio de Nicea. 

En 1257 la precesión era de doce dias: tres 
años después el sabio astrónomo inglés Juan de 
Sacrobosco conoció la necesidad de una reforma: 
algunos la intentaron, especialmente Pedro Pilo-
mena, Nicolás Gregora é Isaac Argira en el si
glo XIV; también se trató de ella, aunque sin re
sultado, en el concilio de Constanza en 1414 y aun 
en el de Basilea en 1436 y 1439. E l papa Sisto IV 
pensó en ella con afán, y llamó á Koma al célebre 
astrónomo Juan Regiómontano; pero este murió 
en 1476, apenas principió su obra. Eoel concilio 
de San Juan de Letran 1517, se volvieron á no
tar los errores del calendario Juliano, y poste
riormente en el de Trento que dispuso la reforma. 
Entonces se publicaron muchos escritos sobre el 
asunto, basta que Gregorio X I I I , llamando á Ro
ma á las personas mas versadas en tales estudios, 
empleó diez años en discutir las varias fórmulas 
que se le presentaron, especialmente por el do
minico Ignacio Danti de Perusa, autor del gno
mon de San Petronio de Bolonia, y por el jesuita 
Clavio de Bamberg. Entre tanto Luis Lilio, mé
dico calabrés oscuro, ideó un método excelente 
para corregir el error: pero habiendo muerto an
tes de concluirle, terminó su trabajo su hermano 
Antonio y le presentó al pontífice, el cual en 1577 
envió copias de él á todos los príncipes, á las re
públicas y á las academias católicas. Entonces 
no habia "periódicos que difundiesen en un ins
tante de un extremo á otro del mundo las nove
dades mas importantes. 

Recibida la aprobación, el papa publicó el 
nuevo calendario el año 1582, quitando diez 
diasjmtre el 5 y el 15 de octubre. En él se fijó 
el año en 365 clias, 5 horas y 4Í>'; estableciendo 
que de cada cuatro años seculares hubiese uno 
solo bisiesto. Esta corrección produjo casi la ver
dad ; porque hasta dentro de 4238 años no com
pondrán los minutos restantes un dia entero, del 
cual será precedido el equinoccio. Que lo enmien
den los que vivan entonces. 

Por respeto á la costumbre el calendario Gre
goriano conservó la extraña división del Juliano 
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en meses formados caprichosamente ya de 30 ya 
de o l dias, y el principio del año cerca de ocho 
dias despnes'del solsticio, de manera que los pri
meros oias de los meses no corresponden con la 
entrada del sol en los varios signos del zodiaco. 
¥ hubiera podido conseguirse á la vez sencillez, 
naturalidad y orden, comenzando el año en el 
dia solsticial, y haciendo los meses alternativa
mente de treinta y de treinta y un dias, excepto 
el último c[ue podia tener veinte y nueve, y treinta 
en los bisiestos; ó mejor aun haciendo de treinta 
y un dias los meses entre el equinoccio de la pri
mavera y el del otoño, de treinta los demás, y 
de veinte y nueve ó treinta el de diciembre; con 
lo cual el principio de los meses coincidiria casi 
con la entrada del sol en los diferentes signos del 
zodiaco. 

Sin embargo, el calendario gregoriano, después 
de una viva oposición, fue adoptado por todos 
ios Europeos. Primeramente en virtud de la bula 
del papa, le aceptaron los católicos Franceses, 
Italianos, Españoles y Portugueses; los Húnga
ros en 1587; los Polacos el año anterior; en 1699 
los Estados protestantes de Alemania; en 1700 la 
Holanda, Dinamarca y casi toda la Suiza; los In
gleses en 1752; el año siguiente los Suecos; y 
hoy dia todos los Europeos, excepto los Griegos 
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Vuélvase á dividir por 7 y llamemos c al resto. 
Se divide 19 a -f- m por o0 y sea d el residuo. 
Divídase 2 & - j - 4 c -h 6 d 4- n por 7 y llame

mos e al residuo. 
L a Pascua del año propuesto será 

á 22 -+- cí + e de marzo, 
ó á d - h e — & de abril. 

Explicaremos el valor de rn y n. Si el aro-
propuesto es anterior á la corrección gregoriana, 
es decir, antes de 1582, ó se refiere á un país 
donde la corrección no haya sido recibida, m es 
= 15; n = 6. 

E n los países y tiempos posteriores á la en
mienda , su valor está representado en la tabla 
siguiente: 

1699 m = 22 » = 3 
1799 m = 23 w = 3 
1899 m = 23 n = 4 
1999 m = 24 n = 5 

averiguar el dia de 

Desde 1582 á 
1700 á 
1800 á 
1900 á 

Ejemplo. Tratamos de 
la Pascua del año 1855. 

Divido 1855 por 19 y tengo un residuo de 12 
Después — por 4 y tengo 5 
Y luego — por 7 v habrá de residuo 0 

1 9 X 12 + 23 = 251 : o 0 = 8 con un resto de 11. 
6 4- 66 -f- 4 = 76: 7 = 1 0 y quedan 6. 

Asi, pues, la Pascua será á 22 - | - 11 H- 6, es 
y los Rusos que conservan el viejo estilo yjau- : decir, á 39 de marzo, ó lo que es lo mismo á 8 
íuentan un dia cada ciento veinte y ocho años, de abril. 
hallándose actualmente atrasados trece dias. De
bemos recordar que los Persas en el siglo X I hi
cieron una reforma de gran exactitud, pues en el 
período de treinta y tres años intercalaban el 
año 4.°, 8.°, 12.°, 16.°, 20.°, 24.°, 28.°, 33.°, 
como lo hacen todavía los Coptos. 

Entre los Mejicanos se halló el año de 365 dias 
distribuido en 18 meses de 20 dias mas 5 epa-
gomenos; y como dividían también el año en pe
ríodos de 13 dias correspondientes á nuestras 
semanas, añadían uno de estos al fin del año 52, 
con lo cual ponían en concordancia el año civi l y 
el astronómico. 

25. Método para hallar las fiestas movibles. 

Explicados todos los elementos de que se com
pone el almanaque, salvo las absurdas y corrup
toras imposturas que aun se esparcen y son creí
das, acerca del tiempo y de suinñuencia, nos fal
ta que manifestar el medio de hallar la Pascua en 
cualquier año, lo cual constituye la clave de to
das las fiestas movibles. 

Para calcular qué dia era la Pascua, era ne
cesario en otro tiempo el concurso de muchos ci
clos y símbolos, tales como la epacta, el áureo 
número, el ciclo solar y la letra dominical; y aun 
por costumbre se encuentran anotados en los ca
lendarios; pero son ya enteramente inútiles desde 
que Gaus, profesor de Gotinga, halló en 1800 una 
fórmula, de la cual diceDelambre que «sus po 

Usando de la otra fórmula tendremos 11-4-6 
— 9 = : 8 de abril. 

Si cayese la Pascua en 26 de abril, se debe 
retrasarla una semana, es decir, colocarla en el 
dia 19. 

Hallado ya el dia de la Pascua, quedan las-
demás fiestas movibles. Sesenta y cuatro dias 
antes de Pascua es septuagésima; el domingo 
después de esta, sexagésima ; el siguiente, quin
cuagésima, el miércoles siguiente es dia de ceni
za según los Romanos; luego viene el domingo 
de Cuaresma; cuarenta dias después de Pascua 
es la x\scension; diez después la pascua de Pen
tecostés; y el sesenta y uno Corpus DominL 
E l Adviento principia el domingo que cae en
tre el 27 de noviembre inclusive, y el 3 de di
ciembre también inclusive. E l Adviento ambro-
siano le precede dos semanas. Las témporas de 
otoño son el miércoles, viernes y sábados siguien
tes al 14 de setiembre. 

Corre entre el vulgo la opinión de que hay una 
ley que prohibe á los Cristianos celebrar la Pascua 
el mismo dia que los Hebreos, y esto está escrito 
en diversos libros. Pero tal fey jio existe ni se ha 
puesto nunca en practica. Es cierto que el papa 
Víctor decreto que se celebrase la Pascua no en 
cualquier dia de la semana, como suelen hacerlo 
los Hebreos, sino en domingo precisamente. E l año 
siguiente al del concilio de Nicea, es decir en 1526, 
coincidió la Pascua de los Cristianos con la de los 
Hebreos, y fue celebrada sin obstáculo de ningu
na especie. Lo mismo sucedió en 1602, 1609, 

cas líneas suplen al enorme volúmen de Clavio 1805 y 1825; v en el siglo próximo ocurrirá tam 
de 700 páginas en folio.» Es la siguiente: I bien en 1903, r1923,1927,1954 y 1981. 

Propuesto el año, cuya Pascua se quiere bus
car, se divide por 19, y al resto le llamaremos a. 

Divídase el mismo número por 4 y sea b el 
residuo. 

E n estos años la Pascua ha caído ó caerá en 
domingo, y precisamente en el dia del plenilunio. 
Se equivocan, pues, los que creen haberse man
dado que cuando h luna está llena en domingo. 
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hay que trasladar la Pascua al domingo siguien
te/Por el contrario , el concilio de Nicea ha de
clarado que en tal caso el domingo es sumamen
te oportuno para tal solemnidad. En efecto, el 
trasladarla llevaría la Pascua al dia 22.° de la 
luna, ó á su último cuarto, lo cual estaría preci
samente en contradicción con la voluntad de los 
concilios. E n el siglo actual la Pascua ha tenido ó 
tendrá lugar en dias de plenilunio enlósanos 1802, 
1803, 1818, 1822, 1825, 1829, 1842, 1845, 
1869 y 1873. 

Serla ciertamente una mejora que se hiciese 
fija la fiesta de Pascua como las demás, y la Igle
sia podría hacerlo, como dice Glavio: I d , suo j u 
re ntens, libere faceré posset (1) Pero ademas de 
lo antiguo de la costumbre, que es un gran obs
táculo para toda innovación, la Iglesia ha querido 
conservar movible esta fiesta propter sacramen-
tum et recóndita mysteria qum in hujusmodi ce-
¡ebracione paschce resurrectionis dominicce in— 
cludimtur. 

§ . 26. De algunas fechas eclesiáslicas. 

L a piedad de la edad media que unia ideas re
ligiosas á todos los sucesos, distinguia con fre
cuencia las épocas con el nombre del santo de 
que se hacia conmemoración en el dia en que 
ocurrían. Asi , pues, se decia que el dia de San 
Lorenzo, Otón triunfó de los Húngaros; que en el 
de Santa Inés fue derrotado Lodrisio Visconte; 
que en el de San Sisinio vencieron en Legnano 
los Lombardos coligados. 

Se hallan muchos papeles y actas escritos con 
formas sacadas de los usos eclesiásticos, como el 
santo, las fiestas del dia, el evangelio que se leia 
en d domingo próximo, ó las primeras palabras 
del introito de la misa, cuya costumbre dura to
davía para señalar los domingos de Cuaresma. 

Ponemos á continuación una nota de esta 
íeclia. 

Absolucionis dies. El J ueves Santo. 
A. D. ante diem, ad diem y acaso también post diem. 

El dia indicado por la cifra. 
Anastasimus. Dia de Pascua entre los Griegos. 
Antipascha. El segundo domingo después de la Pascua 

de los Griegos, y el primero después de la nuestra. 
Aparitio Domini. E l 6 de enero. 
Baptisterium. Nombre que dan los Armenios á la epi

fanía. 
Benedicta. Introito del dia de la Trinidad. 
Bohordicum. El primero y segundo domingo de Cua

resma : se llamaba asi por la costumbre de pegarse en 
ellas con bastones. * 

Bordee, Brandones, Buree. El primer domingo de Cua
resma y toda la semana. 

Broncheria. Domingo de Ramos. 
Calenes, Calendes ó Ckalendes. El dia de Navidad en 

Provenza. 
Candela. La tercera parte de la noche que se dividía 

en tres candelas. 
Candelatio, Candelaria, Calamai. El dia de la Cande

lar ia , ó de la Purificación , 2 febrero. 
Capitilavium. El Domingo de Ramos, en el cual se 

lavaba la cabeza á los bautizandos. 
Caputjejunii. El Miércoles de Ceniza. 
Carementranum, Caremprenium, Qmdresmeníanum, Ca-

;{í) Romani calendara á Gregorio XIHp. m. resíUuíi explica
do per CrusTOPFOKUM CL VVIÜM. Roma 1603. 

rementrant. El martes de Carnaval y también Carnica-
| pium, Carniplarium. 

Cami ó Carnisprivium. £1 primer dia de Cuaresma y 
acaso el domingo de septuagésima. Idem novum, quin
cuagésima. Idem vetus, primer domingo de Cuaresma. 

Charitas Dei. Pentecostés. 
Chereíismus. La Anuneincion. 
Ciego de nacimiento. El miércoles de la cuarta semana 

de Cuaresma. 
Clausum Pascha. E l domingo in albis, es decir, el 

primer domingo después de pascua de Resurrección. 
Clausum Pentecostés. La fiesta de la Trinidad. 
Ccena Domini. Jueves Santo. 
Consejo de los Hebreos. El viernes anterior al Domingo 

de Ramos." 
Corrección fraterna. El martes de la tercera semana 

de Cuaresma. 
Cruces nigree. Procesión de San Marcos. 
Doemon mutus. Tercer domingo de Cuaresma. 
Depositio. E l dia de la muerte de un santo no mártir . 
Dies absolutionis. E l Jueves Santo. 
Dies adoratus. El Viernes Santo. 
Dies mgyptiaci, dias que se creían infaustos. Dies p in

gues, los dias de carne. Sancti, la Cuaresma. Viridium, 
el Jueves Santo en el Norte, Dergrünne Donnerstag. 

Dies felicissimus. El dia de Pascua ó magms. 
Dies mysteriorum. Jueves Santo en Siria y otros pue

blos del Oriente. 
Divisio apostolorum. E115 de jul io. 
Domingo anterior á la venida del Señor. La tarde del 

Domingo de Ramos. 
Dominica Asoti, ó del hijo pródigo. La septuagésima 

entre los Griegos. 
Dominica carne lévale, ó de carne ¡evario. E l domingo 

de Cuaresma para los que principian cl ayuno el miér
coles siguiente á este domingo. 

Dominica misericordice. Asi llamaban los Latinos an
tes del siglo XII al cuarto domingo después de Pente
costés. 

Dominica Rosa, Rosata. Domingo de la octava de la 
Ascensión, dia en que el pontífice bendice una rosa de 
oro y la regala. 

Dominica vacans. En la Iglesia Latina los dos domingos 
entre Navidad y la epifanía: también se llamaban Do-
miniem vacantes los domingos que siguen á los sábados 
de las cuatro témporas y de las órdenes. 

Feria calida. La feria caliente ó de San Juan Bautista 
en Troyes en Champaña . /áem/ng ' i t í a , la feria del 1.° 
de octubre en el mismo punto. 

Festa paschalia. La Natividad, la Resurrección y la 
pascua de Pentecostés en los autores eclesiásticos, grie
gos y latinos. 

Festum Asinorum. E l 25 de diciembre en R ú a n ; el 14 de 
enero en Beauvais, 

Campanarum. El 25 de marzo en algunas pro
vincias de Francia. 

Herbarum. La Asunción de la Virgen. 
Primitiarwn ó primitivum. El 1.° de agosto. 
Stellce. El 6 de enero. 
Stultorum. El 1.° de enero en muchas ciudades 

de Francia. 
Valletorum. El domingo después de San Dio

nisio. 
Genethliacus dies constantinopolitanoe urhis. E l 11 de 

mayo. 
Giouli. Es el nombre que da Beda á los dos meses de 

diciembre y enero, porque en el año lunisolar de los 
antiguos Anglo-sajones, el solsticio caia ya en un mes 
ya en otro. 

Hebdómada magna ó muta. La Semana Santa. 
Hypapanti, Hypante, Hypanta, en latín Occursus. La 

presentación en el templo de N. S. 
Indictum. La feria del Lendit, en conmemoración de 

San Dionisio en Francia. 
Lardarium. El martes de Carnaval en el Lemosin. 
Lendit. Véase Indictum. 
Martror. La fiesta de todos los Santos en el Langüedoc. 
Marzache. Asi llaman algunos autores franceses á la 

Anunciación porque cae en 25 de marzo. 
Memis'intrans, introiens. Los primeros diez y seis días 



CALENDARIO 
de un mes de 31 y los quince primeros de los meses de 30. 
Jdemexiens, asíans, slans, m í a n s los últimos quince dias i 
del mes retrocediendo al contar. Actmn tertio die exeunte 
mense sepfembri significa el 28 de setiembre. 

Mensis fenalis, julio. Idem mag'ww.s, junio. Idem mes-
siomm el mes de la recolección , agosto. Idem novarum, 
abril , Idem purgatorium , febrero. 

Nox sacraía. La víspera de Pascua. 
Oleries. Asi se llamaban en Francia los últimos siete 

días de adviento. 
Paralitico de treinta y ocho años. E l viernes de la p r i 

mera semana de Cuaresma. 
Parasceve. El Viernes Santo y acaso el viernes de to

das las semanas. 
Pascha rosarum. Pentecostés. 
Pascua comunicante ó excomunicante. El día de Pascua 

en una cédula de Carlos V I de Francia. 
Pascua de navidad. El dia de la Natividad. 
Petrus in gula Áugusti. San Pedro ad vincula. 
Puerperium. El 26 de diciembre. 
Quindana, quindena, quinquenna Paschce. Los ocho 

días anteriores y posteriores á la Pascua. 
Quindena Pentecostés. Los quince días después de Pen

tecostés inclusa la fiesta. 
Quintana. El primer domingo de Cuaresma. 
Reddite qum sunt Cmsaris Ccesari. El domingo vigésimo 

segundo después dé Pentecostés. 
Relatio pueri Jesu de Mgypto. El 7 de enero. 
Saibatum Achatisti. El sábado de la quinta semana de 

Cuaresma entre los Griegos. 
Sabbatum Luminum. El Sábado Santo ó magnum. 
Septimana pcenosa. La Semana Santa. 
Tessaracoste. La Cuaresma entre los Griegos. 
Thore-maneth. Luna de Thor. Enero para los Suecos, 

marzo para los Daneses. 

§. 27. Calendario griego , árabe y hirco. 

Los que se sirven todavía del ano juliano, 
que son los Rusos, Armenios, Griegos y los 
otros Griegos cismáticos esparcidos por Hungría, 
Transilvania, Iliria y Galitzia, están trece dias 
atrasados en este siglo; de suerte que su 1.° de 
enero corresponde al 13 de enero nuestro. 

Los Arabes habían aprendido de los Hebreos 
á intercalar un mes cada segundo ó tercer año 
para reducir á años solares los lunares. Mahoma 
en su último viaje á la Meca (632) prohibió tal 
intercalación y escribió en el Koran cap. I X , 
§. 36: «Cuando el Omnipotente creó el cielo y la 
«tierra, fijó el año de doce giros de la luna y este 
»número fue escrito en el libro santo. Cuatro de 
»estos meses son sagrados. Tal es la fe. Huid 
«siempre de k iniquidad, pero especialmente en 
«estos meses : no olvidéis sin embargo de cora-
»batir á los idólatras. Dios está con los que le te-
«men y obedecen». 

En consecuencia quedó establecido el año lu
nar , y por tanto el tiempo de la peregrinación 
y del ayuno recorre todas las estaciones, siendo 
sumamente penoso para los que quieren abste
nerse de toda comida y bebida hasta ponerse el 
sol con arreglo á la ley cuando el mes de rama-
dafl cae en verano. 

E l año mahometano es, jmes, de 354 dias, 
8 horas y 48'. Treinta anos lunares suman 
10,631 dias. En este ciclo de 30 años hay 11 
embolismales de 355 dias formados con aquellas 
horas; y son el 2 , 5 , 7, 10, 13, 16, 18, 21, 
24, 26 y 29. Anticipándose cada año 11 dias, 
en 33 años solares , el principio del año árabe 
pasa por las cuatro estaciones y se iguala con 
corta diferencia al nuestro. 

TOMO vn. 

HEBRAICO. 81 

Los nombres de sus meses son muy signifi
cativos : 

1. Al-Moharram, de 30 dias, quiere decir, mes sagra
do; y duranteelcual estaban prohibidas las hostilidades. 
El dia 10, los Siitas hacian conmemoración de la muerte 
de Hossein hijo de Al í , sobrino de Mahoma. 

2. Al-Sefer , de 29 dias, significa mes de la salida, 
porque los Arabes antiguos hacian en él sus correrías. 
El 26, es dia de penitencia y se llama de la trompeta 
para el fin del mundo. 

3. Rabi al-Ewwel ó Rabié 1, de 30 dias, mes de la p r i 
mavera , cuando aun se hacía la intercalación. El dia 1.° 
se hacia la fiesta de la huida de Mahoma: el 11 celebra
ban los Sunnitas su nacimiento , y los Siitas el 17. 

4. Rabi al Ettsang, ó Rabié I I , de 29 dias, significa 
segunda primavera. 

5. Yomadah al-Ewwel ó Yumadi I , de 30 dias, y 
6. Yomadah al-Ettsang, de 29, esto os, primero y se

gundo mes de los hielos. 
7. Rayeb. de 30, mes deseado, porque se suspendían 

las correrías y se celebraban muchas fiestas. En la no
che del 5 se hace conmemoración de la concepción del 
Profeta. 

8. Saaban, de 29 dias, retoño de ¡os árboles. 
9. Ramadan, de 30, quiere decir, ardiente destructor. 

Ahora está dedicado al ayuno. 
10. Chival, de 29, unión de los camellos. El primer dia 

se rompe el ayuno, se hacen fiestas en los dos siguientes. 
11. Dulkaada, de 30, quiere decir reposo; y en él vol

vían á su retiro en invierno. 
12. Dulaye, de 29 y de 30 , cuando el año es embo

lismal. Se deriva de adye peregrinación. 

A pesar de esto los Mahometanos se sirven en 
1 a astronomía del año solar, y dan nombre á los 
meses según los signos del zodiaco. Los takuin 
de los Turcos señalan los grados de longitud de 
todas las provincias y ciudades para hallar la 
hora precisa de las oraciones canónicas. 

§ . 2 8 . Calendario hebráico. 

Al principio comenzaban los Hebreos el año 
civil en el solsticio del verano ó en el equinoccio 
del otoño; pero habiéndose libertado de la es
clavitud de Egipto hácia el equinoccio de la pri
mavera , en el mes de Nizan, empezaron enton
ces su año religioso. Pero su año no se fundaba 
en ningún cálculo astronómico; cuando veían la 
luna nueva contaban un mes nuevo (neomenia); 
y por consiguiente los meses eran ya de veinte 
y nueve ya de treinta días. Para poner luego en 
concordancia aquellas imperfectas lunaciones con 
el año solar añadían un mes intercalar (Ve-Adar). 
A esto se veían obligados por la naturaleza de 
sus fiestas, pues en Pascua tenían que ofrecer 
los corderos recien nacidos y las primicias de la 
cebada; en la de Pentecostés las primicias del 
trigo; en la fiesta de los Tabernáculos la vendi
mia y la recolección de la aceituna. Parece que 
hácia el año 300 antes de Cristo, introdujeron 
un ciclo de veinte y cuatro años. 

Los Hebréos hacen sus cómputos desde la 
creación del mundo y desde las principales épo
cas de su historia, por lo que el año corriente 
de 1857 es 

De la creación del mundo 5617 
Del diluvio 3961 
Del nacimiento de Abraham 3669 

» de Isaac 3569 



Del nacimiento de Jacob 
De la emigración á Egipto 
De la salida de Egipto y promulgación de 

la ley. . . . . . 
De la construcción del primer templo. . 
De su destrucción. . 
De la consíruccion del segundo templo. . 
De su destrucción 
De la compilación de la Misná 

» del Talmncl 
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3509 
3779 

3109 

2689 
2279 
2209 
1789 
1716 
1353 

E n sus calendarios todos los sábados están se
ñalados con la palabra inicial de la lección del 
Pentateuco que debe leerse en aquel dia. Los 
nombres de sus meses, que hemos dado en el 
§ . 4.°, no tienen significado en la lengua he
brea , por lo que se cree que han sido sacados de 
otra lengua. 

Damos á continuación un compendio del ca
lendario hebreo. E l asterisco * indica las fiestas, 
las medias fiestas y los ayunos en vigor, aun 
entre los Israelitas rio demás pertenece á la his
toria. 

Nizan.—2. Muerte de los hijos de Aaron; ayuno.—10. 
Muerte de María, hermana de Moisés; ayuno. Elección 
del cordero pascual.—14. Se inmola el cordero pascual 
entre las dos vísperas.—15.* Pascua (pessahj ó fiesta de los 
Azimos por espacio de ocho dias.—16. Oblación en el 
templo del manojo (homar) de alcacer.—26. Muerte de 
Josué , hijo de Nun; ayuno.—En este mes piden las 
lluvias de la primera. Los ayunos que caen en sábado 
se trasladan para el dia siguiente. 

Fiar.—10. Muerte de Eli y de sus hijos. Toma del arca 
santa; ayuno.—14.* Segunda Pascua para los que no 
hablan podido celebrarla en el mes anterior.—18. Media 
fiesta por la desaparición de una enfermedad que aco
metió á muchos insignes doctores del Talmud.—23. Si
món se hace dueño de Gaza; fiesta.—28. Muerte de Sa
muel profeta; ayuno. 

-6.* Pentecostés, según los que observan el 
Talmud, ó fiesta de las Semanas, es decir, las siete que 
se cuentan desde el dia siguiente de Pascua. Se hace 
conmemoración de la promulgación de la ley en el Si-
naí. Primicias del trigo.—12. Pentecostés, según los 
Caraitas.—23. Cisma de Jerohoan ; ayuno.—25. Muerte 
de Simeón, hijo de Gamaliel, de Ismael, hijo de Elíseo 
y de Anani Sagan, es decir, el segundo después del 
sumo sacerdote; ayuno. 

Thammuz.—17.* Las tablas de la Ley rotas por Moisés. 
Epistemon íManasés) quemó la ley y colocó un ídolo 
en el templo. Cesa el sacrificio perpetuo [yuge); ayuno. 

A v . — 1 . Muerte de Aaron; ayuno.—9.* Decreto d i 
vino, en tiempo de Moisés, que sus antecesores de enton
ces no entrasen ya en la tierra de promisión. El templo 
de Jerusalem entregado á las llamas primero por los 
Caldeos y después por los Romanos ; ayuno. —15.* Me
dia fiesta por la cesación de los males que principiaron 
el dia 9.—18. Ayuno por haberse apagado la lámpara 
vespertina en tiempo de Acaz.—21. Xylophoria; fiesta 
en que llevan al templo la leña para los sacrificios. 
Ofrecimiento de las primicias de toda clase de madera 
(Otros intérpretes colocan esta fiesta en el mes siguiente) 

Elul.—7. Dedicación de los muros de Jerusalem por 
Nehemias.—17. Muerte de los exploradores que difama
ron la tierra prometida; ayuno.—29. Se cuentan las ca
bezas de ganado del a ñ o , para ofrecer los diezmos al 
Señor al principio del ano, es decir, á la neomenia 
Tbisri. 

Thisr i .—*Í. Ros-haschaná, principio del año c iv i l . 
Fiesta de las Trompetas que duraba dos dias, célebres en 
memoria de la creación del hombre.--3* Ayuno por la 
muerte de Godolias y de los Judíos que estaban con él en 
Masfa.—5. Degüello de veinte Israelitas; el rabino Achi-
va muere en la cárcel ; ayuno.—7. Becerro de oro , por 
el cual fueron condenados sus padres á la muerte por 
hierro y hambre; ayuno.—10.* Gran ayuno de las ex
piaciones (MppurimJ , único decretado por la ley, 
Lev. X X H I , 27.—15.* fiesta de los-Tabernáculos (Sceno-
pegia), que se solemniza por espacio de nueve dias en 
memoria de las tiendas bajo las cuales descansaron sus 
padres en el desierto.—21.* Fiesta del grande Hosanna ó 
de los ramos, en la cual llevan en el templo palmas y 
ramos de sauce.—23.* Alegría de la l ey , por concluirse 
y principiarse de nuevo la lectura del Pentateuco. Fies
ta de la Alianza. Dedicatoria del templo por Salomón. 

Marchesvan.—7. Dia en que sacaron los ojos al rey 
Sedéelas, y en que sus hijos fueron muertos por Nabu-
codonosor ; ayuno (Escaligero pone este aniversario en 7 
del mes siguiente).—En este mes ruegan también los 
Hebreos por la l luvia. 

Chisleu.—7. El rey Joaquín quemá el libro escrito por 
Baruch y dictado por Jeremías; ayuno (Muller y Sel-
den penen este ayuno en el dia 28). Muerte de Hero-
des.—21. Fiesta del monte Garizim.—25.* Media fiesta 
de las luces {Encenia) que dura ocho dias. Judá consa
gra el templo profanado por Anlioco. 

Tevetli.—S. Ayuno por la versión de la Biblia, que 
hicieron los L X X : las tinieblas cubrieron toda la tierra 
por espacio de tres dias.—9. Ayuno, cuyo motivo se 
ignora.—10.* Jerusalem sitiada por Nabucodonosor; 
ayuno. 

Sevath.—5. Muerte de los ancianos coetáneos de Jo
sué ; ayuno (Lamy le coloca en el dia 8).—15.* Princi
pio de año de los árboles, es decir, la vegetación reno
vada en los climas de Palestina.—25. Conjuración de 
las tribus contra la de Benjamín por la concubina viola
da en Gabaa, y por el ídolo de Mica; ayuno.—29. Muerte 
de Antioco Epifanes. 

Adar.—7. Muerte de Moisés; ayuno.—8. Principian 
las disputas de las escuelas doClíammai y del Illel.—13.* 
Ayuno de Ester. Dia de Nicanor.—14.* Dia de Mardo-
queo. Fiesta menor de las suertes (purim) echadas por 
Aman.—15.* Gran fiesta de las suertes echadas en Susa. 
En estos dias los Hebreos celebran su carnaval.—23. 
Dedicación del templo por Zorobabel.—28. Revocación 
del edicto de Antioco. 

En los años embolismales el mes de Adar no tiene 
ayunos ni fiesta excepto los sábados y el purim menor, 
que en estos años so celebra dos veces , en 15 de Adar 
y en 14 de Ye-Adar. 

§ . 29. Calendario republicano. 

Aunque el calendario de la república francesa 
duró poco tiempo, se han indicado con él gran
diosos acontecimientos de nuestra época y mu
chas actas, instrumentos, fees de defunción ó 
nacimiento de personas ó del medio de su edad. 
Merece, pues, que se haga mención de él. 

En 22 de setiembre de 1792 en que se pro
clamó la república, se promulgó una nueva era, 
que después fue abolida en 1.0 de enero de 1806. 
Se contaban los años desde el de 1792, princi
piándolos á inedia noche del dia que sigue al 
verdadero equinoccio de otoño en el observato
rio de París. También en esto se quiso reprodu-
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cír la uniformidad y la euritmia hasta en la (Mesidor. 
desinencia de las denominaciones. Por consi- De verano. . . i Termidor. 
guíente, los meses eran: (fructidor. 
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De otoño.. 

De invierno. 

De primavera. 

! Vendimiario. 
I Brumario. 
Glacial. 

Nivoso. 
Pluvioso. 
Ventoso. 

| Germinal. 
tFloreal. 
Pradial. 

Cada mes tenia 30 dias, divididos en tres 
décadas; y al fin del año se anadian o ó 6 com
plementarios. Los dias se denominaban primi-
di, duodi, tridi, euartiíli , etc.: el decadi debia 
ser de descanso. 

E l año VII debió ser común según el órden 
gregoriano; pero habiéndolo hecho bisiesto, se 

i alteró la correspondencia con nuestro año. 
¡ Ocurriendo muchas veces tener que buscar 
i la correspondencia con el año común, la dare-
| mos á continuación por medio de tablas. 
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MESES REPUBLICANOS. 

V E N D I M I A R I O . 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

B R Ü M A R I O . 
Primidi 1 
Decadi.. . • . . . 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

G L A C I A L . 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

Nivoso. 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

PLUVIOSO. 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

VENTOSO. 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi. 30 

GERMINAL. 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

F L O R E A L . 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi . 30 

P R A D I A L . 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

MESIDOR. 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi . 2 0 
Decadi 30 

T E R M I D O R . 
Primidi 1 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

FRUCTIDOR. 
Primidi I 
Decadi 10 
Decadi 20 
Decadi 30 

DÍAS COMPLEMENTARIOS. 
I 
2 
3. . . . . ; . . . . . 
4 
5. • 
6 

MESES GREGORIANOS. 

SETIEMBRE , 30 dias. 

OCTUBRE, 31 dias. 

OCTUBRE, 31 dias.. 

NOVIEMBRE, 30 dias. 

N O V I E M B R E , 30 dias. 

DICIEMBRE, 31 dias. 

DICIEMBRE , 31 dias. 

E N E R O , 31 dias. . . 

ENERO, 31 dias. . 

FEBRERO, 28 ó 29 d. 

F E B R E R O , 28 ó 29 d. 

MARZO , 31 dias.. . 

M A R Z O , 31 dias.. . 

A B R I L , 30 dias. . . 

A B R I L , 30 dias. 

M A Y O , 31 dias. . . 

M A Y O , 31 dias. . . 

JUNIO , 30 dias. . . 

JUNIO, 30 dias.. . 

JULIO , 31 dias, . . 

JULIO, 31 dias.. . 

AGOSTO, 31 dias.. 

AGOSTO, 31 dias.. 

SETIEMBRE, 30 dias. 

SETIEMBRE, 30 dias. 

1792-1793. 

22 Sáb. 
L . 
J. 

21 D. 

22 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . 
L . 

20 J. 

21 V . 
D. 
Miér. 

19 Sáb. 

20 D. 
Mar. 
V . 

18 L . 

19 Mar. 
J. 
D. 

20 Miér. 

21 J. 
S. 
Mar. 

19 V . 

20 Sáb. 
L . 
J. • 

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

18 Mar. 

19 Miér. 
V . 
L . 

18 J . 

19 V . 
D. 
Miér. 

17 S. 

18 D. 
Mar. 
V . 

16 L . 

17 Mar. 
18 Miér. 
19 J. 
20 V . 
21 S. 

1793-1794. 

22 D. 
Mar. 
V . 

21 L . 

22 Mar. 
J. 
D. 

20 Miér. 

21 J . 
S. 
Mar. 

20 V . 

21 S. 
L . 
J. 

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

18 Mar. 

19 Miér. 
V . 
L . 

20 J. 

21 V . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 
V . 

19 L . 

20 Mar. 
J. 
D. 

18 Miér. 

19 J. 
S. 
Mar. 

18 V . 

19 S. 
L . 
J. 

17 D. 

18 L . 
Miér. 
S. 

16 Mar. 

17 Miér. 
18 J. 
19 V . 
20 S. 
21 D. 

ANO m . 
1." bisiesto. 
1794-1795. 

22 L . 
Miér. 
S. 

21 Mar. 

22 Miér. 
V . 
L . 

20 J . 

21 V . 
D. 
Miér. 

20 S. 

21 D. 
Mar. 
Y . 

19 L . 

20 Mar. 
J. 
D. 

18 Miér. 

19 J. 
S. 
Mar. 

20 V . 

21 Sáb. 
L . 
J. 

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér. 
V . 
L . 

18 J. 

19 V . 
D. 
Miér. 

18 S. 

19 D. 
Mar. 
V . 

17 L . 

18 Mar. 
J. 
D. 

16 Miér. 

17 J. 
18 V . 
19 S. 
20 D. 
21 L. 
22 Mar. 

1795-1796. 

23 Miér. 
V . 
L . 

22 J. 

23 V . 
D. 
Miér. 

21 S. 

22 D. 
Mar. 
V . 

2 r L . 

22 Mar. 
J. 
D. 

20 Miér. 

21 J . 
S. 
Mar. 

19 V . 

20 S. 
L . 
J. 

20 D. 

21 L . 
Miér. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér. 
V . 
L . 

19 J. 

20 V . 
D. 
Miér. 

18 S. 

19 D. 
Mar. 

. V . 
18 L . 

19 Mar. 
J. 
D. 

17 Miér. 

18 J. 
S. 
Mar. 

16 V . 

17 S. 
18 D. 
19 L . 
20 Mar. 
21 Miér. 

1796-1797. 

22 J. 
S. 
Mar. 

21 V . 

22 S. 
L . 
J. 

20 D. 

21 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . 
L . 

19 J. 

20 V . 
D. 
Mi 

18 S. 

19 D. 
Mar. 
V . 

20 L . 

21 Mar. 
J. 
D. 

19 Miér. 

20 J. 
S. 
Mar. 

19 V . 

20 S. 
L . 
J. 

18 D. 

19 L . 
Miér. 
S. 

18 Mar. 

19 Miér. 
V . 
L . 

17 J. 

18 V . 
D. 
Miér. 

16 S. 

17 D. 
18 L . 
19 Mar. 
20 Miér. 
21 J . 
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ANO V I . 

1797-1798. 

22 V . 
D. 
Mier. 

21 S. 

22 D. 
Mar. 
V . 

20 L . 

21 Mar. 
J. 
D. 

20 Miér. 

21 J. 
S. 
Mar, 

19 V . 

20 S. 
L . 
J. 

18 D. 

19 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . 
L . 

19 J. 

20 V . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 
V . 

18 L . 

19 Mar. 
J. 
D. 

18 Miér. 

19 J. 
S. 
Mar. 

17 V . 

18 S. 
L . 
J. 

16 D. 

17 L . 
18 Mar. 
19 Miér. 
20 J. 
21 V. 

ANO V I I . 

1798-1799. 

22 S. 
L . 
J. 

21 D. 

22 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . 
L . 

20 J. 

21 V . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 
V . 

18 L . 

19 Mar. 
J. 
D. 

20 Miér. 

21 J. 
S. 
Mar. 

19 V . 

20 S. 
L . 
J. 

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

18 Mar. 

19 Miér. 
V . 
L . 

18 J. 

lí> V . 
D. 
Miér. 

17 S. 

18 D. 
Mar. 
V . 

16 L . 

17 Mar. 
18 Miér. 
19 J. 
20 V . 
21 S. 
22 D. 

ANO V I I I . 

2.° bisiesto. 
1799-1800. 

23 L . 
Miér. 
S. 

22 Mar. 

23 Miér. 
V . 
L . 

21 J. 

22 V . 
D. 
Miér. 

21 S. 

22 D. 
Mar. 
V. 

20 L . 

21 Mar. 
1. 
D. 

19 Miér. 

20 J. 
S. 
Mar. 

21 V . 

22 S. 
L . 
J. 

20 D. 

21 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . 
L . 

19 J. 

20 V . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 
V . 

18 L . 

19 Mar. 
J. 
D. 

17 Miér. 

18 J. 
19 V . 
20 S. 
21 D . 
22 L . 

1800-1801. 

23 Mar. 
J. 
D. 

22 Miér. 

23 J. 
S. 
Mar. 

21 V . 

22 S. 
L . 
J. 

21 D. 

22 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . 
L 

19 J. 

20 Y . 
D. 
Miér. 

21 S. 

22 D. 
Mar. 
V . 

20 L . 

21 Mar. 
J. 
D. 

20 Miér. 

21 J. 
S. 
Mar. 

19 V . 

20 S. 
L . 
J. 

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

18 Mar. 

19 Mar. 
V . 
L . 

17 J. 

18 V . 
19 S. 
20 D. 
21 L . 
22 Mar. 

1801-1802. 

23 Miér. 
V . 
L . 

22 J. 

23 V . 
D. 
Miér. 

21 S. 

22 D. 
Mar. 
V . 

21 L . 

22 Mar. 
J. 
D. 

20 Miér. 

21 J . 
S. 
Mar. 

19 V . 

20 S. 
L . 
J. 

21 D. 

22 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
V . 
L . 

20 J. 

21 V . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 
V . 

19 L . 

20 Mar. 
J. 
D. 

18 Miér. 

19 J. 
S. 
Mar. 

17 V . 

18 S. 
19 D. 
20 L . 
21 Mar. 
22 Miér. 

ANO X I . 

3.° bisiesto. 
1802-1803. 

23 

22 

J . 
S. 
Mar. 
V . 

23 S, 
L . 
J. 

21 D. 

22 L . 
Miér. 
S. 

21 Mar. 

22 Miér. 
V. 
L . 

20 J. 

21 V . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 

• V . 
21 L . 

22 Mar. 
J. 
D. 

20 Miér. 

21 J . 
S. 
Mar. 

20 V . 

21 S. 
L . 
J . 

19 D. 

20 L . 
Miér. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér. 
V . 
L . 

18 J . 

19 V . 
D. 
Miér. 

17 S. 

18 D. 
19 L . 
20 Mar. 
21 Miér. 
22 J . 
23 Y . 

1803-1804. 

24 S. 
L . 
J. 

23 D. 

24 L . 
Miér. 
S. 

22 Mar. 

23 Miér. 
Y . 
L . 

22 J. 

23 Y . 
I ) . 
Miér, 

22 S. 

22 D. 
Mar. 
Y . 

20 L . 

21 Mar. 
J. 
D. 

21 Miér. 

22 J. 
S. 
Mar. 

20 Y . 

21 S. 
L . 
J. 

20 D. 

21 L . 
Mier. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér, 
Y . 
L . 

19 J. 

20 Y . 
D. 
Miér. 

18 S. 

19 D. 
Mar. 
Y . 

17 L . 

18 Mar. 
19 Miér. 
20 J. 
21 Y . 
22 S. 

1804-1805. 

23 D. 
Mar. 
Y. 

22 L . 

23 Mar. 
J. 
D. 

21 Miér. 

22 

21 

J. 
S. 
Mar. 
Y . 

22 S. 
L . 
J. 

20 D. 

21 L . 
Miér. 
S. 

19 Mar. 

20 Miér. 
V. 
L . 

21 J. 

22 Y . 
D. 
Miér. 

20 S. 

21 D. 
Mar. 
Y . 

20 L . 

21 Mar. 
J. 
D. 

19 Miér. 

20 J. 
S. 
Mar. 

19 Y . 

20 S. 
L . 
J. 

18 D. 

19 L . 
Miér. 
S. 

17 Mar. 

18 Miér. 
19 J. 
20 Y . 
21 S. 
22 D. 

1803-1806. 

23 L . 
Miér. 
S. 

22 Mar. 

23 Miér. 
Y . 
L . 

21 J. 

22 Y . 
D. 
Miér. 

21 S. 

22 D. 
Mar. 

, mi 1 
20 L . 

21 Mar. 
J. 
D. 

19 Miér. 

20 J. 
S. 
Mar. 

21 V. 

22 S. -
L . 
J. 

20 D. 

21 L . 
Miér. 
S. 

20 Mar. 

21 Miér. 
Y . 
L . 

19 J. 

20 Y . 
D. 
Miér. 

19 S. 

20 D. 
Mar. 
Y . 

18 L . 

19 Mar. 
J. 
D. 

17 Miér. 

18 J. 
19 Y . 
20 S. 
21 D. 
22 L . 
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§. 50, De los Almanaques. 

Calendario se deriva de kalendas, nombre que 
daban los Romanos al primer dia de su mes, en 
el cual se publicaban (xaW) los bandos. 

Almanaque se deriva del artículo al árabe, y 
de la raiz man ó men, que indica la luna; y se 
puede traducir lunario ó mensil. 

Menologio trae su origen de w mes y Xo7og 
discurso, y equivale á cuadro de los meses, 
aplicándose especialmente por la Iglesia Griega 
al catálogo de los santos que se veneran cada 
dia. 

Emerologio de »;w<* dia, se dice de un calen
dario en el que se confrontan los de varios pue
blos. Se tienen algunos antiguos y el principal 
de ellos contiene los anuarios de los Tinos, Ma-
cedonios, Egipcios, Sirios, Sidonios, Licios y 
Efesios. 

Efemérides se deriva de la misma raiz y 
íirt, y se dice especialmente de un almanaque as
tronómico que indica cada dia la situación de los 
planetas y las circunstancias de todos los movi
mientos celestes. Sobre ella se hablan hecho ya 
algunas tentativas, cuando Miiller de Konigs-
berg, conocido por el nombre de Regiomontano, 
publicó en 4474 las efemérides de 1475 y de los 
anos siguientes hasta el 1505. Otros, y princi
palmente Argoli y Kepler, publicaron'las efe
mérides para los siglos X V I y X V I I . E n 1610 
Simón Mayer comenzó su Práctica que era una 
serie de anuarios semejantes; y en el de 1612 se 
encuentran indicaciones (preciosas en aquel tiem
po) sobre las nebulosas, la via láctea, las fases 
de Venus y los satélites de Júpiter. Pero las mas 
importantes están en la obra titulada Conaissan-
ce des temps, que la Academia de las Ciencias 
de París ha publicado desde 1679 en adelante. 

E n el siglo V I , Lido publicó un verdadero al
manaque profético, esto es, deduciendo de las 
combinaciones accidentales del tiempo y de los 
planetas, conjeturas sobre los acontecimientos fu
turos. 

E n la edad media se compilaban almanaques 
para uso de los eclesiásticos que servían para 
una serie de años, los cuales todavía se ven al 
principio de los breviarios, valiéndose de las le
tras dominicales y de los demás cómputos que 
hemos descrito. 

E l primer almanaque de uso popular parece 
fue el del ano bisiesto de 1656, hecho por Mateo 
Laensberg en Lieja, lleno de supersticiones, pero 
que ensenaba el curso de los dias y meses, como 
nunca se habia hecho. Sin embargo, hasta el fin 
de aquel siglo estos libritos eran muy escasos. 

§ . 51. De los relojes. 

Nos parecería incompleto un tratado de Cro
nología en que no se hablase de los medios é 
instrumentos empleados para medir el tiempo, 
esto es, para dividir su duración en intervalos 
iguales. L a primera medida fue la sucesión pe
riódica de los fenómenos naturales; y como las 
noches y dias varían, según las estaciones , se 
vió que era necesario partir de un punto fijo, 

cual es el medio dia, y de uno á otro se contó el 
dia astronómico. Parece que los Egipcios fueron 
los primeros que dividieron este espacio en veinte 
y cuatro horas, pero no se introdujo su uso en 
la vida civil, tanto que los Griegos y Romanos 
empleaban el dia natural dividiendo en 12 ho
ras el tiempo que trascurre entre la salida y 
puesta del sol; horas que necesariamente no po
dían ser iguales en invierno y verano. 

Es muy antiguo el uso del gnomon solar ó 
meridiana, que consiste en una línea recta que 
traza la sección del meridiano celeste con un 

Elano inclinado de cualquier modo, pero dirigido 
ácia el Mediodía y que con la sombra de su 

punta ó de un rayo de luz que pasa al través de 
un agujero, señala el medio dia verdadero. L a 
Escritura en la historia de Ezequías hace men
ción del gnomon: las historias chinas nos mani
fiestan que se empleaba en observaciones celes
tes ; en Grecia dicen que lo llevó Anaximandro 
quien aprendió á construirlo de los Caldeos en la 
toma de Catania: los Romanos encontraron uno y 
lo llevaron á su ciudad, llegando á tal punto su 
ignorancia que no comprendieron que no podia 
servir colocado bajo otra longitud; pero la me
ridiana queda sin uso en los dias nublados ó 
cuando el sol está bajo el horizonte. 

Para tener, pues, la subdivisión del tiempo, 
era preciso recurrir á medios artificiales, y el 
primero fue la clepsidra, esto es, una cantidad 
de agua ó de arena que en un tiempo dado pasa 
de un vaso á otro que está colocado bajo de él. 
Si en el que está debajo se pone un objeto que 
sobrenade y que se comunique con una rueda 
exterior, en la cual haya un indicador y un cua
drante, puede obtenerse la subdivisión que se 
desea y la indicación de ella. 

Sin embargo, se equivocaban los antiguos 
creyendo que el agua bajaba con una celeridad 
uniforme, porque á proporción que descendía dis
minuía la presión y fluía mas lentamente; y fue ne
cesario buscar medios complicadísimos para re
ducirla á un movimiento regular. Tales debieron 
ser los relojes de agua descritos por Vitruvio y que 
parece se debieron á Ctesibio y Heron, geómetras 
alejandrinos al fin del siglo I I antes de Jesucristo. 
Ya Arquimedes y tal vez Aristóteles, habían inven
tado las ruedas dentadas, pero entonces se apli
caron á los relojes, añadiéndoles después movi
mientos y juegos caprichosos, de modo que el 
que los construía adquiría fama de gran mecánico. 
Por esta razón son tan nombrados Hoecio y Ca-
siodoro. Después Paulo I , papa, regaló uno de 
estos relojes á Pepino el Rreve; y Harun-al-
Raschid, califa árabe, otro á Carlomagno con fi
guras que salían á cerrar las ventanas, mientras 
que doce bolas de bronce daban sobre un vaso 
que habia debajo de ellas y le hacían resonar. 

E n los siglos modernos aun se ha perfeccio
nado la clepsidra y Amontons la adaptó á los 
usos de la navegación para conocer la longitud, 
asi como Tycho-Brahe para las observaciones 
astronómicas. Se pretende que en este último uso 
la emplearon los Chinos desde muy antiguo; y 
algunos quieren que estos conociesen también 
los verdaderos relojes de nuestro tiempo. 

Algunas veces se sustituyó al agua la arena 
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y se formaron los relojes de arena, en los que 
se media la hora por eí que pasaba de una copa 
á otra. 

Tenemos el epitafio de Pacífico Arcediano de 
Verona que murió en el año 846, el cual dice: 

Horologium nocturnum nullus ante viderat. 
Pero los relojes nocturnos se habían conocido 

antes, como el que Paulo I envió á Pepino {dire-
ximus excellentice vestm... horologium noctur
num); y si el de Pacífico era de nueva invención, 
no sabremos decir cuál fuese. Verdadero reloj 
nocturno podia llamarse aquel con el que medía 
sus noches Alfredo el Grande de Inglaterra, esto 
es, una vela dividida en tres partes. 

Lo cierto es que cerca del año 1000 se pensó 
en recurrir á otro medio que no fuese el agua ó 
la arena para medir el tiempo. Un cuerpo grave 
que descendiendo arrastrase tras sí una cuerda 
atada á alguna rueda, dió la idea de un nuevo 
medio de medir el tiempo, invención sencilla y 
que sin embargo se habia escapado á la sagaci
dad de todos los antiguos, hasta que iluminó al 
monge Gerberto (Silvestre l í ) , si no fue mas tarde, 
porque descripciones de relojes de contrapeso 
solo las tenemos del siglo X I V , y Dante en el Can
to X X I V del Paraíso habla de'ellas claramente, 
diciendo: 

Y como quien contempla el movimiento 
De los relojes, ve la primer rueda, 
Descansando y á la últ ima que vuela. 

E l mismo menciona relojes mas antiguos co
locados en Florencia: 

El antiguo cerco 
Y de allí toma 
La hora sexta y aun la nona. 

Lo que Benvenuto de Imola comenta: Abbatia 
sancti Benedicti, ubi cerlius et ordimtius pul-
sabantur hom quam in aliqua alia ecclesia ci-
vitatis. 

Pero un peso unido á una cuerda rollada á un 
cilindro, bajará haciendo rodar el cilindro con 
un movimiento acelerado según la ley de la caida 
de los cuerpos graves. Era preciso, pues, reme
diar de cualquier modo esta variación de movi
miento, lo que se obtuvo colocándole un volante 
que con oscilaciones alternadas regulase el mo
vimiento de descenso del cuerpo grave, y de este 
modo se consiguió la admirable máquina que se 
llamó escape de corona, de ruedas ó de encuen
tro. Estos perfeccionamientos no fueron recla
mados á la mecánica por las necesidades del geó
grafo y del astrónomo, como sucede en el dia, 
sino por las reglas monacales, que prescribían la 
hora de levantarse por la noche é ir por el dia á 
cantar las alabanzas del Señor. 

Aun cuando fuesen groseros los medios enton
ces empleados, si se comparan con los refinadí
simos con que hoy se superan las dificultades, 
son sin embargo mas admirables, porque es mas 
fácil perfeccionar que inventar; y probablemente 
no un solo hombre, sino muchos y sucesivamente 
llegaron á construir un reloj de volante, pero 
sm espiral. 

E l primer reloj que se elevó sobre una torre, 
tue el que Juan Dondi colocó en 1344 por orden 

de Hubertino de Carrara sobre la torre delpalacio 
público de Padua, que ademas de las horas in
dicaba el curso del sol, de la luna, de los pla
netas, y los meses, días y fiestas. Poco después 
se colocó otro en la de San Eustorgio de Milán; y 
tres años después otro en Monza; luego el de 
Genova en 1353, y el de Bolonia en 13o6. Gal-
vano Fiamma describiendo el de San Gotardo 
dice en su rústico latín: Est ibi unum horologium 
admirabile, quia est unum tintinnabulum gros-
sum valde, quod percutit mam campanam 24 
v iábus , secundum numerum 24 horarum diei et 
noctis, ita quod in prima hora noctis dat unum 
tonum, in secunda dúos ictus, in tertia tres, et 
in quarta quatuor, et sic distinguit horas ab 
horis, quod est summe necessarium pro omni 
statu hominum. Tenia, pues, también el meca
nismo necesario para dar las horas. 

Otros relojes construyeron por aquel tiempo el 
benedictino Wallingford en Inglaterra, Wik en 
Alemania, etc., y todos unían á la indicación 
de las horas, la de los días , meses, fases de la 
luna y fiestas movibles. E l de Wikpuesto en 1370 
por órden de Carlos V en el palacio de París, 
parece que tenia unido un aparato para tocar las 
horas, cosa nueva fuera de Italia, porque en mu
chos países habia un hombre que desde lo alto 
de la torre gritaba las horas. Son muy nombra
dos el reloj de Enrique I I , en el que un ciervo 
daba las horas con sus piés y una manada de per
ros le seguían ladrando; el de Strasburgo con
cluido en 1580 por Conrado Dasipodio, el mas 
maravilloso de Europa; el de Lion de Nicolás 
Lippio, y el de Basilea, sin omitir el admirable de 
Venecia, obra de Juan Pablo y Juan Carlos R i -
naldi de Reggío. 

Pronto se conoció cuán útil seria construir re
lojes portátiles. E l volante hasta entonces sus
pendido horizontalmente, podia operar, aun en 
diferente posición, siempre que se le colocase 
convenientemente; ¿pero cómo hacerlo con el 
contrapeso ? E l ingenio sugirió el medio de su
plirlo con el muelle, reducido á una laminita de 
acero flexible y elástica rollada á la fuerza en un 
tamborcillo, la cual tendiendo á desarrollarse, 
obraba continuamente como el peso. 

Y véase aquí inventado el reloj de bolsillo, pu
diéndose reducir á un pequeño volúmen y adap
tarse á cualquiera posición. No se sabe quién, ni 
cuándo se efectuó tan feliz descubrimiento; pero 
las primeras muestras de estos relojes aparecen 
á principios del siglo X V I que ya los había en las 
córtes de Carlos I X y de Enrique I I I : todavía se 
conservan algunos que pueden andar muchos 
días. Se dice tenia que Enrique V I H uno, lo 
que daría la precedencia á Inglaterra. Se llama
ban huevos de Nuremberg, por su figura y por 
el lugar en que primeramente y con mas frecuen
cia se fabricaron, los cuales por ser muy grandes 
se llevaban colgados al cuello; pero se refiere 
que en 1380, regalaron uno á Carlos V que no 
era mayor que una avellana. 

Hasta aquí el perfeccionamiento no se habia 
dirigido al servicio de las ciencias sino á la co
modidad ; y en manos de príncipes y cortesanos 
se embellecían los relojes con frivolos adornos 
sin que mejorasen en gran manera; de modo que 
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el volante carecía todavía de espiral, y no se 
había puesto ningún remedio á la disminución 
que experimentaba la fuerza motriz del muelle 
al desarrollarse; asi es que el tambor comu
nicaba el movimiento á las demás ruedas por 
medio de una cuerda de tripa de cordero, que 
todos saben cuántas alteraciones experimenta 
por los Cambios atmosféricos hasta el punto de 
elegirse para las indicaciones higrométricas. A 
fines del siglo X V I se remediaron estos inconve
nientes, sustituyendo una cadena metálica, é in
ventando la pirámide por medio de la cual el 
muelle obra sobre una palanca mas larga cuanto 
mas disminuye su fuerza. También se ignoran los 
nombres de los que introdujeron estas mejoras. 

Cuando se aumentó el amor á las ciencias, se 
comprendió que el reloj, no solo podia servir á 
la curiosidad, sino también á la astronomía. Por 
estelos Alemanes construyeron algunos, que ade
mas de las horas señalaban los minutos y hasta, 
los segundos. Dicen que Walther de Nuremberg 
al concluir el siglo X V , fue el primero que usó 
el reloj en una observación astronómica: ochenta 
años después Tycho-Brahe tenia varios destina
dos á este objeto. 

¿Cómo podían servir exactamente siendo tan 
grandes, j sufriendo enormes frotaciones? Pero 
ya se había dirigido á ellos la atención de los 
hombres instruidos, y se podia esperar que llega
rían á su último refinamiento. E l principal adelan
to fue debido á Galileo que descubrió el isocronis
mo del péndulo, esto es, que un cuerpo grave sus
pendido y moviéndose de un lado á otro, produce 
oscilaciones de un tiempo igual. Se dice que esta 
idea le fue sugerida al ver en la iglesia que osci
laban las lámparas, y por.consiguiente usó la 
péndola simplemente para contar de este modo 
los minutos y segundos en los experimentos que 
hacia sobre la caída de los cuerpos, y tal vez en 
alguna observación astronómica. Riccíoli, Mer-
senne, Hevelius y otros].le imitaron, porque en 
verdad las oscilaciones de la péndola, en arcos 
de poca extensión , daban las subdivisiones del 
tiempo mucjio mas exactas que los relojes de vo
lante. E l mismo Galileo pensó aplicar á la pén
dola un sistema de ruedas que señalase, á co
modidad del observador, los intervalos iguales 
notados por el movimiento de la máquina; pero 
no llegó á la idea de sustituir la péndola al vo
lante. 

Este descubrimiento fue debido á Huygens. E l 
volante estaba destinado á contener el movimien
to impreso á las ruedas por el peso ó por el muelle. 
Los dientes de las ruedas de encuentro, chocando 
uno después de otro en las dos paletas del eje del 
volante, lo impulsaban adelante y atrás, obliga
das de este modo á detenerse por tiempos sensi
blemente iguales que regulaban el movimiento; 
pero no teniendo el volante en sí mismo ningún 
principio de isocronismo, y movido como estaba 
por el mismo motor del reloj, no se podia espe
rar una perfecta regularidad. Si en su lugar hu
biera existido en el regulador un principio de mo
vimiento oscilatorio é isócrono, las ruedas hu
bieran secundado la fuerza motriz solamente en 
cada una de las vibraciones iguales del regulador, 
y este habría recibido por su fuerza únicamente 

el impulso necesario para mantener su propio 
movimiento. 

Esto fue lo que consiguió Huygens sustituyen
do al volante la péndola, y uniendo al eje de sus
pensión de esta las paletas que llevaba el eje del 
primero. Las oscilaciones de lapéndola regulado
ra decrecen en duración asi como en el arco que 
describen; pero por medio del mecanismo de es
cape recibía aquella el ligero impulso necesario 
á volverle la velocidad que perdia; y de este modo 
su movimiento se perpetuó mientras que la fuerza 
motriz le prestó este necesario suplemento. 

En 1657 Huygens presentó el primer reloj de 
péndola á los Estados de Holanda, y al año si
guiente publicó su explicación, que fue el primer 
tratado de esta materia; pero no paró aquí. Las os
cilaciones de la péndola común, solo son isócronas 
en cuanto los arcos descritos son extremadamente 
pequeños ó iguales entre sí; pero el escape que 
entonces se conocía, no daba las oscilaciones pe
queñas; y aunque la reacción del motor sobre el 
volante tendiese á mantener la igualdad apeteci
da, podia alterarse por muchas causas, y se per
día enteramente cuando estaba sobre una embar
cación. 

Huygens, que había comprendido cuan intere
sante era conocer las longitudes en el mar, tra
bajó para obtener una péndola exacta, á pesar 
del balanceo de la nave. Por medio de la geome
tría llegó á conocer una curva, la cicloide, sobre 
la que un cuerpo pesado oscila siempre en tiem
pos iguales, cualesquiera que sean los arcos des
critos. Uniendo entonces la lógica del hombre 
científico á la habilidad del artista, formó un pén
dulo cuya lenteja describía líneas cicloidales. Sin 
embargo estuvo muy lejos de la perfección, como 
también en el péndulo giratorio ideado para el 
mismo objeto, y uno y otro fueron abandona
dos cuando se introdujo el volante de espiral en 
los relojes de pared, y un nuevo escape que dejaba 
hacer pequeñas oscilaciones. 

Entonces Huygens se dedicó á aplicar también 
su perfeccionamiento á los relojes de bolsillo; y 
en 1674 se propuso aplicar al volante un muelle 
espiral. Para dar al volante, aislado de las ruedas, 
el movimiento oscilatorio, Huygens unió el eje 
á la extremidad interior de una espiral de acero, 
sujetando la otra extremidad. Si se inclina el vo
lante , la elasticidad del esniral le hace hacer os
cilaciones isócronas, llenando el oficio que la len
teja ó peso en la péndola; y á cada vibración del 
volante, el escape deja libre la acción del motor 
del reloj. 

E l doctor Rob, Hook inglés y el abate de 
Hautefeuille francés, disputaron á Huygens esta 
invención hasta en los tribunales; y verdadera
mente Hook á principios del año 1660 propuso 
que se sustituyese al peso de la péndola un pe
queño muelle recto cerca del volante ; pero las 
condiciones apetecidas solo se obtuvieron con 
la espiral, y con ella se construyó por Thuret 
en París, año 1674, el primer reloj, bajo la 
dirección de Huygens. 

Poco después se descubrió la repetición, que 
si no adelantó en la exactitud, aumentó la co
modidad. Los aparatos que antes ae usaban en 
los relojes de agua ó de pesas, producían un 
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sonido en cada hora, pero no se podía con
seguir que diesen las horas cuando se queria, 
lo que se obtuvo con el mecanismo de la repeti
ción, inventado |3or el inglés Barlow en 4676 
para los relojes hjos, y diez años después se 
aplicó por el mismo y por Quare á los relojes 
portátiles. 

Ya nada quedaba que inventar, pero faltaba 
mucho que perfeccionar para obtener la indica
ción mas precisa, cual requerían la astronomía 
y la geografía. L a primera tenia necesidad de 
ello para observar la posición de ciertos astros 
en un momento preciso, ó medir el intervalo 
entre dos fenómenos ó la duración de uno solo; y 
aigimas veces exige una perfecta concordancia 
entre dos relojes distantes. L a geografía, para 
determinar las longitudes en el mar, suele obser
var la hora precisa del lugar donde se encuentra 
la nave, por medio de métodos astronómicos, y 
compararla con la indicada en el mismo instante 
bajo el meridiano á que se quiere referir la lon
gitud : la diferencia entre estas dos horas redu
cida á grados geográficos y fracciones de grado, 
da la longitud buscada. Esta operación es impo
sible , cuando no se tiene á bordo un reloj, que 
no se altere por el movimiento. Por ello los go
biernos de los países marítimos animaron á in
ventar la construcción de relojes marítimos ó 
cronómetros. En Inglaterra y después en Fran
cia se confió este cuidado á la Sección de lon
gitudes, y el parlamento inglés ofreció 20,000 
libras esterlinas (500,000 fr.) al que inventase 
uno que en cuarenta y dos días no variase mas 
de dos minutos, lo que en este intervalo podía 
presentar las longitudes sin mas alteración que 
medio grado. 

E l reloj astronómico fijo podía ponerse en 
movimiento por el peso, y regularse por la pén
dola , y por consiguiente se pensó en re'fmar su 
movimiento. Como las oscilaciones de la péndola 
ordinaria no son bastante isócronas en arcos 
grandes, fue necesario recurrir á la péndola ci
cloidal de Huygens, mientras no se encontró 
otro escape que permitiese á la péndola peque
ños movimientos. Tal fue el escape de áncora, 
descubierto en 1680 por Ciernent relojero inglés, 
y perfeccionado treinte años después por Gra-
ham, el cual, evitando el rechazo que da la 
rueda de escape á cada oscilación de la péndola, 
obtuvo el escape de descanso en el reloj de pén
dola, como ya se tenia en el de volante. 

Los franceses Le Roy y Le Paute variaron los 
escapes haciéndolos oportunos para los relojes 
astronómicos; pero Berthoud adelantó mucho 
mas. E l movimiento del regulador está sostenido 
por la acción producida sobre él por el motor 
principal; pero sí esta acción se continúa por 
medio de una frotación, mientras que el escape 
descansa, las oscilaciones podrán llegar á ser 
irregulares. Este inconveniente se remedió en 
parte con el escape libre, en el que el regulador 
recibe solamente de la fuerza motriz un impulso 
instantáneo. Tal fue el paso dado por Berthoud. 
Pero la absoluta independencia entre el regu
lador y la fuerza motriz se debió al escape de 
remonta, ó sea de fuerza constante, por cuyo 
"ledio, entre el sistema del regulador v la última 

rueda de la máquina se establece un motor par
ticular que produce la uniformidad por medio de 
un impulso constante de su género, cuya ac
ción se renueva pero no modifica por la fuerza 
motriz. 

Quedaba que hacer otra perfección en el reloj 
astronómico, esto es, la compensación. Hasta 
los niños saben que los cuerpos, y especialmente 
los metales, se dilatan ó encogen á medida del 
calor. Alargándose la péndola en el gran calor, 
retarda su movimiento porque describe círculos 

i mas extensos. Los físicos emplearon su talento 
en calcular las varias dilataciones que sufren los 
diferentes metales para combinarlos en la cons
trucción de péndolas, de modo , que de su dila
tación en sentido opuesto, se obtuviese la esta
bilidad del centro de oscilación del instrumento. 
La naturaleza de esta obra no nos permite entrar 
en particularidades sobre las tentativas hechas 
por Graham, Harrisson, Cassiní, Le Boy, Ber
thoud, y sobre el modo con que al fin se'obtuvo 
el aparato de compensación. 

Ahora veamos las mejoras que tuvo el reloj de 
mar, que produjeron las de los relojes usuales. 
En ruedas tan delicadas, impulsadas por moto
res menos vigorosos, la frotación fácilmente 
producía alteraciones; y para evitar este incon
veniente, el ginebrino Nicolás Fatio de Duillier 
inventó en Londres en 1700 el medio de intro
ducir el eje del volante en un rubí; método que 
muy pronto adoptó el relojero francés De Bauffre, 
extendiéndose luego el uso de piedras duras á 
otras partes del movimiento mas sujetas á fro
taciones. 

L a perfección del escape interesaba tanto en 
el reloj marino, como en la péndola astronómica; 
y á fines del siglo X V I I , parece que el inglés 
Tompion ya evitó el rechazo. Después De Bauf
fre empleó diamantes para el nuevo escape y 
por último Graham introdujo un escape; de des
canso , que es el de cilindro, que se difundió 
bastante, pero no era aplicable á ios relojes de 
mar. A estos se aplicaron en su lugar el esca
pe libre y el de fuerza constante, variados por 
Berthoud'y Breguét en Francia, por Mudge y 
Arnold en Inglaterra, y por Pouzait y lavan en 
Ginebra. 

Hasta el reloj de bolsillo está sujeto á las va
riaciones de temperatura , ya porque se altera 
la dimensión del volante, ya porque varía la 
elasticidad del espiral, de modo que con el ca
lor se atrasa. También llegó el ingenio á cor
regir esta falta, especialmente por medio de lá
minas dedos metales, diversamente dilatables. 
Harrisson fue el primero que usó este mecanismo, 
restringiendo ó dilatando el espiral, y aproxi
mando ó separando del centro de suspensión el 
cuerpo oscilante, según la temperatura, de modo 
que esta influencia corrigiese el desórden que 
tendía á causar en el movimiento del reloj. 

A los relojes usuales de bolsillo se aplicaron en
tre estos perfeccionamientos todos aquellos de 
que eran susceptibles. E l danés Turgensen intro
dujo el acero en las ruedas de escape; Lepine dis
minuyó el volúraen del reloj, quitando la pirámi
de y sustituyéndola con el isocronismo de la espi
ral y con la perfección del escape. La pirámide 
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fue invenciou de un ingenioso mecánico, el su
primirla obra de un talento perfecto. 

Breguet, descendiente de uno de los muchos 
franceses emigrados á consecuencia de la revoca
ción del edicto deNantes, y que habitaba enNeuf-
chatel, país muy nombrado por los relojes, en tiem
po de la Revolución elevó este arte á un grado in
decible de perfección. Ninguna parte de la relojería 
dejósinmejorarla. Tan delicadísimo como inge
nioso es su escape libre de fuerza; solamente in
ventó un escape natural en el que no hay muelle, 
ni el aceite es necesario: todavía es mas perfecto 
su doble escape en el que la precisión de los 
contactos hace inútil el aceite, y la pérdida de 
fuerza ocasionada por la péndola se compensa 
á cada oscilación. 

Para remediar los sacudimientos que conti
nuamente experimentan los cronómetros portá
tiles , cierra toda la máquina del escape del 
muelle en una cajita circular, que da una vuelta 
entera cada dos minutos, volviendo con esto 
iguales en un breve tiempo todas las desigual
dades de posición, y compensándolas una con 
otra. Atendió hasta el caso en que cayesen, 
inventando un paracaádas. Un inglés llevó enci-
oia uno de estos cronómetros en largos viajes 
que hizo á caballo, del modo furioso que acos
tumbra aquella gente , y en diez y seis meses no 
encontró un atraso diario mayor de segundo y 
medio, esto es, de 57,600.aparte de una revo
lución diurna. 

Añadió también la elegancia á cada trabajo 
particular de relojería, y la compensación del 
volante y el hacer de rubí el cilindro de escape 
hicieron que consiguiese lo que los ingleses ha
bían pedido ofreciendo un fuerte premio, esto es, 
un cronómetro que no variase ni un segundo al 
día. Breguet murió en París en 4823. 

No debemos pasar en silencio los relojes de 
ecuación, que á cada momento dan la diferencia 
entre el tiempo medio y el verdadero; porque 
los días verdaderos sondiferentes unos de otros, 
esto es , crecen ó disminuyen, y de aquí nace 
que el medio día es siempre un poco antes ó un 
poco después que el día antecedente ó el sucesi

vo , excepto cuatro días del año que son los dos 
solsticios y los dos equinoccios. E l que señala el 
meridiano se llama tiempo verdadero, y medio el 
indicado por los relojes; y á las veces se diferen
cian uno de otro hasta catorce minutos. L a ge
neralidad se vale del tiempo verdadero, corri
giendo los relojes según el sol al medio dia : los 
astrónomos se valen del medio , y para ello se 
forman tablas de ecuaciones, con las cuales cor
rigen dia por dia la diferencia del medio día ver
dadero. 

Con objeto de tener con mas precisión el tiem
po verdadero se perfeccionaron también las 
meridianas, elevando mucho el estilo ó el agu
jero ; y en la catedral de Milán está puesto en la 
bóveda, y envia el espectro ó luz sobre el pavi
mento. Son admiradas las de Bianchini en los 
cartujos de Roma, y la de San Sulpicio de París 
de 80 piés de altura; pero mas que todas la de 
Florencia^ colocada en 1467 por Pablo Toscane-
ll i , y reconstruida después por el padre Ximenez 
á instancia de La Gondamine. L a lámina metá-
iica que da paso al sol, tiene la altura de 267 
piés, 6 pulgadas, 9 líneas y 1/J0 de París sobre 
el pavimento de la iglesia; y 277 piés, 4 pulga
das, 9 líneas y e8/100 sobre el mármol solsticial, 
donde se hacen las observaciones de la oblicuidad 
de la eclíptica y de los movimientos aparentes 
del sol. 

Sii en vez de una recta, se curva la línea me
ridiana algún segundo del zodiaco dándola la 
forma de un 8 mal figurado , podrá tenerse tam
bién el tiempo medio. 

L a industria se dirige ahora á hacer que los relo
jes se monten por sí mismos, lo que daría elmovi-
miento continuo; y se ha visto algún ensayo sobre 
ello , en el que el reloj se daba cuerda por el 
simple movimiento de la persona que lo llevaba. 
No debemos omitir un reloj construido en nues
tros dias y en Italia por Zamboni con un mo
tor diferente , esto es , la pila en seco : un 
cuerpo ligero suspendido entre los dos polos de 
esta pila, atraída y rechazada continuamente pol
la electricidad , produce un movimiento que se 
perpetúa hasta que se consume la fuerza motriz. 
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TABLAS CRONOLOGICAS. 

§. I.0 CRONOLOGÍA DE LOS HEBREOS. 

Patriarcas. 

Adán criado el 4963 a. .í. C. m. 4033 (1) 
Seth nació en 4834 3934 
Enos 4729 3824 
Cainan 4639 3729 
Malaliel 4569 3674 
Jared 4504 3542 
Enoch . 4342 3978 
Matusalem 4277 3308 
Lamech 4090 3313 
Noé 3908 2958 
Sem 3408 2808 

Diluvio 3308. 
Arfaxad 3306 2868 
Cainan el joven 3201 2841 
Salé • 3171 2738 
Haber 3041 2637 
Phaleg 2907 2666 
Reú. 2777 2538 
Sarug 2645 2415 
Nacor 2515 2367 
Tharé 2436 2291 
Abraham 2366 2191 
Isaac 2266 2086 
Jacob 2206 2059 
Leví. . . . . . . . 2117 1980 
Cheat 2084 1951 
Amram 2016 1879 
Moisés. . . . . . . . 1725 1605 

Salida de Egipto 1645. 

Josué gobierna de. . . . 1605 á 1580 
Caleh y los ancianos; anarquía 1580 — 1562 

Primera esclavitud 1562-1554. 
Jueces. 

Otoniel • . 1554 1514 

Segunda esclavitud 1514-1496. 
Aod y Samgar 1496 1416 

Tercera esclavitud 1416-1396. 
Débora y Barach 1396 1356 

Cuarta esclavitud 1356-1349. 
Gedeon 1349 1309 
Abimelech 1309 1306 
Thola 1306 1283 
J9''* 1283 1261 

(1) No es necesario repetir lo que se ha dlehp en elg. 9 sobre ÍVareda<i <le sistemas respecto á la creación del hombre. Aquí se 
aaopta el del Art de vérifiér les dates. En el texto nos atenemos, 
ra cuanto á la edad de los reyes, á Heeren que varía siete años. 

Quinta esclavitud 1261-1243. 

Jefte 1243 
Abesan 1237 
Ahialon 1230 
Abdon 1220 

Sexta esclavitud 1212-1172. 
Sansón 1172 
Heli 1152 

Interregno 1112-1092. 

Samuel.. . . . . . . 1092 

Reyes. 
Saúl 1082 
David 1040 
Isboset, pretendiente.. . . 1040 
Salomón. 1001 

Cisma de las diez tribus 962. 

Geroboan I . . 
Nadab, . . 
Baaza. . . 
Ela. . . . 
Zamri , 8 días. 
A m r i . . . 
Acab. . . 
Ocosías.. 
Joram. . . 
Jehu. . . 
Joacas. . . 
Joas.. . . 
Geroboan 11. 

I.—Reyes de Israel. 
. . . . 962 
. . . . 943 
. . . . 942 
. . . . 919 

918 
907 
888 
887 
876 
848 
832 
817 

Interregno 776-767. 

Zacarías 767 
Sellum 
Manahem 766 
Facheya 754 
Fhaceo 753 
Oseas 726 

Destrucción del reino de Israel por Sal 
manasar rey de Asirla 718. 

II.—Reyes de Judá. 
Roboan 962-
Abiam 946 
Asa 944 
Josafat 904 
Joram , después de haber 

reinado cuatro años con 
su padre 880 

Ocosías.. . . . . . . . 877 
Atalia 876 
Joas * 870 

766 

1237 
1230 
1220 
1212 

1152 
1112 

1080 

1040 
1001 
1033 
962 

943 
942 
919 
918 

907 
888 
887 
876 
848 
832 
817 
776 

766 

754 
753 
726 
718 

946 
944 
904 
880 

877 
876 
870 
831 
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Amasias. . 
Osías ó Azarías. 
Jonaían. . . 
Acas. . . . 

CKONOLOülA. 
831 
803 
752 
737 

Ezequias 723 
Manasés 694 
Amon 640 
Josías 639 
Joaeas. 608 
Eliachim ó Joaquín. . . . 608 
Joaqu ín ó Jeconías. . . . 597 
Sedecías 597 

Destruido el reino de J u d á , 587, por 
Nabucodonosor l í , rey de Asir ía , que se 
apoderó de Jerusalen en 606. La cautivi
dad de Babilonia duró 70 años , 606-536. 

Profetas hebreos. 
Mayores: 

Isaías . h . 
Jeremías con Baruch. . h . 
Ezequiel h . 
Daniel h . 

803 
630 

600 
539 

Menores: 

Oseas. . . . . . 
Joñas. . . . . . 
Amos 
Miqueas de Morasti. 
Joel. . . . . . 
Nahum 
Sofonías 
Abdia 

h . 
h . 
h . 
h . 
h . 
h . 
h . 
h . 

803 

749 

O según otros. 
Abacuch. . . . 
Ag-geo 
Zacarías. . . . 
Malaquías. . . 

Natara h . 
Gad h . 
Aqúiás h . 
Aütio. . . . . . . h . 
Semaya h . 
Jehu h . 
Azarías. . . . • . h . 
Elias h . 
Elíseo h . 
Miqueas, hijo de 
Jemla h . 
Oded h . 
Oída , profetisa. . . . h . 
Semaya, neelamita. . . h . 
Ahanías . . . . . . h . 
Esdras h . 

1040 
1040 

800 
780 

700 
700 
630 
626 

800 
608 
516 
516 
442 

960 
946 
946 
940 
940 
900 

860 
730 
630 
620 
620 
447 

803 
752 
737 
723 
694 
640 
639 
608 

597 

587 

723 
597 

723 

679 

Sumos sacerdotes. 

En los tiempos del historiador Josefo se encontraba 
entre los Hebreos una sucesión de sumos pontífices no 
interrumpida por espacio de mi l años , y elegidos de 
padres á hijos. La lista no nos ha sido trasmitida , re
sultando infructuosas cuantas indagaciones han hecho 
los sabios para suplirla. Nos ceñiremos, pues, á recor
dar los nombres conocidos, ó la época aproximativa en 
que ejercían el sumo sacerdocio. 

Aaron, 1644-1605; Eleazar, Finees, Abisua, Bocci, 
Ozi , Zaraya, Marayoth, Amar ía , He l i , 1152; Achi-
tob, 1112; Aquias, Abiatar, Sadoch (reinando Salo
món) ; Achimaas, Azarías I , Joacas, Joanib, Josafat, 
Joyada I (reinando Joas); Zacarías, Sedecías , Aza
rías tí (reinando Osías); Joathan, Ur ías , Neria, Odea, 
Selum, Helcha, Azarías I I I , Saraya (reinando Sedecías); 
Josedech, Jesús ó Josué , h . 536; Joaquín , 462; Elia-
sib , 462-441; gobierna Nehemias, 445-433; Joyada 11 
441-397, Jonatan 397-350; Jesús 397: Jaddo 350-324; 
Onías I 324-303; Simón 1 303-284; Eleazar 284-260; 
Manasés 260-233; Onías 11 233-219; Simón I I 219-195; 
Onias I I I 195-170; J e sús ó Jason 172-173; Menelao, 

Lisimaco y Antioco, rey de Siria se apodera de Jerusa* 
len, 170; Matatías 168-166. 

Pontífices y reyes Mácateos. 

Judas Macabeo. . . . 
Alcimo 
Jonatás 
Simón I I I 
Juan Hireano I . . . . 
Aristóbulo I 
Alejandro Janneo.. . . 
Alejandra 
Hireano I I 
Aristóbulo 11 y Antigono. 

166 
163 
160 
144 
136 
107 
106 
79 
70 
70 

161 
160 
144 
136 
107 
106 
79 
70 
40 
40 

Reyes extranjeros. 

1 d . J .C . 
13 
34 
39 
36 

Herodes 40 a. J. C. 
Arquelao, tetrarca. . . . 1 d. J. C. 
Filippo, idem 1 
Herodes Antipas, idem.. . 1 
Pondo Pilato,procurador. . 27 
Aristóbulo I I I 34 
Agríppa 1 39 44 
Agrippa el joven 44 90 

Continuación de los sumos sacerdotes hebreos. 

Antigono, 40-35; Ananel, 35-30 ; Jesús, 30-23; Si-
j mon,/wfo de .Boní/i, 236; Matías , 6-1 a. J. C. Joazar 
j hác iae l año 4 de J. C.; Eleazar, Jesús , hijo de Siah, 
I Anan, Ismael, S imón , Caifás, Jonatás , Teófilo, Simón 
! Canteras (reinando Claudio); Matías , Elionea, José, 
| Ananías, Ismael, José , Cabi^ Anan , h . 6 1 ; Jesús, hijo 
i de Damneo, Jesús, hijo de Gamaliel, Matías, Fanaya. 
i Ruina del templo y dispersión de los Judíos , 70 

de J. C. 

§. 2.—Imperio Chino. 

El padre Amiot envió á la Biblioteca real de París 
en 1769 una Tabla cronológica de todos los soberanos que 
reinaron en la China, dispuesta por órden de ciclos, y exac
tamente calculada con arreglo á los monumentos auténticos 
desde el año 61 del imperio de Hoang-ti, su verdadero le
gislador, hasta el emperador actualmente reinante, cuarto de 
la dinastía de los Tártaros Manchúes, ó de otro modo de los 
Taitsingimpresa en PeMnen el palacio imperial, después de 
haber sufrido los exámenes jurídicos de las diferentes aca
demias ó tribunales literarios de esta capital en el año 1767. 
de nuestra era, para que sirviese de regla á los historiadores 
y otros escritores públicos del imperio. 

Nosotros la insertamos, añadida hasta nuestros tiempos: 

Orden 
de aAj10c ^Ños del ¡"einado y nombre de los emperadores. 

ciclos 

1 
2 
3 
4 
5 

2637 61 años del reinado de Hoang-ti. 
2577 21 » Chao-hao. 
2517 81 » Chao-hao. 
2457 47 » Chuan-liu. 
2397 39 " T i -ku . 
2366 1 " Ti-chi. 
2357 » Tang-yao, 

ó Yac. 
2337 21 » Yao. 

Después de Ti-chi los años se llaman 
Tsai,y nian como antes. Tm'quie
re decir lo que está cumplido, aca
bado , próximo á volver á empe
zar ; por lo que se deduce que el 
año acababa después de todas las 
cosechas. 

2285 Yao asocia al reino á Chung. 
2277 81 año del reinado de Yao. 

9 Después de asociado Chun. 
2255 1. año del reinado de Yu-chun. 
2224 Chun asocia á Yu . 
2217 39 año del reinado deChun. 

8 Después de asociado Y u . 



Dimstia Hia. 

2205 
2197 
2188 
2159 

9 2157 
2155 

2146 
2118 

10 2097 

11 

12 

13 

14 

15 

2057 
2040 
2037 
2014 
1996 
1980 
1977 
1921 
1917 
1900 
1879 
1857 
1848 
1837 
1818 
1797 

1783 

1766 

1753 

1737 
1720 
1691 
1677 
1666 
1649 
1637 
1617 
1562 
1557 
1549 
1534 
1525 
1506 
1497 
1490 
1465 
1437 
1433 
1408 
1401 

22 1377 
1373 
1352 
1324 

23 1317 
1265 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

1 año del reinado de Y u . 
K i . 
Tai-kan^f. 

» Chung-kang. 
3 » Idem. 

A este año se refiere el eclipse nota 
do en el Chu-hing. 

1 año del reinado de Siang. 
Chao-kang 
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I 1258 
| 24 1257 

1225 
1219 
1198 

25 1197 
1194 
1191 
1154 

21 

22 

1 

4 
1 
1 

4 
1 
5 
1 

23 
1 

22 

Usurpación de 
Han-tsu. 

Chao-kang des
tronado. 

Chu. 
Hoai. 
Idem. 
Mang. 
Sie. 
Pu-kiang. 
Idem. 
Kiung. 
Idem. 
K i n . 
Kung-kia. 
Idem. 
Kao. 
Fa. 
Kic-kuei. 
Idem. 

26 

Dinastía de los Chang. 

1 año del reinado de Ching-tang. 
En el reinado de esta dinastía los 

años se llamaron ssé, que significa 
sacrificio, porque Ching-tang qui
so que se contasen según los sacri
ficios ; y el año se reputaba termi
nado después de ofrecidos los cua
tro grandes sacrificios, que se ha
cían en los solsticios y en los equi
noccios. 

18 años del reinado de Chin-tang ; 
venció y destruyó á Kíe. 

1 » Taí-kia de la 
dinastía de los Chang. 

17 » Idem. 
1 » Wu- t ing . 

» Tai-keng*. 
15 » Idem. 

1 » Siao-kía. 
» Yung-k i . 
» Tai-vu. 

21 » Idem. 
1 » Chung-ting, 
6 » Idem. 
1 » Wai-gen. 

» Ho-tan-kia. 
» Tsu-y. 
» Tsu-sin. 

10 » Idem. 
1 » Wu-kia . 

» Tsu-ting. 
29 « Idem. 

1 » Nan-keng. 
» Yang-kia. 
» Pan-keng de la 
dinastía Y n mudó el nom
bre de su familia de Chang 
en el de Yn, usado muchas 
veces en el libro de los 
versos. 

25 » Pan-keng. 
1 » Siao-sin. 

» Siao-y. 
» Wu-t ing. 

8 » Idem. 
1 » Tsu-keng. 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

1137 18 

95 
Tsu-kia. 
ídem. 
Lin-sio. 
Ken-ting. 
Wu-y . 
Idem. 
Tai-ting. 
T i -y . 
Cheu ó Cheu-

sin. 
Idem. 

Dimsiia de los Cheu. 

1134 1 año del reinado de Wu-uang. 
1122 13 » vence Cheu-sin. 
1115 1 » Ching-uang. 
1078 » Kang-uang. 

En lugar de sse, los años bajo estos 
emperadores se llamaron nian, que 
indica el tiempo en que los granos 
se recogen y se siembran, lo cual 
es solo una vez al año , como ad
vierte un comentador del L i M. 

2. año del reinado de Kiang-uang. 
1 » Chao-uang. 

36 » Idem. 
1 » Mu-uang. 

45 » Idem. 
1. año del reinado de Kung-uang. 

» Y-uang. 

1077 
1052 
1017 
1001 
957 
946 
934 
909 
897 
894 
878 
837 
827 
781 
777 
770 
719 
717 
696 
681 
676 
657 
651 
618 
612 
606 
597 
585 
571 
551 

»> Hiao-uang. 
13 » Idem. 

1 •> Y-uang. 
» Li-uang. 

42 » Idem. 
1 » Siuan-uang. 

» Yeu-uang. 
5 » Idem. 
1 » Ping-uang. 

» Hin-uang. 
3 » Idem. 
i » Chuang-uang. 

» Li-uang. 
» Hoei-uang. 

20 » Idem. 
1 » Chang-uang. 

» King-uang. 
» Kuan-uang. 
» Ting-uang. 

11 » Idem. 
1 » Kieng-uang. 

» Ling-uang. 
Este año , 22 del reinado 

de Chang-kung, rey del 
país de L u , día 13 de 
la X I luna, cerca del 
solsticio de invierno, na
ció Confucio en la aldea 
llamada Tseu-y, de la 
provincia que hoy se l la
ma Chan-tung. 

544 1 año del reinado de Ling-uang. 
537 8 « Idem. 
519 1 » Keng-uang. 
477 43 « Idem. 
475 1 » Yuan-uang. 
468 » C h i n g - t i n g -

uang. 
440 » Kao-uang. 
425 1. año del reinado de Wei-lie-uang. 

Algunos críticos severos no comien
zan hasta aquí la cronología cierta 
de la China. 

419 9. año del reinado de Wei-lie-uang. 
401 » Ngan-uang. 
375 » Lie-uang. 
318 » Hien-uang. 
357 12 » Idem. 
320 1 » Chin-tsen-uang 
314 » Nan-uang, 
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40 297 18 año del reinado de Nan-nang. 
256 59 del reinado de Nan-uang, concluyen 

los Cheu. 
Dinastía de los Tsin. 

255 Imperio de los Ts in , año 52 de Siang-
uang. 

250 1 año del reinado de Yao uen-uang. 
249 » Chuang- siang-

uang. 
246 " Uang-ching. 

41 237 10 » Idem. 
221 26 » Tsin-chi-oang-

t i . 
Hasta aquí todos los reyes de la Chi

na se contentaron con el nombre, 
de heu (príncipe), mng (rey) , ó t i 
(emperador); pero este tomó el tí
tulo de uang-ti, esto es, señor so
berano , supremo emperador, y 
todo lo mas grande que se puede 
decir. El título de thian-seu (hijo 
del cielo), significa la subordina
ción mas exacta, como es la de un 
hijo á su padre ;[hoang-ti, la autori
dad absoluta y de omnímodo poder. 
Hoang-ti hace quemar los libros. 

209 1 año del reinado de Eul-chi-Hoang-ti. 
Este nombre significa segundo em

perador del mundo. El orgullo de 
los Tsin les lisonjeaba, haciéndo
les creer que gobernarían eterna
mente el imperio; pero no tarda
ron los Han en desengañarlos. 

206 1 año del reinado de Tsu-pang-uang. 
n Han-uang fundador de la dinastía si

guiente. 
Dinastía de los Han. 

202 5. año del reinado de Tai-tsu-kao-wang-ti, 
ó del sublime emperador cabeza 
de la dinastía de Han. 

1 » Hiao-hoei-ti. 
» Kao-hoang-eu-liu-chi, ó la altísima 

emperatriz Liu-chi . 
» Hiao-uen-ti. 

3 » Idem. 
I año heu de Hiao-uen-ti. 

En este año que era el 17 de Ven-
t i , los emperadores principiaron 
á dar á los años nombres particu
lares , los cuales sirvieron sola
mente para contarlos en lo suce
sivo. La historia, por ejemplo, 
di rá : este hecho acaeció el 3.° 
ó 4.° año heu, esto es, después 
que Wen-ti dió á los años de su 
reinado el nombre de heu. Heu 
quiere decir después ó luego. 

156 1 año del reinado de Hiao-king-ti . 
Continuó á los años el nombre de heu, 

1 año chmg de Hiao-king-ti. 
» heu del mismo. 
» Man ymn de Hiao-wu-ti. 
» ymn-kmng del mismo. 

yuan-chuo 

44 

43 

194 
187 

179 
177 
163 

149 
143 
140 
134 
128 
122 
117 
116 
110 
104 
100 
96 
92 
88 
86 
SO 
74 
72 
69 
65 

» yuan-cheu » 
6 » yuan-cheu » 
1 » yuan-ting » 

» yuan-fung » 
» tai-tsu » 
» tian han » 
» tai-chi » 
» ching ho » 
» heu-ymn » 
»> chi-yuan de Yao-chao-ti. 
=» yuan-fung » 
»> yuan-ping » 
•» pen-chi de Yao-yuan-ti. 
» ti-kie » 
» yuan-keng » 

61 
57 
53 
49 
48 
43 
38 
33 
32 
28 
24 
20 
16 
12 
,8 

6 
2 

1 J 

Era vulgar. 

chin-hio » 
u-fung » 
kan-lu » 
hoan-lung » 
tsu-ymn de Yao-yuan-ti. 
yung-kuang » 
kian-chao » 
king-ning » 
kieu-chi de Yao-ching-íi, 
ho-ping » 
yang-chuo » 
hmg-kia * 
yungzchi » 
yuan-yen » 
sui-ho » 
kian-ping de Yao-ngai-tL 
yuan-cheu « 

45 

46 

47 

48 

9 

14 

20 
33 

25 

56 

58 
64 
76 
84 
87 
89 

105 
106 
107 

114 
120 
121 
122 
124 
126 
132 
136 
142 
144 
145 
146 
147 
150 
151 
153 
755 
158 
167 
168 
172 
178 
184 
190 
194 
196 
220 

221 1 

4. año yuan-chi (principio originario) de 
Yao-ping-ti. 

4 » Idem » 
1 » del interregno de Yu-tseuyng (bajo 

el patronato de üang-mang) . 
» tsu-chi del reinado de Giu-tseu-yng. 
» de la usurpación manifiesta de Sin-

mang (Üang-mang) . 
» tian-fung del reino usurpado por Sin-

mang. 
» ii-hoang » 
» keng-chi del reinado de Ti-yuan de 

los Han. 
» kiad-wu del reinado de Kian-wu-

oang-tí. Principia la dinastía de 
los Han orientales} llamados asi 
porque se trasladó la capital des
de Si-ngan-fu al Chen-si, á Ho-
man-fu en el Ho-nan. 

» kian-wu-chung-yuang del reinado de 
Kung-wu-oang-ti. 

» yung-ping del reinado Yao-ming-ti. 
7 años idem idem 
1 » ftíaw-ístídelreinadode Yao-chang-t í . 

» yuan-ho » 
» chang-ho » 
» yung-yuang » 
» yuan-king » 
» yen-ping » 
» yung-tsu » 
» yuan-tsu » 

kiam-kuang » 
yen-kuang » 
yen-kuang » 
yung-kieng del reinado de Yao-chun-ti 
yang-kia » 
yungho « 
han-ngan » 
kiang-Mng » 
yung-hia del reinado de Yao-chung-ti 
pen-tsu del reinado de Yao-chi-ti. 
kien-ho del reinado de Yao-yuan-ti. 

i ho-ping » 
i yuan-kia » 

yung-hing » 
yung-cheu » 

i yen-hi » 
> yung-keng del reinado de Yao-yuan-ti 
• kang-ning del reinado de Yao-ling-ti. 
> hi-ping » 
> kuang-ho » 
> chung-píng » 
' tsu-ping del reinado de Yao-yen-ti. 
• hing-ping » 
' kian-ngan » 
• Principia la división del imperio en 

tres reinos (San-koue). 
año chan-wu del reinado de Chaolie-ti 

de los Han. -
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49 

51 

264 

223 » kian-ing del reinado de Eu-chu de 
los Han. 

227 1 año Ming-ti sucedió á üen-t i en el reina-
de Uei , y Hamo tai-hao á los años 
de su reina o. 

238 " yen-hi de Eu-chu. 
239 « Tsao-fang- sucedió á Ming--ti en el 

reinado de ü e i ; y dió á los años 
de su dominación el nombre de 
cheng- cht 

244 7. año yen-hi de Eu-chu. 
254 1 año de Kung-cheng , descendiente de 

Tsao-tsao. 
258 » king yo de Eu-chu. 
263 » yen-ldng » 

Se exting-ue enteramente la dinastía 
de los Han: Yuan-ti descendiente 
de Tsao-Tsao es reconocido em
perador legítimo el año siguiente. 

>» hien-hi, del reinado de Yuan-ti de 
la familia de los ü e i . 

Siendo el único de su raza que fue 
reconocido emperador legítimo, 
no se le considera como de una 
dinastía diferente, y le colocan 
al fin de la de Han. 

Dinastía de los Tsin occidentales. 
1 año tai-chi del reinado de Wu- t i . 

Comienza la dinastía de los Tsin 
occidentales. 

« hien-ning, del reinado de Wu- t i . 
» tai-keng » 
» tai-hi » 

En este año muere W u - í i , y su su
cesor cambia el nombre del año 
de yung-hi en tai-hi (grandes re
gocijos). 

1 año yung-kang , del reinado de Yao-
hoei-ti. . 

" yung-keng « 
» yung-ning >> 
" taingan >» 
» ymg-hing » 
» kmng-hi » 
» yung-kia » 
» kien-hing » 
» kien-wu. » 

Aquí comienza la dinastía de los 
Tsin orientales, llamados asi por 
haber trasladado la corte de Ho-
nan-fu á Nan-king. El apellido 
de esta familia es Sse-ma 

1 año tai-king del reinado de Yuan-ti. 
» ymg-chang » 
» tai-ning del reinado de Ning-ti . 
» hien ho del reinado de Cing-ti. 
» hien-kang » 
9 hien-yuan » 
» yung-ho del reinado de Mu-t i . 
» ching-ping » 
» lung-ho del reinado de Ngai-ti. 
» hing-ning » 

2 » » « 
1 " tai-ho del reinado de Ti -y . 

" Mew-wg'aíi del reinado de Kian-oen-t¡, 
» ning-kang del reinado de Yao-wu-ti . 
» tai-yuan » 
» lyng-ngan del reinado de Ngan-ti. 
» ymn-hing « 
» i -h i » 
" y m n h i » 

Fin de la dinastía de los Tsin á 
quienes suceden los Sung. La 
corte permanece en Nan-king. 

Dinastía de los Sung sefentrionales. 

1 año ymg-tsu del reinado de Wu- t i . 
" king-ping del reinado de Yug-yag-

265 

275 
280 
290 

291 

300 
301 
302 
304 
306 
307 
313 
317 

318 
322 
323 
326 
335 
343 
345 
347 
362 
363 
364 
366 
371 
373 
376 
397 
402 
405 
419 

420 
425 

53 

54 

55 

424 
454 
457 
465 
472 
473 

477 

479 
483 
484 
494 
498 
499 

56 

627 

650 
656 
661 
664 
666 
668 
670 

» ymn-lda del reinado de üen-t i . 
» hiao-kien del reinado de Yao-wu-t i . 
» ta-ning » 
i tai-chi del reinado de Ming-t i . 
> tai-yu " 
<> ymn-huei del reinado de Chu-yu 

llamado también Tsang-wu-watig. 
> ching-ming del reinado de Chiun-ti. 

Concluye la dinastía de los Sung. 

Dinastía de los Tsi. 
año Meng-yuan del reinado de Kao-t¡ . 

]-ming del reinado de W u - t i . 

501 1 

i» kien-wu del reinado de Ming- t i . 
•> yung-tai 
•» yung-ymn del reinado de Chu-pao-

kiuan , llamado también Tung-
huan-heu, príncipe aclamado en 
las turbulencias de Oriente. 

año chung-hing del reinado de Ho-ti . 
Concluye la dinastía de los Tsi. 

502 
520 
527 
529 
535 
544 
546 
547 
550 
552 

555 
556 

557 
560 
566 
567 

569 
580 

581 
588 

601 
604 
605 
607 

618 

Dinastía de los Liang. 

1 año tian-kian del reinado de Wu- t i . 

10 año 
1 » 

ta-kung » 
tung-ta-tung » 
ta-tmg » 
j? 
chung-ía-tung " 
tai-tsing » 
ta-pao del reinado de Klan-uen-ti. 
ching-sing del reinado de Yao-

yuan-ti. 
chao-tai del reinado de King- t i . 

Concluye la dinastía de los Liang. 

Dinastía de los Chin. 

1 año yung-ting del reinado de Wu- í i . 
» thian-kia » 
» thian-heng « 
» koang ta del reinado de Chu-pé-

tsung. 
" íai-kien del reinado de Yuan-ti. 
» Concluye esta dinastía. 

Dinastía de los Sui. 

1 año kai-hoang del reinado de üen- t i . 
» La familia de los Chin es destruida 

enteramente. 
" yin-cheu de W u - t i . 

4 » » 
1 " ta-ye del reinado de Yang-ti . 

» y-ning del reinado de Kung t i . 
Concluye la dinastía de los S u i , á 

la que sucede la grande dinastía 
de los Tang. 

Dinastía de los Tang. 
1 año wu-te del reinado de Kao-tsu. 

Tsu quiere decir, principio, origen, 
tronco; y kao, grande, sublime, 
elevado; ta i , grande, supremo: 
semejante nombre es común á 
casi todos los fundadores de d i 
nastía. 

» ching-kuang, del reino de Tai-tsung. 
Tsung significa ilustre, y el mas 

digno de estimación entre los an
tepasados después del fundador ó 
cabeza, que se llama Tsu. 

» yung-hoei del reinado de Kao-tsung. 
» hien-tsing » 
» lung-chuo » 
" lin-té » 
» Man-fung * 
» tsung-chang » 
>», hian-heng » 
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57 

58 

59 

60 

674 
676 
679 
6S0 
681 
682 
683 
68 í del reinado de Chuiu 

705 

707 

710 
712 

713 
724 12 

742 1 

756 
758 
760 
762 
763 
765 
766 
780 
784 
785 
805 

806 
821 
825 
827 
836 
841 
844 4 
847 1 
860 
874 
880 
881 
885 
888 
889 
890 
892 
894 
898 
901 
904 
905 2 

» chang-huang 
» ky-fung 
» Hao-tu 
i? yung-lu 
» kai-yo 
» yan-chung 
» hung- tao 
» ase-chin g 

isang. 
La emperatriz Vu-heu destituye á 

su hi jo, y se apodera del trono., 
y á los años de su dominación 
les da el nombre de Hmng-cai. 
Chung--tsung- permanece dester
rado desde el ano 684 hasta el 
de 705, reinando su madre, dando 
con frecuencia nombre á los años, 
que no se refieren aquí porque 
no están designados en la tabla 

~ China. 
año ching-lung, del reinado de Chung--

tsung. 
Este emperador vuelve al trono. No 

se computa el reinado de su ma
dre, porque los historiadores la 
consideran como usurpadora. 

; Mng lung del reinado de Chung-
tsung. 

i hing-yan del reinado de Yui-tsung. 
> tai-ki 

Muere poco después, y el resto del 
año se le llamó chen-tian, por su 
sucesor Ming-oang-ti. 

kai-yaandel reinado de Ming-oang-t¡. 
» 
Ming-oang-ti quiere decir emperador 

iluminado. Es uno de los mas 
ilustres emperadores de la China: 
le llaman también Yuan-isung. 

Thian-Pao del reinado de Ming-
oang-ti. 

» chi-te del reinado de Su-tsung. 
» Mang-ymn » 
» chang-ymn » 
» pao-yug » 
» kmng-íe » 
» ynng-tai » 
» ta-li » 
* kieng-chung del reinado do te-tsung, 
» kienq-ymn » 
» ching-yuan » 
» yung-ching del reinado de Shun-

tsung., 
» ymn-ho del reinado de Hien tsung. 
» chang-tsing del reinado de Mu-tsung. 
» pao-li del reinado de King-lsung. 
» tai-ho del reinado de Ven-tsung. 
» kay-ching » 
» Hoey-chang del reinado de Vu-tsung. 
» » » 
» ía-chung del reinado de Yuan-tsung. 
» hiang-tung del reinado de Y-tsung. 
» kian-fu del reinado de Hi-tsung. 
» kuang-ming. » 
» chung-ho » 
» kuang-M « 
» wen-ie » 
» lung-ki del reinado de Chao-tsung. 

ta-chmg » 
kinq-fu 

kmng-hoa 
thian-fu 
thian-yeu 
thian-yeu 

yuan-ti. 
del reinado de Chao-

907 

t A S CINCO PEQUEÑAS DINASTIAS. 

l.—Liang posteriores. 

1. año kai-ping del reinado de Tai-tsu. 

61 

63 

911 
913 
915 
921 

923 

926 

930 
934 
934 

936 
943 

944 

947 

948 

990 
995 
998 

1004 
1008 
1017 
1022 
1023 
1024 
1032 
1034 
1038 
1040 
1041 
1049 
1054 
1056 
1064 
1068 
1078 
1084 
1086 
1094 
1098 
1101 

1102 
1107 
1111 
1115 

Las ciiico pequeñas dinastíasOa-tai, 
son los Liang, los Tang, los Tsin, 
los Han y los Cheu. 

» kian-hoa del reinado de Tai-tsu. 
» kian-hoa del reinado de Chu-chirtg. 
» chin-ming del reinado de Ching. 
a lung te 

I I . —Tang posteriores. 
1. año tung-kuang del reinado de Chuzng-

tsung. 
» tian-ching del reinado de Ming-

tsung. 
» changhing » 
" yng-chun del reinado de Ming-ti . 
» ching-íai del reinado de Lu-uaiig-. 

I I I . —Tsin posteriores. 

1. año thian-fu del reinado de Kao-tsu. 
8 » » del reinado de Chu-chung-

kuei. 
1 " kai-yung 

JV. —Han posteriores. 
12 año ching-tsing-thian-fu del reinado de 

Kao-tsu. 
1 » kieng-veu del reinado de Y u - t i . 

951 
954 

960 
963 
964 
968 
976 

V.—Cheu posteriores. 

i , año kuang-chung del reinado de Tai-tsu. 
» hien-te del reinado de Chi-tsung. 

Dinastía de los Sung. 

1. año kiang-tung del reinado de Tai-tsu. 
" kiang-te » 

2 » » . » 
1 : kaipao » 

tai-ping hing-kue del reinado de Tai-
tsung. 

984 1, año yung-hi » 
tmng-kung » 
chun-hoa » 
chi-tao » 
hian-ping del reinado de Chin-tsung. 
king-te » 
ta-chung-tsian-fu » 
thian-hi " 
kian-hing » 
tian-ching del reinado de Yin-tsung. 

ming-tao » 
king-yeu » 
pao-yuan » 
ken-ting » 
tsing-li >' 
hoang-yeu » 
chi-ho » 
kia-yeu » 
chi-ping del reinado de Yng-tsung. 
hi-ning del reinado de Chin-tsung. 
yuan-fung » 

1118 

1 » yuan-yeu del reinado de Chi-tsung. 
» chao-ching » 
» yuan-fu » 
» kiang-chin-king-kuc del reinado de 

Hoei-tsung. 
» tsung-ming » 
» ta-kuan » 
» ching-ho « 
» tai-tsou gefe de los K i n , toma el tí

tulo de T i , emperador. 
Los Kin se llamaban también Niu-

che ó Yu-chi y habian destruido 
el reino de Liao, sirviéndose de 
esto para poseer toda la China. Los 
tártaros Manchúes que se hallan 
hoy en el trono, pretenden des
cender de la familia de estos Kin . 

1. año chung-ho del reinado de Hoei-tsung. 
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1119 

1123 

1126 

1127 
1130 
1131 9 

1135 13 

1138 
1141 

64 1144 14 

1144 4 

1140 1 
1153 
1156 
1161 

1163 

1165 
1174 
1190 

1190 

1195 

1196 

1201 

1201 

65 1204 

1204 

1205 
1208 
1209 

1212 
1213 

1213 

1217 
1222 
1224 

1225 

1228 
1232 

1234 

1237 

1241 
1253 
1259 
1260 

Mmn-ho » 
Dinastía de los Kin que reinan al 

mismo tiempo que la de los Sung. 
thian-hoei del reinado de Tai-tsung 

de los Kin . 
Aunque ia familia de los Kin era 

señora de casi toda la China, se 
dio el título de emperador á los 
de la raza de Sang. 

Mng-kang. del reinado de Kin-tsung 
de ios Sung. 

kisng-yeu del reinado de Kao-tsung. 
chao-king » 
thian-hoei del reinado de Tai-tsung 

de los King. 
» del reinado de Hi-tsung de 

los K i n . 
thian-kiuan » 
hoang-fsung » 
chao-hing del reinado de Kao-tsung 

de los Sung. 
hoang-tsung del reinado de Hi-tsung 

de los King . 
1 » thian-te del reinado de Chiu-liang. 

» ching yuan » 
1. año ching-lung » 

» ta-ting del reinado de Chi- tsung de 
los King. 

» lung-hing del reinado de Hiao-tsung 
de los Sung. 

" kian-tao » 
» tsun-hi " 
» chao-hi del reinado de Kuang-ísung 

de los Sung. 
» ming-chang del reinado de Chang-

tsung de los Kin . 
» tsing-yuandel reinado de Ning-tsung 

de los Sung. 
» ching-ngan del reinado de Chan-

tsung de los K i n . 
» kia-tai del reinado de Ning-tsung de 

los Sung. 
» tai-ho del reinado de Chang-tsung 

de los K i n . 
4 » kia-tai del reinado de Nung-tsung 

de los Sung. 
» tai-ho del reinado de Chang-tsung 

de los K i n . 
1 » kai-hi del reinado de Ning-tsung. 

» kia-ting » 
« ía-ngan del reinado de Chu-yung-

k i de los K i n . 
» tsung tsing » 
» chi-ning » 

Habiendo muerto Yung-k i su suce
sor Yuan-Tsung mudó el nombre 
del año. 

» chin-yeu del reinado de Yuan-tsung 
de los K i n . 

» hing-ting » 
» yuang-kmng » 

1. año ching-ta del reinado de Ngai-tsung 
de los Kin . 

» •pao-tsing del reinado de Li-tsung de 
los Sung. 

» chao-íing » 
« thian-hing del reinado de Ngai-tsung 

de los k i n . 
» tuang-ping del reinado de Li-tsung 

de los Sung. 
Aquí concluye el imperio de los 

Kin . 
» Ma-hi del reinado de Li-tsung de los 

Sung. 
» chun-yeu » 
>> pao-yeu » 
» hai-tsing » 
» kíng-ting » 

TOífO v n . 

66 

67 

m 

69 

70 

71 

Comiensa la dinastía de los Yuan ó Mogoles. 

1260 1. año chung-tung del reinado de Chi-tsu 
de los Yuan. 

1264 5 » king-ting del reinado de Li-tsung de 
los Sung. 

1264 1 » chi-yuan del reinado de Chi-tsu de 
los Yuan. 

1265 » hian-chun del reinado de Tu tsung 
de los Sung. 

1271 » La raza de los Yuan comienza á es
tablecer su dominación en el i m 
perio. 

1275 1 » te-yeu del reinado de Ti-hien de los 
Sung. 

1276 » king-yeu del reinado de Tuan-tsung. 
1278 » tsiang-hing del reinado de Ti-ping. 
1279 » Concluye la dinastía de los Sung. 

Dinastía de los Mogoles {sola). 

1295 1. año yuan-ching del reinado de Ching-
tsung de los Yuan. 

1297 » ta-te » 
1308 » chi-ta del reinado de Wu-tsung. 
1312 » ftoawg'-te^ del reinado de Tin-tsung. 
1314 » yen-yeu » 
1321 » chi-chi del reinado de Yng-tsüng. 
1324 » tai ting del reinado de Tai-ting-ti . 
1328 » chi-ho » 
1328 » thiang-li del reinado simultáneo de 

Uen-tsung. 
1330 » chi-chung » 
1333 » ymn-tung del reinado de Chan-li. 
1335 » chi-ymn >> 
1341 » chi-ching » 

Dinastía de los Ming. 

1368 1. año kung-wu por el reinado de Tai-tsu. 
1384 17 » 
1398 1 » kian-uen-ti, ó emperador restaura

dor de ios letrados. 
1403 » yung-lo del reinado de Ching-tsu-

uen-ti. 
1425 » hmg M del reinado de Yin-tsung-

chiang-ti. 
1426 » hinan-íe del reinado de Yuan-lsung-

chiang-ti. 
1436 » ching-tung del reinado de Y n g -

tsung-yui-ti. 
1444 9 » » 
1450 1 king-tai del reinado de King- t i . 

E l emperador Yng-lsung-yui-ti se 
puso á la cabeza del ejército que 
debía combatir á los Tár taros , y 
fue hecho prisionero por ellos. 
Entre tanto gobernó su hermano, 
no como regente del reino, sino 
con el título de emperador, 

t . año í/mm-cAM«,en que Yng-tsung-yui-ti 
recobró el imperio. 

» ching-hoa del reinado de Chun-t i , ó 
Hien-tsung-chun-tí . 

» hung-chi del reinado de Hiao- tsung-
king- t i . 

1457 

1465 

1488 

1504 17 » 
1506 1 » 

1522 

1564 43 » 
1567 

1573 

ching-te del reinado de Wn-tsung-
y - t i . 

kia-tsing del reinado de Chi-tsnug-
su-ti. 

?? 

lung-king del reinado de Mu-tsung-
chuang-ti. 

uen-li del reinado de Ching-tsung-
hien-ti. 

Dinastía de los Tai-tsing. 

1616 1. año tian-ming (orden del ciclo) del rei
nado de Tai-tsiu-kao-oang-ti, de 
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ios Tai - í s ing , d purísimos. Es la 
de los tártaros Manchúes que rei
nan ahora. Aunque se fija el prin
cipio de su dominación en este 
año, sin embargo, no eran señores 
de toda la China, durando aun la 
guerra con los del país. 

1620 1. año íai-chang del reinado de Kuang-
tsung. 

1621 1. año tian-ki del reinado de Chi-í i , ó H i -
tsung-chi-ti. 

íian-ming del reinado de Tai-tsu-
kao-oang-ti de los Tai-tsing. 

tian-ísung del reinado de Tai-tsung-
uen-oang-ti de los Tai-tsing. 

tsung-ching del reinado de Hoai-
tsung-ming-ti de los Ming. 

tsung-íe del reinado de Tai-tsung-
uen-oang-ti de los Tai-tsing. 

chun-chi del reinado de Chi-tsu-
chang-oang-ti. 

En este año los Tai-tsing-liú se apo
deran realmente del imperio. 

kang hi del reinado de Ching-tsu-
yin-oang-ti. 

yung-ching del reinado de Chi-tsung-
hien-oang-ti. 

kien-lung del reinado de Kao-tsung-
chun-oang-t¡ . 

kia-Ung del reinado de Yin-tsung-
yui-oang-ti. 

JJ 
tao-kmng del emperador que reina 

ahora, Tao-kuang. 

§. 3. Reyes de Egipto (1). 

Menes, primer rey, hácia 2450. Sus sucesores hasta 
Meris hácia el 1990, en el número de 330 , forman 
X V I I dinastías, y el principio de una X V I I I , que reinan 
simultáneamente en Tebas, This , Elefantina, Menfis, 
Heraclea, Diospolis, Xoide y Tanide. 

Orden Número 
de Su origen. de 

estas dinastías. reyes. 
I dinastía . Tinite-Tebana. . 8 

11'. ' . . . Tinite-Tebana. . 9 
ÍIÍ . . . . Menfitica. . . 8 
IV . . . . Menfitica. . . 17 
V . . . . Elefantina. . . 9 

V I . . , . Menfitica. . . 6 
V i l . . . . Menfitica. . . 5 

VIH . . . . Menfitica. . . 5 
I X . . . . Heliopolitana. . 4 
X . . . . Heliopolitana. . 19 

X I . . . . Tebana. . . . 17 
X I I . . . . Tebana. . . . 7 

X I I I . . . . Tebana. . . . 60 
X I V . . . . Xoitica. . . . 76 
X V . . . . Tebana. . . . » 

X V I . . . . Tebana. . . . 5 
j Faraones Tebana 6 
i Pastores. . . . 6 
Tebana. . . . 17 

72 1624 4 » 
9 » 

1627 1 » 

1628 

1636 

1644 

1662 1 » 

73 1684 23 » 
1723 1 » 

1736 » 

74 1744 9 » 
1796 1 » 

75 1804 9 » 
1821 1 » 

X V I I 

X V I I I 

Duración 
de los 

reinados. 
252 
297 
197 
448 
248 
203 

75 
100 
100 
185 

59 
245 
453 
484 
250 
190 

260 

348 

les es Salalis, reinan por espacio de 201 años, 
y finalizan la dinastía X V I I . Los primeros 
100 años de la dinastía X V I I I coinciden con 
los 100 últimos de los pastores, los cuales son 
arrojados del país por Mispragmutosis y Tut-
mosis hácia el año 2050. Se citan entre los 
principes de la dinastía X V I I I , Meris, Ucoreo 
ó Acoris, Osimandias, Ramesces y Atnenofis; 

Sesostris principia la dinastía X I X , hácia 1643. 
sus sucesores Feron , y muchas generaciones 
después (2), Proteo hácia 1280 , Ramsinito, 
Cheaps y Ghefren , Micerino , Asiquis ó Boc-
coris pertenecen á las dinastías XIX , X X , X X I , 
X X I I , X X I I I y X X I V según el orden que 
sigue: 

XIX dinastía Tebana 
X X . . . Tebana 

X X I Tanitica 
X X I I Bubastita 

X X I I I Tanitica 
X X I V Saltica 

La dinastía X X V ó etiópica presenta muchos va
cíos: no pueden citarse sino los nombres del 
ciego Anisis y de un rey etiópico Sabacon 
Seto, sacerdote de Yulcano, hácia 713 

Anarquía, 673-671. 
Gobierno de los 12 reyes 671-656. 

Dinastía saitica ( X X V I ) . 

Psammetico I . 
Necao ó Ñeco. 
Psammis. . 
Apries. . . 
Amasis.. 
Psammenito. 

656 
617 
601 
595 
570 
526 

617 
601 
595 
579 
526 
525 

El Egipto es conquistado por el rey de Persia Gam» 
bises. 

1.a rebelión, 486; 2.a rebelión , Inaco, rey 461-457; 
3.a rebelión, Amiríeo de Sais, hácia 414-408; Busiris y 
Psammetico I I , hácia 408-389; Acoris 389-377 ; Psam-
mutis 377-376; Néfero 376; Nectanebol, 375-363; Ta
co, 363, y Nectanebo I I 363-354. 

Los Persas permanecen dueños del Egipto: es con
quistado por Alejandro en el año 331. 

Reyes Lagidas. 
Tolomeo 1 Soter, hijo de 

Lago gobernador del Egipto desde 324 al 285 m. 283 

Entre los príncipes de las diez y seis primeras d i" 
nastías , se numeran desde Menes diez y ocho 
reyes etíopes, lo que indica invasión y con
quista. 

Busiris engrandece á Tebas y la rodea de mura
llas , para ponerla á cubierto de los ataques 
de los Etíopes. 

Timao es el postrero de la dinastía X V I . 
Seis reyes pastores ó Hiksos, el primero de los cua-

(1) Aqui damos la cronología vulgar; para la discusión y para 
los descubrimientos mas modernos véase el §. 16. 

Tolomeo 11 Filadelfo. 
Tolomeo 111 Evergetes I . . . 
Tolomeo IV Filopator . . . 
Tolomeo V Epifanes. . . , 
Tolomeo Y l Filometor . . . 
Tolomeo Eupator 
Tolomeo V ! I Evergetes Fiscon. 
Tolomeo VIH Laturo. . . . 
Tolomeo IX Alex 1 
Cleopatra 
Tolomeo V I H Laturo resta

blecido 
Tolomeo X > 
Alejandro I I > pretendientes. . 
Rerenice ' 
Tolomeo IX Auletes. . . . 
Tolomeo X I I y X I I I . . . . 

tra 

285 
247 
222 
205 
181 

146 
117 
107 

88 

81 

80 
52 
52 

al 247 
» 222 
» 205 
» 181 
« 146 

146 
" 117 
» 107 
» 88 

81 

80 

52 
47 
29 

El Egipto es reducido á provincia romana. 
§. 4 Reyes de Asiría. 

Reyes de Rahüoniay de Caldea. 
Aloro. Daon. 
Alaspar. Everodac. 
A melón. Amfi. 
Amenon. Oliarte. 
Motalar. Xysusfro, 

( 2 ) 0 mas bien Sesostris hácia 1340; Freron hácia 1287; Proteo 
hácia 1280, etc. 
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Diluvio 330S. 

Nemrod 2640 
Evecoo '2575 
ChomaBelo. . . . . . . . 2508 
Poro 2431 
Necube 2396 
Abio 2351 
Onibalo 2303 

Chinziro 2263 

Conquista de los Arabes. 

Mardoquente. 2218 
Anónimo. . 2163 
Sisimordaco 2133 
Nabio 2095 
Paranno 2058 
Nabonnado 2018 

Reyes de Ninive ó de Asiría. 

Assur &• 
Sus sucesores son desconocidos hasta Belo que 

arroja los Arabes de Babilonia en el año 30 de 
su reinado en 

Primer imperio de los Asirios. 

Belo 1993 
Niño 1968 
Semíramis 1916 
Ninias 1874 
Ario 1836 
Aralio 1806 
Jerjes 1766 
Armamitris 1736 
Beloco 1 1698 
Baleo. . , . 1663 
Setos 1611 
Mamilo 1 1579 
MaHschalio 1549 
Sfero 1521 
Mamilo I I 1499 
Spareío 1469 
Ascatades 1427 
Amintes 1379 
Beloco I I 1334 
Atoxas 1309 
Belator 1297 
Lampris 1279 
Sosares 1249 
Lampraes J229 
Panias 1199 
Sosarmo 1154 
Mitrao 1132 
TeutanesI 1105 
Teuteo 1073 
Arabelo 1029 
Cálao 987 
A nabo 942 
Babio 904 
Teutanes I I . . 867 
Dercilo 837 
Eupacmes ó Sardanapalo Tonos 

Concoleros. . . . . . . . 797 
De los restos del primer imperio de Asiría 

los reinos particulares de Ninive, Babilonia y 

2575 
250S 
2431 
2396 
2351 
2303 
2263 
2218 

2163 
2123 
2095 
2058 
2018 
1993 

2540 

1993 

Reyes de Rabilonia. 

Belesis 759 
. . . . 737 
. . . . 733 
. . . . 731 
. . ' . . 728 
. . . . . 726 
. • . . 721 
. . . . 709 

747 
733 
731 
728 
726 
721 
709 
700 
702 
699 
693 
692 
689 
680 

Nabo-
de rey 

1968 
1916 
1874 
1^36 
1806 
1766 
1736 
1698 
1663 
1611 
1579 
1549 
1521 
1499 
1469 
1427 
1379 
1334 
1309 
1297 
1279 
1249 
1229 
1199 
1154 
1132 
1105 
1073 
1029 
987 
942 
904 
867 
837 
797 

759 
se forman 
Media. 

Nabonasar 
Nadio 
Cociro 
Poro • 
Ilulayo 
Mardoquempado.. . . • . 
A rebano 
Interregno ^00 — 
Belibo 702 
Apronadio 699 
Rig-ebelo 693 
Mosesis-Mordac 692 
Interregno 689 — 

Los reyes de Ninive se apoderan de Babilonia 
polassar gobernador de Babilonia, toma el título 
en el año 644, y se apodera de Ninive en el 625. 

Segundo imperio asirio. 

Nabopolassar 1 625 
Nabopolasar I I 
Nabucodonosor I I 605 
Evilmerodac 562 
Nerig-lissor 560 
Laborosoarcod 555 
Labinit ó Baltasar 554 

El imperio de Asiría es incorporado al de los Persas 
por Ciro. 

§. 5. Reyes de Media. 

Arbaces 759 
Anarquía, en la cual deben colocarse los reinados de 

Mandaces, Sosarmes Artiacas, Artias y Arbianes. 
Deyoces. . . 733 — 690 ó 710 — 657 
Fraortes. . . 690 655 657 634 
Ciaxaresl. . 655 595 634 595 
Astiages 595 560 
Ciaxares I I 560 536 

La Media incorporada al imperio de los Persas por 
Ciro en 536. 

§. 6 Imperio de los Persas. 

Codorlahomor, rey de Persia. . . h . 2300 

La Persia es hecha tributaria del reino de Asiría. 

60b 

562 
560 
555 
554 
538 

Cambises h . 
Ciro, fundador del imperio de los 

Persas. 560 
Cambises 530 
Esmerdis 
Darío 1 522 
Jerjes I . . . 485 
Artajerjes Longimano 471 
Jerjes I I 
Sogdiano 
Darío I I Noto 423 
Artajerjes Mnemon 404 
Oco 362 
Arses 338 
Darío Codomano 336 

595 

522 

424 
424 

530 
522 

185 
472 
424 

404 
362 
338 
336 
330 

Reyes de Ninive. 

Pful 759 742 
Teglat-Falasar 742 724 
Salmanasar 724 712 
Sennacherib 712 707 
Asaraddon 707 667 

Se apodera de Babilonia en el año 688. 
Saosduchin ó Nabucodonosor 1. . 667 647 
Sarac ó Chinaladan. . . . . 647 625 

El reino de Ninive es incorporado al de Babilonia por 
Nabopolasar 625. 

TOMO V!í. 

El imperio de los Persas es destruido por Alejandro 
en 330. 

De este cálculo, según los escritores clásicos, es en
teramente diverso el de los Orientales, y en el texto he
mos procurado combinar ambos. Aquí pondremos la l is
ta de estos reyes, según Mirkhond. 

Primera raza. 

Kajumart , 
Chamek 
Kajumart segunda vez 
Uschenk 
Tamurasb. . . . , 
Chemehid. 

reinó 40 años 

50 
30 



i 00 
Zoak 
Feridum 
Menuyar , llamado Firuz. 
Nodar 
Afrasiab 
Zab 

Í20 
7 

12 

Segunda raza. 

Aaikobad 100 
Aaikus 150 
Aaikosru 60 
Lorasp 120 
Gustasp 120 
Ardeschir, llamado Baaman. . . . . . 112 
La reina Oraaí 32 
Darab I . . . . . . . . . . . . 4 
Darab I I 14 

Seg-un otros autores orientales, la lista de dichos reyes 
es de la manera siguiente: 

Primera raza. 

Aajumart reinó 560 años 
Shamek fue muerto después de un corto 

reinado 
Aajumart vuelve á reinar 30 
Interregno 200 

11 54 de C. 

69 

üschenk , llamado Picsdad. 
Tamurasb 
Chemchid 
Zoak 
Feridun 
Menuyar, llamado Firuz. . 
Nodar 
Afrasiab 
Zab. . . 
Gustasp. . . . . . . 

50 
700 
30 

1000 
120 
500 

7 
12 
30 
30 
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. Sampsicheram 1 64 69 
Yamblico 1 64 31 

! Alejandro 31 29 
Yámblico I I h . 19 
Sampsicheram I I 
Acises 
Soemo 54 

El pequeño reino es conquistado entonces por los 
Arabes. 

Reyes de Gessur. 

Tolmai h . 1030 
El reino de Gessur es invadido por el rey de Nínive, 

Teglat-Falasar, en el año 733. La Siria cae después bajo 
el dominio de los reyes de Persia, en 338 y de los reyes 
de Macedonia en 332. Véase mas adelante la serie de 
estos. . . . . . 

§ . 8 . Reino de Troya. 

Escamandro 1614 1590 
Teucro 1590 1568 
Dardano 1568 1537 
Erictonio 1537 1462 
Troyo 1462 1402 
lio . . . ; 1402 1347 
Laomedonte 1347 1311 
Priamo 1311 1270 

Troya tomada por los Griegos en 1270 (1). 

§ . 9 . Reino de Lidia. 
Atiadas. 

Meon ó Manes hácia 1579. Cotis, Atis, Lido, Achias-
mo, hácia 1480. Ermon ó Adremis, Alcimo, Camblites, 
Tmolo, Teoclimenes, Marsias , Jardan, Omfalo, hácia 
1350. Filemenes hácia 1292. 

Segunda raza. 

Aaikobad 120 
Aaikus 150 
Aaikosru 60 
Lorasp 120 
Gustasp 120 
Ardeschir 112 
La reina Omaí 32 
Darab 1 14 
Darab I I — 

§. 7. Reyes de Siria. 

Reyes de Sofene. 

Rohob h . 1070 
Adar-Ezer h . 1040 
Vencido por David, rey de los Judíos. . . . 1030 

Reyes de Damasco. 

Rezom h . 1030 h . 970 
Hezion h . 960 
Labremon 945 926 
BenadadI • . . 926 900 
Benadad I I 900 876 
Hazael 876 833 
Benadad I I I 833 766 
Razin 766 732 

El reino de Damasco es destruido por los esfuerzos 
reunidos de Acab, rey de Judá, y de Teglat-Falasar, rey 
de Nínive, en 732. 

Reyes de Emesa. 

Tohi h . 1040 
Joran 1030 

Este reino es conquistado por los reyes de Nínive Se-
cherib y Asaraddon en los años 712 y 688. 

Se levanta después un reino en Emesa á consecuencia 
de disturbios ocurridos en Siria en tiempo de los últimos 
Seleúcidas. 

Heraclidas. 

Alceo, Belo, Niño, Argón. . h . 1292 
Diez y ocho reyes entre los cuales 

se nombran 
León 12Í9 
Ardis 1 797 
Aliactes I . 
Meles. . 
Candaules. 

Mermnadas 

Giges. . 
Ardis I I . 
Sadiactes. 
Aliactes I I . 
Creso. . 

761 
747 
735 

708 
670 
621 
610 
559 

1219 

797 
761 
747 
735 
708 

670 
621 
610 
559 
547 

El reino de Frigia tuvo origen en una época muy re
mota, y todos sus reyes tenían el nombre de Midas y de 
Gordio. Después de la muerte de Midas V en 560, la 
Frigia fue convertida en provincia del reino de Lidia. 

La Lidia fue conquistada por Ciro en 547, y por Ale
jandro en 334. 

§ . 1 0 . Reino de Paria. 

Ligdamis I h . 520 
Artemisa I h . 450 
Pisindelis ] 
Ligdamis I I 
Hecatomnes 
Mausolo 
Artemisa I I 
Idriceo 
Ada 
Pixodoro 
Orotonbates 
Ada es repuesto por Alejandro 

La Caria queda convertida en provincia del imperio 
de Alejandro. 

(1) Véase el g. 18 de la parte técnica. 

373 

353 
351 
344 
340 

334 

353 

351 
344 
340 
334 

320 



§ . 1 1 . Reino de Tiro. 

Tiro antigua. 

Abibal 1080 1040 
Hiram 1040 976 
Baleazar 976 969 
Abdastratc 969 960 
Anarquía 960 948 
Astarte 948 936 
Aserin -. 936 927 
Teles. . . 927 926 
Itobal 1 926 894 
Badezor 894 888 
Malgeno 888 879 
Pig-malion 879 832 
Pafo h . 832 

T A B L A S . 101 

i Maarbal • 217 
| Himilcon H 215 
¡ Magon IIÍ, Asdrúbal V I . 206 

Hannon V , 204 
Asdrúbal V I I é Himilcon I I I . . . . . . h . 146 

Cartago es destruida por los Romanos en el año 146. 

§ . 1 3 . Mauritania y Numidia. 

La Mauritania y la Numidia fueron gobernadas por 
reyes desde los tiempos mas remotos; pero la historia 
no ha conservado sino los nombres de algunos de ellos. 

En Mauritania. 

Eluleo. 626 712 

Itobal II 591 572 
Tiro conquistada por Nabacodonosor en 572. Los ha

bitantes se retiran á la isla inmediata y abolieron la mo
narquía. 

Sidon se somete á Nabucodonosor y llega á ser pos
teriormente tributario de los Persas. Se rebela contra 
Artajerjes Oco, y elije por rey á Tennes en 351. La re
belión no puede sostenerse; abre en 332 las puertas á 
Alejandro, que pone en el trono á Abdalonimo. 

Tiro la nueva. 

562 

562 

554 
553 
549 

554 

553 
549 
529 
475 

Baal, süfeta ó juez. . . . . . 572 
Ecnibal.. . . 
Chelbis.. . . 
Abbaro. . . . . Rufetas. 
Gerastrato. . . 
Mitgon. . . . 
Balator, rey. . 
Merbal. . . . 
Hiram. . . . 
Mapenes 529 
Estraton h . 
Azelmico h . 
Tiro conquistada por Alejandro. . 
Azelmico restablecido 

No se hace ya mención de los reyes de Tiro hasta Hero-
des ei Grande; cuando el gobierno de Marión, 40 añosa . C. 

§. 12. Cartago. 

Los Fenicios fundan á Cartago hácia el año de 1259. 
Zormo y Carchedon comienzan á engrandecerla en el 
año 1231. 
Dido. . . . 

475 
333 
332 
332 

860 

Sufetas. 

Maleo, primer sufeta conocido. . 546 509 
Magon 1 509 489 
Asdrúbal I y Amilcar 1 489 480 

Contiendas con Cirene: los hermanos Filenos, h . 480 
Entre los últimos sufetas de Cartago nombraremos á: 

Annibal 1 410 
Himilcon 1 408 
AsdrubalII . 393 
Magon I I 382 
Amilcar 11 y Annibal I I 340 
Giscon 339 
Amilcar I I I 311 
Bomilcar y Hannon 1 309 
Hannon I I 264 
Hannon I I I 262 
Amilcar I V 260 
Amilcar V y Hannon I V 257 
Cartalon, Asdrúbal I I I 255 
Annibal I I I 249 
Aderbal. . . • 248 
Amilcar V I Barca 247 
Asdrúbal I V 228 
Annibal I V , el grande 221 

(n. 247, m. 183) 
Asdrúbal V • . . . 221 

Ammon h . 1000; Sesao 973; Neptuno y Anteo ó A l 
lante 973-920? Boceo I 107; Ásealis 85; Bogud 46-38; 
Boceo I I 38-33. 

La Mauritania es reducida á provincia romana. 
Yuba h . 25 de C. Tolomeo 38 ; Edemon 38-42. 

En, Numidia. 

Yarba contemporáneo de Dido h . 850; Narva h . 247; 
Gala h . 213; Sifax, Vermina y Arcbarzanes, Desalces, 
Capusa y Mezetulo; Masinisa 263-148; Micipsa 148-118; 
Aderbal, Yemsal y Yugurta 118-104; Yemsal y Man-
drestal; Yuba I y Yuba I I h . 49 a. C . ; Tacfarinates 
h . 17 de C. 

La Numidia es reducida á provincia romana. 

§ .14 . Reyes de Cirene. 

Bacto I . . . 
Arcesilao L 
Bacto I I . . . 
Arcesilao I I . 
Bacto 111. . 
Arcesilao I I I . 

634 
591 
575 
554 
550 
528 

591 
575 
554 
550 
526 
520 
514 Feretima, madre de Arcesilao I I I . 520 

Cirene se erige en república. 
Habiendo muerto Alejandro Cireneo, esta república se 

convierte en provincia de los Lagidas ; reina Ofelia 
h . 310. En tiempo de Tolomeo Fiscon 131 se erige en 
reino particular. Appion , hijo natural de este príncipe 
lo deja en su testamento á los Romanos, en 97. 

CRONOLOGIA GRIEGA. 

La cronología griega es tan incierta, que en los tiem
pos antiguos, dió origen á una multitud de sistemas. 
Aquí pondremos la mas vulgar , sin perjuicio de lo que 
en otra parte hemos dicho sobre este punto. Incluimos 
entre paréntesis las fechas que da Petit-Radel en su Exá-
men critique. 

Entre las primitivas poblaciones de la Grecia con
viene distinguir los Pelasgos que dominaron la mayor 
parte del país desde el siglo X X al X V I . Los Helenos ó 
Grayos que sucedieron en el poder á los Pelasgos; y 
los Lelegos ó Curetas que vinieron á refundirse en la 
raza helénica. 

§. 15. Reyes de Argos. 

Inaco reina sobre los Pelasgos. . . . 1986 (1920) 
Foroneo 1920 (1870) 
Apis 1896 (1770) 
Argos. 1866 (1710) 
Criaso 1846 (1770) 
Forbas 1790 (1670) 
Triopas. . 1742 (1630) 
Jason » (1600) 
Crotopo. 1668 (1570) 
Stenelo 1625 (1540) 
Gelanor » (1520) 
Danao de Egipto 1572 (1550) 
Linceo 1520 (1510) 
Aba 1510 (1480) 
Preto 1498 (1450) 
Acrisio 1462 (1430) 

Este es muerto por Perseo. . . . 1431 (1390) 
el cual edifica á Micenas. 
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Los Helenos, Eolios, Jonios y Aqueos establecen colo
nias en el Peloponeso desde el año 1480 al 1370. Tiranos ds Sicione. 

§. 16. Reyes de Micenas y de Argos (1). 

(13S0) 
(1350) 
(1290) 

1337 

Perseo 1431 
Stenelo 1397 
Euristéo • . . . 1367 

Hércules h . 1330. 
Atreo y Tieste, hijos del frigio Pelope. . . . 

Los Heraclidas son arrojados del Peloponeso. 
Agamemnon 1280 
Egislo, hijo de Tieste con Clitemnestra.. . . 1270 
Orestes dueño del Peloponeso 1263 
Tisamenes 1192 
Pentilo y Comes 1190 

Vuelven á entrar los Heraclidas en el Peloponeso con 
los Helenos dóricos. 
Temeno 1190 
Ciso 1100 

Sus descendientes, entre los cuales se mencionan á 
Medon y Lacis, reinaron en Argos hasta el año S20, de 
los cuales los úl t imos, son: 
Fidon 860 
Erato 820 

Oligarquía en el siglo V i l y V I : tiranos f articulares: 

Democrácia después del siglo V. 

Se encuentran en Argos hácia el año 243 a. C. á 
Aristomaco I , Aristipo y Aristomaco 11. 

Argos se reúne á la liga aquea hácia el 233. La 
Grecia es reducida á provincia romana en 146. 

§ .17 . Reyes de Sicione. 

Sicione fundada hácia el año 1920. 

Egíaleo reina sobre los Pelasgos 1835 
Apis 1783 
Egiro 1758 
Erato 1725 
Pletnneo. . 1678 
Ortopolis 1630 
Coron 1567 
Epopeo 1512 
Lamedon.. 1477 
Sieion 1437 
Polibio . 1 4 1 2 
Yamiseo. . 1372 
Festo 1330 
Adrasto 1322 
Zeusipo 1318 
Agamemnon 1294 
Hipólito • 1271 

Los Helenos dóricos y los Heraclidas se apoderaron 
do Sicione en 1190. 

La autoridad se divide entre Falces y Laeestades. La 
monarquía es abolida aunque no se sabe con certeza en 
qué tiempo. 

(1) Familias que reinaron en Micenas y Argos desde Preto hasta 
Ja guerra de Troya. 

Primera división entre Aci isio v Preto. 
Segunda división en tiempo de Anaxágoras: Dos principados to-

. can á la familia de Danao, y los otros á los Helenos, Bias y Melarapo. 

Pelópidas 

Acrisio 
Perseo 

Electrion 
Stenelo 
Alceo 
Euristeo 
Anfitrión 
Hércules 

| Heraclide 
| Atreo 

f Agamemnon 

Preto Mega' 
pente. 

Anaxágoras 

Alectore 
Ifls 
Eteocles 
Stenelo 

Cillabaro 
Orestes 

Melampo 

Antifax 
Oicleo 
Anfiarao 
Alcmeon 
Anfiloco 

Clizio 

Blas 

Talao 
Adrasto 
Egialeo 
Cianippo 

Diómedes 

Ortagoras 
And reo. 
Mirón . . 
Clistenes , 

664 — 564 

Tiranos particulares después del año 360. 

Abantidas j 
Paseas . . . . • • / i 
Nicocles * 

Arato da libertad á Sicione en 251. 

260 

1320 — 1160 

§. 18. Reyes de Corinto. 

Efiro ' A 
Maratón [reinaron en una época desco-
Corinto í nocida. 
Polibio ) 
Jason y Medea 1350 
Sisiío, heleno eolio. . . . * 1334 
Ornition 1320 
Toas ) 
Damofonte ( 
Propodas i * " 
Doridas y Jantidas. . . ) 

Los Helenos dóricos y los Heraclidas se apoderan de 
Corinto (1). 
Aletas 1160 
Yxion 1120 
Agelao I 1084 
Prumnis 1047 
Anónimo 1015 
Baquis 996 
Agelao 11 961 
Eudemo , 929 
Aristomedes 896 
Agemon ' 861 
Alejandro i 845 
Telexo 820 
Automenes 807 
Los Frítanos, magistrados anuales. . 807 — 657 
Cipselo tirano 657 625 
Periandro 625 584 
Psammitico 584 

Corinto se erige en república en 584. 
Subyugada por los Macedonios, es libertada por Arala 

en 243. 

§. 19. Reyes de Esparta ó de Lacedemonia. 

Sparton reina sobre los Pelasgos y sobre los Lé-
legos 1880 

Lelex 1742 
Mileto y Policaon 1680 
Eurotas. . . . . 
Lacedemon. . . . 
Amidas 
Argalo 
Cinortas 
Ebalo 
Hipocoon.. . . . 
Tindaro. . . . . 
Menelao. . . . . 

Los Heraclidas son expulsados delPeloponeso hácia el 
año 1300. 
Orestes. 1240 1192 
Tisamenes. . . . . . . . 1192 1190 

Los Heraclidas vuelven á entrar en el Peloponeso con 
los Helenos (dorios) en 1190. 
Arislodemo. . . . . . . . 1190 1186 

El reino se divide. 

1577 — 1240 

(1) Epidauro (en ta cual se encuentran los Pelópidas hácia el 
año 1380J, es después gobernada por los hijos de Yone hasta el 
reinado de Pitireo 1190; cae en poder delos uórios; los reyes, los 
grandes y el pueblo ejercen alternativamente el poder soberano. 
Epidauro es incorporada por Arato á la liga aquea en 243. 
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PRIMERA RAMA. 

Euristenidas ó Agidas. 

Euristenes j 
ASis- • ! • • . 1186 
Echestrato 1 
Labotas ] 
Dorixo 986 
Agesilao 957 
Arquelao 913 
Teleclo 853 
Alcamenes 813 
Aolidoro. . 776 
EuricratesI • . 724 
Enaxandro. , 687 
Auricrates I I 652 
León 645 
Anaxandrides 597 
Cleomenes I 519 
Leónidas I . . 491 
Cleombroto 1 480 
Pausanias 479 
Plistarco 469 
Plistoanax 466 
Pausanias 408 
Agesipolis I . . . . . . . . 394 
Cleombroto I I . . . . . . . 380 
AgesipolisII 371 
Cleomenes 11. 
Areo I 
Acrotato 
Areo I I 
Leónidas I I . . . . 
Cleombroto I I I . . . 
Leónidas I I restablecido 
Cleomenes I I I . . . . 
Agesipolis I I I . . . . 

370 
309 
265 
264 
257 
254 
239 
238' 

SEGUNDA RAMA. 

Proelidas ó Euríponiidas. 

Proclis. 
Soo. . 
Euripon. 
Pritanis. 
Eunomo. 
Polidecto. 

1180 

Licurgo 898. 

Carilao 898 
Nicandro 809 
Teopompo 770 
Zeusidamo 723 
Anaxidamo 690 
Agasicles 645 
Aristón 597 
Demarato 510 
Leofychides 491 
Arqüidamas 1 469 
A g i I . 427 
Agesilao 400 
Arqüidamas I I 361 
A g i l l . . . • 355 
Eudamidas 1 330 
Arqüidamas I I I 296 
Eudamidas I I 261 
A g i I I I 244 
Euridamo 240 
Epielidas . . . . . . . . 234 

Fin de los Heráclidas. 
Licurgo •» 
Macanidas i t i ranos . . 219 
Nabis J 

Esparta se reúne á la liga Aquea de 
en 191. La Grecia es reducida á provincia 

219 

986 

957 
913 
853 
813 
776 
724 
687 
651 
645 
597 
519 
491 
480 
479 
469 
466 
408 
394 
380 
371 
370 
309 
265 
264 
257 
254 
239 
238 
219 

809 
770 
723 
690 
645 
597 
510 
491 
469 
427 
400 
361 
355 
330 
296 
261 
244 
240 
234 
219 

192 

Filopemenes 
romana, 146. 

§ . 2 0 . Reyes de Arcadia. 

Ezeo 1926 
LicaonI : 1896 
Peiasgo 1866 
Licaon 11 1846 

Los hijos de este, entre los cuales se cuentan Arcades, 
hácia 1500, Equemo y Agapenor reinan por espacio de 
diez y siete generaciones hasta la guerra de Troya, 1280. 
Cipselo reina hácia el 1190, sacude el yugo de los He
ráclidas, y trasmite el trono á sus descendientes. 

Queda abolida la monarquía en 668, después del su
plicio del traidor Aristocrates I I rey de Arcadia. 

Democracia. La Arcadia bajo el dominio macedónico, 
es incorporada por Ara toá la liga aquea hácia el año 230. 

§ . 2 1 . Reyes de Mesenia. 
Policaon reina sobre los Pelasgos. 1700 1680 
Neleo, heleno eolio 1320 
Néstor 1280 
Melanto . : 1190 

Pasa al Atica con Alemeon , Pisistrato y los hijos de 
Peón, descendientes de Neleo y de Néstor. 
Cresfonte con los Helenos dóricos 

y los heráclidas en 1190 
Anarquía 1190 — 1178 
Epito 1170 

Androcles y Antioco se dividen la autoridad. 
Eufeo 744 
Aristódemo 744 — 721 

La Mesenia sometida á los Espartanos. 
Aristomenes. 684 668 

La monarquía es abolida; ol igarquía , etc. 
La Mesenia, sometida al yugo macedónico, es incor

porada á la liga aquea por Arato, hácia el año de 230. 
§. 22. Reyes de Atenas. 

Ogiges reina sobre los Pelasgos , h . el año 1869-1832. 
Diluvio hácia en832. 

Cecrope 1 de Egipto 1643 1594 
Cranao 1594 1585 
Anfiction 1585 1573 
Erictonio. . 1573 1556 
Pandion 1 1556 1525 
Erecteo 1525 1460 
Cecrope I I 1460 1405 
Los Helenos jonios establecen colonia 

en el Atica, desde 1440 1430 
Pandion ÍI 1405 1362 
Egeo. . . . . . . . . . . 1362 1323 
Teseo 1323 1292 
Menesteo 1292 1270 
Demofoon \ 
0 ™ t e s 1270 1190 
Afidas 
Timetes 
Melanto 1190 1160 

Parte d é l a Mesenia con Alemeon, Pisistrato y los h i 
jos de Peoo, de los cuales se derivan las tres familias de 
los Alcmeónidas, de los Pisistrátidas y de los Peonidas 
que dominan en Atenas. 
Codro 1160 1132 

Arcontes perpetuos en 1132-754. 

Medon^ Acasto, Archippo, Tersippo, Forba, Megacles, 
Diognes, Ferecles, Arifron, Tespico, Agamastor, Esqui
les, Alemeon. 

Arcontes decenales, 754-684. 
Carope, Esimedes, Clidico, Hipomene, Leocrates^ Ap-

sandro, Erixias. 

Arcontes anuales, cuyos nombres se conocen hasta el 
año 290 (1). 

Creonie , primer arcante 684 

(1) 684-290 de la olimpiada XXIV á la CXXIi . 
Véase la serie cronológica-de los vencedores en los juegos Olím

picos en las primeras 158 olimpiadas, 776-146. 
5 olimpiada. 776; Corebo; 772, Antimaco; 768, Androclo; 764, 



404 
Dracon. arcante, legislador. 
Cilon 

CRONOLOGIA. 

Uranos. 
Solón, arconte, legislador. 
Pisistrato 
Hipias é Hiparco. . . 
Ciistenes, arconte 
ísagoras, arconte 
Mikiades. . . h-
Temistocles 
Aristides 
Cimon Jj-
Pericles w 
Alcibiades *J 
Nicias 
Conon ^• 

Gobierno de los treinta tiranos, 404. 
Trasibulo. . . * 

Tratados de Antalcidas.. . . n . 
Demóstenes »• 
Esquines 
Focion.. h . 

Batalla de Queronea, 338. 

Dominio macedónico. 

Demetrio Falereo, gobierna. . . . 
Demetrio, hijo de Antigone. . • . 

624 
612 
596 
593 

561 

510 
508 
490 
480 
480 
460 
436 
420 
415 
406 

403 
387 
344 
344 
344 m. 

318 
307 
297 

Leocares, tirano. , 301 
Atenas recobra su libertad , 287. 
Se reúne á la liga aquea, h . 233. 
La Grecia convertida en provincia romana, 146. 

§. 23. Reyes de Elide. 

Los Helenos eolios forman colonias 
en Elide desde el 1440 á 

Endimion y Salmoneo h . 1440 
Epeo • . . . . 1390 
Eieo • 1350 

307 
301 
288 
297 

1380 

Policares; 760, Esquines; 7S6, Ebotas; 652, Daicle de Mesene; 748, 
Antieles; 744, Genocletes. 

X olimpiada. 740, Dotades; 756, Leocare; 732, Ozitemis; 728, 
Diocles de Corinto; 724, Dasmon é Hipesno de Pisa; 720, Orsi-
po; 716, Pitágoras; 712, Polo; 708, Tellis; 704, Menon. 

XX olimpiada. 700, Ateradas; 696, Pentacles; 692, Pentacles I I ; 
688 Icario; 684, Cleoptolemo; 680, Tolpio; 676, Calistenes; 672, 
Euribates; 668, Carmis; 664, Quionis. 

X X X olimpiada. 660, Quionis II; 656, Quionis I I I ; 652, Cratino; 
648, Gijes; 644, Stoma; 640, Sfero; 636, Frinon ; 632, Euricli-
des; 628, Olinteo; 624, Ripsolio. 

X L olimpiada. 620, Olinteo 11; 626, Cleonidas; 612, Licotas; 608, 
Cleon; 604, Gelon; 600, Anticrates; 596, Crisamaso; 592, Euricli-
tes; 588, Glicon; 584, Licinio. 

L olimpiada. 580, Epitelida; 576, Eratóstenes; 572, Agis; 568, 
Agnon; 564, Hippostrato;560, Hippostrato II;5o6, Fedro; 552,La-
dronio; 548, Diogneto; 544, Arquíloco. 

L X olimpiada. 540, Apeleo; 556, Agatarco; 552, Aristas; 528, 
Parménides; 524, Avandro; 520, Apocas; 516, Isquiro; 512, Fanao; 
518, Iscomaco; 504, Iscómaco II. 

L X X olimpiada. 500, Nicesta; 496, Tisicrates; 492, Tisicrates II; 
488, Astralo; 484, Astralo I I ; 480, Astralo IÍI; 476, Scamandro; 
472, Dandes; 468, Parménides; 464, Jenofonte. 

L X X X olimpiada. 460, Trimao; 456, Polimusates; 452, Lico; 448, 
Criso; 444, Criso 11; 440, Criso 111; 456, Teopompo; 452, Sofron; 
428, Simmacu; 424, Simmaco 11. 

XG olimpiada. 420, Hiperbio; 416, Asagenío; 412, Asagentoff-
408, Eubotas; 404, Crocino; 400, Memon.l 

C olimpiada. 380, Dioaisiodoro; 376, Damon; 372, Memon II; 368, 
Pitostrato; 364, Focides ó Aubotas; 360, Pauro de Cirene; 336, 
Pauro el Malio; 352, Micrina; 548, Policletes; 344, Aristoloco. 

CX olimpiada. 340, Antieles; 356, Cleomantide; 332, Grillo ó 
Aurilao; 328, Gliton; 324, Micínao; 320, Damasia; 316, Demóstenes; 
312, Parménides; 308, Andrómenes; 304, Andrómenes I L g** 

CXX olimpiada. 300, Pitágoras; 296, Pitágoras II; 292, Antígo-
¡no: 288, Antígono I I ; 284, Filomelo; 280, Ladas; 276, Ides; 272, 
Perígones; 268, Seleuco; 264, Filino. 

CXXX olimpiada. 260, Filino 11; 256, Amion ; 252, Jenófanes; 
248, Similo; 24Í, Alcides; 210, Araton; 23S, Pitocle; 252, Menes-
íeo; 228, Demetrio; 224, loledao. 

CXL oiimpiada. 220, Zopiro; 216, Doroteo ; 212 , Grates; 208, 
Heraclítides; 204, Heraclides; 200, Pirrias; 196, Micion; 192, Age-
maco; 198, Acesilao; 184, Hippostrato, 

GLolimpiada. 180, Onesístrato; 176, Tímelo; 172, Demócrito; 
468, Aristandro; Í164, Leónidas; 160, Leónidas I I ; 156, Leóni
das I I I ; 152, Leónidas I V ; 148, Orton.—146. La Grecia queda re-
.ducjda á provincia romana, en el año III de la olimpiada CLYIII . 

510 

Haujias. . . . . . . . . . h . 1330 
Enomao reina en Pisa en Elide, h . 1380 
Pelope, hijo de Tántalo, rey de Sipilo, situado entre 

la Lidia y la Frigia se apodera del reino de Enomao (1). 
Augias es muerto por Hércules, quien deja en el trono 

á uno de los hijos de aquel h . 1330. 
La Elide se divide en cuatro pequeños reinos. Osilo 

etolio la invade en 1190 con los Helenos dóricos y los 
Heráclidas. Entre sus sucesores se menciona Ifito h . 900. 
La monarquía es abolida en 780. Los Eleos desempeñan 
un papel secundario en las vicisitudes de la Grecia. 

§. 24. Reyes de la Acaya. 

Los Helenos jonios establecen colonias en la Acaya, 
desde el año 1440 al 1380. Jones y sus descendientes 
reinan allí hasta el tiempo de la conquista del Pelopo-
neso por los Dorios. Tisamenes, hijo de Orestes, expulsa
do de Lacedemonia, invade la Acaya. Bajo el último de 
sus sucesores, Ogiges, es abolida la monarquía , y la 
Acaya se divide en doce pequeñas repúblicas. 

Hácia el año 280, estas arrojan del país las guarni
ciones macedónicas, y confieren la autoridad soberana á 
estrategos. 
Arato. h . 250 
Filopemenes y Licoría h . 183 
Damocrito, Dieo y Cristolao h . 146 

En cuyo tiempo la Grecia queda reducida á provincia 
romana. 

§. 25. Reyes.de Megara. 

1900 Car, hijo de Foroneo, reina h. 
Doce generaciones le suceden. 

Lelex de Egipto • . 
Los Pelopidas en Megara. 
Los Dorios guiados por Aletas rey de los 

Corintios invaden á Megara. . . . h . 1135 

1580 
1380 (2) 

Oligarquía. 

Teagenes , tirano en el V siglo. 
Megara se acoge al dominio macedónico, h . 280 
Reunida á la liga aquea por Arato. . . h . 243 

§. 27. Reyes de Etolia (3j . 

La Etolia es habitada desde el principio por los Le-
legos ó Curetas, Etolo, Peneo, Porteo. 
Los Helenos eolios forman colonias desde 1440 á 1380 
Eneo. . . . hácia el año de 1330 
Tideo 
Meleagro 
Diómedes pasa á Argos 
Toante.. . h . 1280 

Osilo se apodera del Epiro. 

Los Etolios sacuden el yugo de la Macedonia y ad
quieren grande importancia hácia el año 270. 

En 243 se unen á la liga aquea ; procuran engran
decerse hácia el 221 , y llegan á ser uno de los mayo
res Estados de la Grecia. 

(1) Atreo y Thiestes, hijos de Pelope, fundan un Éstado en la 
Trifllia, al Mediodía de la Elide, hácia el aflo 1380. 

(2) Piteo y Trezena gobiernan la Trezenia hácia el año 1380. 
Trezene es reunida á la liga aquea por Arato hácia el año 243. 

(3) Focide, Locride, Acarnania. 
Hállase en la Fócide á Elato, hijo de Licaon, hácia 1850, y á 

Foco get'e de una colonia corintia: es abolida en aquel país" la 
dignidad real hácia la época de la invasión de los Dorios, 1190. En 
la guerra Sagrada, 355-345, los Focienses reconocen por gefes á 

Filomelo 355 353 
Onomarco 353 352 
Faillo U v a 
Faleco y Mnaseas ) ^ 

La Lócride, donde reinó Ayax, hijo de Oileo, hácia el 1280 y 
la Acarnania, cuyos reyes mas antiguos son Alcmeon y Acarnano, 
adoptan el gobierno republicano en una época incierta. 

Estas regiones, sometidas á la dominación de los Macedonios, 
recobran la libertad hácia 280, para perderla de nuevo sobre 
el año 200. 
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Son sometidos á los Romanos en 190. 

§. 28. Reyes de Tebas. 

Og-iges reina sobre los Pelasg-os. h . 1869 

Di luvio , 1832. 

Cadmo de Fenicia h . 1580 
Penteo y Polidoro. . . . . . 1510 
Penteo y Labdaco 
Penteo y Layo 1 1478 
Lico y Layo 1 1477 
Amfianes 1457 
Layo I I 1419 
Los Helenos eolios forman colonias 

en Beocia 1440 
Creonte.. 1363 
Edipo 1354 
Eteocles y Polinice 1315 
Creonte , tutor de Laodamante. . 1312 
Tersandro. 1301 
Peneleo (en el sitio de Troya). . 1280 
Tisamenesy Antesion hijos de Ter

sandro 1270 
Daraasicton, heleno eolio. . 
Tolomeo \ 1210 
Xuto 

1370 

1280 
1270 

1210 

1126 

La oligarquía que el legislador Filolao conservó en el 
siglo V I I I , subsiste en tiempo de la guerra Meda. 

Leonciades é Ismenia h . 386 
Epaminondas y Pelopidas h . 370 
Dominación macedonia 338 
Toma de Tebas por Alejandro Magno. . . . 335 
Reducción de la Grecia á provincia romana. . 146 

§. 29. Tesalia. 

Los Pelasgos ocupan la Tesalia en el siglo X I X . 
Deucalion, descendiente de Japet y de Prometeo, 

y á quien las tradiciones colocan en la Escitia, 
reina en Licoria, cerca del monte Parnaso. 

Se apodera de la Tesalia en unión con los He
lenos. . 

Deja una hi ja , llamada Protogenia, madre de 
Etlio , y dos hijos Anfiction y Heleno. Son h i 
jos de este último Doro, Eolo y Xuto ; de Xuto 
nacen Aqueo y Jones. 

Los Pelasgos conservan solamente á Larisa. 
El rey Teutamio. . h . 
Los Helenos eolios fundan siete reinos en Te

salia h . 
En el tiempo de la guerra de Troya la Tesalia 

contiene seis pequeños principados, uno de los 
cuales, Ftia, está sujeto á Aqüiles . . . h . 

Entre los demás gefes , Homero señala á Protesi-
lao, Podanes, Filoctetes, Podalirio, Macaón y 
Protoo. 

Invasión de los Helenos dorios y de los Herácli-
das h . 

La familia de Hércules reina en Tesalia. La ol i 
garquía sustituye á la monarquía desde el si
glo VIH al V I . Destrucción de las oligarquías; 
tiranías posteriores al siglo V I ; los Aleñadas 
en Larisa hasta el período macedónico, llama
dos por Herodoto reyes de Tesalia. 

Somete á F e r a el tirano Jason h . 
Tiene por sucesores á Polidoro. . . . . . . 
Polifron y Alejandro. . . . . . . . h . 
Licofron y Tisifon h . 
Son arrojados por Filipo de Macedonia á instan

cias de los Aleñadas. 
Toman parte en favor de la liga aquea muchas 

ciudades de Macedonia. 
Reducción de la Grecia á provincia romana. . 

§. 30. Reyes de Creta. (1) 

Minos l , procedente de Asia s. 

1635 

1630 

1440 

1400 

1280 

1180 

408 
407 
400 
360 

146 

1500 

(1) La isla de Chipre, sometida al principioá los Fenicios, se 
TOMO VII. 

Doro 
Tectamo 
Asterion 
Minos I I . . . . . ' . 
Radamanto, su hermano 
Caireo 
Idomeneo 
Merion 
Serie de reyes hasta Etearca 
Después de abolida la monarquía , Creta conserva 

su independencia hasta la dominación romana. 

§ . 3 1 . Reyes de Rodas. 

Tlepolemo, hijo de Hércules. . 1280 
Doriceo 
Damages 
Diagoras I 
Evagoras. . 
Cleóbulo 
Erastides. . . . . . . . h . 
Diagoras I I 
Abolición de la monarquía . . . 
Rodas recobra la libertad á la muer

te de Alejandro Magno. . . . 
Y toma partido á favor de Roma. 

§. 32. Reino de Macedonia. 

El reino de Macedonia trae su orí-
gen de una colonia de Pelasgos. 

Solo tenemos noticia de la serie de 
sus reyes desde Carano , pero 
citaremos á Macedón, Pelagon 
y Asteropeo. . . . . . h . 

Carano , heraclida 796 
Ceno 
Tirimas 
Perdicas I 
Argeo I 647 
Filippo 1 609 
Ageropas. 576 
Alcelas. 556 
Amintas 1 538 
Alejandro I . . 496 
Perdicas 11. . 452 
Arquelao I .• • • 429 
Orestes '. . 

685 
650 
591 
571 
520 
520 
480 

324 
215 

1392 

1280 

766 
738 
695 

405 
Arquelao I I . 402 
Amintas I I 
Pausanías 
Amintas I I I 

398 
397 
396 

105 
1420 
1390 
1360 
1320 

1290 
1270 
1240 
800 

67 

1270 

766 
738 
695 
647 
609 
576 
556 
538 
496 
452 
429 
405 
402 
398 
397 
396 
390 
388 
370 
369 
366 
360 
359 

336 (2) 
323 

317 

Argeo I I . 390 
Amintas I I I , segunda vez. . . . 388 
Alejandro 11 370 
Tolomeo y Alorilano 369 
Perdicas I I I 366 
minias I V 360 
Filipo I I 359 
Alejandro I I I el Grande 336 
Filipo Arideo, proclamado por los 

soldados.. 323 
Alejandro Ego que nació un mes 

después de la muerte de Ale
jandro 324 320 

Regentes: Perdicas 320 320 
Pitón 320 
Antipatro 320 
Polispercon . 3 2 0 311 
La posteridad de Alejandro quedó 

subleva hácia el año 720 : en ella se contaban nueve pequeños rei
nos tributarios de Egipto en 530, luego tributarios de los Persas, 
los cuales permanecieron allí hasta la época de Alejandro 352. En 
Salamina, fundada por Teucro en 1270 la isleta de este nombre, se 
hallan hácia el año 500 á Onesilo : á Evagoras I hácia 449: á Eva
goras I I , 400-S90: Nicocles , hácia el 374: Protágoras, 356 y Nico-
creonte, tirano de Chipre hácia 324. Los Tolomeos de Egipto se 
hacen dueños de la isla de Chipre en 310. 

(2) La historia nos ha trasmitido los nombres de Agis, rey de 
los Peonios, de Bardilis, rey de la Iliria y de Alias, rey Escita, 
veñeidos por Filippo en 338 y 339: y los de Simio, rey de los Tri-
balos, pueblos de Mesia v deídaucias, rev de los Taulancios, der
rotados por Alejandro en'536. 
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estinguida con la muerte de Hér
cules su hijo natural 
Casandro, Tolomeo, Lisímaco, Seleuco 

se disputan el imperio; batalla de Ipso. 

Nuevo reino de Macedonia. 

Casandro, señor de la Macedonia desde 311 
Filippo i 
Antipatro. . . . I de Casandro. 298 
Alejandro. . . . | 
Demetrio I hijo de Antígono. . . 295 
Pirro rey del Epiro 287 
Lisímaco rey de Tracia 286 
Seleuco rey de Siria 282 
Tolomeo Cerauno, hijo de Tolomeo 

primer rey de Egipto. . . . 
Meleagro, hermano de Cerauno. . 
Antipatro, hijo de Casandro por 

segunda vez 
Antígono de Goni , hijo de Deme

trio I 
P i r ro , nuevamente. 

CRONOLOGIA. 

Cotis I . 

281 

278 
h . 

310 
y Antígono 

298 

295 

287 
286 
282 
281 

279 

Antígono, otra vez 273 
Alejandro, hijo de Pirro. . . . h . 
Demetrio 11. . 242 
Antígono Doson <» • . 232 

279 

278 

277 

267 

Filippo II I (1). , 221 
Perseo. 

es vencido por los Romanos. 
Andrisco 

178 

152 

242 

242 

232 
221 
178 
167 

148 

. . . . 380 
Quersoblepto 356 
Jente I I I 345 
Lisímaco gobernador de 

la Tracia r. desde 324 
hasta 

Seleuco 282 
Tolomeo Cerauno. . . 281 

Invasión de los Galos. 280 
Comontorio 
Ariofarnes 
Cavaro 219 
Jente I V 200 
Cotis I I 171 
Diegulis 
Zibelmio 
Sotimo 93 
Sadolamo ó Sadales I . . — 
Cotis I I I 
Sadales I I 
Sadales I I I 43 
Cotis IV 
Remetalces 1 16 
Cotis V y Rescuporis. . 7 ; 
Remetalces I I 19 

278 

57 
48 

356 
345 
324 

382 
281 
279 
278 

200 
171 
150 
150 

57 

31 

•7 
19 d. C. 
47 

La Macedonia convertida en provincia romana. 

§. 33. Reyes de Epiro. 

Los Pelasgos ocupan el Epiro en tiempo de 
los hijos de Licaon desde el siglo X I X . 

Hácia el 1327 Filipo y Antifo hijo de Tésalo, 
nietos de Hércules, invaden el Epiro y después 
la Tesalia, de]la cual arrojan á Pirro y Neoptolerno 
hijo de Aquiles, que va á fundar en el Epiro el 
reino do los Molosos 1270 

Sus descendientes, llamados Pirridas y Eácidas 
le suceden en número de trece hasta Admeto. Solo 
se saben los nombres de dos de estos príncipes, 
Moloso y Pielo. 
Admeto 480 429 
Tarrutas .' . . 429 395 
Alcelas I - 3 9 5 361 
Neoptolerno I I y Arimbas , luego 

Arimbas solo. . , . . . . 361 

La Tracia queda reducida á provincia romana. 

§. 35. Reyes Seleucidas de Siria. 

capitán 

342 
331 
312 
295 

Alejandro 1 342 
Eácis 331 
Alcelas I I 312 
Pirro I I y Neoptolerno, y después 

Pirro solo . 295 272 
AlejandroII 272 242 
Tolomeo. . . . . . . . i 
Pirro I I I ¡ 242 229 
Laodamia ó Deidama. . . . I 

El Epiro es gobernado popularmente hasta que le 
conquistan los Romanos. 

§. 34. Reino de Tracia 

Hácia el año 1580 se ve á los Tracios hacer una irrup
ción en Grecia y establecerse en Eleusis. Civilizan el 
Atica. 

Sobre el 1280 Poltis reina en Tracia. Parece que el 
país estuvo dividido entre muchos reyes tributarios de 
los Persas. 
Tereol h. 431 428 
Sitalces 428 424 
Jente I . . . . . . . 424 — 
Medoeo.. 390 
Amadoco 390 — 
Tereo I I — 380 
Jente I I . . . . . . 400 380 

(1 )0 Filippo V, contando á Filippo Arideo y á Filippo, hijo de 
Casandro. 

Seleuco I , capitán de 
Alejandro, gobernador 
de Babilonia en 320. . 312 

Antioco I Soter. . . . 279 
Antioco I I Dios. . . . 260 
Seleuco 11 Calinico. . . 247 
Seleuco I I I Cerauno. . . 225 
Antioco I I I el Grande. . 222 
Seleuco IV Filopator. . 186 
Heliodoro 
Antioco IV Epifanes. . 174 
Antioco V Eupator. . . 166 
Demetrio I S o t e r . . . . 163 
Alejandro Bala. . . . 153 
Demetrio I I Nicator. . . 145 
Antioco V I Dios. . . . 143 
Trifon ó Diodoto. . . . 140 
Antioco V I I Sidetes. . . 139 
Demetrio I I de nuevo. . 131 
Alejandro Zebina. . . . 126 
Seleuco V 
Antioco V I I I Grifo. . . 123 
Antioco IX de Cizico. . 112 
Seleuco V I Nicator. . . 94 
Antioco X Piadoso. . \ 
Antioco X I y Filipo. . ( 
Demetrio I I I Euqueró. 1 
Antioco X I I Dionisio. . ' 
Tigranes. . . . . . 85 
Antioco X I I I el Asiático. 70 

174 

123 

279 
260 
247 
225 
222 
186 
174 

166 
163 
153 
145 
143 
133 
139 
131 
120 
123 

97 
94 
93 

85 

64 
64 (2) 

La Siria queda convertida en provincia romana en 64. 

§. 36. Reino de los Partos. 

Arsaces I Fileleno. . . 255 253 
Arsaces I I Tiridates. . . 253 217. 
Arsaces I I I Artabano I . . 216 193 
Arsaces I V Friapacio. . 197 182 
Arsaces V Fraates I . . . 182 174 
Arsaces V I Mitrídates I . . 174 138 
Arsaces V I I Fraates I I . . 138 127 
ArsacesVIII Artabano I I . 127 114 
Arsaces IX Mitrídates I I . 114 86 
Arsaces X Mnoschiras o 

Pacoro. . . . . . 86 76 
Arsaces X I Sinatroques. 76 68 
Arsaces X I I Fraates I I I . . 68 58 
Arsaces X I I I Mitrídates I I I 58 54 

(2) En medio del desmembramiento del Imperio de los Seleu
cidas, se hallan en Edessa nueve reyes, siete de los cuales se lla
maron Abgar hácia el 7S-212 de C. Entonces aquel pequeño reino 
craedó sujeto á los Romanos. 
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Arsaces X I V Orodes I . 
Arsaces X V Fraates IV 
Arsaces X V I Fraataces. 
Arsaces X V I I Orodes I I . 
Arsaces X V I I I Vonon I . 
Arsaces X I X Artab.I I I . 
Arsaces X X Bardanes. . 
Arsaces X X I Gotarces. . 
Arsaces X X I I Vonon I I . 
Arsaces X X I I I Volojeso I 

ó Artabano I V . . . . 
Arsaces X X I V Pacoro I . 
Arsaces X X V Cosroes I . 

Partamaspatis. 
ArsacesXXVI Volojeso 1 
Arsaces X X V I I Voloj. 111 
Arsaces X X V I I I Artaba

no V 
Arsaces X X I X PacoroII. 
Arsaces X X X Voloj I V . 
Arsaces X X X I Artab. V I . 

54 
36 

9 

14 

44 
47 

50 
90 

108 
h . 

121 
150 

192 
199 
209 
216 

50 

116 

36 (1) 
9 d. C. 

14 

44 

47 
50 

90 
108 
121 

150 
192 

199 
209 
216 
226 

Los Partos son sometidos al nuevo imperio de los 
Persas, 226. 

§ .37 . Reyes de Armenia. 

La Armenia gobernada por 59 reyes eganios 2107-
328, es conquistada por los reyes de Macedonia, cuan
do reina el último de estos, Vahé ; y pasa después al 
dominio de los Seleucidas. 
Artaxias I se hace inde

pendiente. . . . . 189 159 
Artaxias I I 159 128 
Valarsaces ó Tigranes I . 128 95 
Tigranes I I . . . . . 95 37 
Artavasdes ó Artabazo I . 37 34 
Artaxias I I I . . . . . 34 20 
Tigranes I I I . . . . . 20 5 
Artabazo I I 5 3 
Tigranes I V 2 a. C. 2 d. C. 
Ariobarzanes 2 4 
Artabazo I I I ] 
Vonon I . „. 
Orodes 4 34 
Artaxias IV (Zenon). ] 
Arsaces 34 35 
Mitrídates-Ibero. . . . 35 51 
Radamisto 51 52 
Tiridates 52 60 
Tigranes V 60 64 
Tiridates restablecido. . 64 73 

La Armenia queda tributaria de los Romanos. 

§ . 3 8 . Reyes de la pequeña Armenia. 

161 
95 

65 
30 

Zarladas 189 165 
Mitrobuzanes. . . . h . 
Artanes h . 
Deyotaro I rey de los Ga-

latas h . 
Deyotaro I I . . . . h . 
La pequeña Armenia, 

después de varias re
voluciones, se convier
te en provincia ro
mana. . . . . h . 75 d. C. 

§ . 3 9 . Reino del Ponto. 

La historia menciona algunos reyes de la Cólquide, 
entre los cuales recordaremos los siguientes: Elio-Etes 
ó Etas I h. el 1330; Etes 11, 401 ; Salauces y Eusobopes, 
Oltaces, hácia el año 65; Aristarco hácia el 47; la Cól
quide estuvo posteriormente sujeta á los reyes del Ponto 
y á los Romanos en tiempo de Trajano. 

(1) Reyes de la media Atropatena. 

. Atrópalo sacude el yugo de los antiguos reyes de Persia ha
cia el año 338 : Timarco h. el 162: Mitrídates h. el 89, y Dario 
Artavasdo hácia el 36-31. Este reino es conquistado por los Par
tos el 31. 

Se distinguen entre los reyes del Ponto. 

Farnaces I 
Artabazo 

Ariobarzanes I ó Rodobates 

520 

Mitrídates 1 
Ariobarzanes I I . . . . 
Mitrídates I I 
Mitrídates I I I 
Mitrídates I V 
Mitrídates V 
Farnaces I I 
Mitrídates V I Evergetes. 
Mitrídates V I I Eupator y 

402 
363 
337 
302 
266 
222 
186 
157 

123 

480 

363 
337 
302 
266 
222 
186 
157 
123 

El Ponto es reducida á Provincia romana. 
65 (2) 

Farnaces. . . . . . 58 
Darío 
Polemon I . . . . . . 47 
Pitodoris. . . . . . 11 
Polemon I I , último rey. 38 

47 
47 

11 
38 d. C. 
65 

§. 40. Reyes del Bosforo Cimerio. 

Los Arquenatidas ó descendientes de Arqueanaces 1 
rey del Bosforo Cimerio, Perisado I , Leucon y Sa-
gauro reinan 42 años, 480-438. 
Espartaco 1 438 432 
Seleuco 432 429 
Espartaco I I 429 407 
Sátiro I 407 393 
Leucon 393 353 
Espartaco I I I 353 348 
Perisado I I 318 311 
Sátiro I I 311 310 
Pritanis 310 309 
Eumetes 309 304 
Espartaco I V 304 289 

Sigue una serie de reyes entre los cuales se cuenta á 
Leucanor, Euboito y Perisado I I I , que cede el reino al 
rey del Ponto, 108. 

Mitrídates I . . . . . 108 
Macares 79 
Farnaces 65 
Asandro 47 
Escribonio 13 
Polemon 1 12 
Sauromates I l i a . 
Rescuporis 1 30 
Polemon I I 38 
Mitrídates I I 42 
Cotis 1 49 
Rescuporis I I . . .. . i 83 
Sauromates I I 108 
Cotis I I 115 
Remetalces 132 
Eupator 155 
Sauromates I I I . . . . 180 
Rescuporis I I I 215 
Cotis I I I . . . . . . 232 
Inintimevo 234 
Rescuporis I V . . . . . 235 
Teiranes 277 
Totorses 297 
Sauromates I V . . . . 303 
Sauromates V . . . . 
Rescuporis V 
Sauromates V I , último 

rey 

321 

337 

§ . 4 1 . Reyes de Capadocia. 

79 
65 
47 
13 
12 
11 
30 d. C. 
38 
42 
49 
83 

108 
115 
132 
155 
171 
205 
225 
234 
235 
277 
297 
303 

321 
337 

Farnaces. . • . . h . 
Galo , Esmerdis , Aria-

507 

(2) La Paflagonia cuenta algunos reyes particulares 
Morceo hácia 179 
Filomenos 1 131 
Fílomenes II 121 

el cual deja el reino en su testamento á Mitrídates, rey del Ponto. 
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ramnes I , Farnaspes, 
Anafas I , Anafas I I , 
Dataraes 

Ariaramnes I I . . . . 
Ariarato I Orofernes.. h 
Ariarato I I 
Ariarato I I I . . . . 
Ariaramnes I I I . . . 
Ariarato I V . . . . 
Ariarato V . . . . 
Ariarato V I Filopator. 
Ariarato V I I . . . . 
Ariarato V I I I . . . . 
A r i a r a t o ^ . . . . 
Ariarato X . . . . . 
Ariobarzanes I . . . 
Ariobarzanes I I . . . 
Ariobarzanes I I I . . . 
Arquelao 

CRONOLOGIA. 

445 
424 
360 

351 
321 
284 
248 
220 
156 
129 

94 
93 

93 
92 
63 
53 
34 a. C. 

424 

321 
284 
248 
220 
156 
129 
94 

92 
63 
53 
34 
17 d. C. 

La Capadocia fue reducida á provincia romana. 

§. 42. Reino de Ractriana ( I j . 

Separado del imperio de los Seleucidas. 
Teodoto 1 255 243 
Teodoto I I 243 220 
Eutidemo de Magnesia. . . . 220 196 
Menandro 196 181 
Eucratidas 1 181 146 
EucratidasII 146 141 

La Bactriana queda unida al imperio de los Arsaci-
das l41 . 

§ . 4 3 . Reino de Pérgamo. 

Desmembrado del imperio de los Seleucidas. 
Filetero 283 263 
EumenesI 263 241 
E t a l o l 241 198 
Eumenes I I 198 157 
Etalo I I Filadelfo 157 137 
Eta loII I Filometor 137 132 
Eristónico 132 129 

Convertido en provincia romana. 

§. 44. Reyes de Ritinia. 

Hasta Desalceo hubo treinta y nueve reyes , entre lo 
cuales se cuentan 
Emico h 
Buteo, Mucaporis,Mandron. . h 
Prusias 
Desalceo. . . . 
Botiras 
Bias 
Zipetes 
Nicomedes l . . . 
Tibites y Zibeas. i 
Zela j 
Prusias I (ó I I ) . . 
Prusias I I (ó I I I ) . 
Nicomedes I I . . . 
Nicomedes I I I 

1330 
935 
550 
410 
370 
320 
282 

282 

250 
237 
192 
148 
90 

250 

237 

192 
148 
90 
75 

que deja por heredero de su reino al pueblo romano. 

CRONOLOGIA ITALIANA. 

§ , 4 5 . Reino de Sicilia. 

Entre los antiguos reyes de Sicilia se cuentan Cocalo, 
hácia 1295; Siculo, 1289 y los hijos de Eolo 1173. 

Siracusa. 

Gobierno aristocrático. . . . . 935 485 
Gelon, rey de Gela491, se hace 

dueño de Siracusa 484 478 

( i ) E l gran número de medallas recientemente descubiertas e 
los reinos macedonios de Escitia y de la India, ayudarán á forma 
nuevas tablas genealógicas: hasta ahora no está completo el tra
bajo. 

Hieron I 
Trasibulo 
Democracia 
Diocles , . h . 
Dionisio el Mayor 
Dionisio el Joven 
Dion . 
Calipo. 
Hiparino , 
Nipsio 
Dionisio el Joven, nuevamente. . 
Timoleon 
Sosistrato h . 
Agatocles 
Democracia 
Icelas^ general de la república. . 
Tinion Sosistrato 
Pirro 
Hieron 
Hieron I I , rey 
Hieronimo 
Democracia 
Andranodoro y Temistio; 
Epicides y Arpocrates; 
Muerte de Arquímedes. . . . 
Convertida en provincia romana. . 

478 
467 
466 

405 
368 
356 
354 
353 
350 
347 
343 

317 
289 
289 
280 
278 
276 
269 
215 
214 

412 

320 

Gobierno aristocrático. 
Tiranos, Falaris, , . 
Alemanes y Alcandro. 
Teron 
Trasideo 
Gooierno democrático. 

Agrigento. 

. , desde 582 
566 
534 
488 
480 

46, Reyes del Lacio. 

Jano. . 
Saturno. 
Pico, . 
Fauno. . . , 
Latino. . . . 
Eneas. . . . 
Ascanio. . . . 
Silvio Postumo,, 
Eneas Silvio, , 
Latino Silvio, , 
Alba Silvio. . , 
Episto Silvio. . 
Capis Silvio. . 
Carpento Silvio, 
Tiberio Silvio. . 
Arquipo Si lv io . . 
Aremulo Silvio, 
Avénelo Si lvio, . 
Procas Silvio. , 
Amulio Silvio. , 

§ 47, Reyes de Roma. 

Rómulo 753 
Numa Pompilio 714 
Tulio Hostilio 671 
Anco Marcio. 639 
Tarquino Prisco 614 
Servio Tulio 578 
Tarquino el Soberbio 534 ̂  
Los cónsules pueden verse en la parte técnica, 

467 
466 
405 

368 
356 
354 
353 
350 
347 
343 
337 

289 
266 
280 
278 
276 
269 
215 
214 
210 

212 
210 

566 
534 
488 
480 
470 
470 

1451 
1415 
1382 
1335 
1301 
1250 
1175 
1136 
1107 
1068 
1018 

979 
953 
925 
912 
904 
863 
844 
817 
796 

715 
671 
639 
614 
578 
534 
509 

§, 21, 

§, 48. Emperadores Romanos. 

Augusto. . . . . 
Tiberio 
Calígula 
Claudio I . . . . , 
Nerón 
Galba, Otón, Vitelio, 
Vespasiano, . . ,. 

30 
14 
37 
41 
54 
68 
69 

c. 14 d. C. 
37 
41 
54 
68 
69 
79 



Tito 
Dotniciano 
Nerva 
Trajano. . , • • • 
Adriano 
Antonino 
Marco Aurelio y Lucio 

Vero 
Marco Aurelio , solo. . 
Cómodo 
Pertinax Didio Juliano, 

Niger, Albino. . . . 
Septimio Severo. . . . 
Caracalla y Ge ta. . . 
Caracalla, solo. . . . 
Macrino 
Heliogábalo 
Alejandro Severo. . . 
Maximino!. . . . . 
Los dos Gordianos , Má

ximo y Balbino. . . 
Gordiano I I I el Piadoso. 
Filipo el Arabe. . . . 
Decio 
Galo y Volusiano. . . 
Emiliano 
Valeriano 
Galieno; los 30 Tiranos. 
Claudio I I 
Quin tillo 
Aureliano 
Tácito 
Floriano 
Probo 
Caro 
Carino y Numeriano. . 
Diocleciano 
Maximiano Hercúleo aso

ciado á Diocleciano. . 
Constancio | quesucedie-
Cloro y [ ron á Dio-
Galerio ' cleciano. . 
Majencio 
Maximino I I 
Constantino I 
Licinio 
Constantino I I 
Constante I 
Constancio 
Juliano el Apóstata. . . 
Joviano 
Valentiniano I en Occi-

79 
81 
96 
98 

117 
138 

238 
244 
249 
251-

253 
260 
268 

270 
275 

238 

253 

270 

276 
276 
282 
283 

284 abdicó 

286 

Valente en Oriente. . . 
Graciano en Occidente. . 
Valentiniano 11 en Occi

dente 
Teodosio I en Oriente. . 

305 

306 
305 
306 
307 
337 
337 
337 
361 
863 

364 
364 
375 

383 
379 

311 

81 
96 
98 

117 
138 
161 

161 169 
169 180 
180 192 

192 193 
193 211 
211 212 
212 217 

217 
217 222 
222 235 
235 238 

244 
249 
251 
253 

260 
268 
270 

275 
276 

282 
283 
284 
305 

305 

306 

312 
313 
337 
323 
340 
350 
361 
363 
364 

375 
378 
383 

390 
395 

Imperio romano de Occidente. 

Honorio 395 
Valentiniano I I I . . . . 424 
Petronio Máximo. . . 
Avito 455 
Mayoriano 457 
Libio Severo 461 
Interregno 465 
Antemio 467 
Olibrio 
Glicerio 473 
Julio Nepote 474 
Rómulo Augústulo. , . 475 

455 

472 

424 
455 

457 
461 
465 
467 
472 

474 
475 
476 

Fin del imperio de Occidente. 

Odoacro herulo, rey de 
Italia 476 493 

T A B L A S . 
Teodosio 11 el Joven.. . 
Marciano con Pulquería, 

y solo. 
León I 
León I I el Joven. . . . 
Zenon (y Basilisco). . . 
Anastasio I 
Justino I 
Justiniano I 
Justino I I 
Tiberio I I . . . , . . 
Mauricio 
Focas. 
Heraclio I 
Heraclio Constantino. . 
Heracleon 
Constante I I 
Constantino I I I . . . . 
Justiniano I I , destronado 
Leoncio. . . . . . 
Absimaro Tiberio I I I . . 
Justiniano I I , repuesto. . 
Filépico Bardanes. . . 
Anastasio I I . . . . . 
Teodosio I I I 
León I I I Isaurico. . . . 
Constantino I V Copró-

n i m o . . . . . . . 
León I V Cazaro. . . . 
Constantino V . . . . 
Irene su madre. . . . 
Niceforo I . . . . . . 
Storacio 
Miguel I Curopalata.. . 
León V el Armenio. . , 
Miguel I I el Tartamudo.. 
Teófilo 
Miguel I I I el Beodo. . . 
Basilio I el Macedonio, y 

Constantino V I . . . 
León V I el Filósofo. . . 
Alejandro. . . . . . 
Constantino V I I Porfiro-

409 

Arcadio. 

Imperio romano de Oriente. 

. . . . 395 408 

Romano I Lecapene, y 
sus tres hijos Cristóval, 
Estévan y Constanti
no V I I I 

Constantino V I I de nuevo 
Romano I I 
Niceforo Focas. . . . 
Juan Zimisces. . . . 
Basilio I I y Constanti

no IX 
Romano I I I Argiro. . . 
Miguel IV Paflagon. . . 
Miguel V Calafate. . . 
Zoé y Constantino X , Mo-

nomaco 
Teodora hermana de Zoé 
Miguel V I Estratiótico. . 
Isaac Comneno. . . . 
Constantino X I Ducas. . 
Eudoxia con Miguel V I I 

Par ap iñado , A ndr óni
ce y Constantino X I 
(bis) sus hijos.. . . 

Romano I V Diógenes.. 
Miguel Parapinacio solo 
Niceforo Botoniates y Ni 

ceforo Brienne. . . 
Alejo I Comneno.. . 
Juan Comneno. . . 
Manuel Comneno. . 
Alejo I I Comneno. . 
Andrónico I Comneno. 
Isaac I I el Angel . . 
Alejo I I I el Angel. . 
Isaac I I el Angel restable 

cido 

408 

450 
457 

474 
491 
518 
527 
565 
578 
582 
602 
610 

474 

641 

641 
668 
685 
695 
698 
705 
711 
713 dep. 
716 abd. 
717 

741 
775 
780 
790 dep. 
802 
811 
811 
813 
820 
829 
842 

867 
886 
911 

abd. 
dep. 

919 
945 
959 
963 
969 

976 
1028 
1034 
1041 dep. 

1042 
1054 
1056 abd. 
1067 abd. 
1059 

1067 
1068 
1071 abd. 

1078 
1081 
1118 
1143 
Í180 
1183 
1185 dep. 
1195 dep. 

1203 

450 

457 
474 

491 
518 
527 
565 
578 
582 
602 
610 
641 

685 
695 
698 
705 
711 
713 
716 
717 
741 

775 
780 
797 
802 
811 
811 
813 
820 
829 
842 
867 

911 
912 

911 dep. 919 

m. 719 

m. 803 

m. 812 

945 
959 
963 
969 
976 

1005 
1034 
1041 
1042 

1054 
1056 
1057 
1059 m. 1061 
1067 

1068 
1071 
1078 

1081 
1118 
1143 
1180 
1183 
1185 
1195 
1203 

1204 



110 
Alejo I V con su padre. 

Alejo V Ducas Mur-
zuflo , . . 1204 

Emperadores francos en Consiantinopla. 

CRONOLOGIA. 
, Juan Lascaris 1259 dep. 1260 m. 1284 

Miguel Paleólogo en Ni-
cea 1260 
en Consiantinopla.. . 1261 1282 

Balduino I conde de Flan-
des 1204 

Enrique 1206 
Pedro de Courtenay.. . 1216 
Roberto de Courtenay. . 1219 
Balduino I I . . . . . 1228 
Juan de Brienne tutor de 

Balduino I I 1229; em
perador. . . . . . 1231 

1206 
" 1216 

1219 
1228 

dep. 1261 rn. 

1237 

Emperadores griegos en Nicea. 

Teodoro Lascaris.. . . 1206 1222 
Juan Ducas Vatacio.. . 1222 1255 
Teodoro Lascaris I I . . . 1255 1259 

1272 

Toman de nuevo los emperadores á Consiantinopla. 

Andrónico I I Paleólogo.. 1282 
Andrónico I I I 1332 
Juan I Paleólogo. . . 1341 

y . . . 1355 
Juan Cantacuceno. . . 1347 
Mateo Cantacuceno . , 1355 
Manuel Paleólogo. . . 1391 
Juan I I Paleólogo, asoc. h . 1399 
Juan I I I Paleólogo. . . 1425 
Constantino X I I Paleó

logo. 1448 

dep. 

abd. 
abd. 

abd. 

1328 ra. 1332 
1341 
1347 
1391 
1355 
1356 m. 1380 
1425 
1402 
1448 

1453 

En 1453 se apoderan de Constantinopla los Turcos 
Otomanos. 

4 
5 
6 
7 
8 " 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 

33 
34 
35 
36 

3^ 

§. 49. PAPAS. 

Primer periodo. 

San Pedro, natural de Galilea, príncipe de los Apóstoles. 
Recibió de J. C. el supremo poder pontificio trasmisibie á sus sucesores; 

residió primeramente en Antioquía, después desde el año 41 de la E . V. 
en Roma, donde murió el año 63. En el 42 principian los 2S años que 
la Crónica de Ensebio señala al pontificado de San Pedro. 

S. Lino., mártir, de Volterra en Toscana 
S. Anacleto, mártir, de Atenas. . . • 

Parece ser el mismo que Cleto, pero algunos escritores sostienenj]ue 
son distintos. 

S. Clemente I , mártir, de Roma, . 
S. Evaristo, mártir; deBetlem. . . 
S. Alejandro I , de Roma 
S. Sisto I , mártir, de la familia Elvidia, romano.. 
S. Telesforo, mártir, de Turio en la Magna Grecia. 
S. Higinio , mártir , ateniense. . 
S. Pió I , mártir, de Aquileya. . 
S. Aniceto, mártir, de Ancisa en Siria. 
S. Solero, de Fondí en Campania. 
S. Eleuterio, mártir de Nicopolís. 
S. Victor, mártir de Africa. 
S. Ceferino, mártir, de Roma. . 
S. ¿alisto I , mártir, de la familia Domicia , romano. 
S. Urbano I / m á r t i r , romano. . . 
S. Ponciano, mártir , de la familia Calpurnia , romano 
S. Antero, mártir, de Policastro en la Magna Grecia. 
S. Fabián, mártir, de la familia de Fabia, romano. 
*Novaciano, primer antípapa. . . . 
S. Cornelío, mártir, romano. . 
S. Lucio I , mártir, romano. 
S. Estévan, mártir , de la familia Julia, romano. 
S. Sisto I I , mártir, ateniense. 
S. Dionisio, mártir, de Turio en la Magna Grecia 
S. Félix I , mártir, romano. 
S. Eutiquiano, mártir, toseano. . 
S. Cayo, már t i r , de Salona en Dalmacia. . 
S. Marcelino, mártir , romano. . 
S. Marcelo I , már t i r , romano. . . . 
S. Ensebio, de Casano, en Calabria. . 
S. Melquíades, africano. . . . . . 

Segundo periodo. 

S. Silvestre I , romano. . 
S. Marcos, romano 
S. Julio I , romano. 
S. Liberio , romano 

Algunos dicen que es de la familia de los Savelli. 
S. Félix I I , romano 

Ejerció el poder pontificio durante el destierro de Liberio, por espacio 
de mas de dos años, como vicario suyo, ó porque fue elegido pontí
fice con su consentimiento, ó acaso ilegítimamente como creen aun 
algunos eruditos; y después se remiró á la vida privada, dedicándose 
al ejercicio de las virtudes cristianas. Forma-parte del número de pa
pas del mismo nombre. 

Año de la 

elección. 
42 

66 
78 

91 
100 
109 
119 
127 
139 
142 
157 
168 
177 
193 
202 
219 
223 
230 
235 
236 
251 
251 
252 
255 
257 
259 
269 
275 
283 
296 
308 
310 
311 

314 
336 
337 
352 

356 

Duración 
del pontiflcado. 

Años. Meses. Días. 
25 

12 
12 

9 
9 

10 
9 

11 
4 

15 
11 
9 

16 
9 

17 
4 
7 

14 

1 
» 
4 
» 

10 
5 
8 

12 
8 
1 

2 

21 

15 
14 

3 
5 
6 

11 
5 

11 
4 

7 
4 
6 

11 
8 
2 
4 

10 

17 

20 

15 
2 



3S 

39 
40 
41 
42 
43 

44 
45 
46 

47 
48 
49 

50 
51 
52 

53 
54 
55 
56 
57 
5S 
59 
60 

61 
62 

• 63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 

.74 
75 
76 

77 
78 
79 
80 
81 

82 
83 

85 

86 
87 
88 
89 
90 

91 
92 

93 
94 

T A B L A S . 

S. Dámaso I , de Vimaraes en Portugal. . 
*Ursicino , antipapa 
S. Siricio , romano 
S. Anastasio I , romano 
S. Inocencio í , albanés 
S. Zosimo, de Mesuraca en la Magna Grecia. 
S. Bonifacio I , romano. . . 
*Eulalio, antipapa 
S. Celestino , de Campania. . . . . 
Sisto 111, romano. . . . . . 
S. León I , el Grande , romano 

Algunos le creen toscano. 
S. Hilaro ó Hilario, de Cagliari 
S. Simplicio, de Tívoli. . . 
S. Félix I I I , romano. . . . . . 

Fue electo pontífice á fines de 482 ó principios de 483. 
S. Gelasio, africano 
S. Anastasio I I , romano. . . . . . . 
S. Símaco , de Cerdeña 
*Lorenzo, antipapa • . 
S. Hormisdas, de Frosinone en la Campania. 
S. Juan I , mártir, toscano.. 
S. Félix , I V , fimbrio, de Benevento. . . . . 
Bonifacio I I , romano de nacimiento, pero godo de origen. 
Juan 11, llamado Mercurio , romano. . . . . 
S. Agapito 1, romano. . . . 
S. SilveriOj mártir, de Frossinone en la Campania. 
Vig i l io , romano. . . . . . . . 

Fue electo cuando vivía aun Sílverío, pero después que este murió, fue 
reconocido como legitimo en díclio año. 

Pelagio I , Vicariano, romano 
Juan I I I , romano • 
Benedicto I , romano 
Pelagio I I , romano^ . . . . . . . . . 
S. Gregorio I , el Grande, Anicio, romano 
Sabiniano , de Volterra. . . . . . . . . 
Bonifacio I I I , romano 
S. Bonifacio I V , de Valeria en el país de los Marsos. . . 
S. Diosdado I , romano. . . . . . • 
Bonifacio V , napolitano; . • . . . . . . 
Honorio I , de la provincia de Campania. . . . 
Severino, romano. . . . . . . . . . 
Juan I V , de üalmacia 
Teodoro I , griego, natural de Jerusalem. . . . . 
S. Martin I , mártir, de Todi. . 
Eugenio I , romano. 

Fue elegido con el consentimiento del papa San Martin que aun vivía. 
S. Vitaliano, de Segni en Campania. . . . . 
Adeodato I I , romano. • . . . . . . . ^ 
Dono í , romano. . . . . . • • 
S. Agaton, de Regio en la Magna Grecia. . . - • 
S. León I I , de Piaña de S. Martin , cerca de Reggio en la Magna 

Grecia : 
S. Benedicto I I , romano. . 
Juan V , de Antioquía 
*Pedro y Teodoro antipapas. . . . ; 
Conon, siciliano , originario de Tracia. . . . . . 
S. Sergio I , de Palermo, oriundo de Antioquía. . . .. 
*Teodoro y Pascual. antipapas , 
Juan V I , griego 
Juan V I I , de Resano 
Sisinio, de Siria 
Constantino, de Siria. . . . 
S. Gregorio I I , romano. . . . . . •• . ' • 

Algunos dicen que perteneció á la familia SavellU 

Tercer periodo 

S. Gregorio I I I , de Siria. . . 
S. Zacarías, de S. Severina, en la Magna Grecia. : 
Estévan I I , romano 

No fue consagrado, porque al tercer dia de su elección murió de una 
apoplegía. 

Estévan I I I , romano 
S. Pablo I , romano . 

Año de la 

elección. 

366 
366 
384 
398 
401 
417 
418 
418 
422 
432 
440 

461 
467 
482 

492 
496 
498 
498 
514 
523 
526 
530 
532 
535 
536 
538 

555 
560 
574 
578 
590 
604 
607 
608 
615 
619 
625 
640 
640 
642 
549 
654 

657 
672 
676 
678 

682 
684 
685 
686 
687 
687 
687 
701 
705 
708 
708 
715 

Años. 

18 

14 
3 

15 
1 
3 
J7 

10 
8 

21 

6 
15 
9 

4 
2 

15 

9 
2 
4 
2 
2 

2 
16 

4 
13 
4 

12 
13 
3 
» 
6 
3 
5 

12 

1 
6 
6 
2 

14 
4 
1 
3 

Duración 
del pontificado. 

Meses. 

2 

731 
741 
752 

752 
757 

13 
» 
3 
2 

15 

10 
10 

5 
10 

U i 

Días. 

n 
» 

• » 

10 

9 

4 
10 

10 

1 
2 
6 
3 
8 

10 
11 
3 
9 
2 
2 
8 

6 
2 
5 
6 

10 
10 

1 1 
8 

11 

19 

18 

28 
10 
10 
9 

22 
13 

16 
4 

18 
9 

12 
24 

11 
15 

17 
12 
10 

24 

13 
17 
20 
12 
24 

11 
3 

20 



CRONOLOGIA. 

Pedro. 

112 

*Constantino, antipapa. 
*Felipe, antipapa 

95 Estévan I V , de Reglo, en la Magna Grecia. 
98 Adriano I , Colonna, romano. 
97 S. León I I I , romano. 
98 Estévan V , romano 
99 S. Pascual I , romano. 
100 S. Eug'enio I I , romano. 

*Zizimo, antipapa. . . . . 
101 Valentín , romano 
102 Gregorio I V , romano. . . 
103 Sergio I I , romano 
104 S. León I V , romano. 
105 Benedicto I I I , romano. 

*Anastasio, antipapa. 
106 S. Nicolás I , romano. 
107 Adriano I I , romano 
108 Juan V I H , romano 
109 Marino I , de Gállese, en el Patrimonio de S 
110 Adriano I I I , romano. 

Es el primer papa que cambió de nombre al subir al solio pontificio. An
tes se llamaba Agapito. 

H l Estévan I V , romano 
112 Formoso, de Porto. . . . . . . , . 

Era obispo de Porto, y fue el primero que desde la silla episcopal pasó 
á la pontificia. 

113 Bonifacio V I , toscano. . . . . . . . 
Figura entre los papas de este nombre aunque muchos le consideran 

como antipapa; murió á los quince dias de su elección. 
114 Estévan V i l , romano . 
115 Ramón, de Gállese. . • 

Algunos le hacen de Monteflascone. 
116 Teodoro 11, romano 
117 Juan I X , romano . 
118 Benedicto I V , romano • 
119 León V . . . 

Nació en una casa de campo próxima á Ardea en la campiña de Roma. 
120 Cristóval, romano. . 
121 Sergio, romano. . . . . . . 

Había sido electo en 898. 
122 Anastasio I I I , romano 
123 Landon, sabino 
124 Juan X , romano • • 
125 León V I , romano 
126 Estévan V I I I , romano. . 
127 Juan X I , Conti, romano. . . • 
128 León V I I , romano 
129 Estévan I X , de los duques de Lorena, alemán 
130 Marino I I ó Martin I I I , romano.. 
131 Agapito I I , romano 
132 Juan X I I , Conti, romano 

Reinando este, y precisamente en el año de 963 se abrogó el pontificado 
León, el cual si bien fue posteriormente depuesto, se atrevió sin 
embargo á invadir de nuevo aquella suprema dignidad en 24 de junio 
de 961 y á retenerla ilegítimamente hasta su muerte ocurrida por el 
mes de abril de 965. León se halla sin embargo entre los pontífices de 
su mismo nombre y suele llamársele León VIII. 

133 *LeonV I I I , romano 
134 Benedicto V , romano. . . . 
135 Juan X I I I , romano. . . . . 
136 Benedicto V I , romano 

*Bonifacio V I I (Francon) antipapa. 
137 Dono 11, romano ' . 

o Solo se sabe que su pontificado fue muy breve. 
138 Benedicto V I I , Conti, romano. . 
139 Juan X l V , de Pavía 

Fue privado del pontificado y de la vida por Francon, que con el nom
bre de Bonifacio (suele llamarse Bonifacio VII) invadió por segunda 
vez la silla apostólica, que antes había también invadido después de 
haber muerto á Benedicto VI. 

140 Juan X V , romano 
No fue consagrado y gobernó la Iglesia pocos meses, ó mejor dicho, po

cos dias. 
141 Juan X V I , romano 
142 Gregorio V , alemán, hijo de Otón, duque de Carintia. . 

En su pontificado y en el año 997, Juan Filogato, calabrés, obispo de 
Placencia, fue contrapuesto á Gregorio por Crescencio, tirano de 
Roma bajo el nombre de 

Año de la 

elección. 
767 
768 
768 
772 
795 
816 
817 
824 
824 
827 
827 
844 
847 
855 
855 
858 
867 
872 
882 
884 

885 
891 

Duración 
del pontificado. 

Años. Meses. Dias. 

896 

896 
897 

900 
903 

903 
904 

911 
913 
914 
928 
929 
931 
936 
939 
942 
946 
946 

963 
964 
965 
972 
974 
974 

975 
983 

985 

985 
996 

3 
23 
20 

16 
3 

9 
4 

10 
1 
1 

14 

2 
4 
3 
3 
3 
9 

10 
2 

5 
10 
5 

6 
11 

2 
6 
2 
7 
1 

10 
6 
4 
6 

11 
3 

27 
17 
16 

» 
17 

10 
n 
n 
6 

10 

20 

2 

15 

20 
15 

10 
» 
5 

12 

10 
15 

12 



143 
144 
145 
146 
147 
148 

149 
150 

151 
152 
153 

154 

155 
156 
157 

158 

159 

160 

161 
162 
163 

164 

165 
166 
167 

168 
169 
170 
171 
172 
173 

174 
175 
176 
177 
178 
179 

180 
181 
182 
183 
184 
185 
186 
187 
188 
189 

T A B L A S . 

*Juan X V I I , antipapa. 
Silvestre I I , Cesio, de Aurillac en Auvernia. 
Juan X V I I , Sicco, romano 
Juan X V I I I , Fasano, natural deRapagnanoen la diócesis de Fermo 
Juan X I X , romano 
Sergio I V , romano 
Benedicto V I H , de los condes Tuseulani, romano. 
*Leon Gregorio, antipapa 
Juan X X , de los condes Tuseulani, hermano del precedente. 
Benedicto IX , de los condes Tuseulani, sobrino de los dos prece 

dentes. . . . . • . . . . 
Al cabo de diez años y siete meses de reinado renunció á su dignidad. 

Gregorio V I , Graciano, romano 
Clemente I I , de los señores de Marcsleve y Horneburch , sajón. 
Dámaso I I , Baguario , de Baviera 

Fue creado después que Benedicto IX abdicó de nuevo el pontiflcado, 
que habia invadido á la muerte de Clemente I I . 

S. León I X , natural de Asacia. . . . . . . . 
Era primo del emperador Conrado el Sálico é hijo de Hugo, conde de 

Egesljeim. 
Víctor I I , dé los condes Kew, en Suabia 
Estévan V , de los duques deLorena.. . . . . . . 
^Benedicto X . Conti, llamado Muncio, romano (antipapa?). . 

Algunos eruditos le reputan como pontífice legítimo, y se halla entre 
los pontífices de su nombre; abdicó á principios del año 10S9. 

Nicolás I I , Burgond, francés. « . . . » * » 
Los que consideran á Benedicto X como pontífice legítimo, disminuyen 

en algunos días el pontificado de Nicolás, haciéndole principiar en 18 
de enero de 1039. 

Alejandro I I , Badagio, milanés i 
*Cadaloo, (obispo de Parma) llamado Honorio I I , antipapa. . 

115 

Cuarto periodo 

S. Gregorio V I I , ('ffi^eferandoj áldobrandescli i , natural de Soana 
en Toscana. . . . . . . . . . 

*Guiberto (arzobispo de RdvenaJ, llamado Clemente I I I , antipapa 
Victor HI , Epifanio de Benevento 
Urbano I I I , de los señores de Chatillon, natural de Reims. . 
Pascual I I , nació en Bieda en la diócesis de Viterbo. . 
*Alberto, Teodorico y Maginulfo, llamado Silvestre IV , antipapas 

posteriores á Guiberto (m. en 1100) 
Gelasio í l , Caetani, de Gaeta. . . . . . . 
*Mauricio Burdino, llamado Gregorio V I H , antipapa. . 
Calisto I l j , de los condes de Borgoña 
Honorio 11, Fagnani, natural del territorio de Bolonia. 
Inocencio 11, romano. 

Nació de la familia de los Papi ó Papereschi .̂que comunmente se cree 
ser la ilustre familia Mattei. 

*Pedro de León, llamado Anacleto I I , antipapa. . 
*Gregorio, llamado Victor I V , antipapa 
Celestino I I , de la ciudad de Gástelo 
Lucio I I , Caccianemici del Orso, boloñés. . . . . 
Eugenio I I I , Paganelli, natural de Montemagno en el Pisano. 
Anastasio I V , romano. . . . . . . . 
Adriano I V , Breakspeare, de Langley en el condado de Hartford 
Alejandro I I I , Badinell i , de Siena 
*0ctaviano, Guido de Crema, Juan de Hurm y Lando Sitino, anti 

papas sucesivamente, con los nombres de Victor I I I , Pascual I I I 
Calisto I I I é Inocencio I I I . . . . . • . 

Lucio I I I , Ubaldo Allungoli , de Luca 
Urbano I I I , Huberto Cr ive l l i , milanés. . . . . 
Gregorio V I H , Alberto de Morca, de Benevento. 
Clemente I I I , Pablo Scolari, romano. . . . . 
Celestino U l , Jacinto Orsini , romano. . . . . 
Inocencio I I I , Lotarío de los condes de Marsi y de Segni , natural 

deAgnani. . . . . . . . . 
Honorio I I I , Cencío Savel l i , romano 
Gregorio I X , de los condes de Agnani 
Celestino IV , Godofredo Castiglioni, milanés. . 
Inocencio I V , Sinibaldo Fieschi, genovés. . . . . 
Alejandro Í V , Rinaldo, de los condes de Agnani. 
Urbano IV , Santiago Pantaleo , de Troyes. 
Clemente I V , Guido Fulcodi ó Foulques, del Langüedoc. 
B. Gregorio X , Tibaldo Visconti , placentino. . 
Inocencio V , Pedro de Tarantasia , saboyano. . 
Adriano V , Fieschi, genovés. . . . . 

Año de la 

elección. 

997 
999 

1003 
1003 
1005 
1009 
1012 
1012 
1024 

1033 

1044 
1046 
1048 

1049 

1055 
1057 
1058 

1058 

1061 
1061 

1073 
1080 
1086 
1088 
1099 

1118 
1118 
1119 
1124 
1130 

1130 
1138 
1143 
1144 
1145 
1153 
1154 
1159 

1181 
1185 
1187 
1187 
1191 

1198 
1216 
1227 
1241 
1243 
1254 
1261 
1265 
1271 
1276 
1276 

Duración 
del pontiflcado. 

Años. Meses. 

3 
3 

11 

10 

11 

12 
» 
1 

11 
18 

5 
5 

13 

1 
4 

21 

4 
1 
» 
3 
6 

18 
10 
14 

» 
11 
6 
3 
3 
4 

3 
9 

10 

10 

5 
11 
4 
4 
8 

11 

2 
10 

1 
3 
9 

10 

22 
6 

15 
23 

18 

n 

18 

25 

21 

24 
18 
11 

13 
20 
15 

13 
14 
10 
23 
29 
23 

23 
25 
28 

9 
10 

17 
14 
14 
4 

20 
10 
2 



l i l CRONOLOGIA. 

190 Juan X X I , Pedro Julián de Lisboa., . . . . > • 
191 Nicolás I I I , Juan Cayetano Orsini , romano. 
192 Martin ÍV, Simón de Brion, natural de Champaña. 
193 Honorio I V , Santiago Savelli , romano 
194 Nicolás I V , Gerónimo Musci, natural de Lisciano cerca de Ascoli 
195 Celestino V , Pedro Morone de Isernia. . . . 

Después de un reinado de cinco meses y nueve días, renunció volunta
riamente. 

196 Bonifacio V I H , Benito Caetani, de Ag-nani 
197 Benedicto X I , Nicolás Boccasini, natural del territorio de Treviso. 
198 Clemente V , Bertrán de Goth, natural de Villandran, en la dióce

sis de Burdeos 

Quinto periodo. 

199 Juan X X I I , Jacobo de Euse , de Cahors 
*Pedro de Corbario, llamado Nicolás V , antipapa. 

200 Benedicto X I I , Santiago Fournier, natural de Saverdun , en el 
condado de Foix. . . . . . . . . ' . 

201 Clemente V I , Pedro Roger , que nació en el castillo de Maumont, 
diócesis de Limoges. . . . . . . . . 

202 Inocencio V I , Estévan de Aubert , natural de Mont , diócesis de 
Limoges 

203 Urbano V , Guillermo de Grimoard, natural del Gevaudan. 
204 Gregorio Xí, Pedro Roger, de los condes de Belford y Turena, na

tural de Maumont, en la diócesis de Limoges 
205 Urbano V I , Bartolomé Prignano,inapoiitanoí 

*Clemente V I I , Roberto de Ginebra , electo en Fondi, fija su resi
dencia en Aviñon, y principia el gran cisma de Occidente. Ni 
este ni sus sucesores se hallan en el catálogo de los pontífices. . 

206 Bonifacio IX , Porrin Tomaeclli, napolitano. 
*Pedro de Luna, antipapa con el nombre de Benedicto X I I I . . 

207 Inocencio V i l , Cosme Migliorati, de Sulmona en el Abruzzó. 
208 Gregorio X I I , Angel Corarlo, veneciano. . . . 

Su pontificado, según creen los que lo dan por terminado en la sesión 15 
del concilio de Pisa, duró dos años, seis meses y cuatro dias; y se
gún la opinión dé los que le prolongan hasta la sesión 14 del concilio 
íle Constanza, en la cual Gregorio renunció solemnemente, duró ocho 
años, siete meses y cuatro dias. 

209 Alejandro V , Pedro Filargo , de Candía. . 
210 JuanXXIII , Baltasar Cossa, napolitano. . . • . . 
211 Martin V , Otón Colonna , romano 

'Clemente V I I I , Gil Muñoz , electo en Aragón por los cardenales 
de Pedro de Luna, después de su muerte 

212 Eugenio IV , Gabriel Condulmer, veneciano 
*Félix V , Amadeo V I I I , duque de Saboya , electo por el concilio 

cismático de Basilea. Renunció después en favor de Nicolás V 
al cabo de 10 años. . . . . . . . . , . s 

213 Nicolás V , Tomás de Parentucelli ^ de Sarzana 
214 Calisto I I I , Alfonso Borja , natural de ia diócesis de Valencia en 

España. . 
215 Pió I I , Eneas Silvio Picolomini, de Siena. . . 
216 Paulo I I , Pedro Barbo, veneciano 
217 Sisto I V , Francisco de Albescola de la Rovere, nació en una casa 

de campo cerca de Savona. . . . . . . . 
218 Inocencio V I H , G. B. Cibo, genovés 
219 Alejandro V I , Rodrigo Lenzuoli Borgia , de Valencia.. 
220 Pió I I I , Francisco Todeschini Piccolomini, de Siena. . 
221 Julio I I , Julián de la Rovere, natural del pueblo de Albizzola, 

cerca de Sabona. . . . . . . . . . 
222 León X , Juan de Médícis, florentino:. 

Sexto periodo. 

223 Adriano V I , Adriano Florent van Trusen, natural de Utrecht. 
224 Clemente V I I , Julio de Médícis.. . . . 
225 Paulo I I I , Alejandro Farnesio, romano 
226 Julio I I I , Juan María Ciocchi del Monte, natural de Monte de San 

Sabino 
227 Marcelo I I , Marcelo Cervini , de Montepulcíano. 
228 Paulo IV , Juan Pedro Caraffa, napolitano 
229 Pió I V , Juan Angel Médícis, milanés 
230 S. Pió V , Miguel Ghísleri , natural de Bosco, en la diócesis de 

Tortona. 
231 Gregorio X I I I , Hugo Buoncompagni, boloñés. . 
232 Sísto V , Félix Peret l í , natural del distrito de Grotlamare en la 

Marca. • . . 
233 Urbano V i l , Juan Bautista Castagna, romano. 

Año de la 

elección. 

.1276 
1277 
1281 
1285 
1288 
1294 

1294 
1303 

1305 

1316 
1328 

1334 

1342 

1352 
1362 

1370 
1378 

1378 
1389 
1394 
1404 
1406 

1409 
1410 
1417 

1424 
1431 

1439 
1447 

1455 
1458 
1464 

1471 
1484 
1492 
1503 

1503 
1513 

1522 
1523 
1534 

1550 
1555 
1555 
1559 

1566 
1572 

1585 
1590 

Duración 
del pontificado. 

Años. Meses. Dk 

18 

7 

10 

9 

7 
11 

14 
» 
2 

10 
5 

13 

3 
5 
6 

13 
7 

11 

1 
10 
15 

4 
5 

6 
12 

10 

11 

3 
11 
11 

10 

8 
10 

2 
11 

3 
10 

27 
4 
2 

14 
9 

18 

15 

28 
» 

6 

26 
23 

20 

21 

13 
9 

29 

26 

4 
27 

8 
27 

20 
12 

6 
7 

29 

16 
21 
27 
15 

24 
22 

3 
13 



TABLAS. 

234 Gregorio X I V , Nicolás Sfrondati, milanés. 
235 Inocencio I X , Juan Bautista Antonio Facchinetti, boloñés. . 
236 Clemente VIH, Hipólito Aldobrandini, natural de Fano. 
237 León Xí, Alejandro Octaviano de Médicis, florentino. . 
238 Paulo V , Camilo Borghese , romano. . 
239 Gregorio X V . Alejandro Ludovisi boloñés. 
240 Urbano V I I I , Maffeo Barberine , florentino 
241 Incencio X , Juan Bautista Panfili, romano 
242 Alejandro V I I , Fabio Chigi , de Siena 
243 Clemente IX , Julio Rospigliosi, de Pistoya. 
244 Clemente X , Emiliano J^orenzo A l t i e r i , romano.. 
245 Inocencio X I , Benito Odescalchi, de Como 
246 Alejandro V I H , Pedro Ottoboni, veneciano. . . . 
247 Inocencio X I I , Antonio Pignatelli, napolitano. . 
248 Clemente X I , Juan Francisco Albani , de Urbino. 
249 Inocencio X I I I , Miguel Angel Conti, romano. . 
250 Benedicto X I I I , Pedro Francisco Orsini, romano. 
251 Clemente XH , Lorenzo Corsini, florentino . . . . 
252 Bonedicto X I V , Próspero Lambertini, boloñés, . 
253 Clemente X I I I , Carlos Rezzonico, veneciano. 
254 Clemente X I V , Juan Vicente Antonio Ganganelli, de S. Arcángel 

cerca de Rimini 
255 Pió V I , Juan Angel Braschi, de Cesena. . 
256 Pió V i l , Bernabé Chiaramonti, de Cesena. 
257 L e ó n X I I , Aníbal de la Genga, de Espoleto. 
258 Pío V I I I , Francisco Javier Castiglioní, de Cingoli. 
259 Gregorio X V I , Mauro Cappellari, de Belluno. . . . 
260 Pió IX , de los condes Maslai-Ferretti, natural de Sinigaglia. 

Año de la 

elección. 

.1590 
1591 
1592 
1605 
1605 
1621 
1623 
1644 
1655 
1667 
1670 
1676 
1689 
1691 
1700 
1721 
1724 • 
1730 
1740 
1758 , 

1769 
1775 
1800 
1823 
1829 
1831 
1846 

Años. 

13 
» 

15 
2 

21 
10 
12 

2 
6 

12 
1 
9 

20 
2 
5 
9 

17 
10 

5 
24 
23 
5 
1 

15 

Duración 
del pontiücado. 

Meses. Días. 

10 
2 
1 
JJ 
7 
5 
7? 
3 
1 
5 
2 

10 
4 
2 
3 

10 
8 
6 
8 
6 

10 

27 
13 

16 
19 
24 

16 
25 

23 
25 

6 
28 

3 
14 
6 

13 

§; 50. Reyes de los Hunos. 

Balamiro h . 376 
Uldíno 400 
Caraton 412 
Koila. . . h . 425 
Atila 433 
Irnak conduce de nuevo al Asia 

los restos de la nación de los 
Hunos h . 

412 
424 
433 
453 

§. 51 . Reyes de los Suevos. 

Henuanríco 1. . . . 409 
Herraigario 427 
Hermanrico I I , . . . 428 abd. 
Riquila 438 
Requiario 448 
Fratan. 457 
Masdran. , ' .. . \ . 
Framario. . . . . 
Remisraundo. . . . 
Teodemundo. . . . 

457 
460 

459 

Cariarico 459 
Teodomiro 558 
Miro 570 
Eborico 583 
Andeca 584 
Leovigildo, rey de los 

Visigodos se apodera 
del reino de los Suevos. 585 

§ ,52 . Reyes de los Vándalos. 

Godegisilo., . . . . . . s. 
Gunderico. 406 
Genserico. . . 427 

Funda el reino de Cartago. . 
Hunnerico 427 
Gundamundo 484 
Trasamündo 496 
Hilderico 523 
Gilimer 530 
Belisario conquista el reino de 

Cartago 

455 

427? 
428 
438 m. 
448 
456 

459 
463 

558 

558 
570 
585 
584 
585 

441 

406 

439 

534 

427 
477 

477 
496 
523 
530 
534 

§. 53, Reyes Ostrogodos. 

Teodemiro, en la Tracia. 475 
Teodorico 475 en Italia. 493 526 
Atalarico. . . . . . 526 534 
Teodato 534 536 
Vitiges 536 destr. 540 m. 543 
Ildebaldo 540 541 
Erarico 541 
Totila 541 552 
Teya . 552 553 

Se hacen dueños de Italia los Griegos mandados por 
Narses. 

§. 54. Exarcas de Rávem. 

Narses, duque de Italia 
Longinos, primer exarca. . . . 
Esmaragdo 
Romano 
Calinico 
Esmaragdo, por segunda vez.. . 
Lemigio 
Eleuterio 
Isaac 
Platón. 
Teodoro I Caliopa 
Olimpio. . . . . . . . . 
Teodoro Caliopa por segunda vez. 
Gregorio 
Teodoro I I 
Juan Platino. . . . . . . . 
Teofilaces • 
Juan Rizocopo • • 
Eutiquio 
Escolástico. . . . . . . . 
Pablo 
Eutiquio nuevamente. . . . . 
Astolfo, longobardo pone fin al 

exarcado 

§ .55 . Reyes Longohardos. 

Alboino vencedor de losGepidos (1) 

(2) Reyes de los Gépidos: Ardarico: luego Cunimundo, muerto 
por Alboino. , , -

'PÚBLICA^ 

544 
568 
584 
590 
597 
602 
611 
616 
619 
638 
648 
649 
652 
666 
678 
687 
702 
710 
711 

•713 
727 
728 

568 
584 
590 
597 
602 
611 
616 
619 
638 
648 
649 
652 
666 
678 
687 
702 
710 
711 
713 
727 
728 
752 

752 



568 
573 
575 
584 
591 
615 
626 
636 
652 
653 
561 
662 

561 

686 
700 

701 

i i 6 -
llamado á Italia por Narses. . . 

Clefis 
Gobierno de los treinta duques. . 
Autaris 
Agilulfo. . . 
Adoloaldo 
Ariovaldo 
Rotaris 
Rodoaldo 
Ariberto 1 
Gundiberto y Perianto 
Grimoaldo 
Garibaldo 
Pertarito repuesto. . . . . . 
Cuniberto el Piadoso, en unión con 
. aquel desde 678 

Luitperto 
Rag-imperto 
Ariperto I I • . . 
Ansprando 
Liutprando 
Hildebrando, asoc 
Raquis 
Astolfo 
Desiderio 
Adelquis unido con su hermano. . 

Carlotnagno se apodera del reino 
dos, 774. 

§. 56. Duques de Espoleto. 

Faroaldol. • 570 
Ariulfo 601 
Teodolapio 602 
Acton. 650 
Trasimundo 1 665 
Faroaldo I I 703 
Trasimundo I I 724 
Hilderico 740 
Ansprando 741 
Lupo. ^46 
Alboino 757 
Gisulfo 759 
Teodorico 763 
Hildebrando 773 
Vinigiso 789 
Suppon I . . , 822 
Adalardo . I 
Mauringo / 824 
Berenguer I ' 
Guido 1 838 
Lamberto 1 866 
Suppon 11 876 
Guido I I 679 
Guido I I I 880 
Lamberto I I 891 
Guido IV 898 
Agiltrudis ] 
Anónimo - 898 
Alberico 
Teodobaldo 927 
Anscario 935 
Sarilon.. 940 
Humberto 943 
Bonifacio I y Teodobaldo. . . . 946 
Trasimundo I I I 959 
Pandulfo 967 
Trasimundo I V 982 
Hugo l e í Grande 989 
Bonifacio I I 1001 
J u a n . , 
Hugo I I 

CRO;ÍOLOÜÍA. 

671 

701 

712 

573 
575 
584 
590 
615 
626 
636 
652 
653 
661 
662 
671 

686 

700 
701 

712 

712 
736 
744 abd. 
749 

756 
767 

de los Longobar-

744 
744 
749 
756 

1012 

601 
602 
650 
665 
703 
724 
740 
741 
746 
757 
759 
763 
773 
789 
822 
824 

838 

866 
876 
879 
880 
891 

927 

935 
940 
943 
946 
959 
967 
982 
989 

1001 
1012 

1030 

Los duques de Espoleto se convierten en gobernado
res amovibles á voluntad de los emperadores y reyes 
de Italia. 

§. 57. Duques del Fr iul . 

Grasulfo 1 568 590 
Gisulfo 590 611 

Grasulfo II 
Tason y Cacon 
Grasulfo I I de nuevo 
Agón 
Lupo • . . . . 
Vectaris 
Laudaris 
Radoaldo 
Ferdulfo 
Corvol 
Pemmon. 
Sus hijos Raquis y Astolfo reyes 

de los Longobardos 
Anselmo. . . . . . . . . 
Pedro 
Rodagauso 
Marcado. . / 
Enrique I . . . . ' . . . . • 
Cadaloaco 
Bodrico 
Everardo 
Enrique I I 

No se tiene noticia de mas duques 

611 
621 
635 
651 
663 
666 

694 

706 

737 
749 
751 

776 

799 
819 

678 
694 

706 

del Friul . 

§. 58. Duques y luego principes de Benevento. 

Zotton 571 
Arigiso 1 600 
Ayon 1 641 
Rodoaldo 642 
Grimoaldo I 647 
Romualdo 1 667 
Grimoaldo 1 683 
Gisulfo 1 686 
Romualdo I I 703 
Gisulfo I I 729 
Andelas 731 
Gregorio ' 733 
Godescalco 740 
Gisulfo I I restablecido 741 
Liutprando 747 
Arigiso I I principe en 758. . . . 774 
Grimoaldo I I I 787 
Grimoaldo I V 806 
Sicon. 872 
Siccardo 832 
Radalgiso 1 840 
Radelgario 851 
Adalgiso. , , 853 
Gaideriso 878 
Radalgiso I I 881 
Ayon I I 884 
ürso 890 
Guido (4.° duque de Espoleto.. . 894 
Radalgiso 11 restablecido. . . . 896 
Atenulfol . 900 
Landulfo I y Atenulfo I I . . . . 910 
Landu l fo l IyLandu l fo I I I . . . . 943 
Pandulfo 1 961 
Landulfo IV 
Pandulfo I I 
Landulfo V* . . . . 
Pandulfo I I I . . . . . 
Landufo V I 
Pandulfo I V 

Fin de los príncipes longobardos de Benevento. 

§. 59. Emperadores y reyes de Italia. 

Carlomagno, rey de los Lon 
gobardos 

Coronado emperador. . 
Pepino, rey de Italia. . 
Bernardo, rey de Italia. 
Luis el Piadoso asoc. al i m 

981 

621 
635 
651 
663 
666 
678 

706 

737 

749 
751 

776 

799 
819 
846 
868 
874 

590 
641 
642 
647 
667 
683 
686 
703 
729 
731 
733 
740 
741 
747 
758 
787 
806 
827 
832 
840 
851 
853 
878 
881 
884 
890 
894 
896 
900 
910 
943 
961 
981 

1077 

peno 
Lotario asoc. desde 817. 
Luis I I asociado desde 850 
Carlos el Calvo. . . . 
Carlomano, rey de Italia. 

774 
800 
781 
810 

813 
840 
855 
875 
877 

814 
810 
818 

840 
855 
876 
877 



TABLAS. 

emp. 
emp. 

Imperio vacante. . . 
Carlos el Gordo. . . 
Guido de Espoleto, rey 
Berenguer, rey. . . 
Lamberto emp. y rey. 
Arnulfo emp. y rey. . 
Luis I I I rey 899 emp. 
Rodulfo de Borgoña, rey 
Hugo, rey 
Lotarioasoc. desde 931, rey 
Berenguer I I y Adalberto, 

reyes 
Oton'f, rey de Alemania, re

cibe la corona imperial 
eí 2 de febrero del año 962 
(V. mas abajo los reyes 
de Alemania). 

§ .60 . Condes y luego duques de la Pulla y Calabria. 

877 

888 
891 
896 
901 
921 
926 
947 

950 

880 
888 
891 894 
916 924 

902 
926 
947 
950 

966 

Guillermo I . 
Drogon.. . 
Hunfredo. . 

1043 
1046 
1051 

Reyes de Sicilia. 

Pedro de Aragón 1282 
Jaime 1285 
Fadrique I I , I I I de Aragón . . . . 1296 
Pedro 11. 1336 
Luis 1341 
Fadrique I I I 1355 
María 1377 
Martin I . . . . . . . . . 1391 
Martin I I 1409 
Fernando I . . . 1412 
Alfonso 1 1416 

obtiene también el reino de Ñapóles . . . 
Juan 1 1458 

1046 
1051 
1059 

1285 
1296 
1336 
1341 
1355 
1377 
1402 
1409 
1412 
1416 
1458 

Roberto Guiscardo, duque. 
Roger • • 
Guillermo I I 

1059 
1085 
1111 

§. 61. Condes y reyes de las Dos Sicilias. 

! Roger I , conde de Sicilia. . . . 1050 
I Roger 11. H O l 
! Se hizo dueño de la Pulla. . . . 
j Rey de la Pulla y Sicilia con el 

nombre de Roger 1 1130 
¡ Guillermo I e¿ ilMo 1154 
| Guillermo I I el Bueno. . . • • 1166 
i Tancredo, conde de Lecce.. . . 1189 
| Guillermo I I I . 1194 
: Enrique V de Hohenstaufen. . . 1189 
I marido de Constanza que murió. . 
i Federico I , I I , como emp. . . 1198 
! Conrado. 1250 

Coradino 1254 
Manfredo 1258 
Carlos I de Anjou 1266 

pierde la Sicilia. . . . 

Reyes de Nápoles. 

Carlos I I 1285 

Roberto • • 1309 
Juana I . . 1343 
Luis. . 1352 
Carlos I I I (1) 1382 
Ladislao. 1386 
Juana I I 1414 
Renato de Anjou 1435 

Fernando [I el Católico 1479 
adquiere también el reino de 
Nápoles con el nombre de 

Carlos V como emperador, I V de Nápoles, I I de Sicilia 
I de España • 

Felipe I , I I de España 
Felipe I I , 111 de España 
Felipe I I I , I V de España 
Carlos V de Nápoles, I I I de Sicilia, I I de España. . 
Felipe IV , V de España 

1441 
1479 Fernando 1 1458 

Alfonso I I • • 1494 
Fernando I I . 1495 

1516 Federico 11 1496 

. . Fernando I I I 1503 

1516 
1554 
1598 
1621 
1665 
1700 

1127 

1198 

1282 

H 7 
1085 
1111 
1127 

1101 
1154 

1154 
1166 
11S9 
1194 
1198 
1197 

1250 
1254 
1258 
1266 
1285 

1309 

1343 
1352 
1362 
1386 
1414 
1435 
1441 

1458 
1494 
1495 
1496 
1503 

1516 

1554 
1598 
1621 
1665 
1700 

Reyes de Nápoles. 

Carlos de Austria, I V de Nápoles y como empe
rador. 
obtiene también la Sicilia.. . . . . . . 

1707 

Reyes de Sicilia. 

Victor Amadeo de Saboya 1713 

1720 

Reyes de las Dos Sicilias de la casa de Borbon. 

Carlos de Borbon, hijo de Felipe V . 1736 
Fernando IV de Nápoles. I I I de Si

cilia 1759 dep. 
restablecido 1802 dep. 

José Bonaparte, rey de Nápoles y 
de Sicilia, 30 de marzo. . . . 

Joaquin Murat, 15 ju l io . . . . 1808 asesin. 
Fernando es restablecido con el tí

tulo de Fernando I , rey del reino 
de las Dos Sicilias 1815 

Francisco 1 1825 
Fernando I I , 8 noviembre.. . . 1830 

§ .62 . Duques de Parma yPlasencia. 

Formaron parte del ducado de M i 
lán hasta que Paulo I I I se los dio 
á su hijo natural Pedro Luis 
Farnesio, primer duque.. . . 1545 

Octavio Farnesio 1547 

1759 

1798 
1805 

1806 
1815 

1825 
1830 

1547 
1586 

Alejandro Farnesio 1586 
Ranucio 1 1592 
Odoardo. . 1622 
Ranucio I I . . 1646 
Francisco 1694 
Antonio • • 1727 
Extinguida con los tres hermanos 

últimos la casa de Farnesio, Isa
bel , hija de Odoardo y mujer de 
Felipe V de España consiguió 
que se diese aquel dominio á su 
hijo don Carlos de Borbon. . . 1731 

Don Felipe 1748 
Fernando 1765 

1592 
1622 
1646 
1694 
1727 
1731 

1748 
1765 
1801 

Segunda casa de Anjou. 
Luis I elegido por Juana 1 1382 1385 
Luis II 1385 1417 
Luis III 1417 1434 
Renato 1434 1480 

Carlos del Maine despojado por Luis XI . Luis XI hereda los de
rechos de la casa de Anjou sobre el reino de Nápoles. 
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L u i s I 1801 
Cede Parma y Placencia á ia Fran

cia., y obtiene la Toscana con el 
título de rey de Etruria. 

Carlos Luis I I , rey 
de Etruria desposeído 
María Luisa, duquesa de Parma, 14 

de setiembre. . • • • • 1815 
Caños Luis , mencionado, abdica 

en favor de su hij • Carlos I I I , 24 

CRONOLOGÍA. 

1803 
1807 

184S 

1849 

1803 

1848 

§ , 6 3 . Marqueses, duques y grandes duques de Toscana. 

Bonifacio T , marqués de Toscana. 
Adalberto I 
Adalberto I I 
Guido 
Lamberto. 
Boson. . . . 
Humberto 
Hugo el Grande 
Adalberto I I I 
Riniero • 
Bonifacio I I 
Federico • 
Beatriz 
Matilde 

al morir hizo donación de él á 
la Santa Sede; pero Enrique V , 
emperador, va á Italia, ocupa sus 
bienes y pone al frente del go
bierno de la Toscana presidentes 
y marqueses amovibles que duran. 

Enrique el Orgulloso investido du
que de Toscana por el emperador 
Lotario I I 

Ingelberto, electo vicario del du
que Enrique por el concilio de 
Pisa, y después echado por los 
Luqueses 

Restablecido por el emperador. . 
Ulderico, nombrado marqués de 

Toscana por el emperador Con
rado 

Welfeste , hermano de Enrique el 
Orgulloso obtiene la Toscana de* 
Federico Barbaroja 

Felipe , quinto hijo de Federico I , 
electo marqués de Toscana por 
el emperador Enrique V I . . . 

Comienzan los partidos de los Guel-
fos y Gibelinos 

La Toscana es gobernada por la 
república hasta 

En esta época la somete Carlos V 
y nombra duque de ella á Ale
jandro de Médicis 

Cosme I de Médicis 
Obtiene el título de Gran Duque de 

Toscana.. 
Francisco María de Médicis. . . 
Fernando I . 
Cosme I I 
Fernando I I 
Cosme I I I 
Juan Gastón 
Extinguida la l ínea, le sustituyó 

Francisco Estévan de Lorena. 
Una orden del emperador Francis

co I , fecha 14 de julio de 1765, 
dispuso que el gran ducado se 
destinase á los hijos segundos 
de la casa de Austria; por lo 
cual le sucede su hijo segundo 
Leopoldo. . . . . . . . 

Cuando este fue electo emperador 
de Alemania, en 1790, le suce
dió en el gran ducado su hijo 
segundo Fernando TU. . . . 

828 
845 
890 
917 
929 
931 
936 
961 

1001 
1014 
1027 
1052 
1055 
1076 

1116 

1139 

1531 
1537 

1569 
1574 
1587 
1608 
1621 
1670 
1723 

1737 

845 
890 
917 
929 
931' 
936 
961 

1001 
1014 
1027 
1052 
1055 
1076 
1015 

1133 

1133 

1134 ó 1135 
1137 

1153 

1153 m. 1195 

1195 

1198 

1530 

1537 

1574 
1587 
1608 
1621 
1670 
1723 
1737 

1765 

1765 

1790 

En la paz de Luaevilie 1801 , se 
da el gran ducado al infante Luis 
de Parma. 

Elisa Bonaparte es nombrada gran 
duquesa de Toscana en. . . 1807 

Fernando I I I de nuevo. . . . . 1814 1824 
Leopoldo I I . . . . . . . . 1824 
Por abdicación del duque Carlos 

Luis de Lucca, adquiere también 
este ducado 1847 

§. 64. Duques de Ferrara , Módena y Reggio. 

La casa lombarda de los príncipes de Este, se diT 
vide en dos ramas 1097 ; una con Güelfo se estable
ce en Alemania donde domina Brunswik-Luneburgo, 
y sube al trono de Inglaterra; la otra con Fulco per
manece en Italia. Borso , descendiente de este , es 
nombrado por Federico 11, duque de Módena y Reg
gio 1450 1471 
Hércules I . . . . . . 1471 1505 
Alfonso í . . . . . . 1505 1534 
Hércules lí 1534 1558 
Alfonso I I 1558 1597 
César de Este 1597 1628 
Pierde el ducado de Fer

rara. Módena como 
feudo imperial es adju
dicada al marqués A l 
fonso de Este I I I . . . 1628 abd. 1629 m . 

Francisco I . . . . 1629 1658 
Alfonso IV 1658 1662 
Francisco 11 1662 1694 
Reinaldo 1694 1737 
Francisco I I I . . . . . 1737 1780 
Hércules I I I Reinaldo. . 1780 dep. 1801 m. 
Fernando Carlos archidu

que de Áüslrin. . . . 1803 1806 
Francisco I V . . . . . 1806 
Entra en posesión. . . 1814 
Sucede á su madre Bea

triz de Este en el du
cado de Massa y prin-

• cipado de Carrara. . 1829 1846 
Francisco V , 22 gen. . 1846 

1644 

1803 

§ .65 . Duxes de Venecia. 

Pablo Lucas Anafesto, primer dux. . 
Marcelo Tegagliano 
Orso Paríicipazio 
Maestres déla milicia 
Teodato 
Galla.. . . . . . . • . ' . 
Domingo Monegario 
Mauricio Galbayo 
Juan Galbayo 
Obelerio 
Angel Participazio 
Justiniano Participazio.. . . . . 
Juan Participazio 1 . 
Pedro Tradónico 
Juan (hijo y colega) 
Orso Participazio I I 
Pedro [hermano, colega). . . . . . 
Orso i d . 
Pedro Candiano I 
Juan Participazio (mencionado). 
Domingo Tribuno (según algunos). 
Pedro Badoero Tribuno. . . . . . 
Orso Participazio I I ó I I I 
Pedro Candiano I I 
Pedro Participazio 
Pedro Candiano I I I 
Pedro Candiano IV 
Pedro Orseolo 
Vital Candiano 
Tribuno Memmo 

697 
717 
726 

737—742 
742 
755 
756 
764 
787 
804 
811 
827 
829 
837 

881 

887 

912 
932 
939 
942 (1) 
959 
976 
978 
979 

(1) En estos duxes es diferente la serie común de ia señalada en 
la Crónica Al'tlnate, y en Martin de Canale. 
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Pedro Orseolo I I . . • • 
Otón Orseolo. . . . • 
Pedro Centramgo.. . • 
Orso Orseolo, patriarca . 
Domingo Flabanico. . . 
Domingo Conlarini. . • 
Domingo Silvio. . • • 
Vital Faledro. . . • • 
Vi ta l Michiel I 
Ordelafo Faledro. . . . 
Domingo Miehieli. . . 
Pedro Polano. . • • • 
Domingo Morosini. . . 
Vital Michiel I I . . • • 
Sebastian Ziani / . . • 
Orio Mastropetro. . . . 
Enrique Dándolo. . . • 
Pedro Ziani 
Jacobo Tiepolo. . • • 
Marino Morosini. . . • 
Renieri Zeno 
Lorenzo Tiepolo. . . . 
Jacobo Contarini. . . . 
Juan Dándolo. . . . . 
Pedro Gradenigo. . . . 
Marino Giorgi 
Juan Soranzo 
Francisco Dándolo. . . 
Bartolomé Gradenigo. . 
Andrés Dándolo. . . • 
Marin Faliero 
Juan Gradenigo. . . ' 
Juan Delfino 
Lorenzo Celso. . . . . 
Marcos Cornaro. . . • 
Andrés Contarini. . . . 
Miguel Morosini. . . . 
Antonio Vernieri. . . . 
Miguel Steno 
Tomás Mocénigo. . . . 
Francisco Foscari.. . . 
Pascual Malipiero. . . 
Cristóval Moro. . . . 
Nicolás Tron 
Nicolás Marcelo. . . . 
Pedro Mocénigo. . . . 
Andrés Vendramin. . • 
Juan Mocénigo. . . • 
Marcos Barbarigo.. . . 
Agustín Barbarigo. . . 
Leonardo Loredano. . . 
Antonio Grimani. . . . 
Andrés Gritti 
Pedro Lando 
Francisco Donato. . . . 
Marco Antonio Trevisan. 
Francisco Venieri. . . . 
Lorenzo Priuü 
Gerónimo Priuli . . . . 
Pedro Loredano. . . . 
Luis Mocénigo. . . . 
Sebastian Venieri. . . 
Nicolás de Ponte. . . . 
Pascual Cicogña. . . . 
Marin Grimani. . . . 
Leonardo Donato. . . . 
Marco Antonio Memmo.. 
Juan Bembo 
Nicolás Donato. . . • 
Antonio Priuli 
Francisco Conlarini. . . 
Juan Cornaro 
Nicolás Contarini. . . . 
Francisco Erizzo. . . . 
Francisco Molino. . . . 
Carlos Contarini. . . . 
Francisco Cornaro. . . 
Bernucio Valieri. . . . 
Juan Pesaro 
Domingo Contarini. . . 

991 
^ 0 9 
1026 

1032 
1043 
1071 
1084 
1096 
1102 
1117 
1130 
1148 
1156 
1172 
1179 
1192 
1205 
1229 
1249 
1252 
1265 
1275 
1279 
1289 
1311 
1312 
1328 
1339 
1343 
1354 
1355 
1356 
1361 
1365 
1367 
1382 
1382 
1400 
1414 
1423 
1457 
1462 
1471 
1473 
1474 
1476 
1478 
1485 
1486 
1501 
1521 
1523 
1539 
1545 
1553 
1554 
1556 
1559 
1567 
1570 
1577 
1578 
1585 
1595 
1606 
1612 
1615 
1618 
1618 
1623 
1624 
1630 
1631 
1646 
1655 
1656 
1656 
1658 
1659 

Nicolás Sagrado. . 1675 
Luis Contarini '. 1676 
Marco Antonio Justiniani 1684 
Francisco Morosini. 1688 
Silvestre V a l i e r i . . • 1694 
Luis Mocénigo.. . . . . . . . . 1700 
Juan Cornaro . 1709 
Sebastian Mocénigo 1722 
Carlos Ruzzini 1732 
Luis Pisani 1735 
Pedro Grimani 1741 
Francisco Loredano 1752 
Marcos Foscari ni . 1762 
Alvisio Mocénigo 1763 
Pablo Renier 1779 
Luis Manin , último dux 1789.,. . . . 1797 

ij. 66. Genova. 

Génova es gobernada sucesivamente por cónsules, po-
destaes y capitanes del pueblo, y principia á tener du-
xes con Simón Boeanegra 1339 
Juan de Murta. 1345 
Juan de Valenti. . 1350 
Génova es entregada al señor de Milán y 

restablece el cargo de dux con Simón 
Boeanegra 1356 

Gabriel Adorno 1363 
Domingo Fregoso 1370 
Antoniotto Adorno depuesto. . . . . 1378 
Nicolás Guarco ; . . 1378 
Leonardo Montaldo . 1383 
Antoniotto Adorno. . . . . . . . 1384 
Jacobo Fregoso. . . 1390 
Antoniotto Adorno 1391 
Antonio Montaldo , 1392 
Clemente Promontorio. 1393 
Francisco Justiniani. 1393 
Nicolás Zoagli , Guarco y Antoniotto 

Adorno 1394 
Génova se somete á la Francia. . . . 1396 

y al marqués de Monferrato. . . . . 1409 
Jorge Adorno, dux 1413 
BernabéJano . . . . . . . . . . 1415 
Tomas Carapofregoso.. . . . . . . 1415 
Génova se somete al duque de Milán. . 1415 
Isnardo Guarco, dux . 1436 
Tomas Campofregoso. . • . . . . 1436 
Bautista Fregoso 1437 
Tomás Campofregoso 1437 
Rafael Adorno. 1443 
Bernabé Adorno y Juan Fregoso. . . . 1447 
Luis Fregoso. . • . 1448 
Pedro Fregoso 1450 
Génova se une á la Francia 1458 
Próspero Adorno, dux. 1461 
Spineta Fregoso y Luis Fregoso. . . . 1461 
Pablo Fregoso 1463 
Génova sujeta al duque de Mi lán . . . . 1464 
Próspero Adorno. . . . . . . . . 1478 
Bautista Fregoso, arzobispo. . . . . 1478 
Pablo Fregoso 1483 
Génova sujeta al duque de Milán.. . . 1487 
A la Francia 1499 
Pablo de Novi, dux 1507 
Juan Fregoso 1512 
Octaviano Fregoso 1513 
Antonio Adorno • • • • 1522 
Los Franceses son espulsados de Génova, 

la cual adopta el gobierno de los duxes 
bienales 1528-1797 

Huberto Catáneo de Lázaro. . . . . . 1528 
Bautista Espinóla 1531 
Juan Bautista Lomelino 1533 
Cristóval Grimaldo Rosso, médico.. . . 1535 
Juan Bautista Doria 1537 
Juan Andrés Justiniani 1539 
Leonardo Catáneo 1541 
Andrés Centurión Pietrasanta 1543 
Juan Bautista Fornári 1545 
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Benito Gentile 1547 
Gaspar Bracelli-Grimaldo 1549 
Lucas Espinóla 1551 
Jaeobo Promontorio. . . . . . . . 1553 
Agustin Pinelli 1555 
Pedro Juan Cibo-Chiavari 1557 
Gerónimo Vivaldi 1559 
Pablo Bautista Calvo Giudice 1561 
Bautista Cicala Zoagii 1561 
Juan Bautista Lercaro 1563 
Octavio Gentile Oderico 1565 
Simón Espínela 1567 
Pablo Moneglia Giustiniani.. . . . . 1569 
Juan Lomelino 1571 
Jacobo Durazzo-Grimaldo 1573 
Próspero Fatlinanti-Centurion 1575 
Juan Bautista Gentile 1577 
Nicolás Doria 1579 
Gerónimo De-Franchi. • 1581 
Gerónimo Chavari 1583 
Ambrosio De-Negro 1585 
David Vaccaro 1587 
Bautista Negrone • . . . 1589 
Juan Agustín Giustiniani 1591 
Antonio Grimaldo-Cebá 1593 
Mateo Senarega 1595 
Lázaro Grimaldo-Cebá, murió siendo dux 

el l 5 de febrero de 1599 1597 
Lorenzo Sauli 1599 
Agustín Doria 1601 
Pedro De-Franchi, antes Sacco. . . . 1603 
Lucas Grimaldo 1605 
Silvestre Invrea, murió siendo dux. . . 1607 
Gerónimo Assereto. . 1607 
Agustín Pinell] 1609 
Alejandro Giustiniani 1611 
Tomás Espinóla 1613 
Bernardo Clavarezza 1615 
Juan Jacobo ímperiale 1617 
Pedro Durazzo 1619 
Ambrosio Doria, murió siendo dux. . . 1621 
Jorge Centurión. Rehusó la dignidad. . 1523 
Federico De-Franchi. . 1623 
Jacobo Lomellino 1625 
Juan Lucas Chiavari 1627 
Andrés Espinóla. 1629 
Leonardo Torre 1631 
Juan Estévan Doria. . . . . . . . 1633 
Juan Francisco Brignole . 1635 
Agustín Pallavicino 1637 
Juan Bautista Durazzo. . . . . . . 1639 
Juan Agustín De-Marini^ murió siendo 

dux en 29 de junio de 1642 1641 
Juan Bautista Lercaro 1642 
Lúeas Giustiniani 1644 
Juan Bautista Lomellini 1646 
Jacobo De-Franchi : 1648 
Agustín Centurión . 1650 
Gerónimo De-Franchi 1652 
Alejandro Espínela 1654 
Julio Sauli 1656 
Juan Bautista Centurión 1658 
Juan Bernardo Frugon, murió siendo dux 

el 22 de marzo de 1661 1660 
Antoniotlo Invrea 1661 
Estévan Mari 1663 
César Durazzo 1665 
César Gentile 1667 
Francisco Garbarino 1.669 
Alejandro Grimaldo 1671 
Agustín Saluzzo. , . . 1673 
Antonio de Passapo 1675 
Juanetin Odón 1677 
Agustín Espinóla 1679 
Lucas María Invrea 1681 
Francisco María Imperiale 1683 
Pedro Durazzo 1685 
Lucas Espinóla 1687 
Huberto Torre 1689 
Juan Bautista Cattaneo . 1691 

Francisco Invrea, 1693 
Bendinelli Negron 1695 
Francisco María Sauli, murió siendo dux, 

el 26 de mayo de 1699 1697 
Gerónimo Mari 1699 
Federico De-Franchi 1701 
Antonio Grimaldo 1703 
Estévan Honorato Ferretto 1705 
Domingo María Mari 1707 
Vicente Durazzo 1709 
Francisco María ímperiale 1711 
Juan Antonio Giustiniani. . . . . . 1713 
Lorenzo Centurión 1715 
Benito Víale , antes Agustín 1717 
Ambrosio ímperiale 1719 
César De-Franchi. . . 1721 
Domingo Negron . 1723 

| Gerónimo Veneroso 1726 
Lúeas Grimaldo. . , 1728 
Francisco María Balbi 1730 
Domingo María Espinóla 1732 
Estévan Durazzo 1734 
Nicolás Cattaneo 1736 
Constantino Balbi 1738 

| Nicolás Espinóla 1740 
! Domingo Canevaro 1742 
, Lorenzo Mari 1744 
| Juan Francisco Brignole 1746 

César Cattaneo 1748 
Agustín Víale 1750 
Estévan Lomelino, abdicó 1752 
Juan Bautista Grimaldo 1752 
Juan Joaquín Veneroso 1754 
Juan Jacobo Grimaldo 1756 
Mateo Franzonc 1758 
Agustin Lomellino 1760 
Rodulfo Brignole Sale 1762 
Francisco María Rovere.. . . . . . 1765 
Marcelo Durazzo 1767 
Juan Bautista Negron, murió siendo dux, 

el 26 de enero de 1771 1769 
Juan Bautista Cambiase, murió siendo 

dux, el 21 de diciembre de 1772. . . 1771 
Francisco Espinóla 1773 
Pedro Francisco Grimaldo 1773 
Brixio Giusliniani. . . , 1775 
José Lomellini 1777 
Jacobo María Brignole 1779 
Marco Antonio Gentile 1781 
Juan Bautista Aírelo 1783 
Juan Cárlos Pallavicini 1785 
Rafael Defferrarí 1787 
Alerame Pallavicini 1789 
Miguel Angel Cambiase. . . . . . 1792 
José María Doria 1793 
Jacobo María Brignole 1793 
Jacobo María Brignole, nombrado en 

Montebello per el general Benaparte. 1797 
Francisco Cattaneo que desempeñó el car

go mes y medio 1802 
Gerónimo Durazzo , antes Marcelino. . 1802 
Génova queda unida al reino de Cerdeña. 1815 

§. 67. Señores y duques de Milán. 

Martin de la Torre. . . 
Felipe de la Torre. . . 
Napoleón de la Torre. . 
Oten Viscenti 
Mateo I Viscenti. . . . 
Galeazzo I Viscenti. . . 
Azzon Viscenti. . . . 
Luchíno Viscenti.' . . 
Juan Viscenti.. . '. . 
Mateo I I Viscenti. . . ) 
Galeazzo I I Viscenti. . ' 
Bernabé Viscenti. . . 
Juan Galeazzo sucede á 

Galeazzo I I . . . . 
A Bernabé. Es primer du

que. . - , , . ' •» . • . 

1257 
1263 
1265 
1277 
1295 
1322 
1328 
1339 
1349 
1354 
1356 
1378 

1385 

1378 

1263 
1265 
1277 
1295 
1322 
1328 
1339 
1349 
1354 
1356 
1378 
1385 

1402 
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Juan María Visconíi. 
Felipe María Visconti. 
Francisco I Esforcia.. 
Galeazzo María Esforcia 
Juan Galeazo Esforcia. 
Francisco Esforcia, nació 

1490, dep. por Luis el 
Moro 

Luis María Esforcia el 
Moro 

Luis X I I de Francia. . 
Maximiliano Esforcia. 
Francisco I de Francia. 
Francisco 11 Esforcia úl 

timo duque.. . . 

1402 
1412 
1447 
1466 
1476 

1412 
1447 
1466 
1476 
1494 

Reyes de Cerdeña. 

ra. 1512 

1494 dep. 
1500 
1512 dep. 
1515 

1521 y 

§. 68. Señores, marqueses y duques di 
Monferrato. 

Luis de Gonzaga, primer 
señor de Mantua. . . 1328 

Guido de Gonzaga. . . 1360 
Luis I I de Gonzaga. .. . 1369 
Francisco I de Gonzaga. 1382 
Juan Francisco de Gon

zaga primer marqués.. 1407 
Luis I I I 1444 
Federico 1 1478 
Francisco I I 1484 
Federico I I primer duque. 1519 
Francisco 111 1540 
Guillermo duque de Mon

ferrato m 1573.. . . 1550 
Vicente 1 1587 
Francisco IV 1612 
Fernando 1612 
Vicente I I 1626 
Carlos 1 1627 
Carlos I I 1637 
Carlos 111. . . . • . 1665 dep. 

1500 m.1508 
1512 
1515 m. 1530 
1521 

1529 1535 

Mantua y de 

1360 
1369 
1382 
1407 

1444 
1478 
1484 
1519 
1540 
1550 

1587 
1612 

1626 
1627 
1637 
1665 
1703 m . 1708 

§ . 6 9 . SABOYA. 

Condesde Moriana. 

Cronología incierta: la mas probable parece !a siguieule; 
Humberto de las Blancas 

Manos 1003 
Amadeo 1 1056? 
Odón 
Pedro y Amadeo I I . . . 1060 1080 

Humberto I I beato. 
Amadeo I I I . . . 
Humberto I I I . . . 
Tomás. . ; . . 
Amadeo I V . . . 
Bonifacio, beato. . 
Pedro 
Felipe I . . . , 
Amadeo V . . . 
Eduardo. . . . 
Aimon 
Amadeo V I . . . 
Amadeo V I I . . . 
Amadeo V I I I . . . 
Luis 
Amadeo IX , beato. 
Filiberto I . . . . 
Carlos £.. . 
Carlos I I . . ! 
Felipe H . . . . 
Filiberto I I . . . . 
Carlos I I I . . . . 
Manuel Filiberto.. 
Carlos Manuel I . . 
Victor Amadeo I . . 
Francisco Jacinto. 
Carlos Manuel I I . . 

Condes de Saboya. 

. . 1080 

. . 1103 

. . 1148 

. . 1188 

. . 1233 

. . 1253 

. . 1263 

. . 126S 

. . 1285 

. . 1323 

. . 1329 

. . 1343 

. . 1383 

. . 1391 
1440 
1465 
1472 
1482 
1489 
1496 
1497 
1504 
1553 
1580 
1630 
1637 
1638 

1103 
1148 
1188 
1233 
1253 
1263 
1268 
1285 
1323 
1329 
1343 
1383 
1391 
1440 
1465 
1472 
1482 
1489 
1496 
1497 
1504 
1553 
1580 
1630 
1637 
1638 
1675 

1675 

abd. 
1730 
1773 
1796 abd. 

Victor Amadeo I I . . . 
Por el tratado de Utrecht 

1713 obtiene la Sicilia 
con el título de rey, 
y en 1720 la cambia 
por la Cerdeña. . . . 

Carlos Manuel I I I . . . 
Victor Amadeo I I I . . . 
Carlos Manuel I V . . . 

El Piamonte se reúne á la Francia. 
Victor Manuel I . . . . 1814 abd. 
Carlos Félix, último de la 

casa de Saboya. . . . 1821 
Carlos Alberto, primero 

de la casa de Saboya-
Cariñan 1831 abd. 

Victor Manuel H . . . . ' 1849 

§. 70. Reyes de los Búlgaros. 

Covrates sacude el yugo de los 
Avares (1) hácia el 

Asparouk h. 
Su hermano Alezeco es llamado á 

Italia por un duque de Benevento. 
Terbelis h . 
Gormes h . 
Telesis . 
Sabino 

1730 m. 1732 
1773 
1796 
1802 m. 1820 

1821 

1831 

1849 

626 
679 

705 
727 

. . . " . 762 
763 

Pagano . 764 
. . . . . . . 771 

776 
. . 806 

Telerico. 
Cardamo. 
Grumo. . 
Ducom 
Dizeng 815 
Montargon. . . . . . . . 821 
Baldimiro. 826 

844 

abd. 

815 

abd. 
886 Presiamo y Miguel Vorizo. . . 

Simeón 888 
Pedro 1 927 
Borizo 971 
Samuel Ó74 
Gabriel 1014 
Juan Ladislao 1015 
La Bulgaria queda reducida á provincia del i m 

perio de Oriente 
Pedro II y Hasau I sacuden el yugo de los Plóma

nos y se hacen proclamar reyes de Bulgaria. . 
Hasan I ra. en 1189 y Pedro I I en 
Joanicio 1196 
Vorilao 1207 
Juan Hasan I I 1215 
Caloman I . . : 1242 
Miguel . 1245 
Caloman I I . . . . . . . . 1258 
Mitze . 1259 
La Bulgaria es teatro de continuas revueltas. 
Constantino Tech, Lacana, Juan Hasan I I I y Jorge 

Tertei I hácia 
Smilzes, Suvestislao. . . . . . . . h . 
Jorge Terter I I , Boesiíao Miguel Straschímiro í, 

Nedas, Alejandro h. 
Straschímiro I I , Sisman ó Craiovich. 
La Bulgaria es conquistada por los Otomanos, h . 

§. 71. Reyes cruzados de Jerusalem. 

Godofredo de Bullón 1099 
Balduino I . . . . . . . . 1100 

763 
764 
771 
77ft 
806 
S15 

821 
826 
844 
886 

927 
971 
974 

1014 
1015 
1018 

1019 

1186 
1195 
1207 
1215 
1242 
1245 
1258 
1259 

1291 
1323 

1356 

1396 

1100 
1118 

TOMO v i r . 

(1) Reyes de los Avaros. 
Los Avares ú Oguros arrojados de la Tartaria por 

el kan Disabul, penetran en Europa v se estable
cen en la Dacia bajo el nombre de'kacan Yar-
cunos. h. 558 

Kan Bayan 566 626-
funda el imperio de los Avares. Después de su 
muerte el dominio de los Avares dura eri las dos 
Panonias hasta que es destruido en 795 por Car-
lomagno. 

6 



122. 
BalduinoII . 1118 
Fulco 1131 
BalduinoIII . . . . . . . . 1142 
Amauri I (Amalri co) 1162 
Balduino I V 1173 
Balduino V 1185 
Guido de Lusiñan 1186 

funda el reino de Chipre. 
Enrique 1192 
Amal r i co I I 1197 
Juan de Brienne 1209 
Los Cristianos arrojados de Pales

tina 

§. 72. Reyes de Chipre. 

CRONOLOGÍA. 

1291 

Guido de Lusiñan 1192 
Amalrico 1194 
Hugo 1 1205 
Enrique 1 1218 
Hugo ÍI 1253 
H u g o l í l 1267 
Juan 1 1284 
Enrique I L . . . . . . . . 1285 
Hugo IV 1324 
Pedro 1 1361 
Pedro I I 1372 
JacoboI. . . . . . . . . 1382 
Juan I I 1398 
Juan I I I 1432 
Carloto 1458 
Jacobo I I . . . . . • . . . . 1464 
Jaeobo I I I 1473 
Catalina Cornaro 1475 

cede el reino á los Venecianos. 1489 
Se apoderan de él los Turcos; . . 1571 

§. 73. PRINCIPES LATINOS DE ANTIOQUIA Y TRIPOLI. 

1131 
1142 
1162 
1173 
1185 
1186 
1192 

1197 
1205 
1237 

1194 
1205 
1218 
1253 
1267 
1284 
1285 
1324 
1361 
1372 
1382 
1398 
1432 
1458 
1464 
1473 
1475 
1489 

Boemundo I 1098 
Boemundo 11 l i l i 
Constanzo 1130 
Raimundo 1137 
Boemundo I I I 1149 
Boemundo I V 1201 
Boemundo V 1235 
Boemundo V I 1253 
Boemundo V I I . 1274 

Trípoli. 

Beltran 1109 
Poncio 1112 
Raimundo 1 1137 
Raimundo 11 1152 
Raimundo I I I . . . . . . . . 1187 
Rupino 
Queda unido el principado de Trí

poli al de Antioquía. 
Se apodera de Trípoli el sultán , 

Aelaun. .. ;• » . J ..» . .a: .: > 

1200 

1111 
1130 
1137 
1149 
1201 
1235 
1253 
1274 
1288 

1112 
1137 
1152 
1187 
1200 

1289 

§ .74 . REYES Y SOFÍES DE PERSIA. 

Sasanidas. 

Ardeschir ó Artajerjes I . . . . 
Chapur ó Sapor I I . . . , 
Hormus ú Hormisdas I , . . . . . 
Varanes I ó Bahram o W r a m . . 
Varanes I I 
Narses 
Hormisdas I I 
Sapor I I . . ., . . . . . . . . . . . 
Artajerjes I I . . . , . . . 
Sapor I I I 
Varanes I I I 
Hisclegerdes I . . . . . . . 

223 
238 
269 
273 
276 
294 
303 
310 
380 
384 
389 
399 

238 
269 
273 
276 
294 
303 
310 
380 
384 
389 
399 
420 

Varanes I V 420 
Hísdegerdes I I . 440 
Firuz ó Peroso 457 
Balase 488 
Cobad 491 
Cosroes el Grande 531 
Hormisdas I I I 579 
Cosroes I I 590 
Siróes 628 
Adeser 629 
Sarbazas . 629 
Turandokht 629 
Kochanchadeh 
Arzumidokht 
Cosroes I I I 
Firuz 11. . . t . . . 
Faruk Zad.. 
Hísdegerdes I I I • 632 

632 

440 
457 
488 
491. 
531 
579 
590 
628 
629 
629 
629 
632 

652 

En 652 se convierte la Persia en provincia del impe
rio de los Arabes. 

Después de la dominación de estos y de la invasión 
de los Mogoles, se forma el reí; o de los 

Sofies. 

Shah—Ismael I descendiente de 
Sofí. . 

Thamasp 
Ismael I I 
Codavend 
Emir-Hamse . 
Ismael I I I 
Abbas el Grande 
Sefi 

1499 
1525 
1576 
1577 

1585 
1585 

Abbas 11 
Solimán 
Hussein 
Mahmud usurpador 
Aschcraf usurpador 
Schah-Thamasp 
Thamasp-kuli-kan (Shah-Nadir) 

usur-ador 
Al i -kul i -kan Adil-Shah . . . . 
Ibrahim . . . 
ísmael-Shah titular 
Áli-Merdan, Azad, Máhammed-Has-

san 
Kerim, electo w a k i l en. . . . 

Guerra civil 
Aga-Mohammed-kan, fundador de 

la dinastía 
Feth-Ali-Shah 
Mohammed Mirza, hijo de Abhas 

M m 1785-1833 

8. 75. Arabia. 

1585 
1629 
1642 
1666 
1694 
1722 
1725 
1729 

1736 

1747 

1761 
1779 

1794 
1796 

1834 

1747 
1747 

1525 
1576 
1577 
1585 

1629 
1642 
1666 
1694 
1722 
1725 
1729 
1736 

1747 

1761 

1779 
1794 

1796 
1834 

1845? 

Se conservan los nombres dé los reyes árabes desde 
el año 2500 a. C. en adelante. En esta época, 
Jeclan, hijo de Heber, gobierna á los Arabes; y 
á su muerte los reinos del Yemen y del Hedjaz 
se dividen. 

En el Yemen se suceden cuarenta y seis reyes 
desde Jareb hasta Yusef, 480 d. C. y Dhuyadao, 
480-529. Cuyos soberanos son despojados por 
el negusc de Abisinia, que da el trono al cris
tiano Abyat. 

Abrahah-al-Asram m . 570 
Cosroes restablece la antigua dinastía 572 
Los príncipes del Yemen se someten á Mahoma 

en 630 
En el Hedjaz se cuentan cuarenta príncipes desde 

Joram hasta Hashem gefe de los Hashemitas. 
Suceden á Hashem Abd-Motaleb, y Abd-allah, 

padre de Mahoma 570 
Abutaleb. 
Abu Sophian, de la tribu de Koreisc. 
La Meca abre sus puertas á Mahoma 629 
Mahoma nace en 570; fuga 622; muere. . . . 632 
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Califas. 

Abubekr, primer califa 
Ornar I 
Otman 
Alí 
Hasan 
Moaviah I Ommiada. . . 
Yezid I 
Moaviah I I 
Menvan I 
Abd-el-malek 
Valid I 
Solimán 
Omar 11 
Yezid 11 
Hescham 
"Valid I I 
Yezid I I I 
Ibrahim 
Merwan 11, último ommiada. 
Abul Abbas 
Abu Djafar Almanzor. . . 
Mohammed Mahdi. . . . 
Hadi 
Harun-al-Raschid. . . , 
Amin 
A l Mamun 
Motassen 
Vatek-Billah 
Mothavakel 
Mostanser 
Mostain Billah 
Motaz 
Mothadi-Billah 
Motammed Billah. . . . 
Molhaded Billah 
Moktaíi Billah 
Mokíader Billah 
Kaher 
Rhadi 
Moihaki. 
Mostakfi. 
Mothi. . 
Tai. . . 
Kader Billah 
Kaiem Bamrillah 
Mocladi Bamrillah 
Mosladher 
Moslarched. . . . . . . 
Rasched 
Moctafi 
Mostandyed 
Mosihadi.-
Nasser 
Daher • . 
Mostanser. 
Mostazem, último califa abasida 

Cuando Bagdad fue tomada por Ulagu-kan, príncipe 
Mogol. 

632 
634 
644 
656 

661 
680 
683 
684 
685 
705 
715 
717 
720 
724 
743 
744 
744 
744 
750 
754 
775 
785 
786 
809 
813 
833 
842 
847 
861 
862 
866 
869 
870 
892 
902 
908 
932 
934 
940 
944 
946 
974 
991 

1031 
1075 
1094 
1118 
1135 
1136 
1160 
1170 
1180 
1225 
1226 
1243 

661 

634 
644 
656 
661 

680 
683 
684 
685 
705 
715 
717 
720 
724 
743 
744 
744 
744 
750 
754 
775 
785 
786 
809 
813 
833 
842 
847 
861 
862 
866 
869 
870 
892 
902 
908 
932 
934 
940 
944 
946 
974 
991 

1031 
1075 
1094 
1118 
1135 
1136 
1160 
1170 
1180 
1225 
1226 
1243 
1258 

§ . 7 7 . Egipto. 
Califas fatimitas. 

§. 76. Califas de Africa. 

de la Egira. 
Obeidallah, primer mahadí . . 296-324 
Kaiem Abul Casem I I . . . . 335 
Almanzor I I I 341 
Moez Ledinillah, cuarto maha

dí y primer califa fatimita. . 363 
Aziz Billah, segundo califa. . 386 
Hakem Bamrillah. . . . . 411 
Daher Ledinillah 427 
Abu Tamin Mostanser Bil lah. . 487 
Abul Casem Mostali. . . . 495 
Abul Manzor Amer Kamillah. 524 
Hafedh Lenidillah 544 
Dafer Bamrillah 550 
Fayez Ben Nasrillah. . . . 555 
Adeh Ledinillah 567 

de Cristo. 
909-936 

946 
953 

975 
996 

1021 
1036 
1094 
1101 
1130 
1149 
1155 
1160 
1171 

Obeidallah, primer ma 
hadi 

Kaiem Abul Casem. . 
Almanzor 
Moez Ledinillah, primer 

califa 
Aziz 
Hakem Bamrillah. . 
Daher 
Abu Tamin Mostanser. 
Abul Casem Mostali.. 
Abu Almansor Amer. 
Hafed Ledinillah.. . 
Dafer Bamrillah. . . 
Fayez Ben Nasrillah. 
Adeb , último califa fati 

mita 

908 
936 
945 

953 
975 
996 

1021 
1036 
1094 
1101 
1130 
1149 
1155 

1160 

Sultanes. 

Nureddin Mahmud, sul
tán 1171 

Saladino 1174 
Malek el Aziz Otman. . 1193 
Malek el Mansur.. . . 1198 
Malek el Adel Seifeddin 

Abubekr, 5a/adí?i.. . 1200 
Maiek-el Kamel. . . . 1218 
Malek Adel Seifeddin 

Abubekr I I . . . . . 123S 
Malek Saleh 1240 
Malek el Moadham. . . 1249 
Chayereddor. sultán . . 
Malek el Ascraf Muza. . 1250 
A r z e d d i n Moez Ideg.. . 1254 
Nureddin Alí 1257 
Kutuz 1259 
Bibar I Bondocar.. . . 1260 
Bereké Kan Said. . . 1277 
Selamesc 
Kelaun Malek el Mansur. 1279 
Kal i l Ascraf 1290 
Naser Mohammed. . . 1293 
Ketboga 1294 
Latyin 1296 
Naser Mohammed, re

puesto en el trono. . 1299 
Bibar I I 1309 
Naser Mohammer , re

puesto en el trono. . 1310 
Abubekr Mansur S e i 

feddin 
Kutchue Ascraf. . . . 1341 
Ahmed Naser Scheabed-

din 
Ismail el Saleh Emaded-

din 1342 
Schaban Kamel. . . . 1344 
Hadji. 1346 
Hassan Naser Seifeddin. 1347 
Malek el Saleh. . . . 1351 
Naser Hassan, repuesto 

en el trono 1354 
Mohammed Mansur. . . 1361 
Schaban Ascraf. . . . 1363 
Alí Mansur Alaeddin.. . 1377 
Hadji Saleh 1381 
Barkok Daher. . . . 1382 
Hadji Saleh, repuesto en 

el trono. . . . 
Barkok, repuesto en el 

trono 1389 
Farax 1399 
Abdolaziz Malek el Man

sur. . . ... . . 
Farax, repuesto en el 

1250 

1279 

1341 

1342 

dep. 

dep. 

1389 

1405 

936 
945 
953 

975 
996 

1021 
1036 
1094 
1101 
1130 
1149 
1155 
1160 

1171 

1174 
1193 
1198 
1200 

1218 
1238 

1240 
1249 
1250 

1254 
1257 
1259 
1260 
1277 
1279 

1290 
1293 
1294 
1296 
1299 

1309 
1310 

1341 

1342 

1344 
1346 
1347 
1351 
1354 m . 1361 

1361 
1363 m. 1398 
1377 
1381 
1382 
1389 

1399 
1405 



124 
trono 

Mostain 
Scheik Mahmudi. . 
Ahmed 
ThatharDaher Seifeddin 
Mohamrned Saleh Naser 

Eddin 
Bursbai Ascraf Seifeddin 

jGemaleddin Yusuf. . 
Abusaid Jacmac.. . 
Fakreddin Otman. . 
Abul Nashr Inal. . . 
Abulfath Ahmed.. . 
Abusaid Khoskadam. 
Abusaid Balbai. . . 
Abusaid Tamarborga. 
Ascraf Kaitbai. . . 
Abussaadat Mohammed 
Kansu Khamsmiah. . 
Abussaadat Mohammed 

repuesto en el trono. 
Abusaip Kansu. . . 
AbulNasr Yambalath. 
Seifeddin Tumambai. 
Kansu Algurr i . . . 
Tumambai . . . . 
Los Turcos Otomanos se 

apoderan del Egipto. . 

1405 

1412 

1421 

1422 

1438 

1453 

1461 
1467 
1468 

1412 

1421 
1421 

1438 

1453 

1461 

1467 

1496 
1498 
1499 

1501 
1516 

1496 
1496 

1501 

1517 

1412 

1421 

1422 
1438 

1453 

1461 

1467 

1468 
1496 

1498 
1499 
1501 

1516 
1517 

CRONOLOGIA. 

I I I . 

§. 78. Turcos Selyucidas. 

Los Selyucidas se dividen en cuatro ramas. 
í . Los Sultanes de Carism, ascendientes de los Oto

manos Cothbeddin Mohammed m. 1127. 
Atziz 1127 1155 
E l Arslan.. 1155 1172 
Shah Mahmud 1172 1186 
Tagase 1186 1197 
Cothbeddin Mohammed I I . 1197 1219 
Gelaleddin Mohammed. . 1219 1225 
Solimán Shah. . . . ra. 1237 
Togrul, padre de Otman m . 1221 

( V . mas abajo Turcos Otomanos). 
I I . Los Selyucidas de Persia toman esta á los Gaz-

nevidas (1). 
Mika i l 1020 1038 
Togrul Beig 1038 1064 
A l p Arslan 1064 1072 
Malek Shah. . . . . . 1072 1093 
Barkiaroc 1093 1105 
Mohammed 1 1105 1115 
Sanyar, Mahmud I . . . 
Masud y Mohammed I I . . 1115 1158 
Mahmud I I 1158 1160 
Solimán Shah 1160 1161 
Arslan Shah 1161 1177 
Togrul I I 1177 1188 
Los sultanes de Carism se apoderan de la Persia 

y son arrojados por Gengis-kan en 1225 

IV. 

Los sultanes de Iconio ó de Rum 
Solimán 1074 1085 
Interregno 
Ki l ig Arslan 1 1092 1107 
Saisan 1107 1117 
Masud 1117 1155 
K i l i g Arslan ÍI 1155 1192 
Gayatheddin Kaikosru I . . 1192 1210 
Azzeddin Kaikau I . . . . 1210 1219 
Alaeddin Kaikobad.. . . 1219 1237 
Gayatheddin Kaikosru I I . . 1237 1245 
Azzeddin Kaikau I I . . . 1245 1261 
Rokneddin. . . . . . 1261 1267 
Gayatheddin Kaikosru I I I . 1267 1283 
Gayatheddin Masud. . . 1283 1294 
es muerto en una batalla. 
Los sultanes de Alepo y de Damasco 
Tutusc 1085 1095 
Reduan, sultán de Alepo (2) 1095 1114 
Alp Arslan 1114 1115 
Sultán Shah 1115 1117 
l lghaz i , hi jodeOrthok. . 1117 1121 
Solimán 1121 1123 
Balak . 1123 1124 
Timurtasc 1124 1125 
Ac-Sancar Burski. . . . 1125 1127 
Masud 1127 1128 

1145 
1174 

Emadeddin Zengui I . . . 1128 
Nureddin Mahmud. . . . 1145 

se apodera de Damasco. . 
Malek el Saleh Ismai l . . . 
Azzeddin Masud. . . . 
Emadeddin Zengui I I . . . 
Saladino se apodera de Da

masco 
y de Alepo 
muere en 
Gayatheddin Ghazi sultán 

de Alepo (3). . . . 
Aziz Gayathedin. . . . 
Malek el Naser Yusuf. . . 
es vencido por Ulagú Khan ( V . mas adelante 

los Kanes Mogoles). 

1174 
1181 
1182 

1193 
1216 
1236 

1154 

1174 
1183 
1193 

1181 
1182 
1183 

1216 
1238 
1260 

de la dinastía Kadcrdjan, dominantes en el Ker-
man. 

Kaderd 1042 
Sultan-shah 1073 
Turan-shah. . 1085 
Iran-shah 1096 
Arslan-shah 1100 
Mogayatoddin. . . , . . . . . 1141 
Togrol-shah. . . . . . . . . . 1156 
Arslan-shah. 
Baaram-shah 
Turan-shah 
Mohamed-shah 

hecho prisionero y muerto por Malckidinar. 

1168 
1172 
1179 
1187 

Nombres mogoles. 
Temuchin. 
Ogotai. 
Cuyuk. 
Mangú. 
Cubilai 

§. 79. Khanes mogoles. 
Sucesores de Gengis-Man. 

Sobrenombres mogoles. 

Gengis-khan. 

Sechen-khan. 

Sobrenombres chinos. 
Tai-tsu. 
Tai-tsong. 
Ting-tsong. 
Siang-tsong. 
Chi-tsu. 

1206 
1229 
1246 
1251 
1260 

se hace cabeza de la dinastía china, abandonando la parte occidental á Ulagú. 

(1) Mahmud, fundador del imperio de los Gaz-
nevidas en Persia 997 1028 

Massuh 1028 1038 
(2) En Damasco: Dekak 1095 1103 

Toghteguin 1103 1127 
Tax el Mulouk Buri. . . . 1127 1132 
Ismail Schams el Muluk. . 1132 1133 
Scheabeddin Mamoud. . . . 113S 1139 
Gemaleddin Mohammed.. . 1139 1142 
Modjir Eddin 1142 1134 

1196 

1218 

1227 

(3) En Damasco : Malek-el Ufdal 1193 
Malek el Adhel Seifeddin ó 

Safadin 1196 
Malek el Mohadam Scarfe-

din 1218 
Malek el Naser Salaheddin 

Daud 1227 dep. 1229 
Malek el Ascraf 1229 1237 
Malek e Saleh Ismail. . . 1237 12Í9 

Damasco se rinde en 120 al sultán de Alepo y cae 
en poder de los Mogoles : 1238 



Nombres mogoles. 

Temur. 
Kaichan. 
Ayur-Balibatra. 
Cnoda-Bala. 
Yssun-temur. 
Assukeba (Radjapika). 
Cúchala, 
Tot-temur. 
Ilé-chebe (Rinchenpal). 
Togan-temur. 

T A B L A S . 

Sobrenombres mogoles. 

Olgaitu-khan. 
Kulul-khan. 
Buyantu-khan. 
Gheghen-khan. 

Kutuktu-khan. 
Yiyagatu-khan. 

ü k a g a t u - k h a n . 

42o 
Sobrenombres chinos. 

Ching-ísong. 
Vu-tsong. 
Shin-tsong. 
Yng-tsong. 
Tai-ting. 
Tien-cbun. 
Ming-tsong. 
Ven-tsong. 
Ning-tsong. 
Chun-ti. 

1294 
1306 
1311 
1320 
1323 
1328 
1329 
1329 
1332 
1333 

Ülagú-khan , tronco de la dinastía 
persa de los Gengiskanidas. . . 1259 1265 

Abaka-khan 1265 1282 
Ahmed-khan 1282 1284 
Argun-khan 1284 1287 
Kanyatu-khan 1287 1292 
Baidu-khan 1292 
Casan-khan 1292 1304 
Olgetu 1304 1317 
Abusaid 1317 1335 

Anarquía. 
Tamerlan 1360 1405 
Miraca (1) 1405 1451 
Abu-said 1451 1469 
Husum-Cassan 1469 1478 
Yekuf 1478 1485 
Djuiaver 1485 1488 
Baysingir 1488 1490 
Rustan 1490 1497 
Agmatt 1497 
Alvante 1497 1499 

§. 80. Emperadores Otomanos{2). 

Othman I 
Orkhan 
Amurates I 
Bay aceto I 
Solimán I 
Muza Chelebi 
Mahomet I 
Amurates I I 
Mahomet I I reina en 

Constantinopía desde 
1453 

Bayaceto I I 
Selim 1 
Solimán I I 
Selim I I 
Amurates I I I . . . . . 
Mahomet I I I 
Achmet I 
Mustafá I 
Othman I I 
Mustafá I repuesto en el 

trono 
Amurates I V 
Ibrahim 
Mahomet I V 
Solimán I I I 
Achmet I I 
Mustafá I I 
Achmet I I I 
Mahmmud I 
Othman I I I 
Mustafá I I I 
Abdul-Hamid 
Selim 111 
Mustafá IV 

1299 
1329 
1359 
1389 
1403 
1410 
1413 
1421 

1451 
1481 
1512 
1520 
1566 
1574 
1595 
1603 
1617 
1618 

1622 dep. 
1623 
1639 
1649 dep. 
1687 
1691 
1695 dep. 
1703 dep. 
1730 
1754 
1757 
1774 
1789 dep. 
1807 

1329 
1359 
1389 
1403 
1410 
1413 
1421 
1451 

1481 
1512 
1520 
1566 
1574 
1595 
1603 
1617 
1618 
1622 

1623 ra. 1639 
1639 
1649 
1687 ra. 1693 
1691 
1695 
1703 m . 1705 
1730 ra. 1736 
1754 
1757 
1774 
1789 
1807 m . 1808 
1808 

Schah Rohh, otro hijo de Tamerlan nacido 
en 

reina en la Transoxiana hasta. 
1337 
1447 

Mahmmud I I . 
Abdul-Medjid. 

1808 1839 
1839, 1.° de jul io. 

§. 81 . Emperadores y reyes de Alemania (3). 

Olug-Beig 1447 1449 
Abdel-Lathif • . . 1449 14S0 
Abdallah 1450 1451 
Abulsaid queda dueño de los Estados de este último. 
(2) Véase la tabla de los Turcos selywidas. 

Cario Magno, emperador. 
Luis el Piadoso, emper. 
Lotario I , emper. . . . 
Luis I I , emper. . . . 
Carlos el Calvo, emper. 
Luis el Alemán , primer 

rey de Alemania. . . 
Luis I I I el Sajón. . . . 
Carlomano, rey d« Baviera 
Carlos I l leí Gordo, rey de 

Suabia, desde 876 y 
de toda Alemania el. 

Arnulfo 
Zveníibaldo, rey de Lo-

rena 
LuisIVeí ÍVÍMO. . . . 
Conrado I el Sálico. . . 
Enrique I el Pajarero. . 
Otón I 

rey de Italia. . . . 
emperador el 2 fe

brero 
Otón I I 
Otón I I I , emper. el 996. . 
Enrique I I emp. el 1014. 
Conrado I I , emp. el 1027 

reydeBorgoñael 1032. 
Enrique I I I , emp. el 1046. 
EnriqueIV,emp.ell046. 
Enrique V , emp. el 1111. 
Lotario I I , emp. el 1133. 
Conrado I I I 
Federico I , emp. el 1155. 
Enrique V I , emp. el 1191. 
Felipe de Suabia. . . . 
Otón I V , emp. en 1209. . 
Federico 11, emp. en 1220 

elegido en 
Conrado I V 
Gran interregno. . . . 
Guillermo 
Ricardo de Cornwaill. . 
Alfonso de Castilla. . . 
Rodulfo I de Habsburgo. 
Adolfo de Nasau.. . . 
Alberto I de Austria.. . 
Enrique V I I de Luxem-

burgo, emp. el 1312. . 
L u i s V e i M « a r o , e m p . en 

1328 
Federico 111 el Hermoso.. 
Carlos IV de Bohemia, 

emp. en 1355. . . . 
Wenceslao 
Roberto 
José 
Segismundo , emp. en 

1433 t . 
Alberto H de Austria, co-

800 
814 
840 
855 
875 

817 
876 
876 

882 dep. 
887 

895 
899 
912 
919 
936 
961 

962 
973 
983 

1002 

1024 
1039 
1056 
1106 
1125 
1138 
1152 
1190 
1198 
1198 

1212 
1250 
1254 
1247 

1257 
1257 
1273 
1291 
1298 

1308 

1313 
1313 

1347 
1378 dep. 
1400 
1410 

1411 

814 
840 
855 
875 
877 

876 
882 
880 

887 ra. 
899 

900 
911 
918 
936 

973 
983 

1002 
1024 

1039 
1056 
1106 
1125 
1137 
1152 
1190 
1197 
1208 
1218 

1250 
1254 
1273 
1256 

1273 
1291 
1298 
1308 

1313 

1347 
1325 

ra. 1272 

1378 
1400 ra. 1419 
1410 
1411 

1437 

(5) Véase la^Tabla de los emperadores yareyes de Italia. 



m 
mo los sucesivos. . . 1438 1439 

Federico I Í I , emp. eu 
1452 1439 1493 

Maximiliano I . . . . 1493 1519 
Carlos V 1519 abd. 1556 
Fernando! 1556 1564 
Maximiliano I I . . . . 1564 1576 
Rodulfo I I 1576 1612 
Matías 1612 1619 
Fernando If 1619 1637 
Fernando I I I 1637 1657 
Leopoldo 1 1658 1705 
J o s é l 1705 1711 
Carlos V I . . . . . . 1711 1742 
Carlos Y I I , de Hannover. 1742 1745 
María Teresa y Francis

co I de Lorena.. . . 1745 1765 
José I I 1765 1790 
Leopoldo I I 1790 1792 
Francisco 11. . . . . 1792 1835 
Renuncia el título de em

perador romano en. . 1806 

,§. 82. Austria. 

Carlomagno unió á la Baviera todo el país situado 
desde el Ens hasta la embocadura de Raab en el Danu
bio, dándole el nombre de Marca dé lo s Avares. Los 
Húngaros se apoderaron de e l la , pero habiendo sido 
vencidos, quedó bajo el dominio de la casa de Baben-
berg. 

Marqueses. 

Leopoldo el Ilustre 928 994 
Enrique 994 1018 
Alberto I el Victorioso 1018 1056 
Ernesto d Padre 1056 1076 
Leopoldo el Hermoso 1076 1096 
Leopoldo I I I d Í W o s o 1096 1136 
Alberto I I el Devoto 1136 
Leopoldo I V el Liberal. . . . 1136 1142 

Duques. 

Enrique IlJasomirgot 1142 1177 
Leopoldo V 1177 1194 
Federico eZ Caíó/íco 1194 1198 
Leopoldo V I d G/onoso. • . . 1198 1230 
Federico el Guerrero, último de la 

casa de Babenberg. . . . . 1230 1246 
Extinguida la línea masculina, 

Wenceslao de Bohemia hace que 
se dé la investidura á su hijo 
Octocaro , el cual es depuesto 
por Rodulfo, señor de Habsbur-
go, castillo situado á orillas del 
Aar al Norte del cantón de Ber
na , y que ha llegado á ser em
perador. Este da la investidura á 
su hijo 

Alberto.. . . . . . . . . 1282 1308 
Federico d iTemcso.. . . . . 1308 1330 
Alberto el Cojo con Othon. • . 1330 1358 
Rodulfo IV el Ingenioso. • . . 1358 1365 
Alberto I I I ya con su hermano, ya 

con sus sobrinos, ya solo. . . 1365 1395 
Guillermo como tutor de Alberto I V 

y después solo 1395 1406 
Leopoldo IV y Ernesto. . . . 1406 1411 
Alberto V 1411 1440 
Ladislao postumo 1440 1457 
Concluida la primera rama de los 

duques de Austria de la casa de 
Habsburgo, entra la de los du
ques de Carintia. 

CRONOLOGIA. 

ueSé 

Federico V (III como emperador) 
erige el Austria en archiducado 

y la ocupa después de la muerte 
de Ladislao postumo 1493 

Maximiliano 1 1493 
De aquí en adelante véanse los 

emperadores y reyes de Alemania 
hasta Francisco I I , que erige 
sus Estados hereditarios en Im
perio. 

Emperadores. 
Francisco 1 1806 — 1835 
Fernando 1 1835 abd. 1848 
José Fernando • • 

§ . 8 3 . Sajonia. * 

La antigua Sajonia comprendía los-paises septentrio
nales situados entre el Elba y el Weser por el lado del 
Rhin. En tiempo de Luis el Alemán era duque de Sajo
nia Landulfo: su descendiente Enrique, llamado el Pa
jarero , fue rey de Alemania en 919. Extinguida la des
cendencia masculina, el emperador Enrique V nom
bró duque de Sajonia á Lotario , el cual habiendo lle
gado á ser emperador confirió esta investidura á su 
yerno Enrique el Soberbio en 1137. Su hijo Enrique 
el León, extendió sus conquistas desde las costas del 
Báltico hasta el Vístula, pero fue despojado de ellas 
por Federico Barbaroja; y habiéndose dividido el país, 
tocó á Bernardo de Ascanio el ducado de Sajonia que 
de este modo significó otro país. Otros muchos cam
bios y divisiones sufrió este ducado, hasta que Er
nesto y Alberto hicieron una nueva división en 26 de 
agosto de 1485 / quedando como cabezas de las dos lí
neas principales, llamadas Ernestina y Albertina. Er
nesto tuvo el Electorado y la mayor parte de la Turin-
gia, el Vogtland y Coburgo; Alberto la mayor parte de 
la Misnia y el resto de la Turingia. Habiéndose rebelado 
Juan Federico contra Carlos V, fue vencido y despojado 
de la dignidad de elector y de la mayor parte de los 
bienes, que fueron transferidos á Mauricio de la línea 
Albertina. De la Ernestina se derivaron las casas do los 
príncipes de Weimar, Ghota, Meiningen, Allenburgo y 
Coburgo Ghota. La Albertina continuó en el Electorado 
y dió varios reyes á Polonia. Por la paz de Posnania 
celebrada en 11 de diciembre de 1806, la Sajonia se eri
gió en reino, con el ducado de Varsovia, al cual se agre
gó en 1809 una gran parte de la Galitzia. En la paz de 
Viena perdió Sajonia el ducado de Varsovia, toda la baja 
Lusacia, parte de la Alta y otras muchas posesiones, 
quedando reducido su territorio de seiscientas treinta á 
doscientas setenta y una millas alemanas cuadradas. 
Federico Augusto 1827 
Antonio 1827 

§. 84. Baviera: 

El duque de los Bávaros ó Boyosen el siglo V I era 
nombrado por el duque de Austrasia, eligiéndolo de la 
raza de los Agilulfingos, has(a que Taxiion fue depuesto 
por Carlomagno. Entonces entraron los Carlovinglos 
hasta que el emperador Arnulfo hizo marqués de Ba
viera á su primo Leopoldo. Por la línea femenina pasó 
luego á los Güelfos de Este, año 1070. La línea mascu
lina de Luis el Bávaro se extinguió con Maximiliano 
José en 1777. En virtud de un pacto de familia sucedió 
Carlos Teodoro, el cual cedió al Austria el círculo del 
Inn. Extinguida con él la línea de Sulzbach, sucedió la 
del Palatinado-Due Ponti con Maximiliano José , el cual 
tomó el título de rey en 1.° de enero de 1806. 
Maximiliano José 1806 1825 
Luis Cario-Augusto. . . • . . 1825 

§ .85 . Wurtemberg. 

Este Estado toma su nombre de un castillo situado en 
las inmediaciones de Stutgard. La línea no interrumpida 
de sus condes principia en Ulrico I—1265. Aumentaron 
su poder con la caída de los Hohenstaufen, y después 
poco á poco, hasta que en la paz de Luneville, Federico 
cedió á Francia las posesiones situadas á la izquierda 
del Rhin, recibiendo por ello grandes compensaciones y 
el título de rey; de modo que de ciento ocheota y cinco 



TADLA; 

millas alemanas cuadradas que contaba en 1734 , tuvo 
después de la paz de Presburgo doscientas treinta y cua
tro, y despuesdela de Viena, trescientas sesenta. En 1405 
se erigió en ducado. Federico Eugenio que habia hecho 
que sus hijos abrazasen la religión luterana, tuvo que 
huir por la invasión francesa de 1796. Su hijo Federico 
Guillermo Carlos en 1803 recibió la dignidad de elector, 
y en 1.° de 1806, la de rey , aboliendo la constitución. 
Guillermo 1 1816 

§. 86. Reyes de Hungría, 

Arpad , principe de los • 
Húngaros 887 

Soltan 907 
Toxun 958 
Geysa 961 
Estévan el Sanio, rey el 

año 1000 997 
Pedro 1038 
Samuel, llamado Aba. 1041 
Pedro vuelve al trono. 1044 dep. 
Andrés I , 1046 
Bela 1 1061 
Salomón 1063 dep. 
Geysa 1 1074 
Ladislao 1 1077 
Colomano 1095 
Estévan I I 1114 
Bela I I . . . . . . . 1131 
Geysa I I 1141 
Estévan I I I 1161, de

puesto en el mismo año 
y vuelve á ocupar el 
trono en. . . . . 1162 

Ladislao I I 1163 abd. 
Estévan IV 1162 
Bela I I I 1173 
Emerico 1196 
Ladislao I I I 1204 
Andrés I I 1205 
Bela I V 1235 
Estévan V . . . . . • 1270 
Ladislao IV 1272 
Andrés I I I 1290 
Wenceslao, rey de Bo

hemia 1301 abd. 
Othon de Baviera. . . 1305 abd. 
Carlos I Roberto. . . . 1308 
Luis, rey de Polonia en 

1370 1342 
María 1 1382 
Segismundo asociado. . 1388 
Carlos I I rey de Ñapóles. 1385 
Alberto de Austria. . . 1438 
Isabel 1439 
Vladislao I , rey de Polo

nia 1440 
Ladislao V 1445 
Juan Hmiade, regente. . 
Matías Corvino. . . . 1458 
Vladislao I I 1490 
Luis I I . 1516 
Fernando 1 1526 

Véanse los emperado
res de Alemania desde el 
año 1558 hasta Francis
co I I . , 1792 — 
Fernando coronado en 28 

de setiembre de. . . 1830 abd. 

§. S7.[Reyes de Bohemia. 

Samon, rey de los Tche
cos ó Bohemos.. . h . 626 

Premislao, duque de Bo
hemia. . . . . h . 700 

Borzivoy, primer duque 
cristiano. . . . h . 894 895 

Spitignew I . . . . . jC895 921 

1055 

907 
861 
961 
997 

1038 
1041 
1044 
1046 m. 
1061 
1063 
1074 m. 1087 
1077 
1095 
1114 
1131 
1141 
1161 

1173 
1164 m. 1172 
1163 
1196 
1204 
1205 
1235 
1270 
1272 
1290 
1301 

1304 ra. 1306 
1308 m . 1312 
1342 

1382 
1395 
1437 
1386 
1439 
1442 

1444 
1457 

1490 
1516 
1526 

1835 

1848 

dep. 

Vratislao 1 921 
Venceslao I . . . . 925 
Boleslao 936 
Boleslao I I 967 
Boleslao I I I 999 dep. 
Vladiboy 1002 
Yaromiro 1003 dep. 
Udalrico ó Ulrico I . . . 1012 
Bretislao 1 1037 
Spilignew I I 1055 
Vratislao 11, primer rey 

de Bohemia en 1086. 1061 
Conrado I 1093 
Bretislao I I 1093 
Borzivoy I I 1100 dep. 
Swatopluk 1107 
Vladislao I ó üladislao I . 1109 
Sobieslaol . 1 1 2 5 
Üladislao I I , r ey . . . . 1140 abd. 
Sobieslao I I , duque. . 1174 dep. 
Federico desde el 1173 

al 1174 y después. . 1178 
Conrado I I 1189 
Venceslao I I 1191 
Bretislao Enrique. . . 1193 
üladislao I I I , último du

que 
Premislao Ottokar I , du

que en 1192, depuesto 
en 1193 restablecido en 
1197, rey 1198 

Venceslao I I I . . . . . 1230 
Premislao Ottokar I I . . 1253 
Venceslao I V , rey de 

Polonia en 1300. . . 
Venceslao V , rey de 

Hungría y Polonia. . 
Rodulfo de Austria. . . 
Enrique 1307 dep. 
Juan de Luxemburgo. . 1310 
Carlos, emperador en 

1349 
Venceslao V I , empera

dor 
Segismundo, emperador. 
Alberto de Austria. . . 
Ladislao I ó üladislao I V . 
Jorge Podiebrad. . . . 
Ladislao I I ó üladislao V . 
Luis 

1037 

1038 

127 
925 
936 
967 
999 

1002 m. 
1003 
1012 m. 
1037 
1055 
1061 

1093 

1100 
1107 m. 
1109 
1125 
1140 
1173 m. 
1178 m. 

1189 
1191 
1192 ra. 119S 
1196 

abd. 1197 m. 1222 

1124 

1174 
1180 

1278 

1305 
1306 

1346 

1378 
1419 
1437 
J440 
1458 
1471 
1516 

1230 
1253 
1278 

1305 

1306 
1307 
1310 m . 
1346 

1378 

1419 
1437 
1439 
1457 
1471 
1516 
1526 

133Í 

Fernando 1 1526 
Véanse los emperadores de Alemania áesipxies del año 
Fernando V de Austria abdica en 1848. 
Reinante: José Fernando. 

1558, 

§. 88. Reyes de Francia. 

Faramundo 418 
Clodion 430 

Merovingios. 

. . . 451 

. . . 457 
Clodoveo 1 481 

Meroveo. . 
Childerico I . 

Clodomiro en Orleans. . 
Thierry I en Metz. . . 
Teodeberto I en Metz. . 
Teodebaldo 
Childeberto I en París. 
Clotario I en Soissons del 

511 al 558, solo. . . 
Sigeberto I en Austrasia. 
Brunequilda 
Childeberto I I en Austra

sia. 
Teodeberto I I en Austra

sia 
Cariberto I en París . . 
Gontran , en Orleans y 

511 
511 
534 
548 
511 

558 
561 

575 

596 
561 

430 
451 

457 
481 
511 
524 
534 
548 
555 
558 

561 
575 
613 

596 

612 
567 



B o r g o ñ a . . . . . . 
Childeberto I I , rey de 

Austrasia, llega á ser 
rey de Orleans desde. 

Thierry I I en Orleans y 
Borgoña 

llega á ser rey de Austra
sia 

Chilperico I en Soissons. 

Clolariol l , 584-613, solo 
Cariberto I I , rey de Aqui-

tania 
Dagoberto 628-631, solo. 
SigebertoII en Austrasia. 
Clodoveo 11 en Neustria y 

Borgoña 
Clotario I I I 
Childerico I I , 656-670, 

solo 
Dagoberto I I 
Thierry I I I , 673, solo rey. 
Clodoveo I I I 
Childeberto I I I . . . . 
Dagoberto I I I . . . . . 
Clotario I V 
Chilperico I I 
Thierry I V 
Interregno. 
Childerico I I I 

561 

593 

596 

612 
561 

613 

628 
631 
638 

638 
656 

670 
674 
679 
691 
695 
711 
717 
715 
720 

742 

Carlovingios. 

£epino De-Seristall, ma
yordomo de palacio de 
Austrasia 

Carlos Martel 
Carlomano se retira al 

monte Casino en 741 . 
Pepino el Breve, el 741; 

rey 
Carlomano 
Carloraagno , 768-771, 

solo 
Luis el Piadoso. . . . 
Carlos I el Calvo. . . . 
Luis I I el Tartamudo. . 
Luis I I I , Neustria y Aus

trasia 
C a r l o m a n o , Borgoña, 

Aquitania, etc., 879-
882, solo 

Carlos I I el Gordo. . . 
Eudes ú Odón. . . . . 
•Carlos I I I el Simple, pro

clamado rey en 892, 
solo 

Jloberto I , duque de Fran
cia . 

Modulfo coronado en Sois
sons 

Luis IV de Ultramar. . 
Lotario 
Luis V , el Holgazán. . 

687 
715 

746 m. 

752 
768 

771 
814 
840 
877 

879 

882 

898 

922 

923 
936 
954 
986 

Capetos. 

Hugo Capeto. . . 
Roberto I I . . . . 
Enrique I . . . . 
Felipe I . . . . . 
Luis V I el Gordo.. 
Luis V I I el Joven. 
iFelipe I I Augusto. 
Luis V I I I el León.. 
Luis IX el Santo. . 
Felipe I I I el Atrevido 
Felipe I V el Hermoso 
Luis X el Pendenciero 
f uan I el Póstumo. 

987 
996 

1031 
1060 
1108 
1137 
1180 
1223 
1226 
1270 
1285 
1?14 

593 

596 

613 

613 
584 
598 
628 

631 
638 
656 

656 
670 

673 
679 
691 
695 
711 
715 
719 
720 
737 

752 

714 
741 

755 

768 
771 

814 
840 
877 
879 

882 

884 
888 

923 m. 929 

923 

936 
954 
986 
987 

1316 

996 
1031 
1060 
1108 
1137 
1180 
1223 
1226 
1270 
1285 
1314 
1316 

CRONOLOGIA. 

Felipe Y el Largo. . . 1316 
Carlos ÍV el Hermoso. . 1322 

Valois. 
Felipe V I de Valois. . 1328 
Juan I I el Bueno.. . . 1350 
Cario V el Sabio. . . . 1364 
Carlos V I e/Amado. . . 1380 
Carlos V I I el Victorioso. 1422 
Luis Xí 1461 
Carlos V I I I 1483 
Luis X I I de la casa de 

Orleans 1498 
Francisco I de la rama de 

Angulema 1515 
Enrique 11 1547 
Francisco 11 1559 
Carlos IX 1560 
Enrique I I I 1574 

Borlones. 

1589 
1610 
1643 
1715 
1774 

•1792 
1795 
1799 
1804 

Enrique ÍV. . . 
Luis X I I I el Justo. 
Luis X I V el Grande. 
Luis X V el Amado. 
Luis X V I . . . . 

Luis X V I I , 1793 1795. 

Luis X V I I I , 1795 1824. 

Carlos X 
Revolución del 21, 2S y 29 

de Julio 
Luis Felipe de Orleans, 

rey de los Franceses. 
República 24 de febrero. 

1814 
.1815 
1824 

1830 

1522 
1328 

1350 
1364 
1380 
1422 
1461 
1483 
1498 

1515 

1547 
1559 
1560 
1574 
1589 

1610 
1643 
1715 
1774 
1793 

Convención 
Directorio 
Consulado 
Napoleón Buonaparte 

emperador (1) 
Restauración 
Los Cien Dias 

1830 

1830 

1848 
1848 

§. 89. Reyes de Borgoña. 

Gundecaro . 456 
Chilperico 463 
Gundemaro I 
Gundebaldo 491 
Godegisilo h.500 
Segismundo • . 516 
Gundemaro I I 523 
El reino es conquistado por los 

Francos 534 

Reyes de la Borgoña Cisjurana. 

Boson , , 879*. 
Luis el Ciego. . 887 
Carlos Constantino. . . . . . m. h . 
Hugo en 923; rey de Italia. . . 926 m. 

cede el reino de Borgoña á Ro-
dulfo I I n. h . 

463 
491 

516 

523 
561 

887 
923 
941 
947 

930 

Reyes de la Borgoña Transjurana. 

Rodolfo I . 
Rodulfo I I . 

908 
911 

(1) Napoleón nace 13 
Entra en la escuela de Brienne 
Pasó á la de París 
Teniente del 1." de artillería de la Fére. . . . 1 
Gapitíin 6 
Gefe de batallón 19 
General de brigada 6 
General de división 16 
General en gefe del ejército interior 
General en gefe del ejército de Italia 23 
Primer cónsul 13 
Cónsul vitalicio ' 2 
Emperador 2 
Coronado rey de Italia 18 
Primera abdicación en Fontainebleau 11 
Vuelve á tomar el gobierno 20 
Segunda abdicación en el Elíseo ". 21 

Jluere V . . • . . . 5 

911 
937 

agosto 1769 
1779 
1783 

setiembre 1785 
febrero 1792 
octubre 1793 
febrero 1794 
octubre 1793 

febrero 1796 
diciembre 1799 
agosto 1802 
diciembre 1804 
mayo 1803 
abril 1814 
maftío 1815 
junio 1815 
mayo 1821 



une las dos Borgonas 930 
Conrado. . *™ 
Rodulfo III • • • r 1032 

En 1032, Conrado el Salteo , rey de los Germanos, 
hereda el reino de Borgoña. 

Duques de Borgcña. 

Desde 843 principia la serie no interrumpida de los 
duques de Borgoña. 
Felipe de Rouvres 1349 

Este ducado se une á la monar
quía francesa 1361 

Felipe el Atrevido , cuarto hijo de 
Juan , es investido por derechos 
patrimoniales 1363 

Juan Sin-miedo 1404 
Felipe el Bueno 1419 
Carlos el Temerario, último duque. 1467 

T A B L A S . í29 

Guido 1280 
Roberto 111 1305 
Lu i s I 1322 
Luis 11 1346 
Margarita, Felipe 1384 
Juan Sin-miedo, de Borgoña 1405 
FeUpe el Bueno 1419 
Carlos el Temerario 1467 
María 1477 
Felipe 1482 
Carlos V 1506 1361 

1404 
1419 
1467 
1477 

§. 90. Duques de Lorena. 

La Lorena comienza á tener duques particulares 
con Federico I , cuñado de Hugo Capelo. . . 959 

Thierry 984 
Federico I I 1026 
Gothelon 1 1033 
Golhelon I I 1043 
Alberto 1046 
Gerardo ?o fterecía • 101S 
Thierry 1070 
Simón 1 1115 
Mateo 1 1138 
Simón I I 1176 
Ferri 1 1205 
Ferri I I . . . . 1206 
Tibaldo 1 1213 
Mateo I I 1220 
Ferri I I I 1251 
Tibaldo 11 1304 
Ferri IV 1312 
Raoul • 1328 
JuanI 1346 
Carlos I 1391 
Renato é Isabel 1431 
Juan I I 1453 
Nicolás 1470 
Renato y Yolanda 1473 
Antonio 1508 
Francisco 1 1544 
Carlos I I 1545 
Enrique 1608 
Francisco I I . 1624 
Carlos III y Nicolás 1624 
Carlos I V 1675 
Leopoldo 1690 
Francisco I I I 1729 
Estanislao de Polonia 1737 
La Lorena se une á la Francia en 1766 

§ . 9 1 . Condes de Flandes. 

Balduino 1 862 
Balduino I I 879 
Amoldo I y Balduino I I I 918 
Amoldo I I 965 
Balduino IV 989 
Balduino V 1036 
Balduino V I 1067 
Amoldo I I I 1070 
Roberto 1 1071 
Roberto I I 1093 
Balduino V I I 1 H 1 
Carlos 1 1119 
Guillermo Cliton 1127 
Thierry 1128 
Felipe.. . • 1168 
Margarita y Balduino VIH 1191 
Balduino IX 1194 
Juana, Fernando y Tomás 1206 
Margarita I I 1244 

TOMO VII. 

§. 92 Duques de Normandia. 

Rollón, normando. . . . . . 885 
Guillermo I . . . . . . . . 927 
Ricardo 1 942 
Ricardo I I 996 
Ricardo I I I . . 1027 
Roberto 1 1028 
Guillermo I I el Conquistador. . . 1035 
Roberto I I 1087 
Guillermo I I I 1096 
Enrique 1 1106 
Estévan de Blois 1135 
Godofredo Planlagenet 1144 
Enrique I I 1151 
Kicaiáo l \ Corazón de León. . . 1189 
Juan SiVííerra y Arturo. . . . 1199 
Se une á la corona de Francia en. 

§ . 9 3 . Bretaña francesa. 

927 
942 
996 

1027 
1028 
1035 
1087 
1096 
1106 
1135 
1144 
1151 
1189 
1199 
1204 

1204 

La Bretaña gobernada por reyes desde el año 383 , es 
sojuzgada por Carlomagno y Luis el Piadoso. 
Nomenoé creado duque en 824 
Erisopoé 851 
Salomón 857 
Pasquiten y Gurvand 874 
Alano y Yudicael 877 
Gurmhallon 907 
Juhel Berenguer 930 
Alano I I Barbaluerta * . . . . . 937 
Drogon 952 
Hoel I 953 
Guerech 980 
Conan 1 987 
Godofredo I . . . . . . . 1002 
Alano I I I 1008 
Conan 11 1040 
Hoel I I 1066 
Alano Fergent 1584 
Conan I I I 1112 
Eudes y Hoel 111 1148 
Conan I V 1156 
Godofredo I I 1171 
Constanzo y Arturo 1 1196 
Pedro Mauclerc y Alicia 1213 
JuanI 1237 
Juan I I 1286 
Arturo I I 1305 
Juan I I I . 1312 
Carlos 1341 
Juan IV 1364 
JuanV 1399 
Francisco 1 1442 
Pedro I I 1450 
Arturo I I I 1457 
Francisco I I 1458 
Ana, mujer de Carlos VIH y de Luis X l f . . . . 1488 

§. 94. Tolosa y Aquilania. 

Duques hereditarios. 

Bogis ó Beltran 637 
Eudes 688 
Hunaldo 735 
Waifre 745 
L% Aquiíania se une á la corona de Francia, . 767 

G** 
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Condes hereditarios de Tolosa. 

Raimundo 1 852 
Bernardo 854 
Odón 878 
Raimundo I I 918 
Raimundo IIÍ 923 
Guillermo I I I 950 
Ponze 1037 
Guillermo IV 1060 
Raimundo IV 1088 
Bellran 1105 
Alfonso Jourdain 1112 
Raimundo V 1148 
Raimundo V i . . 1194 
Simón de Montforte 1218 
Raimundo VII 1222 
Alfonso 1249 

Felipe I I I , rey de Francia , la reúno á la corona por 
título de sucesión. 

§. 95. Condes hereditarios de Provenza. 

Bertrand ' . 1063 
Estévan 1093 
Gerberga y Gilberto. . . . . . . . . . . 1100 
Raimundo Berenguer 1 1112 
Berenguer 1130 
Raimundo Berenguer I I 1144 
Alfonso I y Raimundo Berenguer I I I 1166 
Alfonso I I 1196 
Raimundo Berenguer IV 1209 
Beatriz y Carlos 1 1245 
Carlos II 1285 
Roberto 1309 
Juana.. • . . . . 1343 
L u i s l . . 1382 
Luis I I 1384 
Luis I I I 1417 
Renato .• . . 1434 
Carlos 111 m 1480 
Luis X I , rey de Francia 1481 

§. 98. España. 

Reyes visigodos. 

Atanarico 369 
Alar ico l 382 

412 Ataúlfo . 
Sigerico. 
Walia ( l ) . 
Teodorico 1 419 
Turismundo 451 
Teodorico I I 
Eurico 
Alarico I I . . . . . . 
Gesalico 
Amalarico 

bajo la tutela de Teo
dorico I I I , rey de los 
Ostrogodos, desde. . 

Teudis 
Teudiselo 
Agila 

415 
415 

453 
468 
484 
507 
511 

511 
531 
548 
540 

Atanagildo 554 
Liuva 1 567 
Leovigildo, asociado des

de 568. . . .. . . 572 
Hermenegildo . . . . 
Recaredo I . . . . . , 586 
Liuva I I 601 
Witerico. . . . . . 603 
Gundemaro 610 
Sisebuto 
Recaredo I I . . . . 

612 

585 

621 

382 
412 
415 

419 
451 
453 
466 
484 
507 
511 
531 

526 
548 
549 
554 
567 
572 

588 

601 
603 
610 
612 
621 

Suin tüa . . . . . . 621 
Recimero, asoc. al trono. 625 
Sisenando 631 
Chintila 636 
Tulga 640 
Chindasvinío 642 
Recesvinto, asociado des

de 649 852 
Wamba 672 
Ervigio.. 680 
Egica 687 
Witiza. . . . . . . 700 

dep. 

abd. 

631 
631 
636 
640 
642 
652 

672 
680 
687 
700 
710 
711 

m. 635 

Rodrigo 710 

Califato de Córdoba. 
España después de con

quistada por los Ara-
bes, es gobernada por 
Yuseffes ó vireves des-
de . . . . . . . 

El último es privado del 
poder por Abd-el Rah-
man , el cual funda el 
califato ommiada de 
Córdoba. 

Abderrahman I . . . . 
Hixem ó Hescham I . . 
Alhaken I 
Abderrahman I I . . . . 
Mahommed I 
Alraondhir 
Abdallah 
Abderrahman I I I . . . . 
Alhakem II 
Hixem I I 
Mahommed-al-Mahadi. . 
Solimán 1009 
Mahadi cíe «Meüo. . . . 1010 
Hixem tí/ 1012 
Hamond 1015 
Kasim 1017 
Yahia 1018 
Hixem III 1027 

Desmembración del califato de Córdoba : 
Reinos de Badajoz, Murcia 1010 

Granada 1013 
Zaragoza 1014 
Mallorca. . . . . . . 1015 
Valencia 1021 
Sevilla 1023 
Toledo 1026 
Córdoba 1031 

712 

756 
788 
796 
822 
852 
885 
889 
912 
961 
976 

1006 

50 

788 
79G 
822 
852 
885 
889 
912 
981 
976 

1008 
1009 
1010 
1012 
1015 
1017 
1018 
1027 
1031 

Navarra. 

Aznar, conde de Navarra 831 
836 
858 

Sancho 831 
García 838 
García Ximenez, primer 

rey. . . . . . . 858 
Fortun 880 
Sancho 1 905 
García I I 926 
Sancho I I 970 
García I I I . . . . 
Sancho 111 el Grande. 

994 
1000 

García IV 1035 
Sancho I V . 
Sancho V , rey de Aragón. 

1054 
1076 

Pedro 1, idem 1094 
Alfonso I , idem. 1104 
García V 1134 
Sancho V I . . 1150 

( 1 ) Destruye la nación do los Alanos on Ai", do cuyos retek solo 
pÍJ&ieujos á lípspondial y Atacos, il.'i. 

Sancho V I I 1194 
Teobaldo 1 1234 
Teobaldo I I 1253 
Enrique I 1270 
Juana I : 1274 
Felipe el Hermoso.. . .' 1284 
Luís el Pendenciero. . . 1305 

905 
926 
970 
994 

1000 
1035 
1054 
1078 
1094 
1104 
1134 
1150 
1194 
1234 
1253 
1270 
1274 
1305 
1305 
1316 

m. 688 



1479 

Juanl . 1316 
Felipe el Largo. . . . 1316 
Carlos 1 1322 
Juana I I 1328 
Felipe de Evreux. . . . 1328 
Carlos I I el Malo. . . . 1349 
Carlos I I I 1386 
Juan I I . . . . . . . 1425 
Blanca 1125 
Leonor 
Francisco Febo. . . . 
Catalina y Juan de Albret. 

destronados por 
Fernando el Católico. . . 
Enrique I I 1517 1555 
Juana I I I de Albret y 

Antonio de Borbon. . 1555 1562 y 151 
Enrique 111 de Borbon 1572 

que sube al trono de 
Francia en el 1589, 
bajo el nombre de En
rique I V . 

1479 
1483 

1512 
1517 

1555 

1322 
1328 
1349 
1343 
1386 
1425 
1479 
1441 

1483 
1516 

T A B L A S . 

Enrique IV 
151 

y 1517 

Reino de León y de Asturias. 

Pelayo 
Favila 
Alfonso I , el Católico. 
Fruela I 
Aurelio 
Silo 
Mauregato 
Bermudo I 
Alfonso I I , el Casio. . 
Ramiro I 

718 
737 
739 
757 
768 
774 
783 
788 
797 
842 

Ordoño I S50 
Alfonso 111, el Magno. 
García I . . . . • 
Ordoño I I 
Fruela I I 
Alonso IV 
Ramiro I I 
Ordoño I I I 
Sancho el Gordo. . . 
Ramiro IIÍ 
Bermudo I I . . . . 
Alonso V 

866 
910 
913 
923 
927 
933 
950 
955 
967 
983 
999 

Bermudo 111. . . . . 1027 

737 
739 
757 
768 
774 
783 
788 
797 
842 
850 
866 
910 
913 
923 
927 
933 
950 
955 
967 
982 
999 

1027 
1037 

Reyes de Castilla y de León. 

Fernando I , sucede en Castilla á Sancho el Grande 
Navarra, y es rey de León , después de la muerte 
Bermudo í l l en 1037. 1035 

Alfonso V I , rey de León. 1065 
García, rey de Galicia. 1065 
Sancho I I , el Fuerte rey 

do Castilla 1065 
Urraca 1109 
Alfonso V I I . . . . . 1126 
Sancho I I I , rey de Cas

tilla 
Fernando I I , rey deLcon. 
Alfonso V I H , hijo de 

Sancho III 1158 
Alfonso IX , hijo de Fer

nando I I , rey de León. 
Enrique 1 1214 
Fernando I I I , rey de Cas

tilla en 1217 , y de 
León en 1230. . . . 1217 

Alfonso X e^afcio. . . 1252 
Sancho IV 1284 
Fernando IV 1295 
Alfonso X I 1312 
Veáro, el Cruel. . . . 1350 
Enrique 11 1369 
Juanl J379 
Enrique I I I 1390 
J«OT H 1406 

1157 
1157 

1187 

1065 
1109 
1191 

1072 
1126 
1157 

1158 
1187 

1214 

1230 
1217 

1252 
1284 
1295 
1312 
1350 
1369 
1379 
1390 
1406 
1454 

abd. 

. . . 1454 
Isabel 1 1474 
Fernando V , el Católico, 

de Aragón 1474 
Juana la Loca 1504 

Reyes de Aragón. 

Ramiro 1 1035 
Sancho Ramiro, rey de 

Navarra, 1076. . . . 1063 
Pedro I , rey de Navarra. 1094 
Alfonso I , ídem. . . . 1104 
Ramiro I I . . • . . . 1134 
Ramón Berenguer. . . 1137 
Petronila 1137 
Alfonso I I 1162 
Pedro I I 1196 
Jacobo ó Jaime I . . . . 1213 
Pedro I I I 1276 
Alfonso I I I 1285 
Jaime 11 1291 
Alfonso IV 1327 
Pedro IV 1336 
Juan l 1387 
Martin 1395 
Fernando 1 1412 
Alfonso V 1416 
Juan I I , rey de Navarra. 1458 
Fernando I I , el Católico. 1479 

1474 
1504 

1504 m. 1516 
m. 1555 

1063 

1094 
1104 
1134 
1137 ra. 
1162 
1172 
1196 
1213 
1276 
1285 
1291 
1327 
1336 
1387 
1395 
1412 
1416 
1458 
1479 
1516 

1147 

Monarcas de España. 

abd. 
1724 

1505 
1506 

1556 ra. 
1598 
1621 
1665 
1700 

1724 

1746 
1759 
1788 
1808 m. 

Fernando V , el Católico, rey de Castilla , 1474 ; de Ara
gón, 1479 ; de Granada, 1492 ; de Ñápeles, 1504; de 
Navarra, 1512; m. 1516. 

Juana la Loca 1504 
Felipe I , el Hermoso. . . 1504 
Carlos I de Austria, em

perador, en 1519. . . 1516 abd. 1556 ra. 1553 
Felipe 11 1556 
Felipe 111 1598 
Felipe IV 1621 
Carlos I I 1665 
Felipe V de la casa de 

Borbon 1700 
Luis I 
Felipe V , por segunda 

vez 1724 
Fernando V I 1746 
Carlos I I I 1759 
Carlos IV 1788 abd. 1808 m. 1819 
Fernando V i l 1808 
José Bonaparte, 6 de j u 

nio 1808 1813 8 dic. 
Fernando V I I vuelve al 

trono el 8 de diciembre. 1813 1833 
Isabel I I 1833 
Casada en 1846 con el 

infante don Francisco 
de Asis. 

Don Carlos, pretendiente, 
renuncia sus derechos 
en favor de su hijo (ju
nio, 1845). 

§. 97. Portugal. 

Alfonso V I de Castilla y León, da las provincias de En
tre Duero y Miño y Tras-os-Montes, á su yerno Enri 
que de Borgoña, que toma el nombre de conde de 
Portugal 1095 1112 

Alfonso 1, rey en 1139 
después de la batalla 
de Ourique, en la cual 
venció cinco reyes mo
ros, cuyos escudos se 
conservan en el de ar- ' 
mas de los portugue
ses 1112 1185 



m 
Sancho 1 1185 
Alfonso 11 1223 
Sancho I I . . . . . . 1211 
Alfonso I I I 1248 
Díonis • . 1279 
Alfonso I V 1325 
Pedro 1 1357 
Fernando 1367 
Cesa la línea masculina, 

y entra su hijo natural 
Juan , que habiendo 
vencido al pretendien
te rey de Castilla en la 
batalla de Aljubarrota, 
es proclamado rey. . 1385 

Eduardo 1433 
Alfonso V 1438 
Juan I I 1481 
Manuel . 1495 
Juan I I I 1521 
Sebastian 1557 
Enrique el cardenal, su 

tío 1578 
Antonio , pretendiente, 

mientras Portugal esta 
ocupado por 

Felipe H, rey de España. 1580 
Felipe I I I 1598 
Felipe IV , 
Juan I V , duque de Bra

ga nza, le quita el Por
tugal 1640 

Alfonso V I . . . . . . 1656 
Pedro I I , regente desde 

1667 . 1683 
Juan V 1706 
José 1750 
María 1777 
Pedro I I I 1777 

CRONOLOGIA. 

1211 
1223 
1248 
1279 
1325 
1357 
1367 
1383 

1621 

abd. 

1433 
1438 
1481 
1495 
1521 
1557 
1578 

1580 

1598 
1621 

1656 
1667 

1706 
1750 
1777 
1816 
1786 

m. 1683 

Joan V I regente el 1799, se retira al Brasil en 1808; rey 
de Portugal el 1816; vuelve á Lisboa el 1821; muere 
en 1826. 

Pedro I V , Don Pedro, abdica en favor de Doña Maña, 
en 1826; como emperador del Brasil abdica en 1831 
á favor de Pedro 11, su hijo menor. 

María I I , contrae matrimonio con Fernando Augusto de 
Sajonia-Coburgo-Gotha, en 1826. 

Don Miguel, á quien Don Pedro nombró regente del rei
no en 1827, se apodera de la corona , pero es expul
sado del reino, en 1833. 

§. 98. Gran Bretaña. 

Reyes de Inglaterra. 

La Bretaña, sujeta á los Romanos, excepto la Caledonia, 
es invadida en 449 por los Anglo*sajones, que su
cesivamente fundan los reinos 

De Kent en el ano 455 
De Sussex en el 491 
DeWessex en el 519 
De Essex en el 526 
De los Anglos. . . . en el 547 
DelNortumberland. . en el 547 
De Estanglia. . . . en el 571 
De Mercia . . . . en el 584 

Conocidos bajo el nombre de Heptarquia Sajona. 
Cerdico, rey de Sussex. 519 
Chenrico 535 
Ceolino 560 
Coelrico. . . . . . 592 
Ceolufo 597 
Cinisigilo 611 
Cenowalk 643 
Sasburgo 672 , 
Censo . 673 
Cedralla 685 
Ina 689 
Adelardo 727 
Cudredo 741 

Sigiberto 
Cinulfo 
Britrico 
Egberto el Grande. . . 
Reunió la Heptarquia bajo su 

años 800 , 812 y 827. 836 
Elhelwulfo 836 
Ethelbaldo i OK? 
Ethelberto í ^ 
Ethelberto, solo. . . . 860 
Ethelredo 1 866 
Alfredo Magno. . . . 871 
Eduardo I , el Viejo. . . 900 
Athelstan 925 
Edmundo! 941 
Edredo 946 
Edwy. . . . . . . 955 
Edgardo. . . • . . 957 
Eduardo I I , e / l / a r í i r . . 975 
Ethelredo H 978 
Suenon 1013 
Ethelredo I I , vuelve al 

trono . 1014 
Edmundo U 1016 
Canuto el Grande, 1015. 1017 
Harold 1 1036 
Ardicanuto 1039 
Eduardo 111, el Confesor. 1041 
Cesa la descendencia d i 

recta de Egberto y en
tra á colateral Haral-
do I I de Essex. . . . 1066 

Guillermo de Normandía 
conquista la isla y da 
principio á la dinastía 
normanda 1066 

Guillermo I I , Bo/o. . 1087 
Enrique 1 1100 
Estévan 1135 
Enrique I I Plantagenet 

deAnjou 1154 
que tiene por su padre el 

An jou , por su madre 
la Normandía, por su 
mujer la Guiena y el 
Poitou, y conquista la 
Irlanda. 

Ricardo, Corazón de León. 1189 
Juan Sin Tterro. . . . 1199 
Enrique I I I 1216 
Eduardo 1 1272 
Eduardo I I 1307 
Eduardo I I I 1327 

tiene dos hijos , Juan 
Gand, duque de Lan-
caster que lleva en 
escudo una rosa en
carnada ; y Edmundo, 
duque de Y o r k , que 
lleva una rosa blan
ca ; de aqu í resultan 
dos líneas colaterales 
que se disputan el do
minio por espacio de 
ochenta años. 

Ricardo 11 1377 dep. 
Enrique IV 1399 
Enrique V . . . . • . 1413 
Enrique V I 1422 
Eduardo IV , de York, 

1461, y 1472 
Eduardo V 1483 
Ricardo I I I 1483 
Enrique V I I 1485 
Enrique V I I I 1509 

quien habiéndose ca
sado con Isabel de 
York , reconcilia las 
dos rosas. Era hijo de 
Eduardo de Tudor, 

754 
755 
784 
800 

dominio leyes en los 

857 

860 

866 
871 
900 
925 
941 
946 
955 
957 
975 
978 

1013 
1014 

1016 
1017 
1036 
1039 
1041 
1066 

1087 
1100 
1135 
1154 

1189 

1199 
1216 
1272 
1307 
1327 
1377 

1399 m. 1400 
1213 
1422 

dep. 1461 m. 2472 

1483 

1485 
1509 
1547 
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conde de Richemond, 
por lo cual su línea es 
llamada de los Tudor. 

Eduardo V I 
María, su hermana. . . 
Juana Grey , su sobrina. 
Isabel , hija de Enri

que VIH 
Margarita, hija tam
bién de Enrique Y H I , 
casa con Jacobo IV de 
Escocia, de cuyo ma
trimonio nacen Jaco
bo V y Margarita, mu
jer de Matías Estuardo, 
conde de Lenox. Ma
r ía , hija de Jacobo V , 
y reina, casa en segun
das nupcias con Enri
que Estuardo , hijo de 
Margarita y tiene á Ja-
cobo V I que sucede en 
el trono de Inglaterra 
con el nombre de Jaco
bo I 

Carlos I 
Interregno, 1649—1652. 
Oliverio Cromwel, lord 

protector 
Ricardo Cromwell, idem. 
Carlos It 
Jacobo I I 
Guillermo IIIde Nassau, 

y María hija del prece
dente 

No tiene hijos y sucede 
Ana, hermana de esta, 
casada con Jorge de 
Dinamarca 

Ana tampoco tiene hijos 
y el Parlamento nom
bra para sucederle á 
Sofía, hija de Carlos I 
princesa palatina, elec
tora de Hannover, por 
cuya causa ocupa el 
trono inglés, su hijo 
elector de Hannover. 

Jorge I 
Jorge I I 
Jorge I I I 
Jorge I V . 
Guillermo IV 
Victoria, reina. . . . 
E l reino de Hannover con

tinua en la línea mas
culina, y lo posee el 
hermano de Guiller
mo I V , Ernesto A u 
gusto de Brunswick-
Luneburgo. 

Juzgamos oportuno añadir 
ministros, mas imporlai 

G. Pitt 
Conde de Bute. , 
Jorge Grandville.. 
Marques de Buckingí 
Duque de Graffin, 
Lord North. . . 
Conde de Shelbourne. 
G. Pitt 
Enrique Addigton. 
G. Pitt. . . . . 
Lord Grenville. . 
Duque de Postand. 
Spencer Perceval 
Conde de Liverpool. 
Jorge Canning. • 
Vizconde Goderich. 
Duque de Wellington, 

1547 
1553 
1553 

155S 

1553 
1558 
1554 

1603 

1603 
1625 

1625 
1649 

1652 1658 
1658 dep. 1660 m. 1712 
1660 1685 
1685 dep. 1689 m. 1701 

1689 

1702 

1702 

1714 

1714 
1727 
1760 
1820 
1830 
1838 

1727 
1760 
1820 
1830 
1838 

los nombres de los primeros 
les que los reyes. 
1760 
1761 1762 
1762 1765 
1765 1766 
1766 1770 
1770 1782 
1782 1784 
1784 1801 
1801 1804 
1804 1806 
1806 1807 
1808 1809 
1810 1812 
2812 1827 

1827 
1827 1828 
1828 1830 

Conde de Grey. . . . 
Temporalmente el duque 

de Wellington. . . 
Vizconde de Melbourne 
Sir Roberto Peel. . . 
Vizconde de Melbourne 
Sir Roberto Peel. . . 
Lord J. Russell. . . 

1830 

1835 
1836 
1841 
1846 

1834 
1835 

1834 

1836 
1841 
1846 

Reyes de Escocia. 

Ochenta reyes inciertos 
colm 111/1093. 

Donald V I 
Duncan 
Donald V I , repuesto en el 

trono 
Edgar. . . . . . . 
Alejandro I 
David I . . . . . . . 
Malcolm 
Guillermo 
Alejandro 11. . . . . 
Alejandro I I I 
Margarita 
Juan Bailleul 
Roberto I Brucio . . . 
David I I 
Eduardo Bailleul . . , 
David I I , restablecido. . 
Roberto II Estuardo. . . 
Juan Roberto I I I . . . . 
Jacobo 1 
Jacobo I I 
Jacobo I I I 
Jacobo IV 
Jacobo V 
María Estuardo. . . . 
Enrique Estuardo (Darn-

ley) 
Jacobo V I 

que es rey de Ingla
terra con el nombre 
de Jacobo I . 

desde Fergus 1 hasta Mal-

1093 
1094 

1095 
1098 
1107 
1124 
1153 
1165 
1213 
1249 
1286 
1291 dep. 
1306 
1329 
1332 dep. 
1342 
1371 
1390 
1406 
1437 
1460 
1488 
1513 
1542 abd. 

1094 
1095 

1098 
1107 
1124 
1153 
1165 
1214 
1249 
1286 
1291 
1296 m. 1314 
1329 
1332 
1342 m. 1363 
1371 
1390 
1406 
1437 
1460 
1488 
1513 
1542 
1567 

1565 1567 
1567 

§. 99. Reyes de Dinamarca. 

Se ignora le serie de estos 
OlaoIII 
Emmingo 
Sivardo Ringo. . . . 
Haraldo V 
Sivardo I I . . . . ^ . 
Erico I . . . . . . . 
Erico 11 
Canuto I 
Froto 
Gormo I I 
Haraldo V I 
Gormo I I I 
Haraldo V I I 
Suenen I y Haraldo V I I I . 

el primero es rey de 
Noruega en el año-1000 
y de Inglaterra en 
el 1013. 

Canuto 11 el Grande. . . 
Canuto I I I (HardicanutoJ. 
Magno de Noruega. . . 
Suenon I I . . . . . . 
Haraldo IX 
Canuto IV el Sanio. . . 
Olao IV . 
Erico I I I 
Nicolás 
Erico ÍV 
Erico V 
Suenon I I I y Canuto V. 
Valdemaro 1 
Canuto V I 

reyes hasta 
809 
810 
812 
817 
843 
846 
847 
863 
873 
889 
897 
919 
930 
980 

1014 
1036 
1042 
1048 
1074 
1080 
1086 
1095 
1106 
1135 
1239 
1147 
1157 
1182 

el siglo I X . 
810 
812 
817 
843 
846 
847 
863 
873 
889 
897 
919 
930 
980 

1014 

1036 
1042 
1048 
1074 
1080 
1086 
1095 
1105 
1135 
1139 
1147 
1157 
1182 
1202 



1241 
1231 
1250 
1252 
1259 
1286 
1320 
1340 
1375 
1387 

1412 
1439 m. 1459 
1448 
1481 
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Valdemaro Ü 1203 
Valdemaro I I I coreg-ente. 1219. 
Erico V I el Santo. . . 1241 
Abel 1250 
Cris toval l 1252 
Erico V I I 1259 
Erico V I H 1286 
Cristóval I I 1320 
Valdemaro IV. . . . 1340 
OlaoV • 1375 
Margarita, reina de Di

namarca , Noruega y 
Suecia 1387 

Erico I X 1412 dep, 
Cristóval I I I . . . . . 1439 
Cristiano 1448 

era de la casa do 01-
dcnburgo , que pre
tende descender del 
sajón W ü i k i n d o , y 
que en 1459 tomó el 
título de Schleswig-
Hols-tein. 

Juan 1481 
Cristiano I I 1513 
Federico 1 1523 
Cristiano I I I 1534 
Federico I I 1559 
Cristiano IV 1588 
Federico I I I 1648 
Cristiano V 1670 
Federico I V 1699 
Cristiano V I 1730 
Federico V 1746 
Cristiano V I L . . . . 1766 
Por transacion del año 

1773, el Holstein pasa 
á la casa real en cam
bio del Oldenburg-o y 
Delmenhorst. 

Federico V I 1808 1S39 
Cristiano VIH. . 3 dbre. 1839 

1513 
dep. 1523 m. 1559 

1533 
1559 
1588 
1648 
1670 
1699 
1730 
1746 
1766 
1808 

Cristóval idem. . . . 
Carlos VIH Canutson . . 
Stenon I Sture adminis

trador 
Juan lí rey de Dinamarca 
Stenon I Sture, adminis-

rador nuevamente. . . 
Suante-Nilson Sture, ad

ministrador 
Stenon I Sture, adminis

trador 
Cristiano rey de Dina

marca 
Gustavo I IVasa. . . . 
Erico X I V 
Juan I I I 
Segismundo rey de Polo

nia 
Carlos I X . 
Gustavo I I x\dolfo. . . 
Cristina 
Carlos X Gustavo. . . 
Carlos X I . . . . . 
Carlos X I I 
Ulrica—Leonor abdica) 

1720 m.1721 ( 
Federico I de Holstein- ' 

Gottorp. 
Adolfo Federico I I . . . 
Gustavo I I I 
Gustavo IV Adolfo. . . 
Carlos Xllí su ti o, rey de 

Noruega en 1814. . . 
Carlos Juan , Benadotk, 

soldado í'ranccsque lle
ga á ser príncipe de 
Ponte Corvo, y en 1810 
destinado para sucesor 
del rey de Suecia y 
Noruega 

Oscar I , 8 de marzo.. . 

1440 
1448 al 

1471 
1497 

1501 

1504 

1512 

1520 
1523 
1560 dep. 
1569 

1592 dep. 
1600 
1611 
1632 abd. 
1654 
1660 
1697 

1719 

1751 
1771 
1792 abd. 

1809 

1448 
1457 m. 1470 

1497 
1501 

1503 

1512 

1520 

1523 
1560 
1569 m. 1577 
1592 

1600 m. 1632 
1611 
1632 
1654 m. 1689 
1660 
1697 
1718 

1751 

1771 
1792 
2809 

1818 

1828 
1844 

1844 

§. 100. Reyes de Suecia 
§. 101. Reyes de Noruega. 

La cronología de los reyes de Suecia 
descienden del heróico Lodbrok , no 
hasta el siglo X I . 

OlaoIII Skoetkonung-. . 1001 
en 1008 abraza el cris
tianismo. 

Anundo Jacobo. . . . 1026 
Edmundo III 1051 
Stenkill I I I 1056 
Erico V I I y V I I I . . . 1066 
Hacquin 1 1067 
I n g o l 1080 
Halstan 1080 
Felipe. 1112 
Ingo I I , rey desde 1112, 

solo 1118 
SuerkerI 1133 
Erico IX el Santo. 1155 
Carlos V I I 1161 
Canuto Ericson. 1167 
Suerker I I 1199 
Erico X Canutson. 1210 
JuanI 1216 
Erico X I el Tartamudo. . 1222 
Valdemaro de Folkungen 1250 
Magno 1 1275 
Berger I I 1290 
Magnoll , rey de Noruega 1319 
Erico X I I 1350 
Acquino I I í 1361 
Alberto 1363 
Margarita reina de Dina

marca 1389 
Erico X i l l , rey de Dina

marca 1412 

dep. 

dep. 
dep. 

dep. 
dep. 

dep. 

, que se dice que 
adquiere certeza 

1026 

1051 
1056 
1066 
1067 
1079 
1112 
1090 
1118 

1129 
1155 
1161 
1167 
1199 
1210 
1216 
1222 
1250 
1275 m. 1302 
1290 
1319 m. 1321 
1363 m. 1374 
1359 
1363 m. 1380 
1389 m. 1412 

1112 

1439 m. 1459 

Haraldo I , Haeer Feseger 
Erico Blodoexo. . . . 
Haquin I . . . . . . 
Haraldo I I 
Haquin II 
Olao 1 
Suenon rey de Dinamarca. 
Olao I I 
Suenon I I 
Magno I 
Haraldo I I I . . . . . 
Magno I I 
Olao I I I , 1060, solo. . . 
Magno I I I 
Olao I V . . . . . . . 
Eystein I 
Sigurd I , 1103, solo.. . 
Magno I V 
Haraldo IV 
Ingo I 
Sigurd I I 
Eystein II 
Magno V 
Haquin I I I 
Sigurd I I I 
Magno V I 
Sucrrer 
Haquin I V 
Hingo I I competidor. , . 
Gutlorm 
Hingo I I (III) 
Haquin V 
Ben 
Sigurd IV 
Haquin V I . . . ' . . 
Magno- V i l 

900 abd. 
931 dep. 
936 
963 
978 
995 

1000 
1014 dep, 
1030 
1035 
1047 
1066 
1069 
1093 
1103 
1116 
1122 
1130 
1135 
1136 
1136 
1142 

1242 
1161 
1162 
1163 
1185 
1202 

1204 
1205 
1217 

1247 
1263 

1281 
1220 

931 m. 934 
936 m. 954 
963 
978 
995 

1000 
1014 
1028 m. 1035 
1035 
1047 
1066 
1069 
1093 
1103 
1116 
1122 
1130 
1135 ra. 1139 
1136 
1161 
1156 
1157 

1162 
1163 
1185 
1202 
1204 

1205 
1217 
1247 

1263 
1280 
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1299 
1319 
1350 m. 
1380 
1387 

1374 

Ericoí l 12S0 
Haquin V i l 1299 
Maírno V I I I 1319 abd. 
Haquin V I I I 1350 
Olao V 1380 

Interregno. 
Margarita de Valdemaro. 1389 1412 
Noruega está unida á Dinamarca hasla 1814 y cuando 

Cristiano Federico abdica, se une á Ja Suecia. 

§. 102. Grandes principes, czares y emperadores de Rusia-

Primera dinastía. 

Rurik , normando , gran 
' príncipe. . . . h. el 850 

Oleg regente 879 
Igor 913 
Olga regente 945 
Sviatoslaf. 1 945 
Yaropolkl 973 
Vladimiro 1 980 
Svialopolk 1 1015 
Yaroslafl 1018 
Isaiasiafl 1054 
Sviatoslaf I I 1073 
Vsevolod f 1078 
Sviatopolk H 1093 
Vladimiro 11 1113 
Msitislaíl 1135 
Yaropo lk l l 1132 
Viaitcheslaf 1138 
Vsevolod I I 1138 
Igor I I 1146 
Isaiaslafií 1146 
Yurie (Jorge).. . . . 1149 
Isaiaslaf 111 1157 
Rotislaf 1153 

1150 
1151 

1159 

879 
913 
945 
973 
970 
980 

1015 
1018 
1054 
1078 
1076 
1093 
1113 
1125 
1132 
1138 
1154 
1146 
1147 
1154 
1157 
1161 
1164 

Segunda dinastía 

GRANDES PRÍNCIPES DE VLADIMIRIA. 

Andrés IH . . . . . 1157 
Miguel 1 1175 
Vsevolod I I I 1177 
Yurie K 1213 
Constantino 1217 
Yaroslaf I I 1238 
Sviantoslaf I I I . . . . 1240 
Alejandro 1 1247 
Yaroslaf I I I 1263 
Basilio ó Wasili í. . . 1272 
Demetrio 1 1276 
Andrés I I 1294 
Daniel 
Miguel I I 1304 
Yurie 111 1318 
Demetrio 11 1324 
Alejandro I I 1327 

1295 

1175 
1177 
1213 
1238 
1218 
1240 
1247 
1263 
1272 
1276 
1294 
1304 

1319 
1324 
1327 
1339 

GRANDES PRÍNCIPES DE MOSCOU. 

Ivan ó J u a n l . . . ; . I32S 
Simeón 1340 
Ivan II 1353 
Demetrio I I (ó I I I ) . . . 1359 
Demetrio I / I (ó IV) . . . 1362 
Basilio II 1389 
Basilio I I I 1425 
Ivan I I I 1462 
Basilio IV 1505 
Ivan IV primer czar.. . 1533 
FedorI 1584 
Con él concluye la des

cendencia masculina 
de Rurik ; pero su her
mana María Iwanow-
na había casado con 
Fedor Nikic de la casa 
de Romanof, la cual 
de este modo ocupa el 

dep. 

1340 
1353 
1359 
1362 m. 
1389 
1425 
1462 
1505 
1533 
1584 
1598 

1384 

trono,, siendo el prime
ro de esta rama Miguel 
hijo de María y después 
los siguientes: 

Boris Godunof. . . . 1598 
Fedor I I Godunof.. . , 
El falso Demetrio.. . . 1605 
Basilio V Chuiski. . . 1606 
Wladislao de Polonia. . 1610 

1605 

dep. 

1605 

1606 
1610 m. 
1613 

1611 

Tercera dinastía de los Romanof. 

Miguel 111 Fedorowitz. . 
Alejo I Miguelwitz. . . 
Fedor I I (ó JII) Alejowitz. 
Pedro el Grande Alejo

witz 
En 1721 toma el título 

de emperador , conser
vando el de autócrata de 
todas las Rusias. 
Sofía coregente. , . . 
I v a n V 
Catalina I 
Pedro I I Alejowitz. . . 
Se extingue la línea mas

culina de los Romanof 
y sucede la hija de 
Ivan hermano mayor 
de Pedro el Grande. 

Ana Ivanowna. , , . 
Ivan V I 
Isabel Petrovna. . . . 

que nombra por suce
sor á Pedro hijo de su 
hermana Ana y del 
duque de Holstein Got-
torp y de este modo 
entra una nueva línea. 

Pedro I I I 
Catalina I I 
Pablo I 
Alejandro I I I (vulgarmen

te I) rey de Colonia en 
1815 

Nicolás 

1613 
1645 
1676 

1682 

1686 
1682 
1725 
1727 

1730 
1740 dep. 
1741 

1645 
1676 
1682 

1725 

1689 m. 
1696 
1727 
1730 

1740 
1761 m. 
1762 

1704 

1764 

1762 
1796 

1801 
1825 

1762 
1796 
1801 

1825 

§. 103. Reyes de Colonia. 

Los Polacos consideran como su primer rey á Lech 1 
que reinó en 501 ; pero la historia no nos ofrece cer
teza alguna hasta la dinastía de los Piasts en el si
glo I X . 

Craco. . . h . el año. 600 
Premislao 1. . . h . el 750 
Lech I I . 804 810 
Lech I I I . . . • . . 810 815 
Popiel 1 815 830 
Popiel I I 830 840 

Interregno. 
Piast, duque de Polonia. 842 861 
Ziemovist. . . . . . 861 892 
Lech I V 892 913 
Ziemomislaf 913 962 
Mieczilaf ó Micislao.. . 962 992 
Boleslao 1 992 1025 
Micislao I I . . . . . . 1025 abd. 1032 m. 1034 

Interregno. 
Casimiro 1 1041 1058 
Boleslao I I 1058 1081 
Vladislao 1 Hermán, . . 1081 1102 
Boleslao I I I 1102 1138 
Vladislao 11 1138 dep. 1146 m . 1159 
Boleslao IV 1146 1172 
Micislao I I I 1173 1177 
Casimiro I I . . . . . 1177 1194 
LechV 1194 1227 

con Micislao I I I vuel
to en 1199 1201 

con Vladislao I I I . . . 1202 1207 
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Boleslao V 1227 
Lech V I 1279 

Interregno. 
Premislao H primer rey. 1295 
VladislaolV Lokelek. . 1296 
Wenceslao rey de Bohe

mia 1300 
Vladislao IV , repuesto en 

el trono 1305 
Casimiro 111 el Grande. 1333 
Luis, rey de Hungría. . 1370 
Eduvigis 1382 cor 
Jagellon ó üladislao V . 1386 
Uladislao Vf . . . . . 1434 
Casimiro I V , gran prín

cipe de Lituania des
de 1440 (1). . . . 1445 

Juan I Albert. . . . 1492 
Alejandro 1 1501 
Segismundo 1 1506 
Segismundo I I ó Augus

to I 1548 
Enrique de Valois. . . 1573 
Esté van Bathori. . . . 1575 
Segismundo IIÍ. . . . 1587 
üladislao V I I 1632 
Juan Casimiro. . . . 1648 abd. 
Miguel Visneczowiski. 1669 
Juan Sobieski. . . . 1674 
Augusto I I 1697 
Estanislao Lesczynski. . 1704 
Augusto, I I repuesto en el 

trono 1709 
Estanislao Lesczynski. . 1733 abd. 
Augusto I I I 1733 
Estanislao Poniatowski. 1764 abd. 

División de la Polonia. 

Federico Augusto, gran 
príncipe de Varsovia. 1806 

Alejandro, emperador de 
Rusia 1815 

Nicolás 1825 

CRONOLOGÍA. 

1279 
1289 

1296 
1300 

1305 

1333 
1370 
1382 
1384 — 1399 
1434 
1444 

1492 
1501 
1506 
1548 

1572 
1575 
1586 
1632 
1648 
1668 m. 
1673 
1696 
1704 
1709 

1672 

1733 
1733 m. 
1763 
1795 m. 

1815 

1825 

1766 

1798 

§. 104. Reyes de Prusia. 

Varios pueblos vándalos ocuparon el país de Bohemia 
hasta el Báltico en la ribera oriental del Elba. Enri
que de Alemania los venció, y en 931 nombró para de
fensa de sus Estados los condes dé la Sajonia Septentrio
nal (Vieja Marca). Huberto el Oso, conde de Ascania que 
la poseía, después de haber destruido á los Vándalos, se 
tituló marqués de Brandeburgo. Su línea gobernó hasta 
el 1320 en que llegó á extinguirse. Entonces Luis el Bá-
varo , emperador, la donó á su hijo Luis (1322). Car
los I V emperador, la cedió á su hijo Wenceslao, y este 
á Segismundo, quien la empeñó á Yodok , marqués de 
Moravia. Por último, Federico, gobernador de la marca 
Electoral, adquirió por 400,000 florines la marca de 
Brandeburgo, la dignidad electoral y el título heredita-

(1) Grandes príncipes de Lituania 
simiro IV. 
Ringold 
Mendog h. 
Troynat 
Volstinik 
Suintorog 
Germond 
Giligin 
Romundo 
Trab 
Narimundo 
Troiden 
Witen 
Gedirain 
lavnut 
Olgierd.. 
Kieistut 
Jagellon 1381, rey de Polonia . . 
Skirgell ó Casimiro 
Vitoldo Alejandro 
Suidrigel ó Roleslao 
Segismundo. 

anteriores á Jagellon y á Ca

li, el 
1238 
1263 
126o 
1268 
1270 
1275 
1278 

h. el 
1282 
1313 
1328 
1330 
1380 
1386 
1387 
1392 
M30 
1432 

1230 
1263 
1264 
1267 
1270 
1273 
1278 
1279 

1280 
1280 
1282 

131S 
1328 

rtcp. 1330 m. 1365 
1381 
1382 

dep. 1392 m. 139Í 
1450 

dep. 1432 m. 1432 
1440 

rio de gran chambelán del imperio, en el año 1411 
undécimo elector 
Federico Guillermo toma 

el título de soberano de 
Prusia por el tratado de 
Welau 1657 1688 

Federico I , rey de Pru
sia 1701 1688 1713 

Federico Guillermo I . . 1713 1740 
Federico I I 1740 1786 
Federico Guillermo 11. 1786 1797 
Federico Guillermo 111, 1797 1840 
Federico Guillermo IV en 

7 de junio 1840 

§. 105. Reyes de Hannover. 

El Hannover fue consti
tuido reino en 9 de j u 
nio. 1815 

Véase la tabla de la Gran 
Bretaña. 

Ernesto Augusto 20 j u 
nio 1837 

§. 106. Holanda. 

Estatuderes. 

Guillermo I de Nassau 
Orange 1559 

Mauricio 1584 
Enrique Federico. . . 1625 
Guillermo 11 1647 
Se suprime el estatu-

derato hasta Guiller
mo lí í 1674 

También se suprime el 
estatuderato hasta Gui
llermo I V 1748 

Guillermo V 1751 
abdica en 1800. . . 

República democrática. 
República Batava. . . 

con un gran pensiona
rio Sckimmelpennink. 

Luis Buonaparte, rey. . 1806 
Agregada á la Francia. 1810 
Guillermo I toma el tí

tulo de soberano de los 
Países Bajos. . . . 
rey de los Países Bajos, 
renuncia 

Guillermo I I , rey de los 
Países Bajos. . . . 1840 

La Bélgica se separa de 
la Holanda 1830 

Leopoldo, rey de Bélgi
ca 1831 

Él 

1584 
1625 
1647 
1650 

1702 

1751 
1795 
1806 
1795 
1798 

1813 
1815 
1840 m. 1843 

§. 107. Japón. 

Zinmu, primer dairi, reinaba en 660 a. de J. C. 
En 1817 sube al trono su 121 sucesor , se ignora su 

nombre. 

§. 108. Incas del Perú. 

[ Manco-Capac I inca y 
¡ Coya Oella. 
: Rocha, 11 inca. 
j Huana-Capac, X I I inca. 1526-1529 
í Atahualpa 1529-1533 
! Huáscar contemporáneo. 1529—1533 

Manco-Capac 1533—1537 

§. 109. Emperadores de Méjico. 

Motezuma. . . . , , m. 1520 
Quetvalaca. . . . . 1520 
Guatimozin 1520-1522 
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§. 110. El Brasil. 

E l Brasil fue erigido reino en 15 de diciembre de 1815; 
é imperio en i .0 de diciembre de 1822. 
Don Pedro I de Alcántara : 

abdica en 7 de abril. 1831 
D. Pedro I I . . . . . 1831 

§ .111 . Estados Unidos. 

Jorge Washington, pre
sidente del Congreso. 

John Adams. . . 
Th. Jefferson. . . 
James Madisson. . 
James Monroe. . 
John Quincy Adams, 
Jakson 
Martin van Burén. 

1787 1797 
1797 
1801 
1809 
1817 
1821 
1829 
1837 

Harrison. . . . 
Taylor 
Polk 11 de marzo. 

1841 
1841 
1845 

§ .112 . Haii i . 

Santos (Louverture), go
bernador vitalicio. . . 1801 

Jacobo I (Dessalines), em
perador. 1804 

Enrique I (Cristóval). . 
rey . 1 8 1 1 

Petion , presidente. . . 
Juan Pedro Boyer. . . 1818 

después presidente de 
toda la isla. . . . 1820 

Herrard 
Huerrier 
Pierroí 
Richer. . . . . . . 1846 

1806 

1818 

1802 

1806 

1820 



TABLA ALFABETICA 
D E H O M B R E S I L U S T R E S 

PRINCIPALMENTE E N CIENCIAS Y L E T R A S (1). 

A 

Aa (Van der) , jurisconsulto flamenco , 1539-1594. 
Aagard Cristiano, poeta d inamarqués , 1616-1664. 
Aagesen Svend, historiador d inamarqués , h . 1186. 
Aaron de Alejandría , médico, h . 622. 
*Abacuch, uno de los doce profetas menores, h . 620. 
Aballará Pedro (Abelardo de Palais cerca de Nantes), es

colástico célebre por sus amores con Eloísa, 1Ó79-
1142. 

Abancourt (Francisco de), escritor francés, 1745-1803. 
Abano (Pedro de), médico italiano, 1250-1316) quema

do por mago. 
*Abarcida, filósofo escita, h . 1250. 
Abbadie Jaime, teólogo de Berna, -1727, 
Abbon, abad de Fleury, -1404. 
Abbon, sabio francés, siglo X,_ 
Abbon, monge, poeta francés, siglo I X . 
Abbot Roberto de Salisbury , 1560-1617. Del poder sobe

rano del rey etc. 
Abbraccciavacca Meo, poeta italiano, siglo X I I I . 
Abdallatif, historiador á rabe , 1161-1231. 
'Abdías , profeta menor, h. 700. 
Abdoul Ker im, escritor persa, h . 1741, 
Abdoul Rahym, escritor mogol, -1627. 
Aben-Ragel de Córdoba, astrónomo árabe , siglo I X . 
Aben-Zoar de Peñaflor, médico á r abe , siglo X I I . 
Aben-Bitar, botánico y médico árabe , -1248, 
Aben-Ezra, sabio rabino, 1179-1174. 
Abercromby Tomás , sabio escoces , 1656-1726. 
Abernethy J., teólogo i r landés, 1680-1740. 
Abich Jorge, orientalista alemán, 1672-1740. 
*Abideno, historiador griego, h . 330. 
Abildgaard P. Cristiano, médico y naturalista dinamar

qués , -1808, 
Able , teólogo ingles, decapitado en 1540. 
Abrabanel Isaac, portugués, -1508; y éntrelos Rabinos 

el que mas facilita la inteligencia de la Escritura. 
Abul-Obaid-al-Cachem, autor á r abe , -838. 
Abul-Farax de Ispahan, escritor árabe , 897-967. 
Abul-Wesa, astrónomo á r a b e , 939-998. 
Abul-Ola, poeta á r a b e , 973-1037. 
Abul-Feda, historiador y geógrafo árabe , 1273-1331. 
Abul-Hassan Al í , astrónomo á rabe , siglo X I I I . 
Abul Fazl , escritor á rabe , 1604. 
Abul Mahassan, historiador árabe de Alepo, h . 1453. 
Abu-Osaibah, médico árabe, siglo X I I I . 
Abu-Ryhan, astrónomo á rabe , 941. 
Abulfaradj Gr,, historiador y médico árabe, 1226-1286, 
Acacio, obispo de Berea, 322-432, 
Acacio de Cesárea, biógrafo, 365, 
Acacio , patriarca de Constantinopla, 483, 
Accarisi Alber., gramático italiano, h , 1543, 
Accarisi F r . , jurisconsulto italiano, 1622. 

(1) N. Anteponemos este signo * á los que han vivido antes de 
Jesucristo. H , quiere decir hacia. Dos números separados por un 
guión indican el año del nacimiento y el de la muerte. Un solo 
guión se antepone al año de la muerte: n. al del nacimiento. En 
cuanto á los reyes, véase la Cronología precedente. 

Acciaiuoli D. , erudito florentino, 1428-1478. 
*Accio Lucio, trágico latino, h . 190. 
Accolti , jurisconsulto italiano, 1418-1483. 
Accolti B . , poeta italiano, siglo X V I . 
Accorramboni, poeta italiano, idem. 
Accorso M . , crítico italiano, idem. 
Accursio Francisco, jurisconsulto italiano, 1151-1229, 
Achard Ant . , predicador ginebrino, 1696-1772. 
Achard Cl. F r , , de Marsella, erudito, 1753-1809, 
Achenwal G., publicista prusiano, 1719-1772. 
*Acheo , poeta griego de Eretria, 484-449. 
Acherman G. Cr., médico a lemán, 1756-1801. 
Achery G. G . , escritor francés, 1609-1685. 
Achilles Tacio, escritor erótico griego, h. 250, 
Achil l ini Claudio, poeta italiano, 1574-1640, famoso 

por las extravagancias propias de su siglo, 
Achi l l ini G. F . , sabio italiano , 1466-1538. 
Acidalio Va l , , poeta crítico alemán , 1567-1595, 
Aciudino Gr., raonge griego, siglo X I V . 
Acosta (Juan de), teólogo español, 1539-1600. 
Acosta (Uriel), judío apósta ta , -1647, 
Acquaviva A . M . , escritor italiano, 1456-1528, 
*Acron de Agrigento, médico, h , 444. 
AcropolitaG., historiador griego, 1220-1282, 
*Acrotato , capitán lacedemonio, h , 320. 
Ación Juan, inglés , ministro napolitano á fines del si

glo X V I I I , 
Acuña (Francisco de), escritor español, 1580. 
Acuña (Carlos de), misionero español, 1597-1675, 
Adalardo, obispo francés, 753-826, 
Adalberto, arzobispo de Praga, -997, 
Adam de Bremen, historiador eclesiástico, h . 1067, 
Adam Jacobo, literato francés, 1663-1735. 
Adam M . de Grotkar en Siberia, escritor, 1622, 
Adanson Miguel, botánico francés, -1806. 
Addison José, filósofo-moralista ingles, 1672-1719. 
Addison L . , escritor inglés, 1632-1703. 
Adelboldo de Utrech, sabio y teólogo, -1029. 
Adelburner M . , matemático y médico a l emán , 1702-

1779. 
Adelfo, filósofo platónico, siglo ÍII. 
Adelman de Lieja, teólogo y poeta, 1057. 
Adelmo de Cantorbery , escritor y poeta, 709. 
Adelung G. Cr., literato de la Poraerania, 1734-1806. 
Ademar G. de Marjevols, trovador, siglo X I I I . 
Ademaro ó Aymar, historiador francés, 988-1030. 
Adimari Alejandro, escritor italiano, 1579-1649. 
Adimari L . , poeta italiano, 1644 1708. 
Adlerfeld (G. de), historiador sueco, 1671-1709. 
Adon (San), cronista francés, 875. 
Adria G. G., historiador siciliano, -1560. 
Adriani M, Virgi l io, literato italiano, 1464-1521, 
Adriani J. B. , historiador italiano, 1513-1579. 
Adriani Marcelo, traductor italiano, 1533-1604. 
Adriano, sofista griego, siglo X I I . 
Adricomia, monja, siglo X V I . 
Adricomo Cristiano, escritor holandés, 1583-1485, 
Affichart (Tomás 1'), poeta cómico francés, -1753, 
Afílitto Mateo de Ñápeles, jurisconsulto, 1430-1510. 
Affólreneo, historiador parmesano, 1741-1797. 



*Afranio Lucio, poeta cómico latino, h . 100, 
Africano S. Julio, historiador y matemático, h . 218. 
*Afro Gneo Domiclo, orador latino, h . 15. 
Aftonio, retórico griego , siglo 111. 
Agapito de Constantinopla , escritor griego, h . 537. 
*Agalarquides de Gnido, geógrafo é historiador, h . 104, 
Agatarquides, escritor griego, siglo I I . 
*Agalarco de Samos, pintor, h . 400. 
Agatemero, geógrafo griego, siglo I I I . 
Agatias, poeta é historiador griego, 559. 
*Agaton de Atenas, poeta, h . 422. 
*Agelada de Argos, escultor, h , 432. 
*Aggeo, profeta menor, h . 520. 
Agileo, sabio griego, siglo X V I . 
Agnello A . , escritor italiano, siglo I X . 
Agnesi María Cayetana, matemática italiana, 1718-1799. 
Agobart, arzobispo de Lion, -840. 
Agustín (San) de Tagasta, doctor máximo de la Iglesia, 

354-426. 
Agustín (San), apóstol de Inglaterra, siglo V I . 
Agrícola R. de Groninga, historiador, 1442-1485. 
Agrícola, naturalista a lemán, -1566. 
*Agrippa Marco Vipsanio, ministro de Augusto, siglo I . 
Agnppa, astrónomo asiático, siglo I . 
Agrippa Enr. C. de Colonia, autor alemán , 1486-1535. 
Aguesseau (H. Francisco d ' ) , canciller francés, 1668-

1751. 
Aguillon (Francisco d ' ) , erudito de Bruselas, 1567-

1617. 
Aguirre (G. de), teólogo español , 1639-1699. 
Ainsworth H . , escritor ingles, siglo X V I . 
Ainsworth R., gramático ingles, 1660-1743. 
Aitzema (León de), historiador holandés, 1600-1669. 
Akakia , escritor, médico y traductor, -1551. 
Alacoque Margarita, ascética, 1647-1690. 
Alain de l 'Isle, sabio francés, siglo Xíl l . 
Alain, autor dramático francés, -1720. 
Alaleona José, literato y jurista italiano, 1749. 
Alamanni Luis , poeta italiano, 1495-1556. 
Alano, autor dinamarqués, -J594. 
Alard, teólogo holandés, 1532-1574. 
Alazen, matemático árabe, siglo X I . 
Albani Alejandro, cardenal, escritor italiano , 1692-

1799. 
Albano, jurisconsulto italiano, 1504-1591. 
Albano Francisco, pintor boloñes, 1578-1647. 
Albatequi, astrónomo á r a b e , 929. 
Alba Francisco (duque de), ministro de Felipe I I , 1508, 

1582. 
Albergati, jurisconsulto italiano, siglo X V I . 
Alberico de Aix , cronista francés, siglo X I I . 
Alberico, legista italiano, siglo X I V . 
Alberoni, italiano, cardenal y ministro de España, 

1644-1752. 
Alberti de Harlem, teólogo 1698-1762. 
Alberti Leandro, historiador italiano, 1479-1552. 
Alberti León Bautista, matemático italiano, 1490. 
Alberto de Estrasburgo, cronista, h. 1375. 
Alberto Magno, físico y ascético a lemán, 1193-1280. 
Albertolli Yocundo, ornatista de Lugano, 1742-1839: 
Albinovano, poeta latino, del siglo de Augusto. 
Albino, matemático a lemán, siglo X V l . 
Albornoz, arzobispo de Toledo, -1367. 
Albucazis, médico árabe, -1107. 
Albumazar, astrónomo árabe, 805-885. 
Alburquerque Alfonso, navegante portugués, virey de 

las Indias, 1452-1515. 
Alcázar, escritor español, siglo X V I . 
Alceo de Mitilene, poeta, h . 604. 

Alciato Andrés, jurisconsulto milanes, 1492-1550. 
Alcibiades, capitán ateniense, 456-404. 
Alcidamas filósofo y retórico griego, h . 424. 

Ajcifron, escritor erótico griego, siglo I I . 
Aicinoo, filósofo griego, siglo I I . 
Ajcionio, escritor italiano. -1527. 
AIckmaar, poeta alemán, siglo X V . 
Alemán, poeta lacedemonio, h . 660. 
Alcmeon, poeta lírico griego, h . 659. 
Alcmeon, escritor griego, h. 500. 

Aicuino, teólogo ingles, -804. 
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Aldo Manuzios (los), familia italiana de tipógrafos y filó
logos ilustres en el siglo X V I ; los primeros que em
plearon caracteres cursivos. 

Aldred, escritor de Worcester, -1069. 
Aldrico, obispo de Mans, siglo I X . 
Aldrovandro ülises, naturalista boloñes, 1527-1605. 
Aleander Gerónimo de Carniola, cardenal, -1542 , p r i 

mer maestro de griego en París. 
*Al'ejandro Polistor de Mileto , gramático, 1046. 
*Alejandro de Afrodisea, filósofo peripatético , h . 150. 
Alejandro de Fraile, filósofo y médico, siglo V I . 
Alejandro Alesandri, jurisconsulto italiano, 1461-1525. 
Alejandro, trovador, siglo X I I . 
Alejandro, poeta escocés, 1640. 
Alemán Mateo de Sevilla, escritor español, n, 1550. 
Alemand L . A . , médico y literato francés, -1728. 
Alembert (Juan le Rond d ') , geómetra trances, 1717-

1772 , compilador de la Enciclopedia. 
Alessi, poeta francés, h . 1505. 
Alessi, arquitecto italiano, -1592. 
Alessi, empírico y viajero piamontes, siglo X V I . 
*Alexis, poeta griego, siglo I V . 
Alfarabi, filósofo á rabe , h . 950. 
Alfeno Varo, escritor italiano, -1086. 
*Alfeno, jurisconsulto romano, h . 15. 
Alfieri , Victorio de Asti , trágico, 1749-1803. 
Alfragan, astrónomo árabe, siglo I X . 
Algardi Alejandro, escultor y arquitecto boloñes, -1654. 
Algarotti Francisco, sabio italiano, 1712-1764. 
Alipio, filósofo platónico, siglo I V . 
Almain, teólogo francés, -1515. 
Almeida, escritor portugués, 1722-1802. 
Almon, escritor inglés, 1738-1805. 
Alpin i Próspero, médico y botánico de Pádua, -1616. 
*Aipino, poeta latino, siglo I . 
Alrazi , astrónomo árabe , h . 910. 
Alstedio, teólogo a lemán, 1588-1638. 
Alstroemer, comerciante y economista sueco, 1665-1761. 
Althamer, teólogo alemán, siglo X V I . 
Alvarez Diego, teólogo español, -1635. 
Alvarez Manuel, jesuila , gramático latino, 1526-1583. 
Alvarotto, jurisconsulto italiano,-1546. 
Allacci León , erudito grecista, -1669. 
Al legr i A . , poeta italiano, siglo X V l . 
Al legr i Antonio, pintor, llamado el Correggio , 1494-

1534. 
Al l ion i Carlos, botánico piamontes, 1728-1804. 
Amalrico, abad del Cister, -1225. 
Amalrico Pablo, historiador italiano, -1507. 
Amalteo, poeta latino, siglo X V . 
Amand (Saint'), poeta francés, siglo X V I I . 
Amaseo, literato italiano, 1489-1552. 
Amboise Francisco, escritor francés, 1550-1620. 
Amboise (Jorge de), ministro francés, 1460-1510. 
Ambrosio (San), padre de la Iglesia, 340-397. 
Ambrosio, traductor italiano, 1378-1439. 
Ambrosio Teseo, orientalista italiano, -1540. 
Ameilhon, sabio francés, 1730-1811. 
Amelio, filósofo platónico, siglo I H . 
Amelot de la Houssaie, historiador francés, 1634-1706. 
Américo Vespucio, florentino, navegante, que dió nom

bre al Nuevo-Mundo, 1451-1512. 
*Am¡lcar Barca, insigne capitán cartaginés, -228. 
Ammiano Marcelino, historiador latino, siglo I V . 
Ammirato, escritor italiano, 1531-1601. 
Ammonio, filósofo griego, siglo I I y I I I . 
Ammonio, gramático griego, siglo V I . 
Ammonio, docto italiano, 1477-1517. 
Amontons, de París, físico, 1663-1705. 
Amoretti Carlos, naturalista de Oneglia, 1740-1816. 
*Amós, profeta, h . 787. 
Amsdorf, obispo de Nuremberg, 1483-1565. 
Amyot Jacobo de Melun, traductor de Plutarco , 1513-

1593. 
Amyraut, teólogo francés, 1596-1664. 
Ana Comneno, historiadora griega , 1083-1148. 
"Anacarsis, filósofo escita, h . 580. 
*Anacreonte de Teo, poeta griego, h . 5̂ 30. 
Anagnosta, historiador griego, siglo X V . 
Anastasio, bibliotecario, siglo X . Vidas de los pontífices. 
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Anaxagoras, filósofo griego, de Clazomene, h . 490. 
*Anaxandrides, poeta cómico, h . 377. 
*Anaxarco de Abdera, filósofo, h . 323. 
*Anaxilao deLarisa, idem, h . 20. 
*Anaximandro de Mileto, idem, 610 546. 
*Anaxímedes de Milelo, idem, h . 543. 
Ancillon Carlos, escritor francés, -1715. 
Ancre (Leonor Galigai, maríscala de), procesada en 

París en 1617 como hechicera. 
Anderson, jurisconsulto ingles, -1605. 
Anderson, historiador alemán, siglo X V I I . 
"Andocides, orador ateniense, h . 455 
Andrada, teólogo portugués, 1528-1575. 
Andrada, viajero portugués, -1634. 
Andrada, escritor portugués, 1597-1657. 
André, teólogo alemán, 1528-1590. 
André, alemán reformado, 1586-1654. 
André, general ingles, ajusticiado en 1780. 
André, escritor francés, 1675-1764. 
A n d r é , jurisconsulto de Brabante, 1588-1656. 
Andreossi de Tolosa, ingeniero del canal del Langüedoc, 

1633 1688. 
Andrés de Pisa, arquitecto, -1345. 
Andrés Juan de Mugello, jurisconsulto, -1348. 
Andrés, jesuíta español, escritor italiano, h . 1771. 
Andrieu, literato y poeta francés, 1759-1833. 
*Androníco Livio, poeta latino, h . 240. 
*Andronlco, filósofo rodio, h . 36. 
Andronico, docto griego refugiado, -1478. 
Angela Merici de Brescia, fundadora de las Ursulinas, 

-1540. 
Angelí Pedro, poeta llamado Bargeus, con sus discípulos 

defendió á Pisa contra Pedro Strozzi, -1596. 
Angélico el Beato, pintor, -1445. 
Angelo y Agustín de Siena, arquitectos y escultores, 

discípulos de Juan de Pisa, h . 1350. 
Angennes, sabio francés, 1538-1601. 
Angleria (Pedro de), historiador italiano de asuntos de 

la India, 1455-1526. 
Anguillara, traductor de las Metamorfosis de Ovidio, 

1517-1570. 
*Anito, retórico ateniense, acusador de Sócrates, 339. 
*Annibal, insigne capitán cartaginés, 247-183. 
Annio de Viterbo, 1432-1502; fingió un número de fal

sos autores antiguos que engañó á los escritores del 
siglo X V I . 

Anquetil Duperron, orientalista parisiense, 1723-1808. 
Ansaldi Inocencio, arqueólogo sagrado, siglo XVI1L 
Anscario (San), monge deCorbia, aposto! de Dinamarca 

y Suecia, -865. 
Ansegiso abad, recopiló los Capitulares de Carlomag-

no, -823. 
Anselmo (San), lombardo, arzobispo de Cantorbery, teó

logo, 1109. 
Anson Jorge, almirante bri tánico, 1697-1760. 
Antemio de Tralle, matemático siglo V I , arquitecto de 

Santa Sofía con Isidoro. 
*Antifanes, poeta cómico, h . 414. 
*Antifon, retórico ateniense, h . 417. 
*Antigono, capitán de Alejandro, -301. 
*Antigono Soques, gefe de los Saduceos, h . 300. 
*Antigono Caristio, escritor griego, h . 255. 
Antímaco, sabio italiano, 1473-1552. 
*Antímaco, poeta griego, siglo V . 
*Antíoco, filósofo griego estoico, h . 100. 
Antíoco, jurisconsulto latino, siglo V . 
Antíoco, escritor siriaco, siglo X V . 
*Antipatro, capitán de Alejandro y después rey de Ma-

cedonia, -321. 
*Antipatro de Sidon, estoico y poeta, h . 136. 
*Antipatro Lucio Celio, historiador latino , h . 124. 
*Antipalro, gobernador de la íduraea , -43. 
Antístenes, filósofo griego, h . 324. 
Antoni , (Pappacino d') , matemático-insreniero piamon-

tés, -1796. 
Antoniano Silvio, autor italiano, -1603. 
Antonides Van der Goes, poeta holandés , 1684. 
*Antonio (Marco), general romano, -30. 
•Antonio Musa, médico de Augusto, sig. I . 
Antonio (San), fundador de la orden monástica, 251-336. 

Antonio (San) de Padua, de Lisboa, 1295-1331. 
Antonino Liberal, escritor griego, siglo I I . 
Antonino(San),¡arzobispo de Florencia y escritor, -1459. 
Antonius, jurisconsulto alemán, -1618. 
Anville (Bourguignon de) de P a r í s , geógrafo, 1697-

1782. 
Anwari , poeta persa, h . 1200. 
*Apeles, pintor de Coos, h . 332. 
*Apelicon, filósofo griego, h . 86. 
Apiano, astrónomo a lemán, 1551. 
Apion, gramático egipcio, h , 70. 
Apolinar (el Viejo) , escritor y teólogo de Berilo, si

glo I V . 
Apolinar (el Jóven ) , escritor de Berilo, h . 420. 
Apolinar, gramático cartaginés, siglo I I . 
*Apolodoro, poeta cómico, h . 347. 
*Apolodoro, gramático griego, h . 140. 
*Apolodoro, pintor ateniense, h . 504. 
'Apoloniode Bodas, poeta griego, h . 250. 
*Apolonio de Tiro, filósofo, h . 274. 
*Apolonio de Perga en Panfilia, h . 247. 
Apolonio de Alejandría, gramático, h . 138. 
Apolonio tianeo, filósofo pitagórico y taumaturgo,h. 97. 
Apostolio, sabio griego, siglo. X V Parmmioe. 
Appiani Andrés, pintor, 1754-1817. 
Appiano Alejandrino, historiador griego, siglo I I . 
Aprosio, erudito italiano, -1581. 
Apuleyo Lucio, filósofo platónico, siglo I I . 
Apulo Guillermo, poeta latino , ó mejor cronista de los 

Normandos de Italia, siglo X I I . 
Aquaviva, escritor español, siglo X V I . 
Aquilano, poeta italiano, 1411-1500. 
Aquino, lexicógrafo italiano, 1654-1740. 
Arabaschah, historiador sirio, -1450. 
*Arato, poeta cómico ateniense, h . 375. 
*Aralo, astrónomo, poeta griego, h . 277. 
*Arato de Sicione, capitán aqueo, h . 272. 
Arator, poeta, siglo V I . 
Arbuthnot, médico escoces, -1735. 
Arcere, escritor francés, n . 1198. 
*Arcesilao, filósofo platónico, h . 301. 
*Arcesilao de Pitano, filósofo griego, h . 250. 
*Arcippo, poeta ateniense , h . 419. 
Arco, poeta latino, siglo X V I . 
Arcon de Pontarlier, escritor de materias militares, 

1733-1800. 
Arcq (d*), literato francés, -1779. 
Arculfo, teólogo francés, siglo V i l . 
Arduino Juan, jesuíta, famoso por sus paradojas acerca 

de los autores antiguos, -1729. 
Arena, poeta francés, -1544. 
Aresi, escritor italiano, -1144. 
Areteo, médico griego, h . 110. 
*Areteo de Capadocia, méd ico , h . 50. 
Aretino, jurisconsulto italiano, -1480. 
Aretino Pedro, poeta toscano, y famoso por sus sátiras 

i mpuden tes, 1492-1557. 
Aretino, historiador italiano, 1370-1444. 
Argelati Felipe, sabio italiano, -1755. 
Argens (marqués de) de A i x , escritor francés, 1704-

1771. 
Argental (conde de), amigo de Voltaire, 1700-1788. 
Argyrio Isaac, matemático griego, h . 1035. 
Argyropoulos , comentador é historiador griego ; h . 

1480. 
Arias Montano, orientalista español , -1588. 
Aringhi Pablo, romano, siglo X V I I . Roma subter-

ranea. 
*Arion, poeta lírico de Memmo, h . 130. 
Ariosto Ludovico, poeta de Reggio, 1474-1533. 
*Aristarco de Samos, astrónomo griego, h . 265. 
*Aristarco, crílico griego deSomotracia, 160-88. 
*Aristea, historiador griego, h . 275. 
Aristenetes, escritor erótico griego, siglo V I . 
Aristeo, matemático griego, h . 285. 
*Arístides, capitán ateniense llamado el Justo, h . 483. 
*Aristides (San) , filósofo ateniense que presentó una 

Apología de los cristianos á Adriano, h . 125. 
Arístides, sofista de Mileto, n . h . 129. 
*Aristion, sofista ateniense, h . 87. 



'Aristippo, filosofo griego de Cirene, h . 450. 
•Aristóbulo, filósofo hebreo, h . 184. 
*Aristofanes, poeta cómico griego , h . 427. 
*Aristómenes , poeta ateniense , h . 436 y capitán de los 

Mésenlos, h . 685. 
*Aristógiton y Harmodio, atenienses, matadores de Ipar-

co, 513. 
•Aristón, filósofo de Chio, h . 280. 
*Aristoxeno, filósofo griego, 324. 
"Aristóteles, filósofo griego de Estagira, 384-322. 
Arkwr igh t (SirR.) mecánico ingles, 1792. 
Arlotto, cura de Florencia, siglo X I V , célebre por sus 

agudezas. 
Armañac (conde de), 1420-1497. 
Armenópoulos, sabio jurisconsulto griego, 1320-1383. 
Arminio, teólogo holandés, 1560 1609. 
Arnaldo de Brescia, sectario, h . 1155. 
Arnaldo de Mareui l , poeta provenzal, siglo X I V . 
Arnaldo de Villanova, médico francés, sislo X I V . 
Arnauld de Andi l ly , traductor francés, 1589-1674. 
Arnauld Antonio de P a r í s , controversista, 1612-1694. 
Arnobio, retórico numida, siglo IIÍ. 
Arnobio, teólogo de Gales, siglo V I . 
Arnold, historiador alemán, siglo X I I I . 
Arnold, teólogo a l emán , 1618-1680. 
Arnulfo, historiador italiano, siglo X . 
Arnulfode Lapo, arquitecto, -1300. 
*Arpalo, astrónomo griego, h . 480. 
*Arquelao, filósofo griego, h . 448. 
'Arquías, poeta griego de Antioquía, h . 50. 
Arquígenes, médico griego, h . 90. 
*Arquiloco, poeta griego de Paros, h . 700. 
*Arquímedes de Siracusa, geómetra , 287-212. 
*Arquitas, filósofo pitagórico de Tárenlo, h . 381. 
Arriano de Nicomedia, historiador, -175. 
Arrio , hereje de Libia, h . 300, autor del arrianisrao. 
Arteaga Estovan , español , escritor italiano de asuntos 

teatrales, 1747-1799. 
*Artemidoro, geógrafo griego, h . 104. 
Artemidoro, escritor griego, h . 120. 
Arundel (d ' j , arqueólogo ingles, h . 1622, dió nombre á 

los mármoles de Paros. 
Ascelino, escolástico francés, siglo X I I I . 
Asclepiades de Bitinia, médico en Roma, h . 80. 
Asconio Pediano, gramático latino, h . 39. 
*Aspasia, cortesana famosa en Atenas, 425. 
Assaroti Octavio, genoves, instructor de los sordo-mu-

dos, 1753-1829. 
Assemani José Simón de Trípoli en Siria, erudito orien

talista, 1686-1768. 
*Axioteo, sabio griego, h . 360. 
*Astidamas, poeta cómico, h . 373. 
Astrónomo (el) , cronista francés , siglo I X . 
Astruc Jacobo, médico francés, 1684-1763. 
Atanasio (San), padre de la Iglesia Griega, h . 373. 
Atenágoras de Atenas, filósofo, h . 177. 
Ateneo, gramático griego, siglo I I . 
Ateneo, matemático griego, siglo I I I . 
*Atenodoro, filósofo estoico, siglo I . 
Aubery historiador francés, siglo X V I I . 
Aubespine, teólogo francés, -1630. 
Áubin (de Saint) de Rúan , teólogo y erudito, 1675-

1742. " 
Aubignac (Francisco Ed. d') de Par í s , literato v crítico, 

1606-1674. 
Aubigne (T. A g . d') de San Maury, historiador francés, 

1550-1630. 
Audiffred, geógrafo francés, siglo X V I I . 
Audifredi, astrónomo, y bibliógrafo italiano,-1794. 
Auger Edm. jesuíta francés, 1515-1591. 
Auger Atanasio, grecista parisiense, 1734-1792. 
Augurello, poeta italiano, siglo X V . 
Augustino, anticuario español , -1596. 
Amo Gelio ó Agellio, gramático latino, h . 130. 
Aurelio Cotta, filósofo romano, h . 63. 

Aurelio Víctor, historiador romano, siglo I V . 
Aurifico, escritor sienes, 1599. 
^"rispa, autor siciliano, siglo X V . 
Aurivilio, erudito sueco, 1786. 
Ausonio, poeta latino de Burdeos, 309-374. 

T A B L A S . Í M 
, "Autolico, matemático griego de Pilane, h . 330. 
Autreau de París, pintor y poeta, 1656-1745. 

! Auvergne (La Tour d ' ) , llamado el primer granadero 
de Francia, y l ingüista , 1743-1800. 

Auzout Adriano, matemático de Rúan , -1691. 
! Avancino N i c , teólogo y ascético, siglo X V I I . 
I Avanzio, jurisconsulto italiano, siglo XV" . 
j Aventino , historiador alemán, 1470-1564. 
i Avenzoar, médico español, siglo X I I . 

Averani, matemático italiano, 1707. 
Averroes de Córdoba, médico á r abe , comentador de 

Aristóteles, h . 1206. 
Avicenna, médico árabe, 980-1037. 
Avieno, poeta latino, siglo I V . 
Avi la , historiador español, siglo X V I . 
Avi la (Juan de), misionero, ascético español, -1569. 
Avito de Viena, escritor, siglos V y V I . 
Avogadro de Casanova (José), literato y economista 

piamontés, -1814. 
Avri l lon (Juan Baut.), ascético francés, -1729. 
Avr igny (Jacinto Robilland d') , historiador francés, 

-1719. 
Ayala Baltasar, escritor militar de Amberes, -1584. 
Ayala (Juan Iteriano de), monge español , 1730. Picíor 

christiams. 
A y a l a , escritor de Valencia, 1551. 
A y m o n , fraile de Fulda, siglo !X. 
Ayrault P. de Angers, jurisconsulto, 1536-1601. 
Ayrer , autor alemán, siglo X V I I . 
Azara (José Nicolás), escritor español, 1731-1804. 
Azario, cronista novares, siglo X l V . 
Azevedo, misionero portugués, -1634. 
Azolino, jurisconsulto y literato, -1670. Sátiras. 
Azorio, teólogo español, -1603. 
Azzanello de Cremona, historiador, siglo X V . 
Azzo , jurisconsulto italiano, h . 1220. 
Azuni Domingo Alberto, sardo, jurisconsulto é historia

dor, 1827-1849. 
Awkvood (Juan Acutoj, capitán aventurero ingles, si

glo X I V . 

*Bachilides, poeta de Ceos, h . 461. 
Bacchini Benedicto, historiador italiano, 1651-1721. 
Bacci Andrés, escritor médico, 1596. 
Bacon Francisco de Verulamio , filósofo ingles , 1561-

1626. 
Bacon Rugerio, sabio ingles, 1214-1292. 
Bacque, poeta francés, n . 1608. 
Baglivi , médico de ragusa, 1668-1707. 
Bahrdt, escritor alemán , 1741-1792. 
Baier , teólogo a l emán , 1694. 
Baier, médico alemán, 1677-1735. 
Baillet Adriano, escritor francés, 1649-1706. 
Baillie, teólogo ingles, 1660. 
Bailly Silvano, astrónomo parisiense, 1736-1793. 
Bajus, jurisconsulto de Lovaina, 1513-1589. 
Baker, escritor ingles, 1568-1645. 
Balboa, viajero castellano, n . 1475. 
Balbuena, poeta español, siglo X V I . 
Baldo, escritor y cardenal, h . 1334. 
Baldo delosUbaldi de Perusa, jurisconsulto, h, 1420. 
Baldelli, Francisco, literato italiano, en el siglo X V I . 
Balderico, historiador eclesiástico, siglo X I I . 
Baldini, erudito italiano, siglo XVÍ. 
Baldinucci F i l . , escritor italiano, siglo X V I I . 
Ballenden, teólogo escoces, -1550. 
Balliani, escritor genoves, 1576-1666. 
Balsamon Teod., canonista siriaco, -1214. 
Balthasar, escritor francés, 1588-1670. 
Baltus Francisco, jesuíta francés, 1667-1745. 
Baluzio Estévan de Tulles, erudito francés, 1630-1718. 
Balzac (de), literato francés, 1594-1655. 
Bambocci, apodo de Pedro de Laar , pintor flamenco. 

1613-1673. 
Bamboccio Antonio de Piperano, escultor, -1368. 
Bandello, obispo milanés , escritor de indecentes nove

las, n . 1480. 
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Bandiera, gramático y traductor italiano , siglo XVIÍl. 
Bandinelli Baccio, escultor florentino. 1487-1559. 
Bandini Angel María, literato italiano 1726-1800. 
Banduri, erudito de Ragusa, -1743. 
Bangio, teólogo sueco, -1696. 
Banier Juan Gustavo , feld-mariscal de Suecia, 1600-

1641. 
Bank, escritor ingles , siglo X V I I . 
Banks José, naturalista, presidente de la Sociedad Real de 

Londres, compañero de Cook en su viaje, 1740-1820. 
Bannier (el abate), mitólogo francés, 1673-1741. 
Baraguay d'Hilliers Luis , guerrero parisiense, 1764-

18fl2. 
Baranzano, barnabita matemático de Vercelli, -1622. 
Baratier, escritor a lemán, 1721-1740. 
Barbadillo, autor dramático español, h. 1630. 
Barbadino, erudito portugués, siglo X V I I L 
Barbarigo, familia de un dux de Venecia. Juan, procu

rador de San Marcos, en 1378, introdúcela artillería; 
^ Marcos, dux, 1485, y Agustín, 1486-1501; Agustín, 

vencedor en Lepanto, -1571 ; Gregorio, obispo de Pa-
dua, erudito. 1625-1697. 

Bárbaro Daniel, veneciano, diplomático y escritor, 
1514-1570. 

Bárbaro Hermolao, erudito italiano, 1455-1493. 
Bárbaro Josafal, viajero veneciano,-1494. Francisco, 

literato y magistrado, 1398 1454. 
Barbaroja Aradin, rey de los Argelinos, 1518. 
Barbaroja, famoso corsario, -1546. 
Barbeau de la Bruyere , geógrafo francés , 1710-1781. 
Barberini, familia florentina , que después entró en la 

nobleza romana. De ella fue Urbano VIH. 
Barbeyrac, médico francés, -1699. 
Barbeyrac de Bezier, jurisconsulto francés , 1674-1726. 
Barbiano (Alberico d e ) , capitán aventurero italiano, 

1409. 
Barbiano (Juan Jacobo de), general, 1565-1626. 
Barbie du Bocage, Juan Dionisio, geógrafo parisiense, 

1760-1825. 
Barbier Antonio Alejo, bibliógrafo francés, -1825. 
Barbier Mariana de Orleans, poetisa trágica, -1745. 
Barbier d'Ancourde Langres, literato, 1641-1694. 
Barbo, familia noble veneciana, de la cual fueron Pe

dro , pontífice en 1464 con el nombre de Pablo 11; 
Mareos, cardenal y embajador, -1490 ; Luis , funda
dor de una congregación , -1440. 

Barbosa Ario, escritor latino , -1540. 
Barbosa, jurisconsulto portugués, -1590. 
Barcker, anticuario ingles, -1760. 
Barclay, filósofo escoces, 1582-1621. 
Barclay, cuáquero escoces, 1648-1690. 
Barclay de Tolly , mariscal ruso, 1755-1818. 
Barcokebas , hebreo, pseudo-mesias, -136. 
Baret, primera mujer que dió la vuelta al mundo en 1766. 

con Bougainville. 
Baretti José, literato de T u r i n , -1789. 
Barlaam, teólogo griego, siglo X I V . 
Barland, escritor holandés. -1542. 
Barleo, helenista holandés, h . 1595. 
Bariow Joel, poeta y diplomático de los Estados-Unidos, 

1755-1811. 
Barnave Antón José de Grenoble, miembro de la Asam

blea nacional, 1761-1793. 
Barnaud, escritor francés, siglo X V I . 
Barneveldt Juan, gran pensionario holandés, 1549-

1617. 
Baroccio Federico, pintor italiano, h . 1612. 
Baronio César, cardenal napolitano, escritor de los Ana

les de la Iglesia, 1558-1607. 
Barozzio, v. Vignola. 
Barral, lexicógrafo francés, 1772. 
Barras, provenzal, revolucionario, 1755-1829. 
Bárreme Franc, aritmético leones, -1703. 
Barrington, jurista ingles, siglos X V I i y X V I U . 
Barros J. (de), historiador portugués, Í496-1571. 
Barrow, geómetra ingles, 1630-1677. 
Barruel, jesuíta, escritor francés, 1741-1820, 
Bartenstein, ministro austríaco , -1690. 
Barí Juan de Dunkerque, marinero francés, 1650-1702. 
Barth Gaspar, crítico alemán, -1658, 

Barthas Guillermo (Salustio de), poeta francés, 1514-
1590. 

Barthelemy Juan Jacobo de Cassis, escritor francés, 1716-
1795. 

Barthésdo Mompeller, médico, 1734-1806. 
Bartoli, anticuario italiano, siglo X V I . 
Bartoli Daniel, jesuíta, escritor í laüano, 1608-1685, 
Bartolocci, escritor napolitano, 1613-1687. 
Bartolomé (fray) della Porta, pintor italiano. 
Bartolomé de los Mártires, teólogo portugués, 1590. 
Battolozzi Francisco, grabador, 1725-1819. 
Bártulo, jurisconsulto de Sassoferrato, 1313-1356. 
*Baruch, profeta menor, h . 620. 
Basilio (San) de Cesárea, padre de la Iglesia , 329 379. 
Basilio Valentino, gran alquimista alemán, n. 1394. 
Basingstoke ó Bassinge, erudito ingles, siglo X I I L 
Baskervílle, fundidor, tipógrafo y grabadoringles, -1775. 
Basnage Jácome, escritor francés, 1653-1723. 
Bassano Jácome de Ponte, pintor italiano, 1510-1592. 
Bassano Francisco, pintor italiano, 1591. 
Basseville Juan Hugo, diplomático francés, asesinado en 

Roma el 13 de enero 1793. 
Bassi Laura María , jurísconsulta boloñesa , 1711-1778. 
Basso, poeta romano, h . 40. 
Bassompierre , mariscal francés, escritor de Memorias, 

1549 1646. 
Basta Jorge, general y escritor, 2607. 
Bastida, escritor francés, 1724-1798. 
Bastíen, librero y editor de París, -1824. 
Bathurst, médico, poeta y teólogo ingles, 1620-1704. 
Battaglini, historiador italiano, -1717. 
Batteux Carlos, preceptista francés, 1713-1780. 
Baudot de Juilly, historiador francés, -1759. 
Baudouin, jurisconsulto francés, 1520-1573. 
Baudrand, geógrafo francés, siglo X V I I . 
Bauhin de Basilea, naturalista, 1560-1624. 
Baumé Antonio de Senlis, químico francés, 1728-1804. 
Bausset Francisco de Pondichery, cardenal y biógrafo, 

1748-1824. 
Baxter/sabio a lemán, 1738 1807. 
Bayardo, Pedro (du Terrail), caballero francés sin miedo 

y sin tacha, 1476-1524. 
Bayen Pedro, químico francés, 1723-1799. 
Bayer, astrónomo alemán, siglo X V I I . 
Bayer, sabio a l emán , -1728. 
Bayle Pedro, cscéptico francés, 1647-1706. 
Beattie Jacobo , poeta escoces, 1735-1803. 
Beauchateau, niño francés, poeta, h . 1645. 
Beauharnais (Eugenio de) , virey de Italia , 1781-1824. 
Beaufort Francisco (duque de) de París , 1616-1669. 
Beaulieu, teólogo francés, -1675. General austríaco, 

1725-1820. 
Beaumanoir, jurisconsulto francés, h . 1300. 
Beaumarchais (barón de), autor francés , 1732-1799. 
Beaumelle (La) , literato francés, 1727-1773. 
Beaumont, novelista moral, francesa , 1711-1780. 
Beaune. matemático francés, n. 1601. 
Beaurain, geógrafo francés , n. 1696. 
Beausobre, teólogo francés, 1659-1738. 
Beausoleil, astrónomo alemán, siglo X V I I . 
Beauvais (monseñor de), predicador y orador francés, 

1731-1790. 
Beauvais, historiador francés, 1698-1773. 
Beauzée Nicolás, académico francés, 1717-1789. 
Beean, sabio del Brabante, -1572. 
Beccadelli, escritor italiano, -1572. 
Beccafumi Domingo (Micherino), pintor de S 1484-

1549. 
Beccari, poeta italiano , siglo X V I . 
Beccaria César , jurista de Milán, 1738-1794. 
Beccaria J. Bautista, físico de Mondoví, 1716-1781. 
Becher Juan Joaquín, químico de Spira, 1628-1685. 
Becket Tomás, arzobispo ingles, 1117-1170. 
Beclard, anatómico francés, 1785-1825. 
Beda, llamado el Venerable , teólogo ingles, 673 -735. 
Bedmar (marqués de), cardenal obispo de Oviedo, con

juración contra Venecia, 1578-1655, 
Bedoyére, general francés, 1787-1815, fusilado. 
Beethoven Luis de Bonn , compositor de música , 1772-

1827, 
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Ba^er, autor a lemán, 1653-1705. 
Be°ün, erudito francés, -1726. 
Beguillet, erudito francés, -1786. 
Behaim, cosmógrafo alemán, 1430-1509. 
Behring1 Vito, viajero danés. Encontró el estrecho de su 

nombre, n . 1782. 
Bekker, teólogo alemán, 1634-1698. 
Belestat, anticuario francés., -1583. 
Bclhomme, escritor francés, 1653-1727. 
Belidor Bern, ingeniero francés, -1761. 
Belin, poeta francés, h . 1672. 
Belin de Ballú, helenista de Par í s , -1815. 
Belisario, general del Bajo Imperio, 565. 
Bell Andrés , inventor de la enseñanza mutua, escoces, 

1753-1832. 
Bellamy, poeta holandés , 1757-1786. 
Bellarmino Roberto, cardenal italiano, escritor eclesiás

tico, n. 1542. 
Bellay , poeta francés, h . 1524. 
Belleforest, historiador francés, h . 1583. 
Belleval, naturalista francés , siglo X V y X V I . 
Bellin, ingeniero y geógrafo francés, 1703-1772. 
Bellincioni, poeta italiano, siglo X V . 
Bellini Vicente, siciliano, compositor de música, 1804-

1835. 
Bellini, familia de pintores venecianos; Jacobo, h . 1430; 

Gentil, 1421-1501; Juan, -1512. 
Belsunee, arzobispo de Marsella, 1671-1755. 
Belzoni Juan Bautista, viajero paduano, 1778-1823. 
Bembo Pedro, cardenal veneciano, historiador y literato, 

4547. 
Benedetti, poeta italiano, siglo X V I I . 
Benedetto Juan Bautista, matemático italiano, h . 1490. 
Bengel, autor alemán, n. 1687. 
Beni, escritor italiano, 1552-1625. 
Beniowscki, aventurero húngaro , 1741-1786. 
Benito (San) , fundador de los Benedictinos, 480-543. 
Benito de Aniano, autor de una regla monástica, -821. 
Benivieni, poeta italiano, siglo X V . 
Benjamín de Tudela, viajero jud ío , h . 1174. 
Benserade, poeta francés, 1612-1691. 
Benson, teólogo ingles, -1762. 
Beníivoglio Guido, cardenal., escritor italiano , 1579-

1644. 
Bentley, crítico ingles , 1661-1743. 
Berardier de Bataut, erudito francés, 1720-1794. 
Berenger, teólogo de Angers, -1088. 
Bergamasco Juan Bautista , pintor miguelangelesco en 

España, -1570. 
Bergasse, publicistalioues, 1650-1632. 
Bergerac (Cirano de), 1720-1655, Votjage dans la lune. 
Bergier, controversista francés, 1718-1790. Dictionnaire 

de théologie. 
Bergier, helenista de Transilvania, siglo X V I I . 
Bergrnann, químico sueco; encontró el ácido carbónico, 

1735-1784. 
Berigard, filósofo francés, 1578-1663. 
Berilie, obispo de Bostra, h . 240. 
Bercker de Spira, químico , h . 1682. 
Berckíey, jurisconsulto ingles, -1667. 
Berckley Jorge, obispo irlandés, 1684-1753. 
Berlinghieri Francisco, poeta italiano, siglo X V . 
Bermudez, poeta español, siglo X V I . 
Bernabé (San), de Chipre, siglo I . 
BernardP. G. de Grenoble , poeta, 1710-1775. 
Bernard Samuel, célebre banquero, -1739. 
Bernardin, teólogo francés, 1649 1714. 
Bernardo de Mentone , fundador de! hospicio del monte 

San Bernardo, 923-1008. 
Bernardo (San), abad de Clara val , 1091-1153. 
Bernardo, trovador, siglos X V y X V I . 
Bernardo de Padua, alquimista, h . 1408. 
Bernardo, astrónomo ingles, 1638-1684. 
Bernia ó Berni, poeta toscano, -1536. 
Bernier, viajero francés, 1779-1803. 
Bernini Lorenzo, artista napolitano, 1598-1680. 
Bernis (cardenal de), poeta francés , 1715-1794. 
Bernoulli Jacobo, matemático de Basilea, 1654-1705. 
Bernoulli Jasm,ídera, 1667-2748. 
Beroaldo , escritor de Bolonia, 1453-1505. 

*Beroso, astrónomo é historiador caldeo, h. 284. 
Berplas, escritor francés, 1734-1783. 
Berquin Arnaldo de Burdeos, 1749-1791. i ' a m í des 

enfants. 
: Beruyer, escritor francés, 1681-1758. 

Bersmann, sabio alemán, -16-11. 
| Bertaud Juan, poeta francés, 1594 1611. 
í Berthauld, autor francés, -1681. 
I Bertheau, teólogo francés, 1660-1732. 
| Berthet, autor francés, -1692. 
i Berthier, físico francés,, 1783. 

Berthier Alejandro , guerrero de Napoleón, 1753-1815. 
Berthier, erudito y ascético francés, 1704-1782. 
Berthollet Claudio, químico saboyano, 1748-1822. 
Bertholon, físico francés, -1799. 
Berti Alejandro, escritor italiano, n . 1686. 
Berti, teólogo de Luca, 1766. 
Bertin Antonio, poeta francés, 1752-1790. 
Bertinazzi Carlino, actor italiano, 1713-1783. 
Bertram, orientalista ginebrino, 1594. 
Bertrandi, cirujano turines, 1775. 
Berulle, francés fundador del Oratorio, 1575-1629. 
Bervic, grabador francés, 1751-1822. 
Berzelio Jacobo, químico sueco, 1775-1848. 
Berwick (duque de), mariscal francés, 1671-1734. 
Besiers, historiador francés, -1783. 
Besly, anticuario francés, 1572-1644. 
Besoigne, historiador francés, 1686 1763. 
Bessarione, cardenal obispo de Nicea, 1395-1472. 
Bessieres, mariscal francés y duque de Istria, 1766-

1813. 
Betta, jurisconsulto italiano., 1526-1599. 
Bettinelli Javier, literato mantuano, 1718-1808. 
Beza Teodoro (de), teólogo francés, calvinista, 1519-

1105. 
Bezout Esté van, de Nemours, matemático francés, 1730-

1783. 
Bianchini Francisco, sabio italiano, 1662-1729. 
*Bias de Priene en Jonia, h . 570, uno de los siete 

sabios. 
Bibliander (Buchman), teólogo suizo, n. 1504. 
Bichat María Francisco Javier, médico francés, 1771-

1802. 
Bidloo Godofredo, del Haya, anatómico, 1649-1713. 
Biel Gabriel, último escolástico, h . 1495. 
Biévre (mariscal, marqués de) poeta francés, 1747, 

1789. 
Billaut, maese Adam de Nevers, -1662. 
Biohersthal, sabio sueco, 1731-1779. 
Blondo Flavio, historiador italiano, 1393-1463. 
*BionJ, bucólico griego de Esrairna, h . 188. 
*Bion, filósofo griego de Boristenes, h . 276. 
Birago, milanés, canciller de Francia y cardenal, 1507-

1582. 
Biscioni Antonio, erudito toscano, -1756. 
*Biíon, matemático griego, h . 355. 
Blacas de Aulps, trovador, siglo X I I I . 
Blackmore, escritor ingles, -1729. 
Blackstone Guillermo, publicista ingles, 1723-1780. 
Blaew Gui l l . , de Amsterdam , geógrafo-tipógrafo, 1571 

-1638. 
Blair Hugo, sabio escoces, 1718-1800. 
Blake Roberto, almirante ingles, 1599-1657. 
Blandrata Jorge, hereje piamontes, siglo X V I . 
Blelterie (de la), escritor francés, 1696-1772. 
Blondel, teólogo francés, 1591-1695. 
Blondel, matemático y arquitecto francés , 1705-1774. 
Blosius ó de Blois, ascético benedictino, 1506-1563. 
Blount, autor inglés, 1619-1678. Censura auctorum. 
Biucher de Wahlstatt, feid-mariscal prusiano, 1742-

1819 
Boccaccio Juan , novelista toscano, 1313-1375. 
Boccage (da), poetisa francesa, 1703-1802. 
Boccalini (Trajano), poeta y satírico italiano, 1556-

1613. 
BochardS. de R ú a n , teólogo, 1599-1667. 
Bochard, erudito francés, 1730-1793. 
Bochard Samuel, arqueólogo y geógrafo, 1599-1667. 
Bodin Juan, autor francés, 1530-1596. 
Bodley Tomás, ingles, 1544-1612. Legó á la universidad 
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de Oxford su biblioteca llamada Bodleyana. 
Bodoni Juan Bautista, tipógrafo de Saluzzo, 1740-1813. 
Boecio, autor latino, -525. 
Boecler, historiógrafo sueco, n . 1611. 
Boehme, iluminado, 1575-1624. 
Boétie Estévan (de la), autor francés, 1531-1563. 
Boheraave Hermann, médico holandés, 1678-1738. 
Bojardo Mateo María, poeta italiano, 1434-1494. 
Boileau, traductor francés, siglo X V I . 
Boileau C , autor parisién, 1631-1669. 
Boileau Jacobo, teólogo parisién, 1635-1716. 
Boileau Nicolás Despréaux, poeta satírico, 1636-1711. 
Boindin, poeta dramático francés, 1676-1751. 
Bois Morand (Chéron de), poeta satírico francés , 1680-

1740. 
Bois-Robert, autor francés, 1592-1662. 
Boissard, arqueólogo francés, 1528-1602. 
Boissy (Luis de), poeta francés, 1694-1762. 
Boissy, autor francés, 1730 1787. 
Boiste, lexicógrafo , escritor francés, 1765-1824. 
Boivin, autor francés, 1649-1724. 
Bokhari. doctor árabe, -870. 
Boldetti Marco Antonio, erudito romano, -1750. 
Bolingbroke (Lord), autor ingles, 1672-1751: 
Bolívar Simón, de Caracas, creador y dictador de las re

públicas americanas, 1775 1830. 
Bollando Juan, autor flamenco, 1596-1665. Acta sanc-

torum. 
Bolonia (Juan de), escultor, siglo X V I . 
Bolsee, autor francés^ siglo X V I . 
Bon Saint-Hilaire, autor francés, 1678-1761. 
Bona (cardenal), escritor sagrado, piamontes, 1609-

1674. 
Bonamici Lázaro, autor italiano, 1552. 
Bonamici Castruccio, historiador italiano, 1710-1761. 
Bonarelli, poeta italiano, -1659. 
Bonanno, arquitecto de la torre de Pisa, -1174. 
Bondi Clemente, poeta, 1821. 
Bondt, jurisconsulto holandés, 1732-1792. 
Bonfadio Jacobo, autor italiano, 1550. 
Bonfinio Antonio de Ascoli, siglo X V . Historia húngara. 
Bonfrerius, autor francés, 1573-1643. 
Bongars, idem, 1546-1612. 
Bonifacio (San), arzobispo de Mag-uncia, -754. 
Bonifacio, sabio veneciano, poeta y jurisconsulto, 1547 

-1635. 
Bonnet Carlos, naturalista ginebrino, 1720-1789. 
Bontemps (madama), autora francesa, 1718-1768. 
Borbon, casa real, quieren hacerla descender de un pre

fecto romano de las Galias. De Jacobo I conde de la 
Marca , y de Juana de Chátillon Saint Pol, casados 
en 1335, salieron las diversas casas de Vendóme, 
Montpensier, Soissons , Conde, Conti, Francia, Es
paña, Nápoles, Parma^ Orleans. Carlos condestable de 
Borbon, 1489-1527 en el asalto de Roma. 

Borda Juan Carlos, de Dax, físico, 1733-1799. 
Borda Siró, médico de Pavía, 1761-1824. 
Borde (de la), artista y autor francés, 1734-7194. 
Bordeu Tomás (de), médico francés, 1722-1776. 
Borelli Juan Alfonso, matemático y físico napolitano, 

1608-1679. 
Borghese, familia oriunda de Siena, después por Pau

lo V elevada al principado. 
Borghini Vicente, autor italiano, 1515-1580. 
Borgno Beltran (del), trovador, siglo X I I . 
Borja, familia española, de la que fueron Alejandro V I , 

César duque de Valentinois, 1507, Lucrecia duquesa 
de Urbino, San Francisco, 1510-1572. 

Born, sabio a l emán , 1742-1791. 
Bornei l , trovador francés, siglo XIf . 
Borromeo (San Carlos), cardenal arzobispo de Milán, 

1538-1584. 
Borromeo Federico, idem', 15p4-1631. 
Bos Lamberto, helenista holandés, 1670-1717. 
Boscan Almogaver J., poeta español , 1500-1543. 
Boscovich, matemático de Ragusa, 1711-1787. 
Bosio, anticuario italiano, siglos X V I y X V I I . 
Bosquet, obispo de Mompeller, autor francés, 1605-

1676. 
Bossi José, pintor milanes, 1777-1815. 

Bossi Luis, milanes, muy erudito, 1758-1835. 
Bossu, crítico francés, 1631-1681. 
Bossuet Jacoho Benigno de Dijon, teólogo y orador 

francés, 1627-1704. 
Bottero Juan, estadista piamontes, 1540-1617. 
Botta Carlos, historiador italiano, 1766-1837. 
Bottari Juan Cayetano, erudito italiano, 1689-1775. 
Bouchaud, autor francés, 1719i4804. 
Bouche, idem, 1598-1671. 
Boucher, prior de la Sorbona, 1548-1644. 
Boucher, docto jesuíta, 1665. 
Boucher Francisco, pintor parisién, 1604-1770. 
Boucheron Carlos, docto latinista piamontes, -1838. 
Bouchet, poeta francés, siglo X V I . 
Boucicaut, mariscal de Francia, -1367. Su hijo conde de 

Beaufort, mariscal, 1421. 
Boudon, misionero francés, 1624-1702. 
Boudot, tipógrafo, lexicógrafo francés, -1706. 
Boufílers L . Fr. (duque de), mariscal de Francia, 1664-

1711. 
Bougainville L . Ant. (de), navegante francés, 1729-

1811. 
Bougeant Guillermo Jacinto, autor francés, 1690-1743. 
Bouguer, geómetra francés, 1698-1758. 
Bouhours, autor parisiense , 1620-1702. 
Bouillard, escritor francés, benedictino, 1669-1726. 
Bouillaud, matemático francés, s i g loXVII . 
Boulainvilliers (H. de), autor francés, 1658-1722. 
Boulanger Nciolás Antonio, filósofo parisiense, 1722-

1759. 
Boulard Antonio, literato, traductor y bibliófilo pari

sién ,-1825. 
Boulay, historiógrafo francés, -1678. 
Bouillíer, teólogo francés, 1699-1759. 
Bouquet, autor francés, 1685 1754. 
Bourbon, poeta francés, n . 1503. 
Bourdaloue Luis de Bourges, predicador francés, 1632-

1704. 
Bourdelin, erudito francés, siglos X V I I y X V I I I . 
Bourdelot, crítico francés, -1638. 
Bourdigni, autor francés, siglo X V I . 
Bourette, poetisa francesa, 1714-1784. 
Bourgelat Claudio, francés, fundador délas escuelas de 

veterinaria, -1779. 
Bourget, autor francés, 1724-1776. 
Bourgoing, autor francés, 1748-1811. 
Bouvier (le), cronista francés, -1386. 
Boverio Zacarías, autor italiano, 1568-1638. 
Bowdoin, filósofo americano, 1727-1790. 
Boxhorn, profesor holandés, 1612-1653. 
Boyd , poeta escoces, 1562-1601. 
Boyer Abel de Castres, gramático, 1664-1729. 
Boyer, autor dramático, 1618-1698. 
Boyer Alejo, cirujano, 1757-1833. 
Boyle Roberto, químico ingles, 1626-1691. 
Boze(Claudio Grosde) de Lion , arqueólogo, 1680-1753. 
Bracciolini de Api Francisco, poeta italiano, 1566-1645. 
Bradley Juan, astrónomo ingles, 1692-1762. 
Brahe (Tycho) astrónomo dinamarqués, 1546-1601. 
Bramante Lazzari, arquitecto italiano , 1444-1514. Pa

rece que con este nombre se confunden diversos artis
tas lombardos y toscanos. 

Brancas de Villeneuve, geógrafo, -1758. 
Brandolini Aurelio, autor italiano, -1490. 
Brandt, jurisconsulto de Alsacia, 1454-1520. 
Brandt, teólogo holandés, 1626-1685. 
Brandt, autor flamenco, 1660-1708. 
Brantome Pedro (de) historiador francés, 1527-1614. 
*Brasidas, general lacedemonio, h . 424. 
Breguet Abraham Luís, relojero, 1747-1823. 
*Brenno, gefe de los Galos, h . 340, ó mejor dicho, nom

bre general de sus gefes. 
Brentzen, teólogo luterano a l e m á n , siglo XVlí . 
Brequigny, erudito francés, 1716-1795. 
Bretonneau, gramático francés, -1656. 
Breugel Pedro, pintor, 1565-1642. 
Brice de París , autor, 1651-1767. 
Bridaine Jacobo, predicador francés, 1701-1767. 
Briganti , médico italiano, siglo X V I . 
Brindley Juan, mecánico ingles, 1716-1772. 
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Brinvilliers María (marquesa de), envenenadora, -1676, 
Brisson Bernabé, jurisconsulto, -1591. 
Brissot de Chartres, revolucionario, 1754-1793. 
Brissot, médico francés, 1478-1522. 
Brito Guillermo, poeta portugués, siglo X I . 
Brito, historiador portugués, 1569-1617. 
Brocchi Juan Bautista, naturalista, de Bassano, 1752-

1821. 
Brodeau, crítico francés, siglo X V I . 
Broglie, familia ilustre de Francia, de origen piamontes, 

que dio á aquella nación muchos generales y maris
cales en los siglos X V I I y X V I I I , 

Bronzino , pintor y poeta italiano, 1501-1570. 
Brosses (Carlos de), escritor francés, 1709-1777. 
Brotier Carlos Andrés, docto francés y traductor de Aris

tófanes, siglo X V I I I . 
Broukhusius, sabio holandés, 1649-1717. 
Brousson, teólogo francés, 1647-169S. 
Broussonnet P., naturalista francés, 1761-1807. 
Brown J., médico escoces, 1736-1787. 
Bruce J., viajero escoces, 1730-1794. 
Brucker J. J., docto alemán, -1770. 
Brucioli, traductor italiano, siglo X V . 
Brueys (D. de), poeta cómico francés , 1340-1723. 
Bruguieres, erudito francés, 1750-1799. 
Brulefer, escritor francés, siglo X V . 
Brumoy P., traductor del teatro griego, 1688-1742. 
Brunck , helenista a l e m á n , 1729-1803. 
Brunelleschi, arquitecto florentino, 1377-1444. 
Bruno Jordano, filósofo napolitano, quemado en 1600. 
Bruno (San) de Colonia, fundador de la Orden de los 

Cartujos, 1030-1101. 
Brusantiní, autor italiano, -1670. 
Brusoni, idem, n . 1610. 
Brute, cronólogo francés, 1699-1762. 
*Bruto Lucio Junio, que expulsó á los Tarquínos, 509. 
*Bruto Marco Junio , general romano de la república y 

matador de César, hácia el 43. 
Bruto, historiador, 1515-1593. 
Bruyere (F. de la), literato francés, 1644-1696. 
Bruys, historiador francés, n . 1708. 
Bruzen de la Martiniere, lexicógrafo, 1749. 
Buache Fel., geógrafo, 1700-1773. 
Buat, escritor francés, 1732-1787. 
Buchanan Jorge, poeta é historiador escoces, 1506-1582. 
Buckingham (Jorge, duque de), favorito de Jacobo I y 

de Carlos I , -1628. 
Buddeo-, filósofo a lemán , 1667-1729. 
Budé Guillermo, erudito parisiense, 1467-1540. 
Buenaventura (San), autor toscano, 1221-1274. 
Buenaventura de Padua, autor italiano, siglo X V . 
Buffier Claudio, erudito francés, 1661-1737. 
Buffon, naturalista francés, 1707-1788. 
Bullet, teólogo francés, 1699-1775. 
Bulliard Pedro, naturalista francés, 1742-1793. 
Bullinger, reformador suizo, 1504-1575. 
Bunyan, autor ingles, 1628-1688. 
Buonaccori Felipe, historiador italiano, -1496. 
Buonarotti Miguel Angel, pintor, escultor y arquitecto, 

1474-1564. 
Buonarotti el Joven, literato italiano, 1564-1646. 
Buonincontro, astrónomo é historiador italiano, n. 1411. 
Buonmattei Benito, gramático italiano , -1647. 
*Bupalo, escultor griego, siglo V I . 
Burchiello, poeta italiano, -1448. 
Burette Pedro, erudito parisiense, 1665-1747. 
Bürger (Godofrcdo Augusto), poeta alemán, 1748-1794. 
Búridan Juan, de Bethune, filósofo, siglo X I V . 
Burigny (Levesque de), historiador francés, 1692-1785. 
Burke Edmundo, historiador irlandés, 1730 1797. 
Burlamaqui, publicista ginebrino, 1694-1748. 
Burmann Pedro, crítico holandés, 1668-1741. 
Burnet Tomás, escritor ingles, 1643-1715. 
Burns Roberto, poeta escoces, 1759-1796. 
Busbecq (Augier-Ghislen de), viajero holandés, 1522-

1592. 
Busch, erudito de Luneburgo, 1728-1800. 
Buschetto, construyó la catedral de Pisa, -1022. 
Busching Antonio Federico, geógrafo a l e m á n , 1724-

1793 6 5 
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Busenbaum, escritor a lemán, 1600-1678. 
Bussieres, autor francés, 1607-1678. 
Bussy-Rabutin (R. de), escritor francés, 1618-1693. 
Buller Samuel, poeta ingles, 1612-1680. 
Buttner Cristian Guillermo, naturalista alemán, 1616-

1701. 
Buxtorf Juan, lexicógrafo hebraizante suizo, 1564-1629. 
Binoeo Antonio, anticuario holandés, 1654-1698. 
Byng Juan, almirante ingles, 1663-1733. 
Byron (Lord), poeta ingles, 1787-1824. 
Bzowio Abraham, erudito polaco, 1567-1737. 

Cabanis Pedro Jorge, médico materialista francés, 1757-
1808. 

Cabasilas, escritor griego, siglo X I V , 
Chbassut, escritor francés, 1604-1685. 
Cabestan ó Cabestaing, trovador, siglo X I I I . 
Cabot Juan y su hijo Sebastian, navegantes venecianos, 

descubridores de la America Septentrional, siglo X V . 
Cabral Pedro Alvarez, navegante portugués del siglo X V . 
Cabrera J. Tomás, historiador español, -1655. 
*Cabrias, general ateniense, h . 392. 
Cacciaguerra Bonsignore, ascético , compañero de San 

Felipe Neri, siglo X V I . 
Cadamosto Luis, navegante veneciano, 1432-1470. 
Cadmo de Mileto, primer prosista, siglo V I . 
Cadoudal. Jorge, conspirador bretón, 1769-1804. 
Cafí'aro Andrés, cronista italiano, n. 1080. 
Cagliostro (el conde de), aventurero italiano, 1743-1795. 
Cagnola Luis, arquitecto milanes, 1762-1833. 
Cahussac (L. de) de Montauban, literato, -1759. 
Caillau, tipógrafo y escritor francés. 1731 1798. 
Caille, (N. de la), astrónomo francés, 1713-1762. 
Calabrio. V . Quinto. 
Calamy, teólogo ingles, 1600 1666. 
*Calano, filósofo indio h . el 325. 
Calas Juan, comerciante francés, 1698-1762. 
Calasanz (San) José, religioso español, 1600. 
Calasio, erudito italiano , n. 1550. Concordancia bíblica. 
Calcagnini Celio y Alfonso, críticos italianos, siglo X V I . 
Calcidio, filósofo platónico, siglo 111. 
Calco Tristan, cronista milanes, siglo X V . 
Calcóndilas Demetrio, erudito griego, 1424-1511. 
Calcóndilas Leonico, historiador ateniense, h. el 1499. 

Historia de los Turcos. 
Calderón de la Barca, poeta español, 1600-1677. 
Calendario Felipe, arquitecto y estatuario veneciano, 

siglo X I V . 
Calepino Ambrosio^ de Bérgamo, lexicógrafo, 1435-

1511. 
*Calicrates, arquitecto griego, h . 444. 
*Calicrátida8, general lacedemonio , h . 406. 
Calignon Ambrosio, historiador francés, 1550-1606. 
*Calímaco, poeta griego, h. 250. 
*Calímaco el Jóven, poeta, h . 145. 
*Calípedes, actor griego, h . 420. 
Calípedes, de Cizica, astrónomo, h . 330. 
Calistenes, filósofo griego, h . 327. 
Calixto , historiador griego, h . 1326. 
Calixto, teólogo alemán, 1586-1656. 
Calmet (don) Agustín, erudito francés, 1672-1757. 
Calmo Andrés, autor italiano, siglo X V I . 
Calonne , inspector de la Hacienda de Francia, 1734-

1802. 
Calprenede (G. de la), poeta francés, 1667. 
Calprenede, novelista francés, -1661. 
Calvino Juan de Noyon, reformador, 1509-1564. 
Calvisio, cronólogo alemán, 1556-1617. 
Callot, Jacobo de Nancy, grabador y pintor, 1593-1635. 
Cambacéres, principe del Imperio, 1753-1820. 
Camerario, erudito alemán , siglo X V i . 
Camden , Guillermo de Londres, a rqueólogo , 1551-

1625. 
*Camilo (Marco Fuño) , dictador romano, h . 365. 
Camoens Luis, poeta por tugués , 1517-1579. 
Campan (Madama), literata y profesora francesa, 1752-

1822. 
Campanella Tomá?, filósofo napolitano, 1568-1639. 
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Campano, matemático de Novara, siglo Xlí . 
Campano Juan Antonio, escritor italiano, siglo X V I . 
Campiglia, idem, siglo X V I . 
Campistron Juan Gualberto de Tolosa, 1656-1723. 
Camus J. P., escritor parisiense, 1582-1652. 
Camus, escritores franceses, siglos X V I , X V I I y X V I I I . 
Camusat, escritor francés, 1695-1732. 
Cándido Mateo, historiador siciliano, h. 1440. 
Canisio de Nimega,-1597. Summa doctrinm chrisdance. 
Canitz, poeta prusiano, -1699. 
Canning Jorge, ministro ingles, 1771-1827. 
Cano Melchor, teólogo español, 1523-1560. 
Canova Ant. , escultor italiano, 1747-1822. 
Cantacuzeno Juan, historiador griego, h.1360. 
Cantemir Antioco, fundador de la poesía clásica rusa, 

-1744. 
Cantemir Demetrio, príncipe de Moldavia refugiado en 

Rusia, 1673-1723. Historia del Imperio Otomano. 
Canter, crítico holandés, 1542-1575. 
*Cantropes, filósofo griego, siglo I V . 
Capaccio Julio César, erudito italiano, -1631. 
Capece Escipion, poeta latino, siglo X V I . 
Capella Marciano , escritor latino, siglo V I . 
Capilupi Lel io, escritor italiano, siglo X V I . 
Capistrano (San Juan d e ) , del Abruzzo, misionero, 

-1456. 
Capitolino Julio, biógrafo latino, h . 325. 
Caporali, poeta italiano, 1531-1601. 
Capodivacca Gerónimo, médico paduano, -1589. 
Cappel, hebraizante francés, siglo X V . 
Capriata Pedro Juan , historiador genoves, siglo X V I I . 
Capua (Andrés de), jurisconsulto italiano, siglo X1IL 
Caracci Luis, Agustiny Aniba l , pintores boloñeses, si

glo X V I I . 
Caraccioli, muchos escritores italianos desde el sigloXV 

al X V I I I . 
Caramuel de Lobkowitch, casuista español, 1606-1682. 
Carasa, ilustre familia napolitana de la cual han salido 

Paulo V I , doce cardenales, dos patriarcas y veinte y 
seis obispos. 

Caravaggio (Polidoro de), pintor italiano, 1495-1543; 
y Miguel Angel, 1509-1569. 

Carbonel, trovador francés, siglo X I I I . 
Cardano Gerónimo, médico y astrólogo italiano , 1501-

1576. 
*Cares, general ateniense, h . 367. 
*Carilao de Locri, poeta trágico, h . 326. 
Garitón de Afrodisia, novelista griego, siglo V . 
Carleton, político ingles, 1573-1631. 
Carli Juan Reinaldo de Capodistria, anticuario y eco

nomista, 1720-1795. • 
Carlier , escritor francés , 1725-1787. 
Carmañola (Fr. Bosone, conde de), general aventurero, 

-1432. 
*Carmí de Marsella, médico empírico, h . 20. 
*Carijeades de Cirene, h. 320. 
Carnot Lázaro , miembro de la Convención , borgoñon, 

1753-1824. 
Caro Anibal , literato italiano, 1507-1566. 
Carondas, legislador dé la Magna Grecia, h. 650. 
Carpani José, poeta dramático italiano, 1752-1825. 
Carpentier Pedro, docto benedictino francés, 1697-1767. 
Carranza Bartolomé, autor español, arzobispo de Toledo, 

1503-1576. 
Carrera Francisco, escritor siciliano, 1571-1647. 
Carrón, piadoso y sabio eclesiástico francés, 1760-1820. 
Cartari, filósofo y médico italiano, -1593. 
Carteret Felipe, navegante ingles , h . 1766. 
Cartesio, V . Descartes. 
Cartheuser, docto alemán, 1704-1777. 
Cartier J. , navegante francés, h. 1535. 
Cartouche, ladrón parisiense, 1693-1721. 
Car twright , escritores ingleses , siglos XVÍ , X V I I 

y X V I I I . 
Carvajal, cardenal español, 1469. 
Carvalho, escritor portugués, 1650-1715. 
Carve, escritor irlandés, -1664. 
Carver, escritor americano, 1732-1780. 
Casa (monseñor Juan de l a ) , escritor italiano, -1656. 
Casandra Fidel , erudita veneciana, 1465-1567. 

Casanova Marco Antonio , poeta latino, -1527. 
Casanova Juan Jacobo, aventurero veneciano, 1725-

1803. 
Casas (Bartolomé de las), misionero español, 1474-1560. 
Casati, matemático italiano, 1617-1707. 
Casaubon Isaac, erudito ginebrino, -1559-1614. 
Casiano, escritor de la Iglesia Latina, h . 434. 
Casiodoro Aurelio, escritor latino, 470-562. 
Cassini Juan Domingo de Niza, astrónomo, 1625-1712. 
Cassini Jacobo, su hijo, de Par í s , 1677-1756. 
Cassini Domingo, -1836. 
Castaldi, poeta italiano, 1480-1536. 
Castalion, erudito francés, 1515-1563. 
Castellosa (doña) , poetisa provenzal, siglo X I I I . 
Castelreagh Roberto, marques de Londonderry, diplo

mático ingles, 1769-1823. 
Castelvetro Luis, crítico italiano, 1505-1571. 
Casli Juan Bautista, poeta italiano, 1768-1803. 
Castiglione Baltasar, escritor italiano, 1478-1529. 
Castilhon J., de Tolosa, literato francés, 1719-1799. 
Castro (Inés de), -1335. 
Castro (Juan de), médico portugués, 1563-1637. 
Castruccio Castracani, señor de Lucca, 1281-1330. 
Catalina de Sena (Santa), ascética, 1347-1380. 
Catalina de Médicis, 1519-1589. 
Calerino, teólogo italiano, 1487-1553. 
Cathelineau Jacobo, gefe de los Vendeanos, 1759-1793. 
*Catilina, conspirador romano, -63. 
Catinat, Nicolás, general francés, 1637-1712. 
Catón , poeta romano, h . 150. 
*Caton (Marco Porcio), el Censor, 232-147. 
*Caton (C. P.) de ütica, 93-44. 
Catrou (el padre), escritor francés, 1659-1737. 
Cattáneo, filósofo i taliano,-1529; apellido muy común 

en Italia y que muchos han hecho célebre. 
*CátuloC. V . de Verona, poeta latino, 86-46. 
Caus (Salomón de), primer inventor de las máquinas de 

vapor, 1580-1630. 
Caussin, docto francés, 1583-1651. 
Caux de Montrebert, literato y poeta dramático, 1683-

1733. 
Cavalca fray Domingo, escritor clásico italiano, si

glo X l V . 
Cavalcanti Guido, poeta italiano, h . 1300. 
Cavalcanti Bartolomé, escritor florentino, 1503-1562. 
Cavalier J., gefe dé los Camisardos (sectarios), 1669-

1740. 
Cavaheri Buenaventura, milanés inventor de los infini

tesimales, 1598-1647. 
Cave Guillermo, escritor eclesiástico ingles, 1637-1713. 
Cavendish J., físico ingles, 1733-1810. 
Cayetano de Tiene (San) , italiano, 1480; fundador de 

los Teatinos. 
Caylus (Carlos de), arqueólogo parisiense , 1692-1765. 
Cayo , jurisconsulto, h. 161. 
Cázales, orador de la Asamblea constituyente, 1752-

1805. 
Cazali, anticuario romano, 1746-1767. 
Cazotte F. de Dijon, poeta, 1720-1792. 
Ceba Ansaldo , escritor italiano, 1565-1723. 
Cebes de Tebas, filósofo, h . 395. 
Cecchi Juan María, poeta latino, siglo X V I . 
Ceceo Stabili de Ascoli, astrólogo 1257-1327. 
*Cecilio, poeta cómico latino, h . 239. 
*Cefisidoro, poeta ateniense, h . 433. 
*Cefisidoro, escultor griego, h . 360. 
Celio, orador romano, h . 70. 
Celio Aureliano, médico africano, siglo V . 
Celso Aurelio, médico, h . 36. 
Celtes Pretuci Conrado, de Wursburgo, poeta italiano, 

1459-1508. 
Cellamare (Antonio de), italiano, ministro de España 

en la corte de Francia, 1657-1733. 
Cellario (Borreus), erudito alemán, 1499-1564. 
Cellario Cristóval, docto a lemán , 1638-1707. Geografía 

antigua. 
Cellini Benvenuto, artista italiano, 1500-1570. 
Censorino, gramático y filósofo latino, h . 238. 
Ceruti J . , jesuíta de Turin , amigo de Mirabeau. 1738-

1792. 
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Cervantes Saavedra Miguel , escritor español, 1547-

1616. ; 
Cesalpino Andrés, médico de Arezzo, -1603, descubrió 

la circulación de la sangre. 
*César, dictado romano, 100-43. 
Cesáreo (San), obispo de Arlés, h . 542. 
Cesari Antonio, del Oratorio , escritor italiano, -1828. 
Cesarotti Melchor, literato y poeta italiano, 1730-1808. 
Cesio Basso, poeta latino , -79. 
Cessart Luis, ingeniero francés, 1715-1806. 
Ceva Tomás , escritor italiano , siglos XY11 y X V U I . 
Ciampini, erudito italiano, 1663-1698. 
"Cicerón (Marco Tullo), cónsul, orador romano, 116-43. 
Cicognara Leopoldo de Ferrara, historiador acerca de 

la escultura, 1767-1834. 
Cid (Rodrigo de Vivar, El) de Burgos, 1040-1099. 
Cienfuegos, botánico español, siglo X V I . 
Cimabue, florentino, restaurador de la pintura, 1240-

1310. 
Cimarosa Domingo, compositor napolitano, 1754-1801. 
*Cimon, general ateniense, h . 460. 
*Cineas, filósofo griego, h . 338. 
Ciño de Pistoya, jurisconsulto italiano, 1270-1337. 
Cinonio, gramático italiano, siglo XVÍ. 
Cinq-Mars, favorito de Luis X I I I , 1620-1642. 
Cipriano (San), padre de la Iglesia, -258. 
Cipriano de Mcscow, historiador, h. 1388. 
Cirilo (San) padre de la Iglesia, -444. 
Cirilo Lucas , patriarca de Constantinopla , 1572-1638. 
Cirilo, botánico y médico italiano, 1671-1734. 
Cirino, autor siciliano, 1618-1650. 
Clairaut, A i . Cl. geómetra parisiense, 1713 1765. 
Clairon Clara, trágica francesa, 1723-1803. 
Clancy, autor irlandés, siglo X V I I L 
Clápperton Hugo, viajero ingles, 1788-1827. 
Clarendon, autor ingles, -1674. 
Clario, teólogo italiano, 1495-1555. 
Clarke Samuel, teólogo italiano, 1675-1729. 
Clarke Eduardo, viajero ingles, 1768 1823. 
Claudiano Mamerto, de Viena, h . 474. 
Claudiano Claudio, poeta latino, siglo A7. 
Clavio Carlos de Bamberg, matemático, h . 1612. 
Clayton, médico botánico americano , 1693-1773. 
*Cleaulo, filósofo griego estóico, h. 240. 
Ciernan gis (N. de) autor, h . 1440, 
Clement, asesino de Enrique 111 de Francia. 
Clement, benedictino francés, 1714-1793. 
Clement, Jacobo M . de Dijon, autor, 1742-1812. 
Clemente de Alejandría (San), doctor de la Iglesia Grie

ga, -217. 
Clemente, autor ginebrino, 1707-1767. 
*Cleobulo de Lindo, uno de los siete sabios, h . 550. 
*Cleobulino de Lindo, poeta, h . 497. 
*Cleofanto de Corinto, pintor, h . 840. , 
*Cleon, general atenieniense, siglo V . 
*Cleóstrato. astrónomo griego, h. 495. 
Clerc-Véase Leclerc. 
Cleveland, poeta ingles, 1613-1659. 
Clifford, navegante ingles, 1558-1605. 
Clímaco (San Juan) doctor místico, 525-605. 
Clisson, condestable de Francia, -1407. 
Clitomaco, filósofo cartaginés, h . 208. 
Clive (Lord) general ingles, 1725-1774. 
Clopinel, V . Meung. 
Cluvier, geógrafo alemán, 1580-1623. -
Cobbett Guillermo, demagogo ingles , 1766-1835. 
Cobentzel, diplomático alemán, 1712-1770. 
Cocceyo, jurisconsulto romano, siglo I . 
Cocceyo Juan, teólogo de Breraen. 1603-1669. 
Cocchi Antonio, médico de Benevento, 1695-1758. 
Cocleyo, escritor a lemán, 1479-1552. 
Coeles, médico y astrólogo italiano, 1467-1504. 
Coco Vicente, publicista napolitano, 1773-1824, 
Cochet de Sainl-Valier, jurisconsulto francés, 1738. 
Cochin Enrique, jurisconsulto francés, 1687-1747. 
Cochrane Alejandro, almirante ingles, tío del que com

batió en favor de la Grecia, 1748-1822. 
Coeffeteau, autor francés, -1623. 
Coello Alonso, pintor portugués, -1590. 
Coeur Jacobo, banquero francés, -1461, 

TOMO Vil . 

Coitier, anatómico holandés , n. 1534. 
Coke, publicista ingles, 1549-1634. 
Colbert Juan B. de Reims, ministro francés, 1619-1683. 
Coleridge Samuel, lírico ingles, 1772-1834. 
Colet J . , autor ingles, 1466-1529. 
Coligny (Juan de) almirante francés, 1517-1570. 
Colombiano (San), misionero irlandés, siglo V i . 
Colombiere , ascético francés, 1641-1682. 
Colon Cristóval, genoves, 1441-1506. 
Colonia (Domingo de) jesuíta francés, 1660-1741. 
Colonna, familia antigua italiana, á la cual pertenecie

ron el papa Martin V , muchos generales, entre ellos 
Próspero, famoso en la expedición de Carlos V I I I , y 
Marco Antonio, vencedor en Lepanto. 

Colonna Egidio, llamado el doctor fundadísimo, 1247-
1316. 

Colonna Victoria, poetisa, -1541. 
Colonna Fabio, erudito botánico napolitano, 1567-1650. 
Columela, L , M. agrónomo latino , natural de Cádiz, 

siglo 1. 
Coluto, poeta griego, siglo V . 
Collenueio Pandulfo, escritor italiano del siglo X V . 
Colletta Pedro, guerrero é historiador napolitano, 1775-

1831. 
Collings, teólogo ingles, 1623-1690. 
Collins Ant . Alosólo ingles, 1676-1729. 
Collins Juan, poeta ingles, 1720-1756. 
Collio, teólogo italiano, siglo X V I . De animabus paga-

norum. 
Collot Felipe , médico famoso por la operación de la pie

dra, 1593-1656. 
Combefis Francisco, helenista y crítico sagrado. 1605-

1679. 
Comber, teólogo ingles. 1645-1699. 
Combes, jurisconsulto francés, 1758-1820. 
Comines (Felipe de), historiador francés, 1446-1509. 
Commandino, matemático italiano, 1509. 
Commendon, cardenal y escritor veneciano, 1524-1584. 
Commodiano, poeta latino, siglo V I . 
Comneno, familia imperial de Constantinopla en el si

glo X I I . 
Compagni Diño, historiador florentino, del siglo X I I I . 
Concina Nicolás, del Fr iu l , jurisconsulto erudito , 1692-

1762. 
Concina Daniel, teólogo italiano, 1686-1756. 
C'ondamine (Carlos de l a ) , geómetra parisiense, 1701-

1774. 
Condé (el gran), mariscal de Francia, 1621-1686. 
Condillac (Estévan Bonnot de), melafísico francés, 1715 

1780. 
Condorcet (M. de), filósofo francés, 1743-1794. 
*Confucio, filósofo chino, siglo V I . 
Congréve Guillermo, poeta dramático ingles, 1672-1729. 
Coniantes, historiador griego, h . 1210. 
*Conon, general ateniense, h . 394. 
*Conon de Samos, astrónomo, h . 300. 
*Conon, autor griego, h . 45. 
Conrart, autor francés, 1603-1675. 
Conring, docto alemán, 1606-1681. 
Constant Benjamín, publicista francés, 1767-1830. 
Constantin, sabio médico francés, -1605. 
Constantino, médico llamado el africano, n. 1070. 
Constantino Manasés, historiador griego, h . 1150. 
Contarini, familia veneciana á que pertenecieron los du-

xes Jacobo 1275-80; Andrés 1368-82; Francisco 1623-
25; Nicolás 1630-31;Carlosl655;Domingo 1659-75, y 
Luis 1676-84. 

Conti, familia de príncipes de Francia. 
Conti Antonio, autor veneciano, 1677-1748. 
Contile, escritor italiano, 1505 1574. 
Convenole, gramático italiano, siglo X I V . 
Cook, jurisconsulto ingles, h . 1634. 
Cook J. navegante, 1728-1779. 
Cooper, autor ingles, 1723-1767. 
Coolwyk, jurisconsulto holandés, siglo X V I . 
Copérnieo Nicolás, astrónomo de Thorn, 1473-1543. 
Coray Diamante, helenista de Esmirna, 1748-1833. 
Corbinelli, literato italiano, siglo X V I . 
Cordara (padre), satírico con el pseudómino de Q. Sct-

tano, 1704-1784. 
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Corday Carlota, tiranicida francesa, 1768-1793. 
Cordier, autor francés, siglo X V . 
*Corina de Tebas, poetisa, h . 495. 
Corio Bernardino, historiador milanes, 1459-1519. 
'Coriolano, general romano, siglo V . 
Cornaro, familia ilustre de Venecia que dio muchos 

duxes y un escritor. 
Cornaro Piscopia, erudita veneciana, 1646-1684. 
CorneillePedro de Rúan , poeta dramático, 1606-1684. 
Corneille Tomás de Rúan, idem, 1625 1709. 
*Cornelia, madre de los Gracos, siglo I I I . 
*Cornelio Nepote, historiador latino, h. 39. 
*Cornelio Severo, escritor latino, h. 39. 
Corniani Juan Bautista, literato italiano, -1813. 
Cornwallis Carlos, general ingles, 1738-1805. 
Coronelli, geógrafo veneciano, siglo X V I I I . 
Corrádo Quinto Mario, autor italiano, 1508-1573. 
Corrado Sebast., literato italiano, -1556. 
Correggio (Alegri Antonio l lamado), pintor italiano, 

1493-1534. 
Corso Donato florentino, siglo X I V . 
Cortés Hernán , capitán español, conquistador de Mé

jico, 1485 1554. 
Corlu4í, cronistas venecianos, siglo X I V . 
Corvisart, médico francés, 1755-1821. 
Cosme (el hermano), cirujano francés, 1703-1781. 
Cosnac, predicador trances, siglo X V I I . 
Costanzo (Angel de), historiador v poeta italiano , 1507 

1592. 
Coster, poeta holandés, siglo X V I I . 
Cotelier, autor francés, n. 1627-1686. 
Cotolendi, idem, siglo X V I I . 
Cotta Juan Bautisla, poeta italiano, 1668-1738. 
Cottin (Madama), novelista francesa, 1773-1806. 
Cotton, jesuíta francés, 1564 1629. 
Coulange, autor francés, siglo X V I I I . 
Courayer, apóstala, traductor francés, 1681-1776. 
Courier Pablo, helenista y chistoso escritor francés, 

1774-1825. 
Court de Gebelin Antonio, escritor francés, 1725-1784. 
Courtanvaux, erudito francés, 1718-1781. 
Courtiltz de Sandras, parisiense, 1644-1712. 
Cousin, traductor francés, 1627-1709. 
Cousin, matemático francés, 1739 1800. 
Couslellier, autor francés, siglo X V I I I . 
Coutei, poeta francés, 1622-1693. 
Couturier, idem, 1768-1824. 
Cowley Abraham, poeta ingles, 1618-1667. 
Cowper Guillermo, idem, 1732-1800. 
Cox, historiador irlandés, 1650-1733. 
Crabbe, autor flamenco, -1554. 
Craig, erudito danés , 1549 1602. 
Cramail, autor francés, siglo X V I I . 
Cramer, erudito alemán, siglos X V I y X V I I . 
Cramer, matemático ginebrino, 1704-1752. 
Cranmer, arzobispo de Cantorbery, 1489-1566. 
*Cranlor, ñlósofode Cil i l ia , siglo V I . 
Crasset, ascético francés, 1648 1692. 
*Crates, filósofo ateniense, h . 301. 
*Crates, poeta cómico, h. 459. 
*Crates de Tebas, filósofo, h. 328. 
*Cralino, autor cómico ateniense, h . 432. 
*Cratitio de Mitilene, peripatético, h . 50. 
Crebillon (Próspero Juliot de), de Dijon, 1674-1762. 
Crehitlon (Claudio Joliot de ) , autor francés, 1707-

1777. 
Crellius, sociniano alemán, 1590-1632. 
Cremonini César, filósofo italiano, -1631. 
Crescente, filósofo cínico, siglo I I . 
Crescencio, tribuno romano, h . 998. 
Crescencio Pedro, agrónomo italiano, 1663-1728. 
Crescimbeni Juan Mario, critico italiano, 1663-1728. 
Crevier J. B. Luis, historiador parisiense, 1693-1765. 
*Criciás, poeta ateniense, h. 413. 
Crinito, autor italiano, n . h . 1465. 
*Crísipo, filósofo estóico, 280-207. 
Crisólogo (San Pedro), doctor de la Iglesia Latina, h . 430. 
Crisoloras Manuel, erudito griego, siglo X V . 
Crisóstomo (San Juan) de Antioquía, padre de la Igle

sia, 344-407. 

Cristian Florencio de Troyes, poeta y novelista, si
glo X I I . 

Cristian, poeta, preceptor de Enrique I V , 1551-1596. 
Cristina, reina de Suecia, -1689. 
Cristina de Pisan, autora veneciana, h . 1411. 
*Critolao, filósofo peripapético, h . 156. 
*Criton, filósofo ateniense, h . 389. 
Croce (Julio César de la), autor del Bertoldo, bolones, 

siglos XVI -X VIL 
Croese Gerardo, teólogo holandés, 1642-1710. 
Croeser Hermán {Cruserius), traductor holandés, n. 1510. 
Croiset, ascético francés, m. h . 1730. 
Cromer Martin de Warmia, historiador polaco, -1589. 
Croneck, poeta alemán, 1731-1758. 
Crouzas (Juan Pedro de), deLausana, autor, 1663-1750. 
Crudeli Tomás, poeta italiano, -1745. 
*Ctesias de Gnido, historiador griego, h . 337. 
*Ctesibio de Alejandría, matemático, h. 120. 
Cudworth, docto ingles, 1617-1688. 
Cueva, poeta español, siglo X V I . 
Cullen Guillermo, médico escoces, 1712-1790. 
Cumberland Ricardo, autor ingles, 1632-1718. 
Cuneo, autor ingles, 1586-1638. 
Cunich Raimundo, de Ragusa, escritor latino, 1719-

1794. 
Cunitz óCunicia, erudita alemana, -1264. 
Curcio Quinto, historiador latino, de época incierta. 
Curion Celio Segundo, autor piamontes, 1503-1569. 
Cusa (Nicolás de), escritor alemán, 1401-1464. 
Cuvier Jorge, naturalista francés, 1769 1832. 
Cuyacio Jacobo, de Tolosa, jurisconsulto, 1520-1590. 
Cygiie(du), erudito francés, 1619-1669. 
Cyrano de Bergerac, autor francés, 1620-1655. 

G H 

Chabanon, poeta francés, 1732-1792. 
Chacón, critico español, 1545 1581. 
Chacón, autor español, 1540-1590. 
Chaduc, anticuario francés, 1564-1638. 
Chalieu idem, 1733-1810. 
Chalotais (J. de la), magistrado francés, 1701-1785. 
Chambers Efraim, escritor ingles, -1740. 
Chamberí, erudito ingles, 1737-1802. 
Chamfort Sebast, autor francés, 1741 1794. 
Chamillard, escritor francés, 1658-1730. 
Champeaux, escolástico francés, siglo XIL 
Championnet Estévan, general francés, 1762-1800. 
Champoílion el Jóven, docto orientalista francés, 1790-

1832. 
Chandler, helenista ingles, 1738-1810. 
Chandos, general ingles, -1369. 
Chantal Francisca , francesa, 1572-1641, fundadora de 

la Orden de la Visitación. 
Chapelain, poeta parisiense, 1595-1674. 
Chapelain, predicador trances, -1779. 
Chapelle Claudio, escritor francés, 1626-1686. 
Chappe Claudio, físico francés, inventor de los telégra

fos, 1763-1805. 
Chappe d'Auteroche Juan, astrónomo francés, 1722-1769. 
Chaptal Juan Antonio, químico francés, 1758-1832. 
Chardin J., viajero francés, 1643-1713. 
Charrette (de la Contrie) , gefe de los Vendeanos, 1763-

1796. 
Charievoix (F. de), misionero francés, 1682 1781. 
Charlier, autor francés, siglo X V . 
Charnois (de), literato francés, -1792. 
Charpentier, autor francés, 1620-1703. 
Charron Pedro, escritor parisiense, 1541-1603. 
Chartier J., biógrafo francés, h . 1462. 
Chartier Alano, poeta Lances, 1386-1458. 
Chasles, autor francés, 1859-1730. 
Chassé, actor y autor francés, 1698-1788. 
Chastelet (du), autor francés, 1592 1636. 
Chastelet (Madama du), autora francesa, h. 1749. 
Chastelet (Emilia, Marquesa de) geómetra francesa, 

1708. 
Chatelain Jorgej poeta flamenco, -1475. 
Chatterton Tomás, literato ingles, 1752-1770. 
Chaucer (Godofredo), poeta ingles, 1328-1415, 
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Cbaulieu (Guillermo Amfrye de), lírico francés, 1639-
1720. 

Chausse, anticuario francés, 1710. 
Cbaussee (Pedro de la ) , escritor dramático parisiense, 

-1754. 
Chauvin, teólogo francés, 1640-1725. 
Chazelle (Juan Mateo de ) , matemático francés, 1657-

1710. 
Cheminais, predicador francés, 1652-1689. 
Chemnítz, teólogo alemán; 1522-1588. 
Chenier, diplomático francés, 1723 1796. 
Chemer Andrés, poeta francés, 1762-1794. 
Chenier M. José, idem, 1764-1811. 
Cherefeddin A'í , historiador persa, h . 1428. 
Chesterfield (F. conde de), autor ingles, 1694-1773. 
Chevreau, político sueco, 1613-1701. 
Chevritr, satírico francés, -1762. 
Chezy, orientalista francés, 1773-1832. 
Chiabrera Gabriel, poeta italiano, 1552-1637. 
Cbigi, familia romana á que pertenecía Alejandro V I I . 

Sus individuos son mariscales hereditarios de la Igle
sia y protectores del cónclave. 

Chirac, médico francés, 1652-1732. 
Chishull, anticuario ingles, 1680-1733. 
Choiseul (Estévan Francisco de), ministro francés, 1719-

1785. 
Cburch Ricardo, ingles, general de Grecia, -1838. 
Churchil Carlos, poeta ingles, 1731-1764, 

Dacier Ana, erudita francesa, 1651-1720. 
Dacier Andrés, erudito francés, 1651-1722. 
Dagoumer, filósofo francés, -1745. 
Dalin (Olao de), poeta sueco, 1708-1763. 
Dalrymple Alejandro , autor escoces, 1737-1808. 
Dalton, autor ingles, 1709-1763. 
Damasco, filósofo ecléctico, siglo V . 
Damiano (Pedro), cardenal italiano, 988-1073. 
Damiens, regicida francés, 1714-1757. 
*Damon, filósofo pitagórico de Sicilia, famoso por su 

amistad con Pitias, siglo I Y . 
Dampier Guillermo, viajero ingles, 1652-1722. 
Danchet Antonio, autor francés, 1671-1748. 
Daneourt Florencio Cartón, autor cómico francés, 1661-

1726. 
Dandini, jurisconsulto italiano, 1695-1747. 
Dándolo Andrés, dux é historiador veneciano, 1354. 
Dándolo Vicente, agrónomo y economista veneciano, 

-1819. 
Daneau Lamberto, autor francés. 1530-1596. 
Danés Pedro, erudito francés, 1497-1577. 
Danet Pedro, gramático francés, -1709. 
Dargeau (F. de) autor francés, 1638-1720. 
Danhaver, teólogo alemán, 1603-1660. 
*Daniel, profeta mayor, 600. 
Daniel Amoldo, trovador, siglo X I I . 
Daniel, jurisconsulto francés, 1530-1603. 
Daniel Samuel, poeta é historiador ingles, 1562-1619. 
Daniel Gabriel, jesuíta historiador francés, 1649-1728. 
Daniel Francisco , historiador y anticuario napolitano, 

-1812. 
Dante Alighieri , poeta, 1265-1321. 
Danton, revolucionario, 1769-1794. 
Dantz, teólogo alemán, 1664-1727. 
*Dares, frigio, supuesto historiador, h . 1209. 
Darwin, médico y poeta ingles, 1731-1802. 
*Dathame, general cario, siglo I V . 
Dathevatsi, erudito armenio, n. h . 1340-1410. 
Dati Gregorio, autor italiano, 1363-1436. 
Dati Leonardo, su hermano, teólogo, -1425. 
Dati, canciller, 1408-1472. 
Dati Jorge, traductor de Tácito, 1563. 
Dalí Carlos, filólogo, 1619-1676. 
Daubenton Guillermo, autor francés, 1648-1723. 
Daubenlon Luis Juan, naturalista francés, 1716-1800. 
Daunou, literato francés, 1761-1840. 
Davanzati Bernardo, luterano florentino, 1529-1606. 
Davenant Juan, poeta ingles, 1605-1668. 
"David, rey de los judíos y poeta, h . 1040. 

David, pintor francés, 1750-1825. 
Davies Juan, erudito ingles, -1732. 
Davila Enrique Catalino de Chipre, historiador de las 

guerras civiles de Francia, -1634. 
Davily Pedro, autor francés, 1573-1635. 
Davoust, príncipe de Eckmuhl , general de Napoleón. 

-1823. 
Davy Hunfrido, físico ingles, inventor de la lampan de 

seguridad para los mineros, 1778 1829. 
Decembrio Pedro Cándido , autor italiano , 1399-1477. 
Decio Felipe, idem, 1454-1535. 
Decker, poeta flamenco, n. h . 1610-1666. 
Dee J., astrólogo y matemático ingles, -1608. 
Dcffant (Marquesa de), 1697-1780. 
Delambre, astrónomo francés, 1749-1822. 
Deülle J. D., poeta francés, 1738-1813. 
Delisle Guillermo, geógrafo francés, -1726. 
Delisle J. N . , astrónomo parisiense, 1688-1768. 
Delisle de Sales, filósofo francés, 1743 1816. 
Delorme Fiíiberto, arquitecto francés, -1577. 
Delrio Martin, jesuíta flamenco, demonolo^n, 1551 1607. 
Deluc Juan Andrés, físico gfinebrino, 1727-1817. 
*Demades, demagogo de Atenas, -328. 
"Daraetrio Falereo, filósofo y retórico, h. 296. 
*Democedes de Cretona, médico, h . 520. 
Demócrates, orador ateniense, siglo I V . 
*Demócrito de Abdera, filósofo griego, 460-371. 
*Demóstenes, orador ateniense, 381-322. 
*Demóstenes, capitán ateniense, siglo V . 
Dempster Tomás, docto escoces, 1579-1625. 
Denham, poeta irlandés, 1615-1668. 
Denina Carlos, historiador piamontes, 1731--1813. 
Denisart, jurisconsulto francés, 1712-1765. 
Dennis, crítico ingles, 1657-1753. 
Denon Domingo, 1747-1825. Viaje á Egipto. 
Derham Guillermo, físico ingles, 1657-1735. 
Derossi Juan Bernardo , orientalista piamontes, 1742-

1831. 
Desaguliers J. T., físico francés, 1683-1743. 
Desault Pedro, cirujano francés, 1744-1795. 
Descartes Renato, filósofo francés, 1596-1650. 
Desesarts (Lemoyne), bibliógrafo y aulor francés, 1744 

-1810. 
Desfaucherets, autor francés, -1808. 
Desfontaines Pedro da Rúan, crítico, 16S5-1745. 
Desforges, P., poeta dramático francés, 1746-1806. 
Deshoulieres (Madama), poetisa parisiense , 1633-1694. 
Desmarets de Saint Sorlin , académico francés, 1595-

1676. 
Despaze José, poeta francés, 1769-1814. . 
Dessaix, general francés, 1768-1800. 
Destouches Felipe Nericault de Tours, escritor cómico,. 

1680-1754. 
Destutt de Tracy, ideólogo francés, 1754-1836. 
Desvignoles, cronólogo francés, -1744. 
Devoti Juan, canonista italiano, 1744-1820. 
De Witt , hombre de Estado holandés, 1625, asesinado en 

1672. 
D'Hocier, genealogista francés, 1592-1660. 
Diago, Francisco, historiador español, -1615. 
*Diágoras, filósofo griego de Melos, condenado por ateo. 
Diaz Bartolomé, navegante portugués, siglo X V . 
*Diceareo, historiador y filósofo griego de Mesina, h . 

295. 
Diderot Dionisio de Langres , autor francés, 1713-1784. 
*Dídimo de Alejandría, crítico, siglo I . 
Dídimo el Ciego, doctor de la Iglesia, m. h . 395. 
Didot Francisco Ambrosio y Fermiri, eruditos tipógrafos 

parisienses del siglo X V I I I y X I X . 
Diemen (Antonio van), navegante holandés, 1593-1645. 
Dieu, teólogo holandés, docto orientalista, 1590-1642. 
Digby, autor ingles, siglo X V I I . 
Dillenio ó Dillen, botánico alemán, 1687-1747. 
*Dinarco, orador griego de Corinto, 360. 
Diño, jurisconsulto italiano, siglo XIIÍ. 
*Dinocrates, filosofo griego, h . 330. 
*Dinoloto, poeta cómico de Sicilia, h . 418. 
*Dinocrates, geómetra griego, h . 400. 
*Diocles, poeta ateniense, h . 432. 
*Diocles, médico griego, h . 315. 
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Diodali Juan, literato de Luca, traductor de la Biblia, 
-1652. 

Diodoro de Sicilia, historiador griego, h . 45. 
Diofanto, geómetra griego, h . 329. 
*Diógenes el Cínico, filósofo griego de Sínope, 323. 
*Diógenes, filósofo de Creta, siglo V . 
Diógenes Laercio, historiador griego, siglo I I I . 
Dion Cri^óstomo de Prusa, orador, h. 96. 
Dion Casio, historiador griego, h . 239. 
*Dion, que libró á su patria del tirano Dionisio, 357. 
*Diomsio de Alejandría, astrónomo, -241. 
*Dionis¡o de Halicarnaso, historiador griego, h . 30. 
*Dionisio de Mileto, historiador, h. 521. 
*Dionisio de Sinope, poeta cómico, h . 379. 
*Dionisio, nombre de algunos tiranos de Sicilia. 
Dionisio (San) Areopagita, ateniense, siglo 1. 
Dionisio (San) apóstol francés, siglo 1ÍI. 
Dionisio el Pequeño, escita, h. 550; él fue quien princi

pió á contar desde la era cristiana. 
Dionis de Sejour, erudito geómetra francés^ n. 1734. 
Dioscórides, médico griego, n. 64. 
Diplovatasio, jurisconsulto italiano, 1468-1541. 
Dithmarde Mersburgo, cronista, -1028. 
Dithmar, autor alemán, 1677-1737. 
*Dittl de Creta, supuesto historiador, h . 1280. 
Ditton Hunfrido, matemático ingles, 1675-1715. 
Djami, poeta persa, 1414-1492. 
Dodsley Roberto, poeta ingles, 1703-1764. 
Dodwel Enrique, erudito ingles, 1641-1711. 
Dolce L . , escritor veneciano, 1508-1566. 
Dolce C , pintor florentino, 1616-1686. 
Dolcino (el hermano), heresiarca italiano, siglo X I V . 
Dolet Estévan , literato y tipógrafo francés, 1509-1546. 
Dolfin, familia veneciana, rama de la Gradenigo, de la 

cual han salido muchos dignatarios eclesiásticos, c i
viles y militares. 

Dolomieu, naturalista francés, 1750-1801. 
Domat Juan, jurisconsulto francés, 1625-1695. 
Domenichi L . , literato italiano, -1564. 
Domergue, gramático francés, 1745-1810. 
Domingo (Santo), de Castilla la Vieja, 1170-1221. 
Dominiquino Zampieri, pintor italiano, 1581-1641. 
Dominis (Marco Antonio De), jesuíta apóstata de Dal-

macia, 1556-1624. 
Donato, gramático latino , siglo I V . 
Donato, cismático, idem. 
Donato Vitaliano, naturalista italiano, -1763. 
Dondi Juan, médico y matemático, paduano , que cons

t ruyó los primeros relojes de torre, siglo X I V . 
Doni Antonio Francisco, autor italiano, -1574. 
Donne, matemático ingles, 1718-1746. 
Doppel-Mayer, matemático alemán, 1671-1750. 
Dorat, poeta y erudito francés, -1588. 
Doria , familia ilustre de Génova, de la cual han salido 

entre otros, Andrés , almirante general, 1468-1560. 
Dorset, poeta ingles, -1705. 
Dotti, erudito italiano, siglo X V I I . 
Dousa, erudito holandés, n. 1545. 
Dow Gerardo, pintor holandés, 1613-1674. 
Dowal , erudito escoces, 1590-1653. 
Downham, teólogo ingles, -1634. 
*Dracon, legislador ateniense, -624. 
Dragut-rais, gefe de los corsarios de Berbería, -1565. 
Drake Francisco, navegante ingles. 
Drakenbork, crítico é historiador holandés , 1684-1747. 
Drayton, poeta ingles, 1563-1631. 
Drebbel, físico holandés, 1572-1634. 
Drelincourt, teólogo francés, 1595-1669. 
Drexelio Geremías, jesuíta alemán ascético, 1581-1638. 
Droz, autor francés, 1734-1805. 
Drusio (van der Driesche) erudito flamenco , n . 1550. 
Dryden Juan, poeta ingles, 1681-1701. 
Duaren F . , docto francés, 1509-1559. 
Dubellay (el Cardenal), literato francés, h . 1560. 
Dubelloy G. poeta francés, h . 1560. 
Dubois, cardenal y ministro francés, 1659-1723. 
Dubos (el abate) erudito francés, 1670-1742. 
Dubraw, historiador bohemo, -1553. 
Ducange, erudito francés, 1610-1688. 
Ducas M . , historiador griego, siglo X V . 

Ducis, poeta trágico francés, 1732-1817. 
Duclercq, historiador francés, h . 1475. 
Duelos Carlos, literato francés, 1704-1772. 
Duclot José Francisco, docto eclesiástico saboyano, 1725 • 

1821. 
Duchat Jacob, erudito francés, h . 1658-1736. 
Duchaslel P. literato francés, h . 1552. 
Duchatelet (V . Chastelet.) 
Duché de Vancy, poeta francés, 1668-1704. 
Duchesne Andrés, historiador francés, 1584-1640. 
Dudith, teólogo húngaro, 1353-1439. 
Duguay-Trouin R, marinero francés, 1673-1736. 
Duguesclin Bertrán, condestable de Francia, 1314-1380. 
Duguet Jacobo G. , controversista y ascético francos, 

1649-1733. 
Duhalde, autor francés, 1674-1743. 
Duhamel, docto del Oratorio, 1624-1706. 
Dumarsais César, gramático francés, 1676-1750. 
Dumas Luis, gramático francés, 1676-1726. 
Dunois J , capitán de navio francés, 1407-1468. 
Duns Scott, teólogo ingles, h . 1308. 
Dunstan (San), arzobispo ingles, 921-988. 
Dupaty C , autor francés, 1744-1788. 
Duperron J. (Cardenal), autor francés, 1556-1668. 
Dupin Filies, teólogo parisiense, 1657-1719. 
Dupin, jurisconsulto francés, 1681 1745. 
Dupleix, historiógrafo francés, 1569-1661. 
Duport du Tertre, historiador francés, 1715-1759. 
Dupré de Saltó Maur, erudito francés, 1695-1774 
Dupuís Carlos Francisco, idem, 1742-1809. 
Dupuytren Guillermo, cirujano, 1778-1835. 
Duquesne Abraham, marinero francés, 1610-1676. 
Durand de Saint-Pourcain, autor francés , m. h . 1333. 
Durant, idem, n. h . 1550-1615. 
Durante, maestro de música italiano, 1718-1780. 
Durbach (Madama), erudita alemana, 1722-1791. 
Dureau de Lamalle, auto.r francés, 1742-1807. 
Durero Alberto, pintor de Nuremberg, 1461-1528 
Duryer P., autor parisiense, 1605-1658. 
Dutillet J . , erudito francés, m . 1570. 
Duval, geógrafo francés. 
Duval Valentín, erudito francés, 1695-1775. 
Dyche, lexicógrafo ingles, n . 1750. 
Dyck (Antonio Van), pintor flamenco, 1599-1641. 

fiarle, filántropo ingles, 1740-1796. 
Ecequiel, profeta mayor, h . 590. 
Ecequiel, poeta trágico hebreo, h. 120. 
Ecion, pintor griego, h. 332. 
Eckart, historiador alemán, 1674-1730. 
Eckhel, anticuario a lemán, 1736-1798. 
Eckio Juan, teólogo alemán, 1486-1543. 
Ecluse des Loges, autor francés, 1715, m. h . 1783, 
Ecolampadio Juan, teólogo alemán, 1482-1531. 
Ecumenio, autor griego, siglo X . 
Echard Jacobo, autor francés, 1644-1724. 
Echard Lorenzo, historiador ingles, 1671-1730. 
Edelinck Gerardo, grabador flamenco, 1641-1707. 
Eduardo, Príncipe Negro, 1330-1376. 
Edris (Ben), geógrafo árabe, h . 1156. 
*Efestion, favorito de Alejandro Magno, -325. 
Efrem (San), Sirio, escritor ascético, m. h . 379. 
Eginardo, historiógrafo de Carlomagno, -839. 
Egnacio, erudito veneciano. 
Eguiara, autor mejicano , siglo X V I I I . 
Eich (Huberto van) de Lieja, pintor, 1366-1426. 
Eisen Schmídt, matemático de Alsacia, n. 1656. 
Eliano Claudio, escritor griego , 242. 
Elias, profeta, 900. 
*Eliseo, profeta, 900. 
Elíseo, predicador francés, 1726-1783. 
*Eloniode Mitilene, historiador, h . 450. 
El-macin, historiador árabe, 1223 1273. 
Elmen-horst, crítico alemán, 1621. 
Eloísa de París, 1101-1164. V . Abelardo. 
Elphinston Jacobo, gramático escoces, 1809. 
Elstob, teólogo ingles, 1673-1714. 
Elvio, erudito sueco, siglo X V I I I . 
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Elzevir Luis, Buenaventura 
sores de Leiden, siglo X V I I . 

Emerson, matemático ingles, 1701-1782. 
Emery Jacobo Andrés, escritor francés, n. 1732. 
E m m i o ü b b o , historiador holandés, 1547-1626. 
*Empédocles , de Agrigento, filósofo pitagórico, m. há-

cia473. 
Empereur (Constantino el), orientalista holandés, -1648. 
Encina, poeta español, m . h . 1446. 
'Eneas el Estratégico, autor griegro, siglo I V . 
Enfield, teólogo ingles, 1741-1797. 
Engel Samuel de Berna, geógrafo, 1702-1784. 
Engel (J. J.), poeta dramático alemán, 1741-1802. 
Engelbrecht, misionero alemán, 1599 1631. 
Enjedim, erudito húngaro, -1597. 
Ennio Quinto, poeta latino, 236-169. 
Ennio de Huntington , historiador ingles, h . 1154. 
Ennodio, obispo de Pavía y escritor, 473-521. 
Entik, autor ingles, 1713-1753. 
Entrecasteaux (Jos. de), navegante francés, -1793. 
Eon (caballero de), espía francés , disfrazado de mufer, 

1728-1810. 
*Epaminondas, general tebano, -363. 
Epee (Abate del ') , educador de sordo-mudos, 1712-1789. 
*Epicarmo, poeta y filósofo griego, h. 440. 
Epicteto, filósofo estoico, sifflo I I . 
*Epicuro, filósofo griego, 342-270. 
Epifanio (San), autor y doctor de la Iglesia, 403. 
Epifanio el Escolástico, siglo I V . 
*Epiménides, ídem, h . 598. 
Episcopio Simón, teólogo holandés, 1583-1643. 
Eponina, mujer heroica, esposa de Julio Sabino 

Galia, -78. 
Eppendorf, literato alemán, m. h . 1553. 
Equieola Mario, de Alvite, filósofo, siglo X V I . 
*Eras¡strato, médico griego , h. 300. 
Erasmo Desiderio , de Rotterdam , autor latino . 

1536. 
Erasto, médico a lemán , 1524-1583. 
'Eratóstenes, astrónomo de Alejandría , -194. 
Ercilla y Zúñiga (de), poeta épico español , autor de la 

Araucana, -1669. 
Eriberto de Cantú, arzobispo de Milán, 1045, 
Ericeira, historiador portugués, 1614-1699. 
Erinna, poetisa lírica griega, h . 612. 
Erizzo Sebastian, literato veneciano, 1525-1585. 
Ernesti, varios doctos alemanes de los siglos X V al X V I I I . 
Ernst, docto, jurisconsulto alemán, 1603-1665. 
Eróstrato de Efeso, por amor á la gloria incendió el tem

plo de Diana en Efeso, h . 356. 
Erpenio Tomás, gramático holandés, 1584-1644. 
Erskine Tomás, orador ingles, 1750-1823. 
Escaligero Julio C., filólogo italiano, 1484-1558. 
Esealigero José Justo, filólogo francés, 1540-1609. 
Escevola C. M . , célebre romano y sabio jurisconsulto, 

h . 607. 
*EscipionP. Cornelio, llamado el Africano, 236-172. 
*Escipion Emil io , (P) 186-130. 
Escherny, autor suizo. 
Escobar Antonio, casuista español, 1589 1669. 
*Esculapio, padre de la Medicina, 1321-1243. 
*Esdras, sacerdote hebreo é historiador, siglo V . 
Esmenard, poeta francés, 1770 1811. 
*Espartaeo, gefe de los gladiadores-romanos, 72. 
Espinasse (Señorita del), autora francesa, 1723-1774. 
Espinóla Ambrosio, capitán genoves, -1630. 
Espinosa, israelita de Amsterdam, gefe de los Panteis-

tas, 1632-1677. 
, *Esopo de Frigia, fabulista, h . 582. 
*Esopo Clodio, cómico romano, h . 84. 
Espen (Bern. Van), de Lovaina, publicista y canonista, 

1646-1728. 
Espence (Cl. de), erudito doctor de la Sorhona, 1511-

1571. 
Esprit, autor francés, 1611-1678. 
*Esquilo, poeta trágico griego, -477. 
*Esquines, filósofo ateniense, 393. 
Estilicon, general de Honorio emperador, siglo I V . 
Estío Guillermo (Van Est), teólogo de Brabante , 1542-

T A B L A S . 

Abraham , Daniel, impre- ! Estrabon, geógrafo griego de Amasea , u. 50. 
Etoile (de P), cronista, 1510-1611. 
*Eubúlides, filósofo griego, siglo IV . 
Eubulo, poeta cómico ateniense, h . 374. 

Eúclides de Megara, sofista, h . 390. 
*Eúclidés, de Alejandría, matemático, h . 985. 
Eudoxia, poetisa, mujer de Teodosio el Joven, -460. 
Eudoxio de Guido, geómetra, h . 405. 
*Euforion, poeta griego, -220. 
*Eufranor, pintor ateniense, siglo I V . 
Eugenio (príncipe de Saboya), general, 1663-1736. 
Eugesipo, geógrafo, h . 1040. 
Euler Leonardo , matemático de Basilea, 1707-1783, 
*Eumeto, poeta griego de Corinto, h . 741, 
*Eumenes, general lacedemonio, h . 315. 
Eumehio, panegirista latino, -311. 
*Eumolpo, trovador ó introductor de ritos sagrados en 

Atenas, los cuales fueron después custodiados por sus 
descendientes llamados Eumólpidas. 

Eunapio ó Eunapes, médico y autor griego, siglo I V . 
Eunapiode Sardis, sofistas é historiadores, siglo V . 
*Eupolis, poeta cómico griego, h . 440. 
*Eurípides de Salamina, poeta trágico griego, 480-407. 
Ensebio de Cesárea, escritor eclesiástico griego, -338. 
Eustaquio Bartolomé, médico y naturalista de Salerno, 

-1574. 
Eustasio, novelista griego, h . 500. 
Eustasio, obispo de Tesalónica, -1160. 
Eustrates, comentador griego, siglo X I I . 
*Eutícrates, escultor griego, h . 300. 
Ewtiques, heresiarca, siglo V . 
Eutiquio, médico y patriarca de Alejandría, h . 940. 
Eutocio, matemático asirlo, h . 540. 
Eutropio, historiador latino, siglo I V . 
Evagrio el Escolástico, historiador griego, h . 536. 
*Evehemero, filósofo que quería probar que los dioses 

eran hombres deificados, -310. 
Eveillon, teólogo francés, 1572-1651. 
Evelyn, autor ingles, siglo X V I I . 
Evrart de Ratisbona, historiador, h . 1306. 
Exp i l l y , autor francés, 1719-1793. 

Faber, autor alemán, 1657-1716. 
Faber, orientalista alemán, 1745-1774. 
Fabio Pintor, primer historiador romano, h . 216. 
Fabre Guido, literato francés, 1541-1676. 
Fabre d'Eglantine, autor francés, 1755-1794. 
Fabre de Olivet , literato orientalisía francés , 1767-

1825. 
Fabretli Rafael, anticuario de ürbino, 1618-1701. 
Fabri, teólogo francés, 1607 1688. 
Fabricio Jorge, historiador y poeta alemán, 1516-1571. 
Fabricio Juan Alberto, docto bibliógrafo alemán , 1668-

1736. 
Fabricio, entomologista a lemán, 1742-1807. 
Fabricy Gabriel, docto bibliógrafo francés, 1725-1800. 
Fabrini Juan, gramático italiano, 1516-1580. 
Fabroni Angel, biógrafo italiano, 1732-1803. 
Fabroni Juan de Florencia, erudito y estadista, 1752-

1822. 
Fabrot Carlos Aníbal, jurisconsulto francés, 1580-1659. 
Facciolati Jacobo, filólogo italiano, 1682-1766. 
Faerno Gabriel de Cremona, poeta latino del siglo X V I . 
Fagan, autor dramático francés, 1702-1755. 
Fagio Bücher, docto teólogo alemán, 1504-1549. 
Fagiuoli Juan Bautista, poeta cómico de Florencia, 1660-

1742. 
Fagon, médico francés, 1638-1719. 
Fahrenheit, físico alemán, de quien toma nombre el 

termómetro, 1686-1736. 
Faille, historiador francés, 1616-1711. 
Falbaire (Fenouillot de), autor dramático francés, 1727-
' 1800. 
Falcando Hugo, cronista de Sicilia, h . 1175. 
Falconieri Octavio , romano , anticuario del siglo X V I I . 
Falleti Gerónimo, historiador italiano, n. h . 1518-1564. 
Fallopio Gabriel, médico italiano, 1523-1562. 
*Fannio, poeta latino, h . 40. 



CliONOLOGIA. 

Fanshaw Ricardo, diplomático y poeta ing-les,-1666. 
Fantin-Desodoards, historiador francés, 1738 1S20. 
Fantoni J., llamado Labindo, poeta italiano, 1755-1807. 
Fanttmi Marcos de Rávena^ erudito, 1740-1806. 
*Faraon, nombre común á los reyes sacerdotes de Egipto. 
Fardella Miguel Angel, filósofo italiano, 1650 1718. 
Farel Guillermo, calvinista francés, 1489-1565. 
Faret, autor francés, 1600-1646. 
Faria, historiador y poeta castellano, 1588-1647. 
Farinacio Próspero, jurisconsulto italiano, 1564-1618. 
Farinata de los Huberti, h. 1250. 
Farinelli (Carlos Broschi), músico napolitano, 1705-

1782. 
Farmer, teólogo ingles, 1714-1787. 
Farnesio^ familia italiana, elevada por Paulo I I I á la 

soberanía de Parma y Plasencia. Tuvo muchos l iom-
bres ¡lastres: Pedro, general de los Florentinos, -1364; 
Pedro Luis, tirano, 1547; Octavio , general de Car
los V, -1586; Alejandro, general que hizo la guerra 
á los Flamencos, -1592. 

Farguhar, autor dramático ingles, 1678-1707. 
Fatio (de Duiller), de Basilea, geómetra , -1755. 
Fauchet, autor francés, 1523-1592. 
Fauque (Madama de Val) . 
Faust Juan de Maguncia, uno de los inventores de la 

imprenta, h . 1450. 
Fausto de Riez, doctor de la Iglesia latina, h. 480. 
Favart, autor francés, 1710-1792. 
Favorino , filólogo italiano, -1537. 
Favre ó Favro Antonio, iurisconsulto saboyano, 1567-

1624. 
Fawkes, poeta ingles, 1721-1777. 
Faydit, autor médico francés, -1709. 
Fayetle (Madama d é l a ) , autora francesa, 1632-1693. 
Fazio , historiador latino , m. h . , 1547. 
Fecht óFecc io , teólogo a l emán , 163S1716. 
*Fedon de Elea , filósofo griego, h . 370. De él toma 

nombre el diálogo de Platón sobre la inmortalidad. 
*Fedro, filósofo griego, h. 388. 
Fedro , fabulista latino, siglo I . 
Federici Camilo, cómico de Liguria , 1749-1802. 
Felibien, autor francés, 1619-1695. 
Feller, jesuíta, autor de Bélgica , 1735-1802. 
Fellon, autor francés, 1672-1759. 
Fenel, docto francés, 1695-1753. 
Fenelon (de la Motte), obispo de Cambr'ay, 1651-1715. 
Fenton , poeta ingles, -1730. 
Ferdussi, poeta persa, -916-1020. 
*Ferecides de Scyros, filósofo griego, h . 560. 
*Ferecrates, poeta cómico ateniense, h. 400. 
Fergusson , astrónomo escoces, 1710 1776. 
Fergusson á d a m , escritor escoces, 1724 1801. 
Fermat Pedro de Tolosa, matemático, 1590-1664. 
Fermat, jurisconsulto francés, 1630-1690. 
Fernandez de Córdoba, erudito español, 1420-1480. 
Fernel, médico francés, 1497-1558. 
Ferrari Bartolomé, milanes, fundador de la Orden de 

los Bernabitas. 
Ferrari Gaudencio, pintor piaraontes, 1484-1550. 
Ferrari Octavio, anticuario italiano, 1607-1682. 
Ferrari Guido, j esu í ta , historiador latino, 1717-1791. 
Ferrariis (de), jurisconsulto de Pav ía , h. 1345. 
Ferraris, lexicógrafo canonista italiano , siglo X V I I I . 
Ferreira, poeta portugués, 1528-1569. 
Ferreras, historiador español, 1652 1735. 
Ferretti, anticuario italiano , 1639-1682. 
Ferreto, historiador italiano, siglo X I I I . 
Ferrier Armando, poeta francés, 1652-1731. 
Ferriere Claudio, jurisconsulto francés, 1639-1715. 
Ferron , historiador francés, 1515-1563. 
Ferruccío Franc, patriota florentino, -1530. 
Feuillée , botánico y astrónomo francés, 1660-1732. 
Feuquieres, escritor diplomático francés, -1640. 
Feutry, literato francés, 1720-1789. 
Fevre (Juan de Etables llamado l e ) , teólogo francés, 

1455-1537. 
Fevre (Tannegui le) , docto francés, 1615-1672. 
Fevre, teólogo francés, 1493-1565. 
Fevret de Fontette, magistrado y literato francés, 1701-

1772. 

Feydeau, predicador francés, 1616-1694. 
Feijoo Montenegro Benito Gerónimo, crítico español, 

1701-1764. 
Fiamma Galbano, historiador milanes, 1283-1344. 
Fibonacci Leonardo, de Pisa, introdujo el álgebra en 

Europa, 1202. 
Fichard , docto iurisconsulto francés, 1512-1581. 
Fichte Juan Teófilo, filósofo a lemán , 1762-1814. 
Ficino Marsilio, filósofo platónico, de Florencia, 1433-

1499. 
Ficoroni Francisco, anticuario italiano, 1664-1747. 
*Fidias, escultor ateniense, siglo V . 
Fielding Enrique, novelista ingles, 1707-1754. 
Filandrier comentador francés , 1505-1565. 
Filangieri Cayetano, legista napolitano, 1752-1787. 
Filelfo Francisco, gramático italiano, 1398-1481. 
Filemon, filósofo griego, siglo I V . 
*Filemon, poeta cómico griego, h . 346. 
*Fileterio, ídem, h . 380. 
Filicaya Vicente, poeta lírico florentino, 1642-1707. 
*Fil¡lio, poeta cómico, h . 430. 
*Filipides, poeta cómico ateniense, 310. 
Fílippon Herveng, teólogo francés, -1172. 
Filips J., poeta ingles, 1676-1708. 
Filisto, historiador griego, siglo V . 
Filiston, poeta cómico de Nieea, h . 15. 
Filleau de la Chaise, autor francés, 1630-1693. 
Fil leul, poeta francés, n. h . 1530. 
*Filoeles, poeta cómico, h . 434. 
*Filolao, filósofo de Crotona, 384. 
*Filon de Bizancio, arquitecto griego, h . 300. 
Filón de Alejandría , autor hebreo , siglo I . 
Filón de Biblos, historiador, h . 184. 
*Filónides poeta ateniense, h . 427. 
*Filopémenes, general aqueó , -190. 
Filopon, filólogo griego, siglo V i l . 
Filoseno, id . , h . 525. 
*Filoseno, poeta ditirámbico, h . 382. 
*Filostrato, retórico ateniense, siglo I I I . 
Filostorgio, historiador eclesiástico de Capadocia, si

glo I V . 
Finéo Oroncip, matemático francés, 1494-1555. 
Finiguerra Tomás ó Mas, platero florentino, inventor 

del arte de grabar en planchas, 1452. 
Firenzuola Angel , literato italiano, 1493-1548. 
Fírmico Materno, autor latino, siglo I V . 
Fischer, filólogos alemanes del siglo XVÜ al X I X . 
Fisen, autor de Lieja, 1591-1649. 
F lacé , eclesiástico y literato francés, 1530-1585. 
Fiacio Matías de I l i r ia , director de las Centurias de Mag-

deburgo. 
Flamel Nicolás de Pontoise, alquimista , 1400. 
Flaminio Antonio, poeta latino de Verona, 1464-1536. 
Flamsteed Juan, astrónomo ingles, 1646-1719. 
Flassans, poeta provenzal, siglo X I V . 
Flavigny , literato francés, 1740-1808. 
Flechier Esprit, predicador francés, 1632-1710. 
Fleetwood, literato ingles, h . 1695. 
Flegon Tralliano, autor griego, siglo I I . 
Fieischer, naturalista a lemán, 1537-1593. 
Fletcher Juan, poeta ingles, 1586 1627. 
Fleury Claudio, francés, escritor de Historia eclesiás

tica, 1640 1723. 
Fleury Andrés Hércules, cardenal y ministro francés, 

1653-1743. 
Flodoard, cronista francés , 894-966. 
Florez, docto español, 1701-1775. 
Florian, literato francés, 1755-1794. 
Floridablanca, ministro español , 1730-1808. 
Florio, autor ingles, 1540-1625. 
Floro (Anneo J . ) , historiador latino, siglo I I . 
Fludd (de Fluctibus), médico y filósofo ingles, 1554-

1637. 
*Focílides de Mileto, poeta moral , h . 547. 
Focio, patriarca de Constantinopla, autor del cisma 

oriental y compilador de una Biblioteca, -886. 
*Focion, general y político ateniense, -318. 
Foe Daniel, escritor ingles, autor del Robimon, -1731. 
Foglietta Huberto, historiador genoveg, 1518-1581. 
Foinard, docto eclesiástico francés, siglo X V I I . 



Foix (Gastón de), general francés, 1489-1512. 
Folard J., ingeniero francés, 1669-1752. 
Folengo (Merlin Coccai), de Mantua, poeta, 1487-

1544. 
Folkes, anticuario y matemático ingles, 1690-1754. 
Foncemagne (Estévan de), historiador francés, 1694-

1779. 
Fontaine (J. de la) , fabulista francés, 1621-1695, 
Fontaine, docto crítico ingles, 1753. 
Fontana Domingo, arquitecto italiano, -1607. 
Fontanel Burnier, docto teólogo francés, -1828. 
Fontanelle (Dubois), autor francés, 1737-1812. 
Fontanes, poeta y literato francés, 1761-1821. 
Fontanini Justo, anticuario italiano, 1666-1736. 
Fonte Modérala (Modesta Pozzi), poetisa veneciana, 

1555-1592. 
Fontenay (de Bonafous), literato francés, 1737-1806. 
Fontenelle (B. de), de R ú a n , autor francés, 1657-1757. 
Fontenu, anticuario francés, 1667-1759. 
Fontinus (Fonti), docto florentino, 1445-1513. 
Foote Samuel, autor cómico ingles, -1777. 
Forbes, jurisconsulto escoces, 1685-1747. 
Forbonnais, autor francés, 1722-1800. 
Forcadel, jurisconsulto francés, 1534-1573. 
Forcé (señorita de l a ) , poetisa y novelista francesa, 

-1724. 
Forcellini Egidio, docto italiano, 1688-1768, Lexicón 

totius latinitatis. 
Foresti Jacobo Felipe, historiador italiano, 1434-1520. 
*Formion, general ateniense, siglo V . 
Forster J. R. , naturalista , 1729-1798. * 
Forster, gramático a lemán, 1495-1556. 
Forster J. , teólogo y filósofo ingles, 1717-1757. 
Forstner, jurisconsulto a lemán , 1598-1667. 
Fortiguerri Nicolás, poeta italiano, con el pseudónimo 

de Nicolás Carteromaco, 1674-1733. 
Fortis Alberto, naturalista y anticuario paduano, 1741-

1803. 
Fortunato de Treviso, poeta cristiano latino , h . 606. 
Foscarini, historiador veneciano, 1632-1692. 
Foseólo Hugo, poeta italiano, 1776-1827. 
Fotino, heresiarca griego, -376, 
Foueault, anticuario francés, 1643-1721, 
Foucher, autor francés, 1704-1778. 
Fougeroux, docto francés, 1732 1798. 
Foullon, poeta francés, 1513-1563. 
Fouché , ministro de Napoleón , 1753-1820. 
Fouquet (Madama), empírica, siglo X V I I . Remedes cha-

ritables. 
Fouquet Nicolás, ministro francés , 1615-1680. 
Fourcroy (Antonio de), químico parisiense, 1755-1809. 
Fourier Carlos, gefe de los Furieristas, 1772-1837. 
Fourmont Estévan, orientalista parisiense, 1683-1745. 
Fowler, teólogo ingles, 1611-1676. 
Fox Jorge, fundador de la secta de los Cuáqueros, 1624-

1690. 
Fox Carlos, ministro ingles, 1748-1806. 
Fracastoro Gerónimo, de Verona, médico y poeta latino, 

1483-1553. 
Frachetta Gerónimo, publicista italiano, 1560-1620. 
Fraquier, autor francés, 1666-1728. 
Franceschi, predicador y poeta italiano, 1695-1777. 
Francio, autor holandés, 1645-1703. 
Francisco de Asís (San), 1182-1226. 
Francisco de Paula (San), calabres, fundador de los 

Mínimos, 1416-1507. 
Francisco Javier (San), español, apóstol de las Indias, 

-1506-1552. 
Francisco de Sales (San), obispo de Anneey , ascético, 

1567-1622. 
Pranckenstein, historiador alemán, 1643-1697. 
Franco Nicolás de Benevento, émulo del Aretino, 1505-

1569. 
Francois (don Juan), docto Benedictino francés, 1722-

1791. 
Frangipani, familia romana , ilustre en los siglos X I I , 

X i l l y X l V . 
Frank Pedro, médico a lemán, n . 1745. 
Franklin Benjamín, físico americano de Bostón , 1706-

1790. 

TOMO YU. 

TABLAS. 45*5 
Frantz, teólogo a l emán , 1564-1628. 
Frayssinous Dionisio, francés, obispo de Hermópolis, 

1765-1840. 
Franz José , medico a lemán, 1771-1842. 
Frauenlob, trovador alemán, -1217. 
Fredegario el Escolástico, historiador borgoñon , si

glo V i l . 
Fregoso Pablo, cardenal y escritor, -1498. 
Fregoso Federico, poeta gen oves y cardenal, -1541. 
Freind J., médico ingles, n . 1675. 
Freinshemio Juan, literato alemán, 1608-1660. 
FreretNicolás, historiador y critico parisiense, 1688-1748. 
Fréron Elias, crítico francas, 1719-1776. 
Fresnaye (Vauquelin de la) , poeta francés, 1536-1606. 
*Frine de Mitelene, cortesana, siglo I V . 
*Frin¡co, poeta trájico ateniense,h. 512. 
Frisi Pablo, de Mouza, matemático y físico, 1728-

1784. 
Froben Juan , impresor a l emán , -1527. 
Frobischer Martin, navegante ingles, siglo X V I . 
Frodoardode Reims, cronista, h , 910. 
Froidemont, docto teólogo belga, 1587-1653. 
Froissard de Valenciennes, cronista, h . 910. 
Frolich Erasmo, anticuario a lemán, 1700-1758. 
Frontino, autor latino, 45-106. 
Frontón Marco Cornelio, orador latino, h . 160. 
Frugoni Carlos, poeta italiano, 1692 1768. 
Füssli, literato protestante, 1704-1775. 
Füssli Enrique de Zurich, pintor, 1741-1825. 
Fugger, docto alemán, 1528-1584. 
Fulbert, teólogo francés, h . 1028. 
Fulgencio (San) , de Lepti, 463-533. 
Fuller, eclesiástico y literato ingles, 1608-1661. 
Fulton Roberto, mecánico americano, 1767-1815. 
Fumagalli Angel, erudito mitanes, 1728-1804. 
Frunck, erudito alemán, 1693-1777. 

Gabriel de Sion, orientalista maronita, siglo X V I : tra
bajó en la Poliglota. 

Gacon Francisco, poeta satírico francés, 1667-1725. 
Gadd ó Gaddi, pintor, hijo de Tadeo , pintor también, 

siglo X I V . 
Gaetano, ó Caietano gramático italiano, -1528. 
Gaetano Tomás Devio, cardenal, napolitano , 1469-

1534. 
Gaffarel, teólogo francés, 1601-1681. 
Gagliardi Pablo, docto eclesiástico de Brescía, 1695-

1742. 
Gagliardo Aquiles, docto jesuíta de Padua, 1637-1707. 
Gagliuffi Faustino, poeta latino de Ragusa, -1834. 
Gagnier, orientalista francés, 1670-1740. 
Gaillard, lexicógrafo francés, 1634-1695. 
Galanti José María, literato de Nápoles, 1743-1806. 
Galeno Claudio, médico de Pérgamo, 131-200. 
Galerón Ant . , gramático y traductor piamontes, á fines 

del siglo X V I I I . 
Galetti Jorge Augusto , historiador a lemán, 1750-1806. 
Galiani Fernando, economista italiano, 1728-1787. 
Galileo Galilei de Pisa , astrónomo, 1564-1642. 
*GaloC., poeta elegiaco latino, 66-26. 
Galvani Luis, físico bolones, de quien viene el nombre 

de galvanismo, 1737-1798. 
Gali Francisco, fisiólogo de Badén, 1758-1828. 
Gallicioli Juan Bautista, orientalista veneciano , 1733-

1806. 
Gallonio Ant . , docto oratoriano de Roma, 1617. 
Gama (Vasco de), almirante portugués, -1524. 
Cambara Verónica de Corregió, poetisa, 1485-1518. 
Ganilh Carlos, economista francés, 1758 1836. 
Gans Eduardo, publicista de Berlín, 1798 1839. 
Garasse Francisco, jesuíta francés , 1585-1631. Suma de 

Teología. 
Garat, músico francés, 1768-1823. 
Garcilaso de la Vega5 poeta español, 1503-1536. 
Gardin Dumesnil J, B, , 1720-1802, Sinónimos latinos, 
Garnier, poeta trágico francés, 1545-1601, 
Garnier, historiógrafo de Francia, 1729-1805, 
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Garofalo (Benvenuío Tisio), pintor de Ferrara. 1481-

1559. 
Garrick David, actor ingles, 1716-1778, 
Garth Samuel, poeta y médico ingles, -1718, 
Garve, filósofo alemán, 1742 1798, 
Garzoni Juan , escritor italiano , 1549-1589. 
Garzoni Pedro, historiógrafo veneciano, 1652-1719. 
Gasparfno Barzizza, docto italiano, 1370 1434. 
Gassendi Pedro, filósofo francés, 1592-1655. 
Gastón (M. de), de Rodas, poeta francés, 1767-1808. 
Gattinara Mercurin (Arborio de), piamontes , canciller 

de Carlos V y cardenal, -1530. 
Gaubil Ant., erudito francés, 1689-1759. 
Gauchat Gabriel, teólogo apologista francés, 1709-1779. 
Gaudencio Paganini, profesor de bellas letras, de Pbs-

chiavo, 1596-1648, 
Gaudenzi Pelegrin, poeta y literato italiano, 1749-1781, 
Gaurico Lucas, astrólogo napolitano, 1476 1558. 
Gay Juan, poeta ingles, 1688-1743. 
Gaza Teodoro, erudito griego, -1478, 
Gazet Gazeo , historiador eclesiástico francés, 1554-

1612, 
Gelasio de Cízico, historiador eclesiástico griego, s. 480. 
Geldenhaur Gerardo, historiador holandés, -1542. 
Geleo (Claudio lorenes), pintor, 1678, 
Gellert C , literato a lemán, 1715 1769, 
Gelli Juan Bautista, escritor florentino , 1498-1563, 
Gemelli Carreri, viajero italiano, n. 1651. 
Gemiste Pleton, filólogo grecista, s.. 1480. 
Gencio, orientalista a lemán, 161S-16S7. 
Genebelli, de Mántua , ingeniero famoso por la defensa 

de Amberes, en 1585. 
Genebrardo Gilberto, benedictino francés, 1537-1597. 
Genesio, historiador del Bajo Imperio, siglo X . 
Genest G., literato francés, 1639-1719. 
Genlis (Madama de), escritora francesa, 1746-1830. 
Gennari Jo sé , escritor de P á d u a , 1721-1800. 
Gennaro (José Aurelio de), jurisconsulto napolitano, 

-1761. 
Genoveva (Santa), francesa, 423-512. 
Genovesi Ant , , filósofo italiano, 1712-1769, 
Gentile de Fabriano, pintor en tiempo de Martin V , 
Gentil! Alberico, Jurisconsulto italiano protestante, 1551-

1611, De legationibus.—De jure belli. 
Gentili Juan, Valentín de Cosenza, antitrinitario, y con

denado á muerte en Berna, 1566, 
Geoffrin (Madama), culta parisiense, 1699-1777. 
Geoffroy Estévan Francisco, médico parisiense, 1672-

1731. 
Geoffroy Saint-Hilaire, naturalista francés, 1772-1844? 
Gerardo de Cremona, astrólogo, 1114-1188. 
Gerberon Gabriel, docto benedictino, 1628-1711. 
Gerberto, francés, (papa Silvestre I I ) , 930-1003, 
Gerbier P,, abogado deRennes, 1725 1788, 
Gerbillon J . , geómetra francés, 1654-1707. 
Gerdil J. Sigismundo, cardenal saboyano, 1718-1802." 
Germán (San) , de Autun, obispo de París, 496-576. 
Germán (San), de Auxerre , 380-448. 
*Germánico César, general romano, 17 a. C,, 19 d, C. 
Gersen, monge de Cavaglia, h . 1237; supuesto autor de 

la Imitación de Cristo. 
Gerson (Juan Charlier de), canciller de la universidad 

de Par í s , 1363 1429. 
Gery, eclesiástico francés, 1727-1786. 
Gesenio , orientalista alemán, 1786-1842. 
Gesner Conrado, naturalista, de Zurich, 1516-1563. 
Gesner Salomón, de Zurich, poeta, 1730-1788. 
Gesner Juan, erudito a lemán, 1691-1761. 
Ghezzi Francisco, jesuíta italiano, 1685-1766 
Ghilini Gerónimo, literato italiano, 1589-1670. 
Ghirlandaio (Domingo Corradi, llamado e l ) , pintor flo

rentino, 1451-1495, 
Giacomelli, literato italiano, 1695-1774. 
Giambuilari Pedro Francisco, literato de Florencia, 1495-

1564. 
Gianni Francisco, improvisador romano, 1760-1823. 
Giannone Pedro, historiador italiano, 1677-1738. 
Giannotti Donato, publicista italiano, 1494-1563, 
Giattini, jesuíta siciliano, 1600-1772. 
Gibbon Eduardo, historiador ingles, 1737-1794, 

Gibelin Espíritu, anticuario francés, n. 1739. 
Gíbert, erudito francés, 1711-1771. 
Giberti, docto prelado italiano, 1495-1543. 
Gígli Gerónimo, literato italiano, 1660-1722. 
Gílbert Nicolás, poeta francés, 1751-1780, 
Gilberto, de Montreuil, trovador, siglo X ! l l , 
Gildas de Dumbritton, autor latino, 494-570. 
GilibertoG., naturalista y médico francés, n. 174t, 
Gilíes, viajero francés, 1490-1555. 
Gillies, historiador ingles, h. 1786, 
Gin, autor francés, 1726 1807, 
Ginguené, autor francés, 1748-1816. 
Giocondo (Fray) docto verones, -1530. 
GioyaFlavio de Amalfi, inventor de la brújula, siglo X I . 
Gioya Melchor, de Plasencia, economista y filósofo, 

1767-1823, 
Giolito de Ferrari de Trino , tipógrafo y librero de Ve 

necia, siglo X V I , 
Giorgi Domingo, docto italiano, 1747 
Giorgion, pintor de Treviso, 1477-1511, 
Giolto, pintor florentino, 1266-1336, 
Giovio Benito, historiador de Como, 1471-1544, 
Giovio Paulo, obispo de Nocera, hermano del anterior, 

historiador, 1483 1552. 
Giraldi Lilio Gregorio , erudito y poeta italiano , 1479 

1552. 
Gíraldj Juan Bautista , literato italiano, 1504-1573. 
Giraldo Cambrense (Barry), autor, siglo X I I . 
Girard. G., gramático trances, 1668-1748. 
Girard de Vil lethierry, autor ascético francés, .1709. 
Girardon Fr., escultor francés, 1630-1715. 
Giraudeau, jesuíta francés, -1774. 
Gírodet, pintor francés, 1767 1824. 
Gíroust, predicador francés, 1624 1689. 
Gi ry , traductor francés, 1595-1665, 
Giulini Jorge, recopilador de las Memorias milanesas, 

1714-1780. 
Glaher Rodulfo, historiador francés, siglo X I . 
Glanvil José , jurisconsulto ingles, -1661. 
Glauco, filósofo ateniense, h . 386. 
Gleichen (Fed de), naturalista de Bareuth, 1717-1783. 
Gleichmann J., historiador alemán, siglo X V I I I , 
Gleim J,, poeta alemán, 1719-1803, 
Glica, historiador griego., siglo X I I , 
Glober R, poeta ingles, -1712 1785, 
Gluck Crístóval, músico a l e m á n , 1712-1787. 
Gmelin J., físico de Tubingen , 1743-1804. 
Gmelin Juan, botánico a lemán, 1709-1755. 
Goar, erudito dominico francés , 1601-1653. 
Goclenio, autor ingles, 1547-1628. 
Godeau, prelado y literato francés, 1605-1672. 
Godescard, erudito eclesiástico francés, 1728-1800. 
Godin, astrónomo francés , 1704-1760. 
Godinot de Reims, teólogo francés, 1661-1749. 
Godofredo de Viterbo, cronista, h . 1180. 
Godofredo Dionisio, jurisconsulto parisiense, 1549-1622. 

Sus hijos Jacobo y Teodoro fueron también ilustres 
jurisconsultos. 

Godofredo de Bullón, cruzado, 1100. 
Godwin Tomás, historiador ingles, h . 1603. 
Goeree, librero erudito holandés , 1635-1711, 
Goertz, político sueco, -1719, 
Goes, filósofo holandés, 1611-1686, 
Goethe Wolfanes, de Francfort, poeta alemán , 1749-

1832, 
Goez Damián, historiógrafo portugués, 1501-1560. 
Goguet Antonio, erudito parisiense, 1716-1758, 
Goldast Melchor, jurisconsulto suizo, -1635, 
Goldman Nicolás, matemático alemán, 1623-1665. 
Goldoni Carlos, poeta cómico veneciano, 1707-1793, 
Goldsmith Oliverio, autor ingles, 1728-1764, 
Golío, erudito holandés, 1599 1667, 
Goltzio de Venloo, erudito, 1526 1583. 
Gomar Francisco, teólogo flamenco, gefe de secta, 1563-

1641. 
Gombaud, poeta francés, 1576-1666. 
Gomberville Marino le Roy, idem, 1600-1647, 
Gómez Alvar, de Toledo, poeta latino, 1488-1538. 
Gonet, teólogo francés. 1616-1681. 
Góngora y Argote, poeta español que introdujo el estilo 
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ampuloso en la literatura patria, 1561-1627. 
Gonzaga, familia italiana, dominadores de Mantua de 

la cual han salido muchos hombres ilustres, entre 
ellos San Luis, -1591. 

González Tirso, jesuíta españo l , -1715 . De la probabi-

Gonzalo de Córdoba, general español, 1443-1515. 
Goodwin, teólogo ingles, 1593-1665. 
Gordon, literato y publicista irlandés, -1750. 
Gore, autor ingles, 1631-1684. 
*Gorgias de Lentini, sofista siciliano, h . 354. 
Gori Antonio Francisco, erudito italiano, -1691-1757. 
Gorleo Abraham, erudito flamenco, 1549 1609. 
Goselini Julián de Roma, historiador, 1525-1587. 
Gosselin, erudito francés, 1518-1604. 
Gosselin Carlos Roberto, literato francés, -182. 
Gotteleber, erudito crítico alemán, 1733-1785. 
Gotti Vicente, docto cardenal, apologista, -1742. 
Gottsched de Kenigsberg, poeta y gramát ico , 1700-

1766. 
Goudelin, poeta gascón, 1579-1649. 
Goujet, bibliógrafo francés, 1697-1767. 
Goujon J., escultor francés, -1572. 
Goulart, autor protestante francés, 1543-1628. 
Goulu, grecista francés, 1530-1601. 
Gourdan, autor ascético francés, 1646-1729. 
Gourville, autor francés, 1625-1703. 
Goussainville, erudito francés, -1683. 
Gousset, comentador francés, Í535-1704. 
Gouthieres, anticuario y jurisconsulto francés, -1638. 
Gouye, matemático francés, 1650-1725. 
Govea, jurisconsulto portugués, 1505-1565. 
Gozzi Carlos, de Venecia, poeta dramát ico , 1722-1806. 
Grabe Juan Ernesto, teólogo prusiano, 1627-1686. 
Gracian Baltasar, docto jesuíta español, -1658. 
"'Graciano de Chiusi, jurisconsulto italiano, h . 1160. 
Gracio, poeta latino, h . 15. 
Gracio, erudito a l emán , siglo X V . 
*Graco Tiberio, tribuno romano, 169-133. 
*Graco Cayo, idem, 154-125. 
Grafeo, autor flamenco, 1482-1558. 
Graffigny (Madama), deNancy, autora francesa, 1694 

-1758 
Grain d'Orge, benedictino francés, 1760-1805. 
Gramaye, historiógrafo holandés, -1635. 
Grammond , historiador francés, -1634. 
Granada Luis de, predicador español, 1505-1588. 
Graneólas Juan, erudito teólogo francés, -1732. 
Grandet, biógrafo francés, 1646-1724. 
Grandier Urbano, cura de Loudon, condenado á muerte 

por hechicero, en 1634. 
Grandin, teólogo francés , 1604-1691. 
Grandval, poeta y actor francés, 1676 1753. 
Granelli Juan, jesuíta genoves, escritor sagrado, -1770. 
Granger, médico y poeta escoces, 1723-1767. 
Granucci, autor italiano, n . 1530. 
Grapaldi, idem, 1465-1515. 
Grasset, autor francés, 1757-1810. 
Grassetti, biógrafo italiano, 1567-1657. 
Grassi José, filólogo de Turin , -1831. 
Gratarola Guillermo, médico de Bérgamo, protestante. 
. 1568. 

Graverol, jurisconsulto francés, 1644-1694. 
Gravesande Guillermo, matemático holandés, 1688-1742. 
Gradlle, autor francés, 1727-1764. 
Gravina Juan Vicente , jurisconsulto ilaliauo , 1644-

1718. 
Gravio Greaves, orientalista ingles , 1602-1652. 
Gray Tomás, poeta ingles, 1716-1771. 
Graziani Antonio Mar ía , prelado y literato italiano, 

1537-1611. 
Graziani Gerónimo, poeta italiano, 1604-1675. 
Grazioli Pedro, erudito barnabita, boloñes, 1700-1753. 
Grazzini Ant. Franc, llamado el Lasca , poeta italiano, 

1503-1583. 
Grecourt (J. de), autor francés, 1684-1783. 
Gregoire Enrique, escritor francés, 1750-1831. 
Gregoras Niceforo, historiador griego, 1295-1359. 
Gregorio (San), Nacianceno , padre de la Iglesia, 328-

oo9. 

Gregorio Magno (San), docto papa, -604. 
Gregorio de Tours, historiador francés, 544-595. 
Grogory, erudito teólogo ingles, siglo X V I . 
Gresset Juan Bautista , poeta francés, 1709-1777. 
Gretry Andrés, de Lieja, compositor, 1741-1S13. 
Greuze, pintor francés, 1726-1805. 
Grevio, erudito holandés, -1520. 
Grevio Juan Jorge, crítico sajón , 1632-1703. 
Gribaldo, erudito jurisconsul to, -1564. 
Gribner, jurisconsulto alemán , 1682-1734. 
Grierson, erudito irlandés, 1706-1733. 
Griffet Enrique, autor francés, 1698-1771. 
Grifio Sebastian , de Suecia , impresor de Lyon , "1556. 
Grignan. V . Sevigné. 
Grignon, metalúrgico y anticuario francés, -1785. 
Grillenzone, erudito italiano , 1521-1551. 
Grimaldi, familia genovesa güell'a. 
Grimani, familia veneciana de donde proceden los du-

xes Antonio, 1521-1523, y Marino, 1595-1606. 
Grimarest, autor francés, -1720. 
Grimtn (Federico de), autor francés, 1723-1807. 
Gringore, poeta francés, 1480 1547. 
Grobendougue , jesuíta flamenco, 1600-1672. 
Grocio Hugo, erudito holandés, de Delft, 1583 1645. 
Grocio, jurisconsulto holandés, 1597-1662. 
Grognier, agrónomo y veterinario de Lyon, m. h . 1834. 
Gronovio Juan Federico, crítico a l e m á n , n. 1611. 
Gronovio Jacobo su h i jo , -1716. 
Gropper Juan, teólogo a l emán , 1695-1758. 
Gros Antonio, pintor francés, 1747-1835. 
Grosley, autor francés, 1718-1785. 
Grotto Luis, poeta italiano, 1541-1585. 
Grouchy, erudito francés, -1572. 
Grouvelle, autor francés, 1758-1806. 
Grudío (Klaus Everts), jurisconsulto ho landés , 1442-

1532. 
Gruet, poeta francés, -1778. 
Gruget, literato francés, -1560. 
Gruner, teólogo alemán, 1723-1778. 
Gruter Juan, erudito filólogo flamenco , 1560-1627. 
Gryneo, erudito teólogo alemán, 1493-1541. 
Gryph, autor dramático alemán, 1616-1664. 
Gryph, erudito a lemán, 1649-1706. 
Gua de Malves, matemático francés, 1712-1786. 
Guadagnolo Felipe, erudito eclesiástico italiano, 1596-

1555. 
Gualdo Priorato, historiador italiano, 1606-1678. 
Gualtherde Chatillon, poeta de L i l a , siglo X I I . 
Guaríni Guarino, docto italiano, 1370.1460. 
Guarini Juan Bautista de Ferrara, 1537-1612. 
Guarnacci Mons. Mario, erudito de Volterra, 1701-1785. 
Guaseo de Pignerol, autor francés, 1712-1781. 
Guazzo, poeta é historiador italiano, -1556. 
Gudín, autor francés, 1738-1812. 
Guenebaud,"anticuario y médico francés, -1630. 
Guenée abate francés, 1717-1803. Cartas de Hebreos á 

Voltaire. 
Guerchino (el) pintor italiano, 1590-1666. 
Guerick Oíon, mecánico prusiano, 1602-1686. 
Guesclin (Bertrán du), guerrero francés, I314-1380. 
Gueudeville, autor y traductor francés, 1650-1720. 
Gueullette, autor francés, 1683-1766. 
Gueuset, autor francés, 1683-1766. 
Guevara, poeta cómico español, 1574-1646. 
Guglielmini Domingo, matemático de Bolonia, 1655-

1710. 
Gui-pape, jurisconsulto francés, -1476. 
Guíbert Jacobo, autor francés , 1743-1783, 
Guiccíardini Francisco, historiador de Florencia , 1482-

1540. 
Guichard de Saboya, historiógrafo, -1607. 
Guichenon Samuel, historiador francés, 1607-1664. 
Guidí Carlos Alejandro, poeta lírico italiano, 1650-1712. 
Guidiccioni Juan, autor de rimas, oraciones y cartas en 

tiempo de Carlos V . 
Guido de Arezzo, inventor de las notas musicales, -1028 
Guido delle Colonne, historiador, h . 1316. 
Guido (el), pintor italiano de Bolonia , 1575-1642. 
Guignes (J. de), orientalista francés, 1721-1800. 
Guillard, poeta dramático trances, 1752-1814. 
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Guilletnaín, autor francés, 1750-1799. 
Guillermo de Jumieges, historiador normando, siglo X I . 
Guillermo de Tiro, historiador de las Cruzadas, h . 1180, 
Guillermo de Apulia, historiador, siglo X1T. 
Guilermo el Bretón, historiador francés, h . 1180. 
Guillermo el pequeño, historiador ingles , 1136-1215. 
Guillermo de Lorris, trovador, h . 1265. 
Guillefmo de Nangis, cronista francés, -1302. 
Guillet, historiador francés, 1625-1705. 
Guilleville, antiguo poeta francés, 1290-1360. 
Guilleminot, general francés, 1774-1840. 
Guillotin , médico francés, inventor de la guillotina, 

1738-1814. 
Guimond de la Toucha, poeta francés, 1729-1760. 
Guiraudet, autor francés, 1754 1804. 
Guisa (Franc. de Lorena, duque de), 1519-1563. 
Guisa (Enrique, duque de), llamado el de la cara cortada, 

1550-1588. 
Guittone de Arezzo, poeta italiano, 1294. 
Güldenstaed, viajero ruso, 1745-1780. 
Gundling, historiador alemán, 1673-1731. 
Gunter Edmundo, matemático ingles , 1581-1626. 
Gunther, poeta alemán, 1695-1723. 
Guntz, anatomista sajón , 1714-1754. 
Guthrie, geógrafo escoces, 1708-1770. 
Guttemberg, de Maguncia, 1400-1468, uno de los in 

ventores de la imprenta. 
Guyard de Berville, autor francés, 1697-1770. 
Guyet, geógrafo francés, n. 1515. 
Guyon (Madama) deMontargis, quietista, 1648-1177. 
Guyton de Morveau, químico de Dijon, 1737-1816. 

Haas (J. Mat.), geógrafo alemán, 1684-1742. 
Habert de Cerisy, docto francés, 1610-1655. 
Habert Susana, erudita francesa, -1633. 
Habert Luis, teólogo francés, -1718. 
Hachette, Juana de Beauvais, heroína, h . 1472. 
Hackspan, orientalista y teólogo luterano, 1607-1659. 
Hadot ^Madama), autora francesa, 1769-1821. 
Haen (Antonio de), médico holandés, -1776. 
Haendel Jorge, músfeo alemán, 1684-1759. 
Hafiz, poeta persa, de Chiraz, -1389. 
Hagedorn (F. de;, poeta alemán, 1708-1754. 
Hagenbach, teólogo y anticuario suizo, 1700-1763. 
Haguenier, poeta francés, 1678-1738. 
Hahn, historiógrafo alemán, 1692-1729. 
Haiden, jesuíta alemán, 1716-1786. 
Haillan, historiógrafo francés, 1535-1610. 
Hakluyt, historiador ingles, 1553-1616. 
Halde (du), jesuíta francés, 1674-1743. 
Hal lé , abogado y poeta francés, 1611-1689. 
Haller (Alberto de), médico de Berna, 1708-1777. 
Halley (Eduardo de), astrónomo de Londres, 1656-

1742. 
Hallier, teólogo francés, 1595 1658. 
Halloix, jesuíta de Lieja, 1572 1656. 
Hamann Juan Jorge, poeta alemán, 1730-1788. 
Hamilton Guillermo, ministro y anticuario escoces, 

-1803. 
Hamon, literato francés, 1618-1687. 
Hampden J., patriota ingles, 1594-1643. 
Hancarville, erudito anticuario francés, 1729-1800. 
Hanckins, erudito filólogo alemán, 1633-1709. 
Hangest, autor francés, -1538. 
Hans-Saehs, poeta alemán, 1494-1576. 
Hardion, literato francés, 1686-1766. 
Hardouin J., erudito francés, 1646-1729. 
Hardy A l . , poeta dramático francés, h . 1630. 
H a r i r i , retórico á r abe , 1121. Sus Discursos pasan por 

obras maestras de elocuencia. 
Harlay (Aquiles de), magistrado francés, 1536-1616. 
Harmer, teólogo ingles, 1715-1788. 
Harney, autor holandés, 1634-1704. 
Harpe (de la), crítico francés, 1739-1803. 
Harringlon, autor político ingles, 1611-1677, 
Harriot, matemático ingles, 1560-1621. 
Harris J., metafísico ingles, 1709-1780. 
Harrison J., mecánico ingles, 1693-1776. 

i Hartsoeker Nicolás, físico holandés, 1656-1725. 
I Hartzheim, erudito alemán, 1694-1673. 
i Hartung, grecista alemán, 1505-1579. 
I Harvey G., médico ingles, que descubrió la circulación 
i de la sangre, 1578 1658. 

Hase de Bramen, erudito, 1682-1732. 
Hasselquist, naturalista sueco, 1722-1752. 
Hastings, erudito ingles, 1733-1818. 
Hauy, mineralogista francés, 1742-1822. 
Havercamp, erudito holandés, 1683-1745. 
Hawkins, autor ingles, 1719-1789. 
Hay, ídem, 1695-1755. 
Haydn J., músico alemán, 1732-1809. 
Haym Francisco Nicolás, romano, editor de Londres, 

-1729. 
Hayton de Armenia, historiador, 1271-1313. 
Hecht, autor alemán, 1696-1748. 
Hedelin de Aubignac, autor francés, 1604-1676. 
Haderich, erudito filólogo alemán, 1.675-1748. 
Hedouin, autor francés, 1749 1792. 
Hegel, filósofo de Stutgard, 1770-1832. 
Hegesipo, historiador eclesiástico, -180. 
Heidegger, teólogo suizo, 1633-1698. 
Heineccio (Heineke), teólogo alemán, 1674-1722. 
Heineceio J. Teófilo, jurisconsulto a lemán , 1681-1741, 
Heínsio Daniel, filólogo flamenco, 1580 1665. 
Heinsio Nicolás, filólogo holandés, 1620 1781. 
Heiss, historiador alemán, -1688. 
Helgaud, biógrafo. 
Helíodoro de Emesa, novelista griego, s. 400. 
Helio Lampridio, biógrafo, hácia 336. 
Helio Sesto, jurisconsulto romano, h . 260, 
Helmont (J. Van), médico de Bruselas, 1577-1644. 
Helvecio Adriano, filósofo francés, autor del Esprit, 

1715-1771. 
Helvico Cristóval, escritor a l emán , 1581-1617. 
Hell , astrónomo alemán, 1720-1792. 
Helladio de Antinoe, filólogo, h . 400. 
Hemelard, autor holandés, -1640. 
Haemmerlein. V . Kempis. 
Hetnsterhuys, filólogo de Groninga, 1685-1766. 
Hemsterhuys Francisco, filósofo holandés , 1720-1790. 
Henault (el presidente), historiador francés, 1685-1770. 
Henkel , erudito químico alemán, 1679-1744. 
Hennepin, misionero francés, 1640-1697. 
Hennin, erudito francés, 1730-1807. 
Henninges, jurisconsulto alemán, 1645-1711. 
Henrion, matemático francés, -1640. 
Henriquez, jesuíta portugués, 1520-1600. 
Henry, erudito francés, 1615-1686. 
Henry, erudito teólogo ingles, 1662-1714. 
Henschenío, erudito flamenco, 1600-1681. 
*Heráclidcs de Ponto, filósofo, h . 357. 
*Heráclíto, filósofo griego de Efeso, h . 500.-
Herbart J. Federico, filósofo alemán, 1776-1841. 
Herbelot (Bart. de), orientalista francés, 1625-1695. 
Herberaydes Essarts, traductor francés, -1552. 
Herbert de Cherbury, autor ingles, 1581-1646. 
Herbin, orientalista francés, 1733-1806. 
Herbinio, erudito de Silesia, 1633-1676. 
Herbouville, escritor francés, 1697-1787. 
Herder (J. de), erudito alemán, 1744-1803. 
Herentals, escritor del Brabante, 1320-1390. 
Herensbach, erudito alemán, 1509-1576. 
Hericourt, jurisconsulto francés, 1687-1752. 
Heritier (l1), poeta francés, -1680. 
Herlicio, astrónomo alemán, 1557-1636. 
H e r m á n , el contraído, historiador a lemán, 1013-1054. 
Hermán, matemático suizo, 1678-1733. 
Hermant, historiador francés, 1650-1725. 
Hermias, filósofo platónico, siglo I . 
Hermilly (d ') , historiador francés, 1705-1778. 
Herminier (P), teólogo francés, 1657-1735. 
*Hermipo, poeta cómico, h . 450. 
*Hermógenes de Caria, famoso arquitecto, siglo I V . 
Hermógenes de Tarso, retórico griego, h. 140. 
Hermógenes, jurisconsulto, siglo I V . 
Hermógenes, hereje, siglo I I . 
Herodíano, historiador griego, siglo I I I . 
*Heródoto de Halicapnaso, historiador griego, n. 484. 
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Heron, llamado el Viejo, matemático griego, n . 334. 
H^ruet ó Herouet, poeta francés , obispo de Digne, si

glo X V I . 
Herrera (de), poeta español, 1516-1595. 
Herrera, historiador español, 1559-1625. 
Herson, autor francés, 1652-1724. 
Herschell , célebre astrónomo de Hannover , 173S-

1822. 
Hersent, sacerdote del oratorio francés, -1660. 
Hersius, jurisconsulto alemán, 1652-1710. 
Hervet, teólogo francés, 1499-1584. 
ílervey Jacobo, teólogo ingles, 1714-1758. 
Heshusio, teólogo alemán, 1526-1588. 
Hesiquio de Alejandría, filólogo , h . 609. 
*Hesiodo, poeta griego, h . 900. 
Hessels, idem, 1522-1566. 
Hevelio Juan, astrónomo de Danzic, 7611-1687. 
Heyiin, autor ingles, 1742-1715. 
Heyne Cristóval, docto alemán , 1729-1812. 
Hieroeles, filósofo platónico, siglo V I . 
*Hiet¡no, arquitecto griego, h . 430. 
Hickes, anticuario ingles, 1642-1715. 
Higino, mitólogo latino contemporáneo de Ovidio. 
Hilario (San) de Poitiers, doctor de la Iglesia, -368. 
Hildebert de Lavardin, autor francés, 1057-1134. 
Hillel , comentador hebreo, h . 30. 
HilliarddeHeberteuil, idem, 1788. 
Hinemar, arzobispo deReims, -882. 
Hincmar, obispo deLaon, m. h . 871. 
*Hiparco , astrónomo griego deNicea, h . 108, hizo el 

primer catálogo de las estrellas. 
Hipatia, hija del filósofo Teon , -405. 
Hiperides, orador ateniense, h . 321. 
*Hipias de Elea, filósofo, h . 398. 
*Hipócrates, médico griego de Cos, h . 404. 
*Hiponaxde Efeso, poeta lírico, h . 559. 
*Hipsicles, matemático de Alejandría, siglo 11. 
Hobbes Tomás, filósofo ingles, 1588-1679. 
Hochstetter, autor alemán, siglo X V I I . 
Hochwart, idem , siglo X V L 
Hody de Oxford, erudito ingles, 1659-1706. 
Hoeschel, erudito alemán, -1617. 
Hoffmann, filólogo alemán, 1635-1706. 
Iloffmann Ernesto Teodoro, escritor fantástico alemán, 

1766-1822. 
Hogarth Guillermo, pintor ingles, 1697-1764. 
Holbach (barón de), sofista alemán , 1723 1789. 
Holbein J . , pintor suizo, 1495-1554. 
Holberg L . , cómico danés, de Bergen, 1684-1754. 
Holder, autor ingles, -1697. 
Holdsworth, literato ingles, 1688-1746. 
Holingshed, cronista ingles, h . 1580. 
Ilolmes, arqueólogo ingles, 1662-1748. 
Holms, teólogo ingles , 1749-1805. 
Ilolstenio Lucas, erudito alemán, 1596-1661. 
Holl , autor alemán, -1784. 
llolland, literato ingles,-1636. 
Home, autor escoces, 1696-1782. 
*Homero, poeta griego, h . 907. 
Hommel, jurisconsulto alemán, 1722-1781. 
Hommey, escritor francés, -1713. 
Hondio, geógrafo y grabador flamenco, 1546-1611. 
Hontan (la), autor y viajero francés, 1666-1715. 
Hontheim, autor y diplomático a lemán, 1701-1790. 
Hooper, célebre reformador ingles, 1495-1535, 
Hoornobseck , erudito holandés , 1617-1666. 
Hopkins, teólogo ingles , 1632-1690. 
Hoppers, erudito holandés , 1523-1576. 
Hopton, matemático ingles, 1588-1614. 
*Horacio Cocles, romano, siglo V I . 
*Horacio Quinto Placeo, poeta latino, 66-9. 
"Horacios (los), guerreros romanos, h . 600. 
Horápolo matemático griego, n. en Egipto , siglo I V . 
Horn, historiador y geógrafo alemán , 1620-1670. 
Horrebow, astrónomo danés , 1679-1764, 
*Hortensio Quinto, orador romano, 114-50. 
Hortensio, astrónomo holandés, siglo X V I . 
Hosio, teólogo polaco, 1504-1579 
Hoste (1'), matemático francés, 1652-1700. 
Hotman, jurisconsulto parisiense , 1524-1590. 

Hottinger, docto orientalista suizo , 1620-1667. 
Houbigant C., teólogo francés , 1686-1785. 
Houdry, predicador francés, 1631-1729. 
Houssaye (Amelot de la), historiador francés, 1634-1706. 
í íouteviüe, apologista sagrado, 1688-1742. 
Howard J. filántropo ingles, 1721-1790. 
Howel , autor ingles, 1594-1666. 
Ilozier (d ') , genealogista francés, h . 1660. 
Hubert, predicador francés, 1640-1717. 
Hubert, erudita ginebrina, 1693-1753. 
Hubner, historiador y geógrafo alemán , 1668-1731. 
Hudson, erudito filólogo ingles, 1662-1719. 
Hudson,navegante ingles, -1611. 
Huet Pedro, docto teólogo francés, 1630-1721. 
Huet, V , Uezio. 
Hugues de Flavigni, abad, cronista, siglo X l l . 
Hume David, historiador de Edimburgo, 1711-1766. 
Hunt, docto orientalista ingles, 1696-1774. 
Hunter, cirujano y orientalista ingles, 1760-1815. 
Hunter, médico escoces, 1718-1783. 
Huntington, teólogo ingles, 1636-1701. 
Huon de Villeneuve trovador, siglo XIK. 
Huré, teólogo francés, 1639-1717, 
Huskisson, estadista y economista ingles, 1760-1830. 
Huss Juan, heresiarca de Bohemia, -1425. 
Hutchinson Juan, filósofo y helenista ingles, -1737. 
Hutten (de), teólogo y poeta a l emán , 1488-1523. 
Hutten, sectario de Silesia, s i g l o X V I . 
Hutter, teólogo alemán, 1554-1602. 
Hutton, literato y viajero escoces, 1723-1815. 
Huygensde la Haya, astrónomo , 1629-1695 ; aplicó el 

péndulo á los relojes. 
Huzard, veterinario francés, siglo X V I I I . 
Hyde, docto orientalista ingles, 1636-1703. 

*Ibico, poeta griego, h . 540. 
Idacio, obispo y cronista español, siglo V . 
Iffland, dramático alemán , 1759-1814. 
'Ifícrates, general ateniense, h . 390. 
Ignacio(San) de Antioqm'a, már t i r , -107. 
Ignacio (San), de Loyola, fundador de la compañía de 

Jesús, 1491-1556. 
Ulirico (Francowitz), teólogo protestante, 1521-1575. 
Imbert, poeta francés, 1747-1790. 
Imhof, historiador y genealogista a lemán, 1651-1728. 
Inchbald, autora y actriz inglesa, -1821. 
Inchofer ¡Melchor, jesuíta alemán, 1584-1648. Monarchia 

Solipsorum. 
Inghirami, poeta y orador latino, 1470-1516. 
Ingrasias Juan Felipe, médico siciliano, -1590. 
Ingulfo, cronista ingles, 1030-1109. 
Interian de Ayala, religioso español, 1656-1730. 
Intorcetta Próspero, jesuíta siciliano, misionero é histo

riador de la China, 1625-1696. 
Iones de Quio, poeta trágico, h . 458. 
Iperio, teólogo flamenco, 1511-1564. 
Irelan'd, autor ingles, siglo XV11I. 
Treneo (San) autor eclesiástico, 140-202. 
írnerio, jurisconsulto italiano, h . 1140. 
Isaías, el primero de los cuatro profetas mayores, h , 700. 
Isamberto, teólogo francés, 1565-1642, 
Isardo, poeta francés, -1673. 
Isaura Clemenciode Tolosa, h . 1368. 
Iselin, teólogo y erudito filólogo suizo, 1681-1737. 
*Iseo, orador griego, h . 397. 
Isernia (Andrés de), jurisconsulto italiano, 1290. 
Isidoro (San) dePelusio, hermenéutico bíblico, 440. 
Isidoro (San) de Sicilia, erudito teólogo , 570-536. 
Isidoro de Gaza, filósofo platónico, siglo V I . 
Isidoro de Mileto, matemático, siglo Vf. 
Isidoro Mercator, autor de las falsas Decretales, 805. 
Israel (Menassé Ben), erudito rabino, 1657. 
litigio (Itt ig), teólogo a l emán , 1643-1710. 
Ivos de Chartres, doctor de la Iglesia, 1113. 
Iveteaux, poeta francés, -1649. 
Izarn, trovador, siglo X I I . 
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Jablonski, teólogo prusiano, 1660-1742. 
Jablonski, literato y jurisconsulto prusiano, 1665-1731, 
Jablonski, orientalista prusiano. 1795-1757. 
Jacob ben Haini, rabino italiano , -1525. 
Jaéób, teólogo ingles, 1560-1624. 
Jacoboeo, erudito d inamarqués , 1650-1701. 
Jacopon de Todi, poeta ascético italiano, -1306. 
Jacquart, mecánico de Lion, 1752-1834. 
Jacquemart, autor francés, 1735-1799. 
Jacquier (P.), matemático francés, 1711-1788. 
Jago, poeta ingles, 1715-1781. 
Jaillot, geógrafo francés, 1640 1712. 
Jamblico, filósofo platónico, siglo I V . 
Jamin, benedictino francés, 1730-1782. 
Jamyn, poeta francés, 1585. 
Janicon, literato francés, 1674-1730. 
Jansenio Cornelio, primer obispo de Gante, intérprete 

bíblico , 1510-1576. 
Jansenio Cornelio, teólogo de Lovaina , después obispo 

d e l p r é s , 1585-1648, autor del Augustinus. 
Jansens, autor flamenco, 1685-1762. 
Janson Forbin, teólogo, 1621-1713. 
Jarchi (Raschi), célebre rabino, 1040-1105. 
Jardins (des), autor francés, 1640-1683. 
*Jason, gefe de los Argonautas, h . 1292. 
Jaucourt (Luis de), idem, 1704-1779. 
Jauffroy, teólogo francés, -1769. 
Jault, médico y orientalista francés, 1700-1757. 
Jauregui, poeta y pintor español, 1566-1650. 
Javello, teólogo italiano, -1540. 
Jeannin, magistrado francés, 1540-1622. 
Jeaurat, astrónomo francés, 1724-1803. 
Jeffery de Monmouth, cronista ingles, 1180. 
Jeffery, teólogo ingles, 1647-1720. 
Jeffreys, canciller de Inglaterra, -1685. 
Jenisck, autor flamenco, -1647. 
Jenkin, teólogo ingles, 1656 1727. 
Jenner, médico ingles, 1749-1823 , introdujo la inocula

ción de la viruela vacuna. 
Jenson Nicolás, francés, llevó la imprenta á Venecia, ra. 

h . 1498. 
Jephson, poeta dramático irlandés,, 1736-1803. 
Meremías, profeta mayor, h . 620. 
Jerónimo (San), padre de la Iglesia, 340-420. 
Jerónimo de Praga, hereje, -1416. 
Jerónimo Emiliano, fundador de los clérigos somaseos, 

-1537. 
Joaquín, abad calabres, llamado el profeta, n . 1130. 
Jobert, anticuario francés. -1719. 
Jodelle Estévan, poeta francés, 1532-1573. 
Joel, profeta, h . 800. 
Johnson Benjamín^ poeta ingles, 1574-1137. 
Johnson Samuel, literato ingles, 1709 1784. 
Johnstone, hombre de Estado ingles, -1787. 
Joinville (Sir de), cronista francés, compañero de San 

Luis en la Cruzada, 1223-1317. 
Jonás, profeta, h . 800. 
Jonás, teólogo protestante, -1555. 
Jones, erudito ingles, 1555-1636. 
Jones, marino anglo-americano, 1736-1792. 
Jones, erudito jurisconsulto ingles, 1746-1794. 
Jongue, docto holandés, 1648-1726. 
Jonin, jesuíta francés, 1596-1638. 
Jonsio, erudito filólogo alemán, 1624-1659. 
Jordaens, célebre pintor flamenco, 1594-1678. 
Jordán, literato francés, 1700-1745. 
Jorge de Pisidia, poeta griego, h . 630. 
Jorge el Sincelo, cronólogo, h . 820. 
Jorge, fraile griego, historiador, 1020. 
Jorge de Trebisonda, autor latino contrario á Platón, 

1397-1486. 
Jornandes historiador de los Godos, m. h. 552. 
Josefo, Flavio, historiador hebreo, 37-95. 
Jouennes, bibliógrafo francés, -1741. 
Jouin, poeta francés, 1686-1757. 
Jourdain, benedictino francés, 1696-1782. 
Jourdan, jurisconsulto francés, 1791 -1826. 

Jousse, jurisconsulto francés, 1704-1781. 
Jouvency (el padre), gramático parisiense, 1643-1719, 
Juan Damasceno, padre de la Iglesia, 676-754. 
Juan, jurisconsulto siciliano, 1699-1753. 
Juan de Mata (San), fundador de los Trinitarios para 
. redimirlos esclavos, -1161-1213. 
Juan de Arras, novelista, siglo X V . 
Juan de Meung, poeta, 1364. 
Juan de Novogorod, historiador, h . 1250. 
Juan de Rávena, erudito italiano, h. 1382. 
Juan de Bielaro, cronista latino, h . 590. 
Juan de Cápua, traductor, siglo X I I I . 
Juan de Salisbury, cronista, siglo X I I . 
Juan de Austria (Don), bastardo de Carlos V , vencedor 

de Lepanto, 1546-1578. 
Juan de Milán, médico poeta, h . 1101. 
Juan de Sevilla, autor español, siglo X I I . 
Juan de Dios (San), portugués, fundador de la Orden de 

la Caridad, 1495-1550. 
Juana de Arco, heroína francesa, 1410-1431. 
Judas Ching, gramático hebreo, n. h . 1040. 
Judas Hakkrdosch, gran rabino, siglo I I . 
Judas León , protestante de Zurich, -1512, tradujo la 

Biblia. 
Judex (Richter), docto alemán, 1528-1564. 
Juenin, teólogo francés, 1650-1713. 
Juliano, emperador y apóstata, 331-363. 
Julio Africano, autor latino, h . 240. 
Julio Romano, pintor, 1492-1546. 
Juncker, erudito alemán, 1668 1714. 
Juncini, astrónomo, n . h . 1590 
Jungerman, filósofo alemán, -1610. 
Junio, docto alemán, 1589-1678. 
Junot, mariscal de Francia , duque de Abrantes , 1771-

1813. 
Juret, autor francés, 1553-1626. 
Juríeu (Antonio de), botánico francés, 1686-1777. 
Jusü , célebre mineralogista a l e m á n , -1771. 
Justiniani, orientalista genoves, 1470-1531. 
Justiniani, gramático, h . 1536. 
Justiniani, obispo de Ajacio, 1568-1627. 
Justiniani, familia veneciana, de la cual han salido mu

chos prelados y magistrados, y el dux Marco Anto
nio, 1634-1688. 

Justiniano, emperador que mandó reunir las leyes ro
manas en un cuerpo, 483 565. 

Justino, historiador latino, h . 158. 
Justino (San), már t i r , filósofo y padre de la Iglesia; 

siglo I I . 
Juvara Felipe, de Mesina, arquitecto, 1685-1735. 
Juvenal Decio Junio, poeta satírico latino, 42-124. 
Juvenco C , poeta cristiano, siglo I V . 

Kaempfer, médico y viajero alemán, 1651-1716. 
Kahler, erudito teólogo a l emán , 1649-1729. 
Kant Manuel, filósofo alemán, 1724-1804. 
Karamsin, historiógrafo, ruso, 1765-1826. 
Katavacia, de Novogorod, cronista, -1534. 
Kaufmann Angélica, pintora grisona, 1741-1807. 
Kautz, erudito alemán, 1735-1797. 
Keble, jurisconsulto ingles, 1632-1710. 
Kei l l Juan, matemático escoces, 1671-1721. 
Kelgren, filósofo, literato y poeta sueco, 1751-1795. 
Keller ó Cellario Jaeobo, jesuíta alemán , 1568-1631. 
Kellermann, mariscal de Francia, 1735-1820. 
Kempis (Tomás de), ascético de Colonia , 1380-1471. 
Kennicott, Benjamín, teólogo ingles, 1718-1783. 
Kepler Juan, astrónomo a lemán , 1571-1630. 
Keralio ( L . de), literato francés, 1731-1793. 
Khilkoff, historiador ruso, -1718. 
Ki l ian , erudito del Brabante, -1607. 
Kill igrew, poeta ingles, siglo X V I I . 
Kimchí (David Radac), docto hebreo, -1192. 
Kioeping, viajaro sueco , 1630-1667. 
Kipping, filósofo alemán, 1723-1822. 
Kippis, autor ingles, 1725-1795. 
Kircher Atanasio, filósofo alemán, 1602-1680. 
Kirchmann, erudito arqueólogo flamenco , 1575-1643. 
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Kirchmeier (Naogeorgos), autor protestaníe, 1511-1563. 
Klaproth Martin, químico prusiano, 1743-1817. 
Klaproth, orientalista a lemán, 1783-1833. 
Kleber, general francés de Estrasburgo, 1754-1800. 
Kleist (obispo de), autor alemán , 1715-1759. 
Kleist Enrique, poeta alemán, 1766-1811. 
Klopstock. Federico, poeta alemán , de yuedlimburgo, 

1724-1803. 
Knolles, bistoriador ingles, siglo X V I . 
Knorr von Rosenrolh, docto alemán, 1637-1689. 
Knox Juan , reformador escoces, 1505-1572. 
Koch, erudito publicista deAlsacia, 1737-1813. 
Koenig, docto matemático alemán, 1712-1757. 
Koesner, poeta a lemán , el Tirteo de las últimas guerra5 

germánicas, -1813. 
Koestner, matemático a lemán, 1719-1800. 
Kondemir, historiador persa, -1508. 
Kornmann, jurisconsulto a lemán, siglo X V I I . 
Kosciusco Tadeo, general polaco, 1755-1817. 
Kotzebue, cómico a l emán , 1761-1819. 
Kraft, físico alemán, 1701-1754. 
Krantz, historiador alemán , 1723-1777. 
Kreutz, poeta alemán , 1724-1770. 
Kreutzer, maestro de música francés, 1767-1831. 
Krudener (baronesa de), mística de Riga , 1768-1845. 
Krummacher Federico Adolfo de Bremen , 1768-1845. 
Kuhn , filólogo alemán , 1647-1693. 
Kuster, idem, 1670-1716. 
Kydderminsler, anticuario ingles, -1531. 

Labbat Juan Bautista, viajero francés, 1663 1738. 
Labbe, jurisconsulto francés y filólogo, 1582-1657. 
Labbe, docto jesuíta francés, 1607-1667. Actas de los 

concilios. 
*Laberio Décimo, caballero romano, poeta y actor, -44. 
Lacépede, naturalista francés, 1756-1825. 
Lachaise (Francisco de), jesuíta francés, 1624-1709; de 

éi tomó el nombre el famoso cementerio de París. 
Lacides de Cirene, filósofo platónico, -245. 
Lacios (P. de), escritor y fraile francés , n. 1725. 
Lacretello, literato francés , 1751-1824. 
Lacroíx(L. Nicolle de), geógrafo, 1704-1760. 
Lacroze (M. de), orientalista francés, 1661-1739. 
Lacry, actor y autor, dramático ingles, -1681. 
Lactancio Lucio Celio, autor cristiano , sobre el 300. 
Ladvocat (J. B . ) , docto francés , 1709-1765. 
Laet (Juan de), geógrafo y filólogo flamenco, -1649. 
Lafare, poeta francés, 1644-1712. 
Lafayette, general francés, 1737-1834. 
Lafitau P., prelado teólogo de Burdeos, 1685-1764. 
Lafont, autor dramático, 1686-1725. 
Lafontaíne. V . Fontaine. 
Lafosse (Antonio de), poeta parisiense, 1653-1708. 
Lafosse, padre é hijo, veterinarios franceses, siglo XVIIÍ. 
Lagerbring, historiador sueco, 1707-1788. 
Lagerloef, erudito sueco, 1648-1699. 
Lagny Tomás, matemático francés, 1660-1734. 
Lagomarsini Gerónimo, filólogo genoves, 1698-1773. 
Lagrange Luis, matemático de Turin, 1736-1813. 
Lagreve, eclesiástico, geógrafo francés, 1689-1757. 
Laharpe J., crítico francés, 1739-1803. 
Lahire (F. de), matemático parisiense, 1640-1719. 
Lainez, poeta francés, 1650-1710. 
Laire, autor francés, 1738-1801. 
*Lais, cortesana de Sicilia, -340. 
Lalande (Francisco de), astrónomo francés, 1732-1817. 
Lalli J . B . , poeta y jurisconsulto italiano, siglo X V I I . 
Lal ly , general i r landés , 1702-1766. 
Lamanon, naturalista y viajero francés, 1752-1787. 
Lamare (M. de), jurisconsulto francés, 1661-1723. 
Lamarque, general francés, 1770-1832. 
Lamartiniere. V . Bruzen. 
Lambecio Pedro, autor a l e m á n , 1628-1680. 
Lambert, matemático francés, 1728-1777. 
Lambert (Marquesa Ana Teresa de), escritora francesa, 

-1733. 
Lambertini Próspero (Benedicto X I V ) , 1675-1758. 
Lambin Dionisio, filólogo y crítico francés, 1516-1572, 

Lamblardie J . , matemático francés, 1747-1797. 
Lami F . , escritor benedictino, -1711. 
Lamí J. , arqueólogo italiano, 1697-1770. 
Lami Bernardo, Oratoriano francés, 1645-1715. 
Lamoignon (Guillermo de) , magistrado francés, 1617-

1677. 
Lamotte Houdard, literato francés, 1672-1731. 
Lampe, teólogo a l emán , 1683 -1729. 
Lampredi Juan María, jurista florentino, 1732-1793. 
Lampridio Ello, biógrafo latino, h . 336. 
Lana Pedro Francisco, (padre), de Brescia , inventor de 

los aeróstatos. 
Lancelot, gramático francés, 1615-1695. 
Lancelot A n t . , literato francés , 1675-1740. 
Lancellotto Juan Pablo, jurisconsulto italiano, -1591. 
Lancisi Juan María, médico italiano, 1654-1720. 
Landi Hortensio, erudito mitanes, agustino apóstata, 

-1550. 
Landino Cristóval, crítico italiano, 1424 1504. 
Landulfo, historiador italiano, siglo I X . 
Lanfranco de Pav ía , arzobispo de Cantorbery, teólogo, 

1089. 
Lanfranco, cirujano italiano, siglo X I I I . 
Lang J. Miguel", orientalista y teólogo alemán , 1664-

1731. 
Langebeck, erudito danés , 1710-1774. 
Languet J. B. José, famoso cura de SanSulpicio y gran 

filántropo, 1675-1750. 
Languet Huberto, diplomático francés, 1518-1581. 
Lantara S., pintor francés, 1745-1778. 
Lantier, poeta y literato francés, 17364826. 
Lanzi Luis , italiano , anticuario é historiador del arte, 

1732-1810. 
La-perouse viajero francés, 1741-1788. 
Laplace, geómetra , astrónomo de Francia, 1749-1827. 
La-porte (Du Theil de), erudito francés, 1742-1815. 
Larcher P., erudito francés , 1726-1812. 
Lardner, teólogo ingles, 1684-1768. 
Lasca (Antonio Grazzini llamado e l ) , poeta italiano, 

1503-1583. 
Lascaris Juan Andrés, literato griego, -1535. 
Lascaris Constantino, erudito griego, -1493. 
Las Casas, fray Bartolomé de, español , 1474-1566. 
La Sena, abogado napolitano, francés de oríaren , 1590-

1636. 
*Laso, poeta griego, h . 501. 
Lastesio ó dalle Laste Natal, docto italiano, 1707-1793. 
Latini Bruneto, gramático de Florencia, 1294. 
Latino Latini, erudito de Viterbo, 1513-1593. 
Laubrussel (Ignacio de), autor francés, 1663-1730. 
Laúd, arzobispo ingles, 1573-lf45. 
Laudon, general austríaco, 1716-1789. 
Launay Francisco, publicista francés, 1612-1693. 
Launoy (Juan de), teólogo francés, 1603-1678. 
Laura de Sade, amada del Petrarca, 1348. 
Lauremberg, erudito holandés, 1547-1612. 
Laures (de), poeta de J^angüedoc, 1707-1779. . 
Lauriere Eusebio, jurisconsulto francés , 1659-1728. 
Lavater Luis, teólogo suizo, 1527-1586. 
Lavater Gaspar de Zurich, fisionomonista, 1741-1801. 
Lavoisier A n t . , químico parisiense, 1743-1794. 
Law-J . , hacendista de Edinburgo, 1671-1729. 
Lawrence P. Tomás, pintor ingles, 1769-1830. 
Lazzarelli Juan Francisco, poeta italiano, 1710-1794. 
Lazzari, erudito italiano, 1710-1789. 
Lazio, erudito alemán , 1514-1565. 
Lebeau C., historiador francés , 1701-1778. 
Lebeuf, idem, 1687-1760. 
Leblanc, autor francés, 1707-1781 
Lebblond Guillermo, matemático parisiense, 1704-1751.-
Lebrija (de), erudito español, 1444.1522. 
Lebrum C , pintor francés, 1619-1690. 
Lebrun Ecouchard, poeta lírico francés, 1729-1807. 
Lecctii Antonio, docto jesuíta italiano, 1702-1776. 
Leclerc Juan, erudito, 16574736. Biblioteca universal 

histórica. 

Leclerc Daniel, médico ginebrino, 1652-1728. 
Lecomte, historiador francés, h . 1582. 
Lect, jurisconsulto ginebrino , 1:560-1611. 
Lee Nataniel, poeta dramático ingles, 1690. 
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Lefevre (Tanneguij, grecista francés, 16Í5-1672. 
LelbrtF., almirante ruso de Ginebra , 1656-1699. 
Leg-endre, geómetra francés, -1833. 
Legouvé , jurisconsulto, 1630-1813. 
Legouvé J., poeta francés, 1764-1813. 
Legrain óLegr io , historiador francés, 1565-1642. 
Legrand d'Aussi P., literato francés, 1737-1800. 
I^ehoc, diplomático y literato francés, 1743-1810. 
Leibniz Guillermo Godofredo, filósofo de Leipsic, 1646 

1716. 
Leich J.,filólogo a lemán, 1720-1750. 
LeighEduardo, autor ingles, 1602-1671. 
Lejay, orientalista parisiense, 1588-1674. 
Lejay Gab. Fr . , retórico y traductor francés, -1734. 
Leland Juan, erudito ingles, h . 1552. 
Lelong, erudito sacerdote del Oratorio, 1685-1721. 
Lemaire J . , poeta francés, 1473-1524. 
Lemaistre, abogado francés, h . 1560. 
Lemery N . , químico francés, 1645-1715. 
Lemierre Ant. , poeta dramático parisiense, 1733-1793 
Lemonnier, autor francés, 1675-1757. 
Lemonnier P., astrónomo de París, 1715-1799. 
Lemontey, literato francés, 1762-1826. 
Léñelos (Ninon de), mujer célebre de P a r í s , 1616-1706 
Lenfant Jacobo, historiador francés, 1661-1728. 
Lenglet Dufresnoy N . , erudito franoes , 1679-1755. 
Lennep (van), etimologista griego de Holanda, -1771. 
Lenoble (Eustiaquio de), autor francés, 1643-1711. 
Lenotre And. , arquitecto francés , 1616 1700. 
Leo, compositor italiano, 1701-1.744. 
León (San), el Grande, docto pontífice, -401. 
León (el diácono), historiador griego, siglo X . 
León el Gramático, historiador bizantino, h . 1013. 
León de Orvieto, cronista, siglo X I I I . 
León Juan, geógrafo árabe de España, siglo X V I . 
León, docto fraile español, 1527-1591. 
León de Módena, rabino hebreo, 1574-1654. 
Leoncio, poeta latino, h . 1159. 
Leoncio, gramático, h . 1336. 
Leoniceno Nicolás, médico de Lonigo, 1428-1524. 
Leonio, poeta latino de París, de quien tomaron nom

bre los versos leoninos, siglo X I I . 
Leotaud, matemático francés, 1595-1672. 
Leowitz Cipriano , astrónomo y astrólogo de Bohemia, 

1574. 
Lepido, triumviro romano, siglo I . 
Leprince de Beaumont (Madama), V . Beaumont. 
Leprotti Antonio de Correggio, fisiólogo, 1685-1746. 
Lequien, erudito dominico Trances, 1661-1733. 
Lernout, poeta latino, siglo X V I . 
Lesage Alano Renato, autor francés, 1668-1747. 
*Lesbonax, filósofo de Mitiline, siglo I , 
Lescaille, poetisa de Amsterdam, 1649-1711. 
Lescalopier de Nourar, autor francés, 1709-1779. 
Lesley, obispo escoces, 1527-1781. 
Lessing Efraim, literato alemán, 1729-1781. 
Lesio, jesuíta del Brabante, 1554-1623. 
Lestrange, autor ingles, 1616-1704. 
Lesueur Eustaquio, pintor francés, 1650-1701. 
Leti Gregorio, historiador italiano, 1650-1701. 
Leto Julio Pomponio, lilerato italiano, 1425-1497. 
*Leucipo, filósofo griego, h . 428. 
Leuliette, autor francés, 1767 1808. 
Leunclavio (Lsevenklaus), orientalista alemán , 1533-

1593. 
Leusden Juan, erudito holandés, -1699. 
Leutinger, historiador alemán, 1547-1612. 
Leuwenhoeck Antonio, naturalista holandés, 1632-1723. 
Levaillant Francisco, viajero y naturalista, -1824. 
Levesque de Pouilly, erudito francés, 1691-1750. 
Levesque deLareveiliere, historiadorfrances,1697-1762. 
Levesque P., erudito francés, 1736-1812. 
Levio, poeta latino, h . 100. 
Lev i sM. , autor ingles, 1773-1818. 
Leyden (Lucas de), pintor, 1494-1533, 
Lhomond C , gramático francés, 1727-1794. 
Lhopital (M. de), canciller francés, 1505-1573. 
Lhopital Guillermo, matemático francés, 1661-1704. 
Libanio, retórico griego^ 314-390. 
Liceli Fortun, filólogo genoves, 1742-1799. 

*Licinio, poeta latino, siglo I I I . 
*Licinio, tribuno romano, idem. 
*Licinio, orador romano, siglo I . 
*Licon, filósofo peripatético, h . 273. 
*Licofron, poeta griego, n . h . 250. 
*Licurgo, legislador espartano, h . el siglo I X . 
Lieutaud, astrónomo francés, 1660-1753. 
Lieutaud José, médico francés, -1779. 
*Ligario Quinto, procónsul de Africa, siglo 1. 
Ligne (príncipe de), de Bruselas, 1735-1814. 
Ligorio Pirro, anticuario napolitano , 1583. 
Ligorio (San Alfonso) moralista y ascético napolitano, 

1696-1787. 
Lilienthal M . , filólogo a l emán , 1686-1740. 
Lilio (Luis), calabres, reformador del calendario en 

tiempo de Gregorio X I I I . 
L i l l o , autor dramático ingles, 1693-1739. 
Limborch Fel., teólogo holandés , 1632-1712. 
Limiers, compilador francés, -1725. 
Linant, médico literato francés, 1708-1749. 
Lindano Guillermo, teólogo flamenco, 1525-1588. 
Lindsay (sir David), poeta escoces, 1490-1567. 
Lingendes Claudio, predicador francés, 1591-1660. 
Linguet Simón , autor francés, 1736-1694. 
Liniere (Payot de), poeta satírico francés, 1628-1704. 
Linneo Carlos, sueco, autor de un sistema de botánica, 

1707-1778. 
Linschoten, viajero holandés, 1563-1633. 
Lippi Lorenzo, pintor y poeta florentino, 1606-1664. 
Lippi Fray Felipe, pintor florentino, 1412-1469. 
Lippomani Marco, erudito veneciano, 1500-1559. 
Lipsio Justo, filólogo flamenco, 1547 1606. 
Lirón, docto benedictino francés, 1665-1748. 
*Lisandro, general lacedemonio, h . 405. 
'Lisias, orador ateniense, h . 378. 
*Lísipo, escultor griego, h . 300. 
Lisie (de), astrónomo francés, 1688-1768. 
Lisie (Guillermode), geógrafo francés, 1675-1726. 
Lisie de la Drovetiere (de), autor dramático francés, 

-1756. 
Lisola (de), publicista francés, n . 1613. 
Lissoir, religioso francés, 1730-1806. 
Littleton Adam, erudito ingles, 1627-1694. 
Livoniere (Claudio de), jurisconsulto francés, 1652-1726. 
Liutprando, prelado é historiador lomdardo, siglo X . 
Lobau (conde de), mariscal de Francia, 1770-1838. 
Lobineau Guido Alexis, erudito francés, 1666-1727. 
Lobo Rodríguez Franc, poeta español, -1568. 
Lobo Gerónimo, jesuita y misionero por tugués , 1593-

1678. 
Locke Juan, filósofo ingles, 1632-1704. 
*Lockman, filósofo y fabulista etíope, de los tiempos fa

bulosos. 
Locres (de), autor francés , 1614. 
Lohenstein, autor de la Silesia, 1635-1683. 
Loisel Antonio , jurisconsulto de Beauvais , 1536-1617. 
Lolme ( J . de) , autor ginebrino, 1749-1790. 
Lollard, heresiarca alemán, siglo X I V . 
Lollino, docto prelado veneciano, n. 1557. 
Lollio Alberto, erudito florentino, -1569. 
Lomazzo Juan Pablo, pintor y erudito italiano, 1538-

1592. 
Lombardo Pedro, autor novares, llamado el Maestro de 

las sentencias, -1160. 
Lombert, traductor francés, m. h . 1710. 
Lómenlo de Briena, autor francés, 1634-1698. 
Lomonossoff, poeta ruso, 1711-1765. 
Londe (de la), docto francés, 1685-1765. 
Long (Juan le), librero parisiense, 1665-1721. 
Longe-Pierre (el Barón de), poeta dramático francés, 

1659-1721. 
Longhi J., grabador milanes, 1766-1831. 
Longiano, (Fausto de), moralista y traductor italiano, 

siglo X V L 
LonginoDionisio, escritor y retórico griego, 273. 
Longo, sofista, novelista griego, siglo I V . 
Longomontano Cristianoif, astrónomo danés , 1562-1647. 
Longueil Crislóval, de Malines , jurisconsulto, 1481-

1522. 
Longueil (de), médico y literato holandés , 1507-1543. 
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Longuerue (L. de), erudito francés, 1652-1733, 
Longueval, historiador francés, n. 1680. 
Longueville(Duquesa de), 1619-1679. 
Lonicer (Ionice), erudito a l e m á n , -1499. 
Loos, teólogo holandés , -1595. 
Lope de Vega, poeta dramático español, 1562-1635. 
Lopin, benedictino francés, 1635 1693. 
Loredano, ilustre familia veneciana, de donde proceden 

los duxes Leonardo 1501; Pedro 1567 , y Antonio 
defensor de Escutari. 

Lorenés Claudio, pintor francés, 1600-1682. 
Lorens (de), satírico francés, -1655. 
LorenziBartolomé, improvisador, 1732-1822. 
Lorenzini Franc. María, poeta romano, 1680-1728. 
Lorenzini Lorenzo, matemático de Florencia, -1721. 
Lorenzo Justiniani (San), ascético, -1465. 
Loret J., poeta francés, 1665. 
Lorit, autor suizo, 1488-1563. 
Lorris, poeta francés, -1240. 
Lorry, jurisconsulto francés, 1719-1766. 
Losana Mateo, teólogo y agrónomo piamoníes , -1835. 
Lotich Segundo, autor alemán, 1528-1560. 
Louvencourt (Señorita de), poetisa francesa, -1712. 
Louvef de Couvray, religioso y autor francés, 1764-

1797. 
Louviers, autor francés, siglo X I V . 
Louvois (F. Letellier le ) , ministro francés, 1641-1691, 
Lovelace, poeta ingles, siglo X V I L 
Lovibond, literato ingles, siglo X V I I I . 
Loyer (Pedro de), autor francés, 1550-1634. 
Loyseau C , jurisconsulto francés, 1566-1627. 
Leyseau (de Mauleon), autor francés , 1728-1771. 
Lubert (Señorita), autora francesa, 1715-1780. 
Lubin, filólogo alemán, 1565-1621. 
Luc (Juan de), V . Deluc. 
Luca (Carlos Antonio), de Molfetta, canonista, -1676. 
Lucano Anneo, poeta latino de Córdoba, 38-65. 
Lucas (San), evangelista de Antioquía, siglo I . 
Lucas de Brujas, teólogo francés, -1619. 
Lucas P., viajero francés, 1664-1737. 
Luchesini César, anticuario y filólogo de Lucca , 1756-

1832. 
Lucchesiní Juan Vicente, literato de Lucca, 1744. 
Lucchi, cardenal y autor italiano, 1744-1802. 
Luciano, de Samosata, satírico griego, siglo I I . 
*Lucilío C , caballero romano, 149-103. 
"Lucrecia, dama romana, se dió la muerte, -509. 
""Lucrecio, poeta latino, 95-51. 

'Luchet, autor francés, 1740-1792. 
Ludolf, docto orientalista a lemán, 1624-1704. 
Lugo (Cardenal de), teólogo español, introdujo la quini

na, 1583-1660. 
Luini Bernardino, pintor lombardo, 1460-1530. Después 

que él existieron otros pintores del mismo apellido. 
Lulio Raimundo, de Mallorca, filósofo alquimista, 1225-

1315. 
Lull i Juan Bautista, compositor florentino, 1638-1687. 
Lunau de Boisgermaín P. , literato francés, 1732-1801. 
Lunig Juan Cristiano, diplomático a lemán, -1740. 
Lupi Antonio María, anticuario de Florencia, -1737. 
Lupi Mons. Mario, de Bérgamo, erudito, 1720-1789. 
Lupo Cristiano, teólogo francés, -1681. 
Lurbe, cronista francés, -1613. 
Lulero Martin, dé Eisleben, 1484-1546. 
Luxemburgo (duque de), mariscal de Francia, 1628-

1695. 
Luzerne (Cardenal de la), escritor francés, -1821. 
Lydía, cronista y matemático ingles, 1572-1646. 
Lyonnet Pedro, naturalista de Maestricht, 1707-1789. 
Littleton, hombre de Estado y literato ingles, 1709-1773. 

m 

Mabillon Juan, docto benedictino francés, 1632-1707. 
MaWyGabriel, docto publicista deGrenoble, 1709-1785. 
Macartney (Juan de), embajador ingles, 1737-1806. 
Macaulay Graham, autora inglesa, 1733-1791. 
Macdonald, mariscal de Francia , 1765-1840. 
Macé Francisco, autor francés, 1640-1721. 
Macedo Franc, docto por tugués , 1595-1681. 

i Macedonio, epigramista griego, h . 550. 
Macfarlane R., autor ingles, 1734-1804, 

\ Machau, poeta francés, siglo X I I I . 
Mack, general austríaco, 1752-1828. 
Mackenzie JoKge, autor y jurisconsulto escoces, 1636-

1691. 
Maclaurín, matemático escoces, 1698-1747. 
*Macon de Sicione, poeta cómico, h . 318. 
Macpherson J . , escoces, 1738-1796, autor de los su

puestos poemas de Osian. 
Macquer, autor francés, 1720-1770. 
Macrino, poeta latino, -1557. 
Macrobio Aurelio, filólogo latino, h . 420. 
Macropedio Langeveld, autor holandés, -1558. 
Madden, eclesiástico, irlandés, 1687-1765. 
Maffeo Veggio deLodi, poeta italiano, 1406 1458. 
Maffei Juan Pedro, erudito jesuíta italiano, 1535-1603. 
Maffei (el Cardenal Bernardino), autor italiano, 1514-

1553. 
Maffei Escipion, arqueólogo y literato de Verona, 1675-

; 1755. 
Magalotti Lorenzo, erudito italiano y literato, 1637-

| 1712. 
.Magallanes Fernando, navegante por tugués , 1521. 
Maggi Gerónimo de Anghiera, erudito escritor militar, 

| 1572. 
i Maggi F . , poeta milanos, siglo XVTI. 

Magini Juan Antonio , astrónomo italiano, 1555-1617 
Magliabechi Antonio . fundador de la Biblioteca de Flo

rencia, 1633-1714.' 
Maguan, erudito francés, 1731-1796. 
*Magnes, poeta ateniense, h . 498. 
MagneeoA., historiador i r landés, 1663-1730. 
Magnon, poeta francés, -1662. 
Magno Olao, historiador sueco, -1568. 
Magri Domingo, lexicógrafo sagrado, -1672. 
M a h é d e la Cordonnais, navegante francés, 1699-1755 
Mahoma, profeta de los Arabes, 570-633. 
Mahudel, médico y anticuario francés , 1673-1747. 
Maignan M . , físico francés, 1601-1676. 
Maíllard, teólogo francés, -1502. 
Maillet (Ben. de), erudito francés, 1656-1738. 
Mail ly, literato francés, -1724. 
Maimbourg Luis, historiador francés, 1620-1686. 
Maimonides, rabino y filósofa de Córdoba , 1139-1209. 
Maintenon (Francisca, Madama de), escritora francesa, 

1636-1719. 
Mairan (J. de), físico de Beziers, 1678-1771. 
Mairault, autor francés, 1708-1746. 
Mairet Juan, poeta francés, 1604-1686. 
Maironis, erudito francés, siglo X I V . 
Maistre. V . Sacy. 
Maistre José (Conde de), publicista deChambery, 1753-

1821. 
Maittaire Miguel, bibliógrafo y helenista, -1747. 
Makrizi , historiador árabe , h . 1442. 
Malagrida, jesuíta italiano, quemado vivo por crímenes 

supuestos, 1689-1761. 
Malala Juan, cronista griego de Siria^h. 534. 
*Malaquías, último profeta , h . 440. 
Malaspina, familia reinante en la Lunigiana. 
Malaspina Ricordano, historiador florentino, -1281. 
Malatesta, familia reinante en Rímini hasta el 1528. 
Maldonado Juan, español comentador bíblico y teólogo, 

1534-1583. 
Malherbe (F. de), poeta francés dg Caen, 1556-1628. 
Malebranehe N . , de Par í s , 1638-1715. 
Malesherbes, ministro de Luis X V I , 1721-1794. 
Malespines, autor francés, 1700 1768. 
Malezieu, ídem, 1650-1727. 
Maliemans de Messanges, erudito, matemático francés, 

1653-1727. 
Malíngre, historiógrafo francés , 1580-1653. 
Malpighi Marcelo, médico bolones, 1628-1694. 
Malte-Brun, erudito geógrafo, 1775-1826. 
Malthus, economista ingles, 1766-1834. 
Malus, físico francés, 1775-1812. 
Malval Francisco de Marsella, místico, 1627-1715. 
Malvezzi Virgi l io, literato italiano, 1599-1654. 
Mallet, historiador francés, ginebrino, 1730-1807. 
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Malletdu Pan, publicista ginebrino, 1749-1800. 
Malleville, poeta francés, 1597-1647. 
Mallinkrot, erudito benedictino francés, siglo Xlí. 
Mamachi Tomás María de Scio, arqueólogo sagrado, 

1713-1792. 
Mambrun Pedro, poeta francés, 1600-1661. 
Mamerano, autor a lemán, siglo X V I . 
Manases Constantino, historiador griego, h . 1179. 
Mancinelli, autor italiano, 1452-1506. 
Mancini María, sobrina de Mazarino, romana, 1639-

1715. 
Mancini Hortensia, su hermana, 1646-1699. 
Mancini Mariana, idem, 1649-1714. 
Mandeville Juan, viajero ingles, 1300-1372. 
Mandeville Bernando , autor holandés, 1670-1733. La 

república de las Abejas. 
Manes, heresiarca, siglo I I I . 
*Maneton, sacerdote egipcio, h . 278. 
Manetti Gianozzo, erudito italiano, 1396-1459. 
*Manilio, poeta latino, h . 31. 
Manfredi Eustaquio de Bolonia, matemático y poeta, 

1674-1739. 
Manfredi, casa reinante en Faenza, hasta el 1500. 
Mangeart, anticuario francés, 1695-1762. 
Mangenot, poeta francés, 1694-1768. 
Manget Juan Jacobo, de Ginebra, médico, 1652-1742. 
Mangold, erudito alemán, 1716-1787. 
Mansart Francisco, arquitecto francés, 1598-1666. 
Mansart Julio Hardouin, idem, 1645-1708. 
Mantegna Andrés, pintor paduano, -1517. 
Manucio. V . A l d i . 
Maquiavelo Nicolás, político de Florencia, 1469-1527. 
Maraldi Juan de Niza, matemático, 1664-1729. 
Maran, docto benedictino francés, 1683-1762. 
Marat Juan Pablo, médico suizo, revolucionario, 1744-

1793. 
Maratta Carlos, pintor de la Marca de Ancona, 1625-

1713. 
Marboeuf, poeta francés, siglo X V I . 
Marca (Pedro de), docto prelado francés, 1564-1662. 
Marcel, cronólogo francés, 1647-1708. 
Marcelino (el Conde), historiador, h . 525. 
Marcial M . Valerio, poeta latino, 40-104. 
Marcial de Heraclea, geógrafo, siglo V . 
Marcial de Auvernia, autoe francés, h . 1460. 
Marciano Capella, poeta latino, h . 460. 
Marco Aurelio, emperador filósofo, -180. 
Marco Antonio Raimondi, grabador bolones del año 

1500. 
Marco Polo, viajero veneciano, 1250-1323. 
Marconville, autor francés, n . 1540. 
Marcos (San), evangelista, m. h . el año 68. 
Marculfo, historiador, h . 672. 
Marcuzzi, docto italiano, 1725-1790. 
Marchand Próspero, literato y erudito bibliógrafo fran

cés, 1675-1756. 
Marche (de l a ) , poeta y cronista francés, 1426-1501. 
Marchetti Alejandro, erudito italiano, 1633-1714. 
Marchi Francisco, bolones, arquitecto militar, h. 1560. 
Marchion de Arezzo, uño de los primeros arquitectos, 

-1205. 
*Mardonio, general de los Persas, siglo V . 
*Mardoqueo, tiode Ester, siglo V I . 
Marechal Silvano, literato, poeta y filósofo francés. 

1750-1803. 
Maret, general francés, 1763-1839. 
Marets Samuel, calvinista de Picardía, 1599-1673. 
Margarita de Valois, reina de Navarra, 1492-1549. 
Margariton, pintor y escultor de Arezzo, -1275. 
Mariana Juan, de Talavera, historiador español , 1537-

1624. 
Marillac, jurisconsulto francés, h . 1632. 
Marin de Tiro, geógrafo griego, de quien se sirvió Tolo-

meo, h . 100. 
Marinelli Lucrecia, poetisa veneciana, 1571-1653. 
Marini (Cab. J. B.), poeta italiánOj tipo de los autores del 

siglo XVÍI , 1569-1625. 
Marino de Nápoles, filósofo platónico, siglo V I . 
*Mario Cayo, capitán romano, '86. 
Mario de Avenenes, cronista latino, h . 495. 

Mariotte, físico francés, 1684. 
Marivaux, literato francés, 1638-1763. 
Markland, erudito ingles, 1693-1776. 
Marlborough, general ingles, 1650-1722. 
Marlow Cristóval, autor dramático y literato ingles, n. 

1562. 
Marmontel, literato francés, 1728-1799. 
Marnesia Lezay, diplomático y literato francés, 1770-

1814. 
Marolles (M. de), autor francés, 1600-1681. 
Marot Clemente, poeta francés, 1495-1544. 
Marot Juan, idem, 1463-1525. 
Marquart Freher, polígrafo alemán, 1565-1614. 
Marracci, bibliógrafo italiano, 1604-1675. 
Marracci, docto orientalista, 1612-1700. Alcorán. 
Marrier, docto benedictino francés, 1572-1644. 
Marsham, historiador ingles, 1602 1672. 
Marsigli Luis Fernando , geógrafo boloñes, 1658-1730. 
Marsilio de Padua, jurisconsulto, h. 1320. 
Marsolliers Jacobo, historiador parisiense, 1647-1724. 
Martelli Pedro Jacobo, poeta italiano de quien tomaron 

el nombre los versos martelianos, 1665-1727. 
Marlene Edmundo, docto benedictino francés, 1654-

1739. 
Martianay, idem, 1647-1717. 
Martignac, traductor francés, 1620-1698. 
Martin, erudito benedictino francés, compilador del Ar

te de verificar las fechas, 1684-1751. 
Martin (San), de Braga, doctor d é l a Iglesia Latina, 

h. 580. 
Martin (San), obispo de Tours, 316-400. 
Martin el Polaco, cronista de Troppau, -1278. 
Martin de las Batallas, pintor francés, 1659-1735. 
Martinengo, docto fraile italiano, -1594. 
Martínez, varios pintores españoles; Sebastian, 1602-

1667. 
Martínez Pasqualis, portugués teúrgico fundador de los 

Martinistas, -1779. 
Martini, jesuíta y misionero italiano, 1614-1661. 
Martini Antonio, arzobispo, intérprete bíblico, -1809. 
Martini Lorenzo, médico y literato piamoutes, 1785-

1844. 
Martiniere (P. de la), viajero francés, -1746. 
Martirano, autor italiano, siglo X V I . 
Marucelli, docto prelado italiano, 1625-1713. 
Maruüo, docto griego, siglo X V . 
Masaccio, pintor florentino, 1401-1443. 
Masaniello (Tomas Aniello) de Amalfi, 1622-1647. 
Mascagni, anatómico italiano, 1752 1815. 
Mascardi, docto genoves, 1591-1640. 
Mascaron, predicador francés, 1654-1703. 
Masclef Francisco, docto hebraizante francés, 1663-1728. 
Mascheroni Lorenzo, poeta y matemático italiano, 1750-

1800. 
Másenlo (Masen), jesuíta a l e m á n , 1606-1681. Sarcotis. 
Maskeline, astrónomo ingles, 1732- 1811. 
Maso, V . Finiguerra. 
Masón Guillermo, poeta ingles, 17254797. 
Masondy, historiador árabe , siglo X . 
Massena de Niza, mariscal francés, 1758-1817. 
Massieu Guillermo, docto francés, 1665-1722. 
Massillon Juan Bautista , predicador francés, 1663-

1742. 
Masson, historiador francés, 1544-1611. 
Masson, literato francés, 1762-1807. 
Massucco Celestino, literato y traductor italiano, -1830. 
Massuet, docto benedictino francés, 1666-1716. 
Mattel Javier, poeta y jurisconsulto napolitano, 1742-

1795. 
Mateo París, cronista frances,'siglo X I I I . 
Mateo de Westminster, cronista, h . 1380. 
Mattieu, historiógrafo francés, 1563-1621. 
Mattioli Pedro Andrés de Siena, médico y botánico, 

-1577. 
Maubert de Gouvest, literato fránces, 1721-1767. 
Mauclerc, trovador, siglo X I I I . 
Maucroix, literato francés, 1619-1708. 
Mauduit, oratoriano francés, que analizó el Nuevo Testa

mento. -1709. 
Mauduit, docto matemático francés, 1731-1815. 
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Maultrot, jurisconsulto francés, 1714-1803. 
Maupeou, canciller francés, 1714-1792. 
Maupertuis, geómetra francés, de S.- Maló, 1698-1759. 
Maurepas (Juan de), ministro francés, 1701-1781. 
Mauriceau Francisco, cirujano, profesor de obstetricia 

parisiense, -1709. 
Maurocordato, príncipe válaco, -1730. De officis. 
Maurolico Francisco, docto siciliano, 1494-1575. 
Maury (Cardenal), arzobispo de París , 1746-1817. 
Maussac Felipe Jacobo, helenista francés, -1650. 
Mautour, docto francés, 1654-1737. 
Maximiano, poeta latino, h . 530. 
Maximino de Tiro, filósofo platónico, h. 184. 
Máximo (San), obispo de Turin, doctor de la Iglesia La

tina, h . 465. 
Mayer, astrónomo alemán, 1723-1762. 
Mayer, matemático alemán, 1716 1782. 
Maynard, poeta francés, 1582-1646. 
Mayorag-gio (Conti), comentador italiano, 1514-1555. 
Mayr, jesuíta helenista y hebraizante, -1623. 
Mazarino Julio de Piscina, cardenal ministro francés, 

1602 1661. 
Mazzei Francisco, jurisconsulto italiano, 1709-1788. 
Mazzochi Alejo, anticuario napolitano, 1684-1771. 
Mazzola Jacobo, el Parmesano, pintor, 1503-1540. 
Mazzoni Gerónimo, filósofo italiano, 1548-1598. 
Mazzuchellí Juan María, biógrafo italiano, 1717-1765. 
*Mecenas C. Celio, ministro dcf Augusto, s. 29. 
Mechain, astrónomo francés, 1744-1805. 
Médicis (Catalina de), 1519-1589. 
Médicis Cosme , gonfalonero florentino, 1389 1461. 
Médicis, familia cultivadora y protectora de las letras. 

De Lorenzo y Lorencino quedan trabajos. 
*Megastenes, historiador griego, h . 292. 
Mehegan, literato francés, 1721 1766. 
Mehul, músico francés, 1763-1817. 
Mei Casimiro, erudito italiano, 1728-1798. 
Meibom Marcos, filólogo alemán , 1630-1711. 
Meibom Enrique , docto médico alemán, 1590-1655. 
Meibom, erudito deLucbek, 1638-1700. 
Mekhitar Pedro, fundador de los Mekhitaristas, de So

baste , 1676-1749. 
Mela Pomponio, geógrafo latino, siglo I . 
*MeIanipis, poeta trágico, h . 518. 
Melancton, reformador de Bretten, 1497-1560. 
*Meleagro, poeta griego, siglo I . 
Melecio Sírico, teólogo griego, 1586-1817. 
Melendez, poeta español, 1754-1817. 
*Meliso de Samos, filósofo, h . 468. 
*Melito, poeta griego, -400; uno de los acusadores de Só

crates. 
Melmoth, jurisconsulto ingles, 1666-1748. 
Melot, docto francés, 1697-1759; 
Melzi d 'E r i l , vice-presidente de la República Italiana, 

1776-1817. 
Mellin de S. Gelais, poeta y músico francés, 1491-1558. 
Memmi Simón , pintor c. del Petrarca. 
Menage Egidio de Angers, literato, 1613-1692. 
Menandrino Marsilio, rector de la universidad de París, 

siglo XfV. 
*Menandro de Atenas, poeta cómico, 342-290. 
Menandro, historiador bizantino, siglo V i . . 
Mendoza, poeta español, 1398-1458. 
Mendoza (Diego Hurtado de), guerrero, geógrafo y poeta 

español, -1575. 
*Menedemo, filósofo griego, h . 292. 
Menestrier, arqueólogo francés, -1639. 
Mengs Rafael, pintor saxo-bohemo, 1728-1779. 
Meninski, docto orientalista lorenes, 1623-1698. 
Menochio Jacobo, jurisconsulto de Pavía, -1607. 
Menot Miguel (lengua de o ro) , franciscano francés, 

-1518. 
Mentelle Edme, geógrafo de París, 1730-1815. 
Menzini Benito, poeta italiano, 1646-1704. 
Merati, docto liturgista teatino, -1744. 
Mercator Gerardo de Rupelmunda, geógrafo, 1512-1594. 
Mercator (Kaufmann), geómetra alemán, -1687. 
Mercier (abad de St, Leger), docto bibliógrafo francés, 

1734-1799. 
Mercurlalis Gerónimo, docto médico italiano, -1606. 

Mere, autor francés, -1685. 
Merlán, filósofo suizo, 1723-1807. 
Merille, jurisconsulto francés, 1579-1647. 
Merlin Felipe Antonio, ministro de justicia, escritor y 

jurisconsulto francés, 1754-1838. 
Merlin, pretendido poeta ó mago caledonio, siglo V . 
Mersenne, erudito religioso francés, 1588-1648. 
Merula Jorge, docto italiano, 1424-1494. 
Mervesin, autor francés, -1721. 
Merville, autor dramático francés, n . 1696. 
Mery J., anatomista francés, 1645-1722. 
Mesenguy, autor eclesiástico francés, 1677-1763. 
Meslier, cura de Estrepigny, en Champaña, 1678-1735. 
Mesmer, médico a lemán , 1734-1815. 
Mesnardiere, poeta francés, 1610-1663. 
Messier, astrónomo francés, 1730-1817. 
Meston, poeta escoces, 1688-1745. 
Metastasio (Trapassi) Pedro, poeta romano , 1698-1782. 
*Metelo, general romano, siglo I I . 
Metió, geómetra holandés, 1571-1635. 
Metodio (San), -311. Festín de las Vírgenes. 
Metodio de Tesalónica, h . 898; inventó los caracteres 

eslavos 
*Meton, astrónomo ateniense, siglo V . 
*Metrodoro, filósofo ateniense, siglo V . 
*Metrodoro, filósofo y pintor ateniense, siglo I I . 
Metrie (La), médico francés, 1709-1751. 
Meung, llamado Clopineí, poeta francés, h . 1280. 
Meursio Juan I , anticuario holandés, 1579-1639. 
Meursio Juan I I , literato de Leiden, 1613-1653. 
Me vio, poeta envidioso de Virgi l io . 
Mey, jurisconsulto francés, 1712-1796. 
Mezeray(F. de), historiador francés, 1610-1683. 
Meziriac (Bachet de), docto autor francés, 1581-1638. 
Mezzabarba Carlos Ambrosio, legado de la China. 

-1740. 
Mezzabarba Francisco, anticuario de Pavía , 1645-1697. 
Mical i , erudito toscano, -1845. 
*Micerino, constructor de una de las pirámides de 

Egipto. 
Mickle, poeta escoces, 1734-1788. 
Micrelio, filósofo y teólogo alemán , 1597-1658. 
Michaelis Juan Enrique, orientalista a l e m á n , 1668-

1738. 
Michaelis Juan David, idem, 1717-1791. 
Michaud, historiador de las Cruzadas, -1839. 
Micheli P., botánico florentino, 1679-1737. 
Middleton Cristóval, navegante ingles, 1770. 
Middleton; idem, 1538-1613. 
Middleton (Conyers), literato ingles, 1683-1750. 
Migliava Juan de Alejandría, pintor, 1785-1837. 
Mignard Nicolás, pintor francés, 1608-1696. 
Miguel Angel. V . Buonarotti. 
Miguel Angel de las Batallas, pintor, h . 1661. 
Hilante, docto autor napolitano, -1749. 
*Milciades, general ateniense, h . 489. 
Milieu, autor francés' -1560. 
*Milon de Crotona, atleta, h. 508. 
Milton Juan de Londres, poeta, 1608-1674. 
Miller, poeta dramático francés, 1703-1744. 
Milles, anticuario ingles, -1784. 
Milletiere (la), controversita francés, 1596-1666. 
Millevoye C , poeta francés, 1782-1816. 
Mi l l in A . , arqueólogo parisiense, 1759-1818. 
Millot CL, historiador francés, 1726-1785. 
*Mimnermo, poeta de Colofón, h . 594. 
Mina Francisco, general español, 1784-1834. 
Minucio Félix, orador latino de Africa, siglo I I I . 
Minzoni Onofre, poeta de Ferrara, 1734-1817. 
*Miqueas, profeta menor, h . 700. 
Mirabaud (de), literato francés, 1675-1760. 
Mirabeau (Marqués de), economista francés, 1715-1789. 
Mirabeau (Conde de), orador francés, 1749-1791. 
Mirándola (J. Pico de la), autor italiano, 1463-1494. 
Mirkhond, historiador persa, 1433-1498. 
*Miron, escultor célebre por su vaca. 
Mizauld, médico y astrónomo francés, 1520-1578. 
Mockari, historiador ruso, h . 1572. 
Modestino Herennio, jurisconsulto romano, siglo I I I . 
Mohabed (Eben Batouta), viajero árabe, siglo X I V . 
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*Moise3, legislador hebreo, -1750. 
Moisés, rabino español, siglo X I V . 
Molay Jacobo, borgoñon , último gran maestre de los 

Templarios, -1314. 
Molé Mateo, magistrado francés, 1584-1656. 
Molesworth, diplomático holandés, 1656 1725. 
Moliere (Poquelin de), autor dramático parisiense, 1620 

-1673. 
JMolieres de Tarascón, matemático francés , 1677-1742. 
Molina Luis , teólogo español , de donde proceden los 

Molinistas, 1535-1601. Concordia. 
Molinet (de), anticuario francés, 1620-1687. 
Molinos Miguel, teólogo español, gefe de los Quielistas, 

1627-1696. 
Molitor, mariscal de Francia, -1770. 
Molza F., poeta modenes, 1489 1544. 
Molza Tarquinia, erudita italiana, 1542-1617. 
Moller, docto alemán, 1661-1725. 
Moller, filólogo a lemán , 1642 1712. 
Molloy, dramático irlandés, -1767. 
Mombricio, autor milanes, siglo X V . 
Moneada (Hugo de), capitán español, -1528. 
Mcncey, mariscal de Francia, 1754-1842. 
Monconis (de), viajero francés, 1601-1675. 
Monge Gaspar, geómetra francés, 1746-1818. 
Monk Jorge, general ingles., 1708-1670. 
Monod, docto jesuita saboyano, -1644. 
Monstrelet fEnguerrando de), cronista francés, 1390-

1453. 
Montague (Lady), autora inglesa, introdujo la inocula

ción, 1690-1762. 
Montaigne Miguel, filósofo francés, 1533-1592. 
Montalembert (M. de), ingeniero francés, .1714-1800. 
Montano, heresiarca, siglo I I . 
Montano Juan Bautista, médico italiano, -1551. 
Montazet, teólogo, arzobispo de Lyon , -1788. 
Montargon, predicador francés, -1770. 
Monte (Ubaldo Guido de), matemático italiano, 1540-

1601. 
Montecuculi Raimundo , capitán y escritor italiano, 

1608-1681. 
Monteggia Juan Bautista, médico milanes, 1762-1815. 
Montemayor (de), poeta español, 1520-1562. 
Montespan (Marquesa de), cortesana de Luis X I V , 1641 

-1707. 
Montesquieu, publicista francés, 1689-1755. 
Montfaucon Bernardo, docto benedictino francés, 1655-

1741. 
Montgaillard (de), historiador francés, 1722-1825. 
Montgolfier J., mecánico francés, 1740-1810. 
Monthyon (Barón de), filántropo francés, 1733-1820. 
Monti Vicente, poeta italiano, -1828. 
Montluc Blas, mariscal de Francia y escritor, 1502-

1568. 
Montmorency, barones de Francia, subdi vid idos en mu

chas ramas. Entre el gran número de personajes ilus
tres señalaremos á Ana (de), condestable de Francia, 
1493-1567. 

Montmorí (P. de), matemático francés, 1678-1719. 
Montucla J., matemático de Lyon, 1725-1798. 
Moore. V . Moro. 
Mopinot, benedictino francés, 1386-1427. 
Morabin, erudito francés, protector de Champfort, -1762. | 
Morales de Córdoba, erudito, h. 1593. 
Morand (de), cirujano francés, 1697-1773. 
MoratinN., docto español, -1780. 
Moratin, poeta español, 1760-1828. 
Morcelli Estévan, epigrafista de Brescia, -1821. 
Moreau, general francés, 1763 ! 813. 
Morel, gramático francés, 1723 1812. 
Morel, matemático francés, 1775-1825. 
Morell, numismático suizo, 1646-1703. 
Morell, teólogo ingles, 1703-1784. 
Morellet, autor francés, 1727-1819. 
Morelli Jacobo, bibliógrafo veneciano, 1745-1819. 
Moreri Luis, 1643-1680. Diccionario histórico. 
Morgagni Juan Bautista, médico de For l i , 1682-1771 
Morghen Rafael, grabador napolitano, 1761-1833. 
Morohoff, filólogo alemán, 1639-1691. 
Morin, crítico francés, 1531-1608. 

Morin, docto oratoriano, 1591-1659. 
Morin Estévan, orientalista francés, 1625-1700. 
Morison Roberto, botánico escoces, 1620 1683. 
Morland (Sir), mecánico ingles, 1625-1697, 
Merlino, jurisconsulto napolitano, siglo X V I . 

| Mornay (Felipe de), autor protestante, 1540-1623. 
[ Moro Tomás, canciller ingles, 1480-1535. Utopia. 

Morone Gerónimo, diplomático italiano, 1450-1529. 
Morosini, antigua familia veneciana de la cual han na

cido cuatro duxes, y Andrés , historiador veneciano, 
1558-1618. 

Morozzo, docto prelado italiano, 1645-1729. 
Mortier, mariscal de Francia, 1768-1835. 
Moscati Pedro, médico y diplomático de Mantua, 1739-

1824. 
*Mosco, poeta griego, n . en Siracusa, h . 180. 
Moscópulo, gramático griego, siglos X I V y X V . 
Moser, Juan Jacobo, publicista alemán, 1701-1785; 
Mosheim, teólogo alemán, 1694-1755. 
Mothe-le-Vayer (de), autor francés, 1588-1672. 
Motte (Hondard de la), idem, 1.672-1713. 
Motte-Piquet (la), almirante francés, 1728-1791. 
Motleux, literato francés, 1660-1717. 
Motteville (Señora de), autora francesa, 1728-1791. 
Mouchy (de), doctor de la-Sorbona, -1574. 
Moulin (du), historiador francés, m. s. 1660. 
Mountfort, autor y actor dramático ingles, 1659-1692. 
Mouradgea-d'Ohsson, diplomático sueco, 1740-1807. 
Mourgues, docto francés, 1742-1713. 
Moyle, autor ingles, 1672-1726. 
Mozart Wolfango, compositor de Saltzburgo, 1756-

1791. 
Muis (Marotte de), erudito francés, 1587-1644. 
Muller Andrés, orientalista prusiano, 1630-1674. 
Muller J. (Regiomontano), astrónomo, 1436-1475. 
Muller, docto viajero é historiador alemán , 1705-1785. 
Muller (Juan de), historiador suizo, 1752-1809. 
Munnich alemán, general de la Rusia, 1685-1767. 
Munster, docto alemán, 1489-1552. 

| Muñoz, docto español, 1745-1799. 
j Muratori, Luis Antonio, historiador italiano, 1672-1750. 
1 Muret, Marco Antonio, crítico francés y poeta latino, 

1526-1585. 
Murillo, pintor español, 1618-1682. 
Murphy, autor dramático ingles, 1727-1805. 
Múrtola Gaspar, poeta genoves, -1624. 
*Museo, poeta griego, siglo I I I ó IV . 
Museo el gramático, poeta griego, h . 500. 
Mussato Albertino, historiador paduano, 1261-1330, au

tor de la primera tragedia moderna de Italia. 
Musschenbroek P., físico de Leiden, 1692-1761. 
Musso Cornelio, predicador italiano, 1511-1574. 
Musuro, docto griego, 1470-1517. 
Muzio Gerónimo, literato italiano, 1466-1567. 
Mydorge, docto geómetra francés, 1585-1647. 

N 

Nabega, poeta árabe , siglo V I . 
*Nahum, profeta menor, h . 700. 
Naigeon, literato y filósofo francés, 1738-1810. 
Nangis (Guillermo de), historiador, h . 1295. 
Nani Juan Bautista, historiador veneciano, 1616-1678. 
Nanning ó Nannio Pedro, docto holandés, 1500-1557. 
Nanquier (Nanquerus), poeta latino, siglo X V I . 
Nanteuil Roberto , escultor francés, -1678. 
Napier ó Neper, escoces, inventor de los logaritmos, 

1550-1617. 
Napione Juan Francisco, literato piamontes, 1748-1830. 
Nardi Jacobo, docto florentino, n. 1476. 
Nassau (Mauricio de), capitán holandés, 1567-1625. 
Nassir-eddin Goussy, astrónomo persa, h . 1214. 
Natal Alexandre, dominico de R ú a n , 1639-1724.— 

Historia eclesiástica. 
Natalí, teólogo italiano, 1730-1791. 
Natanael, rabino contemporáneo de los Apóstoles. 
Nauclero Vergen, cronista alemán , 1430-1510. 
Naudé Felipe, geómetra francés, 1654-1720. 
Naudé Gabriel de Par ís , erudito, 1600-1653. 
Nausea Federico, teólogo aléman , 1480-1550. 



Nauze (Jouard de l a ) , docto jesuíta francés, 1696-1773, 
Navagero Andrés , autor veneciano, 1483-1529. 
Navarra, teólogo español, 1493-1586. 
Navarrete Fernandez, misionero español, -1689. 
Navierre, poeta francés, n . 1544. 
Neander, docto a lemán, 1525 1595. 
*Nearco, capitán de Alejandro, navegante, h . 330. 
Nebel, botánico alemán , 1664-1753. 
Necker Jaeobo, de Ginebra, economista y ministro, 

1732-1804. 
Needham M . , publicista ingles, 1620-1678. 
Ñeedham J . , físico ingles, 1713-1781. 
Neercassel Juan, obispo de Castorio, autor holandés, 

1623-1686. 
Negri Palladlo, gramático italiano, m. h . 1520. 
Negrisoli, médico y filósofo de Ferrara, -1727. 
*Nehemias, gobernador de ios Judíos, 425. 
Nelli Pedro, poeta de Siena, siglo X V I . 
Nelson, almirante ingles, muerto en la batalla dé Tra-

falgar ,1757-1805. 
Nemesiano, poeta latino, natural do Cartago, siglo I I I . 
Nemesio, obispo de Emesa, filósofo griego, h . 400. 
*Neofron, poeta t rágico, h . 335. 
Nepomuceno (San Juan), canónico de Praga, 1330-1383. 
*Nepote Cornelio, biógrafo latino, siglo i . 
Nepveu , autor francés , 1639-1708. 
Neri Antonio, químico florentino, siglo X V I . Artevetraria. 
Neri (San Felipe), 1515-1595. 
Nerli Felipe, historiador italiano, 1486-1556. 
Nesbit, anticuario escoces , 1672-1725. 
Ncssel, bibliógrafo a l emán , 1644-1699. 
*Nesso, de Chio, filósofo, h . 409. 
Néstor de Kiew, cronista, 1056-1116, 
Nestorio, heresiarca, siglo V . 
Neuhof (Teodoro de), rey de Córcega, 1690-1755. 
Neuville (Claudio Frey de), predicador francés, -1774. 
*Nevio, Cneo, poeta latino, h . 250. 
Newcommen, ingeniero francés, siglo X V I I . 
Newton de Wolslrop, filósofo ingles, 1642-1727. 
Ney , mariscal francés, 1769-1815. 
Nicaise Claudio, anticuario francés, 1623-1701. 
*Nicandro, gramático, médico y poeta griego, h.139. 
Nicolai, docto jesuíta italiano, 7706-1784. 
Niccolai, erudito matemático veneciano, 1726-1793. 
Nicolo, músico francés de Malta, 1777-1818. 
Nicolás de Li ra , comentador bíblico normando, -1340, 
Nicéforo Gregoras, historiador griego, 1295-1359. 
Niceron J., biógrafo parisiense, 1685-1738. 
Níceron Juan Francisco, matemático francés, 1613 1646. 
Nicetas Coníates, historiador griego, m. h. 1206. 
Nicetas Eugeniano, novelista griego, siglo X I I . 
*Nícias, general ateniense, siglo V . 
*Nícocrates, poeta cómico griego, h . 426. 
Nicolai, filólogo sajón, 1660-1708. 
Nicolai Federico, filósofo a l emán , 1733-1811. 
*Nicolao de Damasco, poeta é historiador, h . 42. 
Nicole, poeta francés, 1611-1686. 
Nicole , geómetra francés, 1683-1758. 
Nicole Pedro, moralista y controversista francés, 1625-

1695. 
Nicolle de la Croix, geógrafo francés, 1704-1760. 
Nícolson, erudito y bibliógrafo ingles, 1655-1727. 
Nicolson Guillermo, químico ingles, 1753-1815. 
*Nicomaco, poeta trágico ateniense, h . 437. 
Nícon, prelado ruso, erudito historiador, 1613-1681. 
Nicot Juan, lexicógrafo francés, 1530-16000; introdujo 

el tabaco. 
Nider, dominico a l emán , siglo X V . 
Niebuhr (Carsten), viajero alemán , -1815. 
Niebuhr Bertoldo Jorge, historiador y estadista alemán, 

1777-1831. 
Nieremberg Juan Eusebio, ascético español, 1590-1658. 
Nieuhoff, viajero a lemán , siglo XVÍ. • 
Nieupoort, anticuario holandés, 1670-1730. 
Nieuwentyt Bernardo , erudito holandés , 1654-1718. 
Niewland, erudito matemático holandés, 1764-1794. 
Nifo Agustín , filósofo italiano, 1473-1538. 
Nilo (San), doctor de la Iglesia , h . 435. 
Nina , poetisa de Sicilia, siglo X I I I . 
Nithard , historiador francés, m. h . 856. 
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Nivernois (Duque de), literato francés, 1716-1798. 
Nizoli (Nizolio) Mario, docto, literato y filólogo ita

liano, 1498-1566. 
Noble. V . Lenoble. 
Nocito Gerónimo, botánico siciliano. 
Nogarola Luis, docto verones, 1554. 
Noghera Juan Bautista, jesuí ta , crítico y apologista, 

-1784. 
Noinville (Dury de), magistrado y autor francés, 1683-

1768. 
Nollet J. Antonio, físico francés, 1700-1770. 
Nonnotte, autor francés, 1711-1793. 
Nonno de Panopolís, poeta griego , siglo V . 
Noodt Gerardo, jurisconsulto holandas, 1647-1725. 
Norbert (Pedro Parisot), copuchino lorenes misionero, 

•1769. 
Norberto (San), arzobispo de Magdeburgo, 1092-1725 
Norden, viajero dinamarqués , 1708-1742. 
Ñores (Jason de), literato de Nicosía, -1590. 
Norís Enrique, cardenal, erudito teólogo y crítico ita

l iano, 1631-1704. 
Norris teólogo ingles, -1630. 
Norris, poeta dramático veneciano, 1640-1708. 
North, orador y ministro ingles, 1640-1685. 
Nostradamo Miguel, de Saint Retny , 1503-1566. 
Nota Alberto, autor cómico de Tur in , 1775-1847. 
Notre. V . Lenotre. 
Notturno , poeta napolitano, m. h . 1519. 
Noue (Juan de la ) , poeta francés , 1701-1761. 
Novalis Federico Hardenberg, poeta a l emán , 1772-

1801. 
Novara, astrónomo ilaliano, 1464-1514. 
Novarini , autor italiano, -1650. 
Novato, sacerdote car taginés , heresiarca, siglo I I I . 
Noyer (Señora de), autora francesa, 1663-1720. 
Numenío de Apamea, filósofo griego, siglo I I . 
Nuñez (Nonnius), filólogo español , -1576. 
Ñuño (Nuñez) , médico y matemático por tugués , 1492-

1577. 

Gates, eclesiástico ingles, 1619-1705. 
Oberkamps de Weíssenbach, estableció en Jouy una 

fábrica de telas pintadas, 1738-1815. 
Oberlin, docto anticuario y filólogo de Alsacia, 1646-

1701. 
Obsequens Julio, autor latino , siglo I V . 
*0celo Lucano, filósofo pitagórico, h. 500. 
Ockam Guillermo, teólogo ingles, 1280-1347. 
Ockley, orientalista ingles, 1678-1720. 
O'Connel Daniel, agitador de la Irlanda, 1774-1847. 
Ochino Bernardíno, fraile apóstata italiano, 1487-1564. 
Oddi (Nicolás Deglí) , poeta italiano, 1540-1610. 
Oderíco de Pordenone, misionero franciscano, -1331. 
Odilon, abad de Cluny, 1048. 
Odón (San), idem, 879-942. 
Olao Magno, historiador sueco, -1568. 
Olavide, ministro español, 1725-1803. 
Oleario Adam, viajero a lemán , 1600-1671. 
Oleario Godofredo, filólogo a lemán, 1672-1715. 
Olesniki-Sbignv (Cardenal), literato polaco, 1389-

1455. 
Olier, fundador del Seminario de San Sulpicio en París , 

1608-1657. 
Oliva, docto literato español, 1497-1522. 
Olivet (Thoulier de), de Sal íns , gramático, 1682-1768. 
Olivíer, viajero y naturalista francés, 1756-1814. 
Oliverio de la Marche, historiador, h . 1491. 
Olimpíodoro, filósofo griego , siglo V I . 
Omodei Signorolo, jurisconsulto de Verceli, siglo X I V . 
'Onesicríto, poeta ateniense, h . 540. 
Opie Juan, pintor ingles, 1761-1807. 
Opitz Mart in, poeta a l emán , 1597-1639. 
Opitz Enrique, orientalista a lemán , 1642-1712. 
Oporin Juan (Herbst.) , docto impresor de Basilea, 

•1568. 
Oppiano, poeta griego de Cilícia, siglo 11. 
Optalo , obispo de Milevís en Africa, m . h. 384. 
Orange, casa reinante en los Países Bajos, que entre 
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otros muchos hombres ilustres ha dado á Guillermo de 
Nassau (príncipe de), 1533-1584, y á Mauricio, gene
ral y hombre de Estado, 1566-1625. 

Oregio Agus t ín , filósofo y teólogo florentino, -1635, 
Orellana, viajero español, siglo XVÍ. 
Oresme Nicolás, autor francés, -1382. 
*Orfeo, poeta de Tracia, h . 1330. 
*Orfeo de Cretona, poeta, h . 546. 
Oriani Bernabé, astrónomo mitanes, 1752-1832. 
Orígenes, doctor d é l a Iglesia de Alejandría, 185-253. 
Orleans (p. Pedro José de), historiador francés, h . 1698. 
Orobio Isaac, autor hebreo, 1687. 
Orosio Pablo, historiador de Tarragona, h . 414. 
Orsi J. Agust ín , historiador eclesiástico de Florencia, 

-1761. 
Orsini, erudito italiano, h . 1595. 
Ortelio Abraham, docto geógrafo flamenco, 1527-1598. 
Orto (Alberto de) , jurisconsulto milanes, h . 1170. 
Orville (de), docto, literato y filólogo francés, 1696-

1751. 
Osborne F . , autor ingles, 1589-1659. 
*0seas, el primero de los profetas menores, -800. 
Osiander Andrés, teólogo alemán, 1498-1522. 
Osio Estanislao de Cracovia, teólogo, -1579. 
Osorio Gerónimo, autor portugués, 1506-1580. 
Ossat (Arnaldo de), cardenal francés, diplómatico, 1536-

1604. 
Ossian, birdo escoces, siglo 111, según supone Mac-

pherson. 
*Oslanes, filósofo persa, h . 486. 
Osterwald, teólogo protestante suizo, 1662-1747. 
Otfrid, teólogo poeta de Alsacia, siglo I X . 
Otho, orientalista a lemán , 1634-1713. 
Othon de Freisingen, cronista, siglo X l l . 
Othon de Guericke de Magdeburgo, físico, h. 1685. 
Ott, teólogo suizo, 1617-1782. 
Otter, docto orientalista sueco, 1707-1748. 
Ottoboni Juan Francisco, jurisconsulto parisiense, 1524-

1590. 
Otway Tomás, poeta ingles, 1651-1685. 
Oudinet Marcos Antonio, anticuario y numismático 

francés, 1643-1712. 
*0vidio Publio Nason, poeta latino, 43 a. C , 17 d. G. 
Oviedo, viajero é historiador español, n . 1478. 
Owen, eclesiástico ingles, 1765-1822. 
Oxeustierna Axel , canciller sueco, 1583-1654. 
Ozanam, Jacobo, matemático francés, 1640-1717. 

Pablo (San), apóstol de Tarso, -66. 
Pablo de Tiro, retórico griego, h . 120. 
Pablo Julio de Padua, jurisconsulto, h . 193.. 
Pablo Silenciario, autor griego, siglo I V . 
Pablo de Samosata patriarca griego, siglo I I I . 
Pablo Warnefrid, diácono, historiador latino de Civlda-

le, m. h . 790. 
Pacareau, anticuario francés, 1711-1797. 
Paciaudi Pablo María, anticuario de Turin , 1710-1785. 
Pacífico (Fray), poeta latino, s ig loXII . 
Pacomio (San), fundador de los Cenobitas, 292-348. 
*Pacuvio Marco, poeta latino, h . 153. 
Pachimere Jorge, historiador griego de Nicea, 1242-

1310. 
Padilla (Don Juan), castellano revolucionario , muerto 

en 1522. 
Paesiello Juan, napolitano compositor de música , 174i-

1816. 
Paez Francisco Alvaro, teólogo portugués, -1352. 
Paganini Nicolás , célebre violinista genoves 1781-

1840. 
Pagi Antonio, docto franciscano francés, 1624-1690. 
Pagnini, erudito italiano, 1737-1814. 
Pagnini (Santi), orientalista de Luca, 1470-1541. 
Pajou Agustín, estaturio francés, 1730-1809. 
Paladio, agrónomo latino, siglo V . 
Paladio Andrés, de Vicenza, arquitecto, 1518-1580. 
*Palamedes de Argos, h . 1270. 
Palaprat Juan de Tolosa , autor dramático, 1650-1721. 
Palas, viajero y naturalista prusiano, 1741-18U. 

Palas de Calcide, epigramático griego, s-lglo V . 
Palearlo (Aonio), latino de Siena, ajusticiado por he

reje en Roma en 1570. 
*Palefates, mitógrafo griego, h . 300. De las cosas increí

bles. 
Palestrina Juan Bautista, romano, compositor de música, 

1529-1594. 
Palissot de Beauvois , docto naturalista francés, -1820. 
Palissot de Montenoy, poeta y literato francés , 1730-

1814. 
Palissy Bern. de Agen, erudito francés, -1589. 
Palma, pintor de Bérgamo, 1540-1588. 
Palmieri, historiador y político italiano, 1405-1475. 
Palmieri Vicente, del Oratorio, genoves, apologista, 

1753-1820. 
Palomino de Velasco, pintor español, 1653-1726. 
Pallavicini Sforza, cardenal é historiador romano, 1607-

1667. 
Panciroli Guido, de Regio , doctor jurisconsulto, 1523-

1599. 
Panckoucke, librero parisiense, de Li la , 1736-1798. 
Pandolfini Angel , moralista florentino , siglo X I V . 
*Paneeio> filósofo de Rodas, h . 130. 
Tánfi lo, pintor macedonio, h . 350. 
*Paniasis, poeta, h . 476. 
Panigarola Francisco , milanes convertido, 1548-1594. 
Panormita (Antonio Beccadelli), poela siciliano , 1394-

1471. 
Panteo, hisloriadoi siciliano, h . 180. 
PanvinioOnofre, anticuario italiano, 1529-1568. 
Paoli Pascual, general corso, 1725-1807. 
Paoli padre Sebastian, de Luca, controversista, 1684-

1751. 
Papebroch Daniel, uno de los compiladores de las Acta 

Sanctorum, -1714. 
Papendrecht, teólogo flamenco , 1686-1758. 
Pap iLáza ro , poeta toscano, -1834. 
Papin, médico y mecánico francés, -1825. 
Papiniano, jurisconsulto romano, h . 212. 
Papón, jurisconsulto francés, h . 1590. 
Papenheim (G. de), general alemán, 1594-1632. 
Pappo, filósofo griego de Alejandría, siglo I V . 
Parabosco Gerónimo, poeta cómico italiano, siglo XVÍ. 
Paracelso Aurelio Felipe Teofrasto Bombast, alquimista 

suizo, 1493-1541. 
Paradisi A . , poeta de Reggio, 1763-1837. 
Paradisi Pablo, erudito veneciano, de origen hebreo, 

-1559. 
Pardessus, legista, n . 1772. 
Pardies Ignacio Gastón, geómetra francés, 1636-1673. 
Paré Ambrosio, médico francés, 1590. 
Pareo Voengler, teólogo, alemán, 1548-1622. 
Parfait F. historiador de París, 1698-1753. 
Parini J., poeta milanes, 1729-1799. 
París (F. de), diácono taumaturgo, 1690-1727. 
París . V . Mateo. 
París Duverney, hacendista francés, 1770. 
Park (Mungo), viajero ingles, 1771-1805. 
Parker Mateo, arzobispo de Cantorbery, 1504-1575. 
*Parménides de Elea, filósofo griego, h . 436. 
*Parmenion, general de Alejandro, h . 330. 
Parmentier Antonio, agrónomo francés, 1737-1813. 
Parraesano (el). V. Mazzola. 
Parny (Evaristo Desiderio de), poeta francés, 1753-

1814. 
Parrasio Jano, gramático italiano, 1470-1554. 
*Parrasio, pintor, deEfeso, h . 375. 
Parsons, jesuita ingles, 1547-1610. Directory {Guia). 
Partenay Ana y Catalina su h i j a , eruditas femcesas, 

siglos X V y X V I . 
*Partenio de Nicea, escritor, h . 40. 
Paruta Pablo, historiador veneciano, 1540-1598. 
Pascal Blas, de Clermont, autor francés, 1623-1662. 
Pascasio Ratberío, benedictino francés, siglo I X . 
Pasquier Esté van, magistrado parisiense, 1529-1615. 
Passavanti Fray Jacobo, dominico florentino, -1357. 
Passeri Juan Bautista, anticuario italiano, 1694-1780. 
Passeroni Juan Carlos, de Niza, poeta, 1713-1802. 
Passionei (el Cardenal), docto italiano, 1682-1761, 
Pasta José, médico de Bergamo, 1742-1^23. 



Patín Guido, médico francés, 1601-1672. 
Patricio, historiador griego, h . 550. 
Patricio (San), escoces, doctor de la iglesia Latina, 

h . 493. 
Patricio Francisco, de Dalmacia, filosofo, 1530-1597. 
Patuzzi Juan Vicente de Corneliano , teólogo, -1769. 
Paulino de Perigueux, poeta cristiano, latino, h.485. 
Paulino, obispo de Ñola, 353-431, 
*Paulo Emilio, el macedonio, general romano, siglo 111. 
*Pausanias, general lacedemonio, -474. 
Pausanias, historiador griego, siglo 11. 
Pauw (Cornelio de), docto holandés, -1799. 
Payne Tomás, publicista ingles, 1737-1809. 
Pays (le), autor francés , 1636-1690. 
Peaps, autor dramático ingles , n . 1632. 
Pearce, docto predicador ingles, 1690-1773. 
PearsonJuan, obispo ingles, erudito, 1613-1686, 
Pechantré (N. de), de Tolosa, poeta, 1638-1708. 
Pechmeja, literato francés, 1741-1785. 
Pecorone Juan, novelista florentino , 1378. 
*Pedo Albino Varo, escritor romano, h . 42. 
Pedro delle Vigne, canciller de Federico I I , -1246. 
Pedro (San), príncipe de los Apóstoles, -66. 
Pedro Crisólogo (San). V . Crisólogo. 
Pedro de Cluny, el venerable, 1091-1156. 
Pedro de Cortona (Berettini), pintor , 1609-1669. 
Pedro el ermitaño de Amiens,-1115. 
Pedro de Blois, historiador francés, h . 1200. 
Pedro de Vaux, idem, h . 1212. 
Pedro Comestor, erudito francés, siglo X I I . 
Pedro de las Fuentes, jurisconsulto francés, h . 1269. 
Pedro Mártir (San), -1256. 
Pedro Mártir de Vermigl io, apóstol italiano, siglo X V . 
Peguilain, trovador francés, siglo X I I . 
Peiresc Nicolás, erudito francés, 1580-1637. 
Pelagio, heresiarca, siglo V . 
Pelagio de Oviedo, cronista , h . 1170. 
*Pelópidas, general tebano, h . 380. 
Peilegrin Simón J o s é , de Marsella, autor dramático, 

1663-1745. 
Pellegrino Camilo de Capua, erudito, -1548. 
Pellegrino Tibaldo, arquitecto bolones, -1591. 
Pellisson Fontanier de Beziers, político francés, 1624-

1693. i • 
Pelloutier, docto a lemán , de origen francés , 1694-1757. 
Penn Guillermo de Londres, gefe de los Cuáqueros, 1644-

1718. 
Penna (Francisco de la), capuchino de Macérala , misio

nero en el Tiber, 1680-1747. 
Penni Juan Francisco, pintor florentino, 1488-1528. 
Percy Pedro Francisco, publicista francés, 1754-1825. 
*Perdicas, general de Alejandro, -822. 
Perefixe (de), biógrafo francés, -1670. 
Pereira Gómez, médico español, siglo X V I . 
Pérez Antonio, docto español, h . 1598. 
Perfetti Bernardino, poeta de Siena, -1747. 
Pérgola (Angel de la), general italiano, -1426. 
Pergolese Juan Bautista, compositor de Jesi, 1704-1737. 
*Pericles, general ateniense, -429. 
Perier Casimiro, ministro francés, 1777-1832. 
Perizonio Jacobo , docto filólogo holandés , 1651-1715. 
Perkins Elíseo, médico americano, -1795? 
Perotti Nicolás, gramático italiano, 1430 1480. 
Perouse (la), navegante francés, 1741-1788. 
Perrault Claudio, arquitecto de París, 1613 1668. 
Perrault Carlos, autor parisiense, 1628-1703. 
Perrier (Carlosde), de A i x , poeta latino, -1692. 
Perron (Jacobo de), cardenal escritor, 1556-1618. 
Perrot Nicolás, de Ablancourt, traductor francés , 1606-

1664. 
Perruche Miguel, escultor francés, 1685-1779. 
Persio Flacco, satírico latino, 34-62. 
Perlicari Julio, filólogo de Romanía, 1799-1822. 
Pertusati Francisco, traductor y escritor ascético de M i 

lán , -1823. 
Perusino (Pedro Vanucci), pintor romano, 1446-1524. 
Peruzzi B. , pintor y arquitecto florentino, 1481-1536. 
Pescatore, poeta italiano, -1558. 
Pescetti, gramático toscano, siglo X V I . 
Pestalozzi Enrique, profesor suizo, 1745-1827. 
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Petau Dionisio, jesuíta teólogo y cronólogo, 1'583-1652. 
Petit Juan, teólogo francés, -1411. 
Petit Samuel, docto anticuario protestante, 1594-1643. 
Petit, matemático francés, 1594-1677. 
Petit Juan Luis, cirujano francés, 1674-1750. 
Petit Radel Felipe, médico de París, n . 1749. 
Petit Radel, docto francés, 1756-1836. 
Petit Piñd Nicolás, teólogo controversista parisiense, 

1665-1747. 
Petitain, literato francés, 1765-1820. 
Petilot Juan, esmaltador ginebrino, 1607-1691. 
Petrarca Francisco de Arezzo, poeta, 1304-1374. 
Petronio Arbitro, autor latino, -66. 
Peutinger Conrado de Augusta, docto alemán , 1465-

1547. 
Peyrere(la), de Burdeos, teólogo, -1676. Los preada-

mitas. 
Peyrols, trovador francés, siglo X I I . 
Peyssonel, anticuario francés, 1700-1757. 
Pezay (Marqués de), autor francés, 1741-1777. 
Pezron Pablo, cronólogo francés, 1639-1706. 
Pfeiffel Federico, jurisconsulto francés, 1726-1807. 
Pfeiffer, docto orientalista alemán, 1640-1698. 
Phil ipondela Madelaine, literato francés, 1734-1818. 
Philip Arturo, navegante ingles, -1814. 
Phranza Jorge, historiador bizantino, 1401-1477? 
Piazza Calisto, pintor de Lodi, -1556? 
Piazzi José, astrónomo italiano, .que descubrió el plane

ta Ceres, 1746-1826. 
Pibrac (Guido du Faur), autor francés, 1529-1584. 
Pico de la Mirándola. V . Mirándola. 
Picard J. , astrónomo de la Fleche, 1636-1683. 
Picard Benito, historiador francés, 1680-1720. 
Piccolomini (Cardenal), literato italiano, 1422-1479. 
Piccolomini, docto italiano, 1508-1578. 
Piccolomini Octavio, general del imperio, 1599-1656. 
Pictet Benito, de Ginebra, autor, 1665-1724. 
Piclet, docto ginebrino, 1752-1824. 
Pichler Guido, teólogo a lemán, -1736. 
Pichón, teólogo francés, 1731-1815i. 
Pierguin, eclesiástico francés, 1672-1742. 
Pierin del Vaga (Buonaccorsi), pintor italiano, h . 1547. 
Pierio Valeriano de Belluno, -1558. De infelicitaie litte-

ratorum. 
Piermarini José de Foligno, arquitecto y matemático, 

1734-1808. 
Pierson, crítico holandés, -1759. 
Pigafetta Antonio de Vicenza, describió los viajes de 

Magallanes, y/los suyos desde 1519. á 1522. 
Pigalle, escultor'frances, 1714-1785. 
Piganiol de la Forcé, historiador francés, 1673-1763. 
Pigault le-Brun, novelista francés, 1753-1835. 
Pighio, anticuario holandés, 1520-1604. 
Pigna, historiador y literato italiano, 1529-1575. 
Pigneau de Behaine, misionero francés, 1741-1799. 
Pignorio, docto italiano, 1571-1631. 
Pignotü Lorenzo, fabulista é historiador italiano, 1739-

1812. 
Pikler delTirol , grabador en piedras finas, -1779. 
*Pilades, actor mímico romano, siglo I . 
Pilato Leoncio,-filólogo helenista, h . 1370. 
Pilatre de Rozier, físico francés, 1756-1786. 
*Pindaro, poeta lírico de Tebas, -442. 
Pindemonte Hipólito, poeta verones, 1753-1828. 
Pínel, médico trances, 1745-1826. 
P ine l l i , erudito bibliógrafo napolitano, 1535-1601. 
Pingonio Manuel Filiberto, docto saboyano, 1525-1581. 
Pingré ((Alejandro), astrónomo parisiense, 1711-1796. 
Pinkerten, erudito escoces, 1758-1826. 
Pino Hermenegildo, naturalista milanes, 1739-1825. 
Pins (Juan de), obispo de Rieux , 1470-1537. 
Pinsson Francisco, jurisconsulto francés, 1612-1691, 
Pinturicchio Bernardino, pintor, -1583> 
Piranesi JuanBautista, grabador veneciano, 1720-1778. 
Pirón, poeta francés de Dijon, 1689-1773. 
*Pirron de Elide, filósofoescéptico, h . 276. 
*Pisandro, poeta griego, h . 648. 
Pisano (Tomás de), de Bolonia, astrólogo, h . 1330. 
Pisano (Cristina de) , veneciana, escritora francesa, 

1363-1415. 
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Písidas Jorge, diácono y poeta bizantino, 640? 
Pistorio, historiador alemán, 1546-1608. 
*Pitaco de Mitilene, uno de los Siete sabios, -579. 
*Pltágoras, filósofo griego, 580-500. 
*Piteas, astrónomo y navegante de Marsella, h . 348. 
*Peteas, orador ateniense, h. 338. 
Pithon Pedro de Troyes, escritor, 1539-1596. 
Pilhon Francisco de Troyes, jurisconsulto, h . 1631. 
Pitisco Samuel, docto filólogo holandés, 1561-1613. 
Pitt Guillermo, ministro ingles , 1708-1778. 

Su hijo que tenia el mismo nombre, 1756-1806. 
Pizarro Francisco, capitán español, conquistador del Pe

rú, 1465-1541. 
Place (P. de la), poeta francés, 1707-1793. 
Placentino, jurisconsulto, siglo X I I . 
Planlin Cristóval de Anvers, tipógrafo, siglo XVÍ. 
Planudio Máximo, monge griego, siglo X I V . 
Platina (Bartolomé Sacchi, llamado), historiador italia

no, 1421-1481. 
*Platon, filósofo griego de Egina, 430 347. 
*Platon el joven, poeta cómico, h . 300. 
*Plauto M. A . , poeta latino, 222-184. 
Playfair J., matemático y geólogo ingles, 1749-1819. 
Plessis (du), docto benedictino francés, 1689-1767. 
Pleton Gemista, erudito griego, siglo X V . 
Plinio el viejo, naturalista romano, 23-79. 
Plinio el jóven, autor romano, 62-115. 
*PIoclo L . , retórico galo, siglo I . 
Plotino, filósofo de Alejandría, 205-270. 
Piuche Natal, autor francés, 1688-1761. 
PluquetF., idem, 1716-1780. 
Plutarco, historiador y filósofo griego, 50-119. 
Plutarco, filósofo platónico, h . 400. 
Pocock, docto teólogo ingles, 1604-1691. 
Pococke Ricardo, viajero ingles, 1704-1765. 
Poggiani Julio, literato de Novara, 1522-1568. 
Poggio Bracciolini, autor italiano, 1380-1459. 
PoinsinetdeSivry ,-autor dramático francés, 1733-1804. 
Poiret Pedro, autor protestante francés, 1646-1739. 
Poisson Raimundo, actor y autor dramático francés, 

-1690. 
*Poleraon, filósofo ateniense, h . 313. 
Poleni Juan, matemático de Venecia, 1683-1731. 
*Polibio, historiador griego, 210-148. 
*Polibio, médico griego, h . 420. 
Policiano Angel , literato italiano, 1454-1495. 
*Pol¡cles de Sicione, escultor griego, h . 461. 
*Policrates, tirano de Samos, siglo V I . 
Polidoro Virgi l io , historiador de Urbino, 1470-1555. 
Polidoro de Caravaggio, pintor, 1495-1543. 
Polieno, historiador griego, h . 164. 
Poliuto, mártir armenio, siglo I I I . 
Polignac (Melchor de), cardenal y autor francés, 1661-

1741. 
*Pol¡5noto de Tasos, pintor griego, h . 420. 
*Polion Cayo Asinio, orador latino, h . 50. 
Polion Trebelio^ historiador romano, h. 300. 
Politi Catalino, jurisconsulto y teólogo italiano, 1487-

1553. 
Polux Julio, gramático griego, siglo I I . 
Polo Reinaldo, cardenal ingles, 15004558. 
Polo Marco, viajero veneciano, siglo X [ I I . 
Pombal (el Marqués de), ministro portugués, 1699-

1782. 
*Pompeyo Magno, general romano, 106-48. 
Pompignan (le Franc de), poeta francés, 1709-1784. 
Pomponazzi Pedro, filósofo y médico italiano, 1463-

1525. 
*Pomponio Atico, docto romano, h. 50. 
Pomponio, jurisconsulto romano, siglo I I . 
Pomponio Leto, docto literato napolitano, 1425-1497. 
Pomponio Mela, geógrafo, h. 78. 
Pomponio Festo, gramático, h . 358. 
Pontano Jacobo, docto filólogo, -1626. 
Pontano Juan Joviano, filósofo italiano, 1426-1503. 
Pontano ó da Ponte, gramático flamenco, 1480-1530. 
Pontedera, anticuario y botánico, vicentino, -1757. 
Pontoppidan Erico, autor noruego, 1698-1764. 
Pontorrao (Jacobo Carrucci de), pintor toscano, 1493-

1536. 

CRONOLOGIA. 
Pope Alejandro, poeta ingles, 1688-1744. 
Popma (Ausonio de), filólogo y jurisconsulto alemán, 

1613. 
*Poramon, filósofo alejandrino, h . 279. 
Porcacchi Tomás, de Arezzo, historiador, -1585. 
Porcio Camilo, historiador napolitano, siglo X V I I . 
Pordenon J. , pintor veneciano, -1561. 
Porfirio, platónico griego, 233-305. 
Porporati Carlos, grabador de Turin, 1741-1816, 
Porta (Jacobo de la), arquitecto milanes, 1530-1595. 
Porta (Juan Bautista de la), físico italiano, 1540-1615. 
Porta Carlos, poeta milanes, 1776-1821. 
Portalis, jurisconsulto francés, 1746-1807. 
Porte du Theil (de la ) , autor francés, 1742-1815. 
Portes (des), protestante francés, 1546 1606. 
Porto (Emilio), filólogo italiano, 1650-1710. 
*Posídippo, poeta cómico macedonio, h . 330. 
*Posidonio, filósofo estoico, siglo I . 
Possel Juan, filólogo a l e m á n , -1591. 
Postel Guillermo, docto francés, 1510 1581. 
*Postumio, dictador romano , siglo V . 
Potamon, filósofo griego de Alejandría, siglo 11. 
Potemkin, ministro ruso, 1736-1791. 
Pothier Roberto, jurisconsulto francés, 1699-1772. 
Potter RM helenista y poeta ingles, 1721-1804. 
Pouqueville F. C , viajero y diplomático, 1770-1838. 
Poussin Nicolás, pintor francés, 1594-1665. 
Pozzo di Borgo Carlos Andrés, diplomático de Córcega, 

1764-1842. 
Pradon, poeta francés, 1632-1698. 
Pradt (Monseñor de), arzobispo de Malines, 1759-1837. 
*Prativas, poeta trágico, h . 500. 
*Praxagoras, historiador ateniense, siglo I V . 
*Praxilas de Sicione , poetisa , h . 470. 
*Praxiteles, escultor griego, h . 320. 
Premontval (Le Guay), literato francés, 1716-1764. 
Preti, pintor catabres , -1613. 
Prevot d'Exiles Antonio, autor francés, 1697-1763. 
Pricseus ó Price, docto comentador ingles, 1600-1676. 
Price, autor político ingles, 1723-1791. 
Prideaux Hunfrido, anticuario é historiador ingles, 

1725. 
Prierio(Silvestre Muzzolinode), dominico, el primero 

que escribió contra Lulero, -1523. 
Priestley José, físico ingles , 1733 1804. 
Primaticcio, arquitecto y pintor italiano, 1490-1570. 
Prince, teólogo y biógrafo ingles , 1643-1723. 
Prior Mateo, poeta ingles, 1664-1721. 
Prisciano, gramático de Cesárea, h . 525. • 
Prisciano de Constantinopla, poeta latino, h. 560. 
Prisciliano, heresiarca, h . el siglo I V . 
Prisco de Panio, historiador bizantino, siglo V . 
Prisco, jurisconsulto romano, h . 106. 
Procaccini, pintores boloñeses, Hércules, 1520-1591. 

Camilo, 1540-1626. Julio César, 1548-1626. Hércu
les, 1596-1676. 

Prócida (Juan de), caballero napolitano, n. h . 1225. 
Procopio de Cesárea, historiador griego, 565. 
Procopio de Gaza, doctor dé l a Iglesia Griega, h . 640. 
Proclo, filósofo platónico, -487. 
*Pródico, sofista griego, h . 400. 
*Pronomo, poeta trágico tebano. 
Prony Gaspar, ingeniero francés, 1755-1839. 
*Propercio Sesto Aurel io , poeta latino, 52-12. 
Próspero (San), de Aquitania, poeta cristiano, latino, 

403-463. 
Próspero Ti to , poeta galo, siglo V . 
*Protágoras de Abdera, sofista griego, 488-420. 
*Protógenes, pintor griego, h . 310. 
Proyart (el abate), autor francés, 1744-1808; presagió 

en 1801 en términos precisos y enfáticos la caida de 
Napoleón. 

Prudencio Aurelio Clemente, poeta cristiano latino, h . 
405. 

Psaume, docto prelado francés, 1518-1575. 
Psello Miguel , autor griego, siglo X I . 
*Publio Nigidio Figulo, filósofo pi tagóricoh. 50. 
*Publio S i ró , poeta mímico latino, h . 36. 
Pucci , controversista italiano, quemado el Roma en 

1609. 
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Puffendorf Samuel, publicista é historiador alemán, 
1632-1694. 

Pagel P., escultor francés, 1622-1694. 
Pulci Luis , poeta italiano, 1432-1487. 
Purbach, astrónomo austr íaco, 1423 1462. 
Purchas , leólogo ingles, 1577-1638. 
Purchas, itinerógrafo, h . 1526. 
Puricelli, docto compilador italiano, 1589-1659. 
Puteano (Ericio Dupuy), profesor y filólogo flamenco, 

1574-1646. 
Putschio Elias, Idem, 1580-1605. 
Puy (Claudio du), jurisconsulto francés, 1583-1651. 
Pyle , teólogo ingles, 1674-1756. 

Quadrio Francisco Javier, literato italiano, 1695-1756. 
Quarin José , médico austr íaco, 1774-1814. 
Quattremaire Roberto, benedictino francés, 1611-1671. 
Quattromani Sertorio, literato italiano, 1551-1606. 
Quenstedt Juan Andrés, teólogo a lemán , 1617-1688. 
Querenghi Antonio, poeta italiano y latino, 1546-1633. 
Querini Angel María , cardenal veneciano, 1680-1756. 
Querno Camilo, poeta burlesco latino, h . 1528. 
Quersias de Orcoraenes, poeta, h . -556. 
Quesnay F . , economista francés, 1694-1774. 
Ques e (Abraham du ) , piloto francés, 1610-1688. 
Quesnel Pascasio, teólogo francés, 1634-1719. 
Quesnel (el ab.), historiador francés, 1699-1774. 
Quevedo Francisco de Villegas, poeta y literato espa

ñol , 1580-1645. 
Quien ( le) , eruto dominico francés, 1661-1733. 
"Quilon, lacedemonio, uno de los Siete sabios, h . 542. 
Quinault Felipe, poeta francés, 1635-1688. 
*Quinciano Juan Francisco, poela italiano, 1484-1557. 
Quintiliano { M . Fabio), pretor y humanista latino, en 

tiempo de Adriano. 
Quintinie (Juan de la ) , agrónomo francés y 1626-1688. 
Quinto Calabrio de Smirna, poeta griego, esniiouador 

de Homero , siglo V . 
Quinto Cureio, historiador latino de época incierta. 
*Quionides, poeta ateniense, h . 488. 
Quirilo, poeta trágico ateniense, h . 534. 
Quirilo de Samos, poeta, h . 479. 
Quirós (Pedro de), almirante español, -1614. 

Rábano Maur, docto alemán ¿bispo de Maguncia, 776-
856. 

Rabelais F . , autor francés, 1483-1553. 
*Rabirio, poeta latino, h . 15. 
Rabulin (Bussy), de Nevers, autor, 1618-1693. 
Racine Juan, poeta dramático francés, 1639-1699. 
Racine Luis, poeta francés, 1692-1763. 
Racine Buenaventura, historiador eclesiástico, 1678-

1745. 
Radcliffe Ana, moralista ingles, 1764-1823. 
Raimondi Marcos Antonio, grabador boloñes, 1488-

1546. 
Raimundo (San), de Peñafort, general de los Dominicos, 

compilador de las Decretales, 1185-1275. 
Rainaldi, historiador eclesiástico, 1595-1671. 
Raleigh Guillermo, navegante ingles, 1552 1618. 
Ramean J . , compositor francés, 1683-1764. 
Ramler Carlos, literato alemán, 1725-1798. 
Ramsay (Andrés de), literato francés, 1686-1743. 
Ramsden, óptico y mecánico ingles, 1735 1800. 
Ramus Pedro , filósofo francés . 1502-1570. 
Ramusio ó Ramnusio Juan Bautista, historiador italiano, 

-1557. 
Raneé (Armando de), ab. reformador de la Trapa, 1626-

1700; 
Rapin Nicolás, poeta francés, 1540-1608. 
Rapin Renato, literato francés, 1621-1687. 
Rapin de Thovras Pablo, historiador francés , 1661-

1725. 
Rases, historiador árabe de España, h . 925. 
Rasori Juan, de Parma, médico, 1766-1837. 

TOMO Vil. 

Ralramno, fraile francés, siglo I X . 
Rawlinson, autor ingles, -1715. 
Ray Juan , naturalista ingles , 1628-1705. 
Raymaro ü r sus , matemático dinaaiarques, h. 1600. 
Raynal G. , historiador francés . 1713-1790, 
Rainaud Teófilo, escritor eclesiástico francés, 1583-

1663. 
Raynouard F . , erudito y poeta francés , 176J-1836. 
Razis, médico árabe , 923. 
Real de Curban , publicista francés , 1682-1752. 
Reaumur Renato, físico francés, 1683-1767. 
Recupero, docto numismático, 1740-1803. 

-Redi Francisco, docto, médico y naturalista italiano, 
1626-1694. 

Reginon, cronista a l emán , -915. 
Regiomontano, astrónomo prusiano, 1436-1476, 
Regis Pedro Silvano , filósofo francés, 1632-1707. 
Regius Urbano (Leroy), docto francés, -1577. 
Regnard Juan, poeta cómico parisiense, 1647-1709. 
Regnier Maturin, poeta satírico, 1573-1613. 
Regnier des Marais Francisco, literato francés, 1632-

1713. 
Reid Tomás , filósofo escoces, 1710-1796. 
Reigny (Beffroy de), autor francés, 1757-1810. 
Reimann Jacobo, bibliógrafo de Groninguen, 1668-

1743. 
Reineccio Renier, historiador a l emán , 1541-1595. 
Reinesio Tomás , filósofo y autor de Gotha , 1587-1667. 
Reinhard F . , predicador alemán , 1753 1813. 
Reinhotd , metafísico alemán , 1758-1823. 
Reiske J., docto alemán 1716-1774. 
Reland Adrían, docto orientalista holandés, 1666-1718. 
Rembrandt van Ryn , pintor holandés, 1606-1674. 
Remigio (San), arzobispo de Reims, 438-533. 
Remund, literato francés, 1558-1631. 
Remusat Abel , orientalista v sinólogo francés, 1788-

1832. . 
Renano (Beato), filólogo a l emán , -1547. 
Renato (el buen rey) , de Anjou, 1408-1480. 

.Renaudot, historiador francés, 1733-1780. 
Renaudot Teofrasto, primer periodista francés, 1584-

1653. 
RenaudotEusebio, orientalista, 1646-1720-
Renazzi Felipe María , jurisconsulto romano, 1747-

1808. 
Rennel J. (mayor), ingles, geógrafo, 1742-1830. 
Rennio Juan , ingeniero ingles, 1761-1822. 
Requeno y Vives, literato español, 1743-1811. 
Resnel du Bellay Juan, literato francés, 1692-1761. 
Restif de la Bretonne , autor francés, 1734-1806. 
Retz (Pedro di Gondi, cardenal de), diplomático, 1614-

1679. 
Reuchlin Juan, filólogo a l emán , 1455-1522. 
Reyneau, geómetra francés, 1656-1723. 
Reynolds sir Josué , pintor ingles, 1723-1792. 
Ribera Francisco , poeta español, 1580-1629. 
Ricard Domingo, literato francés, 1741-1802. 
Ricard David, economisla ingles, 1772 1823. 
Riceati, docto matemático italiano , 1707-1775. 
Ricci (p. Mateo), misionero de Macérala, 1552-1610. 
Ricei Miguel Angel , obispo matemático italiano, h . 

1682. 
Ricci Escipion, obispo italiano, 1741-1810. Actas ecle-

Riccio David, de Tur in , confidente de María Esluardo, 
1546-1566. 

Riccioli Juaa, aslrónomo de Ferrara, 1593-1671. 
Riccoboni L , , modenes, literato francos, 1673-1752. 
Riccoboni (Madama), parisiense, 1714-1792. 
Richard, jesuita francés, matemático, 1589-1664. 
Richardot, docto obispo de Arras, 1507-1564. 
Richardson Samuel, tipógrafo y novelista ipgies minu

cioso, es decir, fastidioso, 1689-1761. 
Richelieu Armando Juan Duplessis (Cardenal de), mi

nistro francés, 1585 1642. 
Richer Edmundo, teólogo francés, 1560-1631. 
Richmann, físico ruso, 1711-1753. 
Richter Juan Pablo, autor alemán, 1763-1825. 
Ricoboni Antonio, autor italiano , 1541-1590. 
Rienzi Nicolás, tribuno romano,-1354. 

8 
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Riga, poeta griego, 1753-179S. 
Rigault, filólogo francés, 1567-1654. 
Rigoley de Juvigny, literato francés, -1788. 
Rinuccini Octavio, poeta florentino, -1621, se le cree 

inventor de las óperas. 
Riperdá, hombre de Estado, h . 1737. 
Riquet (Pedro de) , ingeniero francés, 1604-16S0. 
Risbeck, autor alemán , 1730-1786. 
Rittenhouse, astrónomo americano, 1732-1796. 
Rivarol (Antonio de) , literato francés, 1764-1801. 
Rivault (David, señor de Fleurance), autor francés, 

1571-1616. 
Roberto de Auxerre, cronista francés, -1212. 
Roberti Juan Bautista, jesuíta italiano polígrafo, 1712-

1786. 
Robertson Guillermo, historiador ingles , 1721-1793. 
Roberval (Gil de), geómetra francés, 1602-1675. 
Robespierre Maximiliano de Arras , revolucionario, 

1759-1794. 
Robilant Benito de Tur in , mineralogista, 1724-1S01. 
Robins, matemático ingles, 1707-1751. 
Robinson, cómico y autor ingles, 1758-1800. 
Robortello Francisco, filólogo italiano, 1516-1567. 
Rochefort, literato francés, 1731-1788. 
Rochefoucauld (Francisco de l a ) , moralista francés, 

1613-1680. 
Roehester (J. W . de), poeta ingles, 1648-1680. 
Rochon de Chabannes, autor dramático francés, 1730-

1800. 
Rochon Alejo , astrónomo y navegante de Brest, 1741-

1817. 
Róceles, literato francés, 1630-1696. 
Rocque (A. de l a ) , poeta de Marsella , 1672-1724. 
Róderer Pedro Luis , magistrado é historiador, 1754-

1835. 
Rodia, médico y arqueólogo d inamarqués , 1587-1659. 
Rodigino (Celio), filólogo italiano, 1450-1525. 
Rodney, almirante ingles, 1717-1792. 
Rodríguez, docto prelado español , 1404-1470. 
Rodríguez (Beato Alonso) , ascético español , 1526-

1616. 
Roe, viajero ingles, 1560-1644. 
Rogar de Howden, historiador ingles, h . 1199. 
Roñan (Enrique, duque de), capitán y escritor de me

morias y de guerras, -1638. 
Rohault, físico francés, 1620-1675. 
Rolle M . , matemático francés, 1652-1710. 
Rollin Carlos, historiador francés, 1661-1741. 
Romagnosi Juan Domingo, jurista italiano, 1771-1835. 
Román (San), ermitaño francés, 425-460. 
Román (San), obispo de R ú a n , 639. 
Romé de Lisie, físico francés , 1236-1790. 
Romer(Olao), astrónomo de Copenhague, 1644-1710. 
Romilly Samuel, jurisconsulto ingles, 1758-1818. 
Romme Carlos, geómetra francés, 1744-1805. 
Romualdo (San), fundador de los Camalduienses de Rá-

vena, 956-1027. 
Rondolet Guillermo, naturalista de Mompeller, 1507-

1566. 
Rondinelli, literato italiano, 1589-1665. 
Ronsard (Pedro de), poeta francés, 1525 1536. 
Rosa Salvador, pintor, poeta y escultor italiano , 1615-

1699. 
*Roscio Quinto, cómico latino, h . 50. 
Roscoe Guillermo, historiador inglés , 1752 1831, 
Roscommon Wentworth, poeta ingles, 1633-1684. 
Rosellini Hipólito, anticuario italiano, 1800-1843. 
Rosello Lucio Pablo, jurisconsulto italiano, 1380-1466. 
Rosselli Cosme , pintor florentino , 1416-1484. 
Rossi Juan Victorío (Janus Nicius Erythmus), filólogo y 

biógrafo romano, -1647. 
Rossi Sebastian, uno de los fundadores de la Crusca, 

1582. 
Rossi Proporcia de, escullera en miniatura de Bolonia, 

1495. 
Rossi Quirico, poeta y predicador italiano, 1690-1760. 
Rossignol, sabio jesuíta francés, 1726-1807. 
Rosso (el), pintor florentino, 1496-1541. 
Rostopchin Teodoro, general ruso que incendió ú Mos-

cow, 1765-1826. 

OLOGIA. 

Rota, Bernardino, poeta napoiiíano, 1575. 
Rotrou (Juan de), poeta francés , 1609-1650. 
Roucher Juan, idem, 1745 1794. 
Rouget de L'Isle, idem, autor de la Marsellesa, 1760-

1836. 
Rousseau Juan Bautista, poeta francés, 1870-1741. 
Rousseau Juan Jacobo, filósofo francés ginebrino, 1712-

1778. 
Rozier Juan , agrónomo francés, 1734-1793. 
Rowe Nicolás, poeta dramático ingles, 1673 1718. 
Roy Pedro Pablo, poeta francés, 1683-1764. 
Royer-Collard, orador y filósofo francesj, 1763-1845. 
Royon, periodista y autor francés, 1741-1792. 
Rubens Pedro Pablo, pintor fiamenco, 1577-1640. 
Rubruquis Guillermo (llamado Ruysbroeck), francis

cano holandés, viajero, siglo X I I I . 
Rucellai Juan, poeta florentino, 1475-1525. 
Rué (Carlos de la) , predicador y retórico francos, 164S-

1725. 
Rufino de Aquileya, historiador eclesiáslieo, h . 408. 
Rufo Festo, historiador latino, h . 370. 
Ruhnkenio David, filólogo a l e m á n , 1723 179S. 
Ruinart Teodorico, sabio benedictino francés, 1057-

1709. 
Rulhiere (Cl, de), historiador francés, 1735-1791. 
Rumford, físico de los Estados-Unidos, 1754 1804, 
Rumpt J., botánico a l e m á n , 1626-1693. 
Rupert (el príncipe), general ingles, 1619-1682. 
Rupertí (abate), escritor eclesiástico, siglo XIIÍ. 
Ruscelli Gerónimo, de Viterbo, crítico italiano, -1560 
Rushworth Juan , autor ingles , 1607-1690. 
Rulilio Numaciano, poeta latino, h . 420. 
Ruyter Miguel Adriano, almirante holandés, 1607-

1676. 
Ruysck Francisco, del Aya, anatómico, 1638-1731. 
ilymer, historiador ingles, 1650-1713. 

S 

Sa ó Saa, sabio jesuíta portugués , -1596. 
Saa de Miranda, poeta por tugués , 1495-1558. 
Saas, bibliógrafo francés , 1703-1774. 
Saadi de Schiraz, poeta persa, 1175-1291. 
Saavedra-Fajardo, historiadory moralista español, 1584-

1648. 
Sabatier, cirujano francés, 1732-1811. 
Sabalier Antonio, literato francés, 1742-1817, 
Sabatino Andrés, pintor de Salerno, -1480. 
Sabbalhier Francisco, literato francés, 1807. 
Sabelio, heresiarca, siglo I I I . 
Sabélico Marco-Antonio, historiador veneciano, h. 1506. 
Sabino Jorge, poeta de Brandeburgo, 1508-1560. 
'Sablier, literato francés, 1693-1786. 
Sabliere (Madama de la)-, -1680. 
Sacchelti Francisco, novelista italiano, 1335-1410. 
Sacchi Juvenal, escritor de música de Milán, 1726 1789. 
Sacchini, napolitano, idem, 1735-1786. 
Sacrobosco Juan, astrónomo ingles, h . 1226. 
Sacy (Le Maislre de), comentador bíblico, 1613 1684. 
Sacy (Luis de), literato francés, 1654-1727. 
Sacy Silvestre, orientalista parisiense, 1758 1838. 
Sade (Marqués de), autor Irances, 1740-1814. 
Sadoleto Jacobo , cardenal y literato de Módena, 1502-

1547. 
*Saffo, poetisa griega, h . 612. 
Sagiltario J . , historiador sajón , 1643-1694. 
Sagredo Juan, historiador veneciano y dux en 1675. 
Saint-Amand (de), poeta francés, 1594-1660. 
Saint-Cyran (Abate de), teólogo francés, 1581-1612. 
Saint-Evremont (Carlos de) , autor francés, 1613-1703. 
Saint-George, literato francés, 1745-1799. 
Sainl-Lambert (Carlos Francisco de ) , poeta francés, 

1717-1803. 
Saint-Martín, leosofisla, 1743-1803. 
Saint-Non (Ricardo , abate de), 1727-1791. 
Savnt-Pavin, poeta francés, -1670. 
Saint-Pierre (Carlos de), filántropo , publicista y mora

lista francés, 1658-1743. 
Saint-Pierre (Bernardino de), autor francos, 1737-1814 
Saiut-Simon (Dupue de), ídem, 1675-1755. 



T A B L A S . 

Saint-Shnon (Conde de), gefe de los Sansimonislas i n 
dustriales, 1760-1825, 

Sainte-Beuve, casuista francés, 1613-1677. 
Sainte-Croix (de), sabio escritor francés, 1746-1809. 
Sante-Foix (Poulain de), literato francés, 1698-1776. 
Sainte-Marthe, familia Irancesa , ilustre por contarse en 

ella varios escritores. 
Sainte-Palaye, erudito francés, 1697-1781. 
Sojonia Mauricio de, general francés, 1696 1750. 
Saladino, sultán ayubita de Egipto, 1135-1193. 
Salandri Pellegrino, porta italiano, -1771. 
Sale (de la), romancero francés, 1398-1462. 
Sales (San Francisco de), ascético francés, 1567-1622, 
Salinas y Córdoba, sabio peruano, -1653. 
Salis ülises, grison, historiador y guerrero, 1594-1674. 
Salisbury (Juan de), sabio ingles, 1180, 
Salmasio. V . Saumaise. 
*Salustio C. Crispo, historiador latino, -35. 
Salustio, filósofo platónico, siglo V I . 
Salutato Colluccio, sabio autor italiano, 1330-1406. 
SalvianiE., naturalista italiano, 1514-1572. 
Salviano, jurisconsulto latino , h . 148. 
Salviano, sabio sacerdote de Marsella , 390-484. 
Salviati Leonardo, filólogo florentino, 1540 1589. 
Salvini Antonio María, idem, 1653-1729. 
Salvinode los Armati, inventor de los anteojos, floren

t ino, m. h . 1317. 
Saliengre, autor holandés, 1694-1723. 
Salier, filólogo francés, 1685-1761. 
Sallo (Dionisio de), francés, primer redactor del Journal 

desSavans en 1665; 1626-1669. 
Sambuc Juan, historiador y médico de Hungr ía , 1531-

1584. 
Sammonico. V . Sereno. 
*Sanconiaton, escritor fenicio, n. en T i ro , h . 1040. 
Sánchez Francisco, sabio gramático y orientalista espa

ñ o l , 1523-1601. 
Sánchez Gaspar, teólogo español , 1544-1571. 
Sánchez Tomás, teólogo de Córdoba, 1550-1610. 
Sánchez Nicolás, (Sanderus), teólogo ingles, 1527-1580. 
Sandini Antonio, historiador latino de Yicenra, 1692-

1750. 
Sandio Cristóval , sociniano de Prusia, 1644-1680. 
Sandis Edwin, viajero y poeta ingles, 1576-1643. 
Sannazaro Juan, napolitano, poeta lat ino, 1458-1530. 
*Sannirio, poeta griego, h . 429. 
Sansevero (Raimundo de Sangro) , príncipe napolitano, 

arquitecto, matemático, mecánico, -1771. 
Sansón Nicolás, geógrafo francés, 1600-1667. 
Sansovino Francisco, literato italiano, 1521-1586. 
Santeuil (Juan de ) , Sandorius Victorinus, parisiense, 

poeta latino, 1630-1697. 
*Santippe, capitán de Lacedemonia, h . 255. 
*Santippe, capitán de Atenas, siglo V . 
Santorini Juan Domingo, anatómico veneciano, -1737. 
Sastorio, médico, de Capo d'Istria, -1636. 
Sanuto Marino, historiador italiano, 1466-1531. 
Sanvitali, matemático italiano, 1704-1761. 
Sanzio Rafael, pintor de Urbino, 1483-1520. 
Sarasa Alfonso Antonio, jesuíta flamenco-1667. Ars-

setnper gaudendi. 
*Sardanápalo , rey asirio que reunió la molicie v el va

lo r , 817. 
Sardi, arqueólogo italiano, 1520-1588. 
Sarmiento de Gamboa , navegante español , siglo X V I , 
Sarpi (Fray Pablo), teólogo veneciano, 1552-1623. 
Sarrasin, autor francés, 1603-1654, 
Sarlo (Andrés del), pintor italiano, -1530, 
Sassi José Antonio, crítico ilaliano, 1675 1751, 
Saumaise (Claudio de), Salmañus, sabio frunces, 1588-
^ 1658. 

Saunderson N . , matemático ingles, 1682 1739. 
Saurín José de Courtaison, matemático, 1H59 1737, 
Saurín Jaeobo, predicador francés, 1677-1730. 
Saurín, autor dramático francés, 1706-1781. 

l e T / A n d r é s ' sa'l3Í0 ec'esiás,;ico parisiense, 1598-

Saussure (Benito de), físico ginebrino, 1740-1799. • 
Sauvages, médico y botánico francés, 1706-1767. 
oauvage Dionisio, literato francés, m. h . 1587, 

TOMO VII. 

Sauveur José, nialemático francés, 1653-1716. 
Savary, viajero y orientalista francés, 1750-1788, 
Savary Jaeobo, negociante de Douai, 1622-1690, 
Savary Renato, duque de R ó v i g o , general francés, 

1774-1833, 
Savigny Carlos, jurista alemán , 1779-1838. 
Savonarola (Fray Gerónimo), predicador y patriota ita

liano, 1452-1498. 
Saviolí Luis, poeta bolones, 1729-1804. 
Saxo, historiador y gramático danés, siglo X I I I . 
Scamozzi Vicente, arquitecto vicentino, .siglo X V I I . 
Scanderberg Jorge Castrioto, capitán albanes, 1414-

1462. 
Scapula, filólogo alemán, siglo X V I . Lexicón. 
Scarpa Antonio, anatómico y cirujano friulano, 1746-

1826. 
Scarron Pablo, poeta parisiense , 1610-1660. 
Scheelstrate, autor belga, 1649-1692. 
Scheiner, matemático alemán , 1576-1650. 
Schelhorn Juan Jorge, bibliógrafo alemán , 1694-1773. 
Schickard Juan, orientalista alemán, 1592-1635. 
Schíller Juan, poeta a l emán , 1759-1805. 
Schilling de Solelta, historiador, h . 1486. 
Schlegel Federico, gran crítico é historiador de Hanno-

ver , 1772-1829. 
Schlegel Guillermo, 1767-1832. 
Schlegel Juan, poeta alemán, 1718-1749. 
Schleíermacher Federico, filósofo de lo absoluto, ale

mán, 1768 1834. 
Schmeitzel, historiador húngaro ,¡1679-174f% 
Schmidt Miguel Ignacio, historiador a l e m á n , 1736-

1794. 
Schmidt Cristóval, idem, 1740-1801. 
Schneider Juan, filólogo a l e m á n , 1750-1822. 
Schott Gaspar, físico a lemán, -1666. 
Schroeder, orientalista a lemán, 1680-1756. 
Schultens Alberto, idem, 1686-1750. 
Schultze, médico filólogo alemán , 1687-1744. 
Schulze Ernesto, poeta a l emán , 1789-1817. 
Schwartz Bertoldo , franciscano de Friburgo del si

glo X I I I , á quien se atribuye la invención de la pól
vora. 

*Scylax, geógrafo y matemático griego, -525. 
*Scimmia, filósofo tebano, h . 416. 
*Scimmia, de Rodas, poeta lírico, h . 319. 
*Scimno de Chio, geógrafo y poeta; h . 92. 
Sciná Domingo, físico de Palermo, 1765-1837. 
Scioppio (Scnopp)Gaspar, crítico a l emán , 1576-1649. 
Scolari Jorge, sabio griego, patriarca de Cónstanlinopla 

en 1453. 
*Scopa, arquitecto y escultor griego, n . 460. 
Scopolí Juan Antonio , naturalista italiano, 1723-1787. 
Scolt Erigena, sabio irlandés, siglo IX . 
Scott (sir Walter), romancero escoces, -1833 
Scott Miguel, sabio escoces , siglo Xllí . 
Screvelio Cornelio, gramático holandés, 1615-1667. 
Scribani Carlos, autor belga, 1561-1629. 
Scriverío (Schryver), autor holandés , 1S76-1660. 
Scuderi (Madama), autora francesa, 1607-1701. 
Scuderi (Jorge de), autor ridículo, 1601-1667. 
Scupoli Lorenzo, ascético teatino, -1610. 
Seckendorf (Vito Luis de), autor a lemán , 1626-1692. 
Second Juan, del Haya, poeta latino, 1511-1536. 
Sedaine, autor dramático francés, 1719-1797. 
Sedilau, sabio francés, h . 1690. 
Sédillot J. J . , astrónomo orientalista francés, 1777-

1832. 
Sedulio Cayo Celio , poeta latino, siglo V . 
Segato Gerónimo, nnturalista italiano, 1793-1836. 
Segaud Guillermo, próííieador parisiense, -1748. 
Segneri Pablo , de Nettuno , jesuíta , predicador y ascé

tico, 1624-1694. 
Segni Pedro, historiador italiano,-1558. 
Segrais (Juan Reinaldo de), poeta francés , 1624-1703. 
Seguier Pedro, magistrado parisiense, 1588-1672. 
Seguier Pedro, anticuario y naturalista francés , 1703-

1784. 
Segur Felipe, mariscal de Francia, 1724-1801. 
Segur Luis Felipe, hijo del anterior, autor de memorias, 

1753-1833. 
8* 



Selden Juan, arqueólogo ingles, 1584-1654. 
*Semíramis, reina asirla, conquistadora, siglo X I X . 
Seraonville, par de Francia, 1754-1839. 
Senac, primer médico de Luis X V , 1693-1770. 
Sénauít Juan Francisco, sacerdote del Oratorio, autor 

francés, 1600-1672. 
Senebier, naturalista ginebrino, 1742-1806. 
Séneca, de Córdoba, retórico latino, -32. 
Séneca el Filósofo (L. Anneo), 2-60. 
Senecé (Antonio Bauderon de), poeta francés, 1643-

1737. 
Senefelder Luis de Praga, inventor de la litografía, 

1771-1834. 
Sennert, sabio orientalista a l emán , 1606-1689. 
Sennert Daniel, médico de Silesia , !1572-1637. 
Sepúlveda^ historiador español, 1490-1573. 
Serano Nicolás,comentador bíblico de Lorena, 1555 -1609. 
Serassi Pedro Antonio, biógrafo de Bérgamo, 1721-1791. 
Serbelloni Gabriel, general imperial de Mi lán , 1508-

1580. 
Serdonati Francisco, clásico florentino, siglo X V I . 
Sereno Sarnmoníco, poeta y médico romano, siglo I I I . 
Sergardi Ludovico (Quinto Settano), poeta latino de 

Siena, 1660-1726. 
Serao Juan Andrés, autor italiano, 1731-1799. 
Seripando (Gerónimo, Cardenal) , sabio italiano , 1493-

1563. 
Seriio Sebastian, arquitecto de Bolonia, 1475-1552. 
Serré (Juan Puget de la), autor francés, 1600-1665. 
Serres (Juan de), filósofo y teólogo francés , 1540-1598. 
Serres (de), Oliverio, agrónomo, 1539-1619. 
*Sertorio Q., capitán romano, -73. 
Serurier, mariscal de Francia , 1742-1819. 
Servandoni, pintor y arquitecto florentino, 1695-1766. 
-Servet Miguel, antitrinitario español , 1509-1.553. 
Serviez (de), autor francés, 1679-1727, 
Servio, gramático y comentador latino, h . 430. 
*Sesostris, rey y conquistador egipcio, siglo X V I I . 
Sesto Empírico, filósofo escéptico, siglo I I . 
Sestini Domingo, anticuario florentino, 1720-1832. 
Settala Luis, médico milanes, -1633. 
Severino (San), apóstol del Austria, -482. 
Severino Marco Aurelio, jurisconsulto calabres , 1580-

1666. 
Sevigné (María de Rabutin, marquesado), autora fran- I 

cesa, 1627-1696. 
Sevin Francisco, filólogo francés, 1682-1741. 
Seward, literato ingles, 1746-1799. 
Seward, poeta ingles, 1747.1809. 
Sewel, historiador holandés , 1654-1720. 
Seybold, filólogo alemán, 1747-1804. 
Seyssel (Claudio de), historiador francés, h. 1520. 
Shadwel Tomás, poeta dramático ingles, 1640-1692. 
Shaftesbury (Antonio de), autor ingles, 1671-1713. 
Shakspeare Guillermo, poeta dramático ingles, 1564-

1616. 
Sharp Juan, matemático ingles, 1651-1742. 
Shaw Tomás, viajero ingles, 1692-1751. 
Shaw, naturalista ingles, 1751-1813. 
Sbelley P., poeta ingles, 1792-1822. 
Shenstone, idem, 1714-1763. 
Shéridan Tomás, autor ingles, 1721-1788. 
Sheridan Ricardo, orador y autor ingles , 1751-1816. 
Sherlok, predicador ingles, 1678-1771. 
Shirley, viajero ingles, 1565-1631. 
Sicard Roque Ambrosio, preceptor de sordo-mudos, 

1742-1822. 
Sicard Claudio, misionero francés, 1677-7726. 
Sicardo, cronista, siglo X I I . 
Sidney (Algernon), hombre de Estado y escritor políti

co ingles, 1617-16S3. 
Sidonio Apolinar, autor de Clermont, 430-489. 
Sieyes José Manuel (Abate), político, 1748-1836. 
Sifilino, compendiador deDion Cassio, siglo X I . 
Sigaud de Lafond, cirujano y físico francés, -1810. 
Sigiberto (Fray) de Gemblouns, cronista, siglo X I I . 
Signorelli, autor napolitano, 1731-1815. Historia 

teatro. 
Sigonio Carlos, historiador de Módena, 1520-1584. 
Sigüenza, poeta y matemático español, 1645-1700. 

CHOÑOLOGÍÁ. 
Silio Itálico, poeta latino , siglo I . 
*Silla L . Cornelio, dictador romano, n. h . 137. 
Simeón Estilita (San), anacoreta, 390 460. 
Simeón Metafraste, autor de vidas de Santos, 942. 
Simeón Gabriel, autor italiano, 1509-1570. 
Simmaco Q. Aurelio, hombre de Estado y de letras, si

glo V I . 
Simón Ricardo, autor francés, 1638-1712. 
Simón Ed. Tom. , médico y literato francés, 1740-

1818. 
Simón, médico de Génova, 1288. 
Simón Mago, taumaturgo samaritano, siglo I . 
*Simon, filósofo ateniense, h . 392, uno de los interlocu

tores de los diálogos de Platón. 
Simonetta Bonifacio, historiador italiáno, n . h . 1491. 
*S¡mónides de Ceo, poeta griego, 558-468. 
*SimonideseZ Antiguo, idem, h. 489. 
Simplicio, filósofo platónico, siglo Vf. 
Simpson Tomás, matemático ingles, 1710-1761. Tratado 

del cálculo integral. 
Simson, matemático escoces, 1687-1768. 
Sincello (Jorge el), cronógrafo griego, siglo VIH. 
Sinesio, escritor griego, siglo V . 
Singlin Antonio, moralista y ascético parisiense, -1674. 
Sinner Juan, filósofo de Berna, 1730 1787. 
Siret, gramático francés, 1745-1798. 
Siri Victorio, historiador italiano, 1608-1685. 
Sirmond Jacobo, sabio jesuíta francés, 1559-1651. 
*Sisenna, escritor latino, h . 51. 
Sisebuto, rey y poeta de los Visigodos, siglo I V . 
Sismondi Sismondo, historiador y economista, 1773-

1842. 
Sisto de Vesoul, sabio orientalista , 1736 1792. 
Siloni J. Bautista, filósofo y médico milanes, siglo X V l I . 
Sleidan Juan, historiador alemán, 1506-1556. 
Sloane (Hans), naturalista irlandés, 1660 1752. 
Smelio (Smit), anticuario holandés, -1615. 
Smith Adam, economista escoces, 1723-1790. 
Smith Tomás, literato ingles, 1514-1577. 
Smith Juan, navegante ingles, 1579-1631. 
Smollet, autor escoces, 1720-1771. 
Snell, geómetra holandés, 1591-1626. 
Snorro-Sturleson, historiador de Islandia, 1178-1241. 
Snyders Sartorio, retórico holandés, m. h . 1570. 
Soave Francisco, de Lugano, escritor elemental, 1743-

1806. 
Socino Lelio, heresiarca, 1525 1562. 
Socino Fausto, idem, 1539 -1604. 
"^Sócrates, de Atenas, filósofo, 469-500. 
Sócrates el Escolástico, historiador, h. 440. 
*Sofonías, profeta menor, h. 600. 
*Sófocles, poeta trágico griego, -405. 
Solari, escolapio genoves, traductor, -1814. 
Solari, familia de arquitectos y escultores lombardos, si

glo X V I . 
Solignac (de), autor francés, 1687-1773. 
Solino C. Julio, geógrafo latino, siglo I I I . 
Solís (Don Antonio de), historiador y cómico español, 

1610-1686. 
*Solon, uno de los Siete sabios, 592-559. 
Sommer, anticuario ingles, 1598-1669. 
Sommonte Juan Antonio, historiador napolitano, si

glo X V I . 
Sonnenberg Federico, poeta alemán, 1779-1805. 
Sonnerat P., viajero francés, 1745-1814. 
Sonnini, naturalista francés, 1751-1812. 
Sorbon (Roberto de), doctor francés, 1201-1274, 
Sordello, trovador italiano, siglo X I I I . 
Sorel, literato francés, 1699-1751. 
*Sosígenes, astrónomo de Egipto, siglo I . 
*Sostrato, arquitecto griego, h . 285. 
*Sotades, poeta griego lascivo, siglo 1IÍ. 
Soto Domingo, teólogo español, 1494-1560. 
Soufflol Jacobo, arquitecto francés, 1714-1781. 
Soulavie, eclesiástico, literato francés, 1751 1813. 
Souza Botelho, literato portugués, 1735-1825. 
Soyoulhi (al ) , autor árabe, 1445 1505. 
Sozomeno, historiador eclesiástico griego, h . 450. 
Spagnuoli Bautista, autoc italiano y poeta latino, 1436-

1516. 

del 



Spalding Juan Joaquín, predicador alemán, -1804. 
Spallanzani Lázaro, naturalista italiano, 1729-1799. 
Spanheim Ezequiel, docto filólogo y numismático g-ine-

brino, 1629-1710. 
Spanheim Federico, teólogo protestante alemán, 1600-

1649. 
Sparziano, uno de los escritores de la Historia Augusta, 

siglo I V . 
Spedalieri Nicolás, publicista siciliano, 1740-1793. 
Spelman Enrique, anticuario ingles, 1698-1768. 
Spencer Juan, sabio teólogo ingles, 1630-1695. 
Spenser Edmundo, poeta ingles, 1553-1538. 
Spener, fundador de los Pietistas, 1635-1705. 
Speroni (Sperone), autor italiano, 1500-1588. 
*Speussippo, filósofo ateniense, h . 349. 
Spinelli Mateo de Giovenazzo , cronista napolitano, si

glo X I I I . 
Spohn Fr., filólogo alemán, 1792-1824. 
Spon Jacobo, médico y anticuario de Lion, -1685. 
Spondano Enrique, gascón, historiador y teólogo, 1568-

1643. 
Sprengel, historiador a l emán , 1746-1803. 
Sprengel, médico alemán, siglo XV1ÍI. 
Sse-ma-Kuang, ministro é historiador chino, 1018-

1086. 
*Sse-ma-thsian, el mas grande historiador chino, -145. 
Stael Holstein (Mad.), parisiense, 1766-1817. 
Stahl J., médico alemán, 1660-1734. 
Stanley Tomás, filósofo ingles, 1620-1678. 
Stapher de Zurich, teólogo moralista protestante, 1708-

1775. 
Stapleton Tomás , controversista y moralista ingles, 

1535-1598. 
Stark Juan Augusto, historiador y filósofo a lemán, 

-1816. 
Stay Benito, poeta latino, 1714-1801. 
Stazio Papinio, ídem, m. h . 96. 
Steele , literato ingles de Dublin, 1675-1729. 
Stefani (Eliennes), familia de impresores de París del 

siglo XVT, Enrique, Roberto, y otro Enrique. 
Stellini Jacobo, moralista friulano,-1770. 
Stenon Nicolás, médico danés, 1638-1686. 
*Stepsicoro, poeta griego, 556. 
Sterne Lorenzo, autor ingles licencioso, 1713-1768. 
Stewart M . , matemático ingles, 1717-1785. 
Stewart J., economista, -1780. 
Stewart Dugal, filósofo escoces, 1753-1828. 
Steuchio, teólogo italiano, 1496-1549. 
Stigliani Tomás, poeta, contemporáneo del Tasso. 
Stillingfleet, sabio teólogo ingles, 1635-1699. 
*Stilpon, filósofo de Megara, h . 314. 
Stobeo Juan, compilador griego, h . 450. 
Stoffler Juan, astrónomo alemán, 1452-1531. 
Stolberg Federico Leopoldo, literato alemán, 1750-1819. 
Stow Juan, anticuario ingles, 1525 1605. 
Strada Famiano, historiador latino, 1572-1649. 
Strafford (Conde de), ministro ingles, 1593-1641. 
Strozzi, familia florentina de muchos ilustres. Pedro, 

mariscal de Francia, -1558: Felipe, guerrero, 1541-
1581. 

Strozzi Pallante, erudito florentino, -1462. 
Strozzi Vito y Hércules, poetas florentinos, siglo X V . 
Struensee, médico alemán , ministro danés, 1737-1772. 
Struvio Jorge Adam, jurisconsulto a l emán , 1619-1692. 
Struvio, sabio alemán, 1671-1738. 
Sturm Juan, físico alemán, 1635-1703. 
Sturm Cristóval Cristiano, predicador alemán, -1786. 
Suarez Francisco, teólogo español, 1548-1617. 
Suetonio C , biógrafo latino, siglo I I . 
Sueur (Eustaquio le), Sudorius, autor y fiiólosro francés, 

1540-1594. 
Suffren, marino francés, 1726-1788, 
Suger (el Abate), ministro de San Luis de Francia, 1082-

1152. 
Suidas, escritor griego, siglo X . 
Sully (Duque de), ministro de Enrique IV de Francia, 

1559-1641. 

SU429ÍO Severo de Ag'en' llistoriador eclesiástico, 363-

Sulzer, autor alemán, 1720 1779. 
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Sumorokof, poeta y autor dramático ruso , 1718-1778. 
Sureña, nombre genérico de los capitanes de los Partos. 
Surio Lorenzo, ascético, -1578. 
*Susarion de Megara, autor cómico, h . 570. 
Suwarof Alejo, mariscal ruso, 1730 1800. 
Swammerdam, anatómico holandés, 1637-1680. 
Swedenborg, misticista sueco, 1688-1772. 
Swift Jonatande Dublin, autor ingles, 1667-1745. 
Suze (Enriqueta condesa de la), autora francesa, -1673. 
Sydenham Tomás, médico ingles, 1624-1689. 
Sydney (Sir), autor ingles, 1554-1586. 
Sydney. V . Sidney. 

Tácito Cornelio, historiador latino, m. 135. 
Taeggio Bartolomé, escritor milanes, n. 1550. 
Taggliacozzi Gaspar, filósofo bolones,, -1699. 
Tagliazucchi Gerónimo , retórico de Módena , 1674-

1749. 
*Tais, cortesana famosa en Grecia. 
Tallemant de Reaux Francisco, historiador francés, 

1620- 1693. Gedeon, su hermano, autor de Memorias, 
1621- 1698. 

Taillepied Natal, historiador y teólogo francés, 1540-
1589. 

Tales, jonio, uno de los Siete sabios, 639-548. 
Talleyrand, diplomático francés, 1754-1838. 
Taima, célebre actor dramático parisiense, -1826. 
Talón (Omer), autor francés, 1595-1652. 
Tamagna, teólogo romano, -r798. 
Tamburini Pedro, teólogo de Bres«ia, 1737-1827. 
*Tamiris, bellísima voz y poetisa, -1255. 
Tanucci Bernardo, pobre toscano que llegó á ser minis

tro de Nápoles, é hizo ejecutar las escavaciones del 
Herculano, -1783. 

Tansillo Luis, poeta italiano, 1510-1568. 
Tarcagnota Juan, historiador italiano, -1566. 
Targioni-Tozzetti, médico físico florentino, 1755-1829. 
Tartaglia Nicolás, matemático italiano, siglo X V I . 
Tartagni Alejandro, jurisconsulto italiano, -1477. 
Tartini J o s é , de Istría, maestro de música , 1692-1770. 
Tasso Bernardo, poeta de Bérgamo, 1493-1569. 
Tasso Torcuato de Sorrento, idem, 1544-1595. 
Tassin, sabio benedictino francés, 1697-1777. 
Tassoni Alejo, poeta y crítico de Módena, 1565-1655. 
Taíishchew Basilio, historiador ruso, -1750. 
Tatti Jacobo, llamado el Sansovino, escultor veneciano, 

-1571. 
Taubmann, poeta latino y filólogo alemán , 1565-161.3. 
Tavanne Guillermo, autor francés, 1553-1633. 
Tavernier J. Bautista, viajero francés, 1605-1686. 
Taziano, filósofo platónico, n. en Siria h. 130. 
Tazio Aquiles, autor griego de Alejandría, siglo V . 
TaylorB. , físico ingles, 16S5-1731. 
*Teano, mujer de Piiágoras, h . 530. 
Tebaldeo Antonio, poeta italiano, 1456-1538. 
Tegner, poeta sueco, 1782-1846. 
Tessier Antonio, autor ¡protestante francés, 1632 1715. 
*Teleclides, poeta cómico ateniense, h . 444. 
Telesilla de Argos, poetisa, h . 462. 
Telesio Bernardino, filósofo italiano, -1588. 
Telestes, poeta ditirámbico, h . 408. 
Temistio, retórico y sofista griego, siglo I V . 
Temístocles, capitán ateniense, 535-470. 
Tempesta Antonio, pintor y escultor florentino , -1630. 
Temple (el cab. Guillermo), autor ingles, 1628-1698. 
Tencin (Madama de), de Grenoble, 1681-1749. 
Teniers David el Viejo, pintor flamenco, 1582-1649. E l 

Joven, 1610-1694. 
Teocrito, poeta bucólico, n. en Siracusa, h . 252. 
Teodolfo, autor francés, obispo de Orleans, siglo VIH. 
Teodoreto, obispo de Mopsuesta, 350-428. 
Teodoreto de Ciro, escritor eclesiástico griego, 387-458. 
Teodoro, llamado eLLector, historiador gr iego, si

glo V i . 
Teodoro Studita, abad de Saccudion, 759-826. 
Teodoro Prodomo, monge griego, siglo Xlí. 
Teofancs. historiador y poeta griego, siglo L 
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Teofanes Jorge , uno de los escritores de la Historia bi
zantina, 751-818. 

Teófilo , obispo de Antioquía , padre de la Iglesia, si
glo I I . 

Teófilo, jurisconsulto griego, h . 533. 
Teofrasto, moralista griego de Lesbos, 371-286. 
"Teognides, poeta griego, siglo V I . 
Teon el Viejo, matemático griego, si^lo 11. 
Teon, matemático griego de Alejandría, h . 401. 
Teopompo, historiador y orador de Chio, -358. 
Teramenes, orador ateniense, victima de los treinta t i 

ranos de Atenas, siglo V . 
*Terencio Publio Africano, cómico latino, 192-149. 
Teresa (Santa), reformadora de la Orden del Carmen, 

1515-1582. 
Terpandro, poeta y músico de Lesbos, h . 645. 
Terrason Mateo, jurisconsulto francés, 1669-1734. 
Terrasson Juan, filósofo y escritor francés, 1670-1750. 
Terrasson Gaspar, del Oratorio, 1680-1752. 
Terray (el Abad) , director de rentas públicas en Fran

cia, 1715-1778. 
Tertre (du), misionero y autor francés, 1610-1687. 
Tertuliano, padre de la Iglesia, 160-245. 
Tervhitt, sabio filólogo ingles, 1730-1786. 
Tesauro Manuel, autor italiano, 1591-1677. 
Tespis, inventor de la tragedia griega, h . 536. 
Testi Fulvio, poeta italiano, 1593-1646. 
Théveneau, matemático y poeta francés, 1759-1821. 
Thévenot, viajero parisiense, 1620 1692. 
Thibault de Champaña, trovador, 1201-1254. 
Thiers J. Bautista, teólogo de Chartres, 1636-1701. 
Thisio, historiador y filólogo holandés, 1603-1665. 
Thomas Antonio, literato francés, 1732-1785. 
Thomassin Lu i s , teólogo francés del Oratorio, 1619-

1695. 
Thompson Eduardo, poeta ingles, 1700-1748. 
Thoresby, anticuario ingles, 1658-1725. 
Thorwaldsen, escultor danés, 1770-1844. 
Thou (Juan de), Thmnus, historiador de Pa r í s , 1553-

1617. 
Tibulo Aulo, elegiaco latino, h . 49. 
Tico Brahe, astrónomo danés, 1546-1601. 
Tiedeman, sabio profesor alemán, 1745-1803. 
Tillemont (Le Nain de), historiador parisiense que se dis

tinguió por su exactitud, 1637-1698. 
Tillet (Juan de), literato é historiador francés, h . 1590. 
Tillotson, predicador ingles, 1630-1694. 
T i l ly (Conde de), general imperial, -1632. 
*Timágenes, retórico alejandrino, h . 55. 
Timante, de Sicione, pintor, siglo I V . 
T imeo de Locri, filósofo pitágorico, h. 480. 
*Timeo, historiador y retórico griego, n. en Sicilia, 350 

-254. 
Timocaretes, astrónomo de Alejandría, h . 272. 
*Timocreon, poeta de Rodas, h . 474. 
*Timon el Misántropo, ateniense, siglo I I I . 
Timoteo, general ateniense, h . 376. 
Timoteo, poeta griego, siglo V . 
Tintoretto, Jacobo Robusti, pintor veneciano, 1512-

1594. 
Tiraboschi, jesuita de Módena, historiador de la litera

tura italiana, 1731-1794. 
Tiraquel Andrés, jurisconsulto francés, en el reinado de 

Francisco I , 
T i r ó n , liberto de Cicerón, inventor de la taquigrafía. 
T i r teo , poeta griego, h . 654. 
Tissot Simón Andrés, médico, 1728-1797. 
T i t o Livio, historiador latino, 59 a. J. C.-14 d. J. C. 
Ticiano (el), pintor veneciano, 1477-1576. 
Tobías , hebreo de la tribu de Neftalí, h . 712. 
Tochon, anticuario y numismá-tíco saboyano, 1772. 

1820. 
Tofiño de San Miguel, matemático y astrónomo español, 

1740-1806. 
Toland Juan, autor ingles, 1670-1722. 
Tolomeo Claudio, astrónomo de Alejandría, h. 130. 
Tolomeo, historiador de Luca, h . 1306. 
Tomás de Aquino (Santo), dominico, teólogo, llamado 

el Angélico, 1226-1274. Summa theologice, 
Tomasio, filólogo a lemán, 1622-1684. 

Tomiíano Bernardino, escritor y filósofo paduano, -1576. 
Tommasi José, cardenal y teólogo siciliano, 1649-1721 
Torelli Lelio, jurisconsulto italiano, 1489-1576. 
Tornielli G. Francisco, jesuita predicador, -1752. 
Torre (de la), arqueólogo italiano, 1657-1717. 
Torquemada (Juan de), inquisidor español , 1420-1492. 
Torricelli Evangelista, físico italiano, 1608-1647. 
Toscanelli, astrónomo italiano, 1397-1482. 
Tostado Alfonso, teólogo español, -1454. 
Toup, filólogo ingles, 1713-1785. 
Tournefort (José Pitton de) , botánico francés, 1656-

1708. 
Tournemine (el padre), autor, 1661-1739. 
Tourneur (le), autor francés, 1736-1788. 
Tournon (Francisco de ) , cardenal y prelado francos, 

1489-1562. 
Tourreil (Jacobo de), literato francés, 1656-1716. 
Tourrette (M. de la), naturalisfa francés, 1729-1793. 
Tourville (de), almirante francés, 1642-1701. 
Toustain, sabio benedictino francés, 1700-1754. 
Tras íbulo , ateniense, h. 390. 
Trebazio Cayo, jurisconsulto romano, h . siglo I . 
Treilhard J. B . , jurisconsulto francés, -1810. 
Trembley Abr., naturalista de Ginebra, 1700-1784. 
Tremellio, teólogo italiano, 1510-1580. 
Tremouille (el Señor de la), capitán francés, 1460-1525. 
Tronk (Barón de), literato prusiano, 1726-1794. 
Tressan (Conde de), autor francés, 1705-1783. 
Triboniano, jurisconsulto, h . 529. 
Trincarelli Víctor, médico veneciano, 1491-1573. 
Trissino Jorge, poeta italiano, 1478-1550. 
Tristan el Eremita, poeta dramático, 1601-1655. 
Tristan, sabio y numismático francés, -1656. 
Tritemio, Juan, historiador de Tréveris, 1462-1518. 
Trivisan Zacarías, literato italiano, 1652-1720. 
Trogo Pompeyo, historiador latino, h . 40. 
Tromp Cornelio, marinero holandés, 1629-1691. 
Truchet (El padre Sebastian), mecánico leones, 1657-

1729. 
Trudaine, matemático francés, 1703 1769. 
Tschudi, llamado el padre de la historia suiza, 1505-

1572. 
Tuberon, jurisconsulto romano, h . 80. 
Tuc íd ides , historiador griego, 471-391. 
Turchi Adeodato, predicador, obispo de Parma . 1724-

1803. 
Turenne, mariscal francés, 1611-1675. 
Turgot, ministro francés, 1727-1781. 
Turnebo Adriano, erudito filólogo francés, 1512-1563. 
Tursellino Horacio, jesuita romano, historiador y retó

rico, -1599. 
Tzetze Juan, poeta y gramático griego, 1120-1183. 

Ubaldini Petruccio, historiador italiano, siglo XVÍ. 
Uezcio Pedro Daniel, erudito de Caen, 1630-1721. 
üghel l i Fernando, de la Orden de Cister, florentino, 1595 

-1670. Italia sagrada. 
ü g o ó Ugon, erudito jesuita de Bruselas, 1568-1629. 
Ugolino Bartolomé , canonista italiano en el pontificado 

de Sisto V . 
Ugolino de la Gherardesca, tirano de Pisa, -1288. 
Ulfila, godo, traductor de la Biblia, h . 370. 
ülloa, viajero, piloto y sabio español, 1716-1795. 
Ulpiano, jurisconsulto romano de Tiro, 216. 
Urceo Codro, sabio italiano, 1446 1500. 
ürfé (d ') , autor francés, 1567-1625. 
Urville (Dumond d') , viajero francés, 1790 1842. 
Usserio Jacobo, cronógrafo ingles, 15804556. 

V 

Vacca de Guzman, poeta español, 1545-1605, 
Vaccá Berlinghieri Francisco, médico de Pisa. 1732-

1812. 
Vaccá Berlinghieri André s , cirujano toscano, 1772-

1826. 
Vacca Fiaminio, escultor romano, siglo X V I . 
Vaccario, jurisconsulto italiano, h , 1149. 



Vaccaro Andrés, pintor napolitano, n. 1598. 
Vaillant Sebastian, botánico francés, 1669 1722. 
Vaillant Juan Foy, numismático francés, 1632-1706. 
Vaissette, benedictino, historiador francés, 1685-1756. 
Valdo Pedro, gefe de los Valdeses, h . 1180. 
Valenlin, heresiarca egipcio, siglo I I I . 
Valeriano Pedro, literato italiano, 1477-1558. 
Valerio Máximo, historiador latino, siglo I . 
Valerio Flacco, poeta latino, -111. 
Valessio, médico español de Felipe I I , siglo X V I . 
Valkenaer L . , filólogo holandés, 1715-1785. 
Valla Lorenzo, filólogo romano, 1405-1457. 
Valiarsi, anticuario italiano, 1702-1771. 
Valle (Pedro de la), viajero romano, 1586-1652. 
Vallemont Pedro , francés , 1649-1721. La varita adivi ' 

natoria. 
Valliere (Madama de la), ascética francesa^ -1710. 
Vallisnieri Antonio, médico parluano, naturalista, -1730. 
Valmont de Bomare G . , naturalista francés, 1731-

1807. 
Valois (Enrique de), Valesius, historiador y grecista 

francés, 1603-1676. 
Valois (Adriano de), historiógrafo francés, 1607-1692. 
Valperga de Caluss Tomás, crítico y filósofo piamontes, 

1737-1815. 
Valsalva Antonio, anatómico italiano, 1666-1723. 
Valsechi Antonio, de Verona, apologista y predicador, 

-1791. 
Vancouver J., navegante ingles, 1750-1798. 
Van-Dale Antonio, anticuario holandés, 1638-1708. 
Vandermonde, matemático francés, oriundo de Holanda, 

1735-1796. 
Van-Dyck Antonio, pintor flamenco, 1598-1640. 
Van Eyck Juan, idem, -1426. 
Van-Effen, literato holandés, 1684-1735. 
Van-Espen. V . Espon. 
Vanini Lucillo, filósofo italiano, 1585-1619. 
Vanloo Juan B . , pintor francés, 1684-1745. 
Vanloo Carlos Andrés, idem, 1705-1765. 
Vannetti Clementino, literato de Roveredo , 1754-1795. 
Van Swielen J,, médico de Leiden, 1700-1772. 
Vanvitelli Luis, arquitecto, 1709. 
Vaquette de Cardonnoy, poeta francés, 1658-1739. 
Varigini (Jacobo de), historiador, 1236-1298. 
Varano Alfonso, literato y poeta de Ferrara, 1705-

1788. 
Varchi Benito, historiador italiano, 1502-1565. 
Várenlo Bernardo, geógrafo de Amsterdam, siglo X V ! I . 
Vargas (Francisco de), jurisconsulto español, -1560. 
Varignon Pedro, geómetra francés, 1654-1722. 
Varillas Antonio, historiador francés, 1624-1696. 
T a r o Q. , capitán romano , vivió en el reinado de A u 

gusto. 
"Varron M. Terencio, escritor latino, 116-27. 
*Varron T., poeta latino, de las Gaiias, h . 55. 
Vassari Jorge, pintor y escritor de Arezzo, 1512-1574. 
Vasalli-Eandi Antonio María, físico de Turin, -1825. 
Vatable Francisco, ermenéutico francés, -1547. 
Vauban (Sebastian de), mariscal francés, 1633-1707. 
Vaucanson (Juan de), mecánico francés, 1709-1782. 
Vaugelas (Ci. de), gramático francés, 1585-1650. 
Vauvenargues, moralista francés, 1715-1787. 
Vázquez Gabriel, teólogo español, -1604. 
Vega (Lope de), poeta dramático, de Madrid, 1560-

1635. 
Vegezio Fia v io , escritor latino de cosas militares, si

glo I V . 
Velazquez Diego, pintor español, 1594-1660. 
Velazquez J. R., idem, 1599-1660. 
Veleyo Patérculo, historiador latino, h . 31. 
Vellutello Alejandro, literato de Luca, siglo X V I . 
Velly P., historiador francés, 1709-1759. 
Venancio Fortunato , poeta latino de Valdobiane, -609. 
Vence, comentador de la Biblia, 1676-1749. 
Vendóme (Duque de), general francés, 1654-1712. 
Venini Ignacio, predicador de Como, 1711-1778. 
Venturi P. Pompeyo, de Siena, expositor de Dante, 

1693-1752. j 
VergierJuau, autor francés, 1655 1720. 
vcrazzani (hermanos), viajeros venecianos, siglo X V I . « 

T A B L A S , i l ñ 
'Vcrciagelorix, gefe de ios Galos, siglo l . 
Vergerio Pedro Pablo, obispo de Capodistria, apóstala, 

-1565. 
Vermiglio Pedro Márt i r , florentino, apóstata,{ 1500-

1562. 
Vernet Claudio José , pintor francés de cuadros de ma

rina, 1714-1789. 
Vernet Carlos, pintor de caballos, siglo X I X . 
Veronés (Pablo Calliari), pintor italiano, 1532-1588. 
*Verres, pretor romano, 119-43. 
Verri Pedro, economista é historiador milanes , 1728-

1797 ; fueron hermanos suyos, Carlos, agrónomo, . y 
Alejandro, literato. 

*Verrio Flacco, gramático latino, h . 18. 
Verrochio Andrés, pintor florentino, 4488. 
Vertot, historiador francés, 1655-1735. 
Vesalio Andrés, anatómico de Bruselas, 1514-1564. 
Vespucio Américo , que dió nombre al Nuevo-Mundo, 

navegante florentino, 1451-1516. 
Vettori Pedro (Victorius) , filólogo y crítico italiano, 

1499-1585. 
Vicente de Lerin, religioso galo, siglo V . 
Vicente de Beauvais, autor del siglo X I I I . 
Vicente de Paul (San), misionero francés , fundador de 

asilos para la infancia, 1576-1660. 
Vico J. Bautista, ilustre filósofo napolitano, 1668-1744. 

Ciencia nueva. 
Vicq d 'Azyr Fell., médico francés, 1748-1794. 
Víctor Sesto Aurelio, biógrafo latino, h . 384. 
Víctor el Africano, cronista latino, h. 480. 
Victorino, gramático latino, siglo I V . 
Victorino de Feltro, erudito, siglo X V . 
Vida, poeta latino de Cremona^ 1470-1566. 
Vieta Francisco, matemático francés, 1540-1603. 
Viganó Salvador, coreógrafo de Nápoles, 1769-1821. 
Vigi l io , obispo de Tapse, siglo V . 
Vigne (Pedro delle), secretario de Federico I I , -1249. 
Vignola (J. Barozzi de), arquitecto italiano, 1507-

1573. 
Vignolles (des), sabio cronólogo francés, 1649-1744. 

\ Viguiers Pedro Francisco, orientalista francés, 1745-
I 1821. 

Vil la Teodoro, literato italiano, -1794. 
Vil lani Juan, historiador florentino, -1348; le siguieron 

Mateo y Felipe. 
Vil iaretCL, historiador francés, 1715-1766. 
Villars (Duque de), mariscal francés, 1655-1734. 
Villegas, poeta español, 1595-1669. 
Villehardouin Godofredo , historiador de las Cruzadas, 

1167-1213. 
Villoison (Anse de), grecista francés, 1750-1805. 
Vil lon F., poeta francés, 1431-1500. 
Vimercato Francisco, aristotélico italiano, 1540-1570. 
Vinci (Leonardo de), pintor florentino, 1452-1519. 
Vinnio, jurisconsulto holandés, 1588-1657. 
Viotti J. B . , compositor de Turin, 1755-1792. 
"Virgil io (Publio Marón), poeta latino, 70 18. 
*Viriato, gefe de los Lusitanos, h . 150. 
Visconti F. B. , anticuario italiano, 1722-1784. 
Visconti Ennio Quirino, gran anticuario, 1751-1818. 
Visdelou, misionero francés, 1656-1737. 
Vital , canonista y anticuario francés, 1708-1774. 
Vitré , famoso impresor parisiense, -1674. 
Vilr inga, sabio orientalista alemán, 1659-1722. 
*Vitruvio Marco Polion, arquitecto romano, h. 15. 
Vi t ry (Jacobo de), historiador francés, h . 1244. 
Vittorell l Jacobo, poeta de Basano, 1749-1835. 
Vives Juan Luis, sabio español , 1490-1540. 
Viviani Vicente, geómetra italiano, 1622-1703. 
Viviani (Quirico), literato de Treviso, 1776 1835. 
Voezio (Voet), teólogo holandés, 1586 1676. 
Vogel Juan, mineralogista a lemán , 1657-1723. 
Voiture Vicente, autor francés, 1598-1648. 
Volney (Chasseboeuf de), idem, 1757-1820. 
Volpato Juan, grabador en cobre, 1733-1802. 
Volpi J. Antonio, y su hermano Cayetano, editores y 

literatos de Padua, siglo X V I I I . 
Volta Alejandro, físico italiano, descubridor de la Pila, 

1745-1826. 
Voltaire (Aroueí de), sabio francés, 1694 1778, 
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Volterrano Rafael, sabio italiano^ siglo X V . 
Vondel (Van den), poeta holandés, 1587-1679. 
Vopisco Flavlo, historiador latino, siglo I V . 
Voss J. Enrique, poeta y crítico alemán, -1726. 
Vossio Gerardo, sabio holandés, 1577-1649. 
Vossio Isaac, sabio de Leiden, 1618-1689. 
Voyer (de) d'Arg-enson , ministro francés, 1696-1764 

CRONOLOGIA. 

Wood Antonio, sabio arqueólogo ingles, 1632-1795, 
Woolston Tomás, filósofo ingles, 1669-1733. 
Wouvermans F., pintor holandés, 1620-1668. 
Wower o Woweren, sabio literato a lemán , 1574-1612. 
Wren Cristóval, matemático ingles, 1632-1721. 
Wright Eduardo, matemático ingles, 1560-1620. 
Wycherley ó Wicherley, autor cómico ingles, 1640-

1715. 

W 

Wading (Lucas de), autor irlandés, 1588-1657. 
Wagenaar, historiador holandés, 1709-1773. 
Wagenhare, sabio fraile flamenco, 1599-1662. 
Wagenseil Juan Cristóval, sabio orientalista alemán, 

1633-1705. 
Wakéfiel, teólogo y crítico ingles, 1756-1801. 
Wales, astrónomo ingles, 1743-1798. 
Waldstein, general alemán, 1583-1634. 
Walier Edmundo, poeta ingles, 16054687. 
Wallis Juan, matemático ingles, 1616-1703. 
Walpole (Roberto de), ministro ingles, 1676 1745. 
Walsh Guillermo, poeta ingles, 1663-1709. 
Walton (Bryan), orientalista ingles, 1600-1661. 
Warburton J., autor ingles, 1698-1779. 
Ware, anticuario irlandés, 1594-1666. 
Wargertin, astrónomo sueco, 1717-1783. 
Warton Tomás, historiador ingles, 1728-1790. 
Washington Jorge, uno de los fundadores de la repú

blica de los Estados-Unidos, -1799. 
Waterloo, cronista flamenco, 1107-1172. 
Watt Jacobo , ingeniero escoces, que aplicó el vapor á 

las máquinas., 1736-1819. 
Weber (Carlos de), compositor alemán, 1786-1826. 
Weisse Cristóval, poeta alemán, 1726-1804. 
Welser, historiador y filólogo alemán, 1558-1614. 
Wendelin , geómetra y astrónomo del Brabante, 1580-

1660. 
Werner Federico, poeta a lemán, 1768-1823. 
Wesseling, sabio filólogo alemán, -1764. 
Wessein_, sabio suizo, 1649-1626. 
Whiston, matemático y teólogo ingles, 1667-1752. 
White José, sabio orientalista, 1746-1814. 
Whiteloche, jurisconsulto ingles, 1570-1632. 
Wibolde, teólogo alemán, 1501-1573. 
Wiche, historiador ingles, h. 1299. 
Wicherley G., autor cómico ingles; 1727-1797. 
Wiclef Juan, heresiarca ingles, 1314-1387. 
Wiquefort, diplomático y publicista holandés, -1682. 
Wieland Cristóval, autor alemán, 1733-1813. 
Wilkes Juan, autor ingles, 1727-1797. 
WÜkins Juan, sabio predicador ingles, 1614-1672. 
Will iams Ana, autora inglesa, 1706-1783. 
Wil l i s , sabio anticuario ingles, 1682-1760. 
Willugby, naturalista ingles, 1635 1676. 
Wimpheling, teólogo de la Alsacia, 1450-1528. 
Winckelmaan, anticuario alemán, 1717-1768. 
Winsemio (Winsem), historiador y poeta alemán, 1586 

-1644. 
Winslow Jacobo Benigno, anatómico de Dinamarca, 

1669 1760. 
Wissowazio Andrés , teólogo de Lusitania, soeiniano, 

1608-1678. 
Witasse ó Wuitasse, teólogo francés, 1660-1716. 
Wil ikindo, benedictino de Corbia, cronista, siglo X . 
Wi t t (Juan de), ministro holandés, 1625-1672. 
Wittembach Daniel, filólogo de Berna, 1749-1820. 
Wolcoit Juan, llamado Poter-Pindar, 1738 1819. 
Wolff (Juan de), filósofo a lemán, 1679-1764. 
Wolsey Tomás, cardenal y ministro ingles, 1461-1530. 

*Xacca Erasmo, erudito siciliano, siglo X V i l . 
Xenócrates, filósofo griego, h . 314. 

*Xenofanes, í á m , 617-610. 
Xenofonte, historiador y capitán ateniense , 443-536. 
Xenofonte de Efeso, escritor erético griego, siglo I I . 
Ximenez de Cisneros Francisco, ministro español, 1437 

-1515. 
Xitander Guillermo, sabio alemán, 1532-1576. 

Young Eduardo, poeta ingles, 1681-1765. 
Young Arturo, agrónomo ingles, 1741-1820. 

Zabarella Jacobo, filósofo italiano, 1533-1589. 
*Zacarías, profeta menor, h . 520. 
Zacarías de Lisieux, misionero francés, 1582-1660. 
*Zaleuco, legislador de los Loerisios, h . 660. 
ZamagnaB. de Ragusa, poeta latino, -1820. 
Zamara Marco Antonio, filósofo napolitano, -1532. 
Zamet Sebastian, financiero de Luca, 1543 1614, 
Zampieri Camilo, poeta italiano, -1784. 
Zanchi, sabio italiano, poeta latino, 1501-1558. 
Zanobi, poeta florentino, siglo X I V . 
Zanoia José, poeta y arquitecto de Omegna, -1817. 
Zanotti Eustaquio, matemático boloñes, 1709-1782. 
Zanotti Francisco María, literato boloñes, 1692-1778. 
Zapata, cardenal español, 1550-1635. 
Zappi J. B., poeta de Imola, 1667-1719. 
Zarata, historiador español, siglo X V I . 
Zeiller, teólogo alemán, 1588-1661. 
Zendrini Bernardino, idráulico de Breseia, 1679-1747. 
Zeno Apóstol, poeta dramático y literato veneciano, 

1668-1750. 
*Zenodoto, gramático de Efeso, siglo I . 
*Zenon de Elea, filósofo griego, n . 536. 
*Zenon, filósofo estoico de Cizcio, 362-264. 
Zenon (San), obispo de Verona, -380. 
*Zeus¡s, pintor griego de Heraclea, 478-390. 
Zevecozio, poeta holandés, 1604-1646. 
Zimmermann Juan, filósofo y médico suizo, 1728-1795. 
Zimmermann, teólogo húngaro, 1625-1689. 
Zimorowitz, poeta ruso, 1604-1629. 
Zinzeling (Jodocus-Sincerus), filólogo a l emán , 1590-

1618. 
Zisca ó Zizca, gefe de ios Husitas, 1380-1424. 
*Zoilo, crítico griego de Anfilopolis, h . 270. 
Zollikofer, predicador protestante, 1730-1788. 
Zonáras Juan, historiador griego del siglo Xíl . 
*Zoroastro, reformador persa, -1080. 
*Zoroaslro el Jóven, h . 484. 
Zósimo, autor griego, siglo V . 
Zurita, historiador español, 1581. 
Zurla, cardenal Plácido María de Legnago. geógrafo 

erudito, 1769-1834, 
Zurlauben B. , historiador suizo, 1720-1795. 
Zwingle ülrico, reformador suizo, 1484-1531. 
Zypeo (Van den Zip), benedictino flamenco, 1578-1659. 



TABLA SINCRONICA 
D E H O M B R E S I L U S T R E S . 

SIGLOS PRIMITIVOS. 

Dioses y semidioses ó patriarcas de las varias reli
giones. Foroneo. Semiramis. Ogiges. Pelasgo. Enotro. 
Moisés. Beseleel y Oliab, constructores del Tabernáculo 
en el desierto. Tot ó Mercurio Trismegisto. Orapolo. Se-
sostris. Cecrops. Josué. Las Sibilas. Cadmo. Danao. M i 
nos. Anfión y Lino. Museo. Pelope. Hércules. Jason con 
Tamiris y Orfeo. Teseo, Quiron. Eteocles y Polinice. 
Aireo y Tieste. Eumolpo. Guerra de Troya. Agamenón. 
Menelao. Aquiles. Agax. Diomedes. Néstor. Filoctetes. 
Ulises. Idomeneo. Priamo. Héctor. Paris. Eneas. Codro. 
Samuel, profeta. Zoroastro. Sanconiaton. Lokman, fabu
lista etíope. David. Salomón. Asaph, Eman, Iditum, jue
ces de los Hebreos. Iram rey de Tiro. Annon, cartaginés. 
Xaca, fundador del budismo. 

SIGLO X. 

Jeroboan. Sedéelas. Homero. Hesiodo. 

SIGLO I X . 

Licurgo. Fidon de Argos, inventor de las pesas y me
didas. Hermógenes, primer arquitecto. Dibutades, inven
tor de la plástica. Aretino, poeta. Jonás , Oseas y Joel, 
profetas. Onge-fu cabeza de los Young. Fan-pe, Yui-pe, 
poetas Chinos. Dido. Psamét ico, rey de Egipto. 

SIGLO VIH. 

Amos, profeta. Eumel, poeta. Arquíloco. Rórnulo. Nu-
ma. Isaías, Abdias, Miqueas y Nahum, profetas. Sarda-
nápalo, último rey de Asiría. Corebo , primer vencedor 
en los juegos olímpicos. Kia-fu, poeta chino. Belesis, 
fundador del nuevo reino de Babilonia. Nabonasar. De-
yoces, primer rey de los Medos. 

SIGLO V I I . 

Judit. Tirleo. Arion. Alemán. Alceo. Safo. Dracon; 
Zalenco. Caronda. Pisandro. Terpandro. Periandro. Je
remías. Baruc, Sofonías y Abacuc, profetas. Tobías. Ste-
sicoro.Reco de Samos, fundidor y arquitecto. Psamético, 
cabeza de la dinastía X X V I de Egipto. Syn-mu, primer 
dairí del Japón. Kai Cobad, cabeza de la tercera dinastía 
de Persia. Dracon, legislador de Esparta. Sigoveso y Be-
loneso, galos. Ecequiel. Lao-seu, fundador de los Tao-sse 
en la China. 

SIGLO V I . 

Ciro. Creso. Siete sabios. Tales. Solón. Pitaco. Bian-
tc. Periandro. Quilon. Cleobulo. Epimenides. Esopo. Zo-
roastro I I . Anaximandro. Anaxímenes. Anacreonte. Pi-

TCiMO vu . 

tágoras. Anaearsis, escitai Susarion y Dolon, representan 
las primeras comedias en Atenas. Teógnidas. Fociólidas. 
Daniel. Ageo y Zacarías, profetas. Papirio, jurisconsulto 
romano. Tespis, primer trágico. 

SIGLO V . 

Xerses. Coriolano. Milciades. Arístides. Temístocles. 
Cimon. Perícles. Alcibiades. Amilcar. Leónidas. Ros-
tam, persa. Heráclito. Heródoto. Esquilo. Hipócrates. 
Píndaro. Meton, autor de un ciclo. Anaxágoras. Aristó
fanes. Eurípides. Sófocles. Empédocles. Sócrates. Tuci-
dides. Fidias. Parrasio. Zeuxis. Corina. Timeo de Lo
ores. Simónides. Confucio. Zenon de Elea. Lisias, orador. 
Górgias, sofista. Esdras. Isócrates. Aspasia. Libón, ar
quitecto del Júpiter olímpico. 

SIGLO I V . 

Dionisio el anciano. Filipo. Alejandro. Ptolomeo So
ler. Conon. Camilo. Pelópidas. Epaminondas. Dion. T i -
moleon. Focion. Ctesias. Ántístenes. Eudoxio. Demócrito, 
filósofo. Xenofonte. Platón. Pirron. Diógenes. Aristóte
les. Demóstenes. Demetrio Falereo. Apeles. Praxiteks. 
Arístipo de Cirene. Aristófanes. Cebes. Eúclides. Arqu í -
tas. Escopas. Mencio, chino. Menandro, cómico. Epicu-
ro. Piteas, geógrafo. Calístenes. Teofrasto. Eveemero. 
Anón, viajero cartaginés. Chao-siang-kung, funda la IV 
dinastía china. 

SIGLO I I I . 

Demetrio Polioreetes. Pirro. Ptolomeo Filadelfo. Agis . 
Cleomenes. Eumenes de Pérgamo. Arato, gefe de la liga 
aquea. Régulo. Fabio Máximo. Menandro. Teócrito. 
Eúclides. Beroso. Maneton. Timocaro. Zenon. Livio An-
drónico. Arquímedes. Traducción de los Setenta. Zoilo, 
crítico. Fabio , primer pintor histórico romano. Aristar
co, astrónomo. Licofron, trágico oscuro. Nevio, cómico 
romano. Arcesilao, gefe de la segunda Academia. Calí-
maco de Cirene. Ennio. Lísipo. Sotados, poeta obsceno;. 
Lieu-pang, funda la dinastía china de los Han. 

SIGLO I I . 

Filopemenes, Aníbal. Paulo Emilio. Los Escipioneg. 
Los Gracos. Polibio. Eratóstenes. Planto. Bion. Mosco. 
Ennio. Terencio. Hipareo, astrónomo. Sadoc, gefe de 
los Saduceos. Aristarco, crítico. Carneados, gefe de la 
nueva Academia. Pacuvio, trágico latino. Lucillo, poeta 
latino. Cosucio, arquitecto romano que concluyó el Jú
piter olímpico. 

SIGLO I , ANTES DE JESUCRISTO. 

Mitrídates. J. César. 0. Augusto. Mario. Sila. Serio-
8** 
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rio. Lúculo. Pompeyo. Espartaco. Catilina. Mecenas. 
Agripa. Xe-raa-tsian , padre de la historia China. M.Scé-
vola, orador romano. Pan-ku, historiador chino. Ascle-
piades. Terencio Varron. Lucrecio. Corn. Nepote. Sosi-
genes, matemático. Tíbulo. Cátulo. Diodoro Siculo. 
Cicerón. Trogo Pompeyo. Salustio. Manilio. Dionisio de 
Halicarnaso. Vitruvio. Virgi l io . Propercio. Horacio. 
Hortensio. Alfeno Varo, jurisconsulto. Partenio de Ni -
cea. Illel el Antiguo, rabino. Filón, hebreo. 

SIGLO I , DESPUES DE JESUCRISTO. 

Tiberio. Germánico. Nerón. Vespasiano. Agrícola. 
Labeon, jurisconsulto. Simón , mago. Los Evangelistas 
y los Apóstoles. Tito Livio. Estrabon. Ovidio. Veleyo 
Patérculo. Séneca. Valerio Máximo. Celso. Fedro. Colu-
mela. Persio. Dioscórides. Lucano. Petronio Arbitro. Si-
lio Itálico. Pomponio Mela. Plinio el Mayor. José , he
breo. Dion Crisóstomo. Juvenal. Apolonio Tianeo. Esta-
cio. Tácito. Quintiliano. Pilades y Batilo, pantomímicos. 

SIGLO I I . 

Trajano. Marco Aurelio. Barcochebas. Plinio Joven. 
Marcial. Floro. Plutarco. Tolomeo, geógrafo. Suetonio. 
Amano. Apuleyo. jAulo Gelio. Apiano. Epícteto. Sexto 
Empírico. Ateneo. Luciano de Samosata. Galeno, mé
dico. San Ignacio, obispo de Antioquía. Areíeo, médico. 
Salvio Juliano, jurisconsulto. Favorino de Arlés. Qua-
drato, apologista. San Justino, apologista. Frontón, ora
dor. Gago, jurisconsulto. Pausánias. Celso. Akiba y 
Simeón ben Jocai, fundadores de la Cábala. Judas Aka-
dosc, autor de la Mishnah. Chan-kio chino tao-sse, gefe 
de los birretes amarillos. Solino Polyhistor. 

SIGLO I I I . 

Septimio Severo. Zenobia. Sapor, rey de Persia. Dio-
cleciano. Tsao-pi, fundador de la dinastía china de las 
Uei. Artabano, último rey de los Partos. Lieu-Pey, fun
dador de los Han posteriores. Papiniano, ü lp iano , Her-
raógenes, Modestino, G. Paulo, jurisconsultos. Diógenes 
Laercio. Diofante. Herodiano. Opiano, poeta. San Cle
mente Alejandrino. Panteno, filosofo-estóico. Ammonio 
Sacca. Justino, historiador. Dion Casio. Julio Africano. 
Plotino, filósofo. Eliano. Tertuliano. Orígenes. Longinos. 
Manes. San Cipriano. Porfirio, filósofo. Stobeo. Arnobio. 
Rabbi Samuel, funda la academia de Nahardea. Censo
rino, gramático. Láo-tse, funda la secta de los Quietistas 
en la China. Aquiles Tacio, novelista. 

SIGLO I V . 

Constantino. Juliano, apóstata. Teodosio. Li-te, funda 
el reino de los Tsing. Radagaiso, gefe de los Hunos. 
San Basilio. San Atanasio. San Gregorio Nacianceno. 
San Ambrosio. San Juan Crisóstomo. San Gerónimo. 
San Pablo, primer ermitaño. San Pacomio. San [Anto
nio. San Gregorio Niseno. Arrio y Donato, heresiarcas. 
Lactancio. Elio Lampridio. San Hilario. Ausonio. Ense
bio de Cesárea, historiador. Jámblico. Alipio, arquitecto. 
Aurelio Víctor. Amiano Marcelino. Teon. Eutropio. 
Libanio. Salviano. ¡Simaco. Vopisco. Prudencio, poeta. 
San Martin de Tours. Vegecio, estratégico. Ipacia. 
Paulino de Ñola. 

SIGLO V . 

Alarico. Genserico. Ati la . León. Magno. Odoacre. 
Lieu-yu, funda la dinastía de los Song. Rómulo. Augus-
tulo, último emperador de Roma. Vortigerno, rey de los 
Bretones. San Agustín. San Cirilo. San Patricio, após
tol de Irlanda. Simaco. Rufino. Sinesío. Macrobio. Paulo 
Orosio. Claudiano. Sócrates Escolástico. Sozomeno. 
Teodoreto. Proclo. Pelagio, hereje. Teodoro de Mop
suesta. Juan. Casiano. Nestorio. Simeón Estilita. Mar
ciano Cápela. Sidon Apolinar. Zósimo, historiador. Mer-
lín , mago. Jenofonte de Efeso y Cariton, romanceros. 
Quinto Catabro de Esmirna. Rabbi Ase, autor de la 
Gomara ó Talmud de Babilonia, 

SIGLO V I . 

Clodoveo, rey dé lo s francos. Teodorico, rey de los 
Ostrogodos. Justiniano. Cosroes Nuchirvan de Persia. 
Alboíno, longobardo. Gregorio Magno. Amalasunta. 
Clotilde. Gondebaldo, legislador de los Borgoñones. 
Artú , rey fabuloso de los Bretones. San Benito. Belisa-
rio. Narses. San Fulgencio. San Medardo. San Mauro. 
San Juan Clímaco. San Agus t ín , apóstol de Inglaterra. 
San Colombano. Enodio. Boecio. Casiodoro. Gilda. Conde 
Marcelino, historiadores. Triboniano. Dionisio el Pequeño. 
Jornandes. Procopio. Gregorio de Tours. Prisciano, 
gramático. Antonio é Isidoro, arquitectos. Alejandro de 
Tralle, médico. Agalia. Fortunato, poeta. Esiquio, gra
mático. Cosma, viajero. Juan. Lidio. 

SIGLO V i l . 

Mahoma. Heraelio. Rotar í , legislador de los Longo-
bardos. Sisebuto, visigodo. Li-chi-min, héroe chino. 
Abu-Bekr, gefe de los Sunnitas. A l í , gefe de los Alidas 
ó Escitas. Fredegario. Marculfo. Callínico. Isidoro dé 
Sevilla. Paulo de Egína, médico. 

SIGLO V I I I . 

Pepino de Heristal. León Isáurieo. Líutprando. Car
los Martel. Pelayo , primer rey de Asturias. Abderaha-
tnan, primor califa de España. Pepino e/ Pequeño. Arun-
al-Rachíd. El venerable Bedá. Jorge el Sincelo. San 
Juan Damasceno. Aleuíno. Abu Naval, poeta persa. 
Pablo Warnefrido. Acmet ben-Anbal, gefe de los Han-
balistas, secta de los Sunnitas. 

SIGLO IX , 

Carlo-Magno. Al-Mamun. Alfredo el Grande. Olba, 
princesa rusa, se hace cristiana. R u r i k , primer gran 
príncipe de Rusia. Eginardo. Adon. Juan Escoto. Inc-
raaro. Albategni. Ansegiso , recopila los Capitulares. 
Alfragan, astrónomo. Rábano Mauro. San Ignacio. Focio, 
patriarca de Constantínopla. Anastasio bibliotecario. 
Metodio de Tesalónica, inventa los caracteres eslavos. 
Isidoro Mercator, autor de las falsas Decretales. Benito 
de Aniano. Pascasio Ratberto. Guido de Rávena , geó
grafo. 

SIGLO X . 

Otón el Grande. Hugo Capoto. San üunslan. Crecen* 
c ió , romano. Constantino el Filósofo. Alfonso el Grande, 
de España. Rollón, gefe de los Normandos. San Bernardo 
de Mentón, funda el hospicio de San Bernardo. Frodoar-
do. Eutíquío. Suidas. Alfragan. Ebn-Junis. Abul-Wesa. 
Razis, médico árabe. Líutprando, obispo de Cremona. 
Roswita, poetisa alemana. Wítikindo, historiador de los 
Sajones. Hosein, gefe de los Karmatas. Simeón meta-
frasto. 

SIGLO X [ . 

Estévan de Hungría. Gregorio VIL Canuto, el Grande. 
Guillermo el Conquistador. Enrique I V . La condesa Ma
tilde. Gerberto, papa. Gelaleddin, Seldjucída de Persia. 
RobertoGuíscardo. Pedro,elhermítaño. GodofredodeBui-
llon y los demás cruzados. Hassan Shah, fundador de los 
asesinos. Lafranco. San Anselmo. San Bruno, fundador 
de los Cartujos. Ditmao.Fulberto.Ferdusi, persa. Avicen-
na. Glaber. Adam de Bremon. Miguel Psello. Juan Scy-
litzes, europalates. Boschetto, arquitecto de Pisa. Guido 
de Arezzo. San Odílon Abad de Cluni. Abúl-Ola-Ahmet, 
poeta árabe. Miguel Celulario, autor del cisma oriental. 
Berengarío, hereje. Sse-tna-koang, historiador chino. 
Pedro Damiano. Wipon, historiador. M . Ivo de Char-
tres. Papia, gramático.Hermán Contracto. 

SIGLO Xlí . 

Federico Barbaroja. Ricardo, Corazón de León. Fe-
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lipe Augusto. Saladino. Enrique Dándolo. San Ber
nardo. El Abate Suger. Tomás Becket. Néstor. Abelar
do. Arnaldo de Brescia. Ana Comneno. Guillermo de 
Tiro. Hugo Falcando. Pedro de Valdo. Roberto Wallace. 
Juan de Milán, médico. H a r i r i , orador árabe. Néstor, 
cronista ruso. Los trovadores. Irnerio , jurisconsulto, 
Pedro Lombardo. Juan Tzetze. Juan de Salisbury. Eus-
lathio , comentador. Bonanno y Guillermo, arquitectos 
de la torre de Pisa. Moisés Maimónides. 

SIGLO X I I I . 

Inocencio I I I . Juan Sin Tierra. Gengis-khan. Fede
rico I I . San Luis. Felipe el Hermoso. Simón de Monfort. 
Kubilai-kan. Manco-Capac, primer rey del Perú. Santo 
Domingo. San Francisco de Asis. Saxo , gramático. 
Averroes. Villehardouin. Nasireddin. Abulfaradj. Abul-
Hasan. Jorge Acropolita. Saadi. Rogerio Bacon. Guiller
mo de Nangis. Jacobo de Varagine ó Vorágine. Marco 
Polo. Cavalcanti. San Juan de Mata , fundador de los 
Trinitarios. Marquion de Arezzo, escultor y arquitecto. 
Francisco Acursio, jurisconsulto. Pedro delle Vigne. 
Juan de Sacrobosco. Rodrigo Ximenez , historiador es
pañol. Vicente de Beauvais. Nicolás de Pisa , arquitec
to y escultor. Santo Tomás de Aquino. San Buenaven
tura. Alberto Magno. Mateo París . Raymundo de Peña-
fort. Margariton de Arezzo, arquitecto. Cimabue, pintor. 
Martin Polacco. Ervino de Steinbach , arquitecto de la 
iglesia de Estrasburgo. Arnolfode Lapo, arquitecto flo
rentino. Diño, jurisconsulto. Rubruquis y Juan Piano de 
Carpí, viajeros. Flavio Gioia. 

SIGLO X I V . 

Margarita de Valdemaro. Bayaceto. Carlos V de Fran
cia. Inés de Castro. Tamerlan. Santa Cataüda de Sena. 
San Juan Nepomuceno. Castruccio. Dolcino, sectario. 
Nicolás de Rienzi. Duguesclin. Guillermo Tell . Dante. 
Ciño de Pistoya. Alberto Mussato. Bártolo. El Sr. de 
Joinville. Marsiglio de Padua. Petrarca. Juan Boccaccio. 
Juan Escoto. Marín Sanuto. JuanDondisdel reloj. Abul-
feda. Balda jurisconsulto. Juan Froisard. Mandeville, 
cirujano de Felipe el Hermoso, y un viajero. Máximo 
Planude, gramático. Guillermo Okam, médico. Lorenzo 
Ghiberto. Juan Wiclef. Cristina de Pisan. Raymundo 
Lulio. Pedro de Abano. Ceceo de Ascoli. 

SIGLO X V . 

Mahomet I I . garlos V i l . Luis X I . Enrique VIL Fer
nando el Católico. Carlos el Temerario. Juan Uniades. 
Scanderberg. Juan Basilowitz. Gonzalo de Córdoba. X i 
menez. Cristóval Colon. Gilianez Vasco de Gama. Vasco 
Nuñez, que descubrió el mar del Sud. Magallanes. Ame-
rico Vespucio. Francisco Esforcia. Juana de Are. San 
Antonino. Acmet bajá, inventor de los bastiones. Gneas 
Silvio Picolomini (Pío I I ) . Lorenzo deMédicis. Gerónimo 
Savonarola. Cheik Aidar , restaurador de los Schiitas. 
Juan Huss. Nicolás Clemangis. Calcondila. Gerson, 
Leonardo aretino. Arab-shah, historiador de Tamerlan. 
San Francisco de Paula. Felipe de Comines. Alan Char-
tier. Juvenal de los Orsinis. Chaucer. Paggi. Boyardo. 
Besarion. Teodoro Gaza. Juan Argirópulo. Constantino 
Lascaris. Angel Policiano. Felipe Brunelleschi, arqui
tecto. Filelfo. Agrícola. León Bautista Alberti. San V i 
cente Ferrer. Hermolao Bárbaro. Nicolás Flamel, alqui
mista. Cristiano Rosencreutz, fundador de los Rosacru-
ees. Pico de la Mirándola . Pomponio Leto. Ulug- beg. 
Jorge Purbach. Juan Muller. Regiomontano. Pedro 
Schoeffer. Juan Faust. Gutemberg. Aldo Manucio. Maso 
Finiguerra. Bramante. Giorgione. Fray Jocondo. Juan 
Van Eyck , fundador de la escuela flamenca. Gentil y 
Juan Bellino, pintores venecianos. Andrés Mantegna. 
Leonardo de Vinc i . Platina. Andrés Verrochio , pintor. 
Corlo. Annio de Viterbo. Calepino. 

SIGLO X V I . 

León X. Luis X I I . Francisco I . Enrique V I I I . Ismael 
Sofí. Ibrahim,rey de los Delis. Guatimozin, último em

perador de Méjico. Carlos V . Solimán. Sixto V . F e l i 
pe I I . Catalina de Médicis. María Estuardo. Isabel. En
rique I V . Ana Bolena. Catalina Howard. Duque de Alba. 
Catalina Cornaro, reina de Chipre. Bayardo sin miedo. 
La Trimouille. El Marqués de Pescara. Andrés Doria. 
Wolsey. Tomás Moro. Bartolomé de las Casas. San 
Ignacio de Loyola. E l conde de Egmont. Francisco P i 
zarra. Fernando Cortés. Pigafetta. Juan Verazzani, v ia
jero. Coligny. Miguel del Hopital. Cheik-beck kan de 
los Usbek. Don Juan de Austria. Los Guisas, Francisco y 
Enrique. Drake. Barnewelt. Antonio de Leiva. San Fran
cisco Javier. Santa Teresa, fundadora de las Carmelitas. 
San Carlos Borromeo. San Felipe Neri , fundador del 
Oratorio. MateoRicci, primer jesuíta en la China. Lule
ro. Calvino. Melancton. Zwingle. Miguel Servet. Teo
doro Beza. Juan de Leiden, gefe de los Anabaptistas. 
Ecolampadio. Pedro Martin de Florencia. Knox, apóstol 
de la Reforma en Escocia. Fausto y Lelio Socino. Tor
quemada, inquisidor. Jordán Bruno. Campanella. Boh-
me. Paracelso. Erasmo. Francisco Rabelais, Francisco 
Guicciardini. Budeo. Cardenal Sadoleto. Miguel Mon
taigne. Cuyacio. Jacobo Amyot. Cluverio. Roberto y 
Enrique Estefano. Julio César Escalígero. B. de Bran-
tome. Juan Bautista Ramusio. Andrés Tiraquel, juriscon
sulto. Andrés Cesalpino. Aldrovandi. Fracastoro. Andrés 
Vesalio. Conrado Gesner, naturalista. Ariosto Lodovi-
co. Clemente Marot. Garcilaso de la Vega. Camoens 
Luis. Tasso. Guarini. Konderair, historiador persa. San-
nazaro. Maquiavelo. Roscan de Barcelona. Firenzuola. 
Pablo Giovio. Pedro Aretino. Juan de la Cosa. N . Tar-
taglia, matemático. Juan Dorat. Pablo Paruta. Limong-
yang , poeta chino. N . Copérnico. Gabriel Falloppio. 
Tycho-Brahe. Viete. Juan León de Granada, viajero. 
Justo Lipsio. Cardenal Baronio. Perugino. Rafael de 
ürb ino . Alberto Durer. Lucas de Leiden. Andrés del 
Sarto. Correggio. Licinio de Pordenone. Julio Romano. 
JuanHolbein. Miguel Angel. Ticiano. Filiberto Delorme. 
Andrés Palladlo. Pablo Veronés. Tintoreto. Basan de 
Ponte. Carvaggio. Caracci Luis , Agust ín , Aníbal. Se
bastian Serlio, arquitecto. Benvenuto Celini. Barozzi de 
Vignola. Peregrin Tibaldo. Clemente Birago , escultor 
en piedras preciosas. Domingo Fontana. 

SIGLO X V I I . 

Gustavo Adolfo. Luis X I I I . Carlos I . Cromwell-
LuisXIV. Carlos X I I . Pedro el Grande. Guillermo de Oran-
ge. Cristina. Waldstein. T i l l y . Cardenal de Richelieu-
Másamelo. Oxenstiern. Akmet Cuprolli, visir. Monteen, 
coli. Blake. Mazarino. Juan de W i t . Turenne. Ruyter. 
Cardenal de Retz. Colbert. Condé. Duchesne. Louvois. 
Luxemburgo. JuanBart. Catinat. La Valiere. Kepler. Ca-
sini, Galileo. Grocio. Descartes. Gasendi. Espinosa. L o -
cke. Bossuet. Francisco Bacon. Mabillon. Bourdaloue. 
Fléchier. Fenelon. Malebranche. Leibniz. Masillen. San 
Vicente del Paul. Belarmino. San Francisco de Sales. 
Fray Pablo Sarpi. J. Mariana. Jansenio. Arnauld. N i -
cole. Balucio. Dupin. T. Campanella. M. Molinos, quie-
tista. Claudio Saumaise. Userio. J. Dolando. Fox, gefe 
de los Cuáqueros. Puffendorf. De Balzac. Vossio. Bayle. 
Chardin. Cervantes. Shakspeare. Stanley. L . Góngora. 
Boileau. Lope de Vega. Alonso Ercilla. Moliere. Milton. 
La Rochefoucauld. P. Corneille. Chapelain. Chapelle. 
Quinault. La Fontaine. Me. Sevigné. La Bruyere. Juan 
Racine. Dryden. Regnard. Addison. De Thou. Rinucci-
n i . Juan Bautista Marini. Chiabrera. Hobbes. Harvey. 
Redi. Bellini. Pascal. Huygens. Flamsteed. Próspero 
Alpino. Brown. Otón. Guerike. Bayle. Bernonilli. Ma-
galoti. Olivero de Serres. Gobelin, tintorero. Cavalieri. 
Elzevir Abram y Buenaventura, impresores. Marín Cu-
reau de la Chambre. Estévan Pablo deRiquef, construye 
el canal de Langüedoc, que después se continuó por 
Andreossi. Juan Bautista L u l l i , músico. Corelii, músico, 
Magliabechi. Rubens. Dominiquino. Vandyck. Guido. 
Eustaquio le Sueur. Españólete. Poussin. Wouwermans. 
Rembrandt. Salvador Rosa. J. Bolonia (Jacobo Callot). 
Breughel. Algardi. Guercino. Bernini. Le Brun. Petitot, 
esmaltador. Marati. 
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SIGLOS X V I I I y X I X . 

Clemente X I V . Pió V I . Pió V I L Tamas Kuli-khan. 
Luis X V . María Teresa. Federico el Grande. Gustavo I I I . 
Luis X V . M. Anlonieta. Berwick. Villars. Eugenio de 
Saboya. Duguay-Trouin. Mauricio de Sajonia. Turgot. 
Menzikoff. Law. FitzJames, duque de Berwick. Col-
bert. Guillermo Pitt. Riquerda. Penn, gefe de los Cuá
queros. Alberoni. Tencin. Juan Calas. Jorge de Anson, 
viajero. Daun, general austríaco. Alí B e y , abisinio. 
Carbalho, marqués de Pombal, ministro de Portugal. 
Bernardo Tannueci, ministro de Nápoles. Potemkim, 
ministro ruso. Cagliostro. Paoli. Robespierre. Danton. 
Marat. Washington. Mirabeau. Basville Nicolás. Juan 
Hugo. Barnave. Souwarof. Kleber. Dessaix. Toussaint 
Louverture, gefe de los negros de Santo Domingo. Nec-
ker. Nelson. Alí Tebelen, bajá de Janina. Lord Castle-
reagh, ministro inglés. Anckastron. Canning. Napoleón. 
Talleyrand. Lamy. Gravina. Quesnel. Dacier. Fleury. 
Zenon. Metastasio. Muratori. Samuel Clarke. Montfau-
con. Juan Gray. Pope. Ab. Vertot. Juan Bautista Rous
seau, poeta lírico. Rollin. Swift. Le Sage. Tompson. 
Freret. Bolingbrocke. Fielding. Richardson. Montes-
quieu. Fontenelle. Crebillon. Young. Winckelmann. 
Helvecio. D'Alembert. Duelos. Chesterfleld. Hume. Bas-
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nage. Abadie. Sanadon. Terrasson. Fontanini. Lavater. 
Vauvenargues. Giannone. Berkeley. Tatishchew. Len-
glet de Fresnoy. Mosheim. Sraollet. La Bletterie. Le 
Beau. Passery. Mably, Thomas. Galiani. Gesner. Barón 
de Holbach. Franklin. Smith. Howard, benéfico. Blair, 
retórico. Burlamachi. Wolf. Barthelemy. Florian. Ray-
nal. Macpherson. Reíd, filósofo escocés. Laharpe. Klops-
tock. Gresset. Juan Jacobo Rousseau. Voltaire. Kant. 
Condillac. Diderot. Robertson. Gibbon. Saint-Pierre. 
Sterna. Parini. Beccaria. Goldoni. Frugoni. Condorcet. 
Lavoisier. Mongolfier. Montucla. De la Hire. Lancisi. 
Leuvenoek. Marsigli. Valisnieri. Boerhaave. Senac. Le 
Camus. Vicq de Azir. Halley. Euler. Lalande. Casini. 
Dumarsais. Reaumur. Volta. Piazzi. Beccaria José. Lord 
Anson. Galvani. Saussure. Spallanzani. Clairaut. Po-
thier. De la Condamine. Lineo. J. Cook. Buffon. Fah-
renheit. Jussieu. Tomás Simpson. La Caille. Haller. 
Tronchin Teodoro. Tissot. Boscowich. La Peyrouse. 
Bonnet, naturalista. Bailly. Ennio Quirino Visconti. 
Tartini, maestro de música. Jomelli, idem. Antonio Sa-
chini, í í ím . Gluck , idem. Garrik, cómico. Farinelli, 
músico. Pergolese. Handel. Ramean. Scamozzi. Carlos 
Vanloo. Canevari. Mengs. Bibiena. Juvara. Hogarth. 
Piranesi. David. Piermarini. Bossi. Albertolli. Canova, 
Thorwaldsen. Berzelio. 
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Las artes de edificar, hilar, tejer, y trabajar los 
metales son anteriores al diluvio, según Moi
sés. Algunos citan los libros de Henoc y co
lumnas sobre las cuales pretenden que los des
cendientes de Seth, antes del diluvio, escribían 
para memoria de los que después debían suce-
derles. 

3000-2000 antes de J. C. Los Chinos conocen laastrono-
nomía , las letras, las tejas, los puentes, la 
moneda, el órgano, las campanas, las pesas y 
medidas. 

2100. Ya se usa el oro para las monedas y adornos. 
Eleazar ofrece á Rebeca pendientes de dos si
dos y brazaletes de diez : Abimelec da á 
Abraham mil sidos para comprar un velo á 
Sara. 

1880. Las caravanas que encontraron los hermanos de 
José, manifiestan que en aquella época se ejer
cía el comercio. 

1600. Primeros libros escritos por Moisés. 
Se pretende que en este tiempo ya conocían los 

Chinos el uso de la brújula, y existían tanto 
sus libros religiosos y morales, como los libros 
y monumentos religiosos de los Indios y Egip
cios , lo cual supone en ellos conocimientos de 
dibujo, de arquitectura, de escultura, de pin
tura, de geometría, de astronomía, de poesía, 
de filosofía y música; asi como los canales 
abiertos para el riego que toman las aguas del 
Nilo, y el embalsamar los cuerpos prueban que 
los Egipcios tenían conocimientos de hidráulica 
y química. De ellos aprendieron estos artes los 
Hebreos. Beseleel, de la tribu de Judá y Oliab 
de la de Dan, sabían fabricar toda obra de pla
ta, oro., bronce, mármol, piedras preciosas, y 
madera, de modo que en el desierto prepara
ron el tabernáculo, el arca., y los ornamentos 
sagrados. Ademas, Moisés estaba instruido en 
toda la ciencia de los Egipcios. (Actas de los 
Apóstoles, V i l , 22). 

Cadmo lleva de Fenicia á Grecia las letras del 
alfabeto. 

Los Fenicios descubren la pólvora. Epoca histó
rica del nacimiento de las artes en Grecia. 

Prometeo, primer civilizador de Grecia. 
La expedición de los Argonautas, prueba los pro

gresos de la navegación entre los Griegos, asi 
como los celebrados portentos de la lira de L i 
no , de Orfeo y de Anfión expresan los progre
sos de la civilización.—Primera institución de 
los juegos olímpicos. — Anfictiones. — Los 
Etruscos inventan las trompas. Lino el modo 
de hilar los intestinos y formar de ellos cuer
das sonoras. 

1300. Guerra de Troya : artes auxiliares de la guerra. 
—La Grecia dividida en varios Estados for
mando unidad nacional por su rel igión, por 
sus juegos y por su idioma. 

1200. Homero, según Eratóstenes; 1040 según Apolo-
doro ; 900 según la opinión común. Por sus 
poemas comprendemos cuál era la religión de 
los Griegos, cual su estado de cultura, en cuan
ta estimación se tenia, no solo la fuerza física., 

1590, 

1520. 

1500. 
1400, 

sino también la moral, y cómo se había desar
rollado ya el sentimiento de lo bello , por lo 
cual llegaron á tal altura las bellas artes ea 
Grecia. 

1000. Templo de Salomón construido por artífices fe
nicios.—Los Fenicios inventan el vidrio y la 
tintura de la púrpura. 

906. Pamfilia de Coo, enseña a trabajar la seda. 
894. Primeras monedas de oro y plata en Argos. 
840. Cleofente de Corinto descubre la pintura monocro

mática. 
809. Debutados de Sicione inventa la plástica. 
800. Minos, legislador de Creta, y Licurgo de Esparta. 
786. Los Corintios construyen galeras de tres órdenes 

de remos. 
776. Corebo vencedor en los juegos olímpicos, por p r i 

mera vez obtiene una estátua, y desde este día 
el historiador Timeo, siciliano, que vivió des
pués de Alejandro, comienza á contar la era 
de las Olimpiadas. 

713. Fundación de Roma: ya florecían las artes en 
Etruria. 

740. Bularco, primero entre los Griegos que pintó con 
varios colores. 

718. Teodoro de Samos inventa la escuadra y el nivel, 
pues hasta entonces solo se habian empleado 
el compás y la regla. 

600. Pi tágorasde Samos, habiendo viajado por la I n 
dia y Egipto adquiere la sabiduría y la enseña 
á los habitantes de la Magna Grecia ó de' la 
Italia Meridional, donde dicta preceptos de 
moral, política, astronomía y geometría.—Los 
Focenses fundan á Marsella, causa poderosa 
de civilización para la raza gálica. 

597. Tales de Mileto predice un eclipse de sol. 
590. Solón, después de viajar por Egipto y Lid ia , da 

leyes á los Atenienses. 
540. Anaximandro y su discípulo Anaxímenes ense

ñan á los Griegos el uso del cuadrante solar y 
la división del zodiaco en doce partes ó cons
telaciones; conocimientos que ya eran antiguos 
entre los Egipcios.—Forman las primeras car
tas geográficas. 

530. Ciro introduce las postas en Persia. 
526. Primera biblioteca pública en Atenas, fundada 

por Pisístrato. 
506. Primera estátua erigida en Roma en honor de 

Horacio Cocles. 
500. Principia la gloria de la Grecia tanto en las ar

mas, como en las artes y en la filosofía. 
469. Esquilo y Sófocles se disputan el premio de la 

tragedia. 
450. Agatarco aplica la perspectiva á las decoraciones 

teatrales. 
444. Heródoto lee su historia en los juegos olímpicos. 

—Florecen los filósofos Melisso , Protágoras y 
Empédocles. 

439. Parménides divide la tierra en cinco zonas. 
437. Construcción de los Propileos de Atenas. Demó-

crito , Gorgias y Zenon, filósofos; Hipócrates, 
médico. 

435. Muerte del poeta Píndaro. 
432, Meton, ateniense, observa el solsticio de verano 
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y encuentra al áureo número.—Fidias hace su 
Minerva para el Partenon y Praxíleles su Ve
nus para Gnido.—Construcción de los mas be
llos monumentos de Atenas; Pericles. 

, Primera representación dalas Nubes de Aristófanes. 
. Arcesilao de Paros inventa la pintura sobre cera 

y sobre esmalte. 
, Platón resuelve el problema de la duplicación del 

cubo.—Muerte de Sócrates: Xenofonte y Pla
tón sus discípulos adoptaron y ampliaron sus 
doctrinas. 

Nacimiento de Alejandro el Grande. El templo de 
Efeso es incendiado por Eróstrato. 

Aristóteles funda la ciencia de la historia natural 
y un sistema de filosofía sobre la experiencia 
de los sentidos; da preceptos de política^ elo
cuencia y poesía.—Epicuro, filósofo; Menan-
dro, poeta cómico.—Zeuxis, Apeles y Protó-
genes elevan la pintura al mas alto grado de 
perfección. 

Viaje del cartaginés Imilcon á las islas Casitéri-
des (la Gran Bretaña); de Piteas desde Marse
lla hasta Tule (Islandia ó Escandinavia); y de 
Anón hasta el cabo Blanco en Africa. 

Las conquistas hechas por Alejandro en Egipto, 
se dibujan sobre una lámina de oro , que se 
deposita en el templo de Júpiter Ammon. 

Calipo hace retratos con modelos de plástica, en 
las cuales funde la cera. 

Primeros ensayos de anatomía de Erasístraío. 
Primer cuadrante en Roma. 
Erófllo halla el medio de batir las cataratas de 

los ojos.—Calíxtenes reunió en un libro los co
nocimientos astronómicos de los Babilonios, y 
Eúclides las doctrinas geométricas de sus pre
decesores. 

Versión de los Setenta.—Florecen las ciencias en 
Alejandría bajo la dominación de los Tolo-
meos; á estos tiempos refieren algunos la i n 
vención de las clepsidras ó relojes de agua y 
de los órganos hidráulicos, pero racionulmente 
se puede creer mas antigua porque David en 
sus Salmos ya habla de' los órganos , aunque 
se entiende de todo instrumento de viento. 

El papel pergamino es descubierto por el rey 
Eumenes. 

Arquímedes de Siracusa, inventa los espejos us-
torios, el tornillo perpetuo, las tenazas; de
termina el peso específico de los cuerpos , pe
sándolos en un líquido (corona del rey Geron.) 

Los Chinos descubren el papel de seda, la tinta 
y las plumas para escribir. 

Mosáícos de vidrio y metales. 
Hiparco de Nicea inventa el aslrolabio (esfera 

armilar); numera las estrellas conocidas, de
terminando su posición; observa un eclipse de 
luna, advierte la precesión de los equinoccios, 
y designa la posición de los países con la lon
gitud y latitud. 

Tirón inventa las abreviaturas ó «oías. 
Se introduce el órden toscano. 
Roma, Alejandría y Constantinopla, fueron de

positarías del tesoro de la sabiduría antigua, 
en la edad media los Arabes; y al terminar esta 
y principiar los tiempos modernos, los Ita
lianos. 

Roma, cuidándose poco de las artes, excepto la 
arquitectura, y todavía menos de las ciencias, 
casi se contentaba únicamente con repetir é 
imitar lo que habían hecho los Griegos en ta 
filosofía y en las letras. En los últimos años de 
la República, produjo muchos escritores ilus
tres. A pesar de sus inmensas conquistas no 
conocía cristales, ni chimeneas, n i papel, n i 
postas, ni carrozas, ni posadas, ni panaderías 
públicas, n i relojes; tampoco tenían medias, 
n i camisas, ni otros lienzos; dormían sobre 
hojas secas, comían con utensilios de madera 
ó barro; era un regalo el pan de centeno y las 
casas eran cabañas. 

En los tiempos del Imperio, aumentó el lujo mas 
que las comodidades. Camas de marfil y plata 
cincelada ; colchones de pluma fina y cubier
tas de púrpura ; vajillas de plata, oro y pie
dras finas; en la mesa, jabalíes enteros rellenos 
de grullas y pabos; viveros de ostras y mo
renas; y comidas que una sola costaba 50,000 
dracmas: los adornos de las personas consistían 
en perlas y piedras preciosas: la belleza de las 
mujeres realzada con mi l mantecas y barni
ces : la India les enviaba sus sedas, la Escitia 
sus pieles y el Báltico el ámbar 

46 después de C. Julio César reforma el calendario, 
especialmente con la obra del astrónomo Sosí-
genes de Alejandría. 

80. Vllnio el mayor, muere observando de cerca la 
erupción del Vesubio: su Historia natural con
tiene nociones curiosísimas, aunque inexactas 
y recogidas por casualidad. 

140. El astrónomo Tolomeo enseña que la tierra es e l 
centro del sisterña planetario; la eveccion de 
la luna; la refracción de los rayos de las es
trellas, etc. 

160. Galeno, el médico mas sabio de la antigüedad, 
después de Hipócrates.—Cornelio Celso, otra 
antorcha de la medicina. 

200. La jurisprudencia cultivada por Ulpiano y Papi-
niano. Plotino y su discípulo Porfirio, de la 
escuela de Alejandría, enseñan la filosofía pla
tónica en Roma. 

Se deben al cristianismo los hospicios para los 
peregrinos, los hospitales para los enfermos y 
los asilos para los expósitos. Para convocar á 
los fieles se inventan las campanas en el si
glo V por San Paulino de Ñola ó en el V I I 
por el papa Sabiniano. Antes se convocaban 
batiendo dos tablillas. La campana mas grande 
está en Moscou, tiene cuarenta y un pies de 
circunferencia y pesa mi l cuatrocientos quin
tales. 

395. Invención de los caracteres armenios, georgianos 
y albaneses. 

500. Boecio y Casiodoro, secretarios de Teodosio , rey 
de los Godos, sostienen el honor de las letras 
en medio de las tinieblas de la edad media. 

526. Dionisio el joven, introduce la era cristiana. 
527. El emperador Justiniano hace que sabios juris

consultos, recopilen las leyes romanas. 
553. La semilla de los gusanos de seda se transporta de 

la India á Europa.—Desde aquel tiempo se 
sustituyen para escribir las plumas á las cañi-
tas que los Romanos usaban. 

650. Molinos de viento inventados por los Arabes. 
657. Primeros órganos en las iglesias. 
678. Invención del fuego griego, con el cual Cahnico 

incendió las naves musulmanas que sitiaban á 
Constantinopla. 

TlO. Los Arabes bajo los califas Abasidas, cultivan 
prósperamente las ciencias y las artes: abren 
escuelas públicas en Asia, Africa y España. 

800. Bajo el mando de Harum al-Raschid, florecen entre 
los Arabes la astronomía, la filosofía, la quími
ca y las artes. A ellos debemos el aguardiente, 
el alcohol, las esencias, el alambique , etc.— 
Carlo-Magno restablece los estudios en Occi
dente. Pedro de Pisa, Alcuino. 

820. Pacífico de Verona inventa los relojes de ruedas. 
924. Prete Pacífico de Verona introduce en Italia los 

relojes de ruedas; Arun al-Raschid ya había 
regalado uno á Carlo-Magno. Otros atribuyen 
la invención á Boecio. 

933. Los Chinos inventan la imprenta. 
960. Explotación de las minas de plata del Hartz, las 

mas ricas de Europa. 
990. El monge Gerberto, que después llegó á ser papa 

bajo el nombre de Silvestre I I , llamado por su 
doctrina Mirabilia m m d i , lleva de España á 
Francia y Alemania el uso de las cifras arábi
gas, que en breve se difundió por toda Europa. 
El construyó el primer reloj de volante. 
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Estilo lombardo de arquitectura. 
Fr. Guido de Arezzo inventa las notas musica

les , dándolas el nombre de las iniciales de los 
primeros emistiquios del himno compuesto en 
honor de San Juan Bautista, para el cual em
pleó primeramente aquellas notas: 

Ut queant laxis re-sonare fibris 
Mi-ra. gestorum fa-mnli tuorum, 
Sol-ve polluti la-h'ú reatum, 

5-ancte J-oannes. 
Las cruzadas á Asia y Egipto despertaron en Eu

ropa el gusto por las artes y el comercio, y 
transportaron entre nosotros muchos mas de 
aquellos paises, y nuevos gustos y comodi
dades. Tal vez se conocieron entonces los mo
linos de viento; la caña de azúcar de Arabia, 
Nubia y Egipto, fué trasladada á Sicilia, de 
allí á Portugal y de este país á las dos Indias. 
—Se introducen las hosterías, las chimeneas y 
los cristales para las ventanas. Se principian 
á escribir las lenguas vulgares. Se adoptan los 
escudos de armas de familia. 

Poetas provenzales llamados Trovadores. 
En Europa domina la filosofía escolástica.—Ad

quieren gran nombradía las escuelas de medi
cina de Salerno y Mompeller.—Arquitectura 
de estilo gótico. 

Cítanse letras de cambio sobre Mesina y Cons-
tantinopla, libradas por comerciantes de Me
sina. 

Juan Buckler encuentra el modo de salar los 
arenques. 

Ea Venecia se funda el banco de depósito llamado 
de San Marcos. 

Primeros ensayos de poesía siciliana. 
Inocencio I V , con la órden de cambio mas anti

gua que se conoce, trasmite al anticésar Ras-
pon 25,000 marcos de plata que una casa de 
Venecia hace que los paguen en Francfort. 

Los hermanos Nicolás y Maffio Polo, venecianos, 
emprenden los primeros viajes al Asia Orien
tal , á los cuales se agrega Marcos, hijo de 
Nicolás, mas célebre que todos, y en su M i -
lione refirió los viajes de los tres hasta el 
año 1300, haciendo conocer á la Europa los 
paises que hablan visitado en Asia y Africa. 

RogerioBacon, inglés, construye espejos ustorlos; 
habla de la explosión de la sal nitro encerrada 
en una esfera , y se pretende que conoció el 
telescopio. 

Restauración de la pintura en Italia. 
Alejandro Spina, de Pisa, inventa los anteojos. 

—En esta época aparece de nuevo la inven
ción de los espejos de cristal, cuyo honor se 
atribuyeron los Venecianos, tal vez no con ra
zón, si bien fueron por largo tiempo sus únicos 
fabricantes, haciendo de este arte un secreto. 
Las señoras llevaban espejitos en la cintura 
como hoy se hace con los relojes.—El papel 
de trapos de lino parece que ya fue conocido 
por los Arabes: los Chinos usaban papel de 
algodón y seda; los antiguos escribían sobre 
hojas de corteza de árboles (papyrus) sobre ta
blas de madera enceradas, y sobre pieles de 
oveja (pergamino) y de otros animales. En el 
siglo X I I , se aumentan especialmente en Padua 
las fábricas de papel de lino. 

Los Belgas y los de Lieja se disputan el descu
brimiento del carbón fósil.—Una asociación de 
maestros de obra fabrica muchos puentes en 
Francia.—Se ponen empedrados en las calles, 
uso muy descuidado fuera de Italia. Córdoba 
estaba empedrada en 850; París no lo estuvo 
hasta el siglo X I I I , Milán lo fue en tiempo de 
Azzo Visconti. Felipe el Atrevido mandó en 1285 
que cada uno barriese el empedrado que habia 
delante de su casa y hasta 1609 no se limpia
ron á expensas del tesoro público. 

Gallinas y cerdos vagaban por las calles como 
sucede hoy con los perros. Uno se atravesó 

TABLAS. Í8D 
entre las piernas del caballo del jóven rey Fe
l ipe , cuando volvía después de haberse hecho 
coronaren Reims, cayó y murió. Las calles 
de Berlín todavía no se limpiaban en 1624 y 
se revolcaban en los charcos y cenagales que 
había en ellas. En 1671 se mandó que todos 
los aldeanos, que viniesen al mercado, trajesen 
un carro para recoger la basura. 

1300. Flavio Gioja de Amalf i , enseña ó perfecciona 
el uso de la brújula para dirigir las naves en 
el mar. Resucitan las artes en Italia con Ci-
mabue, Giotto, los hermanos Oderisi, Nicolás 
de Pisa, Arnolfo, Gaddo Gaddi, como también 
la filosofía y las letras con Santo Tomás de 
Aquino, Dante, Petrarca y Boccaccio. 

En el reinado de Felipe el Hermoso habia en Pa
rís los siguientes oficios: vendedoras de ajos, 
fabricante de mosquetes, de platos de estaño y 
de correas, pintor de blasones ; fabricante de 
hebillas, bordadora, tapicero, comerciante de 
madera, constructor de sandalias, fabricante de 
medias y calzones, carruajero, revendedora, 
el curtidor de cuero y cordobán; jardinero , el 
tripero, fabricante de cintas, de corazas en lá
minas de hierro, de platos metálicos á marti
llo, de hierro grueso, forjador de hierro, bru
ñidor de armas, pastelero , cestero, cocinero, 
lavandera , mandadero , constructor de vasos 
de piedras finas, santero de las iglesias, el que 
hacia las hostias, asador de gansos, fabricante 
de azófar y sartenes, el que hace coronas de 
rosarios, vendedora de yerbas, joyero, comer
ciante de sacos, barbero, comerciante de sal, 
sastre, panadero, fabricante de quijotes, el 
que hace imágenes, el que hace calzones, etc. 

El médico Arnaud en Mompeller somete la casca 
de la uva á un fuego activo, que hace eva
porar el agua, dejando solo la parte espirituosa 
y de este modo obtiene el agua de hierro ó 
agua de muerte, que últimamente se llama 
aguardiente.—Las velas de sebo eran un obje
to de lujo; antes se usaba el aceite ó las made
ras resinosas, y en las iglesias la cera.—Los 
antiguos iban con la cabeza descubierta ó con 
capucha. Los sombreros vinieron de España y 
Tristan Salazar, vizcaíno, obispo de Sens, d i 
cen que los introdujo en Francia en vez de los 
birretes ó de las tocas. Carlos V I fue el primer 
rey que llevó sombrero á la campaña : en el 
reinado de Carlos V I I se llevaban cuando l lo 
vía ; y en el de Carlos V I I I en todo tiempo.— 
Para divertir á Carlos V I de Francia se intro
dujo el juego de naipes, ya conocido anterior
mente, y para imprimir las figuras de estos se 
abrieron las primeras láminas sobre madera. 
—Se deben á los Judíos las letras de cambio, 
habiéndolas introducido en Francia los Italia-
nor y los comerciantes de Amsterdam, en tiem
po de Felipe el Largo. 

1320. Primera moneda de oro acuñada en Occidente des
pués de los Bárbaros. 

1340. Invención de la pólvora, atribuida á Bertoldo 
Schwartz. Aplicada á las armas, hace variar 
de aspecto á la táctica de tierra y mar , y las 
riquezas llegan á ser necesarias para mantener 
ejércitos y escuadras. 

1344. Juan Dondi, coloca el primer reloj de torreen 
Padua. 

1346. Invención de las bombas y morteros. 
1350. Bártolo y su discípulo Baldo restauran en Italia 

la ciencia del derecho; por lo que obtienen 
grandes honores en las universidades de Pisa, 
Bolonia, Perusa, Padua y Pavía. 

1401. Luis de Berguem de Bruges inventa el modo de 
cortar los diamantes. 

1405. Juan Bethencourt, normando, descubre las islas 
Canarias. 

1407. Se funda en Genova el banco de San Jorge, sobre 
el modelo del de Venecia. 

1410. Invención de la pintura al óleo , atribuida al fla-
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meneo Juan Van-Eych, de quien la aprendió 
y llevó á Italia, Antonello de Mesina. Los an-
tig-uos destemplaban los colores con agua mas 
ó menos cargada de goma.—Desde la primera 
cruzada parece que fue conocida la pintura 
sobre el vidrio que floreció en este siglo.— 
Juan delle Comióle descubre el modo de hacer 
el grabado en hueco. 

Se lleva el café de Persia á Arabia. 
Guillermo Beukoltz encuentra el método de salar 

los arenques, riqueza del Norte. 
. Gilianez da la vuelta al cabo Non, 
, Se publica en Barcelona la ordenanza sobre se

guros marítimos, código muy extenso que se 
dice estuvo en observancia en Flandes hasta 
el año 1310. 

, Invención de la impronta con caracteres movi
bles por Pedro Schcelfer, Juan Faust y Juan 
de Guttemberg. 

, Los Portugueses descubren las islas Azores. 
Tomás Finiguerra, oriñee de Florencia , descubre 

el arte de esculpir en cobre.—Los Chinos y los 
Indios desde tiempo inmemorial hacen graba
dos en madera para sus telas estampadas. Los 
Chinos desde antes del año 1000 empleaban la 
esterotipía para sus libros. Entre los antiguos 
pueblos cultos solo se conocia el grabado en 
piedra ó cristal, tanto en hueco como en re
lieve.—Luis Berguem de Brujes, habiendo 
observado que frotando dos diamentes entre sí 
se cortaban, recogió el polvo que caía y se 
valió de él para cortar y pulir los diamantes. 
Los antiguos sacaban sus diamantes de la 
Etiopia; después vinieron de la India, Arabia, 
Chipre y Macedonia: hoy solo de Golconda y 
Bengala. 

La reina de Francia recibe del rey de Hungría 
una carroza sobre muelles, cuya novedad causó 
asombro en París. Los Italianos pusieron cris
tales en las portezuelas. 

Bovillas descubre la curva cicloidal.—Se intro
ducen en Perusa los montes de piedad : Pau
lo I I y después León X en 1515 los aprueban. 
—Caido el imperio de Oriente los (1453) sabios 
griegos se refugian en Italia donde propagan 
el conocimiento de los clásicos. 

Luis IX establece los correos en Francia. 
El Orfeo de Policiano , es el primer drama no re

ligioso que se escribe en lengua moderna re
gular. La Euridice de Rinuccini es el primero 
que se pone en música. A mediados del si
glo X V I , Perrin lo introduce en París, y consi
gue establecer una Academia para la Opera. 
Hasta el año 1681 no cantaron en ella las mu
jeres. 

Los Portugueses, que ya hacia mucho tiempo que 
buscaban el camino para ir á las Indias Orien
tales girando alrededor de Africa, después de 
haber descubierto las islas de Porto Santo, de 
Madera, las Azores, las de Cabo Verde, la 
Guinea y el Congo, llegan finalmente al Cabo 
de Buena Esperanza, dirigidos por Bartolomé 
Diaz. 

Cristóval Colon, habiendo salido de Palos, puerto 
de España, el 3 de agosto, descubre en la no
che del 11 al 12 de octubre la isla de San Sal
vador ; en 1495 las Antillas, y en 1498 el con
tinente de América, 

Vasco de Gama, después de haber dado la vuelta 
al Cabo de Buena Esperanza, descubre las cos
tas orientales de Africa y llega á las Indias. En 
los años siguientes se aumentan los descubri
mientos en América y en el mar de las Indias, 
especialmente por Américo Vespucio, Juan y 
Sebastian Cabot, Alvarez Cabral, Alfonso A l -
burquerque, Balboa, Fernando Cortés, Maga
llanes y otros. 

Nos llegan muchos productos nuevos procedentes 
de las tierras descubiertas, como el índigo, el 
tabaco, el algodón, la vaini l la , el cacao, la 

quina, la cochinilla, etc. Los Jesuítas aprendie
ron de los Mejicanos á hacer chocolate, que 
en 1520 se transportó de Méjico á Europa. El 
primero que hizo uso de él, en Francia, fue el 
arzobispo de León, hermano del cardenal Ri-
chelieu. En el día se consumen anualmente en 
Europa unos veintitrés millones de libras de 
cacao, — Se extiende por Oriente el uso del 
café, unas veces permitido, otras prohibido, 
hasta el año 1660 en que los Italianos, y es
pecialmente los Venecianos, establecen tiendas 
de expendicion en las principales ciudades de 
Europa. 

1500. Copérnico determina el sistema del mundo.—Esta 
es la época mas gloriosa para las artes en Ita
lia. En ella brillan Rafael, Miguel Angel, Leo
nardo de V i n e l , y otros célebres artistas.— 
En Roma y Venecia los Ald i elevan la tipo
grafía al estado mas floreciente. 

1503. Primeras minas en la toma del castillo del Oro. 
1504. Pintura sobre esmalte, inventada en Italia. 
1518. Grabado al agua fuerte. 
1519. Magallanes concluye su primer viaje alrededor 

del mundo. 
1520. Telar inventado por un francés. Francisco I lleva 

las primeras medias de seda, 
1526. Se trae la quina á Europa. 
1528. Fernel mide un arco de meridiano. 
1533. Primer jardín botánico en Pádua : siguen los de 

Florencia, Pisa, etc.; en 1568 se establece el 
de Mompeller, y en 1591 el de París. 

1541. Se llevan naranjas de la China á Portugal, 
1549. Juan Bautista Porta inventa el telescopio y la 

cámara oscura. 
1553. Aubry Olivier acuña monedas con molino y vo

lante. 
1560. Se introduce en Europa el tabaco. Nicot, emba

jador de Francia en la corte de Portugal, lo 
recibe de un comerciante flamenco y lo pre
senta al gran prior en Lisboa, y después á Ca
talina de Médicis en Francia. Por esto se le 
llamaba Nicociana, yerha del gran pr ior , yerba 
de la reina, ó mas bien yerba de Santacruz ó 
yerba de Tornabuona, por el nombre de los dos 
cardenales que introdujeron su uso en Italia: 
los Españoles le dieron el nombre de tabago, 
porque al principio lo hallaron en Tabago, una 
de las Antillas.—Por este tiempo se introdujo 
el maiz, que parece ser originario de Amé
rica, no de Asia, 

Edicto de Pa r í s , por el cual L'Hopital estableció 
los tribunales de Comercio. 

El mi lanés , Clemente Birago, descubre el modo 
de esculpir sobre el diamante. 

Se emplea el mercurio para refinar el oro y la 
plata. 

Viaje del almirante Drake alrededor del mundo. 
Concluye este la vuelta del globo.—Florecen en 

Italia las letras, Ariosto, Tasso, Academia de 
la Crusca.—Viete, Record, Stifel, introducen 
los signos algebráicos, 

Gregorio XI I I reforma el calendario. 
El español, fray Pedro Ponce de León, benedic

tino inventa un método para instruir á los Sor-
do-mudos. 

Sir Walter Raleigh lleva á Inglaterra las patatas, 
cuya inmensa utilidad se comprendió' mas 
adelante. 

Antonio De-Dominis explica la refracción de la 
luz y el arco iris, — Sistema astronómico de 
Tico-Brahe.—Se perfeccionan los relojes, ha
ciéndolos de bolsillo: se aplican las bombas y 
morteros á la expugnación de las ciudades: en 
Pistoya se inventan las pistolas , y en Bayona 
las bayonetas.—Los ingleses inventan los al
fileres, los cuales se suplían antes con espinas 
de marfil ó madera. 

1600. Guillermo Lee inventa el telar de medias.—Juan 
Kepler, precursor de Descartes en la óptica y 
de Newton en las ciencias físicas, demuestra 
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las verdaderas leyes del sistema del mundo, 
y las fuerzas centrífuga y centrípeta.—Fran
cisco Bacon de Verulamio, filósofo, teólogo, 
historiador y jurista, adivinó la elasticidad y 
el peso del aire , traslució la atracción newto-
niana, y señaló un nuevo camino al estudio de 
la filosofía. 

La morera habla sido introducida en Francia en el 
reinado de Carlos V I H ; Enrique IV protegió 
su cultivo, y con el auxilio de Oliverio de Serré 
hizo plantar quince mi l en el jardín de las Tu
nerías.—El cardenal De-Lugo, jesuíta, enseña 
el uso de la quina. 

Acta del año 43 del reinado de Isabel, estable
ciendo el impuesto de pobres. 

1605. Justo Byrge inventa los logaritmos y el compás 
de proporción. 

Rinuccini Inventa la ópera musical. 
Descubrimiento de la gran circulación de la san

gre, atribuido al médico inglés Harvey, pero 
ya observada por los italianos Sarpi y Cesalpi-
ni.—Galileo inventa ó perfecciona el telesco
pio ; descúbrelos satélites de Júpiter ; demues
tra el movimiento de rotación y de revolución 
de la tierra alrededor del sol; descubre la teo
ría de la péndola y el compás de proporción; — 
filosofía experimental.—Banco de Amsterdam, 
el mas célebre de los de depósito. 

Los Holandeses introducen el t é : en 1636 se co
noció en Francia, y en 1670 en Inglaterra. 

Luis X I ya habia introducido las postas , que se 
reducían á correos que llevaban los despachos 
reales; pero las regulares se establecieron en 
Alemania por el conde Tassi de la Torre de 
de Valsassina en 1616, por lo que su familia 
obtuvo como feudo hereditario el empleo de 
maestro de las postas imperiales. 

1619. Banco de Hamburgo. 
1620. Primeras pelucas. 
1621. Termómetro inventado por el holandés Cornelio 

Dressel. Lo perfeccionó Reaumur.—En Vene-
cia se introducen periódicos que anuncian las 
noticias, publicándose uno cada semana y al 
preció de una gaceta. El médico Reriaudot los 
publica en Francia en 1631, y tuvo por mucho 
tiempo este privilegio,—Experimentos de la 
varita adivinatoria. 

1626. Torricelli inventa el barómetro. 
1628. Descubrimiento de los mármoles de Paros, que el 

conde de Arundel, inglés, transporta á Oxford. 
1630. Renato Descartes hace conocer la refracción de la 

luz , y abre una nueva senda al estudio de la 
naturaleza.—Gobelin descubre el tinte de la 
escarlata , de donde proceden las famosas t in
torerías del arrabal de San Marcelo de París. 

1634. Una junta de sabios, reunida en París, fija el pr i 
mer meridiano en la isla del Hierro. 

1637. Los Holandeses llevan á su país los tulipanes, y 
se venden ciento veinte bulbos por 90,000 
francosi. 

1640. Evangelista Torricelli de Florencia inventa el 
barómetro. 

1647. Buenaventura Cavalieri de Milán , funda el cál
culo infinitesimal en su geometría de los indi
visibles. 

1650. Máquina pneumática , inventada según los Ingle
ses por Bolle, y según los Alemanes por Otton 
Guerick.—En las minas de carbón fósil de 
Newcastle se usan los ferrocarriles. 

1656. Se establecen en Francia las primeras fábricas de 
medias, bajo la dirección de un tal Hindret. 
Viendo que prosperaba, forma en 1666 una 
compañía tan floreciente, que á los seis años 
pudo instituir una maestranza de trabajadores 
de medias. 

1657. Se funda en Florencia la academia del Cimento, 
que precedió tres años á la de Ciencias de Lon
dres , y nueve á la de Par ís . 

1660. Moliere, Racine, Fenelon, Masillen, Bossuet, 
Bourdaloue. — Descubrimiento de la Nueva 
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Holanda.—Se mide la velocidad de las naves 
según los nudos de la corredera.—Acta de na
vegación excluyendo todas las banderas de los 
puertos de las colonias inglesas, y prohibiendo 
llevar á Inglaterra otros productos que los de 
su país . 

1662. Invención de las bombas de fuego. 
1664. Tournefort clasifica las plantas según su corola. 
1667. Azout inventa el micrómetro. 
1669. Brandt descubre el fósforo. 
1670. Huygens aplica la péndola al movimiento de los 

relojes, sustituyéndola al volante.—Descubre 
el anillo de Saturno. 

1676. Barlow construye relojes de repetición.—El ba
rón Botteher fabrica la primera porcelana en 
Europa. 

1680. Newton presenta.la teoría de la atracción univer
sal; hace varios descubrimientos en la óptica; 
compone el telescopio de reflexión.—Juan Do
mingo Cassini, contado entre los mas célebres 
que se dedicaron á examinar el cielo, descubre 
cuatro satélites de Saturno, explica el movi
miento de los cometas, y resuelve los mas d i 
fíciles problemas astronómicos.—En el reinado 
de Luis X I V se pusieron en París carruajes de 
alquiler para el interior de la ciudad. El pr i 
mero se llamó carroza de 5 sueldos por ser esta 
la cantidad que entonces se pagaba; hacia es
tación bajo de una ermita de San Fiacre, de 
donde tomó el nombre que todavía se la da.— 
Se abre el canal de Langüedoc , principiado 
en 1663. 

1683. Jourdan inventa en Stuttgard el sifón y confía este 
descubrimiento al duque de Wurtemberg;pero 
habiendo oido sus efectos el famoso navegante 
Juan Davis y Dionisio Papin, hicieron otros.— 
Homberg inventa el areómetro ó pesa l í
quidos. 

1684. Leibniz introduce el cálculo diferencial. 
1688. Lucas de Nehor funde grandes lunas de espejos. 
1690. Papin inventa la primera máquina de vapor de 

pistón y cilindro, pero con bomba de dos 
cuerpos. 

1692. Primer uso de las bayonetas como arma deci
siva. 

1694. Banco de Inglaterra para las operaciones de des
cuento, circulación y de hacienda pública. 

1695. Banco de Escocia. 
1700. Bernouilli halla el cálculo integral. 
1701. Cassini termina la meridiana, y comprende que 

la tierra es oblonga.—Institución'de las juntas 
de comercio en Francia. 

1703. Luis X I V adopta los fusiles en vez de los mos
quetes y arcabuces; y se sustituyen general
mente las bayonetas á las picas.—Los Prusia
nos cargan los fusiles con baquetas de hierro. 

1706. Por concesión de la reina Ana se establece en 
Inglaterra la primer compañía de seguros so
bre la vida. Amiable society. 

1710. Ramean reforma la música. 
1715. Laplace aplica el barómetro á la medida d é l a 

altura de las montañas. 
1716 Banco de Law en Francia. 
1720. Se inventa el grabado con colores.—Lady Mon-

tagüe trae de Constantinopla á Europa la ino
culación de las viruelas. 

1724. Wodward descubre el azul de Prusia. 
1727. Bonocini inventa el violoncelo. 
1732. Brandt, químico sueco, descubre el cobalto. 
1735. Lacondamine, Bouguer, Godin y Jussieu, midon 

un arco de meridiano bajo del ecuador, mien
tras que otros lo median también bajo del polo 
determinando por este medio la periferia de la 
tierra. 

1738. Admirables autómatas de Vaucanson de Gre-
noble. 

1743. Microscopio solar de Lieberkuhn. 
1745. Botella de Leiden. 
.1747. Euler descubre los lentes acromáticos. 
1750. Montfaucon y después Winckelmann espaicen 
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gran luz sobre los estudios arqueológicos, y 179 
luego mucho mayor el italiano Ennio Quirino 
Visconti. 

1752. Experimentos de Franklin sóbre la electricidad. 
1754. Antonio Genovesl funda en Ñapóles una cátedra 

de economía política. 
1757 Los pararayos perfeccionados por Chappe y Ber-

tholon. 
1760. Linneo, Spallanzani y Buffon, explican la natu

raleza del universo. 
1765. Un tal Boulanger de París abre una tienda de 

comidas y sobre la puerta escribe: Venid á mi 
todos los que sufrís del estómago , que yo os lo 
restauraré. De aquí el nombre de restauranls. 

1767. Apertura del canal de Bridgewater , primero 
de Inglaterra , construido por el ingeniero 
Brindley. 

1768. César Beecaria abre una cátedra de economía po
lítica en Milán. 

1769. Arckwright perfecciona la máquina de hilar al
godón.—Wat inventa la primera máquina de 
bomba de un solo cuerpo. 

1770. Viaje de Cook alrededor del mundo ; el de Lape-
rouse fue en 1786. 

1773. Guyton-Morveau descubre los medios de desin
fectar el aire. 

1775. Lavoisier descompone el agua y el aire, y crea la 
nueva química. 

1777. W i l l i a m , ing lés , descubre el modo de dar color 
verde al algodón. 

1780. Se introduce la enseñanza mutua en el instituto 
del caballero Paulet establecido en París para 
los huérfanos militares. Después se extiende á 
Inglaterra y es mejorada por el doctor Bell y 
el cuáquero Lancaster. 

Herschel descubre el planeta Urano.—Saussure 
inventa el higrómetro.—De l 'Epée perfecciona 
el modo de instruir á los sordo-mudos. 

Samuel Taylor inventa la estenografía. 
Ascensión de los primeros globos aereostáticos 

(Lunardi, Montgolfier, Landriani, Zambecca-
ri).—Herschel construye su famoso telescopio 
de cuarenta piés de largo, al cual se deben los 
descubrimientos mas notables. 

Mesmer enseña el magnetismo animal. 
Hauy instruye á los ciegos.—Bernardo de Jussieu 

presenta el sistema de clasificación natural de 
las plantas.—Lebon, ingeniero francés, esta
blece en París el primer aparato de iluminación 
de gas. 

1790. Claudio Chappe inventa los felégrafos, los cuales 
pasan de Francia á todos los pueblos civiliza
dos.—Argan, inventa las lámparas de doble 
corriente; Hargravt, la filatura del algodón.— 
Se aplica la química á las artes; Chaptal me
jora los vinos por este medio; Parmentier el 
arte del panadero, introduciendo también la 
patata ; Rumfort los métodos de calentar; 
Lowi tz , Rouppe y Morozzo enseñan á purifi
car el agua; Seguin á curtir las pieles; otros 
á refinar la pólvora fulminante; Berthollet y 
Vanquelin á mejorar los tintes y el blanqueo; 
y Thénard y Brongniart suministran nuevos 
colores á la pintura y al esmalte.—Jacquart 
inventa los telares de brocados que crean la 
riqueza de Lion. 

1792. Vancouver recorre los mares australes. 
1795. Introducción del cálculo decimal. 
1796. Laplace da el sistema del mundo. 
1797. Montgolfier inventa el arietfi hidráulico y Didof 

ia estereotipia. 

1781. 

1782. 
1783. 

1784. 
1786. 

1802. 

1803. 

El profesor de Bolonia Galvani descubre la elec
tricidad que él pretende que sea animal.—. 
Jenner descubre la vacuna. —Gay-Lussac, Thé
nard, Dary, Berthollet, hacen grandes descu
brimientos y aplicaciones de la química.—Pri
mera exposición de los productes de la indus
tria francesa. 

1801. Volta inventa la pila con la cual Davy descom
pone el agua etc.—Piazzi descubre el planeta 
Ceres.—Hauy publica un nuevo sistema mine
ralógico.—Se adopta en Francia el sistema 
métrico. 

Berte de Tolosa inventa el volante para acuñar la 
moneda.—Garnerin inventa el paracaidas para 
los areonautas. — Olbers descubre el planeta 
Palas.—Sennefelder inventa la litografía.—-
Delessert refina los azúcares. 

Harding descubre el planeta Juno.—Fundación 
del banco de Francia. 

1805. Gall publica sus investigaciones sobre la craneo-
logía.—Beyer inventa las pajuelas fosfóricas. 

1807. Chaptal aplica la química á las artes.—Olbers 
descubre también el planeta Vesta.—Primer 
barco de vapor construido por Fulton; la má
quina de Watt . 

1808. Lagrange da solución á las ecuaciones numéricas 
de cualquier grado. 

1809. Herschel descubre los seis satélites de Urano. 
1811. Primeros alumbrados de gas en Inglaterra.—Se 

halla el modo de extraer el azúcar de remola
cha.—Eslabón (briquet) neumático. 

1813. Courtois descubre el yodo. 
1814. La quinina.—Caminos de hierro.—Puentes col

gantes.—Periódicos.—Estudios sobre Oriente 
y Egipto.—Los bancos. 

1816. Fundación del banco de los Estados-Unidos. 
1817. Los Estados-Unidos con el canal del lago Erié 

preludian su extensísimo sistema de vias de co
municación. 

Primera caja de ahorros en Francia; en Ingla
terra principiaron en 1810. — Los caleidos
copios. 

Se introduce el uso medicinal del cornezuelo del 
centeno. 

Concesión del ferro-carril de Saint-Etienne , el 
primero de Francia. 

Fresnei hace construir faros visibles á grandes 
distancias. — Hilado del lino por medio de 
máquina. 

1828. Union aduanera alemana. 
1833. Reichenbach extrae ia creosota de la brea. 
1835. El electro-magnetismo: se intenta aplicarlo á la 

mecánica. 
1838. Se establece la liga inglesa contra las trabas que 

se oponen al comercio. 
1839. Daguerre descubre el modo de fijar los contornos 

de los objetos sobre láminas metálicas solo por 
efecto de la luz. 

1840. Caminos de propulsión atmosférica. 
1842. Caminos de hierro atmosféricos. 
1843. Telégrafos eléctricos inventados en Inglaterra 

por Vollaslon. 
Henke descubre el planeta Astrea.—Aplieacion 

del éter sulfúrico para embotar la sensibilidad. 
Leverrier, solo por medio dsl cálculo, señala el 

punto en que Galle descubrió después el pla
neta Neptuno. Schonbein y otros descubren el 
algodón fulminante.—Peel hace que se decrete 
en Inglaterra la libertad del comercio de ce-
realcs. 

1818. 

1820. 

1823. 

1827. 

1845. 

1846. 
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PROLOGO. 

LA Geografía es compañera indispensable de 
la Historia, pues describiendo los lugares, da un 
conocimiento mas preciso de los sucesos, y al
gunas veces los aclara y explica. Aunque nos
otros no concedemos á la influencia del clima 
tanto poder como le dan otros, ni medimos las 
cualidades morales de los hombres por los gra
dos de latitud del país en que habitan: aunque 
rechazamos las nubes de Hegel, por cuyo medio 
aun el mundo físico queda reducido á no ser mas 
que un producto del espíritu y la base geográfica 
del movimiento histórico; creemos", sin embargo, 
que tanto el clima como las condiciones del ter
reno pueden contribuir mucho á la suerte de un 
país. De ambas cosas dependen á veces tanto el 
origen como la prosperidad ó la decadencia de 
algunas ciudades, las causas de las guerras, y tal 
vez la libertad ó la esclavitud de los naturales. 
Las pendientes determinan el curso, no solo de 
los rios, sino también de los pueblos conquista
dores ó civilizadores. El habitante de los de
siertos de la Libia se distinguirá siempre mucho 
del de la Siberia; el centro de Asia encierra 
en sí los secretos principios de la civilización, la 
cual se propagó desde allí siguiendo la corriente 
de los rios. En el mundo primitivo era Babilonia 
un centro importante, tanto para los conquista
dores que venían deOriente á Occidente, v. gr. los 
reyes de Asiría y de Persia, como para los que 
seguían la dirección contraria, v. gr. Alejandro. 
Cuando este murió pensaba efectivamente ha
cerla capital de su vasto imperio; pero aquel 
centro perdió mucho de su importancia luego que 
la balanza política se inclinó nacía el mundo oc
cidental. Los Seleúcidas, que la poseyeron, die
ron la preferencia á Antioquía, situada cerca del 
Mediterráneo, y no fue estala causa que influyó 
menos en su caída. Cartago, menos central que 
Roma, tuvo que sucumbir. El Bósforo detuvo á 
los invasores qué destruyeron el imperio de Occi
dente, y á las hordas dé Timur. La Geografía ex
plica la fundación y la decadencia de Venecia, 
y las divisiones indelebles que fueron causa de la 
vida y de la ruina de Italia. Los países situados 
alrededor del Mediterráneo tuvieron el mayor en
grandecimiento intelectual; y las particularida
des del clima ayudaron á los progresos de la Eu
ropa, donde los pueblos de la cuenca del Medi
terráneo tienen una civilización distinta de la 
que tienen los habitantes de la cuenca del Bál
tico. Sin volver á los sofismas de Campanella y 
de Montesquieu, disertaba no ha mucho el señor 

Passy en la Academia de las Ciencias morales y 
políticas de París, acerca de las causas qué in 
fluyen en la marcha de la civilización en las di
versas partes del globo, y en su disertación atri
buía una gran parte al clima y á la situación de 
los países. Envista de todo lo expuesto, claro es 
que no podía faltar un curso de Geografía en 
nuestra Historia. 

El disponer los muchos hechos que presenta 
la Geografía, requiere un método ; y como esta 
ciencia, asi como las demás, se perfeccionó suh-
dividiéndose, por eso se la considera dividida en 
las partes siguientes: 

Geografía matemática, que es la que consi
dera á la tierra como un planeta, y trata de sus 
relaciones con el sol y con los demás astros. 

Geografía física, que es la que considera á 
nuestro planeta únicamente como teatro de la 
naturaleza; es decir, (Jue estudia su origen, su 
sustancia, forma, dimensiones, propiedades, ac
cidentes, y sus circunstancias presentes , pasa
das y futuras; á lo que coadyuban también la 
Astronomía, la Geología y la Filosofía natural. 

Geografía política, que es la que da á conocer 
los cambios relativos á la especie humana, los 
grandes cuerpos políticos, las divisiones de los 
pueblos; y en suma, la que describe la tierra con
siderándola como morada del género humano. 

Cada una de estas partes ha sido tratada con 
variedad según el genio y los estudios especiales 
de los autores. Unos se han dedicado á un punto 
único, y le han aclarado bajo todos aspectos: otros 
han procurado indagar por medio de los frag
mentos que nos quedan de las literaturas anti
guas, cuales fueron los pueblos primitivos y dón
de estuvieron situados: otros han hecho una des
cripción minuciosa de los países que habían v i 
sitado : otros extendieron sus excursiones á gran 
parte de la tierra, pudiendo de esta manera ha
cer comparaciones y cerciorarse mejor de la ver
dad: otros sin moverse de sus gabinetes, han re
cogido las observaciones agenas para hacer con 
ellas la descripción completa del orbe. Aunque 
estas recopilaciones no puedan aspirar á la ori
ginalidad, no por eso dejan de ser tan útiles para 
los estudiosos como los diccionarios y los libros 
elementales (1). 

En dichas descrippíones, algunos fijaron exclu-

( i ) Por ejemplo: Grundriss der Úeogr. de BERGHAÜS ; la Enci
clopedia; los compendios de Burette, de De Luca, etc., MAC CAR-
THY, Dic. universel de géographie potiíique, kitíorique. comerciale 
et politique, 2 tomos. 
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sivamente su atención en las razas y sus divisio
nes; otros en la estructura natural de la costra 
superior del globo con arreglo á la distribución 
de sus montes y valles; otros, en fin, en las di
versas naciones^que le pueblan. 

El italiano Juan Domingo Romagnosi deseaba 
mucho que se publicase «una Geografía que pu
diera llamarse progresiva, y cuyo proyecto y eje
cución no sabemos que se haya concebido ni em
prendido nunca. Con las nuevas investigaciones 
históricas que se extienden desde la Islandia al 
Mediterráneo, se tienen ya todos los anteceden-
íes necesarios para componer una Geografía his
tórica, que principiase desde los tiempos de que 
hay noticias históricas relativas á cada país... 
Este trabajo seria digno del presente siglo. Esta 
Geografía se deberla subdividir por períodos ó 
edades, y retrocediendo, por ejemplo, hasta He-
ródoto y Homero, y aun siguiendo las memorias 
asiáticas que se conservan; y decir, por ejemplo, 
tal país se hallaba en tal tiempo en estado sal
vaje: de tal otro país no se sabe nada: de este 
otro no se tienen mas que noticias incompletas, 
extrañas... y aquí indicar los epígrafes, ó sea 
los puntos principales de la Geografía , bosque
jados según el estado que tenia la ciencia en 
aquel tiempo. Todo se debia enlazar con los fas
tos históricos mas importantes... He aquí en com
pendio la obra que deseamos, y que seria infini
tamente útil, tanto para la Historia como para la 
Economía, la Filosofía y la Política» (1). 

Este método es precisamente el que nosotros 
teníamos que adoptar en nuestro trabajo; y como 
vamos siguiendo á la humanidad en sus varios 
períodos , debemos también describir para cada 
uno de ellos los países habitados por las naciones 
que han dejado historia. Mal podría entender, 
por ejemplo, la formación de los feudos y de los 
reinos nuevos, quien no tuviese á la vista nues
tra Geografía de las épocas X I y X I I I . 

Los límites de cada época serán los mismos 
que en la narración. No debíamos citar todos los 
países, sino apreciar su importancia con relación 
á la Historia. 

Esta unión constante de la Historia y la Geo
grafía nos exime de dar un .simple itinerario ó 
una árida nomenclatura; y aunque nuestro com-

Sendio no podía ser pintoresco como el de Malte-
irun, hemos procurado que haga ejercitar al 

lector algo mas que la memoria; y hemos tenido 
que hacer cotejos continuos y que explicar los 
elementos de la prosperidad material que se pue
den apreciar con números;, esto es la Estadística 
tomada en el mejor sentido de esta palabra. 

Al dar cuenta de la población en los diversos 
tiempos, no pretendemos burlarnos de nuestros 
lectores, como quien quisiese hacer de esta cien
cia una charlatanería y un arte de cábala. Hoy 
que la estadística ha llegado á ser una ciencia, 
hoy que se han introducido los padrones casi en 
todas partes , y que se lleva con toda la preci
sión posible el registro de los nacidos y de los 
muertos, no se sabe todavía exactamente cual es 
la población de las ciudades mejor organizadas» 

(1) An. ele estadística, X V I I l , 15. 

como por ejemplo, Milán ó París, cuanto mas !a 
de las provincias y Estados, ¡Cómo, pues, nos 
podremos fiar de los números que nos indican 
por incidencia los historiadores, y sobre todo tra
tándose de tiempos en que no se conocían reglas 
precisas para esto! 

El que quiera conocer la incertidumbre de la 
ciencia sobre este punto, no tiene quehacer mas 
que ver las nociones que da Adrián Balbi en su 
Compendio y en sus Elementos, y mas todavía 
el modo que se ve obligado á adoptar para 
presentar un término medio de las poblaciones 
entre datos que difieren mucho entre sí. Allí en
senó la ciencia en toda la generalidad puramen
te geográfica; supo extender su sistema á todo 
el mundo y preparar un manual que fuese adop
tado en todos los países como el mas completo; 
y tuvo que tomarse continuamente el trabajo de 
ponerlo al nivel de los últimos descubrimientos, 
sin permitir que triunfase de su perseverancia la 
obstinación de un amor propio mal entendido. Ade
mas, discurrió en la Biblioteca italiana de 1838 
acerca de la población de la España antigua y 
moderna, manifestando las opiniones de muchí
simos historiadores y geógrafos, los cuales, des-. 
de Osorio y Redin que la suponían de setenta y 
ocho millones de habitantes antes del tiempo de 
los Romanos, hasta el cardenal Zapata que en 
el siglo XVII la reducía únicamente á tres millo
nes, varían de modo que desacreditan la ciencia. 
En vista de esto, ¿qué sucederá cuando se quiera 
determinar la población de países bárbaros, ó la 
de todo el mundo, ó la de los Gitanos ó la de los 
Judíos? 

Ni tratamos tampoco de esparcir aquí acerca 
de la Geografía aquel escepticismo que han sem
brado otros en la Historia; sino únicamente de 
prevenir al lector contra las aserciones demasia
do absolutas relativas á esta materia, y prepa
rarnos para defendernos cuando á los números 
que tomemos de un historiador, nos opongan otros 
tomados de distintos historiadores. El ejemplo 
del infatigable geógrafo que acabamos de citar, 
será siempre nuestra mejor disculpa. Baste decir 
que hemos consultado los mejores autores (2), y 
que en la Geografía contemporánea hemos re
currido siempre á las estadísticas mas recientes 
y que gozan de mejor concepto, teniendo cuidado 
de añadir diariamente cualquier nueva noticia 
que adquiríamos. 

En otro tiempo, cualquiera que se proponía 
hablar de una ciencia, debía empezar diciendo: no 
hay ninguna mas extensa, masútil ni mas bella; 
las demás deben ayudarla con su poder; pero en 

(2) Ademas de los citados en el curso de la obra, hemos legis-
trado los siguientes: 

ANSARL, Préois de géogrophie amienne et moderne compares, 
XV ed. 

LOEWENBERC, Gesch. der Geograpitie, 8.", Berlín, 1819. 
MALTE-BRUN, Préois de géographie. París 1856, con correcciones 

de Huot y de otros. 
DESJAROINS, Physisch-statisch-polihsch*und historischer Atlas 

van Europa. Viena 1838, fol. 
BRACUNNIER, Application, de la géogrophie a l'Msioire. París 

1845. 
En los Anales de Geografía y de estadística, publicados por 

GRAEBRRG (Génova 1802J, hay una historia de la Geografía desde 
su origen hasta el siglo XIX. 

CRISTOVAL NEGRI, Del vario grado d'importanza degli Stati 
odierni. Milán 1841. 

Y U§ obras periódicas relativas á esta ciencia y á la estadística 
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el dia se sabe ya que cada una de las ciencias 
debe valerse de las demás, no como de sirvientes 
sino como de auxiliares. Esto es lo que hace la 
(}eoorafía, y de esta manera ha llegado al grado 
de esplendor que hoy tiene. 

Considerándola en su parte gráfica , se da el 
nombre de mapamundi al mapa que representa 
los dos hemisferios terrestres proyectados sobre 
el plano de uno de los círculos máximos del glo
bo, que ordinariamente es el primer meridiano: 
se le da el nombre de planisferio cuando toda la 
superficie de la tierra está representada en una 
proyección plana ó reducida. Se llama mapa ge
neral el que representa una gran parte del mun
do, y particular el que representa un solo reino 
ó Estado; corográfico el que representa una sola 
provincia, y topográfico el que representa una 
sola población, de manera que se señalen en él 
no solo los accidentes del terreno, sino hasta las 
habitaciones. Los corográficos requieren mayor 
exactitud, porque sirven para usos económicos y 
administrativos, y se dividen en hidrográficos, 
administrativos, etc. Los topográficos son de una 
utilidad mas inmediata, por loque exigen mas 
esmero en su construcción, y mayor precisión en 
las distancias y límites (1). 

Los hidrográficos ó cartas marinas nos repre
sentan las costas, playas, sondas, bancos, bajos, 
placeres, escollos y cuanto puede importar en la 
navegación. Los orográficos presentan el enca
denamiento y disposición de las montañas. Los 
mapas físicos presentan los caracteres exteriores 
del suelo: los geológicos manifiestan la natura
leza de los terrenos , y se dividen en mineraló
gicos , que indican los criaderos de los diversos 
minerales, botánicos, fitográficosYzoológicos. Pa
ra los usos civiles sirven los políticos, adminis
trativos, postales y militares. Los históricos re
presentan un país tal cual estaba en un tiempo 
dado, y los uranográficos ms ofrecen el aspecto 
del cielo. 

La subdivisión de los trabajos que condu
ce á su perfección, ha introducido nuevos ra
mos en esta ciencia. Unos nos dieron la geografía 
de las plantas (2), esto es, su distribución según 
la distancia al Ecuador y la elevación del terre
no sobre el nivel del mar, acompañada precisa
mente de la meteorología y del estudio del calor 
radiante del suelo (3): otros la geológica y mi
neralógica (4) y la de los animales: otros la mi
litar (5), y algunos la comercial é industrial. 

(1) Puede verse lo que dicen acerca de esto PÍUSSANT y FRAN-
CCEÜR. Traite de géodésie, de topographie et d'arpeniage. 

(2) AL. DE HÜMBOLDT, Ensayo sobre la geografía de las plantas, 
—ue distribulione geographica plantarum secundum cceli tempe-
nem et allitudinem montium, 1817.—MAYEN, Grundriss der Pftan-
zen geographie mil aufu/irlichen Untersuchungen uher des Yater-
l«nd, der Anbau, und der Nützen der vorzuqlichsten Kulturpflan-
zen. Berlin 1836. 

(3) HUMBOLDT, Asie Céntrale; reckerches surtes chames de 
niontagnes et la climalologie comparée. París 1843. 

(4) Véase la carta geológica de Francia de Beaumont y Dufres-
noy. Algunos ilustres peritos de esta ciencia nueva, están prepa
rando una de Italia. 

i,5.) Lacroix publicó una introducción á la Geografía matemática 
y nsica. E l coronel Denaix, en su Nouveati cours de géographie' 
gemrale, publicó una colección de mapas históricos, algunos de 
w „ esT se refieren principalmente á las plazas fuertes, asedios y 
uatauas. Hommeyer publicó en 1805, una Geografía militar de los 
astados de Europa, pero sin completar mas que lo tocante á la 
?;!za- L,a primera completa, es la de Hshnzog de Magdeburgo, 
p<ftá. KI- militaire Géographie von Europa, 1820. Lavallée 
' l'ubücando un curso para la escuela de Francia con muchas I 

Pero como se requieren tantos conocimientos 
para la construcción de los mapas ó cartas, es 
cosa difícil tenerlos perfectos, y que nos indiquen 
todos los lugares en su verdadera posición res
pecto del Ecuador y del primer meridiano, y con
servando entre sí la misma proporción de distan
cias que tienen en el terreno. 

En los mapas hay que tomar en consideración 
dos cosas que se pueden comparar al cañamazo 
y al bordado que sobre él se hace. La primera 
es aquel enrejado de líneas que indican los pa
ralelos y los meridianos. Un mapa es tanto me
jor, cuanto mayor es la exactitud con que repre
senta las distancias, la superficie y la figura de 
los países; pero los mapas son planos y la super
ficie de la tierra es convexa; por lo que los geó
grafos han buscado varios medios de atenuar el 
efecto que no puede menos de producir dicha di
ferencia; y como los cuadriláteros que forman al 
cruzarse los meridianos y paralelos representan 
con la mayor propiedad posible la parte de su
perficie terrestre á que corresponden, se valieron 
de ellos y recurrieron á la perspectiva , sustitu
yendo á las porciones de superficie esférica ter
restre la correspondiente de la superficie de un 
cono ó cilindro que supusieron circunscrito á la 
tierra. En el primer método se representa la par
te de la superficie terrestre por proyección, y en 
el segundo por desarrollo. 

La proyección proviene de la intersección de 
las visuales que se suponen tiradas á los diver
sos puntos del globo con un plano que se ima
gina tangente á la superficie terrestre, y que 
por tanto varía según la distancia del ojo al mis
mo plano. Los geógrafos suponen dicha distancia, 
ó infinita ó igual al radio ó al diámetro terrestre; 
y estos dos supuestos dan origen á las dos pro
yecciones ortográfica y estereográfica. Proyec
ción ortográfica es aquella en que la superficie 
de una esfera se representa en el plano que pasa 
por el centro perpendicularaiente á la visual t i 
rada al mismo centro desde una distancia infi
nita: estereográfica es aquella en que se repre
senta la superficie en el plano de uno de los cír
culos máximos , tomando por punto de vista el 
polo de dicho círculo que está mas cercano al 
ojo. Este último es el método que mas se usa 
para representar un hemisferio entero. Cuando 
se supone tomado el punto de vista en uno de los 
polos del globo, se hace la proyección sobre el 
plano del Ecuador, y se W&ma, proyección polar: 
cuando se toma el punto de vista en la circunfe
rencia del Ecuador, cae la proyección sobre el 
plano de un meridiano, y se llama 'proyección 
meridiana: por último, cuando se toma por plano 
del ecuador el horizonte de un lugar, la proyec
ción se llama horizontal. 

Dejaremos á los tratados particulares el tra
bajo de discurrir acerca de los diversos métodos 
con que se corrigen estas proyecciones, de ma
nera que se acerquen cuanto sea posible á la rea
lidad. Sea cual fuere el método que se siga, to
dos ellos tienen sus inconvenientes ; y las ine-
aplicaciones de las matemáticas, á fin de darle la certidumbre da 
las ciencias exactas. Kausler ha publicado el Atlas de las batallas 
y sitios mas memorables de la antigüedad y de los tiempos moder
nos, en doscientas hojas (Carlsruhc 1830-56}. La Geografía mUiwf 
de Rudtorffer es muy buena, 
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xactitudes son tanto mayores cuanto mas distante 
está del centto del mapa la porción de superficie 
terrestre que se quiere representar. Por esta'ra
zón cuando se tratare de grandes distancias, será 
mejor deducirlas de las longitudes y latitudes que 
tomarlas con el compás. Los errores que provie
nen de las proyecciones se corrigen por medio 
de tablas que dan el valor respectivo de los cua
driláteros curvilíneos que resultan de la inter
sección de los meridianos con los paralelos. En 
las proyecciones de Lorgna y de Bonne las super
ficies marcadas por dichos cuadriláteros se con
servan iguales á las verdaderas; lo que basta 
para darnos á conocer cuan conveniente seria 
que se expresase en todos los mapas la clase de 
proyección con arreglo á la cual están hechos. 

Para la construcción de los mapas particulares 
se prefiere la proyección por desarrollo, el cual 
es cónico ó cilindrico. La proyección cilindrica, 
que es la que mas se usa en el dia, se debe á 
Mercator, que fue el primero que la introdujo,-
aunque mas adelante la perfeccionó Eduardo 
Wright; y se funda en el principio de que los 
grados de los meridianos son siempre iguales en
tre sí, mientras que los de los paralelos se van 
estrechando á medida que se van alejando del 
Ecuador. Por esta razón, para representar en 
las cartas marinas los meridianos por medio de 
paralelas (cosa importantísima para que se pue
dan trazar con facilidad los derroteros), se alarga 
la distancia de los paralelos, tanto mas, cuanto 
mayor es la latitud, y en la razón correspondiente 
al aumento de espacio de los meridianos; de ma
nera, que los lugares conserven en el mapa redu
cido la misma posición relativa que tienen en
tre sí. 

Los Griegos dieron á las cartas geográficas el 
nombre de pinax, esto es, pintura: los Latinos les 
dieron el de tabula, esto es, cuadro ó mesa; y los 
Italianos y Españoles les dan el de mapas, por
que se formaban sobre pedazos de tela. Se hace 
mención de ellos aun en los libros mas antiguos, 
aunque los Griegos, que se lo querían apropiar 
todo, suponían que los primeros mapas se debie
ron á Anaximandro, discípulo de Tales; sin em
bargo, aquellos primeros trabajos no debieron 
ser mas que unos dibujos corográficos, obtenidos 
por medio de una grosera combinación de las lí
neas odométricas y de la posición relativa de los 
países. La graduación geométrica tuvo principio, 
según parece, en la escuela de Alejandría, sien
do Eratóstenes el primero que construyó con 
arreglo á ella el planisferio del mundo conocido. 
Hiparco usó en vez de las proyecciones planas 
una red de meridianos convergentes, teniendo 
en cuenta lo que se acortan los grados de longi
tud según va creciendo la. latitud, Marín de Tiro 
volvió á hacer uso de las cartas planas, y Tolo-
meo reconstruyó estereográficamente sus resul
tados , ya corregidos. Estas fueron las que adop
taron los Romanos, quienes no nos dejaron mo
numentos que acredfiten haber hecho en este 
ramo ningunos progresos; no pudiendo conside
rarse como tal la tabla pentingeriana, de veinte 
y un piés de longitud y uno solo de anchura, y 
cuya mejor parte debían de ser los itineraria 
ficta, cuyo estudio recomendó mucho Vegecio 

para las expediciones militares. Se hace men
ción de otros muchos mapas de los Arabes y de 
la edad media, algunos de los cuales se con
servan , y que solo fueron objetos de mera cu
riosidad hasta el tiempo en que adquirieron im
portancia por los descubrimientos hechos en las 
dos Indias. Bien pronto la imprenta los sacó de 
su aislamiento, y difundió tanto las noticias como 
los métodos para mejorar los mapas; empresa 
á la cual ayudaron todos los progresos hechos en 
la Calcografía, en la Astronomía y en la Geodesia. 

Establecida matemáticamente la red formada 
por los meridianos y paralelos, sirven de mucho 
auxilio para situar con precisión los países, tanto 
la Astronomía, como la Geodesia, la Historia y 
la Crítica; y muchas veces no bastará un ano de 
estudio para colocar debidamente un punto y 
conciliar los varios datos que se tengan para ello; 
siguiendo á esto el trabajo de reunir las circuns
tancias particulares hasta que formen un todo 
completo. Los mejores modelos que tenemos de 
la crítica geográfica son De I'Isle, D'Auville, 
Rennel, Humboldt y Ritter. El buril del artista 
corona la obra dando limpieza á los contornos, 
precisión á las sombras, y colocación conveniente 
á los nombres. 

Aun después de satisfechas completamente 
todas estas condiciones, queda mucho que de
sear repecto á la orografía; no conociéndose to
davía un método claro y exacto para que hasta 
los menos versados en la materia puedan reco
nocer pronto los caracteres de los montes. Anti
guamente se sacaba la copia del terreno tal cual 
se presenta á la vista : á este método se sustitu
yó después la media perspectiva, que se puede 
todavía emplear con ventaja en algunos casos, 
como, por ejemplo, para dar á conocer mejor 
las gargantas de los montes. Otros representan 
las montañas en la suposición de que reciben la 
luz bajo un ángulo de 45 grados. El efecto pro
ducido por el claro oscuro indica inmediatamen
te la diferencia de altura que tienen entre sí los 
diversos puntos del terreno y las partes mas ac
cesibles de las cordilleras ; jjero conviene que el 
dibujante corrija el efecto visual cargando mas 
las tintas donde es menor la pendiente.. Si esta 
representación es mas pintoresca, la geométrica 
no se puede obtener smo por medio de la pro
yección octogonal de las diversas líneas de pen
diente ; siendo necesario un ojo muy ejercitado 
para poder discernir la forma de los montes. Las 
mejores cartas de estas son las del territorio fran
cés , levantadas de órden de la república y de 
Napoleón : la de la costa occidental de Francia, 
empezada en 1816bajo la dirección de Mr. Beau-
temps Beaupré; la de Holanda, por Jansson f 
Vankeulen; la de las costas de Suecia, por Nor-
denmarck; la de la mesa de Méjico, por Hum
boldt; la del curso del Danubio y del Rhin, por 
Marsigli y Wiebeking; las de las desembocadu
ras del Elba y del Weser y de los mares Báltico 
y del Norte, por Steather; la de la isla de Bor-
bon, por Bory, y de la Isla de Francia, por 
Freycmet; las cartas marinas publicadas en 1837 
por la'oficina hidrográfica de Londres; .y la de la 
Gran Bretaña, publicada por la dirección de ai> 
tillería. 
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No hay quien no conozca que es ían impor
tante para la geografía contemporánea el te
ner los mejores mapas, como lo es para la His
toria el cotejo de los antiguos. En pocos años se 
hizo una preciosa colección geográfica en el 
Gabinete de mapas y planos de París, debida 
al cuidadoso celo de Mr. Jomard, quien ademas 
de los mapas originales pudo también conseguir 
copias de los mas curiosos que había en las otras 
bibliotecas, tales como el mapamundi circular de 
Turin, construido en el siglo X ; el de la biblio
teca de Leizig, construido en el siglo X I , y .el 
rectangular construido en el mismo siglo, citado 
por Playfair; un mapa itinerario alemán de los 
primeros tiempos de la invención del grabado en 
madera; los mapas de Marín Sanuto del año 
1321; la copia del famoso atlas catalán de 137o; 
la del mapa de fray Mauro, cpie está en Venecia; 
la del mapamundi de Martin Beheim, de Nu-
remberg, construido el mismo año del descubri
miento de América ; parte del mapa de Juan de 
la Cosa, piloto de Cnstóval Colon, etc. Al siglo 
siguiente corresponden el cofrecito de atangía que 
se encontró en Milán, muchos derroteros y los 
mejores mapas que se publicaron en aquel tiem
po. Ademas hay mapas árabes pertenecientes al 
siglo X y construidos por Abu-Isac é Istakar: la 
serie casi completa de las ediciones de Tolomeo, 
en las que solían añadir sucesivamente los des
cubrimientos ; muchos mapas autógrafos, como 
los de d'Anville,. el del mar Caspio, de mano de 
Pedro el Grande; el que trazó La Bourdonnaie 
estando preso y sin medios para escribir. Tam
bién se hallan allí los mejores mapas modernos; 
algunos de los países orientales mas remotos; 
otros en relieve, y muchos instrumentos anti
guos , como astrolabios árabes , brújulas chinas, 
y el globo celeste de Milán del año 461. Una co
lección del mismo género se está formando, en el 
Lloyd de Londres. 

Muy lejos de no ser mas que un catálogo de 
países y un registro de números, la Geografía se 
eleva hasta el nivel de las ciencias mas insignes, 
y se vale de todas ellas para resolver los proble
mas relativos por una parte á la economía de 
nuestro planeta, y por otra á los progresos de la 
civilización. En un cuarto de siglo se ha peíietra-
do osadamente en el centro del Asia, del Africa 
y de la Nueva-Holanda; se ha adquirido la segu
ridad de que hay un paso por el Mar Glacial Ar
tico ; se ha reconocido un nuevo continente en el 
polo austral. Bournes está explorando el Indo, 
Chesney y Helfer el Eufrates, Wilcox el Brah-
maputra/Whitelock el Golfo Pérsico. Las explo
raciones hechas en la India por Hannay, Johns, 
Wilcox, Burlton..... se acercaron mucho á la 
China, y falta poco para que se puedan unir con 
las verificadas por los misioneros, que llegaron 
hasta el Yun-nan. Algunos ingenieros ingleses 
han formado en la India una cadena de triángu
los , y están publicando mapas semejantes á los 
de Europa; y sus conocimientos científicos cau
san sobresalto á los príncipes de aquel país. 

Entre tanto hacia Hermann la descripción de 
¡a Sibena, Ellís y Pritchard la de la Polinesia, 
Uregeladei Africa Austral, de Angelis la del 
Rio de la Plata, Hiigel la del país de Cachemi-
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ra, Buchanan la del Misuri, Comwallis, Harris, 
Galinier y Ferret la de la Abisinia: Codazzi me
día nada menos que 1,054 alturas en el vasto ter
ritorio de Venezuela. Wood ha subido hasta las 
fuentes del Oxo, y ha averiguado la verdad de 
lo que habia dicho el calumniado Marco Polo (1): 
las peregrinaciones de Pentland, d'Orbigny, Te-
xier, Rose, Murchison, Ru^segger, Schimper, 
Blume, Forbes, Schow, Vigne, Della Mármora 
y Pelet extienden el dominio de la Geografía; 
Leichart encuentra en el interior desconocido de 
la Nueva-Holanda lagos y prados propíos para 
el cultivo del algodón y del arroz, y para las 
razas de bueyes y caballos. La Sociedad Científi
ca alemana y suiza ha enviado físicos y natura
listas á todos los continentes : el Austria está ha
ciendo reconocer el territorio de Cachemira y el 
Brasil; el rey de los Países Bajos la Malesia; la 
Toscana el Egipto y la América; la Noruega y el 
Píamente han enviado también muchos explora
dores. 

Los viajeros no nos refieren nunca sus corre-
I rías insignificantes, sino que profundos en la 
j ciencia que quieren ampliar, dirigen las investi-
! gaciones según las ideas; y asi acumulan docu
mentos para reconocer la constitución física de 

| nuestro ^lobo y completan la geografía de los 
| seres vivientes, manifestando cómo se reflejan 
¡ las especies y las familias análogamente de un 
; continente á otro, de modo que puedan suplirse 
j unas á otras en la gran serie de los seres orga-
i nizados. 
I Otros entre tanto, tranquilos en sus gabinetes, 
\ se aprovechan de las investigaciones, como lo 
han hecho Zeune, Mahlmann, Stieler, Strantz, 
Zimmermann, Worcester, Darby, Baumgart-
ner, Balbi, Jomard, Hamilton y Moreau de Jo-
nés. Humboldt reunía á sus larguísimos viajee 
un conocimiento portentoso de las ciencias y de 
las artes. J. J. Schmidt, de Petersburgo, diri
gió principalmente sus investigaciones á adqui
rir el mejor conocimiento posible de las lenguas 
y de las vicisitudes de los pueblos del interior de 
Asia: Klaproth hizo lo mismo en el Asia Oriental 
y en la mesa central del Asia. Berghaus nos da 
en las disertaciones acerca del atlas de Asia y 
del atlas físico, verdaderos portentos depaciencia^ 
de erudición y de exactitud. Los estudios de la 
Tierra, considerada en sus relaciones con la na
turaleza y con la historia del hambre, de Carlos 
Ritter , han dado á la geografía comparada una 
solidez y un esplendor de que carecía antes; y han 
marcado los caracteres de la fisonomía de nues
tro globo y los efectos que produce su configura
ción externa, tanto en los fenómenos físicos de 
la superficie, como en la índole de los pueblos, 
sus emigraciones y aventuras principales. Sus 
investigaciones acerca del Asia son todavía im
portantísimas aun después que por efecto de nue
vos descubrimientos han perdido su oportunidad, 
las hizo el mismo autor relativas al centro del 
Africa. 

Se puede decir que la conservación de la paz y 
el incremento del comercio, asi como los progre
sos de la arquitectura naval y de las aplicaciones 
del vapor, contribuyen á los adelantos déla Geo-

( •]) Véase la Narración, lib. X I V , caps. XVI y XXVIII, 
9 
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grafía. El modo de dar dirección á los globos aeros
táticos, tanto tiempo y tan infructuosamente bus
cado ¿no podría servir mucho para reconocer los ar
canos interiores del Africa y de la Nueva Holanda? 

Los progresos de las matemáticas y las mejo
ras hechas en los cronómetros y anteojos, asi 
como el conocimiento mas perfecto de ías leyes 
de la refracción, han contribuido también á dar 
mas precisión á los progresos de la Geografía. A 
esta toca, según quieren algunos, estudiar el 
cotejo de las medidas astronómicas, geodésicas é 
itinerarias: apreciar el crédito que debe darse á 
los viajeros y estadistas, y- el valor de los méto
dos astronómicos empleados para determinar la 
situación de los lugares; y ademas la toca recor
rer el ecuador magnético, y fijar sus polos meri
dianos y paralelos, como también el ecuador t er-
mométrico, indicando los polos de temperatura 
mínima, y determinando igualmente los ángulos 
que forman estos dos ecuadores con el geográfi
co. La altura de los montes se halla con mas fa
cilidad por medio del barómetro. Con ei auxilio 
de la geología se determina la naturaleza de los 
terrenos; se conocen bien las anchas zonas vol
cánicas que costean el Grande Océano y pene
tran por los continentes de Asia y Europa; se 
marcan los criaderos del carbón de tierra, que.es 
el oro de nuestros días, y se señala también la 
posibilidad de los pozos artesianos. Al mismo 
tiempo se estudia la formación de los bancos de 
coral de una manera propia para fijar las leyes 
de esta creación cotidiana. 

Los vientos y las corrientes se han sometido á 
las reglas de la física general: se ha marcado la 
extensión de la zona de las calmas, la dirección 
de los vientos periódicos y de los constantes, la 
de la corriente polar atmosférica y los puntos de 
encuentro y de oposición de la misma con los 
vientos alíseos. Tenemos disertaciones acerca de 
los huracanes y de las causas de estos enormes 
vórtices atmosféricos, y se está tratando de ave
riguar si bastan las variaciones de la presión at
mosférica para explicar la agitación del mar en 
tiempo de calma, y se procura fijar las doctrinas 
metereológicas, tan vagas hasta ahora como im-

Eorlantes. Se calculan para todos los mares las 
oras y la fuerza délas mareas: se examinan las 

corrientes superficiales y las submarinas, cote
jando su temperatura con la del mar adyacente: 
se averiguan igualmente las causas de la fosfo
rescencia y los límites hasta donde llega. Por úl
timo , se íian sondeado hasta la profundidad de 
tres mil metros los abismos del Océano, y se ha 
diseñado con exactitud su fondo con todos sus 
escollos, corrientes y fuentes de agua dulce. 

Los Ingleses hán sondeado en estos últimpg 
años un gran trozo del mar del Norte, todas las 
costas de Cerdeña, y puede decirse que todo el 
fondo del Mediterráneo, de manera que podrían 
levantar su carta marina. Una sociedad inglesa 
{Trinity-house) se formó con el único objeto de 
colocar señales en la mar é indicar los lugares don
de se deben arrojar ó recoger los lastres, llamar 
pilotos ó establecer faros. Las cadenas de trián
gulos que con el fin de hacer el censo de diver
sos países se dilatan hoy por toda Europa, su
ministran materiales preciosos para la construc

ción de buenos mapas. Cuando se hizo la medición 
de la irlanda para formar su censo, mandó el 
gobierno inglés que se tuviese el cuidado de hacer 
todas las observaciones posibles pertenecientes 
á la geología, historia natural y arqueología. 

La botánica debe á la Geografía el conoci
miento de tantas plantas, que ha tenido que 
crear nuevos métodos científicos para distribuir 
tan inmensa vegetación. La etnografía la debe 
el conocimiento de nuevos idiomas, usos y su
persticiones que la han ayudado á hacer sus 
gr-andes clasificaciones, y á reconocer la fraterni
dad de pueblos muy lejanos. La Geografía tras
planta el añil al Mediterráneo, el té á la Proven-
za, y el palo de tinte á Francia: guía al comercio 
en sus especulaciones, indicándole dónde hallará 
las pieles de ternera marina, -supera cualquier 
obstáculo importante relativo á ia China: con la 
pesca de las perlas en varios puntos de la Male-
sia y del Grande Océano ha hecho abandonar la 
menos lucrativa de las Antillas y de las Califor
nias. Si fuese verdad lo que aseguran muchos, y 
pone la razón en duda, de la'enorme cantidad de 
piala que se oculta en el interior de Africa, seria 
inminente una notable alteración en la proporción 
que hasta ahora guardan entre sí ios dos metales 
mas nobles. 

Asociada la Geografía con las ciencias mora
les contribuirá á hacer cesar Ja insana división de 
clases productivas y no productivas y los balan
ces de importación y exportación: calculando la 
riqueza hace descubrir que el crédito, tanto de 
los Estados como de los particulares (1), rompe 
todas las fronteras de los reinos y de las propie
dades , y hace fluctuar irreparabíemente las po
sesiones. Se sabe que los cálculos proporcionales 
de la deuda pública de los varios Estados son in
exactos cuando no se toman en cuenta ciertos 
elementos que se descuidan con harta frecuencia: 
como si hay ó no fondo de amortización, y si este 
obra sóbrela totalidad de la deuda, ó solo sobre 
una parte: si amortiza el papel del Estado , ó lo 
guarda por su cuenta á cuánto asciende el interés: 
y si hay que agregar á la deuda nacional algunos 
(iébitos provinciales. Igualmente difíciles son las 
comparaciones sobre el gravámen que producen 
los impuestos y las penas pecuniarias hasta sobre 
ei incremento ele la población; pues la tiranizada 
y miserable Irlanda ofrece el mismo portentoso 
aumento que tiene la América, libre y florecien
te. La Geografía presta mucha atención á las 
posiciones militares y líneas de operaciones y de 
defensa: y en una palabra, se asocia á todos los 
hechos de inteligencia y de fuerza; pero sabe que 
es inútil consignarlos" si les falta el necesario 
complemento de la aplicación y de las conse
cuencias. 

Por lo que queda dicho se ve cuánta es la im
portancia de la Geografía, y si tiene justo derecho 
para pretender un lugar entre las ciencias mas 
elevadas y mas útiles. Por esta razón se han for
mado sociedades geográficas en París, Londres y 
Berlín, cuyos anales dan á conocer los progresos 
de la ciencia, y remedian en parte la carencia 
de obras originales que se echan tanto de menos 

(1) Por ejemplo ej empréstito Esterhazy en 1826 y 1829 y las 
loterías. 
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en Italia: dichos anales, que cualquiera puede | ¡Ojala se encuentre un Iiombre que reúna la 
estudiar aisladamente, presentan una multitud \ erudición, la paciencia, la resolución y el amol
de documentos originales, y trasmiten las noticias | al trabajo, que se necesitan para trazar comple-
de las academias mas distantes, ó de los sabios | tamente el cuadro de esta ciencia tan üti! como 
de diversos países. I agradable! 

E T I M O L O G I A D E L O S N O M B R E S D E V A R I O S P A I S E S . 
Los nombres primitivos de los países tuvieron una 

sio-nificacioD, cuyo origen se ha perdido muchas veces, 
ya por la alteración de las raices, ya por haber caido 
en desuso las lenguas de que se tomaron. En las lenguas 
que permiten la composición, y qua por consiguiente 
han permanecido sin alteración los elementos, es mas 
fácil conocer el significado de los nombres. En otras 
cambió este extraordinariamente al pasar el uso de di
chas voces á invasores extranjeros que hablaban dis
tinto idioma. Sin embargo, es un estudio no solamente 
curioso, sino importante, el buscar aquellas etimologías, 
porque algunas nos ofrecen voces de lenguas de que no 
queda otro vestigio , y sirven para indicar las emigra
ciones de los pueblos que las usaron. 

Pondremos aquí algunas raices de las que se en
cuentran con mas frecuencia en la Geografía. 
AA agua, AAR corriente de agua (céltico); se encuen

tra esta radical en muchos nombres de ríos, por ejem
plo : Jsara, Arari , Aade, Aach, Argent. 

AB (persa), AI (sánscrito), aguas: Pendgi-ab, los cinco 
rios, Ahi kurén, el rio de Kur ó de Ciro. 

ABAD , casa (persa, indio) : Nussesutahad . ciudad de 
la victoria, Sda-aftad,casa-real, Narenschahad, ciudad 
de las naranjas. 

ABBE y A.PPE, dellatin abias: Appenzeil, Abbeville, celda 
ó ciudad del abad; y en inglés Abboi'sford, vado 
del abad. 

ABER, abertura: va unido á muchos nombres ingleses 
de lugares situados á la desembocadura de un río: 
Aberdeen, desembocadura del Dee. 

Ac y AK, blanco (tártaro): AMau, montaña blanca, Ák-
sou, rio blanco. 

AGRO, eminencia (griego) ; Acrocorinto, Agrigenío, 
Acrópolis. 

ADEL noble (alemán): Adelsberg, Adelsdorf, etc. 
AGO, terminación comunísima en la Alta Italia y en los 

países transalpinos: Tornacum (Tournai), Massacum 
(Maeseck), Paciacum (Pacy, ciudad de Francia). 

AL. EL, artículo á rabe : Al Gezair, la isla, Algeciras,; E l -
Arisch, la cuna. Se encuentran ejemplos de esto en 
muchos países que fueron dominados antiguamente 
por los Arabes: Alcamo, en Sicilia; Alcántara, el puen
te ; Alcázar, el palacio; Algarbe, el Poniente. 

ALB y ALP, lugar elevado (céltico); de donde se deriva 
el nombre de Alpes. 

ALBUS, blanco (latino): Albano, Auberive, Aubin, Aube-
terre, etc. 

ALD y ALT, viejo (a lemán) : Altkirch, iglesia vieja; Al -
tenbrük, puente viejo. 

ALLAH Ó ALÁ, Dios: se encuentra en muchos nombres 
árabes, turcos, persas, etc. Marsala en Sicilia , puerto 
de Dios. 

ALSO (húngaro) , quiere decir puesto abajo. 
AN, agua (céltico): Ancona, Olano, lugano (Logh-an, agua 

tranquila). 
ANO, AN, terminación frecuentísima de Latinos que se 

derivan de adjetivos que indican posesión: Mariano, 
Ultrano, Romano, Boviano. 

ANTI , en frente (griego): Antiparas, Antkira , Ant i l i -
bano. 

A Q U A , AQU/E, A I G U E S , ATX, A G U A , AC, ACCO, S C g i m los 
países: Aguapendente, Aigues-mortes, Aigue-vive, Aix 
la-Chapelle ó Aquisgram, Áiragues, Poliñac. 

ARDE, AERDE , terminación holandesa, del alemán erde, 
tierra : Oudenarde, tierra antigua. 

TCMO vn. 

ARGÜE, ERGUE, terminación de muchos nombres france
ses, tomada del latin ager, campo: Rouergue, país de 
los robles, Aymargues, Camargues, etc. 

As, principio, origen, fuente (céllico): Asso, Ascona.-
ASTA , peña , roca (vascongado) : Asturias, Astorga, As-

teasu. 
A u , isla (alemán): Lob-au, Peters-au: también es prado 

ó campiña verde (AUE) Auerbac, orilla del prado. 
El nombre de AUGUSTA se dio á muchos paises en que 

hubo campamentos ó quedaron otros recuerdos de 
los emperadores romanos: Augusta, Aútm, (Augusto• 
dunum) Aosta, Augsburgo, Ccesarea Augusta (Zaragoza), 
Pax Augusta (Badajoz). 

BA, rio (africano): Joiiba, rio grande. 
BAB, puerta, corte (armenio): Babilonia, corte de Belo; 

Bab el-mandeb, puerta de la pena, Bab el airad. 
BACH, arroyo ( a l e m á n ) : Schwarzbach, Anspach, Ma-

gerbach. 
BAD , baño (alemán): Carlsbad, Badén, Badenvilliers, eic. 
BAHR , rio (árabe): Bahr el-azrek, rio azul : Bahr el-

abiard, Nilo blanco, Bah el-irak. 
BAR , país (sánscrito): Malabar, país de montañas. 
BAR , por barra, barrera, puerta : como colocado en los 

confines : Bar-le-Duc, Bar-sur-Aube. 
BELA, BIELO, BIALY (ruso y polaco), blanco ó hermoso: 
Belgrad , Belligrad, Belozerck, Bialystock. Bált ico, que 

en lengua lituana quiere decir blanco. 
BELED, país (árabe): Beled el-gerid, país de los dátiles. 
BENDER, puerto (turco): Benderruyk, puerto de la arena. 
BEREAZA, abedul (ruso): Berecina, Berezof, Berezan. 
BERG , monte (alemán): Schneeberg, monte de la nieve; 

Konigsberg, monte real. 
BETH, casa (hebreo y arameo): Bethlem ó Belén, Betha-

nia, etc. 
BIR, pozo; se une á varios nombres árabes y hebreos de 

paradas que hay en el desierto. 
BORGO en italiano, BURGO en español , BORG en sueco y 

dinamarqués, BOROÜGH, en inglés , BURG en alemán 
y BOURG en francés , significa propiamente tierra 
provista, abastecida; pero comunmente se toma por 
tierra fuerte. Magdeburgo, tierra ó lugar de la mu
chacha : Estrasburgo, lugar del camino; Edimburgo, 
lugar de Üdin. En español Burgo de Osma, etc., etc. 
Brandeburgo, tomado del esclavón BOR, pinar. 

BOTN, BODEN, profundo (alemán) : Botnia, Bodensee, 
lago profundo. 

BRIG, fortaleza (céltico): Br ixia , Brixen. 
BRIGA, terminación que dieron con frecuencia los Lati

nos á los nombres de paises ibéricos, equivalente á 
ciudad: Segobriga, Segorbe; Coimbriga, Coimbra. 

BRIV , puente (céltico), que los Latinos dijeron briva: 
de donde se derivó Samaro-briva, puente sobre el 
Sorartna (en Amiens), Eburobriva, Brives, sobre el Co-
r é z e , Brives la Gaillarde en Francia; Brivio en Lom-
bardía. De aquí provinieron también los nombres ale
manes BRUCK y PRUCK , como Inspruck, Osnabruck ; y 
elflameiíco BKUGGE , Brujas; como también el inglés 
Cambridge, puente del Cam. 

BROD , vado, (esclavón): de aquí Brod, Brody, etc. 
BRUNN, fuente: Schónbrun, fuente hermosa. 
BUD, fabricar (alemán): Buda, Budveis, etc. 
BÜJÜK , grande, va unido á muchos nombres turcos. 
BURY, residencia ( inglés): Canterburyó Cantórberi, ciu

dad de Kont, Abboísbury , residencia del abad. 
CALEH, KALAH, (árabe y turco), castillo: Jenikaleh, cas-
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tillo nuevo, y muchos nombres de lugares en la isla 
de Sicilia terminados en cala y calata (*). 

CAMPO, CHAMP , etc. Champagne, Campaldino, Campbell, 
Champeam. 

CAR y CAER, lugar fuerte (céltico): Cardignan, Caernar-
von, Caraitz, y en Italia, C/um, Cairo, Caravaggio, Cú
rate, etc. 

CARTA, CERTA y CIRTA, ciudad ( semí t i co) : Caríha-
hadath, Carlago, ciudad nueva, Tigranocerta, etc. 

CASA y CA, se encuentra en muchísimos compuestos ita
lianos , como Caddea, liga ó alianza de los Grisones 
(Ca-de-Deo) Chaise-Dieu, Casa-Dei. 

CASTELLO entra en la composición de muchísimos nom
bres italianos: en los franceses, Chateaubriand, (casti
llo del brenno, ó del gefe); Chátellerault, Chátelet, 
Chdtillon, etc.: en Alemania, Cassel, Kessel: en Ingla
terra, Castle, Castlebar. 

CASTRA era el nombre que daban los Latinos á sus cam
pamentos , y de aquí se derivaron muchísimos nom
bres; entre los Griegos Rastro, Kastri; entre los Fran
ceses la Chatre, Castres, etc.; en italiano. Castro, Neo-
castro : entre los Ingleses, Glocester, Wincester. 

CESARE se encuentra en muchísimos países en honor de 
los Césares: Cesárea, Zaragoza, (Csesar Augusta), 
Cherbourg, Kaiserberg, Kaiserwerth, etc. 

CEU (CHEU), nombre de los departamentos en China. 
CHAT, rio (árabe): Chat-el-arab, rio árabe. 
CHEHER, casa, ciudad (turco): Allah cheher, casa de Dios; 

Cheheristan, país ó ciudad: Pondichery, ciudad nueva. 
CHERNY , negro en muchos nombres esclavones: Cherni-

kof* Chernovitz. 
CHERSO , tierra inculta (griego): Cherson, Chersoneso, 

Cherso. 
CITTÁ, CIVITÁ, CIUDAD , CIOTAT : formas diversas del la

tín civitas. 
COLONIA y sus variaciones en KSln, Coulange, Coulonge, 

Corogna, Coloniola, indica el sitio de alguna colonia 
romana. 

CORDILLERA, cadena: Cordillera de los Andes. 
CORTE y CORS, COÜR , COURT , derivaciones del latín cur

tís , se halla en Harcourt, Corbeton, etc. 
COUNTY, condado ( ipglés): King's-County, condado del 

rey, Quee^s-County, condado de la reina. 
CURIA, abreviado en CÜR y COÜR: Courcelles, Coira, Cór

doba, Coria, Courmayeur, Courtrai, Corbetta (Curia-
picta). 

DAGH, montaña en turco: Tchar-dag, monte Scardo. 
Eminch-dag, monte Heme. 

DALE V . THAL. 
DAM, antepuesto viene de dama ó de damnum: Dammarie, 

domina María , Dampierre, petra damni. Pospuesto en 
los nombres alemanes y holandeses, significa dique: 
Rotterdam, Amsterdam, indican los diques con que 
conteniendo al Rotte y al Amster se ganó aquel terre
no. Lo propio expresa DYCH. 

DÉCIMO y también QUARTO, QUINTO, SEXTO, VIGÉSIMO, 
TRIGÉSIMO , etc., se derivan de los ordinales latinos, 
indicando cuánto dista de la capital el lugar de que 
se trata. Pero, Ventimiglia viene de Alba Intimelium. 

DEIR, casa (árabe): Deir-el kamar, casa de la luna^ 
DEN, ciudad (gótico): terminación comunísima: Lunden, 

Minden etc. i 
DIB y DIV , isla ( indio): Maldivas, Laquedivas, Serendib. \ 
DIEBERy GEBEL, monte (árabe) : Gebel-el-Tarik, Gibral-

tar, Gebel-el-Mousa, monte de Moisés , Mongibelo. 
DOMÜS, casa (latín) : Domodossola, Domremy; Dommartin. 
DORF , aldea, en muchos nombres alemanes : Altdorf, 

aldea vieja, DwsseZdor/" aldea del Dussel. 
DUN, en céltico es altura, colina, y de aquí sacaron los 

Latinos la terminación dunum: Augustodunum, Autun; 
Dunkerque , iglesia de las dunas. Muchos nombres in
gleses que se derivan del escandinavo tienen por raíz 
DOWN, bajo: y también en Dinamarca, llanura baja. 

Es y EIS, preposiciones griegas que significan en. Los 
Turcos las introdujeron por ignorancia en varios nom
bres de paises griegos, es Thivai, es Athinai lo tradu
jeron ellos diciendo: Stives, Setines, Stambul a rr¡v 
•sofov, Spalatro espalatium. 
(*) Y en España: como Al-calá, Calat-ayud, Calat-añazor. etc. 

îV. del T.J 

EST, AEST, Oriente •.'•Essex, Sajonia Oriental. 
ETO, EDO, terminación de muchos nombres latinos é 

italianos y españoles que indican un espacio cubierto 
de plantas: Rovereio , Carpineto, Albaredo; Robledo, 
Olmedo. 

Eu, bien (griego): Euxino, bueno para los extranjeros, 
Eupatoria en Crimea. 

E x , EY, AYE , con estas terminaciones célticas indicaban 
un lugar plantado de árboles: Ferney, Aulnay; plan
tíos de robles y de olmos Robledo, Olmedo; Onex, en
cina ; y asi Vaudrey Cerisaye. 

Ey, isla (escandinavo): Anglesey, isla de los Ingleses. 
FELD(alemán), FIELD ( inglés) , campo: Feldkirk, iglesia 

del campo: Lilienfeld, campo de los lirios: Southfield, 
campo del Sur. 

FELL, FIELL, FIELD, (escandinavo) y FELSEN (a lemán) , 
roca: Dofrefield, peña, triste: TFemeM/eZs, peña blanca. 

FEBTÉ , derivado del bajo latín firmitas, fortaleza: se 
une á muchos nombres franceses: la Ferté Bernard, 
la Ferté sur Aube, la Ferté Jouare. 

FILOS, amigo (griego): Filadelfia, ciudad de los amigos. 
FIORD , estrecho, brazo de mar, se encuentra en muchos 

nombres escandinavos. 
FOLD, tierra, país (a lemán): Westfold, de donde se deri

vó Westfalia país occidental. 
FOLK, gente, (inglés): Nordfolk, pueblo al Norte. 
FONTE, FONS, FONTANA , fuente : Borgofontana, Fuenterra-

bia, Fontainebleau. 
FORD , vado, ( inglés): Oxford, vado de los bueyes: 

Hertford, vado de los ciervos. 
FORUM, mercado, se encuentra en muchos nombres de

rivados del latín : For l i , forum L i v i i : Friul y Frejus, 
forum Ju l i i , Fossombrone, forum Sempronii, Forcal-
quier, forum calcarium. 

FRANCO, FRANC , FRANK, l ibre: Castelfranco, Franklin, 
Franconia. 

FREE (inglés) y FREY (a lemán) , l ibre : Freetown, ciudad 
• l ibre: Freeport, puerto franco, Friburgo, Freyenstein, 
Freysingen. 

FRITH, estrecho (inglés): corresponde al latin fretum y 
al alemán furt: Frankfurt, paso libre. 

Fu, en chino es la terminación de los nombres de ciu
dades de primer orden, y de las provincias, asi como 
ceu indica los departamentos é Ata» los distritos. 

GAMLA, antiguo (sueco): Gamla Carleby, antigua Caro
lina. 

GAR y GARD, ciudad fuerte, en a lemán, esclavón y 
persa: Kashgar, ciudad de las montañas, Síargard, 
ciudad antigua: Darubgherd, ciudad de Darío, Parsa-
gard, ciudad de los Parsos. A esta terminación corres
ponden GRAD y GOROD BQ esclavón: Novogorod, ciudad 
nueva, Camengrad, Visgorod y los diminutivos Goro-
detz, Gorodisch , Gradüka, Graditz, Graíz, etc., y en 
el dialecto que se habla en Bohemia HRAD , de donde 
se derivan los diminutivos Hraditz, Hradisch. 

GATE (septentrional), puerta: Categat. 
GAU, cantón (a lemán): Thurgau, Aargau, cantón del 

Thur, cantón del Aar: Rhingau, Wildgau. 
GEBEL, monte en árabe. V . DIEBER. 
GEBEL, monte: Gibraltar, Mongibelo. 
GEBIRGE, montaña (a lemán) : Riesengebirge, montes de 

los gigantes: Hertzgebirge, Fichtelgebirge. 
GHIRI, montaña (sánscrito): dhaioalaghiri, monte blanco. 
GOLD, oro (alemán): Goldbach, rio de oro. 
GORA, montaña (esclavón): Goricia, Gorlifz. 
GREAT (inglés), y GROSS (a lemán) , grande: Great iron 

mountains, montañas grandes del hierro: Grosswardein. 
GREEN (inglés) y GROEN ( a lemán) , verde : Greenfield, 

Greenwich, Groenland, Gróningen, campos verdes. 
GUAD. V . Wad. 
HAFF (a lemán), HAVEN, HAVN, puerto, golfo: Le Havre, 

Curischehaff, golfo de los pescadores curlandeses, 
Frische-haff, golfo de las aguas, Carlshaven, Kioe-
benhavn (Copenhague) puerto de mercaderes. HAN en 
sueco: Preidrichsam. 

HALL , sala (inglés), posada, mesón, establecimiento ó 
propiedad. 

HAUS (alemán), HOUSE (inglés), HUÜS (escandinavo), casa: 
Schaffhausen, Mulhausen, Carltownhouse, palacio de la 
ciudad de Carlos, Carhuus, Wardhus. 
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HSIDE, campo, llanura (alemán): Heidersbach, rio del 
llano. 

HEIUG , santo (alemán): Helgoland, isla santa. 
HEIM final de muchos nombres alemanes que indican 

casa: Mamheim, morada de los hombres, Hildesheim: 
y del mismo modo sus derivados HAM y HONNE en 
inglés: Durham, Buchingham: HEM en sueco. También 
se'encuentra en Bergamo, Berg-hom, habitación sobre 
el monte (Orobios). 

HIEU, al final de los nombres chinos indica ciudad de 
tercer óden. 

Hat,colina (inglés). 
Ho, rio, canal (chino): Hoang-ho, rio amarillo. 
HOCH, alto (alemán): Bochsladt, ciudad alta. 
HOF, corte (alemán): Hofheim, residencia de la corte. 
HOHE, alto (alemán): Hohenstadt, Hohenlinden. 
Hoix, bajo (alemán): Holland, país bajo. 
HOBN, cuerno (alemán;: Hornberg-, monte del cuerno, 

Fimteraarhon. 
ILI, país (turco): Roumili , país de los Romanos. 
INGE, campo (alemán): Turinge, Zep/ingen, Tuhingen, 

Groningen. 
INTER , preposición latina que se encuentra en Terni y 

Teramo, ínter atnnes, Enírevaux, Entraigues, etc. 
Is, bajo (céltico): Is Ombría, Insubria, /seo, /sera. 
JÜLIUS se encuentra en F r i u l , (forum Julii.) Lillebonne 

(Julia bona.J 
KAMEN, KAMIEN, piedra (esclavón): Kamin , Kaminiecz. 
KARA, negro (tártaro) y expresa también esclavo, puer

co. Karamania Caramania, país de los Negros, K a r a -
kalpaks, Kalpagues tributarios. 

KHOTA (mogoles) y Khoton (manchú), ciudad. 
KIANG, rio (chino) lang ise-kiang, rio hijo del mar. 
KIN , oro (chino): ^i/i cfeo», monte del oro. 
KING y KONIG (inglés y alemán); rey: Kingston y Kti-

nigs íadt , ciudad del rey Kónig ingratz , ciudad de la 
reina. 

KIRCHE (alemán), KIRK (inglés), KERKE (flamenco), igle
sia: Steenkerke, Kinchenlauter, iglesia clara*: Kirkwood, 
bosque de la iglesia, Kirchheim. 

KLOSTER, claustro : Neukloster, claustro nuevo. 
KOL y KOUL, lago (tártaro): Baikal , lago grande: letkoul, 

lago del perro. 
KREIS, círculo (alemán). 
KREML, fortaleza (tártaro): Kremlin. 
LAND, país (alemán): England, tierra de los Ingleses: 

Neerland, países bajos : Island, país del hielo. 
LANG, largo (alemán): Langhau, Langporf, Langen-

burg. 
LICHT, luz (alemán): Lichtentuald, selva clara. 
LIMAN , derivado del griego, que unido á muchos nom

bres rusos y turcos significa el puerto formado en la 
desembocadura de un rio. 

LIN, ciudad (estonio): Tallin ó Dani l in , ciudad de los 
Dinamarqueses (Rével). 

LIPA, tilo (esclavón): Lips ia , (Leipsick). 
MAGDE, doncella (alemán): Magdeburg, Magden. 
MAHA, grande (sánscrito): Mahanoddy, rio grande. 
MALE, montaña (albanés). 
MALOE, pequeño (ruso): Malaiarossia, pequeña Rasia. 
MÁNDALA, país (sánscrito); Coramandalam, reino de Coro 

(Coromandel). 
MARK, frontera (alemán): Markenstein, piedra de la fron

tera . Marca de Ancona, Marca Trivigiana. 
MATE, terminación gótica de muchos nombres , que in

dica hombre: Sdrmatas. 
MIKLA, grande (esclavón): Meklemburg. 
MEDINAH , ciudad (árabe): Medineh-el-nabi, ciudad del 

Profeta : Medina del campo, Medina Sidonia , Midinaí 
Selim (Mcdiuaceli). 

MIDDLE (inglés) y MITTEL (alemán), medio, Middlesex, 
Sajonia del medio; Mitlelgard, Mediterráneo, Mediola-
no, (Milán). 

MINSTER, MUNSTER , MOÜTIER , monasterio: Westminster, 
monasterio al Occidente: Munsíerthal , valle del mo-
nasterio; Tormoutiers, N'jirmouHers. 

MONS, MONT, MONTE, MOONT, se encuentra en muchísimos 
nombres de lenguas romanas: Montepulciano, Piamonte, 
Montigny, monte ardiendo: Montpellier, monte de las 
muchachas: Montmartre, monte de los mártires: 
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monte hermoso: Moníreu i l , Moniivi-

lliers, etc. 
MOR, mar (céltico y eslavo): Pomerania, sobre el marr 

Armórico, al mar; y quizá también Morea y Mármara 
{Mar-mori, en la lengua de los Sármatas, quiere decir 
Mar Negro). 

MORE, final irlandés de montañas. 
MOTA , MOTHA , en bajo latín una altura , un fuerte : de 

donde se derivan Motta y Lamothe (y en español La 
Mota del Cuervo, etc., etc.) 

MOUTH (inglés), MUND (alemán), boca y desembocadura 
de un rio: Falmouth, Clymouth , desembocaduras del 
Fale y del PIy : Dendermonde, desembocadura del 
Dender. 

NAGOR, NAGAR , ciudad (sánscrito): Bisnagar, ciudad de 
la victoria: Chandernagar, ciudad de la luna. 

NAGY, grande (húngaro), y su opuesto KIS, acompañan 
á muchos nombres. 

NAHR , rio; nombre árabe que se prefija. 
NAN, meridional (chino): Nanking, residencia meri

dional. 
NANT, arroyo (céltico): Nanies, Nantua, Nanterre, etc. 
NAOS, nave (griego): Nauerati, Nauplia. 
NEO, HEA (griego): NOVUS (latín): NEU (alemán): NEW 

(inglés): NIEUW (holandés): NOVOI, NOVAIA (ruso): 
NOVY (eslavo): NEUF (francés): NUEVO (español): NY 
(escandinavo): Neapolis (Nápoles), ciudad nueva: 
Newcastle, castillo nuevo, y lo mismo Newburg, y 
Chateauneuf ó Neufchatel; Neustadt ó Neuville ó Ville-
neuve, Novgorod ó Novgrad, ciudad nueva; Neukirch, 
Nieuwkerk, iglesia nueva; Nyland, tierra nueva. 

NESO, isla (griego): Peloponeso, isla de Pelope; Querso-
neso, Micronesia, islas pequeñas; Melanesia, islas ne
gras ; Polinesia, muchas islas. 

NESS, promontorio; final escandinavo. 
NIEDER (alemán), y NIJNEI (ruso), inferior, se halla en 

muchos nombres. 
ÑOR, lago (tártaro): Hohonor, lago azul. 
NORR, NORD, NORT, Norte: Normandia, Noruega. 
0 (húngaro) viejo, lo contrario de ui. 
OBER, superior (alemán): se encuentra en muchos 

nombres; por opuesto á nieder ó mter . 
OE, acompaña á muchos nombres escandinavos de islas: 

como Feroe. 
OEST ̂  EST y OOST , por est en alemán antiguo y en ho

landés : Oestreich (Austria), reino de los francos orien
tales, Ostmark. 

OLA, OOLA, montaña (mogol). 
OLDEN y OLD , viejo (alemán é inglés): Oldland, tierra 

vieja; Oldham, Oldenswort, Oldemburg: OUDE en ho
landés : Oudencerde, tierra vieja. 

ORT (alemán), villa. 
OSTROG , acompaña á muchos nombres rusos de forta

lezas. 
OSTROV, id. de islas: Lissie-ostrov, isla délos zorros. 
OULA, rio (manchú): Zakaline'Oula rio negro, aquel que 

llaman Amour ó Saghalien. 
OORAL, cintura (ruso). 
OZERC, lago (ruso): Belozerck, ciudad del lago hermoso, 
OVEST, WEST, UEST, occidental: Westfalia, Westminster. 
PAO, fortaleza (chino). 
PATAM , PATNAM , terminación final de muchas ciudades 

de la India: Seringapatam, ciudad de Srivanga (Visnú), 
Massalipatan, Negapatnam. 

PE, (chino) el Norte: Pe kin, residencia del Norte. 
PEÍ , blanco (chino): Pei-ho, rio blanco. 
PEN , cabeza, cima (céltico): Apeninos, Alpi Pennine, Pe-

nochsen, cumbre del buey. 
PENDGI, cinco (sánscrito): Pendgi-ab, cinco rios: Pendgi-

cher, cinco ciudades. 
Pico, pizzo, PITZ, cumbre : Pico de Tenerife, Ortlerspiíz . 
PILE, puerta (griego): Termopilas, puertas calientes: 

Hecatómpila, ciudad de las cien puertas. 
POLIS, ciudad (griego): N i c ó p o l i s , ciudad de la victoria: 

Síauropoí, ciudad de la cruz: Neapolis, ciudad nueva: 
Empoli , Grenoble, (Gratianopolis). 

PONS, PONTE, puente (latin) alterado de varios modos: Por-
rentruy, puente del Rheinter; Pontirolo, puente de 
Aureolo: Pons, Pontevedra, pons vetus. 

PONTO, mar: Helesponto, Propintide.' 
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POULO , isla en malayo, y pequeño en griego moderno: 

Poulosamo. 
FOVR, POURA, ciudad fsanserito): Singapour ó Singapor, 

Raijapour, ciudad del rey. 
RAS, cabeza, le aplican los Arabes á los nombres de los 

promontorios. 
REICK, RIK , rico y reino (alemán): Reichsiadf, ciudad 

rica: Osterreich, reino oriental. 
REKA, rio (ruso): Tchernaya-reM, rio negro. 
Río, español. Rio Negro, Rio de la Plata. 
ROCCA, ROCHE, fortaleza pequeña : Roccaforte, Roquama-

dour, roca del amante : Rocroy, roca del rey: Ro-
chefort, etc. 

ROTH, rojo (alemán): Rothweil, aldea roja. 
ROUM, romano,, en nombres turcos: Romelia, Erzerum. 

Charzel-roum, país de los Romanos. 
RUHE, lugar de descanso (alemán): Carlsruhe. 
SALZ, sai (alemán), indica las salinas: Salzhurgo._ 
SCHNEB (alemán), SNEE (dinamarqués), SNOW (inglés), 

nieve: Schneeberg, monte de nieve: Sneehattan, gorro 
de nieve. 

SCHOS, hermoso (alemán): Schónhrmn, fuente hermosa. 
SCHWARZ , negro (alemán): Schwarzemierg, monte negro. 
SEE, lago, mar (alemán): Rodensee, Seeland, (Selandia). 
SELO, aldea (ruso): Tzarskoezelo, aldea imperial. 
SEMLIA , tierra (e sc lavón) : Novata Semita, ( Nueva 

Zembla). 
SERAI , palacio (tártaro) : JBofcícWmrflj, palacio de los 

jardines. 
SHAH, SCIÁ, rey (persa): Shah-gehanpour, ciudad del rey 

del mundo. 
SHIRE, condado: divisiones territoriales de Inglaterra. 
Si, Occidente (chino): Si-hai, mar occidental; Cho-si, 

tierra occidental. 
SIERRA, metafóricamente montaña (español): Skrra Leo

na, Sierra Calderona. 
SKOE, SKAIA y por contracción SK, terminación rusa que 

transforma en adjetivos los nombres propios aplicados 
á países: Álejandrowsk, ciudad de Alejandro: Tololsk, 
ciudad del rio Tobol. 

SIAF y SÍAV , terminación rusa, que indica el origen 
slavo ó esclavón. 

SPRING, surtidor ó manantial (inglés): Springfteld, cam- j 
po de los surtidores, Lippspring. 

STADT, STAD, ciudad (alemán): muy común. 
STAN , país (sánscrito): terminación muy común en el 

Oriente: Daghistan, país montañoso. Está contraído 
en Corassan, país del Sol, Aderhigian, país del fuego, 
Boutan, país de Budda, etc. 

STANITZA significa aldea y campamento, unido á de
nominaciones rusas: propio de los lugares habitados 
por los Cosacos. 

STAROE (ruso), SÍARY (polaco), viejo; Siarygrad, ciudad 
vieja. 

STEEN (flamenco), STEIN (alemán), STONE (inglés), piedra, 
roca : Frakenstein, roca de los Francos. Steinbach, 
río de las piedras. Stonehaven, puerto de las piedras. : 

STROM , corriente de agua (alemán); Mahlstrom , remo- | 
lino. 
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SUND, estrecho (alemán): golfo. 
I SUTHER , SOUTH , SUD , el Sur ó Mediodía : Southwarh, 
¡ bastión del Sur. Sutherland, tierra del Sur. En holau-
i áés Zuiderzée, Mar Meridional, 
i SVIATOE (ruso), SZENT (húngaro), AGIOS (griego), santo. 

TA, grande (chino) : Ta-chan, montaña grande. 
| TAG , monte (tártaro): Musíag , monte de la nieve. 
| TANA, TAKIA , terminación de muchos nombres en las 

lenguas orientales y europeas, que significa país ó 
lugar que se posee: Ragepoíana, país del hijo del rey, 
Mauritania, país de los Moros. También el vascuence 
tiene ETANIA, de donde provienen Lusitania y Aquiía-
nia. 

THAL, valle (a lemán): Pusterihal, valle del Puster. 
Kirkdale, valle de la iglesia. 

TONG, oriental (chino): Tong-kong, palacio oriental. 
TORRE , TURRIS , TOUR , THUR etc.: Torquemada , Jiro!, 

Tirreno, Winterthur. 
TOWN, TON, ciudad (inglés): Newtown, ciudad nueva. 

Washington, ciudad del lavado. En dinamarqués TUNA: 
Eskihtuna, Sigtuna. A veces es contracción de STUNA, 
piedra: Brigton; .y otras está en vez de DON, colina, 
como en Tamton. 

TRECHT, TRICHT, DRECHT, en muchos nombres alema
nes , tomadodellatín trajectum /tránsito,paso: Üírecht, 
Dordrecht, Maestricht, paso del Mosa. 

; ÜNTER, debajo (alemán), opuesto á OBER : Unterlaken, 
: Uníerwald. 
i ÜRA, agua (vascongado). 

VAL, VALLE, VAD se encuentra en Vaucluse, Válromey, 
Valladolid. 

VATN , lago (islandés): Tingvallavatn, Apavaín. 
VELIKI , grande (ruso), opuesto á MALO. 
YICUS y sus contracciones vic, WICK, WY, WI, aldea: 

Viesvic, aldea vieja, Longwy, aldea larga, Alnwich, 
aldea sobre el Alno, 5OÜÍCO , Vimercate, Vignano, Vi-
deserto, Vigevano (Vicus Levum, ó de los Ligeros) 
Brunstoicjc (Vicus Brunonis) Bardewick. 

VILLE, ciudad (francés): Hauteville, Abbeville, Neuville. 
WAD, WADY, valle, lecho de un río (árabe): Wad-el-

kebir (Guadalquivir), río grande. Wadyelana (Guadia
na), el río Anas. Guad-al-Lete. 

WALD , selva (alemán): Schioarzwald, selva negra. Un-
terwald, Oberwald. 

WAR , guerra y guardia (alemán y húngaro): Warese, 
Varburg, Varebridge, jpuente de la guardia, Temes-
war, fortaleza del Temes, Peterwardein, Ungtoar, Ko-
lowsar, Wardhus. 

WARM, caliente (alemán): Worms, Warmbrunn; y en 
inglés: Warminster, Warmsprings. 

WEILER , aldea (alemán): Badenweiler, aldea de los 
baños. 

WEISSE , blanco (alemán): Weissenburg. 
WELL, pozo (inglés): Tideswell, pozo con marea. 
WOOD, selva (inglés): Sherpwood. 
YAR, orilla, ribera (ruso): Yaroslaf. 
YENI, nuevo (turco): Yenicheher, ciudad nueva (Larisa)^ 

Yenicaleh, castillo nuevo. 
YUEN, país (chino): Kiang-yuen, país de los ríos. 



E P O C A P R I M E R A . 

NOCIONES FISICAS. 

La mano de Dios esparció en la infinidad del 
espacio un número inmenso de soles, cada uno 
de los cuales se puede considerar como fijo res
pecto de los planetas que giran alrededor suyo, 
y que constituyen con él un sistema solar. 

Diez y ocho planetas conocidos (*), diez y 
(•) Hemos dejado esto tal cual lo escribió el autor, con arreglo 

á los conocimientos astronómicos del tiempo en que él publicó su 
obra; pero como desde entonces hasta el dia .de hoy se ha aumen
tado considerablemente el número de planetas descubiertos, aña
dimos á continuación una tabla de los que faltan en la del autor, y 
que hemos tomado de la cosmografía de Faye, 2." edic. París 1854. 

NOMBRES. 

Melpomene 
Victoria 
Euterpe. 
Marsella 
Focea 
Fortuna 
Parténope 
Tétis | 
Anfltrite 
Irene 
Egeria 
Lutecia 
Talía 
Eunomia, • 
Proserpina 
Belona 
Caliope 
Psiquis 
Higea 
Témis 

Revolución 
sideral 

en 
dias medios 

•1270 
1303 
1317 
1338 
13S0 
1397 
1399 
1442 
1500 
1515 
1516 
1542 
1571 
1576 
1578 
1724 
1815 
1828 
2043 
2047 

Distancia 
media 
al Sol. 

2,296 
2,335 
2,348 
2,376 
2,391 
2,446 
2,448 
2,498 
2,564 
2,582 
2,582 
2,612 
2,645 
2,634 
2,653 
2,814 
2,912 
2,926 
3,151. 
3,160 

Excentricidad 
tomando 

por unidad la 
distancia 
media. 

0,216 
0,218 
0,171 
0,134 
0,246 
0,156 
0,098 
0,137 
0,080 
0,170 
0,086 
0,115 
0,240 
0,189 
0,086 
0,175 
0,104 
0,126 
0,101 
0,123 

Inclinación • 
de sus órbitas 

sobre el 
plano de la 
Eclíptica. 

10' 11" 
8 23 
1 
0 

21 
1 
4 
5 
6 

''9 
16 3 

3 5 
10 13 
11 44 

3 6 
10 5 
13 45 
3 4 
3 47 
0 50 

nueve satélites, y un número mucho mayor de 
cometas, gravitan alrededor de nuestro Sol, re
cibiendo de él luz y calor. Los planetas son 
Mercurio, Venus, La Tierra, Marte, Flora, 
Vesta, Ir is , Metis, Hebe, Astrea, Juno, Ce-
res, Palas, Júpiter, Saturno, Urano y Nep-
tuno (**). Hemos puesto en letra cursiva aque
llos que no.se presentan á la simple vista. 

Los cuatro primeros son de mediana magnitud 
y exceptuando la Tierra, carecen de satélites, 
son muy densos y giran sobre sus ejes en tiem
pos casi iguales, 24 horas, poco mas ó menos. 
Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno son de una 
enorme magnitud, la rapidez de su movimiento 
de rotación es mucho mayor y tienen muchos 
satélites : la Tierra tiene uno, Júpiter cuatro, 
Urano seis, Saturno siete y ademas un anillo 
que le rodea, Neptuno no tiene mas que un sa
télite. 

Insertamos á continuación los elementos de 
nuestro sistema solar, tomados del Anuario de 
la sección de longitudes para el año 1849. 

(**) A todos los planetas, excepto Mercurio, Venus, la Tierra, 
Marte, Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno, se íes da el nombre 
de asteroides, y también el de planetas telescópicos, á causa d« 
que no se les puede ver con la simple vista, sea por su mucha 
distancia ó por su pequenez. 

• (Nías, del T.J 
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PRINCIPALES ELEMENTOS DEL SISTEMA SOLAR. 

NOMBRES 

de 

los planetas. 

Mercurio 

Venus. 

Tierra. 

Marte. 

Júpiter. 

Saturno. 

Urano. 

Neptuno 

Sol. . 

Luna. 

DIAMETROS 

reales. 

0.391 

0.9S5 

1.000 

0.519 

11.225 

9.022 

4.344 

4.8? 

112.06 

0.264 

0.060 

0.957 

1.000 

0.140 

1414.2 

734.8 

82.0 

111? 

1407124.0 

0.018 

2025810 
1 

401847 
1 

254936 
1 

2680337 
1 

1050 
1 

3500 
1 

24000 
1 _ 

13800 

1 
1__ 

354936x88 

2.94 

0.923 

1.000 

0.948 

0.238 

0.138 

0,242 

0.252 

0.619 

PESO 

en 

la superficie. 

1.15 

0.91 

1.00 

0.50 

2.45 

1.09 

1.05 

28 36 

0.163 

y 

calor. 

6.67 

1.91 

1 

0.43 

0.037 

0.011 

0.003 

0.001 

dias Ir. m. 

0. 24. 5 

23. 21 

23. 56 

24. 37 

9. 55 

10. 30 

25. 12. 0 

27. 7. 43 

LUNA (1.° de enero de 1801, t. m. de París). 

Distancia de la Tierra. . . 0. 0025. 
dias horas min. seg. tere. 

Revolución sideral. . ' . 27. 7. 43. 11 
Revolución trópica. . . 27. 7. 43. 4 
Revolución sinódica.. . 29. 12. 44. 2. 9 
Revolución anomalística. 27. 13. 18. 37. 4 
Longitud media de la 

época 118° 17' 8" 
Longitud del perigeo. . 226. 10. 7-
Longitud del nodo as

cendente.. . . . . . 13. 53. 17. 
Inclinación 5. 8. 47. 
Excentricidad (en parte 

del semi-eje mayor, . 0.0548442 
Movimiento medio en 100 años julianos, ó sea 36,525 

dias. 1,336 revoluciones, mas 307° 52' 41'' 6. 

S A T E L I T E S DE JUPITER. 

DISTANCIA MEDIA 

tomando por unidad 

el semi-diámetro del planeta. 

I-0 Satélite. 
2. ° Satélite. 
3. ° Satélite. 
4. ° Satélite. 

6.0485 
9.6235 

15.3502 
26.9983 

TOMO VII. 

DURACION 

de'Ias 

revoluciones. 

Dias. 

1. 7691 
3. 5512 
7. 1546 

16. 

de los satélites, 
tomando 

por unidad la del 
planeta. 

0.000017 
0.000023 
0.000088 
0.000043 

S A T E L I T E S DE SATURNO. 

DISTANCIA MEDIA 

tomando por unidad el semi-diámetro 

del planeta. 

I.0 Salélite, . 
2. ° Satélite. . 
3. ° Satélite. . 
4. ° Satélite. . 
5. ° Satélite. . 
6. ° Satélite. . 
7. ° Satélite. . 

3.35 
4.30 
5 28 
6.82 
9.52 

22.08 
64.36 

DURACION 

de las 

revoluciones. 

Dias. 

0. 943 
1. 370 
1. 888 
2. 739 
4. 517 

15. 945 
79. 330 

S A T E L I T E S DE URANO. 

DISTANCIA MEDIA 

tomando por unidad el semi-diámetro 

del planeta. 

DURACION 

de las 

revoluciones. 

I.0 Satélite. 
2. ° Satélite. 
3. ° Satélite. 
4. ° Satélite. 
5. ° Satélite. 
6. ° Satélite. 

13.12 
17.02 
19.85 
22.75 
45.51 
91.01 

Dias. 

5. 893 
8. 707 

10. 961 
13. 456 
38. 075 

107. 694 
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Se supone que nuestro sol compone parte de 

un estrato aislado de estrellas, de forma lenti
cular aplastada, cuyo eje mayor tendrá, á lo 
que se cree, como 700 á 800 veces la distancia 
de Sirio á la Tierra, y el menor tendrá como 130. 
Se sabe que la luz de Sirio tarda mas de tres 
años en llegar hasta nosotros. Parece que el sol 
está casi en medio del estrato, con referencia 
á su grueso, pero que ocupa una posición 
escéntrica en la dirección de la longitud del 
estrato, estando mas cerca de Sirio que del 
Aguila. 

Corresponde ademas á la esfera de acción del 
Sol un anillo de materia nebulosa , animada de 
un movimiento de rotación y situada probable
mente entre Marte y Venus, y es el que produce 
aquella apariencia de resplandor piramidal que 
se llama luz zodiacal. También le corresponden 
una infinidad de asteroides pequeñísimos, cuyas 
órbitas cortan la de la Tierra ó se apartan poco 
de ella, y por cuyo medio se explican los 
fenómenos de las estrellas fugaces y de los 
areolitos. 

Hace poco tiempo que se aprendió á calcular 
la revolución de los cometas; los cuales no tra
zan alrededor del Sol órbitas casi circulares como 
los planetas, sino elipses muy escéntricas; por 
cuya razón parecen muy pequeños cuando prin
cipian á verse y van creciendo poco á poco, pre
sentando comunmente una cola larguísima. Hay 
millares de ellos, pero solo de tres se ha podido 
calcular con precisión el tiempo que tardan en 
hacer sus apariciones. El de Halley reco»re su 
órbita en 75 años, el de Biela en 6 ^ y el de 
Enke en 1,207 dias. Acaso lleguen á doscientos 
aquellos cuyas órbitas se conocen, siendo la mi
tad directos, y la otra mitad retrógrados. Las 
dimensiones de sus colas varían muchísimo: 
el de 1680 la tenia de 41.000,000 de leguas, 
de 16.000,000 el de 1769, y de 36 el de 1811: el 
de 1744 tenia seis colas dispuestas á manera de 
abanico, y ocupaba una extensión de unos 30 
grados. La densidad de los cometas es tan poca, 
que la luz de las estrellas pasa al través de ellos 
sin esperimentar refracción. La masa de su nú
cleo, ó parte mas compacta, no llega en nin
guno á la cincomilésima parte de la de la 
Tierra. 

Una infinidad de estrellas están distribuidas 
en constelaciones de figura arbitraria, á las cua
les se les han dado nombres de animales, de 
personas célebres ó de instrumentos. Los anti
guos conocían 48; Bayer y Hevelius añadieron 
otras 12 , Halley 8, Lacaille 16, y otros moder
nos 12: de manera que en el día se conocen 108. 
Se da el nombre de constelaciones zodiacales á 
las que parece se presentan sucesivamente de
tras del Sol durante el movimiento ánuo de la 
Tierra; y sus nombres son : Aries, Tauro, Gé-
minis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpión, 
Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis. 

§• H. 

El planeta que nosotros habitamos, llamado 
Tierra, es un globo cuyo diámetro tiene 2,292 

GEOGRAFIA POT.TTICA. 

leguas de 20 ai grado: 7,200 la circunferencia 
de uno de sus círculos máximos, 16.495, 249 
leguas cuadradas su superficie : ó de otro modo: 

El radio del Ecuador 
tiene 6.376,851 metros. 

E; semi-eje 6.355,943 
El radio á los 45° de 

latitud 6.366,407 
Lr superficie del globo 

es de 5.098,857miriáme-
tros cuads. 

Su volúmen 1,082.634,000miriáme-
tros cúbicos. 

La primera medida científica de la tierra la 
hi:;o en Francia el abate Picard á fines del si
glo X V I I , con arreglo á los principios siguien
tes: mientras mas avanza uno hácia el Norte, ve 
mas elevado el Polo y las estrellas próximas á él, 
al paso que se ven mas bajas ó próximas al 
horizonte las estrellas situadas en la parte opues
ta , esto es, hácia el Sur. Esta elevación ó de
presión de las estrellas da á conocer el ángulo 
que forman entre sí las verticales que se imagi
nen levantadas en los dos estremos del arco que 
se ha recorrido en la superficie terrestre, el cual 
será igual á la diferencia de las alturas meridia
nas de una misma estrella, prescindiendo por su 
infinita pequeñez, de la paralage de dicho arco. 
Si se mide este con toda la exactitud posible, se 
podrá hallar por este medio la longitud del arco 
de un grado, y multiplicándola por 360, la de la 
circunferencia entera rectificada. Procediendo de 
esta manera halló Picard que el arco compren
dido entre los paralelos que pasan por Amiens y 
Malvoisine tenia 78,850 toesas de largo; y sien
do este arco de Io 22' 55", dedujo de aquí que 
el grado tiene 57,060 toesas de largo. 

Las pequeñas diferencias que se encontraron 
después cuando se repitieron en diversas latitu
des las operaciones de esta clase, hicieron sos
pechar que la Tierra no fuese perfectamente 
esférica. La Academia de ciencias de París, 
discurriendo acertadamente que, si esta sospecha 
fuese fundada, debían notarse mejor sus efectos 
comparando los grados medidos cerca de los 
Polos con los que se midiesen cerca del Ecuador, 
envió á este último punto á los señores Bouguer, 
La-Condamine y Godin(*), y envió á las regiones 
polares á Mr. Maupertuis con otros cuatro indi
viduos. Los primeros hallaron el grado de 56,735 
toesas y los otros no obtuvieron ningún buen 
resultado; pero habiendo repetido la operación 
algunos sabios suecos, fijaron el valor del arco 
de un grado en aquellas latitudes en 57,693 
toesas. Por último, después de muchas operacio
nes se ha reconocido que la forma de la Tierra es 
la de un elipsoide; aunque las mas delicadas 
observaciones han dado á conocer la suma difi
cultad de determinar precisamente la diferencia 
entre sus dos diámetros, que al principio se 
fijó en ^ 

(*), Con estos fueron los jóvenes marinos don Jorge Juan y don 
Antonio de Ulloa, cuyos conocimientos y trabajos científicos fueron 
la admiración de los extranjeros. 

riV. del T.J 
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El peso, sobre la Tierra, varía según las lati
tudes , y va creciendo en proporción de los cua
drados "de los senos de las mismas á medida que 
nos vamos acercando á los Polos, de mane
ra que en todo el cuadrante del Meridiano 
crece en 0,0054 del valor ecuatorial. Nueva 
prueba del achatamiento de la tierra hacia los 
Polos. 

Por este mismo medio se llegó á conocer que 
el globo terráqueo no es homogéneo. Esperimen-
tos ingeniosos pusieron fuera de toda duda que 
la densidad media de la parte superficial, ó 
sea corteza del globo, es quíntupla de la del 
agua. 

Los globos en que se representa la Tierra se 
hacen perfectamente redondos y lisos , aunque 
la Tierra es esferoidal, como queda dicho, y su 
superficie está llena de cavidades y prominencias; 
pero la diferencia entre su eje y"el diámetro del 
Ecuador no llega á 8 leguas, y la altura de las 
montañas sobre el nivel del mar no es nada 
relativamente al volúmen del globo, pues las 
mas altas no pasan de 8,000 metros de altura; lo 
que apenas equivale á 0,00066 del diámetro me
dio terrestre : las excavaciones mas profundas 
que se han hecho no han pasado de 800 metros 
verticales bajo la superficie terrestre; y la 
mayor profundidad del mar no pasa tampoco 
de 8,000 metros, de donde resulta que si se 
representasen estas ondulaciones en un globo 
de 16 pulgadas de diámetro, no parecerían ma
yores que el grueso de la cascara de una na
ranja (1). 

Toda la Tierra es habitable; y los habitan
tes que tienen las plantas de sus piés vueltas 

( I ) Véase el tratado de Astronomía de J. F . W. HerscheM. 

contra las nuestras , se llaman nuestros an
típodas. 

La tierra gira sobre su eje en 24 horas de 
Occidente á Oriente, por lo que presenta alter
nativamente al Sol una de sus dos caras, para la 
cual se dice que es de dia, mientras para la 
opuesta es de noche, y mañana y tarde para los 

Euntos intermedios. Ademas, en 365 días, 5 
oras, 48 minutos y 48 segundos, da la vuelta 

alrededor del Sol, trazando una elipse, y pre
sentando sucesivamente á los rayos directos de 
aquel astro los puntos de su superficie compren
didos entre los dos Trópicos, lo cual produce la 
variedad de estaciones. 

Todo cuerpo que gira sobre sí mismo, rueda 
alrededor de una línea ideal que pasa por el 
centro y que se llama eje. Los estreñios del eje 
se llaman polos, los cuales no participan del 
movimiento de rotación, y pueden por esta 
razón servir de puntos fijos para las mediciones. 
La estrella polar, próxima al Polo ártico, nos 
proporciona un medio para distinguirle : al Polo 
opuesto se le llama antártico. El primero señala 
el Norte ó Septentrión y el otro el Sur ó Medio
día. Quien esté mirando al primero tendrá á su 
derecha el Oriente ó Este, esto es, la parte por 
donde sale el Sol; y á su izquierda el Occidente 
ú Oeste, esto es, la parte por donde se oculta. 

Estas indicaciones sirven para determinar la 
posición de los lugares en nuestro globo; pero 
para ejecutarlo con mas precisión se hace uso de 
otros cuatro puntos intermedios que toman su 
nombre de los dos puntos cardinales mas inme
diatos; W&iüknáom Nordeste, Sudeste, Sudoeste 
y Noroeste; y asi se continúa la subdivisión 
hasta tener 32 puntos ó rumbos, que forman lo 
que se llama la 
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•3,S90̂ V/e,/í ' 

al» 

- E s t e 

l'4*1 Sudeste 

Se ha convenido en colocar siempre el Norte 
en lo alto de los mapas; el Sur abajo, el Este á 
la derecha y el Oeste á la izquierda. Pero no 
bastando todo esto para determinar la posición 
de los lugares, se recurre á divisiones que no 
existen en la naturaleza , sino únicamente en los 
mapas y en los globos artificiales. 

En ellos se tira de Oriente á Occidente una 
línea equidistante de ambos Polos, y que llaman 
Ecuador porque divide á la tierra en dos partes 
iguales, á saber : el Hemisferio Boreal ó del 
Norte, y el Austral ó del Sur. También se la 
llama linea equinoccial, porque cuando la tierra 
presenta directamente al Sol los paises colocados 
en ella, son iguales los dias y las noches en todo 
el mundo (Equinoccios de marzo y de setiembre). 

Este círculo que rodea al gloliío, se considera 
dividido en trescientas y sesenta partes iguales, 
que se llaman grados. 

Horizonte es la línea de la superficie terres
tre hasta donde alcanza nuestra vista, y por 
donde parece que se juntan la tierra y la bóveda 
celeste. El Horizonte es diferente para cada uno 
de los puntos de la superficie terrestre. 

El punto que presenta la Tierra al Sol cuando, 
este se halla á la mitad de su curso se llama 
meridiano; y la serie ó continuación de dichos 
puntos se señala con una línea que se tira de 
Polo á Polo. Cada país mas oriental ü occidental 
que otro, debería estar señalado con distinto me

ridiano, pues que el movimiento incesante de 
rotación hace variar el instante preciso del Me
diodía ; pero con el fin de evitar la confusión se 
suelen marcar los meridianos de 10 en 10, ó 
de 15 en 15 grados del Ecuador. Después se elige 
uno para principal ó primero, al cual se refieren 
las longitudes. Tolomeo colocaba este primer 
meridiano en las islas Afortunadas, hoy Canarias: 
los Holandeses en el pico de Tenerife, en las mis
mas islas, y que entonces se tenia por el mas alto 
del mundo; Luis XIII., rey de Francia, mandó que 
se contase por primer meridiano el de la isla de 
Hierro, la mas occidental de las Canarias; Ge
rardo Mercator escogió el de la isla del Cuervo, 
una de las Azores , porque entonces, bajo aque
lla línea no experimentaba la brújula ninguna 
declinación; y seguramente estos puntos son 
los mas cómodos para la división del Mapamundi; 
pero aun en esto tomó parte la vanidad nacional, 
y mientras los Italianos conservaron el de la isla 
de Hierro, los Ingleses prefirieron el que pasa 
por el observatorio de Greenwich, los Franceses 
el de París, los Rusos el de Vilna, los Norteame
ricanos el de Washington y los Españoles el de 
Cádiz, etc. 

Se podrá pues decir que un lugar dista 20, 
30, 50 grados del primer meridiano, y dividien
do el grado en 60 minutos y el minuto en 60 se
gundos, se diráf por ejemplo, que Milán está 
situado á 26 grados, 51 minutos y 57 segundos 
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del meridiano de la isla de Hierro ; y Turin á 5 
grados, 21 minutos, 25 segundos del meridiano 

] ongí- de París. Esto es lo que se llama la longitud de 
tudcs. m iUgar: y contándola sobre el Ecuador desde 0 

hasta 480 grados, se distingue en oriental y 
occidental. París está 49° 53' 45" mas al Oriente 
que el meridiano de la isla de Hierro; pero para 
mayor comodidad de las reducciones supuso 
De l'Isle que esta diferencia de longitud fuese 
de 20°. 

También se divide el Meridiano en o60 gra
dos, que se señalan de 40 en 40 ó de 45 en 45, 

Latitu_ haciendo pasar por estas distancias otros círculos 
des' paralelos al Ecuador, y que sirven para dar á 

conocer la latitud de un país, esto es, su distan
cia a dicho Ecuador dada en grados, minu
tos , etc. ; dividiendo dichas latitudes en borea
les y australes, según el hemisferio en que se 

. hallen. Esto es lo que se quiere expresar cuando 
se dice, por ejemplo, que Milán está á los 45° 
28' 0" 24//, de latitud boreal, y Turin á los 45° 
44' 84". 

El grado de longitud de un lugar se puede de
terminar sabiendo la hora que es en dicho lugar 
cuando sea medio dia bajo el primer meridiano. 
La tierra gira alrededor de su eje en 24 horas, y 
supuesto que cada uno de sus puntos traza en 
dicho tiempo una circunferencia entera, ó 360 
grados, en una hora describirá un arco de 45 
grados; y como una hora tiene 60 minutos, cor
responden cuatro minutos de tiempo á cada gra
do de diferencia en la longitud. Por consiguiente 
si en dos puntos distantes se observa el mismo 
fenómeno celeste (*) y se comparan después los 
minutos precisos en que se observó, se tendrá la 
longitud de uno de los lugares respecto del otro, 
ó lo que es lo mismo, la diferencia de longitud 
de ambo^ respecto de un tercer meridiano. O bien 

(*) La invención de la Telegrafía eléctrica ha hecho mucho mas 
fácil !a averiguación de la diferencia de horas entre dos lugares. 
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se determina con anterioridad el instante preciso 
en que debe verse en un lugar determinado 
dicho fenómeno, como por ejemplo, un eclipse, 
ó la ocultación de la Luna; y el que se halla en 
otro lugar lejano, notando la hora que es cuando 
se ve allí dicho fenómeno, calcula por la diferen
cia de tiempo la que hav en la longitud de ambos 
lugares. Con buenas tablas astronómicas y cronó
metros exactos (4) se puede obtener la longitud 
de cualquier lugar : la mayor ó menor exactitud 
con que se obtenga es obra del arte y resultado 
de un cálculo difícil, particularmente en la mar. 

La latitud de un lugar se determina observan
do la diferencia que hay entre la altura máxima 
ó culminación de un astro sobre el Horizonte y su 
declinación, ó sea su distancia al Ecuador. Aun 
sin conocer la declinación del astro se puede 
determinar la latitud sirviéndose de un cuadrante 
graduado, colocado exactamente en el plano del 
Meridiano. 

Claro es que para determinar la posición que 
ocupa un lugar en la superficie de la Tierra, no 
basta conocer su latitud y longitud, sino que se 
necesita saber también su altura sobre el nivel 
del mar. 

Como la Tierra no es una esfera perfecta sino 
una esferoide, resulta que los meridianos no 
tienen una figura tan circular como el Ecuador, 
sino que convergen hácia los Polos, donde se 
reúnen todos en un solo punto. 

Las unidades de medida se han sacado de los 
meridianos, averiguando que un grado del mis
mo tiene 20 leguas marinas, ó 25 leguas france
sas, ó 60 millas italianas. Y según el sistema mé
trico un cuadrante de meridiano tiene 40.000,000 
de metros: un grado de latitud vale por término 
medio 144,444 i/g metros ; un minuto, 4,752, 
y un segundo, 54, ó sea cerca de 100 piés 
de rey. 

(1) Véase acerca de los instrumentos propios para medir el 
tiempo, lo que se dice en la Cronología §. 31: 
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TABLA COMPARATIVA DE LAS MEDIDAS ITINERARIAS Y TOPOGRAFICAS, 

NOMBRE 

DE LAS MEDIDAS. 

Grandes millas de Alemania. . 
Id. ordinarias y geográficas.. . 
Millas pequeñas ó del Rhin. . 
Inglaterra. Millas legales. . . 

— de Londres 
— marinas ó geográficas ( I ) . 

Leguas de Carnate (Indostan). . 
Lyes de los chinos 
Leguas nuevas de España. . . 
Id. de Francia (de posta). . . 

— ordinarias ó geográfieas. . 
— marinas (2) 
— medias 

Miriámetro, ó gran legua nueva. 
Quilómetro, ó legua pequeña 

nueva 
Millas de Holanda 
Cos ó corn del Indostan. . . . 
Millas milanesas 
Id. antiguas de Venecia.. . . 
Gos ó gan del Malabar (3). . . 
Parasanges de Persia 
Leguas portuguesas. . . . . 
Millas de Prusia 
Werstas de Rusia 
Berris de Turquía 

PROPORCION ITINERARIA. 

En 

cada grado. 

12 
15 

6V/8 
73 
60 
35 • 
192,4 

.-
28,54 
25 
20 
22,1/4 

111,1/, 
19,021 
42,5/i 
67, V4 
60,62 
10 
iV/2 
18 
14,37 
104,% 
66,2/3 

Leguas 

de 25 al grado 

2,0833,1/3 
1>2A? 
1,4084 
0,3616 
0,3425 
0,4167 
0,71429 
0,1299 

0,8759 
1 
v u 
1,1236 
2,2472 

0,2247 
1,3158 
0,5848 
0,3718 
0,4124 

2 
1,3889 
1,7328 
0,2396' 
0,375 

Kilómetros. 

9,2708>1/-, 
7,4166,2 
6,2676 
1,6094 
1,524 
1,8542 
3,17857 
0,5782 
6,675 
3,898 
4,45 
5,5625 
5 

10 

1 
5,855 
2,6023 
1,65427 
1,8352 
8,9 
6,18056 
7,7488 
1,06714 
1,6687 

PROPORCION TOPOGRAFICA. 

r . t x r A S CCADI'.AD.VS. 

De lo 
ai grado. 

1,5625 
1 
0,714 
0,0174 
0,0422 
0,0625 
0,1837 
0,006078 
0,8117 
0,2762 
0,36 
0,5625 
1,4544 
1,818 

0,01818 
0,6232 
0,1231 
0,04975 
0,06123 

1,44 
0,6944 
1,089 
0,0207 
0,05062 

De 2o 
al grado. 

4,3389 (4) 
2,7! 
4,987 
0,13075 
0,1173 
0,17363 
0,5102 
0,01687 
2,lU 
0,7672 
1 
1,5625 
1,2633 
5,094 
0,05049 

1,7319 
0,342 
0,1383 
0,17009 

4 
1,9293 
3,003 
0,05741 
0,1406 

Kilómetros 

cuadrados. 

85,951 
55,004 
39,2753 
2,5889 
2,32257 
3,4373 

10,1 
0,3343 

44,5556,1/'1 
15,1944 
19,8025 
30,9414 
25, 

100, 
1, 

34,281 
6,7718 
2,7366 
3,368 

123,7656,% 
79,21 
38,199 
60,041 

1,1385 
2,786 

Zonas 

§. I I I . 

La'Tierra en su moTimiento de traslación no 
presenta constantemente al Sol los puntos equi
distantes de ambos Polos, esto es, el Ecuador, 
sino que alternativamente, según las estaciones, 
inclina hacia él uno de dichos polos; siguiéndose 
de aquí que el círculo que recorre durante el 
año, y que se liama. eclíptica, no es perpendi
cular al eje, sino que forman entre sí un ángulo 
de unos 66 grados. Por esta razón la Tierra 
debe recibir perpendicularmente en el curso del 
ano los rayos solares, en todos los puntos de su 
superficie situados á una y otra parte del Ecua
dor hasta una distancia igual á la inclinación de 
este último círculo respecto de la Eclíptica. Esta 
inclinación es de 23° 28'; luego los paises colo
cados desde el Ecuador hasta los 23° 28' de lati
tud boreal ó austral, reciben perpendicularmente 
los rayos solares dos veces al año; y por esto se 
les da el nombre de zona tórrida. 

( 1 ) Corresponde á un minuto del grado, y equivale á la milla 
geográfica italiana y á la marina, que usan la mayor parte de los 
navegantes europeos. 

(2) Equivale á la legua horaria de España, á la marina de In
glaterra, á la legua de Polonia y á la milla del Brabante. 

(3) Es igual á la milla de Noruega, al gosdeSurate, á la milla 
del antiguo círculo de Westfalia, y con corta diferencia, á la de 
Suecia. 

(4) Diez y seis millas cuadradas italianas, ó una milla geográ
fica alemana. 

En el globo artificial se señalan los límites de 
dicha zona con dos círculos llamados trópicos, 
de revolverse, porque cuando la Tierra 
ha recorrido la parte suficiente de su órbita para 
que los rayos solares caigan perpendicularmente 
sobre los puntos de uno de dichos círculos, pa
rece que el Sol retrocede para dirigirse al opues
to. Y porque cuando esto se verifica aparece el 
Sol delante da las constelaciones de Capricornio 
y Cáncer, se les distingue con las denominacio
nes de trópico de, Capricornio, que es el del 
Hemisferio Austrral, y trópico de Óancer, en el 
Hemisferio Boreal. 

Las épocas en que los rayos solares caen per
pendicularmente sobre cada uno de los Trópicos, 
se llaman solsticios , porque parece que se de
tiene un poco el Sol en dichos tiempos antes de 
empezar su aparente retroceso. Para los que ha
bitamos en el Hemisferio Boreal se verifica el 
Solsticio de Estío cuando llega el Sol al Trópico 
de Cáncer, y cuando llega al de Capricornio 
empieza el Invierno. 

Las Zonas comprendidas entre los 23° 28' y 
los 66° 32' de latitud austral ó boreal, se llaman 
templadas, porque no hiriéndolas nunca los 
rayos solares ni perpendicularmente ni con de
masiada oblicuidad, no experimentan ni un frío 
ni un calor excesivo. Desde los límites superio
res délas Zonas Templadas, que se llaman círeu-
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los polares, hasta los Polos, están las zonas gla
ciales ó heladas, llamadas asi porque recibiendo 
muy oblicuos los rayos solares, experimentan 
largos inviernos con frios muy excesivos. 

, [a. Para nosotros principia el Invierno el 21 de 
cion¿. diciembre , la Primavera el 24 de marzo, en 

que son iguales los dias á las noches, el Estío 
. el 21 de junio y el Otoño el 21 de setiembre. 

Cuando los rayos solares caen perpendicular-
mente sobre el Ecuador, lo que sucede en 21 de 
marzo y 21 de setiembre, son los dias iguales á 
las noches, como queda ya dicho; pero pasadas 
estas épocas empieza la desigualdad, siendo esta 
tanto mayor cuanto mayor sea la latitud del 
lugar de que se trate: bajo los Trópicos no excede 
la mayor diferencia de 1 hora y 50 minutos. En 
el Círculo Polar Artico no se pone el Sol el 21 de 
junio , ni sale el 21 de diciembre. En los Polos 
dura el dia mientras corresponde el Sol á aquel 
hemisferio, esto es, 6 meses; y otro tanto la 
noche. 

Se. dice que la posición de la esfera es recta 
para los habitantes de la Zona Tórrida, porque á 
ellos les debe parecer que el Sol en su movimien
to diurno camina perpendicularmente al Horizon
te. En los países en que el Sol ocupa el Zenit á la 
hora de medio dia, los cuerpos no pueden pro
yectar sombra á dicha hora. En los demás países 
la sombra á la hora de medio dia caerá siempre 
hácía el polo del hemisferio á que corresponda 
el país-. 

En las Zonas Templadas la mayor duración de 
los dias puede llegar desde 13 horas y media has
ta 24: la posición de la esfera es oblicua, por
que parece que el Sol corta oblicuamente el Ho
rizonte. 

Desde el Ecuador hasta los 15° de latitud, 
Climas boreal ó austral, se mantiene el calor casi um-
físim. forme, y mas templado que hacia el Trópico de 

Cáncer , donde se encuentran los mas de los de
siertos inhabitados. En la Zona Tropical hay bas
tante variedad; hasta los 40° rara vez se ve nieve 
en las llanuras ; desde los 40° hasta los 60°, 
esto es, desde Madrid á Estocolmo, va men
guando la temperatura, pero no tanto que los 
habitantes no guarden un método constante de 

• vida; desde los 60° hasta los 78°, se aumenta de 
tal manera el frío que la Tierra se hiela hasta 100 
pies de profundidad. Las cuatro estaciones no 
se distinguen bien sino en las Zonas Templadas 
entre los 55° y 60° de latitud : en la Tórrida no 
se conocen mas que dos, la cálida y seca y la 
lluviosa: cuando el Sol pasa al Sur de la línea, 
empieza la lluviosa, y la secadura mientras per
manece en la parte Boreal. Entre los 60° y 78° 
no hay mas que la estación de las nieves y'la de 
las flores: esta última, que apenas dura seis se
manas, es una fiesta continua, y á veces se expe
rimentan en estas latitudes calores intensos de
bidos á la larga duración de los dias. 

En la Zona Tórrida se eleva el Sol vertical-
mente sobre la cabeza del observador; y las dos 
Osas van presentándose cada vez mas próximas 
al Horizonte, hasta llegar á desaparecer : mien
tras por la parte opuesta se empieza á descu
brir el Polo Antártico, rico en bellísimas conste
laciones , tales como la Cruz austral, el resplan-
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deciente Canope, la esplendente encina de 
Carlos y los piés del Centauro. Allí hay un viento 
que durará tanto como el mundo; y la gran 
corriente intertropical, continua y sujeta á va
riaciones; allí se encuentra también una atmós
fera nebulosa, abrasada y húmeda, lluvias co
piosísimas; y las turbonadas de las Canarias; 
alternando todo esto con un clima encantador, 
ocasos que ni aun se pueden imaginar en 
ninguna otra parte, auroras nocturnas, luz 
zodiacal y brisas recreadoras. En la Zona Glacial 
domina el frío; pero hay algunos meses de Estío, 
durante el cual permanece el Sol siempre sobre 
el Horizonte. 

Sin embargo, las líneas isotérmicas, esto es, 
que indican igual calor medio para todo el año; 
las isoteras, ó que indican igual calor estival, y las 
isoquímenas, ó que indican igual calor hiemal, 
varían sus inflexiones por muchas causas, tales 
como la elevación sobre el nivel del mar, la di
ferente inclinación ó naturaleza de los terrenos, 
la dirección de las cordilleras, que á veces ponen 
el país al abrigo de los vientos frios ó calientes: 
la cercanía de picos aislados que determinan la 
dirección de corrientes frías durante la noche: la 
abundancia de lagunas: un cielo nebuloso que 
amortigüe la acción de los rayos solares: un cielo 
sereno en invierno que facilite la pérdida del caló
rico por medio de la radiación. Todo esto contri
buye á alterar la dirección de las líneas antes ci
tadas. 

Los mares en que no hay hielos, contribuyen 
también mucho á modificar la temperatura ele
vándola á lo largo de las costas, aunque no tanto 
como lo está en los vastos países en que predo
minan las masas fluidas. En los dos Hemisferios 
separados por el Ecuador están las tierras en la 
razón de 3 á 1. Las que corresponden á la Zona 
Templada en el Hemisferio Boreal están con las de 
Hemisferio Austral en la razón de 43 á 1 : en la 
Tórrida en la de 5 á 4. Considerando dividida la 
Europa por el meridiano de París, la parte orien
tal tiene mucha mas tierra que la otra. La ley 
general de la temperatura-indica una disminución 
gradual que procede sucesivamente de Oriente á 
Occidente, desde la costa europea del Atlántico 
hasta las montañas Pedregosas. 

Las selvas, los prados y los pantanos contri
buyen también al descenso de la temperatura; 
asi como la hacen subir los arenales y las rocas 
peladas. El Sahara, que ocupa una superficie 
de 194,000 leguas cuadradas de las de 20 al 
grado, esto es, mas que dos veces el Mediter
ráneo, es la causa de la alta temperatura media 
que se experimenta no solo en Africa, sino tam
bién en la Europa Meridional. Sin embargo, la 
mayor temperatura media no se encuentra solo 
en Africa, sino que se halla igualmente en otras 
partes: en Pondichery, por ejemplo , es de 29° 
centígrados, al paso que en el punto mas cálido 
de la Abisinia no se tiene seguridad de que lle
gue á 31°. • 

Quito, situado bajo el Ecuador, goza de una 
primavera perpetua por su mucha elevación so
bre el nivel del mar. Constantinopla y Pekín tie
nen casi la misma latitud; pero los vientos del 
Africa hacen templado y benigno el clima de 
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Constantinopla, asi como los vientos del Norte 
hacen frío y crudo el de Pekin. En general la 
gran masa de tierra hace mas templado el He
misferio Boreal que el Austral; asi es que en los 
mares del primero no se encuentran témpanos de 
hielo hasta los 65° ó 70°, cuando en los del se
gundo se encuentran ya á los 50°. 

En el Himalaya, á la altura de 5,000 metros, 
que es la del punto culminante del Montblanc, ó 
Monte-blanco, se ve todavía la mas rica vegeta
ción , con grandes árboles frutales y olmos de 
cuatro metros de circunferencia. 

La cantidad de agua que llueve durante el ano 
disminuye asi como el calor á medida que nos 
alejamos del Ecuador. Con la que cae en las An
tillas en un año se podrá cubrir el globo con una 
capa de 308 centímetros: con la que cae en Cal
cuta llegaría á 205 centímetros: con la de París 
á 53: con la de Petersburgo á 46: en los Polos no 
llueve. Pero esta ley se altera á veces por cir
cunstancias particulares; y asi es que en algu
nos lugares de la Alta Italia, como por ejemplo, 
en Tolmezzo, caen 418 centímetros de agua, 
esto es, mas que en las Antillas. 

La disposición de Europa es admirable, aun 
respecto al clima; su parte oriental forma una 
inmensa llanura donde no penetra el mar, y que 

Sor consiguiente participa algo de la temperatura 
el Asia Boreal; pero el Occidente y el centro es

tán muy cortados por golfos y atravesados por 
altas cordilleras, que varían á cada paso la po
sición de los terrenos y por consiguiente los cli
mas , dando á las moradas del hombre un carác
ter mas arreglado á los aspectos sucesivos y á las 
numerosas vicisitudes de la civilización. 

Al contrario, el centro del Asia tiene una tem
peratura muy fría y excesiva, pues pasa de un 
extremo á otro. El polo del frió asiático está co
locado, álo que parece, entre los 78 y 87 grados 
de longitud oriental. El aire del Asia Central y 
Boreal es mas seco que en ninguna otra parte: se 
ha averiguado que desde el Tibet á la Siberia no 
contiene mas que 0,16 de vapor. En casi toda la 
Siberia llega constantemente el hielo á formar 
una capa de quince piés sobre el terreno. 

§• 4. 

La atmósfera es la capa de aire que circunda 
Atmos- el globo, y que se cree que tiene de 50 á 80 qui-
fei'íl- lómetros de espesor. A los^7,000 metros es ya 

tan rara que no se podría vivir en ella mucho 
tiempo. 

Se compone de una cantidad muy variable de 
vapor acuoso: de 2,301 partes de oxigeno en peso 
y 7,699 de ázoe: y en volumen de 2,081 de oxí
geno y 7,919 de ázoe, ademas de una cantidad 
muy pequeña de ácido carbónico, de hidrógeno 
y acaso también de ácido clorhídrico. Al nivel del 
mar tiene el peso medio de una columna de mer
curio de 0,762 de metro, ó sea de 28 pulgadas 
de altura. . 

La humedad que sentimos está en razón com
puesta de la frialdad del aire y de la cantidad de 
vapor acuoso que contiene ; de donde nace que 
el aire nos parezca mas húmedo en Invierno que 
en Verano. En general el vapor acuoso medido 
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con los mas exquisitos higrómetros está en su 
máximo al tiempo de salir el sol, pero cuando 
hay una temperatura baja, está el aire muy hú
medo. A medida que va entrando mas el dia se 
va cargando mas de vapores, pero va quedando 
mas seco. En enero es cuando contiene el aire 
menos cantidad de vapor, y se va aumentando 
desde dicho mes hasta julio en que vuelve á em
pezar á disminuirse. La cantidad de vapor es tam
bién tanto menor cuanto mas se va uno alejando 
del Ecuador. Sobre el mar está el aire casi satu
rado de vapor; y basta un pequeño descenso ele 
temperatura para que pase al estado líquido. La 
sequedad es extremada en las grandes llanuras 
de Rusia, del Orinoco y de Africa. En los mon
tes está el aire seco, pero se impregna de vapores 
cuando dichos montes se ven rodeados de nubes. 

El viento Norte es el que contiene menos va
por, pero es mas húmedo porque está mas frió. 
El Este es el viento mas húmedo en Invierno y 
el Oeste es el mas seco: lo contrario sucede en 
el Estío. Cuando baja la temperatura de noche, se 
desprende del aire el vapor acuoso que forma el 
rocío; el cual es mayor en las noches serenas y 
tranquilas, y mayor también sobre las plantas 
que sobre la"tierra, sobre los arenales que sobre 
los terrenos firmes y sobre el vidrio que sobre los 
metales, y abunda mas en los países vecinos al 
mar. Si se condensa toma el nombre de niebla 
en la superficie de la tierra, y el de nubes cuando 
está elevado. Si crecen los glóbulos ó vejiguillas 
de que estas se componen, caen y producen la 
lluvia. Se ha calculado que en Inglaterra y en la 
parte occidental de Francia, llueve 152 dias al 
año, en el interior de Francia 147, en el centro 
de Alemania 141, en Buda 112, en Kasan 90, y 
180 en Milán. 

Reflejando el aire los rayos solares al salir y 
ponerse el Sol, produce los crepúsculos matutino 
y vespertino, cuya duración es proporcional á la 
del día: pequeña en el Ecuador y de seis semanás 
en los Polos, lo cual disminuye la duración de las 
noches en aquellas regiones. Ademas estas gozan 
á veces del espectáculo de las Auroras Boreales. 
Algunas horas después de ponerse el Sol se pre
senta hácia el Polo una nube densa semicircular 
que se apoya en el Horizonte; poco á poco va su 
circunferencia tomando color y vibra de su seno 
rayos luminosos á manera de antorchas. En el 
Zenit se forma una corona resplandeciente que pa
rece el centro del fenómeno, y todo el terreno 
queda magníficamente iluminado. Tal es la Auro
ra Boreal, la cual no se puede ver por completo 
mas allá de los 60° de latitud. 

La atmósfera está sujeta á movimientos regu
lares é irregulares como el Océano. Los vientos 
alíseos soplan de Oriente á Occidente dentro de 
los mismos límites de la corriente ecuatorial: los 
vientos polares pasan á ocupar en la Zona Tórrida 
el vacío que deja en la atmósfera la dilatación del 
aire. Los vientos^procedentes del Polo Artico son 
rechazados del mar de la India por las elevadas 
montañas del Asia: los alíseos no empiezan á rei
nar sino á los 10 grados de latitud austral, sin que 
se sepa hasta ahora la causa de este fenómeno. En
tre este límite y el continente, reinan losmonzones, 
vientos de periodo semestral, y que dependen del 

Aurora 
boreal. 

Viai-
tos, 



EPOCA PRIMERA. 

curso del sol. Desde abril hasta octubre, tiempo 
en que dicho astro permanece casi siempre al 
Norte del Ecuador, reina un viento de Sudoeste, 
acompañado de lluvias y turbonadas, y que lla
man el monzón lluvioso: desde octubre hasta 
abril, dominando el Sol al Sur de la línea, un 
viento Nordeste, que llaman el monzón seco, 
proporciona la serenidad de la atmósfera. En el 
intervalo de estas dos estaciones ocurren tem
pestades muy horrorosas semejantes á los tifo
nes de la China, á los golpes de viento de Benga
la, etc. En los demás países no hay vientos regula
res, exceptuando los vientos etésios ó de verano 
en el Mediterráneo, y las brisas de mar y tierra. 

Se dice que el viento es moderado cuando re
corre 2 metros por segundo; pero en los tempo
rales recorre 25 y hasta 43. El encuentro de dos 
vientos produce las mangas ó sifones, que son 
tan temibles en las Antillas y en las costas orien
tales de Asia. Los temporales son espantosos en
tre los Trópicos. Mas allá de los 55° de latitud 
rara vez se ven relámpagos. 

Un viento es seco cuando recorre los continen
tes; ardiente cuando ha atravesado desiertos; he
lado cuando ha pasado por regiones frias; y llu
vioso cuando ha pasado por la superficie de los 
mares. El Este, que es viento lluvioso para la 
China, es seco para la Francia. El simum, viento 
ardiente del desierto, es espantoso, y á veces 
sofoca caravanas enteras ( i ) . 

§. 5. 

Dios separó las aguas de la tierra; y las pri
meras corriendo desde sus manantiales en arroz/os, 
torrentes y ríos formaron á veces lagos y panta
nos, descendiendo al mar; el cual en algunas par
tes penetra en la tierra y toma ei nombre de 
Mediterráneo; en otras la circunda- y se llama 
Océano; en otras corta las costas formando gol
fos, senos y radas. Llámanse barras los bancos | 
de arena que se forman donde el agua de un rio 
se encuentra con la del mar. 

La derecha é izquierda de un rio se refieren á 
la dirección del agua hácia la desembocadura: al 
parage en que se reúnen dos ríos se le da él nom-
me áe confluencia. 

Se da el nombre de cuenca ú hoya al conjunto 
de todos los terrenos pendientes, cuyas aguas van 
á parar á un mismo mar interior ó á un mismo 
rio: y asi se dice la cuenca del Báltico, la cuenca 
del Tajo: 

La línea divisoria de las aguas es la que pasa 
por los puntos culminantes de un país; y los ter
renos que forman la cuenca se llaman pendientes 
ó vertientes y su extremo inferior se llaman fal
das ; los campos inmediatos al mar, se llaman 
marismas. 

Las aguas del mar tienen un color . verdoso; 
pero sea producido por plantas marinas, por ani
males microscópicos, por tierras colorantes ó aca
so por la refracción ae la luz, el Mediterráneo 
parece algunas veces rojo, el Golfo de Guinea 
blanco, negruzco el mar de la India hácia el cabo 
Comorin, y amarillento el situado entre el Japón 

( I ) Véanse LucnQ, Elementos de Física del ¡y/oío; POÜILLET, 
¿rutado de Ueíeorologia; KANIZT, Curso completo de Meteorolo
gía; y los trabajos de Muhlmann, de Show, etc. 
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y la China. Algunas veces en la Zona Tórrida pa
rece que está el mar cubierto de fuego, fenómeno 
debido á la fosforescencia y que rara vez se ve ni 
aun en el Mediterráneo. 

El agua del mar contiene 0,045 de sal, lo cual 
la preserva de la putrefacción; pero no se puede 
hacer uso de ella para beber á causa de su salum-
bre y amargor, el cual es mayor hácia los 22° de 
latitud boreal y 17 de latitud austral; se dismi
nuye hácia el Ecuador y mas todavía hácia los po
los á causa de los hielos. En el estrecho de Gi-
braltar el agua es cuatro veces mas salada á las 
970 brazas de profundidad que en la superficie. 

Su temperatura va siendo menor á medida que 
se profundiza; y no falta quien asegura que en pa
sando la profundidad de 1,200 metros vuelve á 
subir en virtud del calor central: en Invierno está 
mas caliente y en Verano mas fresca que los ter
renos circunvecinos. 

En las mareas sube el mar durante 6 horas Mareas, 
hácia sus orillas, permanece en pleamar por un 
cuarto de hora, y en seguida empieza á bajar por 
espacio de otras 6 horas. Este fenómeno se veri
fica dos veces en 24 horas y 48 minutos, de ma
nera que todos los dias muda de hora. En el Gran
de Océano, apenas sube el mar algunos metros; 
pero en el Atlántico se eleva hasta 22 en las 
costas británicas, y 25 en las de Terranova y otros 
puntos de América, de manera que si la ayudan 
los vientos y las corrientes, llega á ser amenaza
dor y á veces-hasta cubre algunas islas. La an
gostura del estrecho de Gibraltar impide que se 
conozcan los efectos de la marea en el Mediter
ráneo : lo cual sucede también en el Báltico. La 
acción única que resulta de la fuerza atractiva» 
del Sol ̂  de la Luna varía en un mismo lugar con 
las posiciones respectivas que toman dichos astros 
con referencia al meridiano del mismo lugar. 

La evaporación compensa el aumento de agua Corrien-
que debía experimentar el mar con la que recibe tes-
de los rios: y como la evaporación es mayor en 
el Ecuador, corren hácia él las aguas de loŝ  Polos 
y de esta manera se establecen las corrientes po
lares. A los 30° de latitud boreal y austral se 
encuentra otra corriente ecuatorial, que se dirige 
de Oriente á Occidente en una zona de 6,000 
quilómetros de anchura: y cuando esta corriente 
liega á tocar el continente americano se divide 
en dos: una va costeando el Brasil, rechaza la 
corriente polar ártica, da vuelta al Cabo de 
Hornos, y vuelve á reunirse á la corriente ecua
torial en el Grande Océano.; la otra corre por el 
mar de las Anti l lasel Golfo dé Méjico y á lo 
largo de las costas de los Estados-Unidos (donde 
se la llama Gulf-slreamó rio caliente por la tem
peratura de sus aguas azules), y parte de ella va 
á perderse en las costas septentrionales de Euro
pa, y otra replegándose á las Azores y las Cana
rias, se reúne ala otra corriente después de haber 
corrido 142,000 quilómetros en tres años. En el 
mar Pacífico se encuentra interrumpida la cor
riente por las muchas islas, por lo que replegán
dose al Golfo de Bengala, rodea la isla de Mada-
gascar, choca con la costa austral de Africa, da 
vuelta al Cabo de Buena-Esperanza y se encuen
tra con la corriente ecuatorial del Atlántico. 

A estas corrientes parece que es á lo que se 
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deben atribuir las horrorosas tempestades que 
acaecen en las inmediaciones de los Cabos de 
Hornos y Buena-Esperanza, y que á veces ar
rojan sobre las costas de la Groenlandia, de la 
Siberia y de la Irlanda enormes témpanos de hie
lo, ó gran cantidad de leña cuya-procedencia se 
ignora. Las corrientes polares acarrean también 
masas muy extensas de hielo, cuya altura llega 
á veces hasta 100 metros sobre la superficie del 
mar y que enfrian la atmósfera. No hallándose 
detenida la corriente antártica por la ecuatorial 
al Oeste de la Nueva Holanda, se hace sentir 
hasta en el mar de la China, donde produce gran
des tempestades. Cuando se encuentran dos cor
rientes producen terribles remolinos. 

El fondo del mar es muy desigual, y Laplace 
dedujo de los efectos que produce la influencia 
lunar en nuestro globo, que su profundidad no 
puede llegar en ninguna parte á mas de 8,000 
metros; pero la mayor profundidad que se lia 
reconocido hasta ahora por medio de la sonda es 
de 4,680 piés en el Océano Boreal: el meridional 
es todo de poco fondo. Sin embargo, J. Ross pre
tende haber sondeado hasta la profundidad de 
25,400 piés sin haber- encontrado fondo. 

El nivel del mar sirve de punto fijo para me
dir las alturas: sih embargo se debe tener pre
sente que el mares un elipsóide, cuya superficie 
está sujeta á continuas perturbaciones ocasiona
das por las mareas, las tempestades y las cor
rientes. Pero en atención á la inmé»isidad del tal 
elipsóide se puede considerar su superficie como 
horizontal, y por consiguiente basta fijar el punto 
donde dicha superficie se halle emreposo, el cual 
.se obtiene sumando en una costa los límites de la 
pleamar y de la baja mar, y tomando el término 
medio. 

Pero tanto las mareas como los vientos, y 
acaso otras causas que nos son desconocidas, 
producen un desnivel entre diversos mares, tanto 
que el Rojo está 8 metros mas alto que el Medi
terráneo : el mar Pacífico está 7 metros mas alto 
que el Atlántico, el cual después impelido por 
los vientos alíseos, se eleva en el Golfo de Méjico 
hasta 7 metros mas que el Pacífico, quedando 
entonces ambos mares separados únicamente por 
el istmo de Panamá. 

Los mares son los principales confines y la me
jor defensa de los Estados: los rios sirven fre
cuentemente de límites entre los reinos y provin
cias ; pero los inteligentes en el arte militar los 
consideran como menos defendibles que los ma
res y las montañas. Á orillas de los rios, y mas 
todavía en las riberas del mar, se aglomeran los 
pueblos y se desarrollan la industria y el comer
cio , y mientras mas costas, golfos, estrechos y 
penínsulas tiene un país, posee mas elementos 
de prosperidad y de gloria. 

Carlos Ritter es de opinión de que el mas pe
queño rio puede ser de la mayor importancia 
para el país por donde corra: y asi se verifica 
con el pequeño ísera en Baviera, el cual recibe 
860 rios menores por la izquierda, de los cuales 
desembocan directamente en él 44; y por la de
recha recibe 433 por 59 que desembocan en él; 
resultando por último que está alimentado por 
las aguas de i36 lagunas y j,293 rios menores, 
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las cuales recibe por 103 afluentes: y sin em
bargo dicho rio no es mas que uno de los 54 
afluentes del Danubio, el cual no ocupa mas que 
el tercer lugar entre los grandes rios de Europa. 

Hay algunos rios cuyas aguas no van á parar 
al mar, sino que se pierden. El Ródano desapa
rece para volver á aparecer luego, y lo mismo 
sucede á algunos rios del Dcvonshire. El Arve, 
tributario del Ródano, crece algunas veces tanto, 
que hace retroceder al Ródano hácia el lago de 
Ginebra hasta el punto de entorpecer y aun va
llar el movimiento de los molinos. Un gran vien
to y un gran frió unidos, detienen á veces el curso 
de un rio porque se hiela el agua en los manan
tiales: al contrario en Siberia, donde los rios 
corren del Mediodía al Norte, suele helarse el 
agua en la desembocadura de los rios y no en su 
nacimiento, de manera que inunda los campos. 

El mar se puede distribuir en cinco grandes 
regiones marítimas. 
. I . El Océano Artico, que rodea el Polo Boreal 
y se comunica con los otros mares por el estre
cho de Behering, el mar de Baffin, y el gran ca
nal que se prolonga desde la punta de la Groen
landia hasta las islas Oreadas. 

l í . Océano Antártico alrededor del Polo Aus
tral. Este mar, lleno de focas y de grandes ce
táceos , no está limitado por ningún continente 
conocido. 

I I I . Océano Atlántico, situado entre las dos 
Américas al Oeste, el Africa y la Europa al Este, 
y los dos mares antedichos al Norte y Sur. 

IV. Océano Indico, llamado también mar de 
Aceite, por las grandes calmas que en él se ex
perimentan ,- interrumpidas de cuando en cuando 
por las tormentas mas horrorosas. Está situado 
al Oriente de Africa, al Sur del Asia Meridional 
y al Norte de las islas de la Sonda, y de la Aus
tralia. 

V. Océano Pacífico, separado del Atlántico 
por la América: tiene al Occidente el Asia Orien
tal y la Oceanía, y al Norte y Sur los dos mares 
polares. Aunque en realidad es padreo, las imn 
chas madréporas y bajíos de que está sembrado, 
y que cada dia van en aumento, hacen peligrosa 
su navegación. 

.§. 6. 

Basta dirigir una mirada á la superficie de la 
tierra para conocer que ha sido presa d£ violen
tas revoluciones: por una parte se encuentran 
conchas en las cumbres de los montes mas ele
vados : por otra las capas de las rocas están di
versamente inclinadas: tal vez se ven en las cum
bres enormes peñas aisladas; y haciendo excava
ciones se encuentran restos de vegetales y de 
animales hasta en cantidad desmesurada. 

La ciencia ha podido clasificar los terrenos in
dicando como primitivos aquellos que contienen 
animales y vegetales de los mas toscos, como 
heléchos y moluscos; en seguida aquellos en 
que se encuentran palmas, pinos, etc., á que 
corresponden en el reino animal los primeros 
vertebrados, peces, reptiles y lagartos, bn lo su
cesivo tomaron los seres una estructura mas com
plicada y perfecta hasta llegar á l'os mamíferos y 
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al hombre, el cual no apareció sino en la capa 
de terreno mas reciente. 

La geología confirma , pues, que la creación 
del hombre no se verificó hasta el sexto dia ó 
época, quiere decir, cuando existían ya los 
demás seres. Pero ¿fueron el fuego ó el agua los 
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tribuye bastante á la temperatura de la super
ficie. 

El fuego central puede á cada instante rasgar 
dicha corteza levantando y derribando monta
ñas , ó elevando también grandes trozos de la 
misma corteza, dando origen de esta manera á 

que trastornaron la superficie de la tierra, ó fue i los volcanes, de los cuales contaba Girardin úl-
esía última la que se conmovió y puso también timamente 
en conmoción el interior del globo 

La opinión de la escuela neptunista es insufi
ciente para explicar la formación de la tierra, en 
atención á que por medio de la balanza de tor
sión se ha probado que la masa de esta pesa cinco 
veces tanto como pesaría una esfera de agua de 
igual volúmen, y todas las aguas del globo reu
nidas apenas pesan Yso-óoo ^ o'30 entero; lo 
que hace ver que era imposible que^pudiese toda 
la parte sólida estar disuelta en elfa. 

Mas rica de resultados y de explicaciones es la 
hipótesis de la escuela vulcanista, la cual se re
duce á suponer que la tierra estaba en estado de 
completa fusión, antes de tomar la forma esferoi
dal, y que su costra se fue enfriando poco á poco. 
Digo la costra porque cada dia se están adqui
riendo nuevas pruebas de que en el interior, todo 

• está en estado de combustión y de candencia. 
Esta idea de un fuego central se corrobora con 
la observación del aumento de temperatura que 
se experimenta cuanto mas se profundiza debajo 
de tierra, en la proporción, á lo menos, de un 
grado por cada 25 metros. Con arreglo á esta 
proporción á los 3,000 metros de profundidad 
debe haber una temperatura como la del agua 
hirviendo; y á la cuadragésima parte del radio 
terrestre deberá ser de 100 grados del pirómetro 
de Wedgwood, de manera que todo deberá ha
llarse en estado de fusión, tanto las lavas como 
todas las rocas que se conocen: en el centro de 
la tierra deberá ser la temperatura de unos 
250,000 grados del termómetro centígrado, y por ' 
consiguiente allí todo debe hallarse en estado de ; 
fluidez; pero se ha probado también que esta ley \ 
de aumento en los grados de temperatura no es ; 
constante, sino que sufre alguna alteración. 

Las rocas se pueden clasificar según su orí- 1 
gen en | 

1. ° Mocas de erupción (pórfido, granito, ba
salto melafiro), salidas de la tierra en estado de 
fusión (volcánicas) ó de reblandecimiento (plu- : 
iónicas);-

2. ° Rocas de sedimentos, precipitadas por un 
líquido en que estaban disueltas ó suspensas; I 
tales son los terrenos secundarios, terciarios y ; 
trabertinos: • 

3. ° Rocas transformadas, cuya textura y ex- i 
tratificacion fueron alteradas por el contacto ó la 
proximidad de una roca de erupción, ó con mas 

en Europa, 
continentales 
en Asia 

Africa 
América 
Oceanía 

Entre todos 

4 
17 

2 
»6 

insulares 20 
29 
9 

28 
108 

total 24 
46 
11 

114 
108 

109 194 305 
En la Geología de Philipps se reducen los de 

Europa á seis centros: 1.° la Islandia, donde es
tán: el Hecla,dSkapta-Jokul, el Skapta-Syssel, 
el Leyfialla-Jokul, el Krabla y el Kattalgiaa que 
son poderosísimos hasta levantar playas en-

I teras; j hay ademas volcanes de fango y de 
I agua hirviendo. 2.° Las islas Azores, donde á 
\ veces aparecen y desaparecen algunos islotes. 
3.° La Sicilia, donde el Etna está siempre ame
nazando á Catania, que ha destruido varias ve
ces ; y de cuyas vecinas aguas salió en 1831 la 
islaFerdinanda, que desapareció en 1833. 4.° Las 
islas de Lípari, donde el Stromboli está conti
nuamente ardiendo como un faro en medio del 
Mediterráneo. 5.° El Yesubio, que en su prime
ra erupción mencionada en la Historia, año 79 
de C., sepultó á Herculano y Pompeya: á este 
centro pertenece el Epameo de la isla de Isquia, 
rodeado de doce volcanes secundarios, pero en 
que no han ocurrido erupciones desde el año 
de 1302. 6.° Tera en el Archipiélago. Podrían 
también añadirse los volcanes fangosos de la 
Crimea. 

En el interior de Asia ocurren erupciones de 
volcanes muy distantes del mar, como el de Pe
chen en China, el Djebel-Tar, islote volcánico 
del Mar Rojo, el Coldanghi en el Cordovan, y 
el Demavent en la cordillera de Elburz. Aun se 
encuentran los volcanes con mas frecuencia cer
ca del mar, y particularmente desde el Golfo de 
Bengala hasta el Mar Polar. 

El interior del Africa no es conocido, pero las 
islas que la rodean ofrecen con frecuencia bocas 
ignívomas, entre las que se distingue Lanzarote 
por su volcan de superficie plana. 

En América son muy comunes los volcanes, y 
producen mas trastornos, cambiando casi diaria
mente el aspecto de vastos terrenos. 

La Oceanía es un teatro perpetuo de la acción 
de los volcanes, que se ve impresa en las rocas 
y en las escorias de todas las islas elevadas, 

frecuencia por la acción de los vapores y de las ; mientras que las bajas están formadas de cora 
sublimaciones que acompañan á las erupciones I les, cuyas raices arrancan desde los conos vol 
de ciertas masas en fluidez ígnea 

4.° Los fragmentos de las rocas antedichas 
forman loá conglomerados, los gres de granos 
unos ó bastos, y las brechas. 

Del estudio de tales hechos se infiere que la 
costra ó corteza sólida de la tierra tiene un es
pesor medio de unas 20 leguas, el cual no es 
^ual por todas partes, y esta desigualdad con-

cánicos submarinos. 
Ninguna combinación química ha conseguido 

producir las lavas que arrojan los volcanes; lo 
que prueba que están sujetos en su formación á 
otras reglas que las qu'e rigen para el órden de 
cuerpos que contiene la corteza de la tierra. 

La altura del cono volcánico es proporcionada 
á la fuerza impulsiva que recibió del interior ai 
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formarse; y aunque no sea esta una regla gene
ral , se puede decir que por lo común la frecuen
cia de las erupciones está en razón inversa de la 
altura. El volcan de Stromboli, que tiene 707 
metros de altura, está continuamente ardiendo 
desde el tiempo de Homero, mientras los colosos 
de las cordilleras apenas tienen una erupción en 
cada siglo. 

El no encontrarse volcanes mas que en algu
nas islas y parages cercanos á las costas, hizo 
creer á muchos que el mar influía necesariamente 
en las erupciones; pero el volcan de Demavent 
en Persia y otros que con posterioridad se han 
descubierto tierra adentro, han desmentido aque
lla creencia. 

Llámanse volcanes submarinos, aquellos cuya 
boca no llega á la superficie del agua. 

Parece que los volcanes se comunican entre 
sí; y debe ser inmensa la fuerza de proyección 
que les hace arrojar á grandísima altura muchos 
millones de metros cúbicos de materia. Algunos 
tienen el cráter hasta de dos quilómetros de an
chura. Alguna vez se les ha visto arrojar una 
columna de fuego de 900 metros de altura; y el 
ruido se oía á 800 quilómetros de distancia. Por 
muchos meses sale del cráter del Timor en la 
Oceanía, un viento tan fuerte que no es posible 
acercarse á él. Los volcanes de fango comienzan 
"siempre sus erupciones con señales tremendas y 
en seguida se aquietan como el de Girgenti des
crito por los antiguos. 

El Hecla, el mas conocido de los muchos vol
canes de Islandia, tiene su cono terminado en tres 
puntas con grietas llenas de nieve. Desde 1004 
hasta 1766 se recuerdan veintitrés grandes erup
ciones, una de las cuales duró seis dias, asolan
do un territorio muy floreciente. La erupción del 
Skaptar , precedida y anunciada por un notable 
ascenso de temperatura, efecto de la aproxima
ción del fuego volcánico á la superficie del terreno, 
estalló el 8 de mayo de 1785, y duró hasta agos
to : por algunos dias mas quedó el sol oscurecido 
por los vapores, que se extendieron hasta Ingla
terra y Holanda; y los materiales volcánicos vo
mitados se calcularon de 150 á 180 millones de 
piés cúbicos: algunos ríos hirvieron y otros se 
secaron: el vapor condensado caía transformado 
en nieve y en torrentes de lluvias; y aquella 
horrible escena terminó con un violento terre
moto , el cual fue seguido de hambre y enferme
dades , de manera que perecieron 1,30̂ 0 personas 
y 150,000 caballos y carneros. 

Fuentes El fuego central que eleva las montañas , es 
termales, también la causa de las fuentes termales, de las 

exhalaciones de gas ácido carbónico y de los va
pores sulfúreos, de las erupciones fangosas y de 
los terremotos. En la provincia china del Sse-
chuan emplean el gas hidrógeno carbonado, ob
tenido por medio de pozos profundísimos, para 
calentarse y alumbrarse ; y hace poco tiempo 
que se empezó á hacer el mismo uso de él en los 
Estados-lJnidos; Las exhalaciones nocivas abun
dan en los terrenos volcánicos, como el último 
esfuerzo de la actividad volcánica: el gran nú
mero de ellas que debió salir en los primeros si
glos, produjo la exuberante vegetación de que no 
nos quedan mas que vestigios en los criaderos de 
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carbón fósil. La combinación del ácido carbónico 
con la cal, produce las rocas calcáreas. 

En toda clase de terrenos se encuentran fuen
tes termales; y las mas calientes están lejos de 
los volcanes. Sus aguas, cargadas de ácido carbó
nico y de gas sulfúreo; con sus depósitos produ
cen el trabortino en capas sobrepuestas horizon-
talmente, ó formando montecillos cónicos. 

Con el último gran cataclismo tomó la tierra la Cami)̂  
configuración que tiene ahora; sin que por eso se enlas» 
hayan dejado 'de verificar en su superficie nota- teíS 
bles cambios. 're. 

El agua y los vientos son una de sus causas; 
pues que los ríos acarrean arena á sus desembo
caduras , y las olas del mar acumulan dunas de 
lo mismo sobre sus orillas. Aquilea, Rávena y 
Adria están en el dia bien distantes del mar junto 
al cual estuvieron en otro tiempo ; y Venecia se 
conserva con mucho trabajo á sus orillas: de la 
misma manera han desaparecido los famosos 
puertos de Ostia, Tarento, Frejus, Aigues-mor-
tes, Narbona, Nauplia, Candía, Mileto, Efeso y 
todos los de la costa fenicia. Quizá toda la Lom-
bardía se formó por los sedimentos del Po, como 
se formó el Delta en Egipto por los sedimentos 
del Nilo, y el de Pisa por los del Arno. 

Sobre las costas francesas del Golfo de Gascuña 
se avanzan cada año las dunas 70 piés tierra 
adentro, sepultando pueblos y ciudades. 

Otras veces invade el mar provincias enteras, 
transformando en golfo un valle ó rompiendo un 
istmo, como sucedió con el Zuiderzée. También 
las montañas, desmoronándose á veces, mudan 
el aspecto del terreno. 

Los volcanes, destruyendo y sepultando ciu
dades enteras y formando nuevos montes, han 
contribuido también á mudar el aspecto del ter
reno : en 1538 apareció cerca de Ñápeles el Mon
te Nuevo: en 1759, después de cincuenta dias de 
continuos terremotos, se elevó en Méjico el Jo-
rullo, volcan espantosísimo, y en Java desapa
reció en 1772 el de Papandagan, hundiéndose 
con él cuarenta pueblos. Los terremotos elevan 
ó deprimen vastos terrenos; lo cual sucede tam
bién otras veces á consecuencia de operaciones 
lentas de la naturaleza. Las madréporas y los co
rales forman bancos que rodean un espacio de 
mar, que ocupado y lleno en poco tiempo por 
los despojos del mar, se convierte en una isla. 

El Asia en particular ha sido teatro de mu
danzas maravillosas. El Mar Negro rompió 40 le
guas de montañas para correr á unirse al Medi
terráneo. No se sabe cómo se formaron ni cómo 
subsisten el Mar Caspio y el de Aral, alimenta
dos por escasas corrientes de agua y situados en 
medio de arenales que deberían absorverlos ó 
hacer que se evaporasen. Los desiertos de Siria, 
Arabia y Persia, impregnados de sal y dé vesti
gios marítimos: el Golfo Pérsico, que se interna 
en tierra por millares de leguas cuadradas, dan 
testimonio de grandes revoluciones; y también los 
están dando cotidianamente los terremotos, los 
cuales en tiempo de Tiberio destruyeron muchas 
ciudades. No nace muchos siglos que el rio Oxo 
mudó su desembocadura del Caspio al Mar de 
Aral, como en menores dimensiones el Ch'ana 
que vertía sus aguas en el Tiber,' las dirigió al 



Arno. Bagdad, Mossul, las 
¿ a , Armenia y Aderbiyan han sufrido inmen
samente ; Tauris quedó destruida ochenta años 
ha. Las grandiosas ruinas de la antigua Nínive, 
ciudad de que se creia que no quedaba mas que 
la memoria, fueron descubiertas por Botta á 64 
quilómetros al Nordeste de Singara y 360 al 
Noroeste de Babilonia. En julio de 1840 un ter
remoto derribó la ciudad de Naksivan, y causó 
grandes estragos en Erivan y otros parages de 
Armenia; y un estallido del Ararat sepultó el 
populoso lugar de Akuli. 

Si se prescinde de estas alteraciones parciales 
radon.' y de los hundimientos y elevaciones, se puede 

áecir que á consecuencia del último cataclismo 
quedó reducida la tierra á la configuración que 
tiene en el dia. La parte de su superíicie que ocu
pan los mares está con la otra en la misma razón 
que 2 'Vs con 1; ó según otros como 100á d,270 
ó k i ,284. Las islas apenas compondrían reuni
das Vss de los continentes, y están repartidas 
con tanta desigualdad, que ocupan tres veces mas 
terreno en el hemisferio boreal que en el austral. 
Desde los 40° de latitud austral hasta el polo an-
tártico casi no hay mas que agua, sobre todo si 
no es cierta la existencia de la tierra Adelia: 
también domina el agua en la costa oriental del 
antiguo continente y en la occidental del nuevo. 

La tierra presenta dos vastos continentes, for
mado cada uno de dos partes unidas entre sí por 
un istmo de muy poca anchura. El primer conti
nente compréndelas tres partes del antiguo mun
do, EUROPA, ASIA y AFRICA, reunidas las dos últi
mas por el istmo de'Suez. El otro continente se 
compone de las dos AMÉRICAS Septentrional y 
Meridional, unidas una á otra por el istmo de 
Panamá. Al extremo Sudeste de Asia hay una 
infinidad de islas, después de las cuales se en
cuentra la Australia, y todas ellas juntas com
ponen el mundo novísimo llamado OCEANÍA. A 
esto parece que hay que añadir en el dia un no
vísimo continente austral situado bajo el polo 
antartico. 

Algunos van adoptando en el dia las voces 
estepas, sabanas y latidas, tomadas de lenguas 
extranjeras, para designar unas llanuras incultas, 
cubiertas de yerbas y arbustos, pero sin plantas. 
Los desiertos son arenales sin vegetación, aun
que en medio de ellos se suelen encontrar aisla
dos algunos terrenos frondosos á que dan el nom
bre de oasis. Las grandes llanuras son el teatro 
en que se dan las grandes batallas, tales como 
las de Maratón, Arbela, Farsalia, Marengo, Wa-
gram, Austerlitz y Waterloo. 

Colina es una montaña pequeña; dunas son 
unos montecillos de arena amontonada por el 
mar, que se encuentran en algunas playas; puer
to, garganta ó desfiladero es un pasó estrecho 
entre dos montañas. Los puertos y desfiladeros 
tienen importancia histórica por la resistencia 
que algunos pueblos .opusieron en varios de ellos 
contra sus invasores: como los Galos contra Aní
bal en los Alpes, los Griegos en las Termópilas 
contra los Persas, y en el Parnaso contra los Ga
los, y los Circasianos en el dia contra los Rusos 
en el Cáucaso. 

^ntes. Las grandes cadenas de montañas sop como la , 
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ciudades de Geor-osamenta de nuestro globo, y la ciencia ha lle

gado hasta determinar sus edades relativas: por
que no se elevaron todas ellas á un mismo tiem
po (1). Entre los montes-están situados los valles. 
Uno de los montes iñas elevados de la Suiza Cen
tral es el Pilat, y el mas alto de Europa es el 
Monte Blanco. Si se colocase el Schrecknorn so
bre el primero, ó el Schneekoppe sobre el segun
do , no se llegaría todavía á la altura del Chim-
borazo, que es doble de la que tiene el Etna. Si 
se colocase el Righi ó el monte Atos sobre el 
Chimborazo se tendría una idea del Dawalhagiri, 
que es el pico mas alto del Himálaya. Por mucho 
tiempo se qreyó que el Chimborazo era el monte 
mas alto del mundo; pues tiene 1,721 metros mas 
de altura que el Monte Blanco; pero tiene tam
bién 1,165 menos que el Sorata en el Perú Alto, 
el cual tiene no obstante 154 metros menos que 
el Yawahir, la mayor montaña medida hasta 
ahora en el Himalaya, y que parece tiene 865 
metros menos de altura que el Dawalhagiri (2). 

En llegando en las montañas á cierta altura, se 
entra en la región de las nieves perpetuas, cuyos, 
límites empiezan, en el ecuador 

14,770 piés de altura 
los 20° de latitud á 14,160 

á los 45° 7,750 
á los 65° 4,618 

Sin embargo, estas apreciaciones no están de 
acuerdo con la ciencia moderna, según la cual 
el límite inferior de las nieves no es aquella línea 
isoterma en que la temperatura se reduce á 0, 
sino que vacila entre+1, 7o y—6, 8o del termó
metro centígrado; y la mayor altura á que em
pieza dicho límite no se halla en el ecuador, sino 
á los 51° de latitud en la cordillera septentrional 
del Himalaya, y á los 17° en la cordillera orien
tal de Bolivia. 

A veces se desprenden enormes pellones de las 
nieves que cubren las cimas de los montes y que 
al despeñarse arrollan todo cuanto encuentran á 
su paso : llámanse aludes ó lurtes ó abalanchas. 

Las nieves son las que dan origen en las altas 
montañas á las neveras ó mares de hielo que se 
encuentran en las cañadas y grietas inaccesibles 
al sol, y que á veces tienen hasta 100 metros 
de altura , 40 quilómetros de largo y 15 de an
chura , con una superficie escabrosa como la de 
un mar que durante una borrasca quedase de re
pente helado. Las que están situadas en las cum
bres de los montes, son menos extensas y mages-
tuosas. De aquí nacen la mayor parte de los 
grandes ríos. 

Dicen algunos que, sin contar las neveras del 
país de los Grisones, hay solo en la cordillera de 
los Alpes 1,500 millas cuadradas de neveras de 
80 á 600 piés de profundidad. Varias de ellas 
son de tiempo inmemorial, otras ocupan terrenos 
cultivados en otro tiempo ó poblados de bosques. 
A veces bajan formando arco desde las montañas 
hasta los valles, y en aquellos en que la suavi
dad de la temperatura derrite la nieve, deposita 
esta montones de terrones y de guijarros, cuya 
curva, semejante á la que dejan las ondas á ori-

(1) Véase la aclaración A del libro I acerca de la edad relati
va de los montes. 

(2) HUMBOIDT, Cosmos. 

Línea 
de las 
nieves 
perpe
tuas. 
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lias del mar, marca los puntos hasta donde llegó • 
la nieve. Hay neveras en los Alpes que avanzan 
25 piés cada año: otras se retiran. Según dice 
Agassiz, que hizo los estudios mas profundos so
bre este asunto, una nevefa que se desprendió 
una vez del puerto de Balme, colmó el valle de 
Chamouny; y en San Mauricio, á 2,000 piés de 
altura sobre el Ródano, se ve un montón de los 
guijarros antedichos que acreditan que allí se 
formaron neveras que estaban 2,155 piés mas al
tas que el lago de Ginebra. • 

Una continuación de montes se llama cordille-
: ra ó cadena. Varias de estas constituyen un gru
po. En el anticuo continente las cordilleras mas 
notables se dirigen del Occidente al 'Oriente, en 
el nuevo del Sur al Norte. Sin embargo en algu
nos parages se separan mas ó menos de este rum
bo, y despiden de sí varios ramales en diversas di
recciones. Los mares mediterráneos no son mas 
que unos grandes valles de los mismos mon
tes que llenó el agua en distintas épocas; y quizá 
cuando se elevó el inmenso espinazo de montes 
que ocupa el litoral occidental de América y la 
parte oriental y meridional de Asia v que atra
viesa el Africa Oriental, las aguas del Grande 
Océano se precipitaron entre Africa, Europa y 
América sumergiendo la Atlántida. 

La distribución de la geografía física hecha con 
arreglo al encadenamiento de las cordilleras y á 
la separación de las aguas, que habia sido adop
tada por la mayor parte de ios geógrafos, em
pieza á verse impugnada, y particularmente por 
el sueco Juan Augusto Hazelius, que se funda 
para ello en lo siguiente: 1.° Que el reparti
miento de las aguas no tuvo tanta importancia 
como se pretende en la formación de la superfi
cie terrestre. 2.° Que no siempre se advierte he
cho dicho repartimiento con arreglo á la direc
ción de una cordillera continua. 3.° Que la cor
dillera principal no sigue siempre la dirección 
del vertiente de las aguas, de la cual la separan 
vastas regiones montuosas. 4.° Que la idea del 
encadenamiento de las cordilleras reúne entre sí 
muchas masas enteramente heterogéneas bajo 
aspectos esenciales. 5.° Que por el contrario, la 
misma idea separa con frecuencia masas homo
géneas entre sí (1). 

Mientras que los geógrafos no adopten este 
nuevo modo de ver, nos atendremos á las distri
buciones antiguas, y en consecuencia presenta
remos el siguiente. 

Sistema de los Alpes. 

Monte Blanco, en el Piamonte. . . 
Monte Rosa , idem 

Sistema de los Pirineos. 

Pico de Muleyhaeen , en Sierra Nevada. 
Pico de Nethu , en los Pirineos propia

mente dichos, entre Francia y España 
Mont-Perdu, ó Monte perdido, idem.. . 

4,810 
1,619 

3,556 

3,403 
3,339 

Sistema de las Canarias. 

Pico de Tenerife , en la isla del mismo 
nombre 3,713 

ZONA GLACIAL. 

Sistema Escandinavo. 

Sulitelma, en la Laponia sueca. . . 1,883 (2) 

CUADRO DE LA ALTURA MAXIMA. 
EN LA ZONA TÓRRIDA. 
Sistema de los Andes. 

Nevado de Sorata en la república de Bo-
livia . . .• 7,697 metros 

Nevado de Ilimani 7,274 
Volcan de Aconcagua, en Chile. . . . 7,299 
Chimborazo en la república del Ecuador. 6,822 

ZONA TEMPLADA. 
Sistema del Himalaya. 

Dawalhagiri, al Norte de la India. . 
Yawahir ó Nanda-Dewi. idem. . . 

8,556 
7,8.47 

(1) Rarnuzi de Bolonia sostiene la misma opinión, corroboran-
dola con aserciones que se separan de la opinión común de los geó
grafos : Graber de Hemso opina del mismo modo en su Memoria 
presentada al congreso científico de Turin en 1840. 

Los antiguos nos trasmitieron extraños erro
res acerca de la altura de los montes. El hebreo 
Josefo supone que el monte Tabor tiene 30 esta
dios de altura, cuando apenas tiene 5. Aristóte
les dice que el sol está iluminando el Cáucaso la 
tercera parte de la noche; y otros dicen que des
de el monte Athos se descubre el sol tres horas 
antes que desde las orillas del mar Egeó. Ahora 
bien, desde el pico de Tenerife, que tiene una 
altura doble lo menos que la del Athos, no se 
vería salir el sol sino unos d2 minutos antes que 
desde el nivel del mar; y por consiguiente para 
que fuese cierta la suposición antedicha sería 
menester que el Athos tuviese cerca de 500 le
guas (3) de altura: esto es, una altura i,500 
veces mayor que la que tiehe. 

En el dia se determina con exactitud la altura 
de los montes por medio de las nivelaciones, y 
triangulaciones y también sirviéndose del baró
metro ; y aproximadamente por medio de la ob
servación del grado termométrico á que hierve el 
agua destilada; con el cálculo de la distancia á 
que se descubre su cima, y por otros medios. 
Dichas alturas se calculan, según queda ya dicho 
en otra parte, tomando, por punto de partida el 
nivel del mar; pero la variedad de altura de las 
montanas ha sugerido á algunos la idea de buscar 
un punto fijo como se ha hecho respecto del calor 
y de las longitudes; y Alfonso de Candolle lia pro
puesto que se tome por unidad de medida la mon
taña mas alta del globo, y que con referencia á ella 
se reduzca la altura de las otras á fracciones deci
males. Procediendo de esta manera, si se repre
sentase por 100° la altura del pico mas alto del 
Himalaya, el Nevado de Sorata tendría 98, 4o; 
el Monte Blanco 61, 5o etc. Pero ademas de que 
no se ha determinado bien hasta ahora la altura 
de dicho pico; ¿quién puede asegurar que no crece 
ni mengua? 

Jomard, conservador del Museo geográfico de 
la biblioteca nacional de París propone un mé
todo mas racional, que es el siguiente. Señálen
se las latitudes de un grado, del meridiano ter
restre de tal manera que tomando sobre cualquier 
meridiano un arco de -6', que es la nonagé-

(2) Un cuadro mas extenso se puede ver en la Memoria de 
A. Balbi, fíelte primarie altitudm del gloio. Impresa eri Milán 
en 1845. 

(o) De 20 al grado. 
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sima parte del cuarto de círculo, y rectificándole 
veríicaliueiitc como si fuese una prolongación del 
radio terrestre, sea esta la escala de altura, par
tiendo del nivel del Océano, y refiriendo á ella 
la elevación de los lugares, determinada por los 
métodos geodésicos, las observaciones baromé
tricas y las medidas trigonométricas. Aplicando 
este método, por ejemplo, á la posición de dos 
parages situados en Italia, tendríamos para de
terminarla las tres coordinadas siguientes: 

Monte Blanco Cruz de San Pedro 
en Roma 

jong.deParís 4o 41' 22" E. 10° 6' 41" E. 
latitud. . . . 45° 49' oH"' N. 41° 54' 8" N. 
altura +• 2' 35" 52'" + 5' 12" 

Si se pide el valor absoluto se hallará que to
mando el grado medio, esto es, el del paralelo 
45, equivaldrá el grado á 111,111 Vg metros; ó 
lo que es lo mismo, cada minuto valdrá 1851, 851 
metros, cada segundo valdrá 30, 864 metros: de 
manera que la altura del Monte Blanco será de 
4,810, 7 metros. 

Volviendo á las protuberancias de nuestro glo
bo se puede notar que el antiguo continente pre
senta una masa mas ancha, de figura casi 
de paralelógramo, pero en la cual se introduce 
una infinidad de golfos y mediterráneos, multi
plicando las costas y por consiguiente las comu-

' nicaciones: el Africa y el Asia Central y Septen-
' trienal no dieron paso al Océano. El nuevo con

tinente está menos cortado por el mar; pero en 
cambio corren por él rios caudalosísimos del 
Oeste al Este, fecundando vastos desiertos. Es
tas configuraciones han tenido mucha influencia 
en la civilización y en la historia de los pueblos. 

Precisamente para tener un conocimiento pro
fundo de la historia de los pueblos importa te
nerle también de la geografía física de los países 
que habitaron, porque un valle, un rio ó un mon
te determinan entre las naciones, confines que la 
espada no es bastante poderosa para alterar, se
paran una civilización de otra y dan razón de los 
grandes acontecimientos aun á los que niegan 
como nosotros que los grados de latitud fijan de 
un modo notable el carácter de los pueblos y su 
cultura y bondad. 

' §• 7. 

Geogra- Los animales y vegetales están distribuidos en 
fu botá- la superficie del globo con arreglo á los climas; 

habiendo cien mil especies distintas de animales 
y ochenta mil de plantas. En la zona tórrida la 
vegetación es muy pojnposa, creciendo allí á un 
mismo tiempo con las palmas los inmensos bao
babes, los heléchos arborescentes, y las gigantes
cas yerbas, detrás de las cuales se esconden los 
elefantes. Los dátiles no maduran mas acá de 
los 35° de latitud: la vid entre los 30 y 45; el 
trigo, el centeno, la cebada y la avena, se ven 
reunidos entre los 40° y 60°:" el trigo crece ya á 
los 30°, la cebada y la avena maduran hasta en la 
Siberia; y en la zona templada, caminando de Nor
te á Sur, se encuentran sucesivamente musgos, lí- ; 
quenes, abedules, pinos, abetos, encinas, tilos, i 
olivos é higueras. En las montanas se reproduce | 
la misma ley de vegetación, y la palma, por 

ejemplo, da su ruto al pié de algunas de aque
llas en cuyas cimas se coge la germandrina de 
las regiones septentrionales. Tournefort encontró 
las producciones de la América en las faldas del 
monte Ararat: á la mitad de su altura las de Ita
lia y Francia; y en su cima las de la Escandinavia. 

En Méjico hay cipreses de 16 metros de cir
cuito. Cerca de Asteria están los mayores pinos 
que se conocen, de mas de 100 metros de altura 
y 19 de circunferencia, cuyas ramas no comien
zan hasta los 80 metros de altura. Hay un ciprés 
cerca de Altixco que tiene 25 metros'de circun
ferencia , y cerca de Oaxaca uno de 36, que se 
cree que está formado por otros tres. A orillas 
del Ohio hay plátanos de 20 metros de circunfe
rencia : en Cuba hay árboles de caoba que dan 
tablas de 7 á 2 metros: y los cactos de las áridas 
llanuras de Gumaná parecen columnas en el de
sierto. 

En Java hay heléchos de 25 metros de altura, 
y el musgo tiiene un espesor admirable. En el 
Museo británico está el tronco de un helécho ar
bóreo {alsophila Brunoníana Valí) que tiene 15 
metros de largo, y se cria en los montes de Stil-
het al Noroeste de Calcuta. En Borneo se cria el 
betel, el sagú ó palma de palmitos, el árbol de 
la sangre de drago, la sandáraca: y en las islas 
Célebes se crian el ébano, el sándalo, el árbol del 
pan, el cocotero, el jengibre, y también el terri-
ble upas, que no deja crecer ninguna planta alre
dedor suyo, y con cuyo veneno untan sus flechas 
los Macassares. 

Los árboles de nuez moscada que se cultivan 
en Banda , producen cerca de 250,000 quilógramos 
de nueces al año, y 150,000 los árboles de clavo 
de la isla de Amboina, donde se coge también el 
henne, perfume tan buscado por las mujeres de 
Oriente. Sumatra produce excelente caneía, como 
también la mayor de las flores, la raílesia de 3 
metros de circunferencia, y 8 quilógramos de pe
so. El bambú abunda mucho en Solor. 

En algunas sabanas se elevan las yerbas hasta 
25 metros; y los árboles del sen, de la goma, de 
las bananas, de la manteca, el tamarindo, la hi
guera de India y otros, proporcionan á un mismo 
tiempo sombra y alimento. El baobal es el gi
gante de la vegetación, y los hay hasta de 35 me
tros de circunferencia. Dicen algunos que en el 
Estado de la Carolina hay una higuera que tie
ne 70. El árbol del pan es preciosísimo, y el fruto 
de tres de ellos bastaría para mantener á un 
hombre. . 

En los países templados prosperan la magno
lia, la saxífraga y la acacia : en la zona tórrida 
los cocos, el algocionero, el mogano, el cacto, la 
vainilla, el plátano, el sagú ó palo de palmitos, 
hasta la altura de 70 metros. En las Antillas hay 
sándalo, campeche, palo brasil, el bambú, el 
tamarindo, las ananas ó pinas, el palo de hierro, 
y el venenosísimo manzanillo. 

El trébol, las alcachofas, las cebollas, son ex
celentes al Sur de los45°; pero al Norte de esta 
latitud son mejores los guisantes, nabos y coles. 
En los países orientales de Europa se cogen mo
ras, uvas y maíz á mayor latitud que en la parte 
occidental, en la cual no pasa la vid de los 50°. 

Se dice que el trigo candeal es originario de la 
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Persia y de la India; la cebada crece espontá
neamente en Georgia y en las orillas del rio Ara-
xes: se cree que los plátanos se trajeron de la 
India. El trigo de Marruecos, mejor cultivado, 
podria bastar para alimentar toda la Europa. De 
Berbería nos vienen los dátiles, y las aceitunas 
son mejores que las de Provenza : hay allí una 
especie de cebada llamada dura, que es el ali
mento ordinario de los Moros. La Abisinia está 
cubierta de selvas de limoneros y naranjos: los 
Europeos encontraron en Benin el pimiento, que 
las caravanas hablan estado llevando á Alejan
dría durante algunos siglos con el nombre de gra
no del Paraiso. 

En los países septentrionales no se encuentra 
ninguna de las 137 especies de helécho cono
cidas hasta ahora. Los álamos blancos apenas 
tienen en Laponia un metro de altura : en el 
Spitzberg la altura del sauce herbáceo no excede 
á la de la yerba. Hasta los 67° se encuentran 

Einos y abetos, hasta los 63° hayas y castaños, 
asta los 62° encinas, y bástalos 60° álamos 

y algunos avellanos. En Groenlandia, apenas 
el breve y ardiente estío hace desaparecer los 
hielos, se cubre la tierra de una yerba corta y 
débil con algunas pocas flores, mientras que en 
Chile y en los Estados del Rio de la Plata se ele
va la yerba á una altura suficiente para ocultar 
los infinitos ganados que están pastando en los 
campos. Los pinos, encinas, hayas y cipreses se 
distinguen de los de Europa. 

Él trabajo del hombre ha connaturalizado las 
producciones en climas'que no eran los suyos; 
asi se introdujeron en Francia é Italia la morera, 
los limones, uvas, albaricoques, castaños, ce
dros , cerezos, perales, ciruelos, ranúnculos, ce
bada , trigo, mijo, espárragos, calabazas del 
Asia, rosas, hortensias y otras mil producciones. 
Los Portugueses trajeron de China las naranjas 
y las propagaron en Europa: las coliflores se J-ra-
jeron de Chipre: las sandías, judías, castañas, 
jazmines y el arroz, de la India: el centeno, de 
Siberia : de Africa los hi^os, las coles; de Car-
tago el granado; el peregil de Egipto; los almen
dros de la Mauritania; de la América el tabaco, 
las robinias, los plátanos, los tomates, las pa
tatas, etc. 

í 8. 
El oro, la plata y los demás metales se en

cuentran en todas partes; y es preocupación an
tigua que los países cálidos abundan mas en me
tales preciosos. Las minas mas ricas están en los 
montes Urales, en el Perú , en Méjico y en las 
Californias; pero en el dia se hace mas aprecio 
de una mina de carbón de piedra que de otra 
de oro. En la India y en el Brasil se encuentran 
diamantes: en Siberia rubíes y malaquitas: per
las en el Mar Rojo y en el Golfo Pérsico: corales 
en la Oceanía, aunque no tan hermosos como los 

de las cuales no se encuentran en ninguna otra 
parte del mundo. Mas adelante se encuentran á 
cada paso berilos, topacios, grandes cristales de 
feldspato, esmeraldas, granates, los mas hermo
sos pórfidos, y aun diamantes. Desde el año 1814 
hasta el 1839 dieron las arenas lavadas 166,000 
libras de oro, ademas de lo que se había sacado 
de los filones: también abunda allí platino. 

§• 9. 

El elefante, el tigre, el león y el rinoceronte Geogrj. 
se crian en los países situados en la zona tórrida; fia-
pero en América no los hay, aunque en su lugar 
hay chacales, tapires y vicuñas. En la zona gla
cial hay animales de ricas pieles , como son las 
martas, armiños y otros. El oso blanco habita 
únicamente en las regiones polares; el reno mas 
allá de los oO0. El camello vive desde los 25 hasta 
los 55°, pero el dromedario únicamente en la zo
na tórrida: los monos en los países cálidos. 

En cuanto á pájaros , en las zonas glaciales 
hay cisnes, ánades y gansos que suministran 
muelle pluma: en las templadas hay pavos rea
les, faisanes, ruiseñores: en la zona tórrida hay 
colibríes, pájaro-mosca, aves del paraíso , aves
truces , papagayos y casoares. El águila y el 
buitre se remontan a las montañas mas altas, 
pero huyen de los hielos polares. En las mas 
elevadas cimas de los montes se encuentran tam- * 
bien gamuzas y condores. 

En el Océano, los arenques pueblan las aguas 
árticas periódicamente á lo largo de los conti
nentes. En los mares australes abundan los mons
truos: en los boreales las vacas marinas; entre 
los trópicos las doradas y los peces voladores. La 
gran ballena del Norte, diferente de la del Sur, 
no se acerca á la línea equinoccial: el ballenato 
(cachalote) de cabeza gorda de los mares de la In
dia, no es el mismo que el de los mares glaciales: 
el tiburón ejerce sus rapiñas en todos los mares. 
Los peces son raros en alta mar: en el Grande 
Océano ya no los hay. Los naturalistas se mara
villan de encontrar focas en el Mar Caspio, en el 
de Aral, y en el lago Baikal en Siberia, cuya an
chura es la tercera parte de la del Adriático, y 
que ademas es de agua dulce. 

Las grandes tortugas habitan en la zona tór
rida. Los zoófitos abundan mas en las cercanías 
del ecuador, y forman casi un ceñidor del globo: 
lo mismo sucede con otros muchos moluscos ma
rinos. En los países cálidos es donde se hallan 
las serpientes venenosas, tales como el boa en 
América, la pitón en la Oceanía, el crótalo y ví
bora amarilla en las Antillas. 

En las marismas y terrenos pantanosos de to
dos los países molestan á los habitantes nublados 
de mosquitos. 

Las orillas de los ríos de Africa están cubier
tas de cocodrilos é icneumones, que según dicen 

del Mediterráneo; ámbar en las costas del Báltico. ¡ se comen los huevos de aquellos , y por esta ra-
En el üral se encuentra la mayor variedad de 

sustancias cristalizadas, acumulada en una corta 
extensión. Solamente en la pequeña cordillera 
del limen se encuentran veinte y ocho especies 
de minerales. La altura que hay entre Orsk y 
Bogoslovsk contiene mas de cielito diez , veinte 

zon ios adoraban los Egipcios en agradecimiento. 
El caballo de Berbería, el búfalo del Cabo, el 
mulo del Senegal son muy ponderados: los bue
yes de Abisinia tienen cuernos hasta de un me
tro de longitud, como los de Sicilia. Los jabalíes 
y lobos son muy comunes; en los desiertos abun-
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dan las gacelas, chacales, hienas y jirafas, y en 
los rios los hipopótamos: hay también zebras y 
micos. Los rinocerontes y elefantes tienen menos 
fuerza y son mas pequeños en Africa que en 
Asia. Los Romanos transportaban de Africa á 
Italia leones, tigres, leopardos, hienas y pante
ras para sus anfiteatros. El camello de una sola 
corcova pasó al Occidente del Nilo en el siglo IV, 
y seria muy conveniente connaturalizarle en el 
Cabo de Buena-Esperanza. 

El águila, el buitre , la perdiz , la cigüeña y 
otras aves abundan también en Africa, y los hue
vos y las plumas del avestruz son muy buscados. 
La serpiente boa aterra por su mucha fuerza, y 
otras muchísimas por su ponzoña. El marisco de 
que sacaban la púrpura en Tiro y en Cartago, se 
pescaba en abundancia en la costa de Mada-
gascar. 

Las tortugas de la isla de la Ascensión y de 
la costa de Coromandel son enormes. Los escor
piones son peligrosos , y las temibles langostas 
sirven de alimento en algunas partes. 

En Siberiá tiran los perros de los trineos, ha
ciendo diez y seis leguas de camino al dia; y en 
toda aquella costa hay osos blancos, conejos del 
Norte, perdices y ocas silvestres. En la isla de 
Ceilan hay hermosos elefantes, siendo los blan
cos los que mas se estiman. En la India se en
cuentra el tigre real, y en el Cabul perros que 
luchan con é l ; y también abundan los monos. 
Las gacelas de Siria son célebres, asi como las 
cabras de Angora y del Tibet y las burras de Pa
lestina. Los habitantes de aquellas comarcas tie
nen muchos camellos é innumerables rebaños. 

Los caballos del Korasan son menos ligeros, 
pero mas hermosos que los árabes: algunos ge-
fes tienen hasta diez mil de ellos, y un hijo de 
Gengiskan le regaló cien mil á su padre. En la 
Cochinchina se cogen aquellos nidos de golon
drinas llamadas salanganas, tan apetecidos por 
los golosos de China. En los bosques de la In
dia hay muchos pavos reales, papagayos, co
libríes, etc.; y en el Cáucaso abundan los fai
sanes dorados.*Las perlas de la isla de Baharein 
tienen un agua mas hermosa que las de Ceilan y 
del Japón. De Cantón y de Manila se traen los 
perros chinos. 

En América no había perros, ni gatos, ni ca
ballos , ni bueyes antes de la llegada de los Eu
ropeos; pero después se multiplicaron maravillo
samente , y aun á veces se hicieron silvestres, 
como por ejemplo, los caballos y perros que han 
llegado á ser formidables en las pampas del Sur. 
En los países del rio de la Plata vagan los caba
llos silvestres por piaras hasta de diez mil, cus
todiados ipov los gauchos. El perro del Perú se 
parecía á nuestros perros de pastor: los de Méjico 
no ladraban, y sirvieron de alimento á los Espa
ñoles antes de que estos llevasen allí ganados: 
los de Terranova se aprecian mucho porque sa
can del agua á los que se están ahogando. 

Oriundos de América son también los bisontes, 
alces, llamas, colibríes, osos blancos y zorras ro
jas y azules. El bisonte es distinto del zebus de 
la India y del auroch ó buey primitivo de la Eu
ropa Septentrional. El alano es mas grueso que 
el caballo. Dicen algunos que hay osos en 

TCMO Vil. 

Groenlandia que pesan 800 quilogramos. En los 
Andes abundan las cabras monteses y ciervos 
semejantes á los nuestros; y en la parte mas sep
tentrional hay nutrias, martas y castores, parti
cularmente eií el Canadá. En la desembocadura 
del río de las Amazonas abundan las serpientes y 
cocodrilos enormes, y los bosques vecinos están 
poblados de monos. Entre las serpientes las hay 
de 20 metros de longitud y uno de circunferen
cia. Lagartos, escorpiones y mosquitos infestan 
los terrenos bajos, y las luciérnagas arrojan bas
tante luz para dar alguna claridad por las noches . 

Se encontraron también en América innume
rables especies nuevas de aves, desde el cóndor 
de los Andes hasta el pájaro-mosca de las Anti
llas. De allí se trajeron los cardenales, papagayos 
y otros. Todos los años van millares de pesca
dores al Banco de Terranova á la pesca del ba
calao, y en las tierras boreales y australes se pes
can las ballenas, focas y vacas'marinas: el perro 
marino es el alimento de los Esquimales. 

La naturaleza es sumamente variada en la 
Oceanía. En las Molucas son las mariposas ma
yores que en ninguna otra parte : lo mismo su
cede en Borneo con los orangutanes, entre los 
cuales, el gue llaman pongo tiene fuerza bastan
te para resistir á seis hombres: en dicha isla y ea 
la de Java tienen los rinocerontes dos cuernos,, 
pero en la de Sumatra no tienen mas que uno. 
En la Nueva Holanda hay kangurues y ornito-
rincos; estos últimos lieñen el cuerpo peludo^ 
pico de ánade, espolones ponzoñosos en las pa
tas, y son ovíparos. El mar abunda tanto en pe
ces, que á veces parece que estos forman islas 
flotantes, y en sus playas se encuentran las ma
yores y mas variadas conchas. Las aves del pa
raíso son el ornato de la Nueva Guinea : en la 
Australia hay cisnes negros, y los Ingleses die
ron el nombre de Príncipe Regente á la oropén
dola por su mucha hermosura. Una culebra 
pequeña que hay en Borneo produce la muerte 
instantáneamente: en Mindanao hay unos murcié
lagos tan grandes como gallinas: enormes hipo
pótamos frecuentan las bahías de la Nueva Ho
landa. Las islas de Nicobar dan una infinidad de 
aquellos nidos de salangana. 

El hombre logró domesticar algunas especies 
de animales que le son muy útiles, y que domes
ticándose alteraron algo su naturaleza. Estos son 
entre los mamíferos el asno, el caballo, el mulo, 
el buey, el cerdo, la oveja, la cabrá, el perro, el 
gato, el conejo ; y también se pueden añadir á 
estos el camello, el dromedario, el búfalo, la v i 
cuña y el reno : de los elefantes se ha logrado 
domesticar algunos individuos, pero no la espe
cie. Entre las aves el gallo, el pichón, el pavón, 
el faisán, el ánade, la oca, la gallina faraona y 
otras: entre los insectos las abejas, los gusanos 
de seda y la cochinilla. 

Los animales domésticos siguen al hombre casi 
en todos los climas, pero sus especies varían se
gún los países en que habitan. En la línea equi
noccial no ladran los perros; y los bueyes pierden 
los cuernos en los países septentrionales. 

10 
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Comer- El comercio es tan antiguo como la sociedad. 
£m' Al principio se hacia por cambios, el pastor daba 

la lana y la carne de sus ovejas recibiendo del 
labrador granos y frutos : después se inventó un 
representante común de los valores, el dine-
i o , y mas adelante se inventaron las letras de 
cambio. 

En la antigüedad debió hacerse el tráfico por 
caravanas, conforme á los hábitos de los pue
blos nómadas: mas adelante se corrió el riesgo 
de la navegación; y asi se fueron mejorando po
co á poco los medios hasta llegar á la perfección 
actual. A veces para dar mas extensión al comer
cio, se forman compañías con privilegios ó pre-
rogativas, llegando alguna de ellas hasta trans
formarse en soberanas, como ha sucedido con la 
compañía inglesa de la India. 

En Levante llaman encalas á los puertos don
de los mercaderes europeos paran y tienen alma
cenes: en la India , en la Persia y en Africa les 
dan otros nombres como bancos, lonjas ó logias, 
empalizadas, etc. Puertos francos son aquellos 
en que pueden entrar los buques de cualquier 
nación y descargar toda clase de mercaderías sin 
pagar derechos. 

En las ferias se reúnen en tiempos fijos los 
traficantes protegidos por ciertas concesiones para 
vender y comprar: las ferias mas importantes son 
Jas de Leipzig y de Nijni Novogorod. 

Los géneros que son principalmente objeto 
del comercio ultramarino son el té de China, las 
especias de la Oceanía, los frutos coloniales de 
las Antillas, las pieles del Norte, los tejidos de 
la India., los aromas de Arabia, los palos de tin
te, las lanas del Tibet, las sedas de China y Per
sia , cuyo tejido tiene una finura incomparable, 
la porcelana del Japón, los cueros de la América 
del Sur, las ballenas y las terneras marinas. 

§. I I . 

Mansión El hombre habita en todos los climas y en to-
del das las alturas; y hay ciudades situadas en ma-

faom. re. of elevación que los puntos mas encumbrados 
de Europa: tales son Taklakot y Gurí en el Hi
malaya. Deba, principal población del país de 
los IJndes, de donde se traen las lanas de Cache
mira, está mas alta que el monte Cervino, que es 
el tercero de Europa en elevación. La ciudad de 
Pasco en el Perú y la de Potosí en Bolivia están 
mas altas que el monte Finster-Aar-Horn, que el 
Etna y que el pico de Tenerife. La granja de In-
dren en el monte Rosa, el fuerte del Infernet, la 
posada del Faulhorn, el casino de los Rotteri en 
el monte Estelvio , el monasterio del gran San 
Bernardo , el pequeño lugar de Ancois son los 
puntos mas elevados de Europa habitados por el 
hombre. El lujoso sitio real de San Ildefonso que 
tiene el rey de España, está 595 toésas sobre el 
nivel del mar, esto es, mas alto que el Broken 
en Alemania y que el Snowdon, que es el monte 
mas alto de Inglaterra ( B A L B I ) . 

Los hombres están ó en estado de barbarie ó 

de civilización: los bárbaros pueden tener un 
gobierno arreglado, cánticos nacionales, algunas 
artes y mucha aptitud; pero carecen de litera
tura. Él ínfimo grado de los bárbaros son los sal
vajes, muchos de los cuales son antropófagos: 
quiere decir, que comen carne humana: van ca
si desnudos, ó desnudos enteramente, se pintan 
la piel, no tienen idea del matrimonio ni de la 
propiedad, ni de los demás modos de asegurar 
los derechos individuales y de conseguir su pro
pia perfección. 

Entre los pueblos civilizados se distinguen ge
neralmente 

a. la clase culta, á la cual se le confia la reli
gión, la justicia, el gobierno y la ciencia; 

b. la clase militar, encargada déla defensa 
del Estado; 

c. la clase propietaria é industrial, que le ali
menta y viste; 

di la clase servil, que suministra sirvientes. 
En algunos países subsiste todavía la esclavitud, 
como por ejemplo en las colonias; ó la servidum
bre , con obligación de prestarse á ciertos servi
cios corporales. 

Aunque todos los hombres provienen de un 
mismo origen , diversas circunstancias introdu
jeron mucha variedad entre ellos, de tal manera, 
que se pueden distinguir muchas razas diversa
mente determinadas por los antropólogos. La di
visión mas comunmente admitida es la de Blu-
menbach (d) que distingue 

La raza BLANCA Ó CAUCÁSICA , á la cual perte
necen los Europeos, los Arabes , los habitantes 
del Cáucaso, los Indios Orientales, Persas, Afri
canos de la región del Nilo, los del Sahara y del 
monte Atlas; 

La raza AMARILLA Ó MOGÓLICA de los pueblos 
del Asia Oriental, como son los Chinos, Mogo
les , Tibetanos, Manchues, Japoneses, y los de 
la India transgangética; 

La raza COBRIZA Ó AMERICANA que comprende 
los indígenas de las dos Américas, exceptuando 
los de las dos razas anteriores que emigraron allí 
en tiempos históricos; 

La ACEITUNADA Ó MALAYA, á que corresponden 
los pueblos del Archipiélago Indio, conocido 
con los nombres de Malesia y Polinesia, los de 
las islas de Madagascar y Formosa, los de la pe
nínsula de Malaca y otros; 

La NEGRA ÓETIÓPICA, no solamente establecida 
en Africa, sino difundida también en Asia y Ocea
nía, ademas de los muchos individuos que trans
portan de América. 

Los frutos de la mezcla de estas varias razas 
tienen diversos nombres : llámanse mulatos los 
que provienen de un blanco y una ne^ra; mes
tizos los hijos de un europeo y una india; zam
bos los de un negro y una india; y criollos 
los naturales de América hijos de padres eu
ropeos. 

Entre los muchos sistemas ensayados para 
clasificar las razas humanas y su distribución so
bre la superficie de la tierra, no ha habido to
davía uno acerca del cual estén de acuerdo los 
autores que tratan de esta materia. Unos han 

(1) Véase !a narración. Tom. I; 
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deducido las distinciones de los caracteres socia-
¿É?3, quiere decir, del idioma y de la filiación 
histórica: otros, de los caracteres naturales, co
mo la configuración y el color, que atribuyeron 
alo-unos á una diferencia originaria , y otros á 
causas posteriores. Sin entrar en estas cuestiones 

presentaremos el siguiente cuadro, apoyado en 
las memorias presentadas por Omalius d' Halloy 
á la Academia de ciencias de Bruselas en 1844, 
en las cuales se hace aproximadamente la di
visión del género humano por razas, ramas y 
pueblos: 

Raza blanca. 

Raza amarilla. 

Raza oscura. 

Raza roja. 

Raza negra-

I. Divisiones de las razas y ramas. 

I Rama europea . 260,000,000 ' 
] aramea 26,000,000 ( 
] persa 23,000,000 
( escita. 21,000,000! 

í Rama hiperbórea. . 250,000 ¡ 
mogola 2,000,000 

( china. . . • 216,000,000' 

( Rama india 124,000,000 
l etíope , 6,000,000 

malaya 16,000,000 

i Rama septentrional. 
I meridional. 

500,000 
4,500,000 

( Rama occidental 40,000,000 » 
i oriental 1,000,000* 

Híbridas, esto es, mestizos, mulatos, zambos, etc. . . . 

330,000,000 

218,250,000 

146,000,000 

5,000,000 

41,000,000 

10,000,000 

Total 750,000,000 

II. Subdivisión de la rama europea en familias y pueblos. 

Familia teutónica.. 

Familia celta. 

Familia latina.. 

Familia griega 

Familia eslava.. 

Escandinavos. 

Germanos. . 

Ingleses.. . 

Cimbrios. . 

Galos. . . 

Suecos. . . . 
Noruegos. . . 

| Dinamarqueses . 
. Alemanes. . . 
| Neerlandeses. . 
i Ingleses propios, 
j Escoceses. . . 

Galeses. . . 
Bajo-bretones. 
Irlandeses. . 
Highlandeses. 

3,000,000^ 
1,000;000 
1,500,0001 

45,500,000 

31,500,000 

50(),0Q0 v 
1,600,000 f 
8,000,000} 

500,000 \ 

¡Franceses propios. . . j 

Valones I 
Romanos J 

í Españoles '¡ 
" ' I Portugueses . . . • \ 

Italianos. . 22,500,0001 
Yálacos 

Franceses, 

Españoles 

35,000,000 

22,500,000 

22,500,000 
6,500,000 

I Griegos. . 
I Albaneses. 

2,500,000 , 
1,500,000 1 

\ 

Lituanos. 

Familia vasca Vascongados 

TOMO v i l . 

47,000,000 

4,000,000 

3,500,000 

i 
200,000 / 

8,500,000 

9,000,000 

2,400,000 

82,500,000 

10,000,000 

86,500,000 

4,000,000 

I Rusos propios. . . 
Rusniacos. . . . 
Cosacos 

búlgaros. ¡Servios 
Bosniacos. . • . 
Oálm&tcis ctc* 

Darmoianos 2',000,000^ 76,600,000 
Vendos 

(Bohemos. . . . 
Checos. . . . .1 Eslovacos. . . . 

| Anacos 
Polacos. 

i Lituanos propios. . . ( 
*. * I Letones i 

400,000 

Total. . . . . . 260,000,000 
• 10* 
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Familia semítica. . 

Familia atlántica. 

Familia persa. 

Familia georgiana. 

111. Subdivisión de la rama aramea en familias y pueblos. 

.Arabes : . , . . 16,000,000) 
. Hebreos 4,000,000 

I Sirios 500,0001 

Berberiscos. 

Coptos. . 

Calibes. . 
I Amazirgos. 
iTuaricos. . 
Tíbbúes. . 

1,000,000 
4,000,0001 

300,0001 
100,000 
150,000 

Total. 

IV . Subdivisión de ¡a rama persa en familias y puebles, 

' Tágicos.. . 

i Afganes. 

Curdos. . 

Armenios. 
Osetas. . 

Afganes propios. 
I Beluchos. . . 
Brahnos. . . . 

I Roillas. . . . 
Palanos. . . . 
Curdos legítimos. 
Luros 

9,500,000 
3,500,000 

2,000,000] 

5,000,000 

1,500,0001 
1,000,000 

50,000, 

Í
Georgianos . 
Mingrelianos. 
Lasos. . . 

20,500,000 

5.550,000 

26.050,000 

22,550,000 

Total. 

500,000 

23,000,000 

Y. Subdivisión de la rama escita en familias y' pueblos. 

Familia circasiana.*" 

Familia madgiar. • 

Familia turca. , . 

Familia finlandesas 

Circasianos . 
Teschinceros. 
Lesgos. . . 

600,000 
200,000 
400,000 

Madgiares. 
Zecleros. 

' Osmanlis. . 
Turcomanos. 
Resbecos. . 

I Caracalpakos. 
. < Kirguizios. . 

[Kumiscos. . 
Basianos. 

'Nogaes. . . 
vTuranianos . 

Finlandeses de Si
beria 

/Finlandeses de la 
»/ Rusia oriental. 

Teleutas. . 
Sagaistos. 
Cacinzos. . 
Yógulos. . 
Ostiacos. . 
Basquiros. 
Teptiaros.. 
Mecheriacos. 
Chuvacos. 
Chermisos. 
Morduanos. 
Permiacos. 
Sirianos. . 
Voltiakos. 
Livonianos. 
Estonianos. 
Ingrios. Finlandeses del Bál

tico. . . . . (Kurialos 
Imianos 
Quainos 

140,000^ 
103,000, 
10,000 

370,0001 
190,000 
90,0001 
34,000 
30,000 

141,000. 

4,000,000 -
1,600,000 

3,000,000 

2,000,000 

1,600,000I 

120,000 

1,870,000 

1,200,000 

4,500,000 

12,200,000 

1,180,000^ tV00? 000 

Total. 21,000,000 
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"VI. Subdivisión de la raza amarilla. 

Rama hiperbórea. 

Rama raogola. 

Rama china. 

Familia lapona. . 
» samoyeda. 
» yenisea. . 
» yacuta. 
» kamscha-

dalse. 
» coriaca. . 
» yukagira.. 

» esquimala. 

» ¿kuriliana. 

Familia mogola. .. 

» tongusa. . 

Familia china. . . 
» coreana. . 
» japonesa. . 

» indo-china 

tibetana. . 

Lapones. . 
Samoyedos. 
Yeniseos. . 
Yacutos. . 

Kamschatkales. 
Coriacos. . 
Yukagiros. . 
Sciucos. . . 
Yiugascos. . 
Aleutianos. . 
Esquimales. . 
Ainos . . . 

Mogoles. . 
Eleutas. . 
Boriatos. . 
Tongusos . 
Manchúes. 

Chinos. . 
Coreanos.. 
Japoneses. 
Annamitas. 
Siameses.. 
Peguanos. 
Birmanes. 
Tibetanos. 

16,000 \ 
20,000 
68,000 
88,0001 

9,000| 
8,000 
3,000j 

50,000 

50,000 

500,000 
1,000,000 

120,000 
60,000 

600,000 

160,000,000' 
8,000,000 

25,000,0001 
12,000,000 
4,000,000 

5,000,0001 

2,000,000, 

312,000 

2,280,000 

216,000,000 

Total. 218,000,000 

Vil. Subdivisión de la raea oscura. 

Rama indiana. 

Rama etiópica. 

Rama malaya. 

i Familia índica. 

malabar. 

Familia abisinia. . 

» felata. . . 

Seikes. . 
Radjaputas. 
Máratas. . 
Bengaleses. 
Zigeunos . 
Malabares. 
Tamules. . 

| Telingos . 
Cingaleses. 

( Abisinios. 
) Galas, etc. 
Í Felahe. . 
} Ovas. . . 

•Malayos. . 
Batas. . . 

I Javaneses. 
iMacasares. 

Familia malaya. .(Bugos. . 
i Turagios.. 
I Dajas. . . 
Bínayos. . 

, Tagalos. . 
Marianos . 

» micronesia. Carolinianos. . . 
Mulgravianos. . . 
Neozelandeses. . . 
Tonganos. . . . 
Bougainvilianos. . 

, , /Cookianos. 
tabuana. .(Taitianos. 

(Pomotuanos. 
Marquesianos. 
Sandwiquianos. 

74,000,000 

50,000,0001 

5,000,000 | 

5,000,000 

15,000,000j 

124,000,000 

100,000, 

1,000,000 

10,000,000 

16,000,000 

Total. 150,000,000 
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Vllt. Subdivisión de la raza roja. 

Rama septentrional. 

Rama meridional. 

Familia kaiiuga 

lenaca 

iroquesa 

i Kaliugas . . 
i Aídas. . . 
í Knistenales . 

Chipe"wayos.. 
f Algonquinos. 

Hurones . 
I Dacotas. . 
| Asiniboinos. 
j Panos . . 
(Osagios. . . 

Familia azteca , 
» chisara 

» antisiana.. 

" araucana.. 

\ Otras 

Aztecas. . . . 
Mayos, chisanos. 

chÍschuanaÍAimÍrá0os; .' 
Tacaños . . . 
Araucanos. . . 
Fueguianos . . 

„ i Patagones . . pampera. . j ^ 

chiquita. . Chiquitos. . . 
mojana.. . Mojos . . . . 

i Guaraníes. . . 
^aran,ana¡Butecud0s. . . 

2,500,000 > 
100,000 ' 

1,315,000 
15,000 i 

34,000 

32,000 / 

19,0001 
27,0001 

242,000 j 

216,000 ¡ 

500,000 

4,500,000 

Total. 5,000,000 

IX. Subdivisión de la raza negra. 

Rama occidental. 

Rama oriental. 

Familia cafre. . 
» hotentota. 
» negra.. 

Familia papuana. 

andamana 

| Diversos pueblos desconocidos en su raa-
Í yor parte 

¡Fiyanos 
Neocaledonios 
Neobridianos 
Salomonianos 

l Papúes. 
De los Andaman. . . . 

1 De la Indo-china. . . . 
jDe la isla de Luzon. . . 
{De la Nueva Guinea. . . 

De la Nueva Holanda.. . 
De la tierra de Van-Diemen. 

40,000,000 

Total. 

1,000,000 

41,000,000? 

Len
guas. 

Í 12. 

Al principio no debió haber mas que una len
gua, la cual se subdividió después en tres grupos, 
la jafética, la semítica y la camitica; y de estas 
se formaron otras muchas lenguas y dialectos. En 
el dia se conocen hasta unas dos mil ; guiñee de 
las cuales se pueden considerar como principales, 
porque se hablan en paises muy dilatados. Estas 
son en Asia, el idioma chino, el árabe, el turco, 
el persa, el hebreo y el sánscrito: en Europa, el 
alemán, el inglés, el ruso, el griego, el latín, el 
portugués, el español y el francés: en la Oceanía 
e\ malayo. 

Con arreglo á la lengua que hablan, se forman 
grupos etnográficos que se distinguen también 
por caracteres físicos. 

El idioma es el carácter mas estable de las 
Naciones, y el que constituye principalmente su 
unidad, aun cuando se diferencien en religión, 
civilacion y forma de gobierno. Asi es que la na

ción italiana es una, á pesar de estar la Italia 
dividida en tantos y tan diversos Estados, y de 
la misma manera se llama Ingleses á los que Ci 
tan establecidos hace siglos en las colonias de 
aquella nación. Pero políticamente hablando, se 
da el ríombre de naciones á todas aquellas que 
están bajo un mismo gobierno: como los Fran
ceses , aunque haya entre ellos Alemanes, Ita
lianos y Vascos. 

Se da el nombre de Estados á paises cuyos ha
bitantes están socialmentc ligados entre sí, y so
metidos á una misma potestad civil. Unos son so
beranos, esto es, independientes; y otros depen
den de algún otro Estado mas poderoso , como 
vasallos, tributarios, ó protegidos. La Gran Bre
taña es un Estado independiente, del cual depen
den como protegidas las islas Jónicas, y como 
vasallos varios Estados de la India. 

A veces un Estado está terminado por límites 
naturales, como le sucede á la Gran Bretaña y á 
España; otras lo están por límites artificiales ó 

Esta
dos. 
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Religio 
nes. 

coavencionales, como 1c sucede á Bélgica y la 
Suiza. , , . , 

Los gobiernos son o monárquicos o republica
nos, según que el que manda es una persona fí
sica y permanente, ó una moral y elegible. En 
alo-unas monarquías reconcentra el monarca en 
silos poderes legislativo, ejecutivo y judicial, y 
todos los derechos de la magestad sin condicio
nes positivas, y entonces se dice que el gobierno 
es absoluto; y se llama despótico cuando el rey es 
también dueño de la vida y libertad de los va
sallos. Cuando hay un pacto entre los subditos y 
el monarca , y este no puede dar leyes sin el 
concurso y cooperación de la representación na
cional, ó de algunas clases, se dice que la mo
narquía es constitucional ó templada. El efecto 
jurídico de tales cortapisas, es que el que manda 
no pueda traspasar los límites que se le fijan. 

En los gobiernos republicanos reside el poder 
ó en la asamblea general de todos los ciudadanos 
capaces de votar, y entonces se llama democrá
tico, ó en algunas'clases ó personas privilegia
das, y entonces se llama aristocrático. La demo
cracia puede degenerar en oclocracia, cuando la 
hez del pueblo delibera por capricho ; ó en oli
garquía, cuando la voluntad de unos pocos pre
valece siempre sobre la de los demás. 

En el gobierno feudal hay un gefe supremo 
que concede á otros parte de su autoridad y pro
propiedad, y estos hacen lo mismo con otros in
feriores, formándose de este modo una cadena de 
dependencia, con obligación de prestar ciertos 
servicios. 

Los Estados monárquicos toman varios nom
bres, tales como los de imperio, reino, ar
chiducado , ducado, principado, condado, land-
graviato , margraviato ó marquesado, bana-
to , etc., etc.: los cuales no expresan una 
gradación, pues que el pequeño príncipe de Mo
naco es tan independiente como el emperador de 
Rusia: la diplomácia designa los títulos, los cua
les se conservan á veces aun después de haber 
cesado la cosa. 

Muchos Estados independientes pueden formar 
una confederación: la cual, unas veces se com
pone de Estados republicanos, como la Suiza ó 
los Estados-Unidos de América; y otras de Es
tados de diferente constitución, como la Confe
deración Germánica. Una confederación no for
ma un Estado tínico, pues le falta el elemento 
esencial de no tener mas que un solo gefe. 

§• 13. 

No se ha encontrado todavía ningún pueblo 
que no tenga alguna religión, esto es, que no 
crea la existencia de algún ser supremo que di
rige y determina todos los acontecimientos, v á 
quien por lo mismo se le invoca y suplica. Se
parándose de la revelación primitiva, cambiaron 
los hombres mas ó menos de creencias; y en el 
dia, unos reconocen al verdadero Dios revelado; 
otros, á un Dios criador que gobierna el univer
so, y al cual atribuyen nombres y formas dife
rentes ; y otros, por último, adoran los objetos 
criados. Entre los primeros se cuentan : 

a. Los JUDÍOS , que siguen tenazmente el 

Antiguo Testamento, sin admitir el Nuevo. Este 
pueblo no tiene residencia fija, sino que está es
parcido por todo el mundo. No hacen efigies de 
la divinidad, y solo se reúnen en sus sinagogas 
para entonar cánticos y oraciones: santifican el 
sábado, y se distinguen en tres sectas principa
les, talmudistas, rabinistas y caraitas. 

b. Los CRISTIANOS , que siguen el Evangelio 
anunciado por Jesucristo, hijo de Dios vivo. Ce
lebran el domingo, se reúnen en iglesias ó ca
pillas ; y ocupan la parte mas culta del mundo 
entero, aumentándose continuamente. Se distin
guen en muchas Iglesias, siendo las principales 
de ellas las siguientes : 

La Católica, que ademas del Evangelio y de 
los libros canónicos, reconoce la tradición con
servada en la reunión de los fieles, á cuyo frente 
está el papa. Admite varias disciplinas y ritos, 
pero permanece firme en la unidad de creencia, 
explicada por las decisiones de los Concilios. 

La Griega ú Oriental, á la que corresponden 
los ortodoxos del Imperio Ruso, de la Grecia y 
de la Turquía, que no reconocen al papa y están 
dirigidos por gefes independientes unos de otros. 
También pertenecen á esta Iglesia los Nestoria-
nos ó Caldeos, los Monofisitas, subdivididos en 
Jacobitas, Coptos y Armenios, y por líltimo, los 
Maronitas del Líbano. 

La Luterana ó Protestante; 
La Calvinista ó Reformada, nacieron en el si

glo XVI y que proclamaren la interpretación indi
vidual dé los libros sagrados, de manera que se 
puede decir, que cada creyente tiene una fe pecu
liar suya; asi es, que en el dia se han separado 
ya algo de los símbolos que fijaron al principio. 

Algunos Calvinistas llevaron mas adelante la 
reforma y de aquí provinieron los Socinianos, 
que niegan la Trinidad; y cuya mayor parte 
están en el Imperio Austriaco. Otros proclama
ron la inspiración personal, y de aquí provinie
ron las varias sectas de Metodistas tan numero
sas en las posesiones y colonias británicas; los 
Mermonistas ó Bautistas; los Hermanos moravos 
ó Hernutienses muv difundidos, aunque en pe
queños número; y los Independientes ó Congre-
gacionistas, que salieron de los calvinistas de 
Escocia. 

La Iglesia Anglicana, se puede considerar co
mo un cisma de la Católica, cuyas principales 
creencias ha conservado; aunque negando la au
toridad espiritual al papa, para dársela al rey. 

c. .Los MUSULMANES , siguen la religión de 
Mahoma, tienen por código civil y criminal el 
Coran, santifican los viernes, y tributan culto 
en sus mezquitas. Sus principales sectas son los 
Sunnitas, que ademas del Coran aceptan las 
tradiciones, y están muy difundidos en Asia: 
los Siitas , que veneran á los primeros ima
nes y á Alí, yerno del profeta; esta secta 
es la dominante en Persia. Cada una de estas 
sectas-se subdivide en otras muchas, y todas 
ellas fueron atacadas á mediados del siglo pasa
do por los Wahabitas, Arabes que intentaron re
ducir el islamismo á su primitiva sencillez. 

Entre las religiones de la segunda clase se 
cuentan: 

a. El CULTO DE LOS ESPÍRITUS, religión anti-
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qiiísima del Japón, de la Corea, del Tonkin y 
de la China; 

b. La RELIGIÓN DE .coNFucio, racionalismo 
introducido en China por dicho filósofo, y difun
dido después por todos los países donde domi
naba la religión antedicha y la de Sinto; 

c. EL BRAHMANISMO, que se profesa en la In
dia, y cuyo texto son los Vedas; y variaciones de 
ella el culto de Siva, de Visnú y'de otras divini
dades , en las cuales está personificado el poder 
del único Dios; 

d. El BÜDDISMO , que nació de la religión an
terior, diez siglos antes de la era cristiana, con 
preceptos mas sencillos, y metafísica mas com
plicada, que conduce al panteísmo. Tiene una 
infinidad de secuaces en la india, en China y en 
la Oceanía. De ella se deriva el LAMISMO, que 
ingirió una gerarquía regular y domina en la 
mesa central de Asia; 

e. El MANEQUÍSMO ó religión de los Sikos, 
mezcla del islamismo v del buddismo que se pro
fesa también en la India; 

f. La religión de los MAGOS , que tiene por 
código el Zendavesta, por símbolo el fuego y 
por adoradores los Parsos ó Güebros establecidos 
en Persia v en la India. 

A la tercera clase de religiones corresponden 
las diversas formas del politeísmo. Sí se adoran 
efigies de las varias divinidades, se llama IDO
LATRÍA , la cual llegó á formar un panteón cu l 
tísimo en Egipto, en Grecia y en la antigua 
Italia. Si se adoran los astros toma el nombre 
de SABEISMO , y esta forma se ha mezclado mas 
ó menos con todos los cultos. Si se adoran 
cuerpos naturales animados ó inanimados, se le 
da á este culto el nombre de FETICHISMO , y es la 
forma mas grosera á que han descendido los bár
baros y los salvajes. Sin embargo, en el fondo 
de todas estas religiones se halla la creencia en 
un Dios creador y conservador y tal vez remu-
nerador. 

Los que niegan la existencia de Dios, se lla
man Ateos: los que admiten un Dios sin influjo 
en las cosas humanas, que no se ha dado nunca 
á conocer al hombre y que no premia ni castiga, 
se llaman Deístas: los que identifican á Dios con 
la creación, de tal manera, que el universo sea 
Dios, se llaman Panteistas: los que sustituyen 
á la revelación y al sentimiento los raciocinios, 
y reservan á cada cual el derecho de interpretar 
como mejor le parezca las creencias y los pre
ceptos, se llaman Racionalistas. 

COMPARACION NUMERICA PRESUNTIVA 

DE LAS PRINCIPALES CREENCIAS DE LOS HABITANTES DEL GLOBO. 

Cristianismo. (Iglesia Latina 139.000,000? 
Griega y sus derivadas 62.000.000^ Pro
testante y sus subdivisiones 59.000,000 ? 

Judaismo, todo lo mas 
Islamismo, con sus ramas.. . . . , . 
Brahmanismo, con sus ramas. . . . . . 
Buddismo, con sus ramas ' . . 
Creencias de Confucio, de Sinto ; culto de 

los Espíritus, creencia de los Sikos , Fe
tichismo, religión de los Magos. . . . 

Total. 

MALTEBRtj'N G R A B E R G . 

Millones. 

228 

5 
!20 
60 

150 

100 

653 

Millones. 

236 

5 
120 
60 

150 

115 

686 

PSNKKRTON. 

Millones. 

235 

5 
120 
60 

180 

100 

700 

252,000,000 

3,930,000 
120,105,000 
111,353,000 
315,977,000 

134,490,000 

937,855,000 

Millones. 

262 

4 
96 
60 

170 

147 

739 

División 
de la 

tierra. 

§. 14. 

Pasemos ya á tratar de la tierra como verda
dera morada del hombre, y con arreglo á las 
partes de ella en que fue penetrando sucesiva
mente nuestra estirpe, mejorándolo todo y me
jorándose. 

Las divisiones actuales del globo terráqueo, 
no son históricas, y los nombres que se le apli
can literariamente son á menudo desconocidos 
de los mismos pueblos. El nombre de Europa se 
dió al principio únicamente á un corto país ve
cino al Mar Negro; el de Asia á un extremo 
de la costa occidental de la Anatolia (Asia Me
nor) ; el de Africa á una parte de la costa meri
dional del Mediterráneo/Solo cuatro siglos an
tes de la era cristiana, aparece esta división 

del mundo en tres partes mal determinadas. El 
Mediterráneo fijaba límites naturales entre Euro
pa y Africa; pero los que había entre Asía y aque
llas otras dos partes eran muy dudosos: en Euro
pa se señalaba por límite el Don ó el Volga, y en 
Africa el Nilo: y aun el Egipto fue tenido mucho 
tiempo por Asiático. De poco tiempo á esta parte 
se determinaron los límites mas bien por conve
nio, que de otro modo; pero no todos convinie
ron en agregar las islas á la parte continental 
mas cercana, sino que algunos consideraron co
mo no pertenecientes á Europa ciertas islas que 
la historia ha mirado siempre como europeas. 

§• 15. 
fía de 

Europa confina por el Norte con el Océano Europa 



EPOCA P R I M E R A . — N O C I O N E S FISICAS. 225 
Artico; por el Oeste con el Atlántico; por el Sur 
con el Mediterráneo y el Mar Negro; y por el 
Este con Asia; habiendo variado los geógrafos, 
sus límites, por esta parte, de manera que en 
el dia llega hasta el rio Kara, los montes y el 
rio Ural, la costa occidental del Caspio, y la 
cima del Cáucaso. 

Mares. Ademas de los mares antedichos, la baña el 
Mediterráneo desde el estrecho de Gibraltar al 
de los Dardanelos, mudando de nombre según las 
tierras que lame ó en que se introduce. Por el 
estrecho de los Dardanelos va á comunicar con el 
Mar Negro, que los montes de la Crimea separan 
del mar de Azof. 

Otro mediterráneo al Septentrión, esto es, el 
Báltico, se introduce entre la península escandi
nava y las costas de Rusia y Prusia; y tomando 
después el nombre del mar del Norte, separa las 
islas Británicas, de Francia, Holanda, Alemania 
y Noruega. 

Los golfos abundan mucho en Europa, y son: 
1.° en el Océano Artico, el de Cherskaya, el Wa-
ranger-Fiord, el de West-Fiorden y el Mar Blan
co. 2.° En el Atlántico, el Golfo de Gascuña ó 
mar Cantábrico. 3.° En el Mediterráneo, los de 
León, Génova, Tarento, Venecia, Patrás ó Co-
rinto ó Lepante, Coron, Salónica, Odesa y Pe-
recop; y por último, el mar de Azof ó palus meo-
tides, el cual, quizá en otro tiempo, tenia comu
nicación con el Caspio (1). 4.° En el Báltico, los 
golfos de Botnia, de Finlandia, de Livonia, de 
Danzik, el Zuider-zée, de Cristianía y otros va
rios en las costas de Inglaterra. 

Muchos estrechos ponen en comunicación es-. 
tas aguas. 

Montea Europa está como dividida en dos partes por 
una gran cadena de montanas, que partiendo 
del cabo de Finisterre, en Galicia, se prolonga 
hasta el Mar Negro. Hácia el Sur se destacan 
perpendicularmente varios ramales que forman 
las tres penínsulas de España, Italia y Grecia. 
Hácia el Norte de esta primera cordillera y pa
ralela á ella, hay otra compuesta de montanas 
mas bajas, y separadas de la anterior por las 
cuencas del Danubio y del Ródano; y detrás de 
esta hay una gran llanura que va descendiendo 
hasta el mar, y que avanzando hácia el Asia, se 
dilata de manera que entre el Mar Negro y el 
Océano Artico, ocupa todo el continente en una 
extensión de mas de 600 leguas. Después vuelve 
áelevarse el terreno en las alturas de las islas Bri
tánicas y de la Escandinavia, países que diri
giéndose del Norte al Sur, se acercan al conti
nente, formando los estrechos de Calais y del 
Cattegat. 

De lo dicho se infiere, que en Europa se pue
den señalar cuatro sistemas de montanas. I.0 El 
hespérico peninsular: 2.° el alpino continental, 
que se podría decir que se une al primero por 

(1) Esta aserción ha sido impugnada por algunos , alegando que 
entre el Caspio y el mar de Azof hay una diferencia de nivel de 
108 metros, como lo aseguran Parrot y Engelhart. Pero los viajes 
de Hommaire en 1843, la reducen á 18.304 metros; y aun creen 
Jos citados autores que dicha diferencia proviene únicamente de la 
disminución de las aguas del Caspio después de la separación de 
ambos mares. De aquí se puede inferir también que el Caspio ha 
estado en algún tiempo en comunicación con el Mar Negro; otra 
aserción nuestra en la que convino un crítico benévolo. 

TOMO v n . 

medio de las Cévenas. 3.°El escandinavo. 4.° El 
biitano oceánico. Adrían Balbi cuenta trece 
sistemas, subdividiendo los anteriores. Los Pi
rineos no tienen cumbres muy elevadas cubier
tas de nieves perpetuas; pero sus puertos es
tán poco menos elevados que los de los Alpes. 
Estos últimos son los mas altos de Europa, y de
terminan la disposición de los terrenos de esta 
parte del mundo, dirigiendo sus aguas á los cua
tro mares europeos , y dando origen á los prin
cipales ríos; al mismo tiempo que separan el 
clima, los vientos y las producciones vegetales 
del Septentrión de las del Mediodía, y aun bajo 
muchos aspectos, los idiomas y la civilización. Én 
una extensión de unas 250 leguas, bastante mas 
elevada que los montes escandinavos y hespéri
cos, se aglomeran en cinco grupos principales: 
1.° El central, que empieza cerca de Savona y 
se extiende hasta el nacimiento del Drave, donde 
se divide en dos. 2.° El grupo oriental, que llega 
desde Fiume hasta el nacimiento del Livenza y 
hasta el Mar Negro. 5.° El grupo, meridional ó 
de los Apeninos, que va desde Savona atrave
sando la Italia, hasta su extremo austral. 4.° El 
mipo occidental, compuesto del monte Jura, las 
Cévenas y los Vosges. B.0 El grupo septentrional, 
ó sean los montes de Alemania y de Hungría. 

Entre estos montes hay algunas mesas, tales 
como el centro de España, gran parte de la Sui
za Occidental y Septentrional, las alturas delPoí-
ton y del Orleanés, la Bohemia, y sobre todo la 
Rusia. 

Las mayores llanuras son: la ya mencionada 
que va desde los Pirineos occidentales hasta los 
montes Urales: las pantanosas de Hungría: las 
de la Suecia Oriental: las de la parte oriental 
de Inglaterra y de Irlanda: la Rusia Meridional, 
de doble extensión que la Francia. Los alrede
dores del mar Caspio, la Holanda y algunas co
marcas de la Alemania Septentrional, están mas 
bajas que el nivel del Océano. 

Entre las cuencas la mas rica es la del Po, y 
las mas hermosas las deIRhin y el Ródano, la de 
mas extensión la del Danubio. Los mayores va
lles de los Alpes y del Jura están en la direc
ción de Norte á Siir; pero en los Pirineos, los 
Carpacios,' los Apeninos, las Cévenas y los Yos-
ges; los valles que están en esta dirección son 
los mas pequeños. 

Hay en Europa cuatro grandes penínsulas, á 
saber: la España, entre el Atlántico y el Medi
terráneo : la Italia, entre el mar Tirreno y el 
Adriático: la Grecia, entre el Adriático y el Ar
chipiélago ; y la península escandinava, situada 
entre el mar Báltico y el mar del Norte. Hay 
ademas otras penínsulas secundarías, y son la 
de Jutlandia, entre el mar del Norte y el mar 
Báltico, la Bretaña entre el canal de la Mancha 

el Golfo de Gascuña, y la Crimea entre el Mar 
egro y el mar de Azof. 
Las principales islas, son: en el Atlántico, 

las Británicas, el archipiélago de las Feroes y 
las Azores: en el Mediterráneo, las Baleares, 
Cerdeña, Córcega, Sicilia, Malta, las islas Jóni
cas y el Archipiélago griego: en el Báltico, las 
de ¿eelanda ó Zeelandia, Fionia, Aland, Falster 
vBornholm: en el Océano Artico, muchas si

lo** 

Penín
sulas. 



GEOGRAFIA 

toadas alrededor de la Noruega, la Nueva Zem
bla y la de Spitzberg, etc. 

IÜOS. De las montañas y según la inclinación de sus 
faldas, corren al mar varios ríos. Los que corres
ponden al sistema Alpino, desde Tolón á Cons-
tantinopla, desembocan en el Mediterráneo > los 
correspondientes á la cordillera que bay parale
la á Osta desde los Pirineos hasta el Prnth, llevan 

POLITICA. 

sus aguas, unos al Golfo de León, por medio del 
Ródano, y otros al Mar Negro por medio del Da
nubio. Eií el sistema hespérico la cordillera Ibé
rica y la Peno-Bética, separan los afluentes del 
Mediterráneo de los que van al Atlántico. Como 
los otros sistemas son mas sencillos, sus rios cor
ren por las dos pendientes. 

CUADRO DE LOS PRINCIPALES RIOS DE EUROPA. 

Rios del sistema hespérico. 

Nacimiento. 

¡Pirineos, 

Cordillera ibérica. 

Mesa central. 

Cordillera peno-bélica. 

Grupo central 
meridional. 

Pendiente septenirional. 

Nombres actuales. 

Miño. 
Garona 
Adur. 
Ebro. 

i Duero. 
* \ Júcar. 

Í Segura, 
i Tajo. 

I Guadiana 
i Guadalquivir 

Po. . 
Tesino. 
Ádda. 

Adige. 

/ Ródano . 
Isere. 
Durance. 
Rhin. . 
Reuss. . 

'Aar . . . 
,Lech. . 
llsar.. . 
ÍInn. . . 
'Drave. . 
Muhr. . 
Save. . 

Grupo oriental: fendiente 

Narenta. 
Drin. , 
Voy usa. 
Aspropótamo 
Rufia. , 
Vasilipotamo 

! Vardari. 
Maritza.. 
Estruma. 
Salembria 

Pendiente sépientrional: . Morava de 

Grupo meridional. . . 

Arno. . 
Tiber. . 
Yollurno. 
Ofanto. . 

Grupo occidental: pendiente 
occidental y septentrwiaL 

Mosela., 
Mosa. . 
Escalda. 
Somma. 

[Sena. 
Mame. . 

¡Orne, 
i Vilaine. 
'Loira. , 
Allier. . 
Cher. , 

Nombres antiguos. 

Minius. • 
Garumna. 
Áthurus. 
Iberus. . 

Durius. . 
Suero. . 

Taeder. 
Tagus. 

Anas. 

Padus. 
Ticinus. 
Abdua. 
Ollius. 
Athesis. 

Rhodanus. 
Jsara. . 
Druentia. 
Bhenus. . 

Aróla. . 
Licus. . 
Isargus.. 
OEnus. . 
Draus. . 
Murius. . 
Savus. . 

Naro. 
Drinus. . 
Aous. . 
Achelous. 
Alpheus . 
Eurotas. 
Axius. . 
Eebrus. . 
Strymon. 
Penem. . 

Margas. 

Arnus. 

Vulturms. 
Auftdus . 

Mosella. . 
Mosa. . 
Scaldis. . 
Samara.. 
Sequana. 
Matrona. 
Olena. , 
Vindana. 
Liger. . 
Elaver. . 
Caris. . 

Longitud 
de su 

curso en leguas. 

65. 
130. 

70. 
150. 

165. 
90. 

70. 
225. 

200. 
120. 

100. 
40. 
50. 
40. 
90. 

190. 
68. 
80. 

330. 
50. 
60. 
50. 
70. 

100. 
160. 
80. 

110. 

60. 
70. 
40. 
50. 
30. 
30. 

110. 
90. 
40. 
30. 

70. 

60. 
60. 
30. 
30. 

120. 
160. 
86. 
40. 

170. 
97. 
30. 
45. 

220. 
90. 
78. 

Desembocadura, 

Atlántico. 
Id. 
Id. 
Mediterráneo. 

Atlántico. 
Mediterráneo. 

Id. 
Atlántico. 

Id. 
Id. 

Adriático. 
Po. 
Id. 
Id. 
Adriático. 

Mediterráneo. 
Ródano. 
Id. 
Mar del Norte. 
Rhin. 
Id. 
Danubio. 
Id. 
Id. 
Id. 
Drave. 
Danubio. 

Adriático. 
Id. 
Id. 
Mediterráneo. 
Id. 
Id. 
Archipielag-o. 
Id. 
Id. 
Id. 

Danubio. 

Mar de Toscana. 
Id. 

Adriático. 

Rhin. 
Mar del Norte. 
Id. 
Mancha. 
Id. 
Sena. 
Mancha. 
Atlántico. 
Id. 
Loira. 
Id. 
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Í
Viena. . 
Creuse.. 
Charenla. 
Dordoña. 
Lot. . * 
Tarn. . 

Pendiente meridional de los 1 gaona 
Vosges y occidental \ D Q ^ ' 
Jura I 

Danubio. 
Mora va., 

j Waag. . 
Theis. . 
Maros. . 
Aluta. . 
Sereth. . 
Pruth. . 

Grupo septentrional; pen
diente meridional. . 

Pendiente septentrional. 

Mein. . 
Necker . 
Lippa. . 
Ems.. . 

¡Aller. . 
jWeser. . 
Sprea. . 
Saala. . 

¡Elba. . 
[Oder. . 
Warta. . 
Netze. . 
Vístula . 
Dniéster. 

Pendiente ostro-occidental. 

( Peciora. 
Dwina. 
Mezen. 

Í
Onega. 
Duna. 
Niemen. 
Bug . 
Narew. 

Pendiente ostro-oriental. 

Vigenm. 
Crosa. . 
Carantonus 
Duranius. 
OUis.. . 
Tama. . 

Saucona. 
Dubis. . 

Ister. 
Mar us. 

Tibiscus. 
Murisus. 
Aluta. , 
Araris. . 

Mcenus. 
Nicer. 
Luppia. 
Amisi. 

Visurgis. 

Albis. 
Viadrus ú 

Vístula. 
Tyras. 

Oder. 

R ÍOS de la llanura sarmática 

r Dniéper.. 
Bog.. . 

i Desna. . 
IPripet. . 
iDon. . . 
] Khoper. 

/Manitsch 
Donetz. . 

1 Volga. . 
Mologa. 

'Oka.. . 
Kliasma. 
Kama. ' . 
Ural ó Yaik 

Wiubont 
Chronus 

Borysther, 
Hypanis. 

Tañáis. 

Rha.. 

Ocharius 

Rha orientalis. 
Jaxartes. 

10. 
60. 
85. 

106. 
60. 
75. 

110. 
90. 

680. 
60. 
60. 

165. 
150. 

90. 
100. 
200. 

70. 
70. 
40. 
80. 
50. 

90. 
70. 

270. 
220. 
150. 

50. 
260. 
200. 

330. 
160. 
150. 
90. 

180. 
160. 
130. 

70. 

250. 
240, 
200. 
140. 
320. 
160. 
190. 
140. 

280. 
100. 
130. 
350. 
380. 

RÍOS del sistema escandinavo. 

Desembocadura. 

Loira. 
Viena. 
Atlántico. 
Carona. 
Id. 
Id. 

Ródano. 
Saona. 

Mar Negro. 
Danubio. 
Id. 
Id. 
Id.. 
Id. 
Id. 
Id. 

Rhin. 
Id. 
Id. 
Mar del Norte 
Weser. 

Elba. 
Id. 
Mar del Norte. 
Báltico. • 
Oder. 
Warta. 
Báltico. 
Mar Negro. 

Océano Artico. 
Id. • 
Id. 
Id. 
Báltico. 
Id. 
Vístula. 
Bug. 

Mar Negro. 
Id. 
Dniéper. 
Id. 
Mar de Azof. 
Don. 
Id. 
Id. 
Mar Caspio. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Pendiente oriente - meridio
nal . . 

Pendiente oriental de la Gran 
Bretaña. . . . . . . 

Pendiente occidental. . . 

Pendiente occidental de Ir* 

Tornea 140. 
Dal 110. 
Kemi 100. 
Glommen 120. 
Gsetha Elf 120. 

Báltico. 
Id. 
Id. 
Cattegat. 
Id. 

Rios del sistema británico. 
Támesis Támesis. 
Humber Ab«s. . 
Tay 

89. 
90. 

'50. 

Mar del Norte. 
Id. 
Id. 

Saverna Sa6ma . 93. 

{Shannon. 5oca«a 83. 

Atlántico. 

Id. 
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Lagos. 

Divi
sión. 

Los mayores lagos de Europa, están en Rusia, 
y son el de Ladoga, el de Saima, el de Onega, 
el de limen y el de Peipus: después siguen los 
de Wener, Meler y Wettern en Suecia; y en 
tercer lugar están íos pintorescos lagos de Suiza 
y de Italia y el Balaton en Hungría. 

A veces forman las aguas por falta de cor-
riente,-grandes lagunas y pantanos, mayormen
te en los países poco elevados. Tales son, por 
ejemplo, en Rusia los pantanos de Pinsk en am
bas orillas del Pripet, y casi todo el Nordeste de 
la Rusia Europa; otros en la Crimea Septentrio
nal y á lo largo de la costa de Eerson y de Be-
sarabia, como también en la desembocadura del 
Danubio. También se deben contar en este nú
mero los hornagueros de Laponia, de Finlandia, 
y de la Suecia Septentrional ; asi como las hon
donadas de la Alemania Septentrional y de las 
orillas del Danubio en Hungría; y también las 
lagunas y pantanos de la Vandée, de la Gascu
ña y de Toscana y Estados Pontificios. 

Él clima de Europa, en general, es benigno: 
muy cálido hasta los 45°, y en toda esta exten
sión el invierno es muy corto, la nieve se ve ra
ras veces y la vegetación se vuelve á presentar 
desde enero. Desuela antedicha latitud hasta los 
55° el clima es crudo ; pero las circunstancias 
narticulares hacenjque varíe esta condición gene
ral: hace menos frío en Berghem que en Viena: en 
Londres que en Edimburgo, Copenhague y que en 
Ginebra: en Laponia hace mas que en el Spitz
berg : y en la cumbre del Stelvio ó del San Ber
nardo hace mas que en la parte septentrional de 
la Noruega. El-mar de Azof, situado á igual la
titud míe Venecia, permanece helado la mayor 
parte del invierno. 

Los dias mas largos son en Cádiz de 44 i[<¡¡ ho
ras, en París de 16, de 16 Vs en Londres, de 17 
en Copenhague, de 18 Va en Petersburgo, de 22 
en Tornea^ de 24- en Islandia, de 2 meses en 
Wardhus y de 4 en el Spitzberg. Altengaard en 
Noruega es el último país cultivado de Europa: 
Hammerfest la última ciudad, y Wardhus la úl
tima fortaleza. 

No se qjpa que es inútil para la Historia el co
nocimiento físico del terreno; pues frecuente
mente se encuentra en él la razón de ciertos he
chos y la explicación de resistencias prolongadas 
y de fáciles conquistas. Los mares que rodean y 
cortan áJEuropa, contribuyen á templar los rigo
res de lo's inviernos y estíos que debía experi
mentar esta parte del mundo por razón de su po
sición; y facilitan también las comunicaciones 
con ventaja del comercio y de la civilización. La 
situación de los países, influye también en las 
razas que los habitan, tanto determinando sus 
límites como proveyendo á sus necesidades y 
placeres. 

Ya que Europa, ademas de ser la parte del 
mundo en que nacimos, es también el campo mas 
espléndido de la historia y de la industria del 
hombre, no desagradará que la examinemos mas 
por menor (1). 

I.0 Primeramente se encuentra hácia el Norte 

(1) Sigo á Y. F . Schuow (dinamarqués): Europa, fácil cuadro 
fisiológico. Copenhague 1832: con un atlas de6mapas orográflcos y 
climatográficos. 

la península escandinava, cuya costa occidental 
está toda cortada por un gran número de senos ó 
bahías, mientras que la oriental carece de estos 
cortes y tiene pocos puertos. Sus principales 
montes son los Alpes lapones y el Kiolen, que 
separa la Suecia de la Noruega, prolongándose 
con los nombres de Dofrefield, Langfield, Sog-
neíield, Hardangerfield. Después en el extremo 
boreal, empieza el terreno á najar hasta el Mar 
Blanco ó Golfo de Laponia; y forma hácia el Sud
este los lagos de Wener, Wetter, Melar é Hirl-
mar. Por la parte oriental corren ríos de consi
deración , pero muy pocos por la parte opuesta. 
Las cumbres de los montes forman espaciosas 
mesas con lagos. 

En la parte occidental, el clima es húmedo y 
nebuloso, como sucede en las islas, con invier
nos benignos y veranos frescos: en la parte orien
tal el clima es seco y las estaciones rigorosas. En 
Enontelds, que está á 68° de latitud, se hiela á 
veces el mercurio, lo que quiere decir, que el frío 
pasa de — 31°. La península está toda cubierta 
de bosques de abetos, pinos y abedules: los tri
gos maduran hasta la latitud de 70°: las manza
nas y las cerezas hasta la de 63°. Los renos 
abundan en Laponia, donde escasean los demás 
animales domésticos. 

La agricultura, el pastoreo, la caza y la ex
tracción y laboreo de los metales son las ocupa
ciones de la raza escandinava, de la cual se dis
tingue la lapona por su poca estatura y color 
amarillento. Esta última raza forma un pueblo 
errante que no puede cultivar sus tierras he
ladas. 

2. ° La Suecia, llena de lagos, pero sm ríos 
caudalosos, ni montes notables, tiene muchas 
selvas, en las que abundan las encinas en toda 
la extensión del país, y se encuentran también 
hayas hasta la latitud ele 58°: en la Escania se 
coge mucho grano. 

3. ° La Finlandia, que se parece mucho á la 
anterior; pero es un poco mas fría, y se conoce 
mas en ella la diferencia de estaciones. 

4. ° La Islandia, en los confines del Océano 
Glacial, es una isla muy montuosa, con muchas 
aguas y manantiales calientes, y hasta hirvien
do, como sucede con el de Geyser: tiene también 
muchos volcanes. Su clima es húmedo é incons
tante, y no se encuentran mas árboles en ella que 
abedules y serbales, y aun estos muy achaparra
dos y miserables. No haj frutas ni granos; pero 
abunda el liquen y la lena, que se recoge en las 
costas de la mucha que acarrean las aguas del 
mar. Hay muchos rebaños y aves acuáticas, y en 
particular, aquella especie de ánades llamados 
edredones que dan la pluma mas fina y suave 
que se conoce. 

5. ° Las islas Feroes, escarpadas y situadas 
mas al Norte de los 61° de latitud tienen carbón 
de piedra y ópalos: carecen de bosques y no 
siempre madura la cebada. Los habitantes se 
ocupan en apacentar sus ganados y en el lani
ficio. 

6. ° Las islas de Shetland y las Orcades, si
tuadas al S. O. de las anteriores y muy pareci
das á ellas. 

7. ° Las islas Británicas entre íos 30 y 59° 30, 
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de latitud Norte. La Escocia es bastante mon 
tuosa, pero no tiene ninguna altura que pase 
de 1,400 metros, y las llanuras intermedias son 
carboníferas. En Inglaterra todos los montes caen 
hácia la parte occidental: el resto del terreno se 
compone de colinas y de vastas llanuras, de mo
do que está cubierto de canales por cuyo medio 
se ponen en comunicación puntos muy distantes 
entre sí. En Irlanda los montes están situados al 
rededor de las costas. Este último reino y el de 
Escocia, abundan en lagos, lo que no hay en 
Inglaterra. Las minas de estaño del Cornwall, 
lamosas ya en los siglos pasados, no tienen tan
ta importancia en el dia como las de carbón de 
piedra. 

El clima de estas islas es húmedo y lluvioso, 
sobre todo en la parte occidental. En Üublin sue
le llover 208 dias al ano; y en Londres 178. La 
Escocia está cubierta de pinos y abedules, y 
también de encinas y hayas en su parte meridio
nal. En Inglaterra y en Irlanda se coge de todo, 
excepto algunos frutos meridionales. La agricul
tura y la ganadería forman allí un ramo consi-
deralile de riqueza; pero mas todavía el comer
cio , la navegación y la industria. 

8. ° Al Sur del Báltico y del mar del Norte se 
extiende una llanura septentrional, que com
prende la Jutlandia y las islas Danesas, y que 
llega por el Occidente hasta el Atlántico, abra
zando la Francia Septentrional, los reinos de 
Bélgica y Holanda, la parte septentrional de 
Alemania, Dinamarca, Prusia y Polonia. No se 
levanta en toda ella ninguna gran montana: y 
el calor medio va disminuyendo á medida que 
se aleja uno de las costas y se aproxima á la 
parte oriental. Dominan allí^ los vientos del O. 
y abundan las encinas y hayas en la parte per
teneciente á la Francia y los Paises-Bajos, como 
también en las costas del Báltico. Desde el cen
tro del Hannover hasta la Jutlandia, se encuen
tran grandes llanuras incultas; y aunque se coge 
allí bastante trigo, el pan que mas abunda, es 
el de centeno; la cebada la emplean en la cer
veza. 

9. ° Entre esta llanura y los Alpes se elevan 
varios montes, tales como los de Auvernia, las 
Cévenas, el Jura, los Vosges, el Hartz y los de 
Bohemia. Estos últimos rodean á dicho reino co
mo los Carpacios á Hungría. Abundan las selvas 
de hayas, pinos, encinas, castaños y abetos; y 
también las viñas en los valles del Rhin y del 
Ródano. * 

10. La llanura oriental, sumamente extensa, 
va á reunirse con la del Asia Boreal: sin montes 
elevados y atravesada por ríos muy caudalosos, 
está formada de terrenos de aluvión. No llueve 
mucho en aquellos países, pero nieva, y la tier
ra permanece cubierta de hielo desde mediados 
de noviembre hasta mediados de abril. El gigan
tesco Volga, cerca de Kasan, permanece helado 
desde fin de octubre, hasta principios de abril, 
y sirve de carretera. En Petersburgo permane
ce helado el Neva desde octubre hasta marzo, 
y hacen con el hielo no solo casas, sino á veces 
hasta cañones. En Casan baja el termómetro has
ta —40°. El puerto de Arcángel no se ve libre de 
hielos, sino durante tres meses al ano. Los mer

cados del Norte son particulares, porque allí todo 
se vende helado, bueyes, carneros, cerdos, po
llos , manteca, pescado; y cada cual se provee 
para todo el año de todos estos artículos, y los 
conserva en sótanos. 

La parte septentrional abunda en bosques que 
producen mucha resina, alquitrán y buenas ma
deras de construcción. El bosque de Volkonski, 
(Tver) donde nace el Volga, es el mayor de Euro
pa. En la selva de Bialowicza, junto al nacimiento 
del rio Narew, y en las fronteras de Lituania, se 
encuentran pinos, abetos y encinas hasta de 50 
metros de altura; pero no asi en la parte me
ridional , la cual hasta la altura de Moscou está 
cubierta de una capa de metro y medio de tierra 
vegetal parecida á la de las inmediaciones del 
Ganges, y que no necesita que la estercolen; de 
donde proviene la riqueza de la Yolhynia. Los 
animales domésticos se crian bien, pero el asno 
únicamente en la parte meridional: al Oriente 
reside la raza kalmuka, diferente de las demás 
de Europa. 

11. La Crimea, toda llana, y mas hácia la 
parte meridional: de clima tan liíenigno, que se 
crian en ella olivos, laurel, algodón, fresnos y 
vides. La Besarabia, produce los mejores melo
cotones y albaricoques; Wladimir y Moscow 
manzanas transparentes, algunas de las cuales 
pesan hasta dos quilógríj^mós. Voronega tiene 
bosques de ciruelos, Wladimir, de cerezos, y 
otras ciudades de avellanos: Astracán y la Cri
mea producen uvas deliciosas; y tienen fama 
los granos de la Rusia Meridional, los linos 
de Curlandia y Livonia y los cereales de la 
ükrania. 

12. El Balkan y los Alpes dináricos que le 
reúnen á nuestros Alpes, no se conocen bastante 
bien: hay en ellos muchas rocas calcáreas áridas. 

13. De los Alpes hablamos antes: su parte 
occidental tiene mas elevación que la oriental y 
su vertiente meridional, de la que bajan ríos cau
dalosos , es mas áspera que la septentrional. La 
masa central se compone de granito, esquisto 
micáceo y piedra calcárea: las rocas volcánicas 
son raras, pero hay mucho hierro. Tanto el in
vierno como el verano, son mas rigorosos en las 
llanuras de Lombardía que en Edimburgo: en 
Milán apenas ha llegado el mayor calor en mu
chos añosá los 28° y el frío á —12°. En la cum
bre del San Gotardo y del San Bernardo hay á 
veces una temperatura inferior á la del cabo Nor
te en Laponia. En las faldas australes de los 
Alpes abundan las lluvias, y la línea de las nie
ves perpetuas se encuentra á los 3,070 metros so
bre el nivel del mar: en las laderas septentriona
les se encuentra á los 2,640: en las primeras se 
encuentran árboles hasta los 2,070 metros, pero 
en las segundas desaparecen á los 1,820. 

14. En los Pirineos es mas benigna la tempe
ratura hácia el Mediterráneo que hácia el Océa
no : la región de las nieves perpetuas empieza en 
la falda septentrional á 2,560 metros, y se en
cuentran árboles hasta los 2,130, mientras que 
en la meridional, se encuentran árboles hasta 
los 2,260 y las nieves perpetuas no empiezan 
hasta los 2,820. Estos montes no abundan tanto 
en pastos como los Alpes. 
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Siguen las tres grandes penínsulas de la Eu
ropa Meridional. 

15. La Ibérica tiene en el centro una gran 
llanura, rios de poca consideración y ningún lago 
importante. En su parte meridional son lluviosos 
el otoño y el invierno, las costas ostentan una 
verdura perpetua, producen corcho, encinas, ro
bles, laureles, mirtos, lentiscos, madroños ^ ci-
preses; pero hay pocos bosques. En Valencia y 
en la costa de Portugal se coge mucho arroz: los 
vinos son exquisitos, y se cogen también grandes 
cosechas de aceite. La parte meridional produce 
también algodón, higos, almendras y caña de 
azúcar. Son famosos los rebaños, que tienen de
recho de pacer en las dehesas, las cuales no se 
pueden cultivar bien por esta razón. Hay poco 
ganado vacuno, pero muchos caballos y exce
lentes asnos y muías. 

16. Italia, rodeada por los Alpes á la jjarte 
del Norte y cortada á lo largo por los Apeninos, 
presenta en la parte septentrional la vasta lla
nura de Lombardía y la cuenca del Po, y otras 
en la Apulia, en la' Campania, y alrededor de 
Roma y de Pisa. Hay en ella muchos volcanes y 
aguas termales. Los Apeninos abundantes en 
mármoles, contienen pocas petrificaciones y po
cos metales; pero en la isla de Elba se encuen
tra mucho hierro. El clima, en la parte austral 
de estos montes, es parecido al del Mediterráneo, 
y los veranos son largos, particularmente en el 
extremo meridional de Italia donde el clima es 
sumamente cálido en el estío y lluvioso en el in
vierno. El siroco, viento qué viene de Africa, 
produce con mucha frecuencia un calor sofocan
te, y da origen en estío y otoño á muchas enfer
medades mortales, sobre todo en los lugares pan
tanosos, como en las marismas de Toscana, ó 
pelados como la Apulia y la Campiña de Roma, 

17. La península helénica se avanza en punta 
hacia el Sur y sus costas son muy quebradas: su 
terreno es montuoso con ríos poco caudalosos y 
lagos muy pequeños: su clima es en general mas 
frió que el de Italia y el de la España Meridio
nal á la cual se parece en cuanto á sus produc
ciones vegetales. 

Por lo que queda dicho, se ve que la parte 
septentrional de Europa se diferencia mucho de 
la parte meridional: la primera tiene vastas lla
nuras , mientras que la otra abunda en montes 
elevados, en los cuales, á medida que se sube, 
se encuentran todos los climas v las produccio
nes de las regiones septentrionales. AI N. de los 
Alpes están los mayores lagos; y las minas mas 
ricas en Inglaterra, Escandmavia, Hungría y Sa-
jonia. Los veranos varían menos en esta parte 
del mundo que los inviernos, como se puede ver 
por la siguiente tabla de temperaturas medias. 

Palerrao. . . 
Florencia. . 
Viena. . . \ 
Londres. . . 
Hamburgo.. 
Copenhague. 
Estocolmo. . 

Latitudes. Invierno. 

+ 9 
+ 5 V2 

0 
3 
0 

Eslío. 

43° 
47 V20 
51 V')0 
53 
55 V20 
59 V20 

+19 
+18 i/2 
+17 Va 
+ 1 3 
+14 

- í/2 +14i /2 
—3 +13 

ve mas, y en general en la parte meridional, 
disminuyéndose las lluvias en verano y aumen
tándose en invierno á proporción que se avanza 
hácia el S. Las nieves son frecuentes en la parte 
septentrional, pero casi desconocidas en la me
ridional, donde suele haber grandes granizadas 
y temporales en cualquiera estación del año. De 
cien temporales que ocurran al año, se cuentan en 

En invierno. En primavera. En verano. En otoño 

Copenhague 1 18 
Palermo 15 15 

70 11 
48 

En las cercanías de los montes es donde llue-

En la parte austral es mas sereno el aire, y 
como todos los dias corren alternativamente los 
vientos de mar y los de tierra, resulta que esta 
tiene una temperatura mas elevada que aquella 
durante el dia, mas baja durante la noche. Los 
sirocos y el viento conocido en Italia con el nom
bre de malaria, son desconocidos en la Europa 
Septentrional. 

En vez de los árboles perpétuamente verdes 
del Mediodía, hay también en los países septen
trionales, verdes prados en los que se coge mucho 
centeno , como en los meridionales trigo y maiz. 
En estos últimos abundan el vino, el aceite, las 
frutas y legumbres, y en los primeros la cerveza, 
la manteca de vacas y la carne: en unos la seda 
y el algodón, en otros el lino y el cáñamo. 

Mientras que en la parte del N. las vastas lla
nuras facilitan la existencia de grandes imperios, 
en la parte del S., están las penínsulas muy se
paradas ; pero la multitud de ríos y de montes se
cundarios, si no hace del todo imposible la unión 
de pueblos hermanos, la dificulta á lo menos. 

§ .16 . 

Asia ocupa una extensión de 1.360,000 le- Geogra-
guas cuadradas, entre los Io y 78° de latitud N. , f.% 
y los 30° y 180° de longitud E. del meridiano de 'de3 
Madrid. Unida á Europa por los montes Urales y As''-
el Cáucaso, y á Africa por el istmo de Suez, no 
está separada de América mas que por el estre
cho de Behring. Báñala por el N. el Océano Ar
tico, por el O., el Mediterráneo y el Mar Rojo^ • 
por el S., eí Océano Indico, y por el E. el Pa
cífico. 

Estos mares toman nombres particulares, Ha- Mares, 
mándese mar de Kara, la parte del Océano Arti
co situada entre la Nueva Zembla y la costa asiá
tica : mar ó bahía de Ornan á la parte situada 
entre la Arabia y la India: golfo de Bengala, al 
que está entre las dos penínsulas de la India: 
mar de China, la parte del Pacífico que baña las 
costas meridionales de aquel imperio; mar de 
Corea, el que está junto á la península de este 
nombre: mar de OÍtotsk, el que baña la penín
sula deKamtschatka; y por último, mar de Beh
ring, el situado entre Asia, América y las islas 
Aleutianas. 

Muchos golfos quiebran de trecho en trecho 
las costas, pero sin internarse tanto como en 
Europa. 

La mayor parte de|los grandeslríos de Asia 
corren hácia el N. y el E., siguiendo el curso 
de las vertientes de los montes. El Tigris y el 
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Eufrates, que tanta nombradía tienen en la His
toria, se reúnen con el nombre de Schat-el-Arab 
para desaguar en el Golfo.Pérsico. Nuestros rios 
no son nada en comparación de los de Asia. El 
Hoang-ho que devasta frecuentemente la China, 
con sus inundaciones, tiene hasta doce quiló
metros de anchura. El Yang-seu-kiang, que rie
ga una extensión de mas de 4,000 quilómetros 
en el mismo imperio, tiene dos quilómetros de 
anchura en casi todo su curso, y 30 en su des
embocadura : en él se nota la marea hasta á la 
distancia de 600 quilómetros de las costas, y los 
buques de mayor porte, penetran hasta la dis
tancia de 4,000 quilómetros. El Bramaputra, en 
la India se ensancha hasta 20 quilómetros entre 
sus estériles orillas. 

El mar Caspio y el lago Aral son el fondo de 
una grande hondonada, tanto que la superficie 
de sus aguas está mucho mas naja que la del 
Mar Negro. La aguas del Caspio son las mas 
amargas y saladas que se conocen, á consecuen
cia de los muchos manantiales de nafta que en 
él hay: es el mayor de los lagos del mundo, pues 
ocupa 5,280 miriámetros cuadrados: no tiene 
marea, pero está sujeto á violenta tempestades: 
sus puertos son medianos, y en eJ de Bakú es 
donde se halla estacionada la escuadrilla rusa. 

El Asia Central, de la cual nos han dado U uni-
boldt una magnífica descripción, forma una gran 
llanura elevada, que va del S. S. O. al N.N. E. 
y se extiende desde el Turquestan Oriental hasta 
el Kalka Oriental y la cordillera del Kang-kai, 
entre los 85° v 422° al Oriente de Madrid y en
tre los 36° y 48° de latitud boreal. La cordillera 
de Kuen-lun la separa del Tibet, unida al cual 
ocuparía una extensión de 520 leguas de longi
tud, y una superficie convexa de 62,000 leguas 
cuadradas. 

Después de los estudios hechos por Humboldt 
no es ya posible considerar, como lo hizo Pallas, 
todas las montañas asiáticas como nacidas de la 
mesa central; pues las cumbres del Altai son 
enteramente independientes de las del Kamts-
chatka, y ambas de las del Himalaya: la hon
donada del Caspio y del Aral separa los montes 
Urales; y los desiertos separan también el monte 
Líbano de la mesa central de la península árabe. 

Desde las islas de Rodas, hamos y Lesbos 
hasta el Cáucaso, se prolonga por el Tauro una 
línea inmensa , cuyo nudo geológico está en la 
Armenia: desde allí se dirigen hácia el N. las 
montanas del istmo Caucasiano: al S. el Líbano 
y el Antilíbano , que no son mas que ramales 
del Tauro, atraviesan la Siria y la Palestina, otro 
ramal se pierde en los desiertos de Mesopotamia, 
otro llega hasta el Golfo Pérsico, atravesando la 
Persia y el país de los Medos, y otro se dirige 
por la parte del E. á reunirse con la inmensa 
mole del Himalaya y del Altai. 

i Le dividiremos del modo siguiente : 
* 1.0 Sistema tauro-caucasiano, donde está el 

Ararat, que se eleva á 5,292 metros y el Elbruz 
en el Cáucaso que llega á 5,457. El Cáucaso se 
compone de tres líneas de montañas entrecortadas 
por muchos valles profundos y muy estrechos, 
merced á los cuales cada cumbre es como un país 
independiente protegido por numerosos torrentes, 

y por consiguiente muy difícil de atacar. 2.° Sis
tema urálico, larga cordillera que va desde el 
Caspio hasta el mar de Kara, poco elevada y 
muy rica en metales. 3.° Sistema altáico, poco 
conocido, y con él se enlazan los siguientes. 
4.° Sistema chino j sistema himalayano. La cima 
mas alta de este último tiene 3,248 metros mas 
de altura que el monte Blanco, y ocupa en su 
totalidad unas 650 leguas cuadradas. Allí hay 
habitaciones de hombres hasta los 4,223 me
tros de altura, hermosos bosques de abedules á 
4,548 metros, y arbustosá5,522. 5.0Por último, 
el sistema indostánico de no mucha altura y se-

§arado del anterior por el rio Ganges y por los 
esiertos que hay al Oriente del Indo. 
Entre los sistemas altáico, chino é himalayano 

hay varias llanuras bastante elevadas sobre el 
nivel del mar, tales como el Tibet, el Kuku-
Noor, la Mogolia, la Bucaria, la Tsungaria, al 
Oriente; y el Irán ó Persia al Occidente: pónelas 
en comunicación un istmo que se extiende entre 
las llanuras de la Bucaria y las de la India. 

Una gran marisma ó llanura pantanosa situada 
en la Rusia Asiática, sirve de continuación á la 
que hay en la parte europea del mismo imperio. 
En la costa oriental hay otra fértilísima que se 
extiende desde Pekin hasta el rio Kiang. Las 
estepas de los Kirguizios y del Turguestan, el 
desierto de Gobi y el de la Mogolia, situados 
entre el sistema altáico y el chino: el desierto 
arenoso ó Tarim, los de Karism y de la India 
Septentrional, y el gran desierto salado de Per
sia , componen iina superficie casi enteramente 
estéril de 1,500 leguas, en la que vagan varias 
tribus errantes de pueblos, pastores y cazadores, 
dispuestos siempre á irrupciones cuyo rechazo 
se suele sentir muy lejos. 

Hay en esta parte del mundo varias penínsu
las, y son la Arabia, el Decan, la de Malaca, la 
de Corea, la de Kamschatka, la Anatolia ó Asia 
Menor y la península délos Samoyedos. Hay al
rededor innumerables islas, y solo las de la Son
da pasan de mil. 

Las alturas del Asia Central, rodeadas por cor
dilleras enormes, cubiertas frecuentemente de-
nieve , aunque situadas entre los 40° y 48° de 
latitud boreal, gozan en general de un clima 
frío, excepto algunos pocos dias ardientes del 
estío: en los desiertos de Arabia y de Persia, 
es donde se experimentan los mayores calores. 
La mesa central, que es la mas alta del globo, 
contiene los vientos del S., que podrían templar 
un poco el rigoroso clima de la Siberia, y contie
ne también los del N. que perjudicarían á la per
petua primavera de que se goza en el país de Ca
chemira. La Rusia Asiática, abierta á los vientos 
del polo y sin poder recibir los del S. por impe
dirlo los montes que tiene á la espalda, es un de
sierto helado/ Al contrarío, un clima muy be
nigno y una vegetación muy lozana, hacen^deli-
ciosa la península indostánica, bañada por ríos 
caudalosos y regada por lluvias periódicas. 

Lo que mas caracteriza al Asia, según queda 
visto, son sus grandes penínsulas é islas en la 
parte externa: en el interior la vasta extensión 
de terrenos, unos elevados y otros bajos, que 
disfrutan de climas muy diferentes; la situación 

PeníH-
sulas. 

Clima. 
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Africa. 

Ríos. 

de sus países occidentales en el centro del anti
guo mundo, y por consiguiente, su influjo pn la 
civilización, 

§• 47, 

Geogra- Africa es una península que tiene unas 1,700 
fiska leguas de longitud y que se va estrechando hacia 
de el S. en forma de triángulo: está unida al Asia 

por el istmo de Suez, y confina por el N. con el 
mar Mediterráneo, teniendo por esta parte una 
costa de 800 leguas desde el mencionado istmo 
hasta el estrecho de Gibraltar ; por el O., confi
na con el Atlántico, teniendo por esta parte una 
costa muy curva de mas de 2,000 leguas: por 
el E., confina con el Mar Rojo y el Océano Indi
co, y tiene cerca de 2,000 leguas de costa. 

Su superficie es de unas 850,000 leguas cua
dradas, interrumpida por pocos golfos y poquí
simos ríos, y rodeada en las costas de montañas 
y arenales. Sus principales ríos, son elNilo, que 
baja de los montes de la Luna atravesando el 
Egipto; el Niger, en la Senegambia; el Guango, 
en el Congo; el Orange, en el Africa Meridional, 
y el Zambezée, que desagua en el canal de Mo
zambique. 

Las mismas circunstancias que en el Nilo, con
tribuyen también en los demás rios para hacer 
que formen cataratas y que tengan una ctecida 
periódica. El Zairo tiene 30 metros de profundi
dad : el Senegal, empujado por las mareas del 
Atlántico, causa frecuentes inundaciones: el 
Gambia tiene durante la estación de las lluvias, 
una corriente muy impetuosa; y el ruido de las 
cascadas de Coanza se oye á una distancia 
enorme. 

Lagos. Esta parte del mundo escasea de lagos, pero 
hace poco se descubrió el grandioso de Chad en 
el Sudan. Esto hace muy difícil la comunicación 
con los países interiores,' que por la misma razón 
son muy poco conocidos. 

En cuanto á sus montes, solo se conocen al
gunos en el litoral. El Atlas, dique meridional 
del Mediterráneo, y paralelo á los Alpes, se ex
tiende desde el calió Bojador, hasta el extremo 
del territorio de Trípoli, y á lo que parece, llega 
en su mayor altura hasta 4,000 metros. Las 
montañas de Abisinia forman un segundo siste
ma en el otro extremo de Africa, que acaso se 
prolongue por el Occidente hasta los montes de 
la Luna, y del cual se desprenden hácia el N. 
atravesando el Senaar las montañas que flan
quean el Nilo: este sistema está unido, según 
parece, al de los montes del Sudan, de la Gui
nea y la Senegambia. Otro sistema hay en el 
Congo, y otro llamado de los montes de Neuweld 
hácia el cabo de Buena Esperanza: por último, 
los montes de Lupata. 

El pico de Tenerife es el volcan mas alto, y 
está á 3,808 metros sobre el nivel del mar. La 
isla de la Ascensión es enteramente volcánica, y 
está cubierta de cenizas y rocas calcinadas. Tam
bién lo es la isla de Santa Elena, de clima tem
plado y de admirable vegetación. 

El inmenso desierto de Zahara, parece el fondo 
seco de un mar, á cuya extremidad occidental 
empieza una serie de arenales, también desiertos 
que se extienden hasta la parte oriental del país 

Moníe? 

de Gobi ; algunos dicen que su superficie es 
igual á la mitad de la Europa, ó doble de la que 
ocupa el mar Mediterráneo; pero sus dimensiones 
no se saben con exactitud. El terreno es pedre
goso , lleno de guijarros, sal y conchas peque
ñas, extendido todo esto por igual, y en cuyo lu
gar se ven á cada instante rocas peladas, comun
mente calcáreas, y rara vez de granito ó basalto. 
El viento está moviendo continuamente la arena 
cuarzosa de aquella superficie, y quitándola la 
agregación, primera condición de toda vida or
gánica. Por la parte oriental hay muchos oasis, 
y á los de la Nubia se les da el nombre de jardi
nes del trópico. En el de Syhua, donde se han 
descubierto las ruinas del templo de Júpiter Amon 
que visitó Alejandro, hay muchos dátiles y no 
llueve nunca, porque el aire abrasador de aquel 
clima disuelve al momento las nubes. 

El ecuador corta al Africa en dos partes desi
guales; pero el clima no es tan ardiente como se 
debería inferir de esta situación, á causa de la 
elevación del terreno y de las copiosísimas llu
vias que engruesan periódicamente los rios inter
tropicales. IJonde se siente el mayor calor es en 
el desierto de Zahara y en las llanuras confinan
tes, donde llega á 45°^ 

En todo el territorio por donde corre el Nilo, 
se padecen crueles enfermedades durante sus 
inundaciones. El cielo de Marruecos es delicioso 
y saludable; y San Salvador en el Congo es uno 
de los lugares mas sanos: asi como son muy mal
sanos los bosques y lagunas del territorio áe Ma-
zaga, frontera insuperable de Abisinia; y las cos
tas occidentales, en particular las de Guinea. En 
algunas alturas se goza de una temperatura fres
ca, v en Murzuk varía el termómetro hasta 
los 40° R. En las Azores las brisas del mar man
tienen una temperatura muy suave: en las Ca
narias es algunas veces sofocante, á causa de los 
vientos del desierto. 

El calor del Zahara ocasiona grandes corrien
tes de aire del mar: tanto que entre el Cabo Bo-
jador y la desembocadura del rio Senegal domi
nan los vientos occidentales en vez de los alíseos 
del E. El clima de la isla de Borbon es sanísimo 
y muy templado; pero la azotan frecuentes hu
racanes. La nieve dura la mitad del año en las 
montañas del Africa Austral, y en el Atlas hay 
cumbres de 4,000 metros de altura, cubiertas 
siempre de ella, como sucede también en las 
Canarias. La temperatura del Cabo de Buena 
Esperanza es muy suave; pero son extremosas 
las sequías y las inundaciones. 

El Egipto parece en invierno un jardín ; pero 
en verano es tal el ardor del sol, que á veces se 
abren grietas en el terreno. La Abisinia, como 
mas elevada, disfruta de veranos mas templados; 
pero en cambio la infestan sus muchas lagunas 
y pantanos. En los desiertos llega el calor hasta 
los 44° de R. El Simún del desierto, el Kamsim 
de Egipto, el Samiel de Arabia, el Hermaton 'de 
Benin y el Tornado de Guinea, son vientos pe
ligrosísimos. Durante nueve meses sopla el vien
to del N. al N. E.; asi es que las colinas de 
arena van adquiriendo cada año 10 ó d2 piés 
mas de altura, mientras que en el verdaderojie-
sierto no quedan ya mas que guijarros y peñas. 

Climas. 
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Las arenas aglomeradas por el viento han sepul
tado pueblos, fuentes, palacios, pirámides y 
selvas enteras de palmas. 

% i8 . 

¿eogra- No hay ninguna razón para creer que América 
tf se formase después que las otras partes del 

f'dea mundo (4). Por el N. confina con el Océano 
Amén- Artico, por el E. con el Atlántico, por el S. con 

03' el Antártico y por el O. con el Pacífico. Divíde
se en América Septentrional y Meridional, reu
nidas por el istmo de Panamá. La primera tiene 
unas 1,300 leguas de N. á S. y su anchura es 
muy desigual : la segunda, cuya figura se apro
xima á la triangular, tiene también unas i ,500 
leguas de longitud en la dirección de N. á S. 

Montos. Una larga cordillera va siguiendo las costas 
del Mar Pacífico desde el estrecho de Behring 
hasta el de Magallanes , y toma el nombre de 
montanas Roquizas en la América del Norte y el 
de Andes en la del Sur: junto á la costa del 
Atlántico se elevan los montes Aleganis, y en la 
América Meridional los del Brasil y la Guyana. 

Las montanas de la América Ecuatorial abun
dan en minas ricas. En los Andes es donde están 
las montañas mas altas del globo, después del 
Himalaya. La gran cordillera que forma, por 
decirlo asi, el espinazo de todo el hemisferio 
occidental, se extiende mas de 2,500 leguas; pero 
los Andes de la parte meridional se pueden con
siderar como distintos de la cordillera de la parte 
septentrional, por separarlos la hondonada del 
istmo de Tehuantepec ó de Panamá. 

Entre los montes Roquizos y los Aleganis, se 
eleva la llanura mas vasta del mundo, atravesa
da por los grandes rios Misuri y Misisipí. Otra 
hay en el Brasil atravesada por la sierra de las 
Vertientes y que tiene tanta superficie, aunque 
no tanta aítura, como la mesa central de Asia. 
La cálida y húmeda llanura de las Amazonas 
ocupa, lo menos, 260,000 leguas cuadradas, y 
poco mas de la mitad la del rio de la Plata. Los 
valles habitables están tan altos, que su altura 
hace que parezca menor la de las montañas. La 
llanura de Quito está mas alta que los Pirineos, 
y las montañas mas elevadas permanecen siem
pre cubiertas de nieve, aun en la línea equi
noccial. 

El hermoso monte Cayambo tiene la particu
laridad de que el ecuador pasa precisamente por 
su cima. El Chimborazo tiene 6,700 metros de 
altura; pero el pico mas elevado es el Nevado 
de Sorata, que tiene 7,896 metros. El Cotopaxi 
es el volcan mas alto del mundo después del 
Antisampa, y supera en 800 metros al pico de 
Tenerife : sus llamas se elevaron en la erupción 
de 1718 hasta 900 metros sobre el cráter. 

El paso mas penoso de las cordilleras se halla ' 
entre los pueblos de Ibaga y de Cartago, y hay | 
diez jornadas de bosques desiertos por un cami- I 
no de 4 á 5 decímetros de anchura, v 3,500 me- ; 
tros sobre el nivel del mar. Desde Bogotá hasta : 
i opayan, que hay 76 quilómetros, se tardan 22 1 

La3 rabones se encuentran en Humboldt, Vues dés Gordi- ' 

dias. Allí se ve con admiración en el valle de 
Icononzo un arco natural de 12 metros de aber
tura sobre un torrente de 98 metros de pro
fundidad. 

La inmensa caverna de Mammouth, cerca de 
| Ohio, que aun no se ha podido recorrer toda, y 
que está llena de esqueletos, da mucho nitro. 
Cerca de Durango hay una mole de hierro que 
pesará unos 1,900 miríagramos, y que quizá es 
un aerolito. 

Los llanos ocupan una extensión de unos 
10.000,000 de quilómetros cuadrados, y en la es
tación de las lluvias se convierten en un lago; 
después están siempre verdes, á no ser que el 
sol los abrase, como sucede en los de Caracas. 
En los Estados-Unidos hay grandes prados lla
mados allí savannas, cubiertos de yerba muy 
alta y que sin la menor ondulación de terreno" 
ocupan muchas leguas. 

Corren por América los mayores rios delmun- R.OS. 
do, tales como el de San Lorenzo, que atraviesa 
la serie de lagos llamados mares del Canadá; el 
Misisipí, que recibe al Misuri, al Ohio y al Co
lorado ; el Orinoco , que se une por uno de sus 
brazos con el rio de las Amazonas. Este último 
es el mayor de los rios que hay en el mundo: 
tiene 3,400 quilómetros de curso y 288 de anchu
ra en su desembocadura en el mar : su profun
didad media es de 325 metros, y en algunos 
sitios no se le encuentra fondo. Rechaza hasta la 
distancia de 135 quilómetros las aguas del Océa
no , siguiéndose de acpií que en la pleamar se 
forman enormes montanas de agua que en pocos 
instantes recorren una distancia de 650 quiló
metros. La corriente que forma el Orinoco por la 
parte posterior de la isla de la Trinidad es tan 
rápida que no pueden vencerla los buques ni aun 
navegando á toda vela. Las aguas del rio Negro, 
situado entre el Orinoco y el Casiquiar tienen un 
color muy oscuro que proviene de una solución 
de carburo de hidrógeno y de las plantas que 
hay en sus orillas; a -i es que no hay en dicho 
rio ni peces ni cocodrilos, pocos mosquitos, y 
mucha frescura. 

En la famosa cascada de Tequendama, cerca catara-
de Santa Fe, tiene el rio 44 metros de anchura tas-
y 475 de profundidad, y está 2,467 metros so
bre el nivel del mar. La catarata del Niágara 
tiene 1,280 metros de anchura y cae de una altu
ra de 50. Las rocas que la forman se hunden 
de cuando en cuando, de manera que ya ha re
trocedido muchos quilómetros. Las cataratas mas 
hermosas del mundo son, según se cree, las 
del Misuri, al través de grandes prismas de ba
salto mucho mayores que los de Irlanda y Esco
cia. Los rios de que queda hecha mención de
sembocan en el Atlántico, el Mackenzie desagua 
en el Océano Artico, el Churchill y el Nelson en 
el mar de Hudson, y el Oregon ó Colombia en el 
Pacífico. 

Estos rios dejan muchos lagos muy grandes LagOS, 
en la América Septentrional; pero en la Meridio
nal no forman mas que algunos no permanentes, 
exceptuando el lago Titicaca, rodeado por las 
montañas mas elevadas del nuevo continente, 
y á 4,000 piés de altura sobre el nivel del mar, 
esto es, mas alto que el pico de Tenerife. Entre 
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los muchos lagos de la América Septentríoual el 
del Esclavo , que tiene 160 quilómetros de an
chura y 440 de longitud, está cubierto de hielo 
seis meses al ano. En el Superior, en el Hurón 
y en el de Michigan son terribles las tempesta
des. El de Maracaibo está cubierto de vapores 
bituminosos que á veces se inflaman. 

Tiene América varios mares interiores, sien
do los principales en la costa occidental el mar 
de Behring y el de Californias; en la costa 
oriental el mar de Baffin y la bahía de Hudson. 
Hay ademas el Mediterráneo Colombiano, forma
do por el Golfo de Méjico y el mar de las Anti
llas , y el Golfo de San Lorenzo junto al Ca
nadá. • 

Cüma. El continente americano, poco ancho, pro
longado hácia los polos, atravesado por rios de 
rápido curso, con montañas elevadas y cubiertas 
siempre de nieve, con arenales y bosques impe
netrables , y ceñido por el Océano, donde domi
nan siempre vientos alíseos, goza en las tierras 
bajas un clima mucho mas fresco y húmedo que 
el de Africa en iguales latitudes : lo que produce 
una vegetación rica y suculenta. En general la 
temperatura es siempre inferior en 10 grados á la 
de nuestro hemisferio en latitudes iguales. La 
mucha elevación hace templadas las llanuras de 
Méjico y del Perú, aunque situadas en la zona 
tórrida. Potosí es la ciudad mas elevada del 
mundo, pues está á 4,166 metros sobre el nivel 
del mar , esto es, casi á doble altura que el mo
nasterio del ^ran San Bernardo. En las Floridas 
se goza un clima benigno, y en Quito de una 
perpetua primavera : tambíen es delicioso el 
clima de las Californias y el de Rio Janeiro. 

Desde noviembre hasta mayo es la temporada 
de las lluvias en las vastas llanuras situadas 
entre los Andes y el Atlántico; pero no en las 
estrechas que están entre los mismos Andes y el 
mar Pacífico. Hácia los polos son tan densas las 
nieblas, que no dejan ver nada : en las montañas 
está el aire tan transparente algunas veces, que 
Humboldt asegura haber distinguido con la sim
ple vista en la provincia de Quito la capa blanca 
de un viajero á caballo á la distancia horizontal 
de 30 quilómetros. 

Durante los meses.de junio, julio y agosto cae 
mucha nieve en los Andes y soplan con violencia 
vientos helados del S. El Pampero, viento de O., 
reina con frecuencia en Montevideo. En Chile es 
primavera desde setiembre hasta diciembre, y se 
disfruta todo el año de un clima benigno y salu
dable. En la Patagonia hay frecuentes 'lluvias 
y vientos. LaGuayana es un país mal sano; pero 
no tanto como se dice. En las Antillas no se 
conocen mas que dos estaciones : la seca, que 
dura desde octubre hasta abril, y la lluviosa, 
durante la cual truena y diluvia j salen los rios 
de madre. En la Nueva Bretaña y en Canadá 
hace mucho frió. 

19. 

Gcogra- La Oceanía comprende todas las islas esparci-
f/sica das en el inmenso mar Pacífico, que cubre mas 
tie ia de la mitad de nuestro globo, y que se extiende 
^a! desde el extremo N. O. de la isía oe Sumatra há

cia los 3o de latitud N. y 99° 55' de longitud E. 
hasta los 111° al Occidente de la costa de Amé
rica; v desde los 55° de latitud meridional hasta 
los 4()0 de latitud boreal. Su anchura es de 
unas 1,900 leguas con 3,720 de largo, y su sus 
períicie de mas de 400,000 leguas cuadradas. 

El estrecho de Malaca, situado entre la penín
sula de este nombre y la isla de Sumatra, y eí 
que hay entre las Filipinas v la isla Formosa, se
paran la Oceanía del Asia. iDesde la isla de Sala 
que lo termina por la parte oriental, hay 600 le
guas marinas hasta el continente americano. 

Dumont d'Urville divide la Oceanía en cuatro 
grandes partes, con arreglo, no tanto á las dis
tinciones físicas del país, como al carácter de sus 
habitantes, el color de su piel, etc.; en una pa
labra , hace una división mas bien etnográfica 
que geográfica. 

La primera comprende las ricas y extensas re
giones llamadas archipiélago de Asia, y también 
Malesia, por las naciones que la ocupan, y en 
que están las islas de la Sonda, Sumatra, Bor-
néo. Java, Célebes, las Molucas y las Filipinas. 

En la segunda división, llamada Melanesia, y 
situada hácia el S., está la Australia ó Nueva 
Holanda, vasto continente tan grande como 
Europa, y en el que están esparcidas varias 
tribus de la misma raza negra que se encuentran 
en la isla de Van Diemen, en la Nueva Guinea 
y en todas las demás islas que caen mas al Orien
te, como la Nueva Islandia, la Nueva Bretaña, 
las islas de Salomón, las Nuevas Hébridas y has
ta en las islas Fidges situadas á los 186° E. del 
meridiano de Madrid. 

La tercera división comprende los numerosos 
archipiélagos de la Polinesia, que se elevan hácia 
el E. en medio del mar Pacífico, poblados por 
una raza que se extiendedesde la Nueva Zelanda 
hasta las islas de Sandwich, y ocupa entre estos 
despuntes extremos, el archipiélago de Tonga, 
las risueñas islas de Taiti, el archipiélago des
cubierto por el español Mendaña, el de Po-Mutu 
y la isla de Pascuas. 

En el hemisferio austral y hasta los 40o_de 
latitud se extiende una cadena de islas pequeñas 
que forman la Micronesia, desde los 130° E. 
hasta los 161° O. del meridiano de Madrid. Las 
principales son las de King San Mili , las Maria
nas, las Carolinas, las de Pelew, etc., con una 
población que varía mucho en idioma, usos, go
bierno y civilización. 

Las infinitas islas de la Polinesia, cuya super
ficie apenas llega á igualar á la de Cerdeña , Cór
cega y Sicilia reunidas, y que se hallan disemi
nadas en un espacio que casi compone la sétima 
parte de la superficie del globo, carecen de 
montes, excepto en los archipiélagos de Hawai y 
Tahiti. 

En esta parte del mundo abundan mucho los 
volcanes, y el Tomboro, volcan de la isla de 
Sumatra, arrojó desde el 5 al 7 de abril de 1816 
una cantidad increíble de cenizas y destruyó una 
ciudad inmediata, y el ruido se oia á la distan
cia de 1,200 quilómetros. El aspecto de estos 
archipiélagos varía bastante entre sí. Algunas 
islas, las mayores del globo, son graníticas, y 
acaso se formaron en los primeros dias del mun-

mv¡-
sion. 
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do; otras son masas calcáreas de fecha mas re
ciente; y algunas se forman á flor de agua, por 
obra de millones de animales microscópicos; otras 
no son mas que aglomeraciones de peces, de 
mariscos y de otros animales acuáticos. 

Al lado de valles muy saludables y poblados 
de abedules, sándalos, árboles del pan y naran
jos en que anidan las aves del paraíso; y entre 
montes que encierran en su seno oro y diaman
tes, y á cuyo pié se cogen las perlas, se en
cuentran llanuras muy peligrosas por su insalu
bridad, con plantas muy venenosas y peces cuya 
carne mata á quien la come. 

El cielo de las islas del mar Pacífico es el mas 
puro y sereno , con una primavera perpetua, no 

interrumpida por huracanes. La costa meridional 
de la Australia está abrasada por el sol; el in
vierno dura desde junio hasta agosto, sigue la 
primavera, después el verano en diciembre. El 
rocío es tan abundante que garece una lluvia; y 
las lluvias abundan en otoño. En las Molucas, 
que son islas volcánicas, seria insoportable el 
calor si no le templasen las muchas lluvias, y lo 
mismo en las islas Célebes, muy expuestas á 
terremotos. Mangas y torbellinos enfurecen con 
bastante frecuencia el Océano, que á veces toma 
un color de fuego, de leche ó de sangre; y los 
efectos que produce la fosforescencia son magní
ficos. 
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DESDE LA DISPERSION DE LOS PUEBLOS HASTA EL AÑO 776 antes de J. C. 

Los primeros paises que nos presenta la His
toria son la Asina , la India, la Arabia, Egipto, 
la Palestina, China y la Grecia. De la China 
hablaremos en la cuarta época, cuando aparezca 
Confucio : de la Arabia cuando hablemos de Ma-
homa. 

§. I.—Asma. 

La civilización del género humano se mani
fiesta primero en los paises situados entre el Mar 
Negro, el Cáucaso y el Mar Caspio al N . , y la 
Arabia y el Golfo Pérsico al S. 

Faltan documentos para describir el estado de 
los reinosj)rimitivos que se sucedieron en los 
paises bañados por el Araxes, el Tigris y el 
Eufrates. Algo mas se sabe de la'Caldea y de la 
Asirla. 

La Caldea abrazaba el país situado á orillas 
del Tigris y del Eufrates, país que se llamó des
pués Babilonia y Mesopotamia, y que fue domi
nado por Nemrod, á quien se atribuye la funda
ción de Babilonia. Todo cuanto se dice acerca de 
este pueblo es misterioso, y hasta se disputa si 
fue un pueblo ó una casta que llegó á ser domi
nadora. 

La Asiría, donde Niño fundó á Nínive, conser
vó su preponderancia, mientras que Babilonia, 
(jue hania caido en poder de los Arabes, traba
jaba por restablecerse. Los reyes de Nínive la 
libertaron de los reyes pastores, y después ataca
ron con buen éxito la Armenia, ó país del Ararat, 
la Bactriana, el país de los Medos, etc. El 
mas ilustre de ellos fue Belo, á quien tributaron 
honores divinos: después Semíramis, que domi
nó en Babilonia, mientras su esposo Niño reina
ba en Nínive, y que extendió su imperio hasta 
mas allá de la Armenia, atravesando el Asia Me
nor y la Alta Asia, donde chocó con los Escitas, 
y entonces retrocedió para someter la Armenia y 
toda el Asia conocida. En tiempo de su hijo 
Ninias empezó la decadencia del imperio asirio, 
que después de haber perdido la Etiopia, el 
Egipto, la Fenicia y la Siria, se acabó con el 
reinado de Sardanápalo. 

Aquel imperio estaba dividido en seis provin
cias : la Armenia al N . ; poco mas abajo la Me
dia , cjue va costeando la Asiría hasta la Persia; 
la Asiría al S. de la Armenia; la Babilonia al S. 
de la Asiría ; la Mesopotamia al O. de la Arme
nia; por último, la Bactriana al E. del desierto 
Modo. 

1. La Babilonia ó Caldea, confinaba por el N. 
con la Asiría y la Mesopotamia; por el O. con la 
Arabia; por él S. con la misma y con el Golfo 
Pérsico; por el E. con la Susiana. Su capital era 

la ciudad de Babilonia, situada á orillas del Eu
frates , que la atravesaba de N. á S. Sus muros 
tenían 92 metros de altura, 25 de grueso y 5 le
guas de circuito en un gran cuadrado, y allí ha
bía deliciosos pensiles, magníficos puentes, di
ques , y sobre todo la gran torre, compuesta de 
otras ocho colocadas una sobre otra; el templo de 
Belo y el observatorio. Esta ciudad estaba cons
truida de ladrillo, y habia un camino subterrá
neo que atravesaba de una orilla á otra del rio. 
En la actualidad se están buscando las ruinas en 
Chil-Minar (lib. I I , cap. 3). 

2. La Asiría confinaba por el N. con la Arme
nia; por el O. con la Mesopotamia; por el S. con 
la Caldea , y por el E. con la Media. Su capital 
era Nínive, situada sobre el Tigris, y nada in
ferior en grandeza y magnificencia á Babilonia. 
Giona dice que tenia tres jornadas de circuito, y 
otros autores dicen que sus murallas tenían 2Í) 
metros de altura, y eran tan anchas que podían 
correr sobre ellas "tres carros de frente: tenia 
también 1,500 torres con 58 metros de altura 
cada una . 

5. La Armenia confinaba por el N. con los 
paises del Cáucaso; por el E. con la Media; por 
el S. con la misma y con la Asiría y Mesopota
mia^ por el 0. con los montes Teche y Scidisse. 
Se resistió por mucho tiempo á las armas de los 
Asirlos, hasta que la sometió Semíramis, quien 
edificó á orillas del lago Arsissa, un sitio de re
creo para el verano, llamado Semiramocerta. 
Sus paredes eran tan sólidas que en millares de 
años no pudieron quedar destruidas. 

4. La Mesopotamia, ó país entre rios, llama
da asi por hallarse rodeada por el Eufrates y el 
Tigris, confinaba por el N. con la Armenia y el 
monte Tauro; por el E. con la Armenia y la 
Asiría; por el S. con la Siria, y por el O. con el 
mar interior. Ur patria de Abraham, estuvo qui
zá en el mismo sitio donde mas adelante estuvo 
Antioquía y después Edesa; otros la colocan cer
ca de Asur. 

5. La Media, país bastante dilatado del N. 
al S., confina por el O. con la Armenia y la Asi
ría ; por el S. con la Susiana y la Persia; por el 
E. con el Mar Caspio y grandes desiertos, y por 
el N. con el territorio "del Cáucaso. Deyocés ro
deó con una muralla séptupla á su capital Ecba-
tana, edificada en forma de anfiteatro en una 
colina cerca del monte Orontes. Astiages fue el 
último rey de los Medos. 

6. La Bactriana, enriquecida con el comercio 
de la India, confinaba por el N. con la Sogdia-
na; por el O. con la Margiana y el país de los 
Partos; por el S. con el Cáucaso"Indio, ó monte 
Paropamiso; y por el E. con las montañas del 
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Indo. Su capital Bactras, situada sobre el Oxo, 
estaba fortihcada con murallas gue detuvieron 
mucho tiempo á Niño. Las tradiciones orientales 
la dan el nombre de Omm-el-Buldan, madre de 
las ciudades, y acaso sea la mas antigua del 
mundo. 

Sardanápalo fundó también allí otras ciuda
des , y entre ellas las de Tarso y Anquialo. 

Habiendo subido al trono el medo Arbaces, 
fijó toda su atención en la Media; por lo que al
gunos gobernadores de otras provincias se hi
cieron independientes. Los reyes de Nínive tra
taron mas adelante de someterlos, y llegaron con 
sus armas hasta las costas del Mediterráneo. Na-
bucodonosor l í , señor de los imperios de Nínive 
y Babilonia se apoderó de la Judea, tomó á Tiro, 
después de once años de asedio, y sometió tam
bién el Egipto. 

Al desmembrarse el primitivo imperio asido se 
formaron tres reinos principales, el de Asiría, el 
de Babilonia y el de Media. Los dos últimos se 
coligaron contra el primero, y le aniquilaron: 
Nínive fue destruida, pero Tácito habla de la 
urbs Niños, vetustissima sedes Assyrim, como si 
aun subsistiese en su tiempo. Se cree que se han 
encontrado sus ruinas al Oriente del Tigris, en 
frente de MossuL Según Mannert, esta Nínive no 
es la misma de la Escritura, la cual estaba si
tuada al S. de la Mesopotamia, á poca distancia 
de Babilonia. En el día se habla mucho de las 
ruinas que se han encontrado en Korsabad; pero 
no se puede decir nada con seguridad. La Media 
se extendió por el Asia Superior á consecuencia 
de sus conquistas; y la Babilonia tuvo por lími
tes las costas orientales del Mediterráneo, el T i 
gris y la Susiana. En Carchemis (Circesium), á 
la izquierda del Eufrates, fue donde Nabucodo-
nosor I I derrotó á Necao, rey de Egipto. 

La mayor parte de los historiadores clásicos 
comprenden bajo el nombre de Asiría la Babilo
nia , la Mesopotamia, y aun hasta toda el Asia 
Menor, y con mas frecuencia confunden la Asi
ría con lá Siria. 

En el Tigris desaguan el Lico ó Zabatus (zab 
mayor), que atravesó Jenofonte con sus 10,000 
griegos cerca de su confluencia, y el Capro, por 
donde debió también pasar. Amljíos nacen en los 
montes Zagros y atraviesan el Kur-distan. 

§. India. 

Este nombre, tomado del rio Indo, dieron los 
extranjeros al vastísimo país que está situado á 
la derecha de las montañas mas altas del globo, 
llamadas Himalay a, estoes, nevosas. Los cono
cimientos de los antiguos en este país se limita
ron al gran arenal desierto que se extiende entre 
el Indo y el Paddair. La India es una vasta pe
nínsula formada por el sistema indostánico de los 
montes de Asia. Por la parte septentrional corre 
de Occidente á Oriente la cordillera poco elevada 
de los Vindias; por el O. los Gates Occidentales 
cubren la costa hasta el cabo Comorin; los Gates 
Orientales se desprenden de los anteriores al S. 
de Misor, y suben hácia la extremidad oriental 
de los montes Vindias, siguiendo la costa orien
tal á la distancia media de unas 33 leguas. La es

paciosa cuenca del Ganges, rio que baja del Hi-
malaya, y los desiertos situados al E. del Indo y 
al S. del Garra, afluente suyo, la separan del 
sistema himalayo, en que están las montañas 
mas elevadas, pues que una de sus cumbres su
pera en 3,248 metros la altura del monte Blanco. 

En su totalidad ocupa mas terreno que Euro
pa , contando la India desde los confines septen
trionales que lindan con la Bucaria hasta el pro
montorio en que termina por la parte del S. y 
hasta la isla de Ceilan, á la cual parece que se 
debe atribuir el antiguo nombre de Taprobana, 
que quiere decir lugar donde nace el sol. 

t La parte septentrional y la media, compren
didas entre el Himalaya y los montes Vindias se 
consideran como la cuna de esta nación. El Gan
ges y el Indo, dos de los ríos mayores del mundo, 
forman el orgullo de este país, "donde son vene
rados con religioso respeto. El segundo corre de 
E. á O. y después deN. á S.; el otro de O. á E., 
paralelo al Himalaya, del cual vienen ambos. Es 
también famoso el Bramaputra, que saliendo del 
país de Borkamti, se mezcla con el Ganges. 

El clima de la India es delicioso , y el terreno 
está cubierto de los mas preciosos árboles, tanto 
que desde tiempo inmemorial concurren allí los 
pueblos occidentales á proveerse de drogas. Es 
singular la belleza del alegre valle de Cachemi
ra, Tesalia de la India, situado al N. O. y for
mado por el Himalaya, que se divide allí en dos 
con los nombres de Paropamiso y de Imaus. Aquí 
empieza el monte Mero, reputado por centro 
del mundo, y de donde salen ios cuatro grandes 
nos Indo, Ganges, Oxo (hoy Gihon) y Brama-
putra, por lo que algunos le tuvieron por el pa
raíso. 

Los Griegos no conocieron de la India mas que 
el Penjab, esto es, la parte septentrional regada 
por cinco grandes ríos, uno de los cuales es el 
Indo; y Alejandro no llegó mas que hasta el Hi-
daspes; pero se dice que Sesostris penetró hasta 
las orillas del Ganges, y que habiéndole pasado 
no se detuvo hasta que llegó á las costas del 
Océano Oriental. Los Fenicios comerciaron con 
este país; y la isla de Ceilan, rica en toda clase 
de producciones naturales, fue frecuentada desde 
muv antiguo por las naves árabes y persas. 

Como la historia de este país no se ha podido 
arreglar todavía por tiempos, no seguiremos sus 
cambios políticos sino cuando coincidan con los 
de otras naciones de historia menos incierta. 

§. 3. Egipto. 

Este país era llamado Chemi por sus natura
les, y Misraim por los Hebreos, y los Griegos 
le dieron el nombre de Egiptos ó cuenca del Nilo 
y el Delta que forma el mismo rio en su des
embocadura. Esta cuenca no tiene por algunas 
partes mas que de 2 á 5 leguas de anchura, pero 
cuando se acerca á la desembocadura del rio tiene 
unas 50; y de largo unas ISO. Vastos arenales 
separan á este país de la Siria por la parte de 
Oriente: por el Occidente hay un espacioso de
sierto, y otros le separan del Golfo Arábigo. 

Nace el Nilo en los montes de Abisinia; y des
de la Nubia pasa á Egipto despeñándose por va-
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rias cataratas de mas fama quizá que la que 
merecen; sigue su curso hacia el E., y cerca de 
Ghercasoro se divide en dos brazos que van á des
aguar por varias bocas en el Mediterráneo. En el 
dia sus mayores bocas son las de Roseta y Da-
mieta, pero antiguamente se contaban siete prin
cipales, que eran, empezando por la parte occi
dental, la Canapica ó Heracleoiim, ó Naucrática, 
que tomaba estos nombres de las ciudades inme
diatas , y que corresponde hoy al profundo lago 
Moeris: la Bolbitina, correspondiente á la que 
hoy se llama boca de Roseta; la Sebenítica, que 
va á parar al lago Burlos; la Fatmica, corres
pondiente á la de Damieta; la Mendesia; la Ta-
nitica y la Pelusiaca, que se comunica en el dia 
con el lago Menzaleh. El Nilo riega 500 kilóme
tros de terreno, contando con sus afluentes, al
gunas de cuyas cascadas saltan á veces hasta 
la altura de 90 metros, mientras que las famosas 
del Nilo no pasan de 3. 

Está situado Egipto en la zona templada, pero 
su proximidad al trópico septentrional hace cali
dísimo y casi siempre seco el Egipto Superior: 
aunque no es cierto que no llueva nunca en este 
país, como han dicho algunos. Sin embargo, no 
se nota aquí, como en las demás regiones tro
picales, la alternativa de las dos estaciones seca 
y lluviosa, y su suelo se riega por medio de las 
inundaciones periódicas del Nüo, que empie
za ordinariamente á crecer en junio é inunda 
la llanura en agosto y setiembre; en seguida 
empiezan las aguas á bajar, hasta que á fines 
de octubre vuelve el rio á entrar en su ma
dre, y queda fértil únicamente la parte que ha 
sido inundada . 

Cuando principia la inundación se ha recogido 
ya la cosecha, pues el trigo no madura en los 
meses de estío sino en los de invierno y prima
vera, siempre que no haya heladas : de manera 
que aquellas tierras producen una vegetación lo
zanísima con el abono que deposita en ellas el 
Nilo. En enero se cubren los prados de una ver
dura deliciosa, pero en verano están abrasados 
y con grietas. El mucho calor no impide, sin em
bargo,̂  que el aire sea sano, y á excepción de las 
oftalmías, casi no hay otra enfermedad endémi
ca: la peste, cuando se padece, es importada. 

Los primeros habitantes de Egipto, venidos de 
Asia, se hicieron poderosos en la Baja Nubia, y 
después en el Egipto Superior, esparciéndose 
poco á poco á medida que se enjugaban los pan
tanos del rio, y fundando las ciudades de Ele
fantina, This y Tebas. Pobláronse los valles del 
Nilo, y se distribuyeron entre varias colonias, y 
de aquí proviene la división del Egipto en 

4.° Tete/a ó Egipto Superior, desde Siene 
hasta Chemnis; 

2. ° Beptammida ó Egipto Medio, compuesto 
de siete distritos, desde Chemnis hasta Chercaso-
ro, donde estaba Menfis; 

3. ° Egipto Inferior, llamado también Delta, 
por su semejanza con esta letra griega, y donde 
estuvieron las ciudades de Mendes, Buhaste y 
Sebenüa. 

Reinando Menes, que fue el primer rey de 
Egipto, ó la personificación de la civilización 
primitiva, se verificó la fundación de las ciuda

des de Meníis y Pelusio, hácia la desembocadura 
del Nilo. 

A las invasiones de los Etíopes se siguieron las 
de los Arabes, que atraídos por la riqueza del 
país acudieron y quitaron á sus primeros posee
dores el Egipto Inferior; pero los vencidos, que 
conservaron, para sí el resto del país, acabaron 
por arrojarlos mas allá del istmo de Suez. 

Engreída la casta tebaica con esta expulsión, 
edificó ciudades y palacios. Meris construyó un 
lago artificial de" 97 metros de profundidad, y 
3,600 estadios de circuito, con dos pirámides en 
medio, para conservar el agua del Nilo y mode
rar según se quisiese las inundaciones, de mane
ra que se pudiesen cultivar y hermosear las 
tierras. 

Sesostris llevó las armas de Egipto hasta mas 
allá del Ganges; y después á los desiertos de la 
Escitia, al Asia Menor, á las islas del Archipié
lago , y por la Tracia invadió la Europa, cuando 
le volvieron á llamar á Africa turbulencias inte
riores , sin que pudiese conservar sus conquistas. 
Sin embargo , los límites de su imperio eran por 
el S. la Etiopia, por el E. el Mar Rojo, por el N. 
el Mediterráneo, y por el O. los desiertos de la 
Libia. Dividióle en treinta y seis distritos, á sa
ber : diez en el Egipto Inferior, diez y seis en el 
Medio, y diez en la Tebaida. Después hubo va
riación, y en tiempo de Tolomeo se contaban 
veinte y seis en el Delta y sus adyacencias á 
saber: 'Marcótico, Alejandrino, Meñslaito, An-
dropolita, Latopolüa, Fimoti, Cabasita, Saita 
Prosopüe, Sebenüa inferior, Xoito, Flegmuchi, 
Anufita, Alribita, Mendesio, Sebenüa superior, 
Amirila, Leontopolita, Neutita, Tanitano, Far— 
betüo, Setroito, Arábigo, Aubastita yEliopolüa. 

La última ciudad por parte del S." era Elefan
tina , situada en una isleta en frente de la Etio
pia. Poco mas allá, á la derecha del Nilo estaba 
Siene, donde había un pozo en cuyo fondo se 
veia la imágen del Sol en el solsticio de estío. 
Mas arriba ocupaban ambas orillas del rio el 
Apolinópolis Superior y el Inferior, adornados 
con magníficos edificios. 

A poca distancia de la grande Apolinópolis es
taba Hieraconópolis, llamada asi por el culto que 
se tributaba en ella á los gavilanes; después es
taba Latopolk, donde entre otras cosas había un 
zodiaco pintado en el techo de un templo que ha 
dado mucho que hablar en nuestros días. En las 
dos orillas del Nilo se ven todavía muchas reli
quias de la antigua Tebas, ó Diospoli mayor; y 
los lugares de Carnac y Luxor, famosos por el 
obelisco que se transportó de allí á París, eran 
barrios de aquella ciudad; asi como lo eran tam
bién Memnonio, Medinet-AbúY Curná. Abido, 
poco distante del ÍSÍilo, donde fiabia un templo 
de Memnon, fue sepultada por las arenas. Se
guían This, Tolemaida, Chemnis ó Pañópolis, 
sobre la derecha del Nilo, donde había un tem
plo dedicado áPerseo, y se celebraban juegos en 
honor suyo. 

Después de pasar de Licópolis, ó ciudad délos 
lobos, se entraba en la Beptammida; y antes se 
encontraba á Hermópolis, ó ciudad de Mercurio, 
no lejos de la cual empezaba- un canal paralelo 
al rio, que ponía en comunicación á este con el 
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Meris, y que se decía que había sido cons- i 
traído por el" hebreo José, ministro de uno de los 
Faraones. Sobre este canal estaba edificado Oxi-
rinco, nombre tomado de un pez de nariz aguda 
( a U s p i y ) ; donde habitaban muchos sacerdotes. 
Cerca de Heracleopolis estaba el laberinto, fá
brica inmensa, destinada á reunir á los goberna
dores de los distritos en consejo general. Por 
üUimo se veía á Crocodilópolis y á Menfís; esta 
última fundada por Ucoreo, y residencia de los 
Faraones, es famosa por las pirámides y sepul
cros de reyes que hay en el valle de Bíban-el-
Moluk, y por el palacio de Osimandías. De allí 
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§. IV. Palestina, 

Según lo afirman Plinio el Mayor, Estrabon y 
el hebreo Josefo, la Siria, aun en los tiempos 
históricos, era teatro de grandes revoluciones 
subterráneas.^La prueba de esto se encuentra 
en las montañas de Palestina y en las muchas 
grietas de que están llenas , cómo también en 
las aguas termales que hay alrededor del Líbano, 
en el lago Tiberíades y en los muchos productos 
volcánicos que abundan en el país. Hay en él 
muchas montanas, la principal de las cuales nace 

arrancaba'el caniino que conducía al oasis de en el desierto, atraviesa todo el territorio de N. 
Júpiter Amon, que supusoBelzoní en el pequeño á S. y ceja después hácía el N. 0. para ir á ter-
oasis, en loque le impugnó Mínutoli. Heeren lo minar al Carmelo, cerca del mar. 
coloca en Síwah. 

Pasada la llanura de las pirámides empieza el 
Egipto Inferior ó Delta, formado por el Nilo. 
Sus principales ciudades eran Chercasoro , en la 
orilla izquierda del Nilo, y en frente de ella Ba
bilonia, construida por los prisioneros de Sesós-
tris. Aquí se divide el Nilo. 

Heliópolis, ó ciudad del Sol, veía consumirse 
y renacer el fénix. Sesóstris levantó allí una mu
ralla que cerraba á los Arabes la entrada en 
Egipto. Atribe, situada sobre un brazo del Nilo, 
así como Bubaste, cerca de la cual se acamparon 
los Griegos que volvieron á colocar á Samético 
en el trono. Leontópolis, ciudad situada sobre 

A lo largo de la gran llanura de Esdrelon hay 
varios montes escarpados y aislados, tales como 
el de Gelboe, el Hermon y el Tabor: mas al N . 
empieza la cordillera del £í/?flwo, la cual des
pués de las pequeñas ondulaciones que hace en 
las cercanías de Nazareth, se eleva acercándose á 
la cordillera volcánica del Safed, hasta las áspe
ras cumbres del Líbano propiamente dicho. To
dos estos montes se componen de rocas calcá
reas , y la cordillera central está cubierta de 
arbustos odoríferos, tales como el oleandro, el 
madroño y los rosales silvestres. 

Al E. de las montañas desaparece la fertilidad 
del país, el cual por esta parte está lleno de co-

el brazo del Nilo llamado Mendesio por la ciudad linas calcáreas y áridas, en las que no se en 
de Mendes, cerca de la cual pasaba. 

Tanis y Farbeto eran capitales de distrito. 
Dafne era, un'puesto avanzadoháciaPelusio, para 
refrenar las incursiones de los Arabes. Magdolo 
estaba cerca de la muralla de Sesóstris. Tmuis, 
cabeza de distrito. Rinocolura, llamada así 
porque edificada por unos desterrados á quienes 
un rey de Egipto había hecho cortar las narices, 
estaba fuera de la muralla de Sesóstris en la 
desembocadura del torrente de Egipto. _ 

Sebemte y Busiris, cabezas de distrito Bu-
tus , en medio de la laguna Helearquía, donde 
se refugió Psamético huyendo de sus once cole
gas, á quienes venció deispues cerca de Mímen/is. 
Sais, donde había un templo de una sola pieza, 
conducido en tres años desde las canteras de 
Elefantina. Los sabios de Grecia iban á instruir
se al colegio que tenían allí los sacerdotes. 

Donde se divide el Nilo en los brazos canópico 
y bolbitino, estaba Naucratis, escala del comer
cio deMíleto: Campo, llamada después Abukir, 
situada junto á una de las bocas del Nilo; y iYo-
Ammon, edificada en el sitio que ocupa hoy 
Alejandría. Marea, junto al lago Mareótides, era 
una especie de cuartel que servia de defensa pol
la parte de Libia. En Anisis nació el rey del 

\ mismo nombre, y en S'mf nació Amasis. Rames 
V Cabasa eran capitales de distrito : Etam y 

Amna eran puertos en el Mar Rojo. 
Entos las muchas islas dependientes de aquel 

reino, eran las principales la de Eíbo, asilo del 
rey Anisis; Chemni, en el lago Butico; Faro, 
unida después al continente por medio de un 
dique, y que díó su nombre á los faros que se 
encienden de noche en algunas costas, porque 
en ella se colocó el del puerto de Alejandría. 

cuentra ninguna yerba, á no ser en las cercanías 
de Jericó. Al E. "de este árido país está la pro
funda cuenca del Jordán, que comprende tam
bién el mar de Tiberíades, de 2 leguas de an
chura ; y después el Mar Muerto. Esta cuenca 
está 1,380 piés mas baja que el nivel del Medi
terráneo. El Mar Muerto, donde no hay ni ma
riscos ni aves acuáticas, tiene unas 13 leguas de 
largo y de 2 á 3 de ancho : su agua tiene un 
verde oscuro, y no tiene ninguna comunicación 
ni desagüe. 

Investigaciones müy recientes nos ponen en el 
caso de poder asegurar un hecho importantísimo 
de geografía física relativo á la cuenca del Jor
dán. Burkhard había examinado con cuidado el 
largo valle del Wadi-el-Araba (desconocido de 
los geógrafos anteriores) que va desde el naci
miento del Jordán hasta el Mar Rojo, y sirvió 
antiguamente de comunicación entre Jerusalen y 
los países dependientes situados al S. No se sabía 
explicar al principio donde irían á perderse las 
aguas del Jordán antes que la destrucción de So-
doma y las otras cuatro ciudades de la Pentápo-
lís les abriesen el vasto receptáculo que se con
virtió en Mar Muerto. Entonces se creía que el 
Jordán iba á desaguar al Mar'Rojo por medio del 
Wadi-el-Araba; pero Julio de Berton demostró 
con muchas observaciones, que no se puede sos
tener la existencia de semejante vía de comuni
cación , y que el Mar Muerto ha debido recibir 
siempre las aguas del valle de Siddim; como 
que dicho mar, según las observaciones baromé
tricas hechas por el mismo Berton, está respecto 
del Mediterráneo, doce veces mas bajo que lo 
está el Caspio respecto del Mar Negro. 
El o m t i S m í ( Gebel Housa) tiene 9,^03 
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piés de altura: rodeado de montañas mas eleva- conseguidas por Josué. Al E. de este país estaba 
das y cubiertas de nieve durante el invierno, y j el de Basan, segunda conquista de loslsrraelitas. 
está lleno de plantas y de manantiales.^ En su 
extremidad septentrional principia el desierto de 
El-Teh , de unas 23 leguas de largo y 10 de an
cho, por donde los Israelitas anduvieron erran-
íes durante cuarenta años : es un terreno lleno 
peñascos, triste é interrumpido por zanjas pro
fundas, á veces hasta de 1,000 piés : tal es el 
aspecto de todo el país de Edom ó Arabia Pé
trea. 

En el monte Gavio , y perpendicularmente al 
mar, donde desemboca el Orente, principia la 
cordillera del Líbano, cuya cima mas elevada 
tiene 4,500 piés de altura: después se divide en 
dos ramales junto al nacimiento del Jordán, y 
entra ambos está situada la Celesiria. El Antilí-
bano comienza en el monte Hermon, de 9,000 | 
piés de altura, atraviesa la Palestina y se pierde 
entre las rocas del desierto del Sinaí. 

Los valles y llanuras de Siria están llenos de ! 
tierra vegetal y particularmente la llanura de 

Seguían los Fereseos, pueblo nómade, que no 
pertenecía al linage de Canaan. Los Jebuseos 
(desdeñosos) al S. de los anteriores , cuya bien 
situada capital Jebus , se llamó después íerusa-
len. Los Eteos (guerreros), situados al S. entro 
montañas y alrededor de Betsabée. Allí estallan 
el valle de"Hambre ó del Terebinto, residencia 
de Abraham, el pozo del juramento y la ciudad 
de Arbea,, fundada por Arbeo, padre de los 
gigantes Anakim, siete años antes de la funda
ción de Tanis. Llamóse después Hebron, toman
do este nombre de uno de los caudillos de los 
Amorreos, que con los Moabitas y Amonitas, 
descendientes de Lot, disputaban á los Cananeos 
la Palestina Meridional. 

Los Madianüas, Amalecitas é Idumeos ocu
paban la frontera meridional, amenazando al 
país de los Jebuseos. Los Filisteos ó Palestinos 
dieron nombre á toda la tierra de Canaan situada 
hácia el S. O. sobre la costa del Mediterráneo: 

Damasco 7 que ostenta una alegre verdura, aun- les habían gobernado cinco reyes que residían 
que rodeada de desiertos. Los desiertos de la 
Asiría se cubren de fina yerba en la primavera; 
pero se seca pronto, y solo queda el espectáculo 
de una desolación completa. El terreno va siendo 
cada vez mas árido á medida que se acerca á la 
Tierra Santa; aunque allí se encuentran el selvo
so monte Carmelo, el Basan, el Tabor y algunos 
valles fértiles, como el del Jordán, semejante á 
un gran parque. Una de las orillas del lago de 
Galilea está enteramente cubierta de selvas: en 
la otra hay algunas pocas colinas , valles rústi
cos, con palmas, olivos y sicómoros. Caminando 
hácia el S. cada vez parece mas triste el país: 
los valles se estrechan, y las colinas son pedrego
sas y peladas. 

Desde ür en Mesopotamia pasó Abraham á la 
tierra de Canaan, llamada asi por ser este el 
nombre de uno de los hijos de Cam y nieto de 
Noé. Encontró allí muchos reyes, y las ciudades 
entonces florecientes de Sodoma, Gomorra, 
Segor, Adama y Seboim, á orillas del Jordán, 
de las cuales las cuatro primeras fueron abisma
das por el asfalto. 

Algunos hebreos emigraron á Egipto con los 
hijos de Jacob, de donde habiéndose multiplica
do, regresaron para recobrar su antigua patria, 

3ue encontraron ocupada por los descendientes 
e Canaan, divididos en once tribus, que toma

ron los nombres de sus respectivos patriarcas. 
En la parte septentrional, al pié del monte 

Líbano, se establecieron los Eveos (astutos); pero ; 
arrojados de allí por los Filisteos, se colocaron I 
entre los montes Ebal y Garizim; y uno de sus | 
caudillos fundó á Sicliem. 

Mas abajo se situaron los Cananeos propia
mente dichos, que acaso eran los Sidonios, y que 
se extendieron nácia el S. O. por toda la costa 
hasta el monte Carmelo, y por el S. E. hasta el 
Jordán. A1E. de este territorio estaba quizá Hus, 
patria de Job. 

A la izquierda del Jordán y del lago de Gene-
sareth estaban los Gergeseos, llamados asi por 
la calidad gredosa del terreno que ocupaban: 
estos emigraron á Africa después de las victorias 

en Gaza, puerto de mar, donde había un tem
plo de Dagon: Ascalona, puerto y plaza fuerte: 
Azoth, donde se detuvo el arca : Accaron, cé
lebre por el templo de Belzebuth y Gath. 

Estos pueblos, comenzando desde los países 
situados á orillas del Jordán, fueron vencidos 
por las doce tribus de Israel, las cuales fijaron 
allí su residencia. Ya de antemano las tribus de 
Gad y de Rubén habían tomado su parte, que les 
dió el mismo Moisés, después de la derrota de 
Og, rey de Basan y de Sehon rey de los Amor-
réos : estas dos tribus y la mitad de la de Mana-
sés, que se unió á ellas, querían tener una vida 
errante en aquel vasto país. A la izquierda de i 
Jordán estaban 

1. ° La otra media tribu de Manasés, cuyo 
territorio estaba limitado hácia el N. por los 
montes Hermon, al E. por la Idumea, al S. por 
la tribu de Gad y al O. por el Jordán. La ciudad 
de Astaroth ó Carnoim era ya capital del reino 
de Basan, y al N. de ella estaba la de Adraa ó 
Edrai, donde quedó vencido Og. 

2. ° Al S. de la precedente estaba la tribu de 
Gad, al E. del Jordán y al O. del país de los 
Amonitas: á ella pertenecían las ciudades de 
Jabes-Galaad, donde Saúl venció á los Amoni
tas, la de Masía, patria.de Jefte, y la de Jazer, 
cerca de un lago que tiene el mismo nombre. 

3. ° Al S. de la tribu de Gad estaba la de Ru
bén, que confinaba por el O. con el Jordán y el 
Mar Muerto , por el S: con el país de los Moabi
tas y por el E. con el de los Amorreos. Sus ciu
dades eran Hesebon Hesbos, primera conquista 
de los Israelitas; Settim, donde acampó Josué 
antes de tomar á Jericó; Jassa, donde vencieron 
los Israelitas á los Amorreos. 

De las tribus que pasaron el Jordán, las pri
meras que fijaron su residencia fueron la mitad 
de la de Manasés y las belicosas de Efrain y de 
Judá : las otras siete se detuvieron tanto en el 
campamento de Silo, que Josué las avergonzó 
por ello : al fin se establecieron como sigue: 

1.° La de Neftalí al S. del Líbano; al E. de la 
tribu de Aser; al N. de la de Zabulón, y al O. 
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de los montes Hermones. Sus ciudades eran Ma-
dom, plaza fuerte al N . ; Cedesso ó Kedes, don
de Jael mató á Sisara; Asor , donde Josué ven
ció al rey Jabín. 

2. ° La de Aser se extendía sobre el litoral del 
mar Mediterráneo, con el cual confinaba por 
el O.; por el S. con la tribu de Zabulón, y por 
el E. con la de Neftalí; estando en el centro de 
su territorio la Fenicia independiente. Sus ciu
dades Acó (San Juan de Acre); el mejor puerto 
de Palestina; Acaf y Gabara. 

3. ° El territorio de la tribu de Zabulón estaba 
situado entre el Jordán y las tribus de Aser, 
Neftalí é Isacar; y en él estaban las fortalezas 
de Séforis y Betidia, patria de Judit. 

4. ° La tribu de Isacar se situó entre las de 
Zabulón y Manasésy el Jordán : en ella estaban 
las ciudades de Jezrael, donde Gedeon venció á 
los Madianitas; Afee y Endor, donde Saúl con
sultó á la adivina. 

5. ° La media tribu occidental de Manasés se 
extendía desde el Jordán hasta el Mediterráneo; 
al S. de la tribu de Isacar y al N. de la de 
Efraim: Comprendia á Dora, puerto de mar; 
Mageddo, donde fue enterrado Josué; Tebas, 
donde mataron á Abimelec; Efra, patria de Ge
deon; Dotaim, cerca de la cual se verificó la 
venta de José. 

6. ° La tribu de Efraim ocupaba deste el Jor
dán hasta el mar, al S. de la tribu de Manasés y 
alN. de las de Dan y Benjamín: sus ciudades 
eran Sichem, donde Dios hizo las primeras pro
mesas á Abraham; Silo, donde Josué empezó la 
repartición de la tierra de Canaan: Saron, plaza 
fuerte. 

7. ° La tribu de Benjamín estaba situada al S. 
de la de Efraim ; al O. del Jordán; al E. de la 
tribu de Dan, y al N. de la de Judá. Sus ciuda
des eran Jerusalem , Gálgala, donde se acam
paron por primera vez los Israelitas después que 
pasaron el Jordán; Jericó, tomada por Josué; 
Eai y Bethel, que existían ya en tiempo de 
Abraham; Nobi y Gabaon, ciudades levíticas; 
Rama y Masfa. 

8. ° La tribu de Dan confinaba por el E. con 
las de Benjamín y Judá; por el S. con la de 
Simeón; por el O. con el país de los Filisteos y 
el Mediterráneo, y por el N. con la tribu de 
Efraim. Sus ciudades eran Tamna, donde se casó 
Sansón con Dálila, Gedor, Jope, puerto de mar, 
célebre por la fábula de Perseo y Andrómeda. 

9. ° La tribu de Simeón se había establecido 
al S. de la de Dan; al O. de la de Judá: al N. de 
la Idumea, y al E. del país de los Filisteos. Sus 
ciudades eran Bersabea, donde se detuvo Abra
ham con sus ganados; Siceleg, de donde fueron 
rechazados los Ama le citas. 

10. La tribu de Judá confinaba por el N. con 
la de Benjamín; por el E. con el Mar Muerto; 
por el S. con la Idumea, y por el O. con las 
tribus de Simeón y Dan. Sus ciudades eran Be
lén , patria de David; Gabaá, Lobna , Hebron, 
ciudad de asilo, y Masfa, residencia de Samuel. 

La tribu sacerdotal de Leví no tenia territorio 
unido, sino cuarenta ciudades esparcidas entre 
las demás tribus. Seis de dichas ciudades ser
vían de asilo para los homicidas involuntarios. 

TOMO VII. 

Las principales eran Gioob, Heleat, Abdon, Ma-
sal, Astarot, Gaulon, Maanaim, Ramot, Jaser, 
Hesebon, Jaffa, Bosor, Ademot, Mefaat, Sichea. 
y Jerusalem. (1) 

En casi todas las tribus se mantuvieron mez
clados algunos cananeos. Los habitantes de Ge-
sur y Machat no quedaron exterminados : Judá 
no pudo tampoco desalojar enteramente á los-
Gebuseos, ni apoderarse del país de los Filisteos, 
que se le había designado como suyo: la tribu, 
de Efraim dejó tranquilos á los que se habían es
tablecido en Gazer: la de Manasés no pudo ocu-
ar muchas de las ciudades que le habían cabi-
o en suerte, ni la de Aser á Tiro y Sidon; de 

manera que los Fenicios en la parte septentrio
nal, y los Filisteos en la meridional, se mantu
vieron independientes, aunque estrechados estos 
últimos por las tribus de Simeón y de Dan y el 
mar. 

I La Palestina situada entre los 31° y 33° 30' 
de latitud N. y los 58° y 60° 30' de longitud E. 
del meridiano de Madrid, tenia una extensión 
superficial igual á la mitad de la Suiza, con una 
costa solitaria y puertos mal seguros en la parte 

: occidental, como Tiro, Sidon, Gaza y Acre. En 
la parte meridional hay un vasto arenal, asilo 
de los Beduinos. Hácia el E. la separaba del es
téril país de los Moabitas, el pequeño, aunque 
rápido Jordán; la frontera septentrional variaba 
según la fortuna. En el día han desaparecido 
casi las vides, y quedan muy pocos olivos y gra
nados : el Jordán ha perdido parte de su caudal 
y ha variado de dirección. 

Por estopáis se fueron extendiendo los Hebreos Reinad() 
de tal manera, que cuando sucedió David á Saúl, "de 
los pueblos cananeos, antiguos dominadores del David-
territorio, estaban ya ó exterminados ó arroja
dos mas allá de las fronteras ó reducidos á una 
impotencia que no podía dar ningún cuidado. 
Los límites del reino de David eran por la parte 
del N. el monte Líbano; por la del E. la Idumea 
Oriental y ios desiertos de la Arabia; por la del. 
S. la grande Idumea, y por la del 0. el Mediter
ráneo. 

Domados los Filisteos y los Amalecitas, qui
tados á los Idumeos los puertos de Elath y de 
Eziongaber en el Golfo Elamítico de Judea, aba
tidos los Moabitas, que querían cerrarle el paso,, 
se paseó triunfante David por las llanuras de Si
ria, y dilató sus conquistas hasta las orillas del 
Eufrates. A su vuelta venció á los Idumeos cerca 
del lugar donde Salomón fundó después á Tad-
mor, ó sea Palmira: sometió los pueblos que 
ocupaban todo el país situado entre la Palestina 
y el Mar Rojo, y abrió las vías al comercio. Sa
lomón terminó la conquista sometiendo los res
tos de los Amorreos, El eos, Fereceos, Eveos y 
Gebuseos, y haciéndose señor de todo el país si
tuado entre el Eufrates, los arenales de Arabia 
y el Mediterráneo, consolidó en él su dominio; 
pero pronto empezaron las discordias que hicie
ron que la tierra de Canaan se dividiese en los 
dos reinos de Israel y de Judá. 

Este último, cuya capital era Jerusalem, corn
i l ) Véase la descripción de Jerusalem en la Epoca XI, §. 2. Puede 

consultarse también á LEÓN DE LABORDE, Commentaire géographi-
que sur l'Excde et les Nombres, en fol. con 13 mapas. París 18*í 
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prendia las dos tribus de Judá y Benjamín: y el 
de Israel se componía de las otras diez tribus, y 
tuvo por capital, primero a Siú/iem, después á 
Thirsa y por último á Samaría, fundada por 
Arnrí hácia el ano 91á, sobre una montaña que 
tenia el mismo nombre. La población de estos 
dos reinos era casi igual. Los filisteos, los Ama
lecitas, los Idumeos, Moabitas, Amonitas y los 
reinos de la Siria, sometidos antes por David, 
volvieron á quedar independientes. 

Entonces empezaron las invasiones de los 
Asirios: Teglat Falasar destruyó ios reinos ju
daicos , y nuevos pobladores reemplazaron á los 
antiguos", conducidos á un cautiverio de donde 
no volvieron sino por la magnanimidad de Ciro. 
Tan rápidamente decayó el poder de los Judíos. 

Pretenden algunos que el territorio sometido 
á David llegaba en su totalidad Hasta 70,000 mi
llas cuadradas, con una población de nueve mi
llones y medio de habitantes. Balbi hace la enu
meración del pueblo hebreo en estos términos: 

Al salir de Egipto y al fin de su 
viaje 2.500,000 

Al concluirse el reinado de 
David , . 7.000,000 

Id. el de Salomón 8.000,000 
Cuando el nacimiento de Jesu

cristo 5.600,000 ! 
En la actualidad. . . . . 4.000,000 

% 5. Fenicia. 
Cuando los Hebreos invadieron la tierra de i 

Canaan, uno de los pueblos que la habitaban se 
replegó á la derecha del monte Carmelo, entre 
la cordillera del Líbano y el mar: estos fueron los 
FENICIOS. Siendo también de raza aramea, vivie
ron tranquila y silenciosamente en las cincuenta 
leguas de costa donde los conquistadores de la 
Palestina los dejaron como olvidados; y aprove- \ 
chande la feliz disposición del terreno, lleno de inli- i 
nitas bahías y de islas situadas en frente de la eos- \ 
ta, y defendido ademas por una multitud de esco
llos y por montañas ricas en maderas, se dedica
ron á la navegación, y ediíicaron muchas ciudades. 

Sidon era ya considerable en tiempo de Moi
sés , y de ella salió una colonia, que fue Tiro. 
que llegó á ser el emporio del comercio de Orien
te y Occidente. Asaltada por los Babilonios se 
refugiaron sus habitantes en una isla. Otro tanto 
hicieron los de otras ciudades, que viendo que 
el estrecho territorio que ocupaban no era sufi
ciente para su prosperidad, esparcían el exceso 
de su creciente población en las islas vecinas. 
Una de sus fundaciones mas antiguas fue la de 
Arado, situada en un elevado escollo. Enfrente 
de ella, aunque situada en el continente, estaba 
Antarado, y unas seis ó siete leguas mas lejos 
Trípoli, qué subsiste todavía, y que se llamó 
asi por haber sido fundada por colonos de las 
tres ciudades Tiro, Sidon y Arado. Seguía el 
templo de Apolo, junto al cual estaba Biblos; y 
al otro lado del rio Adon se encontraban las rui
nas déla antigua Biblos ó Palebiblos. Al S. esta
ba Berilo, j mas abajo Sareyta, Botri y Ortosía; 
por último las mas ricas, que eran Sidon y Tiro. 

nías' Pero la importacia de los Fenicios consistía en 
feni- las colonias que en los mil años trascurridos 
cías,. ^ 

POLITICA. 

desde la venida de Gadmo hasta la invasión de 
los Persas, esparcieron por todo el mundo. Las 
muchas islas que encontraron en sus primeros 
viajes fueron pobladas por ellos; de lo que que
daron vestigios en ellas, aun después de haber
las asolado los Griegos. Acaso para indemnizar
se de estas pérdidas se adelantaron mas por el 
Mediterráneo, pasaron el estrecho de Gibraltar 
y llegaron hasta las islas Sorlingas, dejando es
tablecidas en todas partes florecientes colonias. 

Mas tarde se establecieron en la costa de Afri
ca , siendo Utica una de sus mas antiguas colo
nias en aquella parte del mundo, y la escala de 
sus relaciones mercantiles en España. En la mis
ma costa y al N. en el territorio que hoy corres
ponde á la regencia de Túnez, estaban las ciu
dades de Admmeto-Tisdro, la grande y la peque
ña Lepie y otras de menos importancia. Entre 
Adrumeto y Utica fue edificada mas tarde Car-
tago, colonia de los Sidonios, sobre el istmo de 
una península de unas quince leguas de circuito, 
y en posición ventajosísima, tanto para su de
fensa como para el comercio. Su puerto, dividi
do en externo é interno, contenia unas doscien-
tas dársenas para la construcción y recomposi-

I cion de buques. 
La Sicilia fue también poblada por colonias 

fenicias atraídas por la bella situación y la ma
ravillosa fertilidad de aquella isla , donde funda
ron á Panormo en la costa septentrional, y á L i -

| lioeo en la parte del S. O. 
Otras colonias se establecieron en la costa me

ridional de España, de donde sacaba la metró
poli sus mayores riquezas. Estrabon cuenta has
ta doscientas colonias fenicias en el país que se 
llama hoy Andalucía y en ambos lados del estre
cho , desde la desembocadura del Anas (Guadia
na) y del Betis (Guadalquivir) hasta los reinos 
de Granada y Murcia. Los Turdetanos, natura
les del país, mezclándose con los Fenicios for
maron el pueblo llamado bástulo. Sus principa
les ciudades eran Gádes (Cádiz), situada en una 
isla artificial, Carteja (Cartaya) cerca del es
trecho. Malaca, Bispalis (Sevilla) y Tarteúo, 
también en una isla á la desembocadura delBétis. 

§ 6. Siria. 
Al linage de Aram, hijo de Sem, establecido 

entre el Eufrates y el Mediterráneo, pertenecía 
también la Siria propiamente dicha, limitada al 
E. por el Eufrates, al N. por el Tauro y la Ar
menia, al O. por la Fenicia y el Mediterráneo, y 
al S. por la Palestina. 

Sus principales reinos eran el de llamath, á 
la derecha del Orón tes; el de Tsobah , en el país 
que se llamó después Celesiria, situado á ori
llas del Leontes; el de Damasco, mas antiguo 
que los otros; el de Gessur, situado junto á la 
tribu de Manasés. Mas tarde se fundaron también 
las ciudades de Tadmor ó Palmira, Helíopolis 
y Ailah ó Elath. 

§ 7. Grecia. 
Una de las principales naciones de la antigüe

dad fueron los Helenos ó Pelasgos, llamados mas 
tarde Griegos, por los pueblos de este nombre 
que habitaban alrededor 'de Donona. También se 
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les dieron los nombres de Aqueos, Argivos y Da
llaos, según los que predominaban. 

La Grecia es una vasta península, bien situa
da para comunicarse con las tres partes del mun
do en medio de las cuales está colocada. Confina 
por el N. con los montes Cambunos, que la se
paran de Macedonia; por el E. con el mar Egco. 
que la baña también por el S., reuniéndose allí 
con el Mar Jónico, que la baña por el O. Diví
dese en septentrional, central, meridional é 
islas. 

I.0 La GuECiA SEPTENTRIONAL se extiende desde 
el Olimpo, poiia parte del N. bástala cordillera 
del Oeta y del Pindó por la del S. entre el Golfo 
de Ambracia al O. y el Maliaco ó de Zeitun al E. 
La componen la Tesalia al E. y el Epiro al O. 

La TESALIA, llamada al principio HE MOMA, es
taba limitada por ios fabulosos montes Cambu-
nos. Pindó, Otri, Olimpo y el mar Egeo. Algu
nos dicen que la expedición de los Argonautas 
fue la que introdujo en Tesalia los faisanes, lla
mados asi por haberlos traído de la Fasania en 
Armenia. Los principales pueblos eran los Enia-
nos, á orillas del Orco; mas abajo los Perebos; 
y sus principales ciudades eran Dodona, Cifo, 
Oloosson, Argisa, lióme y Tricen, patria de Es
culapio. Al S. estaban los Mirmidones, los 
Agueos y la península de Magnesia con las ciu
dades de Phere, Bebe, Melibea, Glafira, Flia, 
Laríssa j Magnesia. 

El Epiro, esto es, continente, se llamó asi 
por estar opuesto á la isla de Core i ra, situada 
en frente de él. Confinaba por elN. con la !liria; 
por el E. con la Tesalia ; por el S. con el Golfo 
de Ambracia, y por el O. con el Mar Jónico. 
Estaba habitado por los Caones al N . , los Tehe-
rusianos al S. y los Molosos al E. Sus ciudades 
eran Butroto, Dodona, Chiamera y Ambracia . 

2.° La GRECIA CENTRAL Ó LA HELASE estaba en
tre el Golfo de Ambracia, el monte Oeta y el mar 
Egeo. Comprendía al N. 

La Acarnania, país poco poblado, con las ciu
dades de Anfiloqma y Slrato. 

La Etolia, al E. de la anterior, con las ciuda
des de Pllene, Oleno, Plemron y Calidon. 

La Lócride, ó país de los Locrenses, dividi
dos en Ozoles, ó Locrenses occidentales y Opun-
cianos, ó Locrenses orientales, situados junto al 
Euripo y el Golfo de Corinto: sus ciudades eran 
Anfisa," Opuncia', Ciño, Scarfea y Naupato, 
llamada asi porque allí fue donde los Heraclidas 
construyeron las naves para regresar al Pelopo-
neso. 

La Fócide confinaba por el O. con la Lócride 
y por el S. E. con la Beocia: sus ciudades eran 
J)élfos y Cípari en el Parnaso, la rica Crisa con 
el puerto de Cirra, y Anemorea, lugares famo
sos por el culto que en ellos se tributaba á las 
musas. E! Parnaso tiene dos picos escarpados; 
del oriental, llamado Hyampea, era de donde 
arrojaban á los reos acusados de impiedad; pero 
desde que Esopo fue despeñado injustamente se 
sirvieron del otro pico llamado Nauplea. En 
aquellas cumbres se refugiaron los habitantes de 
Belfos cuando ocurrió el diluvio de Deucalion. 
Anticira, ciudad marítima, era famosa por su 
eléboro. 

Tt-MO Vil. 

La Beocia, situada al S. E. de la Fócide, era 
un país montuoso y lleno de lagunas, rico en 
mitos religiosos, tradiciones poéticas y conoci
mientos. Colocada en el camino de los pueblos 
septentrionales se resintió de todas las invasio
nes , y su población se renovó varias veces. Te
nia muchas ciudades, y entre ellas Tebas la de 
las siete puertas, fundada por Cadmo, destruida 
por los Epígonos, y después cabeza de un terri
torio , que dominaba á la fuerza en toda la Beo
cia ; Coronea, cerca de la cual estaba el templo 
de Minerva itonense, donde los naturales del 
país celebraban sus asambleas. Cerca de Midea, 
llamada después Lebadea, era donde estaba el 
oráculo de Trofonio. Queronea, que se hizo fa
mosa por las dos batallas de Filipo y de Sila, y 
en ella se veneraba el cetro de Agamemnon. En 
Orcomene, una de las ciudades mas ricas, esta
ban los templos de Apolo y de las gracias, el se
pulcro deHesiodo y el tesoro de Minias. Medeon, 
Tespia, en cuyo territorio estaba Leuctra, famosa 
por la derrota de los Espartanos; Aulide, donde 
zarpó la flota destinada al sitio de Troya; Pla
tea, célebre por la victoria de Arístides; Tisbea; 
Cope, que dió nombre al lago Copai, formado 
por el Cefiso, el Permeso y otros ríos que des
aguan en el Mar de Eubea por conductos subter
ráneos y que obstruidos dieron ocasión al diluvio. 

La Éegáride, que une el Peloponeso con la 
Atica. 

L á v i c a , situada al extremo de la primera 
península: Atenas fue ciudad importante desde 
el principio. La población de esta parte de la 
Grecia se dividía en diez tribus, llamadas Hipo-
toontida, Antíoquida, Ayantida, Leontida, Ere-
teida, Egeida, Oineida, Acamantida, Cecrópida 
y Pandionida: mas adelante añadieron los suce
sores de Alejandro, la Atalida y la Tolemaida, 
y los Romanos la Adriánida. Cada tribu se sub-
dividió, de manera que formaban entre todas 470 
ó 174 subdivisiones. 

En la Etolia se alistaban las tribus agrícolas 
que cubrían por aquella parte el territorio grie
go ; tales eran, empezando por la parte de Occi
dente, los Anfiloquios, los Agreos, los Apodóles, 
los Euritanos y los Ofiesos. 

3.° LA GRECIA MERIDIONAL Ó PELOPONESO, ceñida 
por los mares Egeo y Jónico, no está unida al 
continente mas que por el istmo de Corinto, y se 
dividía en muchos reinos. 

Los de Argos, Corinto, Sicione y Egialea , se 
extendían por toda la costa del Golfo de Corinto, 
con las ciudades de Micenas, Corinto, Regio y 
Sicione. 

El de Tyrintho ó Argólide Meridional, que 
abrazaba toda la península situada entre los Gol
fos de Argos y Sarónico. Sus ciudades eran Ar
gos , Tyrintho , Trezena, Epidauro y flenmo
ne : ademas la isla de Egina y otras alrededor. 

El reino de Arcadia, único de los del Pelopo
neso que no lindase con el mar, estaba rodeado 
por la Argólida, la Egialea, la Elide, la Mésenla 
y la Laconia. Sus ciudades eran Mantinea, Or
comene , Parrasia, Feríeos y Estínfalo, junto al 
lago del mismo nombre. 

En el reino de Elide, situado alN. O. del ante
rior, estaban la roca Olenia Buvrmia, y Elide, 



244 GEOGRAFIA POLITICA. 

El reino de TrifiUa y Mesenia, donde reinó 
el sabio Néstor, estaba"situado al S. del anterior 
y terminaba en el Golfo de Mesenia : sus ciuda
des eran : Pilos , Cipariso, y Anfigenia. 

La Laconia, reino de Ménelao, confinaba por 
el N. con la Arcadia; por el E. con el Golfo de 
Argos; por el S. con el mar y por el O. con la 
Mesenia. Homero le llama reino de las cien ciu
dades, entre las que se contaban las de Esparta, 
Amidas, Helos j Brisea. 

§ 8. Asia Menor. 

El nombre de Asia Menor no se dió á la pe
nínsula que llamamos hoy Anatolía hasta el 
tiempo de los emperadores romanos. Esta penín
sula confina por el N. con el Mar Negro , por el 
O, con el mar Egeo; por el S. con el Mediterrá
neo ; por el E. con la Armenia y el rio Eufrates. 
Este país fue uno de los que primero se civiliza
ron en el mundo. 

De los muchos pueblos que se establecieron 
en esta península (Heródoto cita hasta treinta) 
los mas notables fueron los Caños al O.; los Fr i 
gios , en el interior cerca del rio AIí; los Sirio-
capadocios ó Leuco-smos, al lado opuesto de di
cho río; los Tracios, sobre las costas meridionales \ 
de la Propóntíde. 

La musa de Homero dió eterna fama al reino 
frigio de Troya, que confinaba por el N. con la 
Propóntíde; por el E. con el rio Esepo y el ter

ritorio de Tarso; por el S. con el Caico, y por el 
O. con el mar Egeo. Dividíase este reino en ocho 
principados. 

La Tróade tenia al S. O. el promontorio Lec-
to, al N. el Sigeo, cerca del cual estaba el puer
to aqueo, donde desembarcaron los Griegos. 
Troya ó I l ion, con su fortaleza Pérgamo, estaba 
situada entre el mar y el monte Ida, poco mas 
arriba de la confluencia del Simois con el Esca-
mandro. Allí junto estaba Colone, cuyo rey 
Tennes, escondido por su padre Cigno, pasó á la 
vecina isla de Leucóforís á la que dió el nombre 
de Tenedos, y edificó allí una ciudad que dedicó 
á Apolo Smínteo; Larisa, colonia griega cerca 
de la costa; Cn'se, ciudad que estaba también 
bajo la protección de Apolo Smínteo. 

También tomaron parte en la guerra de Troya 
las islas de Rodas, Escarpante, Coos y otras de
pendientes de ellas. 

A esta coalición helénica, que armó mil dos
cientos bajeles, con cien mil hombres lo menos, 
opuso Príamo otra. Dominaba aquel príncipe des
de la Propóntíde hasta el mar de Licia, sin pri
var de su independencia á varios pueblos que 
desde la parte del Asía Menor mas próxima á Eu
ropa acudieron á socorrer á Troya, la cual fue sin 
embargo destruida; pero pasado algún tiempo se 
reedificó una nueva, 30 estadios al O. de la an
tigua , y que tenia poca importancia cuando Ale
jandro Magno pasó á ella para visitar el famoso 
sepulcro de Aquiles; César y Augusto pensaron 
hacerla capital del imperio romano. 
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§. I.0 Imperio persa. 

Los coaquistadores ninivitas y babilonios su
cumbieron ante los reyes de Persia • los cuales 

Reino establecieron un imperio mas duradero. Antes 
creso, que se presentase Ciro á fundar un imperio' vas

tísimo, habitaban en la península asiática vecina 
á Europa muchos pueblos de diversas castas y 
lenguas, que se sometieron á Creso rey de Lidia. 
Formaron este reino la Frigia Inferior y la Supe
rior, que se extendían por toda la anchura de la 
península hasta la Cilicia; la Paflagonia , en la 
costa del Ponto Euxino; ai O. de la Frigia la Mi-
sia, la Licia, la Caria y la Dórica; al extremo 
meridional la Pisidia, la Lidia, la Panfilia y la 
Cilicia; al E. estaba la Capadocia lindando con 
la Armenia, la Mesopotamiay otros países. 

I . La Lidia, situada entre el Hermo y el Mean
dro, tuvo también el nombre de Meonia, por 
Meon, rey de la estirpe átida ó acia, de la cual 
descendía también Lido, que dió su nombre á la 
Lidia. Los Lidies ayudaron á Priamo en la guerra 
de Troya. Este reino continuó prosperando con 
perjuicio de las colonias griegas orientales, so
metiendo á Esmima, Mileto, Colofón y Prie-
ne. Creso, después de subyugada la mayor parte 
del Asia Menor, llegó á tener por límites de su 
reino, a lN. el Alis en Capadocia; al O. el mar 
Egeo, y alS. la Cilicia. Su capital fue la ciudad 
de Sai-dis, situada á orillas del Pactólo, (jue te
nia arenas auríferas, y al pié del monte Tmolo, 
riquísimo en minerales: las demás ciudades im
portantes, eran Efeso; Esmirna, á orillas del mar 
Egeo; Colofón , colonia griega que fue la pri
mera que cayó en poder de los Lidies; Heradea 
y Halicarnaso, ciudades dóricas; Prusa (hoy 
Eursa), en Bilinia; Timbrea al S. E. de la Fri
gia, donde el poder lidio recibió el golpe que 1c 
destruyó. 

I I . Arbaces sustrajo á la dominación asiría la 
Media, la cual conservó su nacionalidad hasta que 
uniéndose á la Persia por el matrimonio de Cam-
bises y Mandane dominó en el resto del Asia. Las 
victorias dilataron aquel territorio hasta el Alis 
y las fronteras lidias. Sus principales ciudades 
eran Ecbatana, una de las mas florecientes del 
Asia, rodeada por una muralla séxtupla, llages 
y Larisa. 

I I I . A pesar de las conquistas de Nabucodono-
sor I I conservó la Babilonia sus antiguas fronte
ras, que eran por el N. la Media y la Armenia; 
por el O. el Mar Interno; por el S. la Arabia, y 
por el E. la Persia. 

Persia. IV. Esta última, casi desconocida hasta el tiem
po de Ciro, se llamó al principio Elam, Irán, Aque-
menia, y por último,. Persia. La poblaron, según 

se cree, los Elamitas, de raza semítica: algunas 
tribus errantes vagaban por sus estériles llanuras: 
de donde le vino el nombre áePasargadaóPer -
sagarda, como centro de las tribus errantes. 

Engrandecióse este jiaís cuando Ciro se pro
puso someter toda el Asia conocida; y en menos 
de veinte años dilató sus confines por la parte 
del N. hasta el Ponto Euxino, el Caspio, el Cáu-
caso y el país de los Masagetas; por el O. hasta 
el mar Egeo v el Mediterráneo; por el S. hasta 
la Arabia y el Golfo Pérsico; y por el E. hasta el 
Indo: ocupando de E. á O. no menos de 1,200 
leguas, y mas de 500 de N. á S. 

No se contentaron con esto los sucesores de Ci
ro ; y Carabises, uno de ellos, penetró en Africa 
}or el istmo de Suez y conquistó el Egipto; pero 
labiendo querido internarse en los desiertos, que
dó sepultado por las arenas. Darío, su sucesor, 
atravesando el Indo, agregó al imperio persa el 
país de los Seres ó Tártaros séricos, y dividió des
pués el imperio en veinte satrapías ó gobiernos, 
algunos de los cuales se puede decir que se hi 
cieron independientes, pagando grandes contri
buciones. 

La 1.a satrapía empezando por el extremo Sa,trs 
occidental del Asia, llamado Asia Menor, com- pias 
)rendía la Eolia, la Jonia, la Caria, la Licia, y 
a Panfilia, esto es, la mayor parte de las colo

nias griegas. Sus principales ciudades eran Cu
nte ó Cyme, Esmirna, Mileto, Magnesia, Hali
carnaso, Xanto y Milia. 

Al E. de esta satrapía, estaba la 2.a, com
puesta de la Mista, la Lidia, la Cabalia, la Ige-
nia y la Lasonia: sus ciudades eran, Pergamo 
y Sardís. 

La 3.a se componía de los paises septentrio
nales y centrales del Asia Menor: la Bitinia 
Oriental y Occidental, parte de la Misia, la Pafla
gonia, situada al E. de la Bitinia, y á orillas del 
Mar Negro: la Frigia, en el centro del Asia Me
nor, y confinando por el N. con la Bitinia y la 
Paflagonia; por el O. con la Misia y la Lidia. 
Mas adelante esta provincia dividida, tomó los 
nombres de Galacia, Pisidia, Licaonia. Después 
todo el país hácia la Armenia, habitado por pue
blos sinos tomó el nombre de Capadocia mayor y 
menor 6 póntica. Entre sus ciudades se distin
guían Chico, Lampsaco, Dascilia, Apolonia, 
Prusa, Heradea, Celene, Colosso, Cagalaso y 
Comana póntica. 

La Cilicia formaba la 4.a satrapía, al S. de la 
; Capadocia y al N. del Mediterráneo, con gran-
' des y ricas ciudades, tales como Tarso, Eoli y 
Anquiala. . 

La 5.a se componía de las provincias situadas 
entre el Eufrates y el Mediterráneo, como la Sí-
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ria, ia Fenicia, la Palestina, la isla de Chipre, 
con las cmáaáes de Trípoli, Damasco j Tadmor. 

El Egipto, el Oasis y la Cirenáica componian 
la 6.a 

La 7.a comprendía el país situado al O. del 
Indo, y habitado por los Gandaros, Alacidas y Dá-
dicos. 

La 8.a era la Susiana al E. de la Babilonia; su 
capital Susa. 

La 9.a la formaban la Babilonia, la Asina y 
la Mesopotamia y su capital era Babilonia. 

La 40.aeralailled¿fl, cuya capital eraEcbatana, 
La d4.a la formaba todo el litoral al S. E. del 

mar Caspio. 
La 42.a constaba de la Bactriana, y su capi

tal era Bactra. * 
La 13.a se componía de la Armenia y otras 

dos pequeñas regiones no bien determinadas. 
La 14.a de las regiones Sagarisiana, Saran-

giana, Tamaniana y Utiana, alE. de la Persia; 
con las ciudades de ^Proftasia, Agriaspe y Ca-
ramana. 

La 15.a estaba en el extremo oriental, compues
ta de los países que ocupaban las tribus masage-
tas al N. E. de la Bactriana. 

La 4 6.a abrazaba la Sogdiana, hPartia, la Co-
rasmia y el que hoy se llama país de Herat; con 
las ciudades de Hecatómpila, Maracanda j Ar-
tacoana. 

La 17.a situada junto al Eritreo, comprendía la 
Gedrosia, la Paricania y el Horites. 

La 18.a abrazaba la/&ma y la Albania asiáti
cas, y el país de los Alarodes. 

La 49.a se componía de la Cólquide y el país de 
los Moscos, Macrones y Tibarenos. 

La 20.a se formó de los territorios conquistados 
por Darío en la India. 

La Persia, cuya capital era Persépolis, situa
da en un llano fértil, junto á la confluencia del 
Medo con el Araxes, dependía inmediatamente 
del rey y no pagaba impuesto. 

Atraviesan la Persia tres caminos famosos en la 
Historia. El mas oriental empieza enelpuertode 
Bender-Abassió Cabrun, antiguamente Harmosia, 
junto á la entrada del Golfo Pérsico y conduce á la 
Caramania.El del centro arranca desde Abushar 
ó Bushir en las orillas del golfo antedicho y por 
encima de una hilera de montanas cerca de Caz-
run, conduce á Shapur; y bajando después una 
montaña escarpada, á Chiráz, residencia en otro 
tiempo de los califas, y después se dirige por el 
terreno en que estuvo Persépolis, revolviendo 
hácia el N. hasta Ispahan. El camino occidental 
principia en Bagdad, pasa j3or la Puertas Medas 
en el monte Zogros y continúa hasta Hamadan. 

§. 2,° Grecia en tiempo de la guerra médica. 
Cuando Grecia volvió á estar en pugna con el 

Asia, conservaba en parte y en parte había cam
biado, la división que tenía en la época de la pri
mera lucha general, esto es, la guerra de Troya. 

En la Grecia Septentrional estaban: 
La TESALIA antes Hemonia, bañada por el Pe-

neo, célebre por sus caballos, de donde nació la 
fábula de los Centauros. Se dividía en Pelasgio-
íide, Estiotide, Tesaliotide, Ftiotide y Magne
sia.) La Pelasgiotide, al Nordeste ocupaba las 
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pendientes del Olimpo y del Osa entre los cuales 
está el dichoso valle de Tempe; la capital era 
Larisa. La Estiotide al Oeste de la anterior com
prendía las ciudades de Gonfi y Trica. Al Sur 
de las precedentes, estaba la Tesaliotide con 
Farsalia. Al Sur de esta la Ftiotide en las már
genes del Golfo Malíaco hasta el Golfo Sagasítico 
y las riberas del lago Bebe: sus ciudades eras 
Teres, célebre por Alejandro el tirano; Anticira, 
conocida por el heleboro; Eeraclea de Traqni— 
nia, cerca de la cual estaba el desfiladero de las 
Termópilas, aquellas mortales angosturas que 
nadie sino ellas puede saber sus historias. Entre 
Alpeno y las bocas del Sperquío, elévanse á la 
izquierda inaccesibles rocas, apéndice del monte 
Calídromo, una de las puntas del Oeta; á la de
recha se estancan ríos que después descienden 
al mar y entre ellos y el monte no queda mas que 
un sendero angosto y fangoso por algunas par
tes, el cual apenas puede atravesar un carro y 
que por otras tiene diez y seis metros de ancho. 
Después de Alpeno estaba el pedregoso Melam-
pige, luego la morada de los Cécropes y las fuen
tes termales consagradas á Hércules. Estas da
ban nombre á aquel paso llamado Puertas ca
lientes (Termópilas) porque en lo antiguo había 
una muralla que cerraba el paso á los Fócense s 
dejando solo una puerta. Seguía el confluente del 
Fénix en el Asopo y donde este desemboca en el 
mar se levantaba la ciudad de Aníela, cerca de la 
cual se hallaba el templo de Ceres Aníictíonia, 
donde se congregaba el consejo de los Aníictio-
nes. Allí se levantó el sepulcro á los Espartanos 
que sucumbieron obedeciendo á las santas leyes 
de la patria. Estaba después la derrocada Tra-
quis que dió nombre á las Traquinias de Sófo
cles. Cinco estadios mas allá corría el Melas, y á 
veinte desembocaba en el mar el Dirás: á igual 
distancia confluía el Sperquío, uno de los prin
cipales ríos de Grecia. 

El EPIRO, la ACARNANIA y la ETOLIA , que ya 
las hemos descrito. 

La DORIDEÓDRIOPIDE, pequeño país montuoso 
encerrado por la Etolia, la Locride y la Fócide, 
patria de los Dorios que invadieron el Pelopone-
so; esta parte se llamaba también Tetrapolís en 
razón á sus cuatro principales ciudades jPzjirfo ó 
Cifanto, Heninea, Beo y Cistinio. 

Los Locridas se dividían en Ozolios al Occi
dente con la ciudad de Naupato; OpunciosEpic-
nemidianos al Oriente, con las de Ciño y Opon-
to sobre el Euripo frente á la Eubea, y Augea y 
Tarfe en el interior. 

La FÓCIDE tenía á los Locridas al Nordeste y 
la Beocía al Sudeste, y era célebre por el templo 
de Belfos, ciudad situada en la pendiente del Per-
meso. Dábanle ademas importancia las ciudades 
de Crisa j Elatea, Cura al pié del monte Cirfis 
y Anticira al Sur del golfo. 

La BEOCIA al Sudoeste de la anterior ceñida 
toda por los montes, de suerte que solo uno de 
sus ríos llegaba al mar y los demás se estanca
ban formando lagos de los cuales los principales 
eran el Copai y el Ilica ; era célebre por su fe
raz terreno y el tosco ingenio de sus habitantes. 
Sus ciudades eran Tebas, patria de Píndaro; 
Platea, Queronea, célebres por dos batallas; De-
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lio, donde Sócrates combatiendo con los Tebanos 
salvó la vida á Jenofonte. 

La MEGARIDE , pequeño país situado entre el 
Citeron y el Golfo Sarónico: Megara estaba en el 
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según otros, de Turio. Estos tres puertos se lla
maban el puerto Grande ó Cántaro, Afrodisio y 
Zea: el segundo tomaba su nombre de un tem-

Slo de Venus erigido allí junto a! mar por Conon, 
espues de la victoria de Guido : en el puerto 

estaban las rocas Scironides al través de las cua 
les se abrió el camino que cortaba el istmo. 

El ATICA, ocupaba la península triangular á la 
extremidad Sudeste de la Elade, de ancha trein
ta millas de Occidente á Oriente y cuarenta y 
cinco de larga de Norte á Sur, esto es, desde el 
Citeron al Cabo Summio. Sepárala de la Beocia 
el Citeron, estando circundada por las demás par
tes por el Egeo y dividida por el Ceíiso en oriental 
y occidental. Esta península arenosa y montuosa 
se subdividia en Diacria ó tierras altas al Norte, 
Paralia ó costas marítimas, y l'edwn ó llanura. 
La población estaba repartida en tribus subdividi-
das en demos ó aldeas: las tribus en un princi
pio fueron diez y después catorce; las aldeas se
tenta ó ciento setenta y cuatro. 

En un llano que se extendía al Sudoeste hasta 
el mar y por el otro lado se hallaba ceñido de 
montañas, estaba, Atenas, sede de la mas hermosa 
civilización, edificada por Cecrope el egipcio 
en 1582? a. C , y llamada asi por el culto que 
rendía á Minerva (ASW). Dividíase en Acrópolis 
ó ciudadela primitiva llamada Cecropea por su 
fundador y situada sobre una colina, á cuyo pié 
se extendía el Astu ó ciudad propiamente'dicha 
que comprendía las gargantas del Areópago y 
parte de los montes Muceoy Licabetto, entre los 
cuales y el Acrópolis se extendía el valle del Ce
rámico interior. El Acrópolis, sobre la eminencia 
era de mil ochocientos piés de ancho y doble de 
largo, de modo que parecía hecho para sustentar 
los monumentos que anunciasen desde lejos la 

Cántaro estaba el sepulcro de Temístocles. Esta
ba cerrado por dos rocas llamadas Ecíion y Al -
cima que hacían su entrada angosta y difícil. 
Sus fortificaciones, empezadas por Temístocles 
durante su arcontado en 477, fueron acabadas 
por Periclesque las extendió hasta cuarenta cúbi-
tos ó veinte metros de altura y daban vuel taá toda 
la ciudad del Pireo: destruidas por los Esparta
nos al son de sus flautas en 404, fueron levanta
das por Conon, y arruinadas finalmente por Siía 
quedó el Pireo reducido á una simple aldea. 
Existen, sin embargo, en esta ciudad el arsenal 
construido por Filón, el Faro marítimo ó pórti
co ancho; el Foro interno; el recinto sagrado de 
Minerva y de Júpiter con estátuas de bronce de 
estas divinidades y pinturas de Arcesilao repre
sentando á Leostenes con sus hijos y el teatro: 
junto al puerto estaban ¡as estátuas de Júpiter y 
del pueblo, obra de Leocares. Hoy de los tres 
puertos solo es accesible el Grande; de los demás 
apenas quedan restos: los Griegos le llaman puerto 
braco, j los Franceses puerto León, por un león 
de mármol que hubo allí hasta el año 1687 desde 
donde fue llevado á Yenecia.—Muniquia, pro
vista de un puerto particular, era el nombre de 
una península ó promontorio que separaba ai Pa
lero del Pireo. Siendo una colina desierta y fér
t i l , sirvió de defensa á Trásibulo en la guerra 
contra los Treinta: hubo allí un templo de Diana 
apellidada Muniquia, del cual se conservan algu
nos restos, y el ara de Diana de Fósforo: el puer
to está hoy soterrado. La llanura de Atenas es

gloria de Atenas y entre los cuales se elevaba el taba ceñida de montañas por tres lados y desde 
Partenon. Al pié del Acrópolis se hallaban á lo alto del Acrópolis se dominaba toda; descu-
un lado el Odeon y el teatro de Baco; por el otro briéndose al Oriente el Hinieto de doble cima, al 
el Pritaneo, donde"se daban banquetes gratuitos Septentrión el Pentelico, rico en mármoles, ai 
á los principales magistrados y á los ciudadanos Sudeste las minas de Laurio, al Sudoeste los 
mas dignos. Había por do quiera tantos monu- puertos y el Gollo Sarónico y las islas de Salami-
mentos, que cuesta trabajo creer que cupiesen na y Egina, y aun hasta las ciudades de Corinto 
en tan corto espacio (V. nuestra ARQUEOLOGÍA.) 

Atenas tenia tres puertos: el antiguo de Fa
jero y los de Muniquia y Pireo; los habitantes de 
estos formaban tres eternos distintos. Temístocles 
construyó dos brazos de mar anchísimo para unir 

Ademas del llano llamado propiamente Atica, 
había otro denominado Eleusis al Noroeste, don
de se celebraban las misteriosas iniciaciones: en 
el campo Rario se decía era donde Triptolemo había 
dado las primeras vueltas sembrando el trigo. En 

los puertos con la ciudad, los cuales tenían de largo otra llanura estaba Maratón al Nordeste, donde 
cuarenta estadios y se llamaban los w/w/os largos 
ó las piernas. Destruidos en tiempo de los Treinta 
tiranos, fueron reconstruidos con menorregulari-
dadpor Conon, y derribados por Sila no volvieron 
á ser levantados. Hoy no quedan de ellos mas 
que algunos restos, rozando los cuales, pasa un 
camino de hierro. Por la puerta Piratea se salía 
al Pireo, por UFaleríca, al Palero: en el cami-

ciento diez rail Persas fueron vencidos por diez 
mil Griegos: las fortalezas de Füe, Decelia y 
Enoe, protegían la frontera septentrional. 

El Peloponeso se dividía en seis partes: 
4.a La Acaya, á lo largo del Golfo de Corinto, 

desde el Cabo Araxes hasta la Sicionia llamada 
después Egialeo, comprendiendo los antiguos paí
ses de Corintia, Sicionia, Egialo, Sicione, tenia 

no de Palero estaba el monumento de Aníiope y un puerto y ricos templos. La ciudad mas famosa 
una capilla consagrada á Juno que fue quemada era Coi in!o, en un país montuoso pero fértil, que 
por Mardonio, hijo deGobrias; en el camino del situada junto al istmo, dominaba la bahía co-
Pireo había sepulcros, de los cuales los mas cé- rintiaca hácia el Occidente y la sarónica hácia 
lehres eran el cenotafio de Eurípides y la tumba de el Oriente por medio de dos puertos que tomaban 
Menandro. Desde Atenas al Pireo se contaban en sus nombres de Leque y Cencria, hijos de Nep-
imea recta treinta y cinco estadios: sus fábricas tuno y Pirene. En el occidental (Lequeo) estaba 
y los tres puertos en que se subdividia eran obra, el templo de Neptuno con una estátua de bronce; 
üe Hipodamo de Eurifonte natural de Mileto y en el oriental {Cencrea) un templo de Venus con 

Corin
to. 
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su estátua de marmol: en el antemural había un 
Neptuno de bronce y á la extremidad del muelle 
los templos de Esculapio j de Isio. Frente áCen-
crea estaba el lavacro de Elena; entre aquel y 
el Lequeo el templo de Diana con una antigua 
estátua de madera: yendo hácia Corinto se en
contraban sepulcros, entre los cuales estaba el 
del cínico Diógenes. Allí estaban también el 
Cráneo, el sagrado recinto de Belerofonte, el 
templo de Venus Melenida y el monumento de 
Laíde. A sesenta estadios del Acrocorinto hácia 
el Sudeste, estuvo Tenea con un célebre templo 
de Apolo y esta ciudad dió nombre á una puerta 
de Corinto, junto á la cual estaba el templo de 
Lucina. En el Mar Sarónico, entre Tenea y Cen-
crea estaba el puerto llamado de los Atenienses 
y el puerto Bucéfalo. 

Partiendo de Corinto y sus puertos hácia 
Oriente hasta los confines de la Megaride, se 
atravesaba el istmo que une el Peloponeso con 
la Elade. En él se celebraban los juegos ístmicos 
en honor de Neptuno, viéndose allí el teatro, el' 
estadio de marmol blanco y el templo de Nep
tuno, no muy grande, pero rico en estátuas. Los 
acroterios estaban adornados de tritones de bron
ce ; en el pronao habia dos estátuas de Neptuno, 
una de Anfitrite y otra del Mar, también de 
bronce; en el oratorio habia un carro con cuatro 
caballos de oro y cascos de marfil, á cuyos lados 
se veian dos tritones de las mismas materias. En 
el carro estaban Neptuno y Anfitrite y sobre un 
delfín. Palemón todo de oro y marfil. Este tem
plo se hallaba en un recinto sagrado de bellísimos 
pinos, donde estaba también el templo de Pale
món y un subterráneo, en el cual se exigía un ju
ramento que se tenia por inviolable, bajo pena de 
muerte: también existía en el mismo lugar un 
templo antiguo llamado el ara de los Cíclopes, 
junto al cual estaban los sepulcros de Sísifo y 
JNeleo'. 

Pairas y Dime son el centro de un pequeño 
golfo. 

2. a La ELIDE al Este de la Acaya, bañada por 
muchísimos ríos pequeños y muy fértil, se divi
día en Pisáíide en el centro,"Mde propia y Tri f i -
lia. El consejo de los Aqucos residía en Egio; 
Oiimpia era famosa por los juegos que en ella 
se celebraban; Elide, metrópoli no mencionada 
por Homero, se hizo famosa después de la guer
ra con los Persas, reuniéndose varias aldeas en 
un mismo distrito. En Paleopolís, pueblo moder
no, se ven todavía algunas pocas ruinas de la 
antigua ciudad {Está descrita en Id ARQUEO
LOGÍA.) 

3. a La ARGOLIDE, casi toda en la península 
formada por el Golfo Sarónico y Argólico, se di- | 
vidia en Argolide, Epidauria, Trecenia , ller- \ 
mionia. Las ciudades principales eran Argos, | 
Mícenes, Hermíon y Nauplia. Epidauria, en el 
Golfo Sarónico estaba consagrada á Esculapio. | 

4. a La ARCADIA después Pelasgia, en el cen
tro del Peloponeso, país todo circuido de mon- I 
tañas, con valles y excelentes pastos, y las ciu- i 
dades de Mantinea, Orcomene, Megdlopolis y | 
Caria. Los habitantes de estas últimas dejaron ¡ 
memoria de su servidumbre en las cariátides de j 
los edificios. Su posición privó á la Arcadia de 

tener existencia exterior. Sus primeros habitan
tes fueron Pelasgos como lo atestiguan las mura
llas de Licosura y Mantinea y las tradiciones 
que por su situación geográfica conservaron mas 
que ningún otro pueblo, al paso que la civiliza
ción helénica no alcanzó nunca en este pueblo 
grande esplendor. El país estaba lleno de me
morias : el Alfeo, bellísimo rio, fue testigo de los 

| amores de Apolo y Dafne; el monte Liceo es cé-
| lebre por el culto (le Pan; el Gortinio por la fres-
| cura de sus aguas; el Aqueloo, el Platanisto por 
; las iniciaciones que allí se celebraban; de Pa-

lancío partió Evandro para fundar una colonia 
en Italia ; Tegeo tuvo un insigne templo de Mi
nerva; Orcomene otro á las Gracias; Mantinea 
el monumento de Epaminondas; en el lago Es-
timfalo, Hércules dió muerte á unos pájaros ma
léficos , y por último, la fama de las delicias 
campestres , hizo de la Arcadia un tipo poético 
como la Suiza ó los high-lands de Escocia. 

5. a La MESENIA al Oeste de la Laconia, de la 
cual formó parte antiguamente, bañada al Oeste 
y al Sur por el Mar Jónico, era país muy fértil 
y montuoso. El mas constante valor no" bastó 
para librarla de la servidumbre de Esparta. Sus 
ciudades: Mesena en el Pamiso, á la falda del 
monte Itome, reedificada por Epaminondas; Pilos 
reino del viejo Néstor, ahora viejo Navarino; Ira 
fortaleza; Limna, con un templo de Diana que 
dió origen á la primera guerra mesénica; Metan 
ó Modon frente á las islas Enusas, y Morón en 
la costa oriental del Golfo de Mesenia. 

6. a La parte mas meridional del Peloponeso, 
llamada en lo antiguo Lelegia, después LACONIA, 
tenia al Norte la Arcadia, la Mesenia, y su golfo 
al Sudoeste y el mar Egeo por los demás pun
tos. Dividíase en territorio lacedemonio depen
diente de Esparta , y país de los Eleuterola-
cones, que formaban una confederación de Co
munes. El Eurotas nacía en los confines de la 
Laconia y descendía hasta el Golfo Lacónico hoy 
Kalokythia. El promontorio mas meridional se 
llamaba Tenaro, hoy Matapan. En las faldas del 
Taigeto junto á Crocece, se extraía bellísimo 
marmol serpentino. Yendo de Amiclea á Esparta 
distante veinte estadios, se encontraba, primero 
el templo de las Gracias, bajo los nombres de Espar-
Phaenna y Cleta, erigido por Lacedemon. Es- ta. 
parla metrópoli de la Laconia, y por su gloria y 
poderío capital de todo el Peloponeso, tomó su 
nombre de un hijo de Amidas ó de una hija del 
Eurotas, ó de haberse allí reunido los Leleges an
tes diseminados y esparcidos: otros hacen deri
var este nombre de el délos secuaces de Cadmo, 
nacidos de los esparcidos dientes del Dragón, 
los cuales, arrojados de la Beocía se refugiaron 
allí; después se llamó también Lacedemonia del 
rey de este nombre que la dió mas extensos lí
mites. Extendíase á lo largo de la ribera occi
dental del Eurotas, en una llanura pantanosa en 
parte y comprendía cinco colínas poco elevadas, 
sobre la mas alta de las cuales fue edificado pos
teriormente el Acrópolis. No obstante, durante 
su gloria no estuvo defendida por murallas ni 
cindadela; pero en las correrías de Casandro, 
Demetrio y Pirro, fueron fortificados los puntos 
situados en las llanuras , cuvas fortificaciones 



ÉPOCA nr.—776 A o2o ANT. 
aumentó Nabis el tirano, en cuyo tiempo Es
parta estaba defendida con todo el aparato guer
rero. Mistra, que sucedió á Esparta, estaba á me
dia hora de camino al Noroeste. {Véase su des-
ciipcion en la ARQUEOLOGÍA.) 

Gicio era el puerto y arsenal de Esparta. Los 
habitantes de Helos fueron hechos esclavos con 
el nombre de Ilotas. 

Circundaban la Grecia una infinidad de islas, 
las cuales eran en el Mar Jónico las Equinades 
en las bocas del Aqueloo, y la mas importan
te Duliquio. Desde el Golfo de Ambracia al de 
Corinto estaban las islas de Haca, reino de Uli-
ses, Leucades, que fue isla después que los Co
rintios abrieron el istmo y célebre por un pe
ñasco desde el cual se arrojaban los enamorados 
al mar, esperando curarse; Cefalonia v Zacinlo. 
Idomeneo reinaba en la gran isla de treta en el 
mar Egeo, donde se elevaban cien ciudades 
de las cuales eran las mas importantes Gnoso, 
Gortino y Cídonia [Canea], y el monte Ida, 
donde fué criado Júpiter. Sus vinos y sus salinas 
eran famosos. Tuvo colonias orientales, y las 
leyes de Minos. Ayax de Telamón reinó en Sala-
mina. 

Las Cicladas son llamadas asi de *w.o; circu
la porque rodeaban á Délos, antes Ortigia, una 
de las mayores del Archipiélago donde nació 
Apolo. Naxes délos Caries, al Sur de aquella, es 
lamayor y mas fértil de todas, y estaba consagrada 
áBaco como Andros. Paros, hmossL por su mar
mol estatuario, pasó de los Fenicios á los Caries, 
y de estos á los Arcades y á los Cretenses en 
tiempo de Minos; allí nació el poeta satírico Ar-
quíloco. Melos, tomada y colonizada por los 
Atenienses, fue patria derateo Diágoras. Ceos, 
muy fértil, tenia cuatro ciudades; Aristeo con
dujo allí las primeras colonias, y estaba estable
cido que el hombre que llegase á sesenta años 
se diese la muerte ó emigrase. Allí nacieron Si-
mónides y Baquílides, poetas, yPródico, orador. 
Andros es la última de las Cicladas. 

Las islas del Peloponeso, ademas de Salami-
naeran dieres, consagrada á Venus Urania; Es-
ferria, frente al puerto de Trezene, unida por un 
banco de arena á la isla de Calauria; Egino, 
frente á la de Epidauria, en medio del Golfo Sa-
rónico, poblada por Argivos. Allí tuvo su reino 
Eaco, después juez en el infierno, y que erigió el 
templo de Júpiter Panhelenio, las esculturas de 
cuyo frontón son tan importantes para la historia 
de las artes, y se encuentran en el museo de 
Munich. 

Las islas de la Grecia propiamente dicha, eran 
la Eubea entre la Tesalia y el promontorio Su-
nio, toda llena de habitantes, con las ciudades 
de Ataiania, Istiea, Calcide, Eretria y Cans
ío y el Cabo Artemisio, célebre por h batalla 
de Jerjes ; Sciro al Este de aquella y Endemia 
al Sur. 

AI Norte del mar Egeo estaban Lemnos, con 
las ciudades de Lemnos, Efestia, Mirene; Imbro, 
Taso,Samotracia,hmos3L perlas ceremonias sa
gradas. 

Según los cálculos de Arow Smith, la antigua 
Grecia tenia de extensión : 5,674 millas cua
dradas inglesas la Tesalia; 6,288 la Elade; 

TOMO VII. 
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1,410 la Eubea; 7,779 el Peloponeso; 1,080 las 
islas Menores; en suma 22,231. 

§. 3. Colonias griegas. 

La grandeza de Grecia aparecía singularmente 
en las colonias, que nacían del aumento de la 
población, de la extensión del comercio, de la 
emigración de las facciones vencidas y que da
ban á las ciudades la gloria de ser metrópolis, y 
de tener la primacía sobre una federación. Los 
Griegos como la moderna Europa, mostraron en 
las colonias el notable fenómeno de una federa
ción de pequeños pueblos, que ponen la ley á 
grandes comarcas. 

Conocida el Asia en la guerra de Troya, los 
Helenos de las tres principales estirpes , EOLIOS, ASIA-
JONIOS, DORIOS se establecieron en las costas del 
Asia Menor, desde donde difundieron sus colonias 
por las varias islas vecinas, en las costas septen
trionales y meridionales de la península, y por 
la parte occidental del istmo caucásico. 

Los Pelópidas, arrojados del Peloponeso, des
de 1180 á 1120 ocuparon las islas de Tenedos, 
Macaria y Hecatoneso; y por último se replega
ron sobre" la costa que de su nombre fue llamada 
Eolide, entre el Golfo Adramiti y el Hermeo. 

En la isla triangular que coniina con los pro
montorios Maleo, Sigrio y Argenno, llamada su
cesivamente Isa, Pelasgia, Macaria, por las 
colonias pelásgicas que en ella se establecieron, 
y después Lesbos del nombre de un gefe cólico, 
fundaron ó aumentaron á Mitilene su principal 
colonia al Sudeste; y ademas á Pirra , Ereso, 
Antisa, Metimna , independientes todas, y con 
particulares constituciones. 

En el continente edificaron á Esmirna en me
dio del Golfo Hermeo; Magnesia al pié del monte 
Sipilo; Larisa á la izquierda del Hermo, Temna 
á la derecha, Cyme en el golfo del mismo nom
bre, inferior solo á Mitilene, Neonticos su colo
nia ; Mirina, Elea en la embocadura del Caico, 
Pérgamo sobre este rio, y Adrámito fundada por 
los Pelasgos en medio del golfo á que dió 
nombre. 

En las costas meridionales habían fundado á 
Sida en el gran Golfo de Panfilia. 

Los Jonios que vinieron hácia el año 1130, 
ocuparon la costa desde el Golfo de Jaso hasta el 
rio Hermo y el promontorio que cierra el Golfo 
Elaítico ó de Cyme; quitaron á los Eolios las 
ciudades de Esmirna, Magnesia, Larisa y die
ron á sus conquistas el nombre de Jonia, agre
gando á ellas las islas de Chio y Samos. 

Las principales ciudades que tenian en el Oc
cidente eran: Focea, con dos puertos, el de 
Lampetra y el de Naustatmos, que dilataba su 
comercio con Occidente, Ciazomene al Sur en el 
istmo de la península del mismo nombre; E r i -
trea, fundada por los Cretenses antes de la guer- jónicas, 
ra de Troya, asi como Colofón: Teos; Efeso, á 
la izquierÜla del Caistro, donde estaba el templo 
de Diana; Priene, entre la cual y las anteriores 
estaba el templo de Neptuno, donde se reunía el 
Panjonio; Miunte á orillas del Meandro; Mileto k 
la entrada del Golfo Latmico, que competía con 
Tiro y Cartago; y Latmos ó Heráclea en el golfo. 
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Las ciudades de Chio y Sarrios alcanzaron gran

dísima prosperidad. 
Mileto extendió sus colonias por las costas del 

Helesponto, -de la Propóntide, del Ponto Euxino, 
y entre ellas se distinguieron: Lampsaco en el 
Helesponto; Clzico en una isla de la Propóntide 
y llamada antes Díndímenes, por estar próxima 
al monte Díndimo, sobre el cual fabricaron los 
Argonautas un templo á la madre de los dioses; 
Simpe, fundada también por los Argonautas, y 
que llegó á ser la principal de las colonias del 
Euxino; Cotiora, Cerasonte, Trapezonte, en el 
país de los Capadocios; Faso en las bocas del 
Fasis en las costas de la Cólquide, y Dioscuria 
fundada por Castor y Polux. 

Desde el ano 1131 al 1116 se establecieron 
los Dorios sucesivamente en las dos penínsulas 

Dóri- separadas del Golfo Dóricas Cerámico, y en las 
«as. islas de Coos y de Rodas. En el continente ocupa

ron á Halicarnaso en el golfo mencionado; y tam
bién áGnido cerca de la cual junto al promontorio 
Triopio, se elevaba el templo de Neptuno, donde 
se reunía el anfictionia dórica compuesta de las 
dos precedentes ciudades y de Coos, Yaliso, Ca-
miro y Lindo en la isla de Rodas. Otras muchas 
ciudades florecían allí, entre las cuales debemos 
mencionar á Solé, cuyos habitantes dieron por 
su defectuoso modo de hablar nombre á los sole
cismos; Tarso, fundadapor los Argivos en busca 
de lo; y Calcedonia en la Propóntide. 

También Chipre recibió población muchas co
lonias entre las cuales estaban Salamina, Pafos, 
consagrada á Venus, y Epea. 

§. 4. Reino de Filipo el Macedonio. 

Llamáronse primero EMAGIA y después MACE-
DONIA, todas las provincias limitadas al Este por 
el monte Rodope, al Norte por el Orbelo y el 
Scapio, al Oeste por los Candaves, al Sur por 
ios Cambunos y por el mar Egeo. Eran estas: 

a. La EMACIA al Norte del Golfo Termáico en
tre el Axius (Fardan), el Alíacmon (India-kara-
su), cuyos reyes vinieron á ser después señores 
de toda la Macedonia. Edesa (Vodina) ó Egea, 
era capital del reino antes que Filipo edificase á 
Pella (Palatísia). 

b. La MIGDONIA, dividida en los valles de Am-
faxítide y Crestonia al Este de la Emacia, Ter-
ma (Salónica) daba nombre al Golfo Termáico en 
que estaba fundada. 

c. La PELAGONIA ó PEONÍA al Noroeste de la 
Emacia, tenia las ciudades de Deuriopes en el 
Erigen, Estoli y Octolofe. 

d. La PIERIA en la costa occidental del Golfo 
Termáico con Pidna, capital de la provincia, y 
Meton, sitiando la cual perdió un ojo Filipo. 

e. La ELIMIOTIDE ai Occidente de la Pieria, 
con Helimea y Hermonia. 

f. La ORESTIDE al Norte de las precedentes 
con la ciudad de Celetra cerca del lago Castorio. 

g. La ESTINFÁLIDE al Sur de las anteriores, 
en la frontera táslica; sus ciudades eran Eríce-
ne y Melibea. 

h. La EORDEA al Norte de la Oréstide, que 
tenia por capital la ciudad de igual nombre. 

GEOGRAFIA POLITICA. 
La LINCÉSTIDE al pié del monte Candave â  

Occidente de la Pelagonia, con Heráclea. 
I . La MÉDICA al Norte de la Crestonia, capital 

Stobi en la afluencia del Axio. 
La SÍNTICA al Este de la anterior, capital m. 

Heráclea á orillas del Estrimon. Al Norte deteste 
país estaban los Besios salvajes. 

n. La BISÁLTICA al Sur de la Síntica, la capi
tal era Euporia. 

o. La EDÓNIDE en el Golfo estrimónico con la 
ciudad de An fipolis, llamada también Crisópolis 
por las minas de oro del monte Pangeo y famosa 
en las guerras de Grecia y Macedonia. Su puerto 
era Eione, y defendido por el historiador Tucí-
dides. Al Este de Anfipolis se fundó Filipide, 
llamada antes Crénide. 

p. La CALCÍDICA al Sur de la Macedonia, com
puesta de la Calcídica propia y de las tres pe
nínsulas PaZ/ene, Sitonia y Acka entre los golfos 
Estrimónicoy Termáico. Ciudades: Olinto, capital 
de la confederación de las ciudades calcídícas 
inmortalizada por las arengas de Demóstenes; 
Enia en frente de Meton; Calcide que daba su 
nombre á la península; Estagira, patria de Aristó
teles; Potidea, colonia corintia en Pallene que 
ocasionó la guerra del Peloponeso, y ocupó tres 
años á los Atenienses ; Scione, Singus, Cleone, 
en Sitonia y en Actea. 

Filipo extendió su reino heredado que com
prendía solamente la Emacia, la Migdonia y la 
Pelagonia á todo el resto, y después á la Tracia 
y á la Iliria. 

Se llamaba ILIRIA el país situado al Norte del 
Epiro y al Noroeste de la Macedonia y de laDar-
dania ; confinaba al Oeste con el mar Adriático, 
al Sur con el monte Alsio ó sean los Alpes Diná-
ricos y al Norte con el riachuelo Arsias. Estaba ha
bitada por muchos pueblos: los Atintanos cerca 
del Epiro, con Orico cerca del mar, colonia de los 
Avantos: al Norte de estos los Pisantinianos, 
cuya capital era Gerranio, situada cerca del 
Aoo: los Penestos al Nordeste de los anterio
res, con su capital Uscana: los Taulantos al Oeste 
de estos, con su capital yípoZoma, fundadapor los 
Avantos: los Partinos al Norte de los preceden
tes con Diraquio ó Epidamno, colonia de Córcira: 
ios Daiaretas que se extendían desde el lago Líc-
nide á los montes Candavos, con su capital L in i -
de á orillas del lago. 

Se llamó TRACIA todo el país situado al Orien
te del Axio; pero prontó se separó de ella la 
Peonía; los altos valles desde donde baja aquel 
rio, poblados por los Pelasgos, recibieron el nom
bre de Pelagonia; y estos y la Deuriopia, si
tuada en el valle del Erigon, al Norte déla Almo-
pia, y los Agríanos en la embocadura del Orbelo 
y de los montes en que nacen el Estrimon, eiNesto 
y el Ebro, formaron pueblos distintos, separados 
de la Tracia por el Estrimon (Struma). 

En tiempo de Aristóteles había aun leones en 
Tracia. Eran famosos los perros melosos del Epi
ro, lo mismo que los de Melibea en la faMa deí 
Osa por su pequeñez y gracia. Los Griegos iban 
á Epiro, á Macedonia y á Tracia á comprar escla
vos, maderas de construcción, lanas, cueros, v i 
nos y otros artículos de primera necesidad; en 
el Mar Negro tomaban los granos y hacían es-
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cala en Bizancio. Las minas del Pangeo que Fil i-
po arrebató á los Tracios, producían anualmen
te 5.000,000. 

En tiempo de Filipo, la Tracia confinaba al 
Oeste con la Macedonia, de la cual la separaba 
el Rodopo; al Norte con el monte Hemo; al Este 
con elEuxino, y al Sur con la Propóntide, el He-
lesponto y el mar Egeo. Estando cerca del Asia 
fue el primer país que invadieron los Persas, y 
tenían que atravesarla todos los conquistadores 
que saliesen del Egeo ó del Euxino. Darío cons
truyó un puente sobre el Danubio en JEgiso 
(Isakscha). 

En las costas meridionales se habían estable
cido y enriquecido muchas colonias. Al Norte ha
bitaban numerosas tribus de famosos ginetes. 
Tales eran los Besios en la orilla del Ebro hasta 
las bocas del Rodopo á un lado de la Macedonia. 
Al Sur de estos los Tracios propiamente dichos; 
al Oriente de estos los Odrisios que habían fun
dado un poderoso imperio: y los Transios al Sur 
de los Tracios. Ciudades: *Filipópolis cerca del 
Ebro, fundada por Filipo para contener á los 
bárbaros, llamada también Ponerópolis, es decir, 
de los malvados, porque allí eran deportados los 
que profanaban el templo de Delfos, ó Trimontio 
por las tres colínas que tenia; Orestia llamada 
después Adrianópolis en la confluencia del Ebro 
del Arpeso y del Tonso, llamada asi porque 
Orestes fue á purificarse en aquellas aguas del 
incesto y del parricidio. 

Las costas eran ricas y florecientes. En las del 
Egeo vivían los Bistonios en los confines de la 
Macedonia; los Ciconios al Este de los anterio
res. Ciudades: Abdera en las bocas del Nesto, 
patria de Demócrito, de Anaxágoras, de Protá-
goras, y cuyos habitantes tenían fama de l i 
geros y de poco talento; Maroma al Este de 
Abdera", cerca del monte Ismaro , en cuya pen
diente se cogían ricos vinos, con los cuales se 
embriagó Polífemo en la Odisea; algo mas al 
Este estaba el campo dorisco en el cual pasó Jer-
jes revista á sus soldados; Enos en el país de 
los Ciconios, 

Al extremo de este país estaban el Quersoneso 
Tracio, donde el ateniense Milciades y el espar
tano Lisandro dieron pruebas de su valor; Car-
dia en el Golfo Melas; Sestos en frente de Abidos 
de Asia tan nombrada por la aventura de Hero y 
Leandro. 

En las costas de la Propóntide estaban las ciu
dades de Perintoó Heractea, conquistada por Al -
cibiades en la guerra del Peloponeso; Setimbria 
al Oriente de aquella. En el Bosforo de Tracia se 
elevaba Bízanco defendida por Focion contra 
Filipo, cerca de un golfo llamado como hoy to
davía el Cuerno de oro. En el Ponto Euxino 
estaba el país de Astica con muchas colonias 
griegas, y Bicia antigua ciudad de los reyes 
tracios. 

Filipo sometió estos países á su yugo; y ha
biendo adquirido después una marina, se apropió 
muchas islas en el mar Egeo, como Taxos frente 
á Filípides en la Edónide, y Lemnos é Imbros en 
el Archipiélago. 

§. 5. Conquistas de Alejandro. 

Alejandro, auxiliado por la fama que Filipo ha
bia dado á Macedonia, por el ejército que este reu
nió, y con mucha ambición y grandes talentos, se 
decidió á emprender mayores conquistas. Después 
de haber pasado á Tesalia y entrado en Cormto, 
tomó el título de generalísimo de la Grecia; vol
vió á someter la Tracia y la Iliria, y tanto se ade
lantó hácia el Septentrión, que la Grecia le creyó 
perdido en las llanuras del Danubio; pero pronto 
volvió á aparecer, y después de haber sujetado 
la Grecia fue á D i o \ ofrecer libaciones y votos 
al cielo, para tenerle propicio en su nueva em
presa de rechazar el Oriente y herirle en el co
razón. 

El primer paso de Alejandro fue alejar á los 
Persas de las costas, porque en las invasiones 
sacaban su principal fuerza de la marina. En 
tres anos sojuzgó el Asia Occidental, y las ciuda
des griegas y fenicias , emporio del comercio 
asiático. 

Atravesó el Helesponto con cuarenta mil hom
bres por el pequeño extremo que separaba á Sex
tos de Abiaos; y pronto sometió á Lampsaco. 
Mientras tanto los sátrapas persas occidentales 
habían reunido en Zeleya cien mil hombres; y 
contra él parecer del rodio Memnon, quisieron 
pelear en las riberas del Gránico, que desciende 
del monte Ida' para precipitarse en la Propóntide. 
Alejandro, vencedor, encontró abiertas las puertas 
del Asia Menor; y pronto fueron suyas la Mísia, 
la Jonia, la Lidia, la Caria, la Frigia y todas las 
provincias al Occidente del Alix; Sardis y Efeso 
se entregaron voluntariamente; Mileto y Hali-
carnaso por la fuerza. 

Desde Ualicarnaso expidió órdenes á Macedonia 
para que Antípatro le enviase nuevas tropas , y 
siguió su camino hácia el Sur de la península 
asiática, mientras que Parmenion consolidaba la 
conquista de la Lidia y de la Frigia; y en esta se 
reunió á Parmenion en las gargantas "de la Licia. 
Desde Faselis costeó la Panfiha hasta Sides; y 
después pasando por Aspendes y Perga, llegó á 
la Pisidia, y á Celene en Frigia, cuyo sitio duró 
dos meses. Siguió entonces hasta Ancira, capital 
de la Galacia, donde se le sometió la Paílagonia; 
subyugó la Capadocía; entró por las Puertas 
Cilicias en la Cilicia, y tomó á Tarso. 

Mientras que allí estaba seguro detrás de las 
montañas, Darío avanzaba por las llanuras de la 
Mesopotamia, y llegaba á las puertas de Arme
nia. Habiendo tomado de nuevo á Iso, salió de 
ella para combatir en una llanura cerrada por las 
montañas al Norte y por el mar al Sur. Alejan
dró venció y halló abierto el camino de Siria, 
Fenicia y Palestina. 

Entró en Siria, y costeándola tomó á Damasco, 
y después las ciuclades fenicias Arado, Biblos, 
Sidon , Tiro y Jerusalem, que no opuso resisten
cia ; pero Gaza, antigua capital de los Filisteos, 
le detuvo dos meses, después de los cuales el 
vencedor se dirigió á Egipto. Los habitantes que 
habían sido privados por los Persas de sus leyes 
civiles yreligiosas, favorecieron al conquistador, 
que en siete días llegó á Pelusio, y en seguida á 
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Memfis. Después, embarcándose en el Nilo, fundó 
una ciudad maravillosamente situada : Alejan
dría. 

Está situada esta ciudad junto al lago Mareo-
tis, formado por el Nilo, y que se comunica con 
el mar; de modo que es un puerto capacísimo y 
seguro, que une el Egipto con el Mediterráneo, 
y que dista muy poco del Golfo Arábigo. La ciu
dad, en forma de clámide macedónica, fue ideada 
por Alejandro, construida por Dinócrates, y her
moseada después por los Tolomeos. La dividían 
dos grandes calles que se cortaban en ángulos 
rectos, de 32 metros de anchas , formadas por 
bellísimos edificios. Estaba dividida en cinco 
barrios; el real se llamaba Bruquion, y contenia 
ademas del palacio, el museo, el colegio de 
filosofía y filología, fundado por Filadelfo, con 
una biblioteca de cuatrocientos mil volúmenes. 
Alrededor del templo de Serapís, estaba el Será-
peo, que apenas cedía en magnificencia al Ca
pitolio, con una biblioteca de trescientos mil vo
lúmenes. El agua era llevada á la ciudad desde 
muy lejos, por conductos subterráneos, que la 
repartían por ella. Diodoro dice que había en 
Alejandría un millón de habitantes, de los cuales 
eran trescientos mU libres. 

A una milla hácia el .Septentrión estaba la isla 
del Faro , en una de cuyas rocas se puso la lin
terna, que fue una de las maravillas del mundo; 
y costó 800 talentos egipcios. Tolomeo Lago que 
la mandó colocar, unió aquella isla al continente 
con un acueducto llamado Heptastadion, que di
vidía el ancho espacio del puerto en dos partes, 
es decir; el puerto Grande al Norte y el Eunos-
to ó puerto del Feliz retorno al Noroeste, cada 
uno de los cuales contenia otros menores. 

En los cuatro anos siguientes, Alejandro se 
dirigió contra el centro del Imperio. Atravesó el 
Eufrates en Tapsaco, costeó el Migdonío, y 

})asó desde la Mesopotamia á Asiría: Darío que 
e salió al encuentro fue derrotado en Arhela, y 

abandonando su ejército y familia, huyó entre 
los bárbaros á las riberas del Caspio. 

Babilonia, Susa, Peisépolis, abrieron enton
ces sus puertas al vencedor, que cogió en ellas 
inmensos tesoros. Y oyendo que Darío volvía á 
rehacerse en Ecbatana, llegó á ella en doce días, 
en vez de los treinta que solían tardarse; pero no 
encontrándole, envió a Parmenion para que lo 
persiguiese en Hircania; y él después de entrar 
triunfante en la capital de la Media, se dirigió 
contra Tagea. 

Entonces principiaron aquellas admirables ex
pediciones al Norte; aunque sin los prodigios 
que suelen añadir los narradores. Primeramente 
ocupó la Hircaina y la Partía; de Hecatompilos 
pasó á Susa, donde supo la muerte de Darío, y 
la usurpación de Besso. Dirigióse entonces al 
Asía, donde fundó otra Alejandría; después vol
vió hácia Oriente, por el país de los Brangianos, 
desde cuya capital Próftasia, marchó á Aríaspes, 
al país de los Evergetes. En la Aracosia, fundó 
una tercera Alejandría, y después volviendo há
cia el Norte, llegó hasta los hielos del Paropa-
miso. 

Después, en marchas fatigosas, con mas desas
tres que derrotas, llegó á Bactra, y pronto fue 
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suya toda la Bactriana; habiendo fundado una 
cuarta Alejandría, avanzó hácia el Septentrión. 
Atravesó el Oxo, invadió la Sogdiana, se procu
ró caballos en Maracanda , mientras que Besso 
en Nantaca pagaba su traición. Por último llegó 
al Yaxartes, donde encontró á los Escitas, contra 
los cuales no le valió nada su fortuna ó su arte 
militar. En este tiempo reprimió algunas suble
vaciones en los altos montes que cierran la India, 
concluyó de conquistar todo el terreno compren
dido entre el Yaxartes y el mar Caspio, y fundó 
otra. Alejandría. 

Después se internó en países en que no habían 
entrado nunca conquistadores mortales, sino solo 
Baco, Hércules y Prometeo, con quien Alejan
dro quiso rivalizar. Habiendo llegado hasta los 
Paropamisos, atravesó las nebulosas cumbres de 
la cadena mas alta, y penetró en la fabulosa In
dia. Desde las riberas del Cofé pasó á Niza y 
Arigeo; sometió á los Asacenis, y tomó su capi
tal Massagay fué á pasar el Indo por Taxilla. 

Poro, rey de aquel país, trató de detenerle en 
el Hídaspes, pero fue vencido, y se fundaron en 
memoria de este triunfo las ciudades de Bucefa-
UajNicea. Pasó después los ríos Acesínes é 
Idraotes, y trataba de pasar el Ifasís, cuando se 
le amotinó el ejército y declaró que no pasaría de 
allí. Preparó entonces una inmensa escuadra, 
embarcó armas y soldados, y se abandonó á la 
corriente del Indo que le llevó hasta Xilenópolis, 
al través del país de los Mallos, de los Oxídracos, 
Sabracos, Sogdios, Musicanos, fundando en el 
camino otra Alejandría. 

Entonces dirigió su ejército fatigado, y muchas 
veces hambriento, por el país de los Orites; des
de Ora pasó á Eambacia, atravesó la Gedrosia, 
la Caramanía y llegó á Persia, y desde allí después 
de recorrer la Susiana, y de explorar el Golfo 
Pérsico, llegó á Ecbatana, y volvió á Babilonia 
para triunfar, gozar y morir. 

Mientras tanto la escuadra, cuyo mando había 
confiado á Nearco de Creta, para que costease 
hasta el fondo del Golfo Pérsico, después de haber 
zarpado de Xilenópolis, y salido sin riesgo de ¡as 
mareas y bancos de arenas de aquellas bocas del 
Indo, fué a repararse á una bahía muy segura, á 
la cual los navegantes dieron el nombre de Puerto 
de Alejandro. Siguieron la costa del país de los 
inhospitalarios Orites , llegaron á la Gedrosia y 
después al país de los Ictiófagos, donde no encon
traron mas alimento que peces: allí un piloto ex
perto se determinó á llevarles hasta el Golfo Pér
sico. No pudiendo pasar la noche en sus frágiles 
y pequeños bajeles, desembarcaban, comunmente 
con peligro; hasta que por fin, al cabo de sesenta 
días, la escuadra llegó al extremo del país de los 
Ictiófagos. Entró entonces en el Golfo Pérsico, y 
cesaron las privaciones; dió la vuelta al Cabo 
Arábigo que con el de Gedrosia cierra este golfo, 
v costeó la Caramanía; y desde allí volviendo por 
ía Persia y la Susiana entró en el puerto en que 
se unen ef Eufrates, el Tigris, el Euleo y otros 
ríos; habiendo recorrido cuatrocientas leguas. 

Asi, pues, en los diez años que estuvo fuera de 
Macedonia el ejército de Alejandro, recorrió to
da el Asia conocida. El imperio llegaba por el 
Norte, en Europa al Danubio; en'Asía al Ponto 
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Euxino, al Cáucaso, al mar Caspio y al Yaxartes, 
extendiéndose desde el Adriático al Indo; al Sur 
le limitaban los mares Egeo y Mediterráneo, la 
Etiopía, la Arabia, y los dos golfos que le rodean 
hasta el mar Eritreo. 

§. 6. Italia. 
La península Itálica situada entre los 4o 15 y 

16° 15 de longitud oriental del meridiano de Pa
rís, y los 55° 20 y 47° 8 de latitud, limitada por 
el Mediterráneo, el Adriático y los Alpes, y cor
tada á lo largo por los Apeninos, va estrechán
dose desde el Norte á Mediodía hasta terminar en 
una punta á la cual sigue Sicilia. Cerca de la 
costa tiene otras islas grandes como la Córcegaj 
Cerdeña, ó mas pequeñas como las de Elba, Gi-
glio, Capreü, Gorgona, Lipari, Estromboli, etc. 
Los Alpes la terminan al Norte y al Oeste, lla
mados marítimos desde el Mediterráneo hasta el 
monte Viso, y después Cotios hasta el monte Ce
ñís, Griegos hasta el monte Blanco, Perlinos has
ta el San Gotardo, Lepontinos ó Helvéticos, hasta 
el San Bernardino y después Reticos, Cárnicos, 
Noricos, y. Julios ó Dinaricos. 

Las muchas aguas que descienden de la pen
diente meridional de los Alpes, van la mayor par
te á perderse en el Po, que atraviesa la Italia de 
Poniente á Levante, corriendo doscientas sesenta 
millas (1), desde el monte Viso ó monte Vesulo 
hasta el Adriático. Sus confluentes principales, 
son: á la izquierda el Dora menor ó de la costa, 
el Estura, ei Dora baltea, el Sesia, el Tesino, 
el Adda, el Oglio y el Mincio. Estos cuatro úl
timos forman en* su curso los lagos Mayor ó Ver-
bano, Lario ó de Como, Sebino, ó de ¡seo Y Be-
naco ó de Garda. Por la derecha recibe el Po de 
los Apeninos el Tanaro, el Scrivia, el Slafora, 
el Trebia, el Tar, el Gabecello (Gabellus) y el 
Tanaro {Scultena). El Rhin que desembocaba allí, 
mudó su álveo al antiguo Po de Primare en 1770, 
y el Po de Lombardía quede abandonado como 
único brazo de aquel. Este Po, se pierde por bo
cas cambiadas muchas veces, en el Adriático que 
con sus aluviones se va estrechando cada vez 
mas. De los Alpes descienden al mismo mar el 
Adigio, el Baquiglione, el Brenta {Medoacus mi-
noret major), el Piave, el Tagliamento {Tüaven-
tum), el Isonzo {Sontius), el Timavo, el Arsa, 
el iYiíra, el Parma, el Enza y el Sequía. 

Ál aproximarse los Alpes al mar de Liguria se 
separan de ellos los Apeninos, que siguen á lo 
largo hasta la Apulia; y allí se dividen en dos 
ramas, que se dirigen una al extremo del Abru
zo y otra al país délos Salentinos. HáciaOriente, 
que es por donde mas se acercan al mar, lle
nan de colinas y torrentes aquella parte; mien
tras que por el Óccidente dan origen á vastas lla
nuras y á tranquilos ríos, siendo en algunos pun
tos tan llano el terreno que se forman insalubres 
pantanos. 

De los mismos montes nacen para perderse en 
el mar de Toscana el Magra, el Amo, el Ombrone, 
el Marta y el Afone, que salen de los lagos de 
Bolsena (Vulsinensis) y deBraciano (Sabatims); 
el Tiber, que recibe las aguas del Chiana {Cla-
aS}} Enlínea'recta;pero calculándolas sinuosidades.\ienenáser 
•íSb o sean 328 kilómetros. V. los Alpes que rodean la Italia. , 

i nis); el Ñera, el Teverone (Anio), y mas de otros 
¡ cuarenta menores; el Garigliano (Líns);el FMÍ-
turno, el Sele (Silaros), y el Lao. En el Golfo de 
Tárente desembocan el Sinuo (Siris) y el Agri 
(Aciris). En el Adriático, principiando por el Po, 
el Savia, el Pisatello (Rubicon), d Foglia {Pi-
saurus),d Metauro, el Esino (Oesis), el Tronto, 
el Pescara (Alternus), el Sangro, el Tiferno, el 
Fortore {Pronto) y el Ofanto (Aufidus). 

Siguiendo la cordillera principal de la penín
sula y el curso de los ríos, tenemos una pendiente 
de los Alpes y de los Apeninos, que pueden con
siderarse como sus tres principales divisiones. 
La primera del Norte ó Alpina que concluye en 
el Po y en el Adriático: se subdivide en 
pendiente occidental desde el Tanaro al Sesia; 

de los lagos desde el Sesia al Oglio; 
atesina desde el Oglio al Agna; 
oriental desde el Agna al Arsa. 

Esta pendiente es la mas unida, proporciona
da en longitud y anchura, y mas poblada. 

La pendiente de los Apeninos Orientales, es la 
mas larga, pues tiene setecientas cincuenta mi
llas de largo y á lo mas setenta y cinco de ancho, 
y se divide en las siguientes pendientes; 

Paduana desde el Tanaro al Enza; 
Adriaco-paduana desde el Enza al Católico; 
Griega desde el Católico al Tronto; 
Central desde el Tronto al Gargano; 
del Sudeste desde el Gargano al Cabo Spulico. 

La pendiente occidental ó Apeninos Tirennios 
es la menos extensa y poblada, y desciende hasta 
el Mediterráneo subaivida en las pendientes si
guientes; 

Boreal desde el Varo al Lavenza; 
árnica desde el Lavenza al Flora; 
Tiberina desde el Flora al Cabo Circello; 
Vesubiana desde el Circello al Palinuro. 

Queda ademas la extremidad montuosa llama
da Calabria, que comprende los montes situados 
entre los Cabos Polinuro é Ipulico, y el mar. (V. 
Ann. Geográficos de 1845). 

La Italia cortada por tantos ríos y valles, pa
rece dispuesta por la naturaleza para estar divi
dida en pequeños países, sin unidad de gobierno, 
ni de capital, pero que formen al mismo tiempo 
una sola nación, independiente de los extranje
ros, de los cuales la separan el mar y las mon
tanas. En estas últimas se indicaban en tiempo 
de Polibio, cuatro pasos hácia la Galia: 1.° por 
los Alpes Marítimos; 2.° por el valle del Dora 
menor; 3.° por el valle del Aosta ó del Dora ma
yor; y 4.° por el del Tesino en los Alpes Lepon
tinos. Después fueron conocidos de los Romanos 
el de los Alpes Réticos por los valles del Rhin y 
del Adigio, y de los Alpes Cárnicos por los valles 
del Tagliamento y del Isonzo; y por último, el 
del litoral Adriático, donde las montañas se pier
den en el mar. Hoy los principales pasos, son: 
en los Alpes Cotios, el Monginebra de dos mil 
treinta y tres metros de altura; en-los Grayos el 
del Monte Cenis de dos mil sesenta y cinco; y 
el del Pequeño San Bernardo de dos mil cien
to noventa y dos; en los Apeninos el del gran 
San Benardo, de dos mil cuatrocientos noventa 
y uno; en los Helvéticos el del Simplón, de dos mil 
cinco; el del San Gotardo, de dos mil setenta y 
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cinco, el del Spluga, de, dos mil ciento diez y 
ocho y el del Stelvio de dos mil ochocientos ca
torce. 

Pelas' 
gos. 

§. 7. Poblaciones de Italia. 

Por estos desfiladeros y por el mar fueron las 
primeras colonias á Italia; pero cuáles fuesen es
tas es una cosa que aun se disputa, contradicién
dose entre sí los historiadores. Nosotros ya hemos 
discutido este punto en otra parte; aquí adopta
mos la opinión vulgar. 

A. Diez y siete siglos a. C , ios Pelasgos y 
los Ilirios, procedentes del Septentrión ocuparon 
toda la Italia; y á ellos se atribuyen las cons
trucciones ciclópeas de muchísimas ciudades si
tuadas en las playas del Adriático, entre el Po 
Y el Aterno, y á lo largo del Mar Tirreno. De los 
Pelasgos salieron varias poblaciones, que son: 
en la Yapigia desde el Lins hasta el Gargano, los 
Mesapios, divididos en Salentinos y Calabreses; 
en la otra península de Lucania y del Abruzo 
los Enotrios, los Conios, los Italos, y los Morge-
tas; y mas arriba de la Yapigia, los Péncelos ó 
Pedículos y los Damos. 

Subiendo hacia el Septentrión entre los Apeni
nos y el Mar Superior se encontraban los Libur-
nios; y detrás de ellos, al Norte del Po, en la pla
ya del Adriático desde Aquilea á Adria, los Ve-
netos, cuya capital era Patavium. Los Siculos, 
también Pelasgos ó Ilíricos, poblaron al mismo 
tiempo parte del valle del Po y las costas occi
dentales de Italia, 

iberos. B. Hácia el año 1500, las tribus ibéricas de 
los Sicanos y de los Ligures, impulsadas por 
una invasión celta, se extendieron á lo largo del 
Mediterráneo, desde las bocas del Arno hasta los 
Pirineos, y ocuparon con diversos nombres los 
Alpes Marítimos, ^ las dos pendientes de los Ape
ninos hasta el Tesino y el Po. Estos y principal
mente los Sicanos, habiendo adelantado sus co
lonias hácia el Sudeste, molestaban á los Siculos, 
que se llamaban Autoctones, para atestiguar su 
antigua posesión, y que se vieron obligados á 
alejarse de las orillas del Arno. 

C. Un siglo después llegaron los Ga.los for
mando una liga, ó sea, una asociación de nobles 
ó valientes, que después de crueles batallas, ocu
paron todo el terreno que tenian los Siculos en 
las llanuras del Po; después rechazaron á los L i -
burnios, no quedando de ellos mas que algunos 
restos cerca del Aterno, con el nombre de Pretu-
cios ó Pelignos; y pasando los Apeninos, por los 
países situados entre el Tebro y el Arno, arroja
ron de allí á los Sicanos y á los Siculos. Asi, 
pues, los Galos, llegaron á poseer el país com
prendido entre los Alpes, el Tesino, el Tíber, el 
Nar, el Tronto, el Adriático, j el país de los Ve-
netos ; dividieron este territorio en Isombria (Ba
ja Umbría, es decir, las llanuras del Po), y Ví-
ílombria (Umbría marítima), éntrelos Apeninos, 
el Tíber, el Arno y el Mar Inferior; Ollombria 
(Alta Umbría) entre el Adriático y los Apeninos. 
Eleváronse allí muchas ciudades, siendo las prin
cipales Rávena, Arimino y Ameria. 

Los Siculos desposeídos, fueron atacados por 
otros pueblos de la,península; y los Aborígenes, 
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•que pasaron por las montañas situadas al Nor
deste del Lacio, los arrojaron hácia el país délos 
Enotrios; los cuales, los obligaron lo mismo que 
á los Morgetas á refugiarse en la isla á que die
ron su nombre. La misma suerte corrieron los 
Sicanos; pero otros de su raza se mantuvieron 
en las montañas de Liguria. 

D. A los países situados entre el Tíber y el 
Amo habia ido, no se sabe cómo, una raza pe-
lásgica, llamada de los Tíñenos, que habitaba 
las ciudades de Crestón (Crotoná), Agilla (Cae
re), Pisa, Alsio Pyrgí, Tarquínií. 

E. Poco antes y en tiempo de la guerra de 
Troya, llegaron á Italia diversas colonias de 
Grecia, rodeadas de fabulosas tradiciones. Evan-
dro se estableció en Palancío, antigua ciudad 
de los Siculos; un hijo de Anfiarao en Tibur; 
Eneas en el Lacio. Su hijo Ascanio fundó á Alba-
longa; Filóctetes á Petilia al Oeste en el Golfo de 
Tárente; Néstor de Pilos á Metaponto al Norte; é 
Idomeneo á Sálente al Este. Diómedes y sus com
pañeros fundaron muchas ciudades en la Daunia: 
Siponto en el Golfo Urias; Argos Híppium (Argi) 
al Sudoeste de la anterior; Salapía (Salpi), al 
Sudeste; Canusíum al Sudoeste; Maleventum 
(Benéventum) al Oeste; y se llamaron también 
islas de Diómedes algunas situadas al Norte del 
monte Gárgano. 

Estas colonias, enviadas por la madre patria, 
no llegaron á adquirir grande importancia, y se 
confundieron muy pronto con los naturales. Sin 
embargo. Cumas, fundada en las costas de la 
Campania en 1130 ó 1120 por una colonia eolia 
procedente de Calcide de Eubea,«ó deCyme de Eo
lia, se elevó á inmensa grandeza, ocupó las islas 
de Prochíta, Nesis y Caprea, y fundó á Dícear-

fuia (Pozzuoli) para puertoPartenope ó sea 
^aleopólís, llamada después Neapolis; y Zancle 

ó Mesina en Sicilia. También se dice que Ayax 
de Oileo, condujo una colonia de Locrios al Su
doeste de la península después de destruida 
Troya. 

F. En el centro de la Península los habitan
tes se llamaban Autoctones, antiquísimos, pero 
sin embargo, eran rechazados con frecuencia por 
las invasiones extranjeras. En las provincias que 
después se llamaron Lacio, Campania, Samnio, 
habitaban dos razas , los Oseos y los Sabelíos. 
Los primeros, llamados también Opícios y Amo
nios, vivían en el fértil país regado por el Tíber 
hasta las montañas de Cales y de Benevento. Ya 
antes habían habitado allí los Siculos; pero cuan
do estos perdieron las llanuras del Po y de la 
Etruria, los Cascíos, tribu de los Oseos,' llama
da también de los Aborígenes, salieron de las 
montañas de Reate, y ocuparon la orilla derecha 
del Tíber, y mezclados con los Umbríos, Tirre-
nos y Ausonios formaron el nuevo pueblo de los 
Latinos, llamados asi de Latino rey deLaurento. 

Al mismo tiempo los demás pueblos volvían á 
quitar á los Siculos las llanuras de la Campania 
V del Lacio Meridional; por lo cual el país de los 
Latinos confinaba al Sur con el1 de los Rutulos, 
los Volscos, los Hernkos y los Auruncos. Los 
pastores Sabelíos formaban aun un solo pueblo 
de los Sabinos, que habitaban el país septen
trional llamado después el Samnió. 

Tirre-
nos. 

Hele
nos. 

Oseos 
0 y 
Saoe-
üos. 
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Por consiguiente once siglos antes de la era vul 

Etrus-
cos. 

gar, habitaban al Norte de Italia los Umbríos, 
que se dice llegaron á poseer trescientas cincuen
ta y ocho ciudades y pueblos, solo en la Isum-
¿ria y Olumbria, pero que estaban continuamen
te amenazados por los Tirrenos al Sudoeste. En 
medio del Golfo Adriático vivian los Vénetos; en 
el de Genova los Ligurios, los Oseos j Sabelios 
enlaparte montuosa central; al Oriente cerca 
del Adriático los restos de los Liburnios, y les 
establecimientos pelásgicos de la Yapigia; al Oc
cidente los Enotrios en la Lucania y en el Abru
zo, que entonces se llamaba propiamente Italia. 

G. Pero en el undécimo siglo llegaron á Ita
lia los Rasenas, llamados también Túseos, y 
después Tirrenos, cuando se mezclaron con una 
colonia lidia, establecida en las costas del mar 
Inferior. Parece que entraron en Italia por las 
montañas de la Retia, y atravesando el valle del 
Po y los Apeninos, después de sujetar á los Tir
renos, fundaron en la Umbría Marítima doce ciu
dades, que fueron Ceres, Tarquinii, Populonia, 
Volaterra, Arretium, Perusia, Clusium, Ruse-
llce, citadas por Tito Livio; las demás probable
mente fueron Veii, Volsinium, Curtonia, Vetu-
lonium. Las fortificaron con cuidado teniendo 
sometido todo el pais; y después se extendieron 
por el Norte y el Sur. íero asi como los Sículos, 
los Umbríos fueron arrojados de la Villumbria 
y de sus trescientos pueblos alrededor del Po; y 
se vieron obligados á refugiarse entre los Ligu- j 
ríos, y aun entre los Helvéticos y los Eduos mas \ 
allá de los Alpes. Algunos se quedaron entre el i 
Tesino y el Adda; y para hacer frente á estos > 
fundaron los Etruscos á Melpum. En la otra orí- | 
Ha del Po los Ligurios se defendieron detrás del 
Trebia y en las colinas delPiacentinoy del Torto-
nés. Los Galos déla Olumbria, atacados por los 
Rasenas al Occidente, y al Mediodía por los pue
blos del centro de la península, fueron rechaza
dos hasta el Exis, y no volvieron á ser poderosos. 
Los Etruscos para conservar las conquistas he
chas en el valle del Po construyeron otras doce 
ciudades, Brixia, Verona, Mantua, Melpum, 
Felsina ó Bomnia, Hatria , unidas en una 
federación como las doce metrópolis. 

Ocho siglos antes de la era vulgar, los Etrus
cos pasaron el Tíber, ocupando á Fidene en la 
Sabínia; por algún tiempo dominaron sobre los 
Volscosen la extremidad del Lacio; y después 
en la rica comarca limitada por el Vulturno y el 
Silaro fundaron una tercera confederación de do
ce ciudades, entre las cuales eran las principales 
Ñola, Vulturnum, Atella, Acerrea. Desde allí 
se extendieron por la Córcega y Cerdeña y por las 
demás islas menores alrededor de Italia, desde 
Uva, tan rica en hierro, hasta la humeante L i -
pari, nido de piratas. También es probable que 
fundaran en el Piceno á Adria, Cupra marítima, 
Cupra montana, y ocuparan otras islas del Adriá
tico, de modo que dominaban toda la península, 
al paso que recorrían los mares, cuyo imperio 
tuvieron por algún tiempo. Pero continuaron 
amenazándolos los Galo^ y Samnitas hasta que 
llegó Roma á exterminarlos. 

Lati
nos. 

Auso-
nes. 

§. 8. Autoctones del Lacio, de la Campania y 
del Samnio. 

Las sucesivas invasiones y colonias no expul
saron á las primitivas poblaciones itálicas de la 
Italia Central. Entre estas se contaban al Sur del 
Tíber los Lati7ws, que ocupaban desde el mar al 

, monte Albano, y desde el Tíber al Numicio. Sus 
| principales ciudades eran Laurentum y Lavi-

íüum en la costa ; Lanuvium al' pié del monte 
Albano; Pa/tón/mm, sobre una colina regada por 
el Tíber; y en el monte Albano Alba-longa, que 
fue casi capital de treinta ciudades latinas y se
ñora de otros tantos pueblos. Ya entonces subsis
tían Bovillce, Tellene, Fícana, Labicum, Pedum, 
Ortona, Preneste, Gabii, Arida. En el templo 
de Venus entre Lavinio y Ardea se reunían todos 
los pueblos latinos; en el de Diana en Aricia los 
habitantes de Tusculo, Lanuvio, Laurento, Co
ra, Tibur, Pometia y Ardea. 

Al Mediodía del Lacio habia muchas tribus au-
sonias. Las de los Rútulos formaban un reino, 
cuya capital era Ardea; las de los Volscos, po
seían veinte y tres ciudades en las llanuras noy 
infestadas por las Lagunas Pontinas, entre las 
cuales Ancio, célebre por su templo de la For
tuna , era el asilo de terribles piratas, como en 
otro tiempo Formia el de los Lestrigones. Los 
Armeos habitaban en Fmdi , ciudad de mura
llas ciclópeas. Al Oriente en la montaña, estaban 
los Ecuos, que se extendían al Este de Túsculo 
y del monte Albano, raza ausona, cómo loslier-
nícos, que estaban al Sur de ellos. Los Sedicí-
nos habitaron antes también en el Lacio, y ex
pulsados después por los Latinos y Etruscos, se 
establecieron en las fronteras del Samnio, de 
la Campania, del Lacio, y alrededor de Teano. 

Solo nos quedan tradiciones inciertas de los Campa-
primeros habitantes de la Campania. Contamos mos-
como tales á los Opicios, que algunos confunden 
con los Ausones, y que habitaban alrededor del 
golfo que forma una curva desde Sorrento á Mi-
seno, Debilitados por los Enotrios, fueron luego 
despojados por los Etruscos de lo mas fértil de 
su país, cuya parte meridional quedó ocupada por 
los Picentinos, raza sabelia. 

A los restos de la grande estirpe de los Opi
cios, que se jactaba de ser autóctona, no les que
daba otra cosa que el Lacio y parte de la Cam
pania, y con trabajo podían defenderse de los 
Etruscos. Sin emliargo, estaban destinados á 
fundar un grande imperio. 

Los Sabelios poblaban entre tanto las cumbres 
de los Apeninos, borrando los nombres de las 
razas pelásgicas ó ilíricas de Oriente y Mediodía. 
En tiempos antiquísimos bajaron de las monta
ñas próximas á Amiterno, rechazando al Nordes
te y Sudoeste á los Umbríos y Aborígenes, y con 
el nombre de Sabinos se establecieron entre el 
Tíber y el Anio. La parte meridional de la Sa
bina, que después se llamó Samnio, la habita
ban entonces los Ausones, que mezclándose con 
los Sabinos, formaron los Samnitas. Estos envia
ron colonias á Levante y Mediodía, que con los 
nombres de Ferentanos, Picentinos y Lúzanos, 
se situaron en las costas del Adriático, al Me-

Sabe-
lios. 
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diodía de la Campania y en la antigua Enotria. 
También descendían "ele los Sabinos los Már-

sos que se establecieron alrededor del lago Fuci-
no; los Marrucinos á la derecha, y los Vestinos 
á la izquierda; los Irpinos al Sur del Samnio en
tre la Campania y los Daunos. Parece que todas 
estas colonias comenzaron antes que Roma. 

g. 9.—Colonias griegas. 

Importantísimas fueron para la civilización las 
colonias griegas, las cuales, desde mediados del 
siglo VI I I antes de J. C hasta la mitad del Y, 
se establecieron en la Italia Meridional, llamada 
Magna Greda, y en la Sicilia. 

Sicilia. La Sicilia se halla situada entro la Italia y el 
Africa; pero apenas dista tres millas de la pri
mera , que son las que hay desde la punta del 
Faro de Sciglio ó punta del Caballo, al paso que 
desde el Cabo Boco ó Marsala hay la distancia 
de 80 millas hasta el Cabo Bon en Africa. 
Tiene 630 millas de circunferencia, 480 de largo 
de Este á Oeste, desde el faro al Boco y 133 de 
Norte á Sur. 

Los tres vértices del triángulo que forma su fi
gura son tres Cabos; Peloro ó Cabo del Faro hácia 
Italia; Pachino ó Cabo Passaro, hácia la Morea; 
y Lilibeo ó Cabo de Boco hácia Africa. 

En el interior la dividen tres valles llamados 
de Démona, de Noto y de Mazara: el primero 
rico en árboles y frutas, los otros en cereales, de 
donde adquirió Sicilia el título de granero de 
Italia. Allí abundan las aguas termales, piedras 
finas y lo que puede llamarse el oro de la isla, á 
saber, el azufre: el mar es rico en pescados, espe
cialmente anguilas del Faro, atunes y pez-espada. 

Esta isla mudó el nombre de Sicaniá ó Trina-
cria en el de Sicilia, cuando emigraron á aquel 
país los Ilirios Sículos. Fecundísima por su terreno 
y oportunísima para la navegación, pronto la bus
caron los Fenicios, Cartagineses y Griegos. Los 
Dorios y los Ionios se establecieron principal
mente en sus costas. Siracusa, colonia corin
tia , situada al Oriente, llegó á ser la principal 
de la Sicilia. Fue fundada en la isla Ortigia, 
donde edificó palacios y templos en las llanuras 
y colinas inmediatas. 

Agrigento (Acragas) era el centro de un vasto 
comercio, y fue fundada por colonos de Gela. 
Fueron famosos sus tiranos, sus carros y caba
llos , asi como la magnificencia de sus habitantes, 
que llegaron hasta ochocientos mil. Sobre la 
misma costa estaba Gela, colonia cretense, la 
mas importante de la isla , antes que Siracusa y 
Agrigento se aumentasen. 

Los Mesemos, huyendo de su vencida patria, 
se refujiaron en Zancle, mudándole el nombre en el 
de Blessana ó Messina, donde está la costa mas 
próxima á Italia. Imera fue también colonia de 
Zañcle. Al Sur de ella estaba Tauromenium co
lonia jónica, célebre por sus vinos. Algo al inte
rior y al Norte de Siracusa, se hallaba Leon-
t i im. Entre Siracusa y Tauromenium en la costa 
oriental, se elevaba Catania en el fondo de m her
moso golfo, en otro tiempo extenso puerto. Entre 
esta y el Etna estaba Hybla, célebre por su miel, 
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que no cedia á la del Himeto; y en la costa Su
doeste se hallaba Camarina- coíonia de Siracusa. 

Selinunte, colonia de Hybla al Oeste de Agri
gento, fue exterminada por Aníbal, nieto de 
Amilcar, doscientos cuarenta años después de 
edificada. Los templos, descubiertos no ha mu
chos años, atestiguan una antigüedad contem
poránea por lo menos, de los mas vetustos mo
numentos arquitectónicos de Atenas. Otras an
tigüedades respetables se encuentran en Segesta, 
en la costa Noroeste del Mar Inferior, cons
truida por los Elimos, habitada después por Se
gesta, compañero de Eneas, y colonizada por los 
Tésalos: su teatro es notable. También estaba 
allí Panormo, es decir, todo puerto ¿ porque el 
mar tocaba á la ciudad, que hoy se halla á una 
milla de distancia. Sobre el promontorio Lilibeo 
se elevaba una ciudad del mismo nombre, que 
era colonia fenicia ; única libre de la dominación 
de Dionisio, el cual habia sometido toda la Sicilia 
y muchas ciudades de la Magna Grecia. 

Alrededor de Sicilia hay muchas islas, entre 
las cuales las de Eolo y de Vulcano están ai Nor
te, siendo la principal Lipari, colonia de los 
Gnidios; las de Egati al Noroeste frente de Dre-
pano; al Sur Gáulós y Melite (Gozo y Malta) 
donde los Fenicios dejaron colonias y monu
mentos. 

Otras colonias se establecieron en la Italia 
Meridional, que tuvo el nombre de MAGNA GRE- Grecia. 
CÍA ; se ignora de donde tomó origen, y duró 
hasta el siglo V de Roma, después del cual, los 
pueblos se nombraron por el país que cada uno 
ocupaba. No se sabe ciertamente á qué territo
rios se extendía aquel nombre, pero se cree que 
comprendía ocho regiones, Locrense, Caulonita, 
Scilletica, Crotoniata, Sibarítica, Heraclense, 
Metapontina y Tarentina. 

a. Hácia el año 720 se edificó Sibaris, sobre 
la costa occidental del Golfo de Tárente, en un 
territorio que producía ciento por uno, y que al 
cabo de cien años estaba poblado por veinte y cinco 
ciudades, pudiendo armar á unos trescientos mil 
hombres. Habiéndose corrompido por el lujo, fue 
destruida oor los Grotoniatas. Hija de Sibaris era. 
Posidonia ó Pesto al Sur del Silaro, hoy entera
mente destruida, y donde hace un siglo se descu
brieron los famosos templos que pusieron en moda 
el órden pestaño. Sus rosas eran muy nombradas. 
Ella produjo á Pandosia sobre, la costa occidental 
de la península á la extremidad Sudoeste de la 
Italia. También eran colonias de Sibaris, Terina, 
al Sudoeste de la precedente; Lans en el fondo del 
golfo, y Scidrus en el Mar Jónico. 

b. Al Sur de Sibaris se fundó Crotona, hácia 
el año 710, y aumentó su importancia prontamen
te hasta que la tomaron y volvieron á apoderarse 
de ella los tiranos de Siracusa. Sus atletas eran 
muy célebres. 

c. Hácia el año 707 se construyó Tárenlo, 
con un vastísimo puerto, aunque poco seguro, 
émula de las. precedentes y por mas tiempo inde-
pemlíente. Depositó en el templo de Delfos los 
trofeos de sus victorias sobre los Yapigios, los 
Mesapios y los Peucecios. Fundó las colonias de 
Heraclea al Occidente en la ribera del Aciris, y 
de Brundusium al Oriente en la cosía de Cala-
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bria, donde la Italia está separada de la Grecia 
por menor espacio de mar. 

d. Locres al Sur de Cretona, cerca del pro
montorio Zefirio, fue, no edificada, sino repobla- I 
da por los Locrios Ozolios en 685, y prosperó hasta 
que Dionisio el Jó ven la destruyó. Hipponium al 
Sur de Terina, era colonia de los Locrios. 

e. Reggio al Occidente de Locres, en el es- : 
trecho de Mesina, se reedificó en 668, y dominó ! 
hasta el tiempo de Dionisio el Viejo. Se quiere ; 
que su nombre signifique separación de Sicilia , 
de la Italia. 

f. Elea al Sudeste de Pesio, fundada por los ; 
Focenses después que su ciudad fue tomada por I 
los Persas, adquirió nombradla por su escuela íi- ; 
losófica. i 

g. Hácia el año 446, los Atenienses edificaron 
á fhurii al lado de la antigua Sibaris. j 

h. Los Siracusanos, que habían huido de la 
tiranía de Dionisio el Viejo, fundaron á Ancona 
enelPiceno, año 595. 

§. 10.—Invasiones galas. 

Nuevas tribus gálicas por efecto de conmocio- \ 
nes interiores se arrojaron sobre Italia; y Bello-
veso biturigio, hácia el año 587; pasó las altu
ras del Mioginebra, y atravesando las tierras de i 
los Ligurios Taurinos, derrotó un ejército etrusco \ 
en las riberas del Tesino, y se apoderó de cuanto ! 
habia entre este río, el Po y el Serio; después ; 
los suyos, que con el nombre de Umbríos, que- I 
daronIndependientes, como dijimos, entre el 
Adda y el Tesino, tomaron el de Insumios. En 
medio 'de aquel país fue fundada Mediolano, en 
cuyas cercanías los Orobios ya habían fundado 
á Como, Bérgamo y Bara, ciudad cuyo lugar 
nos es desconocido. 

Otros Galos siguieron su ejemplo; y una banda 
de Aulerques, Carnutos y Chenomahos, arrojó á 
los Etruscos de la Traspadana , y se estableció en
tre los Insubrios y los-Vénetos, siendo sus ciuda
des principales Brescia y Verona su hija. Después 
los Salios, Leves y Líbicos se fijaron al Occiden
te de los insubrios á la derecha del Tesino. Los 
Bayos, Anamams y Lingones bajaron de los Alpes 
Peninos, y hallando ya ocupada la Traspadana 
por sus compatriotas, pasaron el Po, y los Ana-
manos se quedaron al Occidente de los Ligures 
entre Yala {Staffora) y el Taro, donde fundaron 
á Placentia; los Lingones en la embocadura del 
Po; y los Boyos, que eran mas poderosos, entre 
el Taro, el Po, los Apeninos y el ütis (Montone) 
fabricaron á Bononia, sobre las ruinas de la an
tigua Felsina. En 520 los Seno/íes se establecieron 
desde el Utis al Esis, donde después se edificó 
Sena de los Galos {Sinigaglia). Sin embargo sub
sistieron algunos restos dé Etruscos y Umbríos; y 
Mántua, Molpo, Butrio, Rávena y Arimino, que
daron casi libres, si bien tributarias y amena
zadas. 

§. 11.—Movimientos de los Italos. 

Algo mas tarde se formó al extremo de Italia 
•el nuevo pueblo de los Brucios, mezcla de escla
vos fugitivos de varias razas. En la otra penín-
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sula se llamó Apulia el país de los Daunos y Peu-
I cecios, y á veces toda la península oriental desde 
I el Samnio y la Lucania hasta la extremidad de 

la Calabria. Algunos creen que aquel nombre 
significa sin puertos, y que el de Campania ex
presa los profundos senos de ella 

También cambió de aspecto la Campania cuan
do una nueva invasión de los Galos en la Cisalpina 
rechazó á sus habitantes entre los Apeninos, y á 
Toscana y hácia Campania, donde se hizo émula 
délas ciudades de la Magna Grecia: Cumas prin
cipalmente fue de continuo el blanco de sus ata
ques. Pero los mismos Etruscos se veían amena
zados por los Samnitas, que atraídos por el clima, 
y no satisfechos aun de sus correrías por las pin
gües llanuras de Apulia, del Lacio Meridional y 
la Campania, bajaron y ocuparon á Ñola, Nocera, 
Pompeya, Herculano', y acabaron con la domi
nación etrusca apoderándose de Volturno que 
ellos llamaron Capua. También tomaron á Cumas 
en 420, pero mezclándose después con los anti
guos habitantes, y tomando sus sencillas costum
bres, formaron efnuevo pueblo de los Campanios 
i jue se extendía desde Sinuesa al Silaro, y en el 
interior hasta las fronteras del Samnio. Mas ade
lante los Romanos solo encontraron allí tres pue
blos, Campanios, Sedicinos y Picentinos. 

§. 12.—Primeros tiempos de Boma. 

Roma nació en el monte Palatino, á la cual 
Rómulo le unió muy pronto el Tarpeyo, Nuraa 
el Quirinal, Anco Marcio el Aventino y el Ja-
nículo, y Servio el Viminal y el Esquilmo. Con
temporáneamente se extendía su territorio: Ró
mulo sometió los países de los Ceninos, Crus-
tumeros, y Antemnatos, establecidos en la con
fluencia del Anio y el Tíber: Curii ciudad sabina, 
ai Nordeste de las antedichas, reconoció á Roma 
por su metrópoli; en Fidena se estableció una co
lonia romana mas abajo de la confluencia del 
Anio y el Tíber, y en Etruria Veyos cedió el país 
de Siete Pagos {Septem Pagi). Destruida Alba 
bajo la dominación de Tulio, se unió su territorio 
al romano, eme en tiempo de Anco llegó hasta 
el mar, fundándose Ostia á la embocadura del 
Tíber. Durante el mando de Anco y el de su su
cesor, la Sabina Occidental y el antiguo Lacio, 
pasaron al dominio de Roma, el cual extendió 
Tarquino el Soberbio al través del país de los 
Yolscos hasta el promontorio Circeo. 

Establecida la república por la batalla del lago 
Regillo, y por un tratado de alianza con los Erni-
cos, quedó asegurado el Lacio á los Romanos. 
Guando cayeron los Decemviros, se extendieron 
las conquistas. Los Volscos perdieron á Suessa 
Pometia su capital en 495, después Corioli, y 
la marítima Ancio y Fidena; y por último los 
Equos y los Volscos"̂  fueron reducidos á la obe
diencia ele los Romanos, que tomaron á Veyos pri
mitiva ciudad de los Etruscos, y á Palera (594). 

Los Galos Senones invadieron el territorio lle
gando hasta ocupar á Roma; pero reedificada esta, 
conquistó muchas ciudades latinas y etruscas, 
de modo que quedó disuelta la confederación 
de Etruria; y cuando cayeron en su poder Satri-



258 GEOGRAFIA POLITICA. 

co en el Lacio antiguo, y Sora en la extremidad ridionales. La Magna Grecia estaba enervada por 
Sudeste del país de los tolscos, Roma quedó do- \ el lujo, turbada en su comercio por la compe-
minando la Italia Central. | tencia de Cartago y Marsella, y atacada por los 

Entonces los Galos estaban divididos: los L i - tiranos de Sicilia y los pueblos del Bracio, de Ja 
gures estaban concentrados entre los Alpes y el Lucania y del Samnio. En medio de la decaden-
Apenino; los Vénetos entre los pantanos y la" la- cia de estos pueblos quedaban con robusta ju -
guna; y los Umbríos ya no eran un pueblo. La ventud los Romanos y los Samnitas, que muy 
Etruria habia perdido el cetro de los mares, los pronto llegaron á combatir, y trastornaron toda 
establecimientos de Campania y las ciudades me- ' Italia. 
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§. 1.—Divisiones del Imperio Macedónico. 

Alejandro no encontró el Imperio de Per si a 
regido por una sola administración , ni tuvo 
tiempo suficiente para establecerla : en otros 
paises dejó confiada la autoridad á los reyes pre
cedentes , como á Poro y Taxilo; y tantas gene
raciones tan distintas en carácter, costumbres é 
idioma no podian someterse fácilmente á una 
sola voluntad. Apenas hubo muerto el conquis
tador, se sustrajeron del yugo para volver á su 
primitiva unidad nacional, mientras que la am
bición de los generales de Alejandro solicitaba 
con afán dominios parciales. 

La Grecia fue la primera que se insurreccionó; 
tuvo principio la guerra Lamaica: muy pronto 

Jos gefes de las provincias las tomaron en propie
dad, y llegaron á realizar entre sí un repartimien
to, de aquellos que los reyes acostumbran, sin 
consultar la voluntad ni las necesidades de los 
pueblos. En las provincias á que Alejandro no 
había llegado personalmente, no se variaron los 
gobernadores, lo cual no hubiera sido tampoco 
fácil en paises lejanos. Las satrapías del Asia An
terior y del Africa, principales del antiguo Impe
rio derersia, se distribuyeron de modo, que To-
lomeo de Lago tuvo el Egipto, Laomedonte de Mi-
íilene la Siria, Pilotas la Cilicia, Pitón la Media; 
se confiaron á Eumenes la Paflagonia, la Capa-
docia y las provincias inmediatas adonde Alejan
dro por la intemperie no habia podido llegar ; á 
Antígono la Panfilia, la Licia y la Grande Frigia; 
á Casandro la Caria; á Meleagro la Lidia, y á 
Leonato la Frigia Helespóntica. De las provin
cias de Europa se dieron á Lisímaco la Tracia y los 
paises inmediatos al Ponto Euxino, y á Antipatro 
la Macedonia. Perdícas no tuvo porción, pero es
peraba dominar sobre todos, si bien los demás le 
contrariaron hasta que murió. (Narración lib. IV, 
cap. I) , 

Por este tiempo se hizo en Trisparadis de Siria 
el segundo repartimiento, poco diferente del pri
mero , por el cual las provincias de Eumenes se 
adjudicaron á Antígono, laLiciaá Clito, almirante 
macedónico, la Frigia á Arideo, y Babilonia á 
Seleuco que antes solo tenia un gobierno militar. 

Antipatro encadenó á los demás con su ambi
ción ; pero después de su muerte aparecieron mas 
claramente las disensiones, y en Grecia y Asia 
legaron á luchar Casandro con Polispercbn, y 
Eumenes con Antígono. Polispercon y Eumenes 
sostuvieron con gloria pero sin fortuna la des
cendencia de Alejandro. Muertos estos, Antígono 
parece que quiso concentrar el dominio de Ale
jandro en Asia, pero los demás se coligaron con
tra él. Por espacio de quince años de admi

rables esfuerzos tuvo las provincias sostenidas 
por el valor de su hijo Demetrio Poliorcetes, que 
con máquinas sabiamente construidas asedió á 
Rodas. 

La suerte del Asia y Macedonia se decidió 
en Isso, donde, muerto Antígono, los príncipes y 
reyes vencedores se dividieron de nuevo el Impe
rio. Tolomeo añadió al Egipto la Celesiria y la 
Palestina; pero Tiro y Sidon permanecieron fieles 
á Demetrio. Se dió a, Lisímaco el Asia Menor 
hasta las fronteras de la Capadocia y del Ponto. 
El resto se unió á las provincias de Seleuco. 
Casandro obtuvo la Cilicia para su hermano Plis-
tarco. 

Desde este momento pueden considerarse dis
tintamente las provincias que resultaron de la 
desmembración del Imperio Macedónico. 

A. El EGIPTO, bajo el dominio de los Téle
meos, estaba defendido por el mar al Oriente y 
por las arenas al Occidente. Este reino poseía 
ademas del Egipto propio, la Cirenaica en la costa 
del Mediterráneo , la Palestina , la Fenicia, la 
Celesiria, parte de Arabia, algunas Cicladas y el 
litoral de la Tracia. 

B. Al reino de SIRIA daba gran importancia 
su extensión desde el Eufrates al Indo; y com
prendía la Siria propia, la Capadocia, y la A l 
ta Asia, conquistada en las últimas expediciones 
de Alejandro. 

C. La TRACIA, vecina de la Macedonia, com
prendía ademas de la Tracia propia y su Qner-
soneso, la Misia, la Eolide, la Libia, la Jonia, la 
Caria, la Bóride, la Paflagonia, la Gran Fr i 
gia y la Licaonia. Lisímaco fundó allí la Lisi-
maquia. Antígono habia fundado en Bitinia á 
Antigonia, que después se llamó Nicea. 

D. El reino de MACEDONIA se componía de 
provincias europeas (excepto la Tracia), de anti
gua dominación macedónica, y eranhÉíacedonia 
propia , el Epiro , la Tesalia , la Acarnania , y 
muchas ciudades de Grecia y del Peloponeso. Le 
perteneció por algún tiempo la Cilicia, natural
mente agregada á la Siria. 

Estas divisiones se conservaron, si bien alte
radas temporalmente. En el reino de Siria se 
formaron siete principados, de Capadocia, del 
Ponto, de la Bactriana, de los Partos, de la Ar
menia , de la Galacia y de Per gamo. Las repú
blicas de Grecia fueron recuperando su indepen
dencia, y otros pueblos su individualidad. 

Demetrio y Pirro volvieron á agitar la urna 
sangrienta, hasta que se formaron tres divisiones 
notables. El Asia Menor separada del reino de Tra
cia, pasó á poder de los Seleucidas; la Frigia Sep
tentrional fue ocupada por los Gálatas, que se es
tablecieron entre las llanuras del Sangario y del 
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Alíx; la Tracia recobró sus reyes propios, y la 
Grecia su independencia. 

Estonces quedaron: 
4.° El reino de SIRIA, bajo la dominación de 

los Saleucidas, formado por ocho provincias del 
Asia Menor, y todas las del Asia Alta. 

2.° El EGIPTO, donde reinaban los Lagidas, el 
cual llegába desde la Gran Sirte á la Celesiria, 
añadiendo la isla de Chipre á las provincias ya 
dichas. 

0. 0 El reino de MACEDONIA , que después go
bernó la descendencia de Antígono y Demetrio, 
de confines siempre variados, pero que siempre 
se extendía desde el Adriático hasta la Tracia y 
desde los montes Orbello y Scardo hasta la Gre
cia Central. 

§. 11.—Italia Superior en tiempo de la guerra 
samnítica. 

La parte superior de la Italia, situada entre 
los Alpes al Norte y Oeste, el Varo al Sudoeste, 
el Arsa al Este, y el Macra, los Apeninos y el 
Rubicon al Sur, siendo la mas habitada por los 
Galos, tomó el nombre de Galia Cisalpina sub-
dividida en Cispadana y Traspadana, según su 
posición respecto del rio Po. Se daba mas parti
cularmente el nombre de Liguria á la parte mon
tuosa del Sudoeste, y de Venecia é Istria á la 
del Nordeste. 

A. Los Ligures, establecidos entre los Al
ólos. PesJ el Apenino, el Macra y el mar, confinaban 

al Este y Norte con las posesiones de los Galos, 
al Sudeste con las de los Etmscos, al Sur con el 
Mar Ligústico; y al Occidente el Varo los sepa
raba de los Ligures de la Galia, que habitaban 
la pendiente occidental de los Alpes Marítimos, 
y el litoral del Varo al Ródano, con el nombre 
ele Salios ó Saluvios, Oxibios, Deceates, Suetros, 
Cuariates, Adunicates. 

Al Oriente de los Alpes Marítimos se hallaban: 
1. ° En la ribera del mar desde el Oeste al 

Este los Vediantios, su capital Cemenelium (Ci-
mies), al Norte de los dos bancos masaliotas de 
Niza y Monaco ( f í m ^ i s Monceci Portus); los In-
timelios, su capital Albium Intimelium (Ventimi-
glia); los Ingamos, su capital Albium Ingamum 
(Albenga), al Este de las cuales hacia su comer
cio Gemía (Génova), puerto de los Ligures, tal 
vez independiente de todas las tribus. Al Este de 
Génova, y en las dos riberas del Macra, estaban 
los Apuanos, cuya capital Apua (Pontremoli), se 
hallaba hácia los manantiales del Macra, y á la 
cual parece haber pertenecido Luca. 

En la ribera de Occidente á Oriente, entre 
Niza y Génova se encontraban Tropoera Angustí 
(Tiirl)ia), monumento en honor de Augusto, en la 
cumbre del Alpis Marítima, al Noroeste de Mo
naco , donde estaban esculpidos los nombres de 
todos los pueblos vencidos por Augusto entre los 
Alpes desde el Varo al Adriático; Olivula Portus 
(Ospizio ó Villafranca), Avisió Portus (Eza), 
Costa Balenoe (Torre de Larma), Tavia (Taggia), 
Portus Maurici (Puerto Mauricio), Lucus Bor-
mani (Borgonzo), Vada Sabatia (Vado), Savo 
(Savona), Vico Virginis (Legine), Alba Docilia 
(Albisola), ad Ñavalta (Laban) y Hasta ad F i -

glinas (Feggino). Al Oriente de Génova, Rid-
num (Recco), Portus Delfini (Porto Fino), ad 
Salaria cerca de Campi, Segesta Tiguliormn 
(Sestri de Levante), Tegolata (Trigoso) ad Mo-
nilia (Moneglia), Bodetia (Bonaciola), Portus 
Veneris (Porto Venere), Eryx (Lerice) cerca del 
Macra. 

2. ° En los Apeninos, sobre su pendiente me
ridional, los Ercatos, Lapicinos, Cárulos y Fri-
niatos junto á los Apuanos; sobre la septentrio
nal entre el Jala (Staffora) al Este y los Alpes al 
Oeste, los Vibelos, Magelos, Emburiatos, Cas-
monatos, Iluatos, Celelatosj Cerdiciatos; ú 
Occidente sobre el Tánaro los Statielos que eran 
mas poderosos; sobre el curso superior del Po los 
Venenos; y en las fuentes del mismo río los 
Vagianos de origen celta. 

Sus principales ciudades eran de Oeste á Este' 
á lo largo del Po, Saluvii (Saluzzo); cerca del Tá
naro Casmonates (Cassoto), Augusta Vagienno-
rum (Vasco), Asta Colonia (Asti); junto al Febos 
(Releo), Z^ímdmi (Bardinetto), Levi (Levico), 
Aquoe StatiellcB (Aquí), entre el Uvates (Ovada) 
al Sur y Carystus (Carosio) al Norte; cerca de 
Ira, Briniates (Brignolo), Cerdidates (Cereto) y 
Retovium (Retorbio) célebre por sus linos; cerca 
del Jala, Dertona (Tortona) y al Sur acercán
dose á los Apeninos, Celeates (Celle), Garuli 
(Caregli), Lepicini (Bucena) y Hercates (Arcén). 

Otras ciudades había á lo larga del Po de Po-. 
niente á Levante, y eran Cerialis (Ceresole), Ca
rea (Chieri), Industria cerca de Verrua, Ceste, 
(¿Monte Cestino?), Rigomagus (Rinco), ad Me
dias y Valentinum (Valenza). Al Sur de ellas 
cerca del Tanaro estaban Diovia (Mondovi), Po-
tentia[CsiYrú),Polentia, AlbaPompeja. Cerca del 
Releo, Calanicum (Calizzano), Ceba (Ceva), 
Crixia (Boccheta del Censio), Nicea Palma 
(Niza de la Paglia), Vrbs (Orba) y Libarua 
(Montechiaro). Al Sur cerca de Ercate Boacce 
(Bozzolo) y Rubra (Terra Rossa). 

3. ° Siguiendo la curva de los Alpes, cuyas 
cumbres estaban ocupadas por los Galos, se en
contraban en los valles inferiores los poderosos 
Taurinos, en la confluencia del pequeño Dora 
con el Po. Allí estaba Saltas Taurinorum, trán
sito de los Galos á Italia; ademas Taurasia, lla
mada después Augusta Taurinorum (Turin) y 
Grajoceli (Bragella), Magelli (Maneglia), ad F i 
nes (Avigliana), ad Duodecimum{G¡iaiConQYa), 
ad Octavum (?) y Viviforum Colonia (Pinerolo). 
Al Norte y al Este de los Taurinos habitaban los 
Libicos á orillas del Sesia, cuya capital era Ver-
celle, y los Levis sobre el Tesino, su capital T i -
cinum ó Papia. Ademas se encontraban Rauda 
(Rotta) de donde tomaron el nombre los Campos; 
Raudos, célebres por la derrota de los Cimbrios 
Cottuta (Cozzo), Carbantia cerca de La Cas-
tagna, Laumellmh, Durii (Dorna), Quadrata, 
Lambrus (Castel Lambro), Tres Tabernoe cerca 
de Borghetto y ad Rota (Orio). 

La inhabitada isla Gallinaria, al frente de 
Album Ingamum, pertenecía á la Liguria Ma
rítima. Galos 

B. Sobre los antedichos se hallaban en los al- ¿ y 
tos valles de los Alpes: COCÍÍ-

1.° Los Segusianos con Segusio (Susa), que 110 i 
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dominaba todo el valle del pequeño Dora; Oce-
lum (Onix) cerca del Dora, Scincomagus (Se-
zanne). 

2. ° Los Salassos en el valle del Dora Mayor, 
donde estaban Salassi (la Sala) y donde Augusto 
fundó á Augusta Prcetoria (Aosta) para vigilar 
los dos caminos de los Alpes Grayos y Peninos. 
Allí estaban SLÚemas-Eporedia (Ivrea)" fundada 
por un oráculo sibilino; Vitricium (Yerres), 
Ariolica (Arpetta), y Arebrigium (Art). 

3. ° Los Lepontinos dieron nombre á los Alpes 
entre el monte Rosa y el Pequeño San Bernar
do; y si bien pertenecieron á los pueblos de la 
Retia, poseian algunas ciudades en la Galia Ci
salpina , como Summum Pennimm, Eudraci-
num (Entraune), Ictimolum (Pedemulo) en las 
fuentes del Sesia, y Umana (Omegna), 

C. Loslnsubros y Chenomanos se dividían la 
• Galia Transpadana. Los primeros tenian bajo su 

dependencia hácia el Oriente á los Maridos que 
habitaban entre los Levis alrededor del Tesino 
y las tribus de Novarla, Como y Bérgamo con 
el nombre de Vertacomagores y Orobios. Ade
mas de su capital Mediolanum, tenian á Mel-
pum, Laus (Lodi) llamada Pompeya después 
que recibió la colonia de Pompeyo; Forum Diu-
guntorum (Crema), Acerm (Pizzighettone), la 
ciudad mas fuerte de los Insubros : al Norte de 
Laus estaba Spina (Spinazzino), y al Este M i -
nervium (Manerbio), llamado Buddig por los 
Galos: al extremo meridional del país de los 
Insubros, donde el idda confluye con el Po, es
taba Cremona al principio de los Cenomanos, 
después colonizada por los Romanos; añádan
se Tetellus (Rovato?) Sebum (Iseo), Tollegata 
(Telgate), Lencera (Lecco?) donde sale el Adda 
del lago de Como, Argentia (Crescenzago), Pons-
Are.oli (Pontirolo), Modicia (Monza) sobre el 
Lambro, y Sibrium (Castel Seprio). Los Orobios, 
ademas de sus principales ciudades Bergomum y 
Comum, llamado nuevo, después de colonizado 
por Pompeyo y por César, tenian á Forum Licini 
(Incino), y Coronatce Campus (Cornate). Los 
Chenomanos, enemigos de los Insubros, se hablan 
establecido donde estaban en otro tiempo las ciu
dades etruscas de Brescia, Verona y Mantua, 
limitados al Norte por los Retios, a i Oeste por 
los Insubros, al Nordeste por los Engáñeos, al Este 
por los Vénetos y al Sur por el Po, donde se ele
vaban Beneventum (Castel Venzago), Ariolica 
(Oliosi), al extremo de lago de Garda, Garda, 
Bedriacum, ad Castoris (Cansero) y Hostilia 
sobre el Po. Después Brescia y Verona tuvieron 
colonias romanas. 

D. Al Nordeste de la Transpadana, 
1.° La Venecia comprendía los países situados 

entre el Po, el Adigio, los Alpes Cárnicos, el 
Timavo y el Adriático. Al Occidente y á lo largo 
del Adigio habitaban los antiguos Engáñeos ó 
Bechunianos, tal vez fundadores de Padua y 
Verona, rechazados después á la parte de los 
Alpes que conserva el nombre de Montes Engá
ñeos). Sus principales ciudades desde Sudoeste 
á Nordeste eran la antigua Atrio, entre el Po y 
el Adigio, Ateste (Este) sobre el Ruteno, Pata-
vinm sobre el Medoacns minar (Bacchiglione) 
poderosa en el comercio, y Vicentia (Vicenza). 
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En las riberas del Adriático al Oriente de Padua 
estaba Altinum; mas al Norte Vedinum (üdine); 
al Este sobre la pendiente oriental de los Alpes 
Julianos jEmona (Laybach), ciudad de impor
tante comercio. 

2.° Al Norte de los Vénetos estaban los Car-
nios al pié de los Alpes Cárnicos, cuya capital 
después fue llamada Julium Carnicum. 

Muchísimos países recuerdan á los Vénetos y 
á los Carnios: Vicus Fanam<s cerca de Legnago", 
Annejanum (Montagnana), Forum Alieni (Ale-
nile), María (Loreo) cerca de Adría, Edrou 
(Chioggia), Fossa Clodia (Castello in Val di 
Pozzo), Medoacns minor (Porto de Malamocco), 
Mons Ilicis (Monselice), ad Fines (Aviglíana), 
Cadiana (Caldiero?), Aurei (Montebello), Atina 
(Tine), ad Cepasias sobre el Sile (Albaredo), 
Tarvisinm (Treviso), Acelnm (Asoló), Opiter-
gium{OáeYzo), Concordia al Oúente de esta,Api-
cilia cerca de Lattisana, y Portns Rumantinum 
(Porto Gruaro), Marianum (Murano) jAquilleya 
construida por los Romanos para custodia de 
aquella entrada. Al Septentrión entre Vicenza y 
Aquileya estaban Susonnia (Susígata), Ceneta, 
Feltria á la izquierda del Piave, Belumm ha
bitada por los iíeíios, Ccelina, Migo (Invilli-
no) y Glemona (Gemona) ciudad de los Carnios, 
Forum Julii (Friuli) fortificada y colonizada por 
los Romanos y Pucioli (Pozzolo). Mas al Norte 
se hallaban Menocaleni (Monfalcone), Quarque-
ni (Gorizia), Lárice (Ladra) sobre el Isonzo, 
Camiwm (Kraynburgo), Nauportos (O ber Lay
bach}, y JEmona (Laybach), etc. Es difícil de
terminar cuáles de los países que hemos nom
brado existieron antiguamente, y cuáles fueron 
fundados después. 

3.° Los Istriotas, de origen ilírico, como los 
Vénetos, habitaban la península de Istría á la 
cual separaba el Arsia de la Iliria. Eran sus prin
cipales ciudades, Tergeste (Trieste) que llegó á 
ser importante en tiempo de Augusto; Paren-
tium, puerto de mar frecuentado entre Trieste y 
Pola; Hesactium (Refonzi) que resistió valero
samente á los Romanos; y Pola tan antigua co
mo importante. 

E. Los Galos Cispadanos habitaban el país 
comprendido entre los Apeninos, el Jala, el Po, 
el Adriático y el Esis. Los Anamanos y los Boyos 
poseían muchísimas aldeas y ciudades, eclipsa
das por las colonias romanas. Placentia, capital 
de los Anamanos, Parma, Mutina, Bononia es
taban en muy pobre estado, del cual debían salir 
bajo la dominación romana ; mas importantes 
eran Clastidium al Occidente de la ribera del Po, 
Tannetum al Este de Parma; se ignora el nom
bre boyo de Regium Lepidi (Reggio). Añádanse 
Fidentia (San Donnino?), Barderates (Bardi) 
cerca del Apenino, Comillomagus (Cicognola), 
Florentia (Firenzola), Bnxeta (Busseto), Forum 
Novum (Fornovo), ad Tarum (Castel Guelfo), 
Nuceria (Luzzara), Colicaria (Roncaglio de 
abajo), Cornelium (Imola) fundada por Lucio 
Cornelio Sila, y Flaventia (Faenza). 

La antigua Spina se elevaba en el territorio 
de los Lingones; Rávena estaba poco distante del 
Po y del Adriático, á los cuales la unió Augusto 
por medio de un puerto y de un canal. Ferraría 
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no se halla nombrada hasta después por Pablo 
Diácono. 

Los Senones habitaban muchas ciudades de la 
Cispadana, entre las cuales parece Cesena la de 
mas importancia; pero se extendían principal
mente al Sur del Rubicon en la Umbría. Tam
bién se cuentan Forum Lwi i (Forli) sobre el 
l i t i s , Forum populi (Forlimpopoli) y Coereviam 
(Torre di Cervia). 

§. 3 Italia propia. 

La Italia propia, cuyos límites son, al Norte 
el Macra, el Apenino y el ü t i s , al Oeste el Mar 
Inferior, al Sur elSilaro y el Tronto, y al Este el 
Adriático, suele dividirse en seis regiones, Eíra-
ria, Umbría, Piceno, Samnio, Lacio,' y Cam-
pania. 

A. La ETRURIA estaba entre el Mar Inferior al 
Occidente, el Tíber al Sur y al Este, al Norte 
los Apeninos y el Macra cuya izquierda estaba 
ocupada por los Ligures. Sus doce poblaciones 
estaban dispuestas del modo siguiente: 

1. Al Oriente hacia la frontera úmbrica, del 
Norte al Sur los Arretinos, en fuerte posición al 
pié de los Apeninos; los Cortoniatas tenían á 
Cortaría, fundada por los Umbríos, largo tiempo 
poseída por los Pelasgos que la rodearon de mu
rallas ciclópeas; los Clusinos, los Perusinos, y 
los Volsinios (Bolsena). 

2. Al Occidente hácia la costa, del Norte al 
Sur, los Volaterranios, cuya muralla circunva
laba cuatro millas; los Vetulones, los Rusela-
nos, y los Cosetanos. 

3. En la parte mas estrecha y meridional, al 
Sur del bosque Ciminio, entre los lagos Yolsi-
nio y Cimínio, los Falerinos, cuya capital Fa-
lera cerca de Qivita Castellana, fue fundada por 
los Pelasgos, habitada por gentes extrañas á los 
Etruscos, y habiendo sido destruida por los Ro
manos, la confederación etrusca les sustituyó los 
Cosetanos. Al Sudeste de los Falerinos estaban 
los Veyentes, al Occidente de estos los Ceretanos, 
cuya capital Ce res era santuario del pueblo ro
mano ; ai Norte de estos los Tarquinios sobre el 
Marta. 

Ademas de las doce capitales había otras ciu
dades : 

i.0 Al Norte entre el Macra y el Amo, Luna 
puerto y mercado muy frecuentado; Macra 
(Monte Marello); Pisa, fundada por los compa
ñeros de Néstor. Estaba antiguamente sobre el 
ángulo formado por la confluencia del Arno á la 
derecha con el Serchio {Anser, Esar) á la iz
quierda; donde Rutilio Namaziano cantaba: 

Alphm veterem contemptor originis urbem, 
Quam cingunt geminis Anser et Arnus oquis. 

Conum pyramidis coeuniia flumina ducunt, 
Intratur módico frons patsfacla solo 

Sed proprium reí ineí communi in gurgite minen, 
E t poníum solus scilicet Arnus adit. 

En el interior estaban Pistoria, Fesulce, céle
bre por la ciencia de los augures, y Florencia. 

2.° Entre el Arno y el Tíber sobre la costa 
Portus Labronis (Liorna), Populonium cerca de 
Pionibino, y Telamón tenían puertos y fundiciones 
para el hierro del Elba. Entre ellas estaba Ruse-
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lia. Cerca de Cossa estaba Portns Cosanus ó 
Porto Ercole; al Oriente de Cossa, Saturnia; ai 
Sur Graviscce, Castrum Novum, etc. Entre Al-
si uní (Palo) y Fregence (Castel Guido) , Regisui-
lla era capital de un ge fe pelasgo. 

Virgilio llamó á la isla de Elba 
Insula inexaustis chalyium generosa mctallis. 

La principal es la mina de Rio, de la que hoy 
se sacan cincuenta y tres millones de libras de 
vena cada año. 

En frente se eleva la isla Gorgona, bien des
crita por Rutilio Namaziano. 

Assurgif ponti medio circumflua Gorgon 
Inter pisanum, cyrniacumque M u s . 

3.° En el interior, á lo largo y cerca del Tíber, 
Sa.ra Rubra (Grotta Rossa) á seis millas de Pon
te Milvio (Ponte Molle); Capena (Civitella?) cerca 
del monte Soratte, sobre cuya cumbre estaba el 
templo de la diosa Feronia, alrededor de! cual 
se formó una ciudad; al Norte del Soratte, Nepe 
(Nepi) antemural de Roma contra los pueblos 
septentrionales; Sutrium (Sutri) cerca de Tros-
suli (Trosso), y Ferentinum al Sur de Bolsena; 
Saina (Siena) al Norte de Vola ierra, y al Este 
Salpis (Monte Alíino). 

B. Los confines de la UMBRÍA con los Romanos Umbría, 
eran, al Norte el Rubicon, al Oeste el Tíber y el 
mar, al Sur el Esis, y al Este el Adriático; pero • 
antes estos países estaban ocupados por los tlm-
brios al Sudoeste en la parle montuosa, y por 
los Senones al Nordeste sobre el litoral, lisios 
últimos poseian muchas ciudades entre el ütis y 
el Rubicon en el país al Norte de la Umbría; los 
Umbríos se estendían al otro lado del Tíber 
mas allá de la floresta Címinia y el Clanis, sobre 
cuya ribera se alzaba su ciudad de Aharna (Bar-
giano). 

En la Umbría propia estaban en la costa del 
Rubicon al Esis, Ariminum, antigua y flore
ciente ciudad; Pisaurum (Pésaro) que preten
dían que tomó este nombre del oro que a l l í se 
pesó para rescatar á Roma de Breno ; Fonum 
Fortunm (Fano) en su principio templo en la 
desembocadura del Pisauro y del Meta uro; Seno 
ó Senogallia á la desembocadura del Sena. En 
el interior cerca de la via Flaminia, al Sur Me-
vania (Bevagna) bella y fuerte ciudad en la con
fluencia de! Clitumnus y del Tínia ; Hispellum 
(Spello) al Occidente en el camino de Perusa; 
Spoletum al Sur de las anteriores; Interamna 
(Terni) á orillas del Nar patria de Tácito; Ocricu-
lum (Otricoli) al Sudoeste de la confluencia del Tí
ber y del Nar; Sen tinum cerca del Esis, Iguvium 
en los Apeninos (Gubbio), Sarsina á orillas del 
Sapi. Merecen especial mención Forum Sempronii 
(Fossombrone), Fulginiwm (Fol iano), Trebiales 
(Trevi), Carsuloe (Monte Castriíli), Assisium, 
Tifernum Tiberínum, (Tifi) hácia la salida del 
Tíber; Urbinum Hortense (Urbino) y Urbinum 
Metaweim (Urbana). Camerinum, fundado en 
los tiempos de Si la sobre el Esis por los habi
tantes de la destruida Camerta; Nequinum que 
los Romanos llamaron después Narnia. 

C. Cerraban el PICENO al Norte el Esis, al Sur ^ 
el Matrím (Ploraba), al Oeste, la -Umbría, la Sa-
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bina, el país de los Mar sos y el de los Vestinos. 
El litoral se llamaba mas propiamente Ager 
Adrianus; el llano Ager Pmtutianus; la monta-
5a, Ager Picenus. 

Sobre la costa de Norte á Sur se encontraba 
la colonia siracusana de Amona, Numana en la 
desembocadura del Miscus, Potentia sobre elFIq-
sis; Firmum (Fermo); mas al Mediodía la anti
gua Cupra Marítima, Castrum Novum á la 
embocadura del Satino, Hadria (Airi) fundada 
por los Liburnos. Entre tierra, Auximum (Osi-
mo) la mas fuerte del Piceno, Asculmn (Ascoli) 
sobre la montaña, Tiora famosa por el oráculo 
de Marte. 

D. El SAMNIO, país montuoso, cerrado al Nor-
s •m' te por la Umbría y por el Piceno, al Este por el 
n10' Adriático, al Sur por la Apulia y Lucania , y al 

Oeste por la Campania y el Lacio, comprendía 
cuatro pueblos entre los^Apeninos y el Adriático, 
cuatro en los Apeninos y en su pendiente occi
dental. 

1. Los Vestinos entre el Matrinus (Piomba) 
al Norte y el Aternus (Pescara) al Sur; con Pin
na (Penna) junto á la costa, Amiternum cerca 
de San Victorino, al Occidente entre las monta
nas Pitiminí cerca de Vasteo sobre Novanus, 
Privernum y Aveja destruidas. 

2. Los Marrucinos al Sur del Aterno; con 
Atermm (Pescara) ciudad sobre la costa, con 
un puerto común á los Marrucinos, Vestinos y 
Frentanos; Teatce (Chietij ciudad fuerte sobre 
una áspera colina cerca del Aterno. 

3. Los Pelignos al Sudoeste de los preceden
tes en los Apeninos. Ciudades: Corfinium (Po
llino) fortísima población á tres millas al Sur del 
Aterno, que después fue llamada Itálica cuan
do los ítalos la elevaron á capital en la guerra 
Social; Sulmo (Solmona) fundada antiguamente 
por un compañero de Eneas, á siete millas de 
Cornnio; patria de Ovidio. 

4. Los Frentanos en la ribera del Tiferno y 
al Norte del Frento que los separaba de la Apu
lia. Ciudades: Ortona, uno efe los puertos mas 
seguros de aquella difícil costa; Anxanum (Láu
dano) poco lejos de la costa; líistonium (Vasto 
de Amone); Buca (Termoli en la Capitanata), y 
Lavinum, capital. 

5. Los Sabinos sobre la pendiente occidental 
de los Apeninos, entre el Mar Superior al Norte, 
el líber al Oeste, al Sur el Anio, y al Este las 
cumbres del Apenino. Tenían pocas ciudades y 
muchas aldeas como agricultores y pastores. F i -
dena cuarenta estadios al Norte de Roma, colo
nia albana; al Nordeste Ficulnea antiquísima; 
al Sudeste de esta Corniculum, Ccenina, Nomen-
tum, al Sur de Crustumerium, cuyas ruinas se 
ven al Norte de Fidena sobre la colina de la que 
desciende el Allia; Eretum, donde se reunian 
los pueblos de la Sabina; Cures (Córrese) cerca 
del l íber ; Regillum estancia de Atta Clausus 
antes que trasportase á Roma sus numerosos 
clientes; Trebula, antigua y considerable ciudad 
sobre el Velino; Reate (Rieti), y la fria Nurcia 
cerca del nacimiento del Clitumno. 

6; Los Marsos sobre la ribera oriental del lago 
Fucino. Ademas de Marrutium su antigua capi
tal, tenían k Alba Fucentia, Carseoli y Cli-
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ternum. Alrededor del Fucino estaban los Fu-
censes y Lucenses hácia el bosque de Angi-
zia; mas lejos los Anxatanos cerca del Liris, y 
los Antinates hácia Civita de Antina. 

7. Los Irpinos, habitantes de la pendiente 
oriental del monte laburno y de las colinas que 
se alzan al fin de los llanos de la Pulla. Ciudades: 
Callifa, Avelliñum, Rufrium, Taurasia Oeca 
(Troya de Capitanata?), Herdonia (Ordona), Tr i -
vieum, Aquüonia, (Cedogna), Cominium, Ro-
muiea (Morro) plaza fortísima, Compsa (Conza 
en el Principado Ulterior), JEquotuficus (Aria-
no), y á tres millas de esta Maleventum, funda
da por Diómedes en el ángulo que forma la con
fluencia del Sábalo con el Calore y que después 
fue llamada por los Romanos Benevento. Entre 
esta y Capua se encontraba ^ ¿ o t e sobre el 
monte Taburno. 

8. Los Samnitas propios ocupaban un país 
montuoso y lleno de bosques al Sur de los Pelignos, 
y su confederación se componía: 

a. De los Pentris. Ciudades: Telesia á la con
fluencia del Vulturno y del Sabato, JEsernia 
(Sergna) cerca de la frontera délos Pelignos, Al i -
fe sobre la ribera septentrional del Vulturno, 
Treventum (Trívento), Tifernum al Nordeste de 
JEsernia hácia las fuentes del Tiferno y del Tri
no , Sqñno (Sipisciano), Murgantia, Éovianum 
rica y populosa capital. 

b. Los Carnéenos, pequeño pueblo al Oeste de 
los Frentanos en un terreno estéril y montuoso, 
cuya capital, y tal vez única ciudad, era Aufidena 
en el Abruzo Citerior, sobre el Sagro. 

c. Los Caudinos sobre la pendiente occiden
tal del Taburno. Ciudades: Caudium (Ariola) en 
el valle que atraviesa el riachuelo Iscloro, á cuyo 
Mediodía estaban las Horcas candínas, estrecho 
cubierto de bosques entre dos colinas del monte 
Taburnus (Rocca Rainola); Saticula, Trebola, 
Compulteria. 

d. Los Irpinos y los Frentanos ya nombrados. 
E. El nombre ele LACIO se extendió poco á Laci0 

poco del Tíber al Liris. El antiguo Lacio com
prendía todo el país al Noroeste entre el Tíber y 
el promontorio Circelo; el nuevo confinaba al Sur 
con la ciudad de Sinuessa sobre la costa , en el 

i interior con Suessa, al Este con el Samnio. Las 
diversas poblaciones que lo habitaban no pudie
ron defender su independencia contra Roma. Sus 
ciudades principales eran: 

4.° A lo largo del Tirreno de Norte á Sur, 
Ostia fundada por Anco Marcio; Laurentum 
(Torre de Paterno), y Lavinium (Patrica) que 
pronto perdieron su importancia; Ardea, capi
tal de los Rúíulos á la izquierda del Numi-
cio; Antium en los Volscos que fue fundada por 
un hijo de Ulises y de Circe, asi como Ardea y 
Túsenlo, sobre un promontorio del Mar Tirreno; 
y tomada y saqueada muchas veces por los Ro
manos , recobró su importancia al fin de la Re
pública , merced á la libertad de su comercio 
marítimo; Interamna en la confluencia del Liris 
y del Cassino; Circcei (Santa Felice), colonizada 
por Tarquino el Soberbio; Anxur ó Terracina, 
al fin de las Lagunas Pontinas donde concluye en 
el mar la fragosa montaña en cuya cumbre es
taba el templo de Júpiter Ansuriano; Arpinum 
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patria de Cicerón, á la izquierda del Liris; 
Fundí se hallaba entre los Aruncos, como Ca-
yeta sobre el golfo del mismo nombre; Formice 
en el centro de este golfo, Minturnce en la em
bocadura del Liris y mas al Mediodía sobre la iz
quierda del mismo rio Sinuessa, al pié del mon
te Massico, antes llamada Simpe. 

2. ° Ademas de los Apeninos que están al fren
te del Lacio, y donde se destacan los montes 
Lucretilis y Simbruini, en el país interior, se 
elevan tres" grupos de montañas; al Norte los 
montes Albanos, con el templo de Júpiter del 
Lacio, centro de la confederación latina; al Este 
las montanas de los Equos, desde Tibur á Pre-
neste; al Sudeste las de los Volscos desde Pre-
neste al Priverno. Al Este de esta última se ex
tendía el ancho valle .de los Ernicos; al Oeste 
hasta el mar las Lagunas Poníinas, cuya deseca
ción se ha intentado en vano muchas veces. 

3. ° Sobre el monte Albano y sus colinas al Sur 
de Roma, estaban Fiema sobre el Tíber; Telle-
nce, PoUtorum, Lanuvium; mas al Oriente Ji&a 
longa sobre la altura poco lejana de Albano; al 
Sur y al Este Arida, célebre por el templo de 
Diana y la gruta de Egeria; el delicioso Tuscu-
Inm cerca de Frascati, junto al cual fabricaron 
los Romanos el fuerte Carventana para hacer 
frente á los Volscos; al Nordeste Gabi entre Ro
ma y Preneste, antigua colonia de Alba longa; 
Collatia, Medullia, Preneste, (Palesírina) de 
fundación pelasga. 

4. ° Los Volscos fueron los enemigos mas ter
ribles de Roma, con muchísimas ciudades inde-

gendientes una de otra. En su país se encontra-
ande Nortea SÜTLongula, Polhisca, Corioli, 

al Este de Anzio que dió nombre á Coriolano; 
Velitm, al Sudeste de Aricia que entró pronto en 
la confederación latina; Sacriportus al Norte de 
Signia (Segni) situada como Cora (Cori) entre 
las montañas y cercada de murallas ciclópeas; 
Verrugo, Ecetra, Suessa Prometía, la mas rica 
délas confederadas; Norba, antigua ciudad la
tina unida á la liga de los Yolscos, y muy bien 
fortificada por los Romanos en 493; Sulmo sobre 
el Ufenlo (Sermoneta) derribada ya en tiempo de 
Plinio el Viejo; Setia (Sezza) cerca del Ufenío; 
Privermm sobre una montaña bañada por el 
Amasenus; y al Sudoeste de Priverno, Amona 
capital de los Volscos Ausonios. 

La mayor parte de estas ciudades estaban si
tuadas en las montañas de los Volscos; sobre las 
riberas del Liris estaban Sara? la mas oriental; 
Atina al Sudoeste cerca de Melpi; Casinum, 
cuya cindadela estaba en el sitio que hoy ocupa 
el monasterio de Monte Casino; Fregelle al Nor
te de Priverno (Ceprano ó Pontecorvo); Fabra-
teria sobre el Trero afluente del Liris; Arpiño so
bre el Fibreno; Aqnino con murallas ciclópeas; 
Intenamna en el camino de Teano; y Vescia pa
recida á la Suessa Auruncá de los Romanos. 

5. ° Entre los Ernicos, Anagnia, donde se 
reunían las asambleas de todas las pequeñas ciu
dades de los Ernicos; Ferentíno con murallas 
ciclópeas; Frusino (Frosinone) en el valle del 
Cosa. 

6. ° En el país de los JEqnos, Vitellia ciudad 
antigua al Este de Preneste; Sublaqueum (Subia-

co) importantísima, en las riberas del Anio; Car-
seoli sobre el Turanio que dominaba un paso de 
los Apeninos; Bola ciudad importante entre las 

I montañas; Tibur atravesada por el A nio, y uno 
de cuyos distritos conservó con el nombre de Si-

j culion la memoria de sus fundadores. 
F. La CAMPANIA, rodeada del Lacio, del Sam-

1 nio, de la Lucania y del Mar Tirreno, estaba Ca™»-
j poblada por una mezcla de todos los pueblos ve- ma* 
! cinos, y dividida en llana v montuosa. La pri-
]: mera se extendía desde el Liris al Vesubio en 
I una superficie de 40 millas cuadradas alrededor 
j de Capua. Las montañas cortadas por fértiles va-
| lies se extendían de Norte á Sur en un semicír-
j culo de 18 á 20 millas. Tres pueblos habitaban 
I allí: Campamos en la llanura, Sidicinos en los 
¡ montes al Nordeste, y Picentinosen los delSudo-
1 este. A la izquierda del Liris estaban los Aurun-
! eos en Suessa y Sinuessa. 

Las principales ciudades eran: 
i .* En la costa de Norte á Sur, Vulturnum, 

Linteriium , Cumas , al Norte del promontorio 
Miseno, ciudad de las mas fuertes de Italia; 
Bajee, Puteoli puerto de Cumas, y quinta de los 
Romanos, que no contentos con cubrir de casas 
de campo las faldas del monte Gauro tan fecundo 
en vides, las fabricaban aun en el mar; Nea-
polis dividida en dos; Resina al pié del Vesubio; 
Herculano y Pompeya fundadas por los Oseos y 
sepultadas por el Vesubio. Esta última en las r i 
beras del Sarno, servia de puerto á las ciudades 
interiores de Noceria, Ñola, etc. Slabim era 
fortaleza fundada por los Campanios á orillas del 
mar; en Sorrentum acababa la Campania Meri
dional. 

En el terreno de los Picentinos, pequeño pue
blo que poseía únicamente á Picentia al Sur de 
Salerno, se encontraban Marsina y Salerno, des
tinada á mas elevada fortuna. 

2.° En el interior de Nordeste á Sudoeste, Ve-
nafro, Teánum Sidicinum (Teano), capital de 
los Sidicinos al Sudoeste del monte Calícula, que 
se levantaba erguido sobre la fértil llanura de los 
Stellates; Cedes (Calvi) capital de los Ausones; 
Caleni al Sur de Suessa; Casilinum sobre el Vul
turno donde los Romanos protegieron al Lacio 
contra Aníbal que tenia á Capua; Calatia (Gajaza) 
al Este de la anterior; Capua sobre la izquierda 
del Volturno al pié del monte Tifata; Atella en 
el camino de Capua á Ñápeles, célebre por sus 
comedias llamadas Fábulas atelanas; Saticula, 
Trebua, Suessula, entre Capua y Salerno; To~ 
tella y Acer ra al Oeste de las precedentes; Ñola, 
fuerte plaza de la Campania , fundada por los 
Ausones, poblada por los Calcidenses, amiga de 
Ñápeles, con cuya ayuda y la de Cumas resistió 
á Aníbal: vasos cincelados de gran valor se des
enterraron alrededor de esta ciudad. 

§. 4. Magna Grecia. 

La Magna Grecia estaba dividida en tres re
giones, Apulia, Lucania, Bruzio. 

A. La APULIA , separada del Samnio por el 
Frente y de la Lucania por los montes del Vul-
tur, comprendía la Daunia entre el Frente y el 
Auíido; la Peucezia entre el Aufido el Bradano 
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y la Calabria; la Yapigia dividida en Mesapia 
al Occidente, Calabria al Norte, y el país de los 
Salentinos al Sur y al Este. 

En la costa de Norte á Mediodía, se encon
traban Sipón tum y Salapia (Salpi) al Sur del 
monte Gárgano, Áufidemm (Torre del Ofanto) 
á la desembocadura del Aufido que separaba 
los Daunos de los Pedículos, Barium (Barí), 
Egnatia (Agnazzo) término del territorio de los 
Pedículos, de donde después salía la via Appia. 
En la Calabria, BrundnsiumfmdaáaL por los Cre
tenses y los Etolios, y que distaba 225 millas de 
Grecia; por último, Hidruntum (Otranto) que 
luego debía suceder á Brindis. 

Siguiendo hácia la Yapijia, los Apeninos se 
bajan poco á poco para volverse á elevar junto 
al país de los Salentinos, donde el promontorio 
de Yapix cortando las aguas jónicas va á soste
ner la pequeña ciudad de Lenca (Santa María de 
Lenca). Al Occidente en el semicírculo que for
ma el Golfo de Tárente, desde el promontorio 
Yapijio al Lacinío, surgían muchas ciudades y 
Tárenlo, colonia dórica que fundó á Brindis so
bre el Adriático y á Heraclea en la Campania, 
era la mas poderosa entre todas las de la Magna 
Grecia. 

En el país interior de Norte á Sur estaban Tea-
num Apulum sobre el Frente, Lnceria antigua y 
poderosa; al Sudoeste en una fértil llanura Arpi; 
Herdonia (Ordena) al Sudeste; Asculum Apulum 
(Ascoli de Satriano) al Sur, con Canusium sobre 
el Aufido, de extensísima circunferencia; al Nor
deste Cámoe cerca de Vergello; al Sudoeste Ve-
msia antigua ciudad de los Irpinos cerca del 
Vultur, patria de Horacio, y la mejor fortificada 
de Italia, desde donde los Komanos custodía»ban 
¡a Italia Meridional. 

B. La LUCANIA estaba entre el Silaro al Norte, 
el Laus al Sur, el monte Vultur y el Bradano al 
Nordeste, el Golfo de Tárente al Sudeste, el Mar 
Tirreno al Oeste. Sus ciudades eran: 

a. Sobre el Mar Tirreno de Norte á Sur Pesto 
ó Posidonia, colonia de los Sibaritas que se en
grandeció con la ruina de su metrópoli; Elea ó 
Velia colonia fócense, no distante de la desem
bocadura del Helos, patria del filósofo Zenon, 
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fruida por los terremotos en 1783) sobre el Mar 

! Inferior, con el Hercidis Portus sobre el Golfo 
Hipponiates; Scyllceum (Scila) en la extremidad 
de la península, construida por Anaxilao de Reg-
gio para vigilar á los piratas etruscos; Columna 
donde estaba la última piedra miliaria de Italia; 
Bhegium (Reggio) en frente de Mesina, primera 
ciudad que cayó en poder de Dionisio. 

b. Sobre la costa oriental de Sur á Noríer 
Locres al Norte del promontorio Zephyrum que 
había tenido leyes del pitagórico Zalenco; Cau-
lonia (Castel Ve tere); Crotón sobre el OEsaurus, 
colonia aguea, rival de Sibaris, famosa por su 
escuela pitagórica y por los atletas, éntrelos cua
les se contaba Milon; Petilia (Strongoli) junto á 
la costa al Norte de Cretona. 

c. En el interior, Aquerontia {kcú)^Pando-
sia sobre el Aqueronte; Tisia (Tasítano) en fuer
te posición sobre el monte Alibano; y Cosentia 
(Gosenza) la mayor de todas hácia los manantia
les del Crati. 

D. Vahemos hablado en otra parte de las islas. 

§ 5. Conquistas de Roma en Italia. 

Dejamos á Roma próxima á domar á los Samni-
tas, esfuerzo supremo, después del cual no debía 
ya bastarle la conquista de toda Italia. Ahora 
nos resta seguir sus conquistas en la península y 

I fuera de ella. 
I En 543 solo ocupaba la plazas mas fuertes del 
I Lacio, parte de la Sabina y de la'Etruria Meri-
; dional, y podía armar ciento cincuenta mil hom
bres; pero en 283, concluida la guerra samnítica, 
dominó toda Italia desde el Estrecho al Rubicon, 
y añadió ciento cincuenta mil auxiliares á sus tro
pas. Mantuvo dóciles las poblaciones con una 
gradación de privilegios, con mandar colonias 
(en la segunda guerra púnica ya había estable
cido cincuenta y ocho) las cuales á las nacio
nalidades respectivas sustituían las costumbres, 
leyes y ordenanzas romanas, abriendo grandes 
vías de comunicación, 

I . Los Latinos trataron nuevamente de reco
brar su independencia; pero vencidos en Vezeris 
al pié del Vesubio, y después entre Sinuessa 

donde tuvo principio la secta eleática; Buxentum \ y Minturno, tuvieron" que someterse al yugo 
(Policastro) fundada en 467 por Micito, tirano | Las ciudades mas próximas á Roma Laurentum, 
de Messana. 

b. Sobre el Golfo de Tárente de Este á Oeste 
Metaponto al Norte de la desembocadura del Ca-
siientum (Basiento); íferac/ea (Policoro) á alguna 
distancia de la costa, en laque le servia de puerto 
la pequeña y antigua ciudad de Siris; al Sur de 
Heraclea Thurium, poco distante de la antigua 
Sibaris y de la frontera del Bruzio, que recibió 
leyes de Carandas. 

c. La única ciudad importante que había en 
el centro de la Lucania era Grumentum hácia 
las fuentes del Aciris. 

C. El BRUZIO, en la punta que se introduce en 
el estrecho de Sicilia, obedecía á Dionisio. Sus 
principales ciudades, desde el Sur del Laus y del 
Crati, hasta el extremo de la península eran: 

«• En la costa occidental. Terina algo se
parada del mar; Tempsa fundada por los Auso-
mos; Hipponiumó Vibona Valentia (Bibona, des-

TOMO VII. 

Lanuvium, Aricia, Tusculum, PedumyNomen-
tum tuvieron derecho de ciudadanía. Seguía una 
segunda línea de ciudades menos privilegiadas; 
á Tibur y Pmneste se Ies disminuyó su territo
rio; las ciudades de los Ernicos fueron reducidas 
á municipios sin derecho de sufragio; Anagna fue 
ciudad de prefectura; y Vcrulanum y Ferenti-
num que se mantuvieron fieles, conservaron sus 
propias leyes. 

Después vienen las colonias, convertidas en 
ciudades importantes, ó mas bien en posiciones 
militares, y tan bien fortificadas, que todavía 
subsisten las murallas de algunas. A las antiquí
simas colonias Norba y Setia se agregaron las de 
Velitrce y AntiummÜSS; las de Anxur y Frege-
llce en 329; las de Sora, Amona, Minturnce y 
Vescia en 315; las de Atina, Casinum, Inte-
ramna, Suessa Aurunca en 314; la de Sinuessa 
en 304; la de Carseoli en 301, y la de QEsulum 
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en 247, las cuales eran baluartes de Roma. Mas 
tarde fueron colonizadas Fabrateria, Aquinum, 
Lavicum, Pmneste y Cora. A las demás ciuda
des del Lacio se concedió el jus La t i i , con pro
hibición de tener asambleas generales, hacer la 
guerra, ó contraer nupcias fuera de su territorio. 

Campa- I I . De igual modo se organizó la Campania. 
nia- Capua que se entregó á los Romanos en 345 fue 

tratada dufamenté merced á sus pretensiones, y 
se envió un pretor para gobernarla (519). Tam
bién fueron obligados los Aruncos á recibir colo
nias en Minturno, Vescia y Suessa Aurunca; y al 
paso que fueron erigidas en municipios Fundí, 
Formice, Caieta, Suessulaj Cumas, estas dos 
últimas con derecho de sufragio, se redujeron á 
prefecturas Venafrum, Atella y CalaUa. Una 
colonia enviada á la pequeña isla de Pontia (513) 
donde, después de conquistada la Campania se 
establecieron algunos Samnitas, custodió el lito
ral. Nápoles quedó libre por su alianza: Ñola 
fue tomada en 214 y tratada con el mayor rigor; 
y ¿cerro; obtuvo la ciudadanía. Después, cuando 
se apoderaron los Romanos de Calaíta (514), en
viaron dos colonias á Teanum Sidicinmn, á Ca
tes (534), y a Saticula (312) sobre la frontera del 
Samnio; se concedió la ciudadanía sin voto á los 
caballeros camparnos en 337 y á las demás ciu
dades en 334, y Roma encontró de este modo ase
gurada la posesión de! país. Mas tarde se mandaron 
colonias á Salernum, Vulturnum , Linternum y 
Puteoli (19o); a Atella, Acerm y ¡Sv.ceria en tiem
po de Augusto; á Ñola en 123 después de J. C; 
y á Abella en tiempo de Vespasiano. 

Samnio. I I I . Terminada la conquista del Lacio y de la 
Campania (343-314), Roma rodeó de puestos 
militares toda la frontera de los Samnitas y 
después fue ocupando sus plazas una á una 
(312-294) y recibió su sumisión (291). Debilita
do el Samnio con tan larga guerra, pocas colonias 
bastaron para mantenerle sumiso. Desde el fuer
te Bemvento (269) el Senado custodiaba la Cam
pania , el Samnio Meridional y la Magna Grecia, 
de modo que allí tomaban principio todos los 
grandes caminos del Mediodía. OEsernia junto al 
país de ios Pelignos (263), y después Alba Fu
centia en el de los Marsos (263) tuvieron otras 
colonias. Las ciudades marítimas fueron pronto 
tomadas por los Romanos : en 326 Bruto ya se 
había apoderado de todas las de los Vestinos, sin 
que necesitasen colonias para custodiarlas, bas
tando aislarlas y concederlas el jws ¡talicum. Solo 
los Sabinos por su proximidad á Roma obtuvie
ron el derecho de ciudadanía y de voto (269). 
Mas tarde fueron colonizadas Ábellinum y Fe-
rentinum (118), Bobianum (89) y Alifa. 

Piceno. IV. Las principales ciudades del Piceno fueron 
ocupadas por colonias: Hadria en 285; Castrum 
Novum y Firmum en 264; y mas adelante 
Asculmn, Sulmo, Auximum, Ricina y Potentia. 

ü m M a . V- La primera colonia de la Umbría fue á 
Narnia (298); otra á la misma capital de los Se
ñónos (263), después á Spoleto (241) y A r m i 
ño (269). A las de Camerino se les consintió el 
título de socios . por haber hecho traición á la 
causa nacional. 

Etruda. V i . En la guerra del Sai mio los Etruscos hi
cieron una nueva y desgraciada prueba de sus 

P O L I T I C A . 

fuerzas; y si bien en la paz conservaron su inde
pendencia, pronto se hallaron enteramente suje
tos á Roma. Ya se habían establecido colonias en 
Nepi en 581, y en Sutrium en 585; Ccere go
zaba el derecho de ciudadanía; Cosa tuvo una 
colonia en 275; Alsium en 246, Fregelles en 244, 
y de este modo el Mediodía quedó esclavo y eí 
Norte impotente. Después fueron reducidas á 
colonias Pisa, Lucca, Fiesole, Volterra, Rose-
lla. Saturnia, Gravisca, Arezzo, Clusio, Volsi-
nia, Biturgea, Sena Julia , Faleria que en
tonces se llamó Junonia Faliscorum, Perusia, 
Cortona, Florencia y Pirgos. 

V I I . Las guerras contra Pirro consolidaron el Magna 
dominio de Roma sobre la península meridional. Grecia-
Ñápales, Turio, Reggio, Locri, Heraclea, Arpi 
y Tarento, se conservaron independientes con el 
título de aliadas; Luceria (515), Venosa (292), 
Pesto (272), Brindis (244) y mentia (239) re
cibieron colonias; y mas tarde Bussento, Sipon-
to, Tempsa, Crotona en 195; Scilax, Minervio, 
Tarento y Neptuma en 125. Las demás obtuvie
ron el (///.s italicum. 

Para vigilar la península, el Senado la dividió 
en cuatro grandes departamentos, asignando Pi'¿™" 
cada uno á un cuestor provincial, residentes en cuesto-
Ostia, en Cales, la Umbría y la Calabria. Bajo la riaDas-
jurisdicción del primero estaban la Etruria, la Sa
bina, y el Lacio, hasta el Liris; del segundo depen
dían la Campania, el Samnio, la Lucania, y el país 
de los Brucios; del tercero la Umbría con el ter
ritorio quitado á los Senones, el Piceno, el país 
de los f erentanos y sus adyacentes hasta la 
extremidad de la Apulia; del cuarto, la Apulia 
con el territorio de los Salentinos, Messapios y . 
Tarentinos, unidos bajo el nombre de Calabria, nos!' 

La administración y la marcha de los ejérci
tos se facilitaban por los grandes caminos, ele los 
cuales los cuatro principales fueron construidos 
desde 311 hasta 220 , en esta forma : 

a. La via Appia, por el censor Appio, que se 
extendía de Roma á Capua por espacio de 142 
millas, pasando por Ad-Novar, Bovillae, Alba, 
Aricia, Lavinium, Tabernae, atravesaba las La
gunas Pontinas hasta Terracina y después por 
Foodi, Formise, Minturno, Sinuessa, Urbana, 
Casilium y Capua. 

b. Via ^wre/m (242), por el censor Aurelio 
Gotta, la cual partiendo déla puerta del Janícu-
lo, atravesaba las ciudades marítimas de la 
Etruria Meridional, Alsium , Pyrgos, Gravisca, 
CentumcellcT y Forum Aurelií en un espacio 
de 85 millas. Después se continuó al través délas 
ciudades marítimas de la Toscana y Liguria has
ta Marsella con un rodeo hasta Tortona. 

c. Via Flaminia, por el cónsul Flaminio en 
220, de 360 millas de longitud desde el campo 
Marcio á Rímini atravesando la Sabina, la Um
bría y el país de los Senones. 

d. Via /Emilia, por el cónsul Emilio, desde 
Rímini á Placencia, por Bolonia, Módena y Par-
ma. Luego atravesó el Po y corrió desde Ivrea 
hasta Aquileya por Vercelli /Novara, Milán, Bér-
gamo, Brescia, Verona, Vicenza, y toda la Galia 
Transpadana. 

Después de la guerra púnica se abrieron los 
pasos de los Alpes mencionados. 
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e. Subyugadas la Grecia y la Macedonia, se 

construyó^ al través de ellas'la via Egnatia que 
pasaba por las ciudades de Durazzo, Lichnidos, 
Heraclea, Pelagonia, Edesa, Pella, Tesálonica, 
Anfipolis , Filipos, y en Dicea entraba en la 
Tracia. 

§ 6. Guerras púnicas.—Cartago. 

El Africa Setentrional forma una extensa altu
ra que desde el Mediterráneo, al cual circunda 
con quinientas ó seiscientas leguas de costa , se 
eleva de llano en llano hasta las cumbres del alto 
Atlas (Darán); y por el lado opuesto baja gra
dualmente hácia el Sahara. Puede llamarse una 
gran isla que el Mediterráneo abraza al Norte, el 
Atlántico al Oeste, al Sur el mar de arena, es 
decir, el Sahara; y al Este hácia las Sirtes las 
montañas declinan, y se confunde el desierto con 
el Mediterráneo. Mas allá de aquel desfiladero, á 
orillas del Mediterráneo, se alza otra isla menos 
vasta y mas llana, que es la antigua Cirenáica. 
Allí establecieron los Griegos una colonia, mien
tras los Fenicios fundaron muchos bancos en 
Utica, cerca de la desembocadura del Sagradas, 
Adrumeto, las dos Leptis, Tisdro y. principal
mente Cartago. 

Fundada esta hácia el año 880, fue creciendo 
lentamente por espacio de cuatro siglos hasta lle
gar al rio Tusca y á la frontera de los Cirenáicos. 
Entonces los indígenas tuvieron que abandonar la 
vida errante y construir ciudades donde se con
fundieron con los colonos cartagineses. Las otras 
fenicias se vieron precisadas á someterse á la 
primacía de Cartago , adonde las tribus errantes 
ele los Lotófagos, Nasamoncs y Garamantas lleva
ban los productos del interior. Extendió esta sus 
bancos por la costa septentrional y occidental del 
Africa y por la sudeste y sudoeste de España; 
descubrió en el Océano las Canarias y la Made
ra; y enviaba su comercio hasta el Senegal, á las 
islas Sorlingasyal Báltico; y ocupó las Baleares, 
la Cerdeña y parte de la Córcega y de la Sicilia. 

Luchó contra Dionisio, Timoleon, Agatocles y 
Pirro (480-264) por la posesión de esta última, y al 
fin ocupó las dos terceras partes de ella. En Afri
ca afirmó su dominio sobre los indígenas y su 
preponderancia sobre las colonias fenicias ,fhasta 
que se halló con que Roma, que había sido su 
aliada, llegaba al estrecho de Mesina y se le pre
sentaba como su competidora. En la primera 
guerra púnica Cartago perdió la Sicilia , la Cór
cega, la Cerdeña y el imperio del Mediter
ráneo. 

pose A. Al principiar la segunda guerra púnica, 
sienes Cartago dominaba en Africa en un territorio de 

cnea8i" estadios (sobre 2,000 millas) desde las 
"en8 Aras Filenas hasta las columnas de Hércules 

Africa, ademas de las Baleares y la España. A Oriente 
en la grande y pequeña Sirte erraban tribus 
indómitas, a Occidente no lejos de la capital los 
dos reinos independientes de Numidia, y los nó
madas de Mauritania amenazaban á Cartago. 

Sus posesiones en Africa antes del año 219 
pueden dividirse en tres regiones : a. las dos 
Sirtes; b. el territorio propio de Cartago; c. las 
costas de Numidia y Mauritania. 

TOMO Vil , 
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a. La región de las'Sirtes (regencia de Trí
poli ), entre las Aras Filenas al Este y el lago 
Tritón al Oeste, era una extensión de 500 millas, 
arenosa, con pocos ríos, á cuya desembocadura 
se hablan establecido colonias fenicias ó carta
ginesas , como Automala, fortaleza inmediata 
á las Aras Filenas; Enphranta, que tenia un 
activo comercio con Cirene; al Oeste del Cinyps 
las tres importantes ciudades de Leptis magna 

\ (Lepida), Oea (Trípoli) y Sabrata , de donde 
I procede el nombre de Tripblitana que lleva aque-
; lia región. 
I En el interior, de Poniente á Levante, princí-
1 piando por el lago Tritón, había muchas tribus 
| nómadas; los Machios, que en parte labraban la 
| tierra; los Lotófagos desde la isla de Meninx 
hasta las inmediaciones de la gran Leptis; los 
Macos en la orilla del Cinyps, los Nasamones 
próximos á la frontera cirenáica. Aunque no 
enriquecían la metrópoli, la defendían de los 
Griegos de Cirene, y enviaban caravanas al Alto 
Egipto, á la Etiopia, y hasta el Niger. 

b. YA territorio de'Cartago (regencia de Tú
nez) formaba el fértil país comprendido entre el 
río Tusca y la pequeña Sirte, y desde el Cabo 
Bon al lago Tritón, y abarcaba 225 millas de 
longitud por 180 de anchura. En él consistía el 
poder de Cartago. Las tribus de los Maxos, 
Zauecos y Gimntos, sometidas á las colonias 
cartaginesas y mezcladas con ellas, habían for
mado el nuevo pueblo de los Libifenicios, qüe 
se dedicaban á la agricultura y vivían en arra
bales, á que no pudieron poner ínurallas; asi que 
Cartago quedaba expuesta á las invasiones ene
migas para estar prevenida contra las subleva
ciones dé aquellos. Se llamaban Emporia, es 
decir, mercado, los feraces alrededores del lago 
Tritón por él tráfico de las caravanas y los alma
cenes de Cartago; y pertenecían á la provincia 
de Bysacium, que se extendía hasta el Norte de 
Adrumeto donde principiaba la Zeujitana. 

Bi sacio, llanura formada por los aluviones del 
Bagradas, era muy nombrada entre los antiguos 
por su abundancia de mieses; y en ella se veían 
los productos de Europa con los africanos , los 
dátiles con el trigo. 

Entre las colonias agrícolas establecidas por 
Cartago en lo interior del país, las mas conoci
das eran, hácia Numidia de Norte á Sur Adis 
próxima al Bagradas ; Salera al Sudeste de Hí-
pona-Diarrhytus; Vacca ciudad comercial pró
xima á Muthul; Bulla sobre el Bagradas: Sicca 
cercana á él; Zama sobre uno de sus afluentes, 
y bien fortificada contra los nómadas ; Sufetula 
y Capsa al Sur, y Tisurus junto al lago Tritón. 

Estas ciudades quedaban abiertas y protegidas 
por una línea de plazas que eran las mas anti
guas de las colonias fenicias que se habían so
metido á Cartago. Las principales eran Cartago 
situada en una estrecha península á 100 millas 
de Sicilia en medio de un extenso golfo formado 
por el promontorio de Apolo (Cabo Zibid) y el de 
Mercurio (Ras-Addar, ó Cabo Bon); y defendida 
hácia la parte de tierra por una triple muralla 
de 26 metros de altura y 16 de ancho, y por la 
cindadela de Birsa, desde donde se veían Utica 
9 millas v Túnez á 6. 

12* 
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Cartago encerraba tres ciudades muradas: Bir-

sa, de que acabamos de hablar, fundada en la 
cima de una colina, con casas de siete pisos y 
calles sumamente estrechas; el Cotón con alma
cenes y puerto militar formado á fuerza de bra
zos, y capaz de contener doscientas naves de 
guerra; y Magara, ciudad campestre, donde las 
casas estaban separadas por jardines, árboles y 
canales. 

Al Sur de Cartago y en la costa, estaban Tú
nez , Aspis ó Clypea; Adrumeto (Hamaniett), 
Ruspina, Leptis parva y Thapsus al Sur de 
Adrumeto. Estas cuatro ciudades eran émulas de 
Cartago, y luego Roma las dejó libres. Utico, que
dó siempre independiente en la ribera del Sagra
das. Hippona-Diarrhytns ó Zarytos estaba en el 
golfo de igual nombre. A orillas del riachuelo 
Tusca, límite déla Zeujiíana á Occidente, se 
elevaban las Aras consagradas al Sol y llamadas 
por los Griegos y Romanos templo de Apolo. 

c, Cartago fundó dos clases de colonias según 
su doble naturaleza: 1.° en la Zeujitana y Bisa-
cena establecimientos agrícolas para dar alimen
to á sus numerosos ejércitos y su inmensa pobla
ción , que al principiar la tercera guerra púnica, 
después de un siglo de desastres, pasaba aun de 
setecientas mil personas; 2.° en la costa bancos 
fortificados. Tales eran las ciudades de los con
fines de la Numidia y de la Mauritania. 

Habian los Cartagineses explorado el Africa 
por mas allá de las columnas de Hércules hasta 
los países auríferos del Senegal y del Cambia; y 
Hannon con sesenta naves en que llevaba treinta 
mil colonos fundó en la costa de Fez y de Mar
ruecos siete ciudades, y la mas meridional de 
ellas en la isleta de Cerne, en el Golfo de Santa 
Cruz. Pero estas colonias eran miradas con envi
dia , no podían comerciar por su cuenta, y caye
ron con Cartago. 

B. España, situada á la extremidad de la Eu- | 
ropa entre el Océano y el Mediterráneo, tie- ! 

España, ne 220 leguas de Este á Oeste y 190 de Norte á 
Sur : el Mediterráneo baña 315 leguas de sus 
costas, y 285 el Océano. Se hallan en ella todas 
las temperaturas asi como todas las producciones: 
tropicales en Cádiz, septentrionales en las altas 
llanuras de Castilla. Está atravesada por muchas i 
montañas y valles. Desde los Pirineos que se | 
elevan entre la Galia y España y por el Golfo i 
Cantábrico hasta el promontorio Nerum (Finis-
terre), sale el Idubeda que se prolonga de Ñor- ¡ 
deste á Sudeste paralelo al Ebro hasta Valentía: 
luego en el nacimiento del Tajo aparece la cade
na de montañas del Ortospeda que se dirige de i 
Norte á Sur y se une con el Idubeda. Estas sepa
ran las aguas del Océano de las del Mediterráneo, 
y de ellas surgen tres cadenas secundarias de 
Nordeste y Sudoeste entre cuatro grandes ríos; 
el Durius (Duero) entre los Pirineos de Galicia 
y la cadena que corre de Segontia á Olisipo; el 
Tajo entre la cadena anterior y la de Segobriga | 
hasta el promontorio Sacro (Cabo de San Vicen
te) ; el Anas (Guadiana) entre dicha cadena y el i 
monte Mariano; el Bcetis (Guadalquivir) entre | 
este y el Ilipula. 

Estas continuas alturas son ricas en minas que 
atrajeron á los pueblos traficantes como Tocen- ! 

Pose
siones 

ses, Rodios, Masaliotas, Zacintos y Fenicios. 
Cades, principal banco de los Fenicios en la Bé-
tica, sobrepujó á las otras, pero Cartago llegó á 
ser dominadora de las ciudades litorales: y luego 
Amilcar , Asdrubal y Aníbal (236-219), con
quistaron también el interior. Las tribus del otro 
lado del Duero y del valle superior del Ebro, que 
eran belicosas y rudas, se confederaron entre si 
y se han conservado libres hasta hoy. Por lo de
más Cartago dominó á los montañeses de la parte 
oriental de los Pirineos y del Idubeda, á los del 
Ortospeda y del Ilipula ] y á los cjue habitaban 
los grandes valles del Ebro Inferior, del Beíis, 
del Anas, del Tajo y la izquierda del Duero. 

I . En los Pirineos Orientales de Occidente á 
Oriente se hallaban : 

a. los Ceretanos al Oriente de los Vascones. 
b. los Castellanos; 
c. los Indigetas en la costa y en los pasos de 

las montañas, en cuyo territorio los Masaliotas 
habian fundado á Emporia (Ampurias), y los 
Rodios á Rodés (Rosas). 

d. Al Sur de los precedentes estaban los La-
cetanos y los Ausetanos, en cuyo país se hallaba 
Bcecida. 

e. En el litoral al Sudeste habitaban los La-
; tétanos, de quienes era Barcino (Barcelona), que 
i después llegó á ser colonia romana. 
j 11. En el valle inferior del Ebro: 

a. A la izquierda los llergetes con muchas y 
[ poderosas ciudades entre el Ebro y los Pirineos", 
I como llerda (Lérida), Osea (Huesca) y Atanagia, 
acaso capital primitiva. 

b. En la corriente inferior del Ebro los Cose
tanos , cuya capital era Tarraco (Tarragona), 
una de las colonias fenicias mas antiguas en Es
paña ; y mas abajo 

c. los Eercaones, con Dertosa (Tortosa) é In -
dibilis. 

d. A la derecha al Noroeste y al Sur de los 
llercaones estaban los Edetanos, nación pode
rosa que poseía el país comprendido entre el mar 
de las Baleares, los llercaones , el Ebro y el 
Idubeda desde el Salo hasta el Turi. Ciudades: 
Saldaba llamada después Coesaraugusta (Zara
goza) cuando fue colonizada en el año 26 antes 
de C.; Ibera destruida por los Romanos en la 
segunda guerra púnica. Los Griegos de Zacinío 
y los Rutulos de Ardea habian fundado á Sagnn-
io cerca del mar. 

I I I . En la pendiente oriental del Ortospeda y 
del Ilipula de Norte á Sur entre las montañas se 
hallaban: 

a. los Lor íanos , nación pequeña; 
b. los Olcades, que eran mas poderosos, con 

las ciudades de Carteia y Munda, y que acaso 
fueron después confundidos en el mismo nombre 
con los Oretanos. 

c. En el litoral los Contéstanos al Sur del Su
ero, donde Asdrubal fundó á Cartago nova (Car
tagena) que luego fue hecha colonia romana; la 
cual situada en el centro del litoral de la pe
nínsula á orillas del Mediterráneo, con el puerto 
mas seguro de España, con minas tan ricas que 
una sola producía á Aníbal 300 libras de plata 
cada día, y con sus fuertes murallas, pareció á 
los Barcas muy á propósito para formar el centro 
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de una nueva dominación que meditaban contra 
la madre patria. 

d. Al Sur de los Contéstanos estaban los Bas-
titanos. 

e. y mas al Sur entre el Ilipula y el Mar Ibero 
hasta la roca de Calpe, con Bigerra y Bastí 
(Baza), los Bástulos que se mezclaron con colo
nos fenicios, de suerte que los otros Hispanos no 
los reconocían por hermanos. Su costa estaba 
cubierta de colonias extranjeras, como Malaca, 
Cartela, Calpe fundada por los Fenicios, y Ah
ilara (Adra), la mas occidental de las colonias 
focenses. 

IV. En el valle superior del Betis estaban los 
Turdulos, y en el inferior los Tunletanos, cuyas 
principales ciudades se hallaban á la orilla del 
rio, como Iliturgis; Corduba, de gran comercio, 
y que después fue colonia romana; Hispalis (Se
villa) á veinte leguas del mar; luego al extremo 
Gades, metrópoli de las colonias fenicias de Es
paña, y á la cual concedió César el derecho de 
ciudadanía. 

V. El Anas después de atravesar el país de los 
Oretanos, pasaba por el de los Célticos y lamía 
al Sur el de los Clínicos. Los primeros se exten
dían á la derecha del Anas hasta el Tajo y á la 
izquierda de los montes Marianos. Sus ciudades 
principales eran Pax Julia (Beja), Ebora (Evora), 
Morón, plaza de armas de los Romanos en las 
guerras de Lusitania. La capital de los Cunicos 
era Cunaca. 

VI . A orillas del Tajo habitaban tres pueblos: 
los Carpetanos hacia su origen; los Vectones en 
medio, y los Lusitanos en la parte inferior y en 
la costa; sus capitales eran la pequeña pero fuerte 
Toletum; la extensa Helmantica (Salamanca) en 
la altura que separa aquel rio del Duero, y Oli-
sipo (Lisboa) á la embocadura del Tajo. 

VIL Al Occidente de los Arevacos que perma
necían independientes hacia las fuentes del Due
ro, estaban los poderosos Vacceos que con los 
Carpetanos y los Oleades opusieron á Anibal 
cien mil guerreros. El Duero en su parte baja se
paraba los Vectones y Lusitanos de los Brácaros, 
tribu galaica que parece poseyó algunas ciudades 
al Sur de aquel rio. Eran ciudades de los Vacceos 
Albocela (Villa Fasilla) y Palentia. 

VIH. En la pendiente occidental del Ortos-
peda habitaban los Celtíberos al Norte, y los 
Oretanos al Sur. En el país de los primeros na
cían el Duero, el Tajo y el Guadiana, de modo 
que se comunicaban con facilidad con los dife
rentes pueblos de la península , lo cual unido á 
su valor personal, los hacia el pueblo mas téinible 
de España. Los Arevacos, los Berones, los Pe-
lendones y los Lusones que vivían al Norte, y 
los Bellos y los Titianos que ocupaban el Sur, 
pertenecían á las tribus celtíberas, de las cuales 
solo la última sucumbió á los Cartagineses. Las 
principales ciudades de los Celtíberos eran Con-
trebia hacia Albarracin, Bilbilis hácia el Ebro, y 
Segobriga; y las de los Oretanos Castula (Cazor-
la), y Bigerm (Becerra). 

En virtud de los tratados de los años 241 
y 237, y perdidas ya las dos terceras partes de 
la Sicilia y las isletas vecinas , la Cerdeñay la 
mayor parte de la Córcega quedaron por Cartago 

al principio de la segunda guerra púnica, v ade
mas todas las islas del Mediterráneo Occidental 
y las que se hallan entre el Africa y la Sicilia; 
es decir: 

a. En la costa de España la isla de Hércules 
en frente de Cartago, Planesia en el Golfo I l ic i 
tano, Plumbaria cerca del promontorio de Dia
na, Alona en frente de la ciudad de igual nombre, 
Colubraria no lejos de las costas de los Edetanos. 

b. En alta mar las Baleares, Majorica con 
muchas ciudades y principalmente Palma; M i 
nar ica, y al Sudoeste las islas Pitiusas (Ibiza y 
Formentera), en la mayor de las cuales los Car
tagineses habían fundado la ciudad de Erezus, 
famosa por su seguro puerto como Palma. 

c. En la costa de Africa haremos mención de 
las siguientes principiando de Occidente á Orien
te: Hidras, Calata, en frente de Trabaca, Dra-
conthius al Sur de la Cerdeña, las Aras de Egi-
muro á treinta millas de Cartago, los dos escollos 
de Tarunesiw en frente de Túnez, Lopadusa 
(Lampedusa) frente á Tapso, Ethusa al Norte de 
aquella, Cercina con ciudad y puerto, Menix en 
la costa de los Lotófagos, Mysinus, Pontia y Ga-
da en la gran Sirte. 

d. Entre la Sicilia y el Africa Cossyra (Pan-
talaría, Lampas, Gaulos y Melita (Malta), prin
cipal fábrica de los tejidos cartagineses, y buen 
puerto. 

§. 7. Viaje de Anibal. 

Aníbal, como general de fortuna, combatió con 
fuerzas propias en la segunda guerra púnica y 
llevó el terror de sus armas hasta el extremo de 
la Italia. Ofreció un sacrificio en Gades al dios 
nacional Hércules Fenicio; y dirigiéndose luego á 
Cartagena atravesó las ciudades de Thiar, I l ic i , 
Aspis, Adellum, ad Statuas, Sueron, Saguntum, 
destruida antes por él, Sepelarum, Uduba, I I -
dum é Intibüis; pasó el Ebro entre Tortosa y el 
punto donde se divide aquel rio; tocó en las ciu
dades de Oleastrum, Tarracona, Cartago vetus 
y Barcino; separándose luego del litoral, se di
rigió á las montañas por Pmtorium, Seterrce, 
Vocone, Gerunda, Cinniana, Jumarla y Decla-
na, y entró en las Gallas por el promontorio de 
Cervaria después de un viaje de 600 millas. 

Se reunieron en Ruscino los gefes galos y le 
dejaron libre el paso; dirigiéndose él hácia el Ró
dano por Illiberis, Ruscino, Combusta, Salsulce, 
Narbo, Beterrce, Sextantlo, Ambrusum por el 
Golfo de Galia. Desde aquí volvió hácia el Sep
tentrión, atravesó á Nemausus, y pasó el río á la 
altura del Aramio (Orange), disipando la resis
tencia de los Volscos Arecomicos. Entonces siguió 
la orilla izquierdá del rio, para evitar el ejército 
de Escipion que había desembarcado en Marsella, 
por Senomago, Acunum, Valentía, Tegna, Ur-
solce, Figlince, y llegó á Vlena; luego se dirigió 
á Oriente hácia Burgusium y Augustum en el 
valle del Ródano. 

Detenido allí por los Alpes Grayos y Peninos, 
y con el fin de buscar un paso mas llano , bajó 
hácia el Sur hasta Eburodunum (Embrun) por 
Morgimm, Catorissium, Mellosectum, Durotra-
cum, Stabatio, Vapincum (Gap) y Caturlges. 
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Los historiadores retóricos no dejan de hablar 

del dificilísimo paso de los Alpes, por los cuales, 
dice Cornelio Nepote, no habia pasado nadie 
desde el Hércules Grayo, y apenas podía pasar 
un hombre suelto cuanto mas un ejército. Consta 
por el contrario de sus mismas narraciones, que 
estaban sumamente poblados, y que aquellos 
montañeses sirvieron de guía al aventurero, 

Desde Embrum se dirigió al Norte, y entró en 
el valle del pequeño Dora por Rama, Brigan-
tia (Brianzon) y Ocelum (Oulx). Ha sido motivo 
de muchas disputas señalar el sitio por donde 
realmente pasó Aníbal los Alpes; unos dicen que 
por el Monte-Ginebra, otros que por el Monte-
Viso , otros que por el Monte-Cems , otros que 
por el Pequeño ó Grande San Bernardo; y por 
consecuencia todos varían el itinerario desde Ro-
quemaure por donde pasó el Ródano hasta Tu-
r m ; asi fue que llegó cinco meses después de 
haber salido de España con veinte mil infantes 
de cincuenta mil que llevaba. En el Tesino (en 
Pavía ó en Sexto Calendas) venció á los Romanos, 
luego pasó el Po cerca de Clastidimn, mató treinta 
mil Romanos cerca del Trebia, y dejó que los Ci
salpinos saqueasen á Victumvice. 

Después de invernar en las ricas llanuras del 
Po, atravesó los Apeninos en la primavera del 
año 217, pasó el Amo cerca de la pequeña ciu
dad llamada ad Aquileia, y atravesando las Ma
rismas del Arno y del Clanis, derrotó á Flaminío 
en el Trasimeno; pero no se atrevió á acometerá 
la bien defendida Roma, y se volvió al Oriente 
hacia la Umbría costeando el Adriático. No que
riendo arriesgarse á entrar en el centro de Italia 
por lo bien provisto que se hallaba, despertó en 
la Magna Grecia las mal apagadas iras de los an
tiguos Italos contra Roma. Todo se redujo enton
ces á marchas y contramarchas, operaciones es
tratégicas de todas clases y sitios de las ciudades 
de Campanía, del Samnlo Meridional y de la 
Magna Grecia, gastando en ellas catorce años: en 
Canas á orillas del Aufido destrozó enteramente 
á los Romanos, pero su constancia triunfó al fin. 
Llevaron entonces la guerra á Africa, y la misma 
Cartago fue subyugada y destruida. 

§ . 8. Africa y España al concluir las guerras 
púnicas. 

Destruida Cartago, la Zeujitana y las pocas 
ciudades marítimas del Sudeste que" le habían 
quedado, fueron reducidas á provincia (146). 
A esta se reunieron después de la caída de Yugur-
ta, muchos cantones del antiguo reino numídíco 
de Masinisa. La Numidia y la Mauritania se con
servaron bastante tiempo independientes con re
yes indígenas. 

La NUMIDIA se extendía desde el Tusca al Mal-
Numi. ya, y estaba dividida en dos partes por el Amp-

ia' sagas; la Occidental habitada por los Masesilios, 
subditos de Sifax, y la Oriental por los Masilios, 
subditos de Masinisa. Después de la batalla de 
Zama, este último reunió las dos Numidias, ha
ciendo su capital á Cirta, ciudad fuerte sobre 
una altura escarpada, que mas tarde fue colonia 
de los Romanos, y le dieron el nombre de Cons-
tantina. Hippo Regius (Bona) era el puerto prín-
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cipal de la Numidia Masesiliana; la rica y grande 
ciudad de Siga era la residencia de Sifax, y luego 
fue colonia romana (cerca de Tremecen); Portus 
Magnus era el mejor de aquella costa (Merz-el-
Kibir). 

La MAURITANIA , reino de Boceo, confinaba ?J Mauru 
Norte con el Mediterráneo , al Oeste con el At- tama, 
lántico, al Sur con la Getulia, al Este con el vio 
Malva ó Molocath. Era su ciudad principal Tin-
gis (Tánger) en el estrecho de Hércules. 

La CIRENAICA, llamada también Pentápolis por 
sus cinco grandes ciudades de Éerenice, Arsinoe, 
Tolemaida, Apolonia y drene, fue legada á los 
Romanos por su último rey Apion en el año 96, 
pero hasta el 65 no la redujo el Senado á provin
cia, uniendo á ella Creta, conquistada en aquel 
año por Mételo. 

Respecto de España, cuatro años después de 
concluida la segunda guerra púnica, el Senado la 
dividió en dos provincias; Citerior al Este (Tar
raconense), y Ulterior al Sudoeste (Lusitania y 
Bética), nombrando dos pretores que la gober
nasen. Pero en breve rompió el yugo una suble
vación general, y fue necesario un siglo de guerra 
para que tomando á Numancia, sometiendo á los 
Celtíberos del Idubeda, á los Galléeos y á los 
Vacceos, pudiera decirse que estaba vencida. Sin 
embargo, se conservaron independientes los Gas
cones hasta la época de Pompeyo, y los Aslures 
y Cántabros hasta la de Augusto. 

La España Romana, ademas de los pueblos 
que habían estado sometidos á Cartago, com
prendía : 

a. Los Galléeos al extremo Norte de la penín
sula (Galicia), dividida en Bracarios al Sur en
tre el Duero y el Miño , y Lucenses al Norte, 
aquellos de veinte y cuatro pueblos, estos de diez 
y seis, con las capitales Bracara (Braga) al Nor
te del Miño, y Lucus (Lugo) al extremo de la 
gran cadena de los Pirineos. En el territorio de 
los Lucenses hácia el promontorio Nerium habi
taban muchos pueblos célticos , de los cuales el 
mas considerable eran los Arlabros. 

b. Los Vascones en los Pirineos, entre los 
Cántabros al Oeste y los Ilergetes al Este. Ca
pital Calagúrris (Calahorra) á orillas del Ebro, 
ciudad importante cuya toma terminó la guerra 
de Sertorio; luego fue colonia romana y patria 
de Quintiliano. 

c. Los Celtiberos del Idubeda , es decir, los 
Arevacos; su capital era Numancia situada en un 
collado que bañaba el Duero, y los Pelendones, 
los Verones y los Lusones. 

d. tas islas Baleares, aseguradas á los Roma
nos por la expedición de Mételo y la fundación 
de Palma y Pollentia en Mallorca. 

§. 9. Galia Cisalpina. 

Después de la primera guerra púnica, princi
pió Roma la conquista de la Galia Cisalpina; 
pero fue interrumpida por Aníbal, y solo pudo 
obtener unas cuantas ciudades para poner en 
ellas guarniciones y colonias, y fueron en 224 
Mutina Clastidiumj Tannetum; en HiS Pla-
centia y Cremona, baluarte de los Alpes. Mas 
tarde se fundaron colonias en Asta Colonia y 
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Dertonu por Emilio Scauro; Regium Lepidi por 
Emilio Lépido; Taurasia por Augusto ; Vibi fo-
rum Colonia, Laus Pompeja por el padre de 
Pompeyo Magno ; Yermó,, Ateste , Concordia, 
Forum Julii , Emona entre los Vénetos y Ter-
geste en la Istria por Vespasiano. 

Ademas los Romanos poseían parte del terri
torio de los Senones al Norte del Rubicon; algu
nas tierras del otro lado del Po que tenian los 
Galos en virtud de la paz de 222; y toda la Istria 
ocupada en 231; por lo cual eran dueños de 
aquella entrada de Italia, y amenazaban desde 
la Iliria á las provincias macedónicas. 

Con el pretexto de vengarse del favor que ha
bía dado á Anibal, Roma renovó la guerra con 
la Italia Superior por espacio de treinta y siete 
años (200-163), en la cual, y tomando los Alpes 
)or barrera, expidió muchas colonias y multiplicó 
os caminos. En 161 seis mil familias aumen

taron las antiguas colonias de Cremona y Pla-
cencia; Bolonia recibió tres mil hombres en 189; 
Parma veinte mil, y Módena otros tantos en 184. 
Preparados asi contra los Royos enviaron (184) 
á Aquileya dos mil colonos para que vigilasen á 
Yenecia; igual número á Luca (178) contra los 
Ligures; y después á Tortona, freno de la L i 
guria Interior, mientras C. Sextio fundaba en 
Aquas Sextias la primera colonia fuera de Italia 
para contener á los Ligures de la Galia (122). 
Este es el país donde fueron destrozados luego 
los Galos por Mario. Después Eporedia (Ivrea), 
llave de los Alpes por lo frecuentado que era el 
paso del Dora Grande, tuvo la última colonia 
que fundaron los Romanos con intento político; 
pues las sucesivas eran recompensas dadas á los 
veterauos. Después de la derrota de los Cimbros, 
la Galia Cisalpina y la Italia fueron reducidas á 
provincia romana. 

§. 10. Sicilia. 

Cuando estalló la primera guerra púnica, Gar-
tago poseía dos terceras partes de la Sicilia, que
dando á Hieren las costas orientales, y á los 
Mamertinos la ciudad de Mesina. No pueden de
terminarse con precisión los límites entré los ter
ritorios de los Cartagineses y de los Siracusanos; 
pero parece que pertenecía á estos el país situa
do al Oriente de los montes Hercei y del rio Her-
minus, que permaneció independiente en la paz 
del año 241 cuando la Sicilia cartaginesa cayó 
en poder de los Romanos. 

Comprendia la ciudades siguientes : 
a. En la costa meridional de Oriente á Occi

dente, Camarina al Oeste del Hermino, Acri-
llce sobre el Drilon, Gela cerca del rio del mismo 
nombre, Achetum (Alicata) Dcedalimn (Castel 
di Palma) Agrigentum (Girgenti), entre el cual 
y Gela se halla el monte Ecnome; Heraclea 
Mima, Selims (Torre de Polux) y Mazara. 

&. En la occidental Lilibeo, á veinte leguas 
de Africa, y por lo mismo de grande importan
cia : Drepanum (Trapani) y Eryx (Trapani del 
monte). 

c. En la septentrional de Occidente á Oriente, 
Segesta sobre el Escamandro, Parthenicum so
bre el Telmisco, Hiccara, Ercta (Iraci) Pa-

normus (Palermo), es decir, todo puerto, llama
do asi á causa de la extensión de su puerto á la 
embocadura del Oreto; Soluntum (Solante), H i -
mera á la embocadura de un río de igual nom
bre: destruida por los Cartagineses, fue recons
truida á la derecha de aquel con el nombre de 
Thermce (Termini); Cephaledium (Cefalú), Alesa 
(Torre de Pitineo) Calacte, Agathirna (Santa 
Agueda), Aluntiim (Cabo de Orlando), Bricin-
nice (Li Brizzi), Tyndaris (Santa María de Tin-
daro), Myi(B (Milazzo), Artemisium ó Fanum 
Diance, Facellince, Abacemm (Pace) y Nauto-
chus. Luego mas allá del promontorio Peloror 
Messana en el estrecho de Mesina; en el interior 
Enna en Val di Noto, sobre una montaña centro 
de la isla con el célebre templo de Diana; En-
gion al pié de los montes Nebrodes (Gangi Ve-
tere) al Noroeste de Enna; Erbita (Erba Spina) 
al Sudeste, entre los montes Hertos; Cárnicos 
al Occidente del Himera, cerca de Agrigento (Ca
mastro); Erbesus é M x al Norte de Agrigento; 
Entella al Oeste de Selínunte, como Jaita (lato) 
Macella al Norte de las anteriores; Triocale, for
taleza situada á orillas del Cremisus, Ancyra so
bre el Alto Himera (Rio Grande). 

La Sicilia fue la primera que quedó reducida á 
provincia, porque Roma era entonces bastante 
fuerte para no querer ya aliados, sino súbditos y 
provinciales. Algunas ciudades tuvieron privile
gios , como Tanromeniiim, que tuvo el titulo de 
federada y de colonia, Catania, Panormus y 
Thermce; medios empleados por Roma para ex
citar rivalidades. 

Antes que concluyese la segunda guerra púni
ca , Roma lomó posesión de los antiguos Estados 
de Hieren, cuyos confines eran al Este los mon
tes Hereos y el rio Herminio. Partiendo de allí 
hácia el Sur se encontraban Tamaricio, Palma, 
Callipolis, Tauromenimn (Taormina), Naxos, 
Catana al pié del Etna, Morgantia, Leontini 
(Lentini) en el país de los Lestrigones, Xipho-
nia (Cabo de Santa Cruz), Megara, antes llama
da Parm, Thapsus, Mylce (Melilí), Si-
raatsce dividida en cinco ciudades separadas por 
fuertes murallas, que eran la isla Ortigia donde 
se hallaba el palacio de Hieren, muchos templos 
y la fuente de Aretusa; la Acradina, la parte 
mas hermosa y mas fuerte de la ciudad; Ticha, 
la mas poblada; Epipolk sobre una colina es
carpada que dominaba la parte occidental de la 
ciudad, y Neapolis. Memas se hallaban Dascon 
en el promontorio Plemmyrium; Helorum y Mo-
tya cerca del Cabo Pachíno. En la costa meridio
nal entre este cabo y el Hermio estaba Edissa ó 
Plaga Herceo. En el interior del Norte al Sur Et
na, Adramm (Ademo) Hybla Mayor (Paterno) 
célebre por su miel, Herbessus (Li Grutti cerca de 
Lentini), Aeree (Palazzola), Neetum (Noto vie
jo), Casmena (Cacciola) al Nordeste de Plaga 
Herseo, Mutyca (Módica) al Nordeste de Acri, 
Hercea Hybla (Chiararaonte) en los montes He-
reos. Todas fueron unidas á la provincia siciliana. 

§ . 1 1 . Cerdeña y Córcega. 

Las dos islas de Cerdeña y Córcega que se 
hallan entre la Italia, la Galia, España y Africa 
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debieron excitar desde el principio la ambición 
romana; y Gartago que al concluir la primera 
guerra púnica, las habia conservado, tuvo que 
cederlas en el año 237, para que Roma no ayu
dase á los mercenarios que se hablan sublevado. 

En la CERDEÑA , que estaba habitada por Ula
nos, Taratos, Sosinatos, Balaros y Acónitos, flo
recían muchas ciudades, entre ellas Caralis (Ca-
gliari) al Sur, construida enun extenso golfo por 
los Cartagineses; Olbia al Norte, Corniis (Cor
neto) en la costa occidental á alguna distancia de 
la ribera; Nova (Nurri) al Norte de Corno, Ilien
ses (ííiola) al Sur de Cornus, Balari (Porta Pa-
glia), Silla colonia cartaginesa á la extremidad 
sudoeste de la isla. 

La CÓRCEGA en tiempo de Plinio tenia treinta y 
tres ciudades, de las cuales las mas importantes 
eran: 

a. En la costa oriental de Norte á Sur Ülu-
nium (Santa Catalina) cerca del promontorio Sa
cro; Nicea fundada por los Etruscos sobre el 
Golo, que se llamó Mariana Colonia cuando la co
lonizó Mario; Alerta Colonia fundada por los Fo-
censes á la embocadura del Tavignano; Siracu-
sanus Portus (Puerto viejo) y Palla (Puerto 
Pallo). 

b. En la costa occidental Alalia Vrc'mum (Or-
miejAUiiim (Ayaccio) Marianum (Castel campo 
deJMoró). 

En la paz del año 241 Cartago cedió todas las 
isletas comprendidas entre la Sicilia v la Italia, 
á saber: 1.° Las Eolias, Strongyle {§tTomho\i), 
Phimicim (Felicudi), Ericusa (Alicudi), Euo-
nimos (Panaria), Didyme (Salina), Éycesia 
(Lisca Bianca), Basilidia (Basiluzzo), Osteodes, 
Hiera, que salió del mar en 183, Lipari, la ma
yor, antes estación de los piratas etruscos y tra-
íicante en betún; 2.° Las Egates hacia el Lilibeo, 
Phorbantia (Levanzo), ¿Egnsa (Favigana), Hie
ra (Maretimo); 3.° La isla de üstica al Oeste de 
las Eolias. 

<§. 12. Grecia, Jliria, Maeedonia. 

Subyugada Gartago, quedó Roma dominadora 
incontrastable del Occidente, y dirigió sus armas 
y política hácia Oriente. 

La Grecia estaba formada de veinte y ocho Es
tados, que si habrían estrechado su alianza y 
la hubiesen puesto bajo la autoridad militar de 
Macedonia, hubieran podido resistir seguramen
te á los Romanos; pero desconfiaron de aquella 
por el recuerdo de su antigua dominación, y 
pudo, por consiguiente, Roma someterlos, apro
vechándose de su división. 

Macedonia habia prosperado rápidamente dés
ele la batalla de Ipso, y llegó á dominar á casi 
toda la Grecia. Los Etolíos y Lacedemonios ha
bían conservado siempre su libertad, y los Tóba
nos, Atenienses, Megareses, Focenses, Aqueos 
y Argívos la recobraron en breve. 

Antígono de Goni engrandeció de nuevo á Ma
cedonia ; pero no tardaron los Etolíos en some
terla. Al ver Arato que el rey y el pueblo ame
nazaban la independencia de la Grecia, se opuso 
á ello, destruyó el poder de Macedonia en el Pe-
loponeso, libertó á Gorinto; á Megara y á otros 1 

países, formando entre todos una robusta confe
deración llamada la liga aquea. 

Pronto volvió la liga etolia, que se había con
fundido con ella, á pensar en el engrandecimien
to del Peloponeso, cuyo país era favorecido inú
tilmente por Filipo UI de Macedonia: y en medio 
de aquellas discordias envió Roma sus legio
nes (215). 

Así como Grecia principió con las federado- Li 
nes, concluyó también con ellas; pues los pue- hellal 
blos de la Elade y del Peloponeso se unieron en cas-
alianza para rechazar la aominacion romana: 
pero resucitando entre ellos las enemistades de 
país, se debilitaron unos á otros, y llegaron á ser 
un instrumento de opresión para "el Senado. 

a. La Liga Aquea comprendía el Norte y el 
Sudoeste del Peloponeso, es decir, Dime, Pa
iras, Tritea, Phares, iEgio, Bura Gerinea, Sí-
cíone , Gorinto, Megara, Treceno , Epidauro, 
Cleone, Megalopolís, Argos, Hermione, Fliun-
te, la Mesenia y la isla de Egina. 

b. La Liga Etolia abrazaba la Etolia propia, 
capital Termo; la Tesalia Meridional, es decir, 
las ciudades de Heraclea, Lamia é Hipata; Nau-
pacto en Locride, Figalea en Arcadia, Tegea y 
Mantínea, y la Acarnania Meridional, mientras 
la Septentrional estaba ocupada por los Epirotas. 

c. La Liga Beótica en la cual estaba toda la 
Beocia antigua. — 

d. Las veinte y dos ciudades de la Focide, 
cuyos miembros se reunían en el Phociaeum, ex
tenso edificio en el camino de Delfos á Daulí. 

e. Los diferentes pueblos Acámanos que se 
reunían en Turío y en Leucades sus ciudades 
principales. 

f. En Epiro los Melosos, los Gaones y los Tes-
procios, después de abolida la monarquía á la 
muerte de Pirro I I I , unieron en alianza sus se
tenta ciudades, y tenían sus reuniones en Fénix. 

La geografía política del Imperio Macedonio al 
tiempo de la invasión de los Romanos se hallaba 
en el estado siguiente: 

1. En GRECIA, la Macedonia dominaba desde 
Orbelo hasta el Mar de Greta, á pesar de la opo
sición que le hacían los antiguos republicanos de 
la Elade y del Peloponeso. Ella sola podía hacer 
frente á los Romanos, y tenía por límites al Nor
te los montes Escardios y Orbelo, al Este el país 
que atraviesa el Estrimon hasta el rio Nesto, al 
Oeste el lago Licnide, y al Sur el mar Egeo; te
nia sujetas la Tesalia y la Eubea, guarnecía á 
Acrocorínto y á Orcomene, y estaba aliada con 
todos los pueblos griegos, excepto con los Eleos, 
los Espartanos, los xitenienses, los Etolíos y los 
Atamanes que vivían entre la Tesalia, el Epiro 
y la Etolia. 

Pero el Olimpo y el Pindó no protegían ya la 
libertad, antes bien daban asilo á una multitud 
de tiranuelos. En la Tesalia figuraron en las pri
meras empresas de los Romanos contra Filipo: 
Larisa, capital tomada por Flaminíno después de 
la jornada de Cinocéfalo, valle situado al Medio
día de aquella; Faleria, desde cuya toma prin
cipió la fortuna de los Romanos; Demetriade, la 
líltima que resistió á Flaminíno. Tenia ademas 
muchas plazas fuertes, especialmente Metrópoli. 

Al otro lado del Pindó se hallaban los valles 
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del Epiro, sometidos también á la Macedonia. 
Entre aquellos pueblos, los mas importantes eran 
los Atamanos, con quienes muchas veces se ha
bían confundido los Melosos Tesprocios antiguos. 
La victoria de la garganta de Aniigone próxima 
al Aoo, abrió el Epiro á los Romanos. 

Al Sur de este estaba la Acarnania, cuya ca
pital era Leucades, situada en una isla del mismo 
nombre, y cuyos habitantes fueron los últimos 
en dejar la causa de Macedonia. 

El Aqueloo dividía la Etolia de la Acarnania: 
aquella confinaba al Este con la Lócride Ozolia; 
al Norte con el monte Otro, y al Sur con el Golfo 
de Corinto. Los Etolios se coligaron, y creyendo 
predominar con el auxilio de los Romanos, favo
recieron á estos. Su principal ciudad era Nau-
pacto á orillas del golfo. 

Al Este de la Etolia estaba la Fócide, someti
da también á los Macedonios que tenían guarni
ción en Elatea. Allí estaba Belfos, ciudad santa, 
cerca de cuyas alturas fueron derrotados los Ga
los antes de ir á establecerse en las llanuras de 
Frigia. Coronábanla Fócide los Lóenos, Ozobios 
y Opuncios, cuyas ciudades Oponto y Anticira 
apenas hicieron resistencia á las legiones ro
manas. 

La Beocia, que estaba al Oriente de la Fóci
de , cayó sin dificultad en manos de Flaminíno. 

La Atica, al Sur de la Beocia, habia cambia
do hacía tiempo la vida política en placeres y 
disputas filosóficas, y no se cuidaba de la gloria 
de las letras ni de la libertad. 

En la península muchos pueblos obedecían á 
Filipo; es decir, la Acaya, que era la principal 
por su situación geográfica, por su influencia, y 
por ser centro de la liga Aquea. Entonces por 
salvar la independencia nacional favorecía á Fi
lipo de Macedonia, que tañía de guarnición en 
Corinto, donde mas tarde fue falsamente procla
mada la libertad de la Grecia. Arato, héroe de 
aquella liga, nació en Sicione. 

Al Sudeste la Argólide, indecisa en sus reso
luciones , pero ocupada fácilmente por los Mace
donios. 

Al Oeste de esta la Arcadia, compañera de 
aventuras de la Acaya. Habia guarniciones ma-
cedonias en las ciudades de Megalópolis, Erea y 
Orcomene. 

Al Sur de la Arcadia la Mesen ia, que por su 
posición estaba casi fuera de la contienda. 

Estos países reconocían la autoridad militar 
de Filipo, y habrían podido sostener la causa 
nacional si hubieran estado unidos. En cuanto á 
la Elide, como próxima á la Etolia y sometida 
á su influencia, se unió á los Romanos, y cerca 
de Elis su capital fue derrotado Filipo por las le
giones romanas. 

i La Laconia, olvidada de su orgullo y magna
nimidad antigua, servia al tirano Nabis, que que
ría consolidar su trono apoyándose en los Ro
manos. 

La isla de Eubea, en el Egeo, sostuvo cons
tantemente la causa de Filipo, defendiendo á 
Calcis su capital. Orea cayó primeramente en 
poder de Flaminíno, y luego las otras ciudades 
de Caristo y Eretria. 

Wria. I I . Entre los montes Bebió, Candavos y Acro-
TOMO Vil. 
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ceraunos y el Adriático, se extiende la ILIRIA, 
la primera provincia del Norte donde entraron los 

| Romanos. Otra Iliria habia que se hallaba some-
: tida hacia mucho tiempo á los Macedonios: está 
| confinada con el Epiro y la Macedonia propia, y 
¡se llamaba JHria griega. 
j a. En la Iliria propia, desde el rio Arsia al 
Norte, hasta los montes Acroceraunos al Sur, 

I estaban al pié de la pendiente occidental del Aí-
| bio, los Japidos, que no fueron subyugados has-
| ta la época del Imperio. Al Sudeste de los ante-
i rieres, los Liburnos, que tenían á Jadera (Zara) 
'i por capital. Los Dálmatas al Sudeste de los L i 
burnos, subdivídidos en las pequeñas poblaciones 
de Daorici , Antariates, Ardcei y Vardcei ; en 
frente de su país estaba la isla de Faros, que se 
hizo célebre por haber sido patria de un tal De
metrio, traidor á ella. Los Labeatos, á las ori
llas de un lago de igual nombre al Norte del 
Drilon. Los Parimos con los Taulantos y los Atin-
tanos poblaban el territorio que hoy se llama 
Albania. 

En medio de los Dálmatas se hallaban las ciu
dades de Salona, desde donde los Romanos vi 
gilaban la Iliria, Epidaurus, Risano en el Golfo 
de Catare, Ulcinium (Dulcigno). En medio de los 
Partinos al Norte, se encontraban Epidamno, co
lonia griega cuyo nombre, pareciendo de mal 
augurio, fue cambiado por los Romanos en Dyrra-
chüm (Durazzo) de donde partía la vía Egnatía; 
y Dimallum, plaza fuerte á orillas del Genuso, se
gún se cree, que hizo una vigorosa resistencia 
contra los Romanos (219). Entre los Taulantos, 
no lejos del Adriático, estaba Apollonia, que 
Demetrio de Faros entregó á los Romanos. A la 
falda de los Acroceraunos, entre los Atintanos, 
estaba Oricum (Orto). 

b. En la Iliria Griega habitaban los Candavos, 
los Pen estos, los Pasaretos: sus ciudades impor
tantes eran Antipatria entre los Penestos, Lich-
nide en el lago del mismo nombre, y Pelio al 
Sur. 

El ancho golfo comprendido entre las dos pe
nínsulas estaba poblado de isletas, de las cuales 
las principales eran Pharos (Lesina) y Corcyra 
Nigra (Curzola), llamada asi para distinguirla de 
la del Mar Jonio. A estas hay que añadir las islas 
BratticaiBi'SLZza), Issa (Lisa), y üM/ía (Meleda). 
El Golfo del Quarnero se llamaba Flanaticus 
sinus. 

Pleurates, rey de la Iliria Griega, despojado 
por los Romanos y los Macedonios, solo conservó 
el país de los Labeatos. 

I I I . La MACEDONIA no había cambiado de sus 
divisiones y denominaciones precedentes. 

§. 15. Conquistas de los Romanos en Grecia. 

Largo tiempo duró la guerra de los Romanos 
con los coligados; pero después de la victoria de 
Cinocéfalo, el Senado redujo á Filipo á sola la 
Macedonia, declarando libres y exentos de tributo 
á los Corintios, Focenses, "Locrios, Eubeos, 
Aqueos, Ftiotas, Magnesios, Tesalianos, Dolopos 
y Perrebios. 

Las ciudades de Grecia y Asia, donde Filipo te
nia guarniciones, se gobernaron con sus propias 

12'* 

Mace
donia, 
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leyes, tales fueron Enrome, Pedaso, Bargilío y 
Jasso en Caria; Mir im en Eolia y en Tracia; Abi-
dos en la costa asiática del Helesponto; erPinto en 
la de Tracia; Taxos en la isla del mismo nombre, 
en frente de la embocadura del Nesto; Espetia, 
en la Tracia. La tribu macedonia de los Oresti-
nos que se habia sublevado en la guerra, obtu
vo también la^independencia (195 a. C.) 

Después de derrotado Antioco, quedó también 
destruido el poder de los Etolios, y el Senado to
mó posesión de Cefalonia á la entrada del Golfo 
de Corinto (189). 

Batido Perseo, la Macedonia y la Jliria Griega 
dejaron de existir como reinos, y'fueron divididas 
en distritos que debian quedar libres con la con
dición de que no tendrían relaciones unas con 
otras ni con los extranjeros. Los cuatro distritos 
macedonios por medio de los cuales conocemos 
la extensión sucesiva del país fueron: a. Todo el 
país conquistado en Tracia entre el Estijimoo y 
el Nesto, capital Anfípolis; b. Tesalónica con el 
país comprendido entre el Axio y el Estrimon, 
conquistada anteriormente; c. Pella con el país 
que media entre el Axio y el Peneo al Sur, entre 
el Axio y el monte Berao ó Bora al Norte, es de
cir la Hemonica primitiva; d. Pelagonia ó Hera
clea con el resto de las provincias occidentales, 
á saber: la Eordea, la Lincestide, la Pelagonia, 
la Atintania, la Estinfalide y la Elímiotide. Tam
bién fue dividido en tres distritos el reino de 
Gencio, y arrasadas las setenta ciudades del Epi
ro (167). Veinte años después Macedonia y Gre
cia fueron reducidas á provincia. 

§. 14. Asia Menor y Alta. 

En el año 200 el imperio de los Seleucídas se 
extendía aun por los países comprendidos entre el 
indo y el Mediterráneo; pero se habían formado 
varios reinos con tierras quitadas á los confi
nantes. 

a. Al Oriente el reino de Bactriana que parece 
se extendía desde el Araxes á la embocadura del 
Indo. 

b. Al Nordeste el de los Partos que compren
día la Partía y la Hircanía. 

c. La Medía Atropatena al Sudeste del Cas-
pío. 

d. Al Oeste de este la Georgia. 
e. f. La Armenia dividida en dos reinos; Gran

de Armenia desde las montañas de la Georgia 
hasta la parte superior del Eufrates; Pequeña 
Armenia al Este de aquella, entre el Eufrates y 
la Capadocia. 

(/. Reino de Capadocia. 
h. Reino del Ponto en las costas del Mar Ne

gro, unido con la 
i . Paftagonia que formó un reino separado 

en 179. 
I . La Galazia entre la cadena que corre desde 

el Sangario al Alis al Norte, el monte Dindimo 
ó Adoreo al Sur, el territorio de Tavio al Este, 
al Oeste el de Pesinunte, tocando á la Paflago-
nía,el Ponto, la provincia siria de Frigia, el ter-
rilorio de Pórgame y la Bilinia; por lo cual ios 
Galatas podían llevar á sangre y fuego toda el 
Asia Menor. 

m. La Bitinia tenia por capital á Nicomedia, 
construida también anteriormente en el Golfo 
Astacenes. 

n. Pérgarm en la antigua provincia de Misia. 
Los sucesores de Seleuco no pudieron tener 

unidas tan lejanas regiones. Primero, en tiem
po de Antioco 11 se separó el reino de los Ar-
sacidas y se sublevaron las ciudades de la Bac
triana : y liiesp la Celesiria fue ocupada por el 
Egipto. El Asia Menor se constituyó en remo en 
tiempo de Antioco Hierax; y en breve los pueblos 
de Oriente recobraron su independencia. Antio
co I I I sujetó de nuevo á algunos países, pero al 
fin aceleró su desmembramiento. 

Siguiendo Roma su sistema de proteger á los 
débiles contra los fuertes, sostuvo á los reyes de 
Pérgamo y Bitinia contra Antioco y los Gálatas. 

Cuando el rey de Siria quedó vencido en Mag
nesia en la Lidia (189), los países del Asia Menor 
y Alta eran los siguientes: 

a. El imperio de los Seleucidas entre el Tau
ro, la Armenia, la Atropatena, los Partos y los 
Greco-bactríanos al Norte; al Este los montes 
Barbitanos; al Sur el Mar Eritreo, el Golfo Pér
sico y el desierto de Arabia, y al Oeste el Mar 
Interior. 

b La república de Piodas donde habían sido 
reconstruidas Estraíonicea por Antioco Soter, y 
Arsinoe por Tolomeo Filadelfo. 

c. El reino de Pérgamo que comprendía la 
Lidia, la Misia, las dos Frigias, la Pisídia, la L i -
caonía y^el Quersoneso de Tracia. Algunas ciu
dades griegas de las costas occidentales del Asia 
Menor conservaban una especie de independencia 
bajo la protección romana. 

d. El reino de Bitinia. 
e. La pequeña república de Heraclea. 
f. El reino de Paflagonia, capital Gangra. La 

colonia griega de Sínope formaba una república 
independiente. 

g. La Galacia, ocupada por los Galos llamados 
en auxilio de Nicomedes I , y divididos en tres 
tribus: ToUstoboyos, capital Pesinunte; Tectosa-
gos, capital Ancira; y Trocmios, capital Tavio. 

h. Reino de Capadocia, capital Mazaca. 
i . Reino del Ponto. 
k. La Cólquide y la Iberia Occidental. 
I . Reino de Iberia y de Georgia, capital Mits-

keta. 
m. Albania. 
n. Reino de Armenia, sometida solo en el nom

bre á los Seleucidas, capital Artaxata á orillas 
del Araxes. 

o. Reino de Atropatena, capital Fraata. 
p. Reino de los Partos y de los Arsacidas. 
q. Imperio greco-bactr'iano que comprendía 

la Bactriana, Sogdiana, Margiana, Aria, Dran-
giana, Aracosia, Paropamisia y los países baña
dos por el Alto Indo y sus afluentes. 

r. Reino del Kotan al extremo occidental de 
la alta llanura de Asia, que abrazaba el país de 
los Casios y de los Isedones. y parte del de los 
Seres. 

s. Imperio de los Prasos ó Gangaridas que se 
extendía hasta las bocas del Ganges y del Indo, 
capital Palibotra. 

t. El país de Daehinabad, es decir el resto de 
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la pemnsuia india, dividido entre muchos reinos 
independientes. 

u. Reino de Taprobana, capital Anurogram-
murn. 

En el tratado que se hizo entonces quedó el 
Asia del modo siguiente: 

I . En el Asia Menor los Romanos no dejaron 
á Antioco mas que la Panfilia y la Cilicia al Su
deste. La Panfilia comprendia toda la ribera del 
golfo del mismo nombre: á ella hablan ido colo
nias griegas para comerciar en el Egeo en pro
ductos del Oriente y Occidente, entre ellas Sida, 
Aspendo y Pergo. La Cilicia dividida en Traquea 
Y de las llanuras, tenia muchas ciudades popu
losas, y se hallaban desde el Tauro al Mar Olba, 
Omanada, Selinunte, y en la costa Seleucia, 
Tarso, Sol, Malte y Anabarso. 

I I . La Celesiria conquistada por Antioco era la 
provincia mas importante, como vanguardia del 
Asia. Damasco ciudad riquísima, sacaba arenas 
de oro del Criseroo; Heliopolis era santuario del 
culto del Sol. 

I I I . La Siria comprendia provincias de grande 
importancia, al Norte la Coma gene , al Sur de 
esta la Cirrestica, que confinaba al Norte con la 
Seleucide y la Palmitcne. 

a. La Comagene separada por el Tauro de la 
Armenia y la Capadocia, y por el Eufrates 
de la Mesopotamia; por lo cual quedó inde
pendiente aun después que la Siria fue reducida 
á provincia romana y hasta el reinado de Ves
pasiano. Samosata á orillas del Eufrates, patria 
de Luciano era la residencia del antiguo gobierno 

b. La Cirrestica se llamaba asi de la ciudad de 
Cirro; allí estaban también Berea ó Calibon hoy 
Alepo y Calcis. 

c. La Seleucide ó Telrapolis fue llamada asi 
de las cuatro ciudades que Seleuco Calínico fun
dó, prendado de los hermosos valles que median 
entre el Antilibano y el gran Mar, á las cuales 
denominó Antioquia, Seleucia, Laodicea y Apa-
mea, conforme á su nombre y los de su padre, 
madre y hermano. Antioquia, ojo de la Siria, 
reina del Oriente, estaba poco distante de la em
bocadura del Orenles y su gloria duró hasta los 
primeros siglos de la era cristiana. Del magnífico 
puerto de Laodicea partían los famosos vinos de 
aquel territorio para todos los países al Mediodía 
del Asia Menor. Apamea se hallaba en una pe
nínsula entre el Orontes y un lago, en medio de 
jermosos pastos donde invernaban la caballería y 
os elefantes de Seleuco. Seleucia estaba tam
bién á orillas del Orontes no lejos de Antioquia; 
Epifania á la falda del Amano; asi como Emesa 
que se erigió en reino independiente. 

d. Palmira tomó su nombre de las palmas 
que adornaban los arenosos desiertos de aquella 
provincia. Su riqueza era debida á su situación á 
tres jornadas del Eufrates, en uno de los princi
pales caminos del comercio entre la India y Eu
ropa por el Golfo Pérsico. Se echa de ver cuál seria 
su magnificencia antigua por las ruinas y por 
aquellas largas filas de columnas que cortan 
el horizonte en medio de aquella inmensa llanu
ra. El templo del Sol superaba á todos los de la 
Grecia, no en corrección y grandeza, sino en la 
riqueza de adornos y en la precisión del trabajo. 
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Quedan en pié del triple pórtico triunfal ciento 
veinte y nueve columnas y había dos triunfales 
de veinte metros de altas/ 

IV. La Fenicia y la Palestina eran hacia tiem
po deseadas de los Lagidas y de los Seleucidas, 
porque tenian los mejores puertos y la mejor ma
dera para la construcción ele naves: Tiro, Sidonx 
Jcrusalem, que habían decaído de su grandeza; 
Acó llamada Tolemaida de Tolomeo Filadelfo que 
la engrandeció; Rafia, muy importante por su po
sición en el Mediterráneo, cerca de la cual fue des
trozado Antioco el Grande por Tolomeo Filopator. 

V. Si bien Antioco sujetó muchas provincias 
que habían recobrado su independencia negándo
se á pagar tributo, algunas se hicieron entera
mente libres, tales como la Partia, la Hircania> 
la Bactrtana y la Sogdiana. 

Pertenecían al imperio de los Seleucidas toda
vía la Mesopotamia, la Caldca que recuerda lo& 
patriarcas y astrólogos, la Babilonia que había 
decaido de'su antigua gloria. Las dos Medias, la 
Susiana, la Perside, el Ar ia , la Caramania, 
la Gedrosia, la Drangiana, la Aracosia y la 
Paropamisia no se habían rebelado, pero como 
estaban distantes y llenas de pueblos vagabun
dos, no notaban que tenian señor. 
§.15. Egipto á la muerte de Tolomeo ¿vergeles. 

En tiempo de los Télemeos el Egipto extendió 
algunas veces su poder fuera del ítsmo de Suez, 
pero fue siempre rechazado hasta sus fronteras 
por las antipatías de raza. Entonces los Téle
meos dirigieron su ambición y su curiosidad á 
los desiertos de la Libia y las costas del Africa. 
El Evergetes envió á explorarlas á Eudoxio de 
Cícico, astrónomo, que recorrió todas las costas 
orientales para hallar un camino por donde se 
pudiese ir á los países del Mediodía; pero no se 
atrevió á llegar yl último cabo de Africa; sin em
bargo enseñó á los Egipcios el camino de las In
dias. También Tolomeo Filadelfo había enviado 
á Etiopia atrevidos viajeros que penetraron hasta 
Meroe, y luego se alargaron á países que nunca 
habían sido visilados. Habíanse establecido im
portantes bancos en las cosías del Golfo Arábigo 
y del Mar Erítreo ,los cuales favorecían el comer
cio, si no extendían al dominación de los Tolo-
meos. 

En el interior esta se debilitaba por obra de 
Roma que se había mezclado en las fraternales 
contiendas; y Popiliorepartió el reino, señalando 
á Filopator el I^fipto y la isla de Chipre, y á 
Evergetes la Libia y la Cirenáica. 

Las ciudades principales en aquel tiempo eran 
Alejandría, reina del Mediterráneo, hermoseada 
con muchos monumentos por Tolomeo Lago y 
Filadelfo; Pelnsio en la costa del Mediterráneo, 
junto á una de las bocas del Nilo recibió grande 
incremento de los Lagidas; como era por decirlo 
asi la puerta del Africa, y estando en el istmo 
de Suez, vió muchas veces encontrarse y chocar 
los dos mundos, Al Sur de Pelusio y mas adentro 
estaba Subaste, en cuyas inmediaciones fue cons
truido el templo hebreo llamado Onion, de Onía 
pontífice refugiado en Alejandría, y á quien To
lomeo Filometor dió licencia para edificarle. 

Menfis no era ya capital de Egipto, pero opn-
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servaba recuerdos religiosos, y en ella eran coro
nados los reyes. Aun mas abajo estaba Tebas, 
que fue destruida por su rebelión en tiempo de 
Tolomeo Lago. En el lugar que ocupába la Croco-
düopolis se edificó á Arsinoe, y aun existe el in
menso obelisco de Filadelfo. Habia otra Arsinoe 
de donde salia un canal que unia el Mar Rojo 
con Buhaste, asi como el Nilo con el Mediter
ráneo. 

En el Golfo Arábigo habia muchos puertos, en
tre ellos Filotera y Berenice al Sur de aquella, 
ciudades abundantes á causa del comercio de la 
Arabia y de la India, y con muchos elefantes que 
se criaban para la guerra. En el interior Copto á 
orillas del Nilo recibía las mercancías que había 
de expender por todo el Egipto. Lo mismo era 
Tolemaida. 

El Egipto, pues, aunque habia decaído de su 
poder exterior, conservaba sin embargo grandeza 
y prosperidad. 

§. 16. China. 

Los Europeos no conocieron hasta muy tarde 
aquel imperio, que iba desarrollando una civili
zación antiquísima en el extremo interior del 
Asia, con independencia del mundo occidental, 
valiéndose de un idioma y una escritura que per
tenecen al principio de las sociedades civilizadas. 
Los Indios, Persas y Arabes sin embargo le co
nocieron algunos siglos antes de la era vulgar; y 
en las leyes de Manú se halla citada China, nom
bre formado del de Tsin, antiguo reino feudata
rio del imperio, situado en la parte occidental y 
de donde procede la dinastía de los Tsin que 
reinó desde 246 á 209 a. C. El mismo origen tu
vo el nombre de Sin dado á los Arabes y adop
tado por todos los Europeos con poca variación. 
Llamaban Sinw los antiguos geógrafos á los ha
bitantes de la parte meridional y Seres á los de 
Ja septentrionai del Alta Asia. En la edad media 
Juan de Carpí le llamó Catay, Luego los Chinos 
le titularon Imperio del Medio (Chon-lme), impe
rio bajo del cielo (Thian-hia) y á sí propios l ían-
yin, pueblo de la dinastía de los Han , la cual 
reinó desde 202 a. de C. hasta 220 d. C., y es 
considerada como regeneradora del imperio. Mu
chas veces nombran el imperio por medio de la 
dinastía reinante, como Hia, Cheu, Han... y 
hoy Tsing. 

En la época de la dinastía de los Hia el Impe
rio Chino terminaba al Este con la parte septen
trional del Tunq-hai, ó Mar Oriental; ai Sur 
con el Yan-seu-kiang; al Oeste con el Mu-kua-
ho que desemboca en el Kia-ling-kiang, con
fluente del Yang-seu ^ con el Hoang-ho su
perior y el lago Si-hai ó Mar Occidental; al 
Norte con una línea que se tirase desde el extre
mo Norte del Golfo de Leao-tung hasta el punto 
mas septentrional de la corriente del Hoang-ho 
y el lago Si-hai. 

Se dividía en nueve provincias; tres al Norte, 
tres al Este, dos al Sur y una en el centro. 

Las septentrionales eran Yong, donde se ha
llaba la ciudad de Ching-U-ti, patria de Fo-hi. 

Ki al Oriente de la anterior, y en ella está 
Fing-yang-fu. 

Yan al Sudeste de la precedente con Seu-
hian, á donde el emperador Ching-nong trasladó 
su córte en 2822; Coa-yang~cheu, que fue ca
pital de Chuen-hio en 2512. 

Las tres provincias orientales de Norte á Sur 
eran Tsing, Su y Yang. Las dos meridionales 
King al Sudoeste, y Leang al Oeste. 

En la provincia central ó Yu estaba Chin-tu-
t i , construida por Fo-hi jara su capital en 2914. 
A una milla de allí ensenan todavía su tumba en 
medio de altos cipreses v rodeada de murallas. 

Aquí conviene advertir que las ciudades chi
nas no tienen propiamente nombre, porque se 
designan con el de la provincia {fu), del partido 
{cheu), del distrito {Man) ó de la dependencia di
recta {chi-li) de que son cabezas. La ciudad 
donde está establecida la córte se llama King-
sse, capital. Cuando hubo dominaciones simultá
neas, ó la córte cambió de residencia, se desig
naron solo por su posición: Pe-Mng córte del 
Norte; Nan-klng córte del Sur; Tun-Mng córte 
oriental. 

Los Chang y los primeros Cheu extendieron el 
Imperio Chino", tanto que bajo el mando del XIV 
emperador de aquella dinastía (759) llegaba por 
Oriente hasta el Mar Amarillo y el Azul, por el 
Norte hasta los montes In-chan, al Oeste hasta 
el lago Siai y el rio Kin-sha-kiang, y habia con
quistado parte del país que se halía al Sur del 
Kiang. 

Se dividía en una multitud de pequeños prin
cipados que recibían la investidura del empera
dor , y todos los años iban á ofrecerle presentes 
y á rendirle homenaje. Llegaron hasta mil ocho
cientos , y en el centro de ellos estaban los do
minios imperiales de los Cheu. Al principio has
ta 1109, su patria y capital fue Fong~hao-fu, 
poco distante de la orilla derecha delHoei-ho, que 
confluye con el Hoang-ho. Ching-vang, cons
truida por Ching-pe-fu eii 4111, atrajo á ella la 
córte. Como luego se hizo con todas las ciudades 
chinas, esta estaba rodeada de una extensa mu
ralla con torres y fosos, que formaban un cua
drado perfecto de 13 millas de circuito. Como en 
todas las capitales, se levantó en el palacio, 
para los sacrificios al Tien y las ceremonias de 
la investidura feudál, un montecillo compuesto 
de cinco clases de tierra, verde al Este, de co
lor de rosa al Sur, blanca al Oeste, negra al 
Norte y amarilla en el centro. Aun existe el ob
servatorio y el gnomon de seis piés de alto, de 
que se servia aquel emperador para medir la* 
sombra solsticial y la elevación del polo. 

Creciendo aun mas la China por las conquistas 
que iba haciendo de los países de los Bárbaros, 
fue dividida en veintiún reinos independientes 
(722) dominados solo en el nombre por el empe
rador que residía en Lo-hi. Entonces principió á 
llamarse Chon-hoa, es decir, flor de en medio, ó 
Chong-kué, reino de en medio, nombre que ha 
conservado siempre la China y que los actuales 
dominadores Manchúes tradujeron en tártaro con 
el nombre de Tuliinpa-corü. 

Por el tiempo en que murió Alejandro de Ma-
cedonia (324), el Imperio de en Medio habia per
dido once reinos, quedando reducido á los dos 
únicos principados de Lo-hi y Ngao. 
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Las conquistas de Tsin-chi-uang-ti le devol

vieron la unidad y la engrandecieron, de tal suer
te que confinaba al Norte con los montes Sian-
pi , In-chan y Olang-chiang que le separaban de 
los Yuan y de los Yung-nu; al Oeste con los mon
tes Kuen-lun, el lago Si-bai el Ya-long-Kiang y 
el Mei-cong, detrás del cual estaban los Yue-
chi, los U-sun y los Si-kiang; al Sur los montes 
Ma-tiang-ling y el Nan-hai ó Mar del Sur j y al 
Este el Tung-hai y el reino de Chao-sian. 

Estaba dividida en cuarenta provincias; las 
treinta y seis subditas tenian cada una un virey, 
un gobernador y un sub-gobernador; de las cua

les diez y siete estaban entre el Hoang-ho y las 
fronteras septentrionales del imperio, una á ori
llas de la parte inferior del Hoang-ho; trece en
tre el Hoang-ho y el Kiang, cuatro entre el 
Kiang y los montes Nan-ling y Tan-ling, una en 
las dos orillas de la parte inferior del Kiang, y 
las otras cuatro entre los montes Nan-ling y 
Tang-ling y el Nan-hai. Merecen mención entre 
las ciudades L i en el estado feudal de Tsu, que 
hoy es la provincia de Huan, patria de Lau-seu 
fundador de los Tao-sse; y Lu reino también t r i 
butario, donde nació su mayor filósofo Confucio. 
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§. 1. Reinos de Asia. Mitrldates. 

La derrota de Antioco suministró á los reinos 
de Pérgamo, Bitinia, Ponto, Capadocia, Arme
nia, etc. el medio de adquirir ó de consolidar su 
independencia, hasta que Roma tuvo tiempo y 
fuerzas para ahogarlos en su fatal abrazo. Eu
menos de Pérgamo obtuvo el resto de la Misia, 
la Frigia del Helesponto, la Gran Frigia, la L i 
dia , la Jonia, á Telmeso en Licia, y en Europa 
á Lisimaquia y el Quersoneso de Tracia. Roma 
dejó á los Gálatas la libertad y el territorio, 
después de destruir su fuerza militar. 

Habiendo mantenido en la humillación duran
te sesenta años á los reyes del Asia Menor, por 
último (430) el Senado convirtió en provincia ro
mana el reino de Pérgamo con el nombre de 
Asia. Al cabo de otros cincuenta y cinco años 
Nicomedes les dejó la Capadocia; en 65 Pompeyo 
redujo á provincias la Bitinia, la Paflagonia, el 
Ponto, la Panfilia, la Cilicia, la Isauria, la L i -
caonia, con algunas diócesis de la antigua pro
vincia de Asia, á que fueron reunidas luego la 
Fenicia y la Siria, esto es, los paises que tienen 
el Eufrates al Este, Capadocia y Cilicia al Nor
te, Palestina al Oeste, y Arabia al Sur. 

Mitrídates el Grande no habia heredado de su 
padre sino el reino de Ponto, entre el Alis y el 
Fasis, de la Paflagonia Oriental, de la Capado
cia Septentrional jáela . Gran Frigia, que le fue 
quitada al poco tiempo por los Romanos. El aña
dió á estos paises: 

4. La ciudad y el territorio de Quersoneso, 
república floreciente fundada por los ííeracleotas 
en la costa sudeste de la Táuride. 

2. El reino griego del Bosforo Cimerio en el 
Quersoneso Táurico, país poderosísimo y gra
nero de Atenas; entre cuyas ciudades nombrare
mos á Panticapea, cuyo circuito era de veinte 
estadios, y á Fanagorla en la Sarmacia Asiática 
á orillas de un lago que comunicaba con el mar. 

3. La Paflagonia, que dividió con el rey de 
Bitinia. 

4. La Capadocia, que adquirió á fuerza de 
delitos, pero que muy pronto se vió obligado 
á entregar á Ariobarzanes. 

5. Los paises al Oriente de Trebisonda hasta 
los confines de la Cólquide, que le cedió el prín
cipe Antipatro, y estaban habitados por los Ma-
cronios, Tzanios y Lasios. 

6. La Cólquide, que sometió con las armas, 
y tenia la Iberia al Oriente, al Norte el Cáucaso 
y el rio Corax, al Occidente el Euxino, y el Fa
sis al Mediodía. 

7. Las regiones caucásicas. Habiendo pasado 
el Cáucaso, Mitrídates venció á muchas naciones 
escíticas, y dominó todos los paises que baña el 
Ponto Euxino Oriental, desde el Quersoneso 
Táurico hasta las fronteras de la Bitinia. Como 
yerno de Tigranes, rey de Armenia v Siria, y 
aliado de las tribus sármatas y germánicas de las 
orillas del Danubio, extendió mucho su influen
cia , hasta Tracia por un lado, y por el otro has
ta el centro del Asia; monarquía sin unidad po
lítica, peró que le proporcionaba el medio de 
asalariar numerosas hordas de bárbaros con los 
tesoros de las ciudades de la costa ó del interior, 
ricas á causa de las pescas del Euxino, de la fer
tilidad de la Táuride, de los cambios con los Es
citas , y principalmente del comercio con la In
dia que pasaba por el Oxo, el mar Caspio y el 
Cáucaso. 

Lisonjeándose de arrojar á los Romanos del 
Asia (88), con cuatrocientos buques custodia el 
Puente Euxino, y destruye la escuadra romana 
á la entrada del Bósforo de Tracia; después con 
trescientos mil Escitas, Bastarnos, Tracios y 
Sármatas, entra en la Capadocia, derrota al rey 
de Bitinia á orillas del Amnias, rio de Paflago
nia , tributario del Alis; al procónsul Aquilio en 
las gargantas de los montes Scoboras, que sepa
ran la Paflagonia de la Bitinia; y al general Opio 
en las fronteras de Capadocia. Dueño de este 
modo de toda el Asia Menor, y de las islas del 
Egeo, roba en Délos el tesoro del templo de Apo
lo , en Coos los que habia llevado de Egipto To-
lomeo Alejandro I ; pero Rodas alcanza sobre él 
repetidos triunfos. Marchando entonces directa
mente á Grecia, desembarca ciento cincuenta 
mil hombres en el Atica; mas las victorias de 
Sila le lanzan de aquel territorio, y le privan de 
todas sus conquistas en el Asia Menor, á excep
ción de la Paflagonia v parte de la Capado
cia (85). 

En la nueva guerra, Mitrídates sitia á Cotta, 
gobernador de Bitinia, en Calcedonia, antigua 
capital de la Bitinia, á orillas del Bósforo Tracio, 
en frente de Bizancio; pero Lüculo, gobernador 
de Cilicia, arroja á Mitrídates de allí y de Cízico, 
ciudad marítima, le derrota al pasar e"J Ryndacus, 
rio que separaba la Bitinia de la provincia de 
Asia, atraviesa rápidamente la Bitinia y la Cala
da, y penetra en el reino del Ponto hasta Amiso, 
al Este déla embocadura del Alis en un golfo del 
mismo nombre. Persigue á Mitrídates por las 
montañas entre el Ponto, la Cólquide y la Arme
nia , y luego se retira á la sagrada ciudad de 
Corbia en Jas fronteras de la Pequeña Armenia 
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y del Ponto junto al Alis, donde destruye el ejér
cito del Ponto con el hambre y los "repetidos 
ataques. 

Entonces se adelanta hasta la Capadocia en 
seguimiento del fugitivo Mitrídates; después, 
habiéndose refugiado este en la corte de Tigra-
nes, Lúculo somete la Pequeña Armenia, el país 
de los Calibos y de los Tibarenios, entre el pro
montorio de Jason y el territorio de Trebisonda; 
toma á Amiso y á Slnope, ciudad de Paflagonia 
en una lengua de tierra protegida por el promon
torio de Syrias y antigua residencia de Mitrída
tes. Al través de la Capadocia se dirige al Eufra
tes para atacar en la Siria y en la Mesopotamia 
á Tigranes; entra en la Pequeña Armenia, pasa 
el Eufrates por la provincia de Sotena, y asedia 
á Tigranocerta en la Gordiana, situada sobre 
un monte cuyas faldas baña el Niceforio, afluen
te del alto Tigris. Habiéndola tomado, vence á 
Tigranes á orillas del Tigris; luego, dueño de la 
Gordiana, somete muchas provincias de la Siíia, 
y se dirige contra los dos reyes acampados entre 
el Tauro; los lanza de allí; derrota á Tigranes 
en la ribera del Arsanias; pero la indisciplina de 
los soldados le obliga á colocar sus cuarteles de 
invierno en la Mesopotamia, donde subyuga la 
Migdonia (al Nordeste de la Mesopotamia), y 
ocupa á Nísibe, su capital, al pie del monte 
Masio. 

La gloria de los últimos triunfos le es arreba
tada por Porapeyo, que derrota á Mitrídates en 
las montañas de la Acilisena, provincia de la 
Grande Armenia, funda la ciudad de Nicópolis 
en el sitio en que habia tenido el campamento, 
obliga á Tigranes á pedir la paz, doma á los 
Iberos y á los Albaneses, restablece á Hircano I I 
en el trono de Jerusalem, penetra al Nordeste 
hasta mas allá del Cáucaso, al Sudoeste hasta el 
Mar Rojo; y cuando parte, no deja en el Asia 
Anterior sino cuatro pequeños Estados indepen
dientes, Armenia, Capadocia, el Bósforo y la 
Judea. 

Posteriormente Augusto convirtió la Galia en 
provincia; unió á la Siria parte de la Judea; ex
tendió la influencia romana en Asia, dando un 
rey á la Armenia y otro á los Cimerios. Trató 
de subyugar la Arabia; pero no pudo conse
guirlo. 

§ 2.—Galia propiamente dicha. 

Bajo el nombre de GALIA entendían los anti
guos cuanto forma hoy la Francia Continental, 
ademas de los países situados en la orilla izquier
da del Rhin y parte de la Suiza; estaba defendi
da al Norte y al Oeste por el Océano, al Sur por 
los Pirineos y por el Golfo de Galia; los Alpes 
Centrales, desde los Marítimos hasta el San Go-
tardo, la protegían al Sudeste; al Este y al 
Nordeste el Rhin la dividía de la Germania. 

Los Galos no se designaban con un nombre 
<x)mun, sino que cada tribu tenia el suyo; sin 
embargo, las varias tribus pueden clasificarrse en 
tres grandes familias. Al Sudoeste, entre los Pi
rineos y el Garona, estaban los Arecomicos, que 
los Romanos llamaron Aquitanos: al Sudeste 
los Ligures ó Ligios, desde las bocas del Ródano 

á la Etruria, desde el Mediterráneo al Durance: 
entre ellos, desde los Pirineos Orientales hasta 
las orillas del Sena y el Marne, residían las ricas y 
belicosas tribus de los Celtas ó Calos. Los Bel
gas , mezcla de Germanos y Celtas, poseían el 
país al Nordeste entre el Marne y el Rhin. 

Los Romanos, invitados por los Masaliotas con
tra los Ligures (155), pensaron en vencer para sí; 
y habiendo derrotado á los Alobroges y á los 
Auverneses (121), quisieron formar una provincia 
al otro lado délos Alpes. Al principio comprendió 
esta provincia todos los países al Oriente del Ró
dano , desde el punto en que entra en el Leman 
hasta donde desemboca en el mar; después se 
engrandeció, adquiriendo, al Occidente, el ter
ritorio de los Elvos, de los Volquios Arecomicos 
y de los Sordios : al Este los pasos de los Alpes 
Marítimos y Grayos estaban ocupados por las 
legiones. En la época de la invasión de los Cim
bros, Cepion tomó á Tolosa, capital de los Tec-
tosagos, cuyos países, asi como los de los Are
comicos y Ligures, fueron unidos á la Provincia 
(Provenza), fundándose las dos poderosas colo
nias de Aquce Sextm (Aix) y de Narho Martius 
(Narbona). 

Coníinaba la Provincia al Sur con el Golfo de 
Galia, desde el Varo hasta el templo de Venus 
Pirenea y el promontorio Cervaria; al Oeste con 
la Aquitania: al Norte con el Ródano Superior, 
y al Este con los Alpes. 

Siete pueblos predominaban: al Oeste del Ró
dano 

a. Los Bebricos ó Sardonios en los Pirineos 
y en la costa, hasta cerca de Narbona. 

b. Los Volquios, divididos en Tectósagos j 
Arecomicos, separados por el rio Orbis, y que 
tenían bajo su dependencia muchos pueblos, 
siendo entre estos los principales los OEtacinos. 
Las ciudades de los Tectosagos eran Naî bo Mar
tius, Tolosa, también colonia romana y centro 
del comercio entre el Mediterráneo y el Océano, 
entre Burdigalia y Massilia; y Carcasso (Carca-
sona). La ciudad principal de los Arecomicos era 
Nemausus (Nimes), después colonia latina inde
pendiente del pretor de la Provincia, y cabeza de 
viente y cuatro cantones que disfrutaban el jus 
Latii . 

c. Los Helvios (departamento del Ardéche). 
Al Este del Ródano 
d. Los Alobroges entre el Ródano y el Isére, 

con Vienne junto al Ródano, y Ginebra á la ex
tremidad del lago Leman. A los Alobroges pue
den unirse los Tricustinos entre Aosta y Gre-
noble, los imáneos á orillas del lago de Ginebra, 
los Nantaiitos, los Veragros, los Sedunos, los 
Víberos en el Vales: sus ciudades eran Octodu-
rus (Martigny), SedumiSmn), Viberi (Vispach); 
y últimamente los Centrones en el valle Taren-
tasia. Todos, excepto los Tricastinos, fueron 
unidos á la Provincia solo durante la guerra de 
los Galos. 

e. Los Cavares entre el Ródano, el Durance 
y el Isére. Sus ciudades, eran: Avenio (Aviñon), 
"Vindalium (Vedéne), Carpentoracte (Carpen-
tras), donde César estableció una colonia, Arau-
sio (Orange), colonia romana. Cabellio (Cavai-
llon) era la capital, según Plinio. 
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/'. Los Vocontios, pueblo poderoso , privile
giado por los Romanos con muchos derechos, en
tre otros el de conservar las antiguas costumbres 
y llevar el nombre de aliados. Sus ciudades, eran 
'Vasto (Vaison) y Dea (Die), colonias romanas. 

A los dos primeros pueblos estaban sometidas 
todas las tribus situadas entre el Isére y el Du-
rance, esto es, los Meminos en los Bajos Alpes, 
los Vulgentes al Occidente de aquellos, los Se-
qalanos clientes de los Cavares, los Tricónos en 
la orilla oriental del Trkus (Drac) con la ciudad 
de Cuyaro, llamada después Gratianopolis (Gre-
noble); los Caturigos (Chorge) y los Brigianos 
alrededor de Brigantio (Briancon). Otros peque-
Sos pueblos residían entre el Verdón, que baja 
de los Alpes Marítimos, y el Durance que tiene 
su origen en los Alpes Cotios; esto es, los Al -
piecos, los Avanticos , los Bodioníticos , los Ne-
malonios, los Exubianos y los Savincatos. 

g. Los Salios, Saluvios ó Sálicos, dominaban 
el país al Sur del Verdón y del Durance. En me
dio de ellos habitaban los Commones, los Suel-
teros, los Oxibios, los Suetros, los Vediantos, 
entre los Alpes y el Durance. Los Nerusios se 
extendían hasta el Varo, frontera divisoria de la 
Galia y la Italia: en los Alpes residían los Ver-
gummos (Vergons)y los Ectinos (Estene). Colo
nias fenicias, griegas, romanas, no tardaron en 
pisar su territorio, y con ellos estaban mezclados 

grupos nos informará de la geografía política de 
la Galia. 

I . El territorio de los Belgas estaba limitado 
por el Sena, el Marne, los Vosges, el Rhiny 
el Océano. Los pueblos mas poderosos eran, ál 
Occidente, entre el Oise y el Sena, 

a. Los Belovacos, que podían armar cien mil 
guerreros, y tenían por capital á Bratuspantium 
(junto á Breteuil, departamento del Oise y el 
Somma). 

b. Alrededor de ellos residían al Oeste, á 
orillas del Sena, los Voliocasos, cuya capital era 
Botomagus, al Norte, en las costas del Océano; 
los Cálelos (país de Caux), su capital Cáleles 
(Caillys). 

c. Al Nordeste los Ambianos en las dos orillas 
del Somma, su capital Samarobriva (Amiens) y 
Ambiliali (Abbevílle). 

d. Al Este los Veromanduos, su capital Vero-
manclui. Los dos primeros pueblos armaban diez 
mil hombres cada uno; los otros cinco mil. 

e. Al Sur de los precedentes los Siiesones, 
su capital Noviodunum; sus doce ciudades daban 
cincuenta mil combatientes, y durante algún 
tiempo tuvieron la primacía en toda la Galia Sep
tentrional , y atacaron hasta la isla de Bretaña. 

f. Al Esté de los precedentes los Remos, her
manos de los Suesones, y que debían su incre
mento á algunas clientelas que habían perdido 

os Masaliotas, que habían permanecido libres en poco antes los Sequanos. Sus ciudades eran Du
la, costa; y en lo interior Arélale (Arles), Aguce 
Sextioe (Aix) y Forum Voconii (Vidauban?). 

Los Masaliotas, cogidos en medio por la nue
va Provincia, conservaron con el título de alia
dos completa independencia, y gracias á la amis
tad de los Romanos sobrevivieron á todas las 
antiguas repúblicas comerciales. El litoral del 
Mediterráneo desde los Pirineos á los Alpes, es
taba cubierto de bancos masaliotas; por ejem
plo , á la extremidad de los Alpes Marítimos Por-
tus Monceci (Monaco); á la izquierda del Varo 
Niccea (Niza); en el Golfo de Galia Antipolis (An-
tibo) que debía contener á los Decenos, á los 
Osibios y á los Nerusios , Alhenopolis (Napoule), 
Olbia (Áube), Tauroenlum (junto á Tolón), Jíe-
raclea Caeabaria (Saint Gilíes) al Oeste de Ma-
silía; Bhodamsia cerca de la embocadura occi
dental del Ródano; Agalha (Agde) en la embo
cadura del Hérault; en España Bhoda (Rosas), 
Emporice (Ampurias), Dianium (Denia). En la 
embocadura del Ródano tenia también algunos 
establecimientos militares, y ademas las islas 
vecinas, que les disputaban á veces los piratas 
ligures, esto es, las Stcechades (de Hyerés) 
Planasia ó Lerinus(Saint Honorat), Leroii (Sain-
te Marguerite) 

rocorlurum ó Remi (Reims) y Bibrax (Braine, 
Bievre ó Pot-á-Vesle). Como los Eduos, favore
cieron á los Romanos, abriendo á sus legiones la 
entrada de la Bélgica. 

Entre las fronteras de los Eduos, Sequanos, 
Treviros y Remos, había varios pueblos, quizá 
de la clientela de estos últimos; y eran 

g. Al Sur los Cataláunos (Chalons). 
h. Al Sudeste los Verodunenses (Verdun). 
i . Al Este de estos los Mediomalricos (Metz). 
I . Al Sur de los tres precedentes los Lencos 

(Toul ó Grand-Nancy). 
m. Los Vadicasios (Vassy); y próximos á ellos 
n. Los poderosos Lingones (Langres). 
o. La poderosa nación de los Treviros, su 

capital Tréveris, se extendía por las dos orillas 
del Mosela, entre el Rhin y los Remos, y domi
naba al Este, como al Oeste lo hacían los Belo
vacos, Suesones y Remos, y al Norte los Ner
vios ; al principio suministraron á los Romanos 
la mejor caballería de la Galia. Bajo su clientela 
estaban los Segnos, los Condhisos, los Ceresos, 
los Pemanos, restos de tribus germánicas refu
giadas en el territorio galo, donde á título de 
tributarios de los Tréviros, ocupaban la parte 
de la selva Arduenna entre los Aduálicos, los 

Después de haber hablado de la Galia someíi- Nervios, los Veromanduos, los Peemos v los Tre 
L i * i i ' < i _ _ mr i ..„•„„„ . „„• !„J k i „ „ 17Z„,„^, , ,„ — j ' i , ™ ; da á los Romanos ó á los Masaliotas, veamos cual 

era la independiente, cuando César la amenazó, 
60 años antes de J. C. Sus cuatrocientos pueblos 
y mil quinientas ciudades formaban confedera
ciones , en que los mas débiles se habían agru
pado en tomo de los que predominaban, y á 
veces diferentes confederaciones se unian en 
ligas extensísimas, como la de los Belgas, que 
pudo poner en pié de guerra doscientos ochenta 
mil hombres contra César. El exámen de estos 

viros : uniéndose á los Eburones podían sumi
nistrar cuarenta mil combatientes. 

p. Al Norte los Nervios (Hainault) armaban 
sesenta mil hombres. En la costa de la Bélgica, 
al Sur de la embocadura del Escalda, al Norte 
de los Nervios y en su clientela, estaban los 
Centrones, los Grudios, los Levácos, los Pleu-
moxos, los Geidimos etc. 

q. Añadamos, entre el grupo predominado 
por los Belovacos y el de los Nervios, los Aire-
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¿atos (Arras) y los Morinos (Pas-de-Calais), 
que armaban, aquellos quince mil, y estos veinte 
v cinco mil hombres. 

r. Entre los Nervios y los clientes de los Tre-
viros, los Aduáticos (Brabante Meridional) con 
diez y nueve mil guerreros. 

s. Al Este de estos , hasta el Rhin , los Ebu-
rones (Limburgo). 

t. Al Norte de los Eburones, al Nordeste de 
los Nervios, entre el Rhin y el Mosa, los feroces 
Menapios (Brabante Septentrional); últimos Bel
gas que resistieron á César. 

u. En las dos orillas del Rhin y del Sena habia 
muchos pueblos que no pertenecían propiamente 
á la Bélgica, como los Tribocos en la Alsacia, 
los Vangiones de que dependían los Caracatos 
y los Nemetos; ademas los Ubios, los Bátavos, 
los Caninefatos. 

II . La Céltica, entre la frontera de la Bélgica, 
el Océano germánico, el Garona, el Ródano, los 
Alpes y el Rhin, estaba dividida en dos partes 
por las Cevenas y por las montanas que, sepa
rándose de estas, se dirigen al Noroeste hasta 
los Vosges. Al Oeste y al Noroeste de esta cade
na se hallaban las inmensas llanuras atravesadas 
por el Sena, el Lotra, el Garona y sus muchos 
afluentes; al Este el profundo y largo valle del 
Ródano, en cuya parte superior dominaban los 
Eduos; á la dereclia , en la prolongación de las 
Cevenas, los Auvernios; á la izquierda, en el 
Jura, los Sequemos, y en los Alpes los Helve
cios, en gran número. Eran centro de cuatro con
federaciones poderosas, que de Occidente á Nor
te limitaban la provincia romana. 

En la Céltica de las llanuras, las tribus mas 
temidas eran las ciudades Annóricas en la pe
nínsula entre el Sena y el Loira. Los Carnu-
tos á orillas del Loira y los Senones á orillas 
del Yonne y el Sena, tenian también bastante 
importancia entre los Galos. 

a. Las cuatro tribus de la Helvecia habitaban 
entre el Rhin y el Jura, el Ródano, el Leman y 
los Alpes Peumos, en doce ciudades y cuatro
cientas aldeas, y estaban ligadas amistosamente 
con muchos pueblos de la Alsacia Meridional, de 
la orilla derecha del Rhin, de la Suabia y de 
la Baviera {Rauracos, Latobrigos, Tulingos, 
Boyos); en unión de los cuales pensaron emigrar, 
asociándose hasta quinientos mil hombres, entre 
ellos doscientos sesenta y tres mil Helvecios. 

b. Los Sequanos se hablan extendido un tiem
po hasta los manantiales del Sena; á la llegada 
de Ariovisto poseían aun el rico país situado 
entre el Jura, el Saona y el Ródano (Franco-
Condado y Borgona Meridional) donde estaban 
las ciudades de Vosontio (Besanzon) y Amageto-
£n<7fl (Madebroge). Ariovisto con ciento veinte 
mil Suabos ocupó una tercera parte de su país; 
y quería dar otra tercera parte á la tribu germá
nica de los Anides. 

c. Los Eduos, atacados al Oeste por los Au
vernios, y al Este por los Sequanos, llamaron á 
los Romanos en su auxilio. Dominaban en los 
países situados entre el Allier, el Loira Central y 
el Saona, y comerciaban con los Carnutos y los 
Namnetos; después se sujetaron al yugo de Ario-
visto. Sus ciudades eran Mw/rtfó; {Autun), Ca~ 

bülonum (Chalons-sur-Saóne), Arebrignus pagus 
(Arnay), y Noviodumm (Nevers). 

Tenian muchos clientes, esto es, al Norte los 
ManduMos con Alesia (Mise cerca de Sémnr); 
al Sudeste los Ambarros con Ambivareti (Ambe-
rien), y los Isombros hácia donde confluyen el 
Saona y el Ródano; al Sur los Segusianos; y al 
Oeste los Biturigios (Berry) un dia poderosí
simos. La capital de los 'Segusios llevaba su 
mismo nombre (Cuzieux); la de los Biturigios era 
Avaricum (Bourges). Derrotados los Helvecios, 
los Eduos, con permiso de César, establecieron 
en su coníin occidental á los Boyos, á fin de que 
estos valientes, que hablan formado parte de la 
emigración, los defendieran contra los ataques 
de los Auverneses: su ciudad fue Boi (Boyen ó 
Beaujeu). 

d. Los Auverneses ocupaban el país montuoso 
que conserva su nombre, y dominaban á los ha
bitantes de las Cevenas Septentrionales; su ca
pital era Gergovia. Sus clientes eran los Velavos, 
capital Velauni (Puy en Vellay?), los Gabalos 
(el Lozére) los Rutenos (Rouergue). Por lo co
mún les ayudaban en sus empresas los Cadurcos 
y los Nitiobrigos. Los Nitiobrigos nos son poco 
conocidos; pero los Cadurcos fueron los últimos 
Galos que resistieron á César: su ciudad Cadurci 
(Cahors), Uxellodumm (Capdenac ó Puéche de 
Isselou). 

e. La confederación de los Armóricos, en la 
cual predominaban los Vénetos , comprendía, 
desde la embocadura del Loira á la del Sena, los 
Namnetos con Corbilo (Coueron), los Vénetos 
(Morbihan), con Venetia (Vannes), los Coriosopi-
tos (Quimper-Corentin), los Osismios, los Curio-
solitos (Corseuil), los Abrincantuos (Avranches) 
que dependían de los Unelos (departamento de 
la Mancha), los Boy ocasos (Bayeux), los Lexo-
vios (Lisieux), y en el centro los poderosos Re
dones (Ule y Vilaine). 

Esta confederación tenia poder en toda la Galia 
Occidental, y arrastraba en pos de sí otros pueblos 
entre el Loira, el Océano, el Garona; tales eran 
los Santones (Saintonge) con Sesuvii (Soubise), 
los Petrocorios (Perigord), los Lemovicos (Lemo-
sin), los Pidones (Poitou) con Limonum ó Pic-
tavi (Poitiers). 

Por encima del Loira, después del país de los 
Namnetos, se encontrábanlos Andos ó Andegavos 
(Anjou) con Andes (Angers); mas arriba y tierra 
adentro la pequeña confederación Auleríia, que 
abrazaba los Chenomanos (departamento del 
Sarthe), cuya capital fue llamada después Sub~ 
dinnum y Vindinum (Mans); los Eburovicos (de
partamento del Eure), su capital Aulerci Eburo-
vices (Evreux); los Diablintos, su capital Dia-
blinth (Jublains) y Nmodumm (Alencon); en el 
Norte del departamento del Mayena estaban los 
Arvios. 

f. Al Este de la confederación armórica se en
contraban los Carnutos, de importancia política 
y religiosa entre las naciones de la Galia. Su ca
pital Carnutum ó Autricum (Chartres) se consi
deraba centro del territorio galo. Ademas, á ori
llas del Loira estaba situada la ciudad de Gena-
bum (Orleans) que tenia relaciones mercantiles 
con Corbilo y con Noviodunum. Al Sudeste de 
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los Carnulos, entre las dos riberas del Loira, es
taban los Turones (Tours). 

g. Al Sudeste de los Carnutos, entre el Loira 
y el Sena, habitaban los Senones, con Agendi-
cum (Sens), Vellaimodunum (Chateau-Landon) 
y Melodunum (Melun). 

César llama aliados de los Senones á los Pa-
risios, que^esidian al Noroeste de los preceden
tes , en las dos orillas del Sena: su ciudad era 
Lutetia Parisioriim (París), Metiosedum (Mon
dón). Al Oriente de los Parisios estaban los 
Meldos (Meaux); y al Sur de estos los Tricasos 
(Troyes). 

I I I . Limitaban la Aquitania el curso del Caro
na, el Océano y los Pirineos; pero con trabajo se 
encuentran los nombres de sus treinta poblacio
nes. Los mas poderosos eran los Auscios, y los 
mas ilustres los Aquitanos: añádanse los Tarbe-
los, los Elusatos y los Sotiatos, primer pueblo ata
cado por el lugarteniente de César. 

a En la parte occidental hacia el mar, se ex
tendían los Túrbelos á orillas del Océano, desde 
los Pirineos hasta la embocadura del Carona. 
Las capitales de los varios pueblos eran Garites 
(Garris), Sibuzates (Sobusse), Tarusates (Tar
tas) , Coequosa (Chalosse). A la extremidad sep
tentrional habia un pueblo de la raza de los Ga
los, conocido por el nombre de Bitnrigios libres, 
y el apellido de Ubiscos; su capital Burdigalia 
(Burdeos); y próximo á ellos el de los Vacatos; 
su ciudad Preciani (Brezac). 

b. En la parte meridional hacia los Pirineos, 
los Aucios estaban al otro extremo de la Aquita-
nia entre el Garona y el Adour. Al Sur, á orillas 
del Garona y al pié de los Pirineos, los Convenas, 
que Pompeyo colocó en Lugdunum Convemrum 
(San Bertrand de Comminges). Entre estos y los 
Tarbelos, en los montes que hoy se llaman Altos 
Pirineos, estaban los Bigerrones, los Campones, 
los Tornatos; al Este, en el extremo de la pro
vincia romana , los Consoraunos , hácia Saint-
Girons. 

c. En la parte septentrional hácia el Garona, 
al Noroeste de los Auscios, estaban los Elusatos, 
cuya capital era Elnsa (Eúze), y los Lacturatos; 
al Nordeste de los Elusatos los Sotiatos (Sos). 

A la Aquitania y á la Céltica pertenecen estas 
islas; 1. En el Golfo Aquitánico, t/Ziam (Oleren), 
Ogia (d'Yeu), Samnitum (Noirmourtiers), Vin-
dilis (Belle-Isle), Sena (Sein), Uxantius (Oues-
sant); 2. En el estrecho galo Sarnia (Guernesey), 
Ccesarea (Jersey), Riduna (d'Auvigny), Barsa 
(Gers). 

5.—Bretaña» 

La Bretaña fue habitada primero por los Galos. 
Los Fenicios iban á visitarla, desembarcando 
comunmente en la bahía de Falmouth , con el 
principal objeto de obtener el estaño de las islas 
Sorlingas, llamadas por esta razón en griego 
Casitérides; después se establecieron allí los Cim
bros, quedando reducidos los Galos indígenas al 
país septentrional y occidental. Mas adelante se 
airigió al mismo punto otra estirpe cámbrica, los 
Logrianos, desde el Noroeste de la Galia. Visi
tada primeramente por los ejércitos de César, la 

Bretaña, ai par de la Galia, dió mucho que hacer 
al Imperio. En la época de aquel la habitan dos 
pueblos: 

a. En Escocia los Galos, divididos en tres 
grandes confederaciones, los Mayatos en la lla
nura, al Sur del Forth; los Albanos en el monte, 
al Norte de aquel rio: los Caledonios en las sel
vas , al Sur de los montes Grampianos. 

b. En el país de Gales y en la costa del Oeste 
los Cimbros. 

En lo restante de la isla los Belgas, qué los 
Romanos llamaban Bretones, juntamente con los 
Cimbros. 

Los Bretones estaban subdivididos en muchas 
naciones; las principales eran: 

a. En la costa meridional, desde la emboca
dura del Támesis hasta el extremo de Cornwall 
de Oriente á Occidente, los Kantios, su capital 
Durovernum (Cantorbery); los Regnos, los Bel
gas, su capital f enta Belgarum (Winchester); los 
Durotrigios, su capital Mmndumm (Dorchester); 
los Damnonios, su capital Isca Danmoniornm 
(Axminster). 

b. Entre el Támesis, el Abus (Ouse), el Sete-
ja JSstuarium (Dee) y el Saverna, los Ati-ebacios 
á orillas del Támesis Superior, su capital Calem, 
cerca de Chilchester; los Trinobantos, su capital 
Londinium (Londres); los Icenos, su capital 
Venta ícenomm (Lynn); los Catyeuchlanos al 
Norte y al Oeste de los precedentes, desde el Golfo 
de Wash (iEstuarium Metaris) hasta el Támesis, 
su capital Verulamium, una de las primeras co
lonias romanas en la isla: los Bubones, á orillas 
del Saverna, y los Coritanos al Sur del Ouse. 

c. Entre el Saverna, el Dee y el Mar de Irlan
da, de Norte á Sur, los Cornavios, su capital Beva 
(Ghester); los Ordovicos, en frente de la isla de 
Mona, santuario de la religión druídica; los De
metas á la extremidad Sudoeste del país de Gales, 
y los Siluros á orillas del Golfo del Saverna. 

í i Al Norte del Abus, donde la isla es mas an
gosta, los Brigantes, el pueblo mas numeroso de 
Bretaña; al extremo de su territorio los Romanos 
alzaron la muralla de Adriano. Sus ciudades eran: 
Eboracum (York), Luguvallium (Carlisle), Ca-
malodunum (Almond-Bury) Manucium (Man-
chester). En la parte sudeste del territorio de los 
Brigantes, estaba la pequeña nación de los Pari
sios, su capital Pmtorium (Presten). 

§. 4.—Germania. 

La antigua Germania tema por límites el Rhin 
y el Danubio al Oeste y al Sur, el mar de los 
Suevos al Norte : los Carpacios y el Vístula al 
Este. Plinio divide aquellos pueblos en Istevones 
(Istwohn) habitantes del Oeste; Ingevones {Ei-
gion, mar) al Norte: Hermiones ( / M r , alto) al 
centro y á Levante; Vindilos {Vand, frontera, 
costa), al Nordeste. 

A. Bajo el nombre de Istevones se compren
dían : 

4. Los Bruteros al Norte del Lippe, entre el 
Issel y los países bañados por el Weser. Mas 
adelante se unieron tal vez á los Francos, y luego 
se confundieron con los Sajones. 
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2. Los Marsos, famosa tribu antigua hácía 
Munster {Bocfadium); en cuyo territorio estaba 
el templo de fanfana. 

3. Los Tubantos entre el Rhin y el Issel. Ex-
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abrazaba gran parte de la Germania , pertene
cían 

5. Los Malcómanos, ¡lustres y poderosos, que 
residían al principio entre el Rhin , el Main y el 

pulsados por los üsipios durante la guerra de las , Danubio; vencidos después por Druso, emigraron 
Galias, se establecieron al Sur del Lippe, y luego 
en la parte meridional del país de los Marsos, 
después de la derrota de estos por Germánico. 

4. Los Üsipios, que huyendo de los Suevos, 
se internaron en la Germania (56 antes de J. G) 
y se fijaron á orillas del Rhin, donde Tácito los 
considera como la tribu mas meridional. 

5. Los Diilgibinos en la selva de Teutberg há
cía Paderborn, y luego á la derecha del Weser. 

6. Los Ánsibarios en los manantiales del Ems. 
7. Los Chamavos á orillas del Rhin; expulsa

dos de allí por los üsipios, se establecieron entre 
el Weser y el Hartz. 

8. Los 'Tenderos al Sur de los üsipios, luego 
junto á los Sicambros , en seguida entre estos y 
los Cactos, cuya infantería no era menos célebre 
que la caballería de los Tencteros. 

9. Los Sicambros, mas poderosos que todos 
los istevones, entre el Sieg y el Lippe. 

Ocupaban, pues, todo el país entre el Rhin ,el 
Lahn {Langona), el Weser y el país marítimo 
de los Frisones y de los Chauces; y entraron en 
la liga celebrada por los Queruscos contra los 
Romanos. Posteriormente se menciona á los Ma-
íiacos entre el Main y el Lahn, país ocupado luego 
por los Alemanes. 

B. Los Ingevones, ó pueblos marítimos del 
Noroeste, eran : 

1. Los Frisios menores, al Norte de la isla de 
los Bata vos, y los mayores entre el Issel, el Ems 
y los Bructeros. 

2. Los Chauces, la nación germánica mas noble 
que habitaba entre las embocaduras del Ems y 
del Weser, y era hostil á la liga querusca, como 
los Frisones. 

3. Los Angrivaros en las dos orillas del 
Weser. 

4. Los Sajones al Norte del Elba. 
5. Los Cimbros en la península címbrica (Jut-

land). 
6. Los Teutones en el seno Codano. 
C. Las tribus del país superior, ó Hermiones, 

eran: 
1. Los Cactos ó cazadores, que César encon

tró en las fuentes del Weser, y Druso y Germá
nico entre el Main y el Lahn; después ocuparon 
las montañas de la Turingia y las tierras De-
cumales. 

2. Los Queruscos en la plenitud de su poder 
ocupaban todo el país cubierto por las montañas 
del Hartz, y se hicierongefes de una liga formi
dable : vencidos luego por los Chauces y los Cac
tos, se dividieron en las pequeñas poblaciones de 
los Turones, Marvingos, Teurioquemos y Fo-
sios. • 

3. Los Hermunduros en las montañas al Norte 
de la Bohemia y en el curso superior del Elba: 
para librarse de los Marcomanos se establecieron 
a orillas del Main. 

,4. Los Mariscios entre las montañas septen
trionales de la Bohemia y el Rednitz. 

A la nación de los Suevos, cuya confederaciou 

al país de los Royos, manteniéndose largo tiempo 
amenazadores respecto de los puestos romanos 
del Danubio. 

6. Los Cuados, al Sudeste de la Bohemia, 
donde hoy se dice Moravia y Austria, y de donde 
las colonias romanas establecidas á orillas del 
Danubio sacaban los granos. 

7. Al Nordeste de la Bohemia los Marsingos. 
8. Al Este de los precedentes los Ligios divi

didos entre muchas ciudades, como los Arios, los 
Helvecones, los Manimos, los Elisios, los Nahar-
vales.... 

9. Al Norte de la Bohemia , entre el Elba y 
el Oder, los Semnones, antiquísimos entre los 
Suevos, délos cuales se reputaban gefes, tenien
do mas de cien cantones. 

D. Vindilos ó pueblos del litoral, eran: 
1. Los Burgundiones, que expulsados del cur

so inferior del Oder y del Vístula por los Gépi-
dos, se dirigieron parte á la isla que denomina
ron Burgundaholm (Burnholm), parte al centro de 
la Germania, desde donde verificaron frecuentes 
correrías en la Galia. 

2. Los Guitones, en las dos orillas y las fuen
tes del Vístula. A corta distancia estaba la isla 
Abalo, donde se recogía el ámbar amarillo, que 
los habitantes vendían álos Teutones, sus veci
nos, los cuales, atravesando del país de los Cua
dos , lo llevaban hasta las ciudades romanas del 
Danubio. 

3. Los Buges al Este de la desembocadura 
del Oder, con los Esciros, los Turcilingos y los 
Hérulos, sus tribus. 

4. Los Sidinos entre el Trave (Chalusus) y el 
Oder (Viadrus). 

5. Los Varinos, pueblo suevo á orillas del 
Warna [Suebus), que después emigró á la Tu
ringia. 

6. En las dos orillas del Elba habia muchas 
tribus suevas, como los Longobardos, orgullo
sos de ser pocos y emprendedores, los Beudignos, 
los Aviones, los~Anglos, los Eudosíos, los Suar-
dones, los Nuitones, protegidos por ríos y selvas, 
todos adoraban á Herta, ó la madre Tierra. Algu
nos debían luego adquirir fama en la emigración 
y dar nombre á países. Por ejemplo los Anglos, 
arrojados desde la orilla izquierda del Danubio 
por los Longobardos, parte al Quersoneso Cím-
bríco y parte á la Turingia, donde se mezclaron 
con los Sajones, conquistaron después la Bretaña, 
que tomó de ellos su nuevo nombre. Los Longo-
bardos , en seguida de la derrota que Ies hizo 
experimentar Tiberio, dejaron los alrededores de 
Magdeburgo y se trasladaron á la orilla derecha 
del Elba; Tolomeo los encontró establecidos en 
el territorio de los Queruscos y de los pueblos 
vecinos, desde el Elba y el Weser hasta el Rhin: 
rechazados después hacia Oriente por las confe
deraciones de los Francos, Sajones y Alemanes, 
habitaban en el siglo V la Hungría Superior, en 
el VI la Panonia, y por último fueron á situarse en 
la Italia Septentrional, que conserva su nombre. 
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Asi, pues, antes que los Romanos pasasen el 

Rhin ó el Danubio, la parte de Germania entre 
el Rhin, el Mar del Norte, el Elba y el Main, es
taba ocupada por los Istevones y los Ingevones. 
A sus espaldas, desde el Este al Sur, desde el 
Rhin Superior y el Danubio hasta el Báltico, al 
través de toda la Germania Mediterránea, estaba 
la gran confederación de los Suevos, cuyos dos 
principales pueblos habitaban á las extremida
des, esto es, los Semnones al Norte entre el Elba 
y el Oder, y los Marcomanos al Sudoeste entre 
el Main y el Danubio. Desde allí los Suevos ame
nazaban la Galia, que hablan invadido antes, al 
mando de Ariovisto, cuando César los arrojó al 
otro lado del Rhin. Al Este de los Suevos estaban 
los Vándalos en los extremos de la Germania, los 
Borgoñones y los Godos, primeros pueblos que 
debían caer sobre el Imperio. 

Cuando los Romanos, dueños de la Galia, ame
nazaron la Germania, se les opusieron dos con
federaciones poderosas; al Norte la de los Que-
ruscos, que en la selva de Teutberg protegió la 
independencia germánica, abrazaba los Dulgi-
bininos , parte de los Cactos, los Camavos, los 
Tubantes, los Marsos, los Bructeros, los Tencteros 
y los Sicambros. Al Sur de la Bohemia, la con
federación de los Marcomanos amenazó la línea 
del Danubio bajo el poderoso Marobodo. 

Entre los siglos I y I I I los Romanos ocuparon 
la Germania al Sudoeste, donde el Rhin y el 
Danubio sirven aun de débil barrera. Aquellos 
países se denominaron Agridecumates, y estaban 
habitados por aventureros galos. 

A mediados del siglo I I I se celebraron otras 
alianzas en Germania. Algunos Suevos, con el 
nombre de Alemanes, invaden las tierras decu-
matas, y ocupan todo el Sudoeste de la Germa
nia. Al Norte de los Alemanes, entre el Main, el 
Rhin y el Weser, los Chances, los Amsíbaros, los 
Queruscos, los Camavos, los Bructeros, los Cac
tos , los Actuarianes y los Sicambros forman la 
confederación de los Francos, que amenaza los 
puertos del Rhin Inferior, como la primera los 
del Rhin Superior y de la Retía. Al Nordeste, 
desde las fronteras de los Queruscos hasta la pe
nínsula címbrica, aparecen los Sfl/ones, corsarios. 
Al Este los Godos, llegando á las orillas del Da
nubio, sustituyen á los Dacios vencidos por Tra-
jano. Las tribus vándalas conservan aun las 
riberas del Oder y del Báltico. Los Suevos están 
en el corazón de la Alemania, jpero debilitados y 
mezclados con los pueblos vecinos. 

.§.5. Pueblos de los Alpes y de la orilla derecha 
del Danubio. 

Para dar límites naturales al Imperio, Augusto 
debió emprender muchas guerras; y á fm de pro
teger la Italia, tuvo que encerrar los Alpes dentro 
del Imperio, y acuartelar legiones á orillas del 
Danubio, como lo ejecutó, conquistando la Retia, 
la Vindelicia, la Nórica y laPanonia. 

A. La RETÍA se extiendia desde los Alpes Pe-
ninos hasta los Alpes Cárnicos, entre la Helve
cia al Oeste, la Nórica al Este, al Sur la Venecia 
y la Cisalpina, y al Norte la Vindelicia. Sus mu
chos pueblos eran: 
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1. Al Norte de los Alpes los Leutienses á ori

llas del Danubio; los Vinnones, su capital Bri-
gantia, que daba nombre al lago de Costanza, los 
Estiones al Este de los anteriores y en las riberas 
del Ilargus (Iller), su capital Campodunum 
(Kempten). 

2. En los Alpes y en la pendiente meridional 
los Lepontios con Oséela (Domodossola) y Focu-
natos (Vocogna); los Venostos en las cimas de 
donde bajan el Inn y el Adigio, su capital Venos-
tium Caput (Finstermunz), y ademas Teriolis, 
que dió nombre al Tirol. 

3. Los Camunes habitaban desde el Lario 
hasta los Alpes Peninos. 

4. Los Triumpilinos á orillas del Benaco. 
5. Los Bremos en las riberas del Adigio Su

perior, con Brixentes (Brixen). 
6. Los Genaunos á la derecha del Adigio, al 

Norte del lago de Garda. 
7. Los Tridentinos al Sudeste de los Breunos, 

en la orilla izquierda del Adigio (Trento). 
B. Limitaban la VINDELICIA por el Norte el 

Danubio, por el Oeste el lago de Costanza, por 
el Sur la Retia, por el Este el Inn. Sus principales 
pueblos eran, á orillas del Danubio, los Runica-
tes; á orillas del Lech los Licatos, su capital 
Augusta Vindelicorum (Augsburgo), en la des
embocadura del Vindo (Wertach), en el Licus 
(Lech); á orillas del Inn los ¡sarcos, su capital 
Oeni Pons (Innspruck). 

C. La NÓRICA confinaba al Oeste con el Inn, 
al Sur con el Save y con los Alpes Cárnicos, al 
Este con el monte Cetio (Kahlenberg), al Norte 
con el Danubio. Sus pueblos principales eran dos: 
en la Nórica Fluvial {Norico Ripense) los Boyos, 
en las montañas {Alpes Noricoe) los Tauriscos, 
subdivididos en muchas naciones. 

D. La PANONIA debia su nombre á los Pceones, 
que habitaban al Norte de la Macedonia, desde 
el monte Hemo hasta los Alpes Julianos. Se ex
tendía al Este de la Nórica, al Norte de la Iliria, 
al Sudeste del Danubio; y el Raab (Arrabo) la 
dividía en Superior é Inferior, esto es, en Occiden
tal y Oriental. Las tribus principales de este gran 
pueblo eran, en el valle del Drave, de Occidente 
á Oriente, los Serretos, los Serrapilos, los Va
sos, los Andizetos; y en el del Save, los Colapianos 
y los Bremos. 

Ciudades en la Panonia Superior : Vindobona 
(Viena), antigua ciudad céltica, luego princi
pal cuartel de los Romanos; Siscia á orillas del 
Save, la mas fuerte de la provincia. En laPano
nia Inferior; Acincum, á orillas del Danubio, 
ciudad antigua y fuerte, colonizada por los Ro
manos ; Mursa mayor (Essek) junto al Drave; en 
la ribera del Save Sirmium, antemural del Im
perio contra los Dacios; Taurunum (Semlin) en 
la confluencia de los dos rios. 

E. La MESIA, país pantanoso, estaba limitada 
al Oeste por la Iliria, al Sur por la Macedonia y 
la Tracia, al Este por el Ponto Euxino, y al 
Norte por el Danubio. El riachuelo Ciabros (Ze-
britz) la dividía en Superior al Occidente, é In
ferior al Orlente. En la Superior habitaban los 
Tricornesios, cerca de la Dalmacia, los Moesios, 
á orillas del Glabros, los Picensios entre los dos 
pueblos anteriores, los Bárdanos hacia la Macé-

1 
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donia, los Escordiscos que residieron alternati
vamente en la Panonia, en la Mesia, en la I r a 
da, y en la Dacia: sus principales ciudades eran 
Singidunum (Belgrado), á la desembocadura del 
Save en el Danubio; en lo interior Naissus (Nis-
Sa) y Sárdica (Triaditza). En la Mesia Inferior 
estaban, al Occidente los Tribuios, al Oriente los 
Peucinos, al Sudeste los Crobicos Escitas ó Ge-
tas en la parte oriental de la Mesia Inferior, lla
mada Pequeña Escitia: sus ciudades eran, á ori
llas del Danubio, Oiscos Triballon (Oreszovitz); 

Odessus (Varna), colonia milesia en las riberas del 
Euxino; y Tomi (Tomisvar), adonde Ovidio fue 
desterrado. 

Estos países no recibieron de Augusto nueva 
organización, sino que sometidos á un régimen 
militar, fueron custodiados por ocho legiones de 
ochenta y ocho mil hombres, esparcidos en mu
chas ciuáades de la Retia, de la Vindelicia, de la 
Nórica, de la Panonia, de la Mesia, de la Dalma-
cia, ademas de tener una buena escuadra en las 
aguas del Danubio. 
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%. i . Imperio Romano, sus límites. 

Limitaban el Imperio Romano, al Norte y al 
Oeste el Ponto Euxino, el Danubio , el Rhin , el 
Océano, desde las bocas del Rhin hasta el es
trecho de Cádiz; en el Asia Menor se extendía 
hasta la Cólquide y la Armenia; en Siria hasta 
el Eufrates y los desiertos de Arabia; en Africa 
hasta el Atlas, las arenas líbicas, los desiertos 
que separan el Egipto de la Etiopia. 

En lo interior subsistían aun algunos Estados 
independientes á la muerte de Augusto. En los 
Alpes Cotios el rey Gotio mantenía sus doce ciu
dades, de que era capital Segusia (Susa). Con
servaban leyes propias Corfú, Chio, Rodas, Sa
nios, Rizando; y gobierno propio Nimes, Marse
lla , Lacedemoma, y varias naciones de la Galia 
y la España. Igual privilegio hablan conseguido 
muchas de las quinientas ciudades de Asia, 
principalmente las de la Panfilia. Tracia y Licia 
se conservaban libres; tenian reyes propios la 
Capadocia, parte de la Cilicia. laComagene, Pal-
mira, la Judea, la Mauritania, el Ponto. Inde
pendencias de puro nombre, pues que los reyes 
y las repúblicas eran instrumentos de Roma. 

§.2. Conquistas de los emperadores. 

En los ochenta y cuatro años trascurridos des
de Augusto á Trajano, los emperadores quitaron 
el gobierno nacional á algunas provincias que lo 
habian conservado: la Capadocia, la Comagene, 
la Cilicia Traquea, fueron reunidas al Imperio 

f»or Tiberio; Claudio reunió la Licia , la Tracia, 
a Mauritania, la Palestina; Nerón, el pequeño 

reino de Cotio en los Alpes y el Ponto. Vespasia-
no privó de sus privilegios á Rodas, Rizancio, 
Samos y Marsella; y condenó nuevamente la Gre
cia al tributo de que la habla eximido Nerón. La 
Rretaña fue conquistada por Agrícola, que pe
netró hasta los Maetos y los Caledonios; y todo 
el país de los Rretones, desde el Cabo de Corn-
wall al Clyde fue dividido en tres provincias: 
Britamia Prima al Sudeste; Britannia Secun
da al Sudoeste; Máxima Ccesariensis al Norte 
de las anteriores. Vespasiano, siendo general 
de Vitelio, habia conquistado la isla de Vectis 
(Wight) en la costa meridional de la Rretaña: 
Agrícola subyugó la de Mona (Anglesey) en la 
costa occidental, y las Oreadas al Norte de la 
Caledonia. 

En el reinado de Trajano, el Imperio alcanzó 
su mayor extensión empezando á decaer al poco 
tiempo. Cinco nuevas provincias añadió á las 
antiguas romanas: 

1. Entre el Egipto y la Siria la Arabia Pé

trea, que aseguró el comercio entre el Asia y el 
Africa. 

2. La Armenia, que situada entre la Media y 
el Caspio al Este, la Iberia y la Albania al Norte", 
la Capadocia y el Eufrates Superior al Oeste, la 
Mesopotamia y la Siria al Sur, servia de baluar
te al Asia Menor ó á la Alta Asia, según eran 
dueños de ella los Romanos ó los Partos. 

3. La Mesopotamia entre el Tigris al Este, el 
monte Masio ó la Grande Armenia al Norte, el 
Eufrates que la separaba de la Siria y de la Ara
bia Desierta hacia Occidente, y al Sur la Rabi-
lonia. 

4. La Aslria entre la Media al Este, la Ar
menia al Norte , la Mesopotamia al Oeste y la 
Susiana al Sur. 

5. En Europa la Dada entre el Theis al Oes
te, los Crapak (Carpacios) y el Dniéster [Ttiras) 
al Norte, el Danubio al Sur, el Ponto Euxino y 
el Dniéster al Este; esto es, abrazando lo que 
hoy se llama el banato de Temeswar, la Hungría 
al Este del Theis, la Transilvania, la Rukovina, 
la extremidad meridional de la Galitzia, la Mol
davia al Occidente del Pruth, y la Valaquia. Sus 
ciudades eran: Tibiscun (cerca de Karavan á 
orillas del Temes) que tuvo el título de munici
pio; Tierna (Orzova) fortaleza que en las Pan
dectas es llamada Colonia Zernensiun; Zarmi-
segetkusa, capital de Decébalo, y luego de toda 
la Dacia, con el nombre de ülpia Trajana. Como 
provincia fue dividida en Dacia Ripensis, á ori
llas del Danubio, Dacia Alpensis, al pié de los 
Carpacios, y Dacia Mediterránea en el país inte
rior. Ademas de quince tribus dácicas que habi
taban allí, se llevaron en tiempo de la conquista 
muchos colonos romanos. 

§. 3. Divisiones administrativas. 

Para borrar el recuerdo de las constituciones 
antiguas, Augusto introdujo nuevas divisiones 
administrativas en muchas provincias. 

Pacificó la España sometiendo á los Astures y 
Cántabros. Aquellos habitaban los valles del 
monte Vendió entre los Galecos al Occidente y 
los Cántabros al Oriente; y los veinte y dos pue
blos se dividieron en Transmontanos al Norte, 
y Augustanos al Sur de dicho monte. Asturia 
apellidada Augusta (Astorga) tuvo un tribunal 
de provincia. Los Cántabros, á orillas del Océano 
Cantábrico tenian por capital á Juliobriga. 

Entonces la España fue dividida en tres gran
des provincias: 

a. La Lusitania al Occidente, entre el Duero, 
el Guadiana, el Atlántico y el país de los Carpe-
tanos. Los Conventos jurídicos estaban situados 



ÉPOCA v i : 4 A525.—DIVISIONES ADMINISTUATIYAS. 287 
en Augusta Emérita (Mérida), Pax Julia (Beja) 
y Scalabis (Sant.arem). 
" b. La Bética al Mediodía entre el Guadiana, 
el Océano y el Mediterráneo, hasta el Cabo de 
Caridemo (ele Gata) con setenta y cinco ciudades, 
de las cuales dos eran libres, cuatro con derecho 
de ciudadanía romana, siete municipios, once co
lonias y cinco ciudades estipendiarías. Tres Con
ventos jurídicos residían en Corduva (Córdoba), 
HispaÚs (Sevilla) y Astigi (Ecija). 

c. La Tarraconense ó Celtiberia comprendía 
el resto de España, con sesenta y nueve grandes 
ciudades y doscientas noventa y cuatro peque
ñas. Los 'Conventos jurídicos residían en Car ía^-
na, Tarragona, César Augusta (Lsiragoza), Clu-
nia (Coruña del Conde en Castilla), Astorga^ 
Lucus (Lugo), Bracara Augusta (Braga). 

Tres legiones estaban acuarteladas en España. 
Augusto conservó á la Galia Narbonense, an

tigua provincia, sus primitivos límites. Los Roma
nos fundaron á Aquw Sextice (Aix), que conver
tida en colonia bajo la protección de Julio César, 
tomó el nombre de Colonia Julia; á Forum Julü 
(Fréjus), cuyo puerto fue perfeccionado por Au
gusto; á Apta Julia (Apt). En cuanto á las colo
nias enviadas, Narbona tomó el nombre de Nar-
bo Martius, Lodéve el de Forum Neronis, y 
Nimes el de Colonia Augusta. 

En la Aquitanía introdujo catorce grandes po
blaciones célticas, trasladando de este modo sus 
confines desde el Garona al Loira. 

La Céltica reducida á una mitad con el nom
bre de Lugdunense, comprendió solo los países 
situados entre el Océano, el Loira, el Sena, el 
Bresse, el Marne y el Saona. 

Con tierras quitadas á la Bélgica se formaron 
otras dos provincias: a. la Gennania Superior 
desde Arzenheim {Argentovaria) hasta Worms 
{Borbetomagus), y desde el Rhin al Mosela; b. y 
la Inferior desde Worms al Wahal, y desde el 
Rhin y el Mosela hasta el Escalda. La Bélgica 
no conservó mas que los países situados entre 
ambas Germanías y la Lugdunense. 

Ocho legiones y una pequeña escuadra custo
diaban el Rhin. 

En tal cambio muchas ciudades perdieron su 
importancia y su nombre, y otras se aumentaron. 
Asi sucedió en la Narbonense á Orange, Car-
pentras, Cavaíllon, Valence, Nimes, Vienne, 
Fréjus convertida en uno de los arsenales del Im
perio : Aoust, Apt y Yíviers obtuvieron ó colonos 
ó el título de colonias romanas: Marsella perdió 
á Antibo y Agde, declaradas aquella colonia y 
esta ciudad Romana. En la Aquitania, en la 
Bélgica y en la Lugdunense, Lugdunum (Lyon) 
fue fabricada al pié de los Alpes para residencia 
de la administración imperial en la Galia Cabe
lluda; la capital de los Auvernios no fue ya Ger-
govia, sino Nemetum (Clermoní); del mismo 
modo Bratuspansium cedió á Cmsaromagus 
(Beauvais) la capitalidad de los Belovacos : las 
capitales de los Suesones, Veromanduos, Trica-
sios, Rauracios, Auscios, Treviros y Lemovicos 
tomaron el nombre de Augusta; Turones (Tours) 
mudó el suyo en Ccesarodunum, y Bibracte en 
Augustodunum (Autun). Yariando de privilegios, 
los Eduos y los Remos conservaron ei título de 

aliados, concedido también á los Carnutos, á fin 
de que al Oeste y al Norte tres pueblos podero
sos tuviesen interés en consolidar la nueva orga
nización. Los Auvernios, Biturigíos, Treviros y 
Suesones mantuvieron su autonomía; los Aus
cios , que eran los mas poderosos de la antigua 
Aquitania, alcanzaron el derecho latino. 

No circunscribían ya á la Italia el Macra, el Ru-
bicony el mar, sino que llegó por Oriente hasta el 
Arsia, por el Norte hasta los Alpes y por Occiden
te hasta el Varo. Fue dividida en once regiones: 
i . Lacio y Campania, donde Pozzuoli era cen
tro de todo el comercio del Mediterráneo; 2. el 
país de los Picentinos y de los Uirpinos; 5. la 
Lucania, el Brucio, la Apulia, la Calabria, en 
que Brindis prevalecía; 4. el país despoblado de 
los Mar sos, Frentanos, Sabinos, Samnitas; 5. 
Piceno; 6. Umbría; 7. Etruria; 8. Galia Cis-
padana, con Rávena situada entre canales ma
rítimos; 9. Liguria; 10. Venecia é Istria; 11. 
Galia Transpadana. Roma formaba un gobierno 
aparte, bajo el mando del prefecto de la ciudad. 
Antonio concedió á la Sicilia la ciudadanía roma
na; pero componía una sola provincia con la Cór
cega y la Cerdeña; y Siracusa no pasaba de ser 
una aldea. 

La Grecia, privada de su anterior importan
cia , estaba dividida en dos provincias: 

a, La Acaya comprendía al Sur el Pelopone-
so, casi despoblado, donde las ciudades, de 
ciento se habían reducido á treinta, con dos pe
queñas repúblicas súbditas de Roma, Lacedemo-
nía y el cantón de los Eleutero-Laconios: ade
mas abrazaba la Mésenla, la Elide, la Arcadia, la 
Acaya, la Sicionia, la Fliasia, la Argólide, la 
Corintia, donde César mediante una colonia ha
bía restaurado á Corinto: al Norte la Elade, esto 
es, la Megáride, el Atica', la Beocia, la Fócide, 
la Dóride, ía Lócríde, la Etolia y la Acarnania. 

b. La, Macedonia comprendía la Tesalia, el 
Epiro donde creció rápidamente Nicópolis (Pre-
vesa antigua) fundada por Augusto, y la Mace-
donia, en que Tesalómca eclipsaba á Edesa y 
Pella. 

Las islas Egeas formaban una provincia, de la 
cual pronto se consideró como capital á Rodas. 
Délos sustituyó en el comercio á Corinto. 

El Asia Romana fue dividida en muchos go
biernos. 

1. Asia Proconsular, antiguo reino de Pérga-
mo, con Efeso por capital. 

2. Las provincias imperiales de Bítinia, Pa-
flagonia y Ponto. 

5. Gatada, Panfüia, Cílicia, Isauria, Licao-
nia, Isla de Chipre. 

4. Fenicia y Celesiria, esto es, los tres gran
des valles formados desde el Líbano y el Antíli-
bano al Este de Tiro, al Sudeste y Sudoeste de 
Heliópolis, hasta la fértil llanura "de Damasco. 
La Celesiria se unió á la Fenicia, llamándola 
Phcenicia Libanesia ó Salutaris. 

5. La Siria dividida en nueve regiones, al
gunas de las cuales conservaron reyes indígenas; 
la Casiótide en el litoral del Mediterráneo, entre 
el Casio y el Líbano, su capital Laodicea; la 
Apamene á orillas del Orontes, su capital Apa-
mea; la Calcídica á la derecha del Orontes. su 
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capital Cálcis ; la Seleúcida su capital Seleucia 
al Occidente de Antioquía; la Pieria al Nordeste 
de la anterior en el Golfo de Iso; la Comagene 
al Norte en la ribera derecha del Eufrates, su 
capital Samosata, reunida al Imperio solamente 
en tiempo de Vespasiano; la Cirréstica, su ca
pital Hierápolis, entre Antioquía y la Comage
ne; la Calibonita, su capital Chalybon junto al 
Eufrates, a f Norte de la Palmirene; por último, 
la Palmirene, su capital Palmira. Parte del rei
no de Heredes quedó también independiente, y 
dividido en tres tetrarquías: Galilea y Perca, 
Jturea y Traconitida, y Abüene. 

Los Conventos jurídicos puestos por Augusto 
en Asia, subsistieron hasta el siglo I V , en bar-
dis, ciudad de Lidia, en Esmirna, en Apamea, 
ciudad de Frigia, en Alabauda de Caria, en Ci-
bira de Frigia. Cuatro legiones acampaban en 
Asia. 

Después de la muerte de Cleopatra, Augusto 
habia convertido el Egipto en provincia y envia
do á Etiopia tropas, que pasaron mas allá del 
trópico trescientas leguas, sin hacer no obstante 
ninguna conquista duradera. La Numidia y la 
Mauritania fueron convertidas por César en pro
vincias ; pero Augusto colocó de nuevo á Yuba I I 
en el trono, dándole la Mauritania Tingitana 
hasta el Malva, v la Numidia Masiliana, cjue en
tonces se llamó Cesárea; la Numidia Occidental, 
entre el Ampsagas y el Tusca, fue reunida ab
solutamente al Imperio. 

Con la sumisión de los Garamantas, podero
sísimos entre las naciones líbicas, las posesiones 
romanas en Africa se encontraron ensanchadas 
desde los manantiales del Bagardas hasta la la
guna Nuba. Entonces fue dividida en cuatro pro
vincias : el Egipto, la Cirenáica, el Africa pro
piamente dicha , esto es, el antiguo territorio de 
Cartago, y la Numidia. Estaba custodiada por 
cuatro legiones únicamente, dos de las cuales 
residían en Egipto. 

De las veinte y nueve provincias del Imperio, 
Augusto cedió al Senado la administración de 
doce: Sicilia, Cerdeña y Córcega, la Narbo-
nenée, la Bélica, Macedonia, Acaya, Creta, 
Asia Proconsidar, Bitinia, Paflagonia y el 
Ponto, Numidia, Africa, y Cirenáica. I 

Reservó para sí diez y siete, en su mayor par- ! 
te fronterizas, donde habia ejércitos: Lusitania, 
la Tarraconense, Aquitania, la Lugdmense, 
Bélgica, aruhas Germanias, Betia, Vindelicia, 
Nórica, Panonia, Dalmacia, Mesia, Siria, 
Fenicia, Galacia, Panfilia, Cilicia, Isauria, L i -
caonia, Chipre y Egipto. La Italia no se conside
raba como provincia. 

§. 4. Caminos, Campamentos. 

Para llevar con rapidez las órdenes y los ejér
citos imperiales á todos los puntos def Imperio, 
habia grandes caminos militares, continuación 
de los de la república. Por mandato de Augusto, 
todos los de Italia fueron restaurados; y se ex
tendió hasta Gades el que atravesaba los Piri
neos Orientales, mientras que Agripa dirigía otros 

Eor la Galia. Trajano hizo uno al través de las 
agunasPontinas desde Fon<m Apii á Terracina, 

y concluyó la vía Apia desde Benevento á Brin
dis. Los (lemás emperadores abrieron nuevos ca
minos en todo el Imperio. La vía Aurelia, que 
cortaba la Etruria, la Liguria y la Narbonense 
hasta Arles, se continuó por" Narbona, Tar
ragona y Cartagena hasta Gades; y desde allí 

! por el Estrecho conducia á Tánger. La Fíami-
j nia, que partía de Roma, y atravesaba la Italia 
i Septentrional, la Panonia, 1a Mesia, la Tracia, 

el Asia Menor, la Siria, el Egipto, Africa, lle
gaba al Océano Atlántico, pasando por Rímini, 
Bolonia, Módena, Placencia, Milán, Verona y 
Aquileya; luego, entrando en Panonia, recorría 
á Siscia y Sirmio; en seguida á Singiduno, Nai-
so y Sárdica en Mesia; en Tracia á Filipópolis, 
Adriauópolis, Heráclea y Constantinopla; en 
Bitinia á Dadastane, después á Ancina, las ciu
dades de Capadocia y de Pisidia; y una vez pa
sado el Táuro, á Iso, Antioquía, la Siria, la Pa
lestina , el Egipto, las ciudades marítimas del 
Africa, Alejandría, Cirene, Cartago, Tánger. 

Otros ramales conducían á las grandes ciuda
des , á donde iban á parar vías de menores di
mensiones. Como Roma era centro de la Italia 
Inferior, Milán lo era de la Septentrional, Arles 
de la Narbonense, Burdeos de la Aquitania, Lyon 
de la antigua Céltica, Beims de la Bélgica, Tré-
veris de la Germania, Augsburgo de la Retia y 
del Danubio Superior, Sirmio de la Panonia"!, 
Durazzo de la Grecia, Naisso de la Mesia; An-
cira, Tavio, Damasco del Asia Menor y la Si
ria , Alejandría y Cartago del Egipto y él Africa, 
Mérida, Astorga, Zaragoza, Córdoba de la Es
paña ; Londres de la Bretaña etc. 

La Italia tenia cuarenta y ocho caminos, que 
se extendían durante tres mil leguas, desde Ro
ma hasta las extremidades de Brindis, Reggio, 
Aquileya, Verona, Como, Aosta, Niza, los Al 
pes y los puertos; la España treinta y uno, de 
dos mil seiscientas leguas; la Bretaña quince, de 
ochocientas setenta leguas; el Asia, al Occiden
te del Eufrates, treinta y ocho; la Sicilia nueve, 
de cuarenta leguas; la Cerdeña seis; la Córcega 
uno de cuarenta leguas; los de Egipto contaban 
mas de quinientas leguas y los de Africa mas de 
tres mil. 

En toda su longitud estaban colocadas piedras 
miliarias, y como dice Namaciano. 

Intervalla vice fessis pmstare videtur 
Qui notat inscriptus millia crebra lapis: 

ademas habia sitios de descanso y posadas, con 
todo lo necesario para los viajeros y el cambio 
de las caballerías; de modo que Tiberio pudo 
en veinticuatro horas recorrer doscientas millas 
desde Lyon á Germania. 

Se construían pocos canales, no conociéndose 
las esclusas: sin embargo, la Fossa Drusiana 
ponía en comunicación al Rhin con el lago Flevo; 
la Fossa Corbidonis se extendía por espacio de 
veinte y ocho millas entre el Mosa y el Rhin; y 
en tiempo de Nerón, Lucio Veto trató de unir 
el Mosela que desagua en el Rhin, con el Saona 
que se precipita en el Ródano, reuniéndo asi el 
Océano con el Mediterráneo. 

Las veinte y cinco legiones fueron en su ma
yor parte enviadas por Augusto á las fronteras, 
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donde establecieron campamentos, que poco á 
poco se convirtieron en ciudades importantes á 
orillas del Ródano y el Danubio: como Castra 
Regina(Ratisbona^JSatom Castra(Passau)etc., 
Prmsidium Pompeü{Rasáñm), Castellum (Kos-
tendil-Karaul). En Asia, en el Osroene, á lo 
largo del Eufrates y en la Arabia, hubo también 
una línea de fortificaciones, que duraron poco, á 
excepción de Nisibe y Amida, llamada después 
Darás. 

En aquellos paises, defendidos suficientemente 
por la misma naturaleza, se colocaba una simple 
línea de puestos fortificados, como las cincuenta 
castillos que Druso construyó en las riberas del 
Rhin Inferior, y los otros en las del Rhin Supe
rior y del Danubio. Si ninguna barrera natural 
protegía contra los Bárbaros, se levantaban lar
gas murallas: tales eran 

1. La muralla de Bretaña, llamada de Adria
no entre la desembocadura del Tinna (Tyne) y 
el l tma OEsíMarmm(Solway-Frith). Una vez so
metidos los Bretones, Agrícola elevó entre el 
mar de Irlanda y el Océano Germánico una línea 
de castillos, que Adriano unió con una muralla 
de treinta y dos leguas, de largo: Antoníno y 
Severo la continuaron mas hácia el Norte. Eran 
dos líneas paralelas de trinchera, cada una con 
un foso, y en medio un camino militar. Su mu
ralla septentrional tenía cuatro metros de alto y 
tres de ancho, con ochenta y una torres de 21 
metros de diámetro y gran número de baluartes: 
veintitrés castillos servían de defensa á las tro
pas que guardaban la muralla. 

2. La trinchera entre el Rhin y el Danubio, 
de ciento cuarenta leguas de extensión, empe
zada por Druso, y continuada por Tiberio y Ger
mánico hasta el monte Taums (Heyrích entre 
tViesbaden y Gomburg), por Trajano hasta el 
Main, y por Antoníno, Adriano, Severo, Cara-
calla , Aureliano y Probo hasta el Danubio. Pro
longábase de Norte á Sur desde Bona hasta Ma
guncia á lo largo del Rhin; se apartaba del río 
para volver á subir al Norte, desde Wíesbaden 
{Aquce Maitiacce) hasta mas allá de Bucinoban-
tes; luego bajaba otra vez al Sur hácia Lau-
riacum (Lorch), de donde se extendía al Este 
hasta que encontraba el Danubio no lejos de la 
desembocadura del Náblis (Naab). Era una mu
ralla con torres á cada milla y con empaliza
das sobre el márgen de un foso , defendidas por 
castillos. 

3. Menos importante era la trinchera de Dacia 
reducida á un terraplén con empalizadas al tra
vés de todo el valle septentrional del Danubio, 
principiando poco mas abajo del puente de Tra
jano, y terminando cerca de la embocadura del 
Hierasus (Pruth) en el Danubio. 

§. 5. El Imperio hasta Constantino. 

.Desde Trajano hasta Constantino el Imperio ad
adquirió y perdió territorios alternativamente. 
Adriano renunció las provincias del Tigris, con
quistadas por su predecesor; protegió el Osroene 
con una fila de fortalezas; y sobre el Euírates hizo 
confín del Imperio á Nisibe al pié del monte Masío 
en la Migdonia. Severo extendió en Bretaña lasL 
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fronteras romanas, treinta leguas mas al Norte 
de la muralla de Adriano. Aureliano abandonió 
la Dacia, pero conquistó la Palmírena, centro 
de un poderoso Estado. 

Vencidos los Persas en tiempo deDioclecíano, 
dejaron que Roma colocase en el trono de Ar
menia á un rey vasallo, que nombrase al de Ibe
ria, que protegiese para ellos las gargantas del 
Cáucaso; y cedieron ademas las cinco provincias 
de la otra "parte del Tigris á saber: la Arzanene 
sobre el Eufrates, su capital, Amida; laZabdi-
cene, sobre las dos márgenes del Tigris, al Este 
del monte Masío, su capital Bezabde; la Moxoe-
ne y la Gordiene, vasto país montuoso al Norte de 
Arzanene. No se sabe el nombre ni el sitio que 
ocupaba la quinta. Bajo el mando del mismo Dio-
clecíano se reedificaron las fortificaciones de las 
fronteras; se alzaron de sus ruinas de Tréveris, 
Autun, Grenoble y Winterthur; se reconstru-
veron y armaron los puestos militares desde las 
tocas del Rhin á las del Danubio; se levantaron 
nuevas fortalezas en la Sarmacia, y se extendió 
una línea de campos fortificados á'lo largo del 
Eufrates y de este al Egipto. 

Nada perdió el Imperio desde Díocleciano 
hasta Constantino, quedando por sus confines al 
Occidente el Atlántico para el continente, los 
Golfos del Clyde y del Forth para la Bretaña; al 
Norte el Mar" Germánico y luego el curso del 
Rhin y del Danubio con la "trinchera que defendía 
las tierras Decumatas; en Africa el desierto lí
bico; en'Asía las arenas arábigas, la Babilonia, 
la Asiría, la Media, el Caspio y el Cáucaso. 

§ . 6 . Tetrarquia y nuevo orden administrativo i 
Díocleciano dividió el Imperio en cuatro par

tes, reservando para sí el Oriente, es decir, las 
posesiones asiáticas , el Egipto y en Europa solo 
la Tracia. Asignó á Galerío, su cesar, la Mesia 
Superior ó Dacia de Aureliano, la Macedonía, el 
Epiro, la Acaya, estableciendo la capital en 
Sirmio. Maximiano Augusto que fijó su residen
cia en Milán, tuvo la Italia con las islas del Me
diterráneo , las dos Retías, las dos Nóricas, la 
Panonia, la liiria y parte del Africa. Su césar 
Constancio Cloro tuvo la Galía, España con parte 
de Africa, y la Bretaña Romana, y su capital era 
Tréveris en Bélgica ó Eboracwh (Yorck) en la 
Gran Cesariana. 

Para que los gobernadores fuesen menos pe
ligrosos , Díocleciano comenzó á fraccionar las 
grandes provincias, y Constantino completó la 
obra. Dividió el Imperio en cuatro prefectu-
ras(l): 1 .e Ladelas GALIAS quese componía de la 
Galía, Bretaña, España, las Baleares y la Mau
ritania Occidental entre el Malva y el Océano. 
2.° La de ITALIA con !a Italia, la Retia y la parte 
del Africa que está entre la Cirenáica y la Mau
ritania Tíngítana. 3.° La de ILIRIA , esto es, la 
Nórica, Panonia, Iliria, Grecia y Mesia, 4.° La 
de ORIENTE que tenía el resto del Imperio. Es
taban divididas en diócesis y estas en provincias. 

I . PREFECTURA DE LAS GALIAS dividida en tres 
diócesis. 

A. Diócesis de la Galia, entre el Rhin, los 
(1) Véase la Notitia utríusqne Tmperii en los iDocuraen tos de 

egis lacion. 
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Alpes, ios Pirineos y el Océano, con diez y siete 
provincias, de las cuales cinco estaban en la an
tigua Bélgica, añadiéndole el país de los Sequa-
nos y de los Helvecios, es decir, las dos Germa-
jiias á lo largo del Rhin, sus capitales Colonia y 
Maguncia; las dos Bélgicas formadas con el resto 
de la antigua Bélgica, capitales Tréveris y Reims; 
el pais de los Sequanos y de los Helvecios llama
do Máxima Sequanorum, capital Besanzon. 
Cuatro en la Lugdunense, esto es, Gallia Lug-
dunensis Prima, capital Lyon; Secunda, capital 
Rothomagus (Rúan); Tertia, capital Civitas 
Tm'onum (Tours); Cuarta, capital Civitas Se-
nonum (Sens). Tres en la Aquitania: Aquitania 
Prima, capital Avaricum (Burgos); Secunda, 
capital Burdigala (Burdeos); Tertia ó Novem-
populonia, capital Elusa (Euze). Cinco en la 
Narbonesa, esto es, Narbonensis Prima, capital 
Narbona; Secunda, capital Aqum Scxtimi.iix): 
Alpes MaritimcB, capital Eburodunum (Em-
bnm); Provincia Viennensis, capital Viena; Al 
pes Grajee, capital Darantasia (Centros). 

B. La Diócesis de España comprendía siete 
provincias; las antiguas de Lusitania y Bélica, 
capitales Mérida y Sevilla; y tres "formadas 
de la Tarraconense, esto es, Gallecia al No
roeste, capital Braga; la Cartaginesa, capital 
Cartagena; la Tarraconense entre las dos prece
dentes , capital Tarragona; en fin las Baleares 
y la Mauritania Tingitana, entre el Atlántico y 
él Malva, capital Tánger. 

C. Diócesis de Bretaña, en cuatro provincias: 
Britannia Prima sobre las costas orientales, ca
pital Canterbury; Secunda en las costas occi
dentales; Flavia Ccesariensis al Mediodía, entre 
el mar y el Alto Támesis; Máxima Ccesariensis 
al Norte, á lo largo de la muralla de Adriano, 
capital York. Después formó Yalentiniano la 
nueva provincia Valentía entre la muralla de 
Adriano y la de Severo. 

II . PREFECTURA DE ITALIA en dos diócesis: 
A. Diócesis de Italia con quince provincias: 

Campania, Samniwm, Lucania y Brutium, Apu- \ 
lia y Calabria, Etruria y Umbría, Picenum 
Suburbicarium que comprendía el Occidente del 
Antiguo Piceno y el Sudoeste de la ümbria, Pi- \ 
cenum y Flaminia entre Módena y Rímini con ; 
todo eflitoral de la antigua Umbría, Venetia, 
JEmilia entre el Po y el Apenino, Liguria, Sici- > 
l ia, Sardinia, Corsica, Alpes Cottice y Retía ] 
unida á la Vindelicia. 

R. La Diócesis de .4/nm abrazaba el procon
sulado de Cartago y una vice-prefectura que te
nia cinco provincias: la Bisacene entre el golfo 
de la pequeña Sirte y el de Adrumeto, capital 
Bysacium; la Numidia propia, capital Cons-
tantina; la Tripolitana, capital Leptis Magna; 
la Mauritania CcEsariana entre el Malva y el 
Sórbelo , capital Ccesarea; h Mauritania Sitifen-
sis, capital Sitifis entre el Sórbelo y el Ampsa-
gas que la dividía de la Nuraidia propia. 

III. PREFECTURA DE ILIRIA, en dos diócesis: 
A. Diócesis de Il ir ia dividida en diez provin

cias : Noricum Ripense á lo largo del Danubio, 
capital Lauriacum; Noricum Mediterraneum, 
capital Virunum; las dos Panonias, capitales 
Sabaria y Bregetio; la Valeria, pequeño país 

POLITICA. 
sobre el Danubio, á Oriente de las dos Pano
nias, capital Acincum; la Savia, parte dé la 
Panonia antigua entre el Drave y el Save, ca
pital iSíscm; ta Dalmacía, capital Salona; la 
Mesia Prima ó Superior, capital liminiacium; 
la Dacia Bipeusis y la Mediterránea, que era la 
parte comprendida entre la Mesia Superior y la 
Inferior, asi llamada en memoria de las antiguas 
posesiones de Roma en la verdadera Dacia al 
Norte del Danubio; capitales Ratiaria y Sar-
dica. 

B. La Diócesis de la Macedonia cornprendia 
siete provincias: Macedonia, capital Tesalóni-
ca; Tesalia, capital Lama; Grecia, capital 
Corinto; Antiguo y Nuevo Epiro, capitales iVi-
cópolis y Durazzo; Prevalitana, porción meri
dional de la Dalmacia, donde estaban Scodra y 
Lissus; y la Creta. 

IV. Prefectura de Oriente, en seis diócesis: 
A. Diócesis del proconsulado de Asia, con las 

tres provincias de Asia propia, antiguo reino de 
Pérgamo, Helesponto, antes Misia, y las Mas. 

B. Diócesis ó condado de Oriente, en quince 
provincias: la Palestina, subdividida en Prime
ra , gobernada por un cónsul residente en Cesa-
rea; Secunda capital Samaría, y Salutare , ca
pital Jerusalem; la Arabia, capital Bostra; la 
Fenicia marítima, capital Tiro; la Siria Consu
lar, capital Autíuqiiia: la Cilicia, capital Tarso; 
la isla de Chipre; la Fenicia del Líbano, capital 
Damasco; la Eufratiua, capital Hierápolis; la 
Siria Salutare, capital Apamea; Osroene, ca
pital Edessa; la Mesopotamia, capital Amida; 
la Cilicia Secunda, capital Anazarbe; la Isau-
r ia , capital Seleucia Trachea. 

C. Diócesis de Egipto en cinco provincias: 
Libia Inferior, capital Paroetonium; Libia Su
perior al Occidente de la antedicha, capital Ci-
rene; Tebaida, capital Tebas; Egipto (Delta), 
capital Alejandría; y Arcadia. 

D. Vicariato de Asia en ocho provincias: Pan-
filia, capital Aspenda; Lidia, capital Sardes; 
Pisidia, capital Antioquía ; Licaonia, capital 
lamió; Frigia Pacatiana, capital Laodicea; F r i 
gia Salutare, capital Synnade; Licia, capital 
Myra; Caria, capital Halicarnaso. 

E. Diócesis del Ponto, con las nueve provin
cias de Galacia, capital Ancira; Bitinia, capi
tal Nicomedia; las dos Capadocias, capitales 
Cesárea y Tiane; Helesponto, parte occidental 
de la antigua provincia del Ponto, capital Ama-
sea; Ponto Polemoniaco, capital Trebisonda; 
dos Armenias, capitales Sebaste Melitene y la 
antigua Cabira; Paflagonia, capital Gangra. 
Teodosio formó una Galacia Salutare, capital 
Pesinunte; y una Honoriade, capital Claudio-
polis, cerca de las costas del Euxino. 

F. Diócesis de Tracia en seis provincias; Eu
ropa á lo largo del Bosforo de Tracia y la Pro-
póntide, capital Heraclea, antes Periñto; Tra
cia, que era la extremidad occidental de la Tra
cia Antigua, capital Filipópolis; Monte Hemo, 
capital Adrianópolis; Rodope, capital Abdera; 
Secunda Mesia, capital Marcianópolis; Peque
ña Escita, capital Tomi. 

Entre estas provincias habia una gradación de 
dignidades, como en los empleos administrativos; 



ÉPOCA v i ; 4 A 323. — EL IMPERIO HASTA CONSTANTINO. 201 
v unas eran gobernadas por procónsules y con
sulares, y otras pór presidentes ó corregidores. 

I,0 PROVINCIAS PROCONSULARES eran la Acaya, 
el antiguo reino de Pérgamo con el nombre de 
Asia Pfoconsular, y el Africa Cartaginesa con 
el de Proconsulado de Cartago. 

2. ° Las PROVINCIAS CONSULARES eran treinta y 
siete: la Primera Palestina, la Fenicia, la Siria, 
la Cilicia, Chipre en el territorio de Oriente; la 
Paníilia, el Hdesponto, la Lidia en la diócesis 
de Asia; la Galacia, la Bitinia en la diócesis 
del Ponto; la Europa, la Tracia en la diócesis 
de Tracia; la Creta, la Macedonia, la Dacia Me
diterránea en la diócesis de Iliria; la Venecia y 
la Istria, la Emilia, la Liguria, la Flaminia y el 
Piceno Annonario, la Toscana y la Umbría, el 
Píceno Suburbicarío, la Campan la, la Sicilia en 
la diócesis de Italia; la Bizacene y la Numidia 
en Africa; la Vienense, la Lugdunénse Primera, 
las Bélgicas Primera y Segunda, y las dos Ger-
manias. 

3. ° Las Provincias Presidíales eran setenta y 
una: las dos Libias, la Tebaida, el Egipto Pro
pio, la Arcadia en Egipto; la Palestina Saluta-
re, la Palestina Segunda, la Fenicia del Líbano, 
laEufratina, la Siria Salutare , la Osroene, la 
Mesopotamia, la Cilicia Segunda en el territorio 
de Oriente; la Pisidia, laLicaonia, la Frigia 
Pacatiana y la Salutare, la Licia, la Caria, las 
islas en la diócesis de Asia; la Honoriade, las 
dos Capadocias, el Helesponto, el Ponto Pale-
moniaco, las dos Armenias, la Galacia Salutare 
en la diócesis del Ponto; el Monte Hemo, el Ro-
dope, la Mesia Segunda, la Escitia en la Tracia; 
la Tesalia, los dos Epiros, la Dacia Ripense, la 
Mesia Primera, la Prevalitana, la Dardania , la 
Macedonia Salutare, la Dalmacia, la Panonia 
Primera, las dos Retías, el Samnio, la Valeria, 
la Cerdeña, la Córcega en Italia; la Mauritania 
Sitifense, la Tripolitana en Africa; la Tarraco
nense , la Cartaginesa, la Tingitana, y las Ba
leares en España; los Alpes Marítimos, Peninos 
y Grayos, la gran Secuanesa, las Aquitanias 
Primera y Segunda, la Novempopulonia, las 
P̂ arbonesas Primera y Segunda, las Lionesas Se
gunda y Tercera, y la Lionesa de los Senones en 
las Galias ; las Bretañas Primera y Segunda, y 
la Flavia Cesariense. 

4. ° Cuatro provincias eran CORREGTORIALES; 
Paflagonia, Apulia y Calabria, Lucania y Bru-
cio y Savia. Roma y Constantinopla estaban go
bernadas por un prefecto particular de la ciudad 
que no pertenecía á ninguna provincia. 

Separadas las funciones militares de las civi
les , hubo allí oficiales destinados á custodiar la 
frontera; las legiones, reducidas á mil quinientos 
hombres, fueron repartidas entre las principales 

ciudades del interior, á las órdenes de ocho con
des y veinte y cinco duques. El Imperio de Orien
te tenia dos condes militares, uno en la Isauria, 
y otro en Egipto; seis el de Occidente, en Italia, 
Africa, Tingitana, Estrasburgo, Bretaña, y el 
sexto para custodiar la costa sajónica. Estaban 
sujetas á los duques la Libia, Tebaida, Fenicia, 
Eufratina, Siria, Palestina, Osroene, Mesopo
tamia, Arabia, Armenia, Escitia, Mesia Primera 
y Segunda, Dacia Ripense, Mauritania Cesárea, 
Tripolitana, Panonia Primera, Norica Ripense, 
Valeria Ripense, Panonia Segunda, las dos 
Retías, la Secuanesa, la Armórica, el país de 
los Ñervos, la Bélgica Segunda, Germanía Pri
mera, Bretaña y el territorio de Maguncia, 

La gran igualdad introducida por Díocleciano Ch>- -
y Constantino había quitado los antiguos privííe- k i^ , , 
gios de las ciudades y uniformado la servidum- tnaics. 
bre en todo el imperio. Solo se distinguían las 
ciudades en que había manufacturas imperiales. 

En la Galia, Estrasburgo fabricaba toda clase 
de armas, Macón flechas, Autun corazas, Sois-
sons escudos, ballestas y espadas; Reims espa
das; Tréveris escudos y ballestas, y Amiens espa
das y escudos, En Italia, se haci aii flechas en Con
cordia, escudos y todas armasen Verona, corazas 
en Mantua, escudos en Cremona, arcos en Pa
vía, y espadas en Luca. En Ilírico y la Norica. 
escudos, catapultas, y toda suerte de armas 
en Sírmo; escudos en Acínco, Carnuntq y Lau-
riaco, y todas armas en Salona. En Asía se fa
bricaban escudos, y otras armas en Damasco y 
Antioquia; escudos y otros arneses en Edesa, uno 
de los grandes arsenales del imperio; lanzas en 
Frenopolis de Cilicia; espadas en Cesárea de Ca-
padocia, y todas armas en Sardís, Nícomedía, 
Adrianópolis, Marcianópolis, Tesalónica, Naisso, 
Ratiaría y Horreura Margi, 

Otras ciudades tenían manufacturas públicas, 
donde se fabricaban y teñían telas de seda y » 
lana para el uso particular de los emperadores, 
vestidos militares, velas y cuerdas para las na
ves. Arlés, Viena, Lion,'Reims, Tournay, Tré
veris , Autun, Metz, Salona, Sirmio, Espalatro, 
Aquileya, Milán, Rávena, Roma, Canusío, Ve-
nusa, Gartago, y Venta en Bretaña tenían tela
res ; Tárente, Salona, Siscía, Siracusa, Tolón, 
Narbona y muchas ciudades de Africa y de las 
Baleares, tintorerías. 

Los cincelados y dorados se hacían en el Im
perio de Occidente solamente en tres ciudades 
de la Galia, Arlés, Reims y Tréveris. Se acuña
ba moneda en Siscía, Aquileya, Roma, Lion, 
Arlés y Tréveris. Había, en fin, tesoros públicos 
en Salona, Siscía, Sibaria, Aquileya, Milán, 
Roma, Augsburgo, Lion, Arlés, Nimes y Tré
veris. 
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323—476. 

§. 1. Imperio Romano. 

El dios Termino retrocedió; y los Bárbaros 
de todas partes restringían los confines del Im
perio de Roma. El descendiente de Constanti
no mandaba desde Bizancio sus órdenes al Norte 
hasta"el Océano Germánico, el Rhin y el Danu
bio ; al Oeste hasta el Atlántico, y después hasta 
el Golfo del-Clyde y del Forth, en la isla bri
tánica ; en Africa hasta la Getulia, la Libia y los 
desiertos de Siene; en Asia hasta el puerto de 
Ailath sobre el Mar Rojo, á Susa, sobre él Eufra
tes , donde en el recodo que forma este rio bajo 
los 34° de latitud, se elevaban los mojones que 
indicaban los confines del Imperio • á Circesio y 
á las fronteras de la Armenia. Ademas la gran
deza antigua y la religión le proporcionaban mu
cha influencia sobre los Lacios, que habitaban 
entre el Ponto Euxino y el Cáucaso, y sobre los 
Iberos y las ciuciades mercantiles de Dan.daca, 
Querson, Teodosia, Bósforo, Fanagoria, sobre 
el lado meridional del Quersoneso Táurico. 

A este imperio, todavía tan vasto, faltaban la 
fuerza y la riqueza verdaderas, esto es, la pobla
ción, porque la conquista al principio, y después 
ia lenta opresión del fisco, habían hecho emigrar 
á los habitantes; y todos los escritores deploran la 
despoblación de provincias enteras. Plutarco dice: 
Los oráculos cesaron porque los lugares donde I 

1 se profetizaba estaban destruidos; con trabajo 
encontrarás en Grecia tres mil hombres de guer
ra. Y Estrabon: Yo no describiré el Epiro ni los 
lugares que le rodean, porque están desiertos. La 
despoblación que comenzó por poco, prosigue de 
tal modo, que los soldados romanos tienen que 
alojarse en las casas abandonadas. 

Mas compasión causaba la Italia recordando su 
antigua grandeza. Algunas provincias estaban ya 
habitadas por los Bárbaros: íJscoíos y Picíos ocu
paron la Valentía; Francos Sálicos las islas de 
los Batavos y la Toxiandra (Amberes); Francos 
Ripuarios, á la izquierda del Rhin alrededor de 
Colonia; los Alemanes los campos decumatos; los 
Süingos la Panonia; los Visigodos la Mesia Se
gunda, las dos Dacias, la Tracia; los Ostrogo
dos la Galacia; unos bárbaros amenazaban el 
Imperio, otros le prestaban infelices esclavos 
como auxiliares. 

Muchas veces se habia dividido ya el Imperio 
Romano; poro después de muerto Teodosio se 
formaron definitivamente los dos imperios de 
Oriente y Occidente, entre los cuales eran con
fines en Africa la Tripolitana y la Pentápolis, en 
Iliria el curso del Drino, afluente del Save y el 
del Barbana, que al Norte de Scodra desemno-
ca en el lago Labeatis. Este es el cuadro de aque
lla división: 

Divi
sión. 

Prefecturas. 

Ia ORIEHTE. 

IMPERIO DE ORIENTE. 

IIa ILIRIA ( orien- ) 
tal). . . . 

IMPERIO DE OCCIDENTE. Ia ITALIA. 

Diócesis. 

I ORIENTE.. 

II EGIPTO. 

IIÍ ASIA., 

IV PONTO 

V TRACIA.. 

I MACEDONIA.. 

II DACIA. 

I ITALIA subdivi-| 
dida en diócesis 
de Italia y en< 
diócesis de Ro-

Provincias. 

3 Palestinas, Fenicia. 
2 Sirias, Chipre, Arabia. 
2 Cilicias, Mesopotamia. 
Egipto propio. Tebaidas. 
2 Libias, Arcadia, Auguslánica. 
Panfilia, Helesponto. 
Lidia, Licaonia, 2 Frigias. 
Licia, Caria, islas. 
2 Galacias, Bitinia, Ponto. 
2 Capadocias, Paflagonia. 
2 Armenias, Helesponto, Polemonia. 
Europa, Tracia, Rodope. 
Hemo, 2 Mésias, Escitia. 
Acaya, iMacedonia. 
Creta, Tesalia. 
Epiro antiguo. 
Epiro nuevo. 
Dacia interior. 
Dacia sobre la costa. 
Mesia 1. 
Dardania. 
Prevalitana. 
Venecia, Liguria, 2 Placentitios. 
Toscana y Umbria, Campania. 
Sicilia, Apulia y Calabria. 
Lucania y Brucio. 
Alpes Cocios. 
2 Retías, Samnio. 
Valeria, Cerdeña. 
Córcega. 
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Prefecturas, 

Ia ITALIA. 

Diócesis. 
II ILIRÍA (occiden

tal).. . . . i 

III AFRICA. . . ! 

I ESPAÑA. 

IMPERIO DE OCCIDEXTE ., 

Provincias. 
2 Panonias, Savia. 
Dalmacia^ 2 Nóricas. 
Tripolitana, Bizacene. 
Numidia. 
2 Mauritanias. 
Bélica, Lusitania, Galicia. 
Tarraconense, Cartaginense. 
Islas Baleares, Tingitana en Africa. 

Narbona (t) . 
Aix(2) 
Viena (3). 
Embrun (4). 
Tarantaise (5), 
Boui gos (6). 
Burdeos (7). 

IIa GALIA. II GALIA. 

III BRETAÑA. 

Narbonense I 
Narbonense II 
Vienense 
Alpes Marítimos » 
Alpes Peninos » 
Aquilania I » 
Aquitania II » 
Aquilania III ó 
Novempopulonia » 

Lionense I » 
Lionense ÍI » 
Lionense III , » 
Lionense IV » 
Lionense V ó Se-

quanense » 
Bélgica I r. 
Bélgica II » 
Germania I » 
Germania II « 
Bretaña I y I I . 
Máxima Cesariense. 
Flavia Cesariense. 
Valentía. 

Eüse (8). 
Lyon (9). 
Rúan (I0j . 
Tours (11). 
Sens (12). 

Besanzon (13). 
' Tré veris (14). 
Reims (15). 
Maguncia (16). 
Niméga (17). 

§ . 2 . Bárbaros septentrionales. 

Circuyendo los confines del Imperio se encon
traban por todas partes vecinos amenazadores. 
Al Norte los Pidos caian por los montes Gram-
pianos sobre la Bretaña, cuyas costas estaban de
vastadas por los Francos y Sajones. En Germa
nia, los Marcomanos, Quddos, Yazigios gastaban 
sus últimas fuerzas en destrozar las provincias 
del Danubio. Entre tanto se habian formado en 
las riberas del Rbin las confederaciones de los 
Francos y de los Alemanes: la primera cora-
preadia los antiguos Amsivaros, los Ckerascos, 
los Ckamavos, los Bructeros, los Cactos, los 
Actuares, los Sicambros, los Salios y Hipuarios: 
la otra las tribus suevas, especialmente los í/si-
pos, Bucinobantes, Caracasianos, Elvecios In-
tuerges, Rucinates, Tenderos. 

A espaldas de los Alemanes, en las riberas del 
Danubio, se extendían por Oriente y Occidente 
los Borgoñones, que habian venido por el Bálti
co á los manantiales del Mein; los Suevos esta
blecidos entre las fuentes del Elba y del Wesser; 
al Este de estos los Marcomanos ] en la Bohe
mia; los Quados en la Hungría; y después de 
estos en la ribera del Danubio los Yutungos, y 
entre aquel rio y el Theiss los Sármatas y Ya
zigios. 

También los pueblos mas septentrionales se 
acercaban; y los Longobardos habían venido por 
el Báltico sobre el Elba; los Gepidos, sus her
manos al Oriente de la Bohemia; los Vándalos 
enlaTransilvania. Se habían confederado con los 
Sajones, piratas terribles, entre el Veser y el Elba 
otrospueblos adoptando sunombre, como los Can
cos, los Bruderos y los Anglios. En el Mar del Nor
te, entre el lago Flevo y las bocas del Ems, yacían 
inmóviles los Frisones; al Nordeste los Rugios 
en la ribera del Oder, y en la parte superior de 

este los Ligios; al Nordeste del Vístula los Ve
llidos en el Golfo Venédico; al Norte del Dníe-
men losRorussios; al Norte delDwina los Estíos, 
raza finesa. 

En el Quersoneso Címbrico estaban al Norte 
los Jntos; los Daneses en las vecinas islas y en 
la Escandínavia Meridional; en el resto de esta 
los Godos al Sur, los Suyones al centro, los F i 
neses en el Finmark y sobre el continente en la 
Finlandia y en la Rusia Septentrional. 

El primer punto en que se instalaron los Go
dos fue.en la desembocadura del Vístula; en el si
glo I I avanzaron hácia el Sur, en el I I I se apodera
ron de la Dacia, de donde pasaron algunos á la 
ribera del Ponto Euxino. Las tribusde los Gepidos, 
Greutungos, Tervingos, Taifallos, Victovalesy 
Mesogodos eran las principales establecidas en la 
. (1) Alto Carona, Ariege, Pirineos Orientales, Aude, Tarn y Ca
rona, Tarn, Herault, Card, Lozere, Ardeche. 

(2) Bocas del Ródano, Varo, Vaucluse, Altos y Bajos Alpes, 
Isere. 

(3) Bocas del Ródano, Drüme, Vaucluse, Ain, Isere, Saboya, 
Ginebra. 

(4) Condado de Niza, departamento del Var, Bajos y Altos 
Alpes. 

(5) Saboya, cantón del Vales. 
(6) Cher, Indre, Creuse, Alto Viena, Correze, Puy de Dóme, 

Allier, Lozere, Cantal, Aveyron, Lot, Tara y Carona. 
(7) Loira Inferior, Maine y Loira, Vandea, Dos Sevres, Viena, 

Gharenta Inferior, Gharenta, Cironda, Dordoña, Lot y Carona, Cers. 
(8) Cironda, Landas, Cers, Alto Carona Altos y Bajos Pirineos, 

Ariége. 
(9) Alto Marne, Gosta de Oro, Nievre, Alliera, Saona y Loira, 

Ródano, Loira, Ain. 1 
(10) Sena y Oise, Sena Inferior, Eure, Calvados, Orne, Mancha. 
(11) Finlsterre, Costas del Norte, Ule y Vilaine, Morbihan, Loira 

Inferior, Mayenne, Sarthe, Maine y Loira, Indre y Loira. 
(12) Sena y Marna, Sena, Sena y Oise, Eure y Loira, Loire y 

Cher, Loiret, Nievre, Yonne, Aube. 
(13) Alto Saona, Doubs, Jura, Saona y Loira, Ain. 
(14) Grandes ducados del Bajo Rhin y del Luxemburgo, depar

tamento del Mosa, Mosela, Meuíthe, Vosges, Alto Marne. 
(15) Paises Bajos, Flandes, Hainaut, departamento Norte, paso 

de Calés, Somme, Oise, Aisne, Marne, Alto Marne. 
(16) Hesse Darmstad, Baviera Riniana, departamento del Alto y 

Bajo Rhin. 
(17) Paises Bajos, Holanda Meridional, Brabante Septentrional, 

Cueldres, Meridional, Zelanda, Araberes, Limburgo, Lieja, Nmur, 
Gran Ducado del Bajo Rhin. 
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Dada y en la Mesia Inferior. Las unió el grande 
Hermanrico que extendió la espada y el Impe- 1 
rio (332-72) sobre los Hérulos del Mar de Azof, 
losRoxolanos de la Rusia Oriental, los Estíos del 1 
Báltico, y otros Eslavos y Venedos de la Rusia y 
Polonia. 

Despedazaron aquel imperio los Hunos que ; 
habiendo venido por el Caspio sometieron á los 
Akazires en las riberas del volga, á los Alanos al 
Norte del Cáucaso, á los Hérulos al Occidente de 
la laguna Meotides, y empujaron adelante á los 
Vándalos, que subieron por la parte superior del 
Danubio, y álos Visigodos que se establecieron en 
la Mesia y desde el Volga al Theiss sometieron á 
los Godos. Dilataron mas sus conquistas cuan
do Atila los llevó á amenazar á Roma y Constan-
tinopia, y extendió su dominación desde el Rhin 
al Caspio, y desde el Báltico á los montes de la 
Grecia Septentrional. 

Detrás de los Hunos, hácia los Urales estaban 
los Turcos en la extremidad del Asia; entre ios 
Finlandeses y los límites de la Siberia, los Madgya-
res, Turcos ó Tártaros; después de los Madgyares 
del Norte al Sur los Ávares, los Pacinatos, los 
Cumanos: sobre la ribera septentrional del Cas
pio , ios Akazires y Cazaros; sobre el Volga los 
Búlgaros. 

% 3. Bárbaros de Asia y Africa. 
Algunos Alanos que huyeron delante de los 

Hunos, se refugiaron á las brillas del Caspio; los 
Zicos al Nordeste del Ponto Euxino, y los Godos 
Tetraxitos'en la Crimea, fueron protegidos por 
su posición contra los Hunos. En el istmo del 
Cáucaso, los Lacios, á las riberas del Fasis, los 
Iberos, sobre el Ciro dependían de los empera
dores ; los Armenios de los Persas. 

La Armenia se extendía al Oriente del Eufra
tes desde Satala hasta la cresta de los montes 
que baña el Caspio; sus ciudades principales eran 
Artaxata sobre el Araxes, residencia dé los reyes 
que se trasladaron después á Tibion; Ani, forta
leza sobre el Eufrates; Teodosiópolis, fundada 
en 415 y llamada después Ax-el Roum país de 
los Romanos {Erzerum), habia perdido sus reyes 
propios. 

El imperio de los Sasanidas en Persia al fin j 
del siglo IV terminaba al Norte con el Oxo y el 
Oco que los separaban del imperio de los In - I 
doescitas ó Ine-ci, con el Caspio y con las Puer- | 
tas Albanas por donde hacian frecuentes salidas ! 
los Alanos; al Oeste con el reino de Georgia y la : 
Armenia Oriental y con las fronteras romanas; \ 
al Sudoeste con el reino arábigo de Ira ó de los 
Mondares del que lo separaba el Eufrates; al Sur 
con las costas meridionales del Golfo Pérsico y 
con el Mar Eritreo; al Este con los montes Bar-
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hítanos y Parsyetos, que lo separaban de los In-
1 doescitas. Ctesifonte era la capital de todo el 
Imperio. 

Al Oriente de la Palestina, estaban hs Naba-
teos , y á Levante de estos los Sarracenos, como 
límites del Imperio. 

Mmtnyes y Nubios se hacian la guerra entre 
Siene y Meroé, donde hablan perecido las se
senta y ocho ciudades famosas en otro tiempo, 
no habiendo quedado mas que Napata sobre el 
Nilo; Cartago, que por ocho caminos comunica
ba con las ciudades marítimas del Africa pro-
consular y con las mediterráneas de la Numidia; 
Hipona, ciudad fuerte y traficante, poblada por 
muchos hebreos; Consiantina, de donde salían 
cuatro vias hácia las principales ciudades nu-
midas. 

El resto del Africa Romana estaba pobladísimo 
y floreciente por la civilización y el cristianismo, 
con cuatrocientos sesenta y seis obispados á lo 
menos; pero los Austuritanos devastaban ya la 
Tripolitana, en tiempo de Valentiniano I arrui
naron á Leptis; Teodosio rechazó á los Isaflenses 
al Sur de la Mauritania Cesariana, pero sin poder 
obtener respeto de las tribus vecinas al monte 
Ferrato (Juriura). 

§ 4 . Invasiones. 

! 

Estos pueblos estrechaban el Imperio, obliga
do á retroceder á proporción que ellos ocupaban 
algunas partes de él. Los Godos bajo el dominio 

l de Fritigerno y Alarico; los Alemanes bajo el de 
; Radagisto; y los Suevos, Vándalos y Alanos bajo 
leí de Godegisilo, multiplicaban sus correrías, 
i Después los Borgoñones, Suevos y Vándalos 
! formaron reinos. De los fragmentos del imperio 
• de Atila se levantaron los breves reinados de los 
Hunos Uturgos y Cuturgos, de los Longobardos-
Gepidos, Bugios, Tnringios y Hérulos. Los Os, 
trogodos ocuparon la Italia; los Francos j Sajo
nes, la Galla y la Indaterra. Los Eslavos aparecie
ron en las tierras abandonadas por los Germanos; 
las hordas turcas vinieron por los Urales sobre la 
Rusia. También los Finlandeses llegaron por los 
países hiperbóreos hasta el Volga, mientras los 
Vándalos tenían el Africa, y los Sasanidas la 
Armenia y el imperio que se dividió entre ellos 
en 428, tocando á aquellos la rica y extensa 
Persarmenia, y á estos el condado de Oriente, 
que luego fue súbdividido en cinco provincias; la 
Grande Armenia, capital Erzerum; la Primera 
Y Segunda, capitales, Sebasto j Mitelene; la 
Cuarta, con los cantones de Anzitene, Ingilene, 
Belabitene y Sofene; la Tercera ó Ponto Pole-
moniaco sobre el Mar Negro, capital, Trebi-
sonda. 
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476-622. ' 

§ i . Bajo Imperio. 

El Imperio de Occidente era libre y estaba di
vidido entre varios pueblos que tenian una nueva 
civilización. El Oriental ó Romanía tenia por 
confines en Europa, al Norte el Danubio desde 
su embocadura basta el Esco, al Occidente de 
Nicopolis; al Noroeste el curso del Esco desde 
los países al Occidente de Sardica j Stobes, y al 
Norte de Dirraquio : en Africa poseia el Egipto 
v la Libia hasta los límites occidentales de Pen-
tápolis: en Oriente había conquistado la Cólqui-
de y el territorio de Armenia, y se extendía 
desde el Cáucaso al Mar Rojo, pasando por Teo-
dosiópolis, Martirópolis sobre el Ninfeo afluente 
del Tigris; la inexpugnable Merden sobre el 
monte Masio; Dará al Norte de los montes Sin-
viar; hácia la Arabia las fortalezas de Siria y 
talesíina apenas podían contener á los inquietos 
Sarracenos. 

En este país Tiro, Berito, Sídon y Antioquía 
conservaron su antigua industria; el Egipto era 
el granero de Constaníinopla, pero la Grecia y la 
Tracia estaban despobladas; los Sirios, Satagios, 
Alanos y Godos acampaban sobre la margen 
derecha del Danubio, inútil abrigo de las irrup
ciones de los Eslavos, Gepidos y Búlgaros; la 
muralla construida por Anastasio"de diez y ocho 
leguas desde la Propóntide al Ponto Euxino, 
para proteger á Constantinopla, mostraba su 
debilidad; Dará frente á Nisibe, Teodosiópolis 
hácia los manantiales del Eufrates y Amida en 
el jjaso del Tigris, oponían el arte cíe las fortifi
caciones y las ventajas de la disciplina al furor 
persa. 

Todas las reforzó Justíniano que cubrió las 
imperio márgenes del Danubio con ochenta fortalezas, 
josa, restauró á Palmira, y fortificó las ciudades de la 
«íano. Bísacene y de la Numidia Meridional. Sus con

quistas pareció que volvían la grandeza al Im
perio, habiendo ocupado 

a. El reino de los Fa?i(/dos en Africa, excepto 
la Mauritania Tíngitana y Cesaríana, que quedó 
á los Moros; 

b. El reino de los Ostrogodos, excepto la Pro-
venza y la Baviera, cedidas por Yitiges á los 
Francos; 

c. Valencia y la Hética en España, cedidas 
por un rey visigodo; su imperio, pues, confinaba 
por Africa al Oeste con el Atlántico, al Sur con 
el grande Atlas y el desierto; en Europa con la 
cadena occidental de los Alpes y el Danubio desde 
su confluencia con el Eras hasta el Mar Negro; 
en Asia con los antiguos; ademas goseía las is
las del Mediterráneo, y en la España, Valencia 
y la Bética. Pero estas conquistas debilitaban el 
centro, sin poder consolidarse y estaban mal de
fendidas por sus fortalezas. 

g 2. Imperio de Persia. 

El Imperio de Persia estaba amenazado por 
los Tártaros, que trataban de pasar el Cáucaso, 
como el Oriental por los Germanos. Los Hunos 
Efíalitas, lo atravesaron en 473, y lo redujeron 
á pagar un tributo, del cual lo redimió Cobad 
en 505 que fortificó las gargantas del Cáucaso. 
Las principales son las de Dariel por el camino 
de Mozdok á Tiflis; y las de Berhend á orillas del 
Caspio, en el Daguestan. La primera es un pro
fundo valle que entre dos cadenas de ásperas mon- . 
tañas, divide en dos partes el istmo del Cáucaso./ 
La garganta de Derbend es una estepa donder 
estaban las Puertas Caspias, y Cosroes Nuschirvan 
las cerró con una muralla, á lo largo de la cade
na del Tabasseran. 

AI Sudeste, la Persia estaba amenazada por los 
Sarracenos que recorrían la Mesopotamia y la 
Siria; las provincias al Nordeste por los Hunos 
Ayatelitas situados en la Transoxiana; y las sa
trapías orientales por el rey de la India Marítima, 
que mandaba sus escuadras á saquear el litoral 
del Golfo Pérsico. 

§ 3. Irlanda, Bretaña, Galia, Africa, 

La HIBERNÍA ó IRLANDA estaba dividida en tr i 
bus ó sept, cuyos gefes se llamaban confinnies; 
y varios sept constituian un Estado. Estos eran 
cinco; de Ultonia, al Norte, de Cornada ó Con-
naught al Oeste, de Momonia ó Munster al Sur, 
de Leinster ó Lagenia al Sudeste, de Midia, ó 
Meath en la cosía oriental: este último tenia 
primacía sobre los demás, y su gefe llamado ar~ 
driagh convocaba á los demás riagh á consejo 
en Teamor sobre la costa oriental. El cristianis
mo había llevado allí monasterios y escuelas flo
recientes. 

Los montes Grampianos dividían los dos Esta
dos de los Caledonios: los Escoceses al Nordeste y 
en las Hébridas y Oreadas: los Fictos al Sudeste 
y en las llanuras de la Baja Escocia. Molestado 
por estos el Pendragon de los Bretones, llamó en 
su ayuda á los Sajones (447), y les cedió en re
compensa el país de Thanet al extremo Nordeste 
del país de Kent. Este fue un atractivo para los 
demás que fundaron 

a. En 457 el reino de Kent, al Sudeste del 
Támesis donde se estacionaron los Jutos; capital 
Cantorbery. 

b. En 477 el de Snssex, ó Sajonia Meridional, 
capital Chichester. 

c. En 491 el de la Sajonia Occidental ó Wes-
sex, que tenía al Este Snssex, al Norte el Táme
sis , al Oeste Saverna ó Cornwall, al Sur el mar, 
comprendida la isla de Wight, capital Win
chester. 

Irlanda, 

Breta
ñ a . 
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d. En 527 el reino de Sajonia Oriental ó Es-

sex, capital Londres. 
Contemporáneamente vinieron los Anglios á la 

ribera del Umber donde formaron otros tres reinos: 
e. Est-Anglia, que comprendía el Norfolk, 

Suffolk, Cambridge y la isla de Ely. 
f. Northumberlañd, que tenia al Norte Forth, 

al Sur el ümber, dividido tal vez en los dos rei
nos de Bernicia entre el Forth y el Tees, y de 
JDeirá entre el Tees y el Trent. 

g. Mercia, que comprendía el interior de la 
isla desde las fronteras del Essex y de la Estan-
glia, hasta las montanas de Gales. 

Los indígenas se recogieron en las costas 
del Oeste en Cornwall, en el país de Gales, 
entre los Golfos de Bristol y Chester, en Cumber-
land, y en Galloway, esto "es, en el país al Occi
dente de las montañas que cortan la Inglaterra 
de Norte á Sur. 

Gana. En el país que ahora es Francia, se estaciona
ron varios pueblos: 

A. Reino de los Borgoñones. Los Alanos, Sue 
vos, Quados, Vándalos Y Borgoñones aLtv&Yesavon 
el Rhin y Maguncia, y habiendo devastado sus con 
tornos penetraronen"España: solólos Borgoñones 
se quedaron junto á Maguncia ven el JS/sass(Alsa-
m ) , llamada asi por el rio Ilf. Les reforzó la de-, 
cadencia del Imperio, y extendieron su dominio 
por una buena parte de la Galla del Sudeste en
tre el Loira al Occidente, el Durance al Sur y los 
Alpes al Este; al Norte y Noroeste comprendie
ron el territorio de Nevers, Lanares, Besanzon y 
la Suiza Occidental, donde estaban las antiguas 
ciudades de Besanzon sobre el Doubs, Lion, 
Mena y Váleme sobre el Ródano, Embrum en
tre los Alpes; y ademas Ginebra sobre el Leman, | 
que entonces adquirió importancia. 

B. Ostrogodos. Teodorico quitó á los Borgo- \ 
ñones la Primera Narbonense al Sur del Duran- I 
ce, y la añadió al resto de la Provenza.iWarseWa j 
se gobernaba como república, tralicando hasta I 
en Egipto. 

C. Los Bretones, emigrados de la Bretaña 
vinieron á la Armórica, á la que dieron su propio 
nombre, y renovaron la liga de las ciudades ar-
raóricas á las que se unieron muchas de la Segun
da y Quarta Lionense. 

I). Otros pueblos germanos ocuparon diversos 
países; los Alemanes la Alsacia y los países entre 

• el Rhin y el Mosela; los Alanos al Sudeste de 
Rennes en las riberas del Vilaine; los Sajones en 
Bayeux: Siagrio á nombre del Imperio inandaba 
enBeauvais, Soissons, Amiens, Troyes y Reims. 

E. Francos. Los reyes francos tenían su córte 
en Mans, Cambray, Terouan, Colonia, Toumay. 
Rey de esta última era Glodoveo, que con la vic
toria de Soissons conquistó cuanto hay entre el 
Oise y el Loira; con la de Tolbiac las posesiones 
de los Alemanes en la Galla, la mayor parte de 
las de Gemíanla, el Mein, el Rhin y el Neker; y 
con la de Vauglé, los países de los Visigodos hasta 
los Pirineos, ¿os Bretones le prestaron homenaje, 
tributo los Borgoñones; y matando á los de
más reyes francos, completó la conquista de las 
Gallas, quedando únicamente á los Visigodos la 
Septimania, esto es, Carcasona, Narbona, Bé-
ziers, Agde, Maguelonne, Nimes, Lodéve. Ser-
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vian de límites al reino de los Borgoñones el curso 
I del Ardéche y del Loira hasta Nevers donde está 
: el Rhin. Los írancos poseían desde]allí el país que 
I habla sido de los Alemanes, confinando al Norte 
Í con el Sieg, al Oeste con el Rhin, al Sur con el 
'] Danubio y al Este con la frontera de Turin. 
| Los hijos de Glodoveo no aumentaron su domi-
I nio, pero según la costumbre germana se lo divi-
• dieron, formando cuatro reinos: 

a. Al Occidente el reino de París que compren
día la Isla de Francia, Picardía, Normandía, Bre-

j taña , Poitou, Lemosin, Perigord, Guiena, Gas-
1 cuña. 

b. Al centro el reino de Orleans, formado del 
¡ Maine, del Anjou, de la Turena y del Berry. Des
pués este se dividió entre el precedente y el s i -

j guíente. 
| c. Al Norte el reino de Soissons, que se exten-
\ día desde Soissons y Amiens hasta el Rhin, y que 
1 comprendía la Picardía Oriental, la parte Nordeste 
I de la Isla de Francia, el Artois, la Flandes, los 
i Países Bajos, entre el Mosa, el Rhin, y el Océano. 

d. Al Oriente el reino de Reims*ó Metz que 
| abrazaba la Champaña Oriental, la Lorena, la 
i Alsacia, los países entre el Rhin, el Mosela, el 
I Mosa y las posesiones de los Francos mas allá 
\ del Rliin. 
I Las ciudades de la Aquitania abandonadas por 
los Godos y no ocupadas por los Francos, fueron 
repartidas, tocando al rey de París las provincias 
marítimas al Mediodía del Loira; al de Orleans el 
Berry; al de Metz el Albigense, el Quercy , el 
Rouergue, y la Auvernia; y el resto al de Soissons. 

Los cuatro reinos se reunieron en Clotario 1, 
aumentados ya con la Turingia, la Borgoña, la 
Provenza Meridional y el país de losBávaros; lue
go se dividió la corona en tres reinos mas durade
ros: Borgoñones, Francos ripuarios, y Francos 
sálicos. El primero comprendía los países entre los 
Alpes, el Mediterráneo y el Loira; el segundo el 
que poseían los Francos á la derecha del Rhin; el 
tercero se extendía á lo largo del Océano desde el 
Rhin al Loira. La Aquitania estaba todavía com
puesta de ciudades separadas y divididas entre 
estos reyes. 

Con Dagoberto, reunidos los tres reinos, llegó 
á su colmo el poder merovingio, extendiéndose 
desde el Wesser á los Pirineos, desde el Océano 
Occidental hasta la Bohemia; pero luego decayó 
y Sajones, Turingios, Frisones, Alemanes y 
Bretones rehusaron su obediencia, los Venedós 
se engrandecieron en Garintia, y los Serbos de
vastaban la Turingia. 

Los Vándalos y Alanos en 429 abandonaron la Ainc». 
España á los Suevos y Visigodos, y pasaron á la 
Mauritania que les ceclió el conde Bonifacio; á la 
que Genserico unió en breve la Numidia y el Afri
ca Proconsular; después Valentiniano l l l cedió 
toda el Africa Romana, de modo que el reino de los 
Vándalos llegaba hasta los confines orientales de 
la Tripolitana. Cartago llegó á ser su capital; y 
quedaron sujetas Cerdeña, Córcega, las Balea
res, el Lilibeo en Sicilia, y todas las islas entre 
esta y el Africa. Las revoluciones de los Moros 
trastornaron el país, de modo que fácilmente lo 
conquistó Justiniano. 
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§. 4. Italia. 

Italia Los Ostrogodos </ Rugios, después de haber 
regia- vagado por las provincias inferiores del Danubio 

desde la Panonia á la Tracia, invadieron la Italia 
con Teodorico, y habiendo vencido á Odoacro la 
ocuparon toda y le unieron la Sicilia, la Retia, las 
dos Panonias, y tal vez aun la Noricay la Vinde-
licia; ademas de las dos Narbonenses" quitadas á 
los Francos por lo cual Teodorico juntó sus domi
nios con los de su nieto en España; asi es que 
quedó sometido á los Godos cuanto hay desde 
Gibraltar hasta los montes de Macedonia. 

Teodorico por tanto trasmitió á su hija (526) 
un reino que comprendía al Sur toda la Italia y 
Sicilia, excepto el Lilibeo; confinaba con el Da
nubio desde Ratisbona á Nicopolis, separando á 
los Turingios, Zeques de Bohemia, Longobardos 
de Hungría, y los Gépidosde la Dacia; al Noro
este lo limitaban la corriente del Lech, el lago 
de Costanza, y la frontera de la antigua Helve
cia. Allí, y precisamente en la antigua Vin-
delicia habia reunido muchos Alemanes; Boyos, 
Hérulos, Rugios, Suevos, bajo el nombre de Bá-
varos, habitaban entre el Lech y el Ens, bajo el 
dominio de duques dependientes de Teodorico: 
en la Galia tenia la parte de Provenza al Medio
día del Durance. Su residencia eran Rávena, Ve-
rona, Pavía y Terracina. 

Parecía, pues, que los Godos iban á prevale
cer sobre los demás Bárbaros. Pero veinte años 
después de muerto Teodorico, se habia destruido 
su edificio. Los Griegos vinieron á recuperar la 
Italia, y después descendieron con Alboino los 

Longo- Longobardos á conquistar una gran parte. Los 
iardos. gefe's de la nación se dividieron el país en treinta 

ó treinta y seis ducados, entre los cuales esta
ban, Trento, el Friul , Ivrea, Turin, Liguria, 
Rrescia, Luca, Toscana, Castro, Ronciglione, 
Perusa, Espoleto j Renevento. Pavía era capi
tal del reino: también eran importantes Verona, 
Treviso, y Luca; después Espoleto y Renevento 
que llegaron á ser capitales de dos ducados inde
pendientes que sobrevivieron al reino longobardo. 

ltal. Roma y los paises marítimos se conservaron 
impe- fieles al Imperio, cuyo exarca residente en Rá-
riaI- vena, gobernaba. 

a. La Pentápolis, esto es, el territorio de las 
cinco ciudades de Ancona, Rímini, Pésaro, 
Fano, y Sinigalia que confinan al Norte con la 
Marecchia, al Occidente con el Tíber, al Sur con 
el Musone, y al Este con el Adriático; 

b. El Exarcado, esto es, las playas de Vene-
cía, con Oderzo, Treviso, Padua y el país en
tre el Adigio Inferior al Norte, el Scultenna v los 
Apeninos al Oeste, la Marecchia al Sur y el Adriá
tico ai Este , donde estaban Rávena, Rolonia, 
Imola, Faenza, Forlimpópolí, Ferrara, Adria, 
Comacchío, Forli, Cesena, Robbío, y Cervía. 

Ademas de gobernar directamente estos paises 
tenia la alta inspección sobre los duques que ad
ministraban á Roma, Nápoles, Gaeta, Amalfi, 
Sorrentojh Calabria Meridional. La /Zina tam
bién era provincia griega: las Islas Venecianas 
gozaban de independencia solo en el nombre: la 
Sicilia estaba en poder de un patricio. 

La continua idea de los Longobardos fue ex-
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pulsar á los Griegos: pero se enemistaron con los 
pontífices que llamaron á los Francos, y estos 
destruyeron su dominio. 

§. 5.—Rárbaros independientes. 
Los pueblos que debían haberse sometido á 

Atila, formaron á su muerte una multitud de 
reinos efímeros. 

En la Germania Occidental á lo largo del 
Rhin, habitaban: 1.° los Frisones á las riberas 
del Océano del Norte, entre las desembocaduras 
del Rhin y del Elba; 2.° los Sajones que tenían 
al Norte á los Frisones, al Este el Oder Inferior, 
al Sur la márgen izquierda del Lippe, al Oeste el 
Rhin: 5.° los Turingios, tal vez los antiguos 
Hermanduros, fundaron un reino en el corazón de 
la Germania que se extendió durante algún tiem
po , desde el Rhin hasta las montañas de Bohe
mia, y desde el Danubio hasta las del Hartz; des
pués "los Alemanes y los Francos recobraron la 
parte occidental del reino rechazándolos entre 
los Sudetes: 4.° los Alemanes en la Alsacia, en 
la Suabia y en parte de la Franconia, cuyo du
cado estaba sometido á los Francos, asi como á 
los Visigodos el de Baviera entre el Lech y el 
Ens. 

En la Germania Meridional, á la izquierda 
del Danubio estaban; 1.° al Este de los Turin
gios los Zecos, pueblo eslavo que tenia parte 
de la Bohemia; 2.° al Sudoeste de la Bohemia 
donde están hoy Austria y Moravia, los Rugios, 
cuyo reino fue destruido por Odoacro. Pronto 
ocuparon los Longobardos aquel país que se ex
tendía hasta el Theiss: 3.° de allí comenzaron 
los Gépidos, situados en la Dacia Antigua, entre 
el Theiss, el Danubio, y los montes Carpacios. 
4.° Entre el Danubio y el Theiss estaban los 
Yazigios Metanastes. 

Los Eslavos ocuparon los paises abandonados 
por las tribus germánicas, que en el siglo VI 
comprendían, desde el Elba al Tañáis, la gran 
llanura que ahora es Rusia, Polonia, y Prusia. 
Se dividían en tres tribus: 1.° Antios al Orien
te á orillas del Danubio, del Mar Negro y del 
Dniéper: 2.° Eslavínos en el centro: S.0 Vene-
dos al Poniente, que se subdividian en Obotritos, 
Vilzios ó Volatabiles sobre el Oder: Serbos entre 
el Saal y el Oder; Zecos 6 anteriores en Bo
hemia ; Slezíos 6 posteriores en Silesia; Lutigios 
en Lusacia; Moravos en Moravia, Crobatas ó 
montañeses en los montes Carpacios. 

Los Eslavos en las riberas del lago limen ha
bian fundado á Novogorod; los Krivicíos á Smo-
lensko hácia las fuentes del Dniéper; y ademas 
otros Eslavos á Kief sobre la derecha del mismo 
río que fue el santuario de las religiones eslavas. 

También los Turcos desde el Ural se pusieron en 
movimiento hasta el Tañáis. Entre este y el Volga 
acampaba la mas formidable de sus tribus, la de 
los Avares, que extendieron sus conquistas hasta 
el Ens, sojuzgaron á todos los Eslavos Meridio
nales y tuvieron en consternación por espacio de 
dos siglos á la Germania y al Imperio de Oriente. 

Al Norte y al Sudoeste de los Avares habita
ban los Rúlgaros, mixtos de Eslavos y Turcos; 
sobre la Laguna Meótides; al Noroeste los Hunos 
Cntriguros, y al Sur los Hunos Uturguros; al 
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Norte del Caspio los Akazires ó Razaros; sobre 
el laik los Pazinatos; en el üral los Uzios y los 
Cómanos; en los confines de Siberia los Madgia-
res y los Hunigaros. 

Al Norte de la península Címbrica, alSur de la 
Escandínavia Y en las islas interpuestas, estaban 
los pequeños Éstados de los Daneses, sujetados 
poco después,por el rey de Lethra en la isla de 
Sioeland. El resto de la Escandínavia Meridional 
y de la Noruega estaba habitado por los Godos y 
Swi/ones, obedientes á varios yarls que en breve 
fueron sometidos por el de üpsal. 

POLITICA. 

Al Norte de esta, en el Finmark que es la par
te septentrional de la Suecia y Noruega con 
la Lafjonia, en la Biarmía entre el Mar Blanco y 
el Duina, en el Quseland que forma parte de la 
Finlandia, estaban los Fineses, algunos de los 
cuales avanzaron al Mediodía hasta el Yolga y 
el Niemen. En la Curlandia, Livonia, Estonia", 
estaban los Chudos y los Estíos, los Meros cerca 
del nacimiento del Yolga, los Murornes en el go
bierno de Moscou, y los Morduinos en el de Wla-
dimiro. 
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622.—800. 

§. 1.—Imperio Arabe. 

La península arábiga está rodeada por el Golfo 
Pérsico, el Mar de las Indias y el Rojo, y unida 
al Asia por áridos desiertos. Antiquísima es su 
civilización, cuyas pruebas se encuentran hasta 
en el Génesis, donde se manifiesta que habitaron 
allí juntamente los hijos de Gam, raza negra, y 
los de Sem. A la primera pertenecían Cánaan ó 
los Fenicios; Mesrim ó Egipto; Phut, es decir, 
los pueblos de la Mauritania; y Khus, esto es, 
los Etíopes, los cuales ademas de la Abisinia, se 
hablan extendido por la costa oriental del Mar 
Rojo y la extremidad de la Arabia desde Bab-el-
Mandeb , hasta el país de Madian cerca del Sinaí. 
De Sem nació Heber, primer eslabón del paren
tesco entre los Arabes y Hebreos. Las tribus pri
mitivas se llaman al-Aráb al-Ariba, esto es. 
Arabes verdaderos, á diferencia de los al-Arab 
al Mostweba, Arabes mixtos, esto es, los Ismae
litas, raza de Abraham, que prevalecieron en 
poderío y formaron doce tribus; Nabayot, Re
dar, Adeel, Mibsam, Mishma, Dumah, Massa, 
Hadar, Tema, Fetur, Nafish, y Kedemah. 

Los dos países mas poblados eran el HEDJAZ al 
Noroeste, y el YEMEN al Sudoeste, formados por 
la prolongación de las montañas de Palestina. La 
proximidad de las Indias y del Golfo Pérsico re
unió habitantes en las costas del Bahrein, de 
Lahsa y del Ornan y lo demás se reduela á gran
des desiertos. 

Por las extremidades, que abundaban en pas
tos , andaban errantes los Beduinos reunidos en 
tribus gobernadas por jeques y sin ningún lazo 
que las uniese entre sí. También estaban el reino 
de Hira al Nordeste hácia el Eufrates, al Este y 
á lo largo del Golfo Pérsico, los reinos de Bah
rein y Yemamah; al Sur, el de Yemen; al Oeste 
el cherifato de la Meca; y al Noroeste cerca de 
Damasco y de Bosra, el reino de Gassan. Ningún 
extranjero podía tener allí dominación estable, 
pero algunos la tuvieron temporal y por último 
Cosroes Nuschirvan ejerció un gran dominio sobre 
las costas del Golfo Pérsico y del Grande Océano. 
• Los Beduinos Orientales ó Sarracenos habita
ban el desierto de Siria, y parte de la Mesopota-
mia; otros hablan atravesado el Golfo Pérsico, 
estableciéndose en sus costas orientales. 

La idolatría y el culto de los astros dividían 
á los Arabes; después el cristianismo ganó los 
países de Ailah, Domat al-Yandal, Gassan, H i 
ra, y las tribus beduinas de los Tonquitas y Ta-
glebitas, ademas del Yemamah y muchas del Ye
men; los mas próximos á Galdea conservaron el 
sabeismo;,los de Bahrein el culto del fuego : en 
el Hedjaz abundaban los Hebreos. Pero el culto 

fundamental era la creencia en un solo Dios, cu
yo templo se hallaba en la Meca, donde llevando 
cada uno los ídolos á que tenia devoción, intro
dujeron la idolatría. 

Solo la parte occidental tenia ciudades, de las 
cuales eran las principales: en el Yemen, Sama, 
émula de la Meca ; en el Teama á lo largo del 
Mar Rojo, Occad, donde los poetas se disputaban 
el premio en la gran feria anual; en el Hedjaz, Ta-
yef, centro del comercio de los Goreiscitas con el 
Yemen; la Meca, distante dos jornadas de Gidda, 
que era su puerto en el Mar Rojo; Yatreb 6 Me
dina , en un valle entre áridas montañas, en el 
camino de Siria, de modo que muchas veces las 
caravanas de los Goreiscitas eran detenidas por 
los naturales, en su mayor parte Hebreos; ai 
Norte se elevaba Kaibar , ciudad fuerte y córte 
de un rey de los Judíos; E r a , no muy separada 
de la ribera derecha del Eufrates, era la resi
dencia de los príncipes Almondares, al Sur de Ba

bilonia. 
Alrededor de Medina acontecieron las primeras 

escenas del Islam; en la gruta de /fera cerca de 
la Meca, recibió el Profeta la primera revelación; 
en la Meca hizo los primeros prosélitos; eüBedr, 
situada al Sudeste, sufrió una gran derrota; en 
Honain, tres millas al Sur de la Meca, consiguió 
la última victoria; Domat-al-Yandal á diez y 
seis jornadas de Medina, en los confines de Si
ria, es el punto mas lejano á que él llegó. Muy 
pronto tuvo obediente á toda la Arabia, excepto 
Gassan é Hira, que conservaron su indepen
dencia y el cristianismo. 

§. 2. Conquistas de los Musulmanes hasta la 
desmembración del califato. 

_ La unidad política y religiosa que siempre ha
bla faltado á los Arabes, se la dió Mahoma y con 
ella un inmenso poder. Muerto el Profeta, sus 
califas extendieron su religión con las armas, y 
en menos de un siglo llegó por el Oriente hasta 
el Indo, y por Occidente hasta los Pirineos. 

I . Provincias al Norte y al Este de la Arabia. 
A. La Siria, comprendiendo la Fenicia y Pa

lestina, tenia al Sur la Arabia, al Norte el monte 
Aman (Alma Bagh), al Oeste el Mediterráneo, al 
Este el Eufrates. Los Arabes conquistaron muy 
pronto en este país el puerto de Ailath en el Mar 
Rojo, Bostra al Este del Jordán, Damasco, pa
raíso terrestre; Emesa al Norte sobre el Orontes, 
Heliópolis ó Balbek sobre la pendiente occidental 
del Líbano, y en fin, Jerusalem, tercera ciudad 
santa del Islam. En la Siria Septentrional se apo
deraron de Alepo y Antioquia; después subyuga
ron sin dificultad en Fenicia las ciudades de Lao-
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dicea, Cabala, Trípoli, Beirut, Sídon, Tiro, To- ^ Rey al Nordeste del Irak-Agemí, 
lemáida, Cesárea, Joppe, Ascalon y Gaza. Ocu 
paron parte de la Cilicia Oriental; pero los Mar-
daítas, gente belicosa que ocupaba el Líbano, y 
las montanas entre Mopsuesta y la cuarta Arme
nia, los tuvieron mucho tiempo fuera del Asia 
Menor. 

B. Mesopotamia. Este país, al Nordeste de la 
Siria, es llamado por los Arabes al-Gezirak, ó 
península, por los dos grandes ríos Tigris y Eu
frates que lo bañan. La Migdonia y la Osroene 
al Septentrión eran de los países mas poblados y 
fértiles del Asia; al Sur era todo arena. La Os
roene pertenecía al Imperio Griego y tenia por 
ciudades principales Edesa al Nordeste; Arrau, 
antiguamente Garres en el centro; Da?Yi al Este; 
la Migdonia, cuya capital era Nesbin (Nisibe), 
obedecía al shahTde Persia. Apenas fueron con
quistadas , Modar se estableció en la Osroene, 
Había en la Migdonia, Bekr en la Sofrene al 
Norte de la Osroene donde estaba Amida, y 
aquellas provincias se llamaron Yar—Modar, 
Yar-Rabia, Yar-Bekr. En la Mesopotamia Me
ridional , llamada propiamente al-Gezirah, no 
había ciudades importantes. 

C. La Babilonia, bajo cuyo nombre se com
prenden las regiones bañadas" á Oriente y Occi
dente por el Tigris y el Eufrates, se llamaba por 
los Arabes Irak-Ardbi. Ellos penetraron en Am
bar á la derecha del Eufrates, al Norte de las rui
nas de Babilonia, en Hira, en Cadesiah, situada 
á dos jornadas al Sur de esta, venciendo en todas 
partes á los Persas; después tomaron á Modain, 
es decir, las dos ciudades de Seleucia y Ctesifon-
te, reunidas sóbrelas dos márgenes del Tigris, al 
Oriente de Babilonia. Vencido también Isdegerdes 
en Yalula, al Este del Shat-el-arab, esto es, de 
los ríos Tigris y Eufrates reunidos, se retiró de 
estos dos rios, y los Arabes , á quienes en vano 
había tratado de contener, pasaron las gargan
tas del monte Zagros y penetraron en la 

D. Media, al Norte de la Susiana y al Este de 
la Siria. La victoria de Neawend al Sur de Ec-

, batana , cerca de los 34° de latitud, les dió el 
Irak-Agemi (Media), y el Aderbiyan (Media 
Atropatena) en la costa sudoeste del Caspio; 
después se apoderaron de Ispahan al Sudeste de 
la Media, Amadan (Ecbatana) al centro, Casbin 
al Noroeste, Tebrís (Tauris) al Sudeste del 
Aderbiyan; habiendo luego pasado el Tigris por 
Mossul, frente á las ruinas de Nínive, se reunie
ron al ejército de Siria que había tomado el Ge-
zirah. 

E. Unidos, derrotaron al Shah, que huyó de 
nuevo á los montes de la Persíde ó f arsistan, y 
al paso sujetaron las principales ciudades de la 
Susiana (ífeusistan), Avaz al Sudoeste de la an
tigua Susa, Custer cerca de esta, y Gondichapur 
al Noroeste de Custer. Arrojado Isdegerdes de 
Persepolis, llevó al Korasan los restos de su 
ejército y el fuego sagrado. 

F. Persia Oriental . Al Este del Farsistan está 
la Karamanía (Kerman), y al Sudeste de esta la 
Gedrosía (Mekran) á lo largo del Mar de las In
dias. Repentinamente fueron sometidas estas co
marcas por los Arabes, que entonces se dirigieron a 
las provincias septentrionales, se apoderaron de 

que defendía 
fuertemente el Korasan, esto es, las provincias de 
Aria, Icaria, Maryane, Bactriana, Paropamiso 
jAraeosia. A estas victorias siguió después la su
misión de los príncipes dependientes áeMazanda-

1 ran y Gílenal Sur del Caspio; después la del Se-
l gestan (Drangiana) entre el Aria y laGedrosia. Re-
I ducído isdegerdes á solo el Korasan, y habiendo . 
I solicitado en vano socorro de los Chinos y Turcos 
de la Transoxiana , Sogdiana y Bactriana, vio 
entrar á los Arabes en Merú (Antioquía de Mar-
yana), en Herat (Alejandría de Aria) al Sudeste 
ele la precedente, en Bal!; (Bactra) al Nordeste 
del Korasan y en Nichapur al Sudoeste. 

G. Provincias al Norte y al Este del Oxo 
(Yun). Medio siglo tardaron en atravesar el Oxo, 
hasta que en 707 el emir Kotaibah invadió la 
Transoxiana (Mavarelnarh) entre el Oxo al Sur, 
el Yaxartes (Siun) al Norte, y el lago Aral al Oeste. 
Desde Alejandro en adelante el comercio entre 
la India y Europa pasaba por Encara, Samar
canda , sobre un afluente del Yun y Karism 
sobre el Oxo. Estas ciudades fueron tomadas por 
Kotaibah, asi como otras de la misma provincia, 
y el Kovaresm al Occidente de esta y el Turkes-
tan al Norte del Siun; y penetrando después en 
la China, ocupó varías ciudades del Chan-hian-
nan-lu ó pequeña Bukaría, mientras su lugarte
niente sometía la derecha del Indo y parte de la 
izquierda hácia su embocadura. 

fl. Armenia y Regiones Caucásicas al Nor
te de Diarbekr y del Aderbiyan. Detuvieron á 
los Arabes por espacio de medio siglo en las fron
teras de la Cilicia los Mardaitas; sobre las de 
la Capadoeia y Armenia Romana, los Cristianos 
de Siria que se habían refugiado en aquel país, 
y los Cazaros en el Aderbiyan. Pero cuando Jus
tíniano I I obligó á los Mardaitas á descender al 
llano, los Arabes ocuparon la Cilicia hasta Se
leucia, después Moslema tomó á Tiane, Cesárea 
en Capadoeia, y parte de la Armenia Romana y 
AúPonto; los Cazaros fueron arrojados del Ader
biyan al otro lado del Istmo, se fortificó Derbend 
y se quedó el Cáucaso como frontera del Imperio. 

I I . Conquistas cd Oeste de la Arabia. 
A . Amm se trasladó de Gaza á la extremidad 

Sudoeste de la Palestina, se apoderó de Farmah, 
antemural del Egipto, y pasando adelante ocupó 
á Metsra, residencia del gobernador griego, y 
en frente de ella á Menfis en la ribera occiden
tal del Nilo. Disgustados los Coptos por las per
secuciones religiosas de los emperadores de Cons-
tantinopla, le auxiliaron de modo que sitió á Ale
jandría , y habiéndola tomado, conquistó todo el 
Egipto, desde donde penetraron los Arabes en la 
Nubia. 

B. En el Africa Septentrional los Bereberes 
del Atlas se les opusieron, y solo pudieron de
vastarla. Después en los tiempos de Otman 
conquistaron la Cirenaica; y al concluir el si
glo Vil, habiendo vencido á los Griegos y Bere
beres, se apoderaron de todas las plazas de la 
Trípolitana y del interior del Africa, y quitaron 
á los Griegos las ciudades marítimas de la Nu
midia y Mauritania Byserta (Hippozaritos) Culla, 
Cesárea, y destruyeron á Cartago. 

C. Obtenida Ceuta en la Tingitana.por t ra i -
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don, pasaron á España, y habiendo vencido en 
el rio Lete (Guad-al-Lete) en las llanuras de-
Jerez en Andalucía, se apoderaron de Córdo
ba sobre el Guad-al-kibir, de Toledo sobre el 
Tajo en el centro de España, de Mérida sobre 
el Guadiana; en una palabra, de toda la penín
sula, excepto los países montuosos del Noroeste, 
Navarra, Vizcaya y Cantabria. 

D. Después de atravesar los Pirineos Orientales, 
los Arabes sojuzgaron las ciudades de la SepUma-
nia, llevando sus correrías hasta Tours ú Norte de 
la Aquitania, á Autun en la Borgoña, á Sens en 
la Champaña; pero derrotados por Carlos Mar
te] en Poitiers, no les quedó mas que el país que 
antes habían poseído los Visigodos al Norte de 
los Pirineos. 

11 í. Conquistas marítimas. 
Desde los puertos de Fenicia y las costas me

ridionales del Mediterráneo, pudieron los Arabes 
dedicarse ¿expediciones marítimas, y ocuparon 
las grandes islas del Mediterráneo Chipre, Ro
das y las Baleares, y pirateaban sobre las Cida-
des, la Sicilia, Córcega y Cerdeña. 

El Imperio Arabe en tiempo del último califa 
Ommiada (756) llegaba por el Este y Oeste al 
Indo y al Atlántico; por el Sur en España hasta 
el mismo Océano , en Africa al Desierto , y en 
Asia al Mar de las Indias; por el Norte, en Asia 
á la corriente del Yun , que le separaba del Im
perio de los Tang, al Cáucaso y una línea exten
dida desde Lazica á la Isauria, á lo largo de las 
riberas del Acampsis, pasando á Occidente de 
Erzemm, Melitene, y á lo largo del Antitauro 
hasta el mar. En estos límites estaban compren
didas 

1. Toda la península arábiga, dividida en siete 
regiones principales; el íhdjinz- Inferior al Norte, 
y el Superior al Sur ; el Yemen , el Adramaut, 
asi llamado por los Adra mi tas que fueron sus 
antiguos habitantes; el Ornan con las ciudades 
de Máscate, en el fondo de una bahía de! Mar 
de Arabia, y de Omán ó Burka; el Bahrein ó 
Lahsa; Neged v el Berriah, desierto interior. 

2. El país de Caín al Noroeste, esto es, Pa
lestina y Siria , parte de la Cilicia, la Armenia 
Tercera", la Lazica, con Messis (Mopsuesta) y 
Malatia (Melitene) reconstruida por Almanzor. 

5. Al-Gezírah, esto es, Mesopotamia. 
4. El írak'Arabi, ó sea Babilonia, con Cufa, 

capital del Imperio. 
5. El Kusistan al Sudeste ó Susiana. 
6. El Moladah ó Kurdistan, esto es, la Asiría 

y parte de la Media Occidental. 
7. Los reinos tributarios de Georgia y Arme

nia ; la capital del primero era Tijlis, sobre la 
derecha del Ciro; y la del segundo A7ii ó Anisi 
(Abnicum). 

8. El Daguestan y el Chirvan (Albania) con 
su capital Bab-al-abvad. 

9. El Aderbiyian y el Düem ó Ghilan, antes 
Media Atropatena ó país de los Kardusios. 

10. El Tabaristan y el Mazanderan, antes 
país de los Tapiros, y parte delaHircania v de la 
Partía. 

11. Beled-ul-Gebel ó Irak-Agemi, que era la 
parte mayor de la antigua Media, con las ciuda
des de ispahan, Sfaan y Rey (Arsacia). 
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12. El Farsistan, antes Perside, con Macar 
(Persepolis) y Zalai-Ziad, fortaleza sobre una 

; roca inaccesible, llamada por los Persas Calaa 
¡ dive sefid, castillo del Demonio Blanco : y donde 
j dicen acaecieron muchas empresas de las aventu-
1 ras de Hustam. 

43. El Kerman y el Mecran, ó digamos la 
I Karamania y Gedrosia. 
| 14. El Síndji sobre las dos riberas del Indo 
I Inferior, y la parte meridional del Penjab, con 
\ Multan, antigua capital de los Mallos, llamada 
| por los Arabes Deral-zeheb, esto es, casa de oro, 
| por las inmensas riquezas halladas en aquella 
I pagoda. 

lo . El Seistan, parte del Aria y de la Dran-
i giana. 
| 16. El Karism, el Korasan, los países de 
I Balk y Cabul, parte del Mawarannar con las 
| ciudades de Tus, Candaar, Cabul, Balk, Boca-
• ra y Samarcanda. 

17. En Europa el antiguo reino Visigodo. 
| 18. En Africa el Egipto y el Africa Septen-
I trienal. 

De este modo en ochenta años adquieren un , 
imperio mas vasto que los Romanos en ocho si
glos de victorias. 

§ . 3 . Colonias árabes. 
Para consolidarlo, establecieron por todas 

partes colonias militares, agrícolas, comerciales 
que esparcieron la civilización á su modo; asi es 
que aquella inmensa extensión llegó á ser árabe 
por sus leyes, culto é idioma. 

A. En ESPAÑA se fundaron muchas mas que En 
en otras partes. La legión de Damasco se es- Espai)a-
íableció en Córdoba, que llegó á ser capital de 
la España Musulmana; la de Hems en Sevilla 
sobre el Guadalquivir, y en Niebla al Oeste de 
Sevilla; la de Kinnesrin (Cólquide de Siria) en 
Jaén al Sudeste de Córdoba; la de Palestina en 
Medina Sidonia al Oeste de Cádiz, y en Algeci-
ras sobre el Estrecho; la de Persia en Jerez de la 
Frontera al Norte de Cádiz; la del Yemen en 
Toledo sobre el Tajo, y en Huete provincia de 
Cuenca; la del Irak en Granada al Sudeste de 
Jaén; la de Egipto en Murcia al Nordeste de 
Granada, y en Lisboa á la embocadura del Tajo; 
y diez mil ginetes del Hedjiaz se repartieron las 
mas fértiles tierras del interior. 

Acostumbrados en su patria á la agricultura y 
el tráfico, secundados por los Judíos, de los 
cuales se trasladaron á España mas de cincuenta 
mil familias, y queriendo aprovechar las produc
ciones de este rico terreno y satisfacer el lujo 
oriental, introdujeron una excelente agricultura, 
repoblaron países incultos, abrieron caminos; y 
las pieles de Córdoba, las telas de Murcia, las 
sedas de Granada y Almería, el papel de algodón 
de Salibah, fueron'buscados por todas partes. En 
Andalucía se cultivó el azúcar, el algodón, él 
azafrán y las moreras; Valencia produjo todas las 
frutas del Mediodía, y por los puertos de Cádiz 
y Barcelona salían riquísimos productos. Se re
fieren maravillas sobre la prosperidad de aquellas 
ciudades: Toledo contaba doscientos mil habi
tantes y Sevilla trescientos mil , cuando ahora 
apenas tienen venticinco y noventa rail; Córdoba 
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tenia ocho leguas de circuito, con sesenta mil 
palacios, y doscientas ochenta y tres mil casas, 
mientras hoy solo cuenta cincuenta y seis mil 
habitantes; ía diócesis de Salamanca comprendía 
ciento venticinco ciudades ó aldeas, en vez de 
trece que tiene en la actualidad; solo en Sevilla 
había sesenta mil telares para tejidos de seda. 
Aunque se haga alguna deducción por las exa
geraciones orientales, todavía quedará mucho. 

B. El AFRICA, despoblada por los Bárbaros y 
por las primeras correrías de los Arabes, fue 
después restaurada por estos, que fundaron de Oc
cidente á Oriente á Marruecos sobre una altura 
del grande Atlas, al Sudeste del Cabo Blanco; 
Fez al Norte de Marruecos; Tánger sobre el 
Estrecho ; Oran j Argel sobre las costas dé la 
Mauritania. Cuando la primera de estas dos ciu
dades fue conquistada por el cardenal Jiménez, 
dice un escritor contemporáneo, que se contaban 
allí mas tiendas que en tres de las mejores ciu
dades de España. Añádanse Kairom en la anti
gua Bizacene, á doce leguas del mar, y plaza de 
armas de los Sarracenos; lia/iadm primera capi
tal de los Fatimitas, sobre la costa al Oriente de 
Kairoan; Trípoli, levantada de sus ruinas; el 
Cairo en las arenas, á cuatrocientas toesas de 
Fostat (viejo Cairo), sobre la derecha del Nilo 
que le sirve de puerto; Tenneso ó Tennis, en | 
una isla de la laguna Menzaleh, no lejos de la 
nueva Damieta, y donde se fabricaban muchas | 
manufacturas. I 

Después, cuando de allí pasaron por el estrecho 
de Bab el-Mandeb, á la costa oriental de Afri- \ 
ca, fundaron muchas ciudades en la de Zan-; 

f uebar, florecientes largo tiempo, y desiertas 
espues: tales eran Magadoxa, Brava, Melinda, 

Momham, Quiloa, Mozambique y Sofala. Tam
bién ocuparon muchos puntos de la isla de Ma- j 
dagascar, de donde pasaron al Indostan; de modo 
que á mediados del siglo IX, ochocientos mil 
Musulmanes poblaban la costa de Coromandel. 

El país de Sous, del Imperio de Marruecos, y 
la antigua Tingitana competían en su estado flo
reciente con España, y en Argel, Bona, Túnez y I 
Trípoli prosperaban las letras y el comercio. 

El Egipto se volvió el granero del mundo; y ¡ 
habiendo Amrú abierto de nuevo el canal de 
Kolzum, entre el Nilo y el Mar Rojo, y Amed 
Tulun el dé Cleopatra entre el Nilo y Alejandría, 
facilitaron el comercio con las Indias. 

C. ASIA ACCIDENTAL- Pero se lo disputaron las 
ciudades del Irak-Arabí, donde se habían esta
blecido las colonias mas ricas: 

Basra, situada en la confluencia del Tigris 
con el Eufrates, poco distante del Golfo Pérsico; 
Cufa sobre la ribera occidental del Eufrates, al 
Sur de Babilonia; Aseemia al Este de Ambar, 
cerca del Eufrates, fue algún tiempo capital de 
los Abasidas, que antes la habían tenido en Cufa, 
y después en Bagdad; Moamedia sobre la dere
cha de esta ciudad, al Sur de Racca capital de 
Yar-modar, y residencia predilecta de Arun-
al-Raschid; Arunia entre el Eufrates y el Anti-
tauro; Weset sobre el Tigris, pero principal
mente Bagdad, defendida por sesenta y tres 
torres. 

Las tribus de Bekr y Rabia repoblaron las an-
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liguas Amida y Nisibe con el nombre de Diar-
behr -y Nesbin. Bezabde, en la Migdonia, fue ei 
antemural del Imperio. Erzerum, en Armenia, 

I era el emporio del comercio entre el Mar Negro 
| y el Golfo Pérsico. Añadánse Thos enelKorasan, 
j cerca de Meched, que ahora es su capital; 5o-
l carda, Samarcanda en el camino de la Chi-
I na; Balk, sobre el de la India; Chiraz en el Far-
i sistan, todas florecientes. 
I El vasto comercio extendido por el corazón 
I del Africa hasta el Báltico, desde la China hasta 
Francia, las peregrinaciones á la Meca y á las 
turabas de los imanes, dieron vida, y pusieron 
en estado floreciente muchos países nuevos, desde 
los cuales, la industria y la civilización se difun
dían por las inmediaciones. 

El imperio musulmán llegó á su mayor gloria 
y poder bajo la dominación de Arun-aí-Raschid, 
cuando extendía sus confines hasta el Imperio 
del Taag y hasta el Hidaspes, que lo separaba de 
los reinos independientes de la India Septentrio
nal. Entonces eran sus capitales Bagdad, fundada 
por el califa Almanzor en la ribera del Tigris, 
y centro de las ciencias y de las artes, asi como 
del comercio; Kachan edificada por Zobeida 
esposa de Aran, cerca del gran desierto salado 
de Naubendan: Tauris también fundada por 
ella cerca de la antigua Gauzaca : Racca, el 
antiguo Nicephorium, residencia predilecta de 
Arun, el cual la hermoseó. 

§ . 4 . Imperio Griego. 

Las conquistas que hicieron los generales de 
Justiniano fueron perdidas en España y otras 
partes; los Bárbaros pasaron el Danubio: los 
Sorabos y Serblios, progenitores de los Servios 
modernos , ocupaban la mayor parte de la Dal-
macia bajo el dominio de príncipes indígenas; 
los Búlgaros se habían extendido sobre la dere-
cha del rio hasta el monte Hemo; otros Eslavos 
habían penetrado hasta la Tesalia, el Peloponeso 
y la Mesia; los Croatas y los Serbios habían 
ocupado la Dalmacia, la Servia, la Bosnia y la 
Macedonia. Pertenecían al Imperio las ciudades 
marítimas de la Iliria Franca, especialmente 
Trau, Zara, Espalatro, y ademas la Sicilia, la 
Calabria al Sur del SabatÓ, la Tierra de Otranto, 
Amalfí, Ñápeles y Gaeta. Sobre las islas vénetas 
conservaba una supremacía nominal. LaCerdeña 
era disputada por los Arabes y los Francos. Ha
bía perdido el Africa, y del Oriente solo le que
daba el Asia Menor; los Arabes habían ocupado 
á Chipre y amenazaban la capital. 

En lugar de la antigua división en diócesis y 
provincias, se había introducido otra por temes, 
que eran doce en Europa, entre los cuales la Ita
lia formaba el teme de Lombardía, gobernado 
por un catapan residente en Bar í , y otro teme 
la Sicilia, cuya capital era Reggio. 

§ . 5. Francos. 

Al paso que decaía el poder de los Merovin-
gios, se elevaba la familia de los Pepinos en 
Bélgica y en el Rhin, entre los Francos Ri-
puarios, rica en posesiones y partidarios. Nora»• 
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bracios mayordomos, reinaron en nombre de ios 
reyes tituiares, tomaron el nombre de duques y 
príncipes de Francia, y al fin el de reyes. Él 
reino que Pepino el Breve dejó á sus dos hijos 
en 768, confinaba al Occidente con el Océa
no ; al Sur con los Pirineos, los Alpes y el Me
diterráneo; al Norte con el Rhin Inferior, el 
Lippe y el Unstrutt; y á Oriente con el Saal, las 
montanas orientales de Bohemia , el Danubio y 
el Ens; la frontera sudeste pasaba por el valle su
perior del Drave y la pendiente meridional de los 
Alpes, comprendiendo la Carintia, parte del Ti 
ro!, y Valle del Adige hasta Balzano. La Baviera 
solo "era tributaria; los Godos de la Septimania 
conservaban sus leyes y administraciones nacio
nales ; la Bretaña era independiente en la parte 
que quedaba á Poniente de una línea que pasase 
por Vannes, Rennesy Saint-Maló, y lo mismo la 
Gascuña al Sur del Garona. Los Frisones solo 
estaban sometidos en el nombre. 

Reino Habiéndose repartido estos dominios, corres-
pondieronáCarlomagnolaTuringia, laAustrasia, 

emano, la Neustria y la mayor parte de la Aquitania ; á 
Carlomano la Baviera, la Alemania ó Suabia, la Al-
cacia, la Borgoña, la Pro venza y la Septimania. 

Carlomagno reunió el reino paterno, y lo au
mentó mucho con sus conquistas. Sus confines 
eran á Septentrión y á Poniente el Océano, desde 
la embocadura del Elba hasta la costa española 
del Golfo de Gascuña, excepto la península ar-
mórica, qiie era solamente tributaria; á Mediodía 
el curso inferior del Ebro en España, en Italia 
el Careliano y Pescara, á excepción de Gaeta 
sujeta á los Griegos, Venecia independiente, y 
la Cetina en Iliria ; en Oriente tenia la misma 
Cetina, y luego el Bosna y el Save, hasta la con
fluencia de este con el Danubio, excepto las ciu
dades marítimas, y especialmente Trau, Zara, 
Espalatro que obedecian á los Griegos; el Theis 
desde su confluencia con el Danubio, hasta donde 
recibe el Hernath; desde allí estrechándose hácia 
el Occidente, atravesaba la Moravia por una lí
nea equidistante del Danubio y de los Carpacios 
hasta las montañas de la Bohemia, á la que de
jaba á Oriente para tomar hácia Septentrión el 
curso del Saal, y después el del Elba. Estas pro
vincias eran administradas por condes francos. 

Otros pueblos eran tributarios con mayor ó 
menor dependencia. Los Francos penetraron en 
España por dos puntos; al Occidente tomando á 
Pamplona y sometiendo á Navarra; al Oriente se 
establecieron en el Segre, el Ebro y el Mediter
ráneo. En la Península eran tributarios de Cario 
Magno, la Navarra y el alto valle del Ebro; si
guiendo hácia el Mediodía se encontraba en Ita
lia el ducado de Benevento, el Samnio meridio
nal , y la mavor parte de la Gran Grecia. Hablan 
sido devastadas, no sometidas, á Levante la Bo
hemia, á Poniente la península armórica, que 
no tenia ciudades notables, sino muchas fortale
zas pequeñas entre lagunas y alturas. Al Nor
deste, desde el Ebro hasta e í Eyder en el Hols-
tein, hablan sido sojuzgados los Sajones Nordal-
oingos; pero los Obotritos situados detrás de 
ellos, eran aliados descontentadizos. Los Wüsos 
que habitaban la Pomeramia hasta el Oder, in
terrumpieron, pero no cesaron en sus hostilida-

, des. El conde de Turingia era considerado como 
! conde de la Marca de los Sorabos, los cuales so-
bre las dos riberas del Elba Superior no se hablan 

i sometido á la jurisdicción imperial. Las grandes 
' islas del Mediterráneo eran disputadas entre Grie
gos, Francos y Sarracenos. 

Carlomagno quitó sus reyes á los Longobardos, 
Alemanes, Aquitanos, Bdvaros, Turingios y Fr i 
sones; sus gefes á los Sajones y Godos de la Septi
mania; sus administraciones particulares á la 
Borgoña, Neustria y Austrasia, y de este modo 
sujetó todo el Imperio al mismo orden político. 
Los territorios y legaciones renovaron entonces la 
antigua división territorial en ciudades y proyin-
cias. Baviera, Alemania, Turingia, Sajonia y 
Franconia, formaron otros tantos missatios ó paí
ses gobernados por un comisario; los que estañan 
entre el Rhin y el Mosa, patria de los dominado
res, parece que no fueron sometidos á este régi
men. Pronto llegaron á ser hereditarios tanto los 
territorios, como las legaciones con el nombre de 
ducados. 

Carlomagno instituyó para sus hijos los reinos 
de Aquitania y de Italia que podían considerarse 
como grandes legaciones. 

Los países fronterizos ó marcas, tenían gober
nadores particulares con el nombre de marqueses 
ó margraves, y eran: la marca oriental (Austria), 
la marca de Carintia ó ducado del Friul, la mar
ca de España 6 condado de Barcelona; y en la 
frontera bretona, las de Reúnes, Nantes jAngers. 
Eran marcas en Italia, ademas del Friul, las de 
Susa en los Alpes, de Liguria, Trento j Treviso. 

El interior del Imperio estaba dividido militar
mente en marchas cuyo nombre se daba al punto 
desde el cual se principiaban á contar los noventa 
días, durante los cuales estaban obligados los ge-
fes á llevar víveres, vestuarios y armas al ejér
cito. Para los Francos, Ripuarios y Sálicos, las 
marchas estaban en el Loira, si se clirigian hácia 
los Pirineos, y en el Rhin si hácia la Germania, 
Los Aquitanos y Germanos al contrario, estaban 
obligados á atravesar á su costa todo el reino 
antes de llegar al punto de la marcha; si bien se 
economizaron, destinando los primeros á las guer
ras de España, y los demás contra los Eslavos. 

Obedecian á Carlomagno los Germanos entre 
el Loira y el Elba; los Italianos en la península; 
y los Galo-Romanos en la Aquitania entre el Loira 
y los Pirineos. 

A. Los GERMANOS habitaban la Francia, Ger
mania y Borgoña; esto es, la Neustria al Oeste; 
Austrasia al centro ; Sajonia y Frisia al Norte; 
Turingia y Baviera al Este; Alemania y Borgo
ña al Sur. 

a. La Neustria se extendía desde el Sudoeste 
al Nordeste entre el Loira y el Mosa, y entre el 
Océano y la antigua frontera de Borgoña por Ne-
vers y Langres. Reims, París y Soissons, anti
guas ciudades romanas, todavía eran populosas 
y ricas, pero los actos políticos se celebraoan en 
las ciudades regias y allí se reunían las tropas y 
las asambleas; tales eran Atigny sobre el Aisne", 
Kieny sobre el Oise, Verberia cerca del mismo 
rio, Laon y Compiegne. EnBoulogne sobre el paso 
de Calés y en Gante, donde confluyen el Lys y 
el Escalda, estableció arsenales Carlomagno. 

Admi-
nisfra-

Gcrma-
nia. 
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b. La Austrasia ó antigua Francia, ocupaba 

las dos riberas del Hhin, del Escalda y del Mosa 
hasta ei Saal. A ia derecha del Rhin se dividía 
en Francia Neustriana que después fue el Paíati-
nado, y Austrasiana que se llamó Franconia. Esta 
era el centro del Imperio Carlovingio, con ciuda
des importantes, como lo eran á lo largo de la iz
quierda del rio de Sur á Norte, Spira, Worms y 
Maguncia, en la confluencia del Rhin con el Mein; 
Ingelheim algo al Poniente de Maguncia; Coblen-
%a en la confluencia del Mosela con el Rhin; N i -
mega sobre el Vaha!; Melz y Tr¿veris sobre el 
Alósela; Francfort á Levante "de Maguncia, á la 
derecha del Mein; Wurzburgo sobre el Mein, 

Entre las ciudades imperiales eran las princi
pales Aquisgrnm ó Atx-la-Chapelle, así llamada 
por las aguas termales y por la capilla que edi
ficó Carlomagno, en que tenia su residencia or
dinaria; allí abrió una feria y construyó edificios 
hermoseándolos con columnas y estátuas sacadas 
de Rávéna. Allí fue coronado" Ludovico Pió, y 
después de él treinta y seis reyes y diez reinas 
hasta Francisco 11: y allí se celebraron diez die
tas desde 95o á 4380, y oíros tantos sínodos 
desde 799 á 4022. Al Este de Aquisgram estaba 
Duren y al Nordeste Heristal, primitivo dominio 
délos Garlovingios; al Norte de Metz, Thionville 
(villa Theodonis); Valenciemes en la confluen
cia del Rodando con el Escalda; Tribur al Su
deste de Maguncia; Weiblingen cerca de la con
fluencia del Necker con el Rhin; Salz hácia las 
fronteras de la Turingia; Gondreville sobre el 
Mosela al Sur de Metz; Remiremont en el de
partamento de los Vosges, etc. 

c. La Sa jón ia se extendía desde el Elba al Rhin 
de Oriente á Occidente; á Mediodía hasta el 
Unstrutt y las montañas situadas alSurdelLippe. 
Al Oeste habitaban los Vestfalios, al Este los 
Ostfalios, al centro los Angarianos y los Nordal-
bingios entre el curso inferior del Elba, el Eider, 
el Báltico y los Obotritos. Tietmelli, esto es, 
asamblea del pueblo, es el nombre que después 
se ha corrompido en Detmold por el país donde 
tenían la junta general. Opusieron muchos casti
llos á los Francos , especialmente Sigiburgo y 
Eheresburgo al Sur del Líppe, donde se elevaba 
el Irmínsui {Eermann-saul) ídolo nacional. 

La guerra de treinta y tres años con Garlo-
magno despobló el país, y muchos se refugiaron 
en la Escandinavia. Carlos lo repobló fundando 
castillos, monasterios y obispados; como Lipp-
sprwg en los manantiales del Lippe; Paderbont al 
Norte de este; Herstell sobre el Weser; Halle sobre 
el Saal; Magdeburgo sobre el Alto Elba; y Heb-
huoki (Hamburgo) y otros en la embocadura del 
mismo Elba. Ellos protegían las fatigas que por 
educación pesaban sobre los obispos de Mi ¡id en, 
Bremen sobre el Weser, Verden sobre el Alíer, 
Osnabruck sobre el liase, Munster sobre e! Aa, 
Paderborn, Hildesheim sobre el Innerste, y Hal- : 
berstatd sobre el Holzemme. 

Puede considerarse como dependiente de la 
Sajonia, la Frisia, donde estaban Deventer sobre 
el Issel , célebre después por una comunidad mo
nástica allí instituida para propagar los estudios; 
y Bustrigen cerca de las bocas del Weser, Los 
Frísones hácia Poniente habían pasado el lago 

Flevo, pero en las costas estaban amenazados 
continuamente por los Normandos. 

d. La Turingia estaba al Sur de la Sajonia, 
separada por el Unstrutt; al Occidente y Mediodía 
se habían separado muchos fragmentos; la parte 
occidental del Verre se había incorporado á la 
Francia Oriental; y se había formado un cantón 
diferente del Nordgau con los países situados en
tre el Rednitz, el Altmuhl, y las montañas de Bo
hemia. Eran ciudades mparmlcsJngolsladí sobre 
el Danubio, y Lutrahahof en el Nordgau Interior. 

e. La Baviera, antiguo ducado situado al Su
deste de la Turingia entre el Lech y el En s, estaba 
dividida entre muchos condes francos. Sus ciu
dades principales eran Ratisbona y Passau sobre 
el Danubio, Freysingen sobre el íser, Salzburgo 
sobre el Salz. Sobre las dos riberas del Danubio 
al Nordeste de Baviera se hallaba la marca orien
tal (Austria) con los dos nuevos obispados de Fa-
viana sobre el Danubio al Occidente de VíenayA> 
ím (Neutra) en Hungría al Levante de Presburgo. 

La Panonia Antigua, llamada Hunia ó Avaria, 
al Oriente del Ens, y los países entre el Danubio 
y el Theiss, quedaron desiertos; por lo cual Car
lomagno permitió que los restos de los Avaros se 
estableciesen á la otra parte del Theiss , bajo el 
dominio de sus príncipes nacionales que se obli
garon á recibir el bautismo y pagar un tributo. 
También se establecieron allí algunas tribus de 
Venedos, de las cuales presenta un recuerdo el 
modo de hablar de la Carniola y de la Estíria. 

/'. La Alemania, comprendida la Retía y la 
Alsacia, se extendía desde el Lech hasta los Vos
ges al Oeste de Alsacia; al Norte desde la con
fluencia del Lech con el Danubio hasta el Rhin 
sobre Espira ; y al Mediodía hasta los Alpes Cen
trales. Sus ciudades eran: Coira {Curia Rhetica) 
sobre el Alto Rhin; San Gall al Sur del lago de 
Constanza, ciudad construida alrededor de un 
monasterio que fundó un santo irlandés, de quien 
tomó el nombre; Constanza, sobre el lago de su 
nombre, célebre después por la paz que en ella se 
concluyó entre los Lombardos coligados y Federi
co Barbarroja, y por el concilio que se celebró allí 
en 1414; Augsburgo sobre el Lech; Basilea y Es
trasburgo so\m d Rhin. Xirchhem al Occidente 
de Estrasburgo en los Vosges, con residencia real. 

g. La Borgoña, situada muy lejos de los confi
nes del Imperio, decayó de su importancia. Eran 
sus principales ciudades: Arles, Lion, Viena, 
Ginebra, á lo largo del Ródano, sobre el Saona y 
Chálons. Ciudades reales eran: Mantailles sobre 
el Ródano entre Yiena y Valenza, y Páyeme en 
el país de Vaud. 

B. ITALIA. Terminada la conquista de Cario- Ita¡ia> 
magno, quedaron algunos países á ios Griegos; 
otros á los Longobardos; otros dependieron de los 
Francos; otros, en fin, formaron el nuevo Estado 
de la Iglesia. 

a. Con el Imperio Griego subsistieron todavía 
la Sicilia, la Calabria Inferior, mas abajo del 
Sebeto, la tierra de Otranto, Amalfi, Ñapóles, 
Gaeta, y algunas veces la Cerdeña. 

b. Los Longobardos conservaron el ducado de 
Benevento. al Sur del Careliano y desde la Pes
cara hasta el Sabato, ya tributario, de los Fran
cos, ya independiente, teniendo por ciudades 
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principales á Benevento, Capua y Boviano. 

c. El resto del país que antes pertenecía á los 
Longobardos, formó el reino de ítalía, asignado 
a un príncipe de la familia. 

d. Roma y su territorio, esto es, la Sabina y 
el antiguo Labio, fueron gobernados en nombre del 
emperador de Constantinopla, hasta que habiendo 
declarado guerra al culto de las imágenes León 
Isáurico, la república romana recobró su inde
pendencia y dió al pontífice la primacía tempo
ral sobre cuanto habia desde Yiterbo á Terracina 
v de Narni á Ostia. El rey Pepino y Carlomagno 
confirmaron esta organización añadiéndole por 
donación la Pentápolis y el Exarcato. Asi se formó 
el Patrimonio de San Pedro. 

Al Oriente de Lombardía estableció Carlomag
no la marca de Carintia ó ducado de Friul, que 
comprendía los países del Mediodía del Drave en 
la Pannonia Inferior y la Istria, la Liburnia y la 
Dalmacia, excepto las ciudades de la costa j las 
islas Ilíricas, que pertenecían al Imperio Griego. 
Se llamó por mucho tiempo Framocorion, esto 
es, país de los Francos, la parte oriental del ter
ritorio situada entre el Save, el Drave y el Danu
bio; pero allí habitaban los Eslavos ó naturales, 
que estrechados éntrelos Búlgaros y Francos del 
Friul, permanecieron fieles. 

Aquiia- (] |ja 4_QUITANIA por el Oeste y Norte llegaba 
ma' al Océano; por el Este, á la parte meridional de 

la Turena y del Ródano Inferior; por el Sur al 
Mediterráneo, comprendiendo la Septimania, la 
Marca de España y la Gascuña, dependientes del 
rey de Tolosa. 

«. Aquitania. Pepino y Carlomagno arruina
ron este país que no quiso sufrir su yugo: después 
pusieron condes en quince ciudades, que eran, al 
Norte Bourges y Poitiers; al Occidente Saintes y 
Angulema sobre el C harén ta y Burdeos en el Gi-
ronda; al Sur Agen y 'Tolosa sobre el Garona, 
Alby, cerca del Tarn, funestamente célebre por 
la heregía que allí tomó incremento y Me com
batida con furor; en Oriente Rodhez sobre el 
Aveyron, 3:íende sobre el Lot, Le Puy en el Ve-
lay cerca del Loira, C/emoíií en Auvernia, donde 
se tuvo el famoso concilio para la cruzada que 
allí se publicó; en el centro Limoges sobre el 
Viena, Perigiieux sobre el Isle, Cahors sobre el 
Lot , célebre por sus banqueros. Las residencias 
reales eran: Doné en el departamento del Maine 
y Loira; Chasseneuil y en el de Lot y Garona, 
donde se tuvo el único campo de mayo reunido en 
Aquitania. 

b. Gascuña. Este ducado, circunscrito por el 
curso del Garona, fue poseído por los gefes mero-
viagios, siempre contrarios de los carlovingios; de 
modo que por esta parte fue siempre precaria su 
dominación. En los Pirineos, al Sur de Bayona, 
estaba Roncesvalles, donde fue derrotado Carlo
magno, y muerto Orlando. 

c. Marca de España. A\ Qúmte los condes 
francos, situados en Barcelona su capital, en 
Ampurias sobre el Mediterráneo, en Gerona, en 
Amona (Vich), y en Urgel, custodiaban el paso 
de los Pirineos. Tortosa fue quitada á los Ara-
bes, pero por poco tiempo; y Lérida sobre el Se
gre y Tarragona al Sur de Barcelona, fueron des
truidas por Luis el Piadoso. 

d. Septimania. Sus siete ciudades eran gober
nadas por condes, no habiendo Carlomagno reco" 
nocido los privilegios que les garantizó Pepino. 

Carlomagno con sus conquistas apenas anadió 
una tercera parte al imperio que le hal)ia dejado su 
p'adre, pero sujetó mejor el interior de sus Esta
dos , pues los varios pueblos germánicos que esta
ban completamente desunidosy eran independien
tes, entonces fueron unidos eníma misma sociedad 
política bajo las mismas leyes y administración, 
y con la misma gerarquía religiosa y política. 

Pero aunque Carlomagno fundase una admi
nistración regular, no era posible reducirá la uni
dad naciones tan diferentes. Las ciudades de Italia 
y de la Francia Meridional no habian perdido en
teramente su antigua prosperidad; las de la Fran
cia Septentrional, del Rhin y del Danubio habian 
recaído en su mayor parte en el fisco real, ó se 
habian dado en beneficio á los obispos v magna
tes. Cesó, pues, toda su iníluenciay la adquirieron 
los poseedores de los beneficios ŷ  territorios alo
diales, á los cuales únicamente competía el de
recho de formar el ejército, tener asiento en los 
parlamentos, etc. En vez de fijar su residencia en 
las ciudades, se establecieron en las quintas 
que luego se transformaron en castillos y al fin 
en ciudades. También Carlomagno estaba siem
pre en las quintas reales, habiendo visitado tan 
solo una vez á París, residencia de los reyes me
ro vingios. 

Las continuas guerras de Carlomagno impidie
ron la prosperidad que buscaba y multiplicaron 
las fortalezas. Entre tanto el Norte de la Fran
cia quedó erial y cubierto de bosques, como 
lo estaban Germania, la Bohemia, la Turingia 
Oriental y la Meridional ; al paso que la Germa
nia Meridional, el país de los Avares, los Países 
Bajos, y Flandes se habian cubierto de la
gunas. 

Eran centros de civilización los monasterios y 
obispados; y los nuevos que fundó Carlomagno, 
con la religión, extendieron las doctrinas en la 
Sajonia, enlaCarintiay el Austria, al paso que la 
conservaron en la y Austrasia Neustria antiguas. 
Eginardo, historiador de Carlomagno, aumentó 
los libros en el convento de San Vandrilo cerca 
deCaudebec en el Sena Inferior: Angilberto llevó 
algunos á San Richerio al Nordeste de Abbeville, 
departamento del Somma, escuela de los niños 
ilustres: otras habia en Fenieres; en Etaples, 
departamento del Paso-de-Calés; en San Lupo 
de Troyes en Champaña; en Saint-Josse sobre 
el mar; en San MaiHin de Tours; en Flewy sobre 
el Loira, adonde concurrían millares de estudian
tes; en la isla jBar&e en Lyon; en Reichenau, 
cerca de Costanza; en Utrecht sobre el Rhin In
ferior, frecuentada por escolares de Alemania é 
Inglaterra; en Hirsange en la diócesis de Espira; 
y principalmente en Falda en la Francia Orien
tal. Asi como se cultivaban los ingenios, se cul
tivaban también las tierras. 

La Aquitania y la Pro venza, durante las cor
rerías de los Francos y de los Sarracenos, habian 
visto perecer sus escuelas, célebres en los tiem
pos del Imperio. La Italia recibía y fomentaba 
los estudios, daba maestros, y habia establecido 
escuelas. ? • . v 
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§. 6.—Estados independientes de Carlomagno. 

A. ISLAS BRITÁNICAS: 
a. La /r/«/í(/a todavía estaba dividida en cinco 

reinos agricultores: el UIster (Ulíonia) al Norte; 
el Comiaugh {Connacia) al Noroeste; el Meath 
(Midia) en el centro; el Munster al Sudoeste; y el 
Leintser al Sudeste. Se consideraba rey de Irlan
da el de Meath; pero los gefes de los clanes ejer
cían de hecho la autoridad que aquel tenia en el 
nombre; y fue peor desde que los Normandos lle
varon á cabo sus frecuentes devastaciones. 

b. Escocía. Al fin del siglo VI I , los Fictos, 
rechazados por los Anglo-sajones hasta elForth y 
el Clyde, vencieron á los Nortumbros, y se señaló 
el Tweed por confm entre las dos razas. Después 
los Fictos y Escotos se unieron en un solo reino 
(858) que se extendía desde la extremidad septen
trional hasta el Tweed. Joña, una de las Hébri
das, estaba poblada de conventos que esparcían 
apóstoles para difundir la fe y la civilización. 

c. Inglaterra. De la heptarquia sajona solo 
quedaron los reinos de Northumberland al Norte; 
Wessex al Sur, y Mercia en medio. Se habían 
reunido á este último la Estanglia, el Essex al 
Norte y el Ként al Sur del Támesis, de modo 
que abrazaba todo el centro de la isla. Egberío 
sometió después á todos los gefes anglo-sajones y 
se tituló rey de Inglaterra (827). 

d. En el país de Gales habitaba la antigua es
tirpe bretona que para resistirá los Anglios y Fic
tos había edificado á Bumbarton, ciudad de los 
Bretones. Muchas tribus de Cambrios habían en
contrado un refugio en el ángulo montañoso que 
baña el Golfo de Solway; pero de estos conquista
ron luego los Anglos la costa meridional; se cu
brió de colonias sajonas el país entre la Saverna y 
la Wye quitado á los Bretones,,y las de estos que
daron divididas por un terraplén y un foso de cien 
millas, desde las bocas del Wye á las del Dee. 
Egberto arrebató la independencia á los Bretones 
de la punta de Cornwall. 

B. ESPAÑA: 
a. Reino de Oviedo. Los Visigodos, que, en 

585, habían adquirido el país de los Suevos, fue
ron despojados por los Arabes, excepto una extre
midad montuosa al Noroeste de la península, don
de Felayo reinaba sobre un territorio de veinte y 
siete millas de longitud y doce de latitud. Este 
debía ser el núcleo de la monarquía española; y | 
ya en 844 el reino de Oviedo ó de Asturias lle
gaba por el Sur hasta el Duero, y por Norte y \ 
Oeste hasta el mar. En el reino de ísturías esta- i 
han León, asi llamado porque era la estancia de 
una legión; Astorga y Lugo ciudades circunva- | 
ladas de murallas romanas; Braga llena de anti- i 
güedades; Oviedo fundada en 764 por Fruela; l 
Zamora fortificada sobre el Duero; Gijon en el | 
Golfo Cantábrico, residencia de Belayo; Bravia \ 
edificada por Silo. 

Al Este entre las montañas donde nace el Ebro 
y las en que en el siglo IX fue edificada Burgos, | 
los condes de Castilla, visigodos, se mantuvieron | 
independientes contra los Moros. Fertenecia á ¡ 
Asturias la provincia vascongada de Alava, se- | 
parada de la Vizcaya propia por la cadena prín- i 
cipal de los Pirineos. j 

b. Navarra. Los Francos de Carlomagno to
maron y desmantelaron a Pamplona al pié de los 
Pirineos; pero lo intentaron en vano respecto de 
Calahorra situada sobre el Ebro. 

c. El resto de España formaba el emirato de 
Córdoba en el que se establecieron muchísimas 
colonias como dijimos antes y ia elevaron á un 
alto grado de prosperidad material. 

C. DINAMARCA y ESGANDINAVÍA estaban divi
didas entre muchos pequeños reyes llamados 
Smalkonungar; pero había uno superior á todos, 
llamado Theodkonga, que tenia su residencia en 
Upsal y Leithra, hasta la muerte de Reguardo 
Lodbrog, en 794, cuando Dinamarca y Succia 
estaban todavía separadas. 

En el reino de Leithra estaban comprendidos 
el Jutland , las islas Danesas, la Escanía, con 
las provincias de Bleking y Alland. Entre los 
Smalkonungar eran los mas poderosos los de la 
isla Bornholm, independientes hasta el año 900 
y los del Jutland Meridional que ayudaron á ios 
Sajones en las guerras contra Carlomagno. Uno 
de ellos, saqueó á Rórich, tomó á Lubeck, mer
cado entonces de toda Europa, enriqueció su ca
pital , y á lo largo del Eyder abrió un foso de de
fensa de uno á otro mar. Reyes de las islas {Nces-
konge) dominaban en las varias del Báltico, del. 
Cattegat, y del Mar del Norte; y asi estos, como 
los reyes inferiores (Unter Kommg) del Jutland, 

1 del Schleswig, de la Escanía, etc. , dependían del 
alto rey, (Ober Kommg) de Leithra. Los reyes 
del mar ( Sce Konung) obraban como indepen
dientes. Cada Estado enviaba hombres ó wikmg 
á recorrer por los mares del Norte, cuyas costas 
devastaban, y se puede decir, que ya habían re
ducido áFrisia á ser tributaria del rey de Leithra. 

Los piratas de Suecia y Noruega eran llama
dos Waregos en el Báltico, y Normandos en el 
Mar del Norte y en las costas de Francia que de
vastaban. Pero el interior del país había sido repo
blado por nuevas emigraciones. En el Wermeland, 
próximo al gran lago Wcrnern, algunos descen
dientes dd rey de Upsal liabian fundado un nuevo 
Estado, y después se apoderaron de Noruega. 
Otros Noruegos penetraron en la Suecia Septen
trional y fijaron su residencia en los bosques del 
Yamteland y del Helsíngland. 

D. SARMATAS. Hemos hablado en otra parte de 
los Eslavos. En los vastos países situados entre 
los montes Bohemos y el Ural , al Oriente de los 
Venedos que con los nombres de Obotritos, Wil-
sos, Sorabos, Zecos y Moravps, formaban el con
fín oriental del Imperio Carlovingio, dominaban 
los Lloecos entre el Bug y el Oder; los Litua
nos entre el Bug y el Dwi'na, los Krivicos sobre 
el curso superior ¡M Dwina; las Slovenos, cerca 
de Novogorod, los Dregovicos sobre el Dniéper y 
Belodovatos en los montes Carpacios. 

Los Búlgaros extendieron el nuevo reino entre 
estos montes al Norte, el Theissal Oeste, el Danu
bio al Sur y el Dniéper al Este. Los Razaros po
seían cuanto hay entreoí Volga al Este, el Dniéper 
al Sudoeste, y el Dniéper Superior al Noroeste. 
Entre ellos hdihitabsLnEslttvosjHúngarosqiie des
de la Ingria se trasladaron á lo largo del Dniéper 
Inferior. Por Oriente vagaban hordas turcas. Los 
Fineses habían permanecido en su país. 

EscV 
dinavia. 
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Las diversas naciones que Carlomagno había 
unido sin mudar sus leyes, idioma, ni costumbres, 
aspiraban á recuperar su nacionaiidad; los seño
res tendían á hacerse independientes; nuevos 
Bárbaros aparecieron; con lo cual fue descom
puesto el Imperio de Carlomagno. 

g. 1.—Divisiones del Imperio de Carlomagno. 

En los setenta y tres años que trascurrieron 
entre la muerte de Carlomagno y la destitución 
de Carlos el Gordo, en España se declaró inde
pendiente la Navarra: los Sarracenos ocupaban 
el condado de Ausona y los territorios de Lérida 
y Tarragona; en la Unia los Croatas y los L i -
luirnios establecidos mas abajo del Save, rehusa
ron su obediencia á los marqueses del Friul y de 
laCarintia. Luis el Germánico conquistó de repen
te toda la Moravia desde el Danubio hasta los ma
nantiales del Morava, la Bohemia y el país de los 
Sorabos. 

Conservaba, pues, el Imperio casi su antigua 
extensión; pero en el interior se descomponía el 
poder real, mientras el pueblo hacia tentativas, 
por conquistar sus confines naturales; sus conse
cuencias fueron las divisiones que se formaron 
entre los Caríovingios. 

1. a Carlomagno al morir (814) dejó el Imperio 
á Luis el Piadoso; el reino de Italia á Pepino, 
y después á Bernardo, hijo de este. 

2. a En 817 , en Aquisgram, se hizo división 
entre los hijos de Luis el Piadoso: y Lotario fue 
asociado al Imperio; Pepino obtuvo la Gascuña 
y la Aquitania con los territorios de Nevers, 
Autun, Avallon en la Borgoña; Ludovico la Ba-
viera, la Carintia, la Bohemia, la Moravia y la 
Panonia. 

3. a En 830 se dividió de nuevo, y Lotario 
obtuvo la Italia; Pepino la Aquitania, la Gascu
ña, los países entre el Loira y el Sena, y á la de
recha de este rio Chalons, Meaux, Amiens , y 
el Ponthieu. Luis el Germánico unió á las pose
siones precedentes la Turingia, la Sajonia, la 
iíisia . la Flandes, el país de los Ripuarios (Baja 
Lorena), el Vermandois... Carlos el Calvo obtuvo 
la Alemania, la Retia, la Borgoña, excepto las 
posesiones de Pepino, la Gotia (Septimania y 
Marca Española) y el país que se llamó después 
Lorena Moselana. 

4. a En 837 en Aquisgram, los tres primeros se 
vieron precisados á ceder varios países á Carlos el 
Calvo, que entonces obtuvo toda la Frisia, los 
países entre el Rhin, el Mosela, el Sena, y el 
^ar; la parte septentrional que después fue du- I 
cado de Borgoña; el Sur de la Champaña y de 

: la Isla de Francia; el Gatinais, yel OrleanésSep-
i ten trienal. 

5. a En la división del 839 en Worms, Luis 
: el Germánico tuvo lo que en la de 817; Lotario 
(menos lo cedido al anterior) tuvo todas las pro
vincias al Este del Mosa, del Jura, y del Ródano; 
Carlos las del Occidente. 

6. a En Verdun, en 843, se hizo otra distribu
ción: á saber, á Lotario Italia, Provenza, Delfi-
nado, Saboya, Suiza Francesa, Franco Condado, 
la Borgoña al Este del Saona, la Alsacia, la Lo-
rena, el Cambresis, y cuanto hay entre el Rhin, 
el Escalda, y el Mosa, excepto "Spira, Worms, 
Maguncia, Ingelheim; luego sobre la derecha del 
Rhin desde Ronn hasta la Frisia, la antigua Fran
cia Ripuaria desde el Rhin á la Sajonia; añadien
do sobre la derecha del Ródano el Lionés, el 
Vivarais y el Uzige. Tocó á Luis el Germánico la 
Francia Transriniana con Worms, Spira, Ma
guncia, Ingelhein, y por esto se le disminuyeron 
la Frisia, y la parte de Francia Ripuaria dadas al 
precedente. A Carlos el Calvo le correspondió la 
Francia Occidental, es decir, los países al Occi
dente del Escalda, del Mosa, del Saona, y del 
Ródano, hasta los dos mares que fueron los'con-
fines que conservó Francia hasta el siglo XIV. 

Por consiguiente: a. Lotario tenia la Italia y 
la Francia Central, esto es, los reinos de Italia, 
Lorena, y Borgoña. Estos se dividieron entre 
sus hijos. Ludovico I I , rey de Italia y empera
dor, niurió sin sucesión. Lotario I I , rey de Lorena 
y Borgoña, murió también sin hijos. Carlos I I 
fue rey de Provenza ó sea de Arlés. Los tres do
minios se juntaban en el hospicio de San Bernar
do : después de la muerte de Carlos, los dos her
manos se dividieron su herencia, poniendo el 
Ródano por confín. 

b. Luis el Germánico, rey de ylZmamV/, esto 
es, de la Francia Oriental, á la muerte de Lota
rio I I (870) obtuvo el condado sobre la derecha 
del Mosa, del Ourthe y del Mosela Superior, y 
al Este del Doubs, del Saona, y del Ródano. 
Tuvo tres hijos: Carlomano, rey de Baviera y 
luego de Italia (877); Luis el Jóven, rey de Sa
jonia y de Baviera, después de la muerte del 
anterior; Carlos el Gordo, rey de Alemania, que 
á la muerte de los primeros heredó Italia y 
Francia. 

c. Carlos el Calvo, señor de la Francia Occi
dental , después rey de Italia y emperador, tuvo 

Eor sucesores á Luis el Tartamudo, después á 
uis I I I , y Carlomano. Con la sucesiva muerte de 

estos se reconcentró el reino en Carlos el Gordo, 
rey de Italia, Baviera, Germania, Sajonia, Lo
rena y la Francia Occidental; en fin todo el Im-
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rio de Carlomagno, excepto la Provcnza que po
seía Boson. 

A pesar de esta reunión, los pueblos estaban 
enteramente separados; la Baviera unida á la 
Carintia y Bohemia; la Alemania, con Relia, 
Alsacia, etc.; la Sajonia con Frisia y Turingia; 
la Austrasia, esto es, la Lorena y la Neustria, que
daron separadas con reyes propios. De los paises 
de idioma latino, solo la Aquitania fue con la Bre
taña unida á la Neustria; la Italia quedó dispu
tada entre los astutos y los fuertes. 

§. 2. Provincias invadidas por los Bárbaros. 
Algunos paises fueron invadidos por nuevos 

Bárbaros. 
1. Los Normandos devastaron pirateando las 

provincias marítimas de Francia y Germania, 
desde las bocas del Elba á las del Ádour, inter
nándose hasta el pié de las Cevenas, de los Vos
ges , de los montes Germánicos, con cuyo nom
bre se entiende la serie de alturas que sobresalen 
en las pequeñas cadenas derivadas del Fichtel-
gebirge ala extremidad occidental de la Bohemia, 
dirigiéndose por el Noroeste hasta llegar á las al
turas de la izquierda del Rhin hácia Coblenza y 
Tré veris. 

Destrozaban campiñas y ciudades, y después 
se retiraban; solo fijaban su residencia en islas á 
la desembocadura de los rios como Valchern y 
Bettau, entre los brazos del Escalda y del Mosa, 
otros puntos en las bocas del Somrae y el Sena, 
Noir-Moutier frente al Loira, etc. Los fortifica
ban para invernar allí y depositar el botin, y luego 
se esparcían por los contornos. Huyendo las pobla
ciones aterradas, se trasportaron á tierra firme; 
y los piratas de la estación del Escalda ocuparon 
la Frisia, Flandes y la Baja Lorena; los del Sena, 
la Normandía; los"de Noir-Moutier, á Charíres, 
BIoís, Tours, Nantes. En Germania probaron á 
establecerse en las márgenes del Elba; pero fue
ron expulsados por los Sajones. En España el rey 
de Oviedo los arrojó de la Galicia; pero después 
que hubieron saqueado á Gijon, devastaron paí
ses sujetos á los Arabes, Lisboa, Cádiz, Sevilla; 
y después de haber pasado el Estrecho bajo las 
órdenes de Hastings, molestaron á Italia y Pro-
venza. Se dirigieron principalmente contra Ingla
terra , donde fundaron importantes estableci
mientos. 

2. Los Sarracenos hacían iguales devastaciones 
en las costas del Mediterráneo. Después de tomar 
las islas de Malta, Sicilia, Córcega, Cerdeña, y las 
Baleares, se establecieron también en el litoral. 
Desde Frassineto (Garde-Frenet al Norte de Gri-
maud en el departamento del Var) al pié de los 
Alpes Marítimos se lanzaron atrevidamente sobre 
la Provenza y la Liguria: la Camargue entre los 
dos brazos del Ródano los hizo arbitros de este 
rio. En Tárente, Barí, en el monte Gargano, y 
sobre el Garellano establecieron otras estaciones 
desde donde devastaban la Baja Italia ; hasta que 
Luis I I , emperador, los arrojó de Barí, y Juan X 
del Garellano. 

§. 3rf Grandes feudatarios. 
Entiendo por grandes feudatarios, aquellos que 

se elevan inmediatamente junto á la corona. Ya 
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en 887 los duques de Gascuña entre el Garonay 
los Pirineos; los duques de Aquitania, condes de 
Poitou, del Limosin, del Perigord; los condes 
de Tolosa, que dominaban desde los Pirineos 
hasta la Auvernía; los duques de Bretaña en la 
península armórica; los duques de Francia, en
tre el Somma y el Loira; los del Friul entre la 
Carniola y el Adige; de Espoleto entre el Muson 
y el Tíferno; el marqués de Toscana entre la 
Marta y el Magra; en suma, todos los grandes 
vasallos ambicionaban su independencia. Ya el 
habia obtenido el reino de Arles ó de Borgoña, 
que comprendía Saboya, Franco Condado, parte 
de Borgoña, elLíonés, elForez, el Delfinado, 
la Provenza, con el Vivarés y el Uzege sobre la 
derecha del R ó d a n o e s decir, el país que tiene 
por un lado el Saona y el Jura, y por el otro el 
Alto Loira y los Alpes". 

§. 4. Disolución déla Europa Germánica. 

Carlos el Gordo fue depuesto en 887 y su do
minio repartido entre siete, reinando Arnolfo en 
Germania, Eudes en Francia, Boson en la Bor
goña Cisjurana, Guelfo en la Borgoña Transju-
rana, Zwentíbold en la Lorena, Fortun en la 
Navarra, Guido y Berenguer en Italia. 

A. El reino de GERMANIA era electivo y po
deroso, siendo sus anejos en tiempo de Arnolfo la Mp 
Lorena, las dos Borgoñas y la Italia. Después bajo onL 
Enrique I I , los marquesados de Misnia, Sajonia nií-
Septentrional y Schleswíg se formaron á costa de 
los Eslavos;. la Bohemia fue hecha tributaría; 
los Húngaros vencidos, los cuales después bajo 
Otón I , batidos otra vez en el Lech, cesaron en 
sus correrías. Los Eslavos hasta el Oder, la Polo
nia y la Dinamarca pagaban tributo; la Italia es
tuvo unida al Imperio Germánico que se extendía 
desde el Escalda y el Saona, hasta el Vístula y las 
montañas de Hungría y del Linfiorden el Jutland 
Septentrional y hasta los distritos de Lombardía 
ó Calabria en la Italia Meridional. 

Habiendo decaído los reyes sajones, les suce
dieron los sálicos que parecían próximos á reno
var el Imperio de Carlomagno; pero también de
cayeron pronto. 

Al fin de la época, el Imperio confinaba al 
Norte coa el Océano Germánico, el Eyder y el 
Báltico; al Este con el Oder, el Gesenkergebirge, 
entre la Silesia y la Moravia, la cadena que se 
destaca de los Carpacíos Occidentales hácia el Da
nubio entre la Moravia y el VVaag. Al Sur del 
Danubio, desde flamburgo al Oeste dePresbur^o, 
se extendía casi hasta el Adriático, junto á Fm-
me: en Italia dominaba el antiguo reino: hácia 
Francia tocaba al Ródano, al Saona, al Mosa 
Superior, y al Escalda. Los duques estaban re
primidos allí por el poder de los reyes, algunos de 
los cuales unieron varios ducados á sus domi
nios. 

Las mayores divisiones del territorio eran: 
a. Sajonia, desde el Oder hasta cerca de la ;.Stts 

orilla derecha del Rhin, desde la Frisia y Dina- di^f 
marca hasta la Turinoia. Varios ducados forma
ban las antiguas divisiones de Westfalia, Angria, 
Ostfalia; la parte oriental entre el Harz y el Oder 
formaba los dos marquesados daNórdmark^mn-
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deburgo) al Norte , y de Ostmark al Sur (Lusa-
cia). La casa de Billung poseía como alodiales 
gran parte de ellos entre el Weser y el Elba en 
Brunswick ó Hanover, y la de NorUheim en el 
Hesse. Un Guelfo de Baviera casó con la última 
heredera de Billung, y su hijo con la de Nord-
heim y de Brunswick/y desde entonces aquella 
casa se encontró superior á todos los príncipes 
del Imperio. La^ ciudades mas notables eran Bar-
dewick y Magdeburgo sobre el Elba, y Bremen 
sobre efWeser. 

Se consideraba como anexa suya: b. la Turin-
gia. que tenia la Bohemia al Sudeste; al Norte la 
Sajonia; al Oeste el Thuringerwald y el Eichsfeld-
gebirge. Abrazaba el landgraviato de Turingia 
al Noroeste con las ciudades de Wartburg, Eise-
nach, Erfurt, Weimar; elmargraviato de i¥<?r-
seburgo, al centro con Halle, Merseburgo, Leip
zig ; el margraviato de Misnia, al Estecen Misna 
Budmin , y Gorlitz. 

c. Bohemia y Moravia al Sudeste de la Tu
ringia , reconocían la supremacía del Imperio, y 
la ejercían á menudo sobre el rey de Polonia. Ciu
dades : Praga casi en el corazón de la Bohemia, 
Olmutz, Znaim en Moravia eran laf capitales. 

d. LaiBaviera tenia al Sur el territorio de 
Trente y el ducado de Carintía, al Oeste el Lech, 
al Este se extendía hasta Presburgo. Ciudades: 
Batisbona, Passau, Salzburgo, Freysingen, B r i -
xem. Formaban parte de ella sobre la izquierda 
del Danubio el Nordgau con Eichstadt, Nurem-
berg, Sahbach, y los países entre dichos ríos, 
la Bohemia y la Moravia. Los que había entre el , 
£ns y el Leitha se llamaban Marca Oriental ó j 
Austria. La casa de Meranie poseía toda la parte 
Sudeste de la Baviera, esto es, eí Tirol. 

La Carintia al Sur de los Alpes Orien 
tales: abrazaba todos los países que baña el 
curso superior del Drave y del Save; y ademas 
la Carintía propia sobre el Alto Drave con Vi-
llach comprendía la Marca de Pulten sobre el 
Leitha; la Marca Superior ó del Baab sobre el 
Mur, con Ymknburq y Groetz; la Marca Inferior 
ó de Cüly sobre el Drave, al Este de la Carintía 
con Pettau y Cilly; la Marca de Carniola sobre 
el Save , con Lubiana. Bajo los emperadores de 
Sajonia se le unieron el territorio de Trénto, las 
Marcas de Verona, Aquileya é Istria, para vigi
lar la Lombardía, protegerla de los Húngaros y 
asegurar siempre el paso á Italia á los empera
dores alemanes. Con este objeto todos los Altos 
Alpes estaban incluidos en los ducados alemanes; 
pues que la Baviera se extendía hasta Bolzano, 
la Alemania hasta Bellinzone. 

f. Alemania entre el Lech y los Vosges. Ciu
dades Sangall, Costanza , Ulm , Augsbnrgo, 
Basilea y Estrasburgo. La casa Guelfa poseyó 
allí grandes dominios entre el Lech y el lago (le 
Costanza, y en la Baja Baviera. 

g. La Franconia tenía al Sur la Suabia; al 
Este el Nordgau y la Turingia; al Norte la Sajo
nia; al Oeste el Rhin; ademas sobre la izquierda 
de este rio comprendía los distritos de Worms, 
Spira y Maguncia. Tan vasta provincia se divi
día en Francia Biniana al Occidente con Franc-
¡ort, y Francia Oriental con Bamberg. En la 
primera estaba el Hesse con Fritzlar, en la otra 
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el Grabfeld, que hoy forma la Sajonia Cobur-
go, etc. 

h. La Lorena al Occidente de la Franconia y 
Sajonia hasta el Escalda, y desde allí hasta el Alto 
Mosa, se dividía en moselana y ripuaria. La pri
mera entre los Vosges, la Borgoña, la Cham
paña y la Franconia Transríniana, tenia las ciu-
dadeŝ de Toul, Metz, Thionville, Tréveris sobre 
el Mésela, Verdum, sobre el Mosa: la otra, entre 
la precedente, la Sajonia, el Vermandés, la 
Flandes y la Frísia, comprendía á Givet, Namur, 
Lieja, sobre el Mosa, Bonn, Colonia, Nimega 
sobre el Rhin, Aquisgram, etc. Su confín se di
rigía entre Buillon al Norte, y Arlon al Sur; 
luego pasaba paralelo al Mésela hasta que en
contraba el Rhin entre Bonn y Andernach. Des
pués varió. La Lorena formó reipo separado en 
tiempo de Zventiboldo; en el ano 900 fue unida 
á la corona de Gemianía, y á mediados del si
gilo X se dió en administración á dos duques par
ticulares , quedando, sin embargo, sometidos in
mediatamente al Imperio los condados de la Alta 
y Baja Lorena, y los obispados de Tréveris, 
Toul, Metz y Verdun. 

i El reino de Arlés ó de la Borgoña Cisju-
rana fue fundado por Boson; se extendía entre 
el Rhin, el Reuss, el Jura, el Saona, el valle del 
Ródano y los Alpes, y comprendía el Franco-
Condado", la Borgoña Meridional, el Delfinado, 
la Provenza, el vívarés, el Uzege y parte de 
Saboya. En 888 Rodulfo erigió el reino de la 
Borgoña Transjurana, esto es, la Suiza hasta el 
Reuss, el Vales, parte de la Saboya, Ginebra, 
el Bugey, etc. En 927 su hijo le unió el de la 
Borgoña Císjurana, Basilea y su territorio, des
pués la Argovia sobre el Aar, con Muri y Eglísau 
que le cedió Enrique el Pajarero. Los Húngaros 
que hicieron sus correrías al través de la Retía hasta 
el Ródano, y los Sarracenos altravés de los Alpes 
debilitaron el nuevo reino que después cedió Ro
dulfo I I I á Enrique I I de Germania. Disputado 
por varios pretendientes, quedó al fin en manos 
de los señores y obispos, independientes bajo la 
supremacía nominal del rey de Germania. Por 
esto los arzobispos de Lion, Besanzon, Em-
brum y Viena, y los obispos de Basilea, Gine
bra, Laiisanna, Belley, Gremble, Valenza, Gap 
y Die se titulaban condes ó príncipes del Impe
rio, y tenían jurisdicción sobre las ciudades y 
parte del territorio. Tomando este ejemplo los 
condes de Provenza entre el Ródano, el Me
diterráneo, los Alpes y el Durance Superior, 
reinaron por ia gracia de Dios; pero algunas 
veces se sustrajeron de su dominio los condes 
de Baux, señores de treinta ó cuarenta plazas 
fuertes; los condes de Forcalquier y de Siste-
ron, los barones de Castellane, los príncipes de 
Orange, los señores de Sabrán y de Agout, etc. 
Marsella y Aviñon ya se gobernaban popular
mente, y lo deseaban Arlés y Niza. Los condes 
de Tolosa, desde el fin del siglo X habían here
dado el marquesado de Provenza entre el Iser y 
el Durance, y en el Delfinado los condes de Die, 
Valenza, Alban extendieron su supremacía á casi 
toda la provincia. 

El Franco-Condado, dividido antes en cinco 
es, fue reunido hacía el año 4100 formando 
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el territorio de la Borgoña Superior, cuyo po
seedor tuvo que prestar homenaje á Enrique I I I . 
En Saboya se encumbraba la casa de Morienna, 
que duplicó sus posesiones, adquiriendo la Ta-
rcmtasia y el marquesado de ÍSMSCÍ. El país de 
Vaud, el Schahlés, el Faucigny, el Bugey, parte 
del valle de Aosta y del Vales, que se unieron 
á esta casa, dieron origen al condado de Sabo
ya, uno de los mas poderosos feudatarios del Im
perio. 

B. Al caer los Carlovingios, se disputaban la 
ITALIA meridional los Griegos, los Sarracenos, los 
príncipes de Salerno y de Benevento, y el conde 
de Capua. En el centro dominaba el papa en el 
antiguo ducado de Roma, la Pentápolis y el 
Exarcato; en la Umbría Meridional, en el Piceno 
y parte del Samnio mandaba el duque de Espo-
íeto ; en la Etruria, el marqués de Toscana; al 
Nordeste el duque del Friul poseía hasta Mantua; 
al Noroeste los marquesados de Ivrea y de Susa 
comprendían toda la pendiente oriental de los 
Alpes Peninos, Griegos y Marítimos. Pero aun
que tenia el título de reino , se hallaba repartida 
entre muchos feudatarios. 

Los varios pretendientes á la corona y las 
incursiones de los Húngaros, Normandos y Sar
racenos , impidieron que se estableciese un rey 
único, al paso que los restos del sistema muni
cipal y las divisiones longobárdicas facilitaron el 
fraccionamiento feudal y los gobiernos muni-
pales. Genova ya aumentaba su importancia 
entre los marquesados de Savona y Génova de 
que pronto debía apoderarse; Pisa gobernaba la 
Córcega y disputaba á Génova la Cerdeña; y Ve-
necia era señora del litoral que hay entre las 
bocas del Po y las del Livenza, y de un ducado 
en las costas ele Dalmacia. 

Al Noroeste poseía la casa de Saboya los mar
quesados de Susa é Ivrea; entre los Apeninos, el 
Po y los Alpes Marítimos estaba el del Vasto; el 
ád'Monfcrrato entre el Po, los Apeninos, el Tá-
naro y Tortona; euíre los tres antedichos el ter
ritorio de Asti. Entre el lago de Garda y la Marca 
deCarniola estaban los grandes feudos de Tren-
to, Veronaj Aquüeya. La Lombardía, que te
nia al Norte los Alpes, á Occidente el Dora Bal-
tea , el Po y el Monferralo, al Sur los Apeninos, 
al Este el Lenza, el Mínelo y el lago de Garde, 
formaba el marquesado de Milán, tal vez de puro 
título; y en donde Milán, Vercelli, Novara, Co
mo, Bergamo, Brescia, Cremona, Pavia, sobre 
la izquierda del Po, y Tortona, Parma y Pla-
cencia á la derecha, íbrmaban territorios parti
culares , poseídos en su mayor parte por los obis
pos de las mismas ciudades, que muy pronto es
tablecieron un gobierno popular. 

Al Sur de Lombardía poseía la condesa Matil
de los marquesados de Toscana y de Luni , los 
condados de LMCA , Módena, Reggio, Mantua, 
Ferrara, y tal vez también Parma y Píacencia 
que donó á la Santa Sede. Al Sur de la Toscana 
desde Clusio, la Sabina y el Lacio, hasta Sora y 
Fondi estaba el Patrimonio de San Pedro. Casi 
todas las ciudades al Oriente del Lacio en el an
tiguo ducado de Espoleto y al Noroeste de la Tos 
cana en la Romanía desde Ferrara á Pésaro, cons 
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los obispos. Al Sur de la Eomauia entre la cade
na central de los Apeninos v el Adriático, desde 
Pésaro á Osimo se encontraba el marquesado de 
Guarnerio; desde Osimo á Pescara el de Came-
rino ó de Fermo, y desde Pescara á Trivento el 
de Teate. 

De aquí principiaba el ducado de Pulla ó Ca
labria que los Normandos fundaron nuevamente, 
aprovechándose de las discordias de los Griegos 
y los Longobardos, y lo dividieron en doce ter
ritorios ; después adquirieron toda la Italia Me
ridional, excepto Benevento que se dejó al papa, 
y Nápoles que continuó bajo el dominio de los 
Griegos á lo menos en el nombre. La Sicilia fue 
conquistada por Roberto Guiscardo. 

C. A los descendientes de Carlomagno solo 
les quedaba en FRANCIA en esta época, la ciudad 
real de Laon, hasta que los sustituyó Hugo Cá
pete , cuya casa poseía el ducado de Francia en
tre el Loira y el Somma. Estos nuevos reyes es
tuvieron circunscritos por espacio de un siglo á 
los territorios situados entre el Loira y el Sena. 
El ducado de Francia comprendía en 887 el Mai-
ne, el Anjou, la Turena, el Orleanés y casi toda 
la Isla de Francia, nombre que se daba al terri
torio de París porque estaba rodeado de los ríos 
Sena, Marne, Ourcq, Aisne y Oise; al Sudeste 
desde la Picardía hasta el Somma. Pero el incre
mento de los condes de Anjou, de Blois y de Char-
tres, redujo á Felipe I en 1095 á los condados 
de París, Melun, Etampes, Orleans y Sens; ha
llándose impedida la comunicación entre ellos, 
porque entre París y Etampes se elevaba el cas
tillo del señor de Montlheri (gefe del Hurepoix á 
seis leguas de París); entre París y Melun estaba 
la ciudad de Corbeil (en el Hurepois, en la con
fluencia del Juigne con el Sena); entre París y 
Orleans el castillo de Puiset; después estaban 
alrededor de París los señores de Montmorency y 
de Dammartin, y al Oeste los condes de Moni-
fort, Meulent y Mantés, todos independien
tes, que molestaban continuamente á los via
jeros. 

Eran Vasallos poderosos del rev, como el du
que de Francia, al Norte los condes de PontMeu 
entre el Chanche y el Somma, con Monireuil por 
capital, de Amiens al Sur de Ponthier, de Ver-
mandois y Valois unidos al Este del precedente, 
su capital Crepy •, de Soissons al Sur de las dos 
antedichas, y de Clermont en el Beauvaís al Su
deste de Amiens. 

Alrededor de los dominios del pequeño rey, 
entre el Loira, el Océano, el Escalda, el Mosa 
Superior y el Saona, había vastos principados feu
dales , á saber: al Norte el territorio de Flandes, 
al Oeste los ducados de Normandía y Bretaña, 
al Sudoeste el territorio de Anjou, al Éste el ter
ritorio de Champaña, y al Sudeste el ducado de 
Borgoña. 

a. Al principio se llamaba Flandes solo el con
dado de Brujas; después comprendió de Oriente 
á Occidente, desde la embocadura del Escalda 
hasta Terouanne, y de Norte á Sur desde la cos
ta de la Mancha hasta el condado de Saínt-Pol 
y de Artois. Los condes eran hereditarios bajo el 
reinado de Gárlos el Calvo; luego adquirieron feu-

tituían otros tantos ducados administrados pordos alemanes; de suerte que rendían hornea aje 
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reales. 
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al rcv de Francia y al Imperio. Balduino el Bar
budo" obtuvo en 989 de Enrique líl, á Valen-
cienne á orillas del Escalda, el castillo de Gante 
en la confluencia del Lys con el Escalda, la isla 
de Valcheren y toda la Zelanda de la parte de 
acá del Escalda; posteriormente Enrique IV dió 
á Balduino de Lilla el país entre este rio y el Den-
der, esto es, el condado de Alost y el territorio 
entre Gante y Amberes, conocido con el nombre 
de los cuatro distritos. Entre el Escalda y el Lys 
se engrandecían con el comercio Gante al Este, 
Brujas al Nordeste, Ypres en el centro, y Lila 
de reciente fundación. 

Vasallos inmediatos del conde de Flandes eran 
los condes de Arras al Sudeste de Flandes, de 
Saint-Pol al Oeste del Artois, de Esdin al Sur 
de Saint-Pol, de TerouannezX Noroeste de Saint-
Pol , de Boulogne en el estrecho de Guiñes al 
Norte de Boulogne. 

h. Rollón, pirata normando, obtuvo por el 
tratado de Saint-Glair del Epte en 912, parte de 
la antigua Neustria con la soberanía de la Breta
ña, que sin embargo no pudo ejercer. En 1066 
aquellos duques se convirtieron en reyes de In
glaterra. Varios señores particulares lucharon; 
mas al fin sucumbieron ante la Normandia. 

c. El título de duque de líretoM fue disputado 
algún tiempo por los condes de Nantes, Vannes, 
Cornwall (Quimper), Rennes, hasta que los úl
timos prevalecieron. La parte septentrional for
mó el condado de Ponthieu, perteneciente á una 
rama segunda de la casa de Bretaña. • 

d. Los dos condados, separados por el Ifflí/eíia, 
fueron reunidos en 888 en mano de los condes de 
Angers, que poseían antes el Gatinais y luego 
adquirieron los señoríos de Loches, Villandri, la 
Ilaie y las ciudades de Loudon v Tours; asi el 
Anjou se extendía desde el ducado de Bretaña al 
condado de Blois. Después quitaron al duque de 
Aqiiítania la Saintonge, y ejercieron un gran po
der en el Maíne. Los condes de Champaña, ze-
loscs al ver aquel engrandecimiento de los Ange-
vínos, se apoyaron en los reyes, que les conce
dieron la dignidad de gran senescal, y recibieron 
de ellos auxilios y se los prestaron. 

e. Desde el año 1032 en adelante el ducado de 
Borgoña pertenecía á una rama segunda de la 
casa de Francia. Al Sur el conde de Forez, cuya 
capital era Roanne, extendía la jurisdicción en 
el Beaujolais al Noroeste; en el Lionés al Este; 
pero los barones de Beaujeu se libraron pronto de 
ella; y los arzobispos de Lyon que pretendían 
depender del Imperio y no de la Francia, se abro
garon el gobierno de la ciudad y del territorio. 

f. El condado de Troyes ó de Champaña fue 
poseído desde 945 á 1030 por los descendientes 
de Huberto de Vermandois; y después pasó á 
los condes de Blois, que poseían ya á Chartres, 
Meaux y Provins. Enorgullecido con tanjas po
sesiones , Eudes I I se encontró señor del antiguo 
reino de Borgoña, y pensaba hacerse coronar 
rey de Lorena, cuando fue asesinado (1037). 

El antiguo reino de Aquítania encerraba cua
tro feudos dominantes: el ducado de Aquítania 
al Norte, el condado de Tolosa al Sudeste, el 
ducado de Gascuña al Sudoeste, y el condado de 
Barcelona al Sur y al Norte de los Pirineos Oriea 

tales. Pero asi como eran independientes del rey, 
del mismo modo tenían vasallos que se titulaban 

j señores por la gracia de Dios. 
a. Carlos el Calvo dió en 845 á Reinulfo I , 

| conde de Poitiers, el título de duque de Aquita-
I nia y jurisdicción en el Poitou, la Saintonge 
I y el Angoumois. Ya aquellos condes poseian á 

Tolosa; después adquirieron el Aunis y el Le-
mosin, y por último, compraron el ducado de 
Gascuña (1038) con los condados de Burdeos y 
de Agen. Señores tan poderosos tuvieron una 
córte que fue modelo de toda cortesía y á la que 
hermoseó la literatura provenzal. 

h. M ducado de Gascuña, entre el Garona y 
los Pirineos, permaneció largo tiempo indepen
diente bajo los duques merovingios, cuya capital 
era Burdeos, y á quien obedecían muchos. Ha
biéndose extinguido en 1032, tocó su herencia á 
un conde de Armagnac, que sin embargo hubo 
de vender en 1052 al conde de Poitiers el título 
de duque de Gascuña; por lo cual los señores de 
esta provincia pretendieron que poseian sus tier
ras por la gracia de Dios, y no de nadie. 

c. Al condado de Tolosa, convertido en he
reditario en 852, se unió á menudo la dignidad 
de duque de Aquítania , y creció adquiriendo los 
condados de Rhodes, Quercy, Alby, el ducado 
de N.arbona ó Septmania, y el marquesado de 
Provenza. Su autoridad estaba limitada por los 
privilegios de la multitud de condados encerrados 
dentro de sus feudos, por las rivalidades de los 
condes de Barcelona, y por el poder de los viz
condes de Carcasona. 

d. Luis el Piadoso en 817 erigió en_ducado la 
Septimania unida á la Marca de España; Carlos 
el Calvo en 864 la dividió en dos marquesados, 
el de Narhona , que en 918 fue á parar á la casa 
de Tolosa, y el de Barcelona, que se extendía 
desde el Ande hasta el Ebro. En 1083 los pode
rosos vizcondes de Carcasona se doblegaron á 
rendir homenaje á los condes de Barcelona. Los 
principales vasallos de estos eran los condes de 
Rosellon, que frecuentemente les agregaban los 
condados de Ampurias y de Pierrelate; los con
des de Cerdaña, su capital Puigcerdá; de Besa-
lu al Norte de Barcelona, y de Urgel al Oeste de 
Puigcerdá. 

También la Iglesia ocupaba un puesto consi
derable en la gerarquía feudal. El arzobispo de 
Reims tenía título de conde en su ciudad; le 
obedecían los condes de Retel y los señores de, 
Sedan, y poseía á Monzun en alodio. El obis
po de Áuch participaba del señorío de su ciu
dad con el conde de Armagnac, que le rendía 
homenaje y reconocimiento, al par de los prin
cipales señores de Gascuña. Al de Narhona per
tenecía media ciudad y la supremacía sobre el 
vizconde que administraba la otra medía. 

Señores de las ciudades episcopales y de parte 
del territorio con título de condes y derechos rea
les eran los obispos de Chalons~sur-Marne en 
Champaña; de Amiens y Noyon en Picardía; de 
Arras y Autun en Borgoña; de Quimper-Coren-
tin, de Saint-Pol de León, de Treguier y de Dol 
en Bretaña; de Lizieux en Normandia; de Ca-
hors, de Rhodez, de Saintes, de Uzés, de Ag-

-de, de Oleron y de Conserans. 
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El obispo de Beauvais era conde de esta ciu

dad, vice-señor de Gerberoy, y señor de Bresle. 
Al de Larigres pertenecía el señorío temporal de 
toda su diócesis y el homenaje de los condes de 
Bar-sur Seine y de Dijon, ademas del de los con
des de Champaña y de los duques de Borgoña 
por varios dominios! El obispo de Troyes tenia 
entre sus vasallos seis barones, cuatro el de iYe-
vers, "cinco el de O r t o s , tres el de Angers; y 
el de Auxerre todos los beneficios de su diócesis, 
de la cual habia sido algún tiempo señor tempo
ral. El obispo de Evrenx poseía como suyas cua
tro baronías; el de Mende se titulaba conde de 
Gevaudan; el de Puy, conde. Ochocientos feu
dos menores dependían del obispo de Lodeve, se
ñor temporal de la ciudad, conde de Mont-
brun, etc., el de Mompeller era señor supremo 
de esta ciudad y propietario de Alais; el de To-
losa poseía la ciudad de Lavaur; el de Angulema, 
titulado Barón de la llanura, poseía grandes de
rechos señoriales, y ejercía la soberanía en mu
chos de los principales feudos de su diócesis; los 
de Nantes, Vannes y Beziers participaban del 
señorío con los vizcondes. 

En las ciudades de su título tenían dominio 
gran número de abades, ademas de poseer otros 
señoríos particulares. Los abades de San Ger
mán , Santa Genoveva y San Víctor tenían cada 
uno bajo su jurisdicción un barrio de París. 

§. 3.—España. 
Lentamente, pero de un modo incesante ex

tendían los cristianos sus dominios, y quitaban 
fortalezas y ciudades á los Arabes. Ordeño ocu
pó en 861 á Salamanca, á orillas del Tormes, 
afluente del Duero; en la parte inferior de este 
se encuentra situada Lamego, tomada por Al- : 
fonso I I I (865—910) al par de Coimbra á orillas 
del Mondego y de Viseo en medio: también for
tificó toda la línea del Duero, Zamora, Toro, 
Portugal m su embocadura, etc. Su hijo García 
(910—913), fortificando á Rueda , Coca y Os-
ma, al Oriente de Salamanca , aseguró afreino 
de Oviedo todo el valle del Duero. 

la línea de los Pirineos, en los valles del Miño v 
el Duero, del Ebro y del Tajo, es decir, en medio 
de la península; la cual sin embargo obedecía á 
muchos príncipes. Hacia Oriente, entre el Medi
terráneo y el Segre, dominaba el conde de Barce
lona , que en 1088 conquistó á Tarragona, aun
que sin poder ocupar á Prades, éalaguer y 
Lérida, en la orilla izquierda del Ebro. Los paí
ses unidos de Navarra y Aragón se extendían 
entre el Segre, el Ebro y los Pirineos; excep
tuando á Fraga al Sudoeste de Lérida, y la parte 
del territorio de Zaragoza, á la izquierda del 
Ebro. Las provincias de Vizcaya y Alava perte
necían á la Navarra; la de Biója al Sur de Ala-
va y á la derecha del Ebro, al reino de Castilla, 
el cual tenía por límites, al Este las montañas 
donde nacen el Ebro , el Duero y el Tajo, y a! 
Sur este rio. 
que de Borgoña. 

Alfonso YI dió el Portugal á Enri-

§. Q.—Islas Británicas. 

Desde la mitad del siglo VIH los Dinamarque
ses habían aparecido en la costa de IRLANDA; 
después se establecieron en la desembocadura de 
los grandes ríos; en la costa oriental en Dublin, 
que adquirió pronto fama por la extensión de su 
comercio; al Sudeste en Waterford; al Sudoeste 
en Limerik : así, á causa de las batallas entre 
ellos mismos y con los reyes de la comarca, la 
cultura y civilización de esta sucumbieron. 

La isla de MAN, entre la Irlanda y la Inglater
ra , fue capital de un reino, que durante algún 
tiempo comprendió también las Hébridas, á Du
blin y parte de la Escocía; pero no tardó en 
fraccionarse y pagar tributo á la Noruega. 

Los dos remos de los Pictos y los Escotes se 
unieron en 838; luego el rey Malcolm (928-5,2) 
obtuvo la investidura del Cumberland ; y la ES
COCIA se extendió al Sudoeste hasta el condado 
de Lancaster, mientras que al Sudeste solo 
llegaba al Tweed. Las ciudades mas importan
tes eran Edimburgo y Glascoiv. El rey de las 
Islas, dependiente de la Noruega, poseía^algunas 

Las montañas que dividen á "ambas Castillas pequeñas islas al Occidente y al Norte 
fueron atravesadas por los Cristianos á mediados 
del siglo X, en que ocupando á Madrid estable
cieron su residencia en el valle del Tajo, desde 
donde hacían correrías hasta las puertas de To
ledo y de Lisboa, esta situada en la embocadura 
del Tajo, y aquella en la parte superior de su 
curso. Ordóño I I trasladó la capital desde Ovie
do á León, de donde tomó su nombre el reino, 
cuya fortuna fue restaurada por la victoria de 
Calatañazor (998) del Noroeste de Osma en la 
ribera derecha del Duero Superior, y mas cuan
do en 1037 las coronas de León y Castilla se 
unieron en la persona de Sancho l í l . El Cid se 
apoderó de Valencia en las costas del Mediterrá
neo. Los reyes moros de Zaragoza, á orillas del 
Ebro, de Toledo junto al Tajo, de Córdoba y 
Sevilla en las riberas del Guadalquivir, v de 
Badajoz en las del Guadiana, fueron Obligados á 
pagar tributo: después con la toma de Toledo, 
los Cristianos se encontraron dueños de todo el 
valle del Tajo Superior. 

De este modo la Cruz era restablecida en toda 

I Los Dinamarqueses empezaron desde 787 á 
i hacer correrías en INGLATERRA ; y en 852 se ha

bían situado ya en la isla de Thanet y en la de 
Sheppey á la áesembocadura del Támesis; en 8o7 
incendiáronlas dos ciudades principales, Londres 
y Cantorbery; y fue tal su engrandecimiento, 
que Alfredo el Grande, cuando subió al tro
no (871) no se encontró dueño mas que del 
Wessex. Pero después de cincuenta batallas re
cuperó también el Sussex, el Kent y la Mercia. 
Eduardo sometió la Estanglia y el Éssex, entre 
las embocaduras del Támésis y el Golfo de Bos
ton; y obligó á los Galeses á pagarle tributo. 
Atelstfin conquistó las islas Scilles al Sudoeste de 
Cornwall. Por último, bajo el reinado Edredo toda 
la Inglaterra, desde el Tweed al Cabo de Cornwall, 
se encontró unida, á excepción del Cumberland, 
que pertenecía á la Escocia, y del país de Gales, 
que no era mas que tributario. 

Los piratas reaparecieron pronto, y tres reyes 
sucesivos reinaron en Londres (1013-41) hasta 
que Eduardo el Confesor fue llamado de Ñor 
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mandia. A su llegada , el reino estaba dividido 
entre señores poderosos, de suerte que Guillermo 
el Normando nalló poca resistencia cuando, con 
la batalla de Hastings en el Sussex, sujetó toda 
la parte sudeste de la Inglaterra; después, apo
derándose de Exeter, capital del Devonshire, 
obtuvo el Cornwall, y al fin también el centro y 
el Norte. En el reinado-del sucesor de Guillermo 
perdió la Escocia el Cumberland; y Carlisle for
tificada sirvió de antemural de la Inglaterra con
tra la Escocia, como lo era, al otro lado de las 
montañas, Bamborotigh en el Northumberland, 
al Sur del Tweed. El país de Gales fue invadido 
muchas veces; pero Guillermo I I hubo de con
tentarse con confinar á aquellos habitantes entre 
sus montañas, por medio de una hilera de Cas
tillos confiados á los lores de las marcas. 

§. 7. Escandinavos, Eslavos y Tártaros. 
A. Entre los Escandinavos, al espirar el si

glo I X , ya la unidad monárquica se habia esta
blecido en Dinamarca, Suecia y Noruega, con 
los límites que después han experimentado poca 
variación. 

La DINAMARCA comprendía el Jutland, las islas 
Danesas, la Escania, y las dos provincias de 
Blekinga y Halland. Ssus ciudades principales 
eran Schleswig y Aarhuns en el Jutland Oriental, 
Rimen en la playa opuesta, Wiborg al Norte en 
lo interior, Lund j Valby en la Escania, y Ros-
Uld en la isla de Seeland, residencia del rey. 
En 1026 Conrado Sálico y Canuto el Grande 
convinieron en que el Eyder sirviese de límite 
entre la Dinamarca y el Imperio Germánico, de 
donde provino una "inscripción antiquísima que 
se leía en las puertas de Rendsburg, ciudad 
limítrofe, y dice: Eidori romani termini imperii, 
y fue borrada en 1806, á la caída del Imperio. 

La SUECIA al Norte de la Escania y al Este de 
los Dofrines, poseía el Wermeland al Nordeste 
del gran lago Wenern; y se habia agregado par
te de la Loponm, délas costas occidentales de 
la Finlandia y de la Estonia, con las islas de 
Oeland y Gottland. Sus ciudades eran : Linlw-
ping entre el Wettern y el mar, SMlstun al 
Sur del lago Melarn, Sigtunn y Upsal al Norte 
de este. 

La NORUEGA comprendía las costas occidenta
les de la península escandinava y la provincia de 
Bohus, al Occidente del Wenern. Sus ciudades 
eran : Drontheim al Norte, Bergen en la costa 
del Sudoeste, Opslo (Cristíania) al Sudeste. 

Desde allí salían á piratear y hacer descubri
mientos lejanos : los piratas suecos buscaron la ! 
tierra al Oriente del Báltico; los Daneses las 
costas de Alemania, Francia é Inglaterra; y los 
Noruegos penetraron mas allá del círculo polar, 
V en unión de los Daneses ejecutaron robos en 
las costas europeas, formidables bajo el nombre 
de Normandos. Fijaron su residencia en el Norte 
de Inglaterra y en las isks. Después de ocupar '[ 
la Irlanda, conquistaron también la provincia de 1 
Caithness, á la extremidad septentrional de la Es- ; 
cocía, la península de Cantire al Occidente, I 
Man, hs Hébridas, las Giradas, las Shetland, i 
que constituyeron el reino de las islas, bajo la | 
soberanía de'la Noruega. 1 
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Las islas FEROE al Noroeste de las Shetland, y 

la ISLANDIA al Noroeste de las Feroe, fueron des
cubiertas por los años de 861 : un siglo después 
lo fue la GROENLANDIA , grande isla que el estre
cho de Davís separa de la América Septentrional: 
al principio del siglo X I la tempestad arrojó á 
un irlandés á la costa de la América Septentrio
nal, que denominó Vinland, á causa de la vides 
silvestres que encontró allí, 

A aquellos países se trasladaron colonias no
ruegas; en especial á Islandia los nobles, que 
conservaron allí en la paz las costumbres, tradi
ción y religión de los Escandinavos, y se aumen
taron hasta el número de cien mil como república 
independíente. 

Los Normandos se arriesgaron también á sur
car las aguas del Mar Glacial; y habiendo dado 
vuelta al Cabo Norte, penetraron en el Mar 
Blanco y traficaron con los Permianos (Samoye-
dos); en el Báltico combatieron con los piratas'de 
la Finlandia y los Bárbaros de la Prusia. Estas 
piraterías se convirtieron después en comercio^ 
principalmente desde que otros Escandinavos 
fundaron el Imperio Ruso. Los ríos de este lleva
ban al Báltico las mercancías del Oriente y hasta 
de la Arabía. 

B. Los Eslavos, divididos en muchísimas t r i 
bus , se vieron reprimidos al Occidente por los 
Francos y por la organización militar de la Ale-
manía bajo los emperadores sajones; al Sur por 
terribles y prolongadas invasiones que les arre
bataron la orilla izquierda del Danubio y las. 
riberas del Mar Negro. Arrojados por los Alema
nes al otro lado del Oder y por los Húngaros al 
Norte de los montes Carpacío, los Eslavos cons
tituyeron dos potencias: 

a. La cadena de los Carpacios, que corre al 
Sudeste desde el Noroeste de Brahílof en Vala-
quia hasta Dresde en Sajonia, separaba las re
sidencias fijas de los Eslavos de los países en. 
que se sucedían las hordas asiáticas de los Hunos, 
Avares, Búlgaros, etc. Estos, girando en torna 
de la extremidad oriental de la cadena, penetraron 
por la Moldavia en el valle inferior del Danubio, 
mientras que los Eslavos poblaron en la extremi
dad opuesta la Bohemia y la Moravía, y bajaron 
hasta la orilla del Danubio, desde donde se espar
cieron por la Panonia, la Nórica, la Iliría, ía 
Mesiay la Tracía, y renovaron la población de la 
Grecia. En 639 los Servios ocuparon la parte su
deste de la Panonia (Bosnia), la Mesía Superior 
(Servia), y parte de la Dalmacia, cuyo resto per
tenecía á los Eslavos Corwatas, esto es, la por
ción situada entre el Kulp y el Save al Norte,: 
el Verbas al Este y el Cettina al Sur, que hoy se 
llama Croacia. Otros Eslavos se encontraron á 
orillas del Strimon, en derredor de Tesalónica, 
en la Mesía y la Macedonia, desde donde recor
rieron todo el Peloponeso, y otros en Asia, don
de doscientos mil se establecieron en la Bitinia 
el año 758. Las conquistas de los Francos en el 
siglo Y I I I , y la irrupción de los Húngaros el EX 
en el valle del Danubio, detuvieron las emigra
ciones de los Eslavos mas allá de los Carpacios; y 
sus colonias de la ribera derecha del Danubio 
perdieron la independencia. 

Los Eslavos de Carintia y los Croatas se suje-
14 
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taron á la supremacía de Carlomagno ; los de la 
Bosnia y la Servia á los emperadores bizantinos. 
Pero la dependencia era incierta y mudable, tan
to que en el siglo X I los Servios tuvieron un rey 
que residía en Scodra, y reinaba en el país com
prendido entre el Serbas, el Cettina y el Adriá
tico al Oeste, el Save al Norte, el Morava al Este 
y el Boyana al Sur. El gefe de los Croatas en 970 
íomó el título de rey ; pero luego los Húngaros 
conquistaron aquel reino (4091-98), excepto los 
países de las montanas y los marítimos. 

b. Por aquel tiempo los Eslavos vinieron fre
cuentemente á las manos en las fronteras orien
tales de la Alemania con las tropas de los empe
radores alemanes. En la gran línea que ocupaban 
entre el Báltico y el Danubio, tuvieron que ceder 
en el centro jas marcas del Este y el Norte; pero 
fundaron á los extremos dos Estados poderosos. 
Uno comprendió durante algún tiempo la Mora-
vía, la Bohemia y la Panonia; pero Arnulfo no 
tardó en desbaratarlo. El otro se formó en el si
glo IX entre el Bille, el Eida y el Peene, con el 
nombre de reino de Esclavonia, abrazando el 
país de los Obotritos, cuya capital Time fue 
ácnomm&ás. Miklinburgo, es decir, la gran ciu
dad; el país de los Polabos á orillas del Elba; la 
Wagria al Este del Holstein, con Starigard, 
que los Alemanes llamaron Altenburg (Olden-
burgo) ó ciudad vieja; en fin, el país de los Be-
darianos, cuya capital Rethra era santuario 
venerado por los Eslavos. Parece psrtenecian 
también á él los Pomeraníos ó pueblos marítimos 
entre el Ocler y el Vístula. 

c. El país (le los Lekos, que se llamó en el 
siglo X I POLONIA , es decir, todo el territorio 
existente entre el Vístula al Este, el Netze al 
Norte, los Carpacios al Sur y el Bober al Oeste, 
fue reunido en el siglo IX bajo las órdenes de un 
solo duque. Estos duques, tratando de sustraerse 
del vasallaje del Imperio, conquistaron laPome-
rania Oriental al Occidente del Vístula; la Ma-
sovia entre el Bug, el Vístula y la Prusia; y al 
Sudeste, adelantaron las fronteras hasta los con
fines de las provincias rusas de Halitsch y de 
Waldimir (Galitzia y Lodomiria). Sus ciudades 
principales eran : en la Pomerania Polaca Dant-
zik, cerca de la embocadura del Vístula; en Po-r 
lonia Grodek, Wladislaw, Sandomir, Cracovia, 
en la parte superior de aquel r io, Kruswicz, 
residencia de Piast, y Gnesne, sede del metro
politano de Polonia, ambas entre el Warta y el 
Vístula; Glogau y Breslau á orillas del Oder en 
la Silesia. Quedaban independientes los Prusia
nos entre el Vístula y el Niemen, y los Lituanos 
entre este y el Dwina. 

A los muchísimos pueblos que se habían re
partido la llanura situada entre el Bug y el üras, 
dieron unidad política los Escandinavos. El nor
mando Burik sometió á Novogorod, junto al lago 
de limen, kPolotsk, á orillas del Dwina, á Ros
to w y Murom sobre el Oka; Smol'ensJto Limbetsch 
y Kief, en las riberas del Dniéper, fueron conquis
tadas por su hijo Igor. Sviatoslaf y Vladimiro 
extendieron el nuevo imperio al Oeste hasta el 
Bug y el San, tributarios del Vístula; al Sur 
hasta mas arriba de las cascadas del Dniepier y 
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hasta el lago de Ladoga. Pero los países que 
bañan el Donetz y el Don, fueron ocupados pronto 
por los Cómanos V los üzos, á quienes servia de 
límite elZna, aííuente del Oka. Pero ya otros 
príncipes Varegos, fomentando los antiguos ze-
los de las tribus eslavas, habían constituido 
varios principados, de suerte que al gran prín
cipe de Kief no le quedaba smo la sombra del 
poder: Novogorod conservaba la organización 
popular, y le servia de ipueño Aldeiguburg en el 
Golfo de Finlandia. Esto debia facilitar las con
quistas délos Mogoles. 

C. Las hordas asiáticas, que desde el tiempo 
de Atila continuaban invadiendo la Europa, lle
gaban á ella al través de la Rusia Meridional, en 
la longitud del Mar Negro y del Danubio; y no 
pudiendo penetrar en la Alemania y en la Ita
lia, se detenían en los países meridionales de los 
Eslavos , estorbando que estos se consolida
sen. 

a. Los Búlgaros fueron losprimeros que vinie
ron de las riberas del Volga , donde se muestran 
aun cerca de Cazan los restos de su capital. Des
pués de someter á los Eslavos en el Danubio In
ferior, al principio del siglo V I , invadieron mu
chas veces laTracia. Pero los Avares, que en 557 
aparecieron á orillas del Don, subyugaron á los 
Búlgaros y los Antos; y al través de la Moravia 
y la Bohemia penetraron hasta la Turingía (565), 
(íestruyeron el reino de los Gépidos, y ocuparon 
la Panonia abandonada por los LongobardOs; con 
sus correrías devastaron la Iliria, y atacaron á 
menudo á Constantínopla; luego conquistaron la 
Dalmacia (603) excepto las ciudades marítimas, 
atacaron el Friul (610), y amenazaron la Italia. 

Entonces extendían su dominio desde el'Ens y 
el Unstrutt hasta mas allá del Tañáis y los países 
que separan las a»uas llovedizas en los mares 
Báltico y Blanco, de las que descienden al Mar 
Negro, menos las comarcas del Dniéper Superior. 
En breve los Venedos de la Carintia y de la Bo
hemia , y los Servios de la Turingía Oriental se 
sublevaron (630); después los Búlgaros del Don; 
de modo que los Avares quedaron reducidos á la. 
Dacia, la Moravia y la Panonia, hasta que, 
habiéndose aliado con Taxilon, duque de Bavie-
a, Carlomagno tomó sus campamentos, y llevó 

sus águilas hasta mas allá del Theiss. 
b. Al otro lado del Theiss surgía el nuevo rei

no de los Búlgaros, que, habiéndose hecho inde
pendientes (6^4), se dispersaron : parte de ellos 
cayeron en poder de los Cazaros, en tas dos orillas 
del Don; parte volvieron á la Dacia y á la domina
ción de los Avares; parte, después de pasar el 
Danubio, sujetaron á los Servios de la Mesía, y 
obligaron al emperador de Oriente á ceder el país 
entre el Danubio y el Hemo (680). En 714 fue 
añadida á este remo una porción de la Tracia; 
luego la rebelión de los Búlgaros en la Dacia lo 
agrandó al Norte hasta los montes Carpacios. En el 
siglo IX los Búlgaros fueron rechazados á la orilla 
derecha del Danubio donde amenazaron largo tiem
po el Imperio Bizantino, ocupándole el Epiro, la 
Tesalia, la Servia, las dos Mesías, parte de la Ma-
cedonia y de la Tracia; y tenían por capital á Acri-
de, en las fronteras de la Macedonía y del Epiro. 

el Cáucaso; al Este hasta el Volga; al Norte i Al cabo fueron sometidos por los Griegos (1018); 
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y hoy solo conserva su nombre una provincia 
situada al Sur del Danubio. 

c. A principios del siglo V I I , los Cazaros, 
enemigos de los Persas, y luego de los Arabes, 
ocupaban los países al Noroeste del Caspio, desde 
donde hacían excursioneá hasta mas allá del Cáu-
caso. En 679 sometieron á los Búlgaros del Don y 
á los Húngaros del Volga,que entonces pasaron a 
la Lebedia (ükrania); después extendieron su do
minación, subyugando á los Pélenos hácia Kief, 
y á los Radimizos y Viatizos al Norte y Nor
deste de los precedentes; de manera que aquella 
alcanzaba por el Este hasta mas allá del Bug, 
v por el Norte hasta los manantiales del Volga. 
Pero la rebelión de los Húngaros, la llegada de 
los Pechinecos, de los Cómanos y de los Úzos, y 
el engrandecimiento de los Busos, redujeron á 
los Cazaros únicamente á la Crimea. Sus ciuda
des eran: Balanyar ó Atel en la embocadura del 
Volga, Tañáis célebre por su comercio, Sarkes 
fortaleza construida para ellos por ingenieros 
griegos junto al Don. 

d. Los Húngaros ó Madgiares, que babian ha
bitado mucho tiempo entre los Fineses, bajaron á 
lo largo del üra l , y en el siglo V I I I se aproxi
maron al Don y á la Laguna Meótides. Los Caza
ros se trasladaron á la Lebedia, al Occidente del 
Don Superior, de donde fueron expulsados pol
los Pechinecos (888); entonces se fijaron, parte 
en los Carpacios Orientales, en Mimkaz Ung-
war, etc., y parte en el Danubio Inferior. Otros, 
obligados por los Pechinecos á retirarse hácia 
Occidente, subieron de nuevo el Danubio, en
traron en la Dacia, destruyeron el reino de los 
Moravos (894), y tomaron al Norte del Danubio 
los países situados entre el Morava y el Gran, y 
al Sur la antigua Panonia. 

Entonces recorrieron la Italia, la Alemania 
Meridional, la Francia y hasta pasaron los Piri
neos ; pero las victorias de Enrique el Pajarero y 
de Otón el Grande los tornaron á encerrar en las 
provincias que les deben su nombre, y cuyos 
límites fueron: al Norte los Carpacios; al Este la 
Moravia y las Marcas de Baviera y Carintia; al 
Sur el Mur, el Drave, el Danubio /hasta su con
fluencia con el Alt, que separa la Transiivania 
de la Valaquia; no llegaron al Alt sino cuando Es-
tévan hubo conquistado la Hungría Negra (4002); 
después, la ocupación del Sirmio (4079) y de la 
Eslavonia, entre el Save Inferior y el Drave, 
abrió á Ladislao la Croacia, conquistada al fin del 
siglo X I , salvo las ciudades que quedaron á los 
Veneciasos. Sus ciudades principales eran: Pres-
burgo, 'Gran, Bada, á orillas del Danubio, Alba 
Real al Sudoeste de Buda, Pecks ó Cincoiglesias 
(Fünskirchen) al Sur de Alba Real. 

Desde entonces la Panonia, el país de los 
Yazigios y la Dacia, se libraron de nuevas inva
siones , y los Carpacios señalaron el límite á las 
hordas asiáticas, que se agitaban en las riberas 
del Mar Negro. 

e. Los Pechinecos por los años de 834 habían 
quitado á los Cazaros la parte oriental de su 
vasto territorio. Medio siglo después, expulsados 
de las orillas del Don por los Úzos , rechazaron 
á los Húngaros á los montes Carpacios, y se ex
tendieron al través de la Rusia Meridional y las 
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modernas provincias de Moldavia y Valaquia, des-
el país del Don hasta Orsowa, junto al Danubio-
Solo después de 1070 los Húngaros subyugaron 
la comarca situada entre el Orsowa y el Al t ; en
tonces los restos de los Pechinecos emigraron á la 
Bulgaria, donde se les sometió. 

f. Los Uzos y los Cómanos, que dominaron en 
otro tiempo los "países entre el Volga y el Tánais, 
ocuparon á mediados del sido X I el país que 
poseían los Pechinecos, desde el Don hasta el 
Alt. 

Se habían, pues, trasladado á las orillas del 
Danubio hasta nueve pueblos diferentes: Godos, 
Hunos, Gépidos, Avares, Búlgaros, Húngaros, 
Pechinecos, Uzos y Cómanos; añádanse los colo
nos romanos que Trajano llevó antiguamente á 
la Dacia, y se tendrá la razón de la gran varie
dad que existia en aquel pueblo. 

§. 8. Desmembramiento del Imperio Arabe. 
El Imperio Arabe, que empezó con la unidad, 

se fraccionó también como los reinos de los Bár
baros , y resultáronle él tres califatos: el de los 
Abasidas, que reinaron sobre el Asia y el Africa 
hasta 908, y después sobre el Asia únicamente, 
hasta 4258; el de los Fatimitas en Siria y Afri
ca , desde 908; y el de los Ommiadas, que do
minaron en España y á veces en el Africa Occi
dental (Magreb). 

I . Las usuales divisiones administrativas del 
califato de los Abasidas eran: a. Al Occidente el 
Egipto con la Cirenáica, la Palestina y la Siria 
de Damasco. b~ Al Noroeste, la ñlesopoiamia con 
la Siria de Alepo. e, Al Norte, el Aderbiyan 
con la Armenia y las legiones caucásicas, d. Al 
Nornordeste, el Irak-Adjemí con el Tabaristan y 
el Georgian al Norte de aquel, e. En el centro, el 
Irák-AraM con sus dos ciudades santas de Me
dina y de la Meca. f. Al Sudoeste, el Yemen con 
gran parte de la Arabia Meridional, g. Al Sudes
te , el Farsistan con el Kuzistan al Oeste, el 
Lorestan al Sur y el Kerman al Este. h. Al Nor
deste, el Corasan con el Mazanderan en las costas 
meridionales del Caspio al Oeste, al Norte el 
Karism y la Transoxiama, y al Sur el Sedjestan. 

La distancia y extensión de estos gobiernos 
hizo tan poderosos á los emires, que no tardaron 
en declararse independientes, y reducido el califa 
á la condición de sumo pontífice, se establecieron 
varias dinastías : en Egipto y Siria los Tulóni-
das en 868, después en 905 los Iksiditas, y por 
último los Fatimitas. Los Amadánidas poseían el 
Gezireh y el Nordeste de la Siria, esto es, Mos-
sul y Alepo. 

Los Pagraditas recobraron su independencia 
en la Armenia; y uno de ellos, soberano de los 
príncipes y emires de la Armenia, de la Georgia, y 
de la Albania, tomó el título de rey de los reyes". 
Los Dilemitas reinaban en el Georgian y el Taba
ristan. Los Buidas en el Irak-Adjemí, en el Ku
zistan, en el Farsistan y en el Kerman; y como 
emires al-omra dominaban en Bagdad y en el Irak-
Arabí. Los Zijátidas gobernaban el lemen; los 
Samaridas las provincias orientales, el Mazan
deran, el Corasan. El Sedjestan, vasto país de 
muchos desiertos, tuvo príncipes Soffaridas, ya 
vasallos, ya independientes de las diversas dinas-
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tías; hasta que en 1544 fue unido á la Persia. 

Los Samanidas; mas poderosos que los demás, 
dueños de cuanto existia entre el Indo y el T i 
gris, soberanos durante algún tiempo de los mis
mos Buidas de la Persia, y cuyos subditos iban á 1 
traficar hasta el Báltico, parecía que debían reco-! 
ger toda la herencia de los califas cuando los des-1 
truyeron los Turcos Gaznevidas. Estos (cuyo nom
bre" procedía de Gazna en el reino de]Kabul) fun
daron sobre las ruinas de aquellos un imperio, que 
la espadado Mahmud extendió desde el Tigris has 
ta el Indo. 

Pero las hordas turcas, retenidas por los Ara-
bes , y luego por Mahmud al otro lado del Sí-
hun, acudieron en auxilio de los emires rebeldes, 
y en recompensa ocuparon las regiones al Norte 
íiel Gihun. Los Selyúcidas, mas poderosos que 
los demás, penetraron en el Corasan, rechaza
ron á los Gaznevidas allende el Indo, y en tiem
po de Malek-Sháh dominaron desde el Cáucaso 
y el Sihun hasta el Yemen, desde el Mediterrá
neo hasta la China, en cuyas fronteras les pagó 
tributo el rey de Kasgar. Pronto, sin embargo, 
los principados independientes se mulUplícaron, 
y los sucesores de Malek no fueron mas que gefes 
poco respetados de poderosos subditos. 

11. En Africa se habían establecido varias di
nastías. El alida Edris se refugió en el Magreb, 
y se hizo proclamar imán en Velili (hácia 789): 
al Nordeste de esta ciudad su hijo edificó á Fez, 
y dominó sobre Tánger, Tremecen y Argel, esto 
es, sobre toda la antigua Mauritania. El gober
nador de Caíroan no tardó en declararse indepen
diente en la antigua Numidía, en el Africa, 
propiamente dicha , y en la Tripolitana, y sus 
sucesores se extendieron hasta Oran; y al Norte 
ocuparon las grandes islas del Mediterráneo, Si
cilia, Córcega, Cerdeña y Malta, devastando las 
costas de Italia. 

Los Fatimitas sometieron á estos varios prín
cipes, y residieron hasta el año 696 en Mahadia, 
ciudad construida sobre el antiguo A frodisio, en 
una isla á treinta leguas S. de Túnez. Entonces, 
después de conquistado el Egipto, fundaron cer
ca de Fostat la ciudad del Cairo, es decir, de la 
victoria, capital de su califato en Africa. Aña
dieron pronto al Egipto la Siria; pero entre tanto 
en el Africa Occidental usurpaban sus dominios 
los Zeridas, en el Magreb (979); los Amadidas 
en Bugia al E. de Argel (997); los Sanagidas ó 
Badisidas, en donde están ahora Argel y Tú
nez (972); ademas, la Siria era arrebatada tam

bién á los Fatimitas, si bien recobraban de los 
Orkiadas la Palestina y Jerusalem (1056). 

I I I . El califato ommiada de Córdoba (756), 
émulo del de Bagdad, cubría á la España de 
monumentos de artes y ciencias. Desde España 
Abd el-Rahman el Grande se lanzó veinte veces á 
los Estados cristianos, y tuvo por aliados á los em
peradores de Constantinopla y de Alemania. Du
rante su reinado, los Arabes españoles dominaban 
á Ceuta, Tánger, Fez y todo el Magreb en Afrí-
Ccl j el Tolosa del otro lado de los Pirineos; sa
queaban la Provenza, y se establecían hasta en 
el corazón de los Alpes, desde Niza marítima 
hasta San Mauricio en el Valés. 

Pero distintos en origen y en secta, no se man
tuvieron en paz, y los gobernadores de vastas y 
ricas provincias desearon la independencia, con
tribuyendo de este modo á que aquel califato 
se fraccionase. Los Cristianos, aprovechándose 
de tales divisiones, ocupaban ya la mitad de la 
península, estrechando á los Musulmanes al Sur 
del Tajo y del Ebro. Allí estaban divididos en mu
chos reinos, á saber: a. Al Norte Huesca, entre el 
Ebro y los Pirineos: Lérida á orillas del Segre; 
Zaragoza y Tortosa¡mto al Ebro. b. Al Este De-
nia. Murcia, Cartagena, Almería, Algeciras, á lo 
largo del Mediterráneo; Orihuela, poco separada 
de Alicante, entre Murcia y Denia, en una llanura 
denominada el Jardín de España; Jaén al Este de 
Córdoba, c. Al Sur Sevilla en el Guadalquivir; 
Granada al Sur de Jaén; Jerez al Este de Cá
diz, d. Al Oeste Badajoz en las riberas del Gua
diana ; Lisboa en las embocaduras del Tajo; y 
otras provincias cuyos gobernadores se habían 
erigido en reyes. Hasta las Baleares tenían prín
cipe propio. 

Por esta razón hubieran sucumbido pronto á 
no haber recibido refuerzos del Africa: asi los A l 
morávides, que llegaron de allí en 1097, desper
taron el entusiasmo religioso y guerrero de los 
Musulmanes, y pusieron en grave peligro los 
reinos de León y de Castilla. 

Los Sarracenos de Africa entraron en Sicilia 
en 827; en 831 tomaron á Mesina, el año siguien
te á Palermo, en 845 á Motia, m 846 á Lentini, 
en 858 á Agrigento, en 878 á Siracusa y Taor-
mina; destruyeron á Siracusa, y declararon ca
pital á Palermo. Dividieron el país en tres valles: 
valle de Mazara al Occidente, valle de Demona 
al Nordeste en torno del Etna, y valle del Noto 
al Sudeste. 
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El mundo civilizado está dividido entre el isla
mismo y el cristianismo, ambos enemigos y tratan
do de destruirse recíprocamente. Para evitar el gol
pe, pero dirigida no tanto por el raciocinio, cuanto 
por el sentimiento popular de oportunidad que 
rara vez se engaña, ta Europa se armó en las 
Cruzadas y se precipitó sobre el Asia. El choque 
que tuvieron entonces los Cristianos con el pueblo 
mezclado de Asia y Arabia, preparó el lazo que 
debia reunir en unas mismas creencias é intere
ses á las diversas naciones de Europa. 

§, 1.—Los Musulmanes y los reinos turcos. 

AFRICA. En la Mauritania dominan los Almo
rávides ó Morabeth, que invadieron lue^o la Es
paña; en la Bisacena, Zeugitana, Numidia (hoy 
regencias de Argel y Túnez) los Badisidas, que 
dominaron á Malta, Sicilia, Córcega y Cerdena; 
en Egipto los Fatimitas, señores de la Cirenáica 
y de la Palestina, 

ASIA. La dominación mas poderosa es la de los 
Selyúcidas, que en tiempo de la primera cruzada, 
poseian la mayor parte del Asia Occidental, y se 
hablan fraccionado también para formar cinco 
dinastías, las cuales dominaban desde el Archi
piélago hasta los montes Belortagh, y desde los 
confines de la Arabia Septentrional hasta el Cáu-
caso, 

A. Se consideraba superior á las otras la sul
tanía de Persia; en Bagdad residía un califa, 
gefe del islamismo solamente en el nombre; pues 
la autoridad sacerdotal le era disputada por los 
Fatimitas y por el hereje Assan-ben-Sabati, y la 
política de" los nuevos señoríos establecidos á su 
alrededor. Las ciudades de Bei, Amadan, Ispa-
han, y Marv-chayan, fueron de vez en cuando 
residencia de los Sultanes selyúcidas. En el 
centro de ésta sultanía, en las montañas de De-
mavend se habia establecido la secta de los Ase
sinos ó Ismaelitas, cuyo gefe (Viejo de la Mon
taña) habitaba en el castillo de Almout, cerca de 
Casbin. 

B. La sultanía de Kerman abrazaba la mayor 
parte del Farsistan, el Laristan y el Kerman. Los 
habitantes de Ormuz, vencidos por los Selyú
cidas, dejaron el continente , y en la vecina isla 
fabricaron la nueva Ormuz, que llegó pronto á 
una gran prosperidad mercantil. 
. G. La sultanía de JRwm habia quitado al Impe

rio Griego todas las posesiones asiáticas, excepto 
las islas, algunas fortalezas en la costa occiden
tal y parte de la costa meridional del Mar Pónti-
COJ donde habían permanecido griegas las ciuda
des de Simpe y Trebisonda. Asi se extendía desde 

Laodicea de Siria hasta el Bó loro de Tracia, y 
desde los manantiales del Eufrates hasta el Ar
chipiélago ; su capital era Nwea. Esmirna y su 
pequeño territorio formaban un Estado turco t r i 
butario del sultán. 

D. La sultanía de Alepo, entre las dos prece
dentes y la de 

E. Damasco, que se extendía desde el Eufra
tes al Mediterráneo, con Damasco y Emesa. 

Estos Estados, en guerra entre sí é interiormen
te , mudaban á cada instante de forma y extensión. 
Los tres hijos de Malek-Shah, después de una 
larga contienda, se dividieron el Imperio (1104); 
al mas jóven le tocó en suerte el Corasan; al se
gundo el Aderbiyan, con la soberanía de la 
Armenia, el Diarbek y la Siria; al primogénito el 
resto. En 1094 Tutuse habia reunido á Damasco, 
Alepo, el Gezireh y el Aderbiyan; pero fue der
rotado y no dejó á sus hijos sino las dos sultanías 
de Siria. El emir de Antioquía ocupó á Edesa. 
Los príncipes ortócidas opseian á Diarbek, Mar-
din, Mejafarekin y también á Jerusalem. 

El Estado ortócida de Jerusalem, que confi
naba al Norte con la sultanía de Damasco, y al 
Sur con las posesiones asiáticas de los Fatimitas 
de Egipto, comprendía á Jeî usalem y á Bamla. 
En 1096 fue recobrado por los Fatimitas. 

En la Armenia dominaban aun los Pagrátidas. 

J. 2.—Tierra Santas 

La SIRIA es una vasta región, que confina al 
Oriente con el Eufrates, al Poniente con el Me
diterráneo , al Norte con la Cilicia, v al Medio
día con la Arabia, el Mar Rojo y el fegipto. Las 
altas montañas del Líbano, del Antilíbano y del 
Carmelo la dividen en dos partes. En la oriental y 
mediterránea reinaban los reyes ó sultanes de 
Alepo, de Mossul y de Damasco, tributarios del 

«gran sultán de Persia; en la occidental ó marí
tima dominaban confusamente los Turcos, los 
Sarracenos y los Egipcios. Los peregrinos, si-

| guiendo la pronunciación de los Griegos orienta-
I les, llamaban aquella costa .Soria. Formaba cua-
! tro provincias: la Celesiria, desde las monta— 
j ñas de la Cilicia hasta Gíbelo; la Fenicia hasta 
! Caiffa; la Palestina ó Tierra Santa hasta Assodi; 

y el antiguo país de los Filisteos hasta el distrito 
de Gaza, última ciudad de Siria, hacia el Egipto. 

Antioquía «ojo de Siria, perla de Oriente» esta
ba situada en la Celesiria, y los Griegos la habían 
titulado reina de Oriente y Tetrápolis, esto es, 
reunión de cuatro ciudades. Pero respecto de los 
guerreros devotos las memorias mas preciosas 
eran, que San Pedro habia colocado allí su pri-
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mera sede, y que los sectarios del Evangelio se 
llamaron allí por la primera vez Cristianos. Tenía 
dos círculos de murallas de nueve millas de ex
tensión, y una fortísima cindadela. Altas monta
nas, pero tan encorvadas que.se asemejan á fér
tiles collados, la dominaban dentro, fuera, alrede
dor , excepto por la parte que mira al Sudoes
te , donde el Orontes mudando de dirección se 
adelanta, y dirigiéndose plácidamente al mar, 
divide por ía mitad una amenísima llanura de mas 
de cuarenta millas. Los Griegos se la hablan 
quitado á los Fatimitas de Egipto, y los Turcos 
Selyúcidas á los Griegos. El emir Baghisian 
mandaba la guarnición mahometana de siete mil 
caballos y veinte mil infantes; el resto de la po
blación era una mezcla de Sirios, Armenios, Ara-
bes, Egipcios v Griegos, que entre todos sumaban 
doscientas mil personas. 

El Mulsuman va en peregrinación á la Meca, 
á Medina, á Damasco, á Jerusalem; el Judío á 
Jerusalem, Tiberiade , Safed y Ebron; el Cris
tiano á Betlera, Nazaret, Jerusalem y Roma; de 
suerte que en Jerusalem, como en el suelo común, 
se reúnen los rayos de la devoción de las pere
grinaciones del Musulmán, del Judío y del Cris
tiano. Los Judíos la llaman Salem, esto es, la 
ciudad de la paz; los Arabes Cod, la santa. Tito 
la destruyó; Adriano dispersó á sus habitantes, 
estableció alli ídolos paganos y cegó en parte los 
tres valles que la rodean, de modo que era me
nos difícil acercarse á ella, en especial por el 
Norte. Fue una de las primeras conquistas de los 
Musulmanes, que alternativamente tolerantes y 
perseguidores, hacían pesar su yugo sobre los 
Cristianos que habitaban allí, y sobre los muchos 
mas que iban en peregrinación. 

Noventa años antes de la conquista de los 
Cruzados, en la cruel persecución de Akim Bem-
rillah, se destruyeron el Santo Sepulcro y eltem-

Slete de la roca del Sacrificio sobre el monte 
loria. Jerusalem fue quitada á los califas egip

cios por los Selyúcidas, que molestando á los pe
regrinos cristianos, dieron impulso á la primera 
cruzada. Los califas la recobraron cuando el ejér
cito de Kerboga fue derrotado por los Cruzados 
delante de Antioquía: después los Cruzados la 
conquistaron, volviendo los noventa 
años, en poder de los Mahometanos al mando de 
Saladino. 

Es extraño que hasta el dia no se posea un 
plano exacto del recinto y los alrededores de ciu
dad tan importante y tan visitada por miles de 
peregrinos y viajeros. Hace doscientes años dio 
uno Deshayes, el mejor que existe; pero enton
ces no se sabia aun representar exactamente con 
el grabado las desigualdades del terreno. D'An-
ville lo reprodujo en su docta Disertación sobre la 
extensión de la antigua Jerusalem (4747) y en el 
mapa de Palestina; lo reprodujo también Michaud 
en la Historia de las Cruzadas, sobre la escala 
de 1:20,000. En el mapa de la Palestina, publi
cado por Krause en Magdeburgo el año 1835, hay 
un plano de Jerusalem; algunos eclesiásticos 
griegos publicaron uno con muchos pormenores; 
también se ven en las obras de Shaw, Pococke, 
Muriti, Clarke, Scholz, Buckingham; pern ios mas 
de ellos informes, y tan diversos del de Deshayes, 

GEOGRAFIA POLITICA. 
que quitan toda confianza. Sin embargo, este úl
timo difiere de los escritores precedentes, no con
viniendo con ellos tampoco en lo que nos dicen 
de la dirección de los profundos derrumbamientos 
que circuyen la ciudad por tres lados; está seña
lado apenas el valle de Siloe entre el monte Sion, 
el Acra y el Moria; confusa la extremidad sep
tentrional del valle de Refaim al pié del Gol-
gota , etc. 

«Bajo un cielo árido, muerto, que infunde en el 
corazón una tristeza grave y disgustosa; en me
dio de montañas escuetas, pendientes, infecun
das ; en una tierra estéril y seca, se eleva Jeru
salem, mostrando aup las profundas heridas de la 
arraigada y perenne ira que ha extinguido su 
régio lustre: espectáculo que excita al mismo 
tiempo la compasión y el espantó. 

«Parece que las rocas y cavernas de las cérca-
nias responden aun lamentándose al oir el gemido 
que lanzó un dia el aterrado Jeremías previendo 
el destino de su patria; el conmovido peregrino 
distingue aun la cueva adonde iba el triste vate á 
profetizar, y reconoce la altura en que el Naza
reno se poma á contemplar la delincuente ciudad 
y brotaba el llanto de sus ojos. 

"Extiéndese mísera sobre dos collados; sus ha
bitaciones son cuadradas; de tiempo en tiempo 
se ve brillar alguna aguja de los minaretes, pin
tada de bellos colores; pero á todos los domina 
una cúpula de gran mole, coronada por la media 
luna, y que reflejando en el oro de sus adornos 
los rayos del sol, parece querer insultar la pobre
za de los tugurios que la cercan. 

"Es la mezquita del profeta árabe, que se ele
va al Oriente en el terreno donde un dia estaba 
el templo que Salomón dedicó al Dios vivo. Aquí 
se abre el valle de Josafat, por el cual corre en 
invierno el torrente del Cedrón, devolviendo los 
mezclados arroyos que vierte el Moria y el collado 
de los Olivos. 

«La áspera altura de Sion defiende las espaldas 
de la ciudad por el Mediodia; por el Ocaso el 
precipicio de un hondo valle la asegura contra 
todo ataque militar; pero por el lado del Norte 
una suave y cómoda calle conduce á las mura
llas, que son allí de consiguiente mas altas y só
lidas, y están protegidas por gruesas torres cua
dradas y por máquinas.»—GROSSI. 

Jerusalem está, pues, situada sobre dos mon
tes separados por un valle; en el meridional y mas 
alto, llamado Sion, la Superior; en el septentrio-

'nal y mas bajo (Acra) la Inferior: por la parte 
oriental del Acra empieza á elevarse el Moria; por 
la occidental el Gólgota. Sobre el monte Sion, 
llamado desde David la ciudadela, á causa de su 
fortaleza, surgía el castillo de Heredes; sobre el 
Moria, el templo de Salomón; y después, sobre 
los cimientos de este, la mezquita de Aksa. Hácia 
Levante el Moria forma derrumbaderos y se in
troduce en el valle recorrido por el Cedrón, mas 
allá del cual se elevan dos montes, el Olívete y 
el del Escándalo, donde es fama que Salomón 
hizo sacrificio á Moloch. Al pié meridional del 
Moria brota el Siloe, la mas célebre de las siete 
fuentes de Jerusalem; las otras seis se denominan 
de Betsabé, de Nehemías, de Ezequías, de la 
bienaventurada Virgen, el Gihori y el Cedrón. El 
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Gihon, homónimo del tercer rio del paraíso, se 
desliza por entre los dos estanques que le deben 
su nombre; recorre el valle occidental en la parte 
exterior de la ciudad, luego el valle meridional 
de Inom, llamado por los Arabes valle del In
fierno, en cuyo lado derecho se extienden rocas 
sepulcrales, que llevan la inscripción griega de 
la Santa Sion. 

Entre los sepulcros de Jerusalein, después del 
de Cristo sobre el Gólg;ota y de María en el huerto 
de Getsemaní, se distinguen los de Josafat, Da
vid, Zacarías y Absalon. El peregrino visita los 
cinco primeros; el musulmán arroja piedras al de 
Absalon, hijo desobediente. El peregrino visita 
también las siete grutas del sudor de sangre, de 
Cristo, de Lázaro, de los Apóstoles, de Jeremías, 
donde se dice escribió este sus Trenos, de Jesús 
en la mezquita Aksa, y la del valle de Inom. 

La antigua muralla" que cercaba á Jerusalem 
fue destruida por Tito; Solimán levantó la actual 
en 1534. De la que cenia la ciudad en tiempo de 
las Cruzadas, no se ha conservado mas que el 
nombre de algunas torres sobre sus ruinas, como 
las de Antonio y de Mariamne, de Híppico Fasael 
Psefico, de Kisto, del Galiíeo, donde, en el mo
mento de la Ascensión, se vieron dos hombres 
vestidos de blanco. 

Esdras contaba ocho puertas en el circuito he
cho por Nehemías, pero no podrían determinarse. 
Las del recinto de Solimán eran: 

a. la puerta de Jafa ó de Betlem; Babel-Kalil; 
Babel Milarab; 

b. — de Sion ó de David; 
c. — de los Magrebitas; 
d. — dorada, en otro tiempo puerta de las t r i 

bus, quizá la mas antigua, y doble como se acos
tumbraba en las épocas remotas. Bajo los reyes 
latinos se abria solo para la procesión del do
mingo de Ramos. Los Musulmanes la hicieron 
tapiar. 

e. — de oro, distinta de la precedente; 
/'. — de Cedar ó de Josafat; 
g. — antigua de San Esté van al Norte; 
k. — de Herodes ó de los Turcomanos; 
i . —'de Damasco ó de Efraim al Occidente; 
Muy santos son para el musulmán las huellas 

impresas por el Profeta cuando emprendió su as
censión nocturna al cielo; la estancia de Chisr, 
custodio de la fuente vital, el trono de Jesús, la 
cabana subterránea de Salomón, su trono, el tem
plete de la ascensión del Profeta, el sitio donde 
fue atado Borak (querubín del islamismo) para 
subir al cielo, el templete de la roca Sacara, sobre 
la cual Abraham quiso inmolar su hijo al Señor. 

La mezquita Aksa, digna de particular descrip
ción, no menos que la de los Ommiadas en Damas
co, es un cuadrilongo de cuatrocientos cincuenta 
y cinco codos de ancho y setecientos ochenta y 
cuatro de largo, que se extiende de Norte á Me
diodía: hácia el lado de Oriente se eleva el 
monte de los Olivos. La piedra del sacrificio de 
Abraham, y el oratorio de David son los dos lu
gares mas santos de este santuario del islamismo. 
La verdadera Aksa tiene cien codos de longitud, 
de Norte á Sur, y setenta y siete de anchura, de 
Oeste á Este: se halla dividida á lo largo por 
cuarenta y siete columnas en siete galerías, á 
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que corresponden en la parte septentrional siete 

{mertas, de las cuales la del medio es de bronce: 
a parte oriental, donde oran los hombres , se 

llama con preferencia la mezquita de Ornar ; lá 
occidental, mezquita de las mujeres. 

El grande altar en la parte meridional de la 
mezquita de Omar pasa por el altar de David, si 
bien algunos consideran como tal, otro nicho fuera 
de la mezquita próximo á la cuna de Jesús. Al 
lado está el púlpito, y contigua á él una capilla, 
con una reja de hierro, que se llama el ángulo de 
la circuncisión. El pulpito de ébano y de marfil 
con que Noradino el Justo habia adornado la gran 
mezquita de Alepo, fue, después de la conquista, 
trasladado á Jerusalem por Saladino. Al lado oc
cidental está la casa de los predicadores, donde 
el viernes se recita la oración del príncipe reinan
te. En frente del altar mayor, por el lado de la 
puerta grande, está el pozo de la Hoja, santifi
cado por la leyenda de Mahoma; mediante el 
cual es fama que en tiempo de Omar un árabe 
ascendió al paraíso, y describió, á su vuelta, las 
raaravillas de la etérea mansión. 

Por fuera del recinto de la mezquita de Ornar, 
hay otra mas pequeña, que edificó él mismo, y 
se llama la mezquita de los Magrebitas, es decir, 
de los Mauritanos, los cuales se señalaron en la 
conquista de Jerusalem, y fueron los primeros 
entre los que subieron al asalto. Por el lado sep
tentrional se encuentran los barrios de Esdras y 
de Zacarías; por el oriental la cuna de Jesús y el 
mercado de la Ciencia, no lejos de la puerta del 
Arrepentimiento. 

Todo el gran recinto tiene siete puertas hácia 
Poniente, tres hácia el Norte, dos tapiadas por 
la parte de Levante, y ninguna por la de Medio
día. En medio del templete de Sacara se ve el 
altar de la roca, el mayor santuario de la mez
quita Aksa; edificio octágono, con una cúpula de 
cincuenta codos de altura, sostenida por ocho 
pilastras y diez y seis columnas. Yalid , hijo de 
Abdelnaalek, lo erigió á fines del primer siglo de 
la hegira, juntamente con los oratorios de la as
censión al cielo, de la balanza de la justicia, de 
la cadena y del día del juicio, que salen fuera del 
polígono. Debajo de la roca se baja hácia Medio
día, á una gruta, y el Musulmán cree que allí 
está el pozo de domle nacen todos los manantia
les. El pavimento y las paredes del edificio octá
gono son de mármol de varios colores. Véase á 
HAMMER. 

El último refugio de los Cristianos, después de 
la pérdida de Jerusalem, fue Acre. Los Judíos la 
denominan Acco, los Arabes Acca, los Griegos y 
los Romanos Tolemaida; y los viajeros moder
nos , mudando ordinariamente el nombre árabe, 
Acre, ó San Juan de Acre, Está situada á la ex
tremidad de una fértil llanura de seis leguas de 
largo y dos de ancho, que atraviesa el rio Belo, 
famoso por la invención del vidrio, y al cual lla
man los Arabes Naaman. Hácia Levante esta lla
nura tiene las montañas de Galilea; al Mediodía, 
próximo al mar, el Carmelo. El Kischon (hoy Mo-
cattaa, es decir, el cortado) después de bajar del 
Tabor, y de atravesar la llanura de Israel ó Es-
draelon, se introduce en el mar al pié del Carmelo. 
Al Mediodía de la ciudad se levanta el monte. 
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Turón, que tiene de largo un cuarto de hora de 
camino, y de ancho un octavo, escarpado por 
todos lados, excepto por el meridional: los Ara-
bes lo denominan el collado de los Suplicantes. Al 
Norte se ve el collado Ayadiget, que las cróni
cas de las Cruzadas llaman Mahummeria, nombre 
derivado del de una mezquita edificada allí. Aquel 
ofreció á los Cristianos y este á Musulmanes un 
lugar muy conveniente para establecer sus res
pectivos campamentos en el último sitio; y la lla
nura colocada en medio de ambos collados ,• un 
admirable campo de batalla. 

La ciudad yace en el fondo de un seno, que 
penetra tierra adentro casi dos horas de camino. 
Por la parte terrestre la defendía unanauralla do
ble con profundos fosos y elegantes torres; lamas 
célebre de estas últimas es la maldita, al extremo 
de la muralla que mira al Nordeste, llamada asi 
porque, seguu la tradición, se acuñaron en ella 
ios 50 dineros que recibió Judas por vender al 
Redentor. Defendían la entrada del puerto dos 
torres; una de las cuales, colocada sobre la roca, 
era conocida por la torre de lar. Moscas. Las tres 
torres, á la derecha de la maldita, hacia el mar, 
estaban sobre la muralla exterior; se llamaban 
de San Nicolás, del puente y del patriarca: de
trás, en la segunda muralla, se elevaba la torre 
de los extranjeros y de los Alemanes: á Ta iz-
quieda de la maldita se hallaba la inglesa, des
pués la del sombrero de los Venecianos, y en 
seguida, hasta el mar, otras confiadas á los San-
juanístas y Templarios. 

§. 3.—Reinos cristianos. 

Los Cruzados fundaron en Asia diferentes Es
tados al estilo feudal. El reino de Jerusalem 
abrazaba gran parte de Palestina ó de Fenicia, 
confinando por un lado con el rio Adonis, y por 
«1 otro con Ascalon y los desiertos de la Arabía. 
Dependían de él, el condado de Edesa en el Ge-
zireh, á orillas del Eufrates, y en la parte opues
ta del Tauro, con importantes ciudades, como 
Edesa, Samosata, Seniya; el principado de Gá
l ica y Tiberiade en Palestina; el condado de 
Trípoli y de Tortdsa en la costa de Fenicia, que 
se reunió después al principado de Antioquía en 
el Orontes Inferior, á lo largo del mar, desde el 
Golfo de Iso hasta el de Laodicea, desde Tasso á 
las puertas de Alepo, desde el Tauro á Emesa y 
Palmira: sus ciudades principales eran Antioquía 
y Laodicea. Los señoríos de Markab (Marathus), 
tkbilefi (Gabala), Bairut (Beiruth), Kaisarieh 
(Cesárea), Naplusa (Siquem), en las costas de 
Fenicia y Palestina; de Krah (Petra) á la extre
midad del desierto; el condado de Joppe y de As
calon en la costa. 

Añádase el reino de Armenia en laCilicia y en 
la Pequeña Armenia, donde reinaban desde 4095, 
los descendientes de Rupen; y el de Chipre, con
quistado á los Griegos por Ricardo Corazón de 
León, y que dió este á Guido deLusiñan, habién
dose conservado independiente hasta fines del 
siglo XIV. La Armenia Cílice fue sometida á los 
Mamelucos de Egipto en 1367; pero Jerusalem 
no tardó en sucumbir; ademas, desde 1262 á 4291 
los Mamelucos de Egipto arrebataron á los Cris

tianos sus últimas posesiones en Siria y Pa
lestina. 

§ . 4 . Imperio Latino en Grecia. 

Después de la toma de Constantinopla, el Im
perio Griego se dividió entre los Venecianos y 
los gefes de las Cruzadas. El emperador Balduíno 
tuvo la cuarta parte de todas las posesiones del 
Imperio Griego, esto es, la Tracia con los dos 
palacios de Blacherne yBucaleon. A Venecia to
caron tres de los ocho barrios de la ciudad , y la 
mitad de las tres cuartas partes del Imperio, es 
decir, la mayor parte del Peloponeso y de las is
las del Archipiélago, Egina, Corcira, Candía, 
y el Quersoneso de Tracia, las costas de la Pro-
póntide, las ciudades de Frigia no ocupadas por 
los Turcos: agregaban á todo esto una cadena de 
factorías de las costas, desde Ragusa hasta el es
trecho de Constantinopla. A Bonifacio, marqués 
de Monferrato, cupo en suerte la Tesalia y parte 
de la Macedonia ; al conde de Blois el ducado 
de Bitinia ó Nicea; á Guillermo de Champlítte, 
déla casado Champañe, el principado de Acaya, 
del cual dependían los ducados de Tebas y de 
Atenas, conquistados por Otón de la Roche; á 
Jacobo de Avesne la isla de Negroponto; á Ra-
niero de Tríth el ducado do Filipópoliseñ Tracia; 
á un conde de Saint-Pol el principado de Demó-
tica también, en la Tracia. 

Venecia, hallando costoso el conservar sus 
posesiones, que formaban la mejor parte de aque
lla conquista, abandonó el mayor número á sus 
nobles bajo la condición de prestarle homenaje 
feudal. Asi los Sanuto fundaron el ducado de 
Casso,. que comprendía también las islas de Pa
ros, Melos y Santorino; los Nava^erí poseyeron 
el gran ducado de Lemnos; los Michíeli el prin
cipado de Ceo; el de A/idros los Dándolo; los Ghi-
sí el de Teonon; otros los señoríos de Metelino 
y Lesbos, de Focea, de Enes, los condados de 
Zante, Corfú, Cefalonia, el ducado de Durazzo; 
posteriormente los Víari fundaron el de Galí-
polís en el Quersoneso de Tracia. Venecia habia 
adquirido ya á Zara, y luego compró al rey Bo
nifacio la isla de Candía. 

Algunos países evitaron la conquista. Asi León 
Sguro, de nación griega, permaneció dueño de 
Coiinlo y Nauplia ; Miguel Comneno ocupó á 
Durazzo, el Epiro, la Etolia y la Amrnania, y 
parte de la Tesalia. En Asia Teodoro Lascarís 
habia conservado la Bitinia, la Frigia, la Mima, 
la Jonia y la Liclia; un Comneno fundó el impe
rio griego de Trebisonda en las costas del Ponto 
y de la Cólquide; después en la noche de 23 de 
julio de 1261, el emperador de Nicea recuperó á 
Constantinopla. Sin embargo, los Venecianos se
guían poseyendo las islas con Modon j Coron 
enMorea: Tebas, Atenas, Corinto, P a t r á s j Pils, 
constituían un principado independíente, como la 
Etolia, la Acarnania, el Epiro y parte de la 
Tesalia. En Asia no pertenecían al Imperio mas 
que algunas ciudades de la costa de Paflagonia, 
la Mista, la Lidia, la Jonia, parte de la F n -
gia y de la Bitinia: en la misma Constantinopla 
los Venecianos y los Genoveses podían mas que 
el ^emperador. 
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El Egipto y la Siria pertenecian á los Mame

lucos: el Imperio de Trebisonda permanecía in
dependiente al Sur del Ponto Euxmo: la sultanía 
de Iconio, sometida á los Mogoles, abrazaba la 
mayor parte del Asia Menor. 

Él Imperio , pues, no poseía en Asia sino la 
Paflagonia, h Mistó; hBitinia, la Gran Frigití), 
la Caria, parte de la Cilicia: en Europa el reino 
de los Búlgaros, nuevamente fundado por Isaac 
el Angel, entre el Danubio al Norte y el monte 
Hemo al Sur, con las ciudades áe Sofía, Trinobo, 
Varna. La Servia gue fundaron los Sorabos en 
el tiempo de Heraclio, se extendía por la Bulga
ria , el Danubio, el Save y la orilla del Drin 
blanco, hasta Durazzo. Los principados que es
tablecieron los Cruzados en el centro y al Medio
día de la Grecia, duraban todavía, "solo que el 
Paleólogo habia recobrado las costas al Sudeste 
del Peloponeso. 

las montañas del Asía Menor en completa inde
pendencia. Entreellos se levantó después Osman, 
fundador de la dinastía otomana , hoy en deca
dencia. 

§. 6.—El Asia á la muerte de Gengis-lian. 

quedó 

§. S. E l Islamismo. 

En España continuaba la lucha de los Cristia
nos con los Musulmanes; pero la batalla de las 
Navas de Tolosa, al Norte de Jaén, hacia las 
montañas que separan el Guadiana del Guadal
quivir, destruyó el Imperio de los Almorávides. 
Entonces los emires de España sacudieron su 
yugo. En Africa los Abuafiadas se declararon in-
ciependientes en Túnez el año 1206; los Zianidas 
en f remecen el de 1248. Los Merinidas ó Zene-
tes, que desde 1215 se habían sublevado, ocu
paron á Marruecos en 1269, y fundaron una po
derosa dinastía en continua reíacion con los prín
cipes árabes de España , á quienes socorrieron 
para prolongar su dominación; pero en premio 
de tales auxilios, consiguieron se les cediese 
en 1509 Algeciras y otras plazas. 

Contra los Abuafiadas de Túnez se dirigió la 
última cruzada de San Luis. Entonces todo resto 
de civilización se extinguió en las costas de 
Africa. Un general de Noradino puso término 
en 1171 á la dominación de los Califas Fatimitas 
en Egipto, cuyo país pasó en 1174 á Saladino, 
que despojando á los hijos de Noradino y á los 
Cruzados de cuanto poseian en Siria, dominó 
desde la extremidad del Egipto hasta Mossul, á 
orillas del Tigris, y hasta el Tauro en el Asia 
Menor. Mientras que San Luis estaba en Egipto, 
los Mamelucos destronaron al últ imo descendiente 
de Saladino ; luego desde 1288 á 1291, uno de 
sus gefes tomó á Trípoli, Sidon, Tiro y Tole-
maida, últimas ciudades que quedaban á los 
Cruzados en Asia. 

Pero llegaba un nuevo turbión, los Mogoles. 
Gengis-kan , habiendo reunido todas las bandas 
que acampaban entre el Volgay la gran muralla, 
conquistado parte de la C/wna/vencido al sultán 
de Larism y sometido la Transoxiana y el Co
rasan, murió cuando volvía á la China. Sus su
cesores continuaron sus conquistas ; y Olagú 
en 1258 tomó á Bagdad y fundó un nuevo im
perio persa, que duró hasta 1410 y se extendió 
desde las orillas del Indo hasta el corazón del 
Asia Menor. Los Selyúcidas de Iconio subsistie
ron, pero tributarios;"asi, muchos emires turcos 
se aprovecharon de su debilidad para retirarse á 

. TOMO vu. 

El Asia, á la muerte de Gengis-kan, 
dividida en muchos principados. 

A. El imperio griego de Nicea , entre el Mar 
Póntico, la Propóntide, el Archipiélago, el Mean
dro y el Sangario; con Nicea, Brusa, Esmirna, 
Efeso, Filadelfia y Antioquía. 

B. El imperio "griego de Trebisonda, en las 
riberas meridionales del Mar Póntico. 

C. La sultanía de Iconio con Erzerum. 
D. El reino de la Pequeña Armenia, con Sis, 

Tarso y Seleucia. 
E. Los príncipes cristianos poseian allí: 1.° el 

reino de Chipre, con Leucosia, que encerraba 
trescientas iglesias y un magnífico palacio; Fa-
magusta sobre un escollo , reforzada por Guido 
de Lusiñan; 2.° el principado de Antioquía, con 
la adición de Trípoli, que no comprendía mas 
que algunas fortalezas en la costa del Mar de Si
ria, como Laodicea, Gebail, Beirut, ademas de 
las dos principales Antioquía y Trípoli, destrui
das por el terremoto de 1170 "; 5.° el principado 
de Tiro, con Tiro, Sarepta y Sidon; 4.°las ciu
dades de Tolemáida, Cesárea, Jafa y otras me
nos importantes. 

F. Los Ayubitas habían hecho del reino de 
Saladino siete: 1.° reino de Damasco. La capital 
estaba protegida por altísimos muros, y por un 
castillo del cual se cuentan maravillas, en es
pecial de una pared de vidrio, con trescientas 
cinco ventanas. Ascalon habia sido destruida por 
Saladino. En los valles del Líbano se habían es
tablecido losDrusos. 2.° El reino de Emesa. 5.° El 
de Ama. 4.° El de Alepo. 5.° El de Meyafarekin. 
6.° El de Kelat, uno de los mas poderosos. 7.° El 
del Yemen, con Zebaid, hermosísima ciudad en 
un ameno valle; y Aden, uno de los puertos me
jores y mas concurridos de la Arabia. 

G. "Los Ortócidas poseian el reino de Emed j 
de Kaifa, y. el de Mardin. 

H. Los príncipes Atabek dominaban cinco rei
nos: 1.° Geziret el—Omar, cuya capital habia 
sido fundada por Omar en un arenoso valle del T i 
gris; 2.° 3Iossul;5.0Arbel;4.°Farsistan; b.0La
ristan. 

I . El imperio de Dehli, fundado por Cobeddin, 
afgan, emir de los Guridas, tenia á Lahore, anti
gua capital de los Gaznevidas; y á Silkota, en
grandecida por Mahomet Gurí. 

L . El imperio de los Song meridionales. 
M. El de los King, mas reducido por las con

quistas de Gengis-kan. 
N. El de los Mogoles comprendía el reino va

sallo de la Corea; la mayor parte del imperio de 
los Kin; el de los Kanes de Tongut; el reino va
sallo de Tu-fan; los reinos de Hoei-hu , de Ko-
tan, de' Kao-chang; el país de Kirguiz ; el vasto 
imperio de Carism; los reinos vasallos de Arme
nia , Chirvan y Georgia. La capital era Cara-
korum. 

14" 
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A la muerte deCubilai-kan, el Imperio Mogol 

se dividió en cuatro independientes. 
i.0 Imperio de los Ymn ó Mogoles de la Chi

na, que comprendia las nueve provincias de la 
China propiamente dicha; su capital Kan—cheu-
fu, llamada Kampion ó Kan-pian por Marco Po
lo; doce gobiernos exteriores; nueve reinos va
sallos. 

2.° Imperio de Chagatai; su capital Rasgar 
ú Ordu-kencl. 

5.° Imperio del Capchak. Grande Horda y 
Horda de Oro se llamaba un imperio fundado 
por los Mogoles en la Curaania, que los Orien
tales denominaban Capchak, y que extendieron 
al Nordeste con per juicio de los Rusos, tanto que 
dominaba hasta el Voroneya, afluente de la orilla 
izquierda del Tánais. En el siglo siguiente fue 
desmembrado, y en 44o5 estaba dividido en 
cinco kanatos: kanato de los Tártaros Nogai en 
las riberas septentrionales de los Mares de Azof 
y Negro, entre el Don y el Dniéster ; kanato de 
Crimea en la península de este nombre; kanato 
de Astrakan entre el Volga, el Don y el Cáucaso; 
kanato de Capchak entre el Volga y el üral; y 
kanato de Kasan al Norte del precedente. 

4.° Imperio de los Mogoles de Persia, su ca
pital Tebritz, la cual adquirió el esplendor que 
iba perdiendo Bagdad. 

Los reinos de Armenia, Georgia , Maredin y 
Pequeña Armenia, habían conservado reyes na
cionales, aunque tributarios. 

Tamerlan renovó después las devastaciones 
de Gengis-kan; pero el poder creciente de los So-
fíes de Persia, de los Otomanos y de los grandes 
príncipes de Rusia, refrenó á los Tártaros. 

%. 7.—Imperio Chino. 

La dominación mogola nos conduce de nuevo 
al Imperio Central. Los veinte reinos indepen
dientes en que lo hemos visto dividido , fueron 
reunidos el año i24 antes de Cristo , de modo 
que la China llegaba al Sur hasta el Nan-hai; al 
Oeste hasta el brazo oriental dtl Irauaddy y al 
imperio de los Yung-nu; al Norte hasta mas allá 
de la gran muralla , que desde junto al mar se 
extiende por todo el Norte de la China en la lon
gitud de 1,400 millas (1). 

Para poner en comunicación países tan distan
tes, se construyó el camino colgante que atravie
sa ríos, montes y precipicios. 

Al lado del Imperio estaban los Yung-nu divi
didos en dos campamentos principales, el ala de
recha al Oriente y la izquierda al Occidente, 
mandados por gefes que reconocían la suprema
cía del Chen-yu, residente en el Seleuga Su
perior. 

El Imperio Chino llegó en tiempo de los Han 
á su mayor grandeza, y desde la nueva capital 
Honan ó Lo-hi abrazaba, ademas de la China pro
piamente dicha, los reinos vasallos y tributarios 
del centro del Asia, colocados bajo la protección 
y vigilancia de un gobernador militar chino; en
tre ellos se enumeran el reino de los Yung-nu 
meridionales, y el de Ta-van; ademas el país de 

(!) Véase su descripción en la NARR ACIÓN. Toa. II. 

GEOGRAFIA POLITICA. 

los Sian-pi y de los U-van, que sucedieron á los 
Yung-nu septentrionales; y el imperio de los 
Yue-chi. 

Después fue dividido en tres reinos (226) de 
extensión desigual: a. Eu-han, que ocupábalas 
dos riberas del Kiang, á la mitad de su curso; 
b. el reino de U , que comprendia toda la China 
al Este de los montes Miaoling y al Sur del 
Kiang; c. el de Goei, que comprendia los reinos 
del centro del Asia. 

Al caer la dinastía de los Tsin (420), se divi
dió la China en dos imperios, Meridional y Sep
tentrional , sin contar algunos reinos indepen
dientes : el Septentrional ó de los Yuen-Goei, 
ocupaba la parte entre la gran muralla y el 
Hoang-ho; su capital Lo-hi; el Meridional ó de los 
Song se extendía al Sur del Hoang-ho y de los 
montes Pe-ling; su capital Nan-king. 

Hácia el año 560 el Imperio Meridional, go
bernado por los Tsin, noabrazabamasqueelpaís 
al Sur del Kiang y del Hoai-ho Inferior, su ca
pital Nan-king. Él Septentrional se habia au
mentado con la conquista de los pequeños reinos 
circunvecinos, dividiéndose en dos imperios in
dependientes; el de los Pe-Mi al Este, su capital 
Liang-cheu; y el de los Eu-chen al Oeste, su ca
pital Chan-ug. 

Adquirió luego grande extensión en tiempo 
de Kao-sor -r, tercero de la dinastía de los Tang, 
y comprendía: 

1. " El Imperio Chino propiamente dicho, des
de ía gran muralla hasta el imperio de los Tu
fan: constaba de diez provincias , compuesto de 
trescientas cincuenta y ocho divisiones, con mi! 
ochocientas setenta y nueve ciudades. 

2. ° El reino de las islas Lieu-kieu, su capital 
Zeti-ly. 

3. ° El de Kao-li ó Corea central y septentrio
nal, su capital Phing-yang. 

4. ° El Liaortung. 
5. ° El imperio vasallo y tributario del Tu-kiu 

ó Turcos Orientales, entré las montañas Blancas 
y los montes Urgan-tagh y Altai. 

6. ° El país de los t/^wros Orientales, dividido 
en veinte y una hordas, que conducían sus re
baños desde lo^ montes de la Dauria hasta los 
manantiales del Irtisc. 

7. ° El reino de Kao-cang, ó de los Uiguros 
Occidentales. 

8. ° El imperio vasallo y tributario de los Tu-
kiu Occidentales , desde las fuentes del Irtisc 
hasta las orillas septentrionales del lago de Ca-
rism y los montes Urales. 

9. ° Los cuatro Chin, ó gobiernos militares del 
Asia Central. 

10. Los ochenta y ocho Pumos ó principales 
feudatarios, que recibían del Imperio patentes, 
sellos y ceñidores. 

Al extinguirse la dinastía de los Tang (909), 
la China se dividió en trece Estados del todo in
dependientes. A su alrededor subsistían otros 
reinos; el de los Hoei-hu, ó sean Uiguros Occi
dentales; el de los Cao-chang, ó Uiguros Orien
tales; y el del Ritan. 

En tiempo del último príncipe reinante (1260), 
el imperio de los Song se extendía al Norte hasta 
los montes Pe-ling y el líoei-ho y Hoang-ho. a! 



ÉPOCAS XÍ Y xn; 1096 A 1500.—iMPEhia GERMANICÍ 323 
Oriente hasta el Tung-hai, al Sur hasta el Sang-
koi, al Oeste hasta el reino de Ta-li ; y se divi
día en veinte provincias. 

El imperio que fundó la dinastía mogola de 
los Yuaa terminaba al Norte en los montes Sta-
novoes Baicales, pequeño Al ta i , ülug-tag ; al 
Occidente, en los Zambal, que los separaban del 
Capchak, y en un ramal de los montes de Zunga-
ria, los Mustag, el Himalaya, el Sobenryka, que 
lo dividían del imperio de Ckagatai, del reino de 
Cachemir, del imperio de Delili, y del reino de 
Nepal; al Sur tocaba con el Golfo"de Bengala y 
con los reinos de Siam, Camboyay Dziamba; al 
Este con el Grande Océano. Comprendía en tan 
vasta extensión: a. la China propiamente dicha, 
dividida en nueve provincias; b. doce gobiernos 
exteriores; c. nueve reinos vasallos. 

§. 8.—Europa cristiana. 

La Europa cristiana está dividida en diez y 
seis Estados principales: 

1. ° ESCOCIA pierde el Cumberland, y dejaque 
el rey de las Islas ocupe muchas de sus penínsu
las aí Oeste y al Norte. 

2. ° INGLATERRA no está aun conforme con la 
conquista de los Normandos. 

3. ° En FRANCIA los sucesores de Hugo Capeto 
apenas tienen mas que el nombre de reyes, con
trapesando su autoridad los poseedores de los 
grandes feudos. 

4. ° Los reinos imidos de ARAGÓN y NAVARRA, 
con Vizcaya y Alava. 

5. ° Los" remos unidos de LEÓN y CAS PILLA, 
con las Asturias al Norte , la Galicia al Oeste, 
el condado de Portugal al Sudoeste, y el reino 
de Toledo al Sudeste. 

6. ° El Imperio GERMÁNICO, agitado por la 
cuestión de las Investiduras. 

7. ° VENECIA con las costas de Dalmacia. 
8. ° El ducado de PULLA, CALARRIA y SICILIA, 

comprendiendo á Malta. 
9. ° La DINAMARCA, esto es, el Jutland, las is

las Danesas y la Escania. 
10. La NORUEGA, con el reino de las Islas, ó 

sea condado de las Oreadas, las Feroe, etc. 
11. La SUEGIA con las islas de OEIand y Got

land, parte de la Laponia, de las costas de Fin
landia y de la Estonia. Van renunciando á la 
piratería; pero están demasiado distantes para 
ejercer mucha parte en la política europea. 

12. Reino de ESCLAVOXIA á orillas del Báltico. 
13. Ducado de POLOMA, con la Pomerania 

Oriental y la Maso vía. 
14. Gran Principado de RUSIA, dividido en 

muchos principados rivales. 
15. El reino de HUNGRÍA , con la Esclavonia, 

casi toda la Croacia, el Sirmio y la Hungría 
Negra, 

16. El Imperio de Oriente, que ocupa en Eu
ropa la vasta península al Sur del Danubio y 
del Save, entre el Adriático , el Egeo y el Mar 
Negro, á excepción de la Croacia, recientemente 
tomada por los Húngaros; y en el Asia Menor casi 
todas las costas y algunas ciudades fuertes. Cogi
do en medio por los Normandos de Italia, los 
Arabes de Egipto y Africa, los Turcos del Asia 

Menor, los Rusos que sitian á menudo á Cons-
tantinopla, y por los Pechinecos, que acababan 
de ocupar la Tracia, se ve obligado á recurrir al 
pérfido socorro de los Bárbaros Occidentales, 

Son secundarios: 
17, En las Islas Británicas los pequeños r e i 

nos irlandeses y el país de Gales, 
18, En España el reino de Valencia, conquista 

del Cid. 
19, En el antiguo reino de Arlés y al Nordeste 

de Italia , las posesiones del Sur de la Saboya. 
20, En Italia las repúblicas de PisayGénova, 

las muchas de Lombardía, los Estados (le la con
desa Matilde y el Patrimonio de San Pedro. 

21, En la antigua Sarmacia; al Norte el país 
de los Prusianos y de los Lituanios, y al Sur el 
de lo? Uzos, 

§, 9,—Imperio Germánico. 

La Italia y el reino de Arlés se apartaban cada 
vez mas del Imperio, y lo mismo la Lorena, ha
biendo cesado su supremacía respecto de la Hun
gría, de la Polonia, de la Dinamarca, Sin em
bargo, en 1182 se le habia incorporado la Po
merania; y los grandes maestres de las dos Or
denes militares de los caballeros Teutónicos y 
de los Porta-espadas, reconocían tener del em
perador la Prusia y la Polonia, 

I , Las casas que dominaban en Alemania el 
año 1170 eran : 

a. la Güelfa, en el ducado de Sajonia, excep
to la Marca de Brandeburgo; en el antiguo reino 
de Esclavonia; en el ducado de Baviera; en la 
porción de Suabia situada entre el Lech y el con
dado de Costanza; 

b. de Hoenstaufen, que poseia la mayor parte 
de la Suabia, el condado palatino de 'Borgoña y 
el Voigtland; 

c. de Zafiringen, con el gran ducado de Ba
dén y el ducado de la Pequeña Borgoña ó Suiza 
Borgoñona; 

d. de Nscanio, en la Marca de Brandeburgo, 
parte de la de Lusacia , y en el principado de 
Anhalt. 

e. de Wettin, en el resto de la Lusacia , ex
cepto las Marcas de Górlitz y de Budissin, y en 
la Misnia; 

f. de los Carlovingios, en el Hesse y en el 
landgraviato de Turingia; 

g. de Meranie, en parte déla Franconia Orien
tal, en el Tirol y en la Istria; 

h. de Estiria, en la Estiria y en el antiguo 
ducado de Carintia, excepto la Carintia propia
mente dicha, que pertenecía á la casa 

i . de Ortenburgo, con parte de la Carniola; 
l . de Bamberg, que tema el Austria. 
Las dos primeras eran poderosas y enemi

gas: los Güelfos, señores de la Toscana, la Ba
viera y la Sajonia; y los Hohenstaufen, duques 
de Suabia y Franconia, reyes de Italia y de Ar
lés, y emperadores. Una de estas familias se ar
ruinó, la otra concluyó; y al fin de la contienda 
ni los duques, gefes antiguos de las grandes 
tribus germánicas, ni el emperador, represen
tante de la unidad del Imperio, quedaban victo
riosos, sino que resultó una multitud de princi-
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pados hereditarios y soberanos que continuaron 
la guerra civil y el fraccionamiento , mientras 
que la Francia centralizaba la autoridad. 

Los tres grandes ducados de Suabia, Fran-
conia y Sajonia en el corazón del Imperio se ex
tinguieron; el de Buviera fue dado á una casa 
nueva, pero hecho pedazos; el de las dos Lorenas 
fue de puro título; ni el reino de Arlés tuvo ya 
gefe. 

De los otros grandes feudos legos 
a. En la LorenaMoselana dominaban el duque 

de Lorena y los condes de Vaudemont y de Bar; 
en la Lorena Inferior el conde de Holanda y de 
Zelanda y el duque de Brabante al Norte; al 
Nordeste el conde de Güeldres entre el Mosa y el 
Rhin , desde el Zuidersée hasta la jurisdicción 
del obispo de Colonia ; al Nordeste la condesa 
de Flandes, señora del Hainault y del marque
sado de Namur; al Sur el duque de Limburgo y 
el conde de Luxemburgo ; al Este , en la orilla 
del Rhin, los condes de Cléveris, Berg y Ju-
líers. 

b. Después de la caída de Enrique el León, 
en las provincias sajonas de Westfalia y Angria 
ejercía la dignidad ducal el arzobispo de Colo
nia: el clero tenia muchas posesiones; los prin
cipales entre los feudatarios seculares eran los 
condes de Mark, Arensberg, Waldeck al Sur; de 
Lippe y Ravensberg al Este ; de Falkenburg y 
Oldenburgo al Norte. En la Sajonia Oriental 
surgía la Marca de Brandeburgo, llamada anti
guamente Nordmark. Desde que los condes de 
Ascanío obtuvieron la investidura de esta en 1452, 
habían extendido su supremacía por la parte 
oriental del antiguo reino de Esclavonia y por 
todo el ducado de la Pomerania Occidental; aña
dieron parte de la Marca de Misnia, el ducado 
de Sajonia que comprendía solo el Lauenluirgo y 
el Wittemberg, la soberanía del Holsteín, ade
mas del principado de Anhalt, su patrimonio. 
Los ducados de Brunswick y de Lauenburgo eran 
propiedades alodiales de los Güelfos. Los duques 
de Mecklenburgo, que recobraron su independen
cia después de la caída de Enrique el León , es
taban divididos (1226) en cuatro ramas. Al Nor
te de la Sajonia, que antiguamente se llamaba 
Nordalbingia, estaba el condado de Holsteín, 
donde tenían gobierno casi independiente Lubek, 
Hamburgo y los Ditmarsos, nación de las costas 
entre el Elba y el Eyder. También la Frísia ha
bía conservado formas republicanas, excepto la 
porción sometida al obispo de Utrecht. 

c. La casa de Wettin, feudataria del marque
sado de Misnia y de Lusacia, unió á él el mar
quesado de Turingia ú Osterland (Leipzig) en
tre la Misnia y el Saal, el condado palatino de 
Sajonia, la provincia de Plisnia al Sudoeste de 
la Misnia, el landgraviato de Turingia y otros 
dominios desde la selva Turingia hasta ef Oder, 
interrumpidos sin embargo por los feudos de los 
muchos obispos inmediatos y por los de muchos 
condes poderosos. 

d. Los duques de Bohemia y Mor avia des
de 4498 se titulaban reyes; v Otocar 11, con la 
adquisición de los ducados de Austria y Estiria 
en 4246, al extinguirse la casa de Bamberg, y 
los ducados de Carintia y Carníola cedidos por 
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Ulrico de Ortemburgo, se encontró el señor mas 
poderoso de Alemania, hasta que Rodulfo de 
nabsburgo le derribó para elevar su propia 
casa. 

e. En 1480 la casa de Wittelsbach queposeia 
antes el Nordgau y el palatínado del Rhin, obtuvo 
la Baviera, aunque reducida á los países entre 
el Inn y el Lech; declarando á Ratisbona, ciudad 
imperial y feudos inmediatos á los margraviatos 
de Estiria y de Istría, los dominios délos condes 
de Andech"en el Tirol, y los obispados de la Ba
viera. Es verdad que aquella casa reunió bien 
pronto á los suyos los dominios de las principa
les familias que llegaron á extinguirse; pero la 
mantuvieron débil la división en Baviera Inferior 
y Superior, y el haberse concedido jurisdicción 
civil y criminal á los señores legos y eclesiás
ticos. Al Sur de Baviera, los condes del Tirol y 
de Goríz, palatinos de Carintia y herederos de 
parte de los bienes de la casa de Meranie, abo
gados de los obispos de Trente y de Brixen, y 
del patriarcado de Aquileya, lograron ser los 
señores mas poderosos del país. 

f. Habiendo espirado la dignidad ducal de la 
Suabia con la casa de los Hohenstaufen, obispos, 
abades, condes, dinastas de Suabia, usurparon 
los dominios y los derechos de los anliguos con
des. Entre ellos citaremos únicamente al conde 
palatino de Turingia, á los condes de Diilingen, 
Nellenburg, Hohenberg, Kíburg, Heiligenberg, 
Calw, Furstenberg, Gruningen y Wurtemberg. 
De la casa Zahringen, la mas poderosa después de 
los Staufen, quedaban solo las ramas segundas. 
Al Sur, entre el Aar y el lago de Costanza, se 
engrandecía la casa de Habsburgo, cuyo gefe Ro
dulfo era abogado de Estrasburgo, Schwytz, Uri, 
Unterwald, Zurich, landgrave déla Alta Alsacia 
y burgrave de Rlieíiifeld. 

g. En la Franconia Rimana dominaban los 
condes palatinos del Rhin , de la casa Wittels
bach , los margraves de Badén, ios condes de 
Nassau: en la Franconia Oriental los burgraves 
de Nuremberg, herederos de una parte de los 
alodios de la casa de Meranie en Franconia; los 
condesdeHenneberg,Hoheniohe, Wiltberg, etc. 
Entre la Franconia y la Westfalia, los landgra-
ves de Hesse se habían apropiado la mayor parte 
de la Hesse Franconiana. 

h. El rey de Francia y el conde de Saboya se 
engrandecían con los despojos del reino de Ar
les : el segundo se habia apoderado ya de la 
Bresse, mientras que el primero establecía sus 
procuradores en las riberas del Saona y del Ró
dano. 

i . Príncipes del Imperio se titulaban también 
los grandes maestres del Orden Teutónico y de 
los Porta-espadas, que poseían, aquel la Pr'usia 
entre el Vístula y el Memel, y este la Livonia y 
parte de la Estoma. 

En el centro y al Occidente abundaban los 
Estados inmediatos: las provincias orientales 
desde el Báltico á la Sajorna estaban casi todas 
ocupadas por el marqués de Brandeburgo y el 
rey de Bohemia. El dicho marqués alcanzó"!, al 
par de los duques de Austria , el derecho de so
meter á su jurisdicción á los nobles de su mar-
graviato; y el rey de Bohemia mantuvo en su 
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dependencia al clero: obra continuada por Ro-
dulfo de Habsburg cuando subió á aquel trono: 
tanto mas, cuanto que este, con el pacto de fa
milia, impidió las divisiones entre los hijos, mien
tras que los demás iban aumentándose. 

I I . La mitad de la LorenaMoselana pertenecía 
á los obispos de Toul, de Verdun, de Metz, y al 
arzobispado de Tréveris que poseíalas dos orillas 
del Sarre Inferior y del Mosela. En la Lorena 
Inferior el obispo de Liege tenia jurisdicción 
desde Givet hasta Maestricht; el arzobispo de 
Colonia, toda la ribera izquierda del Rhin desde 
el Ahr hasta cerca de Meurs; y el duque de West-
faliayAngria poseía en la orilla derecha de aquel 
rio k Deutz, Reklinhausen, Essen, Werl, S'óst, 
Brilon, etc. El obispo de Utrecht, señor de la 
provincia holandesa á que debia su título, entre 
el Rhin y el Zuidersée, poseía al otro lado del 
Gueldrej entre el Issel y el Hunte, la mitad de 
la Frisia, desde Deventer á Groninga. 

La Sajonia Occidental se componía toda de 
feudos eclesiásticos de los obispos soberanos de 
Colonia, Munster, Osnabruck, Minden, Pader-
born, Hildesheim : el país comprendido entre el 
Aller, el Weser y el Elba estaba ocupado por el 
obispo de Werden y por el arzobispo de Bremen. 
En la Oriental las posesiones eclesiásticas eran 
menores en número y riqueza; distinguiéndose el 
obispado de Halberstadt y la noble abadía de 
Quedliraburg, el extensísimo arzobispado de 
Magdeburgo entre el Wesser y el Havel, y los 
obispados menores de Havelberg, Brandebiírgo, 
Schwerin, Lubek, etc. 

En Turingia estaban los obispados poco pode-
resos de Merseburg, deNeuburg y de Misnia. El 
arzobispo de Praga poseía, nueve ciudades en 
varias partes de la Bohemia, y muchos distritos 
á orillas del Danubio en Austria. 

En Baviera habla quedado poco á los obispos 
de Frisinga y Ratisbona, mientras que el de Pas-
sau se extendía hasta la frontera de Bohemia, y 
el arzobispado de Salzburgo y casi todas las dos 
riberas del Salza, desde Burghausen hasta el 
valle superior del Drave de Norte á Sur, y desde 
el Inn al Traun de Oeste á Este. Al extinguirse 
la casa de Ortemburgo, los obispos de Bamberg, 
Frisinga, Brixen y el arzobispo de Salzburgo 
obtuvieron muchos^dominios en Estiria, Carintia 
y Carniola. 

En Suabia, casi toda la orilla izquierda del 
Leche, y mucho territorio á la izquierda del Da
nubio hácia Dillingen, pertenecían al obispado 
de Augsburgo; junto al Rhin, desde sus ma
nantiales hasta las fronteras de la Lorena, se 
encontraban, en la Suiza las abadías de Dissen-
tis y Saint-Gal, el obispado de Coira, y poco 
distante del rio los de Costanza y Basilea: una 
cuarta parte de la Alsacia pertenecía al obispo 
de Estrasburgo: en el Valés, á orillas del Ródano, 
estaba el obispado de Sion; en el país de Vaud 
el de Lausana> yla rica abadía de Kempten junto 
al Hler. El obispo de Wurzburg era duque de 
Franconia, conde de Waldsassen, de Badengau, 
de Gotzfeld, de Iffigau, del Rangau y de parte 
del Grabfeld Oriental; el de Bamberg poseía á 
Rednitz; el de Eichstadt era conde de Suabfeld; 
los abades de Fulda v de Hersfeld señores del 

Grabfeld Occidental; y dominaban, en unión de 
los obispos de Spira, de Worms y el arzobispo 
de Maguncia, gran porción del antiguo país de 
los Francos. 

I I I . En cuanto á la jurisdicción eclesiástica, 
el arzobispo de Colonia la extendía por la Lorena 
Inferior, la Frisia y la Westfalia, hasta el Hunte; 
el de Tréveris, por la Lorena Moselana y una 
pequeña parte de la Franconia del Rhin; el de 
Maguncia por los distritos francones de la orilla 
izquierda de este rio, la Alsacia, la Suiza Ale
mana , la Suabia, algunos distritos bávaros, la 
Franconia, la Turingia hasta el Saal, Hesse, la 
Sajonia entre el Hunte y el Elba; esto es, toda 
la Alemania Central; el de Bremen por los con
dados de Oldenburgo y Holstein, el Mecklen-
burgo y la Polonia Alemana; el de Magdeburgo 
por los margraviatos de Brandeburgo, Lusacia y 
Misnia; el de Praga por la Bohemia y la Mora-
vía; el de Salzburgo por la Baviera, el Tirol, la 
Carintia, la Carniola, la Estiria, el Austria. 

IV. El dominio de la corona estaba formado 
de tierras aun libres, esto es, no dependientes 
sino del rey. El mayor número de ellas se encon
traba en la Suecia y la Franconia, y los princi
pales eran: a) el Voigtland ó avogaderie propia
mente dichos, esto es, las posesiones de la casa, 
de Reuss, las señorías de Ronnebergy Hof, el 
círculo del Voigtland en el reino de Sajonia, el 
de Neustadt en el gran ducado de Sajonia-Wei-
mar; b) la provincia de Egra; e) el Voigtland de 
Spiregau; d) el del Nachgau y el Rhingau Su
perior entre Worms y Maguncia; e) la Tierra del 
rey al Sudoeste del Nachgau; f) el Wildgau en 
el gobierno prusiano de Tréveris. 

En la Suabia pertenecía al emperador el land-
graviato del Ortenau en frente de Estrasburgo, 
y los restos de los dominios patrimoniales de los 
Güelfos, entre el condado de Costanza y el 
Lech. 

V. Para que les sirviesen de apoyo contra los 
grandes feudatarios, los emperadores aumenta
ban el número y las fuerzas de los que natural
mente favorecían el poder central; de consiguien
te , concedieron inmunidades y riquezas á los 
obispos y abades, y sustrajeron"las ciudades de 
manos de los señores. A aquellos y á estos otor
garon el privilegio de ser inmediatos, es decir, 
de depender únicamente del emperador; lo cual 
fue después causa de la superioridad territorial 
de los Estados; llegando á ser los obispos prín
cipes soberanos, y convirtiéndose muchas ciu
dades en repúblicas, con administración munici
pal mas ó menos aristocrática. 

Los príncipes, inducidos del mismo interés ú 
obligados á ello, tuvieron que hacer concesiones 
á las ciudades de sus dominios. Las mas impor
tantes ciudades imperiales ó privilegiadas eran: 

En la Lotaringia, Metz, Verdum, Colonia: 
esta última ponía en pié de guerra mil soldados^ 
y hacia partícipes de sus leyes á todas las ciu-
(lades del Sudeste de Alemania; como las de Sóst 
habían sido adoptadas por las ciudades de West
falia y de los Países Bajos, y las de Lubek y 
Magcleburgo por las ciudades situadas al Nor
deste. Memas Kaiserwert;Aquisgram, conside
rada como capital del Imperio; Bruselas, que no 
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recibió ía organización municipal hasta 1234; 
Dordrecht, bien pronto depósito del comercio 
de los Paises Bajos con Inglaterra; Cambray, en 
continua guerra con su obispo, etc. 

En Sajonia Sóst, ciudad de mucho comercio; 
Stade, Brunswick, L í / w ^ n / o , dotadas de igua
les privilegios; Hannover que los obtuvo impor 
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Oriente Vercelli, dominadora de la orilla iz
quierda del Sesia; Novara, cuyo territorio estaba 
limitado por el Sssia, el Tesino, los Alpes, que 
se elevan entre el monte Rosa y el Grirasel, y 
por las montañas que forman la' pendiente occi
dental del depósito del Lago Mayor; Milán do
minaba la llanura entre el Adda, el Tessino, el 

íanfes en "1241; Goslar, que solo estaba obli- I lago Mayor y algunas tierras al otro lado de este; 
gada á servir quince dias cualquiera que fuese | Como abrazaba las orillas de su lago, hasta las 
la guerra; Magdeburgo; Bremen que después del lago de Lugano, y las del Mayor hasta los 
del tratado de 1229 con el arzobispo, estaba 
sometida á una aristocracia ciudadana; Lubek, 
exenta de peaje, en toda Sajonia, Suecia, Dina
marca , Inglaterra; no tenian que prestar ser
vicio militar á no ser para la propia defensa; y 
sus ciudadanos, en cualquier punto del Imperio 
donde se hallasen, debian ser juzgados según las 
leyes patrias; Hamburgo, Kiél, Oldenburgo, en 

AlpesLepoatinos ó Réticos, que luego componen 
gran parte de la provincia de Gomo y del cantón 
Tessino y la Valtellina. Entre las montañas de 
este, el Idda y el lago de Iseo, dominaba Bér-
gamo; Brescia, desde el Oglio á Asóla y al lago 
de Garda; Lodi, entre elPov el AddaInferior; 
Crema, junto al bajo Serio; tiremona, en la r i 
bera derecha del Oglio, desde el Bergamasco 

Vagria; además las ciudades prusianas de-Bnwms- | hasta Casalmaggiore; Mantua, en las dos orillas 
berg, Elbing, Kulm, Thorn, etc 

En Bohemia Praga. En Austria Viena, decla
rada ciudad imperial en 1237, y centro de un 
gran comercio. En Turingia Erfurt. En Baviera 
Batisbona, ciudad imperial desde USO Innsbruk, 
Brixen. 

En Alemania casi todas las ciudades tenian 
título de imperiales. Mencionaremos con distin
ción á Augsburgo, á orillas del Lech; á Hochs-
tadt, Lauingen, ¡Jim, Sigmaringen en las riberas 
del Danubio; á Friburgo en Brisgovia, dotada 
de uno de los estatutos mas notables de Alema
nia ; á Halle, Beutlingen, Basilea, Berna, qiiQ 
en 1218 quedó libre de todo agravio hacia el Im
perio; á Ziirich, Winterthitr, y las diez ciudades 
imperiales de Alsacia, Hageñau, Colmar, Es
trasburgo, etc. 

En la Franconia Oriental, Wurt7cburgo, eman
cipado del obispo; Nuremberg, ciudad imperial, 
que habia conseguido sancionasen los emperado
res un artículo de su estatuto que decia: Nadie 
puede invocar el derecho feudal contra un ciu
dadano; Francfort á orillas del Mein, y Wetz-
lar, ciudades imperiales; Lorch, Anweiler, Spira, 
Worms, á las que el obispo conservaba impor
tantes prerogativas; Maguncia, donde el arzo
bispo no podia entrar sino con la escolta que le 
permitían los ciudadanos; y otras. 

En esta ciudad se refugiaban los que huian de 
las tiranías de los señores; formándose con ellos 
una clase distinta, separada, tanto del órden feu
dal como del gefe del Imperio, que no pudo, sin 
embargo, llegar nunca á ser órden, ni á fundirse 
con el resto para formar la nación. 

§. 10. Italia. 

Las muchas ciudades esparcidas en la parte 
superior y en el centro de Italia, volvieron á le
vantar la frente apenas se disminuyó la opresión 
de los Bárbaros; enriquecidas con la industria, y 
acostumbradas al manejo de las armas, en las 
incursiones y en las luchas feudales, constituye
ron los Comunes, que se convirtieron pronto en 
repúblicas, casi en número igual al de las ciu
dades. 

Las mas importantes eran: 
A. A la izquierda del Po, de Occidente á 

del Mincio y el Po, desde Asóla al territorio de 
la Mirándola; Verona, junto á la cuenca del Adige 
Inferior, desde Avio, en el territorio rético de 
Roveredo, á Lendinara en el Polessine de Róvi-
go; Vicema, Padua, Treviso, entre el Adige y 
el Piave. 

B. Al Sur del Po, Asti dominaba desde este 
rio al Tánaro; Alejandría en las dos riberas del 
Tánaro y el Bormida; Tortona junto al Scrivia; 
Pavia en ambas orillas del Po, entre los Estados 
de Vercelli, Novara, Lodi, Tortona y Monferrato. 
La antigua Galia Cispadana, limitada por el Po, 
los Apeninos, el Trebia y el Rhin, estaba dividi
da entre Placencia (las dos riberas del Trebia), 
Parma, Beggio, Módena (casi hasta el Rhin); 
Ferrara poseía parte de los paises comprendidos 
entre los brazos del Po próximo al Adriático; 
Bolonia, Bávena, Faenza, Bímini, en la Roma
nía, y Camerino en la Marca de Ancona. 

C. En Toscana Luca, en las dos orillas del 
Serchio y el Lima: Pisa dominaba gran parte del 
litoral toscano, las islas vecinas deGapraya, Gor-
gona, Giglio, Elba, Pianosa, etc. y porción de 
la Gerdeña; v contaba hasta ciento cincuenta mil 
habitantes. Rivalizaba con ella Florencia, que 
extendía su poder desde las alturas que separan 
el Elsa y el Era, afluentes del Arno, hasta la otra 
pendiente de los Apeninos en Romanía, de Occi
dente á Oriente, y 'desde el valle superior del 
Rhin hasta el Sur de Golle. Siena ejercía su au
toridad desde Golle á Montepulciano. Los tres 
limitaban el dominio de Volterra. Al Nordeste 
de Siena estaba Arez-zo; al Noroeste de Florencia 
Pistoya. Florencia no tardó en obligar á Pistoya, 
Arezzo y Siena, á que fuesen sus aliadas, ó mas 
bien á qíie dependiesen de ella; en 1254 desman
teló á Volterra; por último prevaleció hasta sobre 
Pisa. 

Estas pequeñas repúblicas se hacian mutua
mente la guerra, enemistándose bajo el título de 
güelfas Y gibelinas. Güelfas eran por lo común 
Milán, Vercelli, Novara, Loch, Bérgamo, Bres
cia, Verona, Mantua, Vicenza, Padua, Treviso, 
Alejandría, Tortona, Placencia, Bolonia, Faenza, 
Florencia; y gibelinas, Pavía, Cremona, Parma, 
Módena, Reggio, Luca y Pisa. 

D. A los dos lados estaban dos poderosas re
públicas marítimas: Génova,. que dominaba el 
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litoral de su golfo y parte de la Córcega y la 
Cerdeña, ademas de sus muchas posesiones en 
Levante, como Caifa, Azof, Esmirna, Chio, Me-
telino, Ténedos, Pera y Galata. Veneciasefovmó 
con las ruinas de las ciudades de Tierra Firme; y 
después de proporcionarse seguridad, pasó á tener 
dominio. Primero subyugó á Pola, Capodistria, 
y las otras pequeñas ciudades de la Istria, refu
gio de ladrones; luego en Dalmacia, á Zara, Sa-
lona, Sebenico, Spalatro, Trau, Ragusa y Na-
renta. Pero los Húngaros la despojaron cié la 
Dalmacia en 1117, con la excepción única de 
Zara. También esta se sublevó en 1181; aunque 
logró recobrarla con la ayuda de los Cruzados 
en 1202. En aquella cruzada Venecia obtuvo asi 
mismo tres octavas partes de Contantinopla, la 
mayor parte del Peloponeso y de las islas del Ar
chipiélago, Egina, Corcira, Candía, el Querso-
neso de Tracia, la costa de la Propóntide, las 
ciudades de Frigia no ocupadas por los Tur
nes, etc. Entonces pudo llamarse verdadera
mente esposa del Adriático, cual la habia decla
rado Alejandro 111, é impuso un tributo á toda 
nave mercante que pasase al Norte de una línea 
tirada desde Rávena al Golfo de Fiume, prohi
biendo que surcasen aquellos mares buques de 
guerra. 

E. La libertad de las ciudades no habia des
truido los feudos, principalmente en los países 
montuosos, donde los señores se habían podido 
fortificar. Entre los situados al Noroeste del lago 
de Gomo habitaban los Rusca, que predomina
ron á veces en Lugano y Bellinzona; en el Ber-
gamasco y el valle que conserva su nombre, los 
Calepi; en el Mantuano los Bonacossi 1276, y 
después los Gonzaga 1328; en el Paduano las 
casas de Este y de Car rara; en el Vicentino y 
en la Marca de Treviso los Collalto, los Camino, 
los Romano; en el Veronés los Scala y los San 
Bonifacio; en el Polesine de Róvigo los Gavelli; 
en el Reggiano los Correggio, los Pico, los Fo-
gliani, los Carpineti; en el Parmesano los Rossi 
hácia el Apenino, y los Pelavicini hacia el Po; 
en el Placentino los Scotti y los Landi; en el 
Pavés al Norte del Po los Langoschi, los Gam-
harani y los Lomellini. 

En la ribera y entre las rocas de la Liguria 
habían conservado señorías los Doria, los Fies-
chi, los Grimaldi, los Spinola; los Malaspina 
en los Apeninos de la ribera de Levante; los Por-
cari entre las montañas de Luca; los Segalari y 
los de la Gherardesca en el Pisano; en el Sanés 
ios Ardenghi hácia Occidente, los Scalenghi há
cia Oriente, los Ginleschi hácia el Norte; en el 
Florentino los Ubaldini al Nordeste; los condes 
Guidi entre los Apeninos hácia Oriente; los JJber-
ti y los Pazz-i en el Arno Superior; al Occidente 
los Certaldi y los Capraja 

En estos señores era continuo el deseo de ad
quirir ó de recuperar el dominio sobre las ciuda
des ; y lo lograron, de modo que cuantas repú
blicas habia, otras tantas tiranías se establecie
ron. Después, poco á poco fueron absorbidas por 
señoríos mayores, como los de los Torriani y 
ViscorUi en Milán, de los Scaligeri en Verona y 
de los Estensi en Módena. 

Algunos feudos mas poderosos se .conservaban 
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á los dos extremos de Lombardía; al Oriente el 
patriarca de Aquileya, que poseía el Friul y par
te de la Istria; al Occidente la casa de Saboga, 
á quien pertenecían el Bugey (Bellay), la Sabo-
ya (Chambery), el Chablais en la orilla izquierda 
clel lago Leman, parte del Faucigny, del Valés 
y del país de Vaud, el ducado de Aosta, la Ta-
rantasia, esto es, el valle superior del Isere, el 
marquesado de Susa y Turin. Se hubiera, pues, 
enseñoreado de los Alpes, á no dividirse en varias 
ramas, y quedar sujeta por lo mismo á Francia. 

Confinaban con ella el marquesado de Saluzzo 
y el de Monferrato; desde el cual, hasta la costa 
ligur, se extendía el marquesado de Finale y 
Car reto. 

F. El tiempo habia consolidado la autoridad 
temporal del papa, que por derecho dominaba 
la Romanía, la Marca de Ancona, el ducado de 
Spoleto, la Toscana Meridional, la Sabina, el 
Lacio hasta Terracina y Fondi. Pero en las ciu
dades , especialmente ele las tres primeras pro
vincias, se habían levantado varios tiranos, que 
enarbolando la bandera imperial para sustraerse 
del poder de la Santa Sede, en realidad no obe
decían á nadie: asi en Rávena dominaban los 
Polenta; en Rímini los Maíatesta; en Bolonia los 
Lambertazzi, los Geremei, los Pepoli; en Urbiuo 
los condes de Montefeltro; en Camerino los Va
rano ; en Imola los Manfredi. En la misma cam
piña de Roma se habían elevado familias que el 
papa no podía refrenar: los Orsini entre las mon
tanas al Este del Teverone; los Colonna al Occi
dente de Preneste; los Savellien el Lacio antiguo 
hácia el monte Albano; los Frangipani hácia 
Anzio, al Norte de las lagunas Pontinas, los Far-
nesi al Occidente del lago de Bolsena, los Al— 
dobrandini al Sudeste de la Toscana. 

Experimentando menos incursiones de los Bár
baros, habían quedado allí mas vestigios del go
bierno municipal antiguo; asi toda aldea preten
día formar por sí un Estado; y de consiguiente, 
el Estado de la iglesia no era mas que la confusa 
reunión de tantas ciudades, cuerpos y señorías 
independientes. 

G. El resto de Italia al Sur de Ascoli junto al 
Tronto, y desde Terracina en el Golfo de Gaeta, 
excepto Benevento que permaneció en poder del 
papa, formaba el remo de Ñápales. Comprendía 
los Abruzas {kquih, Sulmona, Téramo, Chieti, 
Ortona, Pescara); el condado de Molisc (Isernia); 
la Tierra de Labor {Sora, Aquino, Fondi, Ca-
pua, Ñápeles, Ñola); el Principado (Beneven
to, Nocera, Amalfi, Salerno, Policastro); el du
cado de Calabria, es decir, el antiguo Bruzio; 
la Capitamta (Foggia, Lucera, Manfredonia); 
el principado de Bari (Barí, Bitonto, Barletta); 
el de Tárenlo (Brindis, Otranto, Tárente); la 
Basüicata (Potenza, Melíi), y toda la Sicilia. 

Cuando las victorias de Benevento (1265) y de 
Tagliacozzo (1268), al Noroeste del lagoFucino, 
hubieron asegurado el reino á Carlos de Anjou, 
parecía deber adquirir gran poder. El rey de Tú
nez era tributario de Carlos, que como senador 
de Roma y vicario del Imperio en Toscana y Ro
manía ejercía sobre todo el centro de Italia una 
desusada autoridad. Uñió á su condado de Pro-
venza muchas ciudades lombardas que le rece-
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nociesen seSor, y meditaba la conquista del Im
perio de Oriente. Las Vísperas Sicilianas trastor
naron los proyectos, y el reino quedó dividido en 
dos, de Tierra Firme y de Sicilia. 

Pero la monarquía ño habia podido extinguir 
allí el feudalismo, arraigado en tiempo de los 
Normandos; y los barones tuvieron siempre una 
parte importante en las muchas vicisitudes del 
reino. Los principales eran los Sanseverini, que 
poseían la mayor parte de la Basilicata, el duca
do de Amalfi, los condados de Sanseverino, de 
Marsico en el Principado, de Bassignano en Ca
labria, de Matera en la provincia de Tárente; los 
Pipino, que dominaban en mucha parte de la Ca-
pitanata y en los sitios montuosos del principado 
de Barí, l a parte occidental de la provincia de 
Tárente y algo de la Basilicata Oriental perte
necían los Balzi; á los Ruffo la costa nor
deste del Bruzio ; á los Cantelmi la pendiente 
occidental de los Apeninos, desde el lago Fucino 
hasta Yenafro. Los Orsini romanos eran condes 
de Tagliacozzo y Manupella en los Abruzos, con
des de Ñola y príncipes de Salerno, y luego su
cedieron en él ducado de Amalfi á los Sanseve
rino y á los Balzi en la provincia de Tárente. Los 
Colonna, también romanos, heredaron en el 
Bruzio los bienes de la casa Buffo. 

Ademas de estos, se encontraban en los Abru
zos, hacia la costa el condado de Atria de los 
Aquaviva, el marquesado de Pescara de los Ava
las, el marquesado del Guasto; en lo interior, los 
condados de Montorio de los Gambalesa, y de 
Celano de los Savelli; en la Tierra de Labor el 
condado de Fondi de los Gaetani, el ducado de 
Sesa de los Marsano; en el Principado los con
dados de Martino de los Tocco, de Cerreto de 
los Sanframondo, de Aviano de los Sovrano; en 
Calabria los de Nicastro de los Origlia, de Gera 
ce de los Caraccioli, etc. 

GEOGRAFIA POLITICA. 

§ 11. Francia. 

Entre la primera cruzada y la de San Luis, la 
Francia no experimentó ningún cambio en sus 
límites, sino que por el lado de los Pirineos orien
tales, con el tratado de 1258, aquel rey renun
ció todo derecho soberano respecto de la Marca 
de España. Desde entonces los condes de Barce
lona y Rosellon dependieron de la corona de 
Aragón ; y el Ródano, el Saona, el Mosa Supe
rior y el Escalda señalaban el límite entre la tier
ra del rey y la tierra del imperio. 

Mientras que el feudalismo sucumbía en Italia 
bajo la influencia de los Comunes, y prevalecía 
en Alemania sobre la monarquía, en Francia de
bía ceder al rey aliado con los Comunes, el cual 
dejaba limpio el espacio en torno de su primitivo 
ducado. La propiedad permanecía aun enteramen
te feudal; todavía eran grandes feudos Flandes, 
Borgoña, Bretaña: sin embargo, el rey y sus 
agentes se insinuaban donde quiera y hacían sen
tir al pueblo la acción tutelar de la institución 
monárquica. 

A los cinco condados de París, Melum, Etam-
pes, Orleans y Sens, herencia del rey de Fran
cia en tiempo de Felipe I , fueron agrégrados su
cesivamente, al Norte el Vermandois v el Va-

lois (1214), el Artois (1191), el condado de 
Clermont en Beauvaisis (1218): al Occidente la 
señoría de Montlhery (1118), el condado de ü/ew-
/aní(1203), el Vexin (1205); los condados de 
Dreux (en el reinado de Luis YI), y de Evrenx 
(1200), \dt,Normandla, elMaine, el ,4n/oM(1204), 
los condados de Alenzon y da Perche (1221): al 
Surlos condados de Corkií! (en tiempo de Luis YI), 
de Chartres, Blois, Sancerre (1234), la ciudad 
de Montargis, las señorías de Gien y de Pont-
Sainte-Maxence (bajo Felipe II ) , el vizcondado 
de Bourges (1100), el condado de Macón (1239), 
la parte de la ciudad e Lyon situada en la orilla 
derecha del Saona (1183), los condados de Poi-
tiers y de Auvernia (1205), de Tolosa con sus 
dependencias (1270), de Carcasona y Beziers 
(1247?) 

Por tanto, de los seis grandes feudos entre 
el Escalda y el Loira, ya no existían el ducado 
de Normandía y el condado de Anjou; otros dos 
estaban diezmados en pro de la monarquía. 
En 1191 el conde de Flandes cedió las ciudades 
de Arras, Bapaume, Aire, Saint-Omer, Hesdin, 
Lens, con los homenajes de Boidogne, Guiñes y 
Saint-Pd de Ardres. En. 1234 el conde de Cham
pagne vendió á San Luis los condados de Blois, 
de Sancerre, de Chartres y el vizcondado de 
Cháteaudnn. Poseían el ducado de Borgoña y el 
condado de Bretaña dos ramas segundas de la 
casa de Francia. Al Sur del Loira el condado de 
Tolosa y los ducados de Aquitania y Gascuña 
habian fenecido; el condado de Barcelona, cuarto 
gran feudo del antiguo reino de Aquitania, no 
pertenecía ya á la Francia. 

También la Iglesia estaba expuesta á las con
tinuas usurpaciones de los nobles, de los oficiales 
regios y de la clase media, al paso que merma
ban las instituciones piadosas; de suerte que sí 
en el siglo XI I se habian fundado setecientos dos 
monasterios, en el siglo X I I I se dotaron solo dos
cientos ochenta y siete, y en el XIY no pasaron 
de cincuenta y tres. 

Estos agrandados dominios de la corona no 
eran repartidos por ios Capetos, como solían serlo 
por los Meroveos y los Carlovingios; sin embargo, 
se daban provincias enteras en heredamiento á 
los príncipes de la sangre, creándose asi un nue
vo feudalismo aun mas peligroso que el anterior. 
Luis YI dió á su tercer hijo el condado de Drey^r; 
Felipe Augusto el de Dammartin á su hijo Felipe 
Hurepel; los tres hermanos de San Luis obtuvie -
ron, Roberto, el condado de Artois, Carlos el 
Maine y el Anjou, Alfonso el condado de Poitiers 
con parte de la Auvernia, y todo el condado de 
Tolosa. El mismo San Luis^enfeudó muchas pro
vincias á sus hijos: á Juan Tristan el Valois, á 
Roberto el condado de Clermont en el Beauvai
sis, y á otro los condados de Alenzon y de Perche. 

Los efectos de los heredamientos quedaron anu
lados cuando se estableció el uso de que, á falta 
de varones, recayesen en la corona, al revés de lo 
que se acostumbraba en otros feudos, donde su
cedían también las mujeres. 

Por este uso los antiguos feudos se subdividian 
y pasaban á otras familias. Subsistían aun: 

a. Al Norte del Loira, el condado de Flandes, 
que en aquel tiempo se unió con el.Hainoidt, y 
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que á consecuencia del doble matrimonio de Ro
berto de Dampierre y su hijo, adquirió los con
dados de Rettiel y Nevers, las baronías de Donzy 
v Rizeys: ademas los condados de Guiñes y Saint-
Pol; el de E u , poseído por la casa de Éríenne; 
el de Bretaña, aumentado con los bienes con
fiscados á la casa de Penthiévre; el señorío de 
Laval, poseído por una rama de los Montmo-
rency; el condado de Vendóme; el de Monfort 
l'Amaury, que estaba para pasar á los condes de 
Bretaña; la baronía de Montmorency; los con
dados reunidos de Champagne, Brie, Bar-sur-
Seine, cuyo poseedor había heredado el reino de 
Navarra; los condados de Joigny, de Crand-
Pré , Roussy, de Soissons de la casa de Nesle; 
la baronía de Coucy; el señorío de Joinville, y 
el ducado de Borgoña. 

b. Al Sur del Loira, los condados reunidos de 
la Marche y de Angulema; el vizcondado de Tu-
rena; las posesiones de la casa de Auvernia, re
ducidas , a pesar de haber adquirido el condado 
de Boulogne; las baronías de Bourbon y de Beau-
jeu; los condados de Rouergue y áe. Foix; y el 
vizcondado de ñ'arbona. 

c. Los feudos entre el Garona y los Pirineos 
permanecían independientes, ó eran ligios del 
rey de Aragón. 

El rey de Inglaterra habia conservado en Fran
cia el ducado de Aquitania, sí bien de puro nom
bre; el Bórdeles, el Agenés, el Quercy, y supre
macía con respecto al condado de Perigord y al 
vizcondado de Limoges. Una rama segunda de la 

de Castilla, poseía, desde 1252, el condado 
de Aú nale, las baronías de Montgomery y de 
Noyelles, el señorío de Epernon, etc. La casa 
de Aragón tenia el señorío de Montpellier, 

Junto al feudalismo se elevaban los Comunes 
y las ciudades municipales, que debían repri
mirlo, y por último acabar con él. Los Comunes 
mas famosos fueron Beauvais (1099), Noyon 
(1178), San Quintín (1102), Laon(1112), Amiens 
(1113), Soissons (1116) en Picardía; Reims 
(1158), Sens (1146) en Champaña; Vezelay en 
Borgona (en el reinado de Luis VII). 

Deben añadirse á estos Abbeville (1100), Cor-
bia (en el reinado de Luis VI) Chamoilles, Cer-
ny y Verneuil (1184), Mohtreuil (4188), Saint-
Riquier (1189), las aldeas dependientes de la 
iglesia de San Juan de Laon (1196), Athyes 
(1212) en Picardía ; en Champaña Chaumont 
( i 182) y Dijon (1183); en Borgoña Baune, Chevy, 
Cortona(l i84), Bourg, Comin y Crespy (1184), 
Bois-Commun en el Gatinés, y Lorris (1186), 
Voisines (1187), San Andrés cerca de Macón, 
Pontoire (1188), Dimont-Chéry (1201), Pont-
Audemer (1204), Ferriéres (120o),Brav(1210), 
Chaulny (1213), Crespy en el Valois (1215), las 
aldeas clependientes de la abadía de Auvigny en 
la diócesis de Laon (1216), Poissy, Triel, Saint-
íéger, Niort (1230), Aigues-Mortes (1246) 

Entre las ciudades municipales mas importan-
Ies se contaban Tolosa, Narbona, Níraes, Peri-
gueux, Bourges, Reims, París. Seguían Agde, 
Angulema, Arras, Auch, Auxonne, Autun, Au-
xerre, Bavai, Bayeux, Besanzon, Burdeos, Bou-
Jogne, Cahors, Chalons-sur-Marne, Chalons-sur-
Saóne, Chartres, Clermont, Evreux, Langres, 

Limoges, Lyon, Macón, Ma^uelonne, el Mans, 
Meaux, Nantes, Nevers, Poitiers, el Puy, Ren-
nes, Rúan, Seez, Senlis, Tours, Troyes, Usez v 
muchas otras; tantas, que á la Asamblea de 1249 
acudieron cincuenta y dos diputaciones de ciu
dades solamente del Langüedoc para jurar fideli
dad al nuevo conde de Tolosa Alfonso hermano 
de San Luis. 

Muchísimas otras ciudades no eran ni munici
pios ni Comunes; y sin embargo, disfrutaban de 
privilegios, obtenidos en tiempo de las Cruzadas 
ó en otras necesidades de sus señores. Entre ellas 
las habia primarias, como Orleans, y el mismo 
París, que no conservó los derechos dé la antigua 
curia. 

§. 12. España. 

Rechazadas las nuevas invasiones de los A l 
morávides y de los -Almohades, los Cristianos se 
engrandecían rápidamente en España: Córdoba, 
Jaén, Sevilla y las doce mil ciudades ó aldeas, 
de que se dice "estaban pobladas las orillas del 
Guadalquivir, habian sido quitadas á los Moros 
por femando I I I . Alfonso el Sabio tomó á Niebla 
al Sudoeste de Sevilla; Aragón recuperó el reino 
de Valencia y las islas Baleares, y dividió con 
Castilla el reino de Murcia; el rey de Portugal 
sometió á Lisboa y los Algarves; de manera que 
á los Moros no les quedaba mas que el reino de 
Granada, esto es, los países del Sudeste de la 
península que atraviesan los altísimos montes de 
Sierra-Nevada y Sierra de Loja. Pero protegidos 
por las fortalezas naturales de estos montes y los 
que el arte construyó en Granada, Gíbraltar, Alge-
ciras y Tarifa, adonde se agolpaban los individuos 
procedentes de los paises que caían en poder de 
los Españoles, y recibiendo auxilios del rey de 
Marruecos, todavía resistieron dos siglos. 

Los reinos cristianos eran: 
í . A Occidente PORTUGAL desde el Miño hasta 

la embocadura del Guadiana: donde se encon
traban , de Norte á Sur, las ciudades de Braga, 
Porto junto al Duero, Coimera en las riberas del 
Mondego, Santarem y Lisboa en las del Tajo, 
y Faro en la extremidad de los Algarves. 

2. En el centro los reinos unidos de CASTILLA y 
LEÓN, que comprendían la Galicia hasta el Miño 
(Lugo, Santiago, Tuy); Guipúzcoa (Vitoria, Bi l 
bao y San Sebastian); Castilla la Fi^ja (Búrgos, 
Calahorra, Santillana, Oviedo, Soria, Segovia, 
Avila, León, Valladolid, Salamanca, Zamora 
y Toro); Castilla la Nueva (Madrid, Toledo 
Sigüenza, Cuenca, Ciudad Real); Estremadura 
(Badajoz y Cáeeres); Andalucia (Sevilla, Nie
bla, Cádiz, Córdoba, Jaén), la provincia de 
Murcia en la capitanía general de Valencia (Mur
cia y Cartagena en el Mediterráneo). 

3. Al Nordeste el reino de ARAGÓN, poseído 
entonces por los condes de Barcelona, y formado 

gor la reunión del Aragón (Zaragoza, Caspe, 
íuesca); la Cataluña (Barcelona, Lérida, Gero

na, ürgel) y el Rosellon (Perpiñan). Jaime I 
añadió luego el reino de Valencia (Denla, Valen
cia, Peñíscola á orillas del Mediterráneo, More-
11a al Noroeste de Valencia), el Sur de Murcia y 
las Baleares; pero cuando el reino de Murcia, á 
excepción de Alicante, fue cedido á Castilla, 
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el Aragón, no hallándose ya en coHtaclo con los 
Moros, cesó de combatirlos, y quedó Castilla sola 
en el campo. Después Aragón, para proteger el 
comercio de los Catalanes, dirigia toda su aten
ción al Mediterráneo, mayormente desde que con
virtió á Sicilia en provincia suya. 

4. Al Norte la NAVARRA (Pamplona y Viana 
fortaleza junto al Ebro para proteger la frontera 
de Castilla), pequeño reino, de que habian sido 
separadas Vizcaya, Álava y Guipúzcoa. Eran sus 
reyes los condes de Champaña. 

d5. Inglatara, Irlanda, Escocia. 
Por el Norte, el Twed formaba el límite entre 

la Inglaterra y la Escocia; pero aquella preten
día dominar, y esta se negaba á obedecer. Al 
Oeste el país de Gales fue solo tributario, hasta 

3ue Eduardo I lo conquistó. Mas allá del canal 
e San Jorge, la Irlanda llana habia sido some

tida, mientras que las partes montuosas del Oc
cidente y las pantanosas del Norte eran el asi
lo de los indígenas que no querían sufrir el 
yugo. Los nobles normandos que habian hecho 
aquella conquista en tiempo de Enrique I I , se la 
repartieron entre sí sin ventaja de la corona. Esta 
poseía grandes feudos en Francia. 

Después de la conquista normanda, la Ingla
terra habia sido dividida en sesenta mil doscien
tos quince feudos de caballeros, de los cuales el 
rey había tomado mil cuatrocientos sesenta y dos 
posesiones y las principales ciudades, para formar 
con ellas su dominio particular. 

El resto fue distribuido entre mas de seiscientos 
señores sus secuaces: diéronse cuatrocientos cin
cuenta feudos á Odón, hermano del conquistador; 
novecientos setenta y tres al conde de Mortagne; 
doscientos ochenta al obispo Godofredo; doscien
tos cuarenta y dos á Alan Fergent, conde de Bre
taña ; doscientos noventa y ocho á Guillermo de 
Yarennes; ciento setenta y uno á Ricardo de Cla
re , etc. Pero con objeto de que tanto poder no 
llegase á ser peligroso, Guillermo habia esparcido 
aquellos dominios en los diferentes condados. 

Los condes se convirtieron en hereditarios, y 
eran la primera dignidad después del rey, con 
jurisdicción regia en las provincias, vastos domi
nios , y el doble carácter de oficiales del rey y 
grandes vasallos. Los condados eran: 

a. Al Sur del Támesis, de Oriente á Occiden
te , Cornwall (Falmouth); Devon (Exeter, Ply-
mouth); Dorset (Dorchester); Somerset (Glas-
tonbury, Bath); Glocester (Bristol, Glocester); 
Wüt (Salisbury, Clarendon); /famps (Winches
ter, Ramsey, Southampton, Portsmouth); Sussex 
(Chichester, Arundel, Lew es, Perensey, Has-
tings); Kent (Cantorbery, Dover, Sandwich, Ro-
chester); Surrey (CnúWoYá); Berh (Windsor). 

b. Entre el Támesis al Sur, el Wye y el Dec 
al Oeste, el Trent al Norte y el Mar del Norte 
al Este, se hallaban Essex (Colchester); Mid-
dlesex (Londres); Buckingham; Hertford (Sant-
Alban); Bedford; Huntingdom, junto al Ouse; 
Cambridge abrazaba mucha parte de las Maris
mas entre el Ouse, el Welland y el Golfo de Bos
ton, (Cambridge, Ely, Thorney); Suffolk (Ips-
wich, Bury, Saint-Edmond); Norfolk (Norwich, 
^armouth); O^/brrf (Oxford, Woodstock, Bam-
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bury); Hereford á orillas de Wye (Hereford, 
Roás); Worcester junto al Saveme (Worcester, 
Evesham); Shrop en la ribera del mismo rio 
(Shrewsbury) ; Warwick (Warwick , Kenil-
worth, Coventry); Leycester (Leycester, Bos-
worth); Northampton (Northampton junto al 
Nen, Naseby); Rutland (Stamford); Lincoln 
(Lincoln, Grimsby, Spalding, Crowland). 

Las ciudades fueron arruinadas por la conquis
ta y por el sistema feudal. De mil seiscientas siete 
casas que tenia York, se vió reducida á novecientas 
sesenta y siete; Oxford, de setecientas veinte y 
una á doscientas cuarenta y tres; Chester, de cua
trocientas ochenta y siete á doscientas ochenta y 
dos; Derby, de doscientas cuarenta y tres á cien
to cuarenta; y asi las demás. Sin embargo, poco 
á poco se restauraron; principiando desde En
rique I I , obtuvieron del rey ó de los señores car
tas que aseguraban el comercio y de consiguiente 
la prosperidad; y enriquecidas de este modo, ad
quirieron algún influjo en el Estado. Los ciuda
danos de Londres y de los cinco puertos, Dover, 
Sandwich, Hythe, Hastings y Romney, sin con
tar los grandes privilegios municipales, tuvieron 
títulos de nobles y barones. Después, el 24 de 
diciembre de 1264 fueron invitados al Parlamen
to los habitantes de todas las ciudades inglesas: 
en 1283 se decidió que debían elegir diputados 
para el Parlamento todas aquellas donde hubiese 
un mercado; y ciento veinte enviaron représen-
tantes en 1295. 

Los hidalgos y los propietarios libres se unie
ron á las ciudades, lo cual aumentó su importan
cia; y encontrándose amenazados por el rey y por 
los barones, se estrecharon entre sí y opusieron 
un cuerpo, en que el espíritu era igual por serlo 
también el interés, y llegaron á obtener la garan
tía de sus derechos. 

Los reyes de Escocia perdieron de nuevo el 
Northumberland; pero adquirieron del rey de No
ruega á Man y las Hébridas (1266); solo que á 
la muerte del rey Alejandro, empezó una larga 
anarquía. Ciudades importantes y fuertes eran 
Boxburg, Jedeburg, Berwick en la frontera in
glesa; Edimburgo, capital del país; Stirling al 
Noroeste del mismo. . 

Pero después de asegurada la independencia, 
estalló la anarquía feudal. Los terrenos bajos 
{Lowlands) reconocían la autoridad del rey; mas 
los altos (Highlands), esto es, la parte septentrio
nal montuosa, estaba ocupadapor hombres inde
pendientes. Los Montañeses se dividían en clanes, 
designado cada uno por el nombre de un antiguo 
gefe; los principales eran los Douglas, Gregor, 
Donald y Campbell. Al Sur hácia Inglaterra, ha
bia clanes indóciles, formados por aventureros 
de los dos reinos, llamados Borderers, que ha
cían correrías en las tierras confinantes. 

Las Hébridas obedecían á un lord de las Islas. 

¿ § , 14.—Escandinavia/^ 

Con el cristianismo se introdujo en la Escan-
dinavia la vida civilizada, cesó la ferocidad propia 
de tribus errantes, y en vez de las conquistas 
militares, se buscaron las de la civilización. 

El Jutland, hEscania, las islas Danesas, Ru-
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gen, Bornholm y la Estonia Septentrional forma
ban la monarquía Danesa; la cual, poderosa en 
otro tiempo con los primeros Waldemaros, fue 
mutilada por el clero y los nobles. 

La NORUEGA se extendía desde la extremidad 
de la provincia de Bohus (Marstrand) hasta los 
hielos del Finmark. Aquino VI la repobló, vol
vió á ceñir de murallas las ciudades, y aseguró el 
dominio supremo en la Islandia, la Groenlandia 
y las islas del Mar del Norte, á excepción de Man 
v las Hébridas. Pero el establecimiento de un 
tanco de Lubek en Bergen y los privilegios con
cedidos á los negociantes anseáticos, produjeron 
disturbios. 

La SUECIA comprendía la Cotia, propiamente 
dicha, la Suecia. las islas de Oeland y de Gotk-
land de la Finlandia, y parte de la Laponia Fin
landesa. Jad Birger, regente del reino, edificó á 
Abo en la costa de Finlandia, y fortificó á Esto-
kolmo. 

Las ciudades en los tres reinos eran todavía dé
biles , pero los aldeanos, habiendo permanecido 
libres, tomaban parte en las dietas y en los ne
gocios. La Noruega no tuvo nunca feudos, como 
se entendían en otros puntos; solo se instituye
ron allí dos condados al finalizar la edad media, 
cuando los reyes daneses la poseían. 

%. 15.—Estados eslavos. 

Los caballeros Teutónicos establecieron un nue
vo dominio á orillas del Báltico, entre el Vístula 
y el Golfo de Finlandia, en la Prusia, en la Cur-
landia y en la Livonia. Los indígenas, sostenidos 
por los Lituanos, resistieron, pero pronto se en
contraron encadenados por los muchos castillos 
de los caballeros. 

Los Lituanos sacudieron en el siglo XI el yugo 
de los príncipes rusos; en el X I I I conquistaron 
un vasto país, que abrazaba al Norte las comar
cas bañadas por el Dwina en la mitad de su cur
so, al Este las atravesadas por el Dniéper, al Sur 
toda la cuenca del Pripetz, donde están las ma
yores lagunas de Europa, al Oeste una pequeña 
parte de la cuenca del Bug y casi toda la del Nie
men , con las ciudades de Polotzk á orillas del 
Dwina, Minsk hácia los manantiales del Niemen, 
Novogrodek al Oeste de Minsk, Grodno junto al 
Niemen, yPinsfccerca del Pripetz. 

Los ducados de Masovia y Cuyavia, esto es, 
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casi toda la parte polaca de la cuenca del Vístu
la, pretendían ser independientes, lo cual debili
taba el reino y producía guerras civiles. De ellas 
se aprovecharon los caballeros Teutónicos, los 
Lituanos, los Húngaros, los Mogoles, que de
vastaron toda la Polonia Meridional, y saquearon 
á Sandomir y Cracovia; de suerte tjue causa ad
miración el que, en medio de divisiones exterio
res y ataques en lo interior, la Polonia llegase á 
ser fa potencia predominante del Norte. 

La Éusia estaba también dividida en principa
dos (SWSÍM, Twer, Casan , Smolensko, Kief, 
Chernicof), y en repúblicas poderosas, como Pskof 
junto al lago Peipus, y Novogorod, dominadora 
de la Rusia Septentrional. Por eso los Mogoles la 
redujeron á esclavitud, fijando una capitación 
sobre los habitantes, aunque conservando al gran 
ducado de Wladimir el título de gefe supremo, 
dependiente de la Grande Horda que dominaba 
toda la Rusia Oriental hasta el Voroneya, afluente 
de la orilla izquierda del Tañáis. 

Se añadió á la Hungría toda la Dalmacia, 
excepto Zara que los Venecianos recuperaron 
en 1202, y el palatinado de üiíac/iotü establecido 
en 1247 á expensas de los Servios, en la orilla 
derecha del Danubio, desde Belgrado hasta cerca 
de Widdin. Los Cumanos , groseros é idólatras, 
que, habiendo los Mogoles conquistado la Rusia 
Meridional, se refugiaron en Hungría; los Sajones 
residentes en Transilvanía, donde edificaron á 
Hermanstadt, con muchos privilegios; y las con
cesiones hechas á los magnates, fueron causa de 
disturbios, en medio de los cuales invadieron los 
Mogoles el país. 

La Bohemia conquistó su independencia en el 
grande interregno, formando una monarquía elec
tiva. En 1268 se le agregaron los ducados de 
Austria, Estiria, Corintia y Carniola, cjue perdió 
en 1276. Carlos IV añadió á aquel reino, como 
feudos, la Lusacia, la Silesia Superior é Inferior, 
y el condado de Glatz. 

En la orilla izquierda del Danubio, bajando 
desde Belgrado, estábanlos Servios y Búlgaros. 
L» Servia, cuya parte Nordeste se llamaba tam
bién Bascha, comprendía ademas el litoral del 
Adriático, desde el territorio de Ragusa a l j le 
Scutari; y al Sur se extendía hasta las montañas 
de Macedonia. Entre el Danubio y el Hemo domi
naban los Búlgaros, que habían conquistado re
cientemente la Tracia; pero no podían sostenerse 
contra los Húngaros y los Mogoles. 
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En esta época los Estados recibieron la orga
nización que después han conservado, con lige
ras alteraciones, en la edad moderna: por lo 
cual conviene detenerse algo mas en su descrip
ción. 

§. 1.—Asia. 

Al presentarse lamerían, el Asia estaba divi
dida Je la manera siguiente: 

1. ° El reino de los Otomanos comprendía el 
Occidente del Asia Menor, y sus ciudades prin
cipales eran Brasa, Mármora, Pérgamo y Es-
mima reconstruida por Juan Comneno. 

2. ° Los reinos selyúcidas de Solimán bajá, su 
capital Costamun ; de Guermian, su capital Ku-
tahieh; de Zakaria, su capital Karahissar; de 
Caramania, su capital Caraman; de Amerkhan, 
su capital Ak-serai; de Siva, su capital Siva. 

3;° Reino de los Manes, con el Cáucaso al 
Norte, que lo separaba del Capchak; el Caspio al 
Este ; al Sur el Bar-el-Irak y otros ríos que lo 
separaban de los Arabes libres, y al Oeste el Im
perio de los Mamelucos baharitas; su capital 
Bagdad. 

4. ° Imperio de los Modafares, dividido en cua
tro Estados principales, designados con los nom
bres de sus capitales Ispahan, Chiraz, Kerman 
y Yezd. 

5. ° Reino de los Sarbedares, su capital Seb-
zavar. 

6. ° El de los Kurt, tocaba al Oeste con los dos 
anteriores, y al Este con el Indo; capital Herat. 

7. ° El imperio de Detestaba limitado al Nor-
por el Himalaya, al Este por el Bengala, al Sur 
por el imperio de los Bamanes, al Oeste por el 
Indo; su capital era Dheli, adornada con hermosos 
edificios. 

8. ° Reino de Maím/i, país montuoso en las dos 
pendientes de los montes Yindia; su capital 
Mandó. 

9. ° El imperio de los Bamanes abrazaba todo 
el Decan musulmán; su capital Calberga. Allí 
estaban también las ciudades santas de Elora, 
famosa por los templos abiertos en el granito, 
y de Jagrenat en el Golfo de Bengala, con una 
inmensa pagoda, á cuyo ídolo acuden á adorar 
todos los años innumerables peregrinos. 

10. Reino de Bisnagar , su capital Viyanaga-
ra, ó ciudad de las victorias. 

11. El de Belala comprendía el resto de la pe
nínsula, dividido en muchos principados depen
dientes. 

12. El de Bengala, su capital Porrua, cerca 
de la orilla izquierda del Mahanada, con una mez

quita hermosísima, fabricada por Ilias Agí, se
gundo rey mahometano de Bengala. 

13. Imperio de los Ming, su capital NanUng. 
14. El de los Yuan del Norte ó Mogoles, su ca

pital Carakorum. 
15. Y de los Chagatais, cuya unidad restauró 

Tarmelan. 

§. 2.—Imperio Mogol á la muerte de lamerían. 
lamerían dejó un imperio que se extendía al 

Norte, hasta los montes Beczka y Ulugtag, el 
Caspio y el Cáucaso; al Oeste, hasta el Imperio 
de Trebisonda, el Eufrates Superior, los Estados 
tributarios de los príncipes selyúcidas restaura
dos por él , y el imperio de los Mamelucos boryi-
tas, señores de la Peaueña Armenia desde 1374; 
al Sur hasta el reino ae los Ilcanes; al Este hasta 
el imperio de Dehli y el de los Ming y los Mogoles 
independientes. La capital era Samdrkanda, cen
tro de inmenso comercio; Bokara habia vuelto á 
ser rica y floreciente; se demolieron las fortifica
ciones dé íifemí, y sus puertas, revestidas de lámi
nas de acero, con adornos é inscripciones, fueron 
trasladadas á Kesc: en Ispahan de órden de l a 
merían fueron degollados setenta mil ciudadanos. 

La China era también vastísima, tocando al 
Norte con los Mogoles independientes y el impe
rio de Timur; al Oeste con este último; al Sur 
con el imperio de Dehli y los reinos de Nepal y de 
Bengala, del que la separaba el Himalaya; al Este 
con los pueblos Ainos. Comprendía pues: 1. Chi
na, propiamente dicha, divida en catorce provin
cias: 2. el reino dQNgan-nan,ó Kiao-chi^ Tang-
king, conquistado después de extinguida la fami
lia real de los Chin, en 1408; 3. el Tibet, gober
nado por ocho reyezuelos bajo la supremacía civil 
del emperador, y la espiritual del Dalai Lama, 
residente en el famoso templo de Patala; 4. el 
antiguo reino de Kamil y las varias tribus ante
dichas, diseminadas desde las fronteras nordeste 
del Tibet y los montes Bayan-Kar hasta las mon
tañas Blancas. 
^A la muerte de Tamerlan, toda el Asia se 

sublevó. Los países situados entre el Yaik, el 
Siun, los montes Kuen-lu y Tang-nu, que en 
1408 habían cesado ya de pertenecer á su fami
lia, constituyeron los Estados independientes de 
los Usbeyos nómadas, Mogoles Uirat, Elatos ó 
Calmucos, y los Kanatos gengiscánidas de Ca-
mil, Rotan y Casgar. Del Garism, Transoxiana, 
Persia y las provincias septentrionales del Indos-
tan se formaron los Kanatos de Mawaramaar, 
Fergana, Badaychan, Cabul, Candahar, Seges-
tan y Cor asan. 

La Georgia recobró su independencia en tiem-
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po de los reyes Jorge VII y Alejandro I . En la 
India aquende el Ganges, el reino de Multan fue 
fundado por un príncipe afgan (Í412). Otro prín
cipe fundó el imperio de Dheli (1450), del cual de
pendían mas ó menos los reinos mogoles de Ca
chemira j Sindi. La mayor parte de la península 
estaba dividida en muchos Estados pequeños, 
mas ó menos independientes. El reino de Ceilan 
empezó desde el año 543 antes de J. C. 

En el resto del Asia, los sultanes boryitas de 
Egipto sometieron la Siria hasta el Eufrates y el 
Cidno, y parte de la Arabia Septentrional hasta 
el trópico (1402-20), é hicieron tributario al reino 
de Chipre, que luego en 1476 se puso bajo la 
protección de los Venecianos. 

g. 3.—Reinos musulmanes. 

Mahomet quitó á los Genoveses las islas de 
Metelin y de Chio (1460), el principado de Les-
bos (1462); conquistó el Estado selyúcida de Si
mpe y de Amerkan, el imperio de Trebisonda 
(1462), y el principado de Caramania (1464), 
es decir, toda el Asia Menor hasta el Tauro y la 
embocadura del Cidno. 

Una vez destruido el Imperio Romano Oriental, 
formó el Otomano, el cual desde la capital Cons-
tantinopla se extendía al Norte hasta el Mar de 
Mármara y el Negro; al Este hasta el Antitauro, 
el Tauro y el Cidno, que lo separaban del impe
rio de los Turcomanos del Carnero blanco y de 
los Mamelucos boryitas, que no tardó en subyu
gar ; al Sur hasta el Mediterráneo; al Oeste hasta 
el Archipiélago, cuyas islas comprendía, á ex
cepción de Rodas, poseída por los caballeros que 
habían edificado á Budrum sobre las ruinas de 
la antigua Halicarnaso. 

Sus principales ciudades eran: Brusa, devas
tada por Tamerlan y reconstruida por Mahomet I I ; 
Esmirna, destruida por el mismo, y reedificada 
por Amurates I I ; Amastra, quitada" á los Geno
veses por Mahomet I I que trasladó á ella las dos 
terceras partes de la población de Constantíno-
pla; Amasia, hermoseada por Bayaceto, que hizo 
allí la magnífica mezquita y el colegio celeste; 
Trebisonda, con seis puertas y las murallas ele
vadas al borde de profundos precipicios; su igle
sia, que se decia haber sido edificada por Justi-
níano, fue convertida en mezquita por Mahomet. 

En Europa el Imperio Otomano se extendía 
desde el Mar Negro, al Este, hasta el Timok, que 
al Oeste lo separaba de la Servía; y desde el monte 
Tatra, que al Norte lo separaba de la Hungría, 
hasta el Archipiélago al Sur. Comprendía, pues, 
al Norte, la Valaquia; al Sur de esta, la Bulga
ria; al Sur también de esta, la Romelía; la Lí-
vadia al Sudoeste de la precedente, y al Oeste de 
esta el ducado de Janina; ademas tenia la Mol
davia tributaria (1451). 

I.0 El reino de Bulgaria, que fundaron los 
Kutzo-Válacos, entre el Danubio y el Balkan 
(1186), había sido conquistado por los Turcos 
en 1391. Sus ciudades eran MCOJÍOÍÍS , Silistria, 
á orillas del Danubio, Varna junto al Mar Negro 
y Sofía en las riberas del Bochana. 

2.° En la Valaquia se refugiaron los Kutzo-
Válacos , después de destruido el reino de Bul

garia, fundando allí un hospodarato, dependiente 
ora de la Hungría, ora de la Polonia, y por últi
mo, incorporado al Imperio Otomano. Su ciudad 
principal era Tergowitz, junto al Jalomnistza. 

3. ° La Romelía ó Romanía se formaba de las 
antiguas provincias griegas de Tracía y Macedo-
nia, álas cuales se encontraba ya reducido el Im
perio Griego. Sus ciudades eran Stambul (Cons-
tantinopla), Misiori (Mesembría) , Siliori (Se-
lembria). 

4. ° LaLivadia ó antigua Tesalia, se extendía 
al Sur hasta el ducado de Atenas. Su ciudad prin
cipal, Tricóla á orillas del Salampría. 

5. ° El ducado de Janina (Etolia y Acarnania) 
tenia |)or principal ciudad á Janiah, junto á un 
pequeño lago. 

6. ° La Moldavia era un hospodarato fundado 
por los Válacos , que habían emigrado del otro 
lado del Seret, hácia el año 1352, mezclándose 
con un resto de Cumanos, que en la época de la 
conquista de los Mogoles, se habían situado entre 
el Dniéster y el Prnth, guiados por Bessarab, lo 
que fue causa de que el país se llamase Besara-
bia. Arrojados de allí por los Válacos, se dió el 
nombre de Moldavia á todas las tierras compren
didas entre el Seret, el Moldava su afluente y el 
Dniéster, distinguiendo la Moldavia, propiamente 
dicha , al Occidente y la Besarabia al Levante. 
Sus ciudades eran Jassi, hácia el centro; Semen-
drowa, al Occidente, á orillas del Seret; Choczim, 
al Norte, junto al Dniéster, y Suczawa al Su
doeste de aquella. 

Por algún tiempo se mantuvieron independien
tes tres principados, separados del Imperio Griego; 
pero su duración fue corta: el ducado de Atenas, 
que comprendía el Atica y la Beocía, y pertene
cía á la familia Acciaíuoli, florentina; la despotía 
de Morea, dividida entre dos príncipes Paleólo
gos ; y el condado de Cefalonía, compuesto de las 
islas de Cefalonía y Zante, y de las costas de 
Epiro y Acarnania. 

Eran vecinas y estaban amenazadas la Bos
nia , al Sur de la Hungría, constituida en reino 
en el sigloXIV; y la Servia, al Este déla Bosnia, 
de la cual la separaba el Drín, y cuya capital, 
desde que Belgrado había sido cedida al rey de 
Hungría, era Semendria, al Norte del Danubio; 
como Croya de la Albania. 

§. 4.—Alemania. 

El Imperio Germánico se extendía aun desde el 
Báltico á los Alpes, desde el Mosa y el Saona 
hasta la Bohemia, la Polonia y la Prusia, abra
zando ademas de la Alemania píopiamente di
cha , los restos de los antiguos reinos de Lorena 
y de Arlés. 

I . ALEMANIA. La Superior comprendía: 
a. El Austria erigida en ducado por patente 

del 6 de enero de 1453; compuesta de los con
dados de Habsburgo y Kyburgo, y del landgra-
viato de la Alta Alsacia ó Sundgau, patrimonio 
de la casa dominante, y de los condados de Es-
tíria, Carintia, Carniola, Austria, Tirol, y prefec
tura de Suabia; su capital Altorf. No encerraba 
ningún feudo inmediato del Imperio; y todas las 
tierras señoriales que comprendia , dependían 
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directamente de duques, que eraa también abo 
gados (Landvogts) de Alsacia. 

b. E\ palatinado del Rhin, como el Nordgau ó 
Alto Palatinado , estaba poseído por una de las 
dos ramas de la casa de Wittelsbach; la cual 
ea 1410 se había subdividido en tres: rama Elec
toral, rama de Neuburg y rama de Simmern. En 
eí Palatinado se comprendían los grandes bailia-
tos de Heidelberg, Linderfelds, Bacarach, Alzey, 
Neustadt bajo Hart, los condados de Dos Puen
tes , de Spanheira, y los bailiatos de Mosbach, 
Ladenburg,J}ozberg,'Bretten, Gemersheim, ütz-
berg, Umstadt y Oppenheim. 

c. Ducado de Baviera, compuesto de la Ba-
viera Inferior, y perteneciente á la otra rama de 
Wittelsbach. Esta casa ducal en 1382 se habla 
dividido en cuatro ramas: de Straubingen é In-

folstadt, que se extinguieron en 143Qk y 47; de 
andshut y de Munich, subdividida aun en dos. 
d. Condado de Würtemberg, formado de parte 

de los Estados de la antigua casa de Suabia , y 
que en 1495 fue erigido en ducado. En 1442 se 
habla dividido en dos, condado de Stuttgard y 
Alto Würtemberg con el condado de Montbeliara. 

e. Margraviato de Badén entre el Rhin y la 
Selva Negra. En 1190 fue dividido en dos ramas 
de Hochberg y de Badén; en 1300 el primero se 
subdividió enotras dos, de Hochberg-Uochberg, 
extinguida en 1418, y Hochberg-Sauenberg. 

f. Burgraviato de Ñuremberg, del cual fueron 
investidos los condes llohenzollern á título here
ditario por Rodulfo de Habsburgo, y después ele
vados por Carlos IY á la categoría de príncipes 
del Sacro Imperio. 

Los principales Estados de la Alemania Infe
rior eran: 
•' a. El ducado de Sajonia. En 1180 Federico 
Barbaroja lo había dado á la casa de Ascanio, la 
cual en 1218 se dividió en dos ramas: la primera 
poseyó el ducado de Sajonia hasta 1423, en que 
fue conferido al margrave de Misnia, de la casa 
de Weittin; y la segunda tuvo el principado de 
Anhalt: una tercera rama poseyó el ducado de 
Sajonia-Lauenburgo. 

b. Landgraviato de Turingia, separado en 1451 
de la Sajonia. 

c. Condado de Reuss, dividido en las tres ra
mas de Gera, de Weida y de Plauen. 

d. Landgraviato de Hesse, formado de parte 
déla Turingia, y erigido el año 1292 en princi
pado del Sacro Imperio. 

e. Condado de Hanau, que en 1458 fue divi
dido en los dos principados de Hannau-Mumen-
berg, y Hanau-Lichtenberg. 

f. El de Nassau, desde 1225 dividido en rama 
de Walram, y rama de Otón. En 1366 sus condes 
fueron creados príncipes del Sacro Imperio. 

g. El de Lippe, erigido también en principado 
por Federico I I I . 

h. Margraviato de Brandeburgo, cuyos posee
dores , de la casa de Ascanio, fueron elevados á 
príncipes del Imperio en 1142. Pasó luego á las 
casas de Baviera en 1323, de Luxemburgo en 1373 
y de Hohenzollern en 1415. 

i . Ducado de Pomerania, en 1107 dividido en 
principado Ulterior y Citerior, que hasta 1180 
dependían de los duques de Sajonia. En 1186 

POLITICA. 

-fueron sometidos por el rey de Dinamarca; en 1222 
se emanciparon; pero volvieron á caer bajo la 
soberanía de los margraves de Brandeburgo. 

I . Ducado de Meklemburgo, formado de la ma
yor parte del reino] de Esclavonia, y que cesó 
en 1168. Llamábase entonces principado de los Ve-
nedos, cuyos príncipes, vasallos délos duques de 
Sajonia, habían sido sometidos por el rey de Dina
marca en 1201; en 1223 alcanzaron su libertad; 
en 1236 se subdividió el país entre cuatro ramas, 
de las cuales el único individuo sobreviviente tomó 
el título de conde de Schwerin ó de Mecklem-
burgo. Fue elevado á ducado en 1347. 

m. Ducado de Schleswig-Holstein fundado á 
expensas de la Sajonia en 1106, y conferido á la 
casa de Schaunburg, declarado feudo imperial 
en 1180, sometido á Dinamarca en 1201 é inde
pendiente en 1223. 

n. Ducado de Brunswick, patrimonio antiguo 
de la casa de Sajonia: compuesto de los principa
dos de Brunswick y de Luneburgo, declarados 
inmediatos por Federico I I en 1235. 

o. Condado de Oldenburgo, dividido entre el 
rey de Dinamarca y la rama segunda de la casa 
de Schaunburg. 

p. El de Ostfrisia, una de las siete Zelandas 
de Frisia. 

q. Señorío de levern. 
I I . Los países del antiguo reino de LORENA que 

dependían del Imperio, eran: 
a. El ducado de la Alta Lorena. 
b. el de Brabante, perteneciente á los duques 

de Borgoña, al par délos ducados de Luxemburgo 
y Limburgo, de los condados de Holanda, Zelanda, 
Frisia, Namur, Flandes, del marquesado de Am-
beres, del señorío de Malinas y del Hainault. 

c. El margraviato de Juliers, erigido en du
cado y principado por Carlos IV, en 1356. 

d. EÍ ducado de Güeldres, perteneciente á ios 
duques de Juliers. 

e. El condado de Cléveris, con el condado de 
la Mark, erigidos después en ducado por el em
perador Segismundo, en 1417. 

I I I . D(el antiguo reino de AULÉS se habían in
corporado en el Imperio. 

a. El Franco-Condado ó condado de Borgoña. 
b. El condado de Montbeliard; 
c. Los condados de Ferrete y de Neufcháiel; 
d. Él ducado de Saboga. 
Entraban ademas á formar parte del Imperio 

muchos príncipes eclesiásticos, esto es: En la 
Alemania Superior, los arzobispos de Maguncia 
y de Salzburgo; el obispo de Wurzburg, que 
en 1452 había tomado el título de duque de Fran-
conia; el de Estrasburgo, que desde 4365 en ade
lante poseía el landgraviato de la Alsacia Infe
rior: los deBamberg, Eichstadt, Passau, Augs-
burgo, Ratisbona, Coira, Costanza, Basilea, 
Spira, Worras. En la Alemania Inferior, los ar
zobispos de Magdeburgo y de Bromen, los obis
pos de Minden, Halberstadt,Hildesheim, Werden, 
Lubek, Osnabruck, Paderborn y Munster. En la 
Lorena, el arzobispo de Colonia que habla obte
nido los ducados de Westfalia y de Angria; el 
de Tréveris; los obispos de Lieja, Metz, Toul, 
Vcrdun, Cambray, Tournai, ütrecht. En el reino 
de Arles, el arzobispo de Besancon , y los 



obispos deBasilea, Ginebra, Lausana y Sion. 
En cuanto á la organización política déla Ale

mania, los Estados del Imperio estaban divididos 
en cuatro clases, á saber: el colegio electoral, el 
colegio de los príncipes, el cuerpo de las ciuda
des libres é imperiales, el cuerpo de la nobleza 
inmediata. Los electores eran tres eclesiásticos, 
los arzobispos de Maguncia, Colonia, Tréveris-, 
y cuatro seculares, el rey de Bohemia, el conde 
'Palatino, el duque de Sajonia y el marqués de 
Brancleburgo. El colegio de los príncipes se com
ponía de todos los grandes vasallos que dependían 
directamente de la corona. 

El cuerpo de las ciudades libres é imperiales 
formaba en las dietas el banco del Rhin y el de 
Suabia. Al banco del Rhin pertenecían Colonia, 
Aquisgram, Lubek, Worms, Spira, Francfort, 
Goslar, Bromen, Mulhausen, Nordhausen, Dort-
mimd, Wetzlar, Geínhausen. Al banco de Sua
bia, Ratísbona, Augsburgo, Nuremberg, Esslin-
gen,Ulm, Reutlingen, Nordlingen, Rotenburgo, 
Halle, Rosweíl, Uberlingen, Heilbronn, Gemun-
de, Memmingen, Lindan, Rauensberg, Schweín-
furt, Kempten, Wíndsheim, Kauffbeuren, Weil, 
Wangen , Pfullendorf, Offenburg , Leutkirch, 
Wímpfen , Weissenburg , Giengen , Gegenbak, 
Zell, Buchorn, Aalen, Buckau, Boffmgen, Do-
nawerth. 

Representaban las dos ligas, formadas por las 
ciudades para su defensa, á saber: la Confede
ración del Rhin, reducida al principio á Magun
cia, Colonia, Worms y Estrasburgo (1247), y que 
luego se extendió á mas de sesenta ciudades, á 
orillas del Rhin, desde Zurich á Colonia; y la 
Gran liga ó Liga de Suabia, constituida en 1386 
por las ciudades de Suabia, y en la cual entraron 
las de Francunia. 

Casi una república distinta formaba el Ansa 
teutónica ó Liga anseática, fundada hacia el 
año 1241, y que en el siglo XV se aumentó, en
trando en ella las ciudades comerciales desde la 
embocadura del Escalda hasta el extremo de la 
Livonia. En una asamblea general celebrada en 
Colonia el ano 1364 se compiló la primer acta 
conocida de confederación entre estas ciudades, 
que se hallaban distribuidas en los cuatro círcu
los áe Lubek, Colonia, Brunswick y Dantzik. La 
primera se consideraba como cabeza de la Liga, 
y cada tres años se reunían en ella las asambleas 
generales. 

El número de las ciudades comprendidas en el 
Ansa fue mayor ó menor: en 1360 eran cincuenta 
y dos, después se aumentaron hasta setenta y 
aos y ochenta. Las principales, ademas de las an
tedichas, eranHamburgo, Bromen, Wismar, Ros-
tok, Stralsund, Stettin, Thorn, Riga, Munster, 
Osnabruk, Magdeburgo, Utrecht.... Tenían asi 
mismo factorías en Bergen, ciudad de Noruega, 
Novogorod de Rusia, Londres de Inglaterra, y 
Brujas de Flandes. 

La nobleza inmediata se había elevado al ex
tinguirse los ducados de Suabia y de Franconia, 
cuando los nobles que poseían en ellos propieda
des cesaron de ser dependientes, y sus feudos se 
convirtieron en alodios. A modo de las ciudades 
libres, formaron pequeñas asociaciones para ar
ruinar el comercio y el poder de aquellas; tales 
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eran el escudo de San Jorge, el León de Oro, San 
Guillermo, el Espíritu Santo, etc. Estaban dis
tribuidas en tres círculos: uno de Suabia en cin
co cantones; dos de Franconia en seis cantones, 
y tres del Rhin en tres cantones. 

§. Suiza. 

A expensas del Imperio Germánico se esta
bleció la CONFEDERACIÓN HELVÉTICA, que al prin
cipio contaba ocho cantones ó Waldstoetten, á sa
ber : Schwitz, Uri, Untenvald, en el centro, en 
torno del lago de los Cuatro cantones; Lucerna, 
Zurich, Glaris, Zug, Berna. Quitaron á los du
ques de Austria las ciudades de Zoffingen, Aarau, 
Brigg, los condados de Ausburg, Lensburg, y el 
de la Argovia, mejor que ambos: y por fuerza con-
quistaronÉos bailiatos Ubres , con el condado de 
Badén y las ciudades de Mellingen y Brengarten. 

En 1461 se apoderaron de la" Turgovia, y 
agregaron á la Confederación otros cinco canto
nes, á saber : Friburgo y So leuramíAl l , Basi-
leay Schaffhausen en 1501, Appenzell en 1513. 
Mezclándose en las .guerras de Italia, adquirieron 
aquende los Alpes las bailías de Bellinzona, R i -
viera, Val Bregno en 1500 ; de Lugano, Locar-
no, Mendrisio y Val Maggia en 1512. 

La Suiza se consolidó uniéndose en 1497 con 
los Grisones. Las ligas grises eran tres : la Su
perior ó Gris, propiamente dicha, al Occidente; 
la Caddea (Casa de Dios) al Sur; la de las Diez-
Jurisdicciones (Zehngerichte) al Norte. También 
conquistaron á este lado de los Alpes (*) á Bor-
mio, en 1498, Chiavenm y la Valtellina. 

En 1550 se agregaron ademas á la Confedera
ción los países de Vaud , de Ginebra y del Vales. 
La independencia de la Suiza no fue reconocida 
formalmente sino en 1648. 

§. 6. Francia. 
La FRANCIA , libre ya de extranjeros, se apro

ximaba á la unidad territorial, aunque le ser
via de rémora la formación de los heredamien
tos , que habían dado origen á otros grandes 
vasallos. Los principales eran: 1.° El duque de 
Borgoña, igual al rey en poder, que rodeaba á 
la Francia de vastos Estados por el Este y el 
Norte. 2. La casa de Borbon, unida en 1283 al 
condado de Clermont en el Beauvoísis; subdivi-
dída luego entre varias. 3. La de Orleans, pro
cedente de Luis, duque de Orleans, hermano de 
Carlos V I , y que poseía, por parte de Valentina 
Visconti, el condado de Astí en Italia y derechos 
respecto del Milanesado. 4. La casa de Anjou, 
con tan extensos dominios como la de Borgoña, 
pero menos compactos y homogéneos: el tronco 
de esta familia fue Carlos, hermano de San Luis. 
5. La de Bretaña, descendiente de Pedro Mau-
cler. 

Otros vasallos inferiores, y sin embargo pode
rosos, estaban á menudo en guerra abierta con la 
corona; entre ellos se distinguían los condes de 
Annagnac, los señores de Albret, los condes de 
Foix y de Orange al Mediodía; en el centro los 

1 condes de Auvernia, los duques de Alenzon; al 
i (*) Téngase presente en esta locución que habla un italiano. 

fN. del TJ 
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Norte los condes de Soissons y los señores de 
Sedan. 

A mediados del siglo XV el dominio real se 
reduela á la Normandía, Isla de Francia, parle 
de Picardía, Champaña, Orleanés, Berry, Tu-
rena, Poitou, Saintonge, Aunis, Guiena, condado 
deCominges en Gascuña, el LangUedoc,^el Lyo-
nés, elDelfinado. Pero en los cincuenta años que 
trascurrieron entre Luis X I y Francisco I , el feu
dalismo fue derrocado y la unidad del reino que
dó establecida. 

Luis X I unió á la corona los ducados de Ne
mours y Borgoña, el Franco Condado, el Artois, 
las ciudades del Somma (1477), el condado de 
Etampes (1478), el Anjou (1480), el Maine, la 
Provenza, el ducado de Bar , el condado de Ar-
magnac (1481) ; é hizo que el rey d^Aragon le 
cediese el Rosellon y la Cerdaña (146*. 

Carlos VIII abandonó estos paises, comoelAr-
tois y el Franco-Condado, al archiduque Maximi
liano (1493); sin embargo, añadió á su reino el 
Anjou, y preparó la unión de la Bretaña, consuma
da luego por Luis X I I , el cual incorporó á la corona 
su ducado de Orleans, como Francisco I la An
gulema. Los príncipes que conservaron hereda
mientos , por ejemplo, el señor de Sedan, el con
de de Nevers y Rethel v el duque de Borbon, no 
fueron ya soberanos absolutos en sus dominios. 

§. 7. Gran Bretaña. 

La INGLATERRA comprendía: a. toda la parte 
meridional de la Bretaña hasta el Tweed y el 
Golfo de Solway, esto es, la Inglaterra propia
mente dicha al Este y el Principado de Gales al 
Oeste,.agregado en 1285; b. la Manda, con
quistada en 1772; c. la isla de Anglesey, las Sor-
lingas, las islas de Wight, de Aurigny, de Guer-
ne'sey, de Jersey en ei canal de la Mancha; d. la 
ciudad de Calais con su territorio en el conti
nente francés. 

La ESCOCIA abrazaba la parte septentrional de 
la Gran Bretaña, la isla de Man, y las Hébridas 
compradas á la Noruega en 1266 : pronto se 
aumentó con la adquisición áe\ Berwick al Sur 
de las Oreadas, y de las Shetland al Norte. 

Las Hébridas formaban un principado sobera
no, gobernado por el lord de las Islas, conde de 
Ross. 

§. 8. Escandinavia. 

Los reyes de DINAMARCA , que después de so
meter todo el litoral Sur y Sudoeste del Báltico 
hasta el Golfo de Finlandia, habían tomado el 
título de reyes de Vandalia, al fm de esta época 
no poseían mas que el Norte del Jutland, parte de 
las islas Danesas,, las islas de Bornholm y de 
Rugen. La parte meridional del Jutland, esto 
es, el áucaáo de Schleswig v el condado de Hols-
tein, formaban un principado independiente, co
mo las islas Femern, Laland y Falster. 

Pero aquellos reyes habían adquirido la Norue
ga , las Oreadas, las Shetland, las Feroe y la 
Islandia, que juntamente con la Suecia fueron 
añadidas á aquel reino en la unión de Calmar 
(1397), y permanecieron asi aun después de ser 
pararse la Suecia en 1448. 

La SUECIA, convertida en monarquía en 1278» 
comprendía la Gotia al Sur, la Suecia propia
mente dicha al Norte de esta, la Laponia Sueca 
al Norte de la Suecia propiamente dicha, la Bot
nia en torno del golfo á que da nombre, la Fin
landia al Este de su golfo. Dependían de ella 
también el archipiélago de las islas Aland, y la 
isla OEland. Disputaba con la Dinamarca la po-
sesion de la Gotlandia. 

§. 9. Península Ibérica. 

El PORTUGAL , ya independíente, fijó los lími
tes que después ha conservado, á saber, al Norte 
el Miño, al Oeste y Sur el Océano Atlántico, al 
Este las ciudades de Miranda de Duero, Elvas 
del Guadiana, el Elga, el Chanza. Las provin
cias que conquistó sucesivamente, eran: Entre-
Buero-y-Miño, y Jras-os-woníes (1094-1112), 
Beiray Estremadura (1112-85) Alemtejo, es de
cir, al Sur del Tajo(1203)y J ^ r ^ s (1242-51). 

CASTILLA y LEÓN formaron "dos reinos desde 
1157 á 1230; una vez unidos, se engrandecie
ron á expensas de los vecinos, extendiéndose 
desde ei Golfo de Vizcaya al Norte hasta el Me
diterráneo al Sudeste y el Océano al Sudoeste. 

El ARAGÓN se extendió también, sometiendo 
los cuatro reinos musulmanes de Zaragoza, Tor-
tosa, Baleares y Valencia; luego otros, llegando 
á ser el mas poderoso Estado cristiano de España. 
Añadió la Sicilia, después de las Vísperas, la 
Cerdeña, que quitó á los Písanos (1325), y 
Ñapóles conquistado por Alfonso V en 1444. 

La NAVARRA , habiéndose declarado indepen
diente en 1134, permaneció unida á la Francia 
desde 1285 á 1328; y al cabo fue incorporada al 
reino de Aragón en 1^58. 

El reino de GRANADA estaba reducido á las 
costas del Mediterráneo desde Gibraltar al Cabo 
de Gata. 

El matrimonio de Fernando de Aragón con 
Isabel de Castilla unió estas dos coronas (1474); 
el reino de Granada fue conquistado en 1492; la 
Navarra quitada á la casa de Albret en 1512; el 
reino de Nápoles sometido en 1503. La monar
quía española comprendía entonces (1515) la 
Galicia, las Asturias, ambas Castillas, la Navar
ra , el Aragón, la Cataluña, los reinos de Va
lencia, Murcia, Granada, Andalucía, Estrema
dura , las Baleares, la Cerdeña, la Sicilia y el 
reino de Nápoles. 

§ .10. Italia. 

Al entrar en Italia, se encuentra en las dos 
pendientes de los Alpes, la SABOYA , que perte
nece á los condes de Morienha, creados condes 
del Sacro Imperio en 1111, y que habían adqui
rido por matrimonio el marquesado de Susa, el 
ducado de Turin ó Píamente, y conquistado la 
Tarantasia. Enrique VI I les concedió el título de 

Sríncipes del Imperio (1310), y el feudo de Aosta 
ependiente del reino de Italia"(1313). Añadieron 

á este la Bresse, las baronías de Faussigny y 
Gex (1356) y de Vaud, el Bugey, el Valromey 
(1359), los condados de Niza, Ventimiglia, Ten-
da, Beuil con Villafranca y el valle de Barcelo-



ÉPOCA xní: 1500 A i492.—ITALIA. 357 
neta, separados de la Provenza (Í388); en fin el 
Genovesaclo (1401). El emperador Segismundo 
hizo de ella un ducado (1416), dando la inves
tidura del Piamonte (1418), hasta entonces here
damiento de las ramas segundas, al duque Ama
deo VIH, que consiguió del duque de Anjou 
(1419) le confirmase en la posesión de las tierras 
desmembradas de la Provenza, y del duque de 
Müan la cesión de Vercelli (1428"). 

Al Este del ducado de Saboya y al Oeste del 
Milanesado, el marquesado de MONFERRATO per
teneció hasta 1305 á la estirpe de Aleramo, y 
luego pasó á una rama de los Paleólogos. La casa 
estaba dividida en marqueses de Monferrato y 
marqueses de Saluzw. 

GENOVA alternaba entre tiranía y Estado libre, 
obligada por los disturbios á someterse á Milán 
en 1353, á Francia en 1396, al marqués de Mon
ferrato en 1409, otra vez al duque de Milán 
en 1421, de cuyo poder se sustrajo en 1435, 
para volver á caer en él en 1458. Poseía en la 
tierra firme la costa ligúrica, desde Ventiraiglia 
hasta mas allá de Sarzana, dividida en Ribera 
de Levante y Ribera de Poniente. Poseyó algún 
tiempo el puerto de Liorna en Toscana, que 
en 1421 vendió á ios Florentinos. Poseía en el 
mar la Córcega, que habia quitado á los Písanos; 
á Famagosta, en la isla de Chipre; á Chio, con
quistada en 1346; el barrio de Pera en Constan-
tínopla, y luego'el de Calata; Azof en el mar 
del mismo nombre; Caffa en Crimea; Amostro 
en el Mar Negro. La isla de Lesbos con la de 
Imbros, Lemnos, Thaxos, y la ciudad de Enos, 
en las costas de Tracía, pertenecían á la casa 
Gatílusí. Tenia ademas factorías en Nímes, A i -
guesmortes, Mallorca y Túnez.-

El MILANESADO fue señorío de los Visconti, que 
después obtuvieron el título de duques (1448), y 
de ellos pasó á Francisco Esforcía. Entre el Sesia 
y el Adda, el ducado comprendia los territorios 
de Milán, Pavía, Lodi, Cremona, Parma, Pla-
cencia, Alejandría, Tortona, Novara, Como, 
Bellinzona, el condado de Anghiera, la Gera-
dadcla: se aumentó luego hasta abrazar toda la 
Italia Septentrionaí entre el Sesia, los Alpes, el 
Brenta y el Po; también adquirió mas allá del Po 
á Siena y Pisa, Bolonia y Perusa, Espoleto y la 
Marca de Ancona. 

Luis de Baviera confirmó el MANTUANO á la casa 
Gonzaga (1328), añadiendo á Reggio en 1332. 
Segismundo hizo de él un marquesado en 1433, 
que comprendia los señoríos de Sabionetta y 
Éozzolo. Otras ramas de la casa de Gonzaga do
minaban en Castiglione, Novellara, Solferino y 
Guastalla, que en 1405 fue unida al condado de 
Montechiarugolo. 

La dominación de VENECIA se habia extendido, 
para su mal, por la tierra firme, poseyenddo hasta 
el Adda; de suerte que comprendia ^ a. el Boga-
to, esto es, las lagunas y el litoral del Adriático 
entre el Adige y el Piave; b. el Friul, quitado 
en 1421 al patriarca de Aquileya; e. las ciuda
des y los territorios de Cadore, Belluno, Peltre, 
Treviso, que formaban la Marca Trevisana, qui
tados á los Della Scala en 1387; d. el Paduano, 
quitado á los Carrara en 1388, é incorporado 
en 1405 al señorío con Vícenza y Verona; e. el 

TOMO Vi l . 

Bresciarw, el Bergamasco, el Cremasco, cedí-
dos en 1428 por los duques de Milán; f. la Bal-
macia, vuelta á quitar en 1420 al rey de Hun
gría. Sin embargo, Ragnsa formaba por sí una 
república, bajo la protección de los Turcos 
(1445). 

La señoría poseía ademas en el continente de 
Italia, á Cenia y á Rávena, quitada á los Po
lenta (1440); en el Adriático las islas dálmatas 
hasta Cattaro; en el Mar Jonio á Corfú; "en el 
Archipiélago á Candía, Negroponto y las islas 
menores interpuestas; fénedos, cedida á los Ge
noveses en 1372 por el emperador Andrónico; en 
Grecia, k Pairas j-Lepanto, desde donde do
minaba el Golfo de'Corinto. 

La casa de ESTE reinaba en Módena, Reggio 
y Ferrara, y en la península entre el Po y el 
Adige, que llaman Polesinade Rovigo. Borso de 
Este obtuvo de Federico I I I el titulo de duque 
de Módena y Reggio y conde'de Rovigo (1452); 
al que Paulo I I I añadió el de duque de Ferrara, 
en 1471. 

La TOSCANA estaba dividida entre las repúbli
cas de Lnca, Pistoya, Siena, Pisa, Arezzo, 
Piorñbino, Volierra y F / o m í c M . Luca fue erigida 
en ducado por Luis de Baviera en 1327, vendida 
á varios, y sin embargo conservó la libertad 
cuando las demás la hubieron perdido. Pisa, ar
ruinada por las guerras coií Génova, sucumbió 
en la lucha con Florencia en el año 1406. Piom-
bino fue capital de un pequeño principado, al que 
pertenecía también la isla de Elba, quitada á los 
Genoveses. Florencia dominaba á Pisa, Volterra, 
Arezzo, Liorna y Pistoya. Siena permaneció l i 
bre y sobrevivió a Florencia cuando esta fue sub
yugada por los Médicis. 

Inocencio I I I adquirió para la Santa Sede la 
Marca de Ancona y el ducado de Espoleto 
en 1212; su sucesor se aseguró la herencia de la 
condesa Matilde; de modo que EL ESTADO DE LA 
IGLESIA se extendía desde Bolonia á Terracina, y 
desde Ancona á Civitavecchia, comprendiendo la 
Romanía (Exarcado), la Marca de Ancona (Pen-
tápolis), el ducado de Espoleto, el Patrimonio 
de San Pedro, es decir, los bienes alodiales de 
la condesa Matilde: en 1229 se le había cedido 
el condado Venesino, y en 1348 le fue vendida 
la ciudad de Aviñon, donde algún tiempo resi
dieron los papas. Desde el siglo X I poseía álte?íg-
vento. 

Pero varias familias habían erigido principa
dos particulares ; como los Bentívoglio en Rolo-
nia, los Manfredí en Faenza, los Ríario en Imola 
y Forl i , los Malatesta en Rimini, los Montefel-
tro en Úrbino, Montefeltro y Agobbio, los Fo-
glianí en Camerino, los Varano en Fermo, los 
Baglíoni en Perusa, los Vitellí en Civita di Cas-
tello, un Esforcia en Pesútro, etc. Ferrara per
tenecía á la casa de Este; Rávena á los Vene
cianos. Francisco Esforcía conquistó en 1433 la 
Marca de Ancona, con Yesi, Osimo, Fermo, 
Recanati y Ascoli; pero renunció á ella, al obte
ner el ducado de Milán. 

SAN MARINO , al Sudoeste de Rimini, continuó 
siendo república. 

Otros pequeños señoríos eran, el principado 
de MONACO al Sur del Piamonte; el señorío de 
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MASSA al Noroeste de la Toscana, y el condado 
de la MIRÁNDOLA al Nordeste de Módena. 

§. í i é Rusia y Capchak. 

Los Mogoles habían fundado en 1234 en la 
Cumanía ó Capchak un vasto imperio, que lla
maron Horda de oro ó Grande horda. Pero en los 
siglos XIV y XV decreció, y se encontraba divi
dido al fin en cinco kanatos; á saber: de los Tár
taros Nogaü, de la Crimea, de Astrakan, del 
Capchak y de Cassan. 

En la Europa Septentrional, el ducado de MOS
COVIA, compuesto de los de Wladimir y Suzdal, 
sacudió enteramente el yugo de la Horda de Oro 
por obra de Ivan I I I (1480); y se aumentó con 
los territorios de Novogorod y Pskof (1478), y cen 
los pequeños principados aun independientes. 

$é 12. Poloniai 

A la POLONIA fue unida laLituania (1386), de 
modo que abrazaba al Norte, hasta el Dwina; al 
Sur , hasta los Carpacios y el Dniéster; al Oeste, 
hasta el Imperio de Alemania; al Este hasta el 
Alto Donetz, el Oka Superior y el ügra, que la 
dividía de la Rusia; al Noroeste hasta el Báltico 
por la Samoyicia, y al Sudeste hasta el Mar 
Negro por la Podolia. 

Comprendía la Cuyavia, \3í Grande y Pequeña 
Polonia, y la Masovia, ducado distinto y casi in
dependiente. La Silesia, había sido abandonada 
á la supremacía del rey de Bohemia. Las provin-. 
cias del Báltico pertenecían á la Orden Teutónica. 
De tales pérdidas se había recobrado la Polonia 
adquiriendo la Rusia Roja en 1340, la Podolia 
y la Voliniá en 1349, quitadas á los Rusos y L i 
tuanos. 

El gran principado de LITÜAÑIA no encerraba 
sino una parte muy pequeña de la Samoyicia y 
la Lituania propiamente dicha; pero en los si

glos X I I I y XIV se aumentó con las conquistas 
| sucesivas, quitando á los Rusos la Podlaquia, 
I la Polesia, la Rusia Negra y Blanca, los prin-
I cipados de Kief y de Smolensko, aquel en la pe-
! queña y este en la gran Rusia; la Rusia Roja, la 
¡Podolia, l&Volinia, la Samoyicia entera.; de 
I modo que se extendía desde el mar Báltico al 
Negro. 

§. 13. Prusia y Livonia. 

La Orden Teutónica y la de los Portaespadas, 
unidas luego en 1238 bajo un solo granmaestre, 
dominaban lodo el litoral del Báltico, desde el 
Golfo de Finlandia á la desembocadura del Oder, 
esto es, la Pomerania Oriental, la Prusia, la 
Samoyicia, la Curlandia, la Livonia y la Esto
nia. Después perdieron la Samoyicia, parte de la 
Prusja y la Pomerania Occidental. 

La Pomerania Oriental ó de Dantzik, con
quistada en 1311, estaba al Este del Vístula, y 
se llamaba también Pomerelia. 

La Prusia, al Este de la Pomerelia y al Norte 
de la Polonia, conquistada en 1230, se dividía 
en las once provincias de Sambia, Nadrovia, 
Sudavia, Esclavonia, Nalangia, Bartia, Galin-
gia, Warmia, Ogerland, Pomerania y Culmia, 
Kónigsberg había sido fundada en 1225 á orillas 
del Pregel; Culm en 1231 juntó al Vístula, y 
Marienburgo, en 1280, junto al Nogal. 

La Curlandia estaba habitada por Cures y 
Semigalos, tribus vendo-letonas. 

La Livonia por los Livos, tribu finesa; habién
dola conquistado los caballeros Portaespadas en 
1220, recobró su independencia en 1227. Riga, 
sede arzobispal, formaba una especie de sobera
nía independiente. 

La Estonia, habitada por los Estes, confede
ración finesa, fue conquistada por los Daneses 
en 1219, quienes la vendieron en 1347 á la Orden 
Teutónica. 
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COMERCIO Y DESCUBRIMIENTOS. 

§. 1. Comercio de la edad media. 

Mientras que algunos Estados se engrandecian 
por medio de las armas, otros debían su prospe
ridad al comercio, como las ciudades del Ansa, 
de Flandes, de las orillas del Rhin y del Danu
bio , y mas aun las de Italia, Proveñza y Cata
luña. Estas últimas, de raza latina, traficaban en 
el Mediterráneo; las otras, de raza germánica, 
en las costas del mar Báltico, del Mar Negro, en 
el Rhin y el Danubio, en Alemania, Francia, é 
Inglaterra. Los Arabes se presentaron también y 
eclipsaron el comercio de las naciones cristianas, 
aunque por un tiempo tan breve como su civili
zación. 

El comercio del Mediterráneo tendía á propor
cionar á la Europa las delicias de los trajes y aro
mas del Asia. Marsella, floreciente ya en la época 
del Imperio Romano, seguía su tráfico con el 
Egipto; y sus mercaderes, como los de Lyon y 
de Aviñon, iban dos veces al a ñ o , á buscar á 
Alejandría las producciones de la Arabia y de la 
India; las cuales, conducidas por el Ródano, el 
Saona y el Doubs, y luego bajadas siguiendo el 
curso del Mosela y el Rhin hasta Aquisgram, eran 
vendidas ó cambiadas por otros efectos. Barce
lona en la Marca de España, y las ciudades ma
rítimas de Italia tuvieron su parte principal en 
este comercio, cuyo desarrollo fue grande en la 
época de las Cruzadas, contribuyendo á ello el 
haber en todos los puertos del Mediterráneo fac
torías , donde las mercancías podían esperar con 
seguridad la llegada de'las flotas, y cónsules que 
impidiesen los litigios ó reconciliasen á los con
tendientes. . 

Las principales factorías se encontraban: 
a. En Constantinopla. Los Venecianos las tu

vieron allí desde la primera cruzada; después los 
Písanos, Genoveses, Amalfitanos y Barcelo
neses. 

b. En el Mar Negro. Los Genoveses y los Ve
necianos eran sus únicos dominadores; aquellos 
en Caffa en la costa de Crimea, estos en Trebi-
sondaj Simpe en la otra orilla del Euxino. 

c. En las costas de Siria. Venecia poseía una 
tercera parte de la ciudad de Acre, Génova otra 
terca parte, el resto Italianos, Marselleses, Si
rios. Venecia tuvo factorías en Biblos, Beiruth, 
Antioquía; Pisa en Laodicea , Tiro, Trípoli; 
Genova tenia en Tiro un cónsul para toda la 
Siria; y Marsella en todos aquellos puertos dis
frutaba de grandes privilegios. 

d. En Egipto. Venecia conservaba buenas re
laciones con los sultanes Ayubitas y los Mame
lucos que les sucedieron; puede decirse, de con-
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siguiente, que ejercía el monopolio del comercio 
de Damiela y Alejandría. 

e. En la'costa de Africa. Pisa, Génova y 
Venecia habían celebrado tratados de comercio 
con los príncipes reinantes. 

A estas factorías se dirigían los efectos desde 
el centro del Asia y el Africa, é iban á desembocar 
los grandes caminos mercantiles que atravesaban 
los dos continentes. Uno, viniendo de la China, 
costeaba el Oxo, y encontrando allí el camino de 
la India, continuaban juntos al través del mar 
Caspio, del Volga, del Don, del Mar de Azof, 
desembocando en Caffa. Otro, siguiendo el Indo 
y el Oxo, pasaba cerca del Caspio, al Sur, y 
luego descendía por el Fasis hasta el Mar Negro 
para dirigirse á Simpe y Trebisonda. Otro tercer 
camino atrevesando el Océano Indio y el Golfo Pér
sico, subía de nuevo el Eufrates hasta Bagdad, de 
donde las caravanas trasportaban las mercancías 
á Alepo, á Damasco y á los puertos de Siria. 
Los comerciantes de la' India que se dirigían al 
Egipto, en vez de entrar en el Golfo Pérsico, da
ban vuelta á la Arabia, se embarcaban en el Mar 
Rojo, y confiaban el cargamento á caravanas que 
lo conducían hasta el Nilo, desde donde bajaban 
al Cairo y á Alejandría. 

El poder que alcanzaron Génova, Amalfi, 
Pisa y Florencia, se ha visto en la NARRACIÓN. 
Barcelona, emporio de la industria árabe en 
España, se enriqueció mucho, lo mismo que iVar-
bona, Arles, Marsella, Niza y Mompeller. que 
sin embargo no pudieron erigirse en repúblicas, 
atendida la proximidad de los condes de la Marca 
de España, de Tolosa y deProvenza. Trau, Zara, 
Espatatro, y Bagusa, en la ribera oriental del 
Adriático, hacían también un comercio activo; 
pero su piratería y la agena les impidieron tomar 
gran vuelo. 

En las tierras bajas al Norte de la Francia y 
la Alemania, cubiertas de agua y cortadas por 
ríos, las ciudades prevalecieron sobre el feuda
lismo; y sirviéndose del vecino mar, y de los mu
chos ríos, se entregaron al comercio.' En vez de 
rivalizar entre sí y perjudicarse como los Italia
nos, se pusieron de acuerdo para protegerse mu
tuamente ; y la liga anseática dominó largo tiem
po el Norte "de Europa, y reunió en un solo inte
rés comercial todas las ciudades del Báltico y los 
grandes municipios de Flandes. Desde Londrjes á 
Novogorod no surcaban los mares sino naves de 
Anseáticos; ellos tenían en sus manos la pesca, 
las minas, la agricultura, la industria de Ale-
manía ; en los mercados se vendían las pieles, los 
sebos, los cueros de Rusia, los granos, la cera, 
la miel de Polonia, el ámbar de Prusía, los meta-
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les de Sajonia y de Bohemia, los vinos del Rhin 
y de Francia, las lanas y el estaño de Inglaterra, 
las telas de Holanda y'de Frisia , los paños de 
Flandes, etc.; é Italianos y Pro vénzales llevaban 
las producciones de Oriente al inmenso depósito 
de Brujas. 

Las factorías mas importantes eran las de 
Wisby en la isla de Gotland, de Novogorod en 
Rusia, de Skanacer y de Falsterbo en Escania, 
de Bergen en Noruega, de Brujas en los Países 
Bajos, de París, de Londres, etc. 

Esto por lo que toca al comercio; en cuanto 
á la iñdustría floreció Flandes, que en el si
glo XVI encerraba unas 654 ciudades; y los Es
pañoles , cuando la invadieron con Felipe I I , la 
creyeron una sola ciudad. 

La Frisia exportaba las telas, que debían des
pués sustituirse útilmente en las lencerías á las 
lanas de los antiguos y al algodón de los Arabes. 
Una inundación del Océano, en el siglo XI I I , 
unió al mar el Zuidersée, que antes era un golfo 
separado, y Amstérdam quedó convertida en 
puerto. Otra revolución física trasportó, en el 
siguiente siglo, el arenque desdólas costas es
candinavas á las de Inglaterra y Holanda; lo que 
dió margen á la prosperidad de esta última. 

Los infinitos rebaños de Inglaterra suministra
ban lana íiDÍsima; pero aquel país, ocupado en 
adquirir la libertad política, no apetecía aun la 
libertad comercial. La agricultura ílorecia allí, 
merced al gran número de conventos; y al con- | 
trario de las otras naciones mercantiles, j unto á j 
los negociantes se elevaban los propietarios de I 
bienes raices ; de donde nació un equilibrio de 
riquezas y derechos que constituyó su grandeza. 

§. 2. Los Portugueses en África. 

Los Portugueses abrieron el curso de los des
cubrimientos modernos en las costas de Africa. 
La primera expedición de 1412 les dió á Ceuta, 
quitada á los Merinidas. En 1418 dos capitanes 
portugueses fueron arrojados por la tempestad á 
una isla que llamaron Porto Santo; en 1449 ar
ribaron á la Madera, mas al Oeste; y en 1424 
otros á las Canarias, descubiertas antes por los 
Genoveses, y después en 1404 por Juan de Be-
thencourt, caballero francés. En 1451 Van der 
Berg tocó en Santa María, una de las Azores. 

Creció su osadía cuando doblaron el Cabo Ifo-
jador (1433), y se formó en Lagos (1444) una 
compañía de Africa. Una vez pasado el trópico, 
dieron vuelta al Cabo Blanco y llegaron á la isla 
de Arguin (1445), donde , en 1461, se fundó 
una factoría para el comercio del oro: dejaron 
atrás la embocadura del Senegal, tocaron en 
Cabo Verde (1449), y en seguida reconocieron 
el Cambia, Bio Grande, la costa de Sierra Leo- \ 
na, de Guinea, del Oro (1471); y Fernando Po 
encontró la isla que conserva su nombre (1). 

En 1472 atravesaron la línea, y formaron es
tablecimientos en las islas del Príncipe, de San
to Tomás, de Annobon: en 1484 reconocieron el 
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( I ) He compilado esta parte de modo que puedan seguirse sobre 
el mapa con progresión de espacio y de tiempo los descubrimien
tos. Los muchos paises que recibierdn el nombre de Nuevo irán 
señalados con ¡Y. 

reino de Benin, y se adelantaron hasta 300 le
guas mas allá del ecuador; recorrieron las costas 
del Coligo, volvieron á subir por el Zairo, y for
tificaron las costas de Guinea. Finalmente Bar
tolomé Díaz en 1486 dobló el último cabo que 
fue llamado de Buena Esperanza, y Vasco de 
Gama condujo por él una flota á la India en 1497. 

En 1468 Gama visitó parte de las costas de 
Cafrería, que denominó Tierra de la Natividad; 
arribó á las islas de Mozambique, Mombaza, Me-
linda, y reconoció la costa de Zanguebar. En 
1500 Cabral descubrió la isla de Quiloa, visitó 
la costa de Sofala, por delante de la cual había 
pasado Gama sin advertirlo, y estableció allí fac
torías , como en Mozambique. Quiloa fue tomada 
en 1506, con lo que acabó el reino de que era 
capital. También los demás reyezuelos de aquel 
litoral y del Zanguebar fueron sometidos. Albur-
querque conquistó en 1508 á Socotora, y fue 
explorada la grande isla de Madagascar. Todas 
estas posesiones formaron el gobierno del Mono-
motapa, uno de los tres vireinatos del Imperio 
Portugués en la India. 

§. 3. Establecimientos en Asia. 

Cuando los Portugueses doblaron el Cabo, en
contraron el poder musulmán floreciente en aque
llos mares, habiéndose elevado sobre las ruinas 
de los reinos indios y mogoles. Poderosísimo era, 
sin embargo, el Imperio Indio de Bisnagar, cu
yos dos rc\ es Narsinga radja, y Krisna radja do
minaban todo el Carnático, y obligaban á los 
príncipes de la costa del Malabar á pagarles t r i 
buto ; los principales entre estos eran los de Tra-
vancor, Cochin, Curgo, y el zamoríno de Ca-
licut. 

Los Portugueses sometieron los pequeños rei
nos árabes de Aden 'y Máscate (1507), dé Goa 
(1510), de Malacca (1511), de Orm^(1514), de 
Din (1536); fundaron á Negapatam en la costa 
oriental de la península, y ocuparon toda la oc
cidental desde la embocadura del Indo hasta el 
Cabo Comorin. 

Allí tuvieron que resistir la enemistad de Ak-
bar el Grande, que los arrojó del Golfo Pérsi
co ; pero en medio de las discordias de los pe
queños príncipes de la costa de Malabar, logra
ron sostenerse. En la costa oriental aquende el 
Ganges fundaron á Santo Tomás (1545); crearon 
un establecimiento en el Japón en la ciudad de 
Nangasaki (1549); alcanzaron del emperador 
chino la península de Macao (1580). Poseían 
entonces ademas á I)iu, Daman, Ciul, Bossein, 
Salsetta , Bombay, Goa, y tenian factorías en 
Dabol, Onor, Barcelor, Éangalor , Cananor, 
Cranganor, Calicut, Cochin, Quiloa, en las 
costas de Ceilan, en el Golfo de Bengala , en 
Masulipatam y Negapatam. 

Dominaban, pues, las costas del Mar de Omán 
V del Golfo de Bengala, desde el Bab-el-Mandeb 
tasta el estrecho de Malaca. Las ciudades prin
cipales eran Moka, que adquirió entonces impor
tancia; Aden, que la perdió al poco tiempo; Mas-
cate , que los Portugueses fortificaron, y á donde 
llevaron agua desde una montaña vecina; Din, 
edificada por ellos y con fortificaciones inexpug-
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nables; Daman, adonde los Parsos habían tras
ladado el fuego sagrado cuando los Musulmanes 
conquistaron la Persia; Tanna, de templos ve
nerados con dos colosos de Budda; Bombay, ce
dida por el radja de Saísetta (1530), con el me
jor puerto del inundo, de suerte que llegó á ser 
centro de un gran comercio marítimo; Goa, qui
tada por Alburquerque al rey de Vísapur y de
clarada capital de los dominios portugueses en 
Oriente; Cranganor, que desde 490 estaba en 
manos de los Judíos; y Malaca, fundada en 4252 
por un príncipe malayo desterrado. 

En 4560 las posesiones portuguesas se dividie
ron en dos vireinatos: de la India, en las costas 
del Mar de Ornan, desde el Cabo Guarda fui hasta 
Ceilan; v de Malaca, desde Cedan á la China. 

Perjudicaron á tanta grandeza las conquistas 
de los Holandeses é Ingleses. Los primeros, ha
biéndose situado en Sagras (4550), y en Palicate 
(4609), se convinieron con el rey de Ceilan 
(4632) para expulsar á los Portugueses de las 
costas de la isla. Los suplantaron en Nangasaki 
(4640), les quitaron á Malaca (4644); tomaron 
en 4634 á Formosa y las islas vecinas; y á prin
cipios del siglo XVÍÍI llegaron al colmo de su 
grandeza. 

Los Ingleses crearon establecimientos en Su-
rate, Cambaya, Ahmed Abad (4613), Bendei 
Abassi (4622), Madras (4639), Bengala (4640); 
pusieron otra factoría en Carwar ; conquistaron 
á Bombay, bien fortificada; y entre las tres 
aldeas de Calcuta, Cottanotty y Gobindpore con
siguieron establecer una factoría (4690) que pron
to fortificaron. 

También ios Daneses se establecieron en Se-
rampor y Tranquebar (4646). 

En el trascurso del siglo, los Portugueses fue
ron decayendo hasta el punto de no conservar : 
masque á Goa, Din, Daman, Saísetta, y las 
factorías de Mangalor, Calicut y Masul¡patán. \ 
Los Holandeses, después de arrojarlos de las eos- ! 
tas de Ceilan (1656), hicieron una guerra ince
sante al rey de Candi, dueño de lo interior de la 
isla: los expulsaron asimismo de Onor, Barcelor, 
Negapatam, á la que declararon capital de sus 
posesiones en la India (4660); de Cochin (4663), 
de Cranganor, que vendieron al radja de Tra-
vancor: ocuparon á Guian y Cananor (4664); 
y compraron de los Franceses á Santo Tomé 
(4672). 

Estos últimos compraron á Pondíchery (4672) 
en el Golfo de Bengala, yá Chandernagor (4676) 
en una hermosa posición en la orilla derecha del 
ügli. 

§ . 4 . Oceanía. 
Hasta el siglo pasado no se extendieron los 

descubrimientos por el Mar Antartico de manera 
que formasen una quinta parte del mundo, lla
mada OCEANÍA , á que se unieron muchos países, 
considerados antes como asiáticos. 

La parte conocida desde hace mas tiempo es 
la MALESIA , que se indicaba con el nombre de 
archipiélago de las Indias. 

En 4540 los Portugueses aparecieron en Su
matra, isla que contenia seis reinos principales: 
de los Batta al Nordeste, de Aquin al Noroeste, 
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de Menangliabou en el centro, de los Begiang al 
Sudeste del precedente, de los Lampong al Sur, 
y de los Palembang al Sudeste. 

El rey de Aquin continuó todo el siglo XVI en 
lucha con los Portugueses, que llegaron á fundar 
la factoría de Padang en la costa occidental de 
la isla; después, en 1640, aquel reino decayó. 
El de Palembang, que en el siglo XÍV habia sido 
sometido por los soberanos de Java, recobró la 
independencia en 1500. Los Holandeses, que sus
tituyeron á los Portugueses en las Indias Orien
tales , y que crearon en Sumatra muchas facto
rías , sometieron dicho reino y los de Menangka-
bou y de Lampong. Después en el siglo X V I I I 
los Ingleses establecieron escalas en Bencoulen, 
Indrapura, Padang, Natal, Tappanuly; é in
tentaron destruir el poder de los Holandeses en 
Sumatra. Pero los tratados de 1815 aseguraron á 
los Holandeses la posesión de sus establecimien
tos; ademas de la soberanía del reino de Lingan, 
compuesto de la isla de este nombre, de la de 
Bintang, y otras alrededor de Sumatra. 

Java al principio de la era cristiana compren
dí a únicamente el reino de Astina. Hacia el año 
800 la residencia del gobierno se trasladó á Ke-
di r i , y luego el reino de Kediri fue dividido en 
dos, de Bvambanan y de Peng'ging. En 1002 los 
absorbió el Imperio de Mendang-Kamidan, suh-
dividido también á su vez en los cuatro reinos de 
Tanggala, Kediri, Ngaracan ó Karaoang y Sin-
gasari. Hacia 1300, ía ciudad de Mayapaít, lle
gó á ser la residencia de un nuevo imperio, que 
en 1325 reunió toda la isla, y al que respetaron 
los de las islas de Bali y Borneo, y el de Palem
bang. Al principio del siglo XVI aquel imperio 
fue destruido, sucediéndole el de Demak, fun
dado por los Musulmanes; y los antedichos re
yes recobraron la independencia. El imperio fue 
dividido luego en las dos sultanías de Demak y 
Scheribon; la primera formó los Estados de Pra-
vata, Japara, Pajang ó Matarem, Madura, 
Gipang; la segunda se subdividió en los tres 
principados de Scheribon, Jacatra y Bantam. 
Muchos gefes se hicieron independientes, y for
maron nuevas soberanías; pero al espirar aquel 
siglo, los soberanos de Matarem, extendieron la 
dominación á casi toda la isla con el título de 
emperadores. 

.En aquel tiempo los Portugueses habían pues
to allí factorías; después los Holandeses en 1595 
se fijaron también en Java; en 1598 fundaron un 
establecimiento en Sumatra; destruida posterior
mente la antigua ciudad de Jacatra, sobre sus 
ruinas edificaron en 1649 á Batavia, que fue la 
capital de sus posesiones en aquellos países. Di
chas posesiones estaban divididas en cinco go
biernos, de los cuales el mas importante era el 
de Java, hoy dividido en diez y siete provincias. 

El comercio dió á los Holandeses una influen
cia muy grande en la isla, y en 1722 trataron de 
hacerse dueños de ella; pero, habiéndose opues
to los emperadores de Matarem, nació de aquí 
una guerra cuya consecuencia fue el reparto del 
Imperio (4758) entre el susunan de Matarem, re
sidente en Sura-Karta ó Soló, y el sultán de Jo-
kio-Karta, residente en la ciudad homónima. El 
Imperio de Matarem subsiste aun en el nombre 
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á pesar de haberse apoderado de Java los Holan
deses en 1814, 

En las Malucas, los tres principales reinos eran 
Témate, Tidor y Gilolo. El último ocupaba el 
primer lugar y tenia en alguna dependencia á las 
islas vecinas; pero en 1377 prevaleció el de Tór
nate, que dominaba la mayor parte de las Molu-
cas eñ el siglo XV. 

Los Portugueses establecieron muchas facto
rías en aquellas islas, enseñoreándose de todas 

{)oco á poco. Luego los arrojaron de allí los Ho-
andeses, que en 1607 se apoderaron de Tidor y 

de Amboina, y dividieron aquellas posesiones en 
dos gobiernos ele Témate y de Amboina. Los in 
gleses acudieron á disputarles el dominio; pero 
después de sangrientas luchas se vieron obliga
dos á desistir en 1623, no volviendo á aparecer 
allí hasta fines del siglo pasado, y ocupando en
tonces á Amboina; si bien la paz de 1814 la de
volvió á los Holandeses. El sultán de Témate, 
que han dejado subsistir, manda, bajo su de
pendencia, en Gilolo y Macasar. 

Las Filipinas fueron descubiertas por Maga
llanes en 1521, el cual arribó á Minaanao, isla 
dividida en muchos pequeños reinos; y la llamó 
con las vecinas, islas de los Pintados, por el uso 
que tenían los naturales de pintarse el cuerpo. El 
nombre de Filipinas se les dió luego cuando los 
Españoles tomaron posesión de ellas por su rey 
Felipe I I (1564). Conquistada Luzon (1572), que 
es la principal, fundaron allí á Manila, cuyo 
nombre se extendió á toda la isla; y las ciudades 
de Fernandina y iV. Segovia. En Luzon, á la 
llegada de los Portugueses habitaban en las cos
tas los Tagalos, oriundos de Borneo y de la pe
nínsula de Malaca; en las montañas y los bos
ques interiores, los Negros, divididos en Igorrotes 
é Irayas, los Tinghian y los Zambalos. Los Es
pañoles la dividieron en once provincias, y á 
Mindanao en siete. 

Los Ingleses se las quitaron á los Españoles en 
4762, devolviéndoselas al siguiente ano. Enton
ces las Filipinas formaron una capitanía general, 
y las posesiones españolas se distribuyeron en 
veinte y siete alcaldías; 15 en Luzon, 5 en Pa
nal , 3 en Mindanao, 1 en Negros, 1 en Leyte, 1 
en Samar, 1 en Mindoro, 1 para Zebú y Bohol, 
y por último, 1 para los Calamayanos." 

Se hallan situadas estas islas en el punto mas 
conveniente al comercio en grande escala. Es
pecialmente Manila ocupa en el centro de la isla 
de Luzon el fondo de una inmensa bahía, donde 
desembocan grandes rios, por los cuales se co
munica con todas las provincias de la isla; cir
cunstancia á que debe el haber sido poblada pronto 
por Chinos industriosísimos, pero inquietos. 

Borneo fue descubierta en 1513, mas los in
dígenas han impedido siempre la entrada en ella, 
por cuya razón es poco conocida. 

Célebes fue visitada por los Portugueses en 
1525; luego la tomaron los Holandeses, que la 
mantuvieron en completa dependencia. Algunos 
príncipes independientes, como los de Boni, 
Oayú, Luhu, Goa, Tur ate, Bolán y¡ Mandar, 
eran aliados de los Holandeses. 

Los Portugueses visitaron desde 1530 á 1540 
la parte septentrional de la AUSTRALIA Ó N. Ho-
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LANDA , que designaron con el nombre de Java la 
grande. Posteriormente se examinó mejor; pero 
apenas conocemos algo fuera de las costas. Has
ta 1644 no le dió el holandés Tasman el nombre 
de JSueva Holanda. 

En la costa septentrional, de Este á Oeste, 
partiendo desde el Cabo York, se encuentran: la 
tierra de Carpentaria, descubierta en 1638; las 
de Arnheim, Van Diemen y Witt. En la costa 
occidental, de Norte á Sur, las tierras de En-
dracht ó de la Concordia (1616), de Edeh 
(1619), de la Leona (1622). En la meridional, de 
Oeste á Este, las tierras de Nuyts (1627), de 
Flinders, de Baudin, de Grant, la N . Gales del 
Sur, á donde los Ingleses deportan á sus malhe
chores: esta es la única parte bien conocida, y 
se halla dividida en diez y nueve condados. 

Mendaña, habiendo salido del Perú, descubrió 
en 1568 el nuevo archipiélago que denominó de 
Salomón; Quirós, su compañero , en 1606, las 
N . Hébridas; pero como en aquellas islas no 
habia oro , plata, ni diamantes , no se pensó en 
colonizarlas. 

Tasman llegó en 1642 á laiV. Zelanda, que 
de su nombre tomó el de Tasmania, habiéndola 
visitado Cook en 1769 y otros después, x 

Las Marianas fueron descubiertas por Maga
llanes, que las tituló De las velas latinas, á causa 
de los barcos de vela con que los indígenas salie
ron á recibirle; luego las llamó de los Ladrones 
por los robos que allí se hicieron: el nombre que 
actualmente llevan es en memoria de Mariana de 
Austria, reina de España. 

Las lúa?, Hawai ó Sandwich, descubiertas en 
1542 por el español Cayetano, y denominadas 
de los Amigos ó de los jardines, quedaron olvi
dadas hasta que el capitán Cook las encontró de 
nuevo en 1778, sometidas cada una á un gefe 
supremo (aro mM), del cual dependían varios 
ar i i , organización que aun subsiste ; el gefe 
reside en Hawai, y está bajo la influencia de la 
Inglaterra. 

Un feudalismo por el estilo existe en el archi
piélago de las Carolinas ó N . Filipinas, y el rey 
supremo reside en Lamorsek. 

El archipiélago de Taiti fue descubierto en 
1606 por Quirós, que llamó Sagitaria á la isla 
principal. En 1763 arribó allí Wallis , y obtuvo 
su cesión del rey de Inglaterra, en cuyo ho
nor la tituló de Jorge. Bougainville en 1768 tomó 
posesión de ella á nombre de la Francia. La isla 
estaba dividida en tres principados, que se unie
ron en 1817 bajo la autoridad de Pomare I I . 

Las islas Marquesas, descubiertas por Menda
ña en 1595, se llamaron asi en honor del mar
qués de Mendoza, virey del Perú. 

§ . 5 . América. 

Los primeros descubrimientos de la América 
parece deben atribuirse á los Escandinavos, que 
desde 860 se establecieron en la Islandia, descu
brieron la Groenlandia (970) y llegaron hasta la 
Carolina. Eran países de una civilización avan
zada la altura de Anauac en Méjico, el Perú y 
la altura de Cundinamarca. 

El Imperio de MÉJICO , comprendido entre el 
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T a s t o golfo de este nombre al Nordeste, y el 
Grande Océano al Sudoeste, abrazaba el Imperio 
propiamente dicho de los Aztecas, dividido en 
treinta provincias ó principados, gobernados por 
caciques ; los reinos mas ó menos independien
tes de Campeche, Quiche, Guatemala, Zaquita, 
Cuernavaca , Mechoacan , Jalisco , y las repú
blicas independientes de Tlascala y Tegeaca. 
Tenonchtitlan ó Méjico, ciudad capital, situada 
sobre un grupo de islas unidas al continente por 
tres calzadas, la principal de ellas de tres millas 
de longitud, comprendía cien mil habitantes: 
igual número contaba Tlascala, al pié de una 
montaña. 

El Imperio de los Incas, que los Europeos de
nominaron PERÚ, en el continente meridional, se 
limitaba primero al valle del Cuzco; pero once 
Incas, mediante conquistas sucesivas, lo exten
dieron á las dos pendientes de los Andes, entre el 
ecuador y los 35° de latitud Sur, v los 65 y 84° 
de longitud Oeste de París. El Cuzco, ciudad 
capital, estaba en una llanura circuida de mon
tes, y defendida por una gran fortaleza de grue
sas piedras, que contenia multitud de palacios y 
un maravilloso templo: de allí partían dos cami
nos que, después de recorref una distancia de 
SOO leguas, conducían á Quito, el uno por la 
llanura y el otro por las montañas. Titicaca, en 
una isla homónima, había sido residencia del inca 
Manco Capac. 

El reino de Muiscm ó de TUNCA, menos civili
zado que los dos precedentes, estaba en la altura 
de Cundinamarca, á mas de 2,700 metros sobre 
el nivel del mar, entre los 4 y 10° de latitud 
Norte. 

Fuera de estos tres, mostraban alguna organi
zación civil los Natchez á orillas del Misisipí, go
bernados monárquicamente, v á la otra extremi
dad los Araucanos entre el TBiobio y el Grande 
Océano, Quibo y los Andes. 

§. 6. Descubrimientos y conquistas en América* 
Colon descubrió en el primer viaje á Guanham 

ó San Salvador, Cuba, Haití 6 la Española (oc
tubre de 1492); en el segundo la Dominica, 
Mari-Galante, la Guadalupe, Monserrate, An
tigua , Puerto Rico, la Jamáica (1493); en el 
tercero la Trinidad y la Cosía Firme hasta la 
punta de Araya (1498); en el cuarto la Martini
ca , el seno de Porto-Belo, el litoral de Costa-
Rica y de Honduras'iiSOS-G). 

Otros siguieron sus huellas. Los venecianos 
Juan y Sebastian Cabot descubrieron una gran
de isla que llamaron Bacalao, por el pez que 
allí abunda; tomaron posesión de ella á nombre 
de Enrique VI I I de Inglaterra, y exploraron las 
costas del continente desde los 56 á los 38° de 
latitud Norte (1496-97). Dos años después, 
Alonso de Ojeda y Américo Yespucio, reconocie
ron la Costa Firme basta el Cabo de la Vela. 

Vicente Yañez Pinzón encuentra la desembo
cadura del Amazonas, y visita 600 leguas de 
costa antes de llegar á Haití (1500). Al año si
guiente el portugués Alvarez Cabral descubre el 
Brasil, y le ocupa bajo la denominación de Santa 
Cruz; y el otro portugués Gaspar Cortereal vi
sita la costa oriental de Terranova y el estrecho 

de Anian, y arriba á la península del Labrador. 
Rodrigo Bastidas y Juan de la Cosa completan 
los descubrimientos de Ojeda, recorriendo 100 le
guas desde el Cabo de la Vela. En 1505, Ovan
do, habia sometido toda la isla de Haiti, llamada 
Santo Domingo, á causa de la ciudad que se 
fundó allí en 1495. En 1506, Juan Díaz de So-
lís y Yañez Pinzón, determinan la situación de 
las costas de tierra firme de Honduras j de Yu
catán. Desde entonces se tiende á precisar, mas 
bien que ampliar los descubrimientos; luego prin
cipian las empresas de los conquistadores. 

Una colonia establecida en la Jamáica (1509), 
asegura esta isla á los Españoles; lo mismo su
cede respecto á Cuba (1511), á laque da vuelta 
Sebastian Ocampo (1507), Juan Ponce de León 
concluye la conquista de Puerto Rico (1512), 
y desembarca en la península de la Florida^ 
nombre que los Españoles aplicaron á toda la 
parte oriental de la América del Norte. En 1513, 
Vasco Nuñez de Balboa, ve desde las montañas 
del istmo de Panamá el Grande Océano (*). 

Hernán Cortés conquista la iV. España ó Mé
jico (1518), descubierto entonces por Juan de 
Grijalva; encuentra en la costa occidental una 
larga península, que llama California, y el pro
fundo golfo denominado Mar de Cortés; y hace 
explorar todas las costas, en busca de un paso al 
Grande Océano. 

Juan Ponce de^eon desde 1526, partiendo 
del sitio donde se edificó después á Panamá, si
guió la costa occidental hasta el Golfo de Nicoya. 
A los seis años, Gil González Dávila y Andrés 
Niño, continuaron hasta la bahía de Fonseca; el 
primero ocupó la provincia de Nicaragua, y el 
segundo llegó hasta el Honduras, donde fundó á 
Trujillo. 

En 1524, Pedro Alvarado y Cristóval de Olid, 
tenientes de Cortés, conquistaron á Guatemala; 
Fernando de Córdoba sometió á Nicaragua y á 
Costa Rica. Al año siguiente acudió Cortés con 
objeto de poner remedio á los males producidos 
por las rencillas de ambos, y fundó de nuevo á 
Trujillo. 

En la América Central penetraron los Españo
les, gracias á Juan Pérez, Dardon, Francisco de 
Montejo y el misionero Las Casas, formándose 
una capitanía general, dependiente del vireinato 
de Méjico, creado en 1555; en 1544 se la separó 
de este. 

Brotaban por todas partes expediciones y des
cubrimientos. El misionero Marcos de Niza pe
netró en Méjico y descubrió el país de Cíbo
la (1559 ) , conquistado luego por Coronado 
en 1547. En 1542, Juan Rodrigo Cabrillo llegó 
hasta el Cabo Mendocino, y habiendo perecido, 
allí, Bartolomé Ferrela, su piloto, se lanzó hasta 
el Cabo Blanco , á los 45° 25' de latitud Norte. 
En 1546, Francisco de UUoa reconoció nueva
mente la costa occidental de la California, y 
Alarcon se internó en el Rio Colorado por espa
cio de 85 leguas. Andrés Ardanieta llegó en 1556 
cerca del estrecho, que fue descubierto mas 
adelante por Behring (BARBEEET y MAGNIN). 

En este intermedio. Panfilo de Narvaez, Alvar 
(*) No solo lo vió desde las montañas, sino que llegó hasta pisar 

sn playa. (N.delT.j 
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Nunez Cabeza de Vaca (d 526-30), Hernando de 
Soto, conquistador de la Florida (1539-42) y Hos
coso de Alvarado (1542-3) aumentaron los co
nocimientos sobre lo interior de las tierras situa
das entre Méjico y la Florida. 

En cuanto á las costas orientales, Estévan Gó
mez, enviado por Garlos V para buscar un paso 
á las Indias Orientales, tocó en Bacalao, y vi
sitó minuciosamente la costa hasta los 40° de 
latitud Norte (1524-5). El mismo año el floren
tino Verazzanó, por comisión de Francisco I , 
exploró gran parte de las costas de la América 
del Norte, y en nombre de aquel rey tomó pose
sión de la península de Acadia y de la isla de 
Terranova. En 1533, Jacobo Cartier continuó 
los descubrimientos ^visitando la bahía de San 
Lorenzo; después (1535) se internó en este rio 
hasta 100 leguas de su embocadura, y llamó iV. 
Francia los países que baña , fundando allí la 
primera colonia francesa. En 1540, la Roque de 
lio verbal subió por el mismo rio, y fundó el 
fuerte de Charlebourg. 

En la América Meridional, en 1516, Juan 
Diaz de Solís penetró por la primera vez en el 
Rio de la Plata. Cuatro años después Magalla
nes reconoció dicho rio, descubrió la Pátagonia 
y el archipiélago que llamó. Tierra del Fuego, 
y entró en el estrecho que lleva su nombre. 

Francisco Pizarro invadió el Perú (1531), y lo 
conquistó fácilmente; fundó á Lima en 1535. 
Su compañero Diego de Almagro descubrió á 
Chile, y se adelantó hasta el rio Coquimbo, á 30° 
de latitud Sur: Benalcazar, su teniente, después 
de conquistar á Quito, penetró hasta el mar de 
las Antillas, atravesando toda la iV. Granada, 
que atacaba ya Quesada por el lado opuesto, el 
cual completó su conquista. 

Pizarro envió comisionados á las diferentes 
partes del Perú, con objeto de hacer ó de ase
gurar descubrimientos. Él Alto Perú fue conquis
tado pronto; Gonzalo Pizarro llegó desde Quito al 
Ñapo, bajó por este rio; y Orellana le abandonó, 
siguiendo hasta encontrar el Amazonas, que surcó 
y entró en el mar (1541), desembarcando en la 
isla de la Trinidad, donde los Españoles tenían 
colonias desde 1532. Gerónimo Ordaz subió por 
el Orinoco hasta la desembocadura del Meta. 

Muchos aventureros, con la esperanza de ha
llar jSl dorado, recorrieron la Guayana y las 
orillas de aquellos dos ríos. Carlos V vendió á 
los Welser la colonia española de Caracas, entre 
la embocadura del Oricono y la isla Margarita; 
después, viendo que su tiranía irritaba á los na
turales, los privó de ella, y formó una capitanía 
general (1550). 

En la parte meridional. Valdivia, siguiendo 
las huellas de Almagro, recorrió á Chile, fundó 
á Santiago y la Concepción, penetró en la Arau-
cania y edificó allí á Valdivia (1541-53) hácia 
los 40° de latitud Sur. En 1558, don García de 
Mendoza descubrió la isla de Chiloe, y las pe
queñas islas del Golfo de Guaiteca. En el lado 
opuesto del continente, después de la muerte de 
Solís, Sebastian Cabot descubrió el Paraná y 
el rio Paraguay, y fundó el fuerte del Espiritu 
.Santo (1528-30), que los indígenas destruyeron. 

Don Pedro de Mendoza, gobernador general 

en nombre de Carlos V, construyó en la orilla 
derecha del Plata á Nuestra Señora de Buenos 
Aires (1536), y envió á Juan de Ayala y á Do
mingo de Irala con encargo de explorar lo inte
rior del país, los cuales penetraron en el rio Pa
raguay hasta la laguna Jarayes (1537). Al año 
siguiente, Gonzalo Mendoza y Juan de Salazar 
fundaron la Asunción en la ribera de aquel rio, 
Nuñez Cabeza de Vaca, que sucedió á Mendoza, 
hizo reconocer el Tucuman , el Cuyo, el Norte 
de las Pampas, y verificó la conquista del Pa
raguay. Once años después, los Jesuitas dieron 
allí principio á su dominación (1556), 

Los Portugueses entre tanto colonizaron ó con
quistaron el Brasil (1531-34). El rey Juan lo di
vidió en doce capitanías, y Tomás de Souza, go
bernador general, edificó á San Salvador (1549). 
Los dos jesuitas Nobrega y Anchieta hicieron 
prodigios en punto á civilización, y fundaron á 
San Pablo y la colonia de los Paulistas (1554), 
Los establecimientos que los Franceses intenta
ron fundar en el Brasil, uno en Fernambuco, 
en 1531, y otro en la bahía de Rio Janeiro, 
en 1555, no echaron raices. 

A la muerte de Carlos V, la América Españo
la, entre los 30° de latitud Norte y los 41° de la
titud Sur, y entre los 56 y 120 de longitud 
Oeste, habia' sido dividida en dos grandes virei-
natos, bajo la administración del Consejo de las 
Indias, residente en España. 

I . El vireinato de la N. ESPAÑA comprendía: 
a. Los paises inmediatamente sometidos al 

virey y á la jurisdicción de la Audiencia real de 
Méjico, esto es : Méjico, la iV. Galicia y la N . 
Vizcaya. Méjico, fundada por Cortés después de 
la destrucción de la antigua ciudad, formaba un 
cuadrado de cinco leguas de circuito. El mismo 
Cortés fundó á Veracruz, y sus compañeros mu
chas otras ciudades, b. La capitanía general de 
Guatemala, que comprendía á Guatemala, N i 
caragua y Honduras: su capital Santiago, edifi
cada en 1524 por Alvarado, junto al sitio donde 
estaba Tecpanguatemala, al pié de dos volcanes 
de agua v de fuego: sumergida»por las aguas 
del primero en 1541, fue reconstruida con ma
yor magnificencia, c. Las islas de Cuba, Jamái-
ca, Española, Santo Domingo y Borinquen ó 
Puerto Rico. 

I I . El vireinato del PERÚ abrazaba : 
a. El Perú propiamente dicho: su capital Lima 

en el hermoso valle del Apurimac, fundada por 
Pizarro en 1535. b. Chile: sus ciudades Santia
go, la Concepción, Valdivia, Vülarica. c. El 
gobierno de Buenos Aires, con Nuestra Señora 
y la Asunción, d. Los gobiernos de la Castilla 
de oro ó N . Granada, y de Tierra Firme, e. La 
capitanía general de Caracas: su capital Santia
go de los Caballeros. La isla Margarita fue cé
lebre á causa de las perlas. 

La América Portuguesa constaba del Brasil, 
dividido en doce capitanías á las órdenes de un 
gobernador general. 

§ . 7 . Descubrimientos posteriores. 

Otros individuos acudieron en competencia con 
los primeros conquistadores, y lograron eclipsar
los. Francisco Drake penetró en el Océano Pací-
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fico, asolando las costas del Perú (1578): su 
compatriota Davis descubrió las islas Malvi
nas (1592); Walter Raleigh se apoderó de la 
isla de la Trinidad, y penetró en el Oricono hasta 
la distancia de 200 leguas. Entre tanto, Martin 
Ruiz Gamboa tomó posesión del archipiélago de 
Chiloe, y fundó las ciudades de Castro y Cha-
cao (1565): dos años después, Diego de Losada 
fabricó á Santiago de León de Caracas, como 
capital de la capitanía general. 

El Brasil cayó, juntamente con el Portugal, 
en poder de la España (1580), la cual trató de 
establecer colonias hasta en el estrecho de Maga
llanes , pero el hambre las aniquiló; de aquí el 
nombre de Puerto del Hambre (1584). 

A principios del siglo X V I I , los Jesuítas ha
bían extendido ya sus parroquias en el Paraguay: 
también iban aumentándose las colonias del Bra
sil , donde los Pauiistas emprendieron atrevidísi
mas exploraciones hasta las orillas del Amazonas 
y los límites del Perú (1560-1616). Los franceses 
Razilli y La Ravardiére establecieron una colo
nia efímera en la isla de Marañon. Réfaut, De-
vaüx, Moguet y Planque penetraron en el Amazo
nas. Raleigh se dirigió á incendiar la capital de 
la Guayana Española (1616); el holandés Lemaire 
descubrió el mismo año el estrecho que separa 
la Tierra de los Estados de la Tierra del Fuego, 
y doblando el Cabo de Hornos, enseñó un camino 
mas breve por el Océano Pacífico. 

Al Norte los Ingleses continuaron los descu
brimientos con Frobisher, el cual , yendo en 
busca del paso septentrional, reconoció las costas 
meridionales de la Groenlandia, y vió el estrecho 
que lleva su nombre (1577). Dráke avanzó algo 
mas que Cabrillo (1578), y Davis llegó hasta 
ios 72° (1587); pero no consiguieron colonizar 
á Terranova, ni las costas entre esta isla y la 
Florida, y el país que Walter Raleigh denominó j 
Virginia en honor de la reina Isabel (1583-87). | 
'"Después los Ingleses, guiados por Bartolomé j 

Gosnald, se establecieron en el Massachus- \ 
sets (1602), donde diez y ocho años después se i 
fundó una colonia de Puritanos en el territorio ; 
de Plymouth. La Virginia recibió otras semejan- | 
tes en 1607 v 1610; y las Bermudas en 1609 , 
y 1612. " ¡ 

Los Españoles eran mas afortunados, pues á 
Méjico pudieron añadir el iV. Méjiso, ocupado 
por Antonio de Espejo en 1581, y colonizado por 
Juan de Oñate en 1595: Sebastian Vizcaíno visitó | 
á menudo las costas de la N . California (1602). 1 

Los Franceses se extendieron por el Canadá, Y \ 
establecieron colonias en la bahía de Fundy y de | 
Acadia, gracias á Samuel Champlain, que recor- | 
rió el rio de San Lorenzo, descubrió los grandes ! 
lagos de donde sale, y dió su mapa: él fue quien \ 
echó los cimientos de Quebec (1603-15). 

Al mismo tiempo se multiplicaban los descu
brimientos por la parte del Norte: Davis pasó el 
estrecho que lleva su nombre (1607); Baifm pe
netró hasta el fondo del golfo, llamado Mar de 
Bafjin; Hudson, inglés al servicio de la Holanda, 
descubrió y denominó el Mar de Hudson (1638-10). 
En 1614, el aventurero Juan Smith arribó á 
la isla de Manhegúin; exploró la costa desde la 
bahía de Penobscot hasta el Cabo Cod, y fundó 

TOMO VU. 

una colonia, que bajo el nombre de iV. Laconia, 
fue concedida al capitán Juan Masón en 1623.. 
llamada en 1629 iV. Hampshire, y unida en 1640 
al Massachussets. 

En 1622, una colonia escocesa, enviada á la 
Acadia, que Jacobo I habia cedido á Guillermo 
Alejandro de Neustria, la designó con el nombre 
de iV. Escocia. Al año siguiente, Tomás Warner 
estableció una colonia inglesa en la isla de Liam-
niga ó San Cristóval, y uniéndose á una colo
nia de Diepeses conducidos por el capitán Des-
nambuc, emprendieron una guerra á muerte con
tra los Caribes. Treinta ingleses al mando de 
Dean, se fijaron en la isla de la Barbada, que 
Jacobo I habia regalado al conde de Marlborough, 
y empezaron á edificar kJarnestown (1624-26). 

Los Holandeses, desde 1612-14, habían fun
dado un fuerte á orillas del Hudson y en la isla 
de Manhatta, que denominaron iV. Amsterdam; 
y pronto añadieron el país entre el Delaware y 
el Connecticut, que fue titulado iV. Bélgica, con
cedido por los Estados Generales á la Compañía 
délas Indias Occidentales en 1621. Al cabo de 
dos años colonizaron parte del territorio del De
laware ; el resto fue ocupado por una colonia de 
Suecos y Finlandeses (1627). En 1628 los In- ' 
gloses desembarcaron en la isla de Nevis, colo
nizaron la Providencia de las Lucayas, y toma
ron á Quebec. 

En 1631 el puritano Roger Williams dió prin
cipio á la colonia de Bodhe Island, que en 1644 
tuvo gobierno particular. Guillermo Clayborne 
formó un pequeño establecimiento en la isla de 
Kent; y en 1632, Jorge Calbert, lord Baltimore 
y Guillermo Penn empezaron en la costa vecina 
una colonia llamada Maryland, en honor de En
riqueta María, esposa de Carlos I , que se exten
dió pronto desde la orilla septentrional del Poto-
mac hasta los 40° de latitud Norte, y fue orga
nizada en 1639 con un gobierno especial. También 
las islas de Monserrat y Antigua tuvieron una 
colonia inglesa de San Cristóval. 

Desde 1633 datan los primeros establecimien
tos en el Connecticut y el Golfo de Long Island, 
cuyo desarrollo fue rápido, con la completa ex
tinción de los indígenas (1637). 

En 1643 las cuatro colonias de N. Aven, Con
necticut, Plymouth y Massachussets se confede
raron bajo el nombre de Colonias Unidas de la 
N. Inglaterra, y Carlos I I les dió una carta 
en 1662; tres anos después se les redujo á una 
sola colonia llamada Connecticut. 

Una colonia inglesa, situada en 1657 en la isla 
de Santa Lucia, fue al siguiente año destruida 
por los Caribes; y la de la Providencíalo por 
los Españoles en 1641. Los Ingleses arrojaron á 
los Holandeses de Santa Cruz; pero ellos se vie
ron á su vez lanzados por los Españoles, y estos 
por los Franceses. Los Ingleses se vengaron qui
tando á los Españoles la Jamaica y devastando 
á CM^(1660). 

Desle 1650 habían ocupado á Anguila. En 1632 
doscientos Flesingueses se establecieron en la 
isla de Tabago; pero los Españoles los echaron 
de allí. En i 635 los Holandeses colonizaron la 
isla de Sm Eustaquio, que tuvo alternativa
mente varios dueños. 

{5** 
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Los Franceses, habiendo recuperado á Que-

becy laN. Escocia (1632), se extendieron en 
el Canadá, y por medio de los misioneros civi
lizaron á los Hurones y otros habitantes de las 
orillas de los lagos 'Erié, Hurón y Michi
gan (1635-48). Lollive y Duplessis se apodera
ron de la Martinica (1635), donde fundaron á 
San Pedro (1638); la Guadalupe ím colonizada, 
desde 1635 á 1638, Mari-Galante, los Santos, 
la Deseada, la Dominica en 1647 y 1648; la 
Granada, las Granadinas, Santa Lucía y la 
parte septentrional de San Martin, en 1650. 

Los dos establecimientos de la Tórtola y de 
Sanio Domingo se convirtieron en nido de Fili
busteros; corsarios ingleses y holandeses devas
taron la capitanía de Guatemala, molestada 
también por indígenas Mosquitos y Poyas. Los 
misioneros enviados en 1642 á California, crea
ron allí el primer establecimiento. 

Los Holandeses arrojaron á los Suecos del De-
laware (1656) , destruyeron los establecimientos 
españoles de la Margarita (1762), tomaron dos 
veces á Mari-Galante, recobraron á Taba-
go (1677), que les fue disputada por los Fran
ceses hasta que en 1748 se declaró neutral; y 

• de este modo alternaban los poseedores de las 
Antillas en la guerra y en la paz. 

En 1764 Bougainville fundó en la isla de la 
Soledad, en el archipiélago llamado Falkland ó 
Malvinas, la colonia de Puerto Luís, que tres 
años después fue vendida á la España. 

En el continente, Lasalle dió prosperidad á 
los establecimientos franceses en la Luisiana, y 
estableció comunicaciones entre esta y el Cana
dá por el Illinés y el Ohio (1679-83); pero la 
mala administración de la Compañía francesa 
de Occidente y las continuas guerras con los in
dígenas , en especial los Natchez, debilitaron la 
colonia, de suerte que, su comercio fue decla
rado libre para todo francés (1731). Entonces se 
aumentó; pero la arruinaron las hostilidades de 
los Ingleses; y asi, al fin del siglo, la Francia 
no tenia en América mas que el pequeño grupo 
de las islas de San Pedro, Grande y Pequeño 
Miquelon, la parte occidental de Santo Domin
go, la septentrional de San Martin, la Martinica, 
la Guadalupe, Mari-Galante, la Deseada y Santa 
Lucía. 

Los Rusos, habiéndose colocado en aquel 
siglo entre los descubridores y colonizadores de 
la América, dieron á conocer su separación del 
continente asiático. Behring descubrió en 1628 
el estrecho que lleva su nombre, y doce años 
después exploró la costa noroeste, l a península 
de Alaska, j las islas Shumagín. Otros nave
gantes exploraron y descubrieron mayores cos
tas y las islas Aleutianas, de las Zorras, de 
Mednoi Ostrof (1740-66). Chelegof (1760) se 
apoderó de Kodiak, y fundó allí la primera fac
toría de la Compañía rusa de América, la cual 
pronto bajó hácia el Sur hasta el 50° paralelo, 
aproximándose á los establecimientos españoles. 

El gobierno español cedió la Florida á los In
gleses en cambio de Cuba (1763), estableció en 
la N. California ocho misiones y dos presidios 
(1763-70); y los navegantes Juan Pérez, V i 
cente Vila, Juan de Ayala, Cuadra, Cañizares, 
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Arteaga y Manuel, parecen querer renovar las 
antiguas expediciones de España, explorando 
las costas septentrionales del Grande Océano. 

Los Ingleses, habiendo arrojado á los Holan
deses de la isla Tórtola, ocuparon la mayor 
parte de las islas Vírgenes (1666), y establecie
ron otra colonia en la Providencia; después, 
vencidos los Filibusteros, sometieron las Luca-
yas{ i l i8 ) . 

En 1661, una colonia de emigrados de la Vir
ginia se detuvo en el Cabo Fear-Ríver, llamán
dolo Albemarle. Al cabo de dos años Carlos I I 
concedió á lord Clarendon y á otros siete el Al 
bemarle y la Carolina; los cuales edificaron á 
Brunswick (1665), y el viejo y nuevo Charles-
town, adonde acudieron emigrados, protestan
tes, franceses, moravos y presbiterianos; pero 
las continuas invasiones de los Indios, princi
palmente Tuscaroras y Cherokes, indujeron á 
los señores condueños á vender las tierras al go
bierno , que las dividió en Carolina del Norte y 
Carolina del Sur. 

El coronel inglés Nichols tomó la iV. Amster-
dam (1664), obligando de este modo á toda la 
colonia holandesa de los N. Países Bajos á so
meterse , con lo que se formaron Nueva York y 
Nueva Jersey. Esta última, dada en feudo heredi
tario á las familias Berkley y Carteret, fue divi
dida en oriental y occidental (1667): entrambas 
permanecieron bajo la jurisdicción de la N. In
glaterra. 

En 1670 se estableció la Compañia de la bahía 
de Hudson para el comercio de las pieles. 

El cuáquero Guillermo Penn, habiendo obte
nido de Carlos I I (1681) los países que llamó 
Pensilvania, á causa de su nombre y de las 
muchas selvas, ofreció á los Indios un ejemplo 
de lealtad comprando su territorio, edificó á F i -
ladelfia (1682), y dió estatutos y una constitu
ción á la colonia. 

En 1733 ciento diez y seis aventureros, con
ducidos por el general Oglethorpe, fundaron en
tre Savannah y la Alatamaha una colonia, lla
mada Georgia, en honor de Jorge I I que les con
cedió su propiedad, y donde se introdujeron 
colonos alemanes y escoceses: al cabo de diez y 
nueve años la compañía cedió su propiedad á la 
corona (1752) que la extendió hasta San Mary. 
En 1749 otra colonia de la Nueva Escocia habia 
edificado á Halifax. 

El Kentucky, visitado primeramente por Ja-
cobo Macbridge (1754) y Juan Finley (1767) y 
por el coronel Daniel Boone (1771), debió sii 
colonización á este último, que la efectuó bajo 
la protección de la Virginia. 

Cook había trazado en 1764 la carta del curso 
de San Lorenzo y de las costas de Terranova; 
después sirvió mas que ninguno de sus predece
sores para el conocimiento de la costa noroeste. 
Hearne, enviado por la compañía de la bahía de 
Hudson, descubrió el Coppermine, y habiendo 
bajado basta su embocadura, vió por la primera 
vez el Mar Polar (1769-72). 

Mas adelante, al mismo tiempo que la Ingla
terra perdía sus colonias de la América Septen
trional, la resarcían de esta pérdida otros descu
brimientos. El capitán Cook descubrió á WUliam^ 

I 



EPOCA XIV : COMERCIO Y DESCUBRIMIENTOS.—DESCUBRIMIENTOS POSTERIORES 34: 
Sund y el rio de su nombre, visitó las Aleutia
nas , la península de Alaska, y por el Norte se 
adelantó hasta el Cabo de los Hielos (4776-78). 
Para el comercio de peletería se formó la Com
pañía del Noroeste, cuyos esfuerzos patentiza
ron otros paises. La factoría establecida en Notka 
en 4786, fue ocupada por los Españoles en 4789, 
que debieron sin embargo abandonarla á los In
gleses en 1792. 

Portlocke y Dikson en 1787 descubrieron las 
islas de la Reina Carlota, y Jorge Vancouver re
conoció la costa noroeste desde los 59 á los 52° 
y 18' de latitud Norte. Después en 1793 y 94 se 
adelantó hasta los 56°, vió la isla Chirikof, ex
ploró minuciosamente la N. Georgia, el N. Han-
nover, el N. Cornwall, la N. Caledonia, el ar
chipiélago de Jor^e I I I y del príncipe de Gales, 
y la islas del Almirantazgo. 

Habiendo estallado entre tanto la guerra, In
glaterra se aprovechó de su superioridad maríti
ma para ocupar muchísimas islas á Francia, Es-
pana y Holanda, parte de ellas devueltas cuando 
se restableció la paz, parte no. Terminada la 
guerra , fundó en 1818 la colonia de Hopparo en 
la punta Sudeste de la Tierra del Fuego, para 
que sirviese de asilo á los barcos balleneros. Se 
aumentaron con los emigrados sus posesiones, y 
en la América Septentrional Lewis y Clarcke lle
garon al Grande Océano al través de las monta
ñas Pedregosas (1804-5). Los viajes de Ross 
(4818-1942), de Parry (1819-21-27), de Fran-
klin y Richardson (1820-24-26), de Becchev 
(1825-28), de Back (1836-7), de Wrangel y de 
Dumont d'ürville, aclararon bastante la geo
grafía de las tierras polares. Véase la Epo
ca XVII I . 



E P O C A X V . 

1500-1648. 

Después de la toma de Constantinopla, el mo
vimiento de invasión hácia Europa puede decirse 
que cesó: las naciones tomaron una organización 
definitiva; y los grandes cambios de los siglos 
anteriores no destruyeron ya el equilibrio euro
peo, si bien este conservó todavía un movimiento 
ondulatorio, que la Geografía política hubo de 
seguir, aunque menos sensible, para determinar 
la situación geográfica y política de cada pueblo. 
La centralización empezó á prevalecer, y la mo
narquía fue la forma á que se acomodaron mas 
generalmente las naciones europeas; tanto que 
en mas de un individuo sucesivamente pudo sur
gir la idea de una monarquía universal, y á 
oponerse á esta tentativa se encaminaron la di
plomacia y las guerras que alteraban á cada ins
tante los límites de los diferentes pueblos. 

§ i . Italia. 

La paz de Lodi (1454), sugerida por el miedo 
á los Turcos, estableció una especie de equilibrio 
entre los Estados italianos. 

El Milanesado comprendía á Milán, los conda
dos de Angora y Pavía, las ciudades de Parma 
y Placencia; af Sur y Sudeste confinaba con 
Castelnuovo, quitado al duque de Módena, con 
Pontremoli, Tortona quitada á Carlos de Gon-
zaga, y Alejandría devuelta por Guillermo de 
Monferrato. Los límites con este último país es
taban mas acá de Alejandría; con el ducado de 
Saboya, entre Yercelli y Novara á orillas del 
Sesia. Esforcia cedió á los Venecianos el Cre-
masco, pero conservó á Cremona, Soncino, Ca-
ravaggio, Castiglione y la Geradadda; el duque 
de Mantua le cedió á Rocca, Budrio y algún otro 
país. 

Los Turcos dieron mucho que hacer á Vene-
cia; la cual tuvo que renunciar á sus posesiones 
en el antiguo Imperio Griego (1479), pero ad-. 
quirió á Chipre (1474). Dominaba á Istria y la 
costa de Dalmacia, exceptuando á Trieste y á 
Ra^usa; las islas de aquel litoral, las del Mar 
Jonio, y la mayor parte de las del Archipiélago, 
principalmente Candía y Negroponto; en las 
costas del Peloponeso, á Argos, Ñapóles de Ro
manía, Patras, Modon, Coron; en tierra fir
me, elFriul , el Cador, Peltre, Belluno, Tre-
viso, Vicenza, Verona, Padua, el Polesine de 
Rovigo que le dejó en prenda el duque de Ferra
ra (1484); Lonato, Valeggio, Peschiera, cedidas 
por el duque de Mantua; el Bresciano, el Ber-
gamasco, el Ctemasco; ademas, á Cervia en 
Romanía y á Rávena, 

Florencia dominaba toda la Toscana, excepto 
las repúblicas de Siena y Luca, y comprendien

do á Masa y Carrara, Piombino y la isla de 
Elba. 

El ducado de Sa&o?/flocupaba las despendien
tes de los Alpes desde el Saona al Sesia, y desde 
el Mediterráneo al lago de Neufchátel; abrazan
do , juntamente con la Saboya, el Bugey, el Val-
romey y la Bresse; los paises de Gex, de Vaud, 

.de Cnablais, de Faucigny, de Ginebra; parte 
del Vales, y hácia la Italia Aosta y el Piamonte. 
Permanecieron sin embargo independientes el 
marquesado de Saluzzo, el condado de Tenda, 
el ducado de Monferrato, el principado de Mo
naco , sin contar las grandes porciones asignadas 
como heredamientos á los príncipes reales. 

Los ducados de Módena y Reggio, y los con
dados de Comacchio y Rovigo, elevados á esta 
dignidad en 1452, y la señoría de Ferrara de
pendiente del papa, y erigida en ducado en 1471 
pertenecían á la casa de Este. 

El marquesado de Mantua fue erigido en du
cado en 1530, y adquirió el Monferrato. 

Otros pequeños principados subsistían entre el 
Mantuano y los Estenses, á saber: Correggio, la 
Mirándola, los condados de Guastalla y Mon-
techiarugolo, dominados por la casa Torelli, y 
el patriarcado de Aquileya al Nordeste del Véne
to hácia Istria. 

Genova, á menudo súbdita de otros, domina
ba en el Mar Negro y en Gálata, las islas de Chio 
y Lesbos, Famagusta en la isla de Chipre, la 
Córcega y el Finale. Los Turcos arruinaron su 
colonia de Caffa (1475), 

La Romanía y los reinos de Nápoles y Sicilia 
estaban como en el siglo precedente. 

Esta organización duró hasta que la ambición 
del Moro llamó á Carlos V I I I , heredero de las 

Eretensiones de la casa de Anjou sobre Nápoles: 
uis X I I siguió sus huellas, el cual pactó con los 

Venecianos la división del Milanesado, cedién
doles el Cremonés y la Geradadda. Pero enton
ces se suscitó contra Venecia la venganza ó la 
envidia universal, formándose la liga de Cam-
bray, de la que no se salvó sino cediendo todas 
sus posesiones de tierra firme, aunque recobró 
gran parte de ellas al restablecerse la paz. 

§. 2. Alemania. 

La división de la Alemania en círculos, para 
mantener la paz pública, propuesta antes por 
Venceslao y por Alberto I I , fue llevada á efec
to por la dieta de Augsburgo en 1500. Seis eran 
los círculos: de Baviera, de Franconia, de Sa
jorna, del Rhin, de la Suabia y de Westfalia. 
Al principio quedaron fuera los Estados austría
cos y de Borgoña, y tampoco quisieron entrar 
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los electores del Imperio, los reyes de Bohemia 
y la Orden Teutónica. La dieta de Tréveris y Co
lonia en 1512 añadió á los anteriores los cuatro 
nuevos círculos de Austria, Borgoña, Rhin I n 
ferior y Alta Sajonia; siendo los dos últimos una 
subdivisión de los antiguos círculos del Rhin y 
de Sajonia, entonces titulados Rhin y Sajo
nia Inferior. 

Estos círculos podían llamarse repúblicas fe
derativas , con Estados y asambleas generales y 
con gefes propios. Cada uno tuvo directores que 
presidian á los Estados; príncipes convocantes 
que los reunían; y woneles que mandaban la 
milicia. 

1. El círculo de Austria comprendía el Archi
ducado , la Estiria, la Carintia, la Carniola, la 
Goritzia, la Suabia Austríaca y el Tirol. 

2. El círculo de Baviera, al Poniente del de 
Austria, comprendía la Baviera, el arzobispado 
de Sahhurgo, y los obispados de Ratisbona, 
Passau y FÍesinga. 

3. Efcírculo de Suabia , al Occidente del de 
Baviera, abrazaba el de Wurtemberg, el mar-
graviato de Badén, el condado de Furstenberg, 
los obispados de Costanza y Augsburgo, y la 
abadía de Kempte. 

4. El círculo de Franconia, al Norte de los 
dos precedentes, comprendía los margraviatos 
de Anspach y Bareulh, los obispados de Bam-
berg, Wurzburgo, Aichsteít, las ciudades de Nu- | 
remberg, Schiveinfurt, Wind$heim y Rothen- ¡ 
burg. j 

5. El círculo del Rhin Inferior ó Electoral, al \ 
Occidente del de Franconia, comprendía los tres 
electorados eclesiásticos y el palatino. ¡ 

6. El círculo del Alto Rhin abrazaba parte de 
los dominios de la casa Palatina, el landgravia- i 
to de Hesse; los principados de Nassau, Hanau, 
Waldeck; los obispados de Worms, Spira, Ba-
sílea, la abadía de Fulda. y la ciudad imperial 
de Francfort. 

7. El círculo de Westfalia, al Noroeste del. 
anterior, abrazaba parte de los Estados de Nas
sau , los ducados de Cléveris, de Juliers, de 01-
deiiburgo, la Ostfrisia, el condado de Hoga, los 
obispados de Munster, Lieja, Paderborn y Os-
nabruck. 

8. El círculo de la Sajonia Inferior, al Nor
deste del de Westfalia, con los ducados de Bols-
tein, Sajonia-Lauenlmrgo, Mecklenburgo, Bruns
wick, j los obispados de Híldeshein y Lubek. 

9. El círculo de la Sajonia Superior, al Su
deste del de la Inferior, con los electorados de 
Sajonia y Brandeburgo, la Pomerania y los do
minios de la casa de Hanhalt. 

10. El círculo de Borgoña, al Occidente del 
de Westfalia, ocupaba los países que la casa de 
Austria heredó de Carlos el Temerario, á saber: 
Flandes, Brabante, y los otros llamados Países 
Bajos ó Neerland, el Artois y el Franco Con
dado. 

La BOHEMIA eja una especie de dependencia 
feudal del Imperio, hasta que fue incorporada 
en las posesiones austríacas. 

La Liga Anseática y la Confederación del 
Rhin entraron en decadencia. 

La PRUSIA se convirtió en Estado secular (1525) 

bajo la soberanía de la Polonia; y el nuevo du
cado , unido después al electorado de Brandebur
go (1611), adquirió posesiones importantes en la 
paz de Westfalia. 

LaLivoNiA se separó de la Prusia ; y habién
dose libertado de la Orden Teutónica (1521), se 
entregó á los Polacos. 

La POLONIA engrandecida de este modo, pesó 
mucho en la balanza de los negocios del Norte, 
sometió á los Cosacos (1576), que desde 1516 
estaban reunidos en hordas; y quitó á los Rusos 
muchas provincias por la parte de Oriente (1618). 

La HUNGRÍA parecía deber prevalecer en la 
cuenca del Danubio, donde ocupaba la parte 
mas considerable al Norte, entre los montes Su-
detos y los Carpacios y su prolongación que com
prende la Transilvania. Al Este de los Carpacios 
y al Sur de la altura que separa al Prnth del 
Dniéster, se hallaban la Moldavia y la. Valaquía. 

La otra parte de la gran llanura eslava estaba 
dividida también entre cuatro Estados, la B u l 
garia , la Suabia, la Bosnia, la Croacia, apo
yadas en el Balkan ó en su prolongación. Los 
tres últimos fueron subditos de la Hungría; tr i
butarias la Bulgaria (1362)y la Valaquia (1390): 
la Moldavia dependía mas bien de la Polonia. 
Pero jamás supieron unirse de modo que consti
tuyesen una nación grande, y debían someterse 
igualmente á la casa de Austria. 

§ 3. JLa casa de Austria. 

A la primera adquisición del ducado de ÎMS-
tria, formado de dos trozos de la Baviera y de 
la Hungría, por encima y por debajo del Ens, 
esta casa unió en breve otros Estados, que la 
Baviera poseía en parte durante el reinado de 
Enrique el León: la Estiria, que habia sido uni
da por Alberto I , la Carintia por Alberto I I en 
1336, el Tirol y la Carniola en 1363. Retarda
ron su incremento las divisiones, habiéndose ve
rificado la primera en 1379 y otra en 1411. Tres 
ramas dominaban en 1453: la Jínea Albertina en 
Austria, y dos líneas Leopoldinas, una en Ca
rintia y otra en el Tirol. 

Alberto I sucedió en Hungría y Bohemia á la 
casado Luxemburgo: á su muerte, esta y las 
unidas Lusacia, Silesia y Moravia obedecieron á 
Ladislao Póstumo; pero su prematura muerte 
dejó la Bohemia á Podiebrad, la Hungría á Ma
tías Corvino, y el Austria á Federico de Carintia. 

Maximiliano restauró la casa de Austria, el 
cual reunió las posesiones dé la línea del Tirol, 
la Goritzia, parte de la Istria, el resto de la Car
niola y muchos trozos de la Baviera. Por su ma
trimonio con la heredera de Borgoña, y el de un 
hijo suyo con la heredera de la inmensa monar
quía de España, parecía aquella casa deber ab
sorber toda la Europa, mucho mas desde que 
se presentó como tutora de la cristiandad con
tra los Turcos, y del Catolicismo contra los Pro
testantes. Asi pues, la política se dedicó á hu
millarla, de donde nacieron las primeras luchas 
entre Francisco I y Carlos V, que parecían no 
tener otro objeto que la posesión de la Italia, 
pero que después de la paz de Madrid (1526) to
maron el aspecto de europeas. 
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Cerlos V poseía 4.° el Araron, el Rosellon, la 
Cerdaña, la Cerdena y el reino de las Dos Sici-
lias, como dependientes de Castilla; Oran, Bu-
gia, Trípoli, conquistadas por Jiménez en las 
costas de Berbería (4509); las Canarias y el Nue-
vo-Mundo. 2.° Además de la herencia de la casa 
de Borgona, esto es, el Franco Condado, los 
Países Bajos, que luego formaron las diez y sie
te provincias, uniéndoseles el obispado de Utrecht 
v la Gueldria, y que eran los ducados de Bra
bante, Limburgo, Luxenburgo y Guel.ires, el mar
quesado de Amberes , los señoríos de Malinas, 
Frisia, Utrecht, Groninga y Over-Issel. Carlos Y 
ocupó la ciudad de Cambray en 4545.3.° Por úl
timo , la herencia de Maximiliano, á saber los 
Estados austríacos en Alemania, que cedió sin 
embargo á su hermano Fernando. Carlos fue ele
gido también emperador. 

La Italia que se había decidido á favor de 
Francisco I , fue abandonada por este á Carlos V 
en el tratado de Cambray, y sacrificados los que 
le habían ayudado, los Fregosos en Génova, los 
Orsini en Roma, el partido Angevino en Ñapó
les, Florencia, Yenecia y Ferrara. Carlos, que 

f ioseia ya el reino de Nápoles, sometió el resto de 
talia á su influencia. Hizo restituir al papa las ciu

dades de Parma y Placencía ocupadas por Fran
cisco I , las de Cervia y Rávena fueron devueltas á 
Yenecia; prometió también las de Reggio, Mó-
dena y Romera; pero no se cuidó de devolverlas 
al duque de Ferrara. Elevó á losMédicis sobre las 
ruinas de la república de Florencia; mas para 
no engrandecerles demasiado, dejó el ducado de 
ürbino á la casa de la Rovére, que se había apo
derado de él en daño de aquellas. Siena, Luca y 
Génova conservaron su independencia. Yenecia 
fue tratada con rigor, y ademas de Cervia y Ráve
na debieron restituirse al Austria Riva de Treato, 
Roveredo, Gradisca y los puertos ocupados en la 
Pulla, cesando de pretender un dominio exclusi
vo en el Adriático. El ducado de Milán, resta
blecido un instante, fue agregado pronto á las 
posesiones austríacas. Carlos dispuso á su arbi
trio de los principes menores. Para deprimir la 
Saboya, dejó que el marqués de Mantua reco-
giesela herencia del Monferráto. 

Pero en Alemania se levantó una fuerte opo
sición contra Carlos Y, uniendo el protestantis
mo á los que no había podido unir la política. El 
elector de Sajonia se constituyó en principal sos
ten de Lutero, y también "la línea Albertina 
adoptó sus creencias (4539); el landgrave de 
Hesse fue su ardiente defensor; las abrazaron las 
provincias de Anhalt, y lo mismo las ramas de 
Anspach y de Bareuth de la casa de Brandebur-
go, aunque el elector permaneció fiel. En la 
casa de Brunswick, la línea de Grubenhagen se 
hizo protestante en 4554, mientras que la prin
cipal sirvió de apoyo al catolicismo: en la línea 
de Gotinga abrazaron el protestantismo los prín
cipes de la rama de Luneburgo; los imitaron los 

Sríncípes menores de Mansfeld, Nassau, Wal-
eck, etc., y muchos obispados, cansados de re

cibir por mucho tiempo como obispos á los hijos 
segundos de las grandes casas reinantes. Asi el 
protestantismo reinaba en las orillas del Mar del 
Norte y del Báltico, en la Ostfrísía, Oldenburgo, 

Holstein, Mecklenburgo, y Pomerania; laPrusia 
fue secularizada; Dinamarca y Suecia llegaron á 
ser las columnas de aquel partido. Hácia el Nor
te solo quedaban fieles al culto católico los du-

| ques de Sajonia, Brunswick, Wolfenbuttel, Ca-
lenberg, y el elector de Brandeburgo; pero entre 
sus subditos se propagaba el luteranísmo. 

! Permanecieron católicos la mayor parte de los 
países del Sur, á saber, Fernanclo de Austria, 
que dominaba el Austria, la Estiria, la Carintia, 

! la Carniola, el Tirol, la Goritzia, la Istría, Tries-
! te, la Alsacia, la Suabia Austríaca; ademas el 
¡ ducado de Würtemberg, que compró á la liga 
j suaba, y la herencia de la Bohemia y de la Hun-
' gría, cuyos países estaban de consiguiente re
gidos por la política del emperador. Fiel á la 
Iglesia permanecia también la Baviera, y lo mis
mo el elector Palatino de la casa de Wittelspach, 
aunque condescendiendo con los Protestantes, y 
la r^ma de los Dos Puentes. Después el protes
tantismo se introdujo también allí, como en los 
ducados de Badén y de Würtemberg y en las 
ciudades libres; y á duras penas se preservaron 
los electorados eclesiásticos. La Lorena se con
servó católica; la Suiza varió; y los cantones 
aristocráticos de Berna, Zurich, Basilea, Soleura, 
y Schaffhause, fueron Protestantes; y Católicos 
los democráticos de Uri, Schwytz, Unterwal, Gla-
ris; y en ambas comuniones estaba dividido el 
cantón democrático de Appenzel. 

Unidos por medio de la liga esmalcáldica, los 
Protestantes de Alemania opusieron una barrera 
insuperable al emperador, ayudándoles los mo
vimientos de la Francia y de la Turquía. Carlos 
les opuso una liga católica y la actividad política 
y guerrera, y por un momento pareció que triun-
lába; pero al íin e! Imperio hubo de arreglarse 
en la paz de Augsburgo (4555) con los Protes
tantes , y en la de Cateau-Cambresis (4559) con 
la Francia. 

Entre tanto la Reforma se había extendido mu
cho mas; el elector de Brandeburgo aumentaba 
sus dominios á costa de la Iglesia; el duque de 
Wolfenbuttel, antes ardiente defensor de esta, 
la había abandonado, siguiendo su ejemplo en el 
Mediodía, las tres ramas de la casa Palatina y 
los duques de Badén y Würtemberg. 

La división de las dos ramas austríacas, ale
mana y española, confirmada al verificarse la 
abdicación de Carlos Y, fue el principio de la 
decadencia de aquella casa. Los Países Bajos se 
sublevaron contra Felipe I I . Enrique IY, una vez 
calmada la agitación de su país, no aspiró mas 
que á deprimir á los Austríacos. Los príncipes 
protestantes de Alemania continuaban extendien
do sus dominios é influencia: dos ligas, una ca
tólica y otra reformada se contrariaban, v el 
Austria no había sabido colocarse al frente cíe la 
primera: después la sucesión de Juliers dió orí-
gen á la guerra de los Treinta años, terminada por 
el tratado de Westfalia (4648), del cual puede 
considerarse como complemento el de los Piri
neos (1659). 

La España reconoció la independencia de las 
siete provincias de la unión de Utrecht, á saber, 
Groninga, Ouer-Yssel, Gneldres, Utrecht, Ho
landa , Zelanda y Fr iúa ; pero renunciaba á la 
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natural barrera que el Mosa ponia entre aquellas 
y sus provincias, cediéndolas muchas partes del 
brabante, del Limburgoy de Flandes, que fue
ron llamadas Países de la Generalidad; la ciu
dad de Grave, el territorio de KuUk}mto al Mo
sa, Bois le-Duc, Berg-op-Zoom, Breda, etc.; 
la ciudad y jurisdicción de Maestricht; la com
propiedad de los tres barrios allende el Mosa, 

condado de Artois, Ilesdin, Thérouanne , L i -
lliers, Bethune, Saint-Pol, Arras, Bapaume, 
Lens. En las provincias contiguas una serie de 
ciudades desde Calais á Thionville ensanchaban 
sus fronteras; á saber, Gravelinas, Bourbourg, 
Saint- Venant en Flandes; en el Hainault Lan-
drecies y E l Quesnoy, entre el Sambra y el Mo
sa Avesne, Marienbourg, Philippeville; en el Lu-

'fauquemont, Dalem y Bolduc, el último de los ' xeraburgo Cariñan, Chauvancy , Mont-Medy, 
cuales quedó después á la España; los bailiatos 
de Hulslz y Axel en Flandes, y las fortalezas del 
país de Vaes. Consintiendo en tener cerrado el 
Escalda, la España sacriíicabael comercio de sus 
provincias á los Holandeses, á los cuales ademas 
dejaba las conquistas hechas en las Indias Orien
tales y Occidentales. 

No le quedaban ya á la España sino trozos de 
los Paises Bajos; Aire y Saint-Omer en el Ar
tois;. Lila, Douai y Orchies en la Flandes France
sa ; la Flandes desde Dunquerque al fuerte de 
la Ecluse y Amberes; la Ciudad de Cambrai, el 
Hainault, parte del Luxemburgo, el país de Na-
mur, el Limburgo, el Brabante; y de la herencia 
de Borgoña, el Franco Condado y Besan%on 
hasta entonces inmediata. 

§. 4. Francia. 

La Francia, habiendo alcanzado la unidad ter
ritorial, emprendió el camino de las conquistas. 
Carlos VII I ocupó y perdió el Reino de Ñápe
les. Luis XI I adquirió dos veces el Milanesado 
(1499—1500) y el Napolitano, pero este último tratado de Westfaíia le fue cedida la Alsacia 
le fue quitado por la España en 1504: también 

31arville, Damvillers, Thionville: ademas el 
duque de Bouillon, para hacerse perdonar la 
complicidad en la conjuración de Cinq-Mars, ce
dió á Sedan y Bancourt. La Lorena fue devuelta 
á su duque, pero reservándose á Moyenvic, el 
Barrois, el condado de Clermont, Dun, Stenay, 
Jametz. De este modo el Mosa permanecía como 
barrera de la Francia. Al Oriente el Franco Con
dado y el Condado Venesino estaban aun exclui
dos de su territorio, pero contaba con el Bo
tellón y la Cerdaña; es decir, le servían de 
límites los Pirineos. 

En tiempo de Luis X I I I la Francia se hallaba 
dividida en doce grandes provincias: 1 Paris y 
la Isla de Francia; 2 Picardía con los paises con
quistados del Artois; 3 Normandia; 4 Bretaña; 
5 Champaña; 6 Borgoña; 1 el Orleanés, com
prendido el Poitou, el Angoumois, el Anjou, la 
Turena, el Maine, el Berry, parte del Niver-
nés; 8 el Lionés, que comprendía la Auvernia, el 
Bourbonnais, la Mancha y el resto del Nivernés; 
9 Guiena; 10 Langüedoc, que abrazaba todo el 
Mediodía, 11 Deljinado; 12 Provenza. Con ei 

tuvo que ceder el Milanesado (15^3) después de 
dar cuatro bailías á los Suizos; y en el tratado 
de Cambrai renunció á las pretensiones respecto 
de aquel y á la soberanía de Flandes y del Artois. 
En el interior subsistían las casas de Bretaña, 
de Albret, de Borbon, de Nevers y Belhel, de 
Melun, Tonnerre, etc. Pero aunque Carlos V pro
curó hacer que se estableciese la independencia 
de algunos, sin embargo iban incorporándose 
poco á poco á la Monarquía. El principado de 
Orange formaba una verdadera Soberanía, y lo 
mismo el de Sedan. 

En las guerras que se renovaron á mediados 
del siglo X V I , la Francia quitó al Imperio los 
Tres Obispados (1552), Calais á la Inglaterra 
(1558), y adquirió la Navarra Francesa (1589). ! 
La elevación de Enrique iV al trono unió á la 
corona el ducado de Vendóme, el reino de Na
varra, el Bearne, d condado de Foix, etc.; des
pués en el siglo siguiente la Francia se apoderó ^ 
ele la Saboya y la Lorena (1601-51-35); por úl
timo en ia paz de Westfaíia íe fueron confirmadas 

§. 5. Península ibérica. 

El PORTUGAL se dedicó á descubrimientos y 
conquistas marítimas, que lo hicieron potencia 

Bredominante en Europa y principal en Asia, 
¡abiendo caído en 1580 en manos de la España^ 

permaneció asi sesenta años, hasta que la casa 
de Braganza le devolvió la independencia, y re
cobró las antiguas fronteras, á excepción de 
Ceuta en Africa, que siguió siendo de España. 

La ESPAÑA , unida por un instante al Imperio, 
aterró á la Europa; no obstante, á pesar de su& 
posesiones en el Nuevo Mundo, empezó á de
caer. Felipe I I , que tenia ya el Milanesado y las 
diez y siete provincias de los Paises Bajos con 
el Franco Condado, al verificarse la abdicación 
de su padre, reunió ademas las coronas de Ñá
peles, Sicilia y España, con los dominios de 
Africa, Asia y^América. 

Habiéndose emancipado siete provincias de 
los Paises Bajos, se proclamaron independientes 
y asociaron sus intereses en Utrecht el año 1589. 

sus conquistas. Sobre el Imperio, esto es, laso- Fueron reconocidas primero en 1609 y luego 
beranía de los Tres Obispados de Metz, Toul, ) en 1648; no quedando á la España masque las 
Verdun; Piñerol; el derecho de guarnición en j diez provincias siguientes: Brabante, Luxem-

burgo, Limburgo, Gueldres Meridional, los con
dados de Flandes, Hainault, Namur, Artois, y 
los señoríos de Malinas y de Amberes. 

En el Mediterráneo la España poseía aun las 
islas principales, y la Sicilia y el Elba; y en 
la península italiana á Nápoles con el Estado de 
los Presidios, y el ducado de Milán. 

Carlos V habia cedido á los caballeros de Ro~ 

Füipsburgo, que dependía del obispo de Spíra, 
el Antiguo Brisac, el landgraviato de la Alsacia 
Superior é Inferior con el Sundgan y la prefec
tura de ias diez ciudades imperiales. 

Asi la Francia ensanchaba sus fronteras por la 
parte de Oriente; por el Norte y el Sur continuó 
ía guerra con la España, hasta que la paz de los 
Pirineos estableció que la Francia conservase el 
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das, como feudos de la corona siciliana, las islas 
de Malta, Gozzo, Comino, y á Trípoli en Afri
ca, que fue recobrada por los Musulmanes 
en 4551. 

§. 6. Gran Bretaña. 

La ESCOCIA se agitaba todavía en la confusión 
feúdal: los gefes de los clanes se sosíenian en 
las montañas; los condes de Ross en las islas 
septentrionales; otros en las marcas y en las tier
ras bajas. Sin embargo, ya á consecuencia de las 
guerras, ya por sucesión hereditaria, aquellos 
países se reunieron al fin á la corona; y el ma
trimonio de Jacobo I con Margarita de Inglaterra 
preparó la unión de los dos reinos (4603). 

La IRLANDA estaba ya subyugada. 
La INGLATERRA perdió sus posesiones en el 

continente; también Calais fue cedida en 1558. 
Posteriormente Dunkerque fue asegurado á la 
Inglaterra por Cromwell, el cual ostentó preten
siones de dominio supremo en los mares. La 
guerra civil turbó el país; pero al cabo la Irlan
da y la Escocia fueron sometidas, dándose á los 
tres reinos unidos el nombre de Gran Breta
ña desde que ascendieron al trono los Estuar-
dos (4604). 

Asi, pues, el IMPERIO DE LA GRAN BRETAÑA 
estaba formado de las islas Británicas (Inglater
ra , Irlanda, Anglesey, Man, Western, Orea
das , Shetland, Sorlingas y Wight); de las islas 
Nonnamlat (Aurigny, Guernesey, Jersey); de 
la fortaleza de Gibraltar en España, y de las 
posesiones en Asia, Africa y América. Con la 
coronación de Jorge I (1714) se le unió el elec
torado de Ilannover. 

La Inglaterra se dividía en cuarenta condados, 
ademas de doce pertenecientes al principado de 
Gales. Treinta y siete de ellos subsistían desde 
el siglo X I : se les agregaron Nortumberland, 
Durham y Westmoreland. Pueden distribuirse 
de este modo: 

6 al Norte : Northumberland, Cumberland, 
Westmoreland, Durham, York y Lancaster. 

18 en el centro: Chester, Derby, Nottingam, 
Lincoln, Shrewsbury, Stafford, Leicester, But-
land, Hereford, Worcester, Warwick, Nor-
thampton, Huntingdom, Glocester, Oxford, Cu-
ningam, Bedford, Monmouth. 

6 al Este : Norfolk, Suffolk, Cambridge, 
Hertford, Essex, Middlesex. 

10 al Sur: Kent, Sussex, Surrey, Hant o 
Southampton, Berk, Wdt, Somerset, Dorset, 
Devon, Cornwall. 

Los doce del principado de Gales eran: Angle
sey, Caernarvon, Denbigh, Flint, Merioneth, 
Montgomery, Cardigan, Badnor, Breknok, Caer-
marthen , Pembroke, Glamorgan y Landaff. 

La Escocia está dividida por el Tay en Septen
trional y Meridional: la primera comprende tre
ce condados, la segunda veinte y dos. 

Los 13 de la Septentrional eran, de Norte á 
Sur: Caithness^ Slratnauern, Sutherland, Boss, 
Lochabir, Braid-Albain, Aíhol, Marray, Bu-
chan, Marr, Mernis, Angus , Perlh. 

Los 22 de la Meridional, de Norte á Sur: 
Strathern, Fife , Mentheiih, Stirling, Lothian, 
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Mers, Tweedale, Tifedale, Lidisdale, Eskedale, 
Annandale, Nythsdale, Galloway, Carrick,Ky-
le, Clysdale, Cnnningham, Lennox, Argyíe, 
Lorn, Cantyre, Arran. El ducado de Bothsay 
estaba en la isla de Bute. 

La Irlanda se componía de cuatro provincias, 
que formaban treinta y dos condados: 

1. El Ulster comprendía los diez condados de 
Dunghal, Fermanagh, Tyrone, Londonderry, 
Antrim, Down , Armagh, Monaghan, Lowíh 
y Caivan. 

2. El Leinster ó Lagenia, los once condados 
de Longford, Westmeath, East-Meath, Dublin, 
Wicklow, Wexford, Kildare, Katerlagh, King''s 
County, Queen's-County, KUkenny. 

3. El Munster ó Momonía los 6 condados de 
Waterford, Tipperary, Limerik, Cork, Kerry, 
Clare. 

4. El Connaught ó Connaccia los cinco con
dados de Galway, Boscommon, Mayo, Sligo, 
Leitrim. 

7. Escandinavia. 

En la Escandinavia se rompió la unión de Cal
mar ; SUEGIA y DINAMARCA lucharon hasta que la 
última prevaleció (1520). Pero Suecia logró ver
se libre (1523). Gustavo Wasa la levantó á gran
de altura, y aun mas Gustavo Adolfo: en la paz 
deBromsebre (1645), quitó á la Dinamarca las 
provincias situadas al Sur de la Escandinavia y 
las islas de Gotland y Oeset; en la de Westfalía se 
extendió mucho hácia Alemania, adquiriendo la 
Pomerania Citerior, desde Stralsund al Oder, 
y parte de la Ulterior; la espectativa de toda la 
Pomerania cuando se extinguiese la casa de 
Brandeburgo; la isla de Bugen como principado; 
al Occidente, la ciudad y el puerto de Wismar, 
con los dos bailiatos meklemburgueses de Pol y 
Neukloster; el arzobispado de Bremen y el obis
pado de Werden, como principados. También 
se había extendido hácia Rusia, realizando con
quistas al otro lado del Golfo de Finlandia, don
de ocupaba la Carelia y la Ingría, que la Rusia 
le devolvió en la paz de Síoi&of (1617). En 1636 
habia quitado á los Polacos la Estonia y la L i -
vonia. 

Tanto ella, como la Dinamarca por el Hols-
tein que poseía desde 1459 y que le fue restitui
do en 1640, formaban parte de la Confederación 
Germánica. 

§. 8. Basiaé 

La Rusia luchó con los Tártaros, Polacos y 
Suecos; humilló á los primeros reuniendo á Ka-
san (4552) y conquistando á Astrakan (1554); 
disputó la Livonia y la Estonia á los Polacos, y 
la Ingría y la Carelia á los Suecos; pero te
niendo que renunciar á estas en las paces de 
Kiewerowa-Horca (4582) y Stolbof (1617), per
dió la comunicación con el Báltico. Entonces se 
extendió hácia el Norte, descubriendo el Mar 
Blanco en 1555, y estableciendo allí un puerto: 
la Siberia, provincia tan grande como Europa, 
le fue dada por un gefe de Cosacos, y posterior
mente se engrandeció á expensas de la Polonia, 
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despojándola del Smolensko, Chernigofy Novo-
qrodeck. 

La Rusia comprendia al Occidente del Mar 
Blanco, la Laponia dividida en Muremanskoi al 
Oeste, Terskoi al Este, Mureskoi al Sur, al Orien
te de dicho mar, Dvvina, capital Arkangel, Con-
dora al Este, Ivhorski al Norte, Peciora al Nor
deste y Permski al Sudeste. Mas allá de estas 
provincias empiézala Siberia, k\ Sur del Mar 
Blanco y alrededor del Lago Onega, Cargapol, 
esto es,"̂  la Carelia moscovita; Wologdaa] Sur; 
Bielozero, Novogorod , Pleskof al Este de la In-
gria v de la Livonia, que aun pertenecían á la 
Suecia. En el Centro, Yaroslaf, Rostof, Tíver, 
Bielki, Worottinsk, hasta la pequeña Tartaria; 
Susdal al Sudeste de Wologda; Moscou, Riman 
y la Ucrania; Wladimir y Nijni-Novogorod al 
Este del Susdal. Los Chermisos en las dos orillas 
del Volga; Viatka y Casan al Este; los Mor-
dualos idólatras en las selvas al Este del Don; el 
Pok ó desiertos al Occidente; los Vachinos y el 
reino de Astrakan, en el Volga al Sudoeste. 

§. 9. Turquía. 

Bajo Solimán í el Imperio Otomano llegaba al 
colmo de su grandeza. Lemnos fue quitada á los 
Venecianos en 4479. Selim I en 4544 quitó tam
bién á Ismael Sofí parte de la Armenia y del 
Diarbekir, en 4546 la Siria á los Mamelucos 
Borgitos, cuyo imperio en Egipto destruyó al año 
siguiente, y sometió á los cheiques de la Mecca y 
Medina. Solimán conquistó á Rodas, hizo tribu
tario al príncipe georgiano de Imerecia, y exten
dió sus confines en la Persia hasta el Golfo Pér
sico' y las montañas del Kurdistan (4533-36); 
desplegó la bandera otomana sobre el Golfo Ará
bigo y los mares de la India, v conquistó el reino 
del Yemen (4538). 

Entonces el Imperio de Solimán llegaba por el 
Norte al Mar de Mármara, al Caraderghiz, y al 
Gáucaso Occidental; por Oriente , al Cáucaso 
Central, Lago de Van, los montes del Kurdistan, 
y el Tigris que lo dividía del Imperio de los So-
fies; la parte oriental de la península arábiga que
dó independiente bajo varios cheiques; al Me
diodía el Mar de Omán, el Bar-Kolzum, y el Me
diterráneo; al Occidente el Ac-Denghiz ylas islas 
asiáticas de este mar. 

Comprendia (ademas del reino georgiano de 
Imeretia que solo reconocía su soberanía pagan
do anualmente cuarenta niños y otras tantas ni
ñas) las posesiones propias de Solimán, que este 
dividió en catorce heyaletos ó principados, sub-
divididos en livas y sanjacatos, y gobernados 
los primeros por bajáes de tres colas, y los demás 
por mirmiranos y bajáes de dos colas" 

4. El Archipiélago que comprendia todas las 
islas de este mar. 2. La Anatolia, capital Kutaieh. 
3. La Caramania, capital Conieh, donde Selim 
había edificado sobre el modelo de Santa Sofía. 
4. Rum ó Siva ó Amasia, capital Siva. 5. Trebi-
sonda. 6. Diarbekir. 7. Van. 8. Haleb. 9. Damas
co. 40. Bagdad. ií.Mossul. í^ . Bosra; cada una 
con la capital de su nombre. 43. La Mecca y Me
dina. 44. El Yemen y Aden tenían cierto modo 
de independencia, gobernados, el Yemen por 
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príncipes nacionales; la Mecca y Medina por 
cheiques que solo reconocían la alta protección 
del Sultán. 

En Europa fueron conquistadas por el Imperio 
Otomano, el ducado de Atenas (4456), el gobier
no despótico de Morea (4457), la Servia (4458), 
las posesiones de los Genoveses en el antiguo 
imperio oriental (4462-76), la Bosnia (4463), la 
Albania (4466), cuya capital Croya fue algún 
tiempo disputada por Scanderbeg (4478), la 
Croacia (4486), las posesiones venecianas del 
Archipiélago y de la Morea (4470-4540), la Mol
davia (4530),' Candía (4644-68): vuelta á qui
tar Azof á los Cosacos (4642). Los Turcos inva
dieron otras veces la Hungría, separando á Bel
grado en 4524, y diez años después á Bada y 
muchos cantones orientales: el Imperio quedo 
extendido desde el Mar Negro al Adriático, y 
desde el Prnth al Mediterráneo. 

En tiempo de Solimán las posesiones otomanas 
en Europa formaban cuatro gobiernos, subdividi-
dos en sandjacatos, á saber: el Rum-ili, el Aixhi-
piélaho, Ofen ó Buda, Temeswar. A fines del si
glo X VI se aumentaron hasta ocho, añadiendo 
los de Bosnia, Semendria, Caffa y Candía; ade
mas los cuatro países tributarios de Transilva-
nia, Valaquia. Moldavia y Ra gasa. 

§. 40. E l Asia. 

En el resto del Asia, Ismael Sofí se revolucionó 
contra los Turcomanos del Carnero Blanco, y el 
gefe de los sectarios de Alí tomó el título de Shah 
en el Chirvan, después de conquistadas las pro
vincias de la Prusia, del Corassan y del Carism 
fundó la dinastía de losSofies de PERSIA (4504-40). 

Los descendientes de Timur se hostilizaron 
entre sí , hasta que Shaibek kan de los Usbekos, 
sometió muchos; después fue vencido por Ismael 
Sofí, y solo quedaron los kanatos usbekos de Bu-
kara, Badakchan, Candahar y del Carism. 

Mientras los Timurides sucumbían en otra par
te, uno de ellos Zeíreddin Mohammed Haber arro
jado del reino hereditario de Fergana, conquistó 
los kanatos del Cabul y Candahar (4549), unió 
el imperio afgan de Déhlí, y fundó el del GRAN 
MOGOL. 

Este se extendía al Norte hasta el Himalaya, 
que lo dividía de los reinos de Cachemira, Tibet, 
Nepal, Bengala; al Este hasta el Bogmotti, y el 
Sobenrica que lo dividía de Bengala; al Sur tenia 
el Mehenedi y los montes Ganduana que lo se
paraban de los reinos de Orixa, Berar, Ahmed-
nagar y el Mar de Omán; el Mekran que lo di
vidía del Imperio de los Sofies. Ciudades princi
pales Agrá, capital de los últimos príncipes del 
Afganistán; Kanua, Lahore asiento del gobierno 
bajo, los dos primeros mogoles, que la adorna
ron; Cabul, residencia de Baber por algún tiem
po ; Tatta, fundada en 4485 por Yam Mundel en 
el sitio que ocupó la antigua Pattala, y floreciente 
por su comercio y manufacturas. 

Sobre las ruinas del Imperio de los Bamanos 
se levantaron los cinco reinos musulmanes de 
Beyapur, Ahmednagar, Golconda, Berar y Bi~ 
der. El Imperio indiano de Bisnagar aumentado 
por los príncipes de la costa del Malabar, de los 
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cuales los principales eran los de Travancor, 
Cochin, Curgo, y el zamorin de Calicuí. Se con
servaron independientes los reinos mogoles de 
Cachemira, Nepal y Bengala. 

Abbas el Grande, quinto príncipe de los Sofies, 
reconquistó el Mazanderan y el Korassan invadi
dos por los Usbekos (1597); volvió á quitar á los 
Otomanos lo que habían conquistado en su Im
perio, y á Bagdad (1625); y la paz del 1638 se
ñaló á los dos imperios los límites que conservan 
todavía. Abbas engrandeció é hizo capital á Js-
pahan, con una muralla de doce leguas de cir
cuito, y medio millón de habitantes. 

El IMPERIO CHINO en tiempo de los últimos 

emperadores Ming estaba separado al Norte de 
los reinos de los Manchúes, de los Kalmukos, del 
Camil y del Cotan por la gran muralla: al Occi
dente él Hímal?ya lo dividía del Gran Mogol, y 
al Sur del Nepal y de los reinos de Assam, Mian, 
Laosy la Cochinchina; al Este tenia el Tung-hai 
y Hoang-hai. Le pertenecían la China propia 
dividida en quince provincias, los reinos vasallos 
de Tiao-Tibet y Ugan-nan, y las islas de Lieu-
ming. Pero estaba debilitado por discordias inte • 
rieres y por los incesantes ataques de los Man
chúes. 

La Corea era tributaria. El Japón no había su
frido ningún cambio. 
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1648—1700. 

La paz de Westfaíia (1648) dio un nuevo ar
reglo á la Europa, la cual quedó dividida en 
veinte y dos Estados principales. 

§. I . Alemania. 

Nada se varió en la GRAN BRETAÑA. La larga 
guerra y la paz que la concluyó, produjeron mu
chos cambios en ALEMANIA. LOS círculos del Im
perio se redujeron á nueve después de la eman
cipación de los Paises Bajos. 

I . Círculo de Austria. Los dominios austría
cos en 1648 estaban divididos entre dos ramas, 
la del Tirol, y la de Estiria. Esta, que ocupaba 
también el trono imperial, ademas del Austria, 
la Estiria, la Carintia, la Carniola, la Istria y el 
obispado de Salzburgo, poseía: 1.° El reino de 
Bohemia, con la Moraría y la Silesia. La Alta 
y .Baja Lusacia habían sido cedidas al elector de 
Sajonia. 2.° El reino de Hungría, con la ¡liria, 
la Croacia y parte de la Dalmacia. Pero parte 
de la Hungría quedó sujeta álos Turcos, y lo de
más estaba mal sometido. La Transilvaniah&hia, 
sido separada (1622) para darla á Betlem Gabor, 
como principado hereditario, confirmado por 
Jorge Ragotski (1648). 

La casa del Tirol poseía el condado del Tirol 
con las fortalezas de Kuffstein, la bailía de Mon-
see, muchos señoríos en la Alta Austria; los con
dados de Neuburgo sobre el Inn; el marquesado 
de Burgau, el condado de Kirchberg, otros se
ñoríos én S.uabia, el patronato de las iglesias de 
Salzburgo y Passau. Se les quitó la Alsacia por 
la paz de Westfaíia, la cual devolvió á la casa 
imperial los territorios de Hauenstein, la Selva 
Negra, el Brisgau, el Ortenau, las ciudades 
seváticas, es decir, las cuatro ciudades de la Sua-
bia austríaca sobre el Rhin, Waldshut, Seckin-
gen, Lauffenhurg, y Rhinfeld. 

El matrimonio de ía archiduquesa Claudia con el 
emperador Leopoldo reunió las dos ramas (1673). 

U. Círculo de Baviera. Los duques de Bavie-
ra de la línea Ludovica de Wittelspach, no pu
dieron conseguir toda la herencia de la rama de 
Landshut; pero hicieron otras adquisiciones, de 
las cuales las mas importantes son el Alto Pala-
tinado (1621) y el landgraviato de Leuchten-
berg (1646). También tuvieron por algún tiempo 
el Bajo Palatinado, pero se les quitó por la paz, 
y se formó de él un octavo electorado. 

I I I . Círculo de Suabia. Maximiliano I erigió 
en ducado el condado de Wurtemberg (1495); 
Carlos V lo confiscó y reunió á las posesiones 
austríacas (1519); después la paz de Westfaíia 
confiscó aquel ducado inmediato, y volvió los pri

mitivos derechos de la casa de Wurtemberg. Au
mentó esta con la desmembración de otros pe
queños señoríos de Suabia. 

Los dominios de la casa de Badén formaban 
dos Estados: el Alto margraviato, perteneciente 
á la casa de Baden-Baden y Bajo margraviato 
de la casa de Baden-Durlacn. 

IV. Eran los dos Estados mas principales del 
círculo de Franconia los margraviatos de Ans-
pach y Baireuth de la casa segunda de Brande-
burgo. 

V. En el circulo del Bajo Bhin tenia sus prin
cipales posesiones la casa Palatina; los tres elec
torados de eclesiásticos de Colonia, Maguncia y 
Tréveris habían conservado su religión y antiguos 
límites. Colonia se sustrajo de la secularización 
en 1582 solo por las instancias de la Bavierar 
atestiguando su reconocimiento con llamar siem
pre á su silla un príncipe de aquella casa. 

VI . En el círculo del Alto Bhin estaban los 
dominios de las casas de Simmern y Dos-Puen
tes {Bipontum); la casa landgravial de Hesse y 
las de iVassaw y Hanau; los obispados de Spira, 
Worms, Estrasburgo y Fulda; la ciudad de 
Francfort. 

VIL En el círculo de Westfaíia estaban los 
dominios de Nassau-Siegen y Nassau-Dillen— 
burg. Se estableció que la posesión de la silla 
episcopal de Osnabrück alternase entre Católicos 
y Protestantes. Los obispados de Munster, Pa-
derborn y Lieja se libertaron de la secularización 
pronunciada contra Minden y Werden. 

V I I I . Círculo de la Baja Sajonia. El Holstein 
pertenecía por mitad á la casa reinante de Dina
marca ; el resto era de la casa Holstein-Gottorp 
y otras varias. Estaban también en aquel círculo., 
al Sudeste de Holstein, el condado de Sajonia 
Lauenburgo, cuya línea se extinguió en 1689; 
al Este el Meklemburgo, dividido en los ducados 
de Schiverin y Gustrow; al Sudeste del Meklem
burgo, el Brunswick, dominado por la única lí
nea que quedaba de Luneburgo, esto es, la casa 
Zell, subdivida también en dos ramas, de las 
cuales proceden las casas de Brunswick y Han-
nover. En la paz de Westfaíia perdió todos aque
llos obispados que solia dar á sus hijos, quedán
dole solamente el derecho de alternar con un ca
tólico en el obispado de Osnabrück. 

De la antigua liga anseática solo quedaron 
libres Bremen, Hamburgo y Lubek. 

IX. Ocupaban el primer lugar en el círculo 
de la Alta Sajonia, las casas de Brandeburgo y 
Sajonia; después la de Anhalt; eran inferiores 
las deMansfeld, Reuss, Schwartzburgo, etc. La 
casa de Brandeburgo aumentaba su importancia. 
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al paso qii3 se subiividian las de Auhalt y Sajo
nia. En Sajonia la línea Albertina electoral ad
quirió la Alta y Baja Lusacia, y cuatro bailías 
del arzobispado de Magdeburgo; la línea Ernes
tina se fraccionó mucho. 

En aquel tiempo se contaban en Alemania 
hasta trescientos príncipes soberanos. 

§ . 2 . Prusia y Brandeburgo. 

El Gran Maestre Alberto de Brandeburgo se
cularizó la PRUSIA; de donde se trasladó á Fran
conia la Orden Teutónica, fijando la capital de 
sus dominios en Murgentheim ó Marienthal so
bre el Tauber. La Prusia erigida en ducado bajo 
la soberanía de Polonia, y aumentada con el Du
cado de Crossgnque le cedió la Bohemia en 1538, 
pasó á la casa electoral de Brandeburgo al extin
guirse la descendencia de Alberto (1617). La de 
Brandeburgo por la sucesión de Juliers (1629), 
obtuvo el Ducado de Cléveris, los condados de 
Mark y Bavensherg, mientras que Juliers, Berg 
y Bavenstein se dieron al conde Palatino de Neu-
burg ; ademas reunió (1637) los dos ducados 
pomeranos de Stettiny Volgast. Tanto creció su 
importancia, que fue colocada entre las potencias 
de primer órden. 

Estaba dividida en tres círculos: de Samland 
al Norte; de Matangia al Sur, y de Oggerlatid 
al Oeste. 

La paz de Westfalia separó del Brandeburgo, 
la Pomerania Citerior, adjudicándola á los Sue
cos ; pero en compensación le asignó los obispa
dos de Halberstadt y Minden, y la espectativa al 
arzobispado de Magdeburgo. 

La Polonia y la Suecia renunciaron todas sus 
pretensiones sobre la Prusia, y por esta causa el 
duque de Brandeburgo formó" un Estado inde
pendiente y soberano; esas posesiones sobre el 
Báltico v sobre el Rhin lo envolvían en todas 
las revoluciones del Norte y Sur de la Europa, 
donde ejerciendo su influencia podía ir aumen
tando su poder. De este modo pudo Federico I I I 
hacer que se reconociese la dignidad real que 
habia tomado, con la cual se puso al frente del 
partido protestante en Alemania. Al fin de la 
guerra religiosa, en cambio del principado de 
Orange adquirió la Alta Gueldres que redondea
ba sus provincias rinianas de Cléveris, Mark y 
Ravensberg; el país de Kessel, y la bailía de 
Krieckenberg, ademas la soberanía de Neufcha-
tel y Vallengin, que heredó por la muerte de la 
duquesa Longueville de Nemours en 1707. 

§ . 3 . Francia. 

Por la paz de los Pirineos (1659), España ce
dió á FRANCIA : a. casi todo el territorio de Ar
tois; b. muchas ciudades en el condado de Flan-
des; c. muchas posesiones en el deHainault; d. 
otras en el ducado de Luxemburgo; e. Marien-
burgo y Filippeville entre el Sambre y el Mosa; 
f. el Condado del Rosellon y Conílans: y recibió 
en compensación otras ciudades y territorios, 
especialmente el condado de Charoláis. En la 
paz de Aquisgram (1668) Luis XIV, restituyendo 
las grandes conquistas que habia hecho en el 

GEOGRAFIA POLITICA. 
Franco Condado y los Países Bajos, conservó 
algunos territorios. Otras variaciones se h i 
cieron á consecuencia de los tratados de Nirae-
ga (1678-79) y de Ryswick (1697), que al fin 
quitaron á la Francia casi todas sus nuevas ad-

Juisiciones, excepto Estrasburgo y sus depen-
encias sobre la izquierda del Rhin. 

A pesar de las desgracias del gran rey en sus 
últimos años, á su muerte (1715) conservaba la 
Francia casi los mismos confines que se le seña
laron en la paz de Ryswick; esto es: al Noroeste 
la Mancha y el Paso de Calais; al Nordeste los 
Países Bajos españoles, de los cuales el tratado 
de la Barriere (1715) dió á la Holanda las ciu
dades de Naraur, Tournai, Menin, Ypres, Wer-
wick, Warneton, Comines y Knock para que en 
ellas tuviese guarniciones. Por aquel lado confi
naba también la Francia con el ducado de Lore-
na, en el cual poseía tres obispados, y las ciuda
des de Sarreburgo, Sarrelouis y Longwy. Al 
Este el Rhin, desde su confluencia con el Lauter 
hasta Hunínga, el Jura, el Ródano desde su sa
lida del Leman hasta la desembocadura al Sur 
de Belley, los Alpes y el Varo; al Sur el Medi
terráneo y los Pirineos; y al Oeste el Océano 
Atlántico. A los extranjeros ya no quedaban mas 
que la Lorena, el tenitQño Venesino y el prin
cipado de Bombes, con el condado de En. A la 
unidad de territorio se agregaba la de la admi
nistración, la de las rentas públicas, la militar y 
la eclesiástica. 

Todo el territorio se dividía en treinta gobier
nos: Flandes (Lila), Picardía (Amiens), iVor-
mandía (Rúan), Bretaña (Rennes), Poitou (Poi-
tiers), Aunis (La Rochela), la Saintonge (Sain-
tes); la Quima (Burdeos), el Bearn (Pan). el 
territorio de Foix, el Rosellon (Perpiñan), el 
Langüedoc (Tolosa), la Provenza (Aix), el í)el-
finado (Grenoble), el Lionesado(Lioü), el Franco 
Condado (Besanzon), la Alsacia (Estrasburgo), 
la Champaña (Troves), la Isla de Francia (Pa
rís), el Maine (Mans), el Anjou (Angers), la Tu-
rena (Tours), la Marca (Guéret), el Lemosin 
(Limones), la Auvernía (Clermont), el Borbonés 
(Moulins), la Borgoña (Dijon), el Nivernés (Ne-
vers), el Orleanés (Orleans), y el Berry (Bour-
ges). 

Habia ademas seis gobiernos particulares de 
ciudades, que eran los de París, Dunkerque. El 
Havre, Saumur, Toul, Metz y Verdun. 

También habia doce parlamentos, doce tribu
nales de los condes y doce de subsidios. Los Par-
lameidos estaban en París, Rúan, Rennes, Bur
deos, Pau, Tolosa, Aix, Grenoble, Besanzon, 
Dijon, Mezt y Cambray. Los Tribunales de los 
condes en París, Rúan, Nantes, Pau, Mompe-
11er, Aix, Grenoble, Dole, Dijon, Aire, Lila y 
Blois. Los Tribunales de subsidios en París,. 
Rúan , Rennes , Burdeos, Pau , Montauban, 
Mompeller, Aix, Grenoble, Clermont, Dijon y 
Metz. 

Habia diez y seis universidades en Aix , An
gers , Burdeos, Besanzon, Bourges, Caen, Ca-
hors, Douai, Mompeller, Nantes, Orleans, París, 
Poitiers , Reims, Tolosa y Valenza; ademas las 
de Lovaina y Aviñon. 

Según la Geografía de Dangeau (1677), la 
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Francia tenia 18 arzobispados, Aix, Arles, Alby, 
Auch, Besanzon, Bourges, Burdeos, Cambrai, 
Embrun, Lyon, Narbona, París, Rúan, Reims, 
Sens, Tolosa, Tours y Viéna; 112 obispados, 
50 principados, 100 ducados, 12 gobiernos de 
provincia, 12 jurisdicciones eme coraprendian á 
lo menos 100 presidiales; 150 bailías principa
les , 900 prebostazgos, vizcondados, abogadrías 
y otras justicias reales. 

El clero tenia 140 diputados, la nobleza 132 y 
el tercer Estado 192. 

En lo eclesiástico se contaban 40,000 curas, 
30,000 vicarios, 16,000 canónigos, 13,000 can
tores, 6,000 infantillos, 15,000capellanes, 20,000 
Benedictinos, 10,000 Bernardos, otros tantos 
Carmelitas y otros 40,000 monges con rentas, 
20,000 Capuchinos y otros 12,000 frailes men
dicantes, 1,500 eremitas y 80,000 monjas. 

Se contaban 4,000 familias de nobleza anti
gua y 46,000 que la tenian mas moderna, y que 
á cinco individuos por cada casa darian 250,000 
nobles, 30,000 Oficiales de justicia, 100,000 em
pleados de rentas, 200,000 mercaderes, 60,000 
posaderos y taberneros, 3.000,000 de artesanos, 
operarios y aprendices, 1.000,000 de agriculto
res propietarios, 2.000,000 de agricultores no 
propietarios, 1.500,000 criados, 2.000,000 de 
mendigos ó pobres. 

Se recolectaban 59.000,000 de fanegas de gra
nos, y 36 000,000 de pipas de vino (muids). 

Se'calculaban las rentas del clero en 300 mi
llones de libras ; se estimaban en 40.000,000 los 
honorarios de los oficiales de justicia, magistra
dos y empleados del Estado; 10.000,000 los de 
los abogados, procuradores, notarios y péritos; 
30.000,000 los salarios délos criados; 40.000,000 
la gananciá de los negociantes; 300.000,0001a 
de los artesanos, y 1,200.000,000 las utilidades 
de los propietarios, agricultores y arrendatarios. 

§. 4. E l Norte.-

; Por la paz de Westfalia quedó la STJECIA su
perior á las demás potencias del Norte, y aun 
aumentó sus posesiones por la paz de Oli
va (1660), por la cual la Polonia le cedió la Es
tonia y la Livonia Septentrional hasta el Duna, 
y por el tratado de Copenhague del mismo año 
obtuvo de la Dinamarca las provincias de Bahus, 
Escania, BlecUng y Haíland. 

Pronto decayó de aquella grandeza artificial, 
y tuvo necesidad del apoyo de la Francia. Vol
vió á elevarse en tiempo de Carlos X I I , pero 
á su muerte se apresuró á conseguir la paz á 
toda costa. Por esta causa en el tratado de Esto-
kolmo (1719) cedió al Hannover los paises de 
Bremen y. Werden; dejó á la Prusia Estettin con 
el distrito entre el Oder y el Peene, las islas de 
Wollin y Osedon, las desembocaduras del Swina 
y del Üievenau, el Frischhaff en el fondo del 
Golfo de Dantzik, y el Oder hasta el Peene, y 
mas allá de este las ciudades de Damm y Golnau. 

La DINAMARCA se enriqueció con los despojos | 
de la Suecia en Alemania; pero por la paz tuvo 
que abandonarlos, recibiendo en vez de ellos, los | 
Estados que se hablan confiscado al duque de ! 
HolsteinGottorp por haber sido aliado de la Sue- 1 
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cia; pero pronto el emperador hizo que se le 
reintegrase en la parte que dependía del Im
perio. 

La RUSIA adquirió por el tratado de Nys-
tadt(1721), la Livonia Sueca, la Estonia y la 
Ingria con parte de la Carelia y con el distrito 
de Wiborg; las islas de Oesel, Dagoo, Maen y 
las inmediatas, con lo que quedó nuevamente 
abierto el Báltico. 

Habia sido incorporado á la Polonia en 1501 el 
Gran ducado de Lituania; después se la agrega
ron : i . La Prusia Occidental, esto es, las ciu
dades y territorio de Culm, Marienburgo, Elbing, 
Thorn, Dantzik y de la Pomerelia; 2. las provin
cias de Smolensko y de Cfiernicof quitadas á los 
Rusos ," y cedidas por los tratados de Diwili-
na (1618) y Viasma (1634); y 3. la Ukrania y el 

Eaís ocupado por los Cosacos de la otra parte del 
iriieper (1576); pero dejó á la Suecia, la Livo

nia y la Estonia (1635). 
Se dividía en tres provincias y principados: 
a. La pequeña Polonia al Sur, con diez pala-

tinados ó vaivodias, á saber: Cracovia, Sando-
mir, Lublin, Chelín, Belz, Lemberg, Luck, Vo-
linia, Chernicof, Breslaw, Kaminiecz ó Podolia. 

b. La Gran Polonia, con catorce palatinados, 
que eran los de Posen, Kalicz, Gnesne, Sieradz, 
Lenezyza, Brzesc-CuyaivsU ó Cuy avia, Ino-
wroczlaf ó Wladislaf, Plocke, Bava, Masovia, 
Podlaquia, Pomerelia, Marienburgo y Culm. 

c. Lituania con los once palatinados, de Sa-
mogizia, Vilna, Troki, Novogrodeck, Brzesc-
Litewski, Minsk, Mstislasf, Witebsk, Polotsk, 
Livonia y Smolensko. 

Dependía de la Polonia como feudo hereditario 
el ducado de Curlandia y Semigalia, reservado 
por Gotardo Kettler gran maestre de los Porta-
espada, cuando cedió la Livonia á los Pola
cos (1561), y fue suprimida la Orden, asi como el 
arzobispado de Riga y sus obispados de Dórpt, 
Pilten y Revel. 

Habiendo declarado guerra á la Rusia, por 
causa de la Suecia, la Polonia sufrió muchas pér
didas, confirmadas por la tregua de Andrus-
sof (1667); por la cual los Cosacos de la parte de 
acá del Dniéper, quedaron á la Polonia, y los Co
sacos Zaporogues, situados hácia la boca de aquel 
rio, dominados en común con la Rusia. 

La paz de Moscou (1686) confirmó aquella 
tregua; y la Polonia cedió á la Rusia Smolens
ko, Bialla, Dorogoboj, Chernicof, Starodub, 
Novgorod, Severslioi, y toda la Pequeña Rusia, 
esto es, el país situado á la izquierda del Dnié
per ademas Kiof, á la derecha y los Cosacos Za
porogues quedaron abandonados á la Rusia. 

La RUSIA se aumentó rápidamente sometiendo 
los principados y repúblicas de Novgorod y Pskof; 
reconoció el Mar Blanco y unió los paises situa
dos entre los Urales y la Finlandia. En 1648 el 
Imperio se extendía desde el Océano Glacial al 
Caspio, y confinaba al Sur con él kanato de Cri
mea , y el Imperio Otomano que le cerraba el 
Mar Ne^ro; al Occidente habia perdido las costas 
del Báltico; y al Oriente adquirió la Siberia. 

En este estado formaba ocho gobiernos: 2 al 
Norte y 6 al Sur. a. Gobierno de Arcángel , que 
comprendía en la parte occidental las provincias 
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de Duina y Vaga, Kolskoi, Oustioug, Vologda, 
y Galicz; y en la oriental, la Juguria, y la Pet-
zora. b. El gobierno de Novgorod, con 7 provin
cias, Novgorod, Pskof, Bielozer, Olonetz, Kar-
gapol, Veliki-LouU y Tver. c. El de Moscou, 
en 41 provincias: Moscou, Uglicz, Yaroslaf, 
Kostroma, Pereslaf-Zalevskoi, Yuref-Polskoi, 
Suzdal, Vladimir, Pereslaf-Raziamkoi, Tula, 
y Kahiga. d. El de Kiot, con soloPultava. e. El 
ele Bielgorod en 4 provincias; Bielgorod, Sevsh, 
Orel y Koursk. f. El de Kasan. g. El de iVijm-
Novgorod, en 3 provincias, Nijni-Novgorod, 
Arsamas y Alatyr. h. El de Astrakan. 

Ya indicamos el incremento que hácia la Eu
ropa le dio el Czar Pedro el Grande. Estipuló 
con la Turquía en 1700, que le restituyese las 
ciudades conquistadas sobre las riberas del Dnié
per,, pero destruidas, y que conservase Azof y su 
territorio, con lo que se abrió para Rusia el Mar 
Negro, como antes el Báltico; pero no lo pudo 
conservar. En vez de ello se extendió hácia el 
Caspio, cuando la Persia se vió obligada á ceder
le las ciudades de Derbend y Bakú, con sus de
pendencias á lo largo del mar, y las provincias 
de Guilan, Mazanderan y Asternbad que lo cos
teaban al Sur. 

Podemos designar los límites de sus países 
septentrionales. 

Xa Dinamarca comprendía la península dane
sa hasta los confines de Holstein; Jever y el ter
ritorio de Oldenburgo á Occidente de los domi
nios de Hannover; Bornholm y las islas com
prendidas entre las dos penínsulas; la Noruega, 
que confinaba al Este con la Suecia y la Laponia 
Septentrional por cuyo medio llegaba hasta la 
Laponia Sueca y Moscovita; y las islas Feroe é 
Islandia. 

La Suecia tenia al Oeste la Noruega; al Norte 
la Laponia; al Nordeste la Laponia Moscovita, 
al Sudeste se extendía por la Finlandia hasta el 
distrito de Wiborg. Ademas conservaba algunos 
restos de las posesiones de Alemania, Wismar, 
Estralsund y la Pomerania anterior hasta el 
Peen y la isla de Rugen. 

La Polonia, por el Norte, llegaba al Báltico, 
poseyendo toda la Prusia real, desde la Pome
rania á la Curlandia; al Occidente tenia la Sile
sia por confín; al Sur la dividían de Hungría los 
Carpacios; al Sudeste el Dniéper separaba la Po-
dolia de las posesiones otomanas; y al Este el 
Dniéper señalaba casi por toda su línea, sus con
fines de Rusia. 

La Rusia confinaba al Occidente con la Dina-
namarca y la Suecia en la Laponia, con la Sue
cia en la Finlandia sobre Wiborg, y con la Polo
nia: al Norte con el Mar Glacial; al Este con la 
indeterminada Siberia y la Gran Tartaria; al Sur 
con el Caspio; y por la parte de allá del Cáucaso 
con las provincias cedidas por la Persia; alre
dedor del Mar Negro con las estepas de los Tár
taros, tributarios de la Puerta. 

§ . 5 . Imperio Otomano. 

Los incrementos amenazadores del Imperio 
Otomano indujeron al emperador de Alemania 
á tomar las armas. La primera guerra (1664), 

dió poco fruto; en otra (1683), recuperaron los 
Imperiales á Buda y toda la parte de Hungría 
sujeta antes á los Turcos; con la batalla de Mo-
hacz (1687) volvieron al dominio de Austria la 
Transilvania y la Esclavonia ; la paz de Car-
lowitz (1669) arregló las relaciones entre Tur
quía y el Imperio y sus aliados. El Imperio con
servó la Hungría, la Transilvania y la Esclavo
nia, excepto los banatos de Temeswar y Belgra
do que se dejaran á la Puerta, quedando por 
confines el Marosc, el Teiss, el Save y el ünna. 
La Polonia recobró la fortaleza de Kaminiecz, 
la Podolia y los Cosacos de la Ukrania. Venecia 
retuvo la Morea, las islas Egina y Santa Maura, 
y algunos fuertes de Dalmacia, reconociendo co
mo independiente á Ragusa. Se aseguró á la 
Rusia el Azofa que había conquistado en 1696. 

Formaban, pues, los confines de la Turquía, 
las fronteras de Rusia y Polonia; la paz de Pas-
sarowitz (1718) restringió sus límites, hácia la 
Hungría y Venecia. La Moldavia y la Yalaquia 
conservaron los límites anteriores; pero la parte 
de la Valaquia situada sobre la derecha del Ahita 
asi como el banato de Temeswar, quedaron al 
Austria, con las principales fortalezas del Danu
bio ; de modo que el nuevo confín estaba deter
minado por el Ahita, desde donde sale de Tran
silvania hasta donde desemboca en el Danubio; 
después este rio hasta su confluencia con el Timok 
en las fronteras de la Suabia; después desde un 
punto de dicho rio á diez millas de su desem
bocadura , se prolongaba el confín al través de la 
Servia, de modo que dejaba á la Hungría Belgrado 
v las dos riberas del Danubio; ademas las forta
lezas sobre el Save, desde el Dwina al Unna, de 
los cuales el último era su anticuo límite, al paso 
que luego mas allá de él poseía la Hungría di
versos fuertes en la Croacia Turca. 

La Turquía solo fue compensada de tantas pér
didas hácia la Grecia, teniendo la Morea que se 
había quitado á Venecia, á la cual ya no queda
ban mas que Cerigo en el archipiélago, Butrin-
to, Prevesa y Vonizza sobre las costas de Alba
nia; y en las" posesiones ilíricas confinaba con la 
Herzegovina por medio de una estrecha extremi
dad de costa, señalada con los fuertes de Imos-
ki , Ticovatz, Sternizza y Anista. Venecia tuvo 
también que ceder varias plazas, que impedían á 
Turquía la libre comunicación con Ragusa. 

Ragusa se conservaba independíente, pagando 
un tributo á la Puerta, á Venecia, al papa, al 
emperador, y á España; por temor de ser sor
prendida, cerraba sus puertas á las cuatro de la 
tarde en verano, y á la una y media en invierno; 
y por la noche encerraba con llave á los extran
jeros. 

§. 6. Italia. 

Con la paz de Cateau-Cambresis (1559) se ha
bía organizado la Italia. La Francia cedió la Sa-
boya y el Piamonte, comprendiendo el Bresse y 
el Bugey, y exceptuando Turin, Pinerolo, Che-
rasco, Chivasso, Villanueva d'Asti y el marque
sado de Saluzzo; después en el tratado de 1562, 
solo se reservó este último con Pinerolo, Perosa 
y Savigliano, que le fueron cedidos en 1574 por 
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Enrique I I I . Después por un tratado con Enri
que IV el duque tuvo á Saluzzo, cediendo el 
Bresse y el Bugey, el Valromey y las dos riberas 
del Ródano desde Ginebra á Llon, con la bailía 
de Gex (1601). En 1630 la casa de Saboya se di
vidió en dos ramas: h ducal y la de Carigmn. 
Las subsiguientes guerras civiles dieron á Fran
cia el Piñerol (1631) en cambio de Trino y 
Alba. 

España poseia el ducado de Milán y el reino 
de las Dos Sicilias, y los trataba como paises con
quistados. 

Los Médicis obtuvieron de Felipe I I k Siena y 
el título de grandes duques. Quedaron goberna
das por sí mismas Lúea, Piombino, MasajCar-
rara. La España se reservó á Porto Hércules, 
Orbitello, Telamón, Monte Argentaro, Porto 
Santo-Stefano, Porto Longone y Piombino lla
madas Presidios. 

Genova, reorganizada libremente por Andrés 
Doria, recuperó en aquella paz cuanto los France
ses le habían quitado de la Córcega; después por 
el tratado de Monzón (1624) aseguró su inde
pendencia y la posesión de Zucarello, amenazado 
por la Saboya. 

El príncipe de Monaco, por haber abandonado 
el partido español, obtuvo de Luis X I I I el du
cado del Valentinés y la bailía de las baronías 
enel Delfinado(1642). -

Paulo I I I erigió á Parma y Placencia en du
cado vasallo de la Santa Sede, á favor de su hijo 
Pedro Luis Farnesio; y solo en 1S98 recobró la 
Iglesia este Estado. 

La Santa Sede unió á su patrimonio el territo
rio de Montéfeltro, el ducado de ürbino (1681), el 
ducado de Castro y de Ronciglione, que le aban
donó el duque de Parma en 1649, é incorporado 
á la cámara apostólica en 1661. Las familias pa
pales se habían formado diferentes señoríos en el 
país. Entonces el Estado eclesiástico se dividió 
de este modo: Campaña de Roma (Roma), Pa
trimonio de San Veáro{Vilerbo), ducado de Cas
tro, el Orvietano, el Perusino, la Umbría {Espo-
leto), la Sabina (Ma^wiMo), la Marca de Ancona, 
el ducado de Urbinó, la Romanía (Rauena), el 
Ferrarés y el Boloñés. Poseia también el duca
do de Benevento y el principado de Pontecorvo 
en el reino de Ñápeles; y el territorio Venesino 
en Francia. 

San Marino quedó república. 
Amenazados por la España, los pequeños prín

cipes que había alrededor del Milanesado, estre
charon sus relaciones con la Francia, dispuesta 
siempre á mezclarse en sus contiendas, y que mas 
de una vez pensó repartir el Milanesado, espe
cialmente con la Saboya. 

A Venecia los Turcos le quitaron á Chipre 
en 1370 y Candía en 1669. 

Habiéndose extinguido la familia de los Gon-
zagas de Mantua en 1627, un príncipe Paleólo
go, que había adquirido por su matrimonio el 
ducado de Nevers en Francia, fué á pretender la 
herencia, á pesar de los duques de Saboya y de 
los Gonzagas de Guastalla, los cuales en la paz 
de Cherasco (1631) obtuvieron una pequeña par
te de la herencia, con el título de ducado 
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del Ferrarés por haber favorecido al Imperio en 
la guerra de los Treinta años, recibieron en 1635 
los principados de Carpí y Correggio, 

La paz de Utrecht, como todas, aumentó la 
Saboya, dándole el Monferrato y varios paises 
hácia Francia, con la cual llegaba á ser su confín 
la, cresta de los Alpes hácia Saboya; ademas la 
Sicilia que luego fue cambiada por la Cerdeña, 
con el titulo de rey. A la casa de Austria le cor
respondieron el Milanesado, el reino de Ñapóles, 
los Estados de los Presidios y la Cerdeña. 

§ .7 . Asia. 

El Imperio de los Sofies volvió á adquirir el 
Candaar (1649), y refrenó las incesantes incursio
nes de los Usbekos. 

El DEHLI llegó á su apogeo durante los tiempos 
de Aurengzeb, que rechazó á los Afganos, derrotó 
á los Maratas, y dominó casi todo el país entre 
el 10° y el 36* de latitud Norte. La capital, re
construida con las ruinas de Shah-yan (1631), 
llegó entonces á ser notable, comprendiendo dos 
millones de habitantes; el palacio imperial tenia 
una milla de circunferencia, y costaron catorce 
millones solo sus adornos. 

Los Manchües, señores de Pekín y de la mayor 
parte de la CHINA, al fin la obtuvieron toda, des
pojando á los Míng. Se comprendían en sus do
minios: a. la China propia con la.isla Formosa 
quitada á los Holandeses; b. los reinos tributa
rios de las islas Lieu-Kieu y Corea; e. la Mnn-
churia; d. los cuatro kanatos tributarios de los 
Kaíkas; e. el país de Ku-ku-noor; f. el Tibet. 

Las tribus de los Kalmukos, Usbekos y Olotes 
mudan de estancia á su capricho; pero en su daño 
crece el Imperio Ruso, que sometió la Kamschat-
ka (1697-1706) y posee toda la parte septentrio
nal del continente asiático entre los Urales y el 
Yaik al Oeste, el Mar Glacial al Norte; al Este 
el Grande Océano, al Sur los montes King-gan ó 
Kentei, el pequeño Altai y el Irtisc; ácuyo país 
dieron el nombre de SIBERIA , su capital Tobolsk 
sobre la izquierda del Irtisc. 

§. 8. Posesiones europeas en Asia. 

Los Españoles ya no tenían en Asía mas que 
las Filipinas; y á medida que estos decaían, au
mentaban sus dominios los Holandeses. En 1601, 
habiendo conquistado á Malacca, establecieron en 
ella una Compañía de las Indias que se extendió 
á las islas inmediatas Amboina y Tidor (1607), 
Paliacate (1615), Malaca (1640), Ceilan, la ma
yor parte de las Molucas, la islas de la Sonda y 
hasta sobre las costas del Japón (1630). La paz 
de Westfalia nada decidió sobre estas posesiones, 
porque entonces la España trataba mas bien de 
someter el revolucionado Portugal, y á los Portu
gueses interesaba mas su propia independencia 
que las lejanas colonias. De ello se prevalieron 
los Holandeses para extenderse por la costa oc
cidental del Indostan , conquistando á Cali-
cut (1658), Cochin y Cananor (1661), Negapa-
tam, y las Célebes (1660). Dividieron estas pose
siones en cinco gobiernos dependientes de Baíada 

Los estenses de Módena y Reggio, privado^fandada en 1619, que eran. Java, Amboina, 
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Témate, (Molucas) Ceilan y Macassar, (Cele-

es). En 1633 constituyeron el sexto gobierno en 
el Cabo de Buena Esperanza. 

Expulsados los Portugueses de todas partes, 
conservaron kDiu en el Indostan, Chaul, Dabul 
y Coa, en la costa del Malabar en el reino de 
Visapur; la isla de Macao á la entrada del Golfo 
de Cantón en la y China; y en las riberas orien
tales de Africa la costa de Sofala en el Monomo-
tapa, y la costa de Melinda en el Zanguebar. 

Los'Ingleses solo poseían bancos en Bantam 
en la isla de Java, en Surate en el Golfo de 
Cambaya, y el pequeño fuerte de San Jorge, 
construido en i620 cerca de Madera; y queda
ban expuestos á la superioridad de los fiolande-
ses, que en caso de guerra en el Occidente les 
causaban daños sin piedad; en i 62o los mataron 
á todos en Amboina, en 1683, les quitaron á 
Bantan. Al concluir el siglo, la Compañia Ingle
sa no tenia mas que á Surate y algunos nuevos 
establecimientos, Jknciden m la isla de Suma- ¡ 
tra, Hugly y Calcuta al Sudeste del ludostan y 
Bomban en el reino de Visapur, adquirido de Car
los I I por dote de su mujer Catalina de Portugal, 
y dado por aquel en 1670 á la Compañía de las 
Indias, la cual habiéndose refundido en otra, 
principió á progresar maravillosamente. 

Los Franceses adelantaron poco, y la Compa
ñía de las Indias, fundada por Colbert, con tra- ! 
bajo pudo establecer un banco en Surate en 1673; 
en 1688 compró & Chandernagor de Aurengzeb; 
en 1679 fundó Pondichery en la costa de Coro-
mandel, que fue tomada por los Holandeses en 
1698, y restituida después por la paz de Ryswick, ¡ 
mas fuerte que antes. En el camino para las In- I 
dias tuvieron los Franceses algunas estaciones 
en la isla de Madagascar (Delíina), y en la pró
xima de Borbon (1654); la Isla de Francia (Man- [ 
ricio), que fue su mejor colonia, no la ocuparon 
hasta que los Holandeses no la quisieron (1720). 

Los Dinamarqueses compraron el Tranquebar 
en 1618 del radja de Tangor. 

§. 9. Posesiones europeas en América. 

La mayor y mejor parte de América pertene- ! 
cia todavía á España y Portugal. Este hizo pros- \ 
perar el Brasil, después que perdió sus posesio- | 
nes de Asia. 

España conservaba casi todo el resto de la | 
América Meridional, Costafirme, el Perú, Chile \ 
y el Paraguay. El país de las Amazonas y las ! 
tierras magallánicas no estaban colonizados. Sus 
divisiones eran casi las mismas que indicamos en • 
la Epoca. XIV, tanto en el continente como en 
el istmo y en las islas. 

Pero las islas principalmente hablan sido ata
cadas por sus enemigos, que también hablan 
fundado muchos establecimientos. Los Holandeses 
los fundaron en Curazao (1634), en las islas de 
Sotavento; y en las Pequeñas Antillas, en San 
Eustaquio (1632) y en Saba (1640). Los Ingleses 
ocuparon la Barbada, parte de San Cristóval, 
juntamente con los Franceses (1625), Barbuda 
y Nieves {16%$) Monserrate y Antigua en las pe-
güeñas Antillas; primero se establecieron en las 
islas de Bahama y de la Providencia importan-

POLITICA. 
tísimas para el comercio, y quitaron á los Espa
ñoles la Jamáica. 

Algunos particulares Franceses habían adqui
rido varias de las Pequeñas Antillas, esto es, la 
Martinica, la Guadalupe, Santa Lucia, la Gra
nada, Mari-Galante, San Cristóval, San Bar
tolomé, San Martin y la Tórtola. Colbert las 
compró para el gobierno; la adquisición de la 
parte occidental de Santo Domingo, ocupada por 
los Filibusteros y quitada en 1764 por la Francia 
para tomarla bajo su protección, se aseguró por 

| la paz de Ryswick, y dió importancia á las colo-
¡ nias francesas. El establecimiento de Cayena 
i (1664), vecino aislado de la Guayana, prosperó 
i poco. 
I Los Daneses poseían la isla de Santómas 
(1671) en las Pequeñas Antillas; en 1719 princi
piaron á cultivar la pequeña isla de San Juan, y 
en 1733 compraron á la Francia la de Santa 
Cruz. 

1 Los Holandeses, que codiciaban el Brasil, ocu
paron á Bahia (1624), después á Fernambuca 
(2630), luego las provincias de Ilamania, Pa-
rahiha, Bio Grande del Norte; y Mauricio de 
Nassau estuvo para conquistar todo el país (1637). 
La paz con Portugal aseguró á los Holandeses 
sus conquistas, pero se hicieron tan odiosos, que 
el pueblo les obligó á que renunciasen en favor 
de Jos Portugueses (1654). Entonces se descu
brieron en el Brasil las ricas minas del territorio 
de Minas Geraes; se combatieron continuamente 
los naturales con los advenedizos, los cuales ex
cluían á todos los extranjeros, y establecieron el 
sistema colonial mas tiránico. 

En 1640 los Ingleses se habían establecido en 
la parte de la Guayana llamada Surinam; pero 
hasta 1715 solo poseyeron allí el pequeño fuerte 
de Marony; y habiéndoles privado los Holande
ses de todas sus posesiones en aquellos países 
(1667) se les conservaron por el tratado de West-
minster, en cambio de la Nueva-Bélgica, lla
mada después Nueva-York; y en 1679 fundaron 
á Paramaribo. 

Los Ingleses multiplicaron sus establecimien
tos en la América Septentrional. En la Virginia 
obtuvieron el privilegio de colonias dos compa
ñías : la de Londres tuvo la parte meridional des
de el 34° hasta el 41°, llamada propiamente Vir
ginia ; la de Plymouth, la septentrional desde el 
42° al 45° con el nombre de Nueva Inglaterra. 
Los Puritanos fundaron la colonia de los Massa-
chusets (1621), de la cual se separaron algunos 
para fundar la Providencia en Rhode-Island 
(1635-37); otros disidentes fundaron la colonia 
de Connecticut (1636) rechazando á los Holande
ses de la Nueva-Bélgica y de los Nuevos Países 
Bajos. La paz de Breda de 1667 aseguró á los 
Ingleses las colonias que antes eran holandesas, 
y fundaron los Estados de Nueva-Yorli y Nueva 
Jersey; mientras que otras colonias separadas de 
los Massachusets formaban las de Nueva Hamp-
shire v Maine. Esto es al Norte: en cuanto al 
Sur, lord Baltimore en 1632 creó la provincia 
de Maryland, con una ciudad de Católicos; en 
1663, por concesión de Carlos I I se estableció la 
Carolina, que en 1729 fue dividida en Meridio
nal y Septentrional, de la cual se separó en 1732 
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la Georgia; en 1682, Guillermo Penn obtuvo el 
territorio comprendido desde el 40° al 42°, don
de fundó la Pensilvania. 

Algunos protestantes franceses, guiados por 
Juan de Ribaut, fundaron en 1562 en las cos
tas de la Florida la colonia de la Carolina, que 
fue destruida por los Españoles en 1565. Domin
go de Gorgues fué á castigarlos en 1567, pero el 
establecimiento quedó abandonado. 

El Canadá, disputado por largo tiempo, fue 
en 1661 cedido por los Ingleses á la Francia, que 
ocupaba los mejores puntos sobre el Golfo de San 
Lorenzo, y se extendió hasta los grandes lagos 
Champlain, Ontario, Erié, de los Hurones, Mi
chigan y Superior, y en los manantiales del Mis-
sisipi. Con estos podia reunir la Luisiana y el 
Canadá; pero la decadencia de su marina, pro
ducida por las empresas de Luis XIV, fue causa 
de que les quitasen estas posesiones. 

§. 10. Africa. 

Los geógrafos dividían el Africa en ocho par
tes principales: Egipto al Nordeste; la Nubia, 
la Etiopia, la Abisinia de Norte al Sur; la Ber-
beria al Noroeste ; la Nigriciay la Alta Guinea 
de Norte á Sur en el hemisferio boreal, y á la 
otra parte del ecuador la Baja Guinea al Oeste, 
y la Cafrerla al Sudeste. 

El EGIPTO dominado por los Turcos ó mas bien 
por los Mamelucos, estaba dividido en doce go
biernos de beyes, sujetos á un beglerbeg residente 
en el Cairo. 

De la NUBIA poseían los Turcos al Sur algunas 
partes de la costa, llamadas reino de Sennaar, 
obedientes á gefes particulares, con las ciudades 
de Dongola y Sennaar. 

La ABISINIA tenia al Oriente el Mar Rojo y el 
estrecho de Bab-el-Mandeb, y se extendía inde
terminadamente hácia la Nigrícia al Occidente y 
la Cafrería al Sur. La ocupaban muchas tribus 
dependientes del gran negusc y otras de gefes 
particulares, como el reino de Tigre á lo largo 
del Mar Rojo; el de Chingala al Occidente; el 
de Goyam al Sur, el de Adel desde Bab-el-Man
deb hasta el Cabo Guardafuí, extremidad orien
tal del Africa; el de Magadoxo en la costa de 
Ajan; y los de Maguida y Alaba en el interior 
hácia Oriente, y otros. 

La BERBERÍA comprendía seis reinos maríti
mos , ademas de vanos mas pequeños que tenia 
en el interior. Los marítimos eran Trípoli, Tú
nez, Argel, Fez y Marruecos. De este formaba 
parte el reino de Sus. Detrás de ellas estaba el 
BILEDULGERID , país de los Bereberes que com
prendía el Biledulgerid ó país de los dátiles, el 

á e Z a b , el Tegorarm, los reinos de Tafilete, 
Fezan, Air y Gibadú. A sus espaldas estaba el 
Gran Desierto. 

Mas allá de este se hallaba el país de los Ne
gros , llamado NIGRÍCIA Ó SUDAN , poco conocido 
en el interior, pero poblado de colonias europeas 
en sus costas occidentales. Allí estaban ó habían 
estado los varios reinos de Senegal, Tombuctú, 
Gubur , Agades , Caná , Zanjara, Uangara, 
Burnú, Goaga, hácia el Norte; ai Mediodía los 
de Mandinga, Congo, Caffaba, Yaurri, Co
rea j Goran de Oeste á Este. El reino de Ful 
estaba en la Guinea. 

La ALTA GUINEA al Sur de laNigricia se dividía 
en tres costas principales: la de Malagueta, la 
de los Dientes y de Oro. Había otros reinos en 
el interior, como el Benin, etc. 

La BAJA GUINEA se halla sobre la costa que for
ma el Golfo de Guinea, y comprendía seis reinos 
principales: en la costa Loango, Congo, Angola 
y Benguela; y en el interior, Macoco ó Anzico y 
Matamba. 

En la CAFRERÍA, á la punta meridional, se po
dían distinguir, la Cafrería propia, donde esta
ban los Ñamabas y los Hotentotes; Monomotapax 
bajo el dominio de un emperador del oro, como 
le llamaban los Portugueses: la costa de Zangue-
bar ; y en el interior, la Nimeamaya, y la tierra 
de Íaga-Casangi. 

Eran las islas principales, en el mar de las I n 
dias, Madagascar, Comora, Socotora, del Almi
rante, Borbon y Mauricio; en el Atlántico, San
ta Elena , La "Ascensión, San Mateo , Santo 
Tomás, del Príncipe, las de Cabo Verde, las Ca
narias y las Azores. 

En las costas se hallaban muchas colonias eu
ropeas, principalmente para el tráfico de Negros. 
Los Portugueses fundaron en 1578 á San Pablo de 
Loanda, de donde se extendieron al reino de An
gola, al de Benguela, y parte del Congo, donde 
fundaron á San Salvador. Poseían también las 
islas de Annobon, de Santo Tomás y del Prínci
pe, á lo largo de la costa de Guinea; y cerca de 
Europa Madera y las Azores. En 1637 los Ho
landeses les quitaron á San Jorge de Mina en 
la costa del Oro. Los Franceses ocupaban en las 
costas de la Nigrícia el fuerte San Luis y la isla 
de Gorea cerca de Cabo Verde. En 1675 los In
gleses construyeron los fuertes de San James y 
de Sierra Leona y tenían una estación en la isía 
de Santa Elena, cuya importancia no habían co
nocido los Portugueses. Los Españoles poseían 
las Canarias y en 1776 compraron al Portugal las 
islas de Annobon y Fernando Po. El Cabo de 
Bueña-Esperanza estaba en poder de los Holan
deses. 

TOMO vu. 16 
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Las complicadísimas relaciones diplomáticas 
de este siglo, y las muchas guerras dinásticas y 
de ambición llevaron muchas veces los países eu
ropeos de un señor á otro, divididos y permu
tados sin dignidad. No seguiremos estas varia
ciones; solo indicaremos las principales al mani
festar el estado en que se encontraban los diver
sos países cuando estalló la revolución francesa, 
que todo lo debia trastornar. 

§ . 1 . Gran Bretaña y Escandinavia. 

El reino de la Gran Bretaña quedó sin varia
ción ; expondremos mas adelante los cambios de 
sus colonias. 

El de Dinamarca y Noruega se componía de la 

Senínsula danesa, de las islas vecinas y de la de 
¡ornholm mas lejana, de la Noruega con sus de

pendencias en el Atlántico; y había renunciado 
todas sus pretensiones á la Suecia. 

Habiéndose retirado la casa de Holstein-Goltorp 
de las posesiones del Schleswig (1720), y cam
biado las del Holstein con el ducado de "Olden
burgo (1773), toda la península danesa obedecía al 
rey de Dinamarca, que tenia por capital á Copen
hague. Abrazaba tres partes: 1. el Jutland Septen
trional con las dióceses de Aalborg, Wiborg, Aar-
huus y Rippen: 2. el Jutland Meridional ó Schles
wig: 3. y el Holstein al Sur del Eyder. Ademas 
las islas situadas entre las dos penínsulas; esto 
es, de Fionia, de Seeland, de Langeland, de 
Laland, de Falster y de Móon. 

En la península escandinava la Noruega, di
vidida en tres regiones naturales, esto es, Son-
den-fields ó llanos del Sur; Norden-fields; y el 
Nordland que formó un vireinato hasta que 
en 1734 tuvo un vicegobernador y un tribunal 
superior para cada una de sus cuatro diócesis de 
Cristiania, Cristiansand, Berhein y Drontheim. 

Añádanse la Laponia Septentrional y las islas 
Feroe, la Mandia y la Groenlandia. 

_ Gustavo I I I volvió á su primer estado en Sue
cia la omnipotencia real. Con los tratados de 
Estokolmo (1719-20) se cedieron al elector de 
Hannover los ducados de Bromen y Werden; al 
rey de Prusia Stettin y parte de la Pomerania; 
después á la Rusia la Livonia Sueca, la Estonia 
y la Carelia. Así el reino comprendía la Suecia 
propia, capital Estokolmo; la Gizia al Sur; el 
Nordland al Norte y la parte meridional de la 
Laponia; y al Sudeste las dos Botnias y la Fin
landia : en el Báltico las islas de Gothland y Oe-
land; sobre el continente germánico la ciudad de 
Wismar, y las bailías meklemburguesas de Pol 
y NeuUoster y la Pomerania Citerior. 

| . 2. Polonia. 

Rusia, Prusia y Austria en 1772 desmembra
ron por primera vez la Polonia. Quedaban al Aus
tria el territorio sobre la derecha del Vístula hasta 
la otra parte de Sandomir y del confluente del 
San, y los límites de la Volmia y de la Podolia 
hasta el Dniéster; á la Rusia, la Livonia Pola
ca y la parte del palatinado de Polotzk mas allá 
del Dvina; el palatinado de Witepsk, de modo 
que el Dvina servia de confín á los dos países: 
siguiendo después, quedaban á la Rusia el pala-
tinado de Michislaf, los dos extremos del de Minsk, 
Kief y su distrito; á la Prusia la Gran Polonia 
de la parte de allá del Netze que llegaba á ser su 
confín hasta el Vístula: toda la Pomerelia, ex
cepto Dantzik, y cuanto la Polonia conservaba 
todavía de la Prusia. 

El resto del reino se dividía en grandes regio
nes cada una de las cuales comprendía diversos 
palatinados, á saber: la Gran Polonia al Noroeste; 
la Pequeña Polonia con la Podolia al Sur; el gran 
ducado de Lituania; ademas la ciudad de Thorn 
sobre el Oder y Dantzik, que les conservaban el 
comercio del Báltico. 

La impunidad de la primera división animó á 
la segunda en 1793. Entonces la Prusia tuvo por 
su parte á Dantzik y Thorn, la mayor parte de la 
Gran Polonia y la ciudad de Czentochau en la 
Pequeña; la Rusia ocupó la mitad de la Lituania. 
En la Polonia quedaban diez y ocho palatinados, 
esto es, en la Polonia Cracovia, Sandomir, Vo-
linia, Chelm, Vlodzimirsz, Lublin, Masovia, Var-
sovia, Checanof, Podlaquia; en la Lituania Vi l -
na, Bratzlaf, Troki, Samogicia, Meretzk, Grod-
no, Brzesc, Novogrodek. 

No habiendo tenido éxito la tentativa de res
tauración de Koscíusko, la Polonia sufrió una 
tercera división en 1795 en que la Rusia tomó el 
resto de la Lituania y de la Volínia, la mayor 
parte de la Samogicia, de la Curlandia y de la 
Semigalia: la Prusia, parte de los palatinados de 
la Masovia v de Podlaquia sobre la derecha del 
Bug, y en "Lituania la parte del palatinado de 
Troki y de la Samogicia que está aquende del 
Niemen: el Austria la mayor parte del palatinado 
de Cracovia, los palatinados interiores de Lublin 
y Sandomir, la parte del distrito de Chelm y 
de los palatinados de Brzesc, de Podlaquia, de 
Masovia que están sobre la izquierda del Bug 
(Galitzia Occidental). 

§ . 3. Rusia. 

La Rusia había llegado á ser un coloso, pre
ponderante en el Norte, y que presto debia serlo 
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en Europa. La paz de Nysíadt (1723) le dio las 
costas del Báltico: nuevo incremento la división 
de la Polonia; el tratado de Petersburgo(1723) le 
adjudicó hácia la Persia, el Ghilan, el Mazande-
ran y el Asterabad; hácia la Turquía sometió del 
todo á los Cosacos Zaporogues en 1775; y con la 
paz de Kainargi aseguró los puertos y el territorio 
de Azof j Taganrog, las dos Kabardias, varias 
fortalezas y la estepa entre el Dniéper y el Bug, 
donde en 1778 fue fundada la ciudad dé Kerson; 
después con el tratado de Constantinopla (1784) 
obtuvo la soberanía de la Crimea de la isla de 
Taman, y de todo el Kuhan, á la derecha del río 
de este nombre. 

De este modo al Occidente el Lago Enara y el 
rio Paez la dividían de las posesiones danesas en 
Laponia; y de la Suecia una línea mal determi
nada, que por los Lagos de Finlandia llegaba el 
rio Kymen, la Podolia, el Dvina y el Dniéper. 
La Finlandia estuvo después ocupada toda por la 
Rusia en 1808, en cuya compensación la Suecia 
recibió toda la Noruega y la Laponia Sueca, y 
reunió asi toda la península escandinava. Hácia 
la Turquía los confines estaban indeterminados 
por la guerra; después la paz de Jasy (1792) 
confirmó la de Kainargi, y puso el Dniéster como 
perpetuo confín entre los dos imperios. Al Este 
la Rusia llegaba al mar Caspio y al Cáucaso por 
una parte, y por la otra al extremo oriental del 
Asia Septentrional. En esta se dilató grandemente 
agregándose las pequeñas Kuriles (1713-20), las 
islas de Mednoi y de Behring (1740), San Loren
zo y San Mateo (1764), y el grupo de la N. Sibe
ria (1760 1809): después la Georgia fue conver
tida en provincia (1802). 

Este vastísimo imperio se dividía en Rusia Eu
ropea y Asiática. La primera comprendía treinta 
y unajprovincias, á saber: 

a. Gran Rusia, 1. Moscou, 2 Vladimir, 3 Pe-
reslaw-Riasanskoi, 4 Kalüga, 5 Tula, 6 Yaroslaf, 
7 Kostrom, 8 Novogorod, 9 Olonetz, 10 Tver, 
11 Yologda, 12Arkangel, 13 Nijni-Novogorod, 
14 Voronesch, 15 Tombof, 16Ekaterínoslaf: com
puesta de las últimas conquistas sobre los Turcos. 

En la Pequeña Rusia, 17Kief, 18Chernicof, 
19 Novogorod-Severskoi, 20 Kursk, 21 Charkof, 
22 Orel. 

c. Rusia Blanca, 23 Smolensko, 24 Pleskof, 
25Polotzk, 26 Mohilef. 

d. En los paises quitados á la Suecia, 27 Ri
ga, 28 Revel, 29 Petersburgo (Ingria), 30 Víborg. 

e. Parte de la Crimea, 31 Quersoneso Táurico. 
El Alto Volga y el Don Inferior se considera

ban confines entre el Asia y la Europa; y al Este 
de ellos estaba la Rusia Asiática. En esta 

f. El antiguo país de los Tártaros formaba las 
provincias de 32 Kasan, 33 Sinbirsk, 34 Pensa, 
35 Wíatsk, 36 Perma, 37 Astracán, 38 Saratof, 
39 Ufa (Oremburgo). 

g. Y en la Siberia, 40 Tobolsk, 41 Kolvwan, 
42 Irkutsk. 

§ .4 . Prusia. 

Este reino rápidamente aumentado emprendía: 
a. La Prusia Oriental, ó antiguo ducado, 
b. La, Prusia Polaca, Real ú Occidental, aáqm-

nda por la primera desmembración de la Polonia, 
TOMO V I I . 

c. El ducado de Stetin y la parte de Pomera-
nia que se le cedió en la paz de Stokolmo, 

d. Las cuatro Marcas de Brandeburgo. 
e. El ducado de Silesia con el condado de Glatz, 

adquiridos por Federico el Grande en 1741. 
f. Parte de la Baja Lusacia quitada al elector 

de Sajonia. 
g. El ducado de Magdeburgo, en virtud de la 

espectativa estipulada por la casa de Brandebur
go en la paz de Westfalia. 

h. El territorio de Hall, y mitad del territorio 
de Mansfeld, secuestrados como feudos al duque 
de Magdeburgo. 

i . El ducado de Clévem y los condados de La 
Mar i y Ravensberq. 

I . El principado de M'órs. confiscado á la muerte 
de Guillermo I I I , rey de Inglaterra, como depen
diente del ducado de Cleves. 

m. La parte española de la Güeldrs, con la 
ciudad de Güeldres y el país de Kessel, adjudi
cado á la Prusia por el tratado de Utrecht en 
compensación del principado de Orange cedido á 
la Francia, 

n. Los condados de Lingen y TeUenburg, 
adquiridos en 1707, y el de Ostfrisia, invadido 
en 1744 á la muerte del último soberano. 

o. El principado de Neufchatel y Vallangin, 
dados á la Prusia á la muerte de la duquesa de 
Nemours-Longueville (170). 

En la paz de Teschen habia sido confirmada 
ademas á la Prusia la sucesión eventual á los 
margraviatos de Anspach y Culmbach. 

La Prusia Oriental se dividía en dos departa
mentos : el alemán, donde estaba Konigsberg, y 
el lituano, donde estaba Gumbinnen. La Occi
dental abrazaba cuatro círculos: de Marienburgo, 
de Pomerelia, de la Netze y de Culm. La Silesia. 
Prusiana se componía de la Silesia Inferior, gue 
contiene los principados de Breslau, Schweidnitz, 
Brieg, Jauer, Liegnitz, Crossen, Glogau, Sa^an 
y Oels; y de la Silesia Superior, con los prin
cipados de Ratibor, Neisse y Oppelen, 

§. 5. Casa de Austria. 

Esta casa se habia sobrepuesto á las otras de 
Alemania con las nuevas adquisiciones. Las ra
mas de Estiria y el Tirol hablan sido reunidas á 
la principal en 1673; la cual ademas adquirió por 
la parte de Oriente, á consecuencia del reparto 
de la Polonia, los paises que formaron el reino 
de Galitzia é Lodomiria; al Sudeste, en virtud 
del tratado de Belgrado (1739) el banato de Te-
meswar, á que añadió los territorios adquiridos 
en la paz de Carlowitz, y la Bucovina separada 
en la Moldavia por los tratados de Cainargi; al 
Sur, la paz de Rastadt le aseguró los ducados 
de Milán y Mántua; y al Noroeste los Paises 
Bajos Austriacos. Hay que agregar á todo esto la 
generalidad de Burghausen, compuesta de los 
distritos bávaros entre el Danubio, el Inn y el 
Salza, que logró se le cediesen en la paz de 
Teschen, 

Comprendía, pues: 
a. el archiducado de Austria ó Austria Infe

rior, dividida en país mas abajo del Ens, su c. 
Viena; v país mas arriba del Ens, su c. Lintz. 

16* 
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b. Austria Inferior, compuesta: 1 dei ducado 

de Estiria, dividida en Superior (Yudenburg) é 
Inferior (Gratz); 2 del ducado de Carintia, divi
dida también en Inferior (Klagenfurt) y Superior 
(Willach); 3 del ducado de Carniola, dividida 
en Superior (Lubiana), Inferior (Gurkfeld), Me
dia (Gottschee), é Interior (Duine), 4. el Friul, 
que comprendía los condados de Gradisca y de 
Gorizia; 5 y el litoral ó Istria Austríaca (Trieste). 

c. Austria Superior ó condado del Tirol, á que 
estaban unidos el condado de Brixen, el Trenti-
no, y los seis señoríos de Vorarlberg, su c. 
Inusbruck. 

d. Suabia Austríaca ó Austria Anterior, com
puesta de los países encerrados en el círculo de 
Suabia, á saber, el Brisgan (Friburgo y Brisac), 
las cuatro ciudades inmediatas á la Selva Negra, 
el obispado de Costanza, el landgraviato de 
Nellenburg, el condado de Hoenberg, el mar
quesado de Burgau y la prefectura de Suabia. 

e. los Paises Bajos Austríacos, compuestos de 
siete provincias, esto es, el ducado de Brabante, 
el de Luxemburgo, el de Limburgo, la Gueldres 
Meridional, \dí Flandes Austríaca, el Hainault 
Austríaco y el condado de Namur. 

f. el reino de Bohemia dividido en diez y seis 
círculos; y en cinco el marquesado de Moravia. 

g. la Silesia Austríaca, donde el Oppa servia 
de límite con la parte cedida á la Prusia. 

/ i . el reino de Galítzia y Lodomiria en diez y 
ocho círculos. 

i . el de Hungría , con los Estados á él ane
xos de Transilvania , Bucovina, Esclavonia y 
Croacia. 

I . la Dalmacia en el Adriático. 
m. el ducado de Milán. 
n. el de Mántua. 

GEOGRAFIA POLITICA. 

§. 7. Alemania. 

%. 6. Casa de Baviera. 

También la Baviera se habla aumentado nota
blemente , desde que la casa Palatina reunió á 
su electorado el de Baviera en 1741. Por tanto, 
los Estados del Palatinado abrazaban: 

a. en el círculo del Rhin Inferior, el Palati
nado Inferior en ambas orillas del Rhin, con 
Manheim, Heldelberg y Bacarach. 

b. el principado de Simmern, la mitad del 
condado de Weldenz, y la parte superior del 
condado de Sponheim. • 

c. en el círculo de Baviera, la Baviera Supe
rior é Inferior, el Palatinado Superior, el du
cado de Neuburg y el principado de Sulzbach. 

d. en el círculo de Suabia, el condado de Min-
delheim. 

e. en el condado de Weslfalia, los ducados de 
Berg y de Juliers. 

f. én el Brabante Holandés, el señorío de Ba-
venstein. 

El duque de Birkenfel tenia el resto de las po
sesiones de las casas Palatina y Bávara; es decir, 
en el círculo del Rhin Superior, el ducado de Dos 
Puentes, el principado de Birlienfeld, la mitad 
del condado de Weldenz, la ciudad de Spon
heim, y la de Trauerbach en común con el mar-
grave de Badén. 

I 
Las posesiones de las tres casas precedentes 

estaban esparcidas en los varios círculos, cuyos 
cambios pasamos á describir. 

1. 2. Círculos de Austria y de Borgoña: ya 
de ellos hemos hablado. 

3. Círculo de Baviera. Ademas de las pose
siones de la antigua casa de Wittelsbach, com
prendía el obispado de Salzburgo, el prebostado 
de Berchtoldsgaden, los obispados de Flesinga, 
Batisbona y Passau. Las asambleas se celebra
ban en Wassemburg del Inn, bajo la dirección 
del elector Palatino y el arzobispo de Salzburgo. 

4. Círculo de Suabia. Los duques de Wür-
temberg habían heredado los dominios de la línea 
de Montbeliard. Los dos margraviatos de Badén 
se hablan reunido en 1771 en la casa de Baden-
Durlach. Los obispos de Augsburgo y Costanza 
y el abad de Kempten residían en otra parte, esto 
es, el primero enDillingen, ciudad de Baviera, 
el segundo en Merseburgo, y el tercero en la aba
día de Santa Ildegarda. Comprendía treinta y una 
ciudades imperiales. Las asambleas se celebra
ban en Ulm. 

5. Círculo de Franconia. En 1770 se reunie
ron los bienes de la casa de Culmbach á los de 
Anspach. Las asambleas se celebraban en Nu-
remberg. 

6. Círculo del Bhin Inferior. Ademas de los 
citados dominios de la^casa Palatina, los electo
res tenían allí posesiones enclavadas en las de 
otros; el arzobispo de Maguncia era su director, 
y las asambleas se celebraban en Maguncia. 

7. Círculo del Bhin Superior. La casa de 
Hesse Cassel habla tenido nueve divisiones; la 
de Nassau se redujo á tres ramas; á saber: la 
de Orange, Nassau üsingen y la de Nassau Weil-
burg. Las asambleas se celebraban en Francfort 
del Mein. 

8. Círculo de Westfalia. Muchos paises per
tenecían al elector palatino; el resto estaba re
partido entre varias casas. El director del círculo 
era el rey de Prusia, y las asambleas se celebra
ban en Colonia. 

9. Círculo de la Sajonia Inferior. Los domi
nios de la línea de Gustrow habían pasado a la 
de Schwerin, de la misma casa de Meklemburgo. 
La rama de Brunswick-Hannover, de la casa de 
Brunswick, había obtenido en 1692 la dignidad 
electoral, pasando de allí al trono de Inglaterra. 
Por tanto, el rey de la Gran Bretaña era in
dividuo de este círculo, como el rey de Prusia lo 
era del ducado de Magdeburgo, y el de Dinamar
ca del ducado de Schleswig-Holstein. Las asam
bleas se celebraban en Haraburgo. 

10. Círculo de la Sajonia Superior. El Bran-
deburgo y la Pomerania pertenecían á la casa de 
Prusia; la otra parte, esto es, la Sajonia, á las 
dos ramas Ernestina y Albertina, y á las otras 
casas de Anhalt, Reuss y Schwarzfiurgo. Su di
rector era el duque de Sajonia, y las asambleas 
se celebraban en Leipzig. 

Conviene resumir las divisiones de los diez cír
culos germánicos como Estados del Imperio, ex
poniendo mas circunstanciadamente su compo
sición: . ' 
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1. El circulo de. Austria pertenecia todo á la 

casa de Austria, excepto los obispados de Trento 
y Brixen, algunos bailiatos de la Orden Teutó
nica y el señorío de Trasp. 

2. Del círculo de Borgona puede decirse otro 
tanto. 

3. El círculo del Rhin Inferior se convocaba 
por el elector de Maguncia, que ocupaba el pri
mer lugar; le seguían los electores de Tréveris, 
de Colonia y Palatino; el duque de Aremberg; 
el príncipe de la Torre Taxis, aunque no po
seía Estados; el bailío de la Orden Teutónica en 
Goblenza; el príncipe deNassau-Dietz; ellssem-
burgo Inferior, que proporcionaba al elector de 
Tréveris otro voto; y el burgraviato de Reineck, 
representado por el conde de Zinzendorf. 

4. El círculo del Rhin Superior, convocado 
por el elector Palatino como príncipe de Sim-
mera, y por el obispo de Worms, contaba: los 
obispados de Worms, Spira, Estrasburgo, Basilea 
y Fulda; el gran priorato de San Juan; la abadía 
de Prüm; el prebostado de Odenheim; el elector 
Palatino por Simmern, Lantern y Weldenz; el 
conde Palatino de Dos Puentes; Hesse-Darras-
tadt; Hersfeld, de la casa de Hesse-Cassel; Spon-
heim, dividido en cuatro ramas, de Weilburg, 
Usingen, Yistein y Saarbrück; Hanau-Munzen-
berg; Hanau-Lichtenberg, de la casa de Solms 
en la Weteravia, las cuatro ramas de Hohen-
solms, Braunfels, Bodelheim y Laubach; el ar
zobispado de Maguncia por Konigstein; el conde 
Stolberg por el mismo país, disputado entre ellos; 
cuatro ramas de Isemburg, á saber: Bristein, 
Budingen, Wachtersbach y Meerholtz; diez y 
seis condados ó ringraviatos; las ciudades l i 
bres de Worms, Spira , Francfort, Friedberg y 
Wetzlar. 

5. Círculo de Suabia. Sus Estados se dividían 
como sigue: a. Príncipes eclesiásticos; los obis
pos de Costanza, Augsburgo, EllwangenyKem-
pten. b. Principes seculares; el duque de Würtem-
berg, que convocaba el círculo y lo presidia; los 
duques de Baden-Baden, y Ba'íden-Durlach; el 
conde de Hohenzollern-Hechingen , y de Hohen-
zollern-Sigmaringen; las abadías seculares de 
Lindau y Burchau; la rama segunda de Auers-
berg; la casa de Schwartzemberg; el principado 
de Lichtenstein; la casa de Furstemberg. c. Pre
lados diez y seis y abadesas cuatro, d. Condes 
y señores; esto es , veinte y seis condados que 
constituían nuevos derechos, y se unían á los an
tiguos, e. Ciudades libres imperiales; ennúmevo 
de treinta: Augsburgo, ülma, Essling, Reutlin-
gen, Nordlingen, Halle, Abertlingen, Rotweil, 
Heilborn, Gemiind y otras, trozos de la (íe 
de Hohenstaufen. 

6. El círculo de Baviera, que tenían dere
cho de convocar y de presidir el duque de Ba
viera y el arzobispo de Salzburgo; el cual po
seía también algunos bailiatos en el círculo de 
Austria. Ademas el obispo de Flesinga; los du-

Sues de Neugburg y Sulzbach; el obispo de 
Latisbona; el landgrave de Leuchtemberg; el 

obispado de Passau; el condado de Sternstein; 
el prebostado de Berchtoldsgarden; el condado 
de Haag; la abadía de San Emeran; el condado de 
Ortenburg, la abadía de Nieder-Munster; la se

ñoría de Ehrenfels; la abadía de Ober-Munsters; 
las señorías de Salzburgo, Pyrbaum, Hohenvval-
deck y Breteneck; la ciudad de Ratisbona. 

7. El círculo de Franconia era convocado por 
el obispo de Bamberg y por los margraves de 
Anspach y Baireuth. Sus individuos se distin
guían en a. Príncipes eclesiásticos; á saber, los 
obispos de Bamberg , de Wuzburgy Eichstadt, 
y la Orden Teutónica; b. Príncipes seculares; 
esto es, Brandeburg-Baireuth, Brandeburg-Ans
pach, Henueberg-Schleusingen y Roomild-Smal-
kalden, Schwartzenberg, Lowenstein-Wertheimr 
flohenlohe-Waldenburg; c. Condes y señores: 
como Hohenloe-Neuensteiu, Wertheim, Rei
neck, etc.; d. Ciudades imperiales ÚQ ÑmQm-
berg, Rothenburg, Schwemfurt, Weiussenburg. 

8. El círculo de la Sajonia Superior com
prendía al elector de Sajonia; al elector de 
Brandeburgo, rey de Prusia , que dividía con el 
precedente el derecho de convocación; los duca
dos de Sajonia-Weimar, Eisenach, Coburgo, Gota, 
Altenburgo, Querfurth; la Pomerania Anterior y 
la Ulterior con Camin; la casa de Anhalt; Qued-
limburg, Genrode, Walkenried, Schewartzburg-
Sondershausen, Schwartzburg-Rudolstadt, Mans-
feld, Wernigerode, Barby, Reuss, Schonburg. 

9. Círculo de h Sajonia Inferior. Magdebur-
go y Bromen, que daban á la Prusia y al Hanno-
ver"el derecho de dirigir; Zell, Grubenhagen, 
Calenberg, por cuyas ciudades la casa de Brun-
wick era condirectora; Wolfenbuttel; Halbers-
stadt; Mecklembu-Schwerin; Mecklemburg-Gus-
trow; Holstein-Glusckstadt y Holstein-Gottorp 
(rey de Dinamarca); Hildesheim; Sajonia-Lauen-
berg; obispado de Lubek; principado de Schwe-
rin; Ratzeburg, Blankenburg, Rantzau; las ciu
dades imperiales de Lubek, Goslar, Mulhausen, 
Nordhausen, Hamburgo y Bromen. 

10. El círculo de Wetsfalia comprendía á 
Munster, Cléveris y Juliers, que alternativa
mente ocupaban el primer puesto; Paderborn, 
Lieja, Osnabruk, Minden y Werden; las abadías 
de Corvey, Stablo y Malmedy, v Werden; Gor-
nelli-Munster, Epen, Thoren, fíervorden, Nas-
sau-Siegen, Nassau-Dillenburg, Ostfrisia, Wied, 
Saín, Schauenburg, Schauenburg-Lippe, 01-
denburg, Delmenhorst, Lippe, Bentheim, Tec-
klemburg, Diepholz, Hoya etc.; las ciudades im
periales de Aquisgram y Dortmund, 

Ademas todo el cuerpo de la nobleza germá
nica se hallaba dividido en tres círculos: círculo 
de la nobleza de Suabia en 5 cantones;—de la 
nobleza de Franconia en 6 cantones;—de la no
bleza del Rhin en 3 cantones. 

Permanecían fuera de los círculos algunos pe
queños señoríos; como Montbeliard poseído por 
los duques de Würtemberg, Asch , Wasser-
burg etc. 

§ . 8 . Suiza. 

Loables se titulaban los cantones en sus rela
ciones con las demás potencias; y Loable cuerpo 
electivo para con sus aliados ósussúbditos. Eran 
trece, enumerándolos según el órden que debían 
tener en las dietas; Zurich, Berna, Lucerna, 
Uri, Schwytz, Unterwald, Zug, Glaris, Basilea, 
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Friburgo. Soleura, Schaffhouse y Appenzell 
Eran católicos Uri, Unterwald, Schwytz, Zug, de
mocráticos, y Friburgo, Soleura y Lucerna aristo
cráticos ; mixtos Glaris y Appenzell democráti
cos ; reformados Zurich, Basilea, Schaffhouse, y 
Berna aristocráticos. Este último era el mas ex
tenso, y dominaba la Argovia y el país de Vaucl. 

A los precedentes debe añadirse los subditos y 
los aliados. 

Súbditos eran : i.0hácia Alemania el condado 
de Badén, poseído por los ocho cantones anti
guos, y desde 17d2 por Zurich y Berna; los 
Oficios libres, cuya parte septentrional pertene
cía , desde 1712, á Zurich, Berna y Glaris, y 
la meridional á los ocho cantones; la Turgovia á 
los ocho cantones; el Bheinthal á los ocho can
tones y al de Appenzell; el condado de Sargans 
á los ocho cantones; el Gáster á los cantones de 
Schwtyz y Glaris; el Bapperschewill dependiente 
antes de Schwtyz, Uri , Unterwald y Glaris, y 
desde 1712 de Zurich y Berna. 2.° Hácia Fran
cia , los cuatro baíliatos de Morat, Granson, 
Orbe y Echalans, y Schwarzenburg, dependien
tes de "Berna y Friburgo. 3.° Hácia Italia los siete 
bailiatos conquistados al principio del siglo XVI , 
á saber ; Bellinzona, Biviera, Val Bregno, Lu
gano, Locarno, Mendrisio, Val Maggia. Los 
Grisones dominaban la Valtellina, con los con
dados de Bormio y Chiavenna. 

Diez eran los aliados de los Suizos; esto es, 
la abadía de San Galo, la ciudad de San Galo, 
dividida de la precedente por una muralla; las 
tres ligas Grises; el Vales; la república de Gine
bra ; el principado de Neufchatel y Vallangin; 
la ciudad de Bienne; y la de Mulhausen en A l -
sacia. 

§ . 9 . Provincias Unidas, España, Portugal. 
No cambiaron las divisiones políticas de las 

Provincias Unidas; y el estatuderato abolido 
en 1702, fue restablecido como hereditario en 
1747, no pudiendo sustraerse de él ni en 1787. 
José 11 trató de convertir en provincia austríaca 
la Bélgica, lo cual provocó allí una insurrec
ción (1785). 

Por la paz de Utrecht la España quedó reduci
da á la península, perdiendo á Menorca, la Cer-
deña, la Sicilia y todas las posesiones de Italia. 
Gibraltar habia sido ocupada por los Ingleses. 
Siendo ministro Alberoni quiso reponerse de las 
pérdidas ocupando la Sicilia y la Cerdeña; pero 
tuvo que renunciar á tal proyecto, contentándo
se con la espectativa de poseer la Toscana, Par-
ma y Placencia, que en seguida cambió por la 
corona de las Dos Sicilias, aunque no unida á la 
España. Los Ingleses fueron arrojados de Me
norca en 1782. 

La España se dividía en trece provincias : Ga
licia al Noroeste, Asturias, Vizcaya, reino ÚQ 
Navarra, reino de Aragón, Cataluña, reino de 
Valencia, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, 
el reino de León, Andalucía, el reino de Grana
da y el reino de Murcia: 

Portugal en seis, y cada una en muchas co
marcas : 1. Entre-Duero y Miño junto al Océa
no, muy poblada, con 1,460 parroquias y 1,130 
conventos; su c. Braga. 2. Tras-os Montes di 
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Nordeste, su c. Braganza. 3. Beira al Sur, 
c. Coimbra. 4. Extremadura, c. Lisboa. 5. Alem-
Tejo, c. Evora. 6. Algarves, c. Tavira. 

S. 10. Francia. 
La Francia adquirió en 1766 la Lorena, Y 

compró á los Genoveses la Córcega en 1768. 
Aquel vasto reino formaba cuarenta gobiernos: 
treinta y dos grandes, esto es, de provincias, y 
siete de ciudades, sin contar la Córcega. 

AI Norte, la Flandes, su capital Lila; el Ar-
tois, c. Arras; la Picardía, c. Amiens; la iVor-
mandia, c. Rúan; la Isla de Francia, c. París; 
la Champaña, c. Troves; la Lorena, c. Nancy; 
la Alsacia, c. Estrasburgo. 

En el centro la Bretaña, c. Rennes; el Maine, 
c. Mans; el Anjou, c. Angers; la Turena, 
c. Tours; el Orleanés, c. Orleans; el Berry, c. 
Bourges; el Nivernés, c. Nevers; la Borgoña, 
c. Dijon; el Franco Condado, c. Besanzon; el 
Lyonés, c. Lyon; el Sobones, c. Moulins; la 
Auvernia, c. Clermont; el Lemosin, c. Limo-
ges; la ilfarc/íé!, c. Guéret; el Poitou, c. Voi-
tiers; el Aunis, c. la Rochela; la Saintonge, c. 
Saintes; el Angoumois, c. Angulema. 

Al Sur y Sudoeste, la Guiena, c. Burdeos, 
con la Gascuña, c. Auch; el Bearn, c. Pan; el 
Langüedoc, c. Tolosa; el condado de Foix, c. 
Foix; el Bosellon, c. Perpiñan; el Delfina-
do, c. Grenoble ; la Provenza, c. Aix. 

Los ocho pequeños eran los gobiernos de Bou-
logne, Havre, Par ís , Metz y Verdun, Toul, 
Sedan, Saumur, la Córcega. 

§. 11. Italia. 

La extinción de muchas familias dinásticas 
italianas, abría el campo á ambiciones y trata
dos. El primero fue el de Mantua, que José I , 
á despecho de los pretendientes, reunió al Mila-
nesado (1708), abandonando á Gonzaga de Guas-
talla los ducados de Sahionetta y Bozzoío, el 
marquesado de Ostiano y el condado de Pompo-
nesco ; y al duque de Saboya el Monferrato. El 
ducado deMra/irfo/aconermarquesado de Con
cordia habia sido confiscado á los Pico (1709), 
y dado al duque de Módena en 1740. Los Gon
zaga de Castiglione y Solferino fueron despoja
dos por el emperador, y recibieron una indem
nización. Los de Novellara se extiuguieron 
en 1728, y sus Estados fueron dados á feudo por 
el emperador al Modenés (1737). La familia 
Gibo, dominante en Massa y Carrara, terminó 
en una mujer, que los llevó en dote al duque 
de Módena en 1745. 

A. El reino de CERDEÑA, formado en 1720, y 
que llegó á ser el mas poderoso de Italia, abra
zando las antiguas posesiones de la casa de Sa
boya, parte del Milanesado y la isla de Cerdeña, 
puede dividirse en Saboya, Piamónte, Monfer
rato, Nuevas adquisiciones. 

La Saboya comprendía : el Chablés, c. Tho-
non; el Genovesado, c. Annecy; el Faucygny, 
c. Bonneville; la Saboya propiamente dicha, c. 
Chambery; la Tarantasia, c. Moutiers; la 3/0-
rienna, c. Saint-Jean. 

En el Piamonte, 1. El Piamonle propiamentev 
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dicho, c. Tiirin, que abrazaba el antiguo mar
quesado de Susa, el antiguo principado de Ca
rinan, los Cuatro Valles, con las fortalezas de 
Piñerol, Exilies, Fenestrelle, Castel Delfino, y 
ademas Cuneo, Mondoví, Cherasco, el Canavés, 
c. Ivrea. 2. El ducado de Aosta. 3. El señorío 
de Vercelli, que comprendía el principado de 
Masserano de los Ferraras, feudatarios de la 
Santa Sede. 4. El condado de Asti. 5. El mar
quesado de Saluzzo. 6. El condado de Niza, 
donde permanecía independiente el principado de 
Mónaco, que pasó en 1759 de los Grimaldi á los 
Matignoni. 

El Monferrato, en el tratado de Cherasco, 
habla sido dividido en saboyano con las ciuda
des de Alba y Trino, y en mantuano con Cásale 
y Acqui; pero en 1708 volvió á reunirse. Al Sur 
de Ama y Acqui se encontraban las Langhe, 
cincuenta pequeños feudos que dependían del 
emperador, el cual los habla cedido en 1736 al 
rey de Cerdeña. Rabian sido separados del Mila-
nesado el Val Sesia (Yarallo), el Alejandrino, 
la Lymellina (Valenza) , el Vigevanasco, cedidos 
por el emperador al duque de Saboya en 1708; 
el Novares y el Torimés que se le cedieron 
en 1735; la parte occidental del territorio de 
Angera (Domodossola); y gran porción delPam, 
á saber; Voghera y Bobbio, cedidos en 1748, 
con muchos feudos imperiales. 

La Cerdeña, recibida en cambio de la Sicilia 
en 1720, se dividía en los dos cabos de Cagliari 
y Logoduri. 

El rey sardo poseía también el condado de 
Oneglia en la repüblica de Genova. Esta repú
blica se extendía aun por las dos riberas, y 
en 1748 habla recobrado el marquesado de .FÍ*-
nole. 

B. El ducado de MILÁN se dividía en seis ter
ritorios: Milanesado, Comasco, condado de An
gera, Pavés, Lodigiano y Cremonés. 

C. El de MANTUA estaba compuesto del Man
tuano propiamente dicho, y del principado de 
Castigüone y Solferino. 

D. VENECIA contaba en Italia catorce provin
cias, á saber : el Dogato desde Grado á Cavar-
zere, el Padnano, el Polesine, el Trevisano, el 
Vicentino, el Feltrino, el Cadorino, el Frinl, la 
Istria Veneciana, el Veranes, el Bresciano , el 
Bercamasco, el Bellnnés, el Cremasco; en la 
costa de Dalmacia, Nona, Zara, Sebenico, Trau, 
Salona, Spalatro, Cataro; enla, de Albania, Ar
ta, Prevesa, Butrinto. En el mar no le quedaban 
sino islas en la costa de Dalmacia ; algunas de 
ellas jónicas, como Corfú, San Mauro, Cefalonia, 
Zante, Cerigo, etc.; y Tina en las Cicladas. 

E. . El ducado de MÓDENA habia adquirido el 
principado de Masa y Carrara; y comprendía, 
ademas de los ducados de Módena y l'eggio, los 
principados de Carpí y de Correggío; el ducado 
de la Mirándula que le fue vendido por el em
perador en 1710; y el principado de Novellara, 
heredado por el emperador, que concedió su m 
vestidura al Modenés en 1737. 

F. El ducado de PARMA, á consecuencia del 
tratado de Aquisgram (1748,), fue asegurado á 
don Felipe, infante de España: se dividía en du
cado de Parma hácia Oriente; ducado de Pla-

cencia al Poniente, con el Yal de Taro; marque
sado de Busseto ó Estado Palavicino al Norte; y 
ducado de Cuastalla, con los principados de Sa-
bionetta y Bozzolo en el Mantuano. 

G. El gran ducado de TOSCANA ocupaba la 
pendiente occidental de los Apeninos desde Siena 
á las Marismas; al Noroeste tenia la república de 
Luca y los Estados de Módena, y en otra direc
ción los Estados de la Iglesia. 

Comprendía el Florentino, donde estaban el 
arzobispado de Florencia, los obispados de Pis-
toya, Fiesole, Borgo, Arezzo, Montepulciano y 
Cortona, y las abadías de Vallumbrosa y Ca-
maldolí; el Pisano con el arzobispado de Pisa, 
el obispado de Volterra y el puerto de Liorna; 
el Sienes con el arzobispado de Siena, los obis
pados de Pienza, Chiusl, Grosseto. Ademas po
seía el territorio de Pietrasanta entre Massa y 
Luca, el de Pontremoli, las islas de Gorgona y 
Giglio, y la ciudad de Porto Ferrajo en el Elba; 
mientras que el resto de la isla con Piombino, 
formaba un principado independiente bajo los 
Buoncompagni. El Estado de los Presidios, es de
cir, los puertos del Sienés, permanecían sujetos 
al Napolitano. 

'< H. El ESTADO DE LA IGLESIA no experimentó 
cambio alguno; y la república de SAN MARINO le 
estuvo sometida'solo por un instante. 

1 I . El reino délas Dos SICILIAS habia sido ase
gurado á una rama segunda de los Borbones de 
España. La parte continental ó Beino de Ñápa
les se componía de cuatro provincias, cada una 
subdividida en tres: 1.° Tierra de Labor, sub-
dividida en Campania Feliz, Principado Citerior 
y Principado Ulterior. 2.° Abruzzo, subdividido 
en condado de Molise, Abruzzo Citerior y Abruz
zo Ulterior. 3.° Pulla, subdividida en Capitana-
ta. Tierra de Bari y Tierra de Otranto. 4.° Ca
labria, subdividida en Basilicata, Calabria Cite
rior y Calabria Ulterior. La Sicilia se dividía en 
los tres valles de Démona, Noto y Mázara. 

Pertenecían al reino las islas de Ischia, Capri, 
Lípari, las Egates. Malta dependía de aquella 
corona. 

§.12* Estados Musulmanes. 

La Turquía perdió su influencia respecto de 
Europa, según hemos visto ; y después de los 
tratados de Carlowitz (1699), y de Pasaro-
witz (1717), cesó de inspirarla temores; poseía, 
sin embargo, mas que el antiguo Imperio Boma-
no. Después de abandonadas las conquistas en 
Hungría, conservaba aun al Sur del Save, toda 
la Bosnia y parte de la Croacia; y al Norte do
minaba hasta los desiertos de la Tartaria baña
dos por el Bug y por el Dniéster. Venecia le dis
putaba las costas de Dalmacia. 

La Turquía se dividía en Septentrional y Me
ridional ó Grecia. La Septentrional abrazaba 
siete provincias : la Besarabia habitada por los 
Tártaros de Oczakof y de Budziac; la Moldavia;^ 
la Valaquia; estas provincias allende el Danubio 
no estaban comprendidas en la organización por 
bajalatos; el bajalato de Bulgaria, el de Bome-
Ua, el de Servia, el de Bosnia, que abrazaba la 
Croacia v la Dalmacia Turcas. La Meridional 



568 
formaba cuatro bajalatos: de Salónica, que com
prendía la Macedonia; de Janina, que compren
día la Albania ó A.rnauta, dividida naturalmente 
en Albania Superior, con Janina, Groya, Duran-
zo, é Inferior, con Avlonay Delvino; de Livadia, 
antigua Grecia propiamente dicha; y de Tripo-
Utza, que contenia la Morea. 

Las islas del Archipiélago, Candía, Egripo 
(Negroponío), las Cicladas, las Esporadas, es
taban bajo el mando directo del capudan bajá. A 
la Turquía pertenecía también la parte del Cu
ban, entre la izquierda de este río y el Cáucaso. 

Poseía en Asia: 
1.° L&Natolia ó Asia Menor, que abrazábala 

Natolia propiamente dicha, la Amasia, la Aldu-
lía , y la Caramania. La isla de Chipre formaba 
un bajalato, que comprendía parte de la costa. 

2.6 La Armenia ó Turcomania, con los baja-
latos de Erzerum, Van, Kars y Childír. 

3.° La Georgia, entre el Mar Caspio y el Mar 
Negro, comprendía la Míngrelia (Cólquide), el 
Ouriel á orillas del Mar Negro, el Ilimcreto y el 
Carduel en el centro. Este último pagaba feudo 
al rey de Persia; los tres restantes eran tributa
rios del Gran Señor bajo el gobierno de príncipes 
particulares. El Daguestan (Derbent) fue cedido 
en parte á la Rusia. 
• I |4.0 El Diarbekir al Sur- de la Armenia {Asiría 
y Mesopotamia), comprendía los bajalatos de 
Diarbekir, Rika y Mosul. 

5. ° Del Kurdistan, al Sudeste de la Armenia, 
la parte oriental pertenecía á la Persia; la otra 
formaba el bajalato de Scheheresul. 

6. ° El Iraí-Arabi, al Sur del Kurdistan, con 
los bajalatos de Bagdad y de Basora. 

7. " La Siria ó Soria,"en la costa del Mar In
terior, abrazaba la Siria propiamente dicha ó ba
jalato de Aleppo , la Fenicia ó bajalato de Da
masco, la Judea ó bajalato de Gaza. 

Pertenecían ademas á la Turquía las islas del 
litoral asiático. 

También decayó en Asia este Imperio á causa 
de las guerras contra la Rusia, la Persia y los 
gobernadores revoltosos. El último rey del reino 
georgiano de Himeretía se reconoció vasallo de 
la Rusia en 1783. 

La Arabia Pétrea estaba sometida al Gran Se
ñor, que se jactaba de tener supremacía hasta 
sobre Medina y la Mecca, si bien allí dominaba 
un jerife independiente. En la Desierta fue im
posible siempre toda dominación estable. La Fe
liz comprendía los reinos de Camama al Norte, 
de Tehama al Oeste, del Yemen y Adramaut al 
Sudeste, de Sieger ü Sur, de Ornan al Sudeste, 
de Lasa al Este. El Lasa y el Yemen pertenecían 
á la Puerta, formando dos bajalatos; á la Persia 
pertenecían el país y las islas de Bahrein en las 
costas de Lasa. 

En el corazón de la Arabia, Mohammed ebn-
Abd el-Wahab fundó la nueva secta de los Va-
habitas, que en 1804 era señora de los Estados 
de Ayar, Lasa, Mecca, Medina , y de la mayor 
parte de la Arabía; el bajá de Egipto la destruyó 

Entre la Georgia y el Mar Caspio al Norte, el 
país de los üsbekos en la Tartaria Independiente 
al Nordeste, el Gran Mogol al Este, al Sur el Mar 
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de las Indias y el Golfo Pérsico, y ai Oeste ei Im
perio Otomano, se extendíala Persia dividida en 
diez y seis provincias: 

Seis en la longitud del Mar Caspio: 1 el Da
guestan (Derbent) conquistado en 1720 por la Ru
sia; 2 el Chirvan (Chamaquí); 5 el Aderbiyan 
(Tebriz); 4 el Guilan (Recht); 5 el Tabarístan ó 
Mazanderam; 6 el Corassan. 

Seis en el centro, esto es, de Oriente á Occi
dente ; 7 el Candaar al Nordeste del Indo; 8 ei 
Sablestan (Gazra); 9 el Sedjestan (Zarang) al Su
deste; 10 el Irak-Adjemi, donde está situada 
Ispahan, capital del imperio; 11 el Laristan, par
te del Curdístan, habiendo ocupado los Turcos 
el resto. 12 el 7ran (Erivan) al Noroeste. 

Cuatro á orillas del Golfo Pérsico y del Océano, 
esto es, de Occidente á Oriente, 13 el Cusistan 
(Shuster); 14 el Farsístan (Chiraz y Lar) ; lo ei 
Kerman, donde los Ingleses habían fundado 
en 1613 el puerto de Bender-Abassi; y 16 el Me-
kran. 

El Imperio de los Sofíes estuvo agitado por 
guerras intestinas y extranjeras, hasta que Ba-
bakan dió á la Persia los límites actuales (1802); 
lo que no ha impedido que sus fronteras conti
núen siendo atacadas por tribus imperfectamente 
sometidas. 

El íman de Máscate resistió á los Vahabitas, y 
conquistó las islas de Kism y Orrauz, y parte del 
Farsistan y del Moguistan / conservándoles bajo 
la soberanía del de Persia; la isla de Socotora y 
parte de la costa de Zanguebar en Africa. 

§. 13. China y Tartaria. 

El Imperio Chino se aumentó subyugando á 
los Elutas (1746-59), de modo que posee la ma
yor parte del Asia Oriental y Central, entre los 
70 y 140° de longitud Este y los 19 y 55 de lati-
tud"Norte. La Corea es tributaria. Desde 1700 el 
Tibet está gobernado por generales chinos, aun
que se reconoce al Dalai lama por su soberano. 

La GRAN TARTARIA abraza una tercera parte del 
Asia, entre el Mar Glacial, la Rusia Europea, la 
Pequeña Tartaria, el Caspio, la Persia, el Gran 
Mogol y la China. 

Se divide en Tartaria Moscovita ó Rusia Asiá
tica, de la cual hemos hablado ya, y cuyos prin
cipales pueblos eran los Samoyedos, los Kirgui-
zios y los Tungusos. El kanato independiente de 
Carism fue destruido, sucediéndole el de Kiva, 
fundado en 1802 por Mohammed Raim, gefeus-
beko. 

La Tartaria independiente, dividida entre mu
chas hordas, que obedecen á kanes particulares; 
como los Almaduneres, los Mogoles amarillos, los 
Mogoles negros, el Grande y el Pequeño Tibet, 
el Turkestan, el reino de Lasa, los Baskiros, los 
Calmucos, los Turcomanos del Caspio, los Üsbe
kos de la Gran Bukaría, etc. Tres hordas de Kir-
guizíos y Turcomanos independientes vagaban en 
el país entre el Ural, el Caspio, el Mar de Aral, 
el Siun, las fuentes del Irtisc y los montes Al-
gidim. 

La Tartaria China entre el reino de Lasa j la 
tierra de Yesso, donde estaban al Oeste los reinos 
de.Calka. el Tangut y parte del país de los Mogo-
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les; al Este el Bogdoi ó los Tártaros de Kin, los 
Yupos, los Tagagriuskos, el Niulan. 

§. 14. India. 

El resto del Asia Meridional entre la Persia y 
la China constituía las INDIAS aquende y allende 
el Ganges. 

La India aquende el Ganges obedecía en su 
mayor parte al Gran Mogol, cuya antigua capital 
era Dehli, y que desde Aurengzeb (1707) habia 
recibido extraordinario incremento. A su muerte 
comprendía cuarenta provincias: Adjemir, Ado-
n i , Coman, Conddapah, Dowlatabad, Can-
deisch, Wisapur, que forman hoy el Imperio de 
losMaratas; Cabul, Cachemira, Candaar,Sindo, 
que actualmente son el Afganistán; Agrá, And, 
Behar, Bednore, Bengala, Cañara, los Sirkar, 
Carnate, Cochin, Caimbelor, Dehli, Dindigul, 
Allahabad, Gotich, Gudjerate, Madura, Mala
bar, Malwah, Multan, Mys&re-, Orissa, Tinnevel-
lí, Travancor, en el dia posesiones dependientes 
de los Ingleses; Berar y Serinagor mediatamente 
sometidos á los mismos; Asam y Bulan indepen
dientes, aunque tributarias de la China; JSepal 
independiente; Pendjab que corresponde á los 
Seikes. 

Aurengzeb sometió también el Decan, imperio 
fundado en 1317 por Assan Bakú, gefe de la di
nastía de los Bhamines; y en 1526 se dividió en 
los cinco reinos de Ahmedabad, de Berar, de Ah-
mednagor, incorporados luego en los otros de Vi-
sapur y Golconaa. 

La tribu mas antigua del Decan son los Mara-
tas, que entonces dieron principio á un imperio, 
el cual llegó á ser después principal, con perjui
cio del de Aurengzeb. 

El Imperio de Dehli, después de la muerte de 
Aurengzeb, declinó, hasta que en 1750 los em
peradores se encontraron reducidos solo á la ca
pital, que los Ingleses tomaron también en 1803. 
El poder inglés sucedió á los varios dominadores 
que se habían elevado sobre las ruinas de aquel 
grande imperio y á las colonias europeas. 

Yéase á continuación la serie de las adquisi
ciones hechas por la Compañía Inglesa. El país 
de Dehli fue tomado en 1661, disputando su po
sesión los Maratas hasta 1803; el Behar conquis
tado en 1765; el Orissa cedido parte por el Ni-
zam en 1760, partp por los Maratas en 1803; los 
Sirkar Septentrionales quitados á los Franceses 
que los poseían desde 1751; el Allah-Abad ad
quirido parte en 1775, parte en 1803; una por
ción del Gudjerate en 1780; el Caimbetor con
quistado en 1790; el Salem en 1792; el Cañara 
v parte del Mysore en 1799; el Carnático y el 
Malabar, parte del Agrá y del Balagat en 1803; 
parte del Malwah y del Bedjapur, la ciudad de 
Adjemir y algunos distritos en 1817-18; las ciu
dades de Rangún, Martaban, Arrakan en el Im
perio Birman, conquistadas en 1825; en 1819 
destronaron al último rey de Ceilan y ocuparon 
sus dominios; en 1768 el radj de Gorka con
quistó el Nepal; en 1792 los Chinos obligaron á 
este á pagarles tributo; y á su vez los Ingleses 
quitaron á los Chinos la provincia de Torrajana. 

La India allende el Ganges, llamada también 
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Península Oriental, comprendía siete países prin
cipales; el reino de Aracan al Occidente en el 
Golfo de Bengala, tributario del reino de Ava; 
el reino de Ava ó del Birman, del cual depen-
dian los pequeños reinos de Asem, Tipra, Ava, 
Pegú; el reino de Siam, que abrazaba la penín
sula de Malacca; el reino de Camboya, al Este 
del Golfo de Siam; el reino de Xaos al Nordeste 
del de Siam; el reino de Cochinchina, del cual 
dependía el de Cham-po; el reino de Tonkin al 
Norte del anterior. 
§. 15. Emancipación de las colonias americanas^ 

Para rechazar la tiranía de la madre patria se 
sublevaron las colonias inglesas en 1774, y 
cincuenta diputados, reunidos en Filadelíia, de 
cretaron el acta de confederación de los Esta
dos-Unidos, á saber: 1 Massachussets, %N. Hamp-
shire, 3 Bhode-Island, 4 Connecticut, 5 iVT. York, 
6 N . Jersey, 7 Pensüvania, 8 Delaware, 9 Ma-
ryland, 10 Virginia, 11 Carolina del Norte, 12 
Carolina del Sur, y Georgia{4: de julio de 1776). 

Ayudados por la Francia y la España se de
fendieron, y obligaron á la Inglaterra á recono
cerlos como" Estados libres y soberanos (3 de se
tiembre de 1783), abandonándoles todo el país á 
la izquierda del Misisipi y al Norte del 3o paralelo. 

En 1787 se reunieron bajo un solo gobierno, 
á excepción de Rhode-Island: todo Estado podía 
ser admitido en la confederación desde que con
tase sesenta mil almas; por lo cual entró en ella 
el Vermont, con el nombre de N . Connecticut. 
Otros países cedidos por los Estados formaron el 
Territorio al Sur del OMo(1796);yde los cedi
dos por los Ingleses, el Territorio al Noroeste 
del OMo. 

El Ohlo se separó para convertirse en Estado 
de la Union (1802). La parte septentrional, ó sea 
Michigan verificó lo propio en 4805, y fue ad
mitida en la Union el año 1823; mientras que 
el centro y el Sur permanecieron ocupados 
por los Ottaway, Poltowattamos, Miamos; el 
Oeste por los Menomonos, y al Norte por los 
Chippaway. 

La Indiana entró en el número de los Estados 
de la Union en 1816; el Illinés en 1818. 

La España en 1798 cedió á la Union á Nat-
chetz y otras comarcas situadas al Norte del 31° 
paralelo; erigióse en 1800 en gobierno del Misi
sipi el territorio entre este rio y la frontera occi
dental de la Georgia, que tomó incremento; y 
en 1817 fue dividido, formando la parte occi
dental el Estado del Misisipi y la oriental el Ter
ritorio de Alabama, admitido en 1819. 

El mismo año se separó al Maine del Massa
chussets para formar un Estado. 

La Luisiana á la derecha del Misisipi, con la 
N. Orleans, devuelta por la España á la Francia, 
y que esta vendió á los Estados-Unidos en ochen
ta millones (1803), fue dividida en dos Territo
rios , de los cuales el del Sur se llamó Luisiana 
y se reunió á los Estados en 1812; el otro se in
corporó también en la Union, bajo el nombre de 
Misvri (1821); pero gran parte pertenece aun 
á los Indios salvajes. 

La iV, AlMon y la iV. Georgia que la Ingla
terra cedió á la Union (1815), íoraiaron en 1822 

16** 
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el Territorio de Colombia ú Oregon, habitado 
casi todo por Indios independientes. 

La Florida, disputada á la España, que la 
cediópor 23.000,000 (1821), fue admitida en 
la Union en 1822. 

De este modo la república federativa de los 
ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA abrazó cuanto exis
te entre los 24° 30', v 32° 26' de latitud Norte, 
y los 69° 10' y 226° 12' de longitud occidental, 
dividida en veinte y cuatro Estados: Massachus-
sets, iV. Hampshire, Rhode-lsland, Connecticut, 
N . York, N . Jersey, Pensilvania, Delaware, 
Maryland, Virginia, Carolina del Norte, Caro
lina del Sur, Georgia, Vermont, Kentucky, 
Temessee, Ohío , Indiana, Illinés, Misisipí, 
Alabama, Maine, Luisiana, Misuri; y seis ter
ritorios: Michigan, Uisconsin, Arkansas, Missu-
r i , Colombia ú Oregon, y Florida. En el Distrito 
federal de Colombia se comprende á Washington, 
y el inmenso Distrito occidental está abandonado 
á los Indios. Muchos de estos se conservan inde
pendientes. 

El Arkansas fue Territorio en 1819, y Estado 
en 1836. lowa fue Territorio en 1838; Michigan, 
Territorio en 1823 y Estado en 1836, cuando 
también el Uisconsin se erigió en Territorio; re
sultando compuesta la Union de veinte y seis 
Estados, ademas de los Distritos de Oregon, 
Ozagi, Ozark, y Siux. 

El tratado de Petersburgo, celebrado en abril 
de 1824, fijó como límite con la Rusia los 54° 
de latitud Norte; el límite con la Francia fue de-
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terminado en 1842. Las disputas con la Ingla
terra sobre la ocupación del Oregon se arregla
ron por el tratado de 13 de junio de 1846. La 
cuestión versaba acerca de la vasta región situa
da entre el 42 y el 34° paralelo, tan grande 
como dos veces la Francia, no recorrida sino 
por poblaciones salvajes y cazadores intrépidos. 
Como límite de las dos posesiones se adoptó el 
49° paralelo, al Occidente de las montañas Pe
dregosas , hasta el estrecho de la reina Carlota, 
desde donde sigue hácia Levante por el estrecho 
de Fuca; de manera que la Inglaterra conserva 
la isla de Vancouver, y la navegación del Co
lombia es libre para la Compañía de la bahía de 
Hudson hasta espirar el plazo que le marcan de 
duración sus estatutos. Aun no está bien deter
minada la inmensa frontera desde los grandes la
gos al Grande Océano. 

Asi los Estados-Unidos, en menos de un si
glo , han (juintuplicado la población, triplicado 
el territorio, decuplicado el poder productivo; y 
esto sin ejército ni comfuistas, excepto la de la 
última guerra con Méjico en 1848, que propor
cionó á los Estados-Unidos otras 831,398 millas 
cuadradas, ó sea mas de una tercera parte del 
territorio que tenían antes; á saber. Tejas, el 
N . Méjico y la Alta California, importantísima 
por sus minas de oro, y mas aun por sus 970 
millas de costa en el mar Pacífico, con el puerto 
de Monterey, y la bahía de San Francisco, que 
es la mejor de toda la costa occidental de 
América. 



E P O C A X V I I I . 

1789-1849, 

§. I . Imperio Francés. 

La revolución francesa se habla propuesto en 
su origen no alterar los límites de la Francia; 
pero obligada á salir de ellos, cambió los.de casi 
toda Europa. Seria larga tarea la de seguir sus 
vicisitudes, obra de la espada y de los tratados; 
por lo cual nos ceñiremos á describir el Imperio 
Francés en la época de su mayor grandeza, con 
el reino de Italia á él unido. ̂ Abrazaba toda la 
antigua Francia; la Italia, á excepción de Ñá
peles ; parte de la Alemania Occidental; la Bél
gica y la Holanda. 

A. El IMPERIO FRANCÉS estaba dividido en 
ciento treinta departamentos: ochenta y cinco 
formados de las anticuas provincias francesas; 
diez y siete de conquistas reconocidas por la paz 
de Luneville (1801); y veinte y ocho de adquisi
ciones posteriores. 

De los ochenta y cinco departamentos primi
tivos , veinte y tres estaban al Norte, á saber; 
en la Flandes el Norte, c. Lila.—Artois, con 
Calais y Boulogne, el Pas-de-Calais, c. Arras. 
—Picardía, el Somme, c. Amiens.—Norman-
día, el Sma /nfmor, c. Rúan; el Eure, c. 
Evreux; el Calvados, c. Caen; el Orne, c. Alen-
zon; la Mancha, c. Saint-Ló.—Isla de Francia, 
el Aisne, c. Laon; el Oise, c. Beauvais; Sena-
y-Oise, c. Versalles; Sena, c. París; Sena-y-
Marne, c. Melun.—Champaña, el Ardenne, c. 
Meziéres; el üían?e, c. Chálons-sur-Marne; el 
Aube, c. Troyes; el Alto Mame, c. Chau-
mont.—Lorena, el Mense, c. Bar-sur-Ornain; 
dMosela, c. Metz; el Meurthe, c. Nancy; los 
Vosges, c. Epinal.—Alsacia el Alto Rhin, c. 
Colmar; elBajo Rhin, c. Estrasburgo. 

En el centro treinta y cinco, á saber: en la 
Bretaña, el Fínisié&e, c. Quimper; las Costas 
del Norte, c. Saint-Brieuc; el Morbihan, c. 
Vannes; el Loira Inferior, c. Nantes; el Ule et 
Vilaine, c. Reúnes.—Maine, el Mayemie, c. 
Laval; el Sarthe, c. Le Mans.—Anjou, el Mai~ 
ne-y-Loira, c. Angers.—Touraine, el Indre-y-
Loira, c. Tours.—Orleanés, el Loir-y-Cher, 
c Blois; el Eure-y-Loir, c. Chartres; el Loiret, 
c. Orleans.—Berrí, el Cher, c. Bourges; el In -
dre, c. Chateauroux.—Nivernés, el Niévre, c. 
Nevers.—Borgoña, el Yonne, c. Auxerre; la 
Costa de oro, c. Dijon; el Saona-y-Loira, c. 
Macón; elAin, c. Bourg.—Franco Condado, el 
Jura, c. Lons-le-Saulnier; el Doubs, c. Besan-
zon; el Alto Saona, c. Vesoul.—Lyonés, el 
Ródano, c. Lyon; el Loira, c. Montbrison.— 
Borbonés, el kllier, c. Moulins.—Auvernia, el 
Puy de Borne, c. Clermont; el Cantal, c. Auri-
llac.-—Lemosin, el Corrége, c. Tulle; el Alto 

Vienne, c. Limoges.—Marca, el Creuse, c. 
Guéret.—Poitou, el Vienne, c. Poitiers; los dos 
Sévres, c. Niort; la Vendée, c. Napoléonville. 
—Aunis, con parte de la Sanitonge, el Charen-
te, c. Angulema. 

27 al Sur; á saber: en la Guiena, el Giron-
da, c. Burdeos; el Dordogne, c. Périgueux; el 
Lot-y-Carona, c. Agen; el Lot, c. Cahors; el 
Aveyron, c. Rodez.—Gascuña, las Laudas, c. 
Mont-de-Marsan; el Gers, c. Auch; los Altos 
Pirineos, c. Tarbes.—Bearne, los Bajos P i r i 
neos, c. Pau.—Langüedoc, el ^1/ío Carona, c. 
Tolosa; el Tarn, c. Albi; el Ande, c. Carcaso-
na; el Hérault, c. Mompeller; el Gard, c. Ni-
mes; el Ardéche, c. Privas; el Lozére, c. Mon
de; el Alto Loira, c. Le Puy.—Condado de 
Foix, el Ariége, c. Foix.—Rosellon, los Pirineos 
Orientales, c. Perpiñan.—Delfinado, el Isere, 
c. Grenoble; el Prdme, c. Valence; los Altos 
Alpes, c. Gap.—Provenza, los Bajos Alpes, c. 
Digne; las .Socas del Ródano, c. Marsella; el 
Faro, c. Brignoles—Córcega; el Golo, c. Bas
tía; el Liamone, c. Ayacio. 

Los diez y siete departamentos confirmados en 
el tratado de Lunéville, eran; en el condado 
Venesino, unido en 1791, el departamento de 
Valclusa, c. Aviñon.—Saboya y territorio de 
Ginebra, el Leman, c. Ginebra; el Mont-blanc, 
c. Chambery.—Condado de Niza con el prin
cipado de Monaco, unidos en 1793, los A l 
pes Marítimos ', c. Niza.—Países Bajos Austría
cos ó Bélgica, el Lys, formado de la Flandes 
Occidental, c. Brujas; el Escalda ó' Flandes 
Orientales, c. Gante; Jemmapes, c. Mons, Sam-
bre-y-Meuse, c. Namur; los Bosques, c. Lu-
xemburgo; el Ourthe, c. Lieja; el Mosa infe
rior, c. Maestricht; el Pí/fe, c. Bruselas; los 
DosNethes, c. Amberes.—A la izquierda del 
Rhin, el Sane, c. Tréveris; elMont Tonnerre, 
c. Maguncia; el departamento del Bhin-y-Mose-
la , c. Coblenza; el Boer, c. Aquisgram. 

De los veinte y ocho departamentos nuevamen
te conquistados, cinco estaban en el Piamonte, 
reunidos en 1802, á saber: el Pora, c. Ivrée; el 
Po, c. Turin; el Sture, c. Cuneo; Marengo, 
c. Alejandría; Sesia, c. Vercelli.—Liguria, re
unida en 1805, Montenotte, c. Savona; Genova, 
c. Génova; hs Apeninos, c. Chiavari.—Ducado 
de Parma, unido en 1808, el Taro, c. Parma.— 
Toscana, unida el mismo año, el Amo, c. Flo
rencia; el Mediterráneo, c. Liorna; el Ombrone, 
c. Siena.—En la parte Sudoeste de los Estados 
Romanos, unida en 1809, el l íber , c Roma; el 
Trasimeno, c. Espoleto.—Holanda Meridional, 
al Sur del Wahal, unida el mismo año; las Pocas 
del Escalda, c. Middelburg; las Pocas del Rhin f 
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c. LaHaya.—Reino de Holanda, reunido en 1810, 
las Bocas del Mosa, c. Bois-le-Duc; el Zuidersee, 
c. Amsterdam; el Issel Superior, c. Arnheim; 
las Bocas del Issel, c. Zwolle; la Frisía, c. Leu-
warden; el Ems Occidental, c. Groninp; el 
Ems Oriental, c. Aurik.—Hannover y Westfa-
]ia, unidos en 1810; el Lippe, c. Munster; el 
Ems Superior, c. Osnabruck; las Bocas del 
Weser, c. Bremen; las Bocas del Elba, c. Ham-
burgo.—Valés, unido en 1810, el Simplón , ca
pital Sion. 

B. El REINO DE ITALIA abrazaba la parte sep
tentrional y oriental de la península , desde los 
Alpes hasta el Tronto, dividido en veinte y cua
tro departamentos, y en seis divisiones militares. 
La división de Milán comprendía los departa
mentos del Agogna, c. Novara; del Olona, c. Mi
lán; delLario, c. Gomo; á d Ada, c. Sondrio. 
La de Brescia cuatro; del Adige Superior, capi
tal Trento; del 5mo , c. Bérgamo; áe\ Mella, 
c. Brescia; del Alto Po, c. Cremona.—La de 
Mantua, tenia los departamentos del Mincio, 
c. Mantua; del Adige, c. Verona; del Bajo Po, 
c. Ferrara.—La de F e m a seis, del jBraiía, ca
pital Padua; á d Adriático, c. Venecia; del Ta-
gliamento, c. Treviso; á d Passeriano, c. üdine; 
del Piave, c. Belluno; del BacchigUone , c. Vi-
cenza.—La de Bolonia cuatro; del Cróstolo, ca
pital Regio; del Panaro, c. Módena; del Bhin, 
c. Bolonia; del Bubicon, c. Forli.—La de Amo
na tres; del Metauro, c. Ancona; del Musone, 
c. Macerata; del Tronto, c. Fermo. 

Permanecieron independientes la república de 
San Marino y el principado de Luca, que fue dado 
con Piombino, Massa y Carrara á los Baciocchi. 

Eran aliados del Imperio: 
1. La República Helvética de veinte cantones. 
2. La confederación del Rhin, que comprendiá 

veinte y cuatro Estados; los principales eran los 
Tdmsm Baviera, Wúrtemberg, Sajonia, West-
falia; los grandes ducados de Badén, Serg, Hes-
se-Darmstadt y Francfort. 

3. El reino de Nápoles, en medio del cual se 
encontraban los nuevos principados franceses de 
Benevento y Pontecorvo. 

4. Las provincias ilíricas. 

§ • 2 . 

El tratado de Yiena (1815) dió á la Europa la 
constitución que experimentó después muy pocas 
alteraciones, hasta el presente año 1849, en que 
han vuelto á ponerse en tela de juicio los desti
nos europeos, los confines de los pueblos, las na
cionalidades. A la manera que el caminante no 
sabe el trastorno que causará en el desierto el 
torbellino que levanta sus arenas, asi nosotros 
no podemos prever el órden que resultará de la 
actual confusión; por lo cual debemos limitarnos 
(á excepción de algunas noticias) á describir la 
Europa, según era antes de los presentes sacu
dimientos; y coa tal objeto la dividiremos en 
Meridional, Media y Septentrional. Esta división, 
como todas las que son puramente artificiales, 
dista mucho de ser exacta ; por ejemplo, en la 
Septentrional habrá de encontrarse la Rusia, que 
sin embargo se extiende hasta el Mediodía; en la 
Media, el Hannover y el Meklemburgo, que se 
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hallan no ebstante, mas al Norte que Lon
dres, etc. Con todo, entre las diferentes divisio
nes artificiales, esta nos parece la mas conve
niente al objeto histórico de nuestra obra. 

EUROPA MERIDIONAL, 
Península Ibérica. 

Está situada entre los 36 j 44° de latitud, y 
el primero oriental y 12° occidental de longitud. 
La ciñe el mar por todas partes, menos por el 
Nordeste, y los Pirineos la separan de la Francia. 
Tiene 580 millas de largo y 502 de ancho; y 
comprende la España, el Portugal, la república 
de Andorra, y Gibraltar, en poder de los In
gleses. 

A. La ESPAÑA tiene límites naturales por tres 
partes, y al Occidente está tocando con el Por
tugal. Es á modo de una pirámide, que sube 
desde el mar hácia el centro hasta 600 metros; 
y cuyo suelo goza de diversa naturaleza á me
dida que va elevándose. En la base la tempera
tura es calorosa, la tierra inagotable , navega
bles los ríos. Estos al principio están interrumpi
dos por rocas, y las montañas ofrecen un labe
rinto selvoso, muy conveniente para la defensa: 
después sigue un ascenso gradual hasta llegar por 
un lado á la Maldita, montaña cuya altura es de 
mas de 3,500 metros y está cubierta siempre de 
nieve, y por otro á las Aípujarras, y á la Sierra 
Nevada. De estos gigantes se derivan muchas sier
ras abiertas, siendo gargantas famosas en la histo
ria de la defensa del país. En el centro están ademas 
los Páramos, llanos desiertos y arenosos, cuyo 
clima es áspero, y de donde bajan las aguas, ó 
formando espuma entre las rocas, ó descansando 
en las Huertas, fértiles llanuras. Esta clase de 
suelo explica la historia de la península. 

La raza céltica, viniendo de Occidente, quitó 
á la primitiva raza ibérica las fértiles cuencas del 
Duero, del Tajo y del Guadiana, arrojando á los 
indíg g as hácia el centro montuoso. Los Feni
cios, habiendo llegado del Mediodía, ocuparon 
la costa semejante á las africanas; pero las irrup
ciones de los Montañeses los obligaron á una lu
cha cont B'XÍSLi prolongada bajo los Cartagineses, 
los Griegos y los Romanos. Estos últimos no se 
creyeron dueños de la península sino después de 
la toma de Numancia, que puso en sus manos 
los manantiales de los ríos; y eligieron por re
sidencia á Toledo, centro en otro tiempo de la 
poderosa Fenicia y luego de los Visigodos. Los 
Moros se establecieron en Córdoba, lo que limitó 
su dominación é hizo imposible la unidad. Al 
revés los Cristianos habían ocupado las cimas, 
inhabitables para los Africanos; y dueños de los 
ríos, no tardaron en bajar con ellos á Toledo, y 
sucesivamente al resto de España. Por estar en el 
centro de la península se edificó á Madrid en un 
sitio solitario y elevado; pero los Españoles ni 
pudieron conseguir la desembocadura ae los ríos, 
es decir, el Portugal, ni someter completamente 
las ciudades fuertes de la costa; de modo que 
aun no ha terminado la lucha nacional (*). 

En el primer plano de las montañas se cultivan 
el arroz, el maiz, los olivos; y en las costas la 

(* )• Fnera de Gibraltar JIO sabemos que haya ciudad alguna por 
someter. fN. del T.) 



vid y el trigo. Las llanuras arenosas de Cas
tilla experimentan los rigores del sol; como las 
costas meridionales los del Solano de Africa. En 
Andalucía prosperan el banano, la palma, el cac
to; en Granada y Valencia el algodón; en Má
laga, Cádiz, Murcia, inmensos plantíos de nopal 
han hecho indígena la cochinilla; la cana de 
azúcar enriquece á Málaga, Valencia, Granada y 
Andalucía; por todas partes nace la vid, el na
ranjo, el granado, el laurel; y solo se necesitan 
brazos para obtener nuevas mieses, que en tiem
po de los Romanos formaban la gloria del país. 
El reino de Valencia se llama jardin de la Espa
ña. La miel de Cuenca es blanca y aromática; 
en el centro de España se recogen bellotas dul
ces; son famosas las vides de Málaga, los na
ranjos de Valencia, y mas ann los de Tarifa. Es 
grande el mérito de los caballos andaluces, de 
los bueyes del Guadalquivir y de los merinos; se 
cuentan unos ocho millones de estos últimos es
tables y cinco millones trashumantes, que dejan 
en octubre los montes de Castilla la Vieja para 
ir á pastar en los llanos de Estíemadura y An
dalucía, en rebaños de mil á mil doscientos, con 
libertad de pacer en los puntos que atraviesan, y 
vuelven en mayo para la operación del esquileo. 
Se daba el nombre de Mesta á una sociedad de 
ganaderos, cuyos merinos viajan al cuidado de 
quince mil pastores, con derecho de pastar en los 
caminos hasta veinte y cuatro piés de anchura, 
pudiendo cortar en los lugares habitados una ra
ma de cada árbol para hacer fuego, etc. y tenia 
tribunal especial para decidir las controversias 
entre pastores y propietarios. 

En las Alpujarras están las mayores minas de 
plomo que existen en Europa; y una vez perdidas 
las colonias americanas, se han vuelto á abrir 
las de oro y plata, que constituían la riqueza de 
los antiguos Cartagineses y Romanos. Tienen re
putación los lienzos de Gálica, los tafiletes 
de Córdoba, los tejidos de Granada, las sedas 
de Valencia, de Murcia y de Cataluña, los paños 
de Rurgos y Rarcelona, los encajes de Almagro, 
el tabaco y las vajillas de Sevilla. Cataluña es 
importante por sus vinos, sus aceites, sus granos 
y por el progreso de sus manufacturas: Valencia 
tiene hermosos viñedos, gran número de more
ras, y tejedores de seda que rivalizan con los 
franceses; Alicante y Alcoy florecen por sus fá
bricas de papel y sus panos; Málaga ocupa el 
primer lugar en el comercio de frutas, plomo, 
mercurio, jabones; Andalucía produce los vinos 
de Jerez, el café, la cochinilla, y abunda en mi-
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ñas de cobre, hierro, plomo, mercurio y plata; 
Galicia, Asturias yiVizcaya poséen minas de car
bón fósil y de hierro; el acero se trabaja desde 
muy antiguo en las Provincias Vascongadas. Son 
famosas las ferias de Cartagena; Sevilla es el 
centro del gusto y de las artes. 

En suma, el país sería riquísimo en todos los 
bienes que dispensa la providencia, si lograse 
consolidar al fin su libertad. Lo peor de todo es 
la falta de comunicaciones prontas y seguras: el 
trasporte de los aceites desde Málaga á Madrid 
cuesta siete veces mas que desde Málaga á Peters-
burgo; es decir, en el primer caso52centésimos 
por quilógramo, y en el segundo apenas Vj^ . 
Sus canales son muy pocos, y estos únicamente 
de riego. En la balanza del comercio español 
de 1843, la última que se conoce, la exportación 
no da mas que 5.000,000 Va 611 lanas; 2 í¡i en 
tejidos de seda; 1 en tejidos de lana, algodón y 
lino; 10 en mineral de plata; 4 Vs en mineral de 
plomo; 5 en frutas secas; 1 1/2. en cochinilla y 
rubia; ademas aceites, azafrán, corcho, limones, 
naranjas, granos, ganado; llegando entre todo 
á55.000,000. 

El doblón de 8 escudos vale 81 francos, 51 
céntimos; el doblón de oro 11, 21 ; el duro 5, 
40; 34 maravedises equivalen á 50 céntimos. El 
pié es 0,282 de metro; la libra 460 gramos; la 
legua común 5 kilómetros y 572 metros. La ley 
de 31 de mayo de 1847 establece por unidad el 
real con 25 granos de peso; 10 reales componen 
medio duro. 

Gravísima es la deuda pública, y en 1844 su
bía á 16,227.474,922 reales. Los presupuestos 
de 1849 importan 1,009.000,000 de ingresos, 
y 1,226 de gastos. 

Ademas de los Españoles propiamente dichos 
en número de 11.000,000, hay 800,000 Vascon
gados en Navarra y Vizcaya. Se pretende que 
en las Alpuj arras viven aun muchísimas familias 
moriscas, y en Sierra Morena colonias alemanas, 
fundadas por Olavide en 1767. 

En estilo de cancillería España se divide en 
país de la corona de Aragón, y de la corona de 
Castilla; militarmente en 12 capitanías genera
les, y administrativamente desde 1833 en 49 pro
vincias, que llevan el nombre de sus respectivas 
capitales, excepto Navarra, Alava, Vizcaya pro
piamente dicha, y Guipúzcoa, que conservan sus 
antiguas denominaciones, y disfrutan de gran
des privilegios, por los cuales han combatido 
hace poco. Véanse : 

Antiguas provincias. 

Andalucía. 

1 Córdoba. 
2 Jaén. . 
3 Granada. 
4 Almería. 
5 Malaga. 
6 Sevilla 
7 Cádiz . 
8 Huelva. 

Nuevas provincias. 

Araron. 
9 Zaragoza. 

10 Huesca. . 
11 Teruel. . 

Superficie 
en 

millas geog.c. a. 

75 
25 

195. 
209. 

452. SI 

423. 

693. 

Habitantes 
en 1833. 

315,459 
266,919 
370,974 
234,789 
390,515 
367,303 
324,703 
133,470 

301,408 
214,874 
218,403 
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Antiguas provincias. 

Asturias. 
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Nuetas provincias. 

12 Oviedo 

Castilla la Nueva. 

13 Madrid. . 
14 Toledo. . 
15 Ciudad Real. 
16 Cuenca . 
17 Guadalajara 

Snperficie 
en 

millas geog. c. a. 

173. 45 
61. 88 

412. 86 
354. 96 
531. 51 
91. 6 

Castilla la "Vieja. 

Estremadara.. 

18 Burgos 
19 Logroño 
20 Santander 
21 Avila 120. 
22 Segovia 163. 
23 Soria 191. 
24 Valladolid. . 152. 
25 Falencia 81. 

361. 13 

93 
12 
81 
44 
56 

j 26 Badajoz. 
) 27 Cáceres. 

Cataluña. 

28 Barcelona. 
29 Tarragona. 
30 Lérida. . 
31 Gerona. . 

674. 33 

573. 

Galicia. 

32 Coruña. . 
33 Lugo. . . 
34 Orense. . 
35 Pontevedra. 

748. 

Reino de León. 

Reino de Murcia. 

36 León 277. 38 
37 Salamanca 264. 94 
38 Zamora 167. 63 

39 Murcia. 
40 Albacete. 

Valencia. 
41 Valencia . . . 
42 Alicante 
43 Castellón de la Plana. 

370. 69 

361. 59 

Navarra.. , 
Alava. . . 
Vizcaya.. . 
Guipúzcoa.. 
Las Baleares. 
Las Canarias. 

44 Pamplona. 115. 31 
45 Vitoria. 
46 Bilbao. . . 
47 San Sebastian. 

50. 91 
59. 63 
29. 25 
82. 69 

151. 56 

Habitantes 
en 1833 

434,635 

320,000 
282,197 
277,788 
334,582 
159,375 

224,407 
147,718 
169,057 
137,903 
134,854 
115,619 
184,647 
148,491 

306,092 
241,328 

442,273 
233,477 
151,322 
214,150 

435,670 
357,272 
319,038 
360,006 

267,438 
210,314 
159,425 

283,549 
190,766 

388,961 
368,923 
199,220 

230,925 
67,523 

111,433 
108,599 
219,197 
199,950 

millas geogr. cuad. alera. . . . 
equivalentes á m. c. ital. 137,572. 

Madrid, capital, tiene 166,600 habitantes. 

8598. 27 12.286,941 

Quedan á la España, después de haber per
dido la mayor parte de sus posesiones, en Africa 
las Cananas, las islas de la Guinea y los Pre
sidios , las fortalezas de la costa de Marruecos, 
entre ellas Ceuta; en las Antillas Puerto Rico y 
Cuba, la mayor y una de las mas fértiles y me
jor situadas; en la Oceanía los archipiélagos de 
las Marianas y de las Filipinas, parte de la isla 
de Mindamo, y de la de Palawan, que forman 
la capitanía general de Filipinas, donde está 
Luzon ó Manila, la ciudad mayor de la Ocea
nía. Según la estadística de Caballero, Cuba y 
Puerto Rico tienen 1.200,000 habitantes; Fi l i 
pinas 3.000,000; las islas de Guinea, Fernando 
Po y Annobon 18,000. 

B. MONARQUÍA PORTUGUESA. En 1801 los Es 
panoles quitaron á Portugal la ciudad de Oliven-
za, de modo qué el Guadiana fue límite de am
bos reinos, y la conservaron no obstante los tra
tados de 1815; á los Portugueses quedaron en 

la orilla izquierda Mouraon y Serpa. Desde 1835 
Portugal está dividido en las siete provincias de 
Minho, Tras-os-montes, Beira Alta, Beira Baja, 
Estremadura, Alem-tejo y Algarves, que forman 
17 distritos civiles, con 422,700 millas geográ
ficas cuadradas de superficie, y 3.412,500 habi
tantes, según el censo de 1841, á cuya suma, si 
se añaden los militares, eclesiásticos y extranje
ros, se tendrán 3.460,000 almas (BALBI, De la 
población de Portugal. Milán 1846). 

Si hemos de creer lo que dice el conde de Tojal, 
la exacción del impuesto es tan difícil, que en 1845 
habia de atraso 2,613 contos, ó 15.000,000 de 
francos. El mismo valuaba para aquel año los 
gastos en 25.000,000, y los ingresos enil.000 000 
ue francos; resultando de consiguiente un déficit 
enorme. La deuda consolidada se estimaba enton
ces en unos 33,000.000,000 de reis la interior, 
y 48,000 la exterior; ademas 10,175.000,000 de 
deuda no consolidada. 
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La antigua moneda de oro era el dobraon de 

valor de 169 francos, 25 céntimos ;la media dobla 
de 45, 27; el cruzado viejo valia o, 30; el nue
vo 2, 90. Se cuenta por reis, mil de los cuales com
ponen cerca de 6 francos. El pié tiene 0,328 de me
tro; la legua marina 5,555 metros. El comercio 
está en mano de extranjeros. El ejército consta 
de 21,560 hombres de infantería, 5,680 de ca
ballería, 2,232 de artillería; tripula 2 navios de 
línea, 4 fragatas, 6 bergantines, etc. 

En la cuenca del Guadiana Inferior se siente 
un calor ecuatorial, moderado tan solo por las 
brisas marítimas. La temperatura es suave en 
las alturas, v también en la cuenca del Tajo; en 
la montaña ele Souza se recoge el hielo y la nieve 
para el consumo de Lisboa. De octubre á enero 
dominan las lluvias; en julio y agosto calores 
excesivos, pero noches frescas. La fértil orilla 
del Guadiana Inferior es capaz de excelente cul
tivo , y lo mismo el valle del Tajo ; pero su po
blación es casi nula. La vid es preciosa, y da los 
vinos de Porto, el moscatel de Setubal, eí blanco 
de los Algarves y el tinto de Lisboa. Hermosa es 
la raza de los caballos, de origen árabe; exce
lentes los mulos. Se pretende que Juan de Cas
tro llevó en 1520 el primer naranjo á Portugal, 
desde donde, con el nombre de portugalés, se 
esparcieron por Europa. 

Lisboa ha experimentado 15 terremotos; el 
del dia de Todos los Santos, en 1755, derribó 
6,000 casas y mató 30,000 personas. Su puerto 
es uno de los mejores del mundo: el agua llega 
á él por un admirable acueducto de 2,000 me
tros de largo. El vecino castillo de Mafra es el 
monumento mas magnífico del reino. En Coim-
bra está la universidad, y allí han residido mu
chos reyes. Los primeros, como también los an
tiguos procónsules romanos, y los reyes alanos, 
vándalos, visigodos y árabes, residían en Evora. 

Una vez perdidas las colonias, cesó el tráfico 
que hacia tan importante á Lisboa; sin embargo, 
el país va emancipándose del despotismo mer
cantil de Inglaterra. Riquísima es la feria de Vi
sen , y la de vinos en Peso de Regoa; de Villa-
real se exporta por valor de millones en vinos, y 
de Setubal en naranjas, ademas de la sal y la 
casca. Tampoco faltan minas en Portugal. El 
proyecto de hacer navegable el Tajo desde Lisboa 
á Toledo ha sido estudiado desde la época de Fe
lipe I I , y podría cambiar la faz de la península. 

Quedan á Portugal en Africa las Azores 
(220,000), el grupo.de la Madera (116,000) y el | 
de Cabov&rde (80,000); ademas algunos esta- | 
blecimientos en la Senegambia, algunas islas en | 
el golfo de Guinea, la capitanía general de An- \ 
gola y de Congo, y el gODierno de Mozambique 
(280,000) , que comprende todo el litoral del 
Africa Oriental desde la bahía de Lagoa al Cabo 
Delgado, con la soberanía en la mavor parte del 
antiguo Monomotapa: total 7 8 6 , 0 0 5 habitantes, i 
En Asia, el vireinato de la India, formado de 
^ülanova en la isleta de Goa; Damaor y Diu en 
el Gudjerate, ciudades famosas que ya no exis
ten : 382,000 almas. EQ la Oceanía, Ñamo, parte 
de la isla de Timor, v las dos isletas de Sabrao 
y Solar, con 380,000' almas. 

G. La REPÚBLICA DK ANDORRA es un valle de 

los Pirineos, con 34 aldeas, la principal Andor
ra, bajo la protección de la Francia y del obispo 
de Urgel, que nombran respectivamente uno de 
los jueces. 15,000 habitantes. 

D. GIBRALTAR no tiene de importante mas que 
la posición. 17,000 habitantes. 

§. 3. Italia. 

La Italia (1) contiene 24.000,000 de habitan
tes , todos católicos y que hablan italiano, ex
cepto un cortísimo número de comunes albane-
ses, alemanes y valdeses. Sin embargo, políti
camente está dividido en 15 Estados. 

A. REINO DE CERDEÑA. Comprende la isla de 
Cerdeña y los dominios de Tierrafirme. La Cer
deña tiene de superficie 23,920. 34 kilómetros 
cuadrados; la Tierrafirme 51,402. 85 : de consi
guiente, todo el reino 75,323. 19 kilómetros 
cuadrados, que equivalen á 21,964 millas geo
gráficas cuadradas, ó 1,372 millas geográficas 
alemanas cuadradas (2). La mayor anchura de la 
Cerdeña es de 77 4/s millas, y la longitud mayor 
de 144 i¡i; formando un circuito de 800 millas 
geográficas. Los dominios de Tierrafirme tienen 
en su parte mas ancha 148 millas, y en su parte 
mas larga 176. Según el censo de 1838, la po
blación de la Cerdeña asciende á 524,633 habi
tantes, y la de Tierrafirme á 4.125,735: total, 
4.650,368. 

La isla de Cerdeña, antes dividida en dos ca
bos, de Cagliari y de Sassari, lo está hoy en tres 
intendencias generales ó divisiones administrati
vas, Cagliari (30,000) (3) Sassari (22,000) y 
Nuoro (4,200); y subdividida en 11 provincias", 
85 gobiernos y '367 comunes. En otro tiempo 
tuvo un ministerio especial para los asuntos de 
Cerdeña, y legislación y organización particula
res; hasta que la constitución de 1848 igualó 
todos los países y todos los ciudadanos. 

Los Estados de Tierrafirme se componen al 
presente de 11 divisiones administrativas, sub-
divididas en 39 provincias, 409 gobiernos y 
2,709 comunes. Las divisiones se llaman: 

1. a de Turin (125,000), que comprende parte 
del valle del Po, y el valle del Dora Riparia. Tu
rin es la capital de todo el reino. 

2. a de Chamberí (16,000), que abraza la jparte 
meridional de la Saboya, y los valles que bajan 
por la pendiente occidental de los Alpes, desde 
el monte Blanco al Cenis. 

3. a de Annecy (8,400), que comprende lastres 
provincias mas septentrionales de la Saboya, y 
se extiende desde el lago de Bourget al Leman. 

4. a de Ivrea (8,500), que encierra la cuenca 
del Dora Baltea, y eí yalle del Orco. 

5. a de iVomm'(18,000), que abraza las cuen
cas del Sesia y del Toce, la orilla izquierda del 
Po y la derecha del Tesino con sus afluentes. 

6. a de Alejandría (39,400), que comprende. 

(1) Hemos dado antes su descripción geográfica. 
(2) La milla geográfica cuadrada alemana equivale á 55,004 kiló

metros cuadrados,—la milla geográfica cuadrada italiana es igual á 
3,4373 kilómetros cuadrados la longitud de la primera; cuatro de 
las alemanas componen un grado, ó sea cuatro Teces el valor de la 
milla italiana. 

(3) Las cifras indican la población de las ciudades, sin la gnar-
iiicion. 
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á la derecha del Po, el valle inferior del Tanaro, 
del Bomiida y del Scrivia, y parte de la cuenca 
superior del Trebia. 

7. a deVercelli{í8,4:Ü0), que se extiende desde 
los Alpes de la Valsesia á las colinas del Monfer-
rato, y está surcada por el Cervo, el Sesia Infe
rior y el Po. 

8. a de Cuneo (18,800), que es la cuenca su-
superior del Po, del Stura y del Tanaro. 

9. a de Genova (98,000)" que abraza la ribera 
de Levante, y parte de la de Poniente, y tiene 
anexa la isla de Capraja. 

10. a de Niza (35,850), que es una gran parte 
de la cuenca del Varo, y se extiende entre el 
Apenino y el Mediterráneo, hasta el Cabo de las 
Manzanas. 

11. a de Savo/m (16,500), que encierra el valle 
superior del Bormida y afluyentes, y la mayor 
parte de la ribera de Poniente. 

La fuerza armada terrestre es, en tiempo de 
guerra, de 120,000 hombres, sin contar las -tro
pas de guarnición; en tiempo de paz se compone 
de 24,000 hombres de infantería de línea, 6,000 
de caballería, o,000 de artillería, y 10,000 en
tre ingenieros, estado mayor general, carabine
ros, tren de provisiones, y guardias diversas per
manentes. La fuerza marítima es de 2,860 hom
bres, distribuida en 12 buques de guerra, entre 
ellos 4 fragatas, ! corbeta, 2 bergantines; y en 
varios inferiores, ásaber; 2 galeras, 5 goletas, 
2 peniches, 2 escampavías, etc.; hay ademas 
unos 200 hombres para las baterías de costa 
(1854). Actualmente (1850) estas fuerzas se es
tán reorganizando. 

En la costa tiene las fortalezas de SanAlbano, 
que protege lac alturas de Niza; Villafranca, 
que se une con la precedente en línea defensiva; 
Ventimiglia, que cubre el camino de la Ribera y 

asegura la izquierda del Roja; San Remo, F i 
nal, Vado, antemural de Savona; Savona, anti
guo castillo, que protege el puerto y defiende el 
paso de la Ribera; Genova, con sus varios fuer
tes y doble circuito, que domina el golfo; Spezia 
y Sarmnello, antiguo castillo que cubre el paso 
del Magra. En lo interior, el fuerte de Bard 
cierra el paso por el valle de Aosta; Fenestrelíe, 
por el valle del Chisone al Monte Ginebra en 
Francia; Exilies, por el valle de Oulx al Monte 
Ginebra; Lesseillon, en el valle de Morienna, 
domina el curso del Are, y cubre el paso del 
grande y el pequeño Monte Genis; Gavi, antiguo 
fuerte, defendía el paso por la Bocchetta ligur; 
la cindadela de Alejandría protege los caminos 
que parten de Génova y del ducado de Parma 
para Turin; Vinadio, cierra el paso del Argen-
tiera , y cubre la entrada del valle de Stura. 
Hay ademas varias plazas de defensa y cindade
las , como Turin y Cásale, sin contar las de la 
isla de GerdeSa. tina vía férrea unirá en breve á 
Génova con la capital. 

Según la relación presentada á las Cámaras el 19 
de junio de 1848, el activo importa 56.800,888 
francos. La deuda pública, en 1.° de enero 
de 1849, ascendía anualmente á F. 5.418,949 
Por el nuevo empréstito deben 

añadirse á esta suma. . . » 2.500,000 
Luego la carga anual es de. . » 7.918,949 

GEOGRAFIA POLITICA. 
Lo cual representa el capital 

nominal de » 162.561,785 
En los presupuestos presentados á los Diputa

dos el 25 de agosto de 1849, los ingresos se cal
culan, para el año corriente(1850) en 90.000,000, 
los gastos en 110; v la deuda se ha aumentado 
hasta 580.000,000.' 

Las pesas y medidas son conformes al sistema 
métrico. 

B. En la división de Niza se halla comprendido 
el principado independiente de MONACO, que es
taba antes de la Revolución bajo la protección 
del rey de Francia, y hoy está bajo la del rey de 
Cerdeña, el cual tiene derecho de mantener allí 
una guarnición. El príncipe reside en París. Tiene 
seis mil quinientos habitantes y nueve millas geo
gráficas de superficie. Mentone y Roccabruna, 
que forman parte de él, quisieron en 1848 agre
garse al reino sardo. 

G. El REINO LOMBARDO VÉNETO está formado del 
antiguo Estado de Milán v Mántua, de Yenecia 
con su tierrafirrae, de la Yaltellina, perteneciente 
en otro tiempo á los Grisones. Ocupa la superficie 
de 15,182 millas geográficas c. , dividida en 
dos Estados, lombardo (2.556,850) v véne
to (2.126,684) : cap. Milán (150 mil) y'Venecia 
(104 mil). El primer Estado se halla gubdividido 
en las nueve provincias de Milán, Pavía, Lodi, 
Bérgamo, Brescia Mántua, Cremona, Como, Son-
drio: el segundo en las ocho de Venecia, Padua, 
Verona, Vicema, Rovigo, Belluno, JJdine y Tre-
viso. País fértil en general, regado por mu
chos ríos y enriquecido por la industria del hom
bre, que ha construido canales de riego, y fecun
dizado los páramos y los bosques de abedules. 

Forma parte del Imperio Austríaco, contra el 
cual se sublevó en marzo de 1848, pero en agos
to fue de nuevo sometido, y se estableció en Ve
rona la presidencia de los dos gobiernos. El Po, 
el Tesino y el Lago Mayor, que le sirven de lími
tes, son comunes con los países confinantes. Una 
vía férrea deberá unir á Milán y Venecia entre sí 
y con Mántua, con el Lago de Como, el Tirol y 
la Alemania. 

D. El DUCADO DE PARMA Y PLACENCIA era in
dependiente ; pero el emperador de Austria tenia 
guarnición en Placencia, junto al Po. Abraza los 
Estados antiguos de Parma, Placencia y Guastal-
la; y está dividido en los cinco distritos de Par
ma,* Placencia, Borgosandonnino, Borgotaro y 
Guastalla. Su extensión es de 1,712 millas geo
gráficas cuadradas, v su población de 496,000. La 
deuda pública en 1830 era de 12.000,000 de 
francos; y en 1845 de 4.700,000. 

Estaba"concedido por toda su vida á la viuda 
de Napoleón; á su muerte (1847) le sucedió el 
infante de España, duque de Luca; el cual cedió 
á Módeua el ducado de Guastalla y los distritos 
en la orilla derecha del Enza, recibiendo á su vez 
de Módena, los de Villafranca, Treschietto, Cas-
tevoli y Mulazza; y de Toscana, los de Ponlre-
moli, Bagnone, Filatierra, Groppoli y Lusuoli. 
Después de la sublevación de 1848 el país fue 
puesto nuevamente bajo el poderde los Borbones. 

E. El DUCADO DE MÓDENA, independiente, está 
formado por los antiguos dominios de Módena, 
Reggio, Mirándula, Massa, Carrara, principado^ 
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de Carpí, Corregió y_ Novellara, y de la señoría de 
Oarfagnana. Se divide en las seis provincias de 
Módena, Reggio, Garfagnana, Massa y Carrara, 
Lmigiana/Y Frignano. Su extensión es de 1,670 
millas geográficas cuadradas, y su población de 
51.5000 habitantes. Por el convenio que acabamos 
de mencionar, Módena perderá los distntos nom
brados, recibiendo en indemnización á Fivizzano, 
Guastalla y los distritos á la derecha del Enza. 

F. La REPÚBLICA DE SAN MARINO ocupa una 
montaña al Sudoeste de Rímini, con el ingreso 
de cefca de 6,000 escudos. El consejo adminis
trativo príncipe se componía antes de 1848 de se
senta individuos, una tercera parte eran nobles, 
otra ciudadanos y la última simples propietarios: 
de estas sesenta personas se sacaba el pequeño 
consejo de los doce, y de este dos capitanes que 
gobernaban cada seis meses. En 1848 se reformó 
del todo democráticamente. 

G. GRAN DUCADO DE TOSCANA, independiente. 
El congreso de Viena le agregó el Estado de los 
Presidios y la porción de la Isla de Elba que de
pendían del reino de Nápoles; el principado de 
Piombino, vendido por el príncipe Ludovisi Bon-
compagni, y los antiguos feudos imperiales de 
Vernio, Montaúto y Monte Santamaría. Se com
pone de cinco departamentos, subdivididos en 
territorios comunales, á saber: Florencia, Arezzo, 
Siena, Grossetto y Pisa. En esta última se en
cuentran Liorna, puerto que va siempre en aumen
to, la isla de Elba (18,105), y las porciones de la 
Lunigiana y de la Garfagnana, que estaban mez
cladas á las raodenesas. Florencia tiene 103,000 
habitantes, y todo el Estado 1.620,000 en unter- j 
ritorio de 7,941 millas geográficas cuadradas. La I 
renta del país es de 25.000,000; y la fuerza mi- j 
litar sube á 5,500 soldados. Una tercera parte ; 
de la Toscana se reduce á marismas; las otras | 
dos se hallan en el estado mas ñoreciente. En : 
Yolterra están las canteras de alabastro y las ¡ 
minas de sal de que se surte todo el país, y los | 
grandes lagos del bórax. 

En 1847 se unió á las Toscana el DUCADO DE ; 
LUGA, que tiene 32S millas geográficas cuadradas I 
de extensión con 160,000 habitantes; de mo- j 
do que la población de la Toscana asciende á | 
1.786,000. Asi como en el Piamonte, Nápoles y j 
la Romanía, en Toscana el gobierno adoptó las j 
formas constitucionales: el 19 de febrero de 1849 i 
se sublevó el país; pero no tardó en llamar de ! 
nuevo al gran duque. 

H. El ESTADO DE LA IGLESIA es el antiguo do- i 
minio de los papas, exceptuando á Aviñon, de I 
que se apoderó la Francia, y algunas porciones i 
del territorio ferrarás, que le han sido arrebata- ¡ 
das por el Austria. La superficie total es de 12,120 
millas geográficas cuadradas, ó sean 41.162,632 I 
tablas censuarías, cad.a una de los cuales equi- i 
vale á 100 metros cuadrados, con la población de 
2.898,115 habitantes, sin contar 10,000 israeli- | 
tas, equiparados hoy á los demás ciudadanos. 

Desde 1834 está" dividido en 21 provincias: 
1 Comarca de Roma; 2 Legación de Velletri; 5 
Legaciones de Frosinone; 4 de Benevento; 5 de i 
Civitavecchia; 6 de Viterbo; 7 de Rieti; .8 de Es- \ 
poleto. Mas alegres por su situación, fertilidad é 
industria, son las siguientes legaciones de 9 Or-

vieto, 10 Perusa, 11 Camerino, 12 Macérala, 
13 Fermo , 14 Ascoli, 15 Consulado de Loreto, 
16 de Legación de Ancona; 17 Legación de Ur-
binoj Pésaro; 18 de Forli; 19 de Rávena; 20 de 
Bolonia y 21 de Ferrara. 

Pontecorvo, dependiente déla legación de Fro
sinone y la legación de Benevento están compren
didas en el reino de Nápoles. 

El gobierno es monárquico constitucional, y el 
único de Europa electivo. 

Roma en 1844 contaba 54 parroquias, 36,724 
familias, 1,887 clérigos, 2,500 frailes, 1,800 mon
jas; personas legas, pasada la edad de la comu
nión, 135,897: de menos de esa edad 39,792; he
terodoxos y turcos 288; total 175,789 jalmas. Los 
ingresos de 1847 se calcularon en 9.639,189 es
cudos, y los gastos en 10.100,000. El escudo 
equivale á francos 5. 40; y está dividido en 10 
paolos: ácada paolo le corresponden 10 bayocos, 

Militarmente el Estado comprende tres divi
siones militares, á saber: de Roma, Ancona y Bo-

1 lonia. En 1847 contaba 9,313 soldados, 100 guar
dias suizas, dos regimientos suizos y guardia no
ble , guardia de seguridad, reserva de 3,200 
hombres; y costaba anualmente 1.756,029 es
cudos. Después de expedidas las reformas, se as
piró cada vez mas á separar la autoridad tempo
ral de la eclesiástica; y finalmente, en enero 
de 1849, fue proclamada"la república, habiendo 
sucumbido luego á la fuerza de las armas, y 
siendo restaurado el papa en Roma, con una 
deuda enorme. (*). 

I . El REINO DE LAS Dos SICILIAS está rodeado 
por tres mares, en que desembocan sus ríos, to
dos de reducido curso. En 1845 los ingresos su
bían á 26.089,000 ducados de francos 4. 60 ; y 
los gastos á 26.100,000. Los habitantes en 1845 
eran 6.382,706 aquende el Faro, y 2.040,610 al 
otro lado de este rio. El ejército contaba 46,860 
soldados, 2,084 oficiales, 4,831 caballos, 72ca
ñones; ademas la artillería de costa, los guardias 
urbanos en cada provincia, la legión de honor, 
9,000 gendarmes, y la reserva de los soldados l i 
cenciados con menos de cinco años de servicio. 
Entre sus navios, seis fragatas de vapor v otros 
buques de guerra, hay repartidos 484 cañones, 
con 5,362 marineros y 301 oficiales pilotos, in
genieros y médicos. 

La administración comunal se halla compuesta 
de un decurión, un síndico y dos magistrados 
elegidos por cada común. Para las causas civiles 
hay 11 tribunales de primera instancia, 4 tribu
nales superiores y el supremo en Nápoles; para 
los criminales 15"tribunales superiores. La cons
titución , dada en enero de 1848, no ha funcio
nado aun, á causa de los sacudimientos interiores. 

El reino se divide en dominios aquende y allende 
el Faro, y en 22 provincias, con 31,460 millas 
geográficas cuadradas. 

Aquende el Faro están: 1 El Abruzzo Ulterior: 
2 El segundo Abruzzo Ulterior; 3 El Abruzzo Ci
terior; 4 Molise; 5 Tierra de Labor, donde se en
cuentra Casería, admirable residencia real, y 
Monte Cassino, cuyo nombre se deriva del célebre 
convento, cuna de los Benedictinos; 6 Nápoles, 

(*) Y con poder absoluto, no con gobierno constitucional como 
de dice arriba. (N. del T.J 
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con la mayor ciudad de Italia, á la vista del Ve
subio, y solo comparable por su situación á Cons-
tantinopla (4); 7 Principado Ulterior: 8 Principa
do Citerior con Salerno; 9 Capitanata, con FO Í̂-
gia; Tierra de Bari, donde el puerto de Barí en 
el Adriático hace mucho comercio; 41 Tierra de 
Otranto, c. Lecce, donde Brindis ha perdido en
teramente su importancia; 42Basilicata, lamas 
pobre provincia del reino; 13 Calabria Citerior, c. 
Cosenza; 14 Segunda Calabria Ulterior; 15 Pri
mera Calabria Ulterior, con Reggio en el estrecho 
de Mesina; el terremoto de 1783 trastornó esta 
provincia. 

Al otro lado del Faro las provincias llevan el 
nombre de sus capitales: 16 Palermo, cuyo co
mercio va aumentándose cada dia; 17 Mesina en 
el estrecho; 18 Catania, al pié del Etna; 19 Si-
racusa, con un pequeño puerto; 20 Caltanisetta: 
21 Girgenti; 22 Trápani. 

En el reino se cuentan unos ochenta y nueve 
mil albaneses. descendientes de los que se refu
giaron allí cuando su patria fue conquistada por 
los Turcos, y cerca de diez y ocho mil Griegos; 
una colonia"de estos se ha establecido también 
en la Córcega ademas de los que sirven en los 
puertos de Venecia, Trieste y Liorna, 

L. MALTA, quitada á la Orden de Caballeros de 
San Juan por la república francesa en 1798, y 
con la que se quedó Inglaterra al celebrarse la 
paz. Se divide en los seis distritos de la Vállela, 
Ciudad Vieja, San Antonio, Zeitun, Kurmi y 
Gozzo. Su población asciende á 121,000 almas, 
sus ingresos á 2.474,000 francos, y sus gastos 
á 2.320,000. 

Las muchas y excelentes fortificaciones, de
fendidas en otro tiempo por 2,000 bocas de fue
go , hoy se están cayendo como inútiles en su 
mayor parte. El dialecto que allí se habla per te 
nece á la lengua árabe occidental, esto es, á la 
africana; pero mezclado con vocablos de los di
ferentes pueblos que han residido en Malta, en 
especial, del idioma latino. Las personas cultas 
hablan el italiano. 

M. CÓRCEGA, isla importantísima por su posi
ción, sus hermosos puertos y sus producciones 
naturales, forma un departamento de la Francia. 
Su extensión es de 2,624 millas geográficas cua
dradas, incluyendo las islas vecinas. En 1814 
contaba 174,700habitantes; en 1849, 230,271. 
Sus abundantes producciones encuentran fácil 
despacho en Francia, y muchos barcos de vapor 
la mantienen en continua comunicación con Mar
sella. Su capital Bastia (9531). 

N. El CANTÓN DEL TESINO, quinto en extensión 
entre los cantones suizos, y que forma una 14.a 
parte de la Confederación Helvética, tiene en su 
mayor longitud 70 millas, desde Chiasso al con
fín de ü r i , poco mas allá del hospital de San Go-
tardo, y su superficie es de unas 780 millas geo
gráficas cuadradas. 

Está dividido en ocho distritos; y el gobierno 
de seis en seis años reside alternativamente en 
Lugano, Bellinzona y Locarno. Su población su-

( I ) Según el censo de 1849 la cindad de Ñapóles tenia 419,49^ 
habitantes; de ellos, 204,010 varones, sin contar los extranjeros, la 
guarnición y los presos: nacieron 14,667 personas; murieron 14,535; 
hubo 2,737 matrimonios; y en el establecimiento de Ja Anunciación 
se recibieron 2,227. 

be á 115,000 habitantes, que se dedican al co
mercio , y muchos de ellos salen del país en clase 
de albañiles, empresarios y arquitectos. La cons
titución fue reformada en 1830 en sentido libe
ral. Las rentas son muy escasas, calculándose 
los ingresos en 850,000 libras suizas (1.471,455 
francos). 

En sus confines se eleva el San Gotardo, nudo 
de las cordilleras principales de Europa, desde 
donde, por los vanos declives, bajan ríos á to
dos los mares, y colocada una persona en el vér
tice puede dominar doce lagos. 

O. Pertenecen á los GRISONES el valle áeBre-
gagliaque desemboca en Chiavenna, los dos valles 
de ñfesolcina y Calanca, que concluyen junto á 
Bellinzona, y el de Poschiavo, cuyo término es 
en Tirano, en la Valtellina, Dependen en lo ecle
siástico del obispo de Como, y se componen de 
comunidades que pueden considerarse otras tan
tas repúblicas, ligadas débilmente á las demás 
del cantón. Son cerca de 12,000 habitantes ita
lianos. 

P. El TIROL ITALIANO es la parte situada á este 
lado del Brenner, hasta el lago de Garda, con 
una extensión de 5,315 millas geográficas cua
dradas, una población de 440,000 habitantes: 
allí están Ti ento, Roveredo y Bohano. 

Q. En el GOBIERNO DE TRIESTE y en el BEINO 
ILÍRICO la mayor parte de los habitantes son italia
nos; y solo lapoblacion italiana en el círculo de Go-
ritzia sube á 9,000; en la parte italiana de la Iliria, 
de la Croacia civil y del litoral húngaro, en una 
superficie de 2,800 millas geográficas cuadradas, 
se cuentan 481,000 habitantes. 

Un país como la Italia, que siente la necesi
dad de una unidad nacional, no trata de cumplir 
este voto de tanto tiempo con lo que debiera ser 
el primer paso, es decir, conocerse á sí mismo. 
Y asi como le falta una historia. carece también 
de una geografía completa; de suerte que aun 
los datos de población y de superficie varían en 
los mapas y en los libros. Según Zuccagni-Or-
landini, la superficie de Italia en millas geográ
ficas cuadradas es la siguiente: 

Estados Sardos de Tierrafirme con la 
Capraja y otras isletas (se excluye la 
Saboya por ser francesa) 

Cerdeña é islas circunvecinas. . . . . 
Principado de Monaco. . . . . . . . 
Suiza Italiana 
Trentino y parte de la Istria ex-véneta. 
Beino lombardo. 

J véneto 
Ducados de Parma, Placencia, Guas-

talla . 
Ducado de Módena 

Í de Luca 
Gran ducado de Toscana y sus islas. . 
Estado Pontificio 
República de San Marino 
Remo de las Dos Sicilias aquende el Faro 

— allende el Faro. 
Córcega é islas vecinas. . 
Grupo de Malta. 

11,765 
6,975 

9 
1,154 
5,315 
6,295 
7,013 

4,712 
1,629 

328 
6,388 

42,120 
46 

24,971 
7,600 
2,624 

265 

9lU79 
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Si nos atenemos al mapa de la monarquía 

austríaca de Lanzani, los Italianos, según su re
ligión , se dividen en esta forma: 

Católicos 22.999,100 
Unitarios en las Dos Sicilias. . 80,000 
Griegos cismáticos en la Italia 

Austríaca 55,360 
Griegos unidos.. 60 
Valdenses en el reino Sardo. . 32,000 
Luteranos y Calvinistas en la 

Italia Austríaca 630 
Judíos 46,600 

La gerarquía católica cuenta, ademas del pon
tífice y los cardenales, un patriarca, 34 arzobis
pos y 112 obispos. 

La fuerza militar, exceptuando la parte aus
tríaca, antes de los trastornos políticos era esta: 

Reino Sardo 46,000 
Reino de las Dos Sicilias 45,000 
Estado Pontificio. . 14,600 
Gran ducado de Toscana 5,000 
Ducado de Módena 4,800 

» de Parma 1,400 
» de Lúea 4,000 

República de San Marino 40 
Principado de Monaco. • . . 50 

Compárense estas cifras con las que damos en 
nuestros Documentos sobre la guerra. 

Favorecida con las producciones mas útiles, 
con un clima casi siempre grato, que atrae á 
muchos extranjeros, deseosos ademas de admi
rar sus monumentos, hace largo tiempo que la 
Italia ha perdido la primacía de que gozaba en 
la edad media asi en el comercio como en la in
dustria. Aun tienen fama las telas de seda y las 
pastas de Ñápeles, los terciopelos, las flores y 
los dulces de Génova, las labores de paja y los 
perfumes de Florencia, las antigüedades de Ro
ma Los puertos de Génova, de Venecia, de 
Trieste, de Liorna, muestran cada vez mas ac
tividad, y podrán alcanzar grandísima impor
tancia si el comercio de la India vuelve á hacer
se por las vías antiguas. 

Riquísimo es el reino botánico en Italia, como 
puede verse en la Flora italiana de Bertoloni 
(Bolonia 4833 y siguientes) y tan variado como 
el país mismo, cuyo clima es' meridional en Niza 
y Sicilia, mientras que se ven nieves eternas en 
los Alpes, volcanes y solfataras, donde quiera, 
que conservan todavía su actividad ó se han ex
tinguido , y un número inmenso de isletas y de 
promontorios. Las minas de oro y plata reditúan 
poco; k:; de hierro son mas productivas, espe
cialmente en la isla del Elba. Se pesca el coral en 
las costas de Cerdeña, como asimismo el atún y 
la sardina. Se extrae alumbre de la Tolfa, cerca 
de Cornetto, y bórax en los grandes lagos de Vol-
terra. Junto á Volterra están las mas ricas cante
ras de alabastro ; de mármol blanco en Carrara 
y Seravezza. Ñápeles y Sicilia proveen de azufre 
á todo el mundo, como de piedra pómez las islas 
de Lipari. Por todas partes se busca el carbón fó
sil, mas hasta ahora con poco éxito. 

Es indudable que en lo porvenir aguardan á 
la Italia nuevos destinos, aunque hoy está su

friendo las desgraciadas consecuencias que han 
tenido las revoluciones de 1848. 

§ . 4 . República de las islas Jónicas. 

Las islas principales están en el Mar Jónico, 
excepto Cerigo; y forman tres grupos: en el sep
tentrional Corfú, Paxos, con las islas menores 
Antipaxos y Fono; en el del medio, Santa Mau
ra, Teaki, Cefalonia y Zante, con muchos islo
tes; en el meridional Cm'^o, con muchas islas. 
Cada una de las siete forma una provincia dis
tinta. La capital de todas es Corfú, una de las 
plazas mas fuertes de Europa, y cuyo comercio 
es muy activo. En Zante residen un obispo cató
lico y un arzobispo griego. 

Millas geográficas Habitantes 
cuadradas. en 1844. 

Corfú 460 . . . 69,930 
Paxos 20 . . . 5,284 
Santa Maura 120 . . . 18,045 
Teaki 30 . . . 9,674 
Cefalonia. 225 . . . 57,174 
Zante 120 . . . 36,840 
Cerigo 80 . . . 8,620 

Los ingresos del Estado en 4844 se estimaron 
en 420,3Ó6 libras esterlinas, y los gastos en 
443,489. Arman unos tres mil hombres, una 
fragata y algún otro buque. Es república aris
tocrática, y el lord alto comisionado inglés, 
ejerce allí mas autoridad que el gobernador en 
muchas colonias inglesas. El senado está com
puesto de cinco senadores y un presidente, nom
brados por el rey de Inglaterra; dura cinco años 
y nombra los funcionarios civiles y judiciales 
también por cinco años. La asamblea legislati
va consta de cuarenta individuos, once de 'los 
cuales son elegidos por el lord alto comisiona
do , y los demás por el cuerpo electoral de cada 
isla, con arreglo á sus respectivas poblaciones: 
dura cinco años, en los cuales se reúne tres ve
ces : hace las leyes; pero estas necesitan la san
ción del senado y del lord comisionado, que tie
ne el veto. 

§ . 5 . Reino de Grecia. 

La península al Sur de la cadena de los Alpes 
Orientales pertenecía hasta hace poco á la Tur
quía , con parte del valle del Danubio y el del 
Pruth. Hoy se ha constituido allí el REINCIDE GRE
CIA , que abraza la extíemidad meridional de la 
península con parte de las islas. Este reino es 
creación de la diplomacia; por lo cual carece de 
confines naturales y de instituciones propias; le 
faltan las provincias mas populosas, como el 
Epiro, la Tesalia, la Macedonia; las islas mas 
fértiles y hermosas, como Candía, Chio, Mitile-
ne, Samos, Samotracia, Lemnos, Ipsara, Mete-
lin {Lesbos), Imbros, Ténedos, Icaria, Rodas: en 
suma, están separados de él tres millones de her
manos, á quienes en 4840 se impidió á toda costa 
que se reunieran para formar un imperio griego, 
cuya capital fuese Atenas, mientras un imperio 
eslavo tendría por capital á Belgrado. (*) 

{*) También en la ultima guerra de Oriente se ha impedido, 
hasta con la ocupación mili'ar, la formación y complemento de este 
imperio. (N.delT.J 
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La Grecia conserva las huellas de la prece

dente barbarie en la falta de agricultura, de in
dustria, y hasta de plantas: cuanta mas ilustración 
adquiera, mas beneficiosa será para ella la inde
pendencia. Famosos son no obstante los carneros 
ae la Livadia, que viajan en rebaños como los 
de España. Los olivos de Lepante dan el mejor 
aceite, y de ellos está cubierta toda el Atica. 
Patrás, Cefalonia, Itaca, Zante son los únicos 
lugares que producen las uvas de Corinto. Todas 
las islas abundan en frutas, viñas, moreras. 
Hábiles buzos recogen las esponjas junto al es
collo de Stampalia. En Nápoli de Malvasía se 
cosecha el vino que lleva este nombre. 

El reino estaba dividido en diez nomos y cua
renta y seisheptarquías; á saber: tres nomos en 
la Hélade (Livadia): 1. Atica j Beoda con Ate
nas, capital del reino; 2. Lócride y Fócide con 
Salona cerca del Parnaso; 3. Acarnania^ y Eto-
lia con Vrakhori, Lepante y Missolongui: cinco 
en el Peloponeso (Morea); á saber: 4. Argólide 
con Naupha, que fue durante algún tiempo ca
pital del país, Argos y Corinto destrozada en 
la última guerra; 5. Laconia con Mistra; 6. Me-
senia con Navarino, "Modon y Coron; fuertes 
por su situación; 7. Arcadia con Tripolitza; 
8. Acaya y Elide con Pirgos y Patrás: y en las 
islas los nomos de 9. Eubea o Negroponto con 
Cálcis ; 10. Las Cicladas, cuya capital era Sira, 
que floreció durante la sublevación, merced á 
su neutralidad. «¿m 

Recientemente se ha vuelto á dividir en 24 go
biernos y 7 sub-gobiernos; á saber I . Morea, 
dividida en los trece gobiernos de Argólide (Nau-
plia), Corinto (Sicione), Acaya (Patrás), K i -
nete (Calavrita), Elide {Pirgos}, Trifilia {Cipa-
rissia), M.QSsemB.iCalamata), Mantinea(7VipoZíí-
zá)}(xovÜma.{Caritena}, Lacedemonia {Esparta), 
Laconia ó Maina {Ariópolis), Etolia {Missolon-
ghi), Idra (Idrá). 

I I . Helade en los 6 gobiernos de Acarnania 
{Amfiloquio), Euritania {Oichalia), Fócide {Am-
fisá), Ftiotide (Lamia), Atica (Atenas), Beocia 
(Livadia). 

I I I . Islas, esto es, Eubea (Cálcis), Tinos y 
Andros (Tinos), Sira (Hermópolis), Naxosy Paros 
(Naxos), Tera. 

Tiene 11,800 millas geogr. cuadr. de superfi
cie , la mayor parte montuosa, con 12,000 hom
bres de ejército, dos corbetas de 26 cañones, y 
muchos buques inferiores. La población es de 
637,700 habitantes, de ellos 22,900 católicos. 
Se fijó en 10 el número de la diócesis, y la su
prema autoridad eclesiástica está en manos de un 
sínodo permanente de cinco individuos, elegidos 
todos los años por el rey. Según la constitución 
de 1844, el rey debe profesar la religión nacio
nal. Francia, Gran Bretaña y Rusia salieron ga
rantes (7 de mayo de 1832) de un empréstito de 
60.000,000 de francos. El total de ingresos se 
calcula en 14.535,300 dracmas, y los gastos en 
17.940,104; pero en 1849 estos fueron mucho 
mayores y menores aquellos; y el interés anual 
de la deuda consume cerca de 4.B00,000 dracmas. 

§ . 6 . Imperio Otomano ( i ) . 

Blanqui, en la sesión celebrada el 1.° de abril 
de 1843 en la Academia de ciencias morales v 
políticas de París, decía: «La Turquía es muy 
poco conocida; lo cual no debe sorprender. Ea 
efecto, no hace mucho era imposible recorrerla 
impunemente, y ni aun podían verificarlo los 
mismos sultanes. Los mejores mapas que se han 
levantado de aquel país rusos, austríacos, fran
ceses, abundan en errores increíbles, y sirven 
mas para extraviar al lector que para guiarle: se 
toman ríos por ciudades, y ciudades por monta
ñas ; se indican centenares de aldeas que no exis
ten , omitiéndose miles que existen. En la anti
gua Mesia y en la Tracia hay valles menos ex
plorados que ciertos territorios americanos al 
Occidente de los Alleganis.» 

El Imperio se halla situado entre los 30° 20' y 
los 27° 30' de longitud oriental; y entre los 
37° 30' y 48° 30' de latitud. Han sido separadas 
de él muchas provincias, y en particular la GRE
CIA , que se hizo independiente; la ARGELIA , con
quistada por los Franceses; los principados de 
SERVIA, MOLDAVIA y VALAQUIA, no mas que va
sallos: otros muchos solo dependen en el nombre. 

Al principio del siglo le suponían 32.000,000 
de habitantes ; actualmente 24.000,000 entre 
ellos 17.000,000 cristianos; y se creía la Turquía 
de Asia mas poblada; pero son cálculos erróneos. 
El Egipto tiene apenas 2.000,000 de almas; la 
Siria 1.200,000; en muchos países viven nóma
das ; de suerte que la población mas compacta es
tá en Europa, donde puede estimarse no excedente 
de 15 á 16.000,000. Entre estos solo uno es de 
Turcos, y medio de Búlgaros, Albaneses, Bos-
niacos, que han abjurado el cristianismo. El resto 
puede clasificarsé como sigue: 12.000,000 de 
Eslavos; á saber; 4.000,000 y medio de Búlga
ros, 3.000,000 y medio de Servios y 4.000,000 
de Moldo-válacos; 2.000,000 de Griegos y 
1.000,000 de Albaneses. 

La población del Imperio, según el almanaque 
de Constantinopla del año 1849, está repartida 
del modo siguiente: 

TURQUIA EUROPEA. 

Romelía v Tesalia 3.000,000 
Moldavia". 1.400,000 
Valaquia ' 2.600,000 
Servia 1.011,000 
Bosnia y Erzegovina. . . 1.600,000 
Albania. 2.200,000 
Bulgaria 2.000,000 
Tracia 1.000,000 
Isla de Creta 220,000 
— de Chipre 90,000 
Otras islas.. . 390,000 

15.511,000 

( i ) Balbi llama géographes routiniers á los que se sirven aun del 
nombre impropio de Turquía de Europa, en vez del que él propone 
de Península Oriental. Tratándose de geografía histórica era im
posible desechar'aquella denominación. 
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TURQUIA ASIATICA Y AFRICANA. 
Nómadas 11.500,000 
Siria, Mesopotamia, Cur-

distan 4.500,000 
Arabia 900,000 
Egipto 2.000,000 
Trípoli y Fez 600,000 
Túnez 1.200,000 

20.700,000 

De este número, apenas habrá 8.000,000 de 
Musulmanes, esparcidos en un inmenso espacio. 

Los ingresos de la Turquía se estiman (solo 
aproximadamente) de 350 á 400.000,000 de 
francos, de los cuales apenas la mitad va al teso
ro: los gastos legales importan de 180.000,000 
á 200.000,000, y no existe deuda pública. 

La piastra, que al principio valia tanto como 
los escudos ó talers, de alteración en alteración 
ha ido descendiendo hasta no tener sino el valor 
fantástico de 27 centésimos, representado por 
pedazos muy gruesos de cobre. Actualmente el 
gobierno se ocupa en refundir y arreglar la mo
neda. 

I , Las PROVINCIAS ADMINISTRADAS DIRECTAMENTE 
POR EL SULTÁN forman un circuito en torno de 
Constantinopla, hasta la frontera de la Croacia 
Austríaca: en Europa por espacio de 270 leguas, 
y de 520 hasta el Golfo Pérsico en Asia. 

A. TURQUÍA EUROPEA. Las principales divisio
nes de las provincias de Europa son: 1. al 
Sudeste la Romelia, que abraza la Tesalia, la 
Macedonia y la Tracia; 2 al Nordeste la Bulga
ria , entre el Danubio y el Balkan; 3. al Oeste la 
Albania, esto es, el Epiro, la Acarnania y la 
JEtolia; la Erzegovina y la Bosnia. 

A las divisiones geográficas no corresponden 
las políticas y administrativas. Se^un las últi
mas, son 24 bajalatos, de extensión desigual, 
de límites variables, y con bajáes de diversa cate
goría y en cierto modo gerárquicos. Los visires 
ó bajáes de tres colas, que hoy dia tienen la cate
goría de generales de división, en algunos pun
tos extienden su autoridad á los de dos ó de una 
cola que tienen la categoría de brigadieres y de 
simples generales. De ellos dependen los ayan ó 
mmselim, correspondientes á los vice-prefectos, 
que mandan vanas extensiones de territorios. 
Grandes aldeas y hasta grandes ciudades están 
sometidas á agáes ó spais; y las pequeñas á mal-
haschis. Los .cargos ele vaivodas ó musselim son 
hereditarios en algunas familias; y ciertos distri
tos tienen administraciones especiales, como 
Constantinopla, Filipópolis, Pirot: otros per
manecen de hecho independientes, como el Mon
tenegro, el país de los Mirditas en la Albania, el 
armatolo del Olimpo y el de Lelovo. 

Son alabados los Turcos por la preparación de 
la esencia de rosa y del azafrán; por las sede
rías , la tintura roja, los terciopelos, las alfom
bras, las armas adamasquinadas y con adornos de 
oro, madreperla y piedras finas; aunque ahora 
han perdido mucho por no haber adoptado los 
procedimientos europeos. Sofía, Adrianópolis, 
Marisa fabrican paños y sederías; Ambelakia 

hilos muy buscados; Tournavos tejidos de seda; 
Bosnaserai armas; Mostar hojas al estilo de Da
masco; Traconik hojas de exquisito temple. Saló
nica es la segunda ciudad del imperio por su co
mercio , y utiliza también el famoso tabaco de 
Macedonia; Ruschuk es la escala del comer
cio con la Alemania; Seres, el centro del cultivo 
del algodón. Se extrae hierro mixto del Balkan, 
y principalmente cerca de Sofía; oro y plata de 
Guiustendil, de Ocrida, de la Bosnia y de la 
Albania; pero se les dedica poco cuidado; junto 
á Rimnick existen las mayores minas conocidas 
de sal gema. Son famosos los perros de presa del 
Epiro, las abejas y los caballos de la Moldavia, 
los carneros de los valles del Danubio, los reba
ños y los faisanes de Tesalia, los vinos de Tracia, 
de la Servia, las frutas de Candía. Hay pocos 
países que presenten situación tan hermosa. 

Constantinopla, capital del Imperio, conserva 
aun la importancia que le da su posición. El al
manaque de 1849 nace subir el número de sus 
habitantes á 787,000; entre ellos 32,000 escla
vos y 14,000 extranjeros; los restantes son 
420,000 Turcos y unos 300,000 rayas, es de
cir , súbditos no musulmanes: de estos últimos, 
131,000 son Armenios desunidos; 15,000 Arme
nios unidos, 130,000 Griegos, y 24,000 Judíos. 
Tiene mas de mil escuelas primarias (meUebs), 
y muchísimos colegios (medresses), cincuenta 
bibliotecas, entre las cuales es la principal la del 
serrallo, rica en manuscritos. La ciudad mayor 
después de ella es Adrianópolis, y la mas comer
cial Tesalónica. Constantinopla está defendida, 
hácia el Archipiélago, por los Castillos de Europa 
y de Asia; hácia el Balkan por Schumla en Bul
garia , uno de los fuertes mas importantes de Eu
ropa, á causa de su situación en el centro, 
donde desembocan todos los caminos que vienen 
del Danubio, y de donde parten los que al través 
del Balkan, se dirigen al Mar Negro y la Tracia. 
El Danubio, que entra en el Mar Negro por seis 
bocas, contaba para su defensa con la fortaleza 
de Varna, al presente desmantelada á conse
cuencia del tratado de Adrianópolis, la boca de 
Sulina, única accesible á naves de trescientas 
toneladas, pertenece á la Rusia, que dominando 
todo el delta del Danubio, domina también á 
Constantinopla. Sofía, en la Mesia Superior, 
tiene un campamento permanente para protegerla 
contra los Búlgaros. En la Albania las poblacio
nes belicosas no se han sujetado nunca al Impe
rio : la Bosnia está erizada de fortificaciones con
tra el Austria confinante. 

Son de la pertenencia del Imperio las islas de 
Lemnos, Imbros, Taxos, SemendraU y Candía. 
Los escritores venecianos, cuando esta última 
dependía de la Serenísima república, le suponían 
de 500 á 600,000 habitantes; hoy cuenta solo 
153,000 (BOWRING), de los cuales las cuatro 
quintas partes profesan la religión griega; el resto 
se compone de Mahometanos y algunos Judíos, 
sin contar muchísimos Negros esclavos. 

B. La TURQUÍA ASIÁTICA está dividida en diez 
y seis bajalatos, eyalatos ó beglerbeyatos, sub-
divididos en sanjacatos ó livas. Geográficamente 
abraza al Noroeste la Anatolia ó Asia Menor, es
to es, los países de Rum y deCaramania, con los 
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seis bajalatosde Kutayech, Konie (Caramania), 
Adana, Marach, Sivas y Trebisonda, al Nordeste 
la Armenia con los bajalatos de Erzemra, Kars 
y Van; y el Kurdistan (Asiría) que forma el ba-
jalato de Cheerezour; al Sur de este el Gezireh 
(Mesopotamia) y el Irak Arabi (Babilonia, Caldea) 
que forman los' bajalatos de Racca, Diarbekir, 
Mossul y Bagdad. 

Solo dependen del Imperio nominalmente el 
Kurdistan, los bajalatos hereditarios de Bidlis, 
Van, Nuch, Bayazid, Kars, toda la costa del 
Mar Negro entre Batum y Trebisonda; las co
marcas montuosas de los Yezidis, entre Nísibe 
y Mossul; muchos distritos del Gezireh y del 
Irak Arabi, poblados por Curdos; gran parte del 
centro del Asia Menor, habitado por tribus sub
ditas de los Turcomanos. 

Brusa, en la Anatolia y al pié del Olimpo, es 
emporio del comercio qué se dirige á Constanti-
nopla. Dan aun importancia á Esmirna las rela
ciones entre el Asia y la Europa, la amplitud de 
su puerto y las fáciles comunicaciones con el Asia 
Menor, donde, atravesando las llanuras de las 
antiguas provincias de Lidia y Capadocia, se llega 
sin dificultad al Eufrates. Las ruinas atestiguan 
apenas la grandeza de las grandes ciudades de 
Nicea en Bitinia, de Efeso, Sardis, Mileto, Ci-
zico, Troya, Focea, Pérgamo j Nicomedia. Er-
zerum (100 m.) en Armenia, está fortificada con
tra la Rusia y la Persia, y es el centro del co
mercio entre esta y la Turquía; Mossul perdió sus 
fábricas de muselinas; Bagdad en la orilla iz
quierda del Tigris, conserva mucha grandeza y 
100,000 habitantes. 

Pertenecen á la Turquía de Asia las islas de 
Metelin, Chipre, Chio, Samos, y Bodas; pero las 
tres últimas tienen privilegios que las colocan 
mas bien en la clase de vasallos. 

La SIRIA , compuesta de los bajalatos de Da
masco , Trípoli, Acre y Alepo, está dividida en 
toda su longitud por las dos cadenas paralelas del 
Líbano y el Antilíbano; pero las famosas ciuda
des de Antioquía, Laodicea, Apamea, Tiro y 
Sidon, no son mas que aldeas, y los puertos de 
la Fenicia yacen enterrados. Comunican vida á 
Damasco las caravanas de la Mecca; á Alepo el 
tráfico entre la Europa y los países del Eufrates 
Alepo, que contaba 230,000 habitantes, fue 
casi destruida por el terremoto de 1822, á con
secuencia del cual quedó poco menos que aban
donada Alejándrela, cuyo comercio era flore
ciente. 

El país está amenazado de continuo por los Tur
comanos nómadas del Diarbekir y de la Carama
nia, al Norte; al Sur y al Este por los Beduinos. 
Obligados los habitantes á luchar y á fortificarse, 
se formaron muchas poblaciones fuertes y enemi
gas de la dominación turca; como los Ansarie (Ase
sinos) entre Beirut y Trípoli; los Drusos y los 
Maronitas en el Líbano; los Metualos en los va
lles de Balbek. En 1844 habia en el Líbano 655 
aldeas, con 153,000Cristianos, 26,500 Drusos, 
8,775 Musulmanes, 5,400 Metualos y 290 Ju
díos. 

C. En Africa la REGENCIA DE TRÍPOLI entre Tú
nez y el Egipto, pasó á ser en 1835 provincia del 
Imperio Otomano, formando un bajalato que 

comprende la Tripolitam, la Barca (Cirenáica) 
y el grande oasis del Fezzan. Tiene buen puerto 
y trafica mucho con el Africa Central. 

La REGENCIA DE TÚNEZ, entre Trípoli y la Ar
gelia , antiguo territorio de Cartago, es el mas 
pequeño y el mas fértil Estado berberisco. Su ca
pital Túnez (100 m.) con buen puerto. Kairuan, 
si bien decaída de su antigua grandeza, cuenta 
aun 40,000 habitantes. 

I I . Los TRES PRINCIPADOS : 
La Servia, al Sur del Danubio, separa la Tur

quía del Austria y de la Valaquia. Se halla di
vidida en 17 círculos, al mando de coroneles y 
tenientes. Ci\iáa.áesuKragoyewat, capital; Bel
grado , punto fuerte, en la confluencia del Da
nubio y del Save, donde la Puerta disfruta el 
derecho de guarnición; el príncipe y el senado 
residen en Semendria. 

La Valaquia, entre el Danubio y la Transil-
vania, dividida en 28 distritos, tiene por capital 
á Bukarest (80 m.) en una llanura pantanosa. 

La Moldavia, entre la Transilvania, la Galií-
zia austriacay el Prnth, con 1.000,000 y medio 
de habitantes, tiene por capital á Jassy, poco 
distante de la frontera rusa. Va creciendo el co
mercio de Galatz, puerto franco á orillas del Da
nubio. 

Estos principados contienen 3.821,000 habi
tantes, aunque una tercera parte del país yace 
inculta. La población sigue el rito griego. Ad
quirió la libertad con ayudado la Rusia, y paga 
tributo á la Puerta, que da la investidura al 
príncipe hereditario de Servia y nombra los hos
pedares vitalicios de la Valaquia y la Moldavia. 
El Austria y la Puerta vigilan á íin de que no 
prepondere allí la Rusia. 

I I I . PROVINCIAS ADMINISTRADAS POR EL BAJÁ DE 
EGIPTO. 

Por vtñ instante pareció que el bajá de Egipto 
debia separarse completamente de la Puerta, con 
la Siria, la Arabia y la isla de Creta. Pero vol
vió á quedar sometido, reteniendo no obstante el 
Egipto como dominio hereditario. 

El Egipto se halla dividido en 7 intendencias 
(mudirlik), subdivididas en muchos departamen
tos (maimMnüfc), y estos en círculos {madirlik). 
Está habitado por 2.000,000 de personas de to
das razas y creencias. Turcos, Arabes, Cofíos, 
Griegos, Judíos, Francos; y la mala administra
ción los va diezmando. 

En el Said ó Egipto Superior, Esnées el punto 
de reunión de las caravanas del Darfur y del Sen-
naar; Kené el de las que se dirigen á la Mecca; 
Siut el de las de la Nubia y el Sudan. Al Vosta-
ni ó Egipto Central pertenece el Fayum, provin
cia en el desierto, fertilizada por un canal del 
Nilo y por el lago Meris. En el Bahari ó Egipto 
Inferior está el Cairo, residencia ordinaria del 
bajá; y Alejandría, centro del comercio de la 
Europa con el Egipto. 

Le pertenecen los desiertos que se extienden 
por un lado hasta las fronteras de la regencia de 
Trípoli y por el otro hasta el Mar Rojo, en cuyas 
orillas se ven las ciudades, hoy arruinadas, de 
Suez y Coseir, que serán importantísimas en 
cuanto se efectúe el tan estudiado corte del 
Istmo. 
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Al presente, mas de 3,000 naves, que suman 

poco mas ó menos 1.300,000 toneladas, van al 
través de las tempestades del Cabo de Buena 
Esperanza y por el Cabo de Hornos, al Grande 
Océano; de modo que seria incalculable la im
portancia de abrirles el Istmo de Suez, con lo 
cual se disminuiría el viaje en lo,000 kilómetros. 
Hoy es preciso desembarcar en Alejandría, en
trar en el Nilo por el canal de Mahmudié, de 80 
kilómetros, que ha vuelto á abrir el virey; subir 
por el río hasta el Cairo, y atravesar luego 125 
kilómetros de desierto, hasta Suez. Se piensa 
construir un camino de hierro en este último 
trozo, que recorren actualmente carruajes de 
posta; mas para obtener gran ventaja seria pre
ciso , que las naves pasasen del Mediterráneo al 
Mar Rojo sin descargarse; á cuyo efecto se ne
cesitaría cortar el Istmo en el parage menos an
cho , desde el puerto de Pelusio, que el arte, en 
el estado de perfección que hoy se encuentra, 
sabría conservar abierto y limpio, hasta Suez, es 
decir, 120 kilómetros, 40 de los cuales son los 
lagos amargos, y el suelo es enteramente llano; 
la elevación de 8 metros en que el Mar Rojo ex
cede al Mediterráneo, lo mantendría siempre 
provisto de aguas y desembarazado : 30 ó 
40.000,000 bastarían para llevar á cabo la em
presa, y los derechos de peage resarcirían, y con 
mucho, de los gastos que se irrogaran. 

El virey procuró sujetar la indócil Arabia; y 
pudo dividir la parte sometida en tres bajalatos, 
que comprenden el Hedjaz al Noroeste y el Ye
men al Sudoeste, en una extensión de 500 á 600 
leguas á orillas del Mar Rojo. Pero los dominios 
se limitan á las costas. También trató de lanzar
se al través del Nedjed, patria del caballo y del 
camello, hasta el Golfo Pérsico; ocupando desde 
Medina á Derije, capital de los Vahabítas orien
tales; pero no llegó á establecer allí jamás su 
dominación. 

Para que el Egipto sea independiente necesita-
de la Siria, que es la que puede suministrarle 
una marina, madera y hierro; una vez perdida 
aquella comarca, el Egipto tiene que ser juguete 
de jos mas fuertes. 

EUROPA CENTRAL. 
§ .7 . Francia. 

Veinte y tres anos de inmensas guerras y con
quistas dejaron á la Francia dentro de los mis
mos límites de 1789, sin las fortalezas fronteri
zas Philippevílle, Maríenburg, Bouíllon, Sarrelo-
nis, y Laudan; en indemnización de las cuales 1 
obtuvo algunos retazos en los confines , y en lo 
interior Aviñon y el condado Venesino. 

La Francia esta situada entre los 7o 9' á Occi
dente y los 5o 56' á Oriente del meridiano de 
París; y los 42° 2' y 57° 5' de latitud. Bajo el 
meridiano de París su longitud es de 220 leguas, 
de 25 al grado; y su anchura, bajo el 50° para
lelo, de 310. Protegen sus fronteras 183 fortale
zas en el espacio de 560 leguas, á saber: 182 
desde el mar del Norte al Rhin, en un país sin 
fflas defensa que lagunas, ríos, canales, bosques; 
íuego el Rhin le sirve de límite durante 45 le
guas; desde Uninga hasta la embocadura del 

Varo, á lo largo del Jura y los Alpes, por espa
cio de 188 leguas, atraviesan los montes 11 
grandes caminos; 19 conducen desde el Lauter 
al mar, pasando por la Bélgica, el Luxemburgo 
y las provincias rinianas de la Prusía y la Bavie-
ra; al Sudoeste la resguardan los Pirineos. Tie
ne 615 leguas de costa. 

Según los documentos oficiales publicados en 
1841, las tierras están divididas de la manera si-
guíente : 

Sujetas á contribución. 
Campos cultivados.. . Hectáreas. 25.559,152 
Prados 4.834,621 
Vinas 2.134,822 
Bosques 7.422,315 
Huertos, jardines, criaderos. . . . 643,699 
Plantíos de sauces, álamos, mim

bres 64,490 
— de abedules, laudas.. . . 7.799,672 

Cultivos diversos 951,934 
Estanques, abrevaderos, canales 

de riego 209,431 
Canales de navegación 1,631 
Superficie de fábricas 241,842 

Total 49.863,649 
No sujetas á contribución. 

Caminos, calles y plazas. . Hect. 1.215,015 
Ríos, lagos, arroyos • • • 458,165 
Selvas, dominios no productivos. 1.203,900 
Iglesias, cementerios, edificios pú

blicos 17,848 

Total 52.768,618 

Las habitaciones y edificios sujetos y no suje
tos á contribución, eran 6.950,730; los molinos 
de viento y de agua 82,575; fraguas y hor
nos, 4,414; fábricas y manufacturas, 38,030; fa
milias propietarias, 10.896,682 que se han sub-
divídido en 123.360,338; tan fraccionada se en
cuentra la propiedad, que hace medio siglo estaba 
exclusivamente en manos de algunos miles de feu
datarios, abades, obispos, nobles. Apenas 1,000 
pagan de 4 á 5,000 francos de contribución di
recta, y mas de 8.000,000 de 1 á 20 fran
cos; 700,000 de 21 á 30; otros tantos de 31 á 
50; y 530,000 de 51 á 100. 

En 1836 1840 1844 
Los electores políti

cos eran. . . . : 16,236 19,077 20,301 
Los electores depar

tamentales. . . . 2,453 3,141 2,986 
Por la nueva constitución de 1848 es elector 

todo ciudadano que haya cumplido 21 años. 
De la iglesia de Nuestra Señora en París, par

ten 28 carreteras, que se prolongan en una 
línea de 8,634 leguas; ademas hay 9,500 cami
nos de departamento,y 275,000 vecinales; pero 
en esta parte la Francia dista mucho de la her
mosura que ostentan los caminos ingleses, así 
como los lombardos y toscanos : las carreteras 
[chausseés] son desmesuradamente anchas; en 
cambio los demás caminos son pobres. Una ley re
ciente dirige la atención hácia los vecinales, que 
cuestan aí erario unos 50.000,000, sin que por 
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esto se hallen bien conservados. Las vias férreas 
van aumentándose, y en 4849 se habían empren
dido 3,525 kilómetros, de los cuales 2,883 están 
ya abiertos al servicio público. La suma total 
que se gasta en ellos será de 3,053.000,000 en
tre el Estado y los particulares. 

El gobierno de Luis Felipe, desde 1830 á 1845, 
empleó en obras públicas, sin contar las ordina
rias , 223 en canales, 176 en puertos, 152 alre
dedor de los ríos. Hoy la Francia tiene 101 ca
nales, que recorren un espacio de 940 leguas; y 
ademas 1,000 leguas de rios navegables. 

La población era en 1610 de 16.000,000 
1700 19.669,320 
1772 22.014,357 
1787 24.800,000 
1791 26.363,074 
1815 29.226,000 
1837 33.540,910 
1848 35.500,000 

Solo el departamento del Sena tiene millón y 
medio de habitantes. Treinta millones son Cató
licos ; el resto Luteranos en AIsacia, Calvinistas 
en el Poitou y en el Aunis, en el Langüedoc, en 
el Delfmadofy algunos anabaptistas en los Vos-
ges. . . , 

El gobierno fue monárquico constitucional 
hasta el 24 de febrero de 1848, en que se pro
clamó la república. 

La división fundamental es en 86 departamen
tos , comprendida la Córcega; con cada uno á 
cargo de un prefecto: se subdividen en 363 sub-
prefecturas ó círculos, que forman 2,845 canto
nes, con 38,819 municipalidades. El magistrado 
del Común es el maire, que depende del sub-

Erefecto, y este del prefecto: todos son de nom-
ramiento del ministerio, el cual, sin embargo, 

debe elegir el maire entre las personas que le 
propone el concejo municipal. 

El ejército que en tiempo de paz es de 
344,000 hombres, sube en tiempo de guerra 
á 410,000; ademas de una reserva de 5.729,052 j 
guardias nacionales, de los cuales 1.947,846 es- ! 
tán movilizados. En 1848 el ejército efectivo se 
aumentó hasta 500,000 hombres, y en 1849 se 
redujo á 450,000. Agréguense á esto, 46 navios 
de línea, 47 fragatas, 31 corbetas, 42 barcos de 
vapor, etc., con 30,766 personas á su bordo. 
Para el militar la Francia está repartida en 21 de
visiones ; para el funcionario judicial en 27 au
diencias reales; para el eclesiástico en 14 ar
zobispados y 66 obispados: la circunscripción 
diocesana corresponde en su mayor parte á la 
departamental. 

Los terrenos de Francia, como de diferente 
formación, dan todo género de producciones 
minerales y vegetales; 305 minas de carbón fó
sil suministran anualmente 2.400,000 tonela
das ; pero no satisfacen las necesidades de la 
industria, porque faltan buenos caminos para 
trasportarlo á donde convenga. Hay minas de 
cobre cerca de Lyon, de plomo en Bretaña, 
de caolino en Saint-Yriex, de sal en Dieuze, 
de pizarra en Mézieres. Saint-Malo, Dieppe, 
Boulogne, Calais hacen una pesca activa 
de sardinas, ostras, merluza, arenques. El cul
tivo es variadísimo, y ricas la caza y la pesca. 

El comercio y la industria se habían desarro
llado extraordinariamente durante la paz, y mas 
aun después de 1830; y es probable que la re
volución de 1848 no los haya arruinado sino 
temporalmente. París tiene fábricas de todas 
clases: las alfombras de los Gobelinos y las por
celanas de Sévres son únicas en Europa; Lvon 
fabrica sedas y paños; Beauvais y Aubusson "al
fombras ; Saint-Etienne armas, como Charleville, 
Kligentall, Chatellerault, Langres; panos Elbeuf' 
Carcassona, Sedan, Louviers; cristales Baccurt 
y Creuzot; espejos Cirey, Saint-Quirin, Saint-
Gobain ; papel Annonay y Angulema ; terciope
los Amiens; encajes Valenciennes, Alenzon, Mi-
recourt; guantes Grenoble, Luneville, Ñiort; 
batistas Saint-Quintín. Ademas se estiman en 
el comercio las sedas de Ardéche, los jabones, 
vinos, aceites del Mediodía; el aguardiente de 
Cognac, los vinos de Champaña, Burdeos y Bor-
goña, y los ganados de Normandía y las Ar-
denas. 

El comercio general de 1848 fue de dos mil 
quince millones de francos; mas. de las dos ter
ceras partes de las mercancías, que representan 
un valor de 1,176.000,000 de francos entraron 
por los puertos de mar en 13,234 buques fran-

j ceses, esto sin contar el contrabando; y la ma-
' riña mercante poseía 14,353 barcos, con 683,298 
toneladas. Los buques de vapor , sin hablar de 
los de guerra, son 291, Se calcula que el nu
merario en circulación asciende, en épocas or-

1 diñarías, á 2,500.000,000; ademas 450 mí-
| llones en billetes del banco de Francia; mien-
j tras que en Inglaterra, con una tercera parte 
menos de población y estando todo mas caro, 
circulan 800.000,000 en metálico y 750 en bi
lletes de bancos públicos. 

Según los presupuestos para el año de 1844, 
el ingreso total era de 1,246.880,336 fran
cos, y los gastos 1,324.760,336; de donde re
sultaba un déficit de 64.447,836, en que es
tán computados 39.500,000 para los caminos 
de hierro. Los presupuestos para el año de 1848 
hacían subir la deuda pública á 384.346,191 
francos; pero la nueva revolución obligó en 1848 
á gastar 265.000,000 y medio mas de lo pre
supuestado. En 1849 hubo un déficit de 550 mi
llones quedando existente el débito de 6,016 
millones ademas de 320.000,000 de deuda flo
tante. Solo el ministerio de la Guerra consume 
346.320,000 francos. 

París, que Amiano Marcelino llamaba oppidu-
lum, tenia en 
tiempo de Julio César la extensión de 

hectáreas : 15.28 
— de Juliano (375) 38.78 
—• de Felipe Augusto (1211). . 252.85 
— de Garlos VI (1383). . . . 439.20 
— de Enrique 111(1581).. . . 483.66 
— de Luis X I I I (1634). . . . 567.80 
— de Luis XIV (1686). . . . 1103.70 
— de Luis XV (1717). . . . 1337.12 
— de Luis XVI (1788). . . . 3370.43 

Hoy 3450.00 
Desde la barrera de la Estrella á la de Piepus 

tiene 8,400 metros; desde la de la Villette á la 
del Infierno, 6,000; está atravesada por el Sena, 
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en ei cual hay 22 puentes. En las afueras, muchos Mendana^ grupo situado 
barrios van tomando las dimensiones de verda
deras ciudades, de suerte que es creible se llene 
antes de mucho de edificios todo el espacio ce
ñido por las fortificaciones, las cuales encier
ran 267.558,000 metros cuadrados, es decir, 
casi tanto como Londres. Cuenta 912,530 habi
tantes fijos, y con la población ambulante y la 
guarnición 1.200,000. Esta población en 1800 
era de 547,756; en 1805 de 599,245; en 1817 
de 713,966; en 1831 de 770,286; en 1841 de 
912,330; en 1849 de 1.100,000. Entre 100 
muertos, 50 son naturales de París, 2 del depar
tamento , 41 de otros departamentos, 4 extran
jeros, 3 dudosos. Estos habitantes pagan cada 
año por diferentes títulos; 136.000,000 de con
tribuciones, exportan 47.000,000 en productos, 
y derraman en las provincias unos 100.000,000. 
En la caja municipal entran 50.000,000, esto es, 
mas de lo que tienen de ingreso muchos reinos. 

Pocas son la ciudades de Francia que corres
ponden al lujo é incremento de la capital: entre 
ellas está Lyon, en la confluencia de dos gran
des ríos, donde 80,000 personas se ocupan en las 
manufacturas; Marsella, con un puerto capaz de 
contener 1,200 naves, escala de todo el Medi
terráneo y de Levante; Tolón, una de las me
jores radas de Europa, muy floreciente á causa 
del comercio con la Argelia; Burdeos, cuyo ter
ritorio abunda en páramos; pero á la cual enri
quecen sus viñas; tiene un gran rio, y hacia un 
extenso comercio cuando la Francia poseía mu
chas colonias; Rúan, situada en un departamento 
en que se encuentra todo género de riquezas y 
de donde se verifican las principales esportacío-
nes para la América y las colonias; de modo que 
solo el Havre recibe 300 buques, v su aduana 
contribuye con 60.000,000. 

En Asia no queda á la Francia mas que el 
gobierno de Pondichery y algunas factorías, con 
209,000 habitantes. 

En Africa, al Oeste, en la Senegambia, el 
círculo de San Luis, el de Gorea y algún otro 
establecimiento, 25,000 habitantes: al Oriente 
la isla de Borbon, 100,000 habitantes; y las is
las de Nos-beh y Mayotta, cerca de Madagascar, 
ocupadas después de 1840: al Norte la Argelia, 
conquistada en 1830, 82,423 indígenas, contan
do solo los que tienen residencia lija (hadars); y 
en 1848 se enumeraron en todo 117,000 Euro-
pees. 

ífin el continente americano, parte de la Gua-
yana; entre sus islas, h Martinica, la, Guada
lupe , Mari Galante y varios islotes; junto á 
Terranova la Grande y la Pequeña Miquelon, y 
San Pedro, importantes por la pesca. Población 
en 1849: 

Martinica. . . . libres 45,920, esclavos 75,225 
Guadalupe y de

pendencias. . 40,986 93,558 
Guayana fran

cesa. . . . . 7,013 14,997 
Borbon 39,060 66,064 

En el Grande Océano, en 1842, la Francia 
ocupó las islas Marquesas ó Archipiélago de 
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entre los 7o 48' y 
los 10° 27' de latitud Sur, y á los 141° 55' de 
longitud Oeste, con una población de 25 á 30,000 
habitantes, hermosos, indolentes, sensuales, in
tratables : la principal es Nukahiva. La Francia 
posée también las islas de la Sociedad, cuya ca
pital es Papeiti, 

8. Monarquía holandesa. 

Antes de 1830 formaba el reino de los Países 
Bajos; hoy contiene las antiguas Provincias Uni
das {Holanda, Güeldres, Zelanda, Utrechtr 
Frisia, Overyssel, Groninga), la provincia de 
Drenthe, los países de la Generalidad, la mitad 
oriental del gran ducado de Luxemburgo, y una 
pequeña parte del obispado de Lieja. Confina con 
el Hannover, las provincias prusianas de West-
falía y del Rhin, la Bélgica y el Mar del Norte; 
y está situada entre Io y 48' de longitud orien
tal con respecto á París, y entre los 50° 45' y 
los 53° 26' de latitud. Los habitantes son Holan
deses, Frísones, Alemanes, Valones, Flamencos,-
cerca de 2.000,000 pertenecen á la comunión 
protestante y 1.300,000 á la comunión católica. 
El gobierno constitucional, pero absoluto en lo 
que toca á las colonias. 

El país es una verdadera conquista hecha por 
el hombre al mar, que sí no estuviese enfrenado, 
lo invadiría. Las ciudades se encuentran bien 
defendidas por lagunas y canales, mediante los 
cuales se pueden inundar los contornos. Los ca
nales son fáciles de construir, como en terreno 
de aluvión, y tan llano, que las mayores eleva
ciones son las dunas; por eso hay "tantos como 
calles. El del Norte, que abre á las grandes na
vegaciones aun el puerto de Amsterdam, fue 
concluido desde 1819 á 1825. La gigantesca 
operación de desecar el Mar de Harlem, debe 
facilitar la excavación de los fósiles combustibles, 
y aumentar el terreno vegetal. 

Tienen fama los terciopelos de Utrecht, las 
telas de Frisia, el tabaco del Texel, el papel de 
Saardam, las flores de Harlem, las cintas de 
Bois-le-duc, los paños de Tilburg, las porcela
nas de la Haya. Embarca para Inglaterra gran 
cantidad de rubia; de Edam se exportan muchos 
quesos y de Hoorn manteca salada. Carece de 
minas; pero posée excelentes salinas en Haar-
lingen. 

La Holanda, habiendo vivido siempre del trá
fico y de las manufacturas, consumió sus fuerzas 
en las luchas con Francia é Inglaterra, y des
pués en las últimas vicisitudes. Cuando en 1648 
se cerró el Escalda, Amsterdam fue la primera 
plaza comercial del mundo, y también hoy día 
es importante: está situada sobre 90 islas, uni
das por 290 puentes. En las cuevas de la casa 
consistorial se custodian los fondos de su riquí
simo banco. 

Los Holandeses pescan hace tiempo la ballena 
en Spitzberg, y se pretende que en el espacio 
de 50 años han cogido 33,000. Es mas produc
tiva la pesca de los arenques, y ellos fueron lo& 
primeros que supieron salar estos. 
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La Holanda está dividida en diez provincias: 
Brabante Septentrional; habitantes 

en 1849 , , . 592,263 j 
Güeldres 368,855 I 
Holanda Meridional 558,946 | 

— Septentrional 463,760 
Zelanda 155,271 
Utrecht .v . . . 151,324 ! 
Frisia 245,013 
Overvssel 212,707 
Gronínga 189,700 
Drenthe. 84,013 
Ducado de Limburgo.. 198,467 
Gran ducado de Luxemburgo. . 186,485 

Este último, perteneciente á la confederación 
Germánica, depende solo del rey, y la Prusia 
tiene el derecho de guarnición. 

Según los presupuestos de 1849, ios ingresos 
suman 71.692,315 florines de Holanda; v ios gas
tos 71.130,164; la deuda sube á 1,247.819,911; 
y añadiendo la de la corona, que importa 
236.000,000, resulta un total de 1,253.944,850, 

La marina se compone de 105 buques con 
2,391 cañones y 205 mas en las chalupas. 

El ílorin antiguo vale fr. 2,16; el nuevo 2,13; 
el rvder es una moneda de oro, equivalente á 
fr. 31,55: el ducado de Holanda á 11,91. La 
milla marítima tiene 5,555 kilómetros; la legua 
holandesa es poco mas de 6 kilómetros. Desde 
1820 so halla establecido el sistema métrico 
francés. 

Quedan á la Holanda de sus vastísimas pose
siones : en Africa algunos fuertes en la Costa de 
Oro; en América algunas Antillas, y en el conti
nente la Guayana Holandesa; en el Grande Océa
no Java y las islas vecinas, parte de Sumatra y 
de las islas que la cercan, el gobierno de Maca-
sar en las Célebes, parte de la de Borneo, el ar
chipiélago de las Molucas; en iodo 9.360,000 
habitantes; solo Java cuenta 7.200,000. De con
siguiente, la monarquía entera tiene 243,000 
millas cuadradas alemanas de superficie, y 
12.000,000 de población. Es, pues, este reino 
la potencia preponderante en la Oceanía, y la 
segunda del mundo en cuanto á las colonias. 

Actualmente la Holanda está publicando una 
descripción científica de sus colonias, hermosí
sima , y que corrige los errores y las inexactitu
des que respecto de ellas se habían difundido, á 
causa del misterio en que estaban envueltas. 

§. 9. Reino de Bélgica. 

Está formado de los antiguos Países Bajos Aus
tríacos, unidos al Imperio Francés hasta 1815, y 
á la Holanda hasta 1830, época en que se separa
ron violentamente y adquirieron la independen
cia. La Bélgica, situada entre los 0o 15' y 3o 45' 
de longitud oriental de París y entre los 49° 27' 
y 51° 30' de latitud , tiene su mayor extensión 
en la parte que confina con Francia, y es de 64 
leguas francesas. Se compone de las provincias 
de Amberes, Brabante, Flandes Occidental, 

Flandes Oriental, Hainault, Lieja, Limburgo. 
Luxemburgo, Namur. 

Los habitantes son casi todos católicos. Se tra
baja mucho á fin de introducir como lengua na
cional el flamenco, dialecto del alemán vulgar, 
que hablan 2.000,000 y medio de habitan
tes desde Amberes a Limburgo; mientras que 
1.000,000 de Valones hablan un dialecto fran
cés. La constitución se parece á la francesa de 
1830, sin las restricciones posteriores. 

Sus ciudades, muy populosas en la edad me
dia á causa del comercio y de las manufacturas, 
fueron arruinadas por las guerras y la domina
ción extranjera. Habiéndose sublevado los Países 
Bajos contra la casa de Austria, Amberes llegó 
á ser el primer puerto de Europa, y enviaba á 
todas partes terciopelos, rasos, damascos, teji
dos de oro y de seda; una vez cerrado el Escalda, 
aquella prosperidad se disipó, aunque actual
mente va volviendo á lo que era. Gante y Tour-
nay tienen grandes manufacturas de algodón; 
Malinas fabrica sos encajes, Courtray las telas, 
la Flandes Occidental da el lino, la Oriental ios 
caballos; Bruselas falsifica los libros franceses. 
El territorio de Lieja está todo lleno de manu
facturas. Brujas decae, pero ocupa 9,000 perso
nas en los encajes. De 1.500,000 hectáreas de 
terrenos cultivables , 41,000 están dedicadas al 
lino, y producen 21.000,000 de kilógramos, cu
yas tres cuartas partes van á Inglaterra. Abundan 
las vías férreas y los canales. Las tres grandes 
capas carboníferas de Lieja, Mons y Charleroi, 
se utilizan en proporciones cada vez mayores; y 
en 1840 había 497 establecimientos de carbón 
fósil, donde trabajaban 39,000 operarios, y que 
producían 4.000,000 de toneladas al año/Des-
pues se disminuyeron algo; pero en 1843 había 
37,503 operarios distribuidos en 427 estableci
mientos. En 1841 se calcularon existentes en 
Bélgica 1,230 máquinas de vapor, que imponen 
la fuerza de 30,000 caballos, ó sea 210,000 ope
rarios. 

Bruselas, su capital, va en aumento progre
sivo , y á fines de 1848 contaba 62,408 habitan
tes del sexo masculino y 68,292 del femenino. 
Amberes debió la ventaja de una inmensa pros
peridad á la circunstancia de poder las naves 
subir por el Escalda hasta allí; y sin los tratados, 
aun continuara en el mismo disfrute. Napoleón 
había restaurado semejante prosperidad; pero 
tanto ella como Gante, Malinas, Brujas y otras 
ciudades distan mucho aun del estado florecien
te en que se hallaban antes de caer en manos 
de Maximiliano de Austria. 

Al separarse de la Holanda, todas las colonias 
quedaron á esta última; pero la Bélgica fundó 
últimamente una de Santómas, cerca del istmo 
de Panamá. 

Mientras que en 1831 tenia 3.785,814 habi
tantes, al principio de 1849 contaba 4.335,314 
en 2.942,574 hectáreas; proporción extraordi
naria. El total de los ingresos se calculaba el 
año de 1848, en 117.462,250 francos, y los 
gastos en 139.412,777; en cuya suma hay un 
fondo especial de 9.000,000 para vías férreas, 
canales y barcos de vapor. Su deuda sube á 
954.427,038; de los cuales 7.624,100 son para 
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indemnizaciones de pérdidas experimentadas en 
la revolución. Tiene cerca de 90,000 hombres de 
tropa, é igual número de guardias cívicas. 

Los ingresos en las oficinas de beneficencia as
cendieron en 1839 á 5.693,2ol francos, y los 
pobres Ji quienes se socorrió fueron 587,095; 
aquel año el gobierno autorizó para que se acep
tasen legados y donaciones por valor de 278,322 
francos. Hay 274 entre hospitales y hospicios, y 
en Gheel una colonia para los locos. Las colo
nias agrícolas, alabadas al principio, cesaron 
en 1843. Las pesas, medidas y monedas, como 
en Francia. 

§. 10. Confederación Suiza. 

Abraza un país montuoso, situado entre los 
45° 50' v 47° 49' de latitud, y entre los 3o 43' v 
8o5' de longitud oriental de París, con 2.000,000 
de habitantes, de los cuales trece vigésimas par
tes son de raza alemana, cinco de raza francesa, 
y dos de italiana. Muchísimos salen del país en 
clase de soldados, mozos de cordel, sirvientes, 
buhoneros. 

El gobierno estaba organizado por el acta fe
deral de 7 de agosto en 1815; en cuya virtud los 
diputados de los 22 cantones soberanos confede
rados formaban una dieta para tratar de los ne 
gocíos generales; tratados de paz y de convenio, 
nombramiento de los agentes diplomáticos, provi
dencias de policía general, etc. Cuando no estaba 
reunida, desempeñaba sus funciones un cantón 
director, que lo eran, alternando de dos en dos 
años, Zurich, Berna y Lucerna. En setiembre 
de 1848 se adoptó una nueva constitución, que 
da mayor unidad al cuerpo helvético, reforzando 
el poder central, haciendo soberana la dieta que 
se reúne siempre en Berna, donde se halla es
tablecido asimismo el consejo federal de 7 indi
viduos , y el cuerpo diplomático. 

En lo interior, cada cantón permanece sobe
rano y varían de forma: Ur i , Schwytz, Glarys, 
Zug, Appenzell, Unterwald, son democracias 
puras, donde todos los ciudadanos, reunidos en 
asambleas generales, nombran los magistrados 
y deliberan sobre sus intereses; en los Grisones 
el poder supremo reside en la generalidad de los 
consejos y de las municipalidades de todos los 
Comunes. En los demás cantones es ejercido por 
un gran consejo; pero, mientras en Friburgo, 
Berna, Soleura, Lucerna, Schaffhouse, Zurich, 
Basilea, gran parte de los puestos de este gran 
consejo está asegurada á los ciudadanos de las 
capitales, en San Gal, Argovia, Turgovia, Te-
sino, Vaud, Ginebra, Valés, el pueblo nombra 
el mayor número.- Neufchátel era monarquía 
constitucional hasta 1847, en que se sustrajo del 
poder de la Prusia. 

Las modificaciones introducidas desde 1830 
forman en realidad 27 cantones, dividiéndose 
Basilea en ciudad y campiña; Appenzel en inte
rior y exterior, uno católico y otro protestante; 
el de los Grisones, en las ligas Gris, Cadea, y 
Diez jurisdicciones; Unterwald en superior é in- i 
ferior; el Valés, en Alto, que habla alemán, y 

una democracia federativa de 13 decurias. Otras 
variedades produjo la guerra civil de 1847 y la 
subsiguiente reforma del pacto, en consecueñeia 
de lo cual prevaleció por todas partes la forma 
democrática. 

El contingente general para el caso de guerra 
es de 33,758 personas de servicio activo y otras 
tantas de reserva. Si necesario fuere, todo hom
bre, de veinte años arriba, está obligado á ar
marse. Las milicias de los diferentes cantones 
llegan á 200,000 hombres según Franscini; al
gunos regimientos permanecen todavía al servi
cio de potencias extranjeras. Ginebra y Aarburg 
tienen algunas fortificaciones; los demás las mon
tañas. 

La Confederación en concepto de tal , carece 
de deuda; grave es la de los cantones de Uri y 
del Tesino; algunos no tenían ninguna antes de 
la guerra civil de 1847. 

La neutralidad perpetua de la Suiza, garanti
da por los tratados, es indispensable á causa de 
su posición, que casi domina á todas las poten
cias , sobre las cuales pudiera arrojar sus ejérci
tos por el San Bernardo, el Simplón, el Spluga, 
y los valles de Inn, del Rhin, del Doubs y del 
Ródano. 

Los cantones septentrionales y occidentales 
presentan una industria floreciente; y las joyas y 
relojes de Ginebra, Bienne, Porentruy; las se
derías de Basilea, Zurich, Gersau; las telas de 
lino y algodón de San Gal, Glaris, Argovia, 
Turgovia, Zurich, Appenzell; los aceros de 
Schaffhouse, no ceden á los de ningún otro país. 
De los valles de Lóele y de la Chaux-de-Fond en 
el cantón de Neufchátel, salen 130,000 relojes cada 
año, ademas de los encajes y vajillas: Arau tiene 
imprentas, manufacturas y fundición de caño
nes ; en el valle de Bellegarde se hacen los que
sos de Gruyéres; las tenerías abundan en todas 
partes. La ganadería es el arte principal: se cal
culan existentes 475,500 vacas, 53,222 hueves, 
105,000 caballos, 470,000 ovejas, 347,000 ca
bras, 317,000 cerdos, que representan un va
lor de 137.000,000 y medio: el comercio es flo
reciente con los pueblos vecinos. Cria bueyes que 
pesan 1,200 kilógramos. Friburgo tiene las me
jores razas de caballos y bueyes, y en la capital 
hay un puente colgante"de 842 piés, á 157 piés 
de elevación sobre el Sarina. 

Llaman ciudades forestiéres á las situadas á lo 
largo del Rhin desde Costanza á Basilea. El 
cantón del Tesino se ve enriquecido por el fre
cuente tránsito. Los caminos del San Gotardo, 
del San Bernardo, del Simplón, del Spluga, con 
los pintorescos accidentes de precipicios, hielos, 
puentes, hospicios, han sido cantados por todos 
los viajeros, cuyo número es siempre copiosísimo, 
tanto por razón del comercio, como para admirar 
las bellezas naturales. Los lagos de Ginebra, 
de Costanza, de Zurich y Bienne tienen posicio
nes deliciosísimas; el cantón de Berna es mas 
sintoresco , comercial é industrioso que los res
tantes. 

Cada cantón tenia monedas, medidas y pesas 
propias; pero la unidad de moneda adoptada por 
el concordato de 14 de julio de 1819 es el fran-

Bajo, que habla francés, pero que forma hoyco d i 12 5,543 granos, dividido en 10 batzen, 
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y estos en 10 rappen. La dieta ha decretado úl- j S.nT^SShabitantes^eelIosl.SOS^TlCalvinis-
íimamente la adopción del sistema monetario | tas, 882,859 Católicos y 1,755 Israelitas. Frans-
francés. i cini hace crecer la pobfacion hasta 2.320,000, y 

A c o n t i n u a c i o n j D r e s e n t a m o s e l c u a d r o de la 
Suiza en 1837, ano para el cual la d i e t a habia 
m a n d a d o formar el censo p o r l a s m u n i c i p a l i d a 
d e s ; a d v i r t i e n d o que la estadística d e 1842 daba 

le da el aumento de 1 por 100 al año. Desde 
1752 acá la población deNeufchátel se ha dupli
cado. 
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§. 11. Confederación Gerjnánka. 

Los 570 Estados que comprendía el Imperio 
Germánico, cayeron con el mismo Imperio (1803); 
la confederación del Rhin, compaginada por Na
poleón, pereció también (1813);" y desde 181S 
la Confederación abraza casi todo el antiguo Im
perio, menos los obispados de Lieja y de Basilea 
y algún otro distrito, unido á la Suiza ó á la 
Francia, y añadiéndole el gran ducado de Lu-
xemburgoy algunas partes de laLorena y de la 
Alsacia, de modo que se extiende desde el Bál
tico y el Mar del Norte hasta el Adriático. La 
forman 40 Estados de aparente autonomía, con
federados para la defensa de sus intereses comu
nes y la conservación de su independencia: entre 
ellos" hay emperadores y al propio tiempo prín
cipes que cuentan apenas 3,000 súbditos, mu
chas razas, muchos cultos, muchas lenguas; y 
en dichos 40 Estados están comprendidos oíros 
ciento distribuidos en diversos puntos , algunos 
de ellos mas considerables que los soberanos. La 
lengua se distiague en alto alemán , que se ha
bla al Sur del Danubio, y bajo alemán, al Norte: 
en Sajonia conserva su mayor pureza, y está sub-
dividida en infinidad de dialectos. 

La administración interior de los Estados debía 
depender solo del soberano ; pero la dieta, en la 
cual prevalecían los grandes Estados, los obliga
ba á someterse á las voluntadesdeestos. En 1848 
todo cambió desde qué los dos Estados prepon
derantes, Prusia y Austria, se rigieron constítu-
cionalmente. Reunióse en Francfort una asam
blea á fin de formar una constitución unitaria 
para la Alemania, bajo un presidente único ó 
emperador, pero sin destruir los Estados parti
culares , aunque con una sola bandera, una es
cuadra común, pesas, medidas y aduanas iguales, 
ministerios, directorios, ejército federal. Esta 
gran tentativa, que se frustró en un principio, 
obtendrá sin embargo algún resultado impor
tante. 

Alemania Septentr 'onaL 

Ademas de las provincias prusianas, de que 
hablaremos separadamente; 

1. 2. La CASA DE MECKLEMBÜRGO t l lVO des-
de 1815 el título de gran duque. En la vasta 
llanura arenosa posée los dos ducados del Me-
cklemburg-Séhwerin en el Báltico, y del Me-
cklemburg-Sirelüz. 

3. 4. La CASA DE BRUNSWICK tiene: 
«. E l reino de fiíwmwer, compuesto de 

tres territorios comprendidos en medio 
de dominaciones extrañas , con Han-
nover por capital, y en Gottinga la 
universidad mas famosa de Alemania: 
en el Luneburgo se encuentra la que 
llaman Arabia de la Alemania, vastísi
ma llanura arenosa y estéril de 70 mi
llas alemanas. El Hannover en 1845 
contaba 1,758,847 habitantes, repar
tidos en 698 millas geográficas cuadra
das alemanas; de ellos, 1.452,103 Lu
teranos, 90,128 Reforrofdos, 219,748 
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Católicos, 11,208 Judíos, y algunos de 
otras sectas. 

Los ingresos públicos en 1842 su-
bian á 2.814,349 talers de convención 
(14.353,180 fr.), los gastos á2,515,158 
(12,827,306 fr.); los impuestos directos 
é indirectos á 3.939,083 (20,089,323 
francos) sobre los que pesaba el gasto 
de3.878,200 (19.778,820 fr.). La deu
da pública efectiva era de 14.154,988 
talers, ó sea 72.190,439 francos. 

b. El ducado de Brunswick, poseído por 
la rama primogénita. 

5. El GRAN DUCADO DE OLDENBURGO, ceñido por 
el Hannover y por el Mar del Norte. 

6. El SEÑORÍO DE KNIPHAUSEN; el Estado mas 
pequeño de Europa (2,900 habitantes) compren
dido en el precedente. 

7. 8. 9. Las ciudades anseáticas de .Bmnm, 
comprendida en el Hannover ; Hamburgo, una 
de las plazas mas comerciales de Europa; Lubek, 
con 25,500 habitantes, y en todo el territo
rio 46,744. 

Alemania Occidental. 

Ademas del Luxcmburgo holandés y las pro
vincias rinianas de la Baviera y la Prusia, 

10. 11. 12. Las posesiones de la CASA DE 
HESSE forman el Hesse-Electoral ó Cassel, el 
gran ducado de Heste-fíarmsíadl, el landgravia-
to de Hesse-Homburgo. 

13. Principado de Waldecli. 
14. 15. La CASA DE LIPPE-DETMOLD y LIPPE-

SCHAUENBURG. 
16. DUCADO DE NASSAU, con 31 ciudades peque

ñas, abundante en aguas minerales, fundiciones 
de hierro y con un suelo productivo. 

17. REPÚBLICA DE FRANCFORT junto al Mein 
(60,000) donde reside la asamblea: es la primera 
plaza de banco y de comisión de Alemania, y 
allí está la casa mas poderosa por el primer con
cepto. 

Alemania Central. 

18. 19. 20. 21. 22. LacASADE SAJONIA. Sus 
vastas posesiones están divididas entre la línea 
Albertina y Ernestina. 

La 1.a posee el reino de Sajorna, que es el país 
mas industrial de la Alemania, dividido des
de 1835 en 4 círculos, á saber; Dresde (Misnia); 
Leipzig, famosa por su feria de libros, y hoy 
centro de un gran sistema de caminos de hierro; 
Zwickau, y Budissin. Tiene 1.836,433 habitan
tes , en su mayor parte Luteranos (1.799,121) 
y 15,502 militares. Sus ingresos para el año 
de 1849 se calcularon en 5.800,000 talers, y los 
gastos en la misma cantidad. Su deuda asciende 
á 22,000,000 y medio de talers. 

La 2.a tiene "el gran ducado de Sajonia-Wei-
mar, con Jena famosa por su universidad; el du
cado de Sajonia-Coburgo-Goíha; el de Sajonia-
AUenburgo; y el de Sajofúa-Éeiningen-Hild-
burghausen. 

23. 24. La CASA DE SCHWARZBURG tiene dos 
principados; de Schwarzburg-Rvdohtadt, y de 
Schvvarzburg-Sonderhausen. 
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2o. 26. 27. La CASA DE REUSS posee tres: . 

Greitz, Schleitz y Lobeustein-Ebersdorf. 
28. 29. 30. t a DE ANIIALT tiene tres ducados: 

Dessau, Bernhurg y Kdthen. 
Alemania Meridional. 

Ademas del Austria, 31. El DUCADO DE BADÉN, 
á lo largo del Rhin, desde el lago de Costanza 
hasta cerca de Worms, limítrofe de la Francia y 
la Suiza, sirve de baluarte á la Alemania Meridio
nal , y se divide en 4 círculos : Rhin Inferior, 
con Manheim y Heildelberg, célebre por su uni
versidad ; Rhin Medio, con Carlsruhe; Rhin Su
perior, con Friburgo y el Antiguo Brisac, cuyas 
fortalezas están destruidas; círculo del Lago con 
Costanza. En todo, 1.300,000 habitantes; de 
ellos 400,000 Evangélicos y 900,000 Católicos. 

32. REINO DE WURTEMBERG , SU Capital StUÍt-
gard. Tiene 1.726,716 habitantes, 10.870,000 
florines de ingresos, 10.711,000 de gastos, y 
8,020 soldados en tiempo de paz. 

33. 34. La GASA DE HOHENZOLLERN tiene dos 
principados : Hohemoílern-Hechingen, y Hon-
henzollern-Sigmaringen. 

35. El PRINCIPADO DE LlCHTENSTEIN OS Klliy 
pequeño; pero el príncipe posée inmensos domi
nios distribuidos en diversos puntos de Austria 
y Prusia. 

36. El REINO DE BAVIERA , tercer Estado de 
Alemania. El Hesse-Darmstadt lo separa en dos; 
al Este la antigua Baviera, al Oeste el círculo 
del Rhin ó Baviera Riniana, compuesta de anti
guos departamentos del Imperio Francés, cuya 
íbrma de gobierno se ha conservado allí en gran 
parte. Su capital Munich (113 m.) hoy una de 
las ciudades mas hermosas de Alemania. Está 
dividido en 8círculos: (Baviera Superior), Baviera 
Inferior, Palatinado, Alto Palatinado, Franco-
nia Superior, Franconia Media, FranconiaInfe
rior, Suabia, que á fines de 1846 tenían 
4.504,874 de población en un territorio de 1,394 
millas geográficas cuadradas alemanas; de ellos, 
las tres cuartas partes Católicos, el mayor núme
ro de los otros Protestantes, muy pocos Refor
mados, y unos 60,000 Israelitas: su ejército llega 
á 58,000 hombres. 

Los ingresos anuales, según el informe del 
ministro á la Cámara de los Diputados de 1843, 
ascendían á 46.367,466 florines de producto sin 
liquidar, que una vez ejecutada esta operación < 
quedaban reducidos á 31.736,407; los gastos 
eran de 32.036,407; y la deuda pública de 127 
millones, por la cual se pagaba el interés de 
4.792,000 florines. 

Dependian de la corona de Baviera 11 princi
pados, 13 condados, 878 señoríos; de suerte 
que la nobleza tenia §ran poder, y los privile
gios duraban con perjuicio del pueblo. La nueva 
constitución los abolió. 

37. El DUCADO DE HOLSTEIN y LAUENBURGO, per
tenecientes al rey de Dinamarca. 

38. El GRAN DUCADO DE LUXEMBURGO, perte
neciente al rey de Holanda. 

39. En cuanto á la MONARQUÍA PRUSIANA , seis 
de sus ocho provincias y las tres cuartas partes 
de sus habitantes corresponden á la Confede
ración. 
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40. Acontece lo mismo con ocho de los quince 

gobiernos del IMPERIO HEREDITARIO DE AUSTRIA y 
una tercera parte de la población. 

Los representantes de los individuos de la 
Confederación que se reúnen en la dieta, son 
iguales en derechos : el Austria preside, y entre 
todos tienen 17 votos; á saber: uno Austria, otro 
Prusia, y asi sucesivamente Sajonia, Baviera, 
Würtemberg, Hannover, Hesse Electoral, duca
dos de Badén y de Hésse Darmstadt, Dinamarca, 
Holanda; uno el gran ducado y los ducados de 
Sajonia, uno los grandes ducados de Mecklem-
burgo; uno Brunswick y Nassau; uno el gran 
ducado de Oldenburgo, los tres principados de 

! Anhalt y los dos dé Schwarzburg; uno los prin
cipados de Reuss, de Lippe, de Lichtenstein, de 

I Waldeck; uno el landgrave de Hesse-Homburgo 
I y las cuatro ciudades libres. 
1 Cuando hay que tratar de cuestiones funda
mentales, la" dieta se constituye en asamblea 

: general, donde los votos son 70 ; cuatro respec
tivamente el Austria, la Prusia, la Sajonia, la 
Baviera, el Würtemberg y el Hannover; tres el 
Hesse Electoral, los grandes ducados de Badén 
y de Hesse Darmstadt, la Dinamarca y la Holan
da; dos los ducados de Brunswick, de Nassau y 
el gran ducado de Meckkmburg-Schwerin; los 
demás uno cada uno. Todo esto se refiere á la 
confederación de 1815, que hoy se está refor
mando fundamentalmente. 

El ejército federal se obtiene sacando un hom
bre de cada 100, lo cual supone 362,815. De 
este número se forman 10 cuerpos: el Austria da 
los tres primeros; la Prusia otros tres; uno la 
la Baviera; el 8.° Würtemberg, Badén, el gran 
ducado y landgraviato de Hesse, Hohenzollern, 
Lichtenstein, Francfort; el 9.° las casas de Sa
jonia , Reuss, Anhalt, Schwarzemberg , Lu
xemburgo, Nassau, Hesse Electoral; y el 10.° 
Hannover, Brunswick, Waldeck, Lippe, Hols-
tein-Oldenburg, Mecklemburgo, Holstein y La-
uenburg, Kniphausen , Bremen, Lubek, ílani-
burgo. Son fortalezas federales Luxemburgo, 
Maguncia, Landau y Germersheim, reciente
mente construida. 

Ultimamente se unieron á la Alemania la Pru
sia Oriental y Occidental, los distritos de la Pos-
nania exentos de la organización polaca, y la 
ciudad y territorio de Posen; con la población te

stal de 3.366,000 almas. 
Los montes abundan en minerales y salinas; 

las minas de plata del Hartz se agotan, las de 
Estiria producen el mejor hierro, las de Carniola 
son las que mas mercurio dan, después de las 
españolas. Mucha parte del territorio está cu
bierta de bosques, páramos, terrenos hornague
ros, llanuras arenosas. La liga anseática hizo 
todo el comercio germánico en la edad media, y 
se elevó á poder político hasta la época de la 
guerra de los Treinta años. Entonces empezaron 
las manufacturas, que fueron aumentánaose sin 
cesar, y en el dia rivalizan con los Ingleses. 
Francforth, Nuremberg, Augsburgo, Leipzig y 
Lubek son grandes centros de comercio. En 
Leipzig reside la compañía americana del Elba; 
en Erbelfeldla riniana de las Indias Occidentales. 
La industria cobró de nuevo aliento después de 
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la asociación aduanera, cuyo efecto no tardará 
en sentirse en mayor escala', poblando de naves 
los 60 ríos navegables y llenando los canales y 
las vias férreas. La unión aduanera en 1849 
abrazaba un territorio de 8,307 millas geográficas 
cuadradas alemanas, con 29.000,000 y medio 
de habitantes. 

El canal que la Baviera abre entre el Danubio 
y el Rhin , con 81 esclusas que bajan por un 
lado al Danubio hasta Kelheini, y por otro al 
Mein hasta Bamberg, remedia la falta que la 
Alemania tenia de vias de agua artificiales. 

| . 12. Imperio hereditario de Austria. 

Cuando Rodulfo de Habsburgo ascendió al im
perio , sus posesiones contaban 179 millas geo
gráficas cuadradas alemanas, y sus rentas su
bían á 2.600,000 rixdalers (1).'Aquel emperador 
adquirió para su casa el ducado de Austria. 

Alberto se apoderó de la Bohemia en 1306, 
aunque no tardó en perderla; trató de oprimir 
los cantones suizos; pero estos se sublevaron. 
Poseia entonces el Austria y la Estiria, cuya in
vestidura habia obtenido en 1282, y que cu
brían 
Bienes patrimoniales 
En 1301 adquirió el marque-

m. c. 1,037 
179 

sado de Bnrgau. 18 

203 
200 

En 1336, Federico el Her
moso, en unión de sus her
manos, compró el condado 
de Pfnrt 

En 1335 la Carintia 
En todo, cuando Alberto I I 

murió en 1439, poseia mi
llas geográficas cuadradas 
alemanas. . , 1,637 1/2 

Alberto I I I coa sus hermanos adquirió en 1363 
el Tirol, como herencia de Margarita Maul tache; 
en 4365, el condado de Feldkirch, comprado por 
Rodulfo, último príncipe de la casa de Werden-
berg, en 36,000 ñorines; en 1367 el Brisgau y 
sus dependencias, comprado por los príncipes de 
Fürstemberg en 55,000 florines; en 1374 el con
dado de Goritz, á consecuencia de un pacto de fa
milia ; en 1378 el condado de Bludens en el Wal-
gau, vendido por Alberto, conde de Werden-
berg; en 1379 un bailiato en Suabia, comprado; 
en 1380 el condado de Hohenberg, comprado por 
el conde Rodulfo en 66,000 florines: total, 2,123' * Corona de1 Araron, Nápo-
millas geográficas cuadradas alemanas 

Dividióse entonces la casa en tres ramas ; 
de Austria propiamente dicha 
en 1395 tenia por bienes 

hereditarios m. c. 345 
en 1404 se enseñoreó de 

la Hungría » » 6,145 
y de la Bohemia » » 2,386 

Estas últimas se perdieron 
con la muerte de Ladislao. 

JSn la rama deEstiria-Tirol, 
el duque Federico IV tu
vo en 1395 por herencia 
el Tirol, el Austria ante
rior, y otros bienes en 

( 1 ) El rixdaler yale 3 fr. v 64 <?éa t. 

la 

POLITICA. 
Alsacia y Helvecia. . . . 

Segismundo perdió los bie
nes en Suiza 

\ pero compró el landgravia-
todeNellemburgo. . . . 

adquirió la mitad de Bre-
gentz. . 

el condado de Sonnenberg. 
el castillo de Megdburg: en 

todo 
En la rama Estiria-Estiria, 

Ernesto heredó en 1395 
la Estiria, la Carintia y 
la Carniola 

El emperador Federico I I I 
obtuvo, en unión del ar
chiduque Alberto, el con
dado de Cilley. . . . . . 

en 1457 heredó "de Ladislao 
P ó s t u m o . . . . . . . . . 

En todo. . . . . 

883 

479 

26 

743 

784 i / /2 

64 3/ 

545 
4,394 V4 

El emperador Federico I I I elevó el Austria á 
archiducado, que después le tocó áél . Fue buen 
golpe el matrimonio del archiduque Maximiliano 
con María, heredera de Carlos el Temerario, 
que le llevó en dote, no las diez y siete pro
vincias de los Países Bajos, como se suele 
decir , sino once. El emperador Maximiliano 
poseia en bienes adquiridos en virtud de su casa-

m. c. 
» » 

4,436 
4,394 o/4 

733 

miento. 
hereditarios, como arriba. 
En 4496 heredó el Tirol. . 
En 4500 el condado de Go

ritz y el Friul austríaco. » » 47 '/Í 
En 4503 adquirió algunos 

Estados en la Baviera. . » » 2 
En 4548 el Litoral cedido 

por la república vene
ciana » » 2 Va 

En todo 3,613 Va millas cuadradas con 
9.334,190 habitantes^estoes, mas de veinte ve
ces tanto como la casa de Austria tenia 300 años 
antes. 

Se aumentó mucho á consecuencia del matri
monio de Felipe con Juan de España, por cuyo 
medio Carlos V llegó á poseer 
Paises Bajos y Borgoña.. . 
Corona de Castilla y parte 

de América. 

m. c. 4,820 

6,892 

les, Sicilia y Cerdeña. 
Esta/os austríacos en Ale

mania 
El Milanesado y la Navarra 

por derecho de conquista . 

Total. . . . 

2,477 

642 

11 
72 

46,088 

con 34.000,000 de súbditos, al paso que su rival 
Francisco I no tenia ni 40.000,000. 

Esta extensión se dividió entre Felipe, su hijo, 
y Fernando, su hermano. La porción del prime
ro pasó luego á los Borbones. Quedó á la rama 
austríaca cerca de una cuarta parte de las pose
siones de Carlos V. Fernando habia adquirido ya 
los bienes del duque de Wiirtemberg, que la liga 
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ra. c. 

/«y A 
154 

593 

Thengen en 

2,117 

2 

3,588 

2,238 

8,070 

suaba le habia quitado, . 
Obtuvo de Carlos V el Aus

tria Superior, Inferior, 
Anterior y la Alsacia. . . 

Compró la mitad de Bre-
gentz. . • * 

f j ñ 1526 adquirió la Hun
gría y al ano siguiente la 
Croacia 

Después la Bohemia con la 
Lusacia y la Moravia 

El señorío de 
Suabia.. . 

Ocupó á Costanza so pre
texto de que renunciase 
al catolicismo; en todo, 
lo menos 

Pero perdió los 
bienes compra
dos al duque de 
Wiirtemberg. . 134 

Cedió parte de la 
Hungría y la 
Transilvania á 
Juan Zapolski, 
v lueiío á los 
turcos 1,594 

Enlodo perdió. . 1,728 
Los Estados se redujeron, 

pues, á m. c » » 6,342 
En tiempo de Maximiliano I I , Rodulfo I I y 

Matías, no hubo ningún cambio. Concluida la 
línea directa, los electores llamaron al Imperio 
la línea de Estiria. Fernando I I tuvo que soste
ner, como su sucesor, la terrible guerra délos 
Treinta años, en que el Austria perdió 1,000,000 
de soldados, y hubo de ceder á la Francia las dos 
Alsacias y otras posesiones, ó sean 205 Va Clia~ 
drados; 
Quedando de consiguiente 

reducido el territorio á. . 
Leopoldo I adquirió el Tirol 

en 1665 
En 1675 la Silesia. . . . . 
En 1699 la Transilvania. . 

» 1,728 

» 4,728 

m. c. 6,136 

541 
406 

2,328 

Total » » 
En la guerra de la Sucesión 

española fue tomado el 
Milanesado con Mantua, m. c. 

Carlos VI aumentó también 
las posesiones en la paz 
de Rastadt, adquiriendo 
los Estados de la España 
en Italia y en los Paises 
Bajos españoles » » 

Recobró el condado de Gra-
disca » » 

Y de la Puerta Otomana en 
Valaquia D » 

Después ocupó la Sicilia. . » » 
Y habiendo asegurado á 

Milán y Mantua en 4735, 
añadió á Parma y Pla-
cencia . . . « » 

740 

9,444 ^ 

Total.. 

2,459 V i 

20 

4,945 
576 

90 

44,642 

Pero perdió la 
Cerdeña.. . . 430 

Restituyó á Ñá
peles y la Sici
lia, y ademas 
los distritos de 
Novara y Tor-
tona 2,239 V4 

Perdió la Servia, 
la Valaquia y 
áBosnia.. . 4,469 

Pérdida total. 3,858 VÍ ^ » 3,838 V i 

Quedando al Austria. . m. c. 40,773 5/4 
Con Carlos VI concluyó la 

casa de Austria tan afor
tunada. María Teresa sos
tuvo la guerra de Suce
sión , después de la cual 
se encontró haber adqui
rido el condado de Ohen-
Ems por confiscación.. . » 

El de Falkenstein » 
En 4770 la Galitzia Orien

tal por la división de la 
Polonia » 

En 1778 la Bukovina,. . . » 
En 1779 el barrio del Inn. » 
En 1780 el condado de Let-

tuag » 
Los Estados Austríacos su

maron, pues m. c. 42,394 Va 

3 V* 
2 Va 

1,589 
472 5/4 
44 

9 

Pero perdió gran 
parte de la Si
lesia 

En 4743 parte 
del Milanesado 
y la Cerdeña. 

En 4748 los du
cados de Par
ma vPlacencía. 

785 

"91 

90 

972 

Quedando á María Teresa, m. c. 
José I I añadió » » 
Leopoldo I I el gran ducado 

de Toscana » » 
Y el distrito de Altorschowa. » » 

972 

44,449 Va 
5 

546 

Asi, cuando Francisco I I 
subió al trono tenia. . . 

Este adquirió en 4795 otra 
parte de la Galitzia. . . 

En 4797 el Veneciano, la 
Istxia, la Dalmacia. . . 

En 4802 los obispados de 
Trente y Brixen.. . , . 

El arzobispado de Salzbur-
go, la prevostía de 
Berchtolsgaden, parte de 
la abadía de Passau. . . 

En 4805 parte del Eichs-
tadt 

TOMO vn. 

m. c. 44,874 Va 

» » 866 

» » 744 Va 

» » 92 

» > 193 

i » 46 
17** 
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Lindau y Rothenfels. . . . 
En 1804 el señorío de BIu-

meneli 

Total. . . . 
Pero en el trata

do de Campo 
Formio perdió 
la Lombardía. 

Por el de Lune-
ville, laTosca-
na y el Frick-
thal 

264 

359 % 

623 

GEOGRAFIA 

9 

43,764 

623 Va 

Quedándole millas geográ
ficas alemanas cuadradas. 13,140 5/6 

con 22.000,000 y medio de habitantes, y 
103.000,000 de florines de ingresos. 

Después de los tratados de Presburgo y Aus-
terlitz perdió en Italia el Veneciano, la Istria, 
la Dalmacia, y muchísimos bienes en Alemania, 

POLITICA. 
adquiriendo sin embargo el Salzburgo y Berch-
tolsgaden. 

Según el tratado de 1815, consta de sus anti
guos dominios, restando los Paises Bajos, y aña
diendo á Venecia con sus posesiones, algunas 
porciones de los Estados de la Iglesia y de Par-
ma, y la Yaltellina quitada á los Grisones : de 
modo que se extiende desde la Polonia al Po, 
entre los 6 y 24° de longitud oriental de París, v 
los 42 y 51° de latitud. 

En 1848 pareció hallarse esta ^ran mole á 
punto de derrumbarse; pero se rehizo. Y como, 
ó su descomposición en las varias nacionalida
des, ó su unidad federal y constitucional será 
uno de los hechos mas importantes para la histo
ria, nos detendremos en estudiar la índole de los 
paises que forman este imperio. 

En 1845 el emperador de Austria ordenó se 
publicasen las tablas estadísticas de la monarquía, 
compiladas por la Dirección de la estadística 
administrativa. Las hasta ahora impresas se re
fieren á 1842, y dan el siguiente estado de la 
población : 

Paises. 

Austria mas abajo del Ens. 
Austria mas arriba del Ens. 
Estiria 
Carintia y Carniola. . . . 
Litoral 
Tirol. . . . . . . . . . . . 
Bohemia. . . 
Moravia y Silesia 
Galitzia 
Dalmacia 
Lombardía 
Venecia . . 
Hungría • . . . 
Transilvania. 
Fronteras militares. . . , . 

Extensión 

en m. c. a. 

343.8 
332.8 
390.0 
353.8 
139.1 
500.1 
902.7 
476.7 

1529.0 
222.3 
375.1 
415.0 

3962.7 
954.8 
605.0 

Domicilios. 

4,579 
6,853 
3.709 
5,994 

988 
1,470 

12,618 
3,972 
6,345 

877 
2,241 

814 
12,543 
2,380 
2,076 

Casas. 

160,892 
127.184 
162,256 
115,254 
66,261 

119,601 
576,976 
308,717 
687,396 
74,619 

299,627 
364,214 

1,619,540 
412,500 
141,510 

Familias. 

306,411 
187,238 
196,129 
157,309 
112,275 
170,767 
971,583 
495,442 

1,117,946 
66,672 

514,899 
423,221 

2,227,051 
566,400 
130,817 

Población al Por cada 

principio de 1842. m. c. a. 

1,417,783 
959,741 
985,744 
766,396 
486,435 
842,768 

4,279,189 
2,223,729 
4,910,629 

401,541 
2,600,760 
2,202,529 

10,500,000 
2,108,405 
1,220,503 

4J24 
2,585 
2,519 
2,166 
3,497 
1,685 
4,740 
4,666 
5,220 
1,806 
6,954 
5,507 
2,649 
2,208 
1,787 

Total 11,577.4 67,459 5,056,548 7,444,160 35,804,152 

G. V. Haufler publicó el año 1846 en Pest, 
en alemán, una estadística de la población aus
tríaca dividida por naciones, y es la siguiente: 

ALEMANES. 
I . ALTOS ALEMANES, á. Boyos? 

Austríacos 5,167,000. Bo
yos en la Estiria 610,748; 
en Iliria 512,596; Tiroleses 
397,450. Boyos en la Bo-. 
hernia 186,0t)0; en Mora
via 130,000 ; en Hungría 
400,000; en Galitzia500,000 
Total 4.233,594 

b. Alemanes en el Vorarl-
berg, en el Inn Supe
rior, en el Tirol Meri
dional 16,000; enGotia 
24,396; en los VI I y 
X I I comunes del Véneto 
42,000; en los Confines 

militares 170,000; en 
las colonias suabas y en 
el Banato 550,000. . . 756,596 

c. Franco-Sajones. En 
Bohemia 895,000; en 
Hungría 150,000. . . 951,000 

d. Púntanos-medios , en 
Hungría 36,000; en 
Galitzia 100,000. . . . 250,000 

e. Súdelos en Bohemia 
89,000; en Moravia y 
Silesia 515,667. . . . 604,667 

I I . BAJOS ALEMANES. Sajones, en 
Zips 50,000; en transilva
nia 250,668; en los Con
fines militares 15,5000. . 516,166 

Total de la población alemana. 7.071,825 

ESLAVOS. 

I . CHEcos,enBohemia5.135,252 , 
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en Moravia 1.032,772; í la-
wflfeos280,000; Slovacos, etc. 
en Hungría 2.200,000; en 
Moravia 100,000. . . . . . 6.748,003 

I I . POLACOS a. propiamente di
chos en Galitzia 2.450,2o8; 
en Silesia 183,729. . . . . 2.633,937 

b. Rutenos , en Galitzia 
2.300,000; en Hun
gría 350,000 2.650,000 

I I I . CROATAS , en la Croacia ci
vil , en la Hungría y en el 
gobierno de Grenz Jorge. 660,000 

IV. VENDOS, en la Estiria 
386,452; en la Iliria v la 
Hungría 875,604. , . . . 1.262,056 

V. SERVIOS, Serbo-Croatas en 
Croacia, Hungría v Confi
nes militares 692,966; 
Serbo-iUricos en Hungría 
840,000, en los Confines 
militares 203,000, en Dal-
macia 251,340; Bosniacos, 
en Austria 17,864. . . . . 1.905,170 

VI . BÚLGAROS. En Hungría 
10,000; en Transilvania 
400. . . . ' 10,4000 

Total de la población eslava. 15.869,566 

GRECO-LATINOS. 
I . ITALIANOS, en el Lombardo-

Véneto . 5.389,871 
I I . RETIOS , en el Tirol . . . . 10,000 
I I I . VÁLACOS, en Hungría nueve 

. cientos mil; en Transilvania 
1.287,340; en laBukovina 
97,000; en las Fronteras mi
litares 100,000. 2.414,340 

IV. GRIEGOS, en Hungría. . . . 10,000 

Total de la población greco-latina. 7.824,211 

ASIATICOS. 

MADGIARES. Propiamente di
chos, en Hungría 4.531.500; 
en Transilvania 260,000; 
en las Fronteras militares 
54,000; en la Bukovina 
3,000; Zeklos en Transil
vania 260,170 5.108,670 

ARMENIOS, en Hungría 2,500; 
en Transilvania 10,000. . 
GITANOS, en Hungría30,000 
en Transilvania 50,000 en 
Bohemia 13,500 

I I . 

I I I . 
12,500 

93,500 

Total de la población asiática. 5.214,670 
Añádanse individuos de los di

versos Estados Austríacos es
tablecidos en Viena 130,000 

I tendremos la suma de. . . 36.110,272 
Unamos á la anterior, una estadística de cada 

país por estirpes, publicada en 1848; y 
que difiere algo de aquella. 

Austria Inferior: total 1.494,399: de ellos, 
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Alemanes 1.474,067; Chocos 11.803; 
Croatas 4,233; Judíos 4,296. 

Austria mas arriba del Ens v Saízburgo: 
856,694 Alemanes. 

Estiria: 650,200 Alemanes; 352,874 Vendos. 
Carintia y Carniola: total 784,786: de ellos, 

506,266 Slovenos (esto es, 410,722 Car-
nios v 95,544 Vendos) 17,697 Croatas; 
260,821 Alemanes; 2,000 Judíos. 

Litoral: total 500,101: de ellos, 185,757 Car
iños ; 134,545 Croato-Serbos (Istriotas) 
116,860 Italianos; 48,569 Friulanos; 
1,555 Válacos; 9,585 Alemanes; 3,550 
Judíos. 

Tirol: 859,250 habitantes: de ellos, 529,419 
Alemanes; 320,211 Italianos; 8,642 La
tinos; 978 Judíos. 

Bohemia: 4.347,962 habitantes: de ellos 
1.727,950 Alemanes; 2.549,975 Chocos; 
70,037 Judíos: 

Moravia y Silesia: 2.250,594 habitantes : de 
ellos, 751,325 Alemanes; 1.327,120 
Checos; 131,422 Polacos; 663 Croatas; 
40,064 Judíos. 

Galitzia y Bukovina: habitantes 5.253,621: 
de ellos. Polacos 2.001,143: Checos 
2,182; Rutenos 2.619,799 Rusos; 2,339; 
Moldavos, 140,626; Alemanes 133,000; 
Madgiares 5,446; Armenios 5,384; Judíos 
346,702. 

Dalmacia: 404,640 habitantes : de ellos, 
374,725 Serbos (Dálmatas); 28,500 Ita
lianos ; 1,005 Albaneses ; 410 Judíos. 

Lombardía: 2.667,868 Italianos; 2,965 Ju
díos. 

Véneto: 2.257,200 habitantes: de ellos 12,036 
Alemanes; 26,317 Slovenos; 1.875,002 
Italianos; 341,085 Friulanos; 4,760 Ju
díos. 

Hungría: aproximadamente 11.000,000 habi
tantes: de ellos 1.156,400 Alemanes; 
1.822,750 Slovacos; 475,510 Rutenos; 
739,240 Serbos, Schokazos y Esclavo
nes; 689,580 Croatas; 49,600 Slovenos; 
15,580 Búlgaros; 4.708,260 Madgiares; 
1.029,680 Válacos; 53,000 Gitanos; 
10,000 Griegos v Macedo-Válacos; 
4,000Italianos; 3,000 Armenios; 265,620 
Judíos. 

Transilvania (sin las Fronteras militares): 
2.182,700 habitantes; de ellos, unos 
250.000 Alemanes; 200 Búlgaros; 566 500 
Madgiares; 1.390,000 Válacos; 9,000 
Armenios; 7,000 Judíos; 60,000 Gita
nos. 

Fronteras militares (sin los militares armados); 
1.266,408 habitantes; á saber, 41,337 
Alemanes; 9,590 Checos y Slovakos; 
524,048 Croatas; 339,176 Serbos v Es
clavones; 1,288 Albaneses; 203,931 Va-
laquios; 106,067 Madgiares; 434 Italia
nos; 537 Judíos. 

Ademas, los militares fronterizos, 492,486 
hombres; de ellos aproximadamente, 
128,286 Alemanes; 96,300 Checos, Mo
mos y Slovakos; 57,700 Polacos; 50,100 
Rutenos; 22,000 Slovenos; 27,600 Croa-
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tas; 19,000 Servios, Schokazos, Escla
vones é Istriotas; 52,700 Italianos; 4.300 
Friulanos; 20,700 Válacos v Moldavos; 
33,500 Madgiares, y 600 Gitanos. El 
corto número de Judíos está distribuido 
entre los de las diversas provincias. 

Resultando en toda la monarquía 37.595,096 
habitantes, divididos como sigue: 

Alemanes 7.980,920 
Chocos , Mora-

vos, Slovakos. 5.819,700 
Polacos 2.172,265 
Rutenos 3.144,598 
Slovenos (Ven

dos vCarnios). 1.143,514 
Croatas 1.263,821 
Servios, Schoka

zos, Esclavo
nes , Dalma-
cios, Istriotas. 1.614,934 

Búlgaros. . . . 13,780 
Total de Eslavos 15.170,642 
Italianos. . . . 5.063,575 
Friulanos. . . . 595,954 
Latinos 8,642 
Total de raza latina 5.466,171 
Romanos (Valacos y Molda

vos 2.686,492 
Madgiares . 5.418,755 
Albaneses 2,295 
Armenios 17,584 
Griegos v Macedo-Valacos. . 10,000 
Gitanos." . 95,600 
Judíos 746,851 

En cuanto á la religión, según Beker (1840), 
1.600,000 pertenecen á la confesión de Augs-
burgo; 2.080,470 á la Calvinista, dependien
tes de los consistorios de Viena; 26 millones 
y medio de Católicos dependen de 12 arzobispos 
y 59 obispos; cerca de 5.000,000 y medio de 
Católicos griegos tienen un arzobispo y 5 obis
pos; y 2.680,000 Griegos cismáticos, un arzo
bispo y 7 obispos; los Armenios un arzobispo. 
La Iglesia Católica disfruta la renta anual de 14 
millones de florines (fr. 56.558,400); la Protes
tante está sostenida á menudo por las comunida
des , la Griega es poco rica. Hay en el Imperio 
unos 616 conventos y monasterios, no contando 
la Hungría, con 10,200 individuos. 

El ejército sube en tiempo de paz á 514,912 
hombres; 48,842 de caballería y 25,675 de ar
tillería. El Austria tiene 5 fragatas, 5 corbetas 
y otros buques, con 510 bocas de fuego. Ademas 
del ejército, toda la población de la Frontera 
militar está organizada militarmente. Como con
finante con mas de 18 Estados, el Austria debe 
hallarse bien fortificada. Es una excelente base 
estratégica la cadena de los Ercinio-Carpacios:* 
é importantes puntos estratégicos son Ferrara, 
Placencia, Comaquio, Verona y Mantua. 

Venecia, Zara, Cattaro, Trieste le propor
cionan el comercio del mar Adriático; el Danubio 
podrá abrirle el del Oriente, y ya lo cruzan bu
ques de vapor, y ha sido declarada (1840) libre 
su navegación. Se aumentan las vías férreas. En 

POLITICA. 

Bohemia existen grandes capas de carbón fósil; 
y también en el Tirol, en la Estiria y en la Mc~ 
ravia. Posée tierras fértiles, 200 leguas de costas,, 
fronteras protegidas por montañas y ríos, niinas? 
población belicosa, y está situada en el centro 
de Europa; de suerte que prosperaría mucho 
mas sino le perjudicase el componerse de Estados 
diversos, tener en muchos países el feudalismo 
y contar con escasos recursos rentísticos. 

De los países austríacos, pertenecen á la Con
federación : el reino de Bohemia (cuenca de la 
Moldavia y del Elba Superior); el margraviato 
de Moravia con una pequeña parte de la Silesia 
(cuenca del March); el archiducado de Austria 
(cuenca del Danubio, desde Passau á Presburgo): 
el ducado de Estiria (cuenca del Muhr y parte de 
la del Drave); el condado del Tirol (cuencas su
periores del Inn y del Adige); el reino de Iliria 
(Drave y Save Superiores). 

Se dividían en 8 gobiernos : 
1. Gobierno del Austria Inferior , su capital 

Viena (550 m.), ciudad pequeña , á cuyo alre
dedor se extienden 54 barrios, con muchísimos 
espacios herbosos. Es centro de la navegación 
del Danubio en buques de vapor : vías férreas 
la unirán á los puntos mas .importantes de la 
monarquía. 

2. Gobierno del Austria Superior, su capital 
Linz, ciudad fuerte, y emporio de los hierros de 
la Estiria. 

3. Gobierno del Tirol , capital Innsbruck , y 
donde se encuentra Hall, á la cual enriquecen las 
salinas : gran número de Tiroleses salen del país 
en busca de trabajo. Trento es famosa por el 
concilio de su nombre. 

4. Gobierno de Estiria, capital Gratz. El 
Eisenberg da el hierro de que se hace el mejor 
acero de Europa. 

5. Gobierno de I l i r i a , capital Lubiana , anti
gua capital de la Carniola, la cual, como la Ca-
rintia, conservaba Estados provinciales, donde 
se votaban y repartían los impuestos. Es impor
tante parasol tránsito entre los puertos dei 
Adriático, Viena y la Hungría. Idria tiene la 
mina del mercurio, solo inferior á la de Almadén 
de España. 

6. Gobierno del Litoral, capital Trieste, puer
to principal del Imperio en el fondo de un golfo: 
se aumenta con las pérdidas de Venecia, y pronto 
llegará á él la vía férrea desde Wiener-Neustadí. 
Aquileya, Grado, Capo d'Istria y Pola son ciuda
des en decadencia. 

7. Gobierno áe Bohemia, capital Praga. Las 
ciudades están divididas en reales, del dominio,, 
protegidas y de señorío : las reales son 48 , re
presentadas por los diputados de Praga, Pilsec> 
Budweiss, Kuttenberg. Reichenberg florece per 
su industria; Carlsbad y Tóplitz por sus baños. 
La explotación del carbón fósil es allí activísima, 
como también la de la plata. 

8. Gobierno de Moravia y Silesia, capital 
Brünn, creación de la industria y del comercio^ 
donde está la famosa prisión de Estado de Spiel -
berg, y á poca distancia Austerlitz. 

Los demás paises no pertenecen á la Confede
ración , v son los. Italianos : 
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9. Gobierno de Milán ; Hoy concentrados 

en uno solo, resi-
10. Gobierno de Venecia j dente en Vcrona. 
Los países Húngaros formaban cuatro go

biernos : 
11. Reino de Hungría, que comprendía tam

bién antes de la constitución la Esclavonia, la 
Croacia y los Distritos particulares. Buda (35,000) 
capital del reino, residencia del palatinado 
y plaza fuerte á orillas del Danubio; pero es 
menos hermosa y poblada que Pesth (73,000) 
en la otra orilla del rio, reunida á Buda por 
medio de un puente colgante. Junio á Pesth 
está la llanura de Rokasch, donde se verificaban 
las elecciones de los reyes. Las viñas de Tokai 
producen 136,000 hectolitros del vino mas esti
mado de Europa. Hungvar y Munkaz con castillos 
en el Theiss Superior, fueron las primitivas resi
dencias de los Húngaros. En Presburgo, antigua 
capital, se coronan los reyes y se reúne la dieta. 
Kremnízt posée minas de plata y oro. 

Las ciudades húngaras tienen varios nombres: 
Presburgo se llama PresboreJí en eslavo, Pozony 
en madgiar, Posonium en latín; Buda en húngaro, 
es llamada Budín por los Eslavos, y Ufen por 
los Alemanes; Gran es Estergom en húngaro, 
Ostrihom en eslavo y Strigonium en latín. 

Los Distritos particulares se hallaban sometidos 
á una legislación propia, que les concedía mu
chos privilegios: son la Pequeña y la Grande Có
manla; la Yazigia; e\ territorio ele loslleidukes, 
población militar cerca de Tokai, que obtuvo de 
Juan Corvino privilegios; el Litoral húngaro, 
su c. Fiume. 

La Hungría se rebeló contra el Austria en 1848; 
y aunque fue sometida, aun están sin decidirse 
sus destinos. 

12. Gobierno de Palmada en el Adriático, 
c. Zara. En Espalatro se ven restos del palacio 
de Diocleciano, á que debe su nombre {es Pala-
tion); Ragusa fue en un tiempo cabeza de re
pública; Gattaro es plaza fuerte. De este go
bierno dependen las muchas islas de la costa. 

13. Gobierno de las Fronteras mililitares. Es 
una faja de terreno desde la Dalmacía hasta la 
Bakovina, cuyos habitantes son agricultores y 
soldados. El terreno, regalado por el Estado, se 
trasmite de padres á hijos, y estos permanecen 
sujetos á una severa disciplina militar, y dividi
dos en generalatos. El de los Confines militares 
húngaros reside en Temeswar, el de ios Confines 
militares croatas en Agram; el de los Confines 
militares transilvanos en Hermanstadt; y el de 
los Eslavos en Peterwaradin. 

14. Gobierno del gran ducado de Transilva— 
nia, dividido en país de los Húngaros, c. Klau-
senburg, país de los Szeklos, y país de los Sa
jones^. Hermanstadt. Popularmente la Transil-
vania se divide en Alt Land con Hermanstadt 
Weinland con Schossburg; Land vor dem Wald 
conReismarkt; Burzen land con Kronstadt: esto 
es, país viejo, del vino, antes del bosque, y 
de las tempestades. La ciudad mas comercial es 
Kronstadt (25,000). Las minas de oro son abun
dantísimas. 

15. En el país polaco, el gobierno de Galitzia 
está separado de los Húngaros por los montes 

Carpacios; c. Lemberg, que lo era en otro tiem
po de la Rusia Roja. Este gobierno y la Dalma
cía eran reclamados por la dieta húngura como 
antiguas dependencias del reino de Hungría. 

Según la constitución del 4 de marzo de 1848 
los países de la corona son : 

1 Austria Superior é Inferior; 
2 Ducado de Salzhurgo, que antes se hallaba 

unido al Austria Inferior; 
3 Ducado de Estiria; 
4. Reino de l l i r i a , compuesto de los ducados 

de Carintía y Carniola, de los condados de Go-
ritz y Gradísca, ademas del marquesado de 
Istria y la ciudad inmediata de Trieste, que 
antes formaban el litoral; 

5. Condados del Tirol y Vorarlberg; 
6. Reino de Bohemia; 
7. Marquesado de Moravia; 
8. Ducado de ¡a Silesia Superior é Inferior, 

unido antes al precedente ; 
9. Reino de Galitzia y Lodomiria, con Cra

covia ; 
10. Ducado de la Bukovina , unido antes á la 

Galitzia; 
11. Reino de Dalmacia, que ademas dé la 

Dalmacía, comprende la Croacia, la Esclavonia 
y Fiume, perteneciente antes á la Hungría; 

12. Reino de Hungría; 
15. Gran ducado ele Transilvania, compuesto 

de la Transilvania y del país de los Sajones ; 
14. Fronteras militaixs; 
15. Reino Lombardo-Véneto. 
El Austria no tiene posesiones fuera; pero era 

con-protectora de la república de Cracoyia, que 
unió al Imperio en 1846; ejerce una especie de 
patronato de familia sobre los Estados de Tos-
cana , Parma , Módena; y mantiene guarnicio
nes en las fortalezas de Coinacchio, Ferrara, Pía-
cencía y Maguncia. 

Se hacían subir los ingresos totales del Austria 
á 546.000,000 de libras austríacas, en cuya 
cantidad figuran 15.185,750 libras que paga la 
Hungría en vez de contribución sobre bienes in
muebles. Según Springer los gastos de adminis
tración subían á 124.000,000; y la córte impe
rial costaba 9.000,000. El mismo autor calcula 
en 39.000,000 de libras los metales que se ex
traen de la tierra en todo el Imperio. 

La deuda del Estado, según Tegobarsk, as
cendía á 2,910.000,000 de libras austríacas; y 
en 1847 contrajo otro empréstito de 240.000,00(1: 
resultando que en 30 años de paz la deuda na
cional dobló el valor nominal, y mas que cua
druplicó el valor efectivo. Sin embargo, obtuvo 
de la Francia una grande indemnización en 1815; 
otra de 189.000,000 en la segunda paz de París 
como resarcimiento de pérdidas experimentada& 
por súbditos austríacos en la ocupación del ter
ritorio , gran parte del cual retuvo el Estado; y 
otra por la guerra de Nápolcs en 1822. En suma^ 
la deuda pública consumía 150.000,000, la caja 
militar 159.000,000, las pensiones militares 
18.000,000, la guardia de las fronteras y la per
cepción de los derechos 15.000,000. Quedaban, 
pues, consumidos los ingresos antes de satisfa
cerse los gastos de corle, los diplomáticos, los 
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de obras públicas, cárceles y otros establecimien
tos , y las pagas extraordinarias. 

La'revolucion de 1848 alteró los presupuestos; 
y para el año de 1849 se calcularon los ingresos 
en 144.000,000 de florines (574 millones de fran
cos) y los gastos en 384.000,000 (738 millo
nes de francos) : la deuda creció de un modo es-
cesivo, y solo el ministerio de la Guerra consume 
158.000,000 de florines, mientras en pié de paz 
bastarían 50.000,000. 

El florin vale fr. 2. 60, y está dividido en 60 
kreutzer; el ducado imperial vale fr. 11. 86; el 
ducado húngaro , 11.90. 

13. Monarquía prusiana. 

Está situada entre los 3o 30' y 20° 30' de lon
gitud oriental de París, y los 49 y 56° de lati
tud. Se elevó hasta ocupar un puesto entre las 
potencias de primer órden; y hoy disputa al 
Austria la supremacía política en Alemania, co
mo ya tiene la moral y la comercial. 

El Hannover, el Brunswick, el Hesse, el 
Nassau, los dominios de las casas de Lippe, 
Waldeck y Anhalt, dividen la Prusia en dos par
tes. La tpie está al Oriente del Weser com
prende las provincias de 1 Prusia real , y 2 Po-
sen, que no pertenecen á la Confederación; 3 Si
lesia, 4 Pomerania, 5 Brandeburgo, 6 Sajonia. 
Laque está al Occidente, 7 la Westfalia, y 81a 
Provincia Riniam. Siendo países de agregación 
sucesiva, tienen razas y religiones diferentes. En 
la provincia de Prusia hay 1.600,000 Protestan
tes y 630,000 Católicos; en en el gran ducado 
de Posen 350,000 Protestantes y el doble de Ca
tólicos ; en Pomerania y Brandeburgo pocos Ca
tólicos; en Sajonia apenas una décima quinta 
parte; en Westfalia dos tercios; en las provincias 
del Rhin tres cuartos. Los Protestantes tienen 
dos obispos en Kónigsberg y en Berlín, donde 
cada cinco anos se celebra el sínodo general: los 
Católicos dos arzobispos en Colonia y Posen, de 
que son sufragáneos los obispos deBreslau, Gulm, 
Lrmeland, Munster, Paderborn y Tréveris. 

La población total en 1816 ascendía á 
10.549,000; en 1846 á 16.112,948, de ellos 
6.046,292 Católicos, 9.835,585 Evangélicos, 
1,675 Griegos, 44,521 Mennonitas y 156,088 
Judíos. El gobierno era absoluto, con Estados 
provinciales compuestos de diputados de los tres 
órdenes; pero, en realidad habia cinco Estados 
distintos; nobles, que son unas 20,000 familias 
con antiguos derechos feudales; 50,000 ecle
siásticos; los vecinos de 1,021 ciudades, que 
forman casi una cuarta parte de toda la pobla
ción; los aldeanos de 56,000 lugares y tierras; 
y los militares. En 1847 se reuniéronlos Estados 
(Generales, y al año siguiente se concedió la cons
titución. 

Los ingresos para 1849 se calcularon en 
94,174,580 talers; los gastos en igual suma; 
comprendiendo la extinción de la deuda, la cual 
era de 165.000,000 de talers. La córte cobra del 
erario para cubrir sus atenciones 3.500,000 de 
la propia moneda. Hay ademas una caja mi
litar, donde se depositan los residuos de cada año 

en dinero sonante: en 1847 contenia 19.500,000 
talers, que no tardaron en disminuirse mucho. 

Careciendo de fronteras naturales, la Prusia 
multiplicó sus fortalezas. Su ejército se compone 
de 121,916 soldados, de los cuales una décima 
parte permanece en sus casas, y forman con 
la reserva 551,916 : el landsturm puede armar 
3.600,000 hombres. 

Los primeros mercaderes que acudieron á Pru
sia lo efectuaron atraídos por la pesca del ámbar 
amarillo; y quizá muchos negociantes romanos 
se habían establecido á orillas del Oder y del 
Báltico : en Tréveris se recibían las lanas ingle
sas por manufacturas romanas. En la edad media 
se aumentó la prosperidad délas ciudades anseá
ticas, especialmente Colonia y Dantzik; después 
de la revocación del edicto de Nantes, fabrican
tes franceses fundaron en el Brandeburgo la in
dustria. Hoy son famosas el agua de Colonia, el 
agua de oro de Dantzik, las agujas de Aquis-
gram, v las armas de Solingen, donde se fabrican 
al año "300,000 hojas de espadas, 500,000 doce
nas de cuchillos, 200,000 de tijeras. Francfort 
hace mucho comercio, en particular de paños. 
Toda la Silesia está llena de manufacturas de 
paños, telas, hierro, plomo y plata. Halle, 
ademas de las salinas, es importante por el co
mercio de libros, asi como Berlín y Leipzig, cuya 
feria tiene fama antiquísima. Él territorio ele 
Dusseldorf se vuelve lodo manufacturas de hier
ro, cobre, plomo, lana, seda, algodón; de ma
nera que exporta por valor de mas de 100.000,000 
al año. Hay también allí muchas minas de cobre, 
calamina, alumbre y sal; y las riquísimas de 
plata del Hartz: ademas, fábricas de telas, de 
azul de Prusia, y maderas para la construcción 
de buques. En abril de 1840 se escribía de Dant
zik , que nunca se habia recogido tan gran can
tidad de ámbar como en las últimas semanas; 
que solo en la aldea de Weichselmund se habían 
reunido unas 1,500 libras diarias; de suerte que 
se temía viniese á menos su valor. Se trata de 
construir 28 líneas de caminos de hierro. 

Todas las ciudades del Rhin acuñaban mone
das , de donde procedía la grandísima variedad 
de ducados, florines y risdalers en Alemania. El 
ducado de Prusia vale fr. 11. 77; ellaler 3. 70, 
dividido en 30 silbergros; el federico de oro 
fr, 41. 61 , y el sencillo la mitad. La libra tie
ne 467 granos; el pié del Rhin 314 milímetros; 
la milla, kilom. 7,532. 

Berlin, la capital, en 1624 no habia empe
drado aun las calles: en 1661 contaba 6,500 ha
bitantes; en 1803, 214,200; en 1845, 408,500; 
y todo ofrece allí cierto aspecto de novedad, A 
poca distancia se halla Postdam, la mas hermosa 
residencia real de la Prusia; y en los contornos 
está el Sans-souci de Federico I I . Es también 
notable FranzÓsisch Buchholz, poblado por una 
colonia de Calvinistas franceses, 

Colonia (95,000), en la provincia riniana, 
muy floreciente en otro tiempo; todavía hoy es 
mirada como capital de las provincias occiden
tales. Posée la obra maestra del arte gótico. Los 
electores habitaban en el castillo de Bonn, hoy 
destinado á la universidad. Se exporta de esta 
ciudad un millón de botellas del agua que lleva 
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su nombre. En aquella parte están situadas jas 
famosas ciudades de Aquisgram (46,000) y Tré-
veris. Coblenza es una de las plazas mas fuertes 
de Europa, formando un campamento atrinche
rado para cien mil hombres. 

Ultimamente la Prusia adquirió ios principa
dos de Hohenlohe y Sigmaringen. Le pertenecía 
también el cantón suizo de Neufchatel, sometido 
á un régimen particular; pero acaba de sustraer
se de su poder. 

Tratando de asimilarse los paises eslavos, Fe
derico 11 fundó unas 270 colonias alemanas en 
los territorios en que habia mas individuos de 
aquella nación; su lengua , pues, va desapare
ciendo , excepto en Posen, donde la polaca por 
el contrario se cultiva especialmente. Pero los 
últimos movimientos en sentido de la naciona
lidad, han devuelto la importancia y alentado á 
los Eslavos. 

§. 44. República de Cracovia. 

Esta última reliquia del antiguo reino de Polo
nia fue, en 4845, elevada á república bajo la 
protección de la Prusia, la Rusia y el Austria. 
Comprendía á Cracovia (42,000) y un pequeño 
territorio á orillas del Vístula en la frontera de 
la Galitzia austríaca; total 23,000 m. c., y 4 56,000 
habitantes, con minas de carbón fósil, de hierro 
y de zinc. El gobierno se componía de un presi
dente y 8 senadores; la asamblea de los repre
sentantes , de 2 senadores, 2 delegados del ca
bildo, 20 diputados de los colegios electorales, 2 

Srofesores de la universidad y 4 jueces de paz. 
ie este modo existió hasta el 44 de noviembre 

de 4846, en que fue reunida al Austria. 

EUROPA SEPTENTRIONAL. 
§. 45. Monarquía inglesa. 

El reino unido de la Gran Bretaña, situado 
entre los 0o 35' y450 de longitud occidental de 
París y los 50 y 64° de latitud, comprende : 

A. La, Inglaterra propiamente dicha, el prin
cipado de Gales, y los reinos de Escocia y de 
Irlanda. La Inglaterra y la Irlanda están dividi
das, como hemos dicho en la Epoca XV. La Es
cocia lo fue en meridional, con los 43 condados 
de Edimburgo, Linlithgow, Haddington (que 
forman el antiguo país de Lothian), Berwick, 
Roxburg, líen tren, Ayr, Wigton, Lanark, Pee-
bles, Selkirk, Dumfries, Kircudbright; media, 
con los 44 condados de Argyle, Bute, Mearno, 
Fife,-Maim, Elgin, Banff/Aberdeen, Forfar, 
Perth, Kinross, Clackmannan, Stirling, Dum-
barton; y septentrional con los 6 condados de 
Orkney/Caitlmcss, Sutherland, Ross, Cromarty 
y Inverné ss. 

B. Las dependencias administrativas de la 
Inglaterra; á saber: las islas de Schilly y Man 
en el archipiélago Británico (50,000); las islas 
Anglo-normandas, en frente de la Normandía 
(60,682); el grupo de Heligoland en la emboca
dura del Elba y del Weser, que le ha cedido 
hace poco la Dinamarca (4,000); el grupo de 
Malta (95,000; Gibraltar {l%000). Total, millas 
cuadradas inglesas, 424,280. 

La constitución inglesa se funda en los privi
legios de la edad media; pero las libertades han 
adquirido mayor desarrollo desde la reforma 
parlamentaria de 1830. Hoy la cámara de los 
Comunes está compuesta de 471 individuos por 
Inglaterra, 29 por el país de Gales, 53 por Es
cocia y 405 por Irlanda. En 4845 habia 944,782 
electores, es decir, 33,394 mas que en '1840; lo 
que da un elector por cada 49 habitantes, ó sea 
el 5 1/4. por 400. 

A la familia real (entre las varias perso
nas) están asignadas 348,000 libras esterlinas 
(7.473,000 francos). El rey es ademas gefe de la 
Iglesia Anglicana, y sin su consentimiento no 
pueden reunirse los'sínodos, ni regular el dog
ma y la disciplina con nuevos cánones. 

La Iglesia Inglesa tiene 2 arzobispados: el de 
Cantorbery, con 23 obispos, y el de lork con 3: 
ademas 29 deanes (deans), 58 arcedianos, 355 
prebendados, 294 canónigos, 40,765 incum-
bentes, y 4,843 curas. La Escocia tiene 6 obis
pos titulados. La Irlanda 4 arzobispos y 23 obis
pos católicos. 

Aparece del informe de la Comisión de cari
dad de 4844, que la Iglesia Anglicana percibe 
por razón de bienes inmuebles, 4. 433,508 libras 
esterlinas, y por la contribución anual 784,478; 
aquel clero disfruta, pues, una renta de 
236.489,425 francos, esto es, mas que el de 
todos los Estados católicos unidos; si bien el rei
no solo cuenta 42.000,000 de Anglicanos. 

Muchas tierras yacen incultas en la Escocia y 
el país de Gales. En Inglaterra, en 4844 , habia 
46.200,000 hectáreas, de las cuales 7.000,000 
estaban destinadas á pastos, 500,000 á bosques 
céduos, 200,000 á bosques comunes y tierras 
estériles, 500,000 á caminos y canales, 4*600,000 
eran eriales y baldíos, y solo 4.600,000 se halla
ban cultivados. La mayor riqueza proviene de las 
minas de hierro, cobre, estaño, plomo y carbón 
fósil, del cual se calcula una extracion anual 
de 9.000,000 de toneladas. 

El GalesSeptentrional da anualmente 4.000,000 
de quintales de plomo; y el meridional casi 
3.000,000 de hierro; asi en Cardiff se encuen
tran las mayores fundiciones del mundo. Las mi
nas de cobre de Anglesey y las de estaño en 
Conwall, son de las mas ricas; y en Flintz, Der-
by y el Cumberland existen filones de plata. En 
Irlanda hay masas de oro nativo en las montañas 
de Wiclow, y plomo argentífero en Antrim; en 
Enniskorty, minas de hierro y fraguas; en Gar
lón , minas de carbón fósil; de cobre en una isla 
del lago Killarney; dé mármol negro en Kilkcnny, 
y de sal en Belfast. 

Se calcula que en la población inglesa los 
agricultores y mineros forman una décimasex-
ta parte , cinco los fabricantes , dos los comer
ciantes ; y el resto los dedicados á profesiones 
liberales, pobres y personas que viven de ren 
tas. Entre los comerciantes se cuentan 455,576 
marineros, á bordo de 24,095 buques mercantes, 
con la cabida de 2.508,494 toneladas. En 4836 
trabajaban en las fábricas de algodón 220,434 
operarios; en las de seda 20,682; en las hilande
rías de lino 33,283; en las de lana 74,274; esto 
es, 555,272 operarios, de ellos 55,455 de edad 
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de 8 á 13 años. La máquina llamada Mulé-
jenny, puede sacar de una libra de algodón una j 
hebra de 53 leguas de largo. La hebra de algo- | 
don empleada todos los años en las fábricas, se I 
ha calculado en 51 veces la distancia desde la ! 
tierra al sol, ó 2,000.000,000 de leguas postales; ! 
y el valor del producto en mas de 900.000,000 
(ED. RAINES!, Historia de las jmnufactiiras de I 
algodón inglesas). El poder de las máquinas se | 
estimaba en 1792 en 12.000,000 de brazos; en ! 
•1817 en 200.000,000; en 1833 en 400.000,000; 
en 1841 en 600.000,000. 

Las hermosas manuíacturas de lino de Exeter, 
Dublin, Drogheda, Siigo, Armagh y Monaghan, 
dan una exportación de mas de 100.000,000 en 
telas. Activísimas son las sederías de Dublin y de 
Nottingham.las tenerías de Limerick, las quinca
llerías de Scheffields, las guanterías de Warwick, 
las cristalerías de Londres, las fábricas de papel 
de Hereford, las de loza de Stafford, Newcastle, 
Bristol, las de porcelana de Worcester, de teji
dos de Leeds, y las ferrerías de Cardiff, Man-

POLITICA. 
chester y Birmingham. Solo Glocester fabrica 
cada año unos 25.000,000 de alfileres. Los que
sos de Chester son apreciados en todo el mundo. 
El comercio de libros es tal en Londres, que una 
sola casa expende por valor de 1.000,000 al año 
en anuncios. Lincoln recoge anualmente de sus 
ganados 12.000,000 de kilogramos de lana. A. 
los mercados de Ballinasloe concurren en octubre 
hasta 120,000 ovejas y 40,000 bueyes, y se dan 
premios á los que presentan mejor" ganado. En 
las carreras de Kildare se ostentan hermosas ra
zas de caballos. La isla Bathlin envia mucha 
cebada alas cervecerías inglesas; Cork las carnes 
saladas páralos buques; Clommel la manteca 
para las colonias; En Galway, Bellina y Donegal 
se hace gran pesca de arenques y salmones, y de 
Waterford zarpan 70 barcos en dirección de 
Terranova para la pesca del bacalao : otros lo 
verifican principalmente desde Hull para la de la 
ballena. 

Importación y exportación del Reino Unido en 
libras esterlinas. 

IMPORTADO 

1840 
1841 
1842 

62,004,000 
67,432,964 
64,477,962 

EXPORTADO 

Producciones 
y manufacturas. 

97,402,726 
102,705,472 
102,180,517 

Géneros extranjeros y 
mercancías coloniales. 

12,795,990 
13.774,306 
14,723,151 

TOTAL 

110,198,716 
116.479,678 
116,903,668 

VALOR DE LOS PRODUCTOS 
Y MANUFACTURAS 

EXPORTADAS 

53,233,580 
51,406,430 
51,634,623 

Solamente en hierros se exportaron en 1848 
del reino 619,141 toneladas; en quincallería 
y cuchillería 20,614 toneladas, por valor dé 
2.341,980 libras esterlinas ; en máquinas, por 
valor de 1.263,000. De carbón fósil se exportaron 
en 1834 sumas importantes 220,746 libras es
terlinas; y en 1848 importantes 1.096,356. 

Favorecen el comercio las muchísimas comu

nicaciones, pues el país tiene 10,000 leguas de 
caminos reales, y 1,500 de canales. En 1841 
habia 5,320 millas inglesas de vias férreas; 
en 1849, 5,417, por donde viajaron 60.286,536 
personas. El gasto de construcción de estas vias 
se calcula en 4,250.000,000. 

En cuanto al comercio exterior en 1841 

Buques. 

entraron, británicos. . . . . 18,525. 
extranjeros 9,527. 

salieron, británicos . . . . 18,464. 
extranjeros 9,786. 

De toneladas. 

3.561,221. 
1.291,165. 
3.429,279. 
1.336,892. 

Con hombres. 

178,696 
73,634 

186,696 
75,694 

En 1846 el movimiento fue de 33,821 buques 
con 6.101,015 toneladas, y 322,751 hombres de 
equipaje. La marina mercante cuenta 32,500 
buques casi de 4,000 toneladas, con 320,000 
tripularlos. 

En 1849 los gastos públicos ascendieron 
á 54.185,136 libras esterlinas, y los ingresos 
á 54.158,136. El gasto mayor consiste en los 
intereses de la deuda, que suben á 27.702,880 
libras esterlinas, unos 720.000,000 de francos, 
ademas del empréstito de 8.000,000 que se con
trajo á consecuencia del hambre de 1847. 

La población en 1839 era de 26.516,000 al
mas ; en 1843 de 27.624,000 ; en 1846 de 
28.478,000. En 1840 emigraron 83,746 perso

nas; en 1841, 118,592; en 1846, 129,851; y 
en 1848, 248,089. El ejército en 1848 constaba 
de 138,000 hombres, y la marina de 43,000. 

La libra esterlina, moneda efectiva , valia an
tes de 1816 fr. 24, 75; después 23, 25. Cada libra 
se divide en 20 chelines, estos en 12 peniques, 
y un penique en 4 farthings. La guinea has
ta 1816 valió 26, 47; luego se sustituyó en su 
lugar el soberano, estimado en fr. 25,2i. La an-
tiguacoronade plata vale fr. 6, 16; la nueva 5,81. 
El dollar ó escudo de banco fr. 5, 41. La libra de 
peso 433 gramas; el galón litros 3.785 para los 
líquidos, y 4.405 para los áridos. El pié inglés 
304 milímetros y 8 décimos; la milla=:kilóme-
tros 1.6093: la legua marítima, kilom. 5,592. 
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Londres va extendiéndose y devorando aldeas 

V ciudades: de suerte, que de pequeña que era, 
hoy ocupa una extensión de 2 y '2/3 leguas fran
cesas en su longitud, y de 1 y ^ en su anchura. 
En tiempo de Enrique I I contaba 40,000 habi
tantes; en tiempo de Guillermo IÍI 674,000; en 
tiempo de Jorge I I I 676,000; en 4801,1.097,000; 
en 1821,1.374,000; en 1841,1.870,000; en 1849 
2.300,000. Se^un el censo de 1836, 8,854 fa
milias pertenecían á la clase agrícola, 200,000 
á la manufacturera, 116,000 á diferentes indus
trias; se contaban 600 banqueros, 1,630 agen
tes de cambio, 3,000 médicos, 820 boticarios, 
1,100 cirujanos, 130 notarios, 1,150 abogados, 
16,000-negociantes, 3,800 agentes de comercio, 
2,100 panaderos, 1,800 carniceros , 200 cerve
ceros, 4,360 posaderos y fondistas, 3,900 sas
tres, 3,200 zapateros, 390 sombrereros, 205 pe
leteros, 520 arquitectos y maestros de obras, etc.; 
y los aprendices de estas profesiones eran cerca 
del décuplo; agréguense 447 tabernas, 570 ca
fés, 3,970 cervecerías públicas, 8,640 despachos 
de aguardiente, etc. Es uno de los puertos prin
cipales y el primer mercado del mundo : tiene 
3,000 buques, cuya capacidad es igual á l£f de 
toda la marina mercante francesa. Sus ingresos 
llegan á 67.500,000 francos. 

No se crea que esta enorme ciudad aniquile la 
vitalidad de las otras ; antes bien, son muchas 
las grandes y de próspera suerte. Liverpool, puerto 
principal de los condados industriales de aquellas 
partes , en cuyos muelles (docks) entran cosa 
de 30,000 naves al año, en 1700 tenia 5,714 ha
bitantes; en 1801,77,653; actualmente 294,000. 
Manchester, la ciudad de las grandes manufac
turas, vió desarrollarse con mayor rapidez una 
prosperidad semejante, y en 30,000 telares se tra
bajan al año 60.000,000 de kilógramos de algo-
don ( 1 ) : en 1801 contaba 94,753 habitantes; 
en 1840, 308,893. En Birmingham predomina 
la manufactura metalúrgica. Bristol, al Sur de la 
Inglaterra, adquirió un incremento igualmente 
rápido. Vias férreas y canales unen á estas ciu
dades entre sí. 

La Escocia ha conservado sus leyes é Iglesia 
nacional, que solo concede á los ministros del 
culto de 1,500 á 3,000 francos. Rivaliza con la 
Inglaterra en perfección de manufacturas, y 
abunda en minas de hierro , cobre, plomo, car
bón fósil, sal, mármol, ágatas, cristales de roca; 
y los inmensos boscjues de Sirkirk la abastecen 
de madera. Son estimadas sus telas y sus lanas; 
Glasgow cuenta mas de 30,000 telares de algo-
don, y de 300 máquinas de vapor en las fraguas, 
en las carboneras y en las mauufacturas. Es 
también famosa en sus obras de alfarería; Perth 
por los guantes y Edimburgo por el comercio de 
libros. En Carrón, junto á Falkirk, se encuentra 
la mayor fundición de cañones de Europa, y allí 
se funden las carroñadas. La Compañía escocesa 
de la India y del Africa creó la prosperidad de 
Greenock donde reside. Las costas están llenas 
de pescadores, y solo Inverrary envia mas de 400 
barcos á la pesca de lo§ arenques, que se verifica 

(1) Dícese que en Inglaterra se consumen 150 millones de kilo
gramos de algodón, 40 en]Francia, 18 en los Estados-Unidos, 13 
ea China, 17 entre Suiza Sajonia. Prusia v Bélgica. Kóklin, enquc-
fe comm. de la France. 

de noche á la luz de antorchas; desde julio á se
tiembre infinidad de naves se reúnen para dicha 
pesca, cuyo centro es Mull. Caminos de hierro 
enlazan las grandes ciudades. El canal que va al 
través de montañas, desde el Clyde al Forth, une 
los dos mares: otro corta el istmo de Cantyre. 

La Irlanda católica y agrícola forma con
traste con la Bretaña protestante y manufacto-
ra; sin embargo, está unida á ella y la obliga á 
contribuir para la manutención del espléndido 
clero anglicano; por eso pide constantemente que 
se revoque la unión. En 1672 tenia 1.320,000 
habitantes; en 1695, 1.034,000; en 1726, 
2.309,000; en 1788, 4.040,000; en 1834, 
7.943,940; hoy 6.427,712 Católicos, 752,000 
Episcopales, 642,000 Presbiterianos, 1,212 In
dependientes, Unitarios, etc. 

El total de los ingresos de aquel país en 1849 
fue de 4.275,375 libras esterlinas; y el de los 
gastos, de4.294,457. Dublin, su capital, está 
protegida de las arenas por dos inmensos muelles. 

En 1837 el reino de Hannover cesó de perte
necer á la Inglaterra. 

Colonias. En Asia, la grande isla de Ceilan ai 
Sur de la India (1.000,000 de habitantes. 

En Africa, Santa María, en la desembocadura 
del Gambia (13,000); Fernando Poo en el Golfo 
de Guinea, adquirida en 1838 (*); el Cabo Corso 
otros en la Guinea Oriental; Santa Elena, la As
censión, Tristan de Acuña en el Atlántico; el 
Cabo de Buena Esperanza; en todo 284,430 ha
bitantes, según el censo de 1834. 

En América, a) La iV. Bretaña, que compren
de todo el Norte de la América Septentrional, 
desde el Océano Artico hasta la región de los 
lagos, esto es, el Canadá, la iV. Escocia, Terra
nova, la bahía de Hudson, con una población de 
1.754,857 almas. Según la convención del 15 
de junio de 1846 con los Estados-Unidos, adqui
rió el distrito del Oregon hasta los 49° de lati
tud, comprendiendo la isla de Vancouver. b) Las 
colonias de las Indias Occidentales, inclusas las 
Bermudas (14,500), las Lucayas (15,500), las 
Antillas inglesas, la Guayana inglesa (168,000): 
total 750,000 habitantes, c) La isla de los Es
tados en el archipiélago de Magallanes, á la ex
tremidad del continente americano, ocupada 
en 1818. 

En la Oceanía rodearon la N . Holanda de 
puertos fortificados, y desde ellos se extienden á 
los archipiélagos vecinos. En febrero de 1845, el 
soberano de las islas Sandwich las cedió á la In
glaterra. 

Dependencias de la Compañía de las Indias. 
Se extienden por las dos penínsulas de la India, 
entre el Mar de Ornan, el Indo, el Sutlege, el Hi-
malaya, el Irawadi, el Golfo de Bengala y el 
Mar de las Indias; y forman cuatro presidencias 
con 99.000,000 de'súbditos inmediatos, á saber: 

1.° La presidencia de Calcuta comprende el 
Norte del indostan y las posesiones transgangé-
ticas. Calcuta, que en 1717 era apenas una al
dea, hoy cuenta 600,000 habitantes y 55 perió
dicos. En el país transgan^ético. Malaca está en 
decadencia: por el contrario Singapur se aumen-

{*) Fernando Poo es de España y el mismo autor lo ha dicho asi 
pocas páginas mas arriba. ( N . d e l T . j 
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ta con suma rapidez, y es una de las plazas mas 
comerciales del Asia. 

2. ° La de Madrás en el Carnático: en la capi
tal de 460,000 habitantes, reside la Sociedad 
Asiática. 

3. ° de Bombay: la capital con 200,000 habi
tantes, es el mejor puerto de la India. 

4. ° de Agrá: la ciudad muy decaída cuando 
era residencia del Gran Mogol Akbar, va volviendo 
á levantarse de su postración. Depende de esta 
presidencia Benarés á orillas del Ganges, la Ro
ma y la Atenas de la India; y Dehli en otro tiem 
po brillantísima córte. La Compañía compro 
en 1845 á la Dinamarca por valor de 2.000,000 
de francos á Tranquebar en la costa de Coro-
mandel, y Sirampur , hermosa ciudad, poco dis
tante de Calicut. 

Ademas de estas posesiones inmediatas, hay 
muchos príncipes que subsisten aun reconocién
dose vasallos y tributarios; lo que pone bajo la 
protección inglesa otros 34.600,000 de habitan
tes. Los principales son los reinos de Jiíd, del De-
can , de Nagmr, de Gudjerate, de Sindi, etc. 
Desde allí la Inglaterra se lanzó á nuevas conquis
tas en el imperio de los Bírmanes, en el Scind, en 
Cabul, en el Nepal. En el Golfo Pérsico tomó á 
Karack á la entrada del estrecho de Bab el Man-
deb; Socotora , isla la mayor de Africa después 
de Madagascar; Aden en las costas de Arabia. 

La Compañía tiene un ejército de 210,757 hom
bres. En el año de 4845 á 46, el ingreso total de 
las Indias se calculó en 17.812,419 libras ester
linas, y los gastos en 19.507,795, con 40 millo
nes de deuda. 

Recapitulemos: Colonias de la Gran Bretaña. 
Número. Blancos. De color. 

41 490,000 
8 112,000 

151,800 

GEOGRAFIA POLITICA. 
Laponia y la Bosnia rusas. Entre ios Lapones hay 
algunos idólatras; la mayoría de la población se 
compone de Alemanes y Luteranos. 

SUECIA Y NORUEGA están reunidas desde 1815; 
pero conservan administración particular. La 
primera tiene cuatro provincias: Gotia, Suecia 
propiamente dicha, Laponia y Botnia suecas, 
subdívididas en 24 prefecturas, y estas en dis
tritos. La segunda consta de tres regiones: Son-
denfields con Crístiania, Nordenfields con Ber-
ghen, Nordland con Bodoe, comprendido el Fin-

Europa. . . . 
Asia 8 
Australia. . . . 6 
Africa 13 
América del Nor
te. . . . . . . 8 

América del Sur. o 
Islas de la India 
Occidental. . 

67,868 

4.410,000 
3,958 

97.560,079 
255,000 
222,800 

18 71,850 

120,000 
99,571 

639,708 

2.287,476 98.797/ 

Habitantes. 

Posesiones en Europa.. 
en Asia. , . 
en Africa. . 
en América, 
en Oceanía. 

25.123,072 
125.000,000 

260,000 
2.141,600 

60,000 

Leg. cuadr. 
francesas. 

45,921 
154,470 
15,800 

355,100 
260,000 

152.584,672 781,291 

Si añadimos el Oregon y las adquisiciones in-
ces untes en la India, tendremos que la Inglaterra 
posee una octava parte de toda la superficie ter
restre del globo. 

§. 46. Monarquía'"suecGé 

Se halla situada entre los 4 5̂  29° de longitud 
de París, y los 50 y 71° de latitud; y la ciñe el 
Océano, excepto por el Norte, donde tiene la 

! mark. La antigua capital de la Suecia era Upsal, 
: que posée la mas hermosa catedral del Norte; 
; hoy lo es Estokolmo (80,000) en la Sunderma-
| nía. La capital de la Noruega es Crístiania. 

Según los cálculos de 1844, la superficie de la 
\ Suecia era de 8,004 millas geográficas cuadradas, 
y la población de 3.458,000 almas: los ingresos 

i de 1849 fueron de 10.596,580 talers de banco, 
: y los gastos de 14.000,000 y medio. La Noruega 
| tiene 5,799 millas geográficas cuadradas, y la 
| población en 1845 fue de 1.528,000, contando 
| en este número cerca de 15,000 Lapones y 6,000 
I Fineses: los ingresos de 1849 dieron 2.715,700 
talers de á 5 francos, y otro tanto importaron los 
gastos. 

I Aun en latitudes elevadísimas es allí suave el 
clima de las costas, de modo que á los 71° hay 

| una ciudad de 600 habitantes, mientras que en 
Asia y América, en circunstancias geográficas 
iguales, no se encuentra sino perpetuo hielo. Sus 
puertos rara vez se hielan antes de llegar al Cabo 
Norte. La gran mina de cobre de Kaafiord á los 
70° de latitud, es el punto mas septentrional de 
la actividad montanística del mundo. 

La Suecia durante mucho tiempo solo estuvo 
abastecida por las ciudades anseáticas, entre las 
cuales era importantísima Wisby, que hoy ha 
decaído del todo. Actualmente no faltan á aquel 
país fábricas de todas clases; pero su mayor r i 
queza consiste en la madera de construcción y 
en el hierro incomparable. Los Dofrines son las 
montañas mas ricas de este metal y de cobre; y 
el hierro se saca al aire libre, como sucede con 
las piedras. También hay algún oro y mas plata. 
Es famosa la feria de üpsal. En el invierno los 
Dalecarlianos, en convoyes hasta de 400 perso
nas , van á despachar cantando sus producciones 
á los mercados de la Noruega, al través de los 
lagos y ríos helados. 

En Noruega la industria es escasa, á no ser la 
que se emplea en los usos domésticos y en la 
construcción de las naves, para las cuales posée 
tesoros en las selvas, tanto que algunos de sus 
pinos, casi de la altura de 100 metros, son com
prados á precios muy subidos por la marina in
glesa y holandesa. Un terremoto acaecido el año 
1625 descubrió en Roeraas ricas minas de cobre; 
en Tonsberg se extrae sal; mármoles en Ber-
ghen, que era un puerto concurridísimo en el 
Ansa alemana, favoreciéndole la extensa bahía 
del Waa^. La pesca de las perlas en el rio Tor-
ris, próximo á Cristiansand, fue un tiempo con
siderable. Producen mucho las minas de plata de 
Konsberg, donde se ha encontrado el trozo ma
yor de dicho mineral, con peso de 4,000 kilo
gramos. Se extrae cobalto en Modum y hierro en 
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Laurvig. Acuden á Bodoe en febrero y marzo 
20,000 individuos que se dedican á la pesca del 
arenque. Tromsoe hace un gran comercio de pie-
Jes y de plumas." 

En Noruega tiene curso un papel moneda del 
valor de francos 4, 20, 40, 100 y 200. El pié 
vale 31S milímetros, la legua 11 kilómetros y 
295 metros; pero las medidas populares son las 
danesas. La libra de comercio es de 500 gramos, 
como la de Berghen. El ejército de tierra se com
pone de 12,000 hombres, y los buques de guer
ra son 14. 

El pié de Suecia vale cerca de 297 milímetros; 
la milla, kilóm. 10, 6884; el íixdaler fr. 5, 76; el 
ducado de oro, 11, 70. El ejército cuenta 53,000 
hombres, y ademas una reserva de 85.000; la 
escuadra se compone de 247 buques, y está 
surta en las aguas de Carlscrona. Defienden el. 
puerto de Estokolmo las fortalezas de Vaxholm 
y Frederiksborg: la de Wanas domina la entrada 
del canal de Gotha en el lago Weter. 

En lo exterior, la Suecia posee á San Barto
lomé, una de las Antillas. 

§. 17. Monarquía danesa. 

Es un conjunto casi solo de islas, entre los 
5o 45', v los 10° 14' de longitud oriental de Pa
rís, y los 53° 22' y 57° 45' de latitud; á saber: 
Dincimarca, Feroe, Islandia y el Schleswig, el 
Holstein y el Lauenburgo; con 16,500 millas geo
gráficas "cuadradas italianas de superficie, y 
1.950,000 almas de población. 

Su capital es Copenhague en la isla Seeland. Los 
ducados de Schleswig, Holstein y Lauenburgo 
propenden á separarse, con objeto de unirse á 

Alemania. 
Tiene escasas producciones y poca industria. 

Exporta por valor de 3.000,000 anuales en ca
ballos : mucho en carnes saladas y en relojes de 
Bornholm. Copenhague fabrica sedas, paños, por
celana, armas, lienzos para velas de buques; 
Flensborg instrumentos de hierro; Elseneur ar
mas ; pero la mayor ganancia consiste en el co
mercio de comisión. 

El peage de las naves que pasan el Sund pro
duce unos 4.000,000 al año; pero corre riesgo 
de concluir. En 1848 los ingresos subieron á 
16.709,285 rixbancdalers , y la deuda pública 
llegó á 116.607,588 (fr. 327.667,322). 

El rixdaler vale fr. 5. 66; el ducado, 9. 47; 
y hay otro de fr. 11. 86: el cristiano de oro, vale 
fr. 20. 95; el marco danés, 0. 94. La libra es 
casi 500 gramos; el pié unos 313 milímetros; la 
milla 7 kilómetros y 532 metros. 

El ejército se compone de unos 30,000 hom
bres, y la escuadra de 25 buques. Los navios 
de línea no pueden pasar sino entre la isla Sal— 
tholm y la de Amacl. La fortaleza de Copenha
gue es de las mejores, é importantísima la for
tificación de Rendsburg. 

En Asia poseía á Serampur en Bengala, y á 
Tranquebar en la costa de Coromandel, que en 
diciembre de 1844 vendió á la Compañía inglesa 
de las Indias. 

En Africa tiene algunos fuertes en las costas 

de Oro y de los Esclavos en Guinea (40,000 ha
bitantes). 

En las islas dependientes de América, la Is
landia, cuya población se ha reducido de 100,000 
á 56,000 íiabitantes; la Groenlandia (7,552); y 
en las Antilllas, á Santómas, Santa Cruz y 
San Juan, cuya prosperidad se ha aumentado 
con haber establecido en ellas la libertad de co
mercio (80,000). 

§ .18 . Imperio Ruso. 

Se extiende en gran parte por el Asia, y des
de la reunión de la Polonia llega hasta el cen
tro de Europa, entre los 16 y 62° de longitud 
oriental de París, y los 40 y 70° de latitud; con
finando al Norte con el Océano Glacial; al Oeste 
con la Suecia, la Prusia, el Austria v el Danu
bio; al Sur con el Mar Negro y el Cáucaso; al 
Este con el Ural. Pero al otro lado de esta mon
tana y del Cáucaso, se prolonga por el Asia hasta 
el estrecho de Behring, la Persia y el Imperio 
Chino; y aunposée, mas allá de aquel estrecho, el 
Noroeste de la América; de forma que sus po
sesiones en Asia y América están unidas con el 
cuerpo principal cíe la nación sin que nada se in
terponga , y durante el espacio de 2,680 leguas 
francesas de Oeste á Este. La Rusia Europea for
ma una mitad de la Europa, y la Asiática una 
tercera parte del Asia. 

La población es variadísima, aunque el ma
yor número se compone de Eslavos. Mas de 
46.000,000 de grandes Rusos, esto es, de No-
vogorod y Moscou, están situados en el centro; 
de pequeños Rusos, esto es, de Kief y de Ser
via , al Sudoeste; de Polacos, Lituanos, Leto
nes y Cures al Occidente; 3.000,000 de Fineses, 
Estonios, Lapones, Chermisos, Ostiakos, etc.; 
2.000,000 de Tártaros ó Turcos, Kirguizios, 
Baskiros; 20,000 Samoyedos al Norte; 10,000 
Kamschadalos al extremo del Asia; 50,000 Tun
gusos en la frontera de la China; 30,000 Indios 
en América; 20,000 Esquimales; 300,000 Ar
menios; otros tantos Circasianos; 400,000 Geor
gianos ; 230,000 Lesgos en el Cáucaso; 500,000 
Alemanes en la Livonia, Estonia, Curlandia, y en 
colonias interiores, y 600,000 Judíos, disemina
dos , especialmente en las provincias polacas. 

En cuanto á la religión, la mas general es la 
griega, cuyo gefe espirituales el czar; 3.500,000 
de Católicos, máxime en Polonia ; 2.000,000 
de Luteranos, particularmente en Finlandia; 
2.500,000 de Musulmanes; 300,000 Lamistas; 
170,000 Idólatras, etc. 

Según las noticias del ministro de Hacienda 
en 1836, el clero de la 

Hombres. Mujeres. 

Iglesia Rusa comprende. 
Reunida 
Católica 
Armenia 
Luterana 
Reformada. . . . 

Religjon mahometana. . 
Culto del Lama 

254,057 
7,824 
2,497 

474 
4,003 

51 
7,850 

150 

249,748 
7,518 

343 
935 

37 
5,894 

Total 273,905 264,472 
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De la nobleza here
ditaria hay. . . . 

—• personal.. 
Hijos de oficiales. . 
Dedicados al servi

cio militar como 
colonos, Cosacos, 
cuerpos francos. . 

Empleados en las 
cancillerías. . . . 

Personas calificadas. 
Militares retirados.. 
Extranjeros 
Habitantes de ciuda

des : ciudadanos 
honorarios. . . . 

Comerciantes de 1.a, 
2.a y 3.a clase. . 

— de 4.a obreros, 
aldeanos 

Vecinos de los go
biernos occidenta
les 

Habitantes délas ciu
dades en Besara-
bia 
— de aldeas. . 
no valuando los mi
litares subalter
nos ni los habi
tantes de las mon
tañas y otros. 

En las provincias 
caucásicas. . . . 

En el reino de Polo
nia 

En el gran principa
do de Finlandia. . 

Colonias de la com
pañía ruso-ameri
cana 

U) u ) r 

GEOGíUFÍ 
Mujeres. 

284,731 253,429 
54,468 51,123 
24,454 23,150 

950,698 981,467 

24,666 
73,675 
88,706 
22,114 

17,194 
64,981 

155,268 
15,215 

193 144 

128,854 118,820 

1.301,947 1,399,875 

7,525 6,996 

58,508 } 56,176 
1,587,067 21,854,986 

689,157 689,159 

2,077,311 2.110,911 

663,658 708,464 

30,761 30,292 
De este cuadro aparece que en la Rusia Euro

pea se conserva la distinción de las clases. Los no 
bles y los eclesiásticos no satisfacen contribucio
nes; 14.000,000 de aldeanos pagan con su per
sona; 7.000,000 de aldeanos pertenecen al Es
tado ó á la corona; 10.000,000 son siervos del 
terruño; millón y medio, esclavos domésticos; los 
ciudadanos notables están libres de la quinta, y 
á la tercera generación pueden llegar á ser no
bles ; los comerciantes se dividen, según los bie
nes que son objeto del tráfico, en guildas, ha
llándose las tres primeras exentas del servicio 
militar; hay ademas odnorvbrzos, que poseen 
una casita de campo hereditaria; pocaaskos, ar
rendatarios libres, pero sin bienes raices; libe?*-
tos, y otras muchas categorías. 

El gobierno es absoluto; mas algunas provin
cias disfrutan privilegios, como los cosacos del 
Don y del Mar Negro, la Curlandia, la Estonia, 
la Livonia, la Finlandia, que forma casi un Es
tado á parte. Los pueblos del Gáucaso luchan en 
medio de sus montañas; á los de la Siberia y la 
América Rusa los hielos dan libertad. 

Son ins-eguros los cálculos hechos sobre la po-

4 POLÍTICA, 

blacion; pero el almanaque de la Academia Im
perial asigna 
á la Rusia Europea en 1848. . . 54.490,000 
á los cuatro gobiernos de la Siberia 

Oriental y Occidental 2.937,000 
á los países transcaucásicos. . . . 2.648,000 
á las colonias de América 61,000 
al reino de Polonia 4.300,000 
al gran ducado de Finlandia. . . 1.549,000 

Como no se publican, son arbitrarios los cál
culos de las fuerzas y de los ingresos de este 
país; pero el 4 de agosto de 1849, el ministro de 
Hacienda presentó un Estado conforme al cual la 
deuda pública constaba de 1,306.702,512 fran
cos; ademas de 321.840,740 rublos (de á 4 
francos) en papel moneda. En los bancos públi
cos está depositada mas de la tercera parte de la 
riqueza pública; esto es unos 693.000,000 de 
rublos. 

Las fuerzas terrestres en 1840 se calcularon 
como sigue : de infantería 500,000; de caballe
ría 86,800; Cosacos, 40,000; en los cuerpos del 
Gáucaso 80,000; piezas de artillería, 1,000; na
vios de línea, 56; fragatas, 48; vapores de 
guerra, 8; bergantines y corbetas, 188; lanchas 
cañoneras, 500. La escuadra no es aun digna de 
un grande Estado, abundando en Rusia el mate
rial de construcción; pero escaseando los mari
neros y oficiales; fuera de que las naves mismas, 
á los diez años cuando mas, están deterioradas 
por las aguas cenagosas de las costas septentrio
nales del Mar Negro; en el Báltico no pueden 
maniobrar grandes buques de guerra, y muchos 
quedan inservibles durante el invierno, á causa 
de helarse los puertos. 

El oro se cuenta por ducados de francos, 11. 59, 
imperiales de 52, ó bien de 41. 29. Hay allí mo
nedas de platino de 12 y 24 francos. El rublo de 
plata tiene distintos valores; el de Pedro el 
Grande valia francos 4. 48; el de Alejandro 3.99; 
en las cuentas se estima el rublo igual á 5 
francos. Cinco copeckos importan 21 céntimos. La 
libra de peso consta de 409 gramos, el poud de 
kilógramos 16. 372; el pié de 349 milímetros; la 
deciatina de 109 aras, 25 centiaras; la versta de 
kilóm. 1. 668. 

Mas de tres octavas partes de la superficie de 
la Rusia son pantanos y tierras improductivas; 
tres octavas partes, bosques; poco mas de una 
octava parte, terrenos cultivados; y una sexagé-
simasétima parte, prados. Los países meridio
nales son riquísimos en producciones, y expor
tan por valor de 100.000,000 en granos; de 
10.000,000 en maderas de construcción; de 
50.000,000 en sebo de los inumerables rebaños 
de carneros que pacen en las estepas del Sudes
te; 60.000,000 en cera, brea, pez, cáñamo, lino; 
2 y medio en aceite y colapiscis, sin contar los 
lienzos para velas, las cuerdas, las pieles, los 
cueros, la potasa. Las minas de la pendiente 
oriental del IJral abundan en platino, oro, plata, 
cobre y hierro. En los Urales se encontró un pe
dazo de oro nativo que pesaba 15 kilógramos, y 
uno de platino que pesaba 16. Yekaterinaburg 
es el centro del laboreo de las minas. Según 
el almanaque úe la Academia Imperial de Pe-
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tersburgo, en 1847 las minas produjeron 39,000 
kilogramos de oro, 19,000 de platino y 26,000 de 
plata. 

La naturaleza del suelo consiente pocos cami
nos buenos, pero muchísimos rios lo atraviesan 
en todas direcciones; los cuales, por medio de 
canales, unen entre sí á los mares Negro, Bál
tico, Blanco y Caspio. El Volga principalmente, 
rey de los rios de Europa, recibe infinidad de ca
nales; aunque tiene poca inclinación está fre
cuentemente helado; atraviesa llanuras desiertas 
v conduce á un mar sin salida y rodeado de pue
blos inhospitalarios , lo que contribuye á que su 
importancia sea menor que la de algunos rios 
secundarios. 

El comercio de Novogorod y de Arkangel ce
dió la palma al de Petersburgb. Moscou es cen
tro del comercio ruso interior. La feria de Nijni 
Novogorod, á orillas del Volga, es la mayor de 
Europa, especialmente desde 1817; allí acuden el 
té de la China, las piedras preciosas de la Buka-
ria, las pieles de Siberia, las producciones de la 
Persia, de la India, y se hacen negocios por va
lor de 120.000,000; deja, pues, atrás á las ferias 
de Beaucaire y Leipzig. Odesa es el centro del 
comercio del Mar Negro; Orenburgo el punto 
donde se reúnen las caravanas, algunas de las 
cuales cuentan hasta 500 camellos. 

Los Rusos son excelentes herreros de corte, 
carpinteros y peleteros. La pesca del mar Caspio 
y de los grandes lagos es abundantísima, y solo 
Üel Volga, hácia Astrakan, se extraen al año 
1.800,000 esturiones; las ballenas, los arenques, 
las vacas marinas se van á buscar á la N. Zem
bla y al Spitzberg. En los rios de Finlandia se 
pescan perlas, y el ámbar amarillo se recoce en 
las orillas del Báltico y en los bosques de Litua-
nia. Los Samoyedos hacen gran tráfico de pieles, 
de gansos silvestres y de cisnes de Kalgouef. A l 
gunos Lapones poseen hasta 50,000 rengíferos. 
Los caballos constituyen la riqueza de los Tárta
ros, y hay quien posée hasta 10,000. 

Según las últimas divisiones, el Imperio tiene 
51 gobiernos, que en su mayor parte llevan el 
nombre de las capitales, y están subdivididos en 
círculos. Es preciso añadir el reino de Polonia, 
dividido antes en 8, y hoy en 6 gobiernos (1845), 
esto es, de Varsovia, Lublin, Radom, Plotzke, 
Augustow; el Gran Ducado de Finlandia, en 8; 
ademas las provincias áeBesarabia, Bialistock, 
Cáucaso, la nueva provincia Caspia, la de Fa-
kutsk; los 4 pequeños gobiernos de las ciudades 
de Ismail, Odesa, Taganrog, Kertch, y sus ter
ritorios ; el país de los Cosacos del Don, y el de 
los Cosacos del Mar Negro, repúblicas militares; 
en fin, las colonias militares de la Grande y Pe
queña Rusia, y las modernas de la región del 
Cáucaso. 

Hay que agregar muchos países , vasallos de 
nombre ó de hecho, en el Cáucaso y en Siberia: 
tales son los Kanatos de Tarku, de Kura, de 
Avara, de AMai, de Endery, de Kasi Kurnuk, la 
grande y pequeña Cabarda, la Mingrelia, la pe
queña Abasia, el país de los Kaital , de Tabas-
seran, los Kirguizios de la Horda pequeña y me
dia, y parte de la grande. Otros países, por el 
contrario, son del todo independientes, como la 

república de Kubici, los Mitsyegos, los Osetas, 
los Circasianos Occidentales, la grande Abasia, 
los Negáis á la izquierda del Kuban, los Chuicas 
á la extremidad Nordeste del Asia, los Kuliugos 
otros habitantes de la América Rusa. Esta última 
se halla abandonada á una compañía de merca
deres. 

A. RUSIA EUROPEA. 
I . Rusia Báltica. Tiene 5 provincias en el l i 

toral del Báltico; á saber: el Gran Ducado de 
Finlandia, adquirido hace poco sobre la Suecia; 
la Ingria, ó gobierno de Petersburgo; las anti
guas posesiones de la Orden Teutónica; la Livo-
nia, la Estonia, la Curlandia. El suelo de esta 
última es llano y pantanoso, como en Prusia; en 
Finlandia hay muchísimos lagos, y le pertenece 
el archipiélago de Aland; por lo cual los ejérci
tos rusos distan apenas 5 leguas de la costa de 
Suecia, y 24 de su capital. 

En el gobierno de Petersburgo, á orillas del 
Neva, rio de poca profundidad, helado con fre
cuencia , y que á veces se desborda, está la ca
pital moderna de la Rusia (476,000), ciudad de 
grande apariencia, que hace la mitad del comer
cio de todo el país. Riga es el segundo puerto 
comercial del Imperio, y uno de sus antemurales 
por la parte del Dwina. 

I I . Rusia Grande. Centro de la verdadera 
población rusa, se extiende de Occidente á Orien
te, desde el lago Peypus y la Lituania hasta mas 
allá del Oka hácia el país de los Chermisos y de 
los Morduinos; y de ISorte á Mediodía, desde el 
Océano Artico hasta el 51 paralelo. Comprende 
19 gobiernos, de Arkangel, Vologda, Kostroma, 
Yaroslaf, Olonetz, Novogorod, Tver, Pskof, Smo-
lensko, Moscou, Yiadimir, Nijni Novogorod, Ria-
zan, Tambu, Tula, Kaluga, Orel, Voreneje, 
Kursk. La atraviesa el Volga Superior, y nacen 
allí el Don y el Dniéper. Es llana; y la selva Vol-
konski, la mas vasta de Europa, que es su parte 
mas alta, se eleva apenas á cerca de 342 metros. 
Moscou, metrópoli religiosa (350,000), después 
del incendio fue reedificada mejor, y en ella re
siden las familias mas ilustres. Pskof, Novogo
rod, Vladimir, Smolensko han decaído; Arkan
gel hace aun mucho comercio. 

I I I . Pequeña Rusia. Comprende 4 gobiernos: 
Ucrania en la orilla izquierda del Dniéper; Kief 
en otro tiempo santuario de las religiones esla
vas, después capital del Imperio, hoy floreciente 
por su comercio, y sede de un metropolitano y 
de una universidad; Chermkof, Pultava. 

IV. Rusia Meridional. Tiene 5 gobiernos: Be-
sarabia, Kerson, Ekaterinoslaf, Tauride, país de 
los Cosacos del Don. Con el nombre de Cosacos 
se indican muchos de los pueblos que se extien
den desde el Bug hasta el üral, los cuales con
servan en sus cabanas una gran libertad bajo el 
gobierno de hetmanes propios; los del Don deben 
dar al czar un cuerpo de caballería de 35,000 
hombres; los de la Ucrania se han habituado á 
la vida agrícola. Las primeras ciudades son, 
Kerson, con fortaleza y puerto á la embocadura 
del Dniéper; Odesa, la ciudad mas traficante del 
Mar Negro, y el principal mercado de los pro
ductos de la Rusia Meridional. La Tauride es la 
parte mas meridional de la Rusia Europea, por 
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cuya razón se han tratado de aclimatar allílasme-
jores producciones de los otros países; pero el 
ardor del verano y rigidez del invierno dincultan 
ei cultivo de la vid. Para Taganrog, fortaleza 
situada en la península del Mar Negro, se expor
tan por este mar los hierros de Siberia, las ma
deras y otros materiales de construcción que 
conducen hasta allí el Volga y el Don: será el 
primer puerto del Sudeste cuando se haya con
cluido ei canal entre el Don y el Volga. . 

V. Rusia Oriental. Residencia de las tribus 
finesas de los Calmukos, Tártaros, Cosacos, etc.; 
se extiende á. lo largo de los montes y del río 
Ural hasta el Caspio. Astrakan, sobre islas á la 
embocadura del Volga, es un punto intermedio 
para el comercio de la Rusia con la Persia Occi
dental , la Bukaria y la India. Kasan, habitada 
en gran parte por Tártaros, compite con Moscou 
por su industria, comercio y lujo; pero en 1842 
un incendio destruyó la mitad. En el gobierno 
de Perm hay ricas minas. 

V I . Región Caucásica. El nuevo gobierno de 
estos países reside en Tiílis en Asia; abraza 6 
provincias, de las cuales pertenecen á la Europa 
el Caucase, la Circasia, el Daguestan; y al Asía 
la Georgia, Shirvan, la Imeretia. Se compren
den en ella las famosas Puertas Caucásicas, el 
monte Ararat, y el convento deEcmiazin, donde 
reside el primer patriarca de la iglesia Armenia. 
El czar procura civilizar estos países mediante un 
sistema guerrero. 

V I I . La Rusia Occidental, comprende la L i -
tmnia, la Rusia Rlanca, la Negra, la Polesia, 
la Poldaquia, la Samogicia; país llano, arenoso 
y pantanoso; pueblo ínfelíz por el predominio de 
las razas señoriales. El Niemen que lo atraviesa, 
desemboca en el territorio prusiano, donde la 
navegación está impedida por graves impuestos. 
Wilna hace mucho comercio, pero casi solo por 
intermedio de los Judíos, que componen la mi
tad de la población, ün arzobispo católico que 
reside en mohilef, cerca del Dniéper, ha sido de
clarado recientemente gefe de todos los Católicos 
sometidos al Imperio Ruso. 

VI I I . Reino de Polonia. Después de la revo
lución, el ukase de 14 de febrero de 1832 declaró 
al reino de Polonia parte integrante del Imperio 
Ruso, pero con administración distinta bajo un 
gobierno general. En Vársovia se abolieron las 
universidades y otros establecimientos; elevóse 
allí una formidable cindadela, y cuatro fortalezas 
mas en todo el reino. Este tiene 36,700 millas 
cuadradas geográficas, con4.298,962 habitantes; 
de ellos283,420 nobles, 3.467,791 de laclase 
media y labradores, 411,307 judíos, 342 maho
metanos, ademas de 136,102 habitantes de Vár
sovia. 

B. RUSIA ASIÁTICA, Ó Siberia: desiertos hela
dos, incultos, escasamente poblados por nómadas. 
Toholsk es el país de mas tráfico de la Siberia, 
emporio de las pieles, parte de las cuales se cam
bia por efectos de la China, y parte se expide á 
Moscou con el té, las porcelanas, la seda y otros 
productos chinos. Irkutsk en el Kamschatka, á 
orillas del Mar de Behring, es una de las princi
pales factorías de la Compañía Rusa de América, 
que tiene casi el monopolio de todo el comercio 

de la Siberia Oriental y de la Rusia Americana. 
C. RUSIA AMERICANA, A ella pertenecen las 

islas Aleutianas, las del Principado de Gales y 
de la Reina Carlota, y otras; países desconoci
dos en lo interior, é importantes por sus pieles, 

AMERICA. 
19. Cambios históricos. 

Describimos en la Epoca anterior la forma
ción de los Estados Unidos. El ejemplo de los 
Norte-americanos no debia ser infructuoso. En 
la colonia francesa de Santo Domingo (1791) 
los Negros asesinaron á los colonos, proclamán
dose independientes; y en 1820 formaron una 
república, que la Francia reconoció mediante 
una indemnización de 150.000,000 (1825) reba
jados luego á 60 (1838): actualmente (1850) se 
ha constituido en imperio. 

La España había cambiado, hácia 1776, la di
visión de sus colonias, creando un vireinalo, 
12 intendencias y 9 provincias. En 1781 hubo 
una tentativa ligera de emancipación en la N. 
Granada, á causa del derecho de alcabala, siendo 
reprimida al momento; pero de 1808 á 1810, las 

I colonias se sublevaron desde Buenos Aires hasta 
Méjico, y en quince años de guerras aseguraron 

| su independencia. 
| Buenos Aires, habiéndose sublevado en 1808, 
se declaró independiente en 1810; hasta 181o 

I fue gobernado por una Junta Suprema; después 
; en 4826 los representantes de las Provincias 

Unidas del rio ele la Plata decretaron el sistema 
de la unión bajo el nombre de República Ar
gentina. 

El Paraguay, no queriendo someterse á la 
nueva república, instituyó por sí otra en 1813; 
pero el doctor Francia se hizo aclamar, en 1817, 
dictador vitalicio; y en 1826 el país se proclamó 
independiente. 

La comarca al Este del Uruguay, después de 
crueles vicisitudes en que los pueblos vecinos se 
disputaron su posesión, fue declarada indepen
diente (1828) con el nombre de República Cis-
platina ó República Oriental del Uruguay. 

En Chile los Españoles se mantuvieron firmes 
hasta 1818, siendo entonces vencidos por los re
publicanos ; y en 1824 se dió allí una constitu
ción provisional, estableciendo una república re
presentada por un congreso. 

El Archipiélago de Chiloe adoptó en 1826 la 
misma constitución, pero con un gobierno parti
cular. 

La capitanía general de Caracas y el vireinato 
de la N. Granada, habiéndose sublevado en 1808, 
se declararon independientes en 1811; las victo
rias de Bolívar aseguraron su libertad, y se formó 
la República de Colombia. Pero los Federalistas 
triunfaron de los Unitarios (1824), y se dividió 
en tres repúblicas; á saber, de Venezuela, de 
iY. Granada y del Ecuador. 

El vireinato del Perú se sublevó también 
en 1808, pero fue reprimido por los realistas, 
hasta que en 1821 se declaró libre. 

Asimismo muchas ciudades del Alto Perú ha
bían expulsado las autoridades de la metrópoli y 
proclamado la independencia : .la España hizo 
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cuantos esfuerzos estuvieron á su alcance para 
conservarlas, á causa de la riqueza de sus mi
nas ; pero la victoria se decidió por los liberales, 
v en 4826 quedó establecida la República de 
'Solivia. 

Méjico, aunque se sublevó también desde 4808, 
no pensó en separarse de la madre patria hasta 
que Iturbide en 4821 lo proclamó imperio cons
titucional, independiente de España; luego (4824) 
se constituyó en república federativa, que alcan
zaba desde'la frontera délos Estados Unidos y el 
Golfo de Méjico hasta el Océano Pacífico. "Sus 
muchos ríos, excelente posición entre dos mares, 
fértilísimo suelo, ricas minas y vigorosa pobla
ción , le prometen gran prosperidad en lo por
venir. (*) 

Méjico es la ciudad mayor de América des
pués de N. York y de Filadelíia (480,000). Es 
famosa su casa de moneda, que tiene 20 volan
tes, y desde 4740 á 1845 acunó 4,401.520,109 
duros, que hacen francos 7,428.056,577; mien
tras que Londres, desde 1727 á 1826, no acuñó 
mas que 3,165.808,550, y todas las fábricas de 
moneda francesas 6,432.582,500. 

A principios de 1849 se presentaron los prime
ros presupuestos regulares de Méjico, en que 
aparecieron 46.580,000 duros de gastos, y 
9.580,000 de ingresos. Los Estados Únidos del 
Norte tienden á absorberlo en todo ó en parte. 

La república de Tejas, entre la Luisiana y el 
Arkansas, se separó del antiguo Estado Mejicano 
Cohahuila-Tejas en noviembre de 1855, aspi
rando á entrar en la confederación de los Esta
dos Unidos del Norte, como lo efectuó en marzo 
de 1845. También el Yucatán se separó de Méjico 
y proclamó una constitución propia el 34 de 
marzo de 1841; quedando incorporado definiti
vamente á los Estados Unidos en 51 de diciem
bre de 1845. 

El territorio de las Californias es un inmenso 
país desconocido, habitado por Indios indepen
dientes. La Alta California se declaró indepen
diente y república en 1845; los Norte-america
nos la conquistaron en 1848, y descubrieron en 
ella riquísimas capas auríferas. 

La capitanía general de Guatemala publicó su 
acta de independencia en 1821; después consti
tuyó la República federativa de la América Cen
tral (1825), que se extendía entre el Mar de las 
Antillas y el Océano Pacífico, dividida en cinco 
Estados y un distrito federal, donde se eleva la 
iV. Guatemala, edificada en 1774, habiendo sido 
destruida la antigua por los temblores de tierra. 
El 17 de abril de 1839 la confederación se disol
vió , y los cinco Estados formaron otras tantas 
repúblicas independientes. No existe ninguna 
estadística regular; pero las mejores dan el re
sultado siguiente: 

Estados. Millas g, c. alera. Población. 

Guatemala. . . 
San Salvador.. 
Honduras. . . 
Nicaragua. . . 
Costa Rica. . . 
Distrito federal. 

5542 
508 

5428 
4857 
766 

9505 

700,000 
550,000 
500,000 
550,000 
450,000 
50,000 

Indios. 

450,000 
70,000 

120,000 
25,000 
20,000 

Blancos. 

400,000 
70,000 
60,000 

440,000 
125,000 

10,000 

Mulatos. 

150,000 
210,000 
240,000 
420,000 

20,000 

1.900,000 685,000 475,000 740,000 

Es aun tan vacilante el estado de las antiguas 
colonias españolas, que no se pueden fijar su 
posición y condiciones, sin exponerse á ser des
mentidos al siguiente dia, 

§ .20. América Septentrional, 

Hoy se halla dividida en seis países principa
les : 4.° Posesiones Rusas al Noroeste; 2.° Dane
sas ó Groenlandia é Islandia al Nordeste; 3.° In
glesas ó N. Bretaña al Norte; 4.° Estados Unidos 

(*) Mucho celebraremos que se cumpla esta profecía; mas por 
ahora ao lleva camino de cumplirse. fN. del T.J 

al centro y al Sudeste; 5.° Méjico al Sud-oeste; 
6.° Confederación de la América Central ó Gua
temala al Sur. 

*De los tres primeros ya hemos hablado al tra
tar de las naciones á que pertenecen; de los'dos 
últimos acabamos de hacerlo. En cuanto á los 
ESTADOS UNIDOS, SU población ha tenido un incre
mento extraordinario, contribuyendo á ello tam
bién las repetidas inmigraciones. Véase el cua
dro de ella, según los cálculos de 4840: señala
remos el año en que fueron erigidos en Estados 
los países que no-pertenecían á la primitiva con
federación. 
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Dividiéndolos según las profesiones resultará: 
45,203 que se dedican á las minas; 3.717,756 á 
la agricultura; 117,573 al comercio; 791,545 á 
las manufacturas y trabajos mecánicos; 56,025 
á la navegación marítima; 33,067 á la de los 
ríos; 65,236 á las profesiones intelectuales. 

Según la religión, tendremos: 

Católicos romanos 800,000 
Congregacionistas 1.400,000 
Presbiterianos 2.175,000 
Reformados holandeses. . 450,000 

* alemanes.. . 600,000 
Anabaptistas y Calvinis

tas, etc 4.300,000 
» cristianistas.. 300,000 
» mennonistas. 152,000 
» toncrios. . . 30,000 

Metodistas 3.000,000 
De la Iglesia Protestante 

episcop 500,000 
» Luterana evang. 540,000 

Hermanos moravos. . . . 12,000 
Unitarios congregacionis

tas 180,000 
Iglesia de la N. Jerusalem 

(Swedenborgistas). . . 5,000 
Universalistas 600,000 
Cuákeros 100,000 
Tembladores ó milenarios. 6,000 

El resto se compone de 45 á 16,000 Judíos, y 
los esclavos idólatras. 

El gobierno es una república federativa, en la 
que cada Estado tiene su constitución particular. 

El Congreso federativo, que se reúne en Wa
shington , está compuesto del senado y de los 
representantes. Al primero, cada Estado envía 
dos individuos; para formar el otro cuerpo se eli
ge una persona por cada 70,680 habitantes; con
tando también los esclavos, de modo que cada 5 
valen por 3 libres: en el XXX Congreso, des
de 1847 á 1849, había 58 senadores y 230 re
presentantes. 

Los presupuestos de 1848, ascendían á 
58,000,000 de duros de gastos, y una suma 
igual de ingresos; la deuda federal llevaba el 
interés de 15.000,000 de duros, ademas de 
224.000,000 de deudas particulares de los Es
tados. 

La situación del país le dispensa de tener mu
cha tropa permanente; los cuadros de 1845 re
dujeron todo el ejército á 8,000 hombres; la 
guerra de Méjico hizo que se aumentase á 15,000; 
y el presidente puede hacerlo ascender á 50,000. 
Añádanse 1.503,592 hombres de milicia nacio
nal. La marina militar se compone de 77 buques 
y otros, que suman 2,046 cañones, siendo por lo 
tanto la segunda potencia marítima del mundo. 
Otro tanto puede decirse de la marina mercante, 
que consta de 20,000 buques: solo Nueva York 
tiene 1,000, y la Nueva Orleans 150 vapores. 

La frontera marítima de los Estados-Unidos, 
se extiende desde los 25 á los 46° de latitud Nor
te, sumando cerca de 5,360 kilómetros de litoral, 
sin contar las sinuosidades y bahías. Los siete 
lagos tienen 24.000,000 de hectáreas de super
ficie. El Misisipi con sus afluentes reúne casi 

TOMO VII. 

3,700 leguas navegables. La extensión de los ca
nales es de 2,000 leguas (unos 4,000 metros) y 
costaron 500.000,000. Cuenta 1,200 buques de 
vapor, de la fuerza de 100,000 caballos y con 
la cabida de 240,000 toneladas. A principios 
de 1848, los caminos de hierro construidos y en 
construcción recorrían de 3 á 4,000 leguas ; los 
mas de ellos están combinados con los ríos, los 
lagos y los canales. Todo esto, unido á las r i 
quísimas producciones naturales, fomenta la in 
dustria y el comercio. 

Este último, el año de 1848, se valuó en 
454.000,000 de duros de entrada, y 450 de 
salida. En la exportación, 99.000,000 eran de 
productos indígenas, el resto de manufactu
ras. La marina representó un trasporte total 
de 3.470,000 toneladas. En los Estados del Nor
te prevalece la industria; en los meridionales 
la agricultura; y el trabajo manual es muy caro, 
pudiendo un maestro carpintero ó de albañil ga
nar hasta 16 francos por día. Hay en todo 698 
bancos, y de ellos 53 expiden billetes cuyo valor 
está á lampar. 

§ 24. América Meridional. 
La América Meridional comprende 10 países: 

1. 2. 3. al Noroeste la COLOMBIA, dividida en las 
tres repúblicas de Nueva Granada, Venezuela j 
Ecuador; 4. al Nordeste la GUAYANA, parte fran
cesa, parte inglesa y parte holandesa; 5. 6. a 
Este el BRASIL y el ÜRUGUAY ; 7. al Oeste las tres 
repúblicas del IPERÚ; 8. en el centro y ai Sudo
este el PARAGUAY y la PLATA Ó REPÚBLICA ARGENTI
NA. 9. al Sudoeste CHILE; 10. al Sur la PATAGONIA. 

En 1819 las provincias que constituían el an
tiguo vireinato español de Nueva Granada, Ca
racas y Venezuela, se erigieron en repúblicas 
federativas bajo el nombre de Colombia, á que 
se reunió Quito en 1821, y Panamá en 1825; 
después, en 1831, volvieron á dividirse entres: 
Nueva Granada, Venezuela y Ecuador. 

La república de Nueva Granada, cuya capital 
es Santa Fé de Bogotá, situada en el centro del 
país, tiene cerca de 192,000 millas geográficas 
cuadradas italianas de superficie, con 4.686,000 
habitantes. Este Estado puede llegar á adquirir 
inmensa importancia si se lleva á efecto el corte 
del istmo de Panamá. (*) 

Venezuela tiene 314,432 millas geográficas cua
dradas italianas, con 1.052,000 habitantes; de 
ellos 298,000 blancos, 480,000 mestizos, 48,000 
esclavos negros, 160,000 Indios sometidos, es de
cir, que han adoptado la lengua y las costumbres 
del país; 14,000 Indios que conservan su idioma 
y sus costumbres, y 52,000 Indios libres. Cara
cas, su capital, fue casi destruida por el terremo
to de 1812. 

La república del Ecuador, que comprende las 
provincias de Quito, Guayaquil, y Assuay, tie
ne 600,000 habitantes y por capital á Quito, la 
ciudad mas alta del mundo, pues se encuentra 
situada á 9,000 piés sobre el nivel del mar. 

La república del Perú no fue mas que una 
desde 1821 á 1835; luego se dividió en dos, á 
saber: del Norte (850,000), capital Lima, y del 

{*) O mas bien el ferro-carril que está ya construido. 
m íei TJ. 
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Sur (500,000) capital Cuzco. Habiendo estado 
algún tiempo unidas á la Solivia, por último, se 
han separado enteramente y parecen volver á 
formar una sola. Se reguía su superficie en 
720,000 millas geográficas cuadradas italianas. 

La Bolivia ó república del Alto Perú, es un 
país en gran parte desierto, las ciudades son 
elevadísimas, habiéndose construido en derredor 
de las cabanas de los mineros. Se divide en las 
provincias de jLaP«2, Orozuz, Potosí, Cochabam-
ba, Chuquisacay Santa Cruz de la Sierra: su pre
sunta superficie'es de 240,000 millas geográficas 
cuadradas italianas y su población 1.030,000 
almas. 

La república de Chile se halla situada entre el 
Perú, la Patagonia y el Océano Pacífico. Su ter
ritorio está interrumpido por los Araucanos, que 
nunca han sido sujetos al yugo. De ella depende 
el archipiélago de Chiloe. 'Divídese en 8 provin
cias, con una superficie de 53,568 millas geográ
ficas cuadradas italianas y una población de 
602,000 almas. Los ingresos en 1830 ascendie
ron á 2.389,000 duros, y los gastos á 1.700,000. 
En 1844 tomó posesión del estrecho de Maga-

El Paraguay fue una dictadura hasta la muer
te del doctor Francia, acaecida en 1839; después 
ha sido gobernado por cónsules. El país es muy 
poco conocido; su capital es la Asunción. AI Su
deste y al Oeste el país del Gran Chaico está 
habitado por indígenas. 

La República Argentina ó de la Plata, cuya ca
pital es Buenos Aires, tiene 800,000 millas geo
gráficas cuadradas italianas de superficie presu
mible y 675,000 habitantes, sin contar los Indios 
independientes; pero se halla en completa anar
quía. 

La del Uruguay Oriental, con 250,000 habi
tantes, tiene por capital á Montevideo. 

Cuando los Franceses ocuparon á Portugal, el 
Brasil abrió sus puertos á todas las naciones, y 
luego (1822) se separó de k madre patria, suje
tándose á un emperador constitucional indepen
diente. Todas las provincias tienen asambleas 
legislativas y administración particular, lo que 
podrá un día contribuir á que se dividan. Rio 
Janeiro es uno de los puertos mas hermosos del 
mundo. En lo interior no hay mas que America
nos independientes. Se calcula su superficie en 
2.100,000 millas geográficas cuadradas italianas 
y los habitantes en unos 5.000,000, sin contar 
los Indios aun salvajes. Para el año de 1849 
á 1850 se valúan los ingresos en26,000.000,000 
de reís y los gastos en 27,983.000,000 . 

§. 22. Condición del país. 

Las antiguas colonias europeas tienen nuestras 
artes, industria y cultura aplicadas á la natura
leza del país. La América Meridional, ocupada 
en la obra de su regeneración, ha progresado 
poco en las manufacturas: atendía mas á la ela
boración de las minas • pero también estas han 
sido abandonadas, de suerte que algunas com
pañías inglesas se han dedicado á explotarlas. 

La caña de azúcar constituye la principal r i 
queza del país, si no se mira la sangre que cues

ta. Fue llevada de España á Haiíi y á la Jamaica, 
luego á Cuba, Santo Domingo y Trinidad: otra 
especie vino directamente del Asia Oriental, y 
ademas otra de Africa: las hay que crecen has
ta 30 metros. En 1560 se descubrió el tabaco en 
Tabago, procediendo el de mejor calidad de la 
Habana, de la Virginia y del Maryland. En Ja
lapa se coge la raiz purgante de su nombre. Las 
islas nos envían el café; los bosques del Perú la 
preciosa corteza de la quina; las Floridas poseen 
el árbol de la cera. El maiz fructifica entre el 43° 
paralelo Norte y el 42° Sur. En Chile los olivos 
tienen hasta tres metros de circunferencia; el 
mejor algodón se coge en las inmediaciones de 
Tucuman, y con el nopal se alimenta el insecto 
que da la cochinilla. Las producciones europeas 
no se dan en Méjico sino entre los 1,400 y 1,300 
metros sobre el nivel del mar, y el banano tan 
solo á los 1,500 metros. Una fuente inagotable 
de riqueza son los bosques vírgenes del Brasil; 
y de los magníficos de Honduras, los Ingleses 
llevaron en 1-769, 100,000 plantas de caoba 
100,000 kilogramos de zarzaparrilla, 10,000 con
chas de tortuga; y continúan aun llevando la 
caoba y el campeche. La Carolina exporta exce
lente arroz, Guatemala añil y cacao, Cuenca ex
quisitas frutas en dulce, Quito ricas telas, Fer-
nambuco el palo del Brasil, Méjico muchas 
vajillas de oro. La Habana es uno de los puertos 
mas hermosos y comerciales del globo. En las 
inmensos llanos de la América Meridional se crian 
millones de reses vacunas, que se matan única
mente para aprovechar la piel. Mas partido se 
saca de la pesca que de las minas, y solo de 
Terranova, adonde concurren 25,000 buques, con 
34,000 hombres, se obtiene bacalao por valor 
de 35.000,000. Inmensos bancos de ostras exis
ten en las costas de la Florida. Una sociedad in
glesa , que reside en Londres, utiliza las pieles 
del Norte, y otra rusa estacionada en Irkustk 
(Siberia), las del Nordeste. 

Abundan las minas de oro, plata y diamantes. 
El filón de plata de Vetamadre tiene 50 metros de 
grueso; el de Vetagrande, 25 en una extensión 
de 2,200 kilómetros; en la montaña argentífera 
del Potosí se explotan 5,000 minas. En Pasto y 
Cauca, se extrae el platino; en Muzo, cerca de 
Bogotá, las esmeraldas; en San Agustín de Chile, 
la amatista; en Villarrica y Tejuco en el Brasil, 
los diamantes; en la isla Margarita, las perlas, 
que la avaricia agotó; cerca de Ayacucho, en el 
Perú el mercurio. En el mundo no se habla hoy 
mas que de las maravillas de los nuevos terrenos 
auríferos de las Californias. 

Al principio se usaron las monedas europeas; 
pero después hubo variación. El águila de oro 
de los Estados Unidos vale fr. 55. 21 ; el do-
llar 5. 42; el pataco del Brasil, 3. 85; el doblón 
de Méjico, 85. 42; el peso algo mas de 5 francos. 

De inmensa importancia será poner en comu
nicación el Grande Océano con el Atlántico, al 
través de la América Central, cortando el istmo 
de Panamá ó el de Nicaragua. Una compañía 
holandesa estaba cortando este último, cuando 
estalló la revolución de 1830. El istmo de Pana
má ha sido examinado debidamente, y se ha en
contrado que la mayor altura, entre dos rios que 



ÉPOCA xvm: 1789 A 1849.—LOS INDÍGENAS. 411 
desembocan ei uno en el Golfo de Panamá y el 
otro en el Mediterráneo Colombiano, es solo de 13 
metros sobre la pleamar y de 21,50 sobre la baja: 
asi, pues, se podrá formar un canal de 42 millas 
italianas, con 44 metros de ancho y 6. 50 de 
profundidad, es decir, navegable para buques 
de 1,000 á 1,400 toneladas, costando mucho 
menos que el canal Caledonio de Escocia ó el del 
Norte en los Paises Bajos. Entonces aquella es
trecha lengua de tierra, casi desierta en el dia, 
será un punto importantísimo de navegación y 
de estrategia; la Europa se verá aproximada 
railes de millas á las costas occidentales del nue
vo continente, á las innumerables islas de la Po
linesia, á la Malesia, y á las opulentas regiones 
situadas en el declive oriental y meridional del 
Asia. 

§. 23. Los indígenas. 

Muy difícil seria querer designar la extensión 
y la población de los paises todavía pertenecientes 
á los indígenas. Los colonos extienden cada día su 
dominación á algún nuevo terreno con el derecho 
que da la superioridad de civilización y el arte de 
cultivarlo; y sin embargo, mas de la mitad es aun 
de los naturales. Las soledades heladas de los Es
quimales y las meridionales de los Patagones; el 
Ñoroeste/desde el polo hasta el Golfo de Califor
nia , la cuenca del Misuri hasta la frontera del 
Estado á que da nombre; el centro de la Améri
ca Meridional, son independientes; pero su po
blación es muy escasa. Entre ella se cuentan, 
ademas de los Esquimales, y los Patagones, los 
Araucanos al Oeste de los Andes; los Mocobios 
y los Guanas en el Chaco; los Chiquitos en las 
partes orientales de Bolivia; los Cuaicuras en el 
Alto Paraguay; los Caribes al Norte de la Amé
rica del Sur, y las tribus á orillas del Orinoco, 
del Para, del Río Negro, en la Guayana; el Norte 
del Brasil; los Mtecas en Méjico; los Pawnos en 
la ribera del Lup, afluente del Plata; los Arra-
pahois en este rio; los Cumancos entre los ma
nantiales del Misuri, el Alto Arkansas, el Colo
rado y el rio del Norte; los Indios de las ser
pientes, en la cuenca del Colombia; los Siv 
Dacotas, la nación mas poderosa de las indepen
dientes del Norte; los Crelos j Scherokos en 
los Estados de Alabama y de Georgia; los Semi
nóles en la Florida; los hurones ó Iroqueses que 
forman la confederación de las cinco naciones; 
los lüineses; los Chipeways en el Canadá, etc. 

Nos equivocaríamos grandemente si creyése
mos que estos paises independientes yacen en 
completa barbarie. Se sabe que antes de la con
quista se dedicaban á las artes y á algunas cien
cias ; y bastarían para testimonio de ello las gran
des ruinas que cada dia se descubren. Pero tam
bién los pueblos actuales han conservado ó han 

aprendido alguna forma civil y la práctica de al
gunos oficios. Los Araucanos, los Osagos, los 
Chactas, losCasagrandes, losCherocos, los Mos-
kogos, los Yutas, los Pabipais, los Alceos y otros 
se dedican á la agricultura, trabajan en arcilla 
y pintan bajillas de barro; en esto se ejercitan 
muchísimos pueblos, máxime en la América del 
Sur. En la del Norte, se dedican al cultivo del 
banano, del maíz, del algodón, del cazave; tejen 
telas, preparan pieles y hacen cestas de caña; 
cosen y bordan; y algunos saben trabajar en hier
ro y en cobre. 

Los Gauchos, que en las pampas del Plata 
guardan cuadrillas hasta de 10,000 caballos sal
vajes , son españoles que se han vuelto bárbaros. 
Dícese que los pastos de Buenos Aires alimen
tan 12.000,000de vacas, 3.000,000 de caballos, 
é innumerables ovejas. Los Araucanos son gine-
tes indomables, y verifican irrupciones hasta de 
1,200 kilómetros en Chile y las pampas de Bue
nos Aires, llevando tras sí la devastación. 

Las lenguas que hablan los salvajes son su
mamente variadas, y no han perecido todas las 
antiguas, antes bien, se emplean por poetas in
dígenas en especial entre los Chactas y en la bue
na sociedad del Perú. El caribe es alabado por su 
gran dulzura; el algonquia es la lengua clásica 
de los desiertos al Norte de San Lorenzo; y un 
joven indio de los Estados Unidos compuso hace 
poco un alfabeto de 89 letras, que difundió entre 
sus compatriotas, y en él tradujo la Biblia. 

Mucho le resta aun por hacer ála generosidad, 
para difundir la civilización en las rocas áridas 
calcáreas de la California, en los llanos de aspe-
ron, bañados en otro tiempo por el Océano, en 
las sábanas recorridas por tribus salvajes, al par 
de los caballos y de los ganados, en los impene
trables bosques donde se guarece el indio caza
dor, y en los pantanos insalubres á la emboca
dura d̂e los grandes ríos. Hay que luchar con 
alturas inmensas, con ríos quê  no tienen igual, 
con hielos y calores excesivos, bosques vírgenes, 
fieras de varias clases, según que se las encuen
tra en los bosques, en las sábanas, en los desier
tos ; serpientes é insectos muy venenosos, plan
tas que matan con solo la soníbra, miasmas pes
tilenciales de las húmedas y caldeadas llanuras, 
diluvios de lluvias, horribles temporales, erup
ciones de volcanes, temblores de tierra, desbor
damientos muy vastos de los ríos, y la índole 
desconfiada ó maligna de los habitantes. 

No siéndonos posible descender á mas porme
nores sobre la América y sobre las otras tres 
partes del mundo, terminaremos su descripción 
con cuadros, tomados en parte de Balbi, cuyos 
datos son muy diferentes de los nuestros, y ca
recen de autenticidad, ademas de ser antiguos. 
Podrán servir únicamente de cotejo. 
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AME 

SUPERFICIE T O T A L , 11,146,000 MILLAS CUADRA 

ESTADOS Y FORMA DE GOBIERNO. 

Estados-Unidos, ó Confederación Anglo-
Americana 

República Mejicana (vireinato de Méjico, 
y parte de la capitanía general de Gua
temala) 

República de la América Central (capita
nía general de Guatemala) 

República de la Nueva Granada 

República de Venezuela 

República del Ecuador 

República del Perú (vireinato del Perú) 

República de Bolivia (el Alto Perú, parte 
de !a Plata) 

República de Chile (capital Chile) 

Confederación del Rio de la Plata 

República del ü r u g u a y (parte de la Plata 
y del Brasil) 

Dictadura del Paraguay 

Imperio del Brasil (Mon. Constitucional) 

República de Haiti (Isla de Santo Do
mingo) 

Posesiones Inglesas (Canadá, Nueva Es
cocia, Jamáica, etc.) 

Posesiones Españolas (Isla de Cuba, Puer
to-Rico) • 

Posesiones Francesas (parte de la Guaya
na, Martinica, Guadalupe, etc.) 

Posesiones Neerlandesas (parte déla Gua
yana, isla de San Eustaquio, Cura
zao, etc.) 

Posesiones Danesas (grupo de Groenlan
dia, Islanda, etc.) 

Posesiones Rusas (la extremidad Noroeste 
de la América Septentrional, isla de Ko-
diak, etc.) 

Posesiones Suecas 

América indígena independiente 

SUPERFICIE 

en miles de 

millas 

cuadradas de 60 

al grado. 

1570 

1842 

139 

245 

303 

280 

373 

310 

129 

690 

53 

67 

2253 

22 

1930 

35 

30 

30 

324 

370 

45 

6000 

Absoluta. 

17,000,000 

7,500,000 

1,650,000 

1,300,000 

800,000 

600,000 

1,700,000 

1,300,000 

1,000,000 

700,000 

70,000 

250,000 

5,000,000 

800,000 

1,900,000 

1,000,000 

240,000 

114,000 

110,000 

50,000 

16,000 

1,000,000 

Relativa 
por 

cada milla 
cuadrada. 

CREENCIAS 

según el orden 

de 

preponderancia numérica. 

7,5 

11,9 

5,3 

2,8 

2,3 

4,6 

4,2 

10,1 

1 

1,2 

3,7 

2,2 

36 

0,98 

28 

3,8 

0,3 

0,1 

Congregacionistas, Presbite
rianos, Episcopales, Lute
ranos, Católicos, Metodis
tas, Cuáqueros, Fetichistas, 
Judíos, etc. 

\ 

Católicos, Fetichistas, entre 
los indígenas indepen 
dientes 

Católicos 

Anglicanos, Calvinistas, Ca
tólicos, Fetichistas, Judias 

Católicos 

Católicos,Fetichistas, éntrelos 
indígenas independientes 

Calvinistas, Fetichistas, Judias 

Luteranos, Hermanos mora
vos, Fetichistas 

Fetichistas, Griegos 

Luteranos 

Idólatras 
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RICA. 

DAS GEOGRÁFICAS.—POBLACION 45,000,000. 

HABITANTES 

CLASIFICADOS SEGUN LOS IDIOMAS. 

Ingleses, Africanos, Celtas, (Irlandeses, 
Escoceses, Galos), Alemanes, Ameri
canos. (Sioux, Wetapahatos, Osagos, 
Camancos, Panos, Airapays, Colom
bianos, etc.), Franceses, Holandeses, 
Suecos, Judias 

Americanos (Mejicanos ó Aztecas, Ote
mos, Mistecos, Totonacos, etc. Yé
tanos , Appalacos, Mocos, Yabipais, 
Yacos, etc.). Españoles 

Españoles, Americanos civilizados y sal
vajes, Peruanos, Chaimas, Caribes 

Españoles, Tamanacos, Manitivitanos, 
Macos, Moxos, etc.. Africanos 

Americanos, (Peruanos, Panos, etc.). 
Españoles, Africanos 

Americanos, (Peruanos, Aimaros, Mo
xos, Chiquitos), Españoles, Africanos 

Españoles, Americanos, (Chilenos, Arau
canos, etc.). Africanos 

Españoles, Americanos(Puelscos, Guá
ranos, e l e ) . Franceses 

Americanos (Guáranos, Payaguas, etc.), 
Españoles 

Africanos, Portugueses , Americanos 
(Guáranos, Omagnos, Purys, Boto-
cudos, Mundrucos, Guaicuros, Boro-
ros, Cayapos) Españoles, Alemanes, 
Gitanos 

Africanos (que hablan francés). Espa
ñoles , Franceses 

Africanos, Ingleses, Franceses, Celtas^ 
Alemanes (Chipewianos, Algonquinos-
Chipeways, Knistenos, Hurones, Es
quimales, etc.) 

Africanos, Españoles 

Africanos, Franceses, Americanos (Oyam-
pos. Calibos, etc.) 

Africanos, Americanos (Aravacos etc.), 
Holandeses, etc. 

Kalalitos, Esquimales, Daneses 
Americanos (Koluscos, Chugascos, Es

quimales, Rusos) 

Africanos: indígenas 

RENTAS 

en miles 

de francos. 

138,490 

74,757 

10,000 

42,800 

30,000 

11,000 

15,000 
15,000 

5,000 
60,000 

DEUDAS 

en miles 

de francos. 

395,900 

508,500 

9,500 

254,000 

147,488 

16,000 

36,000 
134,000 

233,000 

15,000 150,000 

FUERZAS TERRESTRES Y MARITIMAS. 

Ejército. 

5,779 

22,750 

3,500 

32,566 

7,500 

? 

8,000 
10,000 

? 

5,000 

30,000 

45,000 

25 11 32 

13 

2 

12 

5 

CAPITALES. 

W a s h i n g t o n , 
18,000 en el 
distrito de Co 
lombiaT. S. J 

Méjico, 180. O 

Guatemala , 50, 
A . 

Bogotá, 40. A . 
T. S. J. 

Caracas, 43. A . 
Quito, 70. O. T. 

S. J. 
Lima, 70. A . F. 

Chiquitaca ó la 
Plata, 12. A. 

Santiago, 65. O. 
Buenos-Ai res , 

80. 
Montevideo, 10, 
Asunción, 12. 

Rio-Janeiro, 140. 
O. R .R . P. 

Puerto-Príncipe, 
15. P. 

Quebec, 30. T 
S. J. O. A . P 
F. Ba jo -Ca 
nadé. 

Habana, 112. O 
P. F. Isla de 
Cuba resid. del 
cap. gen. 

Baseterre, 9. T 
S. J. residencia 
del gobernador 
en, la Guada 
lupe. 

Paramaibo, 20 
F. capital de la 
Guayana. 

Keikevig—? 
N. A r k á n g e l , 1 

residencia del 
gobernador. 

A. significa arzobispado. O. obispado. T. S. J. tribunal supremo de justicia. F. fortaleza. R. R. residencia real. 
P. puerto. P. F. puerto franco. 0. A . obispo anglicano. 0. L . obispo luterano. El número que está al fado del 
nombre de la ciudad indica los railes de habitantes. Las poblaciones van colocadas según su importancia, y 
en cursiva las que se encuentran en corto número en cada Estado. Lo mismo en cuanto á las religiones. 
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§. 24. ASIA. 

Once son las principales regiones del Asia: al 
Norte, 1. la Siberia; al Oeste, 2 la Turquía 
Asiática; 3. la Arabia; en el centro, 4 el Tur-
kestan; 5. la Persia; 6. el Afganistán; 7 el Be-
lucistan; al Sur, 8 el Indostan; 9. la península 
orientalde la India; al Este, 10. la China, y 11 
las islas del Japón. 

1. Véase pág. 403. 
2. Véase pág. 381. 
3. La ARABIA fue sometida en parte por el vi-

rey de Egipto, pero los demás continúan su anti
gua vida errante. Se halla dividida en muchos 
Estados, de los cuales los principales son los 
imanatos del Yemen, cap. Sanaa; ae El-Oman, 
cap. Mascat, El-Negid, que es la mayor divi
sión geográfica de la Arabia, imperfectamente 
conocido. Allí se desarrollaron los Vahabitas, 
cuya capital Derreyeh, después de la conquista 
de Mehemet-Alí, perdió toda su importancia. 

4. El TURQUESTAN ó Tartaria Independiente, 
entre el Caspio, la Rusia, la China, la Persia, el 
Afganistán y el Herat, auque en mucha parte se 
compone de desiertos de arena movible ó lagos sa
lados, tiene abundantísimos pastos, y al Sudeste 
ciudades muy ricas, como Samaî kanda (la Mar-
canda de Alejandro Magno); descrita como delicio
sísima por el emperador Baber, y como un paraíso 
terrestre por los poetas; hoy es una ciudad subal
terna de provincia con una fuerte ciudadela. 

Bolian (Maryana ó Bactriana) residencia del 
kanato, comprende hoy todos aquellos países 
centrales, tiene 8 millas (le circuito con 360 vías, 
igual número de mezquitas, 103 madrassah ó co
legios, 38 posadas de peregrinos, 16 estableci
mientos de baños, 45 bazares; las casas son co
mo las de Pompeya, sin ventanas exteriores, y 
alrededor de un patio, la mayor parte de ellas 
de un solo piso; su población asciende á 60 ó 
70,000 almas: es la metrópoli universitaria dei 
Asia Central. Balk fue en otro tiempo llamada la 
reina de las ciudades. 

Al Oeste no se hallan mas que nómadas, y 
especialmente los Kirguizios. Parte de estos se 
reconocen subditos de los Rusos, que dirigieron 
una expedición contra Kiva (Partia), su capital, 
al Sur del lago Aral, situada mas directamente 
que la Persia, entre la Rusia y la India Inglesa. 
Los Kirguizios de la Gran Horda andan errantes 
por el país entre el Mar de Aral y el Caspio, y 
llegan hasta el lago Issi-Kull en ef Imperio Chinô , 
á las órdenes de gefes que ora prestan homenaje 
á la Rusia, ora á la China, sin mas objeto que 
alcanzar regalos. 

La PERSIA, ó Imperio de los Sofíes, está situada 
en la región elevada entre la Turquía Asiática, 
el Turquestan, el Caspio, las provincias rusas 
del Cáucaso, el Golfo Pérsico y el Afganistán. Se 
divide en once provincias, délas cuales daremos 
los nombres modernos y antiguos, en cuanto lo 
permita la diferencia de los confines, que han 
variado á menudo: 

Nombres modernos. Nombres antiguos. Ciudades principales. 

Irak-adgemí. 

Tabaristan. . 
Mazanderan.. 

Guilan. . . . 
Aderbivan. . 

Curdistan Persa.. 
Cuzistan. . . . . 

Gran Media, Partia 

País de los Tapiros, Hircania. 

País de los Gelos ó Cadusios. 
Media Atropatena 

Elimaide ó país de Elam. . 
Susiana 

Fars ó Farsistan. . Perside. 

Laristan. . . . . . Carmania y Perside. 

Chirwan. . . . . . 
Corasan Occidental. 

Carmania.. . . 
Partiene, Aria. 

Teherán, Ispahan, Cachian, Com, Ama-
dam, Casbin, Zenyan, Sultanié. 

íDamavend, Damegan. 
(Sari, Amol, Faraabad, Ascraf, Barforus, 

Asterabad. 
Rest, Enzili. 
Tauride ó Tebriz, Udjian, Morega, Aar, 

Aderbil, Coi, Selmas, Miañe, Urmia, 
Sabalag. 

Quirmanchá, Senne. 
Chuster, Dizful, Curremabad, Avaz ó Aviza 

Goban. 
Chiraz, Istacar, Murgab, Fesa ó Besa, Da-

rebgherd, Firuzabad, Cazerum, Surma, 
lezdcart, lezd, Ardyan , Baft, Yarun, 
Bender-Abuscher ó Buscher, vulgarmente 
llamado Buschir. 

Lar, Velazgherd, Gomrum ó Bender-Ab-
basi. 

Chirman. 
Mescheed, Nichabur, Cabuchan. 

La Persia se halla en medio de las posesiones 
rusas é inglesas y en total desorden á causa de 
las guerras civiles. Desde la división acaecida á 
la muerte de Kulikan, en 1747, se formaron cua
tro reinos independientes: el Irán ó Persia pro
piamente dicha, el reino de Cabul ó de los Af-
ganes, el reino de Herat y la confederación de 
los Schikos. 

6. El AFGANISTÁN (Aracosia, Paropamiso) país 
tan vasto como el Imperio de Austria, está si

tuado entre Persia, el Indo y la prolongación deí 
: Ilimalaya, llamado Indu-koh. Formaba cinco 
I principados independientes: reino de Herat, de 
| Candaar, á(iPeyschaiier,áe Cabul, deSegestan. 
\ Sus principales ciudades son Cabul y Candaar, 
i considerada desde los tiempos antiguos como las 
I puertas del Indostan. Una conduce al Turan ó 
I Asia Superior, otra al Irán ó Persia, de suerte 
I que importa custodiarlas bien, porque aseguran 
! al Indostan contra los ataques de los extranjeros-

/ 
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Los ingleses consideraron de suma importancia 
colocar en el trono de Cabul á un rey vasallo, á 
fin de proteger desde allí la India, y amenazar 
laPersia y la Bukaria. Se disputaron la suprema
cía del Herat, la Persia, apoyada por los Rusos, 
y el Cabul, protegido por los Ingleses. La capi
tal Herat, ha sido fortificada recientemente por 
los Ingleses. 

7. El BELUCISTAN (Gedrosia, Aracosia) se 
encuentra al Sur del Afganistán, y lo mismo el 
Sindi ó principado de los tres emires, contra el 
cual se dirigen las operaciones militares de los 
Ingleses. Es una confederación de pequeños ter
ritorios , cuyos gefes reconocen la soberanía del 
que reside en Kelat, que se ha declarado hace 
poco independiente del de Cabul. 

8. La INDIA se divide geográficamente en 
a. Indostan Septentrional, donde se hallan de 

Occidente á Oriente, Cachemira, el Guerwal y 
§\ Nepal. 

b. Indostan Meridional, propiamente dicho, 
que comprende la mayor parte de lo que fue Im
perio del Gran Mogol; y sus provincias son, de 
Oeste á Este, el Lahore, el Multan, el Sindi, el 
Kalcli, el Gudjerate, el Malwah, el Agmir, el 
Dehli, ei Agrá , el Aod, el Allahabad, el Behar, 
y el Bengala. 

c. Decan Septentrional, que comprende el/ían-
deiach, el Avrangabad, el Bedyapur, el Aidera-
bad, el Bider, el Berar, el Gandivana, el Orisa, 
los Circaros del Norte. 

d. Decan Meridional, ó país al SurdelCris-
na, subdividido en Cámara, Malabar, Kochin, 
Trabankor, Koimbatur, Carnático, Salem, 
Maisur, Balagat. 

e. Las Islas, siendo las principales, el grupo 
de Salsetta ó de Bombay,ú de Ceilan, el archi
piélago de las Laquedivas ó de hs Maldivas. Ceilan 
es un paraíso terrestre, perfumado por los árbo
les de la canela, de la nuez moscada y otras plan
tas mas preciosas equinocciales; enriquecido de 
diamantes, rubíes, amatistas, topacios, zafiros 
y perlas. Se pretende que las Maldivas son 12 mi
llas, en 17 grupos; importantes por su comercio 
y porque allí se pescan las conchas llamadas cau
ros , que sirven de moneda menuda en la India, 
en el Cabul, en el Alto Tibet, en la China Meri
dional y en gran parte del Africa. Las treinta y dos 
Laqueédivas están rodeadas de bancos de coral. 

El Ganges, como otros muchos rios de Asia, 
sale de madre desde abril á julio, y fertiliza las 
riberas. 

La India políticamente se divide en 
a. India Inglesa, que era hasta principios del 

siglo, el Imperio del Gran Mogol. V. pág. 
b. Beino de Lahore ó de los Shiks, que des

de 1808 se dividieron en orientales y occidenta
les: aquellos son subditos de Inglaterra; estos, 
bajo la dirección de Rangit-Sing, adquirieron 
ana importancia, que redundará toda en benefi
cio de los Ingleses. 

c. Beino de Sindia, poderosísimo al principio 
del siglo, está reducido á estrechos confines y se 
halla circuido de posesiones inglesas; de suerte 
que su independencia consiste solo en el nombre. 

d. Puede decirse lo mismo del Beino de Nepal, 
que se extiende al Norte del Ganges, entre la pre

sidencia de Bengala y las inaccesibles cimas del 
Himalaya, 250 leguas de Este á Oeste, y 50 de 
Norte á Sur. Los Ingleses acaban de adquirirlo, 
para fijar como límites los hielos y las insupera
bles crestas del Dawalagiri. 

e. Posesiones portuguesas, francesas, holan
desas, danesas (Véanse pág. 340,352, 403). Es
tas últimas han sido vendidas últimamente á la 
Compañía inglesa de las Indias. 

/'. Beino de las Maldivas, compuesto de aquel 
archipiélado de islotes. El soberano del país lleva 
el título de sultán. 

9. En la península oriental de la India, ó In 
dochina , mas allá de las posesiones transgangé-
ticas de los Ingleses, se encuentran: 1.° el Im
perio Birman al Noroeste, su cap. Ava. Después 
de las cesiones hechas á los Ingleses en 1826, ha 
quedado muy reducido en medio de los dominios de 
estos. 2.° El reino de Siam en el centro, su capi
tal Bangkok, la ciudad mas comercial de la India 
Transgangética. En 1768 Piatak lo sustrajo de! 
poder de los Birmanes, y fundó una nueva dinas
tía, que hoy se halla en próspero estado. 3.° Una 
pequeña parte de la península de Malaca, á saber, 
la ocupada por salvajes y negros. 4.° El Imperio 
de Aii-nam. al Este, que comprende los reinos de 
Cochinchina, Tonquin, Camboya, Siampa, Bao, 
y gran porción del Laos. 

En los archipiélagos Andaman y Nicobar se 
establecieron colonos ingleses, austríacos, da
neses ; pero los malos aires que allí se respiran 
los hizo desistir siempre de su propósito. 

10. IMPERIO CHINO. SU inmovilidad parece pró
xima á experimentar un sacudimiento á conse
cuencia del choque que recibió de los Ingleses, y 
en virtud del cual fueron abiertos en 1842 los 
puertos de Cantón, A-moi, Fu-chu , Ting-Hae, 
Ning-Po y Chang-hae; ademas de dejar á los 
Ingleses residir en la isla de Hong-Kong, que 
llegará á ser uno de los puntos principales del 
mundo. Se divide en: 

a. China propiamente dicha; esto es, el Su
deste del grande imperio, de Pekín, Nankin^ 
Cantón. Está dividida en Fw (provincias), Cheu 
(departamentos) y Hian (distritos).' 

Los países sometidos á la China son: 
b. La Spngaria (Thiau-Chan-Pelú) en 3 divi

siones militares, y donde se encuentran los nó
madas Elutas y los Calmucos Torgotes. 

c. La Pequeña Bucaria (Thian-Chan-Nan-
Lu), que es el Turquestan Chino. 

Los países vasallos son: 
d. El Tibet en el declive septentrional del Hi

malaya, su capital Lassa, donde reside el Dalai 
lama. Consta de 4 provincias. 

e. Butan. 
f. La Corea, península. 
g. El reino de Lieu-Kieuh, que comprende 

las islas de este nombre, y de Magicosema. 
Los países tributarios son: 
h. La Manchiiria al Nordeste de la China, de 

la cual la separa la famosa muralla; es patria de 
la estirpe dominante. 

i . La Mogolla propiamente dicha, esto es, 
país de los Mogoles, país de los Kalkas/y el 
inmenso desierto de Cobi. 

I . El Kuhi-noor cubierto de tribus nómadas. 
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14. El Imperio del JAPÓN está formado por 

una serie de grandes islas, cuyo acceso es difici
lísimo á los extranjeros. El gefe militar reside 
en Yeddo, el religioso en Meaco. Está prohibido 
todo comercio exterior, y solo en el puerto de 
Nangasaki pueden entrar Chinos, Coreanos y 
Holandeses, con un número fijo de buques y bajo 
la mas rígida vigilancia. El comercio interior 
disfruté de una absoluta libertad. 

Tobolsk, Irkoastk, Tomsk hacen un gran co
mercio de pieles; Samarkanda, Bokara, Herat, 
Kokand son puntos de reunión de muchas cara
vanas. Esmirna es una escala importantísima 
para la Europa; Aden uno de los puertos mas 
activos; pero lo es aun mas Cantón, pues la 
China, ademas de las sedas, el té y ¡as porcela
nas , es rica en metales, en telas de todas clases, 
en hilos, enjoyas. 

La Siberia abunda en metales finos: en Gol-
conda se reúnen diamantes procedentes del rio, 
de Kistnach ; junto á Nischapur hay una mina 
de turquesas, en Yarcand se recoge el jade, es
pecie de jaspe muy apreciado en la China: de 
Iconio vino á Europa el alumbre hasta el si
glo XVI. 

El Tibet y la Cachemira, llamada el paraíso 
de la india, exportan anualmente 80,000 de 
sus magníficos chales; si bien Cachemira, que en 
tiempo de los Mogoles poseía 40,000 fábricas, 
cuenta hoy apenas 1S,000. Los Ingleses ejercen 
el monopolio de las admirables telas de seda de 
la Persia, como también del comercio del té, 
que hacen principalmente por Cantón, mientras 
que los Rusos lo hacen por Kiachta. Las armas 
de Tiflis y Erzerum, los tejidos de oro de Chus-
íer, las esencias de Chiraz, las sederías de Su-
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rate, las alfombras de Rasgar, las muselinas de 
Mossul, las telas de Nankin, los barnices del 
Japón, la canela y el alcanfor de Ceilan, la pi
mienta negra, el jengibre, el betel del Malabar, 
los chales, las piedras preciosas, los diamantes 
de Benarés, los caballos del Cabul, los esclavos 
de Kiva y del Cáucaso, el bálsamo de la Mecca, 
las manufacturas de la India, pasan á Europa 
por mano de los Ingleses. 

Las pescas son muy productivas, y el Caspio, 
ademas de las focas y las enormes carpas, da 
millón y medio de sollos al año, y 400,000 uso-
nes, pez sin escamas ni hueso, exceptuando 
la cabeza. Se cogen muchísimas ballenas en los 
tempestuosos mares del Japón, y también mer
luzas. En los ríos del Norte los peces se cogen 
con cubos. El pejeperro bate las costas del Ma
labar. La pesca de las perlas en la India no se 
ejecutaba sino cada cuarenta años; pero hoy los 
Europeos la renuevan cada dos, de modo que 
agotan la concha margaritífera. Los cazadores 
de Siberia cogen el oso blanco, la zorra azul, la 
ardilla, .y martas cebellinas de gran valor. 

El comercio con la China proporciona al resto 
del mundo las telas de seda, el algodón en copos 
y el nankin, añil, azúcar, pimienta negra, rui
barbo, alcanfor, goma laca, palo de tek, j i e 
águila, de sándalo; y también cobre, estaño, 
bórax, mercurio, zinc, madreperla, concha de 
tortuga, rubíes, zafiros, obras barnizadas, por
celana, y sobre todo el té. Se importan allí el 
opio de ía India, pieles de la Siberia y de la 
América Septentrional, azul de Prusia, muchas 
preparaciones medicinales; y en el día paños, 
telas, cristales, joyas y otros productos de la in
dustria europea. 
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AS 

SUPERFICIE T O T A L , MILLAS CUADRADAS GEOGRÁ 

ESTADOS Y FORMA DE GOBIERNO. 

[mperio Chino (Mon. templada) 

Imperio del Japón (Mon. hereditaria ab 
soluta) 

Imperio de An-nam , Indo-China (Mon 
absoluta) 

Reino de Siam, Indo-China (Mon. abso 
luta) 

Imperio Birman, Indo-China (Mon. des
pótica) 

Reino de Sindia, India Central (Mon . 
feudal) 

Reino de Nepal, India Septentrional (Mon. 
absoluta) 

Reino de Lahor (Mon. absoluta) 
Principado de Sindi, India Occidental 

(Mon. absoluta) 
Reino de Cabul, N. E. Persia, N . 0. In 

dia (Mon. absoluta) 

Confederación de los Beluchis, S, E. Per
sia (Despótico) 

Reino de Herat, Persia Oriental (Mon. 
absoluta) 

Reino de Persia ó de I rán , Persia Occi
dental (Despótico militar) 

Kanato de Bokara, Turquestan (Aristo
crático , teocrático) 

Kanato de Kiva (Mon. limitada) 

Kanato de Khokand, Turquestan (Des
pótico) 

Imanato de Máscate, con las posesiones 
en Africa (Mon. teocrática limitada) 

Imperio Anglo-indio (Gobierno feudal) 

SCPERFICIE] 

en millas 

cuadradas de 60 

al grado. 

4,070,000 

180,000 

210,000 

152,000 

152,000 

29,760 

40,000 

130,000 
40,000 

110,000 

110,000 

50,000 

338,000 

60,000 

110,000 

58,000 

39,000 

849,000 

Absoluta 

en millares. 

107,000 

25,009 

12,000 

3,600 

3,700 

4,000 

2,500 

8,000 

1,000 

4,200 

2,000 

1,500 

9,000 

2,500 

800 

1,000 

1,600 

114,430 

Relativa 
por 

cada milla 
cuadrada. 

42 

139 

57 

24 

24 

134 

63 

62 

25 

38 

18 

26 

30 

42 

7 

17 

41 

<35 

CREENCIAS 

según el órden 

de 

preponderancia numérica. 

Budistas, discípulos de Con-
fucio, Lamistas, Fetichistas, 
Mahometanos, Católicos, Ju
díos 

Sintoistas, Budistas, discípu
los de Conficio, Fetichistas 

Budistas , Fetichistas , Caí-, 
discípulos de Confucio 

Budistas, Fetichistas 

Budistas, Fetichistas, Brama-
nes, Ismaelitas 

Bramanes, Mahometanos 

Bramanes, Budistas, Lamis-
tas 

Bramanes, Budistas 

Mahometanos , Bramanes, 
Güebros 

Mahometanos , Bramanes, 
Judíos 

Mahometanos, Bramanes 

Mahometanos 

Siitas, Sunnitas, Armenios, 
Católicos, Güebros, Judíos 

Mahometanos, Fetichistas, 
Judíos, Bramanes 

Mahometanos, Judíos 

Mahometanos , Armenios, 
Griegos, Bramanes 

Mahometanos, Judíos 

Bramanes , Mahometanos, 
Manequistas, Anglicanos 
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TICAS 12,118,000.—POBLACIÓN 390.000,000. 

HABITANTES 

CLASIFICADOS SEGUN LAS LENGUAS. 

Chinos, Tibetanos, Coreanos, Man-
chúes (nación dominante) Miaotsos, 
Mogoles, Turcos, Lolos, Ainanos, 
Formosanos, Lieu-Kieu, Judim, etc. 

RENTAS 

en millares 

de francos. 

Japoneses, Ainos ó Curilianos, etc. 

Annamitas (Tonquineses , Cochinehi-
neses) Camboyanos, etc. 

Siameses ó Tais, Lanianos, Chinos, 
Malayos, etc. 

Birmanes (nac ión dominante) Pegua-
nos, Carainos, etc. 

Maratas (nac ión dominante) Ma-
luach, etc. 

Nepalienses, Newar, Bhutia, etc. 

Pengiabos , Cahemiranos, etc. 

Sindianos, Beluchis (nación dominan
te) , Parsos 

Indios (Cabules, Multanes*, etc.) Afga
nos (nación dominante) Persas, Tur
cos, etc. 

Beluchis (nación dominante) Indios, 
Penas 

Persas ó Tajiecos , Turcos , Afga-
nes, etc. 

Persas, Turcos, Curdos, Arabes, 6e-
lacos, Armenios, Parsos, Judíos. 

Persas, Turcos (Usbekos, Turcoma
nos, etc.) Indios, Judíos 

Arabes, Africanos (Abisinios, etc.) Ju
díos, Indios 

Indios (Bengaleses, Mulabáricos, Mara
tas, etc.) Indostánicos, Afganes, Per
sas, Ingleses, Arabes, Judíos, Arme
nios , Chinos, etc. 

980,000 

250,000 

90,000 

40,000 

45,000 

26,000 

13,000 

70,000 

13,000 

27,000 

80,000 

12,000 

527,236 

FUERZAS TERRESTRES Y MARITIMAS. 

Ejército 

en millares, 

914 

120 

90 

30 

35 

20 

17 

60 

50g 

150g 

150g 

8 

80 

25 

lOOg 

5 

2 

210 

11 

CAPITALES. 

300 311? 

Peking, 1300. R. R. China 
propiamente dicha, prov. 
Pecheli. La Manchuria, 
donde está Urga, el Tur-
questan o Pequeña-Bu-
kar ia , donde está Cash-
gar „• Tarkand, etc., y el 
Thian-chan-pelu donde 
Guldia, etc. sometidos al 
emperador ; el Tibet, 
donde se encuentra Lassa, 
80, residencia del Dalai-
Lama; el Butan, el Reino 
de Corea , el R. y Archi
piélago Lieu-Kieu, son 
vasallos, ó están bajo la 
protección del Imperio 
Chino. 

Yeddo, 1300, Is. Nifon, 
residencia del Kubo gen. 
en gefe. Meaco, 500, re
sidencia del Dair i . 

H u é , 100. R. R. P. F. 

Bankok, 90, R. R. á ori
llas del Meinam. 

A v a , 50. R. R. á 
del Irauaddy, 10. 

Gul ior ,80 . R. R. F. 

Kalmandu, 20. R. R. 

Labore, 100. R. R. F. 
orillas del Ravi. 

Haiderabat, 20. R. R. 

Cabul, R. R. F. 

Kelat, 8. residencia del kan 
presidente de la Conféde 
ración. 

Herat, 100. F. residencia 
del gob. persa. 

Teherán , 130. R. R. F. en 
el Irak-Adjemi. 

Bukara, 100. residencia 
del kan. 

Kiba, 6. residencia del sul
tán. 

Kokand, 15. F. 

Maskate,60. P . F . Rostak, 
residencia del Imán. 

Calcuta, 600. P. F. V i t . 
T. S. J. presidencia de 
Calcuta y punto donde re
side el gob. general. 

g significa en tiempo de guerra. 
Es inútil advertir que los números son aun mas conjeturales. 
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ESTADOS Y FORMA DE GOBIERNO. 

-2 stf 
55 « c3 co ¡3 co es o i» 

Territorio de la Compañía inglesa 
R. de Haiderabad ó del Nizarn 
R. de Nagpur ó del Bunsla 
R. de Maissur 
R. de Aud 
R. de Baroda ó de Guikovar 
R. de Indora ó de Holkar 
R. de Sattarah 
R. de Travancor 

isla de Ceilan, perteneciente al rey de 
Inglaterra 

Posesiones Otomanas, con las dependen
cias en Arabia 

Posesiones Rusas 

Posesiones Portuguesas 

Posesiones Francesas 
Posesiones Danesas 

SUPERFICIE 

en millas 

cuadradas de 60 

al grado. 

.349,000 
72,000 
53,000 
20,000 
15,000 
13,000 
8,000 
8,200 
5,800 

15,650 

556,000 

4,010,000 

3,700 

400 
70 

Absoluta 

en millares. 

80,800 
10,000 
3,000 
3,000 
3,000 
2,000 
1,000 
1,000 

900 
830 

12,500 

3,600 

500 

209 
35 

Relativa 
por 

cada milla 
cuadrada. 

231 
138 
57 

148 
201 
147 
140 
183 
155 
53 

23 

0,89 

135 

523 
500 

CREENCIAS 

según el orden 

preponderancia numérica. 

Fetich., Jacob., Güeb., Catól 
Bramanes, Mahometanos 
Bramanes, Budistas 
Mahometanos, Judíos, Fetic. 
Mahometanos, Judíos, Fetic. 
Mahometanos, Judíos 
Mahometanos, Judíos 
M&hom.,Bram.,Feiic., Jud. 
Fetichistas, Mahometanos 
Mahometanos, Budistas 

Mahometanos, A r m e n i o s 
Griegos, Católicos, Jacobi 
tas, Judíos 

Griegos, Mahometanos, Feti
chistas, Lamistas 

Católicos , Bramanes., Budisí. 

Bramanes, Católicos 
Bramanes, Luteranos 
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HABITANTES 

SEGUN IAS LENGUAS. 

Maratas, Gudjeratas, Cingaleses, etc.,y 
Ingle$es 

Judíos, Ingleses 

Turcos (Osmanlis, Turcomanos, etc.), 
Griegos, Armenios, Curdos, Arabes, 
Judíos, Gitanos, etc. 

Eslavos (Rusos, Cosacos, etc.), Turcos, 
Georgianos, etc., Mogoles, Armenios, 
Tongusos, Yeniseis, Samoyedos, Ju
dias , Coriseos, etc. 

Indios, Portugueses, Chinos, Africanos 

indios (Tamules, Malabáricos, etc.). Fran
ceses, Daneses, etc. 

RENTAS 

en millares 

de . 

francos. 

48,000 
14,000 
27,000 
45,000 
18,000 
19,000 
4,400 
7,800 

en millares. 

20 
18 
6 
5 

22 
34 
4 

11 

Haiderabad. 
Nagpur, 115. R. R. 
Maissur, 50. R. R. 
Lucknow, 300. R. R. 
Barodu, 100. R. R. 
Indur, 90. R. R. 
Sattarah, 40. residencia del Rajá. 
Trivanderam, 80. R. R. 
Colombo, 65. P. F. 

Kutaieh, 50. Eialet ó gobierno en el Asia 
Menor. 

Tobolsk, 25. m . del gob. gen. de la Sibe 
riaOccid. Irkutsk, 16. res. del gob. gen. 
de la Siberia Or. Tiflis, 17 res. del gob 
gen. del Cáucaso, A. Georgiano, A. Ar
menio. Los Kirguizios de la pequeña y de 
la grande Horda no son mas que vasallos; 
los Chukscos, al N- E. de la Siberia, son 
del todo independientes. 

Villanova de Goa, 18. P. residencia del 
virey. T. S. J. E l arzobispo primado de 
la India reside en S. Pedro. 

Pondichery, 40. T. S. J, resid. del gol 
Sirampur, 13. resid. del gob. 
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§. 25. Africa. 

Los Europeos no han fijado aun el pié en lo 
interior del Africa, pero sí la han rodeado de 
colonias: los Turcos y los Franceses se han esta
blecido en la costa septentrional; en la del Atlán
tico, los Ingleses, Franceses, Portugueses y Da-
neses/; al Sur, el Cabo pertenece á los Ingleses; 
los Portugueses pretenden gran parte del litoral 
hacia Oriente. 

El país, apenas conocido y mal descrito, pa
rece puede dividirse de este modo: al Nordeste, 
en la región del Nilo, la Niibia y la Abisma; al 
Norte la Berbería, en la región del Atlas; al 
Noroeste el Sahara ó gran desierto, y la Sene-
gambia, es decir, la cuenca del Gambia y del 
Senegal; al Oeste la Guinea Septentrional; al 
Sudoeste la Guinea Meridional; al Sur el Cabo 
de Buena Esperanza y el país de los Hotentotes; 
al Sudeste la costa de Natal, el Sofala, el Mo
zambique, el Zanguebar, el Ayan y el país de 
los Somaulos; en lo interior el Sudan, la Cafre-
ría y paises desconocidos. 

I . A te región del Nilo pertenecen el Egipto, 
la Nubia y la Abisinia. Esta última, en otro 
tiempo poderoso imperio cristiano, se dividió 
en varios reinos independientes y hostiles, dis
tinguiéndose los de Lasta, Tigre, Coa y Gon-
dar; las irrupciones de los Galas, pueblo feroz 
al Sur y en lo interior de la Abisinia, contribu
yeron no poco á desmembrarla y tenerla de con
tinuo agitada. El litoral, correspondiente á la 
Troglodítica antigua, está dividido entre muchas 
pequeñas tribus independientes y feroces. Tam
bién el país al Sudoeste á que pudieran asignar
se el Darfur y el Kordofan, se halla habitado 
por Negros independientes. En 1846 Abadie des
cubrió la fuente principal del Nilo en el bosque 
de Babia, bajo los 70° 49', de latitud y los 34° 38' 
de longitud de París. 

I I . La región del Norte comprende las regen
cias de Trípoli y de Túnez, la Argelia y el Im
perio de Marruecos (Magreb-cl-Acsa). Extiénde
se este desde la extremidad oriental de la Argelia 
hasta casi el Cabo Non, con 220 leguas de larg;o 
y 460 de ancho, 24,500 de superficie, 600 mi
llas de costa en el Atlántico, 200 en el Mediter
ráneo, y se apoya en la cadena del Atlas; por 
lo cual tiene mucha mas importancia que ningún 
otro país del Africa Septentrional. Los habitantes 
son Moros en las ciudades y aldeas, Arabes en 
la llanura. Berberiscos, Aborígenes en el Atlas: 
una décima parte de la población se compone 
de Judíos, detestados porque son dueños del co
mercio. Acerca del número de habitantes varían 
los autores desde 4.000,000 y medio hasta 
46.800,000; pero parece no llega á 8.000,000. 
Medio millón hay de Negros esclavos, y apenas 
se contarán 500 Cristianos. Ciudades principales: 
Marruecos, capital moderna (80,000); la anti
gua Fez, (40,000)está al Norte, con Mequinez, 
(2,500), excelente puerto en el Mediterráneo; Te
man, (40,000); Tánger (40,000)es una bahía en 
el estrecho de Gibraltar. La exportación consiste 
en goma, almendras, lanas; y la importación en 
manufacturas francesas é inglesas, hierro, ma
deras y pilones de azúcar. El puerto mas concur

rido es Mogador, cuyo comercio se valúa en 
40.000,000 de francos. 

I I I . La región del Sahara es un desierto in
menso con muy pocos oasis, que se extiende 
desde las riberas del Atlántico hasta las fronteras 
de Egipto. Los pueblos que vagan por él son en 
su mayor parte feroces; algunos sirven de guias á 
los traficantes. 

IV. En la5en^amMa hay tres pueblos: los 
Guiolof al Noroeste, los Fulah al Norte y en el 
centro, los Mandingas al Sur y al Este. Las fac
torías sirven para exportar el oro, la goma, el 
ámbar, la pimienta negra, las plumas de aves
truz, el aceite de palma etc. 

V y V I . La Guinea al Sur y al Este de la pre
cedente , está habitada por Negros que forman 
varios Estados, entre los cuales son notables los 
reinos de los Achantis, de Dahomey y de Benin 
en la Septentrional; y en la Meridional los de Loan-
go, Angola y Benguela. De aquí proceden los 
mas de los Negros que se exportan como esclavos. 

VI I . En el Cabo de Buena Esperanza se conta
ban 50,549 Hotentotes en 4 826; pero los hay en mu
cha mayor cantidad fuera de loslímites ingleses. 

VI I I . La costa de Natal, desde el Cabo hasta 
la bahía de Lagoa, es la extremidad sudeste de! 
país desconocido, que vagamente se designa con 
el nombre de Cafrería, y que se supone atra
viesa el Africa, habitado por Cafres. Algunos 
colonos holandeses, habiéndose sustraído de la 
dominación inglesa del Cabo, se establecieron 
hace poco en los alrededores de puerto Natal. 

IX. Sofala, Monomotapa, Mozambique. Véa
se pág. 369. 

X. El Zanguebar es poco conocido, y pa
rece contiene reyezuelos y las posesiones del 
Imán árabe de Máscate. 

X I . En la costa de Ayan son Negros en lo in
terior y Arabes en el litoral. 

X I I . En el país de los Somaulos son pueblos 
de grande actividad comercial, que se esparcen 
por toda la costa de Africa y residen ahora junto 
al Golfo de Aden. 

X I I I . Dáse el nombre de Sudan al territorio 
situado bajo la misma zona, entre los 8o y 18° 
de latitud que comprende desde Oriente á "Occi
dente el Sennaar, el Cordovan, el Darfur, el 
Ouaday, el Baguirmeh, el Barnau, el Adiguiz, 
elAfnau, el Dar-Tumbuctu, eiDar-Mela, donde 
reside el rey de los Felatas. Es país en que se 
han intentado muchas exploraciones, gracias á 
las cuales se ha conocido á Tumbuctú, el recien
te imperio de los Felatas y el curso del Yol i ha ó 
Niger. Este gran rio, indicado con tal vaguedad 
que se dudaba de su existencia, es en efecto, 
según resulta de las investigaciones hechas, el 
Nilo del Sudan, que nada tiene que ver con el 
Senegal, ni mucho menos con el Nilo de Egipto, 
ni tampoco con el Coango ó Zairo. El Niger no 
corre en linea recta hácia la embocadura, sino 
que gira de Oriente á Occidente, luego de Occi
dente á Oriente, de Norte á Sur, y por último 
de Sur á Norte; unas veces parece rio, otras 
brazo de mar; de donde han provenido las rela
ciones contradictorias. Sus orillas están cultiva
das y afluyen á ellas las mercancías de todas 
partes; no se pierde en un gran, lago, pues de-
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semboca en el Golfo de Guinea, si bien aun se 
io-Qora si las diversas corrientes que á este van, 
á parar, son bocas suyas ó rios distintos. 

Madagascar, una de las islas mayores del 
globo, á la que se conceden o.000,000 de habi
tantes , es la única de Africa que pertenece á in
dígenas: la Francia fundó en ella muchos estable
cimientos, pero después los abandonó. Las demás 
islas corresponden á Europeos. 

Los Negros son fetichistas, y suelen consagrar 
un órden de sacerdotes ó de doncellas al servicio 
de un animal monstruoso ó cruel. Entre algunos 
se rinde culto á un sacerdote, como en el Tibet 
ai Dalai-Lama. Los misioneros van ganando allí 
terreno: también los Musulmanes han trabajado 
muchísimo á fin de convertir el Africa, y actual
mente gran número de caravanas parten del Dar-
fur, el Suldan, la Guinea y Marruecos, con di
rección á la Mecca. 

Los Moros son notables por sus hermosas fac
ciones y su constitución fuerte. Los Negros tie
nen el pelo rizado y la cara aplastada: favorecen 
á los Franceses, sus libertadores; pero son viles, 
pérfidos, fanáticos é inmorales. Los Judíos que 
moran entre ellos son de condición apacible y 
hospitalarios; pero al mismo tiempo^bribones, 
avarientos y viles. Los Moros del desierto junto 
al Océano son feroces, de color de cobre; los del 
Congo carecen de barba; el Cafre tiene un tinte 
amarillento ó un negro gris de hierro. En los de
siertos del Sahara andan errantes los Tibbos á 
Oriente, los Tuarikos á Occidente; se encuentran 
allí mezcladas tribus blancas, amarillentas ó ne
gras ; pero sin pelo rizado ni las formas de los 
Negros. Los Felah de la Senegambia son musul
manes apacibles y amigos de la hospitalidad; fa
náticos y feroce/ los guerreros del desierto; ra
paces los Yolof, y los Schagas. Hordas salvajes 
devastan el Congo y el Monomotapa. Los Bedui
nos son belicosos, viajeros é industriosos. En ge
neral , los pueblos de comarcas fértiles son hu
manos; lo contrario sucede á los demás. Las t r i 
bus negras del desierto, que profesan el islamismo, 
están civilizadas. En el imperio de los Achantis 
se caza á los Negros, como á fieras; y á la muerte 
del rey sacrifican á sus mujeres. Los Gimbebas 
son hospitalarios; los Hotentotes y los Cafres es
tán algo civilizados; y los Bosmanos y Galas no son 
del todo salvajes. Entre muchos pueblos se conser
va el uso troglodítico de habitar en cuevas subter
ráneas, ó en las grutas de los montes. Los Rabi
las en el Atlas son, como en tiempo de Cartago, 
inteligentes, sóbrios, pérfidos, sanguinarios, idó
latras ; se ocupan en pastorear ganados, culti
var la tierra y trabajar en las minas. 

En Berbería y en los valles del Atlas reina un 
lujo excesivo, especialmente en armas, piedras 
preciosas y alfombras. Los Arabes se asemejan 
á los Rabilas; son como ellos pastores ó nóma
das, ladrones, holgazanes, traidores, belicosos. 
Los Argelinos eran los piratas mas temidos. Los 
Tunecinos dejaron la piratería por la agricultura. 

Mehemet-Alí dió al Egipto un gobierno, que 
se vale de las formas europeas para aumentar el 
absolutismo: despótico militar es el gobierno de 
Túnez y Trípoli; en Marruecos sigue la ley ára
be. Variadísimos son los gobiernos de los bárba

ros, ya feudales, ya repúblicas militares ó mer
cantiles, con gefes electivos en cada tribu, iguales 
entre sí; ya^monarquías moderadas por asam
bleas de ancianos; mientras que en otras partes 
los gefes son tan absolutos, que hacen saltar mi
llares de cabezas por mero capricho. Abundan los 
gobiernos sacerdotales. 

Los Europeos introdujeron en Africa muchas 
plantas nuevas, el maiz, la patata; los Portu
gueses plantaron en la Madera la vid de Chipre 
y la caña de azúcar de Sicilia; en el Cabo las 
vides de Chiraz, Chipre, España y Francia, dan 
el delicioso vino de Costanza; en las Sechellas 
prosperan el clavo y la canela. Dícese que los 
Califas introdujeron el cultivo del arroz en Egip
to, donde también la adormidera negra da el opio 
de mejor calidad. Se han encontrado diamantes en 
la Argelia, esmeraldas en Nubia, y una mina 
cerca de Berenice. En el Mar Bojo se pescan 
perlas, aunque no de las mas hermosas. El oro 
es muy común en el desierto, y tampoco es raro 
hallar hierro, plomo y cobre. 

El comercio por medio de caravanas es anti
quísimo ; y nadie ignora cuánto florecían Tiro, 
Cirene, Cartago, Alejandría. La prosperidad de 
esta última decayó con el descubrimiento del 
Cabo de Buena Esperanza. Tumbuctú es el cen
tro del gran desierto, y á veces llegan allí cara
vanas de 20,000 hombres y el doble de camellos. 
Los objetos principales que conducen son esclavos, 
polvos de oro y dientes de elefantes. De Trípoli 
exportan muchísimas plumas de avestruz; de 
Marruecos naranjas, trigo, ganados; del Egipto 
algodón; la Madera vende anualmente 30,000 
botellas de su vino, y el Cabo 1,500 hectólitros 
de vino de Costanza. En Nigricia se elabora de 
un modo admirable la plata y el oro, y se da al 
acero un temple excelente. Los Hotentotes y Ca
fres trabajan el hierro y el cobre, y hacen'bra-
zaletes y zarcillos. En la fundición de cañones 
que los 'Franceses dispusieron para el sultán de 
Bornu, trabajaban indígenas. Las hermosas ar
mas de Berbería, los ricos trajes , las magníficas 
mezquitas, los palacios, las alfombras atestiguan 
su capacidad. Algunas poblaciones de lo interior 
tejen buenas telas; y estas y los metales consti
tuyen la industria de Madagascar, que sabe tam
bién imitar las monedas europeas. Bugia fabri
caba en otro tiempo gran número de velas de 
cera, que de ella tomaron nombre; Brava tejidos 
de seda, de oro, de plata; Túnez terciopelos, 
sedas y gorros encarnados. Loanda hace mucho 
eomercio; y dicen que se comunica por carava
nas con Mozambique; pero los Portugueses han 
cuidado de ocultarlo. Al Egipto llegan las cara
vanas de Nubia y del Sudan; se fabrican allí los 
búcaros, vasos ele arcilla porosos para refrescar 
el agua. En Esneh existe un gran tráfico de plu
mas de avestruz, camellos, telas, marfil y goma 
arábiga. En el Golfo de Guinea residen los bu
ques europeos que impiden el comercio de Ne
gros. El pequeño puerto de Massua es importan
tísimo, como el único por donde se entra en Abi-
sinia. En el Africa Central sirven de moneda 
los polvos de oro, y también la sal en los puntos 
que escasea, ó los cauros, pequeñas conchas, de 
las cuales 250 valen 1 franco 25 céntimos. 
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SUPERFICIE T O T A L , MILLAS CUADRADAS GEOGRÁ 

ESTADOS Y FORMA DE GOBIERNO. 

[mperio de Marruecos (Mon. despótica) 

Estado de Túnez (Mon. l imit . mi l i t . ) 

Estado de Trípoli (id.) 

Reino de Tigre (id.) 

[mperio de Bornu (Desp. teocrático) 

Imperio de los Felatas (id.) 

República del Futa-Toro (Teocrático oli 
gárquico) 

Imperio de Achantí (Mon. aristocr.) 

Reino de Moluas (Mon. l imit . ) . 

Reino de Changamera (Mon. absoluta) 

Reino de Madagascar (Desp. feudal) 

Posesiones Otomanas (Mon. despótica) 

» Portuguesas 

» Francesas 

» Inglesas 

SUPERFICIE 

en miles 

de millas c. de ( 

al grado. 

» Españolas 

» Holandesas 

» Dinamarquesas 

» Anglo-Americanas 
» Arabes. 

130,000 

40,000 

208,000 

150,000 

50,000 

70,000 

15,000 

100,000 

200,000 

50,000 

120,000 

367,000 

390,000 

74,000 

91,000 

2,430 

80 

480 

3,000 
4,000 

Absoluta. 

6,000 

1,800 

660 

1,800 

1,200 

1,700 

700 

3,000 

1,000 

500 

2,000 

3,000 

1,400 

1,600 

270 

208 

15 

30 

25 
100 

Relativa 
por 

cada milla 
cuadrada. 

46 

45 

3,2 

12 

25 

24 

47 

30 

5 

10 

17 

5,2 

3,6 

22 

CREENCIAS 

según el órden 

de 

preponderancia numérica. 

188 

63 

8,3 
25 

Mahometanos, Judíos, Feti
chistas 

idem. 

idem. 

Coitos, Católicos, Mahometa
nos, Fetichistas, Judíos 

Fetichistas, Mahometanos 

Fetichistas,Mahom., Coftosl 

Mahometanos, Fetichistas 

Fetichistas, Mahometanos. 

Fetichistas 

Fetichistas, Católicos 

Fetichistas, Mahomet. Cat. 

Mahometanos, Coftos, Judíos, 
Griegos, Católicos, etc. 

Fetichistas, Católicos 

Mahomet. Cat. Fetichistas 

Calvinistas, Católicos, An 
glicanos, Fetichistas 

Católicos 

Católicos, Calvinistas, Feti
chistas 

Mahometanos , Luteranos, 
Fetichistas 
Jd. Anglicanos, Fetich.' 
Id . fetich., Herm. morav. 
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FICAS 18,500,000.—POBLACIÓN, 60,000,000? 

CLASIFICACION 

DE LOS HABITANTES SEGUN LOS IDIOMAS. 

Arabes y Moros, Berberiscos, Schelus, 
Judíos, etc. 

Arabes y Moros, Berberiscos, Osmanlis 
(poblac. domin.), Judíos, etc. 

Arabes y Moros, Berberiscos, Judíos, 
Osmanlis (poblac. domin.), etc. 

Bornuanos y otras naciones africanas, 
Arabes. 

Haussanos y otros Africanos, Felatas (po
blac. dom.) Arabes, Coftos? 

Achantís (poblac. domin . ) . Abantas,' 
A o i v i n , Burum, etc. 

Marawos (poblac. dom.), y otros pueblos 
poco eoaoeidos. 

Madecasses (Ovas, pueb. dom.), etc. Ara-
fies, etc. 

Arabes, Osmanlis (poblac. dom.). Cop
ias , Barabras, etc. 

Congo, Angola, Holandeses, Benguelas, 
Cafres, etc. 

Arabes, Berberiscos, Franceses (nación 
dominante), Judias, etc. 

Africanos (Hotentotes, Cafres, etc.). Ho
landeses, Ingleses, Franceses, Ma-
leses. 

Españoles, 

Africanos(Wolofes, etc.). Arabes, Achan J 
tis, Holandeses, Franceses, etc. 

en millones. 

22 

7 

2 

? 

100 

EJERCITO 

en millares. 

26 

6 

4 

70 

Marruecos, 70. 0. Residencia 
alternativamente con Fez y Mequinez. 

Túnez, 100. P. F. 

Trípoli, 26. P. F. 

Antalow. 5. R. R. 

Nuevo Bornu, 10. R. R. 

Sackatú , 80. R. R. 

Kielogn , 1 2 . Residencia del Almamy. 

Cumassia, 15. R. R. 

Yanvo, 43. R. R. 

Zimbaoé, Residencia del Quite ve. 

Tananari va, 50. 

El Cairo, 330. F. Alejandría. P. 

Funchal, 20. F. M . O. en la isla de Ma
dera. Villa-di-Praye, 1 , 2 , en la is. 
Santiago. PAmasan, 3 , en la isla S. 
Tomé. 

Argel , 30. O. P. F. T. S. J. T. C. Resi
dencia del gobernador. S. Luis, 6. M, 
en la Senegambia. Saint-Denis, 9. is, 
Barbón. 

Port-Louis, 20. P. en la Isla de Francia. 
Oc. Indio, res. del Gob. gen. inglés. Ca-
petown, 20. F. en el Cabo. Freetown, 
4, 4. P. en la Sierra-Leona. Animaboe, 
4 , 4. era la costa de Oro y de los Escla 

' «os. Bathurst, 4. ts. Sta. María en la 
Nigricia, Oc. Atlántic. Fuerte Claren 
ce, 1. era las is. Atlántic. Longwood, 
en la is. Sta. Elena. 

Ceuta, 8. O. F. Residencia del gob. ge 
neral de los presidios. 

Almina, 10. P. F. Residencia del gob 
general de las Establecimientos Holande
ses en la Cosía de Oro, Guinea y Achan-
tia. 

Adda, 3. A orillas del Rio-Valía. 

Monrovia, 1. P. F. 
Quiloa, 1. Zanzíbar, 10. M . 
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§. 26. Mundo marítimo. 

El mundo marítimo abraza países tan diferen
tes, que es imposible señalarles un carácter ge
neral. Su geografía es mas difícil á causa de las 
varias denominaciones de las islas. Los primeros 
navegantes ó les aplicaban l®s nombres que oían 
á los indígenas, ó los deducían de ciertas parti
cularidades ; á veces el segundo descubridor im
ponía un nombre diverso, por ignorancia ó por 
vanidad. Trátase actualmente de devolverles la 
unidad, restaurando los nombres indígenas; pero 
la ortografía es siempre difícil y varia. 

El mundo marítimo puede dividirse en MALE-
SIA, AUSTRALIA y POLINESIA : la Malesia es el ar
chipiélago que se denominaba Indico; la Austra
lia abraza el continente austral y sus dependen
cias; en la Polinesia se comprenden todos los 
archipiélagos del Grande Océano al Este de la 
Australia. 

A. En la Malesia hay 7 archipiélagos princi
pales : 

1. Grupo de Sumatra, formado de la grande 
isla de Sumatra y sus dependencias. 

2. Grupo de Java donde está la isla de este 
nombre, desolada por el cólera en 1819. Es ad
mirable á causa de las ruinas de inumerables 
templos, contándose hasta 400 en una sola lla
nura. La gran ciudad de Batavia se encuentra 
en posición mal sana; pero es inexpugnable por 
la parte del mar, y tiene uno de los mas hermo
sos senos (60,000); en 1846 se recibieron allí 
13,610 cartas de Europa; en 1848, 24,116: con 
tanta rapidez se aumentan los negocios. 

3. Archipiélago de Sumhava-Timor. 
4. Archipiélago de las Molucas, casi todas de

pendientes de la Holanda. 
5. Grupo de las Célebes. 
6. Grupo de Borneo. Pueblan la isla princi

pal tribus belicosas y muchísimos Gitanos: Bor- I 
neo está edificada sobre estacas, como Venecia. 

7. El archipiélago de las Filipinas forma un 
gran país católico en medio de otros musulma
nes , nudistas y paganos. La naturaleza es allí 
extraordinariamente grata: el azúcar da el 90 
por 100 de utilidades; el arroz cien semillas; el | 
café v el cacao compiten con los de Moka y Gua
yaquil; el añil es superior al de Java, Bengala | 
y la China ; y la canela crece sin necesidad de 
cultivo. 

B. La Australia puede dividirse en 9 grupos: 
1. Continente austral ó iV. Holanda. Solo se 

conocen las costas, donde se hallan establecidas 
colonias inglesas. La principal es la iV. Gales 
del Sur, con la ciudad de Sidney, que tiene uno 
de los mejores puertos del mundo: fue fundada-
en 1784 y cuenta 26,000 habitantes. En 1847 ! 
había en aquella colonia 8.000,000 de ovejas; ! 
1.400,000 carneros en grandes manadas; lo que i 
contribuye á que los colonos vivan aislados: se 
envían á la India muchos caballos para la re
monta de las tropas. Se explotan también algu
nas minas de cobre; pero el clima es malo, lle
gando el calor hasta 50°, y pasándose años en

teros sin llover; después de cuyo tiempo las 
aguas se precipitan y ocasionan grandes pérdi
das. En 1788 se fundaron las primeras colonias 
penitenciarias. Al siguiente ano Daws intentó 
atravesar la cadena que rodea toda la parte in
terior de la N. Holanda; pero solo en 1813 se 
encontró casualmente un paso, y habiendo pene
trado por él, se fabricó la ciudad de Bathurst. 
Allí fue descubierto el rio Lachaln que recorre 
200 millas, perdiéndose luego en pantanos y lla
nuras estériles. Sucede lo mismo al Maquaire; 
aunque parece que sus aguas se derraman en el 
Murray, el cual comunica con el mar mediante 
muchos trozos navegables. Se confia, pues, pe
netrar en lo interior, siguiendo su curso: Sturt, 
el descubridor de este rio, se internó mucho 
en 1844 y 1845, y encontró un desierto árido, 
donde el calor llegaba á 66°, anegándose des
pués en la época dejas lluvias. 

2. Grupo de la Papuasia. Comprende la N. 
Guinea, y sus principales habitantes son los Pa
púes, de donde procede su nombre. 

3. Archipiélago de la N. Bretaña, al Este del 
precedente, y uno de los mas poblados. 

4. Archipiélago de Salomón. Se adquirió de 
él mas conocimiento después de la expedición ele 
Dumont d'Urville : está ocupado por los Negros 
antropófagos. 

5. Archipiélago de La Perouse, llamado asi 
por creerse que en Vanikolo naufragaron los bu
ques de aquel viajero. 

6. Archipiélago de Quirós, habitado por Ne
gros feroces, como también el 

7. Grupo de la Nueva Caledonia. 
8. El de Norfolk. 
9. El de la Tasmania, habitado por Malayos 

antropófagos. 
C. La Polinesia es un conjunto de islas, dis

puestas en grupos, sobre cuya distribución no 
están de acuerdo los geógrafos. Los principales 
son: el de las Marianas ó de los Ladrones; el de 
las Carolinas, el de Figi, el de Tonga ó de los 
Amigos, el de Bougainville; el archipiélago de 
Mendaña, en que están las islas Marquesas; el 
de Sandwich ó de Owhihi bajo el trópico de 
Cáncer, convertido por los misioneros ingleses. 
El grupo de las islas de la Sociedad tiene 13,700 
habitantes, y la principal es Tahiti, compuesta 
de dos penínsulas, c{ue une un istmo muy poco 
elevado. Los habitantes adoptaron el cristianis
mo desde 1815. Hay allí dos razas, como en todo 
el Océano Pacífico; la mas antigua de Negros; 
la otra muy parecida á la raza malaya y á los 
Indios de América, está modificada en cada ar
chipiélago. En Tahiti se conocía la numeración 
decimal. Los habitantes son muy inteligentes, l i 
geros, hospitalarios, voluptuosísimos, pescado
res muy hábiles:, el infanticidio era entre ellos 
común. Ha sido despoblada por la sífilis, 1 
mas de fuego y el aguardiente; de modo que, 
mientras en tiempo de Cook se calculaba su po
blación en 30,000 almas, hoy apenas llega á 
8,000. 

En todas las islas del mar Pacífico se tiene 
miedo á las brujas. En las islas Sandwich, los 
gefes llevan consigo una escupidera, y la saliva 
es quemada cuidadosamente áTin de que no sirva 
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para los maleficios. Los habitantes de las Mar- | Exceptuando á Java, en los demás puntos la 
quesas son de mejor figura, y los mas estúpidos esclavitud está reconocida con toda la ferocidad 
los de la N. Holanda y de la Diemenia. La preco- propia de bárbaros. Los condenados á la depor-
nizada dulzura de algunos salvajes no debe creerse tacion que Inglaterra envia á la N. Holanda, for-
de ligero; pues de vez en cuando la desmienten man una población nueva, cuyo origen influirá 
no solo con asesinatos, sino hasta con actos de 
antropofagia. 

La industria del país es la de los salvajes. Los 
naturales, en su mayor parte isleños, son habi
lísimos navegantes: aun entre los bárbaros se 
encontró muy perfeccionado el arte de construir 
piraguas y barcas de guerra; y los civilizados son 
piratas en extremos audaces. Forman compañías 
formidables, y á veces se hacen pagar tributo 
de mercancías y objetos europeos, que con 
tal motivo están muy esparcidos por aquellas 
playas. Es increíble el número de las piraguas, 
con las cuales suelen trabarse batallas navales 
en toda regla; el rey de Aquem tenia muchos 
miles de ellas. Los Europeos han construido for
talezas por todas partes, y su principal ocupación 
es la de reprimir á. los piratas. 

Los habitantes de las islas Sandwich hacen 
hermosas telas con la corteza del moral; son fa
mosas las de la Carolina, las capas de la N . Ze
landa , las joyas de la Malesia: en los demás 
puntos saben fabricar cabanas, arcos, flechas, 
tambores; pero los Negros de la Australia ni aun 
de esto son capaces. Los Papúes de la N. Guinea 
dan por baratijas las admirables aves del paraíso; 
en las Hébridas se corta el sándalo; Borneo pro
duce el mejor alcanfor, y mas de o.000,000 de 
kilogramos de pimienta negra cada año. Las co
lonias inglesas llevan trigo al Cabo, cueros á la 
India, carnes saladas á la Isla de Francia, lanas \ 
merinas á Inglaterra de calidad superior á las i 
españolas. 

Las minas de estaño de la Malesia, y princí- ! 
pálmente de Banca son riquísimas, como las de • 
oro y diamantes de Borneo. Las Filipinas pro- ¡ 
veen de azufre; la N. Gales el carbón fósil, mas 
precioso que el oro; en Sidney, en Java, en las \ 
Célebes se encuentra mucha sal gema. En Taiti ^ 
y Pomotu se pescan perlas; y en todos los pun- \ 
tos ballenas y focas: el mar arroja á las costas I 
de las Filipinas mucho ámbar. Los Europeos ex- ! 
portan también de allí marfil, madera de em
butidos, trementina, conchas de tortuga, etc., 
é importan opio, sal, telas ordinarias, sederías, 
porcelana, jabón, licores y pólvora. 

Es de suma importancia el comercio que se 
hace en las colonias inglesas y holandesas, y se 
pretende que en 1826 se exportó de la N . Gales 
del Sur por valor de 2.000,000 y medio de fran
cos en aceite de ballena, en 185S por valor de 
16.000,000, y de 22 en 1839; de la tierra de 
Diemen la exportación subió á 13.000,000 y 
medio. De lana, entre estas dos colonias ingle
sas, se exportaron en 1810 300 libras, y en 
1839 mas de 1.000,000: en 1846, de la N. Ga
les 16.479,250 libras. La isla de Java suminis
tra café, azúcar, estaño, arroz, añil; y en pocos 
años decuplicó la cantidad: en suma, el año 
de 1840 las exportaciones se calcularon en 
76.143,445 florines holandeses, y las importa
ciones en 39.308,013; lo que significa un movi
miento de 247.000,000 de francos. 

en la naturaleza y el desarrollo de su cultura. 
I Los gobiernos son muy variados, y por lo ge
neral despóticos. En lo interior de las Molucas y 
de Borneo, el gefe de la familia es déspota é in
dependiente. Los reyes electivos de Borneo, de 

I Sumatra, de las Célebes, están coartados por 
una aristocracia hereditaria, gravosísima para el 
pueblo. En las Carolinas el poder del gefe es tan 
absoluto, que las naves que pasan por delante 
de su palacio deben bajar la vela, y no se per
mite á nadie acercársele sino de rodillas. En Java 
hay un emperador despótico lo mismo que en 
Miñdanao. En la N. Zelanda los gefes reúnen la 
autoridad espiritual y temporal. En el archipié
lago de los Amigos, á semejanza del Japón, se 
veneraba un pontífice rey, mientras que el gefe 
militar tenia el poder de las armas. En las islas 
de Sandwich y en Taiti los Europeos han intro
ducido el gobierno constitucional. 

Toda la Oceanía está bajo la influencia euro
pea. Portugueses, Españoles, Holandeses, I n 
gleses , Franceses, todos tienen posesiones en el 
Grande Océano y en el Mar de las Indias. Las 
tierras mas ricas y populosas pertenecen á lo& 
Holandeses: los Españoles conservan la mayor 
parte de las Filipinas y el Archipiélago de las Ma
rianas : los Portugueses poseen las dos peque
ñas islas de Sabrao y Solor, y parte de la de 
Timor. Los Ingleses, dueños de todos los sitios 
de abordage, ocuparon en 1840 la N. Zelandar 
esparcieron en todas las islas misioneros, que á 
menudo sirven de vanguardia y son siempre 
agentes políticos y comerciales, y*colonizaron la 
N. Holanda: donde quiera que la pesca promete 
ser útil, establecen puertos. Los Estados-Unidos^ 
imitando su ejemplo, desembarcaron muchos 
misioneros en las islas Haowai. El 1.° de mayo-
de 1842 la Francia ocupó las islas Marquesas," a 
saber: Nouka—Hiva, que es la principal; Hi~ 
va-oa; Hova-poou; Fatou-hiva; Taoiiata; Houa-
hoiiana; y ademas dos desiertos, pero habita
bles, HiaouY Montané. Se cuentan allí 20,000 in 
dígenas en una superficie de 127,166 hectáreas. 
Las islas están pobladas de gente perdida, de
sertores ó náufragos, que allí parecen portentos 
de moral y de civilización: los naturales riñen 
por arrebatárselos unos á otros, y los reyes por 
entregarles sus hijos. En los puertos de Sandwich 
entran buques de todos países. 

Hácia aquel polo continúan los descubrimien
tos. El inglés Wedell penetró 5o, 5" en el círculo 
antártico (1824): Morrell y Kemp (1830-33) ha
llaron una tierra polar antartica, en busca de la 
cual enviaron la Francia á Dumont d'ürville, la, 
Inglaterra á Ross y la América á Wilkes. Este 
último se aproximó hasta la distancia de pocas 
millas: d'ürville avanzó mas que ninguno, y vió 
la tierra, que denominó Acidia, á los 66° 30r 
de latitud Sur y los 148° 21' de longitud Este. 
El americano Peacock la costeó por espacio de 
1,700 millas. En 1841 Ross llegó á 180 millas 
mas allá del polo magnético, esto es, á 78° 4' 



428 GEOGRAFIA POLITICA. 
de latitud meridional, y 173° 12' de longitud miento de los futuros navegantes. Allí el invier-
oriental; y en aquel nuevo continente, que lia- no es perpetuo, y no existe ninguna vegetación; 
mó Victoria, fijó la posición del volcan Erebo hay muchísimos cetáceos, cuya pesca atrae cen-
(77° 32' latitud Sur, y 167° longitud Este de tenares de marineros (V. NARRACIÓN, lib. XIV, 
Greenwich) como un faro natural para el atreví- cap. 28). 
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GEOGRAFIA P©LITICA. 
§.27. Epílogo. 

t a geografía, asi como la historia, demuestra 
ja superioridad de la raza europea (V. NARRA
CIÓN, lib. XVllí, epílogo), la cual no solo se des
arrolla en su país, sino que se extiende á las 
otras partes del mundo , reduciendo á límites 
cada vez mas estrechos las razas indígenas. La 
América está dominada por Europeos, que des
pojan donde quiera á los naturales. El África está 
cercada de colonias europeas, que poco á poco 
van internándose, á pesar del clima y de las 
barreras naturales. Otro tanto sucede en la 
N . Holanda. No existe ya un escollo en la Poli
nesia en que no se halle enarbolada la bandera 
europea. El Asia, antigua cuna de nuestras es
tirpes , las ve hoy volverse contra ella para re
chazar á los Turcos, procedentes de allí, y some
ter por un lado la India y por el otro el Caucase. 
Partiendo de dos extremos opuestos, trabajan con 
tal fin los Ingleses y los Rusos; y han adelantado 
ya tanto, que la Bukaria se interpone apenas y 
les impide tener un encuentro, que será un ver
dadero choque. En todos los puntos se estable
cen colonias, que en cuanto se sienten fuertes, 
renuncian á la madre patria para convertirse en 
potencias independientes y creadoras de otras. La 
raza europea se extiende, pues, del siguiente 
modo: 

Población. 

leg. c. 
237.000,000 
137.000,000 
10.000,000 

Superficie. 

En Europa 485,000 
Asia. 
Africa. 
América Depen
diente 

América Inde
pendiente.. . . 

Oceanía 

950,000 
200,000 

472,000 3.430,000 

1.400,000 
300,000 

38.150,000 
12.500,000 

3.807,000 438.000,000 
lo que forma las tres quintas partes de la super
ficie y de la población total de la tierra. 

Si se quiere entrar en comparaciones, resul
tará que el Asia, aun después que los modernos 
geógrafos dan tanta extensión al mundo maríti
mo , es la parte mayor y tiene lá mayor pobla
ción absoluta; pero relativamente no cuenta mas 
que 32 habitantes por cada milla cuadrada, 

mientras que la Europa cuenta 82. De esta úl
tima , apenas una sexta parte de la superficie es 
incapaz de cultivo. 

Expondremos otras noticias estadísticas, siem
pre con las reservas que hemos hecho respecto de 
la verdad de los primeros datos. E! deber entrar 
en comparaciones, nos obliga á retroceder algu
nos años; pero el lector podrá encontrar en los 
anteriores párrafos los elementos absolutos para 
los últimos años que hemos recogido donde quie
ra que nos ha sido posible obtenerlos. 

Y empezando por el medio de instrucción tan 
poderoso y de que tanto se ha abusado, es decir, 
los periódicos, hallaremos que la Francia, en 
1846, contaba 1294, cuya mitad se publicaban 
en solo París: su clasificación seria difícil, aten
diendo á que son en su mayor parte polígrafos, 
y la política se ingiere en todo : el Constitucio
nal tuvo hasta 20,000 suscritores. Según Quete-
let, en Francia hay un suscritor por cada 437 
habitantes; en Inglaterra 1 por cada 184; en los 
Países Bajos 1 por cada 100. España tiene un 
periódico por cada 864,000 habitantes ; (*) Rusia 
porcada 139,000; Austria por cada 198,000; 
Suiza por cada 66,000; Francia por cada 25,000; 
Inglaterra por cada 46,000; Prusia por cada 
43,000; Alemania por cada 18,000; Bélgica por 
cada 29,000. En cuanto á la Italia, en Lombar-
día hay 1 por cada 65,000; en Módena, Parma, 
Luca, por cada 74,000; en Toscana y los Esta
dos Pontificios, por cada 80,000; en las Dos Si-
cilías por cada 122,000; en el Véneto por cada 
138,000; en los Estados Sardos por cada 143,000 
(Véase el Monitor del 21 de enero de 1847). 

La Alemania en 1846 contaba cerca de 1830 
periódicos, de los cuales 45 trataban de medici
na, 30 de pedagogía, 38 de teología, 50 de l i 
teratura. En 1842 habia en Londres 125 periódi
cos , 221 en el resto de Inglaterra , 76 en Esco
cia, 87 en Irlanda, 12 en el país de Gales: total 
521, que tiraban 61.495.503 pliegos. En 1846 
se habían aumentado á 541: en Bélgica eran 140, 
Se asegura que en los Estados Unidos se publican 
mas de 2,000 periódicos, hallándose su literatu
ra casi reducida á estos. (**) Las revoluciones re
cientes han alterado estas proporciones. 

Según Wachler, en 1805 se imprimían anual
mente en Europa 7,000 obras; la tabla que va á 
continuación muestra el aumento que ha habido 
después: 

Alemania, el año 1831 obras 5,658, esto es, 1 por cada 6,000 habitantes. 
Francia 1831 5,063 . « 6,000 
Dinamarca. . . . 1827 264 7,000 
Países Bajos.. . . 1827 470 8,000 
Gran Bretaña anualmente 2,300 10,000 

' Rusia y Polonia. . 1828 686 60,000 
En Francia fueron en 1825 en 1826 

las obras de Teología 586 945 
» Historia natural. 1971 2364 
» ' Jurisprudencia y política. . . 386 511 
» Historia 1139 1299 

Se sabe que el aumento fue extraordinario después de la revolución de 1830. 

(*) No sabemos de donde habrá tomado el autor estos datos, según los cuales la Rusia tiene mas periódicos que España y Aus
tria. [Por nuestra parte podemos decir, que calculando solamente en 100 los periódicoi que en España se publican (y solo en Madrid 
salen á luz mas de la cuarta partei resultará uno por cada 150,000 habitantes. ÍN. del T.J 

(**) Tampoco esto último es cierto. (N. del T.J 
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Alií se imprimieron en 1812, 72.000,000 de 

pliegos; 1822,96.000,000; en 1826,144.000000. 
Bn 1825 se publicaron 8,257 obras de todas cla
ses; en 1826, 10,235; en 1831,5,065; en 1832, 
5,760; pero creció el número de escritos perió
dicos. En 1833, París publicaba 300 periódicos, 
y ios departamentos 299. En 1833, habia en Pa
rís 4,200 prensas, y ademas 80 de vapor; en 1848, 
600 prensas mecánicas, y de 1,000 á 1,300 de 
mano; y al cabo del año se imprimieron 114 mi
llones de pliegos, entre ellos 900 periódicos en 
los departamentos, mas de 500 en París, y 23,500 
obras. 

Balbi ha hecho un trabajo acerca de las 
bibliotecas, del cual aparece cuán inciertos 
son aun muchos elementos; pues se pretende 
existen en las blibliotecas públicas europeas 
20.000,000 de volúmenes, á saber; en Francia, 
6.400,000; en Italia, 3.000,000; en Alemania 
5.700,000; en los demás paises 5;00 J,000; y 
un número quizá igual en las bibliotecas parti
culares. 

lid museo Británico publicó en 1849 su catá
logo, en 88 tomos en folio, según el cual la 
biblioteca contiene 435,678 volúmenes impre
sos, 29,626 volúmenes manuscritos, 23,980ma
nuscritos sueltos, de ellos 208 egipcios en papi
ro ; y 10,224 mapas y planos. En la misma In
glaterra tiene la biblioteca de la Universidad 

Libros impresos. Manuscritos. 

La de Aberdeen. . . 33,284 74 
' San Andrés. . 51,265 63 

Edimburgo.. . 90,854 310 
Glascow. . . . 58,096 242 

La biblioteca de los 
abogados 148,000 2,000 
El librero Wrighífue quien primero estableció 

en 1740 gabinetes de lectura con préstamo de 
libros; y en el dia solo Alemania cuenta 10,000. 
Las academias en Francia son en número de 264 

Suiza 50 
Wuríemberg, ducados de 

Badén, Hesse, Nassau, 
Brunswick 48 

Hannover y las cuatro 
ciudades libres 23 

Sajonia 20 
Austria l l l 
Prusia • • • • 40 
Paises Bajos. 20 
Bélgica 22 
Cerdeña, Parma, Móde-

na, Luca, Toscana.. . 43 
Estados Pontificios.. . . 46 
Reino de las dos Sicilias. 17 
Portugal. 6 
España 90 
Dinamarca 20 
Noruega 24 
Rusia 47 
Polonia. . . . . . . . . 2 
Turquía Europea y prin

cipados de Moldavia y 
Valaquia 8 

Grecia é islas Jónicas.. . 4 
Gran Bretaña 247c 

Londres es la ciudad del mundo que mas aca
demias reúne en su seno. En 1834 habia alli 40 
en plena actividad , que comprendian 80,000 
individuos, á saber: la Sociedad de Zoología, 
2,446; la de Horticultura, 1875; la de las Ar
tes, 1,000; el instituto real, 758; la Sociedad 
real, 750; la Geológica, 700; la de Linneo, 600; 
la Asiática, 500; la Geográfica, 520; ¡a Astronó
mica, 320; la Sociedad de los anticuarios, 300; 
la de Literatura, 271; seis Sociedades médicas, 
1,700; el Instituto mecánico, 1,000, etc. En 
dicho acto se leyeron 980 memorias, de las cua
les fueron publicadas unas 400. 

Según Hassel, la Europa cuenta 104 univer
sidades con 70,235 estudiantes; esto es , 700 
por cada universidad, y 1 por cada 3,000 habi
tantes. Pero el reparto varía, pues en España al
gunas no llegan á 100 estudiantes (*); en los Pai
ses Bajos el número de estos es de 2,686, ó sea 1 
por cada 2,500 habitantes; en Austria de 18,000, 
ó sea 1 por cada 1,150; en Prusia 5,000. 

A continuación reseñamos las universidades 
de Alemania (ademas de las austríacas) con el 
año en que fueron fundadas: 

En Prusia: Greifswald, 1456; Halle, 1694, 
reunida en 1814 á la de Witíemberg; Breslau, 
1702 y 1810; Berlín, 1810; Bom, 1818; Mum-
ter, 1631, destinada á los teólogos católicos en 
1818. 

Sajonia: Leipzig, 1409. 
Baviera: Wwizburg, 1463; Erlangen, 4743; 

Munich, 1826. 
Hannover: Gottinga, 1737. 
Würtemberg: Tubinga, 1479. 
Badén: Heidelberg, 1386; Friburgo, 1457. 
Hesse Electoral: Marburg, 1527. 
Gran ducado de Hesse: Giessen, 1617. 
Mecldemburgo: Rostock, 1419. 
Paises Sajones: Jena, 1557. 
Holstein: Kiel, 1655. 
La universidad deNápoles en 1841, confirió 41 

doctorados de teología, 4 de filosofía y bellas le
tras , 84 de ciencias físicas y matemáticas, 470 
de medicina, 515 de jurisprudencia, 226 paten
tes de farmacia, 99 de agrimensura, 64 de pe
ritos agrónomos, 847 de parteras y cirujanos 
menores. La univerdad de Pavía en 1841, tuvo 
559 estudiantes de jurisprudencia, 552 de medi
cina, 226 de filosofía, 138 de matemáticas; y 
la de Pádua, 116 de teología, 677 de jurispru
dencia, 600 de medicina, 182 de filosofía, 453 
de matemáticas. La de Turin, en el curso de 1848 
á 49, contó 121 estudiantes de teología, 863 de 
leyes, 520 de medicina y cirujía, 143 de farma
cia, 121 de ciencias físicas y matemáticas, 52 de 
filosofía y bellas letras, y 8 de método. La de Pisa 
en 1846 tuvo 39 cátedras y 621 estudiantes; la 
de Siena, 27 cátedras y 143 estudiantes. 

En Francia existe realmente una sola univer
sidad, de la que dependen, como de un centro, 
ademas de las departamentales, toda la enseñan
za: comprende las academias de Aix, Amiens, 
Angers, Ayacio, Besanzon, Burdeos, Bourges, 
Caen, Cahors, Clermont, Dijon, Douai, Grenoble, 

(*) Solo en Madrid constan matriculados en 1856, 6,377 alumnos 
en las diversas clases de enseñanza, y no hay universidad que 
uente menos de 400 á 300. - f-N. del T. J 
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Limoges, Lyon, Metz, Mompeller, Nancy, Or-
leans, París, Pau, Poitierse) fiennes, Rúan, Es
trasburgo y Tolosa. Al contrario en Inglaterra 
hay completa libertad; allí las sociedades parti
culares pueden establecer universidades, y el 
gobierno no ha prescrito ningún método de ense
ñanza. JLo mismo acontece en Bélgica. 

Para la instrucción elemental se ha difundido 
en muchos países la enseñanza mutua, especial
mente en Dinamarca , Suecia, Inglaterra, En 
Francia, en 1837, se contaban ya 29,613 escue
las primarias, distribuidas en 35,270 ayunta
mientos, con 1.949,830 alumnos. Por todas par
tes las escuelas se aumentan considerablemente 
á lo menos en cuanto al número: ; ojalá pudiera 
decirse lo mismo en cuanto á la calidad! 

La Rusia en 1832 tenia 1349 establecimientos 
de instrucción; 2,162 en 1842, cuando el núme
ro de los maestros, subia á 6,767, y el de los es
colares á 103,243, sin contar los institutos mi
litares y eclesiásticos, y otras escuelas no depen
dientes del ministerio de Instrucción Pública. 
Desde 1833 á 1843 se imprimieron allí 7.000,000 
de libros, y se introdujeron 45.000,000 de obras 
extranjeras, y el ministro de Instrucción Pública 
hizo emprender 40 expediciones científicas. Se
gún el informe de dicho ministro, á fines de 1844, 
las cinco universidades de Petersburgo, Moscou, 

Kharkof, Kief y Dorpatz contaban 3,274 estu
diantes; y los gimnasios, colegios, escuelas de 
distrito y de parroquias, y pensiones particula
res, 108', 000 alumnos. 

En las escuelas primarias de Alemania, hay 
62,250 maestros, y 6.000,000 de alumnos; en 
las superiores, 4,250 profesores y 75,000 discí
pulos ; en las universidades 1,400 profesores, y 
18,000 estudiantes; en las escuelas normales, 
500 profesores y 6,000 discípulos; en los esta
blecimientos industriales, 2,000 profesores, y 
40,000 discípulos. Ademas existen 46 semina
rios, entre protestantes y católicos; unos 70 es
tablecimientos para sordo-mudos y 21 para cie
gos : total, 6.500,000 alumnos. El gasto ascien
de á 22.900,000 talers. 

En España se cuentan 5,849 artistas. En In
glaterra, según Colquhoun, 10,000 familias se 
dedican á las bellas artes, con la ganancia de 
1.200,000 libras esterlinas. En París, en 1830, 
vivían 1,523 dibujantes, 310 grabadores, 480 
arquitectos, 310maestros de capilla, 1,525ins
trumentistas: la revolución de 1848 los redujo á 
la inacción y á la miseria, dispersándose muchos 
de ellos y afluyendo de todas partes á Roma y 
Ñápeles. 

Véase el cotejo de las rentas en 1847, toman
do del Catéchisme finander de Ripert Monelar: 

Países. 

Francia 
Islas Británicas., 
Imperio de Aus

tria. . . . . . 
Bélgica 
España.. . . 
Países Bajos. 
Prusia. . . . 
Rusia. . . . 
Cerdeña. . . 
Portugal. . . 

Población. 

35.500,000 
28.000,000 

35.800,000 
4.335,319 

12.400,000 
3.200,000 

16.000,000 
60.000,000 
4.650,000 

513,464 (3) 

Superficie civ,' 
hectáreas. 

53.500,000 
31.400,000 

66.500,000 
2.950,000 

47.000,000 
3.520,000 

27.500,000 
í/gdel mundo 

7.552,285 
9.124,500 

Confribucion en 
francos. 

Lo que cada 
hab. paga 

por termino 
^nedio. Deuda püblicaa 

1,500.000,000 42.30 5,000.000,000 (1) 
1,400.000,000 67(2) 19,500.000,000 

608.400,000 17 2,860.000,000 
117.013,550 27 586.487,215 
314.500,000 26.20 5,000.000,000 (*) 
150.000,000 49 2,600.000,000 
263.000,000 20 560.000,000 
500.000,000 8.50 2,300.000,000 

77.500,000 18 145.000,000 
74.000,000 15 600,000 

La balanza comercial de toda Europa da para 
la Inglaterra 3 í]<2 millares; para la Francia 
2 il<2-, para los Estados Unidos 1 y 3/.10; para 
la unión aduanera alemana 1 ; Para las ciu
dades anseáticas igual suma; para los Países 
Bajos 720.000,000; para la Rusia 680. En cuan
to al Austria, los presupuestos legales de 1838 
á 1841 dan solo 462.000,000; pero calculando 
el mucho contrabando, y las costas de Dalmacia 
y frontera húngara inmunes, puede calcularse 
en 720.000,000. 

, Es espantoso el número de los pobres, cre
ciente á medida de las determinaciones con que 
combaten la mendicidad una política puramente 
sensual y una filantropía de aparato. También 

va en aumento el número de los delitos, y en 
consecuencia el de las prisiones y demás medios 
de represión. La manera de conciliar tan fatal 
desarrollo con los ponderados progresos de la ci
vilización , es un tema entre retórico y sofístico 
para los aduladores del siglo. Menester es bus
car el remedio en regionesmas elevadas que los 
decretos y las utopías. 

(1) Es la mitad de la renta total de los terrenos. 
(2) Calculando también las contribuciones locales. 
(3) Un millón trescientos noventa y un mil seiscientos cuarenta 

son de colonias. 
(*) La deuda pública de España no llega á 4,000 millones de 

francos, al paso que su población excede de Í5 millones de habi
tantes. E l autor, que tan enemigo parece del periodismo no ha te
nido presentes para hablar de nuestro país, en esta última , época 
sino algunas malas Revistas francesas. (iV. del T.) 
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yesta majorum, quam et originem, setatem suam, abs-
que ulla litterarura nota, bene advertentibus indicant. 

CIAMPI.M, Veí. Monim. 1.1, c. 8. 



INTRODUCCION. 

§, 1.—La palabra Arquelogla, derivada de 
abaros y xóyog, significa discurso sobre las anti
güedades. La ciencia asi llamada se propone 
aplicar los conocimientos históricos y literarios á 
la explicación de los monumentos antiguos, de
duciendo de ellos la de las obras literarias é his
tóricas, con el objeto de aclarar y hacer constar 
la civilacion de todos los pueblos, ó de algún 
pueblo antiguo. Se entiende mas particularmente 
por este nombre, la crítica aplicada á los monu
mentos, que expresan las teogonias, la topogra
fía, las artes, las costumbres, los usos de los pue
blos clásicos, ó que por sí mismos son obras maes
tras. 

§. 2.—Monumento (de monendo) es todo aque
llo que nos instruye acerca de las cosas pasadas. 
En sentido particular, expresa las producciones 
de las artes del dibujo, y mas especialmente las 
obras públicas destinadas á trasmitir la memo
ria de hechos ó de personas. Bajo el punto de 
vista científico se llama monumento todo objeto 
antiguo que ha llegado hasta nosotros, y nos da 
noticia de los tiempos que han trascurrido. 

§. 5.—Estos monumentos pueden haber lle
gado hasta nosotros: 1.° por tradición oral, como 
sucede con los cantos populares, algunas leyes y 
costumbres, las leyendas y otras cosas semejan
tes; 2.° por la escritura, cuales son los libros y 
papeles {monumentos literarios); 3.° por medio 
de los originales, como estátuas, inscripciones, 
medallas, edificios y muebles. Algunos de estos 
objetos son permanentes, es decir, no pueden por 
su naturaleza trasladarse á otra parte; otros son 
movibles, y otros figurados. 

§. 4.—Los monumentos orales, mientras se 
trasmiten por la palabra, no constituyen una ver
dadera ciencia; reducidos á escritura, se con
centran con los segundos para formar la Arqueo
logía literaria, distinta de la artística, á la cual 
pertenecen los otros. Bajo el primerpunto de 
vista, el hebreo Josefo y Dionisio de flalicarna-
so titularon Arqueología sus obras relativas á las 
antigüedades hebráicas y romanas, donde trata
ron del origen, de los usos y de la historia de 
aquellos pueblos; y Potter, llamó Arqueología 
griega á su extenso tratado sobre las costumbres 
de los Griegos. A la misma clase pudieran refe
rirse las colecciones de epígrafes antiguos (Ar-
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queología paleográfica), y las de diplomas (di
plomática); y serian sus monumentos (§. 2) todos 
los escritores antiguos. 

^. S.—A la Arquelogla artística ofrecen ma
teriales las producciones de mano, cuyos origi
nales han llegado hasta nosotros. El uso, árbitro 
de las lenguas, ha dado este significado especial 
á la palabra Arqueología, que se ocupa en in
vestigar la verdad en los monumentos artísticos, 
considerados como testimonios presentes y au
ténticos de lo pasado. La voz Arqueografia, in
troducida por Jacobo Spon, mas propia y expre
siva , no fue adoptada; aun cuando podría servir 
para indicar la parte descriptiva de los monu
mentos, conservando la de Arqueología para la 
parte ilustrativa. La voz latina Antiquaria, que 
llena la idea, se ha aplicado únicamente al conoci
miento de los objetos materiales de la antigüe
dad; asi el anticuario reúne, y el arqueólogo com
prende y explica; al primero le bastan las rique
zas ó la fortuna, y el haber adquirido la costum
bre y el gusto; el segundo necesita ciencia y 
erudición. Los Alemanes, con el nombre de F i 
lología indican, no solo el estudio literal de los 
textos, sino también la ciencia propia de la an
tigüedad. 

§. 6.—Se distingue la Arqueología de la Eru
dición , en que esta se aplica principalmente á 
los monumentos literarios, purgando los textos 
de los autores de las falsedades é incorrecciones 
con que los desfiguró la malicia ó la incuria de 
los copistas, y fijando su sentido é intención me
diante el cotejo de los hechos y de otros escritos. 
No se la debe confundir si bien le sirve de ba
se , con la Historia de lasbellas artes, la cual 
ensena cómo en general el hombre se elevó des
de las construcciones y figuras groseras hasta la 
representación mas verdadera y delicada de los 
objetos naturales y de las concepciones humanas 
por medio de la materia, hasta alcanzar aquel 
tipo de belleza , que es peculiar de cada nación; 
y anota los grandes hombres que convirtieron con 
sus obras en .imágenes visibles las creaciones del 
ingenio. Por tanto, es indispensable que el 
arqueólogo esté versado en la erudición y en la 
historia de las artes, si quiere comprender el 
sentido de los monumentos, y hacer apiicaciones 
útiles y juiciosas. Sobre todo debe estar familia
rizado con la mitología v con los poetas, espe-

19* 
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cialmente con los trágicos griegos, los cuales 
fueron manantial riquísimo de inspiraciones ar
tísticas para el pueblo que nos dejó los monu
mentos mas hermosos; para el pueblo, único en 
el mundo, que lia, sido en su conjunto grande ar
tista, y que ha considerado el arte como un ele
mento" robustísimo de nacionalidad. 

La Arqueología no debe confundirse tampoco 
con h Historia, no obstante la estrecha relación 
que entre ambas existe. Por largo tiempo se ca
reció de todo auxilio literario; de suerte que la 
Historia enmudecería, si la Arqueología no lle
nase este vacío. Tales fueron los siglos anteriores 
á Homero en Grecia, y los posteriores á Ale
jandro en la Bactriana. La historia de muchos 
imperios no ha llegado hasta nosotros sino por 
medio de medallas é inscripciones. ¿Qué nos 
quedarla del inmenso Egipto, si no existiesen sus 
monumentos? Asi, pues, la Arqueología acude á 
veces al auxilio de la Erudición escrita, y á ve
ces reclama el suyo; la ayuda en cuanto á com
prender lo que los autores han dicho sobre la to
pografía, la teogonia, la ética, esto es, sobre las 
costumbres; se sirve de los escritores para en
contrar el verdadero significado de los monu
mentos que le pertenecen en la arquitectura, en 
la plástica, en la gráfica, en la toréutica, en la 
glíptica, en la epigrafía y en la numismática. 

§. 7.—Los escritores antiguos descuidaron ge
neralmente la Cronología; y los monumentos han 
ayudado á coordinar y fijar esta ciencia, sin la 
cual no puede existir la historia. Sin ellos los 
nombres de personas y de lugares permanecerian 
aun desfigurados por la inexacta transcricion y 
por las alteraciones que produce el verterlos á 
otro idioma; ellos enlazan de nuevo la serie de 
los poderes dominantes, perdida ó confundida. 

Los escritores, siguiendo, ora las impresiones 
personales, ora las simpatías nacionales, alteran 
la verdad aun sin quererlo, al paso que los mo
numentos permanecen á modo de sinceros tes
timonios de los hechos. Frecuentemente los es
critores guardan silencio respecto de las cos
tumbres, usos y opiniones de los pueblos, con
tentándose con exponer sus hechos exteriores; ó 
bien aluden ligeramente á aquellos objetos. Y si 
esto era suficieute para los que vivían en los 
tiempos á que nos referimos, no sucede lo mismo 
con nosotros, tan distantes asi por la época como 
por la nación. La Arqueología suple semejante 
falta, descubriendo los indicados usos, costum
bres y opiniones en lo que ha quedado de ellas, 
haciéndonos, por decirlo asi, vivir en medio de 
los antiguos, resucitando su estado social, con 
sus armas, trajes, espectáculos, ceremonias, r i 
tos religiosos, funerales, bodas, banquetes, ha
bitaciones, adornos; da una forma determinada 
á las imágenes que el espíritu se ha creado de la 
antigüedad, á las ideas que ha entresacado de la 
lectura; llena algunos vacíos de los textos; su
ministra á su interpretación inesperados medios 
de crítica; del cotejo de los monumentos figura
dos deduce ciertas tradiciones religiosas y he
roicas, no reveladas por los escritos; y nos intro
duce en los tiempos que carecen de todo mo
numento literario. Ninguna historia nos ilustra 

BELLAS ARTES, 
tanto respecto de la civilización romana, como 
una descripción, y mas todavía, una exploración 
de las excavaciones de Herculano ó de Pompeya. 

La Arqueología favorece el amor á lo bello 
fuente de tantos placeres, ayudando á compren
der las obras antiguas, á descubrir su objeto, á 
apreciar el mérito que encierran, con lo cual au
menta ó modera la admiración. Ensenando á 
clasificarlos, ayuda á la memoria y facilita la 
erudición. Por último, instruye en el modo de 
discernir lo que es verdadero de las mas hábiles 
falsificaciones. 

Algunos comentadores han tratado de ilustrar 
á los clásicos por medio de los monumentos, 
como lo hicieron Spanheim con Calimaco y Ju
liano ; Flaxmann, Tischbein, Raoul-Rochette con 
Homero y Eurípides; Heyne y Sandbey con Vir
gilio ; Pyne con Horacio; Clavier y Visconti con 
Fausanías. Recientemente Beugnot ha buscado 
en los monumentos la prolongación del paganis
mo en Occidente después de la propagación del 
cristianismo. 

De algunas lenguas antiguas no han quedado 
mas vestigios que los que se encuentran en los 
monumentos; tales son los geroglíficos egipcios, 
los etruscos y los rúnicos. En las que aun viven, 
pueden también los monumentos hacer constar 
con mas certeza una dicción ó una ortografía, ó 
el verdadero estado del idioma en determinados 
tiempos, como acontece en el idioma latino con 
los epitafios de los Escipiones, con la colum
na rostrata y con varios senadoconsultos en 
bronce. 

Gravina, Heinecio, Rinkio, Brissonio, Terras-
son, Agostini, Orsini, Boeck y otros han demos
trado cuánta luz derraman sobre la jurispruden
cia la numismática, y los epígrafes, que revelan 
ó leyes ó prácticas del foro. Las ruinas de los 
Sepias, es decir, del recinto destinado á los gran
des comicios nacionales en el Campo de Marte en 
Roma, descubiertas hace poco tiempo, resuelven 
una cuestión difícil é importante, á saber, cuál 
fue la constitución de Servio Tulio respecto de 
las clases de los ciudadanos y de sus subdivisio
nes. Con haber quitado del foro romano los ma
teriales que en parte lo ocultaban, se llegaron á 
explicar algunos pasajes de autores antiguos y 
cuestiones de derecho civil ó público. 

Las bellas artes tornaron con frecuencia á mar
char por el sendero de que se habían desviado, 
recurriendo á los restos de la antigüedad; en sus 
días mas prósperos encontraron en ellos felices 
inspiraciones, ó aprendieron en su estudio á ex
plicar con clásica corrección los pensamientos 
nuevos y originales. Hace poco que deseándose 
en Kulm erigir un monumento á valientes guer
reros , se creyó preferible á todo copiar una pre
ciosa antigualla, que algunos años antes se ha
bía sacado de los subterráneos de Brescia. En 
Munich han vuelto á nueva vida muchos edifi
cios de los tiempos pasados. 

Por otra parte ¡ cuán lisonjero no es para el 
entendimiento, y cuánto no estimula á la imagi
nación contemplar las efigies de los hombres 
grandes! Y precisamente Ja serie de estos apa
rece en las medallas, en los bustos ó en las pie
dras esculpidas ó grabadas. 



Es excelente medio para hacer que progrese 
un arte, conducirlo de nuevo á su origen; reve
larle la razón y los modos de su existencia, 
evitar asi los ensayos peligrosos, preservarle de 
los extravíos, multiplicar sus recursos y enrique
cerle con una experiencia anticipada, de suerte 
que marche desembarazadamente por un camino 
que no es mas que la aplicación sucesiva y la 
consecuencia necesaria de su principio. De donde 
se deduce, que el estudio de los orígenes es el 
fundamento principal y mas verdadero del pro
greso. 

No se nos diga que estas ideas son el resultado 
de un sistema formado de antemano, ó un sacri
ficio que ofrecemos á ideas actualmente de moda. 
La asociación de lo bello, de lo bueno, de lo ver
dadero, en la cual hacemos consistir el progreso 
social, debe encontrarse también en la Arqueolo
gía, cuando se la quiere elevar á la categoría de 
ciencia. El hombre contempla con curiosidad y 
maravilla los monumentos; dominado por estas 
impresiones, los describe ó los imita; primer paso 
que no pertenece todavía á la ciencia. La multi
tud de los objetos le obliga á elegir entre ellos, á 
establecer un método, á ciertas clasificaciones, ya 
con arreglo al estilo, ya teniendo presente la his
toria. En su marcha progresiva, de aquellos ejem
plos deducirá preceptos, los encadenará y forma
rá un cuerpo de doctrina. Mas para que esta se 
anime y se enaltezca hasta tomar el carácter de 
una representación social, convendrá que el hom
bre estudioso busque y exprese su aplicación, 
su objeto, el pensamiento que se oculta bajo 
aquellas formas; enlazando de este modo cada 
obra con la civilización que la rodea. 

Para conseguir esto se necesita gran caudal de 
conocimientos, y sobre todo el profundo senti
miento de la verdad, es decir, de la idea ; mer
ced á la cual solamente puede, de la idolatría de 
la forma, elevarse al culto del pensamiento, asig
nar sus razones á cada época, y fijar sus justos 
límites á la imitación. Unicamente asi se reme
diarían tantos absurdos como se cometen en las 
fábricas modernas, estropeadas por el conato de 
imitar las antiguas, adoptándose un estilo con
vencional que no tiene relación con los tiempos 
ni con las necesidades, y resultando que se cons
truye una iglesia ó una "bolsa según el modelo de 
un templo ó de un baño antiguo, y que se da á 
un Padre Eterno la expresión de un Júpiter Olím
pico. 

Para evitar estos desaciertos sistemáticos, no 
conozco método mas conveniente, que el de re
currir á los orígenes, esto es, á la antigüedad. 
Una ciencia pedantesca se ha fijado en ciertas 
naciones y edades, llamando clásicas á las pri
meras, y de oro á las segundas; y no reconociendo 
fuera de ellas salvación para el buen gusto. Es 
como si el naturalista pretendiese estudiar al ani
mal tan solo durante su mejor desarrollo, ó la 

?lauta únicamente cuando está cargada de frutos, 
ero ¿la clasificación botánica no se deduce de las 

semillas? Y la meditación sobre los incrementos 
progresivos ¿no es la que impele hácia adelante la 
ciencia ? Ante los monumentos de la época mas 
brillante para las artes, el hombre se siente des
lumhrado hasta el punto de perder la moderación 
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necesaria para observar los defectos, y apreciar 
el mérito real que encierran; excluye la posibili
dad de otra cosa mejor, y pierde en libertad tanto 
como adquiere en delicadeza. 

De aquí procedía el desprecio con que hace 
poco tiempo se miraba todo lo que no fuese griego 
ó romano; de aquí la manía de reducir el arte á 
límites tan estrechos; de aquí el vilipendio hácia 
monumentos de incomparable grandeza como los 
góticos, ó de profundo sentimiento como las obras 
del arte cristiano; y mas de un historiador artís
tico deberá ser reprobado por nuestro siglo, á 
causa de las tinieblas de que se rodeó voluntaria
mente , y que solo le permitieron ver un punto 
luminoso. 

Insistimos en la utilidad de este estudio, por
que la opinión de los que encuentran cómodo 
despreciar para no tomarse el trabajo de estudiar, 
ha conseguido que vaya asociada á la Arqueolo
gía la reputación de pedantismo, justificada en 
verdad por sus ineptos y presuntuosos adorado
res, pero desmentida gloriosamente por los hom
bres insignes que han unido á ella la filología y 
el sentimiento de las necesidades de nuestro siglo, 
y que la han convertido, de investigación muerta 
y sin resaltado sobre la lengua y los usos de los 
antiguos, en un estudio filosófico de las antigüe
dades clásicas. 

§. 8.—Hay quien pretende acusar á la Arqueo
logía de ser demasiado vaga é incierta en los re
sultados. Las ciencias morales no darán nunca la 
absoluta verdad de las matemáticas, ni aplica
ciones inmediatas y seguras como las mecánicas. 
Sin embargo, existe un órden no escaso de ver
dades que pertenece todo al dominio de la histo
ria, despojada del iracundo esceptismo en que la 
quisieron sepultar los filósofos del siglo pasado, 
y aun en el nuestro, algunos de sus retrógrados 
secuaces. Ahora bien, á la conquista de estas 
verdades, mas que nunca, contribuye hoy la Ar
queología, aun cuando se quiera considerar como 
nulo el placer sublime de reconocer la verdad. El 
que, ignorando la ciencia que mide los espacios 
y el movimiento, ve á un astrónomo fijar el ins
tante en que, al cabo de muchos siglos, un astro 
ha de encontrarse en tal ó cual situación, se son
ríe ; y tanto mas, cuanto que los mismos que co
nocen perfectamente la periferia y el volúmen de 
un planeta muy lejano, á duras penas convienen 
en la medida de un grado del meridiano en nues
tro globo. Sin embargo, los cielos deponen en 
favor de aquella, ciencia, y el previsto eclipse 
viene enel]preciso minuto áprobar la infalibilidad 
de los métodos. 

Lo mismo ha sucedido con la Arqueología. Al 
gunos la convirtieron en un verdadero juego para 
engañar á otros, porque ellos mismos se en
gañaron, como aconteció á Annio de Yiterbo, 
Serlio, Struys, Laurus, Picart, Golzio y Har-
douin. Seria muy fácil citar errores, y de gran 
bulto, en que incurrieron otros; no habría dificul
tad en indicar las interpretaciones, inconcluyen
tes por su demasiada vaguedad, ó por estar de
ducidas de elementos que podían servir para sa
car consecuencias enteramente distintas; tampoco 
la habría en señalar algunos puntos que perma-
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necen innaccesibles á sus investigaciones. Es 
también demasiado exacta la acusación que Win-
kelmann dirige á muchos anticuarios, comparán
dolos á los torrentes, que se hinchan cuando el 
agua es superfina, y se secan cuando mas se ne
cesitaría que corriese. Pero á esto se pueden opo
ner hechos brillantísimos; atrevidas conjeturas, 
probadas por un caudal prodigioso de resultados; 
muchas verdades, ó enteramente reveladas, ó 
puestas en evidencia por las investigaciones de 
los anticuarios. Nuestra obra suministrará mas 
de una prueba de ello. 

§. 9.—En efecto, si el testimonio que dan los 
monumentos á la civilización de un pueblo es e 
mas sincero y auténtico, es también el menos 
fácil de interpretar, ora porque no se le sabe dar 
un sentido, ora porque no se acierta á escoger 
entre sentidos diversos. Aislados no tienen sig
nificación, ni utilidad, y reunirlos es tareajarga 
y costosa. Por tanto, los monumentos origina 
les no vienen sino en último lugar, en ayuda de 
los monumentos escritos, á medida que se va 
comprendiendo su utilidad, mediante el progreso 
de los demás estudios, y como complemento de 
estos. Los indicios que nos suministran los mo
numentos gráficos, no son nunca tan precisos 
como los de los autores, y el ilustrador puede fá
cilmente amoldarlos á su manera. ¿Cuánto no se 
ha dicho á propósito del zodiaco de Deudora? 
¿cuántos delirios no se han sostenido valiéndose 
de las medallas? Pero los delirios de algunos no 
deben desacreditar una ciencia, gue debe ser clara 
y determinada en la forma, dirigiéndose en el fon 
do al íntimo conocimiento del nombre y de la so
ciedad antigua. 

KLOTZ ha publicado un tratadito en alemán sobre el Estudio 
de la antigüedad, refutando á los que lo tachan de fútil. 
También BIRNBAUM insiste en esto en su raro tratado 
Sobre la naturaleza y el uso del estudio de las antigüe
dades. 

Véase también á GERHARDT, Yorrede zum Prodromu* der 
antilten Bildwerche. 

LABUS , De la certitude de la science des antiquiíés. M i 
lán 1822. 

El escepticismo del siglo pasado contra los monumentos 
se encuentra reproducido por DAUNOU, Cours d' elu
des historiques. París 1842, t. I . 

Historia § . 10.—Los antiguos tenían á la vista muy 
.de la pocas ruinas, y se encontraban demasiado com-

arqueo- placidos con los goces de lo presente, para po-
lógica. 3er instituir una ciencia que se encargase ex-

§rosamente de examinar los monumentos, y de-
ucir de ellos el conocimiento de las pasadas 

edades. 
La India no hacia distinción de los tiempos en 

la vaguedad característica de sus conocimientos; 
de suerte que para ella no existia lo pasado, ó 
se confundía con la perpetuidad. 

La China, veneradora como es de sus antepa
sados , anotó cuanto á ellos se refiere; y cuando 
Ven-ti, siglo y medio antes de J. C., devolvió á 
los Letrados el favor que les habia sido arrancado 
después de la persecución de Chi-Vang-ti, doctos 
partidarios de Confucio se esmeraron en recoger, 
no solamente los manuscritos , sino también los 
monumentos de todas clases que se habian libra-
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do de la decretada destrucción. Pero aquel pueblo 
los estudió de un modo enteramente empírico, sin 
sistema, sin mas propósito que el de perpetuar 
el mismo gusto, las mismas ideas, rechazar las 
innovaciones, ó hacerlas adoptar mostrándolas 
como deducidas ó á lo menos apoyadas en lo an
tiguo. 

Los Egipcios se jactaban de ser el pueblo mas 
antiguo, y por lo mismo no se tomaban el tra
bajo de interrogar á lo pasado : sin embargo, los 
antiquísimos monumentos de Tobas están cons
truidos con fragmentos de otros anteriores á ellos; 
y si los sacerdotes sabían alguna cosa acerca de 
sus mas remotos antepasados, como tínicos depo
sitarios que eran de la ciencia , aquella doctrina 
quedó sepultada en el arcano de los templos, ó 
bajo el enigma de la escritura geroglífica, deses
peración de los arqueólogos. 

La Grecia dió el ejemplo de reunir monumen
tos y noticias sobre la antigüedad, y convertirlas 
en objeto de erudición y de ciencia, aunque des
viándose del aspecto general bajo el cual hoy las 
reconocemos. Muchos artistas enseñaron las re
glas de su arte apoyándolas en trabajos propios ó 
ágenos. En los templos y monumentos mas famo
sos había algUnOS é̂ vî Taî  •mipiriyrira.i, ¡ívavayayoî  qUC 
llamaremos ciceroni, los cuales referían historias 
y anécdotas acerca de las artes, hasta que algún 
escritor las recogió. Asi lo verificó Herodoto, 
primer historiador profano; y en tiempos poste
riores y con mas latitud, Pausanias. Nos quedan 
algunas descripciones de pinturas, y muchos epi
gramas relativos á obras artísticas que ayudan á 
conocerlos. Otros formaban colecciones de obras 
maestras de artes y antiguallas; y el famoso Mu
seo de Alejandría contenia ademas de los libros, 
antigüedades y monumentos. Sin embargo, se de
dicaban mas bien á comprobar las épocas y dar 
apoyo á los hechos, que á deducir de ellos un con
junto de conocimientos acerca de las costumbres 
y de las leyes, como han sabido entresacarlo de 
los mismos monumentos los eruditos modernos. 

Los Romanos no se cuidaron de conocer sus 
orígenes y se manifestaron deseosos de borrar la 
memoria de los ágenos. En la loba de Rómulo 
terminaba su antigüedad; sobre la de los Etrus-
cos, tan grande y madre de la suya, extendieron 
un velo insultante; y ahogaron en sangre los fas
tos de los antiguos Italos. Cuando pasaron á 
Grecia y á las islas, arrebataron con mano san
grienta lo que les pareció bello y á propósito para 
el adorno de su ciudad; pero sin abrigar el mas 
leve pensamiento de conservar ó de recoger algo 
que pudiese prestar auxilio á la historia. En el 
Capitolio estaban esculpidas en piedra ó en bron
ce las leyes, los decretos y los tratados antiguos; 
pero ninguno de sus historiadores se dignó in
terrogarlos; de modo que dos extranjeros, Dioni
sio de Halícarnaso y Polibio, supieron mas acerca 
de las antigüedades romanas que los historiado
res indígenas. Tito Livio se contenta con copiar á 
los Griegos, cuando no inventa fábulas; Cicerón, 
para dar á conocer la constitución de su país tra
duce á Polibio; del eruditísimo Marco Varron, á 
quien los antiguos no cesan de prodigar elogios, es
casa idea nos dan los fragmentos que han que
dado de sus obras; ni podemos decir mas de Catón; 



INTRODUCCION. 459 
y aunque se crearon en Roma museos de rarezas y 
de arte, no vemos que se aprovechasen de ellos los 
escritores, que, hasta el tiempo dePIinio y de los 
compendiadores sucesivos se mostraban satisfe
chos siempre con la Arqueología literaria, esto 
es, con repetir lo que en otras partes hablan en
contrado escrito. La única excepción es Vitrubio, 
arquitecto de la época de César y de Augusto, el 
cual nos dejó reglas y ejemplos, que han ilustrado 
mucho las antigüedades arquitectónicas. 

Los Galos, los Germanos y otros pueblos, no 
habían progresado tanto en la civilización que 
peinasen en recoger la historia de sus antepasa
dos; pero es doloroso que se haya perdido la co
lección de los cantos teutónicos, mandada formar 
por Carlomagno. 

Los Arabes, envanecidos con sus genealogías, 
á ellas circunscribieron el conocimiento de la an
tigüedad , mezclándolas después con tradiciones 
de naciones vecinas. 

§. 11.—Cuando se renovó la afición á los estu
dios clásicos, en Italia se dedicaron muchos con 
fervor á las investigaciones arqueológicas. Petrar
ca dió'el ejemplo, pues á la par de los manuscritos 
reunía inscripciones y medallas; y remitió al em
perador Carlos IV una colección de estas, no cier
tamente con un objeto arqueológico, sino para 
excitarle á imitar á aquellos príncipes cuya efigie 
representaban. Nicolás de Rienzi adquirió con 
el estudio de las inscripciones y de los monumen
tos romanos aquel ardor que le impulsó á querer 
restaurar la república antigua. 

Los pontífices favorecieron muy singularmente 
el estudio de la antigüedad, decretando excava
ciones, y recogiendo cuanto salía de las ruinas de 
la ciudad eterna. En el estudio de estos monu
mentos se ejercitaron los grandes artistas que 
contribuyeron á hermosear el siglo de los Médi-
cis; y uno de los caracteres de aquella época era 
el afán con que se buscaban, y el entusiasmo con 
que se acogían las preciosidades antiguas, espe
cialmente las que se referían á las artes. Rafael 
escribió á León X enviándole un grandioso pro
yecto para excavar toda la antigua Roma. La os
tentación sustituyó también al amor á la ciencia; 
los palacios se llenaron de antiguos monumentos; 
V pésimas restauraciones deterioraron á veces 
ios fragmentos mas hermosos. 

A este, que puede llamarse el período artístico, 
sucedió el de los anticuarios, únicamente ocupa
dos en dar un nombre y designar un lugar á las 
cosas descubiertas. Escasos de crítica y de cono
cimientos , fácilmente se extraviaban acerca de 
la vida de los antiguos, y se dirigían hácia lo ex
terior y lo mezquino. Algunos, sin embargo, 
pensaron en describir las colecciones, difundiendo 
de este modo el conocimiento de ellas. Lorenzo 
de Médicis estableció una cátedra en Florencia 
para la enseñanza pública de la Arqueología, y 
se comenzaron obras destinadas á ilustrar siste
máticamente las antigüedades. Pomponio Letoy 
Rafael de Volterra escribieron sobre los magis
trados, Marliano sobre la topografía de la antigua 
Roma, Robertello sobre el nombre de las fami
lias; Manuzio (De legibus Romanorum y De ci-
vitate 1558, 1585), trató el asunto de la ciuda

danía romana con mas agudeza que Onofrio Pan-
vinio, pero le superó el modenés Sigonio al tra
tar del derecho de los ciudadanos romanos (1560), 
del derecho itálico (1562) y de los juicios (1574). 
Grouchi de Rúan y Latino Latino escribieron 
acerca de los comicios: el polaco Zamosky sobre 
el Senado Romano (1555), Francisco Patrizj so
bre la milicia romana (1685), Lipsio sobre Ios-
juegos y otras materias importantes ; Pancirolo 
sobre las dignidades, Eneas Vico sobre las me
dallas de los antiguos (1555), excediéndole en 
mérito Sebastian Erizzo; Huberto Golcio, graba
dor flamenco, publicó muchas medallas (1557-79), 
délas cuales José Scalígero y Petan se valían 
para la corrección de las épocas. 

Siendo Roma centro de tales estudios, los au
tores se empeñaron principalmente en examinar 
cuanto concernía á la topografía de esta ciudad, 
y se pretendió explicar todo monumento del arte 
antiguo por alusión á la historia romana. Otros 
se ocuparon en deducir principios generales de 
casos particulares, é inventaron teorías extrava
gantes mal fundadas, y sobre todo incompletas. 

Niebuhr, tan rígido con sus predecesores, elo
gia á los arqueólogos del siglo X V I , quienes 
«reuniendo á duras penas multitud de particula
ridades aisladas, llegaron á sacar de ellas lo que 
no ofrecían los restos de la literatura antigua en 
una sola obra, esto es, una exposición sistemá
tica de las antigüedades romanas. Lo que hicie
ron es prodigioso, y bastaría para asegurarles 
fama inmortal'» (1). Se nos presenta ahora la 
ocasión de reparar el olvido en que generalmente 
se tiene al doctísimo OnofriO Panvinio. "Es no
torio (nos servimos de las palabras de otro es
critor muy erudito, Escipion Maffei, Verona ilus-
trata, P. I I , lib. IV) para todo el que haya pro
fundizado la literatura mas escogida y la verda
dera erudición, que el manantial mas seguro y 
abundante de noticias antiguas son las lápidas 
y las inscripciones. Ahora bien , este estudio á. 
nadie se debe mas que á Panvinio, ni nadie lo 
ha promovido ni ilustrado tanto como él. Ex
traño parecerá mi aserto, si se atiende á que 
ni en la historia del estudio lapidario que pre
cede á la segunda edición de Gruter, ni en 
los escritos de tantos autores como han elogiado 
diferentes veces á los que se han ocupado en tal 
aplicación, se hace mención de Panvinio. No me
rece, sin embargo, este olvido ; pues en primer 
lugar, mientras que antes de él los lapidarios no 
hicieron mas que copiar y reunir las inscripciones, 
Panvinio fue el primero que, aduciéndolas siem
pre con algún propósito, puso de manifiesto su 
verdadero uso, é indicó el fruto que de ellas 
puede sacarse. En efecto Panvinio, mediante el 
estudio de las inscripciones, ilustró la cronolo
gía de los tiempos romanos, la serie de los cón
sules y de los emperadores, el conocimiento de 
la religión, de las costumbres, del gobierno, de 
las dignidades, de los oficios, de las tribus, de 
las legiones, de los caminos, de los edificios pú
blicos , de los magistrados municipales, de los 
juegos, y de todo lo que hay de mas importante 
con respecto á la erudición. Interpretó ademas 

(1) Prólogo á la Historia romana. 
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las que hasta entonces no se habian podido en
tender , y en prueba de ello véase en Gruter la 
pág. 442. En segundo lugar, dejando á parte las 
simples colecciones, ninguno en sus obras pro
dujo ni publicó tantas ni tan escogidas inscrip
ciones; pues si juntamos todas las que se en
cuentran en los cinco libros de los Comentarios 
á los Fastos, donde puede decirse que están com
piladas ias genuinamente Consulares y las Impe
riales entonces conocidas, y las que existen en 
los tres libros de la República romana, en las 
Antigüedades veronesas y en otros escritos, po
cas inscripciones insignes ó importantes hallare
mos en Gruter, que no hayan sido publicadas 
antes por Panvinio. Es por tanto curioso ob
servar cuántas y cuántas veces se advierte en la 
referida compilación, que han sido entresacadas 
de las obras de Metello, de Pighio, de Clusio, de 
Smezio, de Verderio, inscripciones publicadas ya 
por Panvinio, y alguna vez mas correctamente, 
estando sin alteración la mayor parte de las que 
él cita; si bien á algunas imitaciones que se en
cuentran en Gruter, se las designa gratuita
mente con las palabras ex Panvinianis. Sigonio 
asegura con mayor fundamento de verdad que 
muchas inscripciones de las que se sirve á pro
pósito del derecho itálico, las ha recibido de 
Panvinio. Este fue también quien primero observó 
las señales impresas en los ladrillos y los demás 
restos de la antigüedad. Añádase que Panvinio 
emprendió antes que nadie la árdua tarea de re
dactar en un solo cuerpo y publicar todas las 
inscripciones que á la sazón eran conocidas; y 
llevó á cabo tan grande obra gloriosamente, y 
sin auxilio ageno, contándose en el catálogo de 
sus obras la titulada Antiquarum totius terrarum 
orbis inscriptionum librum. En el segundo so
bre los Fastos, excusándose de no indicar los lu
gares donde se conservan las lápidas y las me
dallas citadas, se expresa en esta forma (pági
na 401): Magnum inscriptionum totius orbis 
ópus adorno, quod quamprimum, Deo auspice, 
evulgaritur] in quo omnia singülatim inscriptio
num , loca accuratissime descripta sunt; y en la 
página siguiente nos da á entender cuánto se 
nabia ocupado en ello, no contentándose, como 
los demás editores, con trascribir lo dicho por 
otros, sino copiando los originales de los bron
ces, y de los mármoles existentes, sobre todo en 
Roma y en otros puntos de Italia. Por eso Panvinio 
tuvo el mérito, y otros la gloria resultante, del 
cuerpo inmortal "de las inscripciones; y es harto 
creíble que su manuscrito entrase por mucho en 
la colección de inscripciones que posteriormente 
publicó Gruter; pues que, mientras las demás 
obras de Panvinio se conservan en Roma ó en 
otros puntos, nada se ha sabido nunca de la que 
trata de las Inscripciones. De inferir es, por 
tanto, que fuese robada; y si nos es permitido 
formar conjeturas en vista de varias considera
ciones, nos inclinamos á creer que la colección 
de Martin Smezio, que ha servido de base á la 
de Gruter, y que se imprimió lujosamente por 
Plantino en 1588, es precisamente la de Panvi
nio, en cuya época Smezio se hallaba en Roma 
al servicio del cardenal Pió. El título es el mis
mo: Antiquarnm inscriptionum librum, llamó 

Panvinio á su obra, según se ve en el Catálogo, 
y al frente del libro publicado por Smezio se lee 
Inscriptionum antiquarum liber.» 

Con el siglo de Luis XIV dió principio el pe
ríodo docto, el cual, empleando inmensos me
dios aumentó los conocimientos: la Academia 
de las inscripciones y bellas letras de Francia 
emprendió la tarea de ilustrar diferentes puntos 
del saber humano; viajeros eruditos visitaron los 
territorios donde se habian elevado las ciudades 
famosas; y se propagó el ardor de conocer é in
terpretar los tiempos antiguos. Las disertaciones 
de Grevio y Gronovio, reunidas en sus Tesoros, 
sirven de útil fundamento, aun después de ha
berse deducido de ellas doctrinas mucho mas vas
tas; Muratori y Gruter, casi contemporánea
mente, reducían á un cuerpo sistemático los epí
grafes griegos y latinos; Montfaucon se esforzó 
en explicar los usos de los antiguos por medio de 
los monumentos; con vista de los mismos pretendía 
también Bianchini adivinar la historia primitiva 
del mundo, y Kircher descifrar los enigmas de 
la esfinge egipcia; Martin y Baxter indaga
ban las antigüedades de los Galos y de la Breta
ña, y Boscio y Aringhi las de los primeros Cris
tianos. 

El trabajo de los literatos se vió secundado por 
los nuevos descubrimientos, por el aumento de 
las colecciones en los museos, por los multipli
cados cotejos, por la necesidad que el estudio de 
las lenguas, la erudición, la crítica y la jurispru
dencia tenían de la Arqueología. De aquí resul
taron obras insignes. Eckhel ordenó la ciencia de 
las medallas y de las monedas, distribuida alfa
béticamente por Rusche; Dempster y posterior
mente Passen prepararon los materiales con que 
Lanzi explicaba los monumentos y las lenguas 
de la Italia de la edad media; el conde de Cav-
lus, que se distinguió por el gusto y los conoci
mientos técnicos, dispuso por épocas los monu
mentos; y meditando sobre las artes que los pro
dujeron , publicó una colección de antigüedades 
egipcias, etruscas y romanas. 

§. 12.—La Arqueología, que desde Fabricio 
hasta Montfaucon había sido mas bien anticua
ría , llegó á ser mas artística que filológica con 
Winckelmann, cuyo nombre será siempre pro
nunciado con gratitud, á pesar de sus teorías 
absolutas y exclusivas. Winckelmann desvió de 
las confusas fábulas latinas la atención de los 
eruditos, dirigiéndola á la mitología griega; dió 
la historia de las artes, al paso que antes no se 
tenían mas que catálogos y las noticias inexac
tas de Plinio; y poniendo cada monumento en co
tejo con todos los que existen, rechazó las inter
pretaciones caprichosas. Es cierto que redujo sus 
investigaciones al arte griego; tanto que fuera 
de él no halló sino tinieblas. Consideró el arte 
egipcio como una sombra de la luz del arte grie
go, y el romano como un reflejo del mismo; las 
cabezas de Cristo hechas en la edad media le pa
recieron lo mas innoble que pudiera imaginarse. 
Su Historia del arte cesa, pues, con la traslación 
de la sede imperial á Constantinopla. Cicognara 
trató de considerarlo desde su renacimiento en 
Italia; pero apenas.comprendió aquellos fecundí-
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simos siglos medios. Los documentos que les 
conciernen fueron reunidos con gran paciencia 
por d'Agincourt, el cual comprendió la impor
tancia de las miniaturas, de los signos, de la 
alfarería, de los dípticos y de los mas pequeños 
y frágiles monumentos; pero demasiadas veces 
dejó de conocer el espíritu que los animaba á 
todos, y les comunicaba un significado supremo. 

Entre tanto los estudios tomaban otra direc
ción , y deponían el desprecio, enemigo capital 
de la verdad. Lessing procuraba reducir á ideas 
profundas el carácter del arte griego, no cono
ciéndolo mas que bajo un punto de vista; Zoega, 
con ideas vastas y sólidos conocimientes, se pro
ponía interpretar al Egipto; Morcelli, inventaba 
el modo de clasificar las inscripciones según el 
asunto, y deducía reglas acerca de su estilo; en
tre todos estos, sobresalía Ennio Quirino Vis-
conti, intérprete erudito y lleno de gusto hácia 
la antigüedad. "Ya que al contemplar los monu
mentos de los siglos remotos se despierta en 
todo el que siente el atractivo de los conocimien
tos, cierta curiosidad respecto al significado, al 
destino, á la época y al mérito del monumento, 
por lo mismo he creído (dice) que el ilustrador 
debe satisfacer esa erudita curiosidad, en que 
está fundada en gran parte la ciencia anticuaría; 
pero, no con caprichosas y fantásticas explicacio
nes, sino con el cotejo de los escritos antiguos y 
de las memorias de otros tiempos, y con verosi
militudes entresacadas de una evidente y fácil 
analogía». En efecto, no menos filólogo que ar
tista, explica los monumentos por medio de los 
libros, y los libros por medio de los monumentos; 
y aunque algunas veces acepta monumentos fal
sos que le hubiera sido fácil rechazar, ocupa sin 
embargo el primer lugar en esta ciencia. Ideó 
colocar en las colecciones, primero las divinida
des del cielo, de los mares, de la tierra, de los 
infiernos; en seguida los héroes, la historia an
tigua y la romana, los sabios, los filósofos, los 
doctos; y por último cuanto pertenece á la his
toria natural, á las costumbres, á las artes; cada 
clase según la época y el mérito. 

§. 13.—En nuestro siglo, tres hechos impor
tantísimos han impulsado el estudio de las anti
güedades. El primero fue la expedición á Egipto, 
atrevido pensamiento de Buonaparte, en el cual, 
juntamente con la guerra, se atendió al incre
mento de las ciencias. Una comisión recogió y 
trasportó á Europa muchos monumentos proce
dentes de aquel país abundante en arcanos, mo
numentos que dieron origen á discusiones, que 
estimularon á buscar otros nuevos, é hicieron 
esperar que se descifraría aquella lengua miste
riosa. 

En Etruria primeramente, después en la Cam-
pania y en otras partes de la Italia Inferior y 
Media, se descubrieron millares de vasos, raros 
antes; y la multiplicidad de sus formas, dibujos 
y caracteres abrió un nuevo campo á los eru
ditos. 

Revelación de nuevo género y mas importante 
fue la del mundo oriental. El dominio de los In
gleses en la India facilitó los medios de interro
gar los libros y los monumentos, no solo del | 
sánscrito, sino también de las varias lenguas y 
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civilizaciones que se agrupan en su derredor; re
sultando de esto un mundo, que podemos llamar 
nuevo, con los símbolos de una remotísima anti
güedad. 

Por tanto, las antigüedades orientales, que en 
tiempo de Winckelmann ¡y de Visconti eran un 
accesorio de la Arqueología, se han convertido 
hoy en una introducción necesaria para conocer 
hasta qué punto la antigüedad clásica se ha apro
vechado de las anteriores. Las lenguas indias 
son indispensables para la explicación de los mo
numentos figurados, como aparece de los traba
jos de Prinsep, Lassen y Wilson sobre las meda
llas de Labore; de los de Fellows sobre la Licia, 
de los de Troyer sobre Cachemira, etc. Se inter
roga también a la Biblia acerca de los monumen
tos babilónicos, fenicios y otros sobre los cua
les no existe ningún documento escrito. Las rui
nas de Chil Minar atestiguaron la conexión entre 
la montuosa Pérside y las llanuras del Eufrates; y 
el reciente descubrimiento de Nínive producirá 
una revolución en esta ciencia, como antes la 
expedición á Egipto. 

Inmediatamente y casi de consuno se multi
plicaron en todos los países las investigacioses y 
discusiones; varias academias, en particular las 
de París, Gottinga, Leipzig, Turin y Calcuta, se 
fijaron en puntos especiales; se formaron socie
dades para la conservación, investigación é i n 
terpretación de los monumentos, como la que se 
encargó de las excavaciones de Herculano y 
Pompeya, y la arqueológica de Roma; se envia
ron personas especiales para que midieran y co
piaran los monumentos del Egipto, de la India, 
de la Morea, de Italia ; Chandler, Choiseul-
Gouffier, Cockereli, Gell, Leake, Dodwel, Pou-
queville, Hakelberg, Broensted, Texier, Tiersch... 
exploraban la Grecia; el gobierno francés mandó 
una expedición á la Morea; lord Elgin con los 
restos del Partenon enriqueció el museo Británi
co ; la Baviera compró los monumentos antiguos 
de Egina; Francia y Toscana enviaron á Egipto 
una expedición científica; y algunos particulares 
trabajen por sí en descubrimientos de esta clase. 
En todas partes el patriotismo quiso examinar 
la tierra donde yacen los antepasados para venir 
en conocimiento de su estado antiguo; no ha 
habido desde entonces región donde no se inda
guen con esmero las antigüedades nacionales, 
ora con relación á los tiempos remotos, ora á la 
edad media; escritas ó dibujadas, estables ó mo
vibles; y por todas partes se han establecido cá
tedras para la enseñanza de esta ciencia. 

§, 14.—Con demasiada frecuencia-los viejos 
anticuarios trataron estas materias considerando 
las cosas puramente de arte , y como si no exis
tiese un pueblo que las hacia y usaba, y una ci
vilización cuyo distintivo eran. De este defec
to se libertaron los modernos, y primero que 
nadie Niebuhr abrió la senda, por la cual ca
minaron Boeck, Müller, Wachsmuth, Schd-
mann, ílermann, Bunsen, Plater, Savigny, Bec-
ker... investigando las antigüedades del derecho 
y de las costumbres expresivas y rituales. La 
lóven escuela, con un ardor llevado alguna vez 
hasta la temeridad, dió el último golpe á invete-

i r * 
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radas creencias; feliz á veces, no siempre incon
testable, y se colocó en un terreno tan move
dizo aun, que seria presunción querer tomarla 
por base. El tiempo en que la Arqueología se 
alimentaba con eruditos recreos y doctos enga
ños , ha concluido; se han abandonado las elásti
cas hipótesis, y se sabe ya confesar la propia 
ignorancia. 

Cada día se hacen mas evidentes los progresos 
de esta ciencia, ora en la parte descriptiva ó 
Arqueografia, ora en la ilustrativa ó Arqueología 
pi'opiamente dicha; y se busca la descripción de 
todo monumento, su mérito artístico, su sentido 
histórico y filológico. Util será recomendar á 
muchos que abandonen las observaciones acce
sorias , las cuales no nacen de la inspección del 
monumento, ni lo ilustran; y que traten breve
mente las cuestiones ya deciaidas, y con precau
ción las nuevas. 

Heine, en el elogio de Winckelmann, dice: 
= E 1 estudio de la antig-üedad, y principalmente el que 

sedirig-e á conocer bien y á apreciar de un modo justo 
los antiguos monumentos del arte, exige gran caudal 
de conocimientos previos y una imaginacional mismo 
tierapo viva y arreglada , y tales circunstancias ex
teriores, que es muy raro se encuentren reunidas 
en un solo individuo. Asi como el naturalista debe 
conocer bien y clasificar todos los cuerpos, y el lite
rato examinar con orden todos los libros concernientes 
á la ciencia á que principalmente se dedica, del mis
mo modo el anticuario debe tener un conocimiento 
perfecto de los monumentos antiguos que han llegado 
hasta nosotros, y disponerlos como en una serie según 
su mérito respectivo, examinando con sagacidad las 
circunstancias de cada uno , juzgando acerca del arte, 
y determinando su época, su mérito y su valor. ¡Cuán
ta erudición se necesita para todo esto! Es necesario 
que sepa con exactitud las historias antiguas, espe
cialmente la griega y la romana , y nada debe ignorar 
.de cuanto concierna á los siglos antiquísimos , á las 
opiniones y á las costumbres de los tiempos heroicos, 
y á la fábula en sus distintas fases; debe saber á fondo 
la historia de las artes, de los artistas y de sus obras; 
y pues que en todo esto puede derramar bastante luz 
el estudio de las medallas y de las piedras preciosas, 
también en este ramo ha de estar instruido. 

Para adquirir tan extensos y exactos conocimientos, se 
requiere una inmensa lectura de los antiguos libros 
griegos y romanos, y principalmente de los poetas; 
lectura que no bastará al que no haya estudiado á fon
do las lenguas eruditas, y contraído la costumbre de 
aclarar los pasajes oscuros. A estos conocimientos 
debe unir ademas las nociones fundamentales de la 
escultura, la pintura y la arquitectura, sin ignorar 
tampoco enteramente el mecanismo de estas artes; ne
cesita ver mucho, y con el estudio constante de las 
mejores obras del arte antiguo y moderno, formarse 
un gusto seguro, aprender lo que acerca de los mis
mos se ha pensado ó escrito hasta ahora, y reflexio
nar sobre ello profundamente. 

En medio de este mar de conocimientos que deben ador
nar á un anticuario, es preciso que su espíritu conser
ve la energía para meditar, confrontar y juzgar; el 
gusto que profesa á lo bello, á lo verdadero y á lo 
•grande, no debe perder nunca aquella actividad que 
pueden dar la naturaleza, el estudio y el largo uso. 
Una mirada exacta y segura, una imaginación fácil 
de inflamar, pero que sienta el dominio de la razón, 
un pensamiento rápido y vasto que pueda abrazar de 
golpe las relaciones de ios objetos y notar sus dife
rencias , un gusto puro y decidido que, sea cual fuere 
el género, la época y el estilo, jamás se deje extra
viar en el conocimiento de lo verdadero y de lo bello, 
son los caracteres de un entendimiento destinado por 
la naturaleza á ser aaticuario. 

BELLAS ARTES. 
Pero no basta esto; se necesitan circunstancias felices, 

j Los monumentos antiguos están esparcidos por rnu-
¡ chos y lejanos paises ; de forma que si quisiera verlos 
! todos, tendría que viajar mucho, y no lograrla su 

objeto. Ciertamente no es indispensable que asi lo ve
rifique, y bastará al anticuario que vea y estudie los 
originales mas importantes, adquiriendo de las demás 
obras un conocimiento histórico , por medio de la 

j observación de sus modelos y dibujos ó la lectura de 
sus descripciones. 

I La primera regia crítica para el anticuario es que, si 
1 quiere juzgar y examinar bien una obra antigua, ne-
| cesita profundizar la idea y el espíritu del artista. A l 
I efecto convendrá que conozca su edad, las circuns

tancias de su época y las particulares del individuo, 
indagando qué intenciones llevaba al trabajar. Asi de
ben examinarse bajo diferente punto de vístalas obras 
públicas y las privadas; de diversa manera se consi
derará una copia, un trabajo de imitación ó de siglos 
posteriores, y un original, un trabajo de los primeros 
ó de los mas hermosos tiempos del arte. Debe también 
el anticuario tener formada de este una idea exacta, 
tanto respecto de la invención como de la ejecución 
del artista, cuando quiera examinar y explicar un 
monumento antiguo. No ha de apartar de su mente la 
fábula, principalmente aquellos rasgos é ideas que 
eran mas aficionados á expresar los artistas. Si no es 
suficiente con esto, recorra las otras mitologías y todas 
las historias, comparando sus opiniones y los aconte
cimientos con los asuntos que ve representados, para 

J deducir sus relaciones; y cuando las haya encontra
do, expóngalas entonces, usando solamente de aque
lla erudición necesaria para ilustrar el monumento an
tiguo. Si no halla nada que corresponda á la idea del 
antiguo artista, evite en este caso á sí mismo y á sus 
lectores una inútil palabrería, y exprese con la mayor 
brevedad las razones en cuya virtud cree no poder dar 
una explicación satisfactoria. 

De muy distinta manera se conduce la turba de los anti
cuarios. Estos abrazan el primer pensamiento que se 
les presenta, y lo trasladan á la obra que examinan; 
se atienen á una mitología trivial, ó á las noticias vul
gares de la historia antigua; copian citas y textos 
fuera de propósito, y que no prueban nada; no tienen 
bastantes conocimientos en las lenguas y en el arte 
para comprender la idea de los primitivos escritores y 
de los antiguos maestros. A s i , apenas hacen mención 
del mérito de tales monumentos con respecto al arte, 
ni menos indican su extensión , su grandeza y otras 
propiedades generales semejantes; de suerte que sus 
libros no son mas que un conjunto de erudición sin 
elección ni gusto • 

Hay una crítica anticuarla, que en cuanto es segura y 
necesaria, en tanto ha sido desatendida hasta ahora. 
Siempre que se quiere examinar un escritor antiguo, 
ó explicar algún pasaje difícil de sus obras, ¿no es 
el primer cuidado ver si la obra es genuina y si ha 
sido adulterado el pasaje en cuestión? Pues obsérvese 
la misma conducta con los monumentos antiguos, y á 
cualquier otra investigación preceda esta: ¿ la obra es 
realmente antigua? ¿de qué época? ¿cómo y en qué 
puntos ha sido reformada y restaurada ? = 

§. 15.—Los pueblos á que dirigió la Arqueo-
gía sus primeras investigaciones, fueron los He
breos en cuanto á la religión, y los Griegos y 
Romanos para los estudios clásicos; después se 
añadieron los Egipcios y los Italos antiguos. 
A esto casi, se limitó el estudio de las antigüeda
des, como que ayudan á comprender los autores: 
de ellas únicamente se cuidaron Winckelmann, 
Heyne, Mullcr, d'Hancarville, Visconti y la ma
yor parte de los escritores. Winckelmann espe
cialmente , empezando la historia de las artes 
con los Griegos, reprueba á los que van á buscar 
su origen en Egipto, y niega que proceda de allí 
la mitología griega. Sin embargo, aun atenién
dose á los clásicos, en los cuales tan solo tenia 
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fe, podía hallarse en contradicción con Platón, MAILLOT, Recherches sur les costumes, les mwurs ete. des 
Plutarco, Pausanias, Plinio v otros. Heródoto ; T a n c i e n s - ^.l804^ ^^m- en 4 ° 
dice resueltamente que todos los Dioses vinieron ! LZlTlts ^ ¡ ¡ 1 7 ° m(>numeníos PvUlC0s de to-
de Egipto á Grecia ; Diodoro afirma que los pri- j LenS) Costumbres de la mayor parte de los pueblos de laan-
meros Griegos y particularmente Dédalo, apren- j tigüedad. Dresde 1794. 
dieron las artes" de los Egipcios. Con efecto, esta ROBERTO DE SPALART, Ensayo sobre las costumbres de los 

principales pueblos de la antigüedad, de la edad media, 
y de los tiempos modernos. Viena 1796. 

BOHMANN , heredero del profesor Oltenberger, Antigüeda
des egipcias, griegas, romanas, expuestas fielmente por 
medio de figuras , (alemán). Praga 1819. 

FERRARIO y otros, // costume antico e moderno. M i 
lán 1815 y siguientes. 

MENIN, / / costume dt tutti i popoli. Pádua , (en prensa). 
GOGUET , De l ' origine des lois, des arts, des sciences. Pa

rís 17S' 

realización sensible de la vida externa se efectuó 
en todos los pueblos, y ninguno debe conside
rarse como anillo separado de la gran cadena de 
las generaciones. El incremento de las artes ca
mina paralelamente con el de las demás faculta
des humanas; y es obligación de la historia inda
gar cual es el iniciador, y cual el iniciado; cual 
la parte espontánea, cual la heredada; recono- , 
cer las analogías al recorrer los mismos períodos; í HOPE, The costume of the ancients. Londres 1809, 2 to

mos en 4.° 
CHRISTIE , Memorias sobre la literatura y las obras del arte 

(alem.) 1776 Tanto este como el anterior observan 
los objetos del arte y las inscripciones solo como mo
numentos conmemorativos de lo pasado. 

MOKGEZ , Diccionario de antigüedades. 
SULZER, Id, 
CAYLUS, Recueil d' antiquités égyptiennes, étrusques, grec-

ques et romaines. París 1752 67 , 7 tom. en 4.° 
M. F. G. WELKERJ Ueber die Bedeutung der philologie 

(Discurso leido en 1841 en el congreso de filólogos 
alemanes en Bonn.) 

ROCCHEGIATJI , Raccolta de 170 tavole reppresenianti i cos-
tumi degli antichi... incise in mine. Roma, 2 tomos en 
folio. 

A . L . MILLIN, Introduction a V étude des monumens anti
gües, des pierres gravées, des medailles et des vases 
peints. París 1796—1811. Sirve para popularizar el 
conocimiento de los monumentos antiguos. 

K. 0. MULLER, y C. OKSTERLEY, Denkmaller der alten 
Kunst ete. Empezados en 1832. 

Le cobinet de l ' amateur et de l ' antiquaire. 
CJLARAC , Manuel de l1 archeologie statuaire. 
Encydopedia of Antiquitiesand elements of Archeology clas-

sical and medieval, by the rev. THOMAS DUDLEL FOSBRO-
KE ; a new edition with improvements. Londres 1840. 

GOURY, Recherches histórico monumentales concernant les 
sciences, les arts de l ' aniiquité, et leur emigration 

; d' Orient en Occident. París 1833, y las obras de Bus-
i chinga Eschenburg etc. 
i E. T. HOLLER, Representaciones de antigüedades romanas 
! y griegas, entresacadas de los monumentos antiguos (ale-
! man). Yiena 1822. 
I A Dictionary of Greck and Román antiquities, edited by 
i WILLIAM. SMITH. Londres 1822, un hermoso tomo con 
! muchos grabados en madera. 
• HEINE , NITSCH , MORITZ , varios opúsculos. 

SCHROER , Archeologia Grecorum et Romanorum. Po
sen 1843. 

J. GRONOVII , Thesaurus antiq. groecarum. Lugd. Bat. 1697,, 
13 tom. en fol. En 1737 se imprimieron en Venecia 
los Supplementa, nova de Boleni. 

J. POTTERI, Arqueología griega. Lugd. Bat. 1702. 
LEÓN MENARD , Mceurs et usages des Grecs. Lyon, 1743'. 
D' HANCARVILLE, (P. Fr. Hugues), Investigaciones acer

ca de las artes en Grecia, (ing.) Londres 1785. 
MEINERS , Historia de las artes en Grecia (a lem.) ; 5 tom. 
WACHSMUTH, Ciencia de la antigüedad helénica (alem.) 
A. MEYER , Historia de las artes plásticas entre los Griegos, 

desde su origen hastala época de su mayor esplendor. 1825. 
Da mucho ensanche á las consideraciones de W i n -
ckelmann. 

K. F. HERMANN , Lehrbuch der griechischen Staas Alter-
thümer. 1831. 

DAVID LEROY , Monumens de la Grece. 
STUART y REVETT , Aniiquité d' Athene. 
CHANDLER, REVETT , PARS, Antiq. d' lonie. 
L . Bos, Antigüedades griegas, en 8.° 
J, G. GR^EVII , Thesaurus antiquitatum grmarum et roma

nar um , 39 tom. en fol. 
G. H . NIEUPOORT, Rituum qui olim apudRomanos olíinue-

r m t succincta explicatio. En 8.° 

como sucedió con el arte religioso en Egipto, en 
Grecia y en los primeros siglos del cristianismo; 
y ver la continua perfección de lo ideal al través 
de tantas metempsícosis, inclinándose ora á la 
forma, ora al pensamiento. 

De este modo la ciencia, deponiendo las ex
clusiones, hijas de la preocupación, cree y ve 
que en los pueblos mas distintos puede encon
trarse la belleza literaria y artística, y que todos 
juntos contribuyen á la marcha de las ideas; por 
lo cual no debe limitarse el estudio á los clásicos, 
aunque de ellos se hable con mas gusto y funda
mento. Conocemos hoy las antigüedades de los 
Chinos y de los pueblos atines, tanto mas, cuan
to que sobreviven todavía aquellas naciones y i 
conservan la mayor parte de sus costumbres. Sin 
embargo, son tan diferentes de las de los demás 
pueblos, que no pueden ajustarse al mismo pa
trón ; han contribuido muy poco á constituirnos 
tales como nos hallamos; y ni su historia, ni la 
explicación de sus clásicos entran en el sistema 
general de los estudios. Podremos, pues, pasar ; 
ligeramente por ellos, verificando lo propio con | 
relación á otras naciones de Asia y América, j 
Añádase á esto que donde quiera se encuentran ' 
monumentos romanos, especialmente en Italia; I 
también se tropieza á menudo con monumentos | 
griegos; y hoy se multiplican los etruscos y los i 
egipcios; mientras que rara vez se presentan á | 
la vista monumentos chinos, americanos, coftos, I 
árabes, septentrionales, y no subsiste ó no se ha ! 
descubierto el hilo que une aquellas civilizaciones i 
con la marcha de la nuestra. Esto no quiere decir | 
que no debamos servirnos de [ellos, siempre que 
puedan ilustrar nuestro asunto. 

Autores que pueden consultarse en general y en parti
cular. 

JACOB. OBERLIN, Orbis antiqui monumentis suis illustrati 
prima linem. Argentor. 1790. 

BOIILANGER y D'HOLBACH, i ' aniiquité devoilée par ses 
usages. Amsterdam 1766. 

B. DE MONTFAUCON, L ' aniiquité expUquée. París 1719-24, 
15 lom. en fol. Se sirve del arte para dar nociones 
acerca de la parte exterior de la vida antigua. 

FORT. SCACCHI, Thes. Antiquitatum sacro-prophanarum. 
Hagse-Comit. 1795. 

ANT. VAN DALE, Dissertationes I X aniiquitaiibus quin et 
marmoribus vum romanis tum grcecis illustrandis inser-
vientes. Amsterdam 1702. 

Archeologia, Londres 1770, 18 tom. en 4.° 
GROSE Y ASTLE, Antiguarían repertory. Ibid 1807, 4 tom. 
" en 4.° 

WILLEMIN , Choix des costumes civils et militaires de / ' an 
tiquiié. París 1800,, 2 tom. en fol. 
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MEJEROTTO, Be las cosíumhres y vida de los Romanos en las 

diferentes épocas de la república. Berlín 1802 
SAM. PITISCI, Lexion antiquit. román. Leovard. 1713, 

2 tom. 
BARRAS, Dictionnaire des antiquités romaines. París 1766, 

2 tom. 
W . BAXSTERI , Glossarium antiq. román. Londres 1731. 
ALB H . SALLENGRE, NOV. Thesaurus antiq. rom. Hagse 

Comit. 1716. 3 vol . 
J. ROSINI, Antiq. román, corpus absolutissimum. Amster-

dam 1743, e n 4 . ° 
CHR. CELLARII, Breviarium antiq. román. Verona 1739. 
ADAM'S ALEX, Román antiquities. Londres 1791. 
PIRANESI, Leantichitá romane (con láminas). Roma 1756, 

4 tomos ademas del suplemento. 
Los Dibujos de Pedro Sante-Bartoli, con las Explicaciones 

de 0. P. Bellori son excelentes. 
W . ADOLPH BECKER, Handbuch der Rómischen Alterthüm. 

Leipzig 1843. 
PERCIER, FONTAINE, BERNIER, Palacios, casas, edificios 

modernos de Roma. 
-MURATORI, Antiquiiatis medii oevi. Milán, 6 tom. en fol. 
ADAMS, Ruinas de Spalatro. 
ROSSELLINI, Monum. della Nubia. 
LACOUR, TIERRY, BETTONI, Monumentos ilustrados de 

Italia. 
NORMANO , DE LA BORDE , Monumentos de Francia. 
CLERISSEAU , Antiquité de la France. 
DEVILLE, Antigüedades de Rúan. 
GOULIER , BIET, GRILLON, TARDIEU , Edificios de Francia. 
CLARKE, Edificios de Inglaterra , sobre lo cual hay gran 

número de obras recientes y magníficas. 
VALERY , HAKERVILL , TURNER , POUGHET , Viajes ó Italia; 

á la India de DANIEL, JAQUEMONT y otros; á España, 
Portugal, Africade TAYLOR; á Grecia y Levante de LE-
BLANC , BLOVET , LABORDE , TEXIER ; á Turquía de SLA-
DE ADOLPH; á Macedonia de COUSINERY; á Francia y 
Borgoña de NODIER ; á Holanda, Bélgica, Alemania de 
FAULKINER , etc. Entre los viajes mas interesantes 
para la Arqueología se cuentan los de SPON, WHELER, 
CHANDLER, CHOISEUL-GOUFFIER, FOUCHEROT, DODWELL, 
<JELL , LEAKE, STUART , MARCELLÜS, QUAST, STACKEL-
BERG, La Grecia en 1830 y siguientes, BROENSTED, Voya-
geset recherches dans la Grece. París 1830. Véanse tam
bién POKOKE y NORDEN, Viaje á Egipto, y el de Siria, 
Fenicia, Egipto Inferior, Siway Dalmaciade CASSAS; 
JOS de COOK , LA PEYROUSE, D' URVILLE alrededor del 
mundo, etc. 

DOMENICO MACRI, Hierolexicon. Bolonia 1765. 
FERRARIS, Biblioteca. 
MORONI, Dizionario d' erudizione storico-eclesiástica. Ve-

necia 1839 y sig. 
CALMET , Diccionario bíblico. 
Sobre la literatura de la Arqueología informan las histo

rias literarias de los diferentes pueblos; la Biblioteca 
anticuaría de Fabricio; la de Meusel; algunas diserta
ciones de Oliviero (Legiponcio); Ernesti, Anheologia 
letteraria 1790 , que fue aumentada y corregida por 
Martini. Es un hecho notable en la historia de esta 
ciencia la fundación del Instituto de correspondencia ar
queológica en Roma, empezada por el duque de Luy-
nes, por los señores Gerhard, Panofka , etc., que en 
sus Memorias y en el Boletin suscitó cuestiones impor
tantes, difundió nociones arqueológicas, y abrió el ca
mino á las innovaciones de la crítica , duras para los 
idólatras de la escuela clásica. 

§. 16.—Falta un tratado completo de Arqueo
logía , por hallarse escaso de crítica el Manual 
de Juan Felipe Siebenkees (Nuremherg 1799), 
é incompleto el Plan de una Arqueología por 
Cr. Dan. Beck (Leipzig 1816). Suplen en parte 
las Lecciones elementales de Arqueología de 
J. B. Vermiglioli (Milán 1824) que considera 
esta ciencia tan solo como conocimiento de mo
numentos ; pero lo hace como hombre perito en 
las partes mas elevadas, y que se propone redu
cir á fácil inteligencia las accesibles. Champol-

lion-Figeac (Compendio completo de Arqueolo
gía) pudo servirse de los descubrimientos hechos 
después de la publicación de la obra precedente, 
y en especial de los de su ilustre hermano; y 
aunque los expuso con demasiada brevedad, es 
claro y fácil para los que no quieran profundizar 
esta ciencia. 

Del curso explicado por Raoul Rochette, no 
tenemos mas que un breve análisis, y otro aun 
mas sucinto del que explicó el profesor Aldini de 
Pavía. Es de suma importancia el Manual de 
M. O. Müller; pero puede decirse que únicamen
te se cuidó de los Griegos, como los únicos en 
quienes reconocía el derecho de llamarse pueblo 
artístico, y entre los cuales el arte plástico an
tiguo (qué fue del que trató), obtuvo un in
menso desarrollo, asociándosele casi con la divi
nidad , mientras que en otros puntos se reducía 
á imitación, entretenimiento ó aplicación práctica. 
Los Elementos de Arqueología de Nibby (Ro
ma 1828) son meramente topográficos, y queda
ron interrumpidos en la descripción de la Grecia, 
esto es, en la cuarta lección de las veinte y cuatro 
que entraban en su plan. 
Añádase á BECK , Principios de una arqueología. 
P. F. KANNGIESSER, Compendio de la ciencia arqueológica 

(alem.) 1815. 
FR. C. PETERSEN, Introducción general al estudio de la ar

queología (dinamarqués). 1828. 
A . V . STEINBCÜHEL, Bosquejo de la ciencia de la anticuaría 

(alem.) Viena 1829. 
BOETTIGER, Adiciones á 24 lecciones arqueológicas. Dres-

de 1800. 
CAUMONT, Cours d' antiquités monumentales, 6 tom. en 8.° 

y 6 atlas en 4 .° . 
Analyse du cours d'- archeologie professé á la bibliot. royale 

de París por Mr. Raoul Rochette. 
ALDINI, Breve compendio d' archeologia per uso degli stu-

diosiche fanno i l corso dellerelative lezioni. Pavía 1838. 
0. MÜLLER, Handbuch der Archeologie 1833. Se ha tra

ducido en francés por P. Nicard. París 1841. 
S. F. W . HOFFMANN , Die Altertfiumswissenschaft. Leip

zig 1835, en 8.°. 
WOLF'S Vorlesungenüber die Altertfiumswissenschaft. Idem. 

1834. 
WEBER, und HANNESSE, Repertorium der classischen A l -

terthumswissenschaft. Essen 1833-34, 3 tom. en 8.°. 
GERHARD , Grundzüge der Archdologie. Está en el Hyper-

boreisch-Romische Studienfur Archaologie. Berlín 1833, 
en 8.°. 

OUDIN, Manuel d' archeologie religieuse, eivile et militaire. 
Fontainebleau 1841. 

§. 17.—En los últimos tiempos se creyó con
veniente dar á los estudios aislados un punto de 
unión con obras periódicas que trataban de est-
únicamente. Tales fueron la Amaltea de Bottio 
ger, el Periódico artístico de Schorn, el Diario 
.ár^oíd^ico de Welcher, los Monumentos iné
ditos de Guattani, la Gaceta arqueológica de 
Berlín, fundada por Gerhard, el Boletin arqueo
lógico publicado hace poco en Nápoles por Avel-
lino, la de Atenas, y los Ana
les y el Boletin del Instituto de correspondencia 
arqueológica de Roma, que no ceden en mérito 
á ninguno de los anteriores. 

Archaologisches Intelligenzblatt, Zeitschrift für die Alter-
thumsswissenschaft. 

WELCHER, und NAEKE, Neues Rheinisches Museum far 
Philologie. Bona. 

ZIMMERMANN, Zeitumg fiir die Alterlhumum^enschaf 
Darmstaclt. 
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SCHORN, KunsthlaU. Stuttgard. 
Revue archéologique, Amales archéologiques y oíros fran

ceses. 
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§. 18.—Puede estudiarse la Arqueología con 
método : 1.°alfabético; 2.° geográfico; 3.° cro
nológico; 4.° analítico. El método alfabético se 
usó en la Enciclopedia metódica y en los diccio
narios de Sulzer, de Mongez y de Srnith. El geo
gráfico lo empleó Oberlin en un opúsculo ele
mental donde siguió las huellas de Estrabon, y 
Nibby: se atienen áeste método los numismáticos 
en la clasificación de las monedas. El cronoló
gico trata de los monumentos según las épocas; 
pero, en primer lugar, no siempre se sabe qué 
pueblos han precedido realmente á los otros en la 
civilización, si los Egipcios ó los Indios, si los 
Etruscos ó los Griegos; y ademas llegan á sepa
rarse elementos, de cuyo cotejo se pueden dedu
cir ideas generales. El analítico se dirige á los 
objetos; pero á menudo se encuentra sin ma
teriales, y procede caprichosamente en la dispo
sición de los que posee. Conviene por tanto 
unir al uno con el otro, distinguiendo según las 
materias, y luego exponer estas mismas por 
pueblos aislados y por órden de antigüedad ; lo 
cual facilita su aproximación, y permite distin
guir al que imita del que es imitado. 

§. 19.—Nuestro tratado se distribuirá del si
guiente modo: 
Capítulo I . Después de algunas teorías genera

les , trazará las vicisitudes de las 
bellas artes. 

I I . Hablará en particular de la arquitec
tura, y de los monumentos perma
nentes encima y debajo de tierra, 
de los varios órdenes y de las cons
trucciones públicas y privadas. 

I I I . Délos monumentos plásticos, en 
cuanto á la materia, al arte, á los 
asuntos de las estátuas y de los 
bajo-relieves. 

IV. De los monumentos gráficos, ó de 
la pintura según sus diversas apli
caciones. 

V. De la cerámica, ó sea de los vasos. 
VI. De la glíptica, esto es, de las pie

dras trabajadas en hueco y en re
lieve , y también de la dactiliolo-
gia, ó sea estudio de los anillos. 

VIL De los monumentos literarios, esto 
es de la epigrafía, que es la parte 
mas noble, y también de la di
plomática y de la paleografía. 

VIH. De las medallas y monedas, que es 
la parte mas importanta de la an
ticuarla. 

IX. De la pompa y fiestas, y en conse
cuencia de la música y de las ar
les asociadas á ella, como el baile 
y el teatro. 

X. De las antigüedades cristianas. 
X I . Concluiremos con una ojeada topo

gráfica á los lugares donde estu
vieron ó donde hoy están reunidos 
los principales monumentos ar
queológicos. 

Aunque nuestro objeto es la ilustración de los 
l monumentos, daremos también noticias conve-
¡ nientes para formar una idea acerca del modo de 
j vivir, especialmente de los pueblos mas famosos 
! de la antigüedad. 

CAPITULO PRIMERO 
D E L A R T E E N G E N E R A L . 

§. 20—El arte es una actividad de nuestro 
ser, mediante la cual producimos exteriormente 
lo que el espíritu concibe. El arte se limita á re
presentar , en lo que se distingue de la actividad 
práctica, la cual se dirige á un objeto particular 
y conforme con la vida exterior. Las artes, lla
madas mecánicas en oposición á las bellas, son 
un oficio; pero asi las unas como las otras son 
un desarrollo y un instrumento necesario de la 
vida social. 

Se puede definir con mas precisión el arte me
diante la índole de las íntimas relaciones que 
existen entre lo interno y lo externo, las cuales 

¡ pertenecen á la naturaleza y no al capricho, y no 
| se pueden aprender, sino solamente concebir con 
mas ó menos fuerza según los varios grados de 
cultura. Todaslas artes sefundan en la propensión 
natural de nuestra almaháciajlas formas sensibles. 

Por otra parte, semejantes relaciones son tan 
íntimas en el arte, que apenas nace en nosotros 
la idea, tiende á manifestarse con la representa
ción exterior, mediante la cual acaba de desar
rollarse. 

La representación del arte se verifica por me
dio de una forma sensible, la cual puede, ó ser 
producida por la imaginación ó percibida por los 
sentidos en el mundo de los fenómenos. Aten
diendo sin embargo á que la ordinaria facultad 
de ver, y principalmente la artística, es una ac
tividad de la imaginación, se debe considerar á la 
imaginación como el tesoro de la representación 
artística. 

No existe por tanto absoluta diferencia entre 
el arte creador y el imitador, pues que el arte 
del pintor consiste en ver lo bello y lo regular; 
en cuyo caso ver es una actividad enteramente 
plástica. 

A la concepción fantástica de las formas se 
une la ejecución, que le está subordinada, sin 
embargo de su estrecha conexión con ella. 

Lo interno, ó sea lo que en el arte está repre
sentado , se llama la idea artística, y es la acti
vidad del espíritu, de que resulta la idea de 
la forma determinada. Aun cuando el pintor 
imita un objeto natural, la idea artística subsiste 
en la excitación provocada en el entendimiento 
por la contemplación del asunto. 

Pero la artística no es una idea propia. Esta 
última es como un lienzo en que pueden pintarse 
distintos fenómenos; la artística debe acomodar
se enteramente á la forma particular del objeto 
artístico. Por eso el lenguaje, que no es mas 
que la idea hablada, no puede explicar jamás de 
un modo satisfactorio una obra de arte. 

La artística es una idea sui generis, que se 
encuentra al mismo tiempo unida á una fuerte 
y viva sensación, de modo que unas veces la 
idea y la sensación permanecen unidas en estado 
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inmateria], y otras ia idea aparece separada de 
la sensación; sin embargo la sensación predomi
na siempre al crear y dar estabilidad á la forma 
artística. 

Lo bello 

§. 24.—Las leyes del arte son las condicio
nes , según las cuales la sensibilidad del alma 
humana puede solamente recibir de las formas 
exteriores un movimiento agradable; y porque 
determinan la forma artística según la necesidad 
de la sensibilidad, por eso se fundan en la natu
raleza de la facultad de sentir. 

Según esta, encontraremos ante todo, que la 
forma artística debe tener una regularidad ge
neral, sin la cual cesa de existir; y que parece 
deducida de la observación ó de ías relaciones 
matemáticas, como en la música, ó de formas 
tomadas de la vida orgánica, como en la plástica. 

Sin embargo, esta regularidad es solamente 
el límite puesto á las formas artísticas; pero no 
basta por sí sola para expresar una vida mas 
elevada. Asi, la relación de las leyes armónicas 
con la melodía, ley de equilibrio respecto de la 
variedad de los ritmos, de las formas fundamen
tales orgánicas con las figuras particulares de la 
plástica, exige que estas leyes sean condiciones 
necesarias de la representación; pero no encier
ran en sí representación alguna. 

§. 22.—La belleza, estoes, la unidad en la 
variedad, comprendidas y convenidas propor-
cionalmente en el sentimiento, es el atributo mas 
necesario de la forma, respecto de la vida sensi
ble. Calificamos de bellas á las formas que ejer
cen sobre el alma una impresión conforme á su 
naturaleza, y en armonía con la mas íntima es
tructura. Lâ  materia no llega á ser bella sino 
por la disposición de sus partes y por el movi
miento; esto es, por el orden, que es la razón 
visible. Por eso se dice que lo bello es la unidad 
en la variedad; pero esta definición no es gene
ral , y no puede aplicarse á seres vivientes ni á 
la belleza espiritual. 

Es, pues, cosa muy vulgar definir lo bello 
diciendo que es lo que agrada. Basta el mas l i 
gero exámen para conocer que las cosas mas agra
dables no son las mas bellas; y al paso que todos 
los sentidos pueden darnos sensaciones gratas, 
la idea de lo bello no se excita en nosotros mas 
que por la vista y por el oido. Ni tampoco la cosa 
que parezca mas agradable á estos dos sentidos 
es siempre la mas bella; un cuadro del siglo XV, 
de mediano colorido, puede parecer mas bello 
que uno veneciano de tintas magníficas; y una 
belleza voluptuosa que seduce los sentidos, 
disgustar al sentimiento. Se distingue, pues, en
teramente la belleza artística de lo que agrada á 
los sentidos; y nada tienen que ver sus goces con 
los deseos sensuales y el interés personal. Y pues 
que la unidad de vista de los objetos materiales 
no puede llegar á ser simple sino en el senti
miento , al sentimiento pertenece el juicio de lo 
bello, que podremos llamar la fuente de la emo
ción poética, el cual no existe nunca separado 
del placer, pero de un placer mezclado con ad
miración. 

El alma aspira naturalmente á esta impresión 

saludable, y por eso lo bello es principio del arte, 
sin llegar i ser en si mismo el objeto de la re
presentación, la idea artística. Esta última es 
una idea y una sensación de distinta naturaleza, 
como se na dicho, al paso que la belleza se en
cuentra elevada al mayor poder, en oposición á 
todo esfuerzo hecho para representar una indivi
dualidad. 

Igualmente, lo bello se diferencia de lo útil; 
pues hay muchas cosas que son útilísimas, v no 
por eso son bellas. Mientras es condición ele lo 
útil ser poseído real ó posiblemente, lo bello 
existe independiente de nosotros, se goza sin 
apropiárselo, y la única medida en los goces que 
proporciona es el poder de los sentidos. 

Lo bello es también distinto de lo verdadero. 
Este consiste en la perfecta identidad de la idea 
con su objeto; asi pues se dirige á la razón sola, 
y supone conceptos puros de las ideas de la ra
zón , despojados de toda manifestación sensible; 
en tanto que de esta es inseparable lo bello, que 
se ve y contempla. Para identificarse con lo ver
dadero, lo bello debe despojarse de la forma, lo 
cual lo aniquila. Lo bello funde juntamente lo 
visible y lo invisible, lo finito y lo infinito, la 
idea y la forma, el espíritu y la materia, y es 
la manifestación sensible de la esencia de las 
cosas; se dirige, pues, á los sentidos, y por 
medio de estos á la razón. 

De consiguiente, aunque las ideas de lo bello, 
de lo bueno, de lo verdadero puedan suponerse 
idénticas en su principio, difieren con respecto 
al espíritu del hombre. La idea del bien implica 
la de un fin; lo cual no acontece á lo bello. La 
idea de lo bello precede á la de lo bueno, siendo 
intuitiva é inmediata. Aquella es mas noble que 
la de lo útil; sin embargo no se confunde con 
el placer de la belleza. A veces la imágen de la 
cosa bella agrada mas que la cosa real, mientras 
que, por el contrario, el bien se convierte para 
nosotros en una obligación por efecto de la vo
luntad. Las acciones del hombre, ademas de ser 
buenas ó malas, útiles ó nocivas, son bellas ó 
no, según que expresan las cualidades del alma 
en armonía con su esencia. 

§. 23.—El tipo mejor de la belleza es Dios; 
lo creado es su símbolo é imágen; pero en lo 
creado van mezclados lo feo, lo repugnante, lo 
prosaico. El hombre siente, pues, la necesidad 
cíe crearse representaciones conformes á la idea 
de lo bello, concebida en su inteligencia, y de 
reproducirlas. Tal es el origen del arte; y en su 
consecuencia se tiene lo bello absoluto, lo bello 
real y lo bello ideal. La belleza absoluta no se 
encuentra mas que en Dios; la real existe en la 
naturaleza y en la vida humana; la ideal es el 
objeto del arte. 

El amor á lo bello es como una aspiración del 
hombre hácia su primitivo estado, en que habia 
salido perfecto de manos de su creador. Disgus
tado con el espectáculo de las presentes imper
fecciones , que se manifiestan mucho mas en el 
ser que fue causa de ellas, busca un refugio en 
la fantasía, creando un mundo mejor, una poe
sía , que es al mismo tiempo reminiscencia y pre
sen ti miento. Por tanto, no se satisface con los 
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tipos que le rodean; sino que los busca en lo 
ideal, que es la plenitud y la armonía de la vida, 
resultado del concierto dé la perfección primiti
va y de la perfección final de los seres. Por eso 
lo intelectual debe prevalecer sobre lo sensible, 
la idea sobre la materia. Si sucede lo contrarío, 
en lo moral nace la culpa, en la estética lo de
forme, en los actos la servidumbre. La libertad 
consiste en el predominio de la parte mas no
ble sobre la mas innoble; asi el alma, deseosa 
de la emancipación, va restaurando las partes 
decaídas y enfermas de la naturaleza; y contem
plándolas como un recuerdo de la pasada dicha 
ó como una previsión de la futura, saborea la fe
licidad del completo goce de lo bello, que le ha 
sido prometida. 

En esta investigación el hombre conoce cada 
vez mas su imperfección presente, y comparán
dola con la idea propia, siente la capacidad de 
un estado mejor, que ha debido gozar en algún 
tiempo, pues que lo concibe, y al cual debe po
der llegar, pues que tiene tal aspiración. De esta 
suerte la contemplación de lo bello lo eleva al 
conocimiento de lo verdadero y á la práctica del 
bien. Lo bello se desvía de sus fines y de su esen
cia cuando se convierte en instrumento de cor
rupción. 

Este modo de contemplar lo bello nos lleva 
también á explicar muchos problemas artísticos. 
Los asuntos tomados de la antigüedad nos pare
cen mas propios, y las costumbres antiguas de 
mas efecto, porque la imaginación confunde fá
cilmente los tiempos heroicos con aquel tiempo 
primordial en que lo bello reinaba sin amal
gama de ninguna especie. 

Por tanto se engañan los que consideran pu
ramente por el lado material la ciencia de lo 
bello. Llámase esta Calologia ó Estética, j for
ma parte de la enseñanza filosófica que ver
sa sobre objetos inmateriales é inconmensura
bles. El primero que estudió con crítica las artes 
antiguas fue Winckelmann, que ateniéndose á 
lo positivo, y á no separarse con la teórica de la 
realidad, juzgó con fuerza todo lo que se encuentra 
fuera del cristianismo; pero no pasó mas allá. 
Lessing en el Laoconte estudió el arte, no con 
los ojos, sino con el pensamiento; y de ahí nació 
la estética, que puede definirse: apreciación de 
las cosas según la belleza y la conveniencia. 
Baumgarten le dió luego nombre y la ordenó: 
desde entonces muchos filósofos alemanes se han 
esforzado en definir lo bello, y llegar á conclu
siones invariables; pero frecuentemente han caí
do en la vaguedad, queriendo con teorías á prio-
r i regular una cosa esencialmente experimen
tal y progresiva, y poner límites á la inspiración 
íntima, la cual precede á toda ejecución, úni
camente guiada por la fe en su propia actividad. 

En efecto, lo bello es un hecho divino lo mismo 
que lo verdadero, que es preciso aceptar sin sa
ber cómo se engendra; y las teorías, posteriores 
á las creaciones, formulan los principios que se 
encuentran efectuados ya en los monumentos; los 
juzgan según los motivos que se propusieron los 
autores; disciernen qué hechos, en estos moti
vos, alteran ó producen la armonía ; en suma, 
se contenían con la crítica histórica. 

MÜLLER_, Handbuch , etc. § í y sig. 
BATTEOX, De las bellas artes reducidas á un soU pr in-

| cipio. 
I HOME, Ensayo sobre la critica. 

PIETROZANI , Pródromo di un1 enciclopedia metódica deile 
belle arti spettanfi i l disegno. Parma 1789. 

WATTELET, Diccionario de la pintura. 
TEN KATE, Del bello ideal. 
Las obras de MENGS, , LESSING , HAGEDORN , REINÓLO, 

QUATREMERE DE QUINCY , SULZER, RICHARDSON, ele. 
SOBRY, Poética de las artes. 
SPENCE, Polymetis. 
JAGEMAN, Ensayo sobre el buen gusto en las bellas artes. 
HEYNE, De morum vi ad sensum pulchritudinis quam artes 

sectantur. 
DROZ, Etude sur le beau dans les arts. 1840. 
GIOBERTI, De lo bello. 
Los erróneos principios de Winckelmann fueron puestos 

en evidencia por SCHORN en su obra, Sobre el estudio 
de los artistas griegos, Heidelberg- 1818; y antes por 
Heyne. 

§. 24.—En la mística escala de las sensacio
nes , que se indica con el nombre de helio y que 
eleva de la materia á la idea, pueden considerarse 
como puntos extremos lo sublime y lo gracioso. 
Este lanza al alma en un círculo de sensaciones 
agradables; aquel exige del alma un vigor de 
sensación hasta donde sus fuerzas puedan llegar 
para abrazar mayor cantidad de ideas; ya se tra
te de la sublimidad matemática, que resulta de 
la intuición del tiempo y del espacio, ya de la dir 
námica, que resulta de la idea de fuerza ó poder 
material ó espiritual. Entre lo bello y lo sublime 
existe esta diferencia esencial; que lo bello, aun
que se conozca en virtud de las disposiciones del 
sugeto, es concebido como residente en el objeto 
que excita el sentimiento de la belleza; lo subli
me, mas subjetivo, con su sola concepción prue
ba la presencia en el alma de una facultad que 
excede á toda medida; es como la revelación in
terna de un ideal, que no está representado por 
nada. Lo bello es circunscrito, limitado, y nues
tras facultades lo abrazan fácilmente, porque to
das sus partes están sometidas á una medida 
exacta: lo sublime tiene formas, no despropor
cionadas, pero sí menos fijas y mas difíciles de 
comprenderse, por lo cual excita el sentimiento de 
lo infinito. Lo bello es la armonía de lo finito con 
lo infinito; en lo sublime prevalece lo infinito, 
de manera que parece imposible expresarlo con 
la manifestación sensible. Se buscan la esencia 
y las reglas de lo bello profundizando la teoría de 
ías artes; el estudio de lo sublime está en la con
templación de la naturaleza. 

§. 25.—Son esencialmente imitadoras las ar
tes que representan formas naturales orgánicas, 
fundándose en el estudio artístico de la natura
leza. Sin embargo, el artista tiene la facultad de 
crearse de la forma orgánica una idea superior á 
la experiencia individual, y en aquella encuentra 
el tipo acomodado á las ideas mas elevadas. Pero 
porque el arte bosqueje las cosas naturales, no 
quiere decir que sea una simple imitación; y los 
que dicen que el fin del arte es la imitación de la 
naturaleza, confunden el objeto con el oví^en, 
rebajan su dignidad, y contradicen la idea misma 
de órden. En efecto, el hombre siente la inspi
ración ante el espectáculo de la naturaleza, y al 
par de esta expresa la divinidad; roba á lo sen 
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sible las formas , para componer obras debidas 
solo á su genio. En el arte, dice Gioberti, (De 
lo bello) no hay propiamente imitación com-
plexiva del todo, sino únicamente de las partes, 
que, como seres materiales tomados de la reali
dad y destituidos de valor estético, se componen, 
armonizan, transforman por obra del ingenio, se
gún un modelo ideal, que se parece, pero no 
corresponde nunca plenamente, á los objetos ex
teriores. Como difícilmente se encuentra en la na
turaleza una relación matemática pura, asi tam
poco se halla una forma orgánica perfecta; sin 
embargo, esta puede sentirse mediante la expe
riencia, y comprenderse mediante el entusias
mo. Lo Ideal existe también en el hombre, no 
como imágen, sino como sentimiento; es una 
aspiración á lo mejor, según la cual se juzga la 
realidad; pero no se la transforma. El verdadero 
ideal de las obras maestras nació de los esfuerzos 
hechos para llegar á comprender un organismo 
perfecto: se asciende, pues, de las formas á la 
idea; al paso que otros malamente descienden 
de la idea á las formas, como acontece en los 
símbolos de ciertas idolatrías, y en las combi
naciones de las formas naturales de los animales 
inferiores entre sí y con formas humanas. Estas 
se hallan en parte justificadas por las crencias 
religiosas, pero en los mejores tiempos no per
tenecen sino á la plástica decorativa en los ara
bescos ; á las líneas matemáticas principales de 
los edificios y de los muebles se aplican formas 
tomadas del reino vegetal y animal según la fan
tasía del artista. 

El que busca solamente lo verdadero, no hace 
mas que imitaciones; el que busca lo bello sin lo 
verdadero, hace caricaturas é ideales. La belleza 
no se alcanza sino explorando las proporciones y 
la armonía de la verdad. 

§. 26.—El objeto de las artes no es la ilusión. 
Una estátua de cera se acerca mas á lo verdadero 
que el Apolo del Belveder; y algunos ornamen
tistas imitan flores, aves, arquitecturas mucho 
mejor que un pintor excelente. La imitación de
masiado verdadera de la naturaleza no daría la 

Serfeccion del arte; se la debe representar ver-
adera, pero bajo aquella luz mágica , que cons

tituye el genio del arte. No basta, pues, la per
fecta fidelidad de los lugares, de los vestidos, de 
lo que se llama el uso general de un país; y esto 
es una prueba mas de que lo bello no consiste en 
las formas, sino en la idea. 

Tampoco es cierto que el objeto de lo bello sea 
lo moral. La belleza verdadera es la belleza mo
ral ; y lo ideal se eleva continuamente hácia lo 
infinito; asi, el arte que lo expresa, purifica el 
alma, y de consiguiente la perfecciona. Pero el 
artista está animado especialmente por el senti
miento de lo bello, y quiere trasmitirlo al alma 
del espectador; sentimiento puro y desinteresado; 
pero distinto del sentimiento moral. El arte quie
re llegar al alma por ínedio de los sentidos, sea 
con las formas, con los colores, con los sonidos 
ó con las palabras artificiosas, dispuestas de mo
do que exciten la indefinible emoción de la belle
za, independientemente de la utilidad del artista, 
de la del espectador ú oyente. 

B E L L A S A R T E S . 

En suma, el objeto del arte es representar, 
valiéndose de imágenes sensibles, creadas por el 
entendimiento humano, las ideas que constitu
yen la esencia de las cosas; por lo que puede 
ílamarse una revelación de la verdad bajo formas 
sensibles. Asi, el verdadero artista es aquel que se 
siente constante y activamente inclinado á repre
sentar ; y la vida"intelectual que se manifiesta en 
el arte está íntimamente unida con todo su espí
ritu. De consiguiente, en toda obra de arte deben 
examinarse la idea y la imágen que la expresa; 
en su concierto consiste la perfección del arte. 

Resulta, pues, que las bellas artes, mas bien 
que imitar, transforman la naturaleza; se dirigen 
siempre á la inteligencia; dominan al hombre, 
mediante su misteriosa facultad de pensar y sen
tir; y aunque emplean diversos medius, propen
den al mismo fin, pues todas aspiran á la belleza 
infinita. 

§. 27.—Toda obra de arte, como resultado de 
la íntima conexión de la idea artística con las 
formas exteriores, debe tener una unidad á qué 
referirse; de modo que las diversas partes, sucesi
vas ó coexistentes, se hagan indispensables la 
una á la otra para constituir un todo. 

De este elemento de la unidad en lo bello y en 
lo sublime nace la necesidad de la conveniencia, 
que es la vida del arte, y sin la cual la belleza 
de las partes es deformidad del todo. Un senti
miento profundo de lo verdadero, un sentimiento 
delicado de lo bello conducen á la conveniencia. 
Pero no debe olvidarse que el arte no imita la 
verdad, sino que la representa; y que la imita
ción física de la naturaleza, no es ni el objeto á 
que aspira el arte, ni el medio de que se sirve. 
La naturaleza no suministra mas que la varie
dad; la unidad es mérito del pensamiento. Por 
tanto son pueriles las teorías que deducen las 
proporciones y los adornos arquitectónicos de la 
cabana ó del cuerpo humano; al paso que su 
belleza consiste en la utilidad pública y privada 
(hasta aquí no es mas que arte mecánico) subli
mada por la expresión, de ja cual los edificios 
toman aquel carácter que Milizia definió «una 
conformidad precisa de las necesidades físicas 
con los hábitos morales, en que se pintan los 
climas, las ideas, las costumbres, los gustos, los 
placeres y hasta el carácter de cada pueblo.» El 
olvido de la conveniencia es el defecto de todo 
arte en su período de decadencia; es la culpa de 
algunos insignes artistas del siglo XV y de todos 
los amanerados; es el abuso de aquella máxima 
de Winckelmann; «la belleza absoluta, como el 
aguamas pura, no debe tener carácter parti
cular. » 

§. 28.—Con lo que va dicho queda también 
resuelta la disputa tan agitada de si lo principal 
del arte es la belleza ó el carácter. El que olvide 
enteramente la belleza y la regularidad, para 
atenerse á un carácter duro y crudo, hará una 
caricatura. Si solo las olvida en parte, tendrá 
en ellas un poderoso medio de representación. 

De aquí nace la belleza de expresión, que es 
verdadera porque es moral, y como un símbolo 
de la naturaleza invisible; la sublimidad de la 
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gracia. Entre los modéraosla expresión degenera 
á menudo en gestos, porque la concentramos en 
el rostro, mientras que los antiguos la difundían 
por todo el cuerpo, de modo que cada miembro 
guardaba proporción con su carácter; por lo cual 
preferían el reposo, y en tales proporciones con
sistía su ideal. A esto los conduela la costumbre 
de andar desnudos. Pero lo bello, ahora mas que 
nunca, se pretende sea el esplendor de lo bueno, 
esto es, del sentimiento cristiano: de consiguien
te , el renacimiento á que conviene aspirar, aun 
en medio de esta confusión de esfuerzos entera
mente individuales, debe ser á la vuelta del arte 
á las creencias, y una marcha hácia el estado so
cial que está destinado á expresar; á convertirlo 
en lenguaje de los pensamientos íntimos de una 
civilización que se va perfeccionando cada vez 
mas, único modo de que pueda ponerse al al
cance de la multitud. 

§. 29.—La facilidad de ver y descubrir con 
prontitud el punto de la belleza propio de cada 
objeto representado, se llama gusto; sentimiento 

3ue determina la elección del artista y el juicio 
el aficionado. Puede nacer de la naturaleza 

(individual), y de la costumbre (nacional): y es 
mas estimable cuando ambas se moderan mutua
mente, y está perfeccionado con el estudio de mo
delos insignes. 

§. 50.—El gusto elevado al último grado se 
convierte en genio, pero cuando á él va unido el 
poder creador. El gusto siente, analiza, juzga; 
el genio inventa, y una fuerza irresistible le im
pele á lanzar fuera de sí las ideas, los sentimien
tos , las imágenes que se forman en su interior. 
Admira profundamente la naturaleza; pero como 
todo lo que es real es imperfecto, y los rasgos de 
la belleza están esparcidos, los reúne, obede
ciendo á una idea concebida de antemano acerca 
de lo bello perfecto. Esta Mea la adquiere el ar
tista con el estudio de la naturaleza; pero una 
vez adquirida, se sirve de ella para juzgar y rec
tificar á la misma naturaleza, y para rivalizar 
con ella. 

Puede engañarse por falta de ideal, ó por ex
ceso : en el primer caso se copia un modelo, y no 
se alcanza la verdadera belleza; en el segundo, 
se trabaja con amaneramiento, y se cae en un 
ideal sin carácter. 

El genio es la facultad de producir prontamen
te y con seguridad la justa proporción entre lo 
ideal y lo natural, la forma y el pensamiento; en 
lo cual consiste la perfección del arte. 

Rafael escribia á Castiglione : Escaseando los buenos jue
ces y las mujeres hermosas, me sirvo de cierta idea que 
me ocurre. Y Cicerón, hablando de Fidias, dice : Ñe
que enim Ule artifex , cum faceret Jovis formam aut M i -
nervee, contemplabatur aliquem a quo similitudinem du-
ceret; sed ipsius in mente insidehat species^ulchritudinis 
eximia queedam, quam intuens, in caque defíxus , ad 
illius similitudinem artem et manum dirigebat. Orator. 

% 31.—De la naturaleza de las formas con que 
se representa el arte, se deducen las divisiones 
de este. Todas las formas capaces de cierta regu
laridad , son propias para convertirse en formas 
del arte, y principalmente las formas y las rela-

EN GENERAL. 
cienes matemáticas, de las cuales en la natura
leza dependen la configuración y el sistema de 
los cuerpos celestes, de los minerales, y de los 
seres orgánicos. 

Cuanto menos clara y desarrollada está la idea 
contenida en el pensamiento artístico, mas bas
tan las relaciones matemáticas para representar
la ; cuanto mas clara y precisa llega á ser, las 
formas para representarla deben tomarse de una 
naturaleza orgánica mas completa. La rítmica, la 
música, la arquitectura, que proceden por medio 
de relaciones matemáticas, representan ideas os
curas, poco desarrolladas; las formas de este 
género son las fundamentales de la vida, en ge
neral, pero no de la individual. Las de la vida 
vegetativa, como la pintura del paisaje, deter
minan ya mas las ideas; y todavía mas las 
de la vida animal elevada , como la pintura 
histórica y la plástica. Todo arte que pretende 
servirse de las formas especiales siguiendo dis
tinto rumbo del que le marca su destino, delira. 

Toda forma supone una cantidad, sea en el 
tiempo ó en el espacio, en la sucesión ó en la 
coexistencia. El tiempo se representa y mide por 
el movimiento, el cual se considera en tal concepto 
como una pura cantidad de tiempo. Encontramos 
esta realmente en el tono músico, que, como 
tal, depende enteramente de la celeridad de las 
vibraciones regulares del cuerpo sonoro, en cuya 
serie, masó menos rápida, encuentra la música 
medios de expresar con plenitud las ideas artís
ticas. Si la arquitectura (usando de las fra
ses de Gioberti), representa el continente geomé
trico , que consiste en el espacio por medio de 
la coexistencia, de la extensión y de las figuras; 
la música representa el continente aritmético 
por medio de la sucesión, de la duración y del 
número. Es un poder fecundador, á propósito pa
ra reanimar la verdadera estética, y producir los 
tipos de lo bello bajo todas las formas. 

La cantidad música puede denominarse una 
cantidad de tiempo velada. Pero los diferentes 
tonos están determinados en su duración por otra 
especie de forma artística, en la cual se presen
tan al espíritu claramente la duración y la medi
da de una cantidad de tiempo. La expresión de 
estas ideas mediante esa especie de medida se 
llama rítmica, que como arte no puede producirse 
sola, aunque puede unirse á todas las artes, que 
están representadas por el movimiento. 

La rítmica aplicada al lenguaje se llama mé
trica. 

Otras artes unen al tiempo el espacio, á la 
medida del movimiento la cualidad, el género y 
el modo de este. El hombre no consigue esto 
mas que por el movimiento de su cuerpo; y la 
mayor perfección se encuentra en la mímica or-
quéstrica ó teatral: danza llena de expresión, 
donde llegan á ser formas artísticas, no solo el 
ritmo del movimiento y el órgano de este, sino 
la belleza y el carácter de las actitudes. Sin em
bargo, manifestaciones de semejante actividad 
artística penetran mas ó menos en toda la vida, 
y se unen á las yarias artes. 

La mímica unida á las artes oratorias se lla
ma declamación (<r*¡i¿sia, aXWaTa, actio.) 

El gesto ó la actitud expresa también invol un-
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tariamente la vida intelectual. Los Griegos diri-
gian la educación á regularizar esta involuntaria 
representación, como si el hábito de la dignidad 
exterior y del noble continente debiese disponer 
el alma á la circunspección y al decoro. Asimis
mo la gimnástica, especialmente en el ejercicio 
del pentatlo, se consideraba como una represen 
tacion artística, semejante á la orquéstrica. 

Las artes del dibujo representan solamente en 
el espacio; por lo cuál no pueden satisfacerse con 
la simple cantidad matemática, pues lo que ocu
pa espacio debe estar determinado, no solo por 
cantidad sino ademas por cualidad, es decir, co
mo figura. Dos únicos medios poseen para esto 
las artes del dibujo: la forma corpórea geométri 
ca estable, y la forma corpórea orgánica íntima
mente unida á la idea de la vida. 

Las formas geométricas pueden, ciertamente 
perfeccionarse y llegar á ser artísticas, pero rara 
vez son independientes, en atención á los moti
vos que nacen de las relaciones del arte con el 
resto de la vida. Unidas á una creación, dirigida 
á un objeto particular, originan una clase de 
artes que ejecuta muebles, vasos, habitaciones, 
correspondientes por una parte á su destino , y 
por otra á las ideas del arte y á los sentimien
tos del alma, recnicas llamamos á estas activida
des mixtas, de las cuales esh arquitecturah mas 
elevada, pues sobreponiéndose á las ordinarias 
necesidades de la vida, puede representar ideas 
profundas. Se ha dicho con razón que la forma 
arquitectónica resume fielmente el carácter, las 
costumbres, las necesidades de cada época, y que 
es el signo por el cual se conocen las naciones. 
En efecto, es el compendio del saber y de las ar
tes, se enlaza con los usos y las costumbres, y 
constituye el vínculo entre el arte y la vida pri
vada y pública. Para este arte no basta la inspi
ración del genio, y reclama estudios largos y 
profundos; la arquitectura convence del poder 
que las formas geométricas y las proporciones 
ejercen en el entendimiento humano; no obstan
te, cuando abandona la figura geométrica, se va
le de un arte diferente, como en los adornos to
mados de los vegetales y los animales. 

El carácter común de estas artes consiste en 
descansar sobre la unión de dos principios: con
formidad del objeto, y representación artística; 
los cuales en las obras mas sencillas llegan casi 
á confundirse, y se separan á medida que los te
mas son mas elevados. En consecuencia, es ley 
principal, que la idea artística de la obra nazca 
de su destino, conforme á un sentimiento vivo y 
profundo. Asi, un vaso, por sencillo que sea, se 
llamará bello si está apropiado á su uso. Sin em
bargo, la idea artística es cosa aparte de la uti
lidad exterior; y las anchas naves, y los sublimes 
obeliscos de la arquitectura gótica, nada tienen 
que ver con la utilidad; la necesidad no sirve 
aquí sino de motivo, mientras que la imaginación 
muestra su libertad creadora combinando formas 
geométricas. 

Estas artes se diferencian entre sí en cuanto la 
escultura ó la plástica reproduce realmente las 
formas orgánicas, excepto los cambios cjue la 
diversidad de materia exige para producir una 
impresión semejante; al paso que el dibujo ó la 
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gráfica representa la apariencia de los cuerpos 
en una superficie plana, mediante las líneas, la 
luz y las sombras. 

El color puede unirse á entrambas; pero en la 
plástica logra menos su objeto, cuanto mas de 
cerca quiere imitar á la naturaleza. Si se reprodu
ce fielmente el cuerpo, se hará sentir mas lo de
sagradable de la falta de vida. Disgustan las fi
guras de cera, precisamente por la ilusión que se 
proponen causar. 

Al contrario, marchan de acuerdo el color y 
el dibujo; pero este produce los objetos con mas 
imperfección, pues que no representa los cuer
pos sino los efectos de la luz sobre ellos. Uno de 
estos efectos es el color, el cual eleva al dibujo 
hasta convertirle en el arte de la pintura; y su 
naturaleza, sus efectos y sus leyes tienen grande 
analogía con el tono músico. Según Euler , los 
colores no difieren entre sí mas que por el núme
ro de las oscilaciones del aire, forman una espe
cie de octava, tienen acordes y desacordes, y 
despiertan sensaciones semejantes á los tonos. 

La plástica que representa la forma orgánica 
mas perfecta, y con preferencia la figura humana, 
debe dar una representación completa, no de
jando nada indeterminado; por su carácter pecu
liar debe elegir los objetos en un campo limita
do, pero puede esparcir sobre ellos la mayor cla
ridad. Mas extenso es el círculo de la pintura, la 
cual representa principalmente la luz, cuyos 
efectos admirables le sirven para mostrar toda 
su grandeza, y al representar la forma de los 
cuerpos se contenta con la apariencia producida 
por medio de esta luz; pero es menos exacta 
cuanto mas expresiva aspira á ser. La plástica por 
su naturaleza se propone representar las ideas 
de reposo, de tranquilidad; la pintura tiende á 
reproducir las impresiones pasajeras, pudiendo 
permitirse mayor movimiento porque representa 
los objetos, ora en primer término, ora en lonta
nanza. De consiguiente, la plástica es mas ade
cuada para representar el carácter; y la pintura, 
representa mejor la expresión: aquella está su
jeta á reglas severas, auna ley de la belleza mas 
sencilla; á esta se le tolera una confusión aparente 
en los pormenores, pues que posee medios de ha
cerla desaparecer enjel conjunto. 

El bajo, el medio y el alto relieve, cuyos lí
mites son difíciles de señalar, fluctúan entre estas 
dos artes. Los antiguos los trataron mas bien 
plásticamente, y los modernos pintorescamente, 
jredominando entre ellos la pintura. 

El grabado en piedra ó en metales no es por 
lo común sino el arte de producir inmediatamen
te un relieve en pequeño. 

Las artes oratorias se diferencian mucho de 
las demás en cuanto á la forma de representa
ción. También ellas representan exteriormente y 
de una manera sensible y obedecen á leyes de 
formas exteriores, á la eufonía, á la rítmica: pe
ro esta representación externa, es decir, el so
nido, es tan poco importante, que una obra de 
arte puede conseguir su objeto aun sin ella. La 
actividad del poeta es mas complicada que la 
de los demás artistas, abriendo en cierto modo 
una doble carrera; pues que del motivo intelec
tual de la idea artística nace una serie de con. 
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ceptos intelectuales, de imágenes fantásticas que 
el lenguaje procura unir, describir y comunicar 
por medio de las ideas. 

Todo discurso que produce impresiones suaves 
ó fuertes, instructivas ó benéficas, tiene grande 
afinidad con una obra artística; lo que acontece 
no solo en una oración propiamente dicha, sino 
también por ejemplo en una exposición filosófica; 
sin embargo, esta no se podría llamar verdadera 
obra de arte. 

§. 32.—La cualidad constitutiva de las artes, 
en la variedad de sus medios, hemos dicho que 
es representar por imágenes las ideas; lo que se 
llama también expresión, y artes son precisa
mente porque expresan lo invisible, la idea. La 
forma se dirige á los sentidos, la expresión al 
alma, para engendrar en ella un pensamiento, 
un sentimiento que la afecte y la eleve. La uni
dad de expresión es la que verdaderamente se 
requiere; y la variedad no sirve mas que para 
difundir por la composición entera aquella idea 
única ó sentimiento. Está bien compuesto lo que 
lleva consigo mas poderosa expresión. 

Según la eficacia en expresar podrían clasifi
carse las bellas artes de otro modo que como va 
dicho. La música es poderosísima, porque abre 
á la imaginación un campo vastísimo; pero per
manece oscura é indeterminada en sus efectos; 
expresa todo, pero nada en particular. A dife
rencia de la escultura, que representa netamente 
una cosa dada, y lléva menos á lo infinito, por
que todo en ella está precisamente determinado. 
La pintura es casi tan precisa, como la escultura, 
y tan excitante como la música; mas patética 
que aquella, mas clara que esta, expresa mejor 
la belleza en la riqueza y variedad de los senti
mientos. Mucho mas expresiva es la poesía, que 
emplea la palabra, elemento medio entre lo ma
terial y lo inmaterial, á la par precisa y anima
da, patética é infinita: por eso, al ver un cuadro, 
una estátua, al oir una música insigne, el mejor 
elogio que puede hacerse, es exclamar: ¡ cuánta 
poesía! 

§. 33.—Cuando la idea ó el sentimiento natu
rales al hombre se manifiestan exteriormente, la 
psicología cede el campo á la historia; hasta acfuí 
hemos visto la filiación psicológica, y casi diría 
la razón de las bellas artes; ahora vamos á verlas 
producirse exteriormente, en la necesidad de 
asociar con lo útil lo bello. El lienzo que de
bía defender el pudor, se adornó y ennobleció, 
dando origen al lujo: la voz que expresaba el 
ímpetu de afectos á que no bastaba la tranquila 

Salabra, se ajustó á cierto órden y regulada mo-
ulacion, y se formó la música": el techo que 

preservaba de la intemperie á la nueva familia, 
fue dispuesto armónicamente, sostenido por es
tacas simétricas, adaptado á las comodidades, y 
nació la arquitectura; el tronco ó la pequeña 
columna que debia indicar la divinidad, ó el pa
dre difunto, ó el gran bienhechor, tomó formas 
regulares que representasen rostros humanos, y 
resultó la plástica; la impresión momentánea 
que los contornos y el color producen en los ojos, 
fue fijada en una superficie plana, y se tuvieron 
las artes gráficas. Ea estas se nota siempre un 

período de desarrollo, al cual sigue otro dramá
tico, después otro de refinamiento, y por último 
el de la decadencia; fruto de causas que no son 
fatales, pero que á menudo se reproducen. 

Las artes toman por modelo á la naturaleza, 
hermoseándola; y el gorgeo de las aves y la es
pléndida variedad de sus plumas pudo "sugerir 
refinamiento al canto y los vestidos; las grutas, 
pudieron dar la idea de las bóvedas; lo? árboles, 
la de las columnas. Y como la naturaleza se pre
senta de distintos modos, en los diversos países, 
por eso estas artes contrajeron diferente índole 
en las varías naciones. La arquitectura plana y 
baja de los Egipcios remeda las grutas donde te
nían la habitación ó los sepulcros; en la ligereza 
de los Arabes se retrata -la elevación de sus pal
meras, ejecutada después en las naves góticas; 
en vano se buscará entre los Escitas el gracioso 
desarrollo del acanto, propio de los Griegos, ó 
entre los Europeos el grandioso follage que for
ma la complacencia del Indio. 

Ademas, los diferentes países tienen variedad 
de materiales; el pórfido es propio de Siena, co
mo el cedro de la Fenicia, y el mármol de las is
las griegas y de la Italia. 

Añádanse los sentimientos de cada pueblo, que 
se imprimen de distinta manera en todo lo que 
es obra de las manos; y los obeliscos cubiertos 
de geroglíficos en Tébas, los sangrientos altares 
druídicos, los hermosos teatros de la Grecia, los 
anfiteatros de Roma, la muralla de la China, los 
Kioskos del Oriente y los acueductos de Italia, 
llevan en sí el sello del pueblo que los fabricó. 

El frivolo Chino se perfecciona en las cosas 
menudas, y busca lo relumbrante, los calados, 
los colores chillones, las imitaciones serviles de la 
naturaleza: las pirámides de Egipto y los hipo
geos de la India son testimonios de la servidum
bre de un pueblo entero, brutalmente adicto á 
una casta dominadora: los castillos que coronan 
nuestras alturas manifiestan cuál era la prepo
tencia de nuestros feudatarios de la edad media; 
las cátedras y los palacios de la razón indican la 
floreciente libertad y el atrevimiento laborioso 
de nuestros padres en la época de los Municipios. 

54.—Por tanto, la actividad artística, ya 
lo hemos insinuado, es en parte individual y en 
parte nacional; y estos dos elementos la regulan 
en la elección de las ideas artísticas, como en el 
modo de concebir las formas ; variando según los 
cambios que ocurren en la vida de los individuos 
y de las naciones. 

El carácter particular que asi recibe el arte, 
se llama estilo; por lo que se dice estilo egipcio, 
estilo griego; ó bien estilo griego de tal época; 
y también estilo de Fidias, de Praxíteles, de Mi
guel Angel, de Palladlo. Tiene estilo propio el 
que imprime una manera distinta á toda su ac
tividad artística. Aunque algunos hagan consis
tir el estilo únicamente en las condiciones de la 
materia, la verdad es que abraza la concepción 
de la forma y la de la idea, y resulta de todas las 
partes que concurren á la concepción, á la com
posición, á la ejecución de una obra de arte; por 
lo cual se divide en sublime, grande, bello, ex
presivo y natural. 
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Llámase manera el modo de componer y de 

ejecutar que es el distintivo de una escuela ó de 
un maestro. Mas material que el estilo, consiste 
antes en ejecutar que en imaginar. Por eso la 
manera puede ser fuerte, dulce, correcta, gran
diosa, bárbara, pesada, cargada; y un artista 
la cambia en su carrera. 

La falsa introducción de la personalidad en el 
arte , por abandono ó por defectuoso modo de 
sentir, se llama también manera; y es el vicio 
de modificar la forma siempre de un mismo modo 
sin consideración á lo que el asunto requiere, 
copiando el arte mas bien que la naturaleza. 

§. 35.—El arte está de un modo particular l i 
gado al sentimiento religioso: la religión abre al 
hombre un mundo intelectual, que no ofrecen 
los fenómenos externos; y es tan grande su im
portancia, que un autor ha dicho: «La arqueo
logía podría definirse, el conocimiento de la re
ligión en sus relaciones con las artes.» (EMERICO 
DAVID, Júpiter, introduction, p. IV). 

La religión será mas artística y plástica, cuan
to mas capaces sean las ideas suscitadas por ella 
de revestir las formas del mundo orgánico. Una, 
como la griega, en que la vida de la divinidad se 
confunda con la existente en la naturaleza, y se 
complete en el hombre, será convenientísima 
para la plástica; pero también ella reconoce en 
la divinidad alguna cosa imposible de represen
tarse con formas del arte. El sentimiento que re
nuncia á encontrar tales formas equivalentes, se 
llama místico; y cuando busca signos exteriores, 
por lo general los busca expresamente informes 
y extravagantes. 

La alianza de las ideas del ser divino con los 
objetos exteriores es el fundamento del símbo
lo ; el cual nace del movimiento que conduct al 
sentimiento místico á buscar medios exteriores, 
como puntos de apoyo para dar vuelo al espíri
tu. Tales son los animales simbólicos de las di
vinidades griegas del Antiguo y del Nuevo Tes
tamento , en los cuales no ve la vida divina sino 
aquel que está penetrado del verdadero senti
miento religioso. Simbólico es el culto, y única
mente por eso va á él unido el arte. 

El símbolo es la expresión esotérica y natu
ral de la idea, pues que los conceptos raciona
les no pueden estudiarse sino revestidos de un 
signo, que se convierte en símbolo siempre que 
represente lo inteligible de un modo adecuado á 
la índole de la imaginativa. Y como la imagina
tiva ocupa el término medio entre la razón y la 
sensibilidad, así la simbólica ocupa el termino 
medio entre la física y la filosofía. 

El símbolo no se asemeja á la cosa simboliza
da, y no se liga á ella mas que por un vínculo 
arbitrario, ó fundado en las remotas analogías 
entre el creador y las criaturas. Lo bello, por el 
contrario, es la representación de las ideas es
pecíficas , y corresponde á estas; de suerte que 
no pueden identificarse con el símbolo sin recí
proca desventaja. Con efecto, en el arte oriental 
la gracia de la forma cede á la precisión del em
blema , y es casi aniquilada por é l ; en el arte 
griego, el símbolo desaparece ante la idea de lo 
bello. 

Y BELLAS ARTES. 
Al símbolo pertenecen los números, de los cua

les hicieron siempre grande uso los antiguos, es
pecialmente en la arquitectura; como la expre
sión mas inmediata de las leyes divinas, vistas 
en el mundo. Entre ellos desempeñó el princi
pal papel el número 3, y la superficie geométri
ca que á él corresponde, esto es, el triángulo 
que casi en todos los pueblos orientales significó 
la acción divina creadora. 

De la simbólica oriental, que, ademas de los 
símbolos propiamente dichos, abraza también 
aquella parte de la mitología, que se encamina 
á expresar las verdades ideales, nació la forma 
arquitectónica de los templos, ejecución de la 
palabra escrita; y por esto la arquitectura en su 
origen parece enteramente simbólica, y nacida 
de la necesidad de expresar materialmente el 
símbolo. Prueba de ello es la profesión hierática 
de los primeros arquitectos, y la extensión colo
sal de los edificios, no acomodada ni á las puras 
razones de lo útil ni á las de los goces sensuales, 
sino dirigida al objeto estético de excitar el sen
timiento de lo sublime, el cual es necesariamente 
simbólico. 

El símbolo es, pues, con respecto á las bellas 
artes, lo que el tropo y la metáfora con respec
to al lenguaje; y se encuentra entre todos los 
pueblos, aunque por necesidad variado, como 
independiente de las semejanzas naturales. Por 
eso mantuvo al arte estacionario, obligándole á 
reproducir tipos determinados: donde nació, ava
salló al arte imitativo; mas en cuanto salió del 
punto donde habia tenido origen, él fue el ava
sallado. Pero si el símbolo daña á la belleza, 
aproxima á lo sublime, pues despertando en el 
espíritu la idea de lo infinito, representa á la 
imaginativa la inmensidad ó dinámica ó mate
mática. 

§. 36.—Guando las ideas artísticas nacen de 
tradiciones históricas, se llaman áe género positi
vo; pero si fuesen enteramente positivas, des
truirían toda vida artística, debiendo depender 
de formas establecidas de antemano y producidas 
de un modo inalterable. Las formas que la ley ó 
el uso puso por límite á la actividad artística, se 
llaman tipos. El tipo aunque no sea la forma mas 
conveniente, se mantiene fielmente en la imita
ción producida por el genio del artista. Por eso 
durante largo tiempo se representaron conforme 
á ciertos tipos la divinidad encarnada, María y 
los Apóstoles, si bien se sabían ejecutar pinturas 
mas elegantes. El ideal de las divinidades grie
gas no se encadena á un tipo, ni excluye la l i 
bertad ; antes bien estimula á emprender nuevas 
creaciones, aunque sometiéndolas á un solo con
cepto. 

§. 37.—Doble fuente tienen, pues, las inspi
raciones artísticas: el mundo exterior con sus 
variadísimas formas, que el hombre puede idea
lizar , esto es, concebir en su mas elevada expre
sión , y crearse un modelo que imitar; y el mun
do simbólico, cuya base son los dogmas religio
sos , y en el cual el genio imitativo no figura los 
objetos mas que para despertar en la mente la 
idea que expresan; no inventa, sino que ejecuta 
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lo que el dogma sacerdotal ó la historia le dic
tan. Las obras maestras de todos los tiempos par
ticipan del uno y del otro, y su combinación 
produce lo mejor y mas original de ellas. Asi 
es que la servil imitación de aquellos que trasla
dan los caracteres de una religión á otra distinta 
solo puede dar por resultado el absurdo. En este 
defecto incurrieron los artistas italianos del si
glo XV, aplicando las divinidades y los héroes 
paganos á significar la santidad cristiana. Sedu
cidos por la belleza de las formas, los precep
tores clásicos no se cuidaron de la falta de idea 
artística, y elogiando aquel estilo lo propusieron 
como digno de imitación. Winckelmann inculpa 
á Miguel Angel por haber tomado las figuras del 
Salvador de las bárbaras producciones de la edad 
media, y elogia á Rafael con motivo de una ca
beza de Jesucristo que presenta la hermosura de 
un héroe joven y sin barba. Colocando la esencia 
del arte únicamente en la belleza de las formas, 
independiente de la expresión moral, se creyó 
obrar con acierto dedicándose á imitaciones pa
ganas, sin valor alguno para nuestra civiliza
ción. 

Pero lo bello en las concepciones modernas ver
daderamente originales, es el esplendor de lo 
bueno, y la revelación de la moral cristiana, con 
la que debe unirse íntimamente la forma. El pue
blo mas propio para el cultivo de las artes, el 
siglo mas rico en obras maestras, será aquel 
cuya vida, á la par profunda y activa, sea sos
tenida, no encadenada, por lo positivo de las 
creencias y de las costumbres; que conciba las 
formas naturales con el fuego del entusiasmo, 
pero conservando el necesario predominio sobre 
la materia. 

§. 58.—Inmutable en la esencia, lo bello tie
ne gran variedad en las aplicaciones. Por eso las 
bellas artes, comunes á todos los pueblos, va
riadas según la índole y las creencias de cada 
uno, adquirieron un refinamiento diverso según 
las regiones, y cada época tuvo un estilo, una 
teoría especial, mas ó menos clara é inspirada, 
matemática ó poética, esto es, mas ó menos llena 
de verdad. 

El nómada que guia los rebaños de pasto en 
pasto, no piensa en edificios estables. Al salva
je, para preservarse de la intemperie, le basta 
una fosa poco mayor que la que necesitaría para 
enterrarle. El Tártaro, cuya única riqueza con
siste en los ganados, con las pieles de estos cons
truye una cabana, y cuando le precisa viajar, la 
quita y cubre con ella su carro. Sin embargo, en 
todas partes existe el bello ideal; es decir que 
un pensamiento grande ó bello se dirige al alma 
por medio de una forma. Y en atención á que el 
bello ideal es la revelación de la presencia divi
na en un objeto visible, por eso la religión es la 
fuente primera, y el culto la forma general de lo 
bello. Sigue después la poesía, y últimamente la 
historia. 

El arte en Oriente es aun esclavo de una ima
ginación mal especificada, y no consigue produ
cir mas que formas convencionales y simbólicas: 
imita no la naturaleza, sino el símbolo. El arte 
egipcio cuida mas de la notación de las ideas que 

453 
de la representación de las cosas. Allí donde mi
llares de brazos ejecuten materialmente lo que 
haya ordenado el sacerdote ó el tesmóforo, se 
obtendrá la perfección de los pormenores, pero 
no aquel libre vuelo que las artes despliegan 
cuando la mano efectúa lo que el ingenio del 
mismo hombre ha ideado. 

Este libre trabajo no se obtuvo mas que en la 
Grecia, donde el bello ideal y el carácter fueron 
sustituidos al geroglífico y al símbolo. Allí la se
renidad de la naturaleza, la suave índole de los 
gobiernos, y la disposición mas feliz de las inte
ligencias y de los sentidos, elevaron á grande 
altura la idea de lo bello, y á ella asociaron 
el órden y la medida, cosas no conocidas por los 
otros pueblos sino instintivamente: proclamando 
el libre albedrío, se redujo lo gigantesco á las 
proporciones naturales, y los simulacros extra-
nos de los dioses á la figura humana. Unicamen
te allí, se establecieron como se habían esta
blecido sobre todas las ciencias, teorías razo-
bles acerca de las bellas artes fundadas en la mejor 
práctica y aplicadas al mayor número de casos. 
Pero los Griegos, imitando las fuerzas singulares ó 
las cualidades del ser, no reprodujeron el conjunto 
moral del individuo; tomaron del retrato natural lo 
que era esencial, y por hacer resaltar esto, olvida
ron lo restante. Al principio se conservaban unidas 
las artes en el templo; después se separó de ellas 
la arquitectura, quedando la estatuaria reducida 
á un simple adorno y la pintura á una escritura 
mas complicada y refinada. 

Los Romanos no tuvieron arte propio; pues, 
poderosos por la espada, encargaron sus obras 
primero á los Etruscos, y después á los Griegos; 
pero con la idea constante de la utilidad prác
tica , edificaron acueductos, puentes y caminos 
que han resistido al embate de los siglos. 

Decayeron las artes al declinar el Imperio Ro
mano, y á la llegada de los Bárbaros, cuando 
no tenían otro asilo sino el templo, ni mas oca
siones que edificar ó hermosear las iglesias. 
Pero volviendo al templo, en que habían te
nido origen, resucitaron la belleza pura con el 
símbolo; y lo que perdían en armonía lo recupe
raban ámpliamente en éxpresion y en ideal. Lo 
sublime, que se había perdido en la materia, 
fue restaurado mediante los renovados dogmas 
de la creación y del engrandecimiento de la na
turaleza humana, hasta ser adoptada por Dios y 
ofrecer en el Dios hecho hombre el tipo de la 
perfección moral y el último grado de la belleza 
ideal. 

Entonces la personalidad humana se completa, 
y el arte no se propone solamente lo bello, sino 
ademas lo verdadero; y cuanto goza de vida es 
llamado á representar un papel en el gran drama 
cristiano: ya no hay estilo ideal, ni reglas invio
lables ; reina la libertad; y solo son obligatorios 
los tipos históricos, porque son verdaderos. 

Prosperaba entre tanto la arquitectura entre 
los Arabes, que llevaban á cabo los maravillosos 
palacios de Bassora, de Córdoba y de Sevilla; 
pero material en todo, delicadísima en los por
menores, no se elevaba á la expresión mas no
ble del arte, á la del hombre, de lo cual aleja
ban también á aquella nación sus creencias. 
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Cuando tales delicadezas materiales fueron ani
madas por la idea cristiana, nació la arquitec
tura gótica, admirable creación de la edad 
media, sublime asociación del mundo real con 
el simbólico, que solo pueden despreciar los que 
servilmente no adoran mas que la imitación. 

Cuando resucitaron los estudios clásicos, se vol
vieron á elegir como pauta, los modelos griegos 
aun en las bellas artes; y abandonándose la origi
nalidad de los tiempos medios, y aquella arqui
tectura bramantesca en que se habia tratado de 
amalgamar las reglas antiguas con las necesida
des modernas, no se reconoció ya la belleza ar
tística sino en lo que podia justificarse con ejem
plos antiguos; y asi los palacios como las iglesias 
hubieron de construirse por el patrón de los de 
Roma y Atenas. Por eso á los genios que ilus
traron el siglo de León X , no se creyó posible 
ensalzarlos mas que llamándolos nuevos Fidias y 
nuevos Apeles. 

§. 39.—Hoy la veneración hácia las ideas re
nace bajo el culto de la pura forma , y pa
rece aproximarse un renacimiento acaso mas 
verdadero, pero ciertamente distinto del que se 
verificó en el siglo XV; solo que se quiere con
curran á las grandes reformas las convicciones 
individuales y la sociedad. Pero el sano juicio 
particular precede siempre largo trecho al co
mún, y trascurre mucho tiempo antes que las 
academias, las comisiones, los gobiernos, sepan 
tanto como un hombre. Entre tanto conviene 
reunir los frutos de los esfuerzos aislados, y di
fundir las ideas que combaten el servilismo pa
sado y muestran la posibilidad de extender tam
bién á las bellas artes la reforma que hace diez y 
ocho siglos se efectúa en la sociedad, consiguiendo 
que lleguen á ser el adorno de la idea, el len
guaje de los íntimos pensamientos de una civili
zación mas completa , de suerte que sus obras 
comprendidas sin necesidad de interpretaciones 
académicas, recobren el valor social. 

La estética se está construyendo actualmente, 
no con preceptos arbitrarios, sino con los ele
mentos de la historia. Algunos sustituyen el sen
timiento individual á la autoridad del ejemplo, 
con lo que adquieren mas independencia que 
precisión. Otros quieren el justo medio, esto es, 
que se respeten las leyes generales de la propor
ción y de la armonía; pero todos convienen en 
que se llegará al apogeo del arte cuando la forma 
sea la verdadera expresión del espíritu. 

La edad moderna de las artes nada tiene que 
ver con el presente tratado; en la antigua es 
forzoso insistir, especialmente en aquellas cuya 
historia poseemos; á saber, las griegas y las ro
manas. Pero el método comparativo es el funda
mento de las ciencias de nuestros dias; por lo 

. cual no descuidaremos las demás naciones, con
cediéndolas mas adelante una ojeada particular. 
Así, pues, el arte, considerado en su aspecto 
mas ámplio, esto es, en su valor social, y se
parado de las preocupaciones académicas, no es 
desdeñoso ni exclusivo: sino que sigue con hu
mildad los ténues orígenes, y contempla sin des
lumhrarse los soberbios esplendores, ilustrándo
se al mismo tiempo con el presentimiento del 
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porvenir, y sabiendo elegir entre los gérmenes 
del posible desarrollo los que están destinados á 
prosperar. 
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§. 40.—La necesidad induce á los hombres á 
resguardarse de la intemperie y de las fieras , á 
protegerlo que es suyo. Según los países, ó dis
pusieron las grutas de manera que proporciona
ran habitaciones menos incómodas, ó erigieron 
cabanas de madera y paja, ó tiendas. Tales son 
los tres principios, si no los tipos, de toda clase 
de arquitectura. 

Hasta entonces esta no era mas que un oficio; 
llegó á ser arte cuando los hombres pensaron en 
consagrar moradas mas espléndidas á sus divi
nidades, las cuales fueron también grutas, caba
nas, tiendas, pero mas vastas y adornadas. 

Creada por el sentimiento y por la necesidad 
de expresar lo ideal, la arquitectura no tuvo cu
na única y fija. De la que propiamente se consi
dera como arte bella, convendría buscar los orí
genes entre las naciones mas antiguas, en las 
alturas de la Mesopotamia, y después entre los 
Indios y los Egipcios. Pero la escasez de docu
mentos, y sobre todo la inexactitud de la crono
logía respecto de ellos, impide determinar con 
precisión los progresos de la ciencia. En nuestra 
Historia (lib. 11, cap. 24), hemos indicado los 
orígenes, y distinguido los pasos de la arquitec
tura, primero troglodítica, luego ciclópica, hasta 
que erigió en la superficie de la tierra monumen
tos regulares. 

Sin embargo, el carácter constante del arte 
primitivo es la uniformidad : solo con la marcha 
de la civilización adquirió la multiplicidad y 
la variedad, como sucede en política y en re
ligión. 

Desde muy temprano apareció algún lujo y 
conocimiento de la belleza entre los Pelasgos, 
pueblo primitivo de la Grecia y de la Italia, que 
quizá los debió á sus relaciones con el Asia Me
nor y con el Oriente. Pertenecen á los prime
ros tiempos las obras que en la Argólide se lla
maron muros ciclópicos, y que se atribuyen á 
los Pelasgos; por lo que á menudo se encuentran 
en la Arcadia y en Epiro, su patria. Son gruesas 
piedras polígonas irregulares, sin cimento, y á ve
ces ni siquiera cortadas. Las puertas en parte pira
midales, tienen las hojas de una sola pieza. Des
pués las piedras se cuadraron , no dejando por 
eso de colocar polígonos irregulares, especialmen
te en los cimientos. 

Quizá los Pelasgos tenían dos estilos: uno de 
piedras cúbicas, como en Micenas, y en las ciu
dades que la Biblia llama reales, y Homero ^ÓXUÍ; 
y otro de piedras informes, para torres y fortale
zas, llamadas por Samuel refugios, y por Home
ro ru-xta. Propios de ellos eran también los sub
terráneos, por cuya razón la fábula nos muestra 
á los Cíclopes habitando en las grutas; é insigne 
monumento de este género es el templo de los 
Gigantes en Gozzo, cerca de Malta, atribuido á 
los Fenicios. 

Ceñían á veces de muros la ciudad entera, y 
mas á menudo la fortaleza; y el encontrar algu-
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tíos por el esíiío en puntos distantes, hace creer 
que diferentes pueblos y en distintas épocas usa
ron el mismo método de construcción. 

Ciclópicos son los muros de Tirinto en Argó-
lide, donde se ve esta galería; los de Gortino en 

Creta, los de Micenas y otros, con peñascos irre
gulares. Se pretende "que Argos existió cuatro
cientos años antes de que se conociese el estilo 
ciclópico, y también Licosura. Mas adelante ha
blaremos de esta clase de obras en Italia. 

Se refieren á aquella primera época muchos 
túmulos, sepulcros, acueductos, puertos de mar, 
atribuidos á Hércules, á Dédalo, etc. 

Veremos mas abajo en qué se diferencian de 

las construcciones etruscas. Pausánias dice que 
habiendo los Argivos procurado destruir los mu

ros de Micenas, no pudieron conseguirlo á causa 
de lo enorme de las piedras. Añade que los de 
Tirinto eran tan admirables como las pirámides 
de Egipto. Trasladamos aquí un ejemplo con la 
puerta de arco agudo. 

Los de Lilibeo (Marsala) en Sicilia, son masas 
tales, que no se podrían remover sin el auxilio 
de la pólvora. ¿A qué fin tanta fuerza cuando 
tan débiles eran los medios de ataque? 

Por el mismo estilo debieron fabricarse los pa
lacios de los reyes, en los que ademas se osten
taban adornos metálicos, como se ve en Homero. 
Parte singularmente notable de ellos eran los te
soros , construcciones en forma de cúpulas para 
custodiar los objetos preciosos. Famosos son los 
tesoros de Minias, de Atreo, de Augias y de Irieo, 
fabricados por Trifonio y Agamedes, etc. : el de 
Micenas está compuesto de lastras horizontales, 
unidas en seco, de manera que se van estrechan

do sucesivamente y cierran la bóveda; probable
mente se hallaba en lo interior revestido de lámi
nas de bronce, viéndose aun los clavos con que 

estaban fijadas; y exteriormente estaba adornado 
de medias columnas y de tablillas de mármoles 
de colores. 
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Del mismo modo se hacian algunas cuevas 
{OVSOÍÍ en los templos, y las habitaciones 
para las mujeres. La puerta de Micenas es la obra 
mas perfecta de los Cíclopes, que desplegaron 
allí todo el arte de que eran capaces. Véase su 
dibujo. 

Mas de cuatrocientas sesenta y tres ciudades 
han sido examinadas de cincuenta años á esta 
parte, en la cuestión de las obras ciclópicas. A l 
gunos viajeros han pretendido que habían encon
trado construcciones ciclópicas en la parte in
terior y montuosa del Asia háciael Oriente: ¿se
ria este un género de construcción general, ó 
vendrían de allí los Pelasgos? 

Véanse RAOUL-ROCHETTE , Hist. de l ' etablissement des co-
lonies grecques, vol. 4. 

—Noticessur lesNuraghes de laSardaigne. París 1826. 
W GELL, Argolide. Londres 1810. 
—Muestras de los muros de las ciudades de la antigua Gre

cia. Munich 1831. 
MAZZERA, Temple antidiluvien. 1829. 
DODWEIX , Classical tour, etc. 
— Vista y descripción de las ruinas ciclópicas en Grecia y 

en Italia. Londres 1834. 
MARIANNA DIONIGI , Viaggi in alcune cittá del Lazio che 

diconsi fándate da Saturno. Roma 1809. 
M. S. J. MIDDLETON , Grecian remains in Italy. Lon

dres 1812. 
L . C. F. PETIT-RADEL trabajó medio siglo en investiga

ciones acerca de las obr.as de este género y después de 
su muerte se publicó su obra, donde están compendiadas 
con todaclaridad sus observaciones y las de otros auto
res sobre estos monumentos simulares. Véasesu Voyage 
dans les principales tilles d' Italie. París 1815; y Recher-
ches sur les monuments cyclópeens, et description des mo-
déles enrelief composant la galerie pelasgique de la biblio-
théque Mazarine. Id . 1841. 

La arquitectura se elevó á cierto ideal, sepa
rándose de los materiales informes para construir 
monumentos regulares. Estos presentan un ca
rácter común en pueblos muy distantes: entre los 
Indios, los Egipcios, los Hebreos y los Celtas, 
aunque diferentes respecto del arte," se asemejan 
en el asiento de los estribos verticales, y su unión 
por medio de piedras horizontales, cuyas dos ex
tremidades descansan sobre ellos. Esta construc
ción sólida y robusta costaba mucho á causa de 
la longitud ele las piedras horizontales, y permi
tía dar poca amplitud al edificio interior, á no 
ser que se llenase de columnas, las cuales no es
tán allí como adornos, sino como partes nece
sarias. 

Esto se remedió con el arco, que formando bó
veda por encima del arquitrabe permitió dar en
sanche y elevación á las naves. Parece que los 
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Etruscos fueron los primeros en conocer la im
portancia de la bóveda , que se considera como 
el mayor progreso que ha hecho la arquitectura. 
Al principio se construían de piedras regulares, 
pero sin cimento; y por lo mismo, ejerciendo 
gran presión contra el maderaje y las paredes 
maestras, tenían que ser de cortas dimensiones. 
Los Romanos emplearon materiales mas peque
ños y ligeros, uniéndolos con tenaz cimento, y 
así pudieron hacer mas elevadas las bóvedas y 
menos gruesas las paredes. 

La arquitectura griega, con la cual empieza la 
historia, mostró siempre su origen egipcio, prin
cipalmente en lo exterior de los templos, la única 
parte que se exponía á los ojos del pueblo; pero 
variaron laé proporciones y los accesorios hasta 
el punto de constituir aquellos hermosísimos t i 
pos. En lo interior, cerrado para el vulgo, se in
trodujo también la íjóveda, que hacia innecesarias 
las columnas gruesas. 

§. 41.—A la vuelta de los Heráclidas á Gre
cia prevalecieron los Dorios, y con ellos el gusto 
helénico en cuanto al órden severo, á la euritmia 
de las proporciones, á la inclinación á lo austero, 
al decoro, á la magostad. Entonces las obras 
arquitectónicas se perfeccionaron, y el gusto dó
rico de los templos se puso en armonía con la 
música, con los bailes y con la vida política de 
aquel pueblo. A la afición á la magnificencia 
sustituyeron la sencillez y las formas sólidas; to
das las partes concurrieron al objeto y concor
daron consigo mismas hasta conseguir lo noble 
y lo grande. De las construcciones anteriores de 
madera se tomaron muchos pormenores, conser
vados especialmeite en el arquitrabe; por lo que 
algunos han creído ver bosquejadas en la cabaña 
todas las partes de los edificios mas suntuosos; 
teoría mas bien lisonjera que histórica, pues 
en Egipto se encuentran ejemplos mucho mas an- . 
tiguos y originales. 

Las columnas sustituidas á los antiguos piés 
derechos son muy gruesas y están colocadas á 
cortos intérvalos en beneficio de la solidez ; y á 
su fuerza corresponde la del arquitrabe, que tie
ne de altura las 3/7 partes de las columnas. El 
capitel muy saliente y lo mismo el canalón , re
cuerdo de los rebordes del techo, conservan las 
formas de su antiguo destino, y no se ha tratado 
de disminuir lo brusco de la transición con miem
bros intermedios; la magestuosa sencillez está 
graciosamente interrumpida por adornos escasos 
y pequeños, como los astrágalos, las gotas y los 
triglifos. 

Los Joníos introdujeron un órden mas rico y 
agradable, que se diferencia del anterior sin pro
gresivas transiciones. Aquel puede llamarse grie
go europeo, y este griego asiático. 

Homero, si bien nos presenta una civilización 
poco adelantada, muestra que se hermoseaban 
ya los asientos, los techos, las copas, los trípo
des, las armas; y describe las historias represen
tadas por Vulcano en el escudo de Aquíles, dado 
caso que aquel pasaje no sea una interpolación 
de época mas reciente. Se hacian grabados de 
madera muy delicados, y la obra maestra en epte 
género fue el arca de Cipselo , que estaba en el 
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heroeo de Olimpia, fabricada de cedro, con figu
ras, parte de relieve sobre la madera, parte in
crustadas de oro y de marfil, formando cinco fa
jas sobrepuestas una á otra, y que representaban 
escenas mitológicas y heróic'as. 

En los primeros tiempos griegos solo se repre
sentó por medio de estátuas á los dioses, consi
derándolas como signo simbólico de sus personas. 
En el mismo concepto se veneraban en época mas 
remota piedras toscas , especialmente aerolitos, 
montones de guijarros, rocas apenas cuadradas, 
ó lanzas; después, para que el signo representase 
mejor á la divinidad , se agregaron partes muy 
significativas, como cabezas de forma caracterís
tica, brazos que tenían algún atributo, ó el Falo, 
de donde resultáronlos Términos, que por lar
go tiempo fueron considerados como la obra prin
cipal de la escultura. Luego los escultores en 
madera procuraron formar estátuas enteras, gro
seras, sobrecargadas de atributos, y que perma
necieron mucho tiempo en veneración, refirién
dose de ellas multitud de milagros. Se servia á 
aquellas estátuas como á seres vivientes ; se las 
lavaba, frotaba, vestía, peinaba y adornaba con 
coronas, diademas, cadenas de oro y pendientes. 

Los primeros escultores trasmitían su arte á 
los individuos de su familia como los Dédalos, 
carácter de los escultores de Creta y del Atica; 
hsEsmilos, de los Eginetas; los Telquinos, de 
Sicione y de Rodas. Después la Grecia aprendió 
quizá del Asia Menor á construir estátuas de 
metal: otras que se fabricaban de barro, servían 
para el culto doméstico. 

WiNtíKEtMANN, Recueil depiecessurlesarts. París 1786. 
Histoire de l'art chez les anciens. id . 1802. 

SEROUX D^GINCODRT, Eist. de l'art par les monumens. 
ídem 1811. 

DALLAWAY, Of stafuary and sculture among the ancients. 
Londres 1816. 

CARELLI, Dissertazione esegetica iníorno all'origine ed al 
sistema della sacra architettura presso i Greci. Ñapóles. 
1831. 

L. BATTISSIER , Histoire de l'art monumental dans l'anti-
quité eiau moyen-age. París 1844. 

HIRT, Die Geschichte der Miden Kunste bey den Alien. 
Berlín. 1833. 

HEYNE, en el V tomo de los Opúsculos académicos , da 
la cronología de las diferentes obras griegas. Hablan
do de Dédalo dice: «Las figuras de las estátuas {loávw) 
trabajadas por Dédalo, parecían v iv i r y moverse: te
níanlas manos separadas de los costados; los piés imi
taban el paso y sus ojos estaban abiertos. Se creía á 
Dédalo autor de muchas estátuas en Grecia, Sicilia, é 
Italia. (Diodoro IV . 78. Pausánias VIL 4 p. 531. VIH. 
46. p. 694. compárense con la Eneida de Virgilio VI . 14 
s.)Refiere Pausánias que en su tiempo había una está-
tuade Juno de peral silvestre en un antiguo templo de 
esta diosa, no lejos de Micenas, trasladada allí desde 
Tirinto y dedicada, á la par que el templo , por Pira-
so, hijo de Argos, el cual puso allí por primera sa
cerdotisa á SU hija Calitía, (11 17. ró S¿ ¿p^aióronror 
ayahfia'ñpasTveTrotyiTri.í Í | â paS'oq, averédriSe ¿sTlpvvda 
vico Ilupácrov rov kpfov). De la cronología de las cosas 
de Argos aparece que debe colocarse á Píraso en el 
año 1642 ant. de J. C Ademas de la crónica de Ense
bio y de las crónicas griegas de Escalígero, es notable 
el pasaje de CLEMENTE Protrept. y . 14 Sylb. A ^ T p o ; 
yáp iy Stvrtpa rov kncoXoyDtav rov iv ÎpvvBi ríj; lipa; 
Koáyov xal r}ivvXr¡v o/̂ Kjry;, xai rov ivoirirriv kirpovayaypáfu, 
en vez de Píraso, hijo de Argos. La diosa estaba senta
da, lo cual se ve con sorpresa en muchas estátuas del ar
te antiguo, pues este había progresado ya lo suficiente 
para saber variar la posición del cuerpo, al paso que 
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las estátuas mas groseras tienen todas la forma de per
sonas puestas de pié. Se dice que la estátua de Minerva 
iliaca , tenía la figura de una mujer sentada {lliad. 
Z. 302), como también la Minerva de Endeo en Ate
nas, trabajo antiquísimo; el escultor Esmilídes repre
sentó sentadas á las Horas en el templo de Juno en 
Olimpia. (PAUSÁNIAS V . 17 p r . ) ; y lo mismo acontece 
en otras varias. 

SEGUNDO PERIODO. 

580.—460. a. de J. C. 

§. 42.—El crecido comercio con el Asia y con 
el Egipto, el aumento de las riquezas y la am
bición de los tiranos dieron nuevo impulso á las 
artes, y mas que todo el desarrollo de la vida 
griega, con los ejercicios de la gimnástica y de 
la orquéstíca. La vista de aquella desnudez, de 
aquellas actitudes, y el tener que modelar las 
figuras de los atletas, condujeron á estudiar la 
naturaleza con mayor atención; se sustituyeron 
figuras á los trípodes y á los demás votos que se 
ofrecían á los dioses {anatemas), conservando no 
obstante algo de la primitiva dureza, aunque se 
les daba alguna expresión de emociones pasajeras. 

La arquitectura erigió entonces los templos 
mas magníficos, donde los órdenes dórico y jó
nico adquirieron cuanto se necesitaba para ser 
magestuoso el uno y elegante el otro. Eos prin
cipales fueron : 

1. ° El templo de Diana en Efeso, construido 
á expensas de Creso y de otros reyes, obra que 
terminaron Demetrio y Peonio de Efeso entre 
la XC y la C olimpiadas: era jónico, octastilo, 
díptero, diástilo é hípetro, y tenia de longi
tud 428.oom. por 67 de anchura. Se subía á él por 
diez gradas: sobre las columnas jónicas, que con
taban 19, 50 m. de altura y eran en parte mono-
litas, se colocó un arquitrabe, de mas de 9. 75. 
m. de largo. Fue incendiado por Eróstrato en 556, 
la noche que nació Alejandro Magno. 

2. Templo de Cibeles en Sardís, obra de los 
revés de Lidia; jónico, octástilo, díptero; longi
tud 79, 54 m. por 43, 88. 

3. ° El Hemum de Samos, de orden jónico, 
con 405, 45 m. por 57, 60. 

4. ° El de Júpiter Olímpico en Atenas, cons
truido en tiempo de los Pisístrátidas, dórico. 

5. ° El de Delfos, edificado por el corintio Es-
pintaro, contribuyendo con una cuarta parte de 
los gastos los habitantes de aquella ciudad. 

6. La casa de bronce de Palas en Esparta, 
llamada asi por los relieves que adornaban su in
terior. 

7. En Metaponto se conservan todavía quince 
columnas del templo. 

8. En Pesto se ve el gran templo de Neptuno, 
períptero con columnas dóricas de 8 módulos 
comprendido el capitel, que presenta la senci
llez severa del antiguo estilo dórico. El templete 
de Ceres, períptero exástilo, de época mas re
ciente , tiene columnas mucho mas ligeras, y 
muy panzudas. Subsiste ademas una stoa con 
nueve columnas en el lado externo menor, y 
diez y ocho en el mayor, y dentro una colum
nata "circular, de toba dura"amarillenta. 

9. La Sicilia tiene edificios antiguos, pero no 
20 
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puede asegurarse que perteneciesen á aquella 
época, pues que hasta muy tarde se conserva
ron allí las proporciones graves. A este periodo, 
sin embargo, parece pertenecer en Siracusa el 
templo de Minerva en Ortigia, cuyas columnas 
tienen menos de 9 módulos. Los prisioneros car
tagineses edificaron en Agrigento magníficos tem
plos , de los cuales los dos principales se llaman 
arbitrariamente de la Concordia y de Juno: las 
columnas tienen de 9 á 40 módulos, y son de 
piedra calcárea amarillenta. En Selinunte los tres 
templos mas antiguos son los del Acrópolis; es
pecialmente el del centro tiene un carácter par
ticular, con nave estrecha, columnata pancha, 
doble peristilo, pronao y opistódomo, ceñido de 
muros; las columnas tienen de 9 á 9 % módulos, 
y son estriadas. En Egina, en el Golfo Sarónico, 
está el templo de Júpiter Panhelenio , que mas 
bien se cree de Minerva, edificado después de la 
expulsión de los Persas, y semejante al templo 
de Teseo: las columnas, de las cuales existen 
todavía veinte y tres, tienen 10 módulos y '/si 
la parte interior del templo es de color rojo, el 
tímpano celeste, el arquitrabe amarillo y verde, 
los triglifos azules. Añádanse á todo esto acueduc
tos, fuentes y otros edificios, que los tiranos man
daron construir para la pública comodidad. 

La plástica mejoró, no limitándose ya á fami
lias privilegiadas; y á losDedálidas siguió una 
serie de hombres de ingenio. Sin embargo, las es-
tátuas destinadas al culto se continuaron haciendo 
de materiales y estilo semejantes á los que se 
usaban antiguamente. Con frecuencia una efigie 
de madera se revestía de oro y de marfil; pero 
se empezó luego á fundirlas en bronce, siempre 
en actitudes graves y de fuerza, no siendo raro 
que las colosales tuvieran en la mano otras pe
queñas. Se construyeron también estátuas de at
letas victoriosos, de las cuales la mas antigua 
pertenece á la LVIII olimpiada. Dice Plinio 
(XXXIV, 9) que «en Olimpia se consagrábanlas 
estátuas de todos los que salían vencedores; y á 
los que por tres veces ganaban el premio, se les 
retrataba, y llamaba icónicos.» Se ofrecían á la di
vinidad pequeñas estátuas y grupos, en su mayor 
parte de bronce, sacados de la mitologíay de los. 
poemas. Por el mismo estilo eran lasque adorna
ban los templos en las metopas, en el friso, en el 
frontón, en los acroterios. Las diez metopas de Se
linunte, hechas de alto relieve de toba calcárea, 
indican la infancia del arte: las esculturas del fron
tón deEgina, que existen hoy en Munich, formaban 
dos grupos, correspondientes entre sí, y se unía 
al mármol el bronce dorado, y á veces los co
lores. 

En estas obras se descubre ya cierta perfec
ción , aunque excedan ora en elegancia, ora en 
fuerza: en los mármoles de Egina suele encon
trarse una admirable imitación de la naturaleza, 
y el paralelismo y la simetría en los grupos como 
en los adornos es siempre estudiado; especial
mente en los rostros se conserva todavía algo de 
típico, que constituye el estilo arcaico. 

Seria difícil fijar con certeza las obras plásti
cas que pertenecen á aquel tiempo; pero, entre 
las principales, nombraremos la Palas de la 
quinta Albani, y las de Dresde y Herculano, la 

B E L L A S A R T E S . 

Penélope á ú museo Pio-Clementino, la Artemisa 
de Herculano, el Apolo del museo Chiaramonti, 
la Vesta del palacio Giustiniani, el altar de los 
Doce Dioses en el Louvre, y otras muchas en 
barro. 

Entonces progresó también el arte de entallar 
piedras duras y cuños para las monedas y los 
sellos. En tiempo de Ar^io Feidon , rey de 
Argos, hácia la VIH olimpiada, ya á la plata en 
barras se había sustituido la acuñada, con gro
seros grabados, por ejemplo, una tortuga, bue
yes , peces; y en el reverso una cavidad cua
drada, para mantener firme la moneda mientras 
se acuñaba. En aquella época se empezó á gra
bar en ellas cabezas, y hasta figuras enteras de 
divinidades; y en el reverso composiciones artís
ticas cada vez mejores. 

Los vasos se perfeccionaron por haberse ha
llado el modo de vaciarlos en una forma, mérito 
que se atribuye al saraio Reco; y por la inven
ción de la soldadura, («¿/U^K) esto es, de una 
unión química de los metales, atribuida á Glauco 
de Chio. El arte de la alfarería florecía princi
palmente en Coriuto, Egina, Samos y Atenas; y 
no solo se elaboraban los objetos de barro ligeros 
y finos, sino también adornados y barnizados ele
gantemente. 

Homero no habla de pintura; ni en un princi
pio, se aplicó mas que á dar color á las estátuas 
y bajo-relieves. La clara fantasía griega inventó 
que la hija de Debutades, alfarera de Sicione, 
impulsada en Corinto por el amor de un jóven 
que debía abandonarla, delineó en la pared su 
pérfil señalado por la sombra. Se atribuyen á los 
habitantes de Sicione y de Corinto las primeras 
pinturas, donde probablemente se asociaron 
pronto con la fábrica délas vasijas, en las que se 
ven á menudo pintadas escenas báquicas con 
formas y contornos muy duros. Se trabajaba, ya 
en Corinto y Atenas, ya en Sicilia y en algunos 
puntos de Italia; pero la mayor parte de los asun
tos estaban tomados del arte griego. Las vasijas 
mas comunes son de arcilla roja con figuras ne
gras, según el estilo arcáico, lo que equivale á 
decir que expresan con fuerza las articulaciones, 
y que tienen vestidos pegados al cuerpo, plie
gues regulares y actitudes rígidas. Puede decirse 
que estos trabajos no han sido conocidos hasta 
nuestra época. 

T E R C E R PERIODO. 

460.—336. Desde Pericles hasta Alejandro. 

§. 43.—La Grecia, cuando hubo rechazado á 
los Persas, se sintió y encontró elevada á la ca
tegoría de nación grande; Atenas principalmente 
empleó sus ricos medios á fin de alcanzar una 
grandeza incomparable. En primer lugar cons
truyó para su defensa las murallas del Píreo, ro
bustas como las ciclópicas, pero regulares; des
pués se hermoseó con templos y edificios, re
construyendo los derrocados por los Persas. La 
libertad se manifestaba en el abandono que se 
hacia de los tipos para dedicarse á expresar la 
verdad, mas sensualidad y deseos mas vivos. 
En los edificios el arquitecto tenia presente el 
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destino que debia dárseles, y los mejores medios 
de lograr el objeto. 

El orden dórico adquirió gracia sin perder su 
magestad; el jónico recibió una forma particular 
con muchos adornos. En Corinto se perfeccionó 
el templo dórico; se adornó el frontón con re
lieves de barro, después con grupos de esta
tuas, y las tejas frontales con esculturas, des
pués los lacunarios; y empezó á aparecer el ca
pitel corintio, formado con la unión de la voluta 
jónica á formas vegetales mas libres y ricas. 
Los templos atenienses tienen proporciones mas 
exactas, formas mas escogidas, y armonía mas 
perfecta; otro tanto sucede con los del Pelopo-
neso: en Jonia se muestran particularmente la 
elegancia y la magnificencia, y lo gigantesco en 
los de Sicilia. 

Merecen particular atención: el Theseon, he
cho desde el ano 4 de la LXXVII olimpiada hasta 
la LXXX, de órden dórico. El Partenon, dórico 
de mármol pentélico, situado en una elevada 
plataforma, que consiste en una columnata, un 
vestíbulo ó pronao en los lados menores, cuyas 
columnas tienen verjas interpuestas; la longitud 
de la nave es de 32,50 metros, con diez y seis 
columnas alrededor del hypcetron; el partenon 
ó cámara cerrada y cuadrada, donde estaba la 
estátua de la Diosa; el opistodomo cercado de 
muros, con cuatro ó seis columnas hácia Occi
dente, y la fachada al Oriente: las columnas tie
nen 12" módulos, y los intercolumnios cerca de 
2 2/3; la estrechez del fuste llega á 13/3o, su 
ensanche á , y las dos columnas del ángulo 
son 54 milímetros mas gruesas; los escudos es
taban colgados de los arquitrabes, y el mármol 
adquiría mayor esplendidez á causa del oro y los 
colores. Con el bombardeo de los Venecianos, 
verificado el 28 de setiembre de 4687, el edificio 
sufrió mucho; después, en nuestros dias, lord 
Elgin lo despojó de los adornos. Los Propileos, 

fabricados por Mnesicles, conducían al Acrópo
lis, á modo de pórtico; se componía de una 
puerta principal, con cuatro laterales, un pórtico 
jónico en lo exterior, á ambos lados un frontispi
cio dórico, armonizando perfectamente con el jó
nico interno. El templo de Atenas Poliades y de 
Poseidon Erecteo fue reedificado después de la 
guerra de Media, pero no se terminó hasta des
pués de la XCII olimpiada; estaba lleno de mo
numentos venerandos, por lo cual se modificó su 
construcción. Estaban unidos al de Pandrosa, 
cuyo pronao se componía de cuatro cariátides, 
figurando cuatro doncellas atenienses, con el 
traje cpie usaban en las fiestas panateneas: es 
de estilo jónico, pero con formas especiales, par
ticularmente en los capiteles. 

En Eleusis había una gran nave con cuatro 
órdenes de columnas dóricas dispuestas trasver-
salmente, y en el centro un gran hueco por donde 
recibía la luz; el pórtico dórico tenia las colum
nas estriadas; debajo había una cripta. 

En el Peloponeso el Júpiter Olímpico, con
cluido hácia la LXXXVI olimpiada, tenia el pro-
nao cerrado por puentas con verjas entre las co
lumnas, como el opistodomo que le correspondía. 
Del templo de Era en Argos, y del Olímpico en 
Megara no queda vestigio alguno. El mayor y 
mas hermoso de todos era el de Atenas Alea en 
Tegea, obra de Escopa. 

En la Jonia el Didimeon de Mileto que no se 
acabó nunca, presentaba el mas magnífico órden 
jónico, con semicolumnas corintias en el pronao, 
y con columnas mas esbeltas que en Efeso, Sa
mes y Sardis, teniendo de altura 26,50 metros, 
y de diámetro 2,03. El célebre Piteo diseñó el 
plan del de Palas Poliades en Priene hácia la 
CX olimpiada, jónico puro, con propileos que en 
lo interior, en lugar de columnas, tienen pilas
tras con capiteles figurando grifos en relieve. 

En Agrigento, ciudad de Sicilia, el templo 

dórico de Júpiter Olímpico no estaba terminado 
aun cuando los Cartagineses la tomaron, y asi 
permaneció. La nave en lo interior tiene pilas
tras de 3,90 metros de anchura; en lo exterior 
semicolumnas de 5,60 metros de circunferencia, 
y pórticos también en los lados menores. Las co
lumnas no lleganá diez módulos de altura. Inte
riormente sostenían el techo figuras de gigantes, 
de estilo primitivo. 

TOMO vn. 

Selinunte tenia asimismo templos magníficos, 
de los que solo quedan siete. El principal, de es
tilo dórico, no se habia concluido aun cuando se 
apoderaron de ella los Cartagineses, tanto que 
algunas columnas no estaban todavía estriadas. 
En Egesta, las treinta y seis columnas del peris
tilo dórico del templo exástilo, no están acana
ladas. 

También los particulares fabricaban casas 
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suntuosas; y hubo arquitecto que tuvo que tra 
zar el diseño ele ciudades enteras, como Hippodamo 
de Mileto, el cual delineó el Pireo, y á Rodas, 
dándoles forma de teatro. 

Progresaron también entonces las artes plás 
ticas, que no se ceñian ya á expresar el gesto y 
la caricatura, como en los bajo-relieves primiti 
vos y en los vasos mas antiguos, sino los senti 
mientes internos, los esfuerzos de la voluntad 
humana y los ímpetus del alma. Estos méritos se 
ven personificados en el ateniense Fidias,-que 
dirigió todas las obras del tiempo de Pericles, y 
principalmente las estátuas colosales de oro y 
marfil, fruto de la liberalidad de los varios Esta
dos. Su Palas tenia un ropaje movible de oro, 
levantado apenas una línea, y sin embargo pe 
saba24 talentos que equivalelrianá250,000 fran 
eos. En la Palas Partenon la diosa se elevaba 
sobre un gran pedestal muy adornado, con égida 
y lanza. El Júpiter Olímpico, su obra maestra, 
tigura de 13 metros de altura con una base de 
3,90, expresaba la omnipotencia tranquila; el 
trono de cedro estaba enriquecido de pinturas, 
adornos, relieves de oro, marfil, ébano y piedras 
finas. 

Muchos de sus discípulos se dedicaron á re
presentar la divinidad, con la belleza y grandeza 
dulce y tranquila; otros ejecutaron los ornatos 
arquitectónicos de los templos, como los del Te-
seon y del Partenon, donde se ve abandonada 
del todo la antigua rigidez . 

Al par de la escuela ateniense marchan las de 
Sicione y Argos, en tiempo de Policletes, que si 
bien mejoró la parte artística, descuidó la repre
sentación de la divinidad, sobresaliendo por el 
contrario en la manera de modelar las estátuas 
de los atletas; por lo que su Doriforo quedó co
mo un cánon de las proporciones del cuerpo hu
mano, en general mas anchas y cortas que al 
principio. Mas material aparece el arte en las 
obras de Mirón Eleutero, que concibió la fuerza 
de la vida física en la mas extensa variedad de 
sus fenómenos, con gran verdad y sencillez: ta
les fueron su vaca, el perro, los monstruos mari
nos, el discóbulo y muchos Hércules. Calimaco y 
Demetrio perfeccionaron los pormenores con de
trimento del conjunto. 

Después de la guerra del Peloponeso, surgió 
en Atica otra escuela, adaptada á las nuevas 
costumbres, y fueron sus gefes Escopa y Praxi-
teles, que se propusieron por objeto lo gracioso y 
lo animado. A uno de los dos atribuyen el grupo 
de las Nióbidas, donde aparece el arte de repro
ducir asuntos propíos para conmover profunda
mente el alma, conservando siempre una noble 
actitud. Como estos mantenían las tradiciones de 
la escuela de Fidias, asi las estátuas de Policle
tes eran reproducidas por Eufranos y Lísipo; y 
aquellos retrataban la vida interior, al paso que 
estos la fuerza heróica y atlética. Lísipo expresó 
principalmente el poder vigoroso de Hércules, 
mientras que en el arte introducía muchísimas 
perfecciones particulares, en la disposición dejos 
cabellos, en las proporciones de los miem
bros, etc. 

Pirgoteles es el único grabador en piedras y 
metales de que ha quedado memoria, si bien 

este arte tomó entonces gran vuelo. Las monedas 
son hermosísimas y variadas, y se eternizan en 
ellas los fastos de las ciudades. 

La pintura rivalizó con la escultura, cuyas 
huellas siguió en el dibujo severo y preciso, y en 
la amplitud de la composición. Tal se manifestó 
en Poiígnoto y en muchos de sus secuaces, que 
sacaban los asuntos de la mitología ó de la his
toria contemporánea. El ateniense Apolodoro 
procuró reproducir las gradaciones de luz y de 
sombras, para conseguir la ilusión, descuidando 
por esto el dibujo. Alucinar los sentidos y con
tentar el espíritu pudo Zeuxis con su escuela, 
llamada asiática ó jónica, en oposición á la grie
ga, mientras se fundaba por Pámfilo una siciónea 
en el Peloponeso, rica de conocimientos artísti
cos, y correcta en el dibujo. Sobrepujó á lodos 
Apeles, el cual reunió los méritos de las diferen
tes escuelas, añadiéndoles la gracia, que era su 
distintivo especial. Caminan á la par con él Pro-
tógenes, elescontentadizo en sus trabajos, y leo
nes, cuyas invenciones son en extremo variadas. 

Sus obras perecieron. Los vasos pintados, obra 
de artesanos, nos permiten inferir cual seria el 
mérito de los artistas. 

Entre los Griegos el arte fue siempre popular 
y religioso, y no parece que las obras maestras 
fuesen jamás hechas por comisiones de particu
lares ó perteneciesen al dominio privado; á lo 
menos nada dicen los autores. La conocida anéc
dota de Frine, que adquirió el Amorcillo de Pra-
xiteles, no hace fuerza, atendido que lo cedió á 
la ciudad de Tespia (ATENEO, p. 591). Solo en 
el discurso de Andocides contra Alcíbiades se halla 
escrito que este encerró al artista Arcagato en 
su casa para que le píntase un cuadro. Mucho 
después Pausamas recorrió toda la Grecia des
cribiendo sus monumentos; pero tampoco con
signa un ejemplo de que un particular poseyese 
una obra maestra insigne, ni mucho menos 'una 
colección. 

Cuando el arte dejó de ser parte necesaria del 
Estado, entró en el dominio privado, y tuvo que 
seguir las variaciones del gusto, el capricho de 
los comitentes , y buscar la popularidad con es
fuerzos sin objeto elevado. La multiplicidad de 
retratos indica siempre decadencia del arte. 
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de Corinto. 

§. 44.—La conquista de Alejandro presentó 
magníficas ocasiones á los artistas para levantar 
ciudades y santuarios, y después para suminis
trar obras á los Tolomeos , á los Seleúcidas, á 
los Pergaménídas y á los demás sucesores de 
aquel gran rey. Las maravillas del Asia excita
ron el genio de los artistas, é inspiraron el gusto 
á la magnificencia y á las proporciones colosa
les, sin introducir por eso el estilo propio de 
aquellos pueblos, con los cuales no se fundieron 
nunca. Sin embargo, siempre se consideraba 
como sede de las artes á las ciudades griegas, 
donde perseveraba el buen gusto; mas habién
dose aflojado pronto el íntimo lazo de la vida po-



lítica con el arte, este, proponiéndose la satis
facción y la gloria individual, declinó, aduló y 
creó cosas espléndidas y pasajeras. Por buscar 
nuevas invenciones, después de las de los gran
des artistas, se fue á parar á lo exagerado, ya en 
punto á grandeza, ya á pequenez, y á lo fantás
tico, lisonjeando innobles apetitos", y fijándose 
en el efecto; no de otro modo que l a retórica 
sucedía á la elocuencia. 

La arquitectura pasó de los templos de los 
dioses á facilitar la comodidad de la vida, el lujo 
de los príncipes, la disposición de las ciudades, 
entre las cuales Alejandría principalmente fue 
edificada con arreglo á un plano enteramente 
nuevo por Dinocrates, y Antioquía se llenó de 
monumentos y construcciones de gran lujo. Pa
lacios, teatros, baños, nínfeos, museos, satitífa-
cian las necesidades del pueblo y de la gente 
culta ; monumentos funerarios perpetuaban la 
memoria de los difuntos, especialmente el de Ar
temisa, del cual tomaron nombre los mausoleos. 
Las máquinas de guerra y los acueductos atesti
guan los progresos de la mecánica y de la hi
dráulica. 

Los muchos y ricos templos construidos á la 
sazón en Asia han desaparecido casi del todo, 
no quedando mas qué los de Atenas, donde me
nos se hizo. 

La plástica declinó, si bien en Rodas espe
cialmente florecieron insignes artistas. A ellos 
se debió el famoso coloso, de 70 codos de altura; 
y se dice que Estasicrates propuso á Alejandro 
el hacer que el monte Atos representase su per
sona. También parece de la misma época el Lao-
coonte, grupo admirable por el gusto delicado y 
noble, y por la profunda inteligencia de la ejecu
ción , aunque á la verdad atienda al efecto y á 
mostrar habilidad, traspasando los límites qué el 
arte se liabia fijado en la expresión del senti
miento. Pertenece ademas á la escuela de Rodas 
el grupo del Toro Farnesio, que excita admira
ción , pero no satisface. 

Se dedicaron mas á los retratos, identificando 
con frecuencia á los príncipes con las divinida
des. Alejandro fue muchas veces esculpido y 
cincelado con rostro divino y con los cuernos 
de Ammon. Otros se perfeccionaron en el trabajo 
de los vasos; sin embargo, aun en la parte téc
nica el arte iba á menos. 

A consecuencia del uso importado de Oriente 
y difundido principalmente en la corte de los Se-
ieúcidas, se aumentó el número de las piedras 
cinceladas para adornar tazas, candelabros y 
copas; algunas veces las trabajaban de relieve 
como los camafeos, ó bien convertían una sola 
piedra fina en un vaso. Alejandro, entre los des
pojos de los Persas, encontró copas adornadas 
de piedras preciosas, hasta del peso de 56 talen
tos : Apiano dice que Mitrídates tenia dos mil 
tazas de ónix, engastadas en oro. 

Las monedas son menos hermosas, tanto en 
los reinos macedonios, como en Sicilia. 

No surgió ya ningún pintor que igualase á los 
precedentes, y la escuela de Sicione estudiaba 
en aquellos, en vez de hacer algo nuevo. La 
sensualidad ó el capricho de lo nuevo impulsó á 
lo extravagante, á los juegos de luz, á las cari-
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caturas, á las parodias. Para los pavimentos de 
los palacios se introdujo el mosáico. 

La Grecia perdió en breve la gloria y la vida; 
y los Romanos, sus conquistadores, saquearon 
las riquezas artísticas, para adornar con ellas sus 
ciudades. 

FR. VGN BARTSCH , Chronologie der griechischen und ró-
mischen Künúler bis zum Ablauf des fünften Jahrhun-
derts n. Chr. Viena 1835. 

§. 45.—Si bien únicamente la Grecia puede 
presentar la marcha consecutiva de artes suyas, 
y ha desarrollado un carácter particular (el hele
nismo) que consiste en el movimiento, en la 
libertad, y de consiguiente en la vida y en la 
verdad, sin embargo, no fue ella sola la comar
ca favorecida por el esplendor de las artes; y lo 
que hemos dicho de la Grecia, contribuirá á "que 
se saque provecho de lo que vamos á decir de 
otros pueblos. Muchos sostienen (Véase á Fos- Feni-
BROKE'S , Encydopcedya of Antiquities) que los cios 
Fenicios fueron los inventores de la arquitectura, He-
y nosotros preferimos decir que la difundieron en breos. 
Occidente; acaso estaban simbolizados bajo el 
nombre de Cíclopes y Pelasgos, autores de las 
obras mas antiguas de Grecia é Italia. Moisés 
describe ya {Núm. XI I I . 19. 28) las ciudades 
fenicias fortificadas y amuralladas, precisamente 
como las que hoy llamamos ciclópicas. Los Feni
cios, nación mercantil, no buscaban tanto la 
grandeza ó la íntima belleza del arte, como la 
utilidad, y aquella magnífica apariencia que 
gusta á los mercaderes. 

Hay memoria de muchos templos construidos 
en su capital y en sus colonias; el de Melcarte 
en Tiro; el de Astarté fabricado allí por Iram con 
cedros del Líbano y columnas de oro; pero nada 
de esto existe. Quedan las ruinas del templo de 
Astwté en Pafos, en la isla de Chipre, cuyo 
patio tenia 150 piés de largo y 100 de ancho, y 
estaba dividido en dos partes, una de las cuales 
comprendia el templete; delante de la edícola se 
elevaban dos obeliscos, unidos por una cadena; 
un enverjado semicircular rodeaba el vestíbulo; y 
en el Adyton se encontraba la diosa, en forma 
de columna punteada, ceñida de candelabros 
(V. ALY BEY y DE HAMMER). 

Debia ser de igual gusto el templo de Jerusa-
lem, en el cual encontramos á cada paso su cos
tumbre de cubrirlas paredes con láminas de oro, 
y emplear el marfil para adornar ciertas partes 
arquitectónicas y movibles. Estaba en la parte 
occidental dé Jerusalem, mirando hácia Levante, 
y en lo interior contaba 33.24 metros de lar
go, 11 de ancho, y 16.62 de alto. En el fondo 
el sancta sanctorum formaba un cubo de 11 me
tros porcada lado. 

Véase en compendio la descripción que hace Fia vio Jo-
sefo del templo de Jerusalem : 

—Después de quitar los antiguos cimientos y poner en 
su lugar otros, construyó Salomón sobre ellos el tem
plo; de cien codos de largo y veinte de alto, los cua
les, en virtud de su peso, disminuyeron con el tiempo 
los cimientos; pero los nuestros, en el reinado del 
emperador Nerón , determinaron levantarlos nueva
mente. El templo fue construido de piedras blancas y 
fuertes, cada una de veinte y cinco codos de largo, 
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oebo de alto y cerca de doce de ancho; todo á manera 
de un pórtico real, mas bajo á los lados , y en el me
dio alt ísimo, de suerte que se veia á la distancia de 
muchos estadios. Las puertas y los arquitrabes es
taban provistos de tapices de varios colores , con 
flores purpurinas y columnas entrelazadas interior
mente ; por debajo de los capiteles daba vuelta una 
vid de oro con racimos pendientes; y era una ma
ravilla de grandeza y de arte tanto trabajo en materia 
tan preciosa. Rodeó después el templo con pórticos 
muy espaciosos proporcionados á su grandeza, y fue 
tal el gasto, que pareció imposible hubiese quien lo 
adornase con mas lujo. Los pórticos se elevaban sobre 
una gran pared ^ obra sumamente admirable. Habia 
allí una eminencia escabrosa é incómoda , que suave
mente se allanaba hácia la cima por la parte oriental 
de la ciudad. Salomón, por inspiración de Dios, cercó 
de murallas con gran dispendio la cúspide; en seguida 
amuralló la parte inferior, que rodea hácia el Medio
día un valle profundo , llenando este, desde el punto 
mas elevado hasta su última profundidad, de piedras 
mezcladas con plomo; asi llegó á ser asombrosa por 
su anchura y elevación aquella obra cuadrangular, 
que en la superficie exterior dejaba ver cuán grandes 
eran las piedras y por dentro tenia aseguradas con 
hierros las uniones. Habiendo robustecido las cimas y 
rellenado la cavidad mediante este trabajo tan perfec
tamente unido , quedó todo llano é igual hasta la su
perficie mas alta. Toda esta obra comprendía en cir
cuito cuatro estadios, teniendo cada lado un estadio de 
longitud. Dentro de este recinto y cerca de la cúspide 
de la colína , surge otro muro circular de piedra , que 
hácia Levante, en toda su longitud , sostiene un do
ble pórtico, tan largo como el muro (en cuyo centro 
esta el templo), y situado en frente de las puertas del 
mismo templo. En todo el circuito del templo, se veían 
colgados despojos de Bárbaros; y el rey Herodes vol
vió á ponerlos, añadiendo los que él mismo había 
quitado á los Arabes. 

En la parte septentrional se había fabricado un castillo 
cuadrangular, admirablemente fuerte y bien defendi
do; obra de los reyes y pontífices astnonsos antecesores 
de Herodes, llamada Torre, donde tenían guardado 
el traje que se ponía el pontífice cuando iba á hacer 
algún sacrificio. Herodes, habiendo fortificado de 
nuevo esta torre para la seguridad y custodia del tem
plo , en honor de Antonio su amigo y general de los 
Romanos le puso el nombre de Antonia. El lado oc
cidental del recinto tenia cuatro puertas: una conducía 
al palacio, hallándose el valle cortado á la mitad por 
una calle; dos á los barrios, y la última á la ciudad por 
una larga escalera, que bajaba hasla el valle, y desde 
este subía á la colina; pues la ciudad estaba situada 
en frente del templo á manera de un teatro, circuida 
por un valle profundo en toda la parte austral. El 
cuarto lado del muro a! Mediodía tenia también sus 
puertas en el centro: sobre él se veia ademas un t r i 
ple pórtico admirable, que partiendo desde el valle 
oriental, terminaba en el occidental, pues no era posi
ble extenderse mas allá. En el pórtico había cuatro ór
denes de columnas; el cuarto órden estaba unido al mu
ro de mármol ; el grueso de cada columna era tal, 
que se necesitaban tres hombres unidos para abrazar
la ; su longitud de veinte y siete piés, con una doble 
estria espiral; total ciento sesenta y dos; y tenían los 
capiteles corintios, magníficamente tallados. 

De los cuatro órdenes resultaban tres espacios que for
maban los pórticos, dos de los cuales, paralelos entre 
sí, estaban construidos del mismo modo, ambos con 
treinta piés de ancho, un estadio dé largo y cincuenta 
de alto; el de en medio excedía á los demás una mitad 
en lo ancho, y el doble en lo alto ; por lo que sobre
salía muchísimo á los laterales. Los techos, compues
tos de grueso maderaje, estaban adornados de graba
dos que representaban varías figuras. Formaba el 
área un muro levantado encima de los arquitrabes con 
las columnas encajadas en lo interior y muy terso por 
todas partes. Tal era el primer recinto : no lejos de 
allí se veia mas adentro el segundo, al cual sesubia 
por pocas gradas; lo circuía un enverjado de mármol 
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con una inscripción, que prohibía á los extranjeros 
la entrada bajo pena de muerte. Este interior, cerrado 
al Mediodía y al Norte , se abría por tres puertas 
equidistantes : hácia la parte oriental había una muy 
grande, por la cual entraban los hombres con sus es
posas. Pasado este recinto, el lugar sagrado era inac
cesible para las mujeres. En el tercero, que se hallaba 
mas adentro, no se consentía penetrar mas que á los 
sacerdotes: allí estaba el templo y delante de este un 
altar, sobre el cual ofrecían á Dios los holocaustos. 
En ninguno de estos tres lugares entró Herodes, por
que no pertenecía á la clase sacerdotal. Había ademas 
pórticos interiores y recintos exteriores, que se con
cluyeron en ocho años : acabado el templo en año y 
medio por la actividad que mostraron los sacerdotes, 
el pueblo lo celebró con fiestas. = 

De la Probática piscina se ven todavía los 
restos cerca de la puerta de San Estéban en Je-
rusalem, al Norte del antiguo templo; y un pe-
queLO lago de 150 piés de largo y 40 de ancho, 
cerrado por murallas de piedras gruesas sujetas 
entre sí con arpones de hierro, y encima un 
enlosado unido con un cimento. Cnateaubriand 
que la describe, habla de dos arcos al lado, que 
quiza fuesen el desembocadero del acueducto; 
pero pudieran haber sido obra romana. 

Los Dioses de los Fenicios en su mayor parte 
eran piedras groseras (betilos) : se veian muy 
pocas estatuas fundidas ó de piedra; pero sí las 
habia de madera , cubiertas de hojas metálicas. 
Sabían, no obstante, fundir vasos, engastar 
piedras preciosas, tejer paños con dibujos, y 
adornar las casas con vidrios, invención suya. 
En aquellas estatuas de Dioses, de las cuales'no 
ha quedado ninguna, se dice que combinaron 
figuras humanas y de animales, ú hombres sen
tados ó luchando con fieras; asi los vemos en 
sus piedras preciosas, que tanto se propagaron: 
De la arquitectura fenicia se deberían buscar 
huellas en Cartago; pero sus ruinas empiezan 
apenas á explorarse. En Malta se descubrieron 
en 1840 templos fenicios semejantes á ios de 
Gozzo, pero mas pequeños , parte de ellos cons
truidos en la roca, y parte de piedras groseras 
en lo exterior y labradas interiormente. Allí se 
han encontrado pequeñas estátuas de piedra, de 
figuras obesas; la cabeza, que les falta, tal vez 
era de otra materia, y acaso se balanceaba, co
mo en ciertas figuras chinas. 

RELANDI, Antiquit. sacm Hebrceorum. Traj. Bat. 1712. 
BLAS. UGOLINI, Thes. antiquitaíum sacrarum. Yenecia. 

1744-69, 34 tom. en fol. 
DE WITTE, Heb.judische Archeologie. 
K. C. W . F. BAHR , Simbolikdes mosaischens cultus Heí-

delberg 1837. 
ROSENMÜLLKR , Handbuch der biblischen Alterthumskunde. 

1823-1830, 4 tora, en 8.° 
W . M. L . DE WETTE, Lehrbuch des Hebreisch judischen 

Archeologie. Leipzig 1830. 
BAUMER, Palestina. Ibid. 1835. 
Las figuras del templo de Salomón expuestas por Vil la l -

pando son de capricho, y no dan una idea exacta de 
la arquitectura y de la simbólica judáica. Véase mas 
bien á SALVADOR, Moyse et ses instituíions. 

C. F. KEIL, Das tempel Salomo's. Dorpat 1839. 
E. Koop, idem. Stuttgard 1839. 
GRÜNEISEN , en el Kunst Blatt de 1831 n. 73-80 examinó 

las descripciones mas recientes del templo de Jeru-
salem. 

§. 46.—En la Mesopotamia se recuerdan los 
Asia 
Supe
rior. 
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primeros imperios con monarquía absoluta, esto Rodé Y Riem creen que 
es, con recursos eficaces para llevar á cabo atre
vidas empresas. Colocados en medio de rios que 
frecuentemente sallan de madre, para sacar 
provecho y preservarse de ellos, debieron cons
truir diques, canales, compuertas, puentes; y 
la historia hace á menudo mención de tales tra
bajos. Servíanse de poca madera, prefiriendo la 
de palma; de piedras que debían traer de la 
distante Armenia, y por lo común usaban ladri
llos , hechos con la arcilla finísima y el betún del 
país, secos al sol para las construcciones interio
res y al fuego para las exteriores; y por cimento 
yeso y asfalto. Cuando nuevas ciudades sucedie
ron á las primitivas, se fueron á buscar á estas 
los materiales de fácil trasporte, por cuya ra
zón quedaron arruinadas de manera, que difícil
mente pueden reconocerse las formas caracterís
ticas de aquella arquitectura. 

Los pilares del puente construido sobre el Eu
frates en Babilonia, eran de piedras unidas por 
arpones de hierro soldados con plomo; encima 
de los cuales estaban tendidas vigas, que se po
dían quitar. No se encuentran vestigios de bóve
das; á no ser lo que Diodoro refiere, cuando dice 
que el paso por debajo del rio estaba formado 
con arcos de ladrillos; pero ¿ merece crédito? De 
los edificios del Asia Menor no se conservan mas 
que monumentos funerarios, que consisten en 
túmulos de tierra, levantados sobre cimientos de 
gruesas piedras. Las ruinas que se ven en otras 
partes, pertenecen á tiempos muy posteriores. 
bin embargo, Herodoto habla de los dones ofre
cidos por Creso al oráculo de Belfos, consisten
tes en vasos, un león de oro, tazas cinceladas, 
palangana de oro y plata, y una estátua de oro 
de tres codos. 

• 
§. 47.—No se puede estudiar el progreso de 

los edificios indios, en atención á que carecemos 
de la certeza histórica; ni aquel arte se encade
na con el de los otros pueblos. Los Indios, medi-
tadores tranquilos en un principio, dieron des
pués rienda suelta á su desordenada imaginación, 
y siempre estuvieron sometidos á castas domina
doras. No encontrando en la naturaleza figuras 
y formas cjue bastasen á expresar los conceptos 
de su divinidad, idearon mitos extravagantes, 
gigantescos, múltiples; y sacaron de la mitolo
gía , perpetuada en magníficos y antiguos poe
mas, escenas variadísimas. No conocieron, sin 
embargo, ni la pureza del dibujo, ni las justas 
proporciones en la disposición; tampoco se ve 
que en estas se ligasen á un sistema, como en 
Egipto; por lo cual sus fisonomías son mas natu
rales , y sus actitudes y movimientos mas varia
dos. Los atributos, los trajes, el color, los acce
sorios, la acción, tienen significados particulares 
y permanentes; pero la unión de los miembros 
y de los individuos es mas moderada que en las 
recientes composiciones de los Indios. 

El que describió los templos de Salseta y de 
Elora, encontró que comparados con ellos nada 
son las pirámides: por el deterioro se ha calcu
lado que llevan tres mil años de existencia, y 
mas las siete Pagodas situadas en la costa de 
Coromandel, donde el mar llega al primer piso. 
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tiene cinco mil años de 

antigüedad el tempto de Sckalembron, con ins
cripciones en una lengua anterior á la sánscrita, 
y con pinturas que serán acaso las primeras del 
mundo. 

Estas obras eran ejecutadas por un vulgo ser
v i l , bajo el dominio délos sacerdotes; tanto que 
no se encuentra en ellas el elemento principal de 
las bellas artes, la libertad, y sí la paciencia: 
esta campea en los edificios arquitectónicos, va 
estén fabricados en la roca, ya en la superficie de 
la tierra, siempre con masas gigantescas, y con 
hermosos adornos: á veces se construyó un tem
plo entero en una sola roca. Pero el genio capaz 
de elevarse á los altos conceptos de la arquitec
tura y de medir el ardor y las fuerzas según el 
objeto, no se presentó. Aun dejando á un lado las 
ideas griegas, es preciso convenir en que en las 
fábricas indias no se encuentran jamás la sime
tría y la armonía de las partes; el sistemado 
adornar es bárbaro y confuso, como en todo país 
donde no se han sabido expresar los afectos 
internos del hombre y su exquisita belleza. Y 
cuando se ven algunos pormenores concluidos 
con admirable delicadeza, y ciertas partes donde 
la sencillez llega hasta lo grandioso, mezclado 
luego con una incorrección irracional, se ocur
re la idea de una nación que llevó de fuera los 
primeros conocimientos, y no acertó después á 
madurarlos é identificarlos con su naturaleza. 

§. 48.—La arquitectura china, ciertamente chinos. 
antiquísima, conservó siempre el tipo del pave-
llon, y por material la madera, tanto que los 
trabajos antiguos no duraron. La obra mas gi
gantesca que existe en el mundo, esto es, la 
muralla, y los grandes canales, pertenecen mas 
bien á la industria, que á las bellas artes. La 
ligereza es el carácter de las demás obras arqui
tectónicas : columnas delgadísimas, techos flo
tantes, casas de un solo piso; y por adornos, 
entrelazamientos, lacerías, ringorrangos, cam
panillas , dragones alados. Este carácter no varía 
ni siquiera en los puentes y en los arcos. Véase 
nuestra Historia, tomo I I . 

Preséntase, al mencionar á los Chinos, el pro
blema histórico, que consiste en averiguar la 
causa de que una nación que llegó en tan remota 
antigüedad á tan alto grado en las bellas artes, 
se haya detenido. Aquel estilo se difundió por la 
vastísima superficie del Imperio, pero sin nuevos 
incrementos; vive hace veinte siglos, mas sin 
adquirir ni la regularidad, ni la magostad, ni las 
demás dotes de que carece. 

§. 49.—Los Egipcios obtuvieron la admira
ción de los antiguos, y han merecido el estudio 
de los moderaos, algunos de los cuales los han 
elevado á las nubes, y otros los han vilipendiado 
como á hombres que no llegaron en la literatura 
al alfabeto. en la historia al heroísmo, en la ra
zón á la filosofía, en la arquitectura á la gracia; 
y que solo se mostraron excelentes mecánicos y 
supersticiosos. Nosotros no debemos considerar
los aquí mas que bajo el aspecto del arte, en el 
cual presentan una riqueza portentosa. 

•Las semejanzas naturales y civiles con la India 

Egip
cios. 



ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S . 

se reprodujeron también en la arquitectura; ade
mas de que el arte naciente encontrará siempre 
difícil cerrar un vasto espacio sin que la solidez 
perjudique á la ligereza; resultando de aquí peso 
en lo interior, y en lo exterior la forma en pen
diente. 

La falta de madera obligó á los Egipcios á ha
bitar en grutas; y al querer ensancharlas y dis
ponerlas de una manera cómoda, se ejercitaron 
en cortar piedras, llegando de este modo á edifi
car con solidez y á esculpir con maestría. Origi
naria de las grutas, aquella arquitectura conser
vó sencillez, al paso que el multiplicado made-
rage de las cabanas produjo la variedad de la 
arquitectura griega. Los adornos le dieron mag
nificencia ; pero sin despojarla del aire sepulcral. 

El predominio de una casta sacerdotal y otra 
guerrera con respecto al pueblo primitivo, man
tenía aquel orden severo é inmóvil, oponiéndose 
al progreso, que es el mejor carácter de las so
ciedades humanas. Las artes mismas eran si no 
precisamente hereditarias, como dijeron los an
tiguos, esclavas de ciertas,condiciones. De donde 
provino la inmovilidad de los artistas, hasta el 
punto de no poderse asegurar la época de los 
monumentos. Cuando la comisión egipcia los di
bujaba, entre otras preocupaciones tenia la de que 
la dominación persa habia extinguido las artes y 
trastornado las instituciones del Egipto, desna
turalizado con el contacto extranjero que habia 
cambiado la religión, y abandonado la escritura 
geroglífica; y que en su consecuencia, los tem
plos, las esculturas y las pinturas perteDecian á 
siglos antiquísimos. Letronne demostró, median
te la epigrafía, que la invasión persa no varió 
las instituciones religiosas, las cuáles todavía en 
tiempo de los Antoninos conservaban su carácter 
esencial. Las observaciones artísticas de los ar
quitectos Huyot y Gau confirmaron este hecho. 
En nuestro siglo, el estudio sobre los geroglíficos 
y una lectura mas atenta de Maneton, han puesto 
á los sabios en camino de determinar la época 
de los monumentos. 

LETRONNE , Recueil des inscripíions grecques et latines de 
l ' Egypte , étudiées dans leur rapport avec V hisfoire po-
litique, l l administration intérieure, les institutions civiles 
et religieuses de ce pays depuis laconquéte d; Alexandre 
jusqu' a celle des Arabes. París 1842, 1.1, y artículos 
en el Journal des savants 1845. 

Los Egipcios no parece hayan sido muy dies
tros en mecánica, y en sus monumentos no se 
ven nunca representadas poleas, árganos ú otras 
máquinas. En un bajorelieve publicado por Cai-
lliaud, y luego por Champollion y Rosellini, que 
representa la traslación de un coloso, este se 
halla rodeado de cuerdas, y tirado inmediata
mente por muchas filas de hombres, otros lle
van cubos para mojar las cuerdas. Parece, pues, 
cierto lo que Plinio asegura, á saber; que se va
lieron del plano inclinado para elevar las gran
des piedras, ó sea, que levantaban el terraplén, 
según lo requería el edificio, desocupando después 
el sitio. 

Cronológicamente se deberían distinguir tres 
épocas en su arte. La primera desde los tiempos 
oscuros hasta la conquista de los reyes Pastores. 

Tis y Memfis se hallaban entonces en el colmo de 
su prosperidad; pero de los monumentos de aquel 
tiempo no subsisten mas que las pirámides; de 
las demás construcciones se encuentran restos 
empleados en obras posteriores, y se reconoce 
que son de estilo idéntico á estas. 

Expulsados los Hiksos, la dinastía indígena, 
ilustrada por los nombres de Rameses I I I ó Se-
sostris, de Amenoíis, de Tutmosis, convirtió á 
Tebas en capital, y fabricó muchos templos y 
otros monumentos, hasta en la Nubia Inferior. 
La influencia griega no llegó hasta allí. 

El Egipto, habiendo caído bajo la dominación 
de los Persas, los Griegos ŷ  los Romanos, con
servó, no obstante, la constitución antigua y la 
división de las castas; y los reyes extranjeros 
fueron tratados como los Faraones, hasta que el 
cristianismo difundió en el país ideas nuevas. Son 
interesantísimas las inscripciones bilingües ó tri
lingües de aquella época, que han abierto el ca
mino á la inteligencia de los caracteres geroglífi
cos. En los templos y monumentos abundan ins
cripciones griegas, votivas ó panegíricas: otras 
geroglíficas, también en alabanza de emperadores 
romanos, están al lado de las representaciones 
puramente de estilo antiguo egipcio. 

El uso de las piedras, y el no necesitar de dar 
salida á las aguas ni de contener la nieve, sino de 
tener sombra y fresco, unido al carácter sacer
dotal de aquella civilización, crearon un estilo 
sencillo y grandioso. Los techos son siempre co -
mo de grutas, y para sostener las grandes pie
dras se necesitaban muchísimas columnas. En es
tas se encuentra la voluta jónica, las gotas de la 
comisa dórica y los caulículos de la corintia. En 
Egipto también se fabricó frecuentemente con 
ladrillos hechos de creta mezclada con paja, y 
luego secos ó cocidos: Rosellini publicó up cua
dro, donde está figurada la fabricación de los 
ladrillos trabajados á mano, según él por escla
vos hebreos. 

Las columnas son algo mas elevadas que las 
del dórico antiguo, y en Luxor tienen 5 ^ veces 
mayores que el diámetro; están muy inmediatas, 
y con basamento formado de fajas en forma de 
cruz. El fuste está algo mas estriado hácia lo alto: 
á veces Jas estrías son rectas- ó trasversales, si 
bien en realidad no son tales estrías. 

La forma de los capiteles es variadísima, pero 
pueden reducirse á dos principales; una de cáliz 
con hojas variadas y cimacios mas estrechos y 
á veces muy altos; otra hinchada hácia abajo y 
estrecha en la parte superior, con cimacios poco 
elevados, pero salientes. En el templo de Athor 
en Tentira, se encuentran cuatro mascarones reu
nidos para sostener las fachadas de los templos. 
Los capiteles varían hasta en la nave del templo 
mismo, con una prodigalidad de adornos toma
dos de la vegetación del país, y especialmente 
delNilo. 

Usan á menudo pilastras, á las que suelen ha
llarse unidas estatuas; pero estas rara vez sos
tienen. El arquitrabe descansa sobre las colum
nas con el astrágalo, armonizando por medio de 
estos miembros con la pared y con la cornisa, 
que siempre es igual. Wilkinson ha asegurado 
que la bóveda se conocía ya en tiempo de Ame-
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nofis I , esto es, 19 siglos antes de J. C.; pero zoni cree que las de Berenice no podían tener 
su uso no se extendió jamás. mas de 20 piés de ancho y mas de 40 de Ion-

Las casas de particulares eran de barro, y gitud. 
debían estar muy espesas en las ciudades. Bel- Los obeliscos son pilastras con muchas caras, 

colocadas sobre una base no muy alta, que se 
van adelgazando hacia la punta, donde terminan 
en un pirámide. Generalmente son de granito 
de Siene, con esculturas geroglíficas embutidas, 
de un trabajo exquisito. Eran monumentos de 
honor, siempre apareados y unidos á los templos, 
como signo de consagración. Los modernos han 
falseado su naturaleza al ponerlos aislados, y so
bre altos basamentos, lo que ha dividido en dos 
partes aquello cuyo mérito consistía en la unidad; 
en fin, anadian en la cúspide globos y estrellas. 
El obelisco de Axum, cuyo dibujo trasladamos 
aquí, tiene una forma particular. 

Las pirámides eran monumentos sepulcrales, 
con la forma arquitectónica de los groseros tú
mulos que erigian sobre el cadáver de los héroes 
todos los pueblos, especialmente los orientales. 
El señor Persigny considera las pirámides como 
monumentos de grande utilidad y ciencia: eran, 
según él, diques opuestos, en los lugares y del 
modo mas conveniente, para evitarla inundación 
de las arenas del desierto; pero su opinión no 
tiene apariencia de verdad. La base de las pirá
mides es cuadrada; miran hácia Oriente; las mas 
pequeñas son de ladrillos, y las otras de piedra 
calcárea. El revestimiento es de piedras lisas y 

con adornos de escultura. La puerta está cuida
dosamente oculta y cerrada con una piedra gran
de : conduce á galerías, que ya se estrechan ó 
ya se ensanchan, y guian á una ó mas naves, la 
mas magnífica de las cuales contiene el sarcófa
go real. A veces se encuentran allí pozos verti
cales , que quizá comunicaban con el canal del 
Nilo. 

Las galerías y las habitaciones son extraordi
nariamente ancíias, y siempre en forma de labe
rinto. Mas capacidad tienen las fabricadas en el 
suelo. En la descubierta por Belzoni, la sala 
principal habla sido construía en forma de túnel 
muy ancho y estaba adornada magníficamente; 
allí se vela un sarcófago de alabastro trabajado 
de un modo exquisito, que contenia otros me
nores. 

Entre las muchas pirámides de Egipto, las de 
Gizeh están mejor conservadas, no habiendo des
aparecido mas que el revestimiento de la prime
ra ; y tienen cuatro caras, convergentes por lo 
regular hácia la cima. Pero examinando las mas 
deterioradas se deduce, que eran fabricadas de 
muros, unidos entre sí, y uno mas alto que el 
otro, de suerte que se elevaban por escalones, 
cuyos ángulos se rellenaban después. 
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De este modo se explica lo que Herodoto dice, 
á saber, que sobre las diferentes gradas habi-
máquinas, y que las piedras grandes eran elea 
vadas de una en otra. Por este medio se podia 
agrandar una pirámide cuanto se deseaba, aña
diendo un pedestal á cada escalón; de donde re
sultaba que los reyes que gozaban de larga vida 
tenian en su mano construirlas de gran tamaño, 
al paso que otros las dejaban imperfectas con su 
muerte. 

El mismo sentimiento de conservar los cadá
veres sugirió la idea de los hipogeos, abiertos 
en la roca, á lo largo del Nilo, en la cordillera 
de los montes Líbicos, k los mas distinguidos 
precede un peristilo al aire libre, una puerta, en 
algunas de las cuales se vé una bovedilla de pie
dras cuneiformes, probablemente hechas en la 
época griega; después siguen galerías, cámaras, 
salas y fosos para las momias. En algunas hay 
basamentos con nichos, y en estos últimos, simu
lacros de los dioses en relieve. 

También la plástica tiene un tinte arquitectó
nico y se ejercita en la piedra, á veces durísima, 
como granito, sicnita, pórfido, basalto; mas á 
menudo en un asperón fino; y para objetos pe
queños , en serpentín, hematites y alabastro. El 
vigor y la precisión son sus caracteres, y estando 
destinadas las estátuas al complemento de la ar
quitectura, se muestran inmóviles y regulares, 
con los brazos unidos al cuerpo, y en su mayor 
parte de tamaño colosal. 

La estátua de Memnon tenia i 6, 25 metros de 
altura, y era de granito. Damos á continuación 
uno de los colosos de Abusambul que cuenta 25 
piés de ancho de hombro á hombro, 7 de largo 
la cara, 2 y 8 pulgadas la nariz, y 50 de altura 
total; ademas el birrete tiene d4 piés de alto. 

Se modelaban según un tipo nacional y con 
proporciones acomodadas á los lugares y las épo
cas ; no se ve que estudiasen la imitación de la 
verdad, esto es, que hicieran verdaderos retra
tos. Por tanto, las personas y los dioses se dife
rencian solo mediante los tra'ies, los colores y el 
adorno de la cabeza, con la añadidura de cabezas 
de animales, de alas, etc. Las caras están con
cluidas, pero las demás formas y.los pormenores 
se hallan apenas indicados; la sencillez de las 

líneas sinuosas producen el efecto de la grande
za. En suma, el todo es mas bien geométrico que 
orgánico. 

Sus artistas tenian una regla, según la cual 
proporcionaban la figura humana; pero varió 
según los tiempos. Diodoro escribe (1. 98) que 
los artistas egipcios dividían el cuerpo en 21 par
tes y inedia, acaso tomando por unidad la nariz. 

m m m ^ 
• 

ML J i i f 

Se conoce un antiguo modulo, que consistía en 6 
grandes divisiones y muchas subdivisiones: otro 
mas reciente, fundado sobre el primero y com
puesto de 18 partes iguales: uno griego de 22 



partes y tres cuartos. Lepsio ha descubierto úl
timamente el de 2J partes y un cuarto, usado en 
todos los monumentos romanos de la época im
perial. 

Generalmente en las estatuas el pecho es ancho, 
estrecha la parte inferior, corto el cuello, largos 
los piés, y especialmente los dedos; las rodillas 
muy abultadas; la nariz ancha y redonda; los 
ojos salientes, y con los ángulos vueltos hácia 
arriba, como los de la boca; el entrecejo apenas 
señalado, la boca grande y los labios gruesos; la 
frente pequeña, las orejas largas y colocadas 
muy arriba, lo cual se lia pretendido fuese un 
carácter de la raza egipcia; la barba al parecer 
postiza, y á veces se ven los cordones que la 
sostenían. Se ha encontrado por rareza algún 
busto. 

Las esculturas de la I I I época se distinguen por 
ser menos delicadas y por la falta de carácter en 
la ejecución. 

Se estudiaban mucho los trajes. Consistían en 
túnicas de algodón, y los hombres con frecuencia 
no usaban mas que un lienzo alrededor de los 
ríñones. Llevaban la coraza. Todas las clases se 
ponian un birrete estrecho en la cabeza, que en 
estando adornado indicaba la dignidad sacerdotal. 

Que esta rigidez y uniformidad nacían de pres
cripciones rituales, lo prueba el ver que los ani
males tienen mas vida, y á veces forman extrava
gantes grupos. Tales son las esfinges, los leones 
con cabeza humana, los leones gavilanes, las 
serpientes buitres, etc. También las estátuas tie
nen á menudo cabezas de animales, y es ca
racterístico del arte egipcio sacrificar lo primero 
la cabeza. (Véase arriba la figura de Harueri.) 

Se ocuparon mucho en obras de bajo relieve, 
pero menos felizmente. El relieve es siempre ba-
Jísimo; y muchas veces las figuras se sacan ahon
dando la piedra; frecuentemente no están mas 
que trazados los contornos, como si se temiera 
que interrumpiesen las líneas arquitectónicas. En 
ellos predomina también la ley que imponía ac
titudes tópicas. Las escenas de la vida doméstica 
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están expuestas con naturalidad; pero carecen 
de fuerza las grandiosas, referentes á batallas. 
Se ve siempre el cuidado, fácil de concebir en la 
infancia del arte, de representar cada miembro 
de un modo evidente; por eso la cabeza, las ca
deras y las piernas están de perfil, mientras que 
el pecho se muestra de frente, y lo mismo los 
ojos; los brazos y los hombros presentan contor
nos angulosos; tienen las manos abiertas, y á 
veces ambas son derechas ó ambas izquierdas. 

Trabajaron perfectamente el barro en la cons
trucción de vasijas, contándose entre estas las 
llamadas canopes, cabezas del dios Knuph, que 
formaban un cubo para purificar el agua; y pe
dazos de figurillas de divinidades, cubiertas de 
un esmalte verde y celeste. Los escarabajos son, 
ya de estas materias, ya de amatista, diáspro, 
ágata, cornerina, lápis-lázuli, y otras piedras 
duras. 

En metales trabajaron muy poco; y aunque 
los antiguos hablen de ellos," no se encuentran 
grandes estátuas metálicas, y sí ídolos pequeños 
de bronce. Sabían pintar en "metal, á lo menos 
en tiempo de los Tolomeos, cuando también flo
recían allí las fábricas de vidrio. Hicieron algu
nos idolillos de madera; y ademas ejecutaron 
grabados en las cubiertas de las cajas de las mo
mias, que imitaban las estátuas de Isis y Osiris. 
Estas son de madera de sicómoro, y debían cos
tar mucho, pues en su mayor parte están forma
das de listoncillos encolados. 

El dibujo es siempre rígido y duro. En la pin
tura no conocieron las gradaciones. Disueltos los 
colores con cola ó cera, los trasladaban á la su
perficie plana ó curva, á las cajas, al biso, á los 
rollos de papiro; pero siempre sin sombra ni efec
to de luz; el mismo color servia para todo, y pa-̂  
rece que hasta la elección era ritual. Solo se va
rió para significar la diversidad de las naciones; 
y en un rollo que existe en el museo Británico, 
se ve á los Nubios con un peinado particular. Los 
hombres son generalmente encamados, las mu
jeres amarillas, los cuadrúpedos rojos, las aves 
azules ó verdes; y lo mismo el agua y Ammon. 

No tuvieron una mitología heroica, por lo cual 
carecían de esta rica fuente de concepciones ar
tísticas. Los Dioses no eran representados por sí 
mismos, sino por consideración á sus fiestas; y 
en lugar de escenas puramente mitológicas, se 
trató solo de reproducir con la imágen, los home
najes que la divinidad recibía en una situación 
dada. Ademas, la vida futura estaba figurada 
como la posición de un hombre solo, y el juicio 
pronunciado acerca de él. Las representaciones 
científicas del cielo eran horóscopos de algún in
dividuo ; tales son los famosos zodiacos de Ten-
tira, deEsné, de Ermuntis y de Tebas. Los Dio
ses se confundían con los príncipes y los sacer
dotes; las paredes y los pilares, con cuyo nombre 
se indican los propileos, están revestidos de es
cenas litúrgicas, ó de la vida pública ó guerrera; 
los sepulcros representan las profesiones y ocu
paciones particulares de las personas que en
cierran. 

MÜLLER , Arqueología. 
CHA.MLOLLION, Panthéon égyptien. Monumentsd' Egypteei 

de 'Nubie. 4 tom. en fol. 
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CREUZER , Reíigions de l ' anliquité. 
M. G. SCHWARTZ , Das alte Jigypten, oder Sf radie, Ges-

chichte, Religión und Verfassung des alten ^Egyptcns. 
Leipsig 1843. 

THOMA.S JOSÉPH pETTififlEN , Encycloposdia wgyptiaca, or 
Dictionary of Egyptian Antiquities. Londres 1824 y 
siguientes. 

Su arte gráfica no se proponía la revelación 
del alma, sino únicamente acciones y hechos ex
teriores; histórica, monumental, á manera de 
una escritura, cuyos caracteres están ejecutados 
en piedra. La escritura y la imagen aparecen 
confundidas; y á la escultura van siempre uni
dos signos geroglíficos, como en la figura de 
Anuke que trasladamos aquí. 

ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S . 

Etruí 
COS. 

Por querer ser histórica, se encuentra en ella 
fijado con exactitud el número de los enemigos 
muertos, de los peces ó aves cogidas; pudiendo 
de consiguiente considerarse como relieve de la 
vida privada y pública. 

En este particular son importantes M. N. LAÑE, Egypt 
and the Egyptiam ancient and modern, from notes made 
during a residence in Egypt and Nubia [rom 1835 fo. 
1836. Londres. 

WILKÍNSON , [Some account 0/ the prívate Ufe, manners 
nnd customs, religión, gobernement, arts, latos and ear-
lyhistory of the ancient Egyptians. Id. 1838. 

Por último, el arte revela una vida racional, 
fria, moderada; y hasta los símbolos trasmitidos 
por la fantasía de tiempos ó naciones anteriores, 
están empleados como fórmulas dadas para de
signar las muchas distinciones del estado civil y 
artificial, y de una ciencia sacerdotal; jamás se 
descubre en él aquella revelación de la vida in
terior que se manifiesta por las formas natu
rales. 

• En tiempo de los Tolomeos el arte griego in
fluyó , sin duda , sobre el egipcio , y la Pastófo-
ra ó Talaméfora del museo Vaticano, todavía 
vestida á la moda egipcia y cubierta de geroglí
ficos , tiene mas redondez en los contornos, mas 
anchura en la túnica y mas gentileza en los 
remates. La influencia es aun mayor en las me
dallas ó en las piedras preciosas. Siguió luego el 
estilo de imitación en tiempo de Adriano, cuan
do en Roma ó en Grecia se hicieron estátuas se
gún el modelo egipcio; pero muy mejorado este. 

§ 50.—Disputan los doctos si las artes se cul
tivaron primero en Etruria ó en la Magna Grecia. 

La prioridad itálica fue sostenida por Guarnacci 
(Origini üaliche), por P. 'Paoli {Antichita pesta
ñe), por el conde de Arco (Patria primitiva del 
disegno) y se pudiera sostener mejor después de 
tantos descubrimientos recientes. En junio de 
1772, en ocasión de andarse buscando ciertas 
yerbas para el Jardín Botánico de Roma en el 
monte Circeo, se encontraron ruinas que reci
bieron el nombre de ciclópicas, porgue eran seme
jantes á las murallas de Tirinto y Micenas, en la 
Arf ;ólide, designadas por los antiguos como obra 
de los Cíclopes (véase § 40). Aquello impulsó á 
estudiar este género hasta entonces no observa
do, y se han descubierto muchas ruinas semejan
tes en el Peloponeso, en Atica, en Beocia, en Te
salia , en la Fócide, en el Epiro, en Tracia, en 
el Asia Menor, países habitados por los Pelas-
gos. Petit-Radel continuó allí las investigaciones 
mientras gozó de vida (1835). El Instituto Ar
queológico de Roma, inmediato á los lugares, 
ilustró mucho esta materia; los ingleses Dodwelí 
y W. Gell examinaron el antiguo Lacio, y halla
ron la situación de varias ciudades destruidas. 
Gerhard y Canina sostienen que son romanas; 
los ha refutado Raoul-Rochette (Journal des sa-
vans, marzo de 1843); pero el hecho es, que 
Italia cuenta quizá trescientas obras de esta 
clase, al paso que la Grecia posee pocas. Se en
cuentran en los países habitados por los Aborí
genes y Cascos, luego por los Sabinos, y entre 
los Marsos y los Hérnicos: como serian Lista, 
Batia, Trebíila, Suffena, Tiora, Alba Ftícense, 
Angicia en los Marsos, Atino, Alatrio, Anagni 
Signa, Preneste, Sora, Norba, Cora, Arpiño, 
en los Hérnicos y en el Lacio , Boviano, Calatia, 
Esernia, Aufidena en el Samnio, y en las ciuda
des marítimas de Anxur (Terracina) Circei y 
Fundí. Dichas construcciones ciclópicas ó polí
gonas llegan, ones, hasta Volturno, sin pasar 
mas allá. En la Italia Septentrional no hay ningu
na, ni tampoco allende el Apenino, ni en la Etru
ria Interior; pues que las de Fiesole , Corteña y 
Volterra tienen un carácter distinto. Son casi to
das de piedra calcárea y conforme al segundo es
tilo ciclópico, con puertas piramidales, y á ve
ces con figuras fálicas, como se ve sobre la puer
ta de Alatri que copiamos. 

En Norba se encuentran asimismo habitacio
nes cuadradas ó redondas, cubiertas de ladrillos, 
en lugar de bóveda, según aparece también en 
un acueducto en Túsenlo. Corresponden á este 
género los nuragos, grupos de monumentos có
nicos de bóveda, con piedras groseras y sin ci
mento , existentes en Cerdeña, á los cuales se 
asemejan algunos monumentos sepulcrales de 
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Volterra. En Sicilia hay construcciones ciclópi- Gozzo subsiste todavía la Torre de los Gigantes, 
cas, especialmente en Géfalú, cuyas íiguras pre
sentamos á continuación ; y la tradiciou atribuía 
á Dédalo las murallas de Erice y Cárnico. En 

que algunos suponen antidiluviana. 
En 1819 se descubrió á la izquierda del Ñera, 

entre Terni y la caída del Mánnora, un puente 

- A 

de un solo arco, compuesto de rocas paralelipí-
pedas, y flanqueado de obras polígonas, hechas 

con piedras cuadradas; y se le cree destinado al 
desagüe del lago Velim) antes de construida la 
obra de Curio Dentato. Véase su dibujo. 

La cuestión de los muros ciclópicos ó polígonos fue muy 
discutida en el Boletín y en las Memorias del Instituto 
de correspondencia arqueológica. Allí dió Petit-Radel 
el catálogo de muchas ciudades de la Italia Central é 
Inferior con tales construcciones ; Gerhard lo rectificó, 
dando de ellas esta serie. Las autoridades podrán verse 
en las referidas Memorias, año 1832, p. 77. 

= E n las regiones marítimas del Lacio descuella con 
magníficos restos de construcción polígona Anocur, hoy 
Terracina. Existen algunas ruinas semejantes en la 
cima de la antigua Circeji, hoy Monte Circeo; son 
muy nombrados los restos del recinto polígono de 
Fundi , hoy Fondí, y dignos de particular atención los 
muros de rocas irregulares , y por lo general llenas de 
cavidades, que se encuentran en aquel espacio de país, 
tanto en los alrededores de Terracina, como al pié del 
castillo de I t r i , y en las construcciones de la Via Ap-
pia ó cerca de esta, hacia Fondi é ítri, y también mas 
allá de Mola de Gaeta. Dirigiéndose luego hácia lo i n 

terior del Lacio , se encuentran los magníficos restos 
de construcción polígona, conocidos por los recintos y 
las puertas de Arpinum y Alaírium : se aprecian poco, 
au n cuando pertenezcan al mismo género, los muros de 
Aquinum. Son estimables las ruinas de Verulce, y las 
que están mezcladas con construcciones de épocas di
versas, que en mucha extensión se observan en el an
tiguo Ferentinum. Algunos restos de contruccion polí
gona existen también en Civitella Junto á Olevano: 
mucho mas extensos y nombrados, aunque inferiores 
en magnificencia á los recintos de Arpiño y Alatri y á 
las ciudades volscas , son los recintos , formados tam
bién con rocas regulares, de la antigua Preneste. Pero 
las ruinas acaso mas magestuosas son los muros que 
ceñían en las vecinas montañas volscas las tres ciuda
des de Norba, Signia y Cora. 

En el opuesto lado del Apenino , en los paises de los an
tiguos, Samnítas, Marsos y Sabinos , no faltan ruinas 
dignas de atención. Se admiran en el de los Samnítas 
los muros compuestos de rocas irregulares , de JEser-
nia, Bovianum y Calatia, á las cuales quizá se deberá 
añadir Aufidena. En el de los Marsos aparecen en pr i 
mer término los restos de Alba; son considerables los 
de Atina; menos sobresalientes, si no dudosos, los de 
Lucus Angitim, y dignos de ulteriores observaciones 
los restos semejantes , que existen en las circunferen
cias del lago de Fucino. Escasean en los paises some
tidos á aquella parte del Apenino que mira al Adriá
tico , ó sea en los Abruzos Ulteriores y en el valle de 
Aquila ; y no se podria garantir la existencia del su
puesto ciclópeo en los recintos de Penna de los Marsos, 
ni^mucho menos en los de Sulmona. 

Parece que el uso gigantesco de fabricar se hizo fami
liar y casi doméstico en las montañas de los Ecuos y 
de los Sabinos. Basta recordar á los aficionados á estas 
cosas , los nombres de la antigua Tiora, Nursia y Suna 
con los modernos del Cicolano y de Rieti , y ademas, 
en las cercanías de Tívol i , los que están hácia Monte-
verde y Siciliano , y hácia Vicovaro, para que hagan 
memoria de los restos de construcciones ciclópeas es
parcidas por varias partes. 

Prosiguiendo desde Reate la dirección de la Umbria, se 
ven allí los muros casi enteros de construcción polígo
na de la antigua Ameria; otros restos parecidos en 
Cesi y en Espoleto , de los cuales están separados por 
la alta cordillera del Apenino etrusco los escombros 
magníficos de la antigua Cosa, los considerables de 
Sucosa y de Saturnia, y los vestigios que se dice exis
ten de los muros de Rusellos y de Populonia. En el tro
zo intermedio se ha observado un solo resto mezquino 
en las cercanías de Viterbo. Se presentan regulares las 
murallas todavía visibles de las ctruscas Veyos y Fa-
lerios. Por tanto, para documentar el paso del estilo 
polígono de construir al de rocas casi regulares, exis
ten los conocidos muros ruinosos de Volterra, Fiesole 
y Cortona , y también los de Perusa y de Asís. En es
tos restos es rectangular el corte de todas las rocas; 
solo que entre las peñas cuadrangulares, colocadas eií 
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hileras horizontales, se encuentran á veces introduci
das piedras pequeñas, para completar la hilera de las 
rocas mismas , y á veces oblicuamente cortadas ; por 
lo demás son cuadrangulares, como se ve también en 
algunos edificios romanos. 

Limitada asi la existencia de los escombros de la anti
quísima construcción á rocas irregulares, hácia la 
parte septentrional de las montañas del Arno, y hácia 
el Mediodía del Volturno , se hace necesario recordar 
que, alejándose del continente de Italia, los primeros 
restos, aunque en corto número , se encuentran en la 
Siclia. Con cuyos escasos monumentos de construcción 
polígona conviene cotejar los magníficos que se ven 
en la isla de Gozzo, para confirmar mas y mas la pro
cedencia del Occidente, tanto de aquel gigantesco mo
do de construir, como del pueblo que acostumbraba 
emplearlo. 

Al decaer los Oseos y Sabélicos, se engrande
cen los Etruscos, raza diferente de la griega, 
aun cuando tenia con esta muchos puntos de 
contacto respecto al arte. Acaso fue llevada allí 
por la colonia Tirreno-Pelásgica, que, recha
zada de la Lidia Meridional, se fijó en los alrede 
dores de Ceres y de Tarquinia. Como quiera que 
sea, los Etruscos aparecen industriosos, capaces 
de atrevidas empresas , y sus construcciones 
presentan un carácter particular. Ceñian sus ciu 
dades de fuertes muros, formados con piedras 
irregulares; solian dar dirección y salida á las 
aguas; y á ellos se atribuye la cloaca máxima 
de Roma, cuya figura presentamos, y por la cual 
se ve que conocían las bóvedas. Disponían las ca
sas de manera que la habitación principal estu
viese en medio, y hácia ella se dirigían las aguas 
del techo contiguo (cavedium ó impluvium). 

De construcción etrusca son los muros de Vol-
terra, Vetulonia, Resella, Fiesole, Populonia, 
Cortona, Perusa y Veyos; polígona es la que 
presentan los de Saturnia, Cosa, Palera, y al
gunas ciudades de la Umbría, como Ameria, Es-
poleto, etc. Los desagües del Po y del Arno es
taban arreglados por medio de descargaderos y 
embocaduras; hasta hablan ideado canalizar todo 
el Po; construyeron una compuerta al lago Al-
bano de 2,337 metros de longitud, 2.27 de altu
ra y 1. 62 de ancho, y G. Villani recuerda que 
sulisistian en su tiempo obras gigantescas para 
regularizar el curso del Arno. 

El órden toscano de los templos participa del 
estilo dórico, pero con modificaciones importan
tes. Las columnas eran mas largas, lo mismo que 
la base, llegando á contar catorce módulos, y 
con un intercolumnio mayor; sostenían una cor
nisa de madera con canecillos salientes sobre el 
arquitrabe, una gotera muy prominente y un 
frontis elevado. De este órden no quedan mas 
que dos trozos de columnas en Volci y Bomarzo, 
los cuales verdaderamente no corresponden en 
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nada con la descripción de Vitrubio, que hemos 
dado hace poco. El plano del templo estaba va
riado por la parte augural, destinada á observar 
los auspicios, y se aproximó mas a la forma cua
drada : la nave ó las naves (el templo del Ca
pitolio tenia tres) fueron trasladadas á la parte 
posterior {postica) mientras la anterior (antica) 
estaba cubierta de columnas. 

Cuidaron mas que los Griegos de los sepulcros, 
que eran las mas de las veces excavaciones en la 
piedra, ya subterráneos ya elevados, según lo 
permitía el terreno; habla algunos de ladrillos, 
generalmente cónicos, y que ora contenían habi
taciones sepulcrales, ora no servían mas que de 
adorno á las construcciones subterráneas. Mas 
adelante los describiremos. En dos monumentos 
encontrados en Castelnorcio se ve el carácter del 
que llamaron órden dórico, con el friso adornado 
de metopas y triglifos. 

Uno de los monumentos mas singulares del 
arte etrusco, fue el sepulcro del rey Porsena, 
'según Yarron, descrito por Plinio en la Historia 
Nat. XXXVI. c. 19. «Fue sepultado Porsena 
»bajo la ciudad de Clusio, en cuyo lugar dejó un 
«monumento de rocas cuadradas; cada lado tie-
»ne 300 piés, y 50 de altura; dentro de la base 
»cuadrada hay "un laberinto muy complicado, de 
»suerte que si uno entra en él sin un ovillo de 
«hilo, no hallará de seguro la salida. Sobre este 
«cuadrado se elevan cinco pirámides, cuatro en 
»los ángulos y una en medio , de 75 piés de an-
«cho y 150 de alto, en cuya cima descansa un 
»globo de bronce, del cual penden cadenas con 
»campanillas, que agitadas por el viento llevan 
»hasta muy lejos el sonido , como sucedía un 
«tiempo en Dodona. Sobre este globo hay cuatro 
«pirámides de 100 piés de altura. Sobre estas, 
«sostenidas por una plataforma, se ven otras 
«cinco pirámides, cuya altura calla Varron; pero 
«las fábulas etruscas dicen que se elevaban tan-
»to como todo el monumento«. 

Es extraño que de la mayor parte de las fábri
cas antiguas, cuya descripción nos dejaron los 
autores, difícilmente se pueda trazar un plano 
exacto, á pesar de los esfuerzos de los artistas. 
Ahora bien, la dificultad crece extraordinaria
mente respecto de esta, habiéndose escrito sobre 
ella las cosas mas extravagantes. Algunos han 
negado del todo su existencia , alegando que no 
quedaba ningún vestigio de tal monumento en 
tiempo de Plinio, al paso que se encuentran mo
les semejantes, aun intactas, en otros puntos. 
El que en Chiusi se indica como laberinto de Por
sena, no es obra antigua. El P. Angel Cortenovis 
{Del mausoleo di Porsena) da de él una descrip
ción semejante á la que presentaría la descrip
ción de una gran máquina eléctrica. Letronne im
pugna enteramente su existencia {Journal des 
savans, 1817 abril; Mem. de V Acad. royale, 
tom. IX. 1831, p. 372, y Anales del Instituto 
de correspondencia arqueológica) suponiéndolo 
una ficción, semejante al palacio de Osimandias 
en Egipto : ni puede formarse otra idea de la 
construcción imposible allí indicada de pirámides 
sobre pirámides, sobre globos, etc. Quatremére 
de Quíncy sustituye al globo sobrepuesto á las 
cinco pirámides, un sombrerete : el segundo y el 
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tercer supra indican, según él , no un edificio 
sobrepuesto, sino una construcción colocada en 
sitio mas elevado. En los citados Anales del Ins
tituto de correspondencia arqueológica del año 
1829, el duque de Luines, criticando la res
tauración de Quatremére, promete otra, que 
ofrece las mismas dificultades generales , ademas 

.de las particulares. La veidad es que no se pue
de reconstruir razonablemente lo que solo ha 
existido en la imaginación ó en cantos poéticos, 
como el escudo de Aquiles. Es imposible que un 
edificio tan maravilloso, conservado como sagra 
do por la veneración de un pueblo artista y sa 
cerdotal, fuese destruido en cuatro ó cinco siglos 
de modo que no quedase la menor huella de su 
existencia. [Nulla vestigia extant, Plinio). 

Se encuentran pinturas italianas anteriores á 
las de los Griegos en las grutas tarquinas, dadas 
primeramente á conocer por el senador Bonarro 
ti en las adiciones al Demstero, después por el 
señor Bires hasta con los colores, y reproducidas 
por Micali en la Italia avanti i l dominio romano, 
y por otros. De estos no se puede decir como de 
los vasos, que han sido llevados de fuera; son 
nacionales el estilo, el traje, las armas, los r i 
tos , y los símbolos: se trata de carros tirados 
por genios negros con alas, armados de sierpes 
y de mazas, los cuales trasportan simulacros, 
que indican quizá las almas • otros genios arran 
can á estos de los carros y les dan golpes; vense 
ademas allí combates y otros varios asuntos, que 
nada tienen que ver con la mitología griega. 
Adornaban también los templos, y ponían bajo-
relieves (anaglipha) ó estatuas en el frontis, y 
sobre los áticos ó en lo interior de los santuarios. 
Encima del templo Capitolino había una cua
driga de barro hecha en Veyos , y la estatua 
de Júpiter, colocada en-lo interior, también de 
arcilla, obra de Torriano de Fregella, se teñíade 
minio en los días festivos. 

Hacian tantas estátuas de bronce, que sola
mente Volsinia, en el año 487 de Roma, poseía 
dos mil. Existen todavía muchas pequeñas. En
tre los trabajos etruscos son famosos la Quimera 
y la graciosa Minerva de Arezzo en Florencia; la 
Loba del Capitolio, cuya expresión es tan enér
gica ; el Arengador ó Arúspice de Florencia, re
trato esmerado, aunque sin elevación; el Apolo 
con cadena al cuello y sandalias etruscas, se
gún el estilo arcáico; el niño de la oca, figura 
graciosa en el museo de Leiden; y otros, de los 
cuales muchos salieron de las excavaciones de 
Perusa. 

Gozaban allí también de gran reputación las 
obras de cinceladura, grabado y platería; las va
jillas de oro etruscas eran buscadas hasta por 
los Atenienses en sus mejores tiempos; también 
se hacian copas de plata, tronos con marfil y 
con metales preciosos, carros triunfales, arma
duras;' y en los sepulcros se han encontrado 
adornos de todas clases. A esto es preciso aña
dir los espejos de bronce, que otros han creído 
equivocadamente páteras, grabados en la parte 
cóncava, y las cistes místicas. 

Los Etruscos hicieron pocas estátuas de már
mol y de madera. Se dedicaron mas bien á ela
borar las piedras finas, ya dándoles la aparien

cia de escarabajos, ya representando figuras con 
actitudes exageradas, ó ya empleándolas en ani
llos y broches. Son groseros los cuños de sus mo
nedas. Los Etruscos adquirieron fama sobre todo 
con la fabricación de las vasijas de arcilla de dis
tintas especies; acerca de lo cual hablamos dete
nidamente en el Capítulo V. 

Sobre las antigüedades etruscas véase á 
TH. DEMPSTER, De Etruriaregali. 1619, 2 tom. en 8.° 
A. F. GORI, Musceum efruscum , 1737-43, 3 tom. con las 

disertaciones de Passeri. 
Musvei Guarmcci ant. mon. etrusca, 1744. 

Saggi di dissertazioni dell' Accademia etrusca d i Cortona 
dopo i l 1742, tom. 9. 

Musceum cortonense a Fr. VALESIO, A. F. Gomo, et RoC, 
VENÜTI illustratum. 1750. 

ESCIPION MAFFEI, Osservazioni leiteraríe. 
J. B. PASSERI, In Dempsteri libros de Etruriaregali para-

lipornena. 1767. 
GUARNACCI, Origini italiche. 1767- 72, tom. 3. 
HEYNE, varias memorias en los ÍVOÜ Commentar. Gott. 

t. 111. V . V I . V I I , y Opuscula accad. 
Luis LANZI, Saggio di lingua etrusca. 1789, 3 tom. 
FR. INGHIRAMI, Monumenti etruschio dietrusco nome, 7 

tom. de texto, 6 de laminas, 1821-26. 
MICALI, Storia degli antichi popoli italiani, 1832, 3 tom. 
Diferentes Memorias de Vermigl iol i , Orioli , Cardinali, 

Raoul-Rochette, Zanoni, Ardi t i , Tochon etc. 
Vermiglioli, Elem. d' Archeologia lee. v m , da la biblio

grafía completa, hasta sus dias, de las personas que 
han escrito acerca de los vasos. 

§. 51.—Son etruscos los principales monu
mentos de Roma, como la cloaca máxima, e 
plano del Foro y de los comicios, el circo, e 
templo Capitolino, la cárcel Juliana, el templo 
de Diana en el monte Aventino, las murallas 
de Tarquinio y las de Servio. En estos grandio
sos edificios se diría que la pequeña Roma pre
sentía ya que estaba destinada á ser la capital de 
todas las capitales del mundo antiguo. No adornó 
con imágenes sus templos hasta mas adelante, 
y entonces eran solo de arcilla, y estaban tra
bajadas por los Toscanos. Expulsados los reyes, 
se pensó, mas que en lo bello, en preparar ca
minos y canales; pero en el siglo VI fue cuando 
empezaron las vías estratégicas de piedra. Entre 
las grandes empresas se cuentan el desagüe del 
lago Albano, del Velino y de las Lagunas Ponti-
nas, las vías Apia, Flaminia, Emilia, etc. Los 
templos no tenían magnificencia, ni comodidad 
las casas particulares; y los sepulcros de los 
Escipiones atestiguan cómo el arte griego se in
trodujo allí desde muy temprano, modificado 
se^un las necesidades del país. La primera ba
sílica digna de este nombre fue hecha por Catón 
en 568. En 597 un senadoconsulto prohibió los 
teatros permanentes. 

La ambición impulsó en breve á elevar está
tuas de bronce: en el atrio de las casas se con
servaban los retratos de los antepasados, que 
eran máscaras de cera. Plinio dice, que la pri
mera divinidad de bronce fue una Ceres, fundi
da con el dinero confiscado á Spurío Cassio; 
pero desde que se extendió la dominación á la 
Magna Grecia, se multiplicaron las ofertas y las 
estátuas metálicas, según el estilo griego. Pronto 
se cultivó la pintura, y Fabio Pictor había alcan
zado ya fama en este arte, del que se hacia uso 
para perpetuar los sucesos gloriosos de la patria. 
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Cuando Roma adquirió preponderancia sobre 
todos los pueblos, llegó á ser también sede de 
las artes, aunque sin el mérito de tener cultiva
dores propios. Desde la toma de Corinto hasta el 
reinado de Augusto, los nobles llevaron artistas 
y trabajos á Roma para alucinar y cultivar al 
pueblo; y en vano los viejos Romanos se oponian 
a la invasión del gusto asiático. Los artistas 
huian de los paises vencidos con dirección á Ro 
ma, y en tiempo de Sila, Pompeyo y Augusto 
los que mejor trabajaban la escultura, grabado 
y fundición, se encontraban en la capital. Aque
llos paises suministraban ornamentos á la ciudad 
que no sabia por sí misma fabricarlos; y en 694 
Émilio Escauro adornó un teatro de madera con 
tres hileras de columnas, una sobre otra; detrás 
habia paredes de mármol en el primer piso, en 
el segundo de vidrio, y en el tercero de tablillas 
doradas; tres mil estátuas de bronce, muchos 
cuadros y tapices completaban los muebles; 
todo esto solo por el tiempo que fuese edil. 

También se muestra grosero el arte , en las 
monedas consulares y en las de \as familias, esto 
es, en las que llevan el nombre del director de 
la zeca, y principalmente de los tresviros mone-
tales. Desde el año 700 se tienen monedas ro
manas comparables á las de Pirro y Agatocles 

Ya antes de que cayera la República, existían 
allí todos los edificios de necesidad ó de adorno; 
templos, curias, basílicas, foros con pórticos, 
sitios para juegos; todo construido con lujo y 
elegancia, imitados también en las casas de 
particulares; ricos sepulcros orlaban las vías 
públicas, y magníficas quintas disputaban los 
campos á la agricultura. 

El primer teatro de piedra fue el de Pompeyo 
en 697, capaz de contener cuarenta mil espec 
tadores. El circo máximo, erigido en tiempo de 
César, tenia cabida para ciento cincuenta mil. 

La grandeza del pueblo dominador del mundo 
se revela en los edificios de los emperadores, 
Augusto, ayudado por Agripa, cónvirtió el cam
po de Marte en una suntuosa ciudad. Los empe
radores sucesivos se extendieron en derredor del 
Palatino y de la Via Sacra, y para separar al 
pueblo de los intereses públicos, los Julios y los 
Flavios le ocuparon en magnificencias arquitec
tónicas, y le proporcionaron goces y comodi
dades. 

Estas empresas se hicieron extensivas también 
á las provincias, á favor de la tranquilidad que 
se disfrutaba desde el tiempo de Nerva. La de
senterrada Pompeya nos muestra cómo una pe
queña ciudad de"provincia sabia disponer en 
un pequeño espacio todos los edificios públicos: 
costumbre común á todas las ciudades, y que 
provenia de la vida enteramente pública y en 
medio de los negocios que se usaba entonces. 

Propios de los Romanos pueden llamarse los 
edificios donde domina el arco; pero á menudo 
asociaban el arte griego, con tanta mas razón, 
cuanto que los arquitectos eran de aquel país. 
Mientras que la nave del templo estaba cubierta 
de una ancha bóveda, en lo exterior se reprodu
cían las columnatas griegas, y las alas adapta
das á un techo inclinado. Las columnas dejan de 
ser el elemento característico de la construcción; 

pero se convierten en adorno del muro, demasia
do distantes para dar fuerza, levantadas sobre 
pedestales con objeto de que correspondan á la 
elevación del arco, y sosteniendo á veces un cor
nisamento que no sostenía nada. Se mezcla
ban los órdenes (en el teatro de Marcelo los 
dentellones jónicos con los triglifos dóricos); las 
columnas llegaban hasta 9 9 ^ diámetros, 
como en el arco de Tito; y se introdujo el capi
tel compuesto, formado del capitel jónico an
gular colocado sobre los dos tercios interiores del 
capitel corintio. Otras veces las pilastras, que 
los Griegos empleaban solo como cabezas, se 
reprodujeron en toda la longitud de la pared, y 
á ellas se unió la columna, con excavaciones 
hácia la mitad. En Pompeya se encuentran co
lumnas mudadas de un órden á otro con revesti
mientos de estuco, alterando asi las proporcio
nes. El haber mezclado las columnas con las 
arcadas, varió los intercolumnios, rompió las 
cornisas, como se ve en Ralbek y Palmira, é in
trodujo otros cambios. 

Mucho se pintó en tiempo de los emperadores, 
y á menudo eran figuras desproporcionadas; pre
tiriéronse asuntos exagerados; se decoraron las 
habitaciones con escenas y arquitecturas fuera de 
toda regla. Ludio, en tiempo de Augusto, con
virtió el paisaje {topiaria opera) en un género 
distinto, haciendo jardines, canales, puentes, 
marinas, y todo animado con figurillas. En las 
que se han descubierto acá y allá, pero espe
cialmente en Pompeya y Herculano, se ve rique
za de inventiva á pesar de la decadencia á que 
habia llegado el arte, concepciones alegres, co
lores magníficos, bacantes, centauros, bailarinas 
suspendidas en e' aire. Hay algunas pinturas de 
un género que hoy se elogia en Inglaterra, las 
cuales á primera vista parecen un pastel, pero 
desde lejos se descubren las figuras. 

Los últimos esplendores de la pintura y de las 
artes plásticas aparecieron en tiempo de Trajano 
y Adriano. Este último hizo revivir el gusto an
tiguo por pura imitación, y la Grecia y el Asia 
Menor produjeron artistas, que supieron reani
mar el arte para satisfacer los deseos del empe
rador. Lo consiguieron perfectamente en los An-
tínoos, modificando con estilo firme el carácter 
de este personaje, que representaron ya como 
dios, ya como héroe, ya por medio de medallas. 
Se construyeron también estátuas y camafeos no 
inferiores á los de la edad precedente: tal es el 
Nerva del museo Vaticano, el busto de bron
ce de Adriano en el museo Capitolino, etc. 
Se imitaron ademas las artes extranjeras, sobre 
todo las egipcias , á veces hermoseándolas, como 
se ve en los restos de la quinta Tiburtina, En 
los bajorelieves de la columna Trajana hay mu
cho mérito en haber evitado la monotonía de una 
marcha militar, en la naturalidad y verdad de 
las actitudes, en el carácter de las fisonomías, 
en el rigor de las formas, y en el sentimiento de 
algunas escenas patéticas: la ejecución es infe
rior en algunas partes desnudas y en los ropa-
es. La arquitectura, todavía noble y grandiosa, 

presenta demasiados adornos. El Foro Trajano 
debía ser de .gran magnificencia, si atendemos 

los fragmentos de columnas que se hao desen-



CUARTO 

terrado. Las medallas de los emperadores Julios 
y Flavios tienen cabezas llenas de vida y noble -
za, y reversos ingeniosos y bien ejecutados. 

Después de Marco Aurelio el arte decayó rá
pidamente; las invenciones aparecen pobres, 
mezclados los estilos, como las opiniones y las 
costumbres; se aglomeran los adornos, hasta el 
extremo de no dejar comprender el plan general, 
multiplicando los miembros intermedios, y va
riando las formas sencillas. Este gusto fue tras
mitido por el ejemplo de la Siria y del Asia Me
nor, como puede verse en los restos de Antioquía, 
de Balbek y de Palmira. 

La hinchazón del estilo se manifiesta hasta en 
los retratos de los emperadores, cuyos cabellos 
y barba están rizados con el trépano; y en los 
accesorios i?e advierte la afectación mas estudia
da, al paso que son triviales las facciones del 
rostro; á veces el cabello y los vestidos son de 
mármoles de distintos colores. Algunas cabezas 
de mujer presentan con exactitud el peinado sin 
gracia de entonces; en otras se ven la pupila y 
las cejas, lo cual forma contraste con el aspecto 
de divinidad y con el traje ligero que ciñen. El 
Marco Aurelio á caballo del Capitolio es una de 
las mejores obras, y sin embargo, pertenece á 
la decadencia. La columna Antonina interesa por 
las escenas de la guerra contra los Marcomanos, 
pero es inferior á la Trajana. También las mo
nedas empeoraron, si bien las romanas superan 
á las del Asia Menor y á las de la Tracia. 

Ocupábanse los escultores en adornar pala
cios, esto es, en trabajar sin inspiración. Zen-
doro representó á Nerón en un coloso de 33, 75 
metros. Las obras que aparecen en los monu
mentos públicos no son anteriores á los Flavios, 
como los bajorelieves del arco de Tito, de bue
na invención y disposición, pero descuidada
mente ejecutados, y los del templo de Palas y 
el Foro de Domiciano. * 

Desde Diocleciano los adornos, ademas de em
barazar , tienen menos finura y arte; los arcos 
se apoyan en las columnas, las cuales se tuercen, 
toman una figura elíptica ó varían con otras l i 
cencias , y descansan sobre saledizos para sos
tener frontones; partes secundarias se convierten 
en primarias, y la confusión de lo bello introduce 
la codicia de lo raro. Las esculturas del arco de 
Septimio Severo fueron ejecutadas mecánicamen
te. Se generalizaron los sarcófagos, con mitos 
de Baco, Ceres, Psiquis, y empresas de héroes, 
simbolizando una resurrección ó una emancipa
ción del alma. La invasión de las ideas orienta
les se conoce en las escenas mitríacas, y por lo 
general en las formas nuevas dadas á las divini
dades. 

El Mitra ó dios Sol oriental, tan común en los 
últimos tiempos de Roma, y opuesto á Cristo, 
aparece representado unas veces como un ídolo 
cargado de símbolos, según se ve en la adjunta 
figura con rostro de león, alas en las espaldas, un 
rayo en el pecho, las llaves en la mano, la ser
piente rodeada alrededor del cuerpo, y á los piés 
el buho y el caduceo; grupo que expresa el sin
cretismo religioso de la época. Otras veces se le 
representa mas artísticamente, bajo la forma de 
un jóven, con birrete frigio, én el acto de sacrifi-
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car'el toro místico, como en el que luego tras
cribimos sacado de los subterráneos del Capito
lio, y conservado en la quinta Rorghese. 

El gusto continuó siendo cada vez mas pobre 
y mezquino; los bustos perdieron parte del relie
ve , el dibujo fue menos correcto, la representa
ción no tuvo carácter, y hubo necesidad de acu
dir á las inscripciones. 

Las monedas bizantinas carecen de vida; al
gunas esculturas de las que están colocadas sobre 
el arco de Constantino son groseras, y poco me
nos las de la columna Teodosiana en Constanti-
nopla; sobre los sarcófagos el relieve exagerado 
se cambia en un órden pesado y monótono, par-
ticularnftnte en los monumentos cristianos; se 
consuma la obra respecto á las pequeñas piedras, 
á los dípticos de marfil. Aureliano consagró en 
el templo del Sol vestidos entretejidos de pie
dras preciosas; Claudiano describe el traje de 
Honorio deslumbrante con amatistas y jacintos. 
Existen muchos camafeos de aquel tiempo, en el 
cual, para decirlo de una vez, no sobrevivía del 
arte mas que la parte mecánica. 

§. 52.—Entre tanto un nuevo arte crecía 
oculto en las catacumbas; el arte cristiano: des
de que el culto pudo manifestarse sin temor, se 
adoptaron para iglesias las basílicas; ó según su 
modelo se edificaron otras nuevas, con trozos 
entresacados de los edificios antiguos; ó se imi
taron sobre la superficie de la tierra las formas 
ya usadas en las catacumbas. 

Al lado se fabricaban baptisterios, construc
ciones polígonas ó redondas aisladas, dispuestas 
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como los baños romanos. En Oriente también las 
iglesias se hacian mas á menudo redondas, cu
biertas de cúpulas semiesféricas: el primer ejem
plo es la principal de Antioquía, fundada por 
Constantino en un plano octógono ; es imitación 

suya el San Vital de Rávena, semiesfera sosteni
da por columnas de toscos capiteles góticos. 
También el mausoleo de Teodorico, hoy Santa 
María Rotonda de Rávena, tiene formas sencillas 
aunque pesadas. 

Con la propagación de la religión el arte cris
tiano adquirió desarrollo, á pesar de los malos 
tiempos y de la rudeza de los pormenores; el gus
to es mas libre y original, y comprende mejor el 
significado general que los artistas de los últimos 
tiempos romanos. 

La arquitectura, como se ve en Palmira y en 
Espalatro, se habia recargado de adornos con 
daño del conjunto; pero en la amplitud de las ba
sílicas , la sencillez de las líneas y de las super
ficies produce un efecto grandioso. Este estilo 
duró en todo el mundo romano, hasta que lo sus
tituyó el gótico. 

A los primeros siglos cristianos se refieren las 
pinturas de las catacumbas, y algunas miniatu
ras de libros, como la Iliada de la biblioteca Am-
brosiana de Milán, cuyas figuras se asemejan á 
las clásicas; el Virgilio, el Terencio con escenas 
sacadas de las comedias, el Josué y otros libros 
bíblicos de la biblioteca Vaticana. La pintura al 
encausto fue practicada mucho tiempo en Cons-
tantinopla para adornar palacios é iglesias; sin 
embargo, se usó mas el mosáico, que después 
fue cultivado en toda la edad media, especial
mente por artistas bizantinos, y del cual puede 
ofrecer una serie completa tan solo Roma. Pero 
el arte bizantino se limitó á menudo á la forma 
material, y no se elevó de la naturaleza á la 
idea. En él la extravagancia se ve sustituida á 
la gracia, la fantasia á la regla, la riqueza á la 
corrección, la rigidez á la fuerza, el talento al 
genio; estilo de decadencia. En la bola de oro de 
San Marcos, los mosáicos, considerados separa
damente, tienen cierto vigor sencillo, y hay 
grandeza en el conjunto; dan magestad las acti
tudes hieráticas; pero es extravagante h dispo

sición de los grupos, incorrectos los pormenores 
de la forma, seco el dibujo, y no se ve ninguna 
regla de perspectiva. 

CAPITULO I I . 
D E L A ARQUITECTURA. 

§. 53.—Pertenecen á la arquitectura todas las 
construcciones que el hombre puede ejecutar. 
Pero habiéndose extendido los conocimientos y 
la civilización, no pudo un hombre abrazar todas 
sus partes; y en consecuencia se distinguieron la 
arquitectura militar, la civil, la naval y la hi
dráulica: en nuestros tiempos, las obras de puen
tes, aguas, caminos, hornos, etc., pertenecen al 
cuerpo llamado de Ingenieros civiles. 

La historia de las bellas artes considera parti
cularmente la arquitectura civil, destinada á di
bujar y construir edificios, que no solo correspon
dan á las necesidades físicas del hombre, sino 
que ademas hablen á su imaginación, y se con
formen á reglas impuestas por la naturaleza y el 
gusto. 

El primer mérito de una obra arquitectónica 
será, pues, el de corresponder al objeto de 
modo que la posición y el tamaño de todas las 
partes se encuentren en armonía con los usos á 
cpie se destinan. 

Ademas de ser útil, debe mostrar esta utilidad 
no por medio de inscripciones ó accesorios, sino 
por la expresión, por el carácter particular, que 
manifieste francamente su destino. 

La forma general de un edificio depende, no 
solo de su destino, sino también de los materia
les empleados , según los cuales varían el núme
ro y la disposición de los puntos de apoyo, las 
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relaciones entre los huecos y los macizos, entre 
los sostenes y las partes sostenidas. Influirán, 
pues, mucho sobre la arquitectura los conoci
mientos que un pueblo tenga acerca de las leyes 
de la naturaleza y el mejor modo de servirse de 
ellas. Los arquitrabes de los Egipcios y de los 
Griegos, el arco de los Etruscos y de los Roma
nos , la curva aguda de la edad media, son for
mas adaptadas á la ciencia, aunque experimen
tales. 

Entre el sin número de formas regulares, hay 
una mas armónica que las otras, que revela mas 
plenamente el pensamiento expresado por el mo
numento, produce la impresión mas conveniente, 
y se aproxima mas á un tipo ideal de perfección. 
A este tipo debe tender el artista si quiere unir á 
lo bueno lo bello, descubriendo la proporción de 
las partes y la razón de sus relaciones, que de
terminan expresiones de peso ó de ligereza, de 
elegancia ó de tosquedad. Los Griegos aventa
jaron á todos los demás pueblos respecto á saber 
apreciar la armonía y la forma; cosa tanto mas 
difícil, cuanto que la naturaleza no ofrece mode
los á la inmediata imitación, como hace á la 
plástica. 

Los adornos no son indispensables á la arqui
tectura; pero los sugiere el gusto natural del 
hombre, y pueden contribuir poderosamente á 
dar carácter y expresión á un edificio. Por esto 
deben ser inspirados por el pensamiento mismo 
de este; de tal suerte, que en la armónica uni
dad de la distribución, construcción y propor
ción del conjunto entren también la composición 
y las formas de los accesorios; no ocultando las 
formas principales del edificio, sino haciéndolas 
mas bien resaltar. Despójese á las iglesias de la 
edad media de los capiteles, de las estátuas, de 
los vidrios pintados, y el edificio conservará su 
carácter; pero ¡cuánto menos bien expresado, y 
cuán disminuido el efecto! 

Las mismas dimensiones del edificio, no con
sideradas mas que relativamente á la extensión 
de su techo, tienen un lenguaje propio que in
fluye sobre la imaginación, ya porque revela la 
grandeza del pensamiento que le inspiró y el po
der del hombre, ya por aquella natural inclina
ción de comparar nuestra grandeza material con 
los objetos que nos circundan; inclinación que 
nos hace quedar sorprendidos al ver una monta
ña, un escollo ó una extensa llanura. 

C. L, STIEGLITZ, Archeologie der Baukumt der Griechen 
undRómer. Weimar lSOl . 

HIRT, Die Gesch. der Baukumt bei den Alten. 1822. 
KUGLER, Handbuch des Kunstgeschichte. Stuttg-ard 1824. 

§. 54.—El arte, la ciencia y la industria se 
conciertan, pues, para dar existencia y expre
sión á la arquitectura, imprimiéndola el carácter 
particular que la distingue. Y al paso que en las 
demás artes aparecen separadas las relaciones 
con las costumbres, los sentimientos y las doc
trinas de una época, en la arquitectura se pre
sentan unidas y claras; de aquí su predominio 
sobre las otras. Cuando la distribución sea con
forme á lo que los usos exigen, cuando la cons
trucción sea tal como está indicada por la cien
cia, cuando las proporciones y la decoración se 
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deduzcan de los sentimientos, del gusto y de la 
riqueza de la época, aquel sistema de arquitec
tura representará la sociedad bajo todos sus as
pectos. 

Mas para crear semejante representación de 
una gran síntesis, se requiere que los hombres 
tengan conciencia de esta; y por eso la arquitec
tura solo ha mostrado un gran carácter de ver
dad y de armonía general en las épocas religio
sas. A. cada sistema de religión correspondió un 
sistema de arquitectura, como símbolo y reali
zación material, el cual en los monumentos re
ligiosos llegó á la perfección, y de ellos pasó á 
los demás edificios; pues que son expresiones 
espléndidas de los sentimientos del pueblo. Las 
obras de las otras artes son mas individuales; al 
paso que esta no puede significar sino ideas ó sen
timientos generales y propios de la época; asi, en 
cualquier tiempo se nacen cuadros y estátuas in
signes , mientras que los monumentos arquitec
tónicos no son mas que un conjunto de piedras, 
regulares si se quiere, pero que nada .expresan. 

Si, pues, todo sistema de arquitectura cor
responde á un cierto estado de la ciencia huma
na y es su consecuencia, ninguno de ios siste
mas pasados puede considerarse hoy de valor 
absoluto; ninguno, por perfecto que sea como 
arte, puede reputarse modelo definitivo. Se equi
vocan de consiguiente los modernos cuando quie
ren atenerse solo al estilo griego, lo cual condu
ce á aplicar fachadas que desdicen de lo interior, 
á multiplicar las ficciones, á ofender la propie
dad , mostrándonos un templo convertido en bol
sa ó en teatro. 

§. 55.—Las molduras son como el alfabeto de 
la arquitectura; los miembros que sirven para 
expresar y determinar las diferentes partes de un 
monumento. Las sencillas son : 

d. El filete ó lístelo 

2. La faja {tceniá), lístelo mas ancho. 

3. El astrágalo, formado de dos líneas hori
zontales , unidas por la mitad de un círculo 

c 

4. El equino ó cuarto bocel, de dos líneas 
horizontales y un cuarto de círculo convexo 

5. Si es cóncavo, como en el cimacio dórico, 
se llama antequino, troquilo. 

6. El cordón, toro ó bocel tiene la forma del 
astrágalo, pero es mas ancho. 

Las molduras compuestas son: 

7. El cimacio lesbio, compuesto del antequi
no y del cuarto bocel. ^ 
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8. La gola, compuesta de lo mismo, pero cón
cava por arriba y convexa por abajo. 

9. La escocia ó troquilo, compuesto del cír
culo , pero con dos radios diferentes. 

B E L L A S A R T E S . 

De los anteriores elementos combinados pro
ceden todas las demás molduras. Es fácil cono
cer que estas formas son debidas á la geometría. 

§. 56.—La columna es la parte característica 
de la arquitectura, y de ella hay que deducir las 
proporciones de todo lo demás: constituye con el 
cornisamento lo que se llama órden. 

Teóricos de escuela han dicho que los Dorios 
tomaron de las plantas y de los maderos de las pri
meras cabanas la forma de su arquitectura, y del 

Kos 
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cuerpo humano las proporciones. Pero dos made
ros con uno sobrepuesto no tendrían la solidez que 
el peso da á las piedras. En aquel caso se hubiera 
necesitado reforzar la base, cuando por el con
trario las columnas dóricas carecen de base, y 
son mucho mas pesadas de lo que pudiera dedu
cirse de la inspección de una planta. 

Vitruvio imaginó ó copió de otros autores, que 
asi como el pié es la sexta parte de la altura de 
un hombre, asi los Dorios dieron á la columna 
seis diámetros; en el estilo jónico, buscando la 
delicadeza, tomaron por tipo el cuerpo de la 
mujer, por lo que hicieron las columnas mas 
esbeltas, con base que imitara el calzado feme
ni l , capitel á semejanza de los rizos, y acana

laduras á imitación de los pliegues. Son deriva
ciones caprichosas, para el que se fije en que 
el cuerpo numano tiene 8 piés, que la relación 
entre el diámetro y el fuste de la columna es unas 
veces de 1 á 6, y otras de 1 á 7, y hasta 8: 
asi en los antiguos templos de Selínunte, varía 
de 5.66 hasta 8.87; en los de Pesto es de 4 á 
4.33; en los propileos de Atenas es de 5.75. 

Si, pues, no se quiere que los Griegos hayan 
aprendido de los Egipcios á fabricar las colum
nas , es de creer que, como se dice de estos, las 
tomaran de las construcciones de piedras, y las 
mejorasen sucesivamente, disminuyendo siempre 
el material hasta donde lo permitía lo exquisito 
de su gusto, mediante el cual lo convirtieron 
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casi en un lenguaje, con que expresaban la fuer
za, la gracia, la ligereza, la sencillez ó la mag
nificencia. 

En el orden dórico las columnas surgen de la 
tierra; luego se añadieron bases compuestas de 
plintos y boceles. La columna disminuye eleván
dose , y termina por un capitel compuesto sola
mente de tres miembros: un ábaco ó tablilla-su
perior ; un óvolo, moldura redondeada, bajo la 
cual está el collarino ó hipotraquelio. Ocupa la 
parte supefior el cornisamento, dividido en ar
quitrabe , que descansa inmediatamente sobre la 
columna, friso y cornisas. En el friso son distin
tivos del orden "dórico los triglifos, esto es, tres 
canales perpendiculares, á que se unen ciertos 
adornos en forma de gotas. Los espacios entre 
dos triglifos se llaman metopas, y al poco tiem
po se vieron cubiertos de esculturas y aun de 
pinturas. Un crítico famoso ha dicho que la co
lumna dórica es la obra maestra del entendimien
to humano. 

El órden dórico cuenta tres épocas. La primera 
tuvo origen en Thoricion y en Corinto, y se dis
tingue por las columnas sin base, colocadas so
bre una faja de piedras no mas ancha que su l i -
moscapo: estas eran muy bajas, y el cornisa
mento quizá de madera, por cuya razón ya no 
existe. El astrágalo no fue tal vez aplicado al 
órden dórico mas que por los Romanos. Tales son 
también el templo de Agrigento v el de Pesto. En 
el de Segesta se habia creido hallar el dórico sin 
estriamiento; pero se comprendió que las colum
nas no estaban concluidas, y que se hablan de
jado mas gruesas para estriarlas. 

El segundo estilo se introdujo cuando los Grie
gos pasaron desde Atenas al Asia Menor; su tipo 
es el templo de Teseo. Las columnas tienen seis 
diámetros, y la cornisa es un tercio de columna: 
comenzáronlos triglifos. El llamado Panelenio de 
Egina tiene un pórtico con seis columnas en el 
frente y doce á los lados, elevado por medio de 
un pedestal de tres gradas': sobre la plataforma 
habia un espacio cerrado por un muro ó un pe
ríbolo. La fachada tiene 34 piés de ancho y 92 
de largo: las columnas 36 pulgadas de diámetro 
en la base, y disminuyen una cuarta parte á la 
altura de 17 piés, incluso el capitel. Todo el 
monumento tiene 34 piés de elevación, hasta 
el vértice del frontón, desde el cual surgía un 
acroterio de 3 piés. Las columnas, pues, tienen 
o y Va diámetro de altura: las del peristilo, del 
pronao y del hopistodomo 20 estrias, y 16 las 
de lo interior. 

En el tercer estilo son mas ligeras las colum
nas , y el templo de Augusto en Atenas es un 
ejemplo de las novedades que los Romanos iban 
introduciendo, y que aparecen luego en el teatro 
de Marcelo con un carácter diferente del griego. 

En el órden jónico las columnas tienen el fuste 
mas delgado, y son algo estriadas hácia la cima, 
aumentándose su elevación mediante una base: 
el capitel está adornado, y en él se ven volutas; 
el arquitrabe presenta las divisiones generales del 
dórico; pero con formas mas redondas y elásti
cas, y transiciones mas dulces. Las columnas 
del templo de Diana en Efeso, tipo de este ór
den , tenían 8 diámetros de altura. 

Algunos hacen proceder las volutas del capi
tel del enroscamiento natural de una viga mal 
cortada, bajo su peso; otros de la imitación de 
los cuernos de carneros suspendidos; y como el 
carnero era la acostumbrada oferta mortuoria, 
parece razonable la opinión de los que encuen
tran el origen del órden jónico en la estela se
pulcral, 

Vitruvio atribuye la invención del órden co
rintio á Calimaco (350 años antes de J. C.), el 
cual admiró el desarrollo accidental de las hojas 
de acanto en derredor de una cesta cubierta con 
un ábaco. Existe, sin embargo, cierta analogía 
en los capiteles egipcios formados con la flor de 
loto, y algunos quieren que sea tan solo variedad 
del jónico, añadidas las hojas de acanto y de en 
ciña. La proporción entre el diámetro y la altura 
de la columna sería de 1 á 10, ó sea de 1 á 12 
comprendido el cornisamento; con frecuencia la 
columna es estriada. No fue muy empleado por 

los Griegos, y el mejor ejemplo es el monumen
to corégico de Lisícrates: los Romanos reserva
ron la columna corintia para los monumentos de 
gran magnificencia, y en tiempo de Adriano re
tuvieron la base ática, pero la colocaron sobre un 
plinto. Empleando el órden corintio en fábricas 
de grandes dimensiones, disponían los Romanos 
en el capitel dos series de hojas; y por el contra
rio, una sola cuando estaba en los interiores poco 
elevados ó en pequeñas fachadas. 

El órden dórico fue siempre el predominante 
entre los Griegos hasta en los edificios mas sun
tuosos , que distinguían con los mayores ador
nos; pero no tuvieron órdenes especiales para 
cada dios, como dice Vitruvio. En el templo de 
Minerva Alea en Tegea, el pórtico exterior tiene 

columnas jónicas; el interior es dórico y sostie
ne columnas corintias, A veces con el órden jó
nico emplearon la parte mas característica del 
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dórico, esto es, los triglifos en el cornisamento. 
El compuesto, de que se formó después un or

den distinto, es una variedad de los órdenes grie
gos , y hay quien cree fue empleado por la pri
mera vez en el arco de Tito. EstaÍDa en conso
nancia con la afición de los Romanos al fausto, 
quienes lo obtuvieron asociando al capitel corintio 
la voluta jónica. Ademas, la hoja de acanto en
tre los Griegos diferia de la que se usaba e^tre 
los Romanos. El acanto griego, mas alto y del
gado , participa tanto del olivo, del espino, y so
bre todo del cardo, como del acanto espinoso ó 
sin espinas propiamente dicho: sus cortes son 
mas esbeltos , mas agudos y mas regulares que 
los del acanto natural. El romano, mas redondo 
en el corte de la extremidad de las hojas, es mas 
ancho, mas' grandioso, mas mórbido, pero es 
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también mas pesado y menos alto: se presenta 
esculpido, ora en hojas espesas y convexas, ter
minadas por dentellones casi redondos sin pun
tas y cortados regularmente, como en el templo 
de Palas; ora en hojas redondeadas, poco agudas, 
pero no convexas en lo exterior, y cortadas á lo 
ancho de una manera algo semejante á la hoja 
de la encina, como en el pedestal de la columna 
Trajana. 

Si la sencillez es señal de antigüedad, prece
dió á todos estos órdenes el toscano, mas senci
llo y enérgico aun que el dórico. L. B. Alberti y 
d'Ancarville lo creen con efecto anterior á todos. 
Pero es necesario distinguir el que describen Vi-
truvio y los escritores del siglo XV, del que exis
te. Hoy el orden toscano se emplea, casi exclusi
vamente , en la arquitectura militar. 

Pudiera también distinguirse el órden cariáti-
co, en el cual figuras humanas hacen las veces 
de columnas. Es de invención ateniense, y se 
dice que le dieron nombre los Garios, cuyas mu
jeres, en señal de derrota, fueron colocadas sos
teniendo edificios; pero nos inclinamos mas á 
creer con Bottiger que las cariátides son canéfo-
ras. En lugar de mujeres suelen sostener el edi
ficio Atlas ó Telamones, como se ve en los de 
Pompeya, cuya figura trasladamos. Mas á menu
do se encuentran debajo de turíbulos, trípodes y 
escabeles. 

De los Etruscos debieron los Romanos tomar 
tanto el órden compuesto, del cual se encuentra 
ya idea en un capitel libre descubierto en Sova-
na, como el uso de las cabezas humanas para 
adorno, cosa no vista entre los Griegos. En mu
chos capiteles de Pompeya, esto es, pertene
cientes á una época de decadencia, se encuentran 
figuras; especialmente en una casa descubierta 

en 1833, que se llamó por lo mismo Casa de los 
capiteles figurados, antes de verse que semejante 

estilo era común, y que aquellas figuras repre
sentaban á los Dioses tutelares de la casa. En la 
quinta Adriana y en otros edificios de aquel 
tiempo se encuentran columnas á que dan vuel
ta pámpanos de estuco, y en Pompeya las hay 
hasta en mosáico. 

El órden rústico es un aparato de piedras que 
se suponen groseras, y se las denomina almoha
dillado. 

A veces se coronan las fábricas con un muro 
que se llama Atico; el cual en otras ocasiones se 
coloca entre dos órdenes sobrepuestos. 

Las pilastras son columnas cuadradas, y tie
nen todas las partes y los adornos de estas: sin 
embarco, nunca tienen estrías. 

La distancia entre las columnas debe convenir 
á la solidez, ala comodidad, á la belleza. Se 
exige para el órden dórico el intercolumnio de 5 
diámetros, para el jónico de 2 y medio , para el 
corintio de 2 ; pero los antiguos no tuvieron re
gla fija. 

Elevar las columnas sobre pedestales debiera 
ser mas bien un recurso de la necesidad, pues 
que en ello pierden parte de su magestad y se 
alejan de su principal destino que es sostener, y 
no ser sostenidas. Se da como regla que el pe
destal no tenga de alto mas de un tercio de la 
columna. 

§. 57.—Pero estas proporciones son leyes de 
escuela, en atención á que no se encontrarían dos 
edificios de los mejores en que se hallen obser
vadas; y siempre existe aquel poco mas ó menos 
que ninguna regla sabe determinar, y que basta 
para producir la belleza original. Muchas veces 
también, en los mejores edificios, un órden se 
acerca al otro, hasta casi confundirse, ó faltan 
partes que los modernos reputan esenciales. Asi 
el friso dórico de la nave del Partenon no tiene 
triglifos; ni dentellones la cornisa jónica del pór
tico del templo de Erecteo; ni hélices el mas an
tiguo monumento corintio, esto es, el corágico. 
¿Qué tiene que ver el estilo dórico del templo de 
Neptuno en Corinto con el de Juno en Nemea? 

Esta libertad, moderada por el gusto y por el 
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profundo conocimiento del arte, producia reglas 
mucho mas sabias y convenientes. ¿Se queria un 
edificio grandioso que á primera vista causase 
admiración por su magnificencia y elegancia? 
hacíanse*las mayores y mas atrevidas divisiones, 
capaces de distinguirse desde lejos por su realce; 
mientras que los pormenores eran delicados hasta 
el punto de satisfacer de cerca los ojos por su 
perfección y elegancia. De aquí provino el arte 
de ensanchar á cierta altura las columnas, de ha
cer mas gruesas las que se colocaban á la exíre-
raidad de un pórtico, y que debían verse á con
tra luz. 

§. 58.—Parte capital de la arquitectura es el ar
co. Lo encontramos ya empleado en las construc
ciones ciclópicas y en las egipcias (§. 40); pero solo 
en el Lacio se le redujo á su verdadero principio y 
efecto. Los Griegos lo han usado, es verdad, pero 
por incidencia; y nunca supieron extender de 
una á otra pilastra sino un arquitrabe de piedra 
ó una viga. De donde resultó la imposibilidad de 
fabricar sobre un plan mas vasto, el gran consu
mo de materiales y la falta perpetua de la línea 
ondulada, que tanta variedad produce. La nece
sidad de edificios mas capaces introdujo ó hizo 
que se cultivase en Roma el arco, que, uniendo 
paredes y pilastras muy distantes, y extendién
dose, mediante la bóveda, por espacios á que no 

bastaría ningún techo, cubría con pocos materia
les áreas inmensas; tanto que llegó á constituir 
el carácter de las construcciones romanas, es
tudiándose mejor el arte romano en los arcos, 
porque no tenían modelo entre los Griegos. 

Según la regla, se construía en semicírculo; 
pero no faltan ejemplos de arco agudo, sugerido 
naturalmente de las grutas. Tal se ve en el tem
plo pelásgico de Gozzo, y en algunos mausoleos 
de la Licia, anteriores á la conquista romana; tal 
en la galería de Tirinto y en la puerta en Torico 
(Véase §. 40); en la puerta Sanguinaria de Ala-
trí en el Lacio, en la entrada del llamado Orato
rio deFalaris en Agrigento, en un subterráneo en 
Túsenlo, y en los muros de Preneste. De bóveda 
aguda son las construcciones mas antiguas de 
Grecia, y también las etruscas, como la tumba 
de Ceres descubierta en 1836, y la cárcel Tulia-
na en Roma. Los que se ven en las Cíen cama
rillas de Nerón en Miseno y en algunos hornos 
de Pompeya, son mas bien debidos al capricho y 
á la casualidad que á un sistema. En el acueducto 
que Justiniano I I fabricó en Pirgos, los arcos 
puntiagudos alternan con los redondos. Mas fre
cuentemente se les encuentra en los adornos. 

§. 59.—Los adornos arquitectónicos eran á 
veces de pura decoración, y entre ellos se ve 
muy usado el meandro sencillo ó compuesto. 

esto es de dos fajas, y otras veces complicado de 
diversas maneras. A menudo debían contribuir á 
revelar el destino del monumento. Sobre la torre 
de los Vientos estaban personificados estos; so
bre el templo de Apolo en Teo, la lira, el trípo
de, el pitón, emblemas de este Dios; en el tem
plo de la Victoria en el Acrópolis, el ataque de las 
Amazonas, acaecido precisamente allí. Las me-
topas del templo de Teseo reproducían la lucha 
de este héroe con los Lapitas: en el friso de la 
nave del templo de Minerva, la procesión bienal 
de las Paneteneas, y en el frontón la disputa de 
esta diosa con Neptuno para dar nombre á la 
nueva ciudad. Las 92 metopas del Partenon re
presentaban la historia de la civilización. 

Los edificios griegos y romanos se cubrían de 
tejas, alternativamente planas y convexas; y las 
del extremo se hallaban cerradas por un relieve, 
que en los edificios pomposos estaña adornado y 
se le llamó antefixa. Las antefixas son de barro 
cocido ó de mármol, y reina en ellas una her
mosa variedad: traslaclamos aquí cinco; y á con

tinuación presentamos el techo del templo de 
Diana en Eleusis, restaurado sobre los restos; 
allí las antefixas forman encima de la cornisa y 
de la cima una lujosa guarnición, por cuyo medio 

i 
hasta el techo armonizaba con los adornos de lo 
demás del edificio. 
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§. 60.—Sobre aquellas formas geométricas 
brillan de vez en cuando colores nmj vivos, 
siendo un hecho recientemente descubierto, y 
cada vez mas probado, que los antiguos daban 

color á las obras arquitectónicas y á las estatuas; 
cosas que hace poco se consideraban como un 
vicio de la edad media. Este descubrimiento fue 
objeto de grandes disputas, pues se trataba de 

decidir si tenían mal gusto los antiguos ó noso
tros ; y está ya averiguado que los Griegos usa
ron el colorido en todas las épocas y cuando mas 
florecieron las artes, como un aumento de belleza 
y de magestad. Se pudiera argumentar diciendo 
que el uso provenia del tiempo en que no cons
truían mas que con madera, por lo que era ne
cesario el barniz para conservar esta, si no se 
encontrasen ya coloreados los edificios del Egip
to ; costumbre que les proporcionaba el medio de 
variar el órden dórico, casi uniyersalmente adop
tado en los templos. No solo se pintaban estos 
por dentro y por fuera, sino también las casas 
particulares, los sepulcros y los monumentos fú
nebres. Hasta los entablamentos se pintaban y 
idornaban de estucos, y las paredes de pinturas 
históricas. Muchos niegan que los Romanos pin
tasen sus obras de arquitectura; pero otros pre
tenden haber hallado vestigios de colores y de 
oro en la columna Trajana. Sabemos por Estra-
bon que Paneno trabajó con Fidias en el Júpiter 
Olímpico, estando encargado de adornar la es
tatua con colores. 

Ademas de los tratados de arquitectura , y de los comen
tadores de Vitruvio, principalmente Poleni y Marín!, 
véanse las obras siguientes : 

DDRAND, Recueil el parallele des edifices de tout genre an-
ciens et modernes. 

MANETTI, Studio degli ordini, Florencia 1808; los hace 
proceder de los Eg-ipcios, y ve en los óvalos el. huevo 
orfico , en los dentellones los dientes, símbolo de la 
nutrición etc. Otros muchos, y últimamente Lepsius 
(An. de corresp. Arqueol. IX 90) han sostenido que la 
columna griega tuvo origen en el Egipto, y lo prue
ban con los monumentos. 

BRTSEUX , De la belleza esencial en las artes, aplicada par
ticularmente ó, la arquitectura. París, 2 tom. en 4.° 

CAMUS DE MEZIERES , Genio de la arquitectura, y de la ana
logía de este arte con nuestras sensaciones. 

Disertación esegética acerca del origen y sistema de arqui
tectura sagrada entre los Griegos. Ñapóles 1831. (de la 
Academia herculanense). 

CANINA, L'architettura antica descritta e dimostrata coimo-
numenti. Roma 1830 y sig. Es la obra mas completa 
de este género. 

SELVÁTICO, SUW archuitettura civile.e religiosa, pensieri. 
Padua 1840. 

ROMBERG und STEGER, Gesch. der Baukunst von den altes-
ten Zeiten bis auch die Gegenwart. Leipsik 1843 y sig. 

SCHNAASE, Gesch. den bildenden Künste beiden Alten. Dus
seldorf 1843. 

FR. TACCANI, Sulla storia dell'architettura, sulla origine, 
la significazione e gli usi che attribuiscono a' suoi mem-
bri etc. Milán 1844. 

HITTORFF. De llarchitecture pohjcrome chez les Grecs. 
SEMPER, Observaciones preliminares sobre la arquitectura 

policroma y plástica de los antiguos. 1834 (alem). En 
muchos puntos lo contradice F. KUGLER , Ueber die 
Polycromie der griechischen Architectur und Sculptur 
und ihre Grenzen. Berlín 1835. 

R. WIEGMANN. La pintura de los antiguos en su aplicación 
etc. Hannover 1836. 

RAOUL-ROCHETTE, en el Journal de savans 1836, pág. 667 
y en otros parajes sostiene que en la arquitectura se 
pintaban el friso y los adornos arquitectónicos, dejando 
á lo demás el color natural, pero no se pintaban las es-
tátuas ni los bajo-relieves, sino quizá algunos adornos 
en los trajes. Le combaten Quatremere de Quincy y 
Letronne. 

§. 61.—Respecto á los materiales, escogían 
los que la naturaleza había preparado. La creta 
y el asfalto daban á los Babilonios con que fabri
car sus muros, como á los Chinos la porcelana, 
y á los Egipcios los pórfidos y los mármoles de 
ía cadena líbica. En muchas construcciones de 
estos, las rocas están unidas con pedazos de ma
dera dura, introducidos á modo de cola de mi
lano (ro^ot) .en las piedras. 

Mate
riales. 
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Varias ciudades itálicas tienen muros de pie 

dra, como Arezzo, Mevania y Otras muchas cicló 
picas; de los Cartagineses se aprendió á hacer
los de arcilla batida. 

En la construcción de los muros se distingue 
la obra ciclópica de rocas irregulares ó cuadra 
das, pero muy gruesas y sin cimento; la obra 
incierta de pequeños trozos de materiales colo
cados confusamente, y reunidos con la cal; el 
isódomo, que en la parte exterior tiene piedras 
cuadradas, iguales entre sí y dispuestas en línea 
recta ; ejemplo de esto son muchos muros etrus 
eos en Perusa, Corteña, Fíesele, Volterra, etc 
El pseudo-isódomo estuvo muy en uso entre los 
Romanos, y consta de piedras en hileras de dife
rentes alturas. Trabajo reticulado se llama aquel 
que está hecho de pequeños pedazos de toba á 
modo de cuña, con la última superficie cuadrada, 
y que ofrece en lo exterior la figura de las ma
llas de una red. En el emplecton para los muros 
de extraordinario espesor, con piedras de corte se 
elevaban los dos lados, y el intersticio se llenaba 
de piedras y de cal. Plinio dice que el sepulcro 
de Mausolo fue el primer ejemplo de edificio la
tericio, chapeado ae mármol. 

A veces sobre ladrillos se hacían figuras, ó 
después de colocados en su lugar se cortaban se
gún lo exigían todas las variedades de los ador
nos arquitectónicos: así lo vemos en los restos 
del amphitheatrum castrense y del templo del 
dios Redículo. Posteriormente se prodigó el ci
mento. Los Romanos formaban uno fuerte con la 
cal mezclada de tierra puzolana volcánica; em
pleaban otro compuesto de cal, yeso y polvos de 
mármol para el tendido y labores de estuco {al-
banum opus). 

Los Griegos sacaban excelentes mármoles del 
Himeto, del Pentélico, de Paros, de las cercanías 
deEfeso, del Proconneso, y tenían también tobas 
y espatos calcáreos. Se sabia cortar el mármol, 
y poseían un torno para hacer el fuste de las co
lumnas. Se empleaban trozos grandísimos; y las 
piedras del arquitrabe del templo de Cibeles en 
Sardes tienen de longitud hasta 7,58 metros, 
y 1,30 de altura; las de los propíleos de Ate
nas 7,15; algunas de las tnlíton en Balbek 
cuentan hasta 19,50 metros. 

En Roma se empleaba al principio fa toba vol
cánica de color negro que se llama peperina (la-
pis albanus), y después la toba calcárea de Ti -
voli denominada travertína; habiéndose aumen
tado el gusto de los mármoles, se adquirieron 
los de Grecia ó de Luni blancos, y otros de color, 
como el numídico (amarillo antiguo), el rojo an
tiguo, el frigio (morado), el carístio (cipolino), el 
proconnesio (blanco y negro), el lucúleo y ala-
bándico (negro antiguo), el chio (mármol afri
cano), el lacedemonío (verde color de rana), los. 
pórfidos y los basaltos. 

Se construían pequeños edificios con toda clase 
de piedras; en los extensos, como los anfiteatros, 
eran de piedra los cornisamentos y las bóvedas, 
ó bien el zócalo; lo demás de ladrillos, y la 
buena puzolana permitía que se pudiese emplear 
mucho cimento sm debilitar las fábricas. Las bó
vedas se hacian ligeras, empleando tobas volcá
nicas ó vasos de tierra cocida. La base y el pe

destal eran mucho mas anchos que el muro y las 
pilastras sobrepuestas; el muro en los ángulos 
era mas robusto , y lo mismo en los pórticos las 
columnas laterales. Todo atestiguaque trabajaron 
centenares de operarios. 

Las paredes interiores en Pompeya están cu
biertas de una especie de escayola, que imita 
varios mármoles; y allí se pintaban ó escenas ó 
adornos conformes con la condición del dueño. 
Allí, en la casa del Fauno, entre el muro y el ten
dido de albañilería hay una plancha de plomo. Se 
trabajó mucho en madera, y de ella se hicieron 
los techos de los monumentos públicos, hasta que 
se generalizó el uso de las bóvedas. Con los meta
les se elaboraban los adornos, y ademas algunas 
partes arquitectónicas en los primeros tiempos, 
y después en la decadencia. 

Las puertas se adornaban según el estilo del 
edificio, por lo que se distinguían en dóricas, 
jónicas y áticas: parece tenian el doble de altas 
que de anchas. En las ventanas había contornos 
semejantes, pero mas sencillos: se cerraban por 
medio de hojas de madera, y á veces con espejuelo; 
si en ocasiones raras se hacia uso de vidrios, eran 

Soco transparentes. La falta ó escasez del vidrio in-
uia mucho en las construcciones; pues no sabían 

conseguir que estas fuesen seguras y abrigadas, 
sino oscureciendo las habitaciones, de tal modo 
que la parte exterior de las casas no presentaba 
mas que simples muros. En los baños de Tito se 
encontró el grupo de Laocoonte en una sala 
donde había profusión de mármoles preciosos, 
pero que carecía de luz. Por eso gustaban tanto 
los Romanos de la vida pública, de los pórticos, 
de los Foros, ó á lo menos de los patíos. 

§. 62.—Los templos son, en la idea, la imá-
gen imperfecta y finita del modelo infinito de la 
creación progresiva; y como el mundo es el 
templo que el Señor fabricó para sí en el espacio, 
asi la iglesia material representa al hombre la 
creación cual la concibe en la causa primera: es 
la idea mas completa que tiene de lo verdadero 
y de su sentimiento, esto es, déla belleza. 

Los templos tomaron una forma análoga á las 
habitaciones de los pueblos que los elevaban. 
Los Trogloditas los hacian subterráneos; el ha
bitante de cabañas destinó una mas adornada á 
su Dios, asi como el nómada una tienda. Sin em-
3argo, modificaban este carácter general las ideas 
religiosas que debían glorificar y difundir: los 
Persas y los demás pueblos secuaces del magis
mo sacrificaban al aire libre, no creyendo que 
bastasen los templos para contener al Dios; y 
3or la misma razón los Germanos les consagra-
Dan las selvas. 

En suma, el templo es como una visible pro
fesión de fe, en torno de la cual se aglomeran las 
[labítaciones de los hombres, á la manera que la 
sociedad se une alrededor del principio religioso. 
Como arte es siempre la expresión mas magnífi
ca y característica de la arquitectura, según se 
ve en los gigantescos propíleos del Egipto, en las 
pagodas de la India, en el templo griego y roma
no, en las cúpulas y minaretes orientales, en las 
catedrales de la edad media. La solidez con que 
están construidos, atestigua la importancia que 

Tera-
. p í o s . 
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les concedia la sociedad, y la fe cfue toda religión 
tiene en su duración; por lo cual han sobrevivido 
á los pueblos que los erigieron. 

La gruta fue el tipo del templo egipcio, fre
cuentemente abierto en la roca, y luego au
mentado con obras exteriores, las cuales al fin se 
aislaron. Los templos se colocaron entonces en 
los sitios elevados, no solo para preservarlos de 
las inundaciones y de que Quedasen enterrados 
en arena, sino para imprimir en ellos grandeza. 
Formaron después un conjunto de edificios divi
didos en parte püblica, central y secreta. 

A la parte püblica precedía una puerta flan
queada por dos rocas gigantescas, que formaban 
el propileo 6 pilona, precedido á su vez por una 
calle de esfinges, carneros, etc. Seguia luego el 
dromos, vasto espacio descubierto, cercado de 
columnas: en seguida el peristilo, patio rodeado 
de pórticos á manera de cláustro, y que por otra 
pilona comunicaba con el hipóstilos; vestíbulo 
grandioso, lleno de columnas, que constituía la 
parte central y mas elevada del templo después 
áe la. pilona. La parte secreta, ó templo propia
mente dicho, comprendía el pronaos, el naos y el 
secos. El pronaos era una sala de columnas; el 
naos, recinto, se componía á menudo de varios 
aposentos, en comunicación con las habitaciones 
de los sacerdotes: en el secos estaba la imagen 
del Dios, y á veces no era mas que un nicho en 
que se encerraba el animal sagrado. 

Posteriormente, durante la dominación persa, 
se alteró algo esta forma; ya no se ven colum
nas en el pronao; el hipóstilo está cerrado por 
un muro, como si se quisiera velar un culto, que 
no es ya el de los señores. Tales son los carac
teres que distinguen los templos de Memnon, 
Medinet Abu, Hermópolis y Apolinópolis de los 
mas recientes de File y Carnak. Los de Anteópo-
lis, y los grandes de Dendera, Ombos y Latópo-
lis pertenecen á la época de los Lágidas; mas 
ligeros y menos magestuosos, sin dromos ni pe
ristilo, y reducido el templo al santuario y al 
hipóstilo: después las columnas desaparecen tam
bién del pronao, como en los pequeños templos 
de Latópolis y de Ombros; en seguida hasta el 
hipóstilo; y se forma una especie de templo pe
ríptero, como son el de Dandur en Nubia, el Ti -
fonio de Dendera, y los pequeños de Apolinópo
lis y de File. 

Se citan templos egipcios monólitos: uno. en 
Sais de 2d codos de longitud, 14 de latitud y 8 de 
altura; otro en Butos de 40 codos en todos senti
dos (HERODOTO). 

También en la India los templos tienen vastos 
recintos, pórticos, rocas piramidales, gran lujo de 
adornos interiores. Muchos están abiertos en la 
peña; los que se elevan sobre la tierra están cu
biertos de pedruzcos, sostenidos por columnas en 
quinconce. Hasta cien columnas se enumeran en 
una sala en Schialembron; allí también, como en 
Egipto, la flor del loto se prodiga en los capiteles 
y en los adornos. Sin embargo, el carácter de las 
construcciones es muy diferente; menos monu
mental y menos colosales los trozos; menos simé
trica la distribución, y menor la elevación; al 
contrario, son mas ricos los pormenores, extra
vagantes las formas, encaminándose á herir la 
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imaginación, y los pormenores descomponen la for
ma primitiva. Sonmas frecuentes los monumentos 
monólitos, y las siete pagodas de Mavalipuram 
están formadas cada una de una sola piedra. 

Asi también la parte mas interesante son las 
excavaciones, aunque no muy vastas:el templo 
de Jagrenat en Elora tiene 34 piés ingleses de 
longitud, 20 de latitud y 13 de altura; la eleva
ción del de Elefanta es de 14 piés y medio. 

Los primeros templos de Grecia eran de ma
dera, como el que Agamedes y Trofonio dedica
ron á Neptuno (PAUSANIAS , VIH). Pausanias vió 
un templo en Elide sin muros, ni mas sosten para 
el techo que pilastras de encina. Vitruvio dice 
que los templos etruscos eran de madera, con el 
artesonado de vigas. 

La Grecia tenia muchos templos en cada ciu
dad, y el mas magnífico estaba dedicado al dios 
tutelar, como el de Minerva en Atenas, el de Diana 
en Efeso, el de Apolo en Delfos, el de Júpiter en 
Olimpia, el de Venus en Pafos y en Citeres. Se 
colocaban con preferencia en las alturas; los de 
Mercurio cerca del Foro; los de Baco y Apolo jun
to al teatro; los de Marte, Venus, Vulcano á las 
puertas ó fuera de la ciudad; el de Hércules cerca 
del gimnasio ó del anfiteatro; el de Ceres en el 
campo; el de Esculapio en las alturas, saludables 
para los enfermos que iban á pedir al Dios la cu
ración de sus males. 

Vitruvio pretende que, según eran los dioses, 
asi se preferían uno ú otro órden; tratándose de 
Júpiter, Juno y Minerva, se empleaban las for
mas macizas y tranquilas del dórico; para Apolo 
y Baco se elegían las alegres del jónico; para 
Venus el órden corintio; pero ya hemos dicho 
cuán inexacto es esto (§. 56). 

Los templos miraban al Oriente, á fin de que, 
dice Vitruvio , los que rogaban ó sacrificaban 
fuera, viesen el templo y el sol naciente, al paso 
que las imágenes de los dioses, colocadas en el 
fondo del santuario, parecían elevarse, adelan
tándose, á guisa de astros, desde el Oriente, para 
mirar á los suplicantes. Su altura se aumentaba 
por medio de gradas 0^™'%^). 

En Grecia eran pocos los templos redondos, 
terminados en cúpulas (^os), y Pausanias indica 
solamente seis; si bien no había mas que tres 
que fueran verdaderos templos; un santuario 
cerca del templo de Esculapio en Epidauro, el 
Galcieco de Esparta y el de Mantinea. El que 
Perícles construyó en Eleusis no se sabe si fue 
circular, pero sí "que terminaba por una cúpula. 
En Tracia se hizo redondo el templo del Sol, para 
aludir á su disco. Los Romanos tenían muchos 
redondos, imitados del que Numa erigió'á Vesta, 
por expresión simbólica, y quedan muchos de es
ta clase, como en Roma el de Vesta, junto al Ti
bor, el de Rómulo (San Teodoro), el de Rómulo 
y Remo (San Cosme y San Damián), el de Mi
nerva Médica; el de la Sibila en Tívoli, el de Ve
nus Madre y de Mercurio cerca de Pozzuoli. 

Algunos exteriormente son polígonos como el 
de Diana Lucífera en Pozzuoli. El panteón de 
Agripa es el único que tiene en la fachada un 
pórtico rectangular, semejante á uno pequeño en 
Balbek; pero se sabe que este panteón no debía 
ser templo, sino vestíbulo de las termas de Agripa. 
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Llamábase Monoptero el templo que no tenia 

mas que una cúpula, sostenida por las columnas 
dispuestas en círculo, y cuyo santuario estuviese 
abierto; en una palabra, los que nosotros imita
rnos en los templetes de los jardines, y en los que 
se colocan sobre los altares. Los templos rectan
gulares tomaban diferentes nombres según la 
disposición de las columnas. 

Ante, in antes, t* -̂ ap r̂aaiv fue el primero de 
órden regular, según la clasificación de Vitruvio. 
Una viga de madera extendida de un muro á otro 
del frontis del templo, formaba un vestíbulo cu
bierto delante de la puerta, sin columnas. Estas 
se necesitaron cuando el arquitrabe fue de piedra 
y constó de muchos trozos; por lo que había pi
lastras {antee) á los lados, y una columna para 
cada parte de la puerta. (Figura i ) . 

Sustituyendo á las pilastras dos columnas, se 
tiene el templo próstilo (íig. 2). Si hay cuatro co
lumnas en la fachada y otras cuatro en la posterior, 
se llama anfipróstilo (ng. 3). En el períptero las co
lumnas ciñen todo el edificio (íig. 4); magnificen
cia de los edificios mejores, como el Partenon y 
el templo de Teseo en Atenas, de Minerva en Egi
na, de Apolo Epicúreo en Figalia, de Minerva 
Poliade en Priene, de Baco en Teo, de Venus en 
Pompeya, de la Concordia y de Juno en Agri
gento, ele Ceres en Segesta, y dos de Pesto. El 
de Vesta en Roma y el de la Sibila en Tívoli, 
son perípteros redondos (fig. 5). 

Los pórticos eran necesarios porque el pueblo 
estaba afuera; pero su magnificencia contribuía 
á que pareciese mas pequeña la nave. Encontróse, 
pues, el recurso del templo psendo-perpítero, en 

el cual las columnas de las alas y de la parte pos
terior están encajadas en las paredes de la nave. 
El ejemplo mas antiguo es el Júpiter Olímpico 
de Agrigento; después se construyeron la Fortu
na Viril en Roma, y la casa cuadrada de Nimes. 

El templo díptero tiene dos hileras de colum
nas (fig. 6); tal era el de Quirino en Roma, el de 
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Diana en Efeso y el de Apolo Dídimo en Mileto. 
El pseudo-díptero (fig. 7), era de dos clases: ora 
la fachada presentaba dos hileras de columnas 
aisladas, y á los tres lados una hilera sola y ais
lada, y otra apoyada en el muro de la nave; ora 
se suprimía este último, y el pórtico tenia mas 
anchura. Tal es el templo grande de Selinunte, 
anterior al de Diana que hizo en Maguncia Her-
mógenes de Alabanda, según Vitruvio. 

Las columnas de la fachada eran en número 
par ; y los templos se llamaban diástilos, tetrásti-
los, éxástilos, octástilos, decástilos, etc., según 
tenían 2, 4, 6, 8, 10, etc. Tetrástilo es el pro-

nao del templo de Augusto en Pola, hoy conver
tido en museo. (Véase la figura en la página si
guiente). 

Los antiguos no hablan de templos cuya fa
chada tuviese columnas en número impar: cuando 
se encuentra un número impar de columnas ó de 
hileras de columna, es una estoa. El templo 
llamado de Hércules en Pompeya, tiene sin em
bargo columnas impares. 

Las mas de las veces en los templos rectangu
lares la longitud era doble que la latitud; solo 
que al disponer las columnas de los perípteros, 
los Griegos seguían un uso distinto del de los 
Romanos. Aquellos, contando dos veces las co
lumnas de ángulo, ponían á los lados una colum
na mas del doble de las de la fachada; estos, con
tando los intercolumnios, colocaban en las alas 
una columna menos. Pero el pequeño templo de 
Hércules de Agrigento es mucho mas largo. 

La bóveda, generalmente plana, se construía 
de madera; el templo de Teseo en Atenas tenia 
una bóveda. El techo de dos vertientes era de 
piedras, mármol ó tejas, á veces también de me
tal. Las escaleras para subir a él se hacían en 
forma de caracol en el espesor de las paredes. 

El remate ó frontispicio, llamado también 
águila (aetós), era una de las partes mas ador
nadas : se hacia en forma de triángulo, y en la 
superficie plana encerrada en la cornisa (tímpa
no) se ponían esculturas ó pinturas, y se cree 
que la familia de Niobe fue colocada en el tím
pano de un templo (COCKEVELL) : en las dos ex
tremidades y en medio del frontón se situaban los 
acróteros, pedestales sin base para sostener esta
tuas ú ornamentos. 
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Ipteros llaman á los templos sin techo; ó cpiizá 

á aquellos en que había una parte descubierta, 
como en el Partenon (véase la 2.a figura). 

Algunas veces en lo interior había dos órdenes 

de columnas sobrepuestos, como en el de Teseo, 
fabricado por Scopa, que pasaba por el mas her
moso del Peloponeso y en el grande de Selinunte. 

En general los templos rectangulares no tenían 

ventanas; los redondos regularmente recibían la 
luz por las aberturas practicadas en la bóveda. 
La nave de un templo de Balbek tiene cuatro 
ventanas. 

Algunos templos eran dobles. En uno cerca de 
Dirade, la puerta que daba á Levante introducía 
en el templo de Venus, y la de Poniente en el 
templo de Marte. En Mantínea otro doble, estaba 
dedicado por una parte á Esculapio, y por la otra 
á Latona. En Roma, en los templos Hel Sol y de 
la Luna, las naves terminaban en hemiciclos,"que 
le tocaban con la parte convexa; el modelo mas 
hermoso es el del templo de Yenus en Rom a junto 
al Coliseo, 

No es comparable la anchura de los templos 
antiguos con la de los nuestros. La nave bastaba 
apenas para contener la estátua y el altar, por
que los sacrificios los hacía cada uno en su casa. 
Solo posteriormente se construyeron vastos los 
de la divinidad tutelar, y se ciñeron con un muro 
(períbolos) como el templo de Venus en Pompe-
ya, ó se les antepuso un patío cerrado, á veces 
rodeado por un pórtico, en el cual se encontraban 
las habitaciones de los sacerdotes, como se ve en 
los de Isis y Esculapio en Pompeya. Mas exten
sos debían ser los Egipcios y el de Jerusalem. 

Comparación de la superficie de los principales templos en 
metros cuadrados: 

Gran templo de Dendera 
Templo de la Paz en Roma 
Panteón de Roma 
Partenon en Atenas 
Gran templo de Pesto 
Templo de Júpiter Tonante en Roma. , . , 
Templo de la Concordia en Agrigento . . . 
Templo de Júpiter en Pompeya 
Casa cuadrada en Nimes 
Templo de la Fortuna "Viril en Roma. . . . 
Iglesia de Santa Sofía en Constantinopla, com

prendido el vestíbulo. 
Santa María del Fiore en Florencia . . . , 
San Pablo de Londres 
Nuestra Señora de París. . 

3,148 
6,240 
3,182 
2,190 
1,426 

874 
636 
434 
351 
195 

9,591 
7,881 
7,809 
6,258 
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San Sulpicio en París • . . 5,646 
Panteón de París 5,593 
San Pedro en Roma 20,000 

Aunque from, pronaos, prodromus, anticum 
significaban indistintamente el pórtico delante 
del templo, from mas propiamente denota la fa
chada ; posticum la extremidad opuesta, donde 
á veces se hacia un opistodomos para poner las 
ofrendas, los votos (¿m^a^a), el tesoro del tem
plo, y en algunas ocasiones servia para que se co
locase el público. En el opistodomo del Partenon 
de Atenas se colocaron las enormes sumas con 
que contribuyeron las ciudades griegas para los 
gastos de la guerra contra los Persas. Una serie 
de tesoros estaba unida á los templos de Belfos 
y de Olimpia, acaso reservado cada cual j)ara de
positar las ofrendas de cada una de las ciudades 
y colonias griegas, hermanadas en el culto del 
dios. 

Se llamaba tálamo el lugar donde estaba la es
tatua ; detrás de esta se hacia muchas veces un 
nicho, desde donde se daban los oráculos, y á él 
conduela una escalera secreta, todavía visible en 
el templo de Isis en Pompeya. En la nave solian 
colocarse, ademas del dios principal, imágenes 
de otras divinidades (<nW¿t). En el templo de Jú
piter Capitolino habia en el fondo del santuario 

• tres habitaciones consagradas á tres divinidades; 
costumbre romana; y parecen también adición 
romana las que que se ven en el Júpiter Olímpi
co de Agrigento. Las paredes interiores de la nave 
estaban frecuentemente pintadas; asi en el tem
plo de Teseo en Atenas, Micon habia pintado una 
Amazona y el combate de los Lapitas; y Virgilio 
describe los cuadros que Dido habia puesto en el 
suyo en Cartago. 

«Aunque inferior en sencillez y armonía á 
la arquitectura griega (dice Hosking), la romana 
pertenece evidentemente á la misma familia, dis
tinguiéndose por una ejecución mas atrevida, y 
una elaborada profusión de adornos. El gusto de 
las dos naciones se expresa por el orden dórico pa
ra la primera, y el corinto para la segunda: el uno 
es modelo de sencilla grandeza, perfecto en los 
pormenores, é inaplicable á un objeto distinto; 
el otro es menos refinado, pero sus adornos son 
en mayor número; desplega en lo exterior la 
hermosura de que carece lo interior; imperfecto 
en cada combinación, pero aplicable á todo. En 
Grecia, como en Roma, el mayor esplendor de 
arquitectura y de columnas estaba en los tem
plos ; pero los Romanos no acostumbraban*cons-
truirlos perípteros, como los Griegos. De algu
nas ruinas se infiere que en cierta época fabrica
ron templos dípteros; pero el uso común era 
construirlos pseudo-dípteros, esto es, con las co
lumnas pegadas al muro, ápteros y próstilos: de 
anfi-próstilos no presentan ejemplos. Los Roma
nos daban gran proyección á sus pórticos para 
producir mas efecto; los templos circulares no 
eran comunes entre ellos. En suma, ei templo 
romano se distinguía del griego por un aspecto 
mas grandioso, por sus columnas mas delgadas, 
generalmente corintias, y por su construcción so
bre un podio ó basamento.» 

Los santuarios (iipi.) de los Griegos eran unio
nes de edificios sagrados: altares, templos, éreos. 

pritáneos, teatros, estadios, hipódromos, fuentes, 
grutas, cuyo conjunto debia causar una impre
sión, ya severa, ya agradable. 

Los serapeos acaso servían también para cu
ras salutíferas, como el de Pozzuoli, que es un 
paralelógramo de 65 sobre 52 metros , en lo ex
terior , dispuesto simétricamente en muchas cel
das alrededor de un pequeño patio cercado de 
pórticos, en medio del cual se elevaba una ro
tonda abierta encima de columnas, y que parece 
estaba destinado para la purificación por medio 
del agua. En las dos habitaciones de los ángulos 
hacia el templo se ve una hilera de^sillas aguje
readas, que podían servir para baños al vapor. 

El sacellum era un pequeño recinto dedicado á 
los dioses, con un altar, y á veces la estátua de 
la divinidad. El mas antiguo que se recuerda 
es el de Juno, fabricado por Rómulo, cuadrado, 
con la estátua del dios y dos puertas. Muchos 
particulares los tenían en sus heredades: ademas 
Roma contenia muchísimos dedicados á Hércules, 
á los Lares, á Nenia, al Pudor, etc. 

Las impostas de los templos eran comunmente 
de bronce; de oro y marfil las del templo de Mi
nerva en Siracusa, que en vez de la cabeza de 
león, adorno acostumbrado, las llevaban de gor-
gona: sobre la del templo de Ceres en Argos, 
según Pausánias, estaba suspendido el escudo de 
Pirro; otros donativos y votos colgaban de las 
paredes, encima de las pinturas. Importantísima 
es la explicación del templo de Isis en Pompeya, 
hecha por la academia herculanense. 

§. 63.—Dice Herodoto que los Egipcios fueron 
los primeros en fabricar altares; pero la Escrito- Altar£ 
ra nos los muestra en la cuna del género huma
no. El edificado por los Hebreos después que pa
saron el Jordán, fue de piedras que no habia to
cado el hierro (Deut. XXVIII). A menudo se 
hacían en las alturas, de donde quizá tomaron el 
nombre. 

Introducido en el templo, el altar dejó de ser 
la parte principal. El de los Hebreos era cuadran-
gular, semejante á una mesa de varios trozos de 
madera; tenia cerca de tres piés de altura; en
cima una plancha de cobre sostenía el fuego, y 
sobre este habia unas parrillas para colocar la 
víctima, fuese carne, harina, aceite, incienso ú 
otra cosa. Los altares egipcios eran monolitos en 
forma de cono truncado, muy extensos por arriba, 
donde formaban una especie de embudo con una 
abertura que atravesaba la longitud de toda la 
piedra. Los griegos, antes Je la guerra de Tro
ya , eran en forma de pirámide truncada ó de 
cono, que llegaba al pecho del hombre, cubiertos 
de una tabla, la cual servia para recibir el fuego 
y la víctima; después se les adornó. 

A veces se construían de tierra, y si debían 
ser estables, de piedra; al principio muy sencillos, 
luego con una base, muy adornados/y con ins
cripciones que indicaban el nombre de la divini
dad y del devoto. Frecuentemente se adornaban 
con festones de yerbas sagradas, que por lo ge
neral se llamaban verbenas (Effer acquam et 
molli cinge hxc altaría vitta, Vfrbenasque adole 
pingues, et mascula thura, VIRGILIO; y HORACIO: 
Hicvivum mihi cespitem, hic verbenas , pueri, 
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ponite). A imitación de estas flores se hicieron 
después festones de piedra ó emblemas de la di
vinidad; águilas para Júpiter, palomas ó mirtos 
para Venus, el pino para Pan, el olivo para Mi
nerva, álamo ó mazas para Hércules, y asi suce
sivamente. Algunas veces se dedicaba* un altar á 
muchos dioses, otras muchos altares á un solo 
dios {En quatuor aras Neptmo. VIRGILIO). De 
bian ser en gran número en los puntos donde 
habia de verificarse una hecatombe. Los mas im
portantes actos de la vida civil y pública se eje
cutaban delante de los altares. 

Con frecuencia servian de altar las trípodes. 
Se contaba entre las siete maravillas el altar de 
Apolo en Délos, hecho con astas de animales. El 
mayor altar que nos han descrito los antiguos es 
el de Olimpia, que tenia 128 piés de circuito 
(PAUSANIAS, Hélide, cap. XIII) . Diodoro describe 
el de la Concordia (XIV, 85) dedicado por Hie
ren I I en el agora de Siracusa, que tiene un es
tadio de longitud: se creia ficción, hasta que 
en 4839 se encontraron los cimientos, en una 
longitud de 768 palmos sicilianos por 89 de la
titud ; la base con adornos variados se elevaba 
sobre tres gradas (SERRA DI FALCO, Antig. dé Si
cilia, t. I V , p. 117). En las ruinas de Níni-
ve, Botta descubrió un altar de base triangular, 
terminado por otro redondo y sostenido todo por 
tres garras de león bien esculpidas: la orla de 
la mesa está escrita con caracteres cuneiformes, 
sin los cuales se hubiera podido tomar por un 
monumento griego. 

Algunos gramáticos pretenden que se consa
graban altares á los dioses, y aras á los héroes ó 
semidioses {En quatuor aras; Ecce duas tibi 
Daphni: duas, altaria Phcebo. VIRG.). En la ex
plicación de la lám. XVI . 2 de sus Monuments 
inédits d'antiquité figures, Rochette ha preten
dido hallar la distinción entre el ara y el altar; 
pero el dibujo que presenta no satisface. 

El fóculo no se confundía con el ara, pues era 
móvil, de tierra cocida ó de metal, y con asas para 
trasportarlo. Los hay de varias formas, y se co
locaban sobre las trípodes para quemar inciensos 
ó hacer libaciones. 

Los sacrificios á los dioses infernales se hacian 
en cavidades subterráneas (FESTUS , ad v. Alta
re). Las piedras levantadas de los Galos, no eran 
quizá mas que altares. 

Acerca de los altares, véase el Journal des Sa-
vants, Julio de 1847. 

§. 64.—Los Romanos inmolaban á Júpiter 
bueyes, á Neptuno toros, á Latona vacas, á Sa
co jabalíes, á Ceres cerdas; y en general víctimas 
blancas á los dioses celestes, y negras á los infer
nales. A las primeras les levantaban la cabeza, 
y en esta actitud eran atravesadas de arriba á 
abajo; á las otras se las hacian bajar, les intro
ducían el cuchillo de abajo á arriba, y la sangre 
cala en una fosa y no sobre el altar. Para sacri
ficar á los dioses del cielo se usaban vestidos 
blancos, era preciso lavarse y hacer libaciones 
con la mano vuelta al revés; para los dioses in
fernales se usaban vestidos negros, se arrojaba 
al fuego la taza que habia servido en las libacio
nes, y se rogaba, teniendo la palma de la mano 

vuelta hácia la tierra, que se golpeaba con el 
pié. Si el animal huia del altar, se consideraba 
mal agüero. Una vez muerto, si se quemaba to
do, se llamaba holocausto; si no, se dividía en tro
zos y se distribuía entre los sacerdotes y las per
sonas que lo hablan ofrecido. Los arúspices con
sultaban las entrañas y especialmente el hígado. 
Este se dividía en dos partes; una llamada fami-
liaris, otra hostilis, porque pronosticaban, aque
lla para los que ofrecían el sacrificio, y esta para 
sus enemigos. Terminado el acto, el sacerdote se 
lavaba, hacia nuevas preces y libaciones y des
pedía á los concurrentes diciendo: ilicet {iré l i -
cet). Seguía el banquete, del cual se distribuía 
una porción al pueblo. 

Sobre las demás partes de la liturgia romana 
poco hemos encontrado en los clásicos. No obs
tante, sabemos que se rogaba con la cabeza cu
bierta, repitiendo las palabras que el sacerdote 
proferia; se andaba de izquierda á derecha, se to
caban las rodillas de las divinidades y se ponía 
la mano en la boca {ad os, de donde se derivó la 
voz adorare). Era costumbre arrodillarse en el 
umbral, besarlo, arrastrarse en lo interior, subir 
las escaleras de rodillas. Los navegantes que se 
salvaban de un naufragio consagraban á Neptuno 
los vestidos y tablas votivas; los guerreros, las 
armas á Marte; los gladiadores, las espadas á 
Hércules; los poetas, mechones de cabellos á 
Apolo. Los que habían obtenido gracias, ofrecían 
tamillas donde estaba pintado el hecho, ó que 
llevaban el nombre é inscripciones; también ofre
cían corazones, brazos, niños {donaria, tabelli 
votivi anímales, naves ó arma
duras, después de la guerra. En la inscripción se 
veían las letras E. V. ó V. P. ex voto ó votum 
possuit. 

§. 65.—Varios objetos de culto nos han sido 
trasmitidos al natural, y se ven en los museos; 
otros están representados en los monumentos, 
y particularmente en las monedas romanas. Ta
les son las aras, el preferículo, vaso de una sola 
asa, distintivo del sacerdocio y del pontificado 
máximo (véase la figura que copiamos); y la pá
tera, vasija con el pié muy ancho que servia para 
las libaciones. 

Las páteras mas elegantes eran de metal, y 
especialmente de bronce; y los ricos las tenían de 
plata y de oro. La que presentamos debajo de 
estas líneas, señalada con el núm. 1, fue encon
trada en Pompeya, y servia para el culto de 
Marte. La otra núm. 2, de mármol blanco, fue 
desenterrada en la quinta Adriana; en medio tiene 
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üóa bacante con orla de hojas de parra , por El pontífice máximo y el ílámen se cubrían la 
lo que puede creerse destinada á los ritos de •. cabeza con el ápice ó ¿alero sacerdotal. Entre 
Baco. ' los Griegos correspondía al ápice la infida ó ben-

da, usada también por los Romanos en las oca
siones solemnes. 

El lituo es un bastón encorvado per la parte 
superior, con el cual los augures determinaban 
el espacio del cielo en que debían tomar los au
gurios. La figura de en medio pertenece auna 

escultura etrusca , ilustrada por Inghirami 
[Mon. Et. t. V I . Lám. P. S. i . ) ; las otras dos 
representan dineros romanos. 

La acerva era una cajita para los inciensos y 
perfumes, generalmente cuadrada, como se ve 
en la siguiente figura. Se encontraron algunas 

en Herculano y Pompeya; y tanto esta como 
otros objetos sagrados se ven en el arco de Sep-
timio Severo, y mas aun en el de Tito. 

El aspersorio formado de crines de caballo, se 
sustituyó á las hojas de árboles con que se ha
cían en un principio las aspersiones. También se 
han hallado cubos para el agua lustral; y junto 
á las puertas de los templos habia pilas de agua 
bendita. 

Secespita es el cuchillo con cpie se degollaba 
y desollaba la víctima: la pequeña maza para he
rirla y la segur para dividirla en trozos, van uni
das á él, y son indicios del sacerdocio. 

Respecto á las trípodes varió mucho la figura 
y el ornato; las hay en forma de urna, y existe 
una que representa un águila; pero por lo común 
se reducían á una vasijade metal, las mas de las 
veces de bronce, sostenida por tres piés. La mas 
famosa era la de Delfos, hecha con los despojos 
quitados á los Persas en la batalla de Platea, y 
en que se sentaba la Pitia para dar sus oráculos. 
Por eso las trípodes estaban consagradas espe
cialmente á Apolo, y á menudo aparecen ador
nadas de símbolos apolíneos, en particular de 
laurel, de la serpiente y del cuervo. Cortina se 
llamaba la cubierta de la vasija; pero solía tam
bién tomarse por toda la trípode. 

Se encendían muchas lámparas en los templos, 
y se celebraban fiestas de las lámparas en Egipto 
en Sais (HERODOTO , II) y en Grecia tres veces 
al ano. 

§. 66.—Volviendo á hablar de los edificios 
antiguos, dejaremos los circos y los teatros para 
cuando tratemos de las fiestas y de las diver
siones. 

Los pórticos eran edificios importantes, na
turales á la vida pública, predilecta de los an
tiguos ; se componían de columnas con un arte-
sonado. Algunos estaban enteramente abiertos, 
y tenían dos ó mas hileras de columnas [te-
trástichoi, pentastichoi); algunas veces casi for
maban calles, como las columnatas de las ciu
dades asirías; y frecuentemente se construían 
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con entera independencia de los demás edificios, cas. Algunas eran de particulares, y se distin-
Despues se rodearon de muros, y resultaron las I guian en ambulatorias, domésticas, vinarias; 
salas, que Roma adoptó con el nombre de basili- ' otras públicas y forenses. La primera de estas se 

r—' i • r - ^ r—i l—l 

P '—ĉJ 

fabricó el año 569 de Roma , siendo censor 
M. Porcio Catón, por lo que tuvo el nombre de 
Porcia; y pareció tan cómoda, que en veinte anos 
se edificaron tres mas á su lado, como la del Fo
ro, después otras muchas , sucediendo lo mismo 
en el resto de Italia y en las provincias. 

El nombre parece "tomado del adjetivo basili-
cus, que Planto usa á menudo en el sentido de 
egregio, magnífico. La estoa basileya de Atenas 
parece no haber tenido que ver en ellas, y se 
cree era residencia del arconte rey, el cual ejer
cía allí su oficio, cuidando de las cosas sagradas 
confiadas á su custodia. 

León Bautista Alberti en el siglo XVI fue el 
primero que procuró restaurar una basílica ro
mana , y su idea ha sido mas ó menos seguida 
hasta estos últimos años. Parece consistían en 
un paralelógramo, cuya anchura era no mayor 
que la mitad , ni menor que la tercera partp de 
su longitud, y estaban rodeadas de pórticos sen
cillos ó dobles, tanto en el piso bajo como en el 
alto, que constituían un ambulacro, en deredor 
del paralelógramo de en medio. Este se edificaba 
mas elevado que los pórticos, á fin de que reci
biese luz por las ventanas sobrepuestas. A los 
dos lados menores se anadian los calcidicos, ves
tíbulos salientes abiertos para el paseo. Pero no 
se sabe de cierto lo que venían á ser propíameníe 
los calcidicos; hay quien pretende que se llama-

BflNCOS; 

A y B e s el verdadero culcidíeo, que quizá, sirviese para tribunal 
mercantil; C galería ó crlptopórtico; V estatua de Eumaquia, 
que lo hizo edificar. 

ron asi los hemiciclos que flanqueaban el tribu
nal; otros niegan que fuesen redondos, y los con

funden con los ambulacros; algunas veces se da-
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^ ^ ^ ^1= ^ 
Plano de la basílica de Pompevn. 

ba el nombre de calcidico á un edificio distinto 
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que Marini en los comentarios á Vitruvio supone 
un paseo en el Foro , junto á la entrada de las 
basílicas. A veces el calcidico precedia al pa
lacio, como en el de Justiniano descrito por Pro-
copio (GUILLERMO BECHI). 

El de Pompeya, que trascribimos, tiene cerca 
de 39, 6S metros de largo, y 19, 83 de ancho, y 
está rodeado de dos galerías ; delante presenta 
un pórtico pseudo-díptero de diez y ocho colum
nas sobre pedestales. 

La entrada que habia debajo del centro del 
pórtico tenia una puerta de dos hojas que giraba 
sobre goznes de bronce. A los lados de la entra
da se veian dos vastos retretes circulares, mas 
allá de los cuales se elevaban plataformas, cuyas 
escaleras existen aun. 

Ademas del calcidico, en la parte inferior de 
la basílica se hallaba el tribunal, frecuentemente 
dentro de un espacio semicircular {Xó7X,a, ábside), 

y en él estaba ía silla curul del pretor, rodeado 
de jueces, que solían llegar hasta ciento ochenta, 
y de los abogados. 

La basílica de Pompeya está arruinada has
ta la mitad de la altura de las columnas ; pero 
de algunas de ellas quedan los capiteles, y da
mos su figura mas abaj'o. Se niega por algu
nos que fuese una basílica, y sí solo un pórtico 
cuadrangular, cuya parte media estaba des
cubierta, á diferencia de las verdaderas basí
licas. 

Habiéndose tomado de estos edificios las basí
licas modernas, no parecerá supérfluo dar de ellos 
otros pormenores. Vitruvio exige que las colum
nas tengan de altas tanto como el pórtico de an
cho, y que las de la galería superior sean meno
res de Véase á continuación la basílica, se
gún las dimensiones dadas por él. 

Fue también desenterrada en Roma la basílica 

BOVEDA 

B P O B T I C O I N f l B I O R C B O B T I C O SUPEBIOB.. . A. A B I L á S I B A S . 

« 2 

BOVEDA 

TECHO SALIEMTB 

PARED ESTERiOR 

1 elevación de parte de ¡a basilica, que muestra las columnas de la bóveda sobre el lecbo saliente del pórtico; 2 sección longitinal aí 
través de la bóveda. D D baluarte; E E E columnas de la bóveda. 

Ulpía de Trajano , con el pavimento de mármol 
precioso y columnas de granito. Aunque los edi
ficios inmediatos no hayan permitido descubrirla 
toda, se ve que constaba de cinco naves, dirigi
das de Oriente á Occidente; y sabemos por Pau-
sanias que estaba cubierta de madera de cedro 
revestida de bronce, con entablamentos también 
de bronce dorado, como igualmente los adornos 
del techo. Se puede formar idea de esto por la 
efigie que está representada en la medalla de 
Trajano (Véase la página siguiente). 

Constantino convocó en esta basílica al Senado 
y al pueblo para proclamar la libertad de la re

ligión cristiana [Acta Sanctorum, 31 xbre; ms. 
bibliot. de Borgoña). 

Una sola nave tenia la basílica Siciliana, que 
ocupaba el sitio de la iglesia de San Andrés en 
Bárbara, ó mas bien el de Santa María ía Ma
yor (ULRICHS , Beschr. der stadt. Rom. t. I I I , . 
c. 2. S. 213). 

FR. KC.GLEB, der rOmisch Basilikenbau, naher entwickdt 
nach den Resien der antiken Basilika zu Trier. (en el 
Kunstblalt de 1842 núm. 84-86.) 

FR, VOM QUAST, dte Basilika der Alien. Berlín 1845. 
ZESTERMAKN, de Basilicis l ib r i tres. Bruselas 1847 en i.® 
La Academia de Ciencias de Bruselas dio para el certá-

TOMO V i ! . 
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metí üe 1346. «El origen y destino de las basihcas de 
los Gentiles, y cómo fueron convertidas en iglesias 
cristianas •• 

El nombre de basílica parece haberse exten
dido después á otros edificios de uso particular, 
como para argentados, esto es, banqueros, para 
vinateros, etc. La basílica de Constantino conte
nia una biblioteca, y es el insigne edificio que 
hasta ahora se ha titulado templo de la Paz. 

En el pórtico se veían á veces edificios diver
sos; en la estoa de Atenas habia muchos templos, 
un gimnasio y una habitación; y lo mismo en el 
pórtico de Mételo. 

Son también nombrados los fo/ieMímos, que 
se disputa si eran ó no tesoros; y las curias des
tinadas á los juicios. Los Pritáneos de los Grie
gos con tolos ó cúpulas, servían para los sacri
ficios que los pritanos hacían en nombre del Es
tado. 

Podemos referir á la misma clase el museo de 
Alejandría, gran peristilo con bibliotecas y otras 
habitaciones posteriores, y un inmenso "refec
torio. 

§. 67.—Los Foros eran vastas plazas rodea
das de pórticos, para el uso de los mercados, 
para las asambleas públicas, ó para administrar 
justicia. Según Yitruvio , los Griegos los hacían 
cuadrados, cercados de pórticos dobles, con co
lumnas unidas y de dos pisos: entre los Romanos 
eran mas anchos porque solían servir de palenque 
á los gladiadores; los intercolumnios y las gale
rías eran espaciosas, á propósito para pasear, y 
en ellas se situaban tiendas de mercaderes, cam
bistas y recolectores de impuestos, y muchas ve
ces almacenes en medio. 

De los diez y siete Foros de Roma, catorce 
eran venalia, esto es , para mercados; los otros 
civilia y judiciaria. Mas modestos eran los mer
cados de las yerbas y de la carne (oliíoria, ma-
cella). El Foro romano, latino ó viejo, es famoso 
por las arengas que se pronunciaban en la t r i 
buna, adornada con las proas cogidas á los 
Cartagineses. El Foro de César cerca del campo 
Vaccino, costó á este 4.000,000 de sestercios. 
En el de Augusto, este emperador hizo fabricar 
el templo de Marte Vengador, circuido de dos ga
lerías con las estátuas de todos los reyes latinos 
por un lado, y por el otro las de los reyes roma
nos. El de Nerva fue empezado por Domiciano, 
v Alejandro Severo colocó allí estátuas colosales 
ele los emperadores y columnas de bronce. A.to-

BELLAS ARTES. 
dos venció después en magnificencia el Foro Tra-
jano. 

BÜNSEN, Les Furum de Rome. 

§. 68.—Los gimnasios en Grecia y las temas 
en Roma servían para los ejercicios y la-limpieza 
del cuerpo. 

En el gimnasio griego la parte principal era 
la palestra; y las accesorias el estadio, el efebeo 
para los ejercicios de la juventud, el esferisterio 
para el baile, el apoditerio para desnudarse, el 
eleoterio y el aleipterio para ungirse con aceite, 
el conisterio para restregarse en eljiolvo, la co-
lumbetra para la natación y los baños, los esta
dios cubiertos y no cubiertos. En derredor habia 
habitaciones de todas especies, salas abiertas 
[exedm], pórticos, de tal modo que el gimna
sio servia también para los ejercicios intelec
tuales. 

En las termas se veía igualmente el efebeo, la 
gran sala de los luchadores en el centro, el baño 
frío, el tibio, el caliente, al cual frecuentemente 
estaba unida la sala destinada para sudar; el efe-
risterio, el apoditerio, el eleoterio, el coniste
rio, la piscina para nadar; los xistos, cuyo uso 
no se sabe con certeza, y que algunos suponen la 
sala central de las termas; en fin, habitaciones 
para servicio, y el vestíbulo. Alrededor había 
pórticos, exedras, bibliotecas, escuelas, y hasta 
pequeños teatros. En Pompeya contiguos á las 
termas están los lupanares. 

Ya en Atenas la forma general para los baños 
era la redonda y con bóveda; forma que conser
varon luego los'Romanos, añadiéndole ojos en la 
bóveda: no parece se hiciera distinción entre 
balnea y thermee; solo que estas desplegaban 
quizá mas magnificencia. Los Griegos usaban 
mucho los baños, y á cada paso habla de ellos 
Homero; parece que eran fríos, y en seguida 
se ungían con aceite puro ( w ^ata) ó rosado 
{¡kaia poSosvTi), ó bien con un ungüento precioso 
llamado mira. También los primeros Romanos, 
según dice Séneca, se lavaban muchísimas veces 
en agua fria, y acaso la caliente se introdujo con 
la molicie griega. Escipion tenia baños calientes 
en Linterno (SÉNECA, ep. 86), en habitaciones 
sin lujo. Plinio dice que Sergio Grata, contem
poráneo de Craso, inventó introducir aire caliente 
en las habitaciones, de modo que el agua se eva
porase; especie de baños al vapor. Y así aquellos 
como estos eran comunísimos en tiempo de Cice
rón, no solo en las casas señoriales, sino también 
para la comodidad pública. Se pagaba un cua
drante, y los niños nada {Nec pueri credunt nisi 
qui nondum cere lavantur. JOVEN, sat. I I ) . Exis
te una inscripción relativa á un tal L. Octavio 
que abrió baños gratuitos para los extranjeros y 
forasteros: 

L. OCTAVIO L . F. CAM. RVFO. TRIB. MIL. . . QUI LAVA-
TIONEM GRATVITAM M VNICIPIBUS , INCOLIS, HOSPITIBVS 
ET ADVENTORIBVS (PlTISCO LeX 

Ochocientos baños se contaban en Roma en 
tiempo de los Antoninos, y los principales eran 
los de Emilio, Julio César/Mecenas , Libia, Sa-
lustio, Agripina; estaban abiertos desde que sa-
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íia el sol hasta que se ponia. Juvenal cuenta en
tre las inmoralidades los baños nocturnos {Balnea 
nocte subit). Se cerraban durante las calami
dades públicas. Otros baños llevaban el nombre 
del propietario, como lo demuestra aquel pa
saje de Marcial, que nos hace ver estaba desti
nada á esto la hora octava (ep. X, 48, X I , 52): 
Octavam poteris servare; lavabimur una; Sis 
quam sint Stephani balnea juncia mei. En las 
termas de Diocleciano se encontró la insignia 
FIRMI BALNEATORIS. 

Se acostumbraba tomar el baño después del 
ejercicio y antes de la cena, esto es, de la comi
da principal; posteriormente los voluptuosos lo 

tomaban también después de la comida para ad
quirir nuevo apetito. Musa, médico de Augusto? 
introdujo los que llamamos baños rusos, esto es, 
pasar del agua calienteji la de nieve. 

Se parecen á los baños los ninfeos, grandes 
cúpulas con surtidores, que abundaban en las 
orillas de los lagos de Albano, de Lemi, Lucri-
no v Fucino. Sobre uno se lela esta graciosa ins
cripción: 

NYMPHIS. LOCI. 
BIBE. LAVA. TACE. 

Habia baños consagrados especialmente áEge-
ria, y á Juno por las esposas y las embarazadas. 

Luciano en el Hippias inserta una detenida 
descripción de un baño erigido por el arquitecto 
de aquel nombre. En Pompeya se halló otro cu
ya planta presentamos. Como se ve, forma una 
manzana entredós calles, y se entraba en él por A. 
B y c comunicaban directamente con los hornos, 
D y E. con los aposentos del baño, F era una de las 
entradas principales cerca del Foro; D y E en los 
lados opuestos. Entrando por F se bajan tres gra
das, y se encuentra á la izquierda una habitación 
pequeña con la letrina 1 : adelantándose por de
bajo del pórtico cubierto 2, se encuentran tres 
flancos del atrio 3, que forma el vestíbulo de los 
baños, donde esperaban los sirvientes y los es
clavos , que eran fornacatores ó calentadores, 
capsarii ó vestispici, guardaropas, balneatores, 
unctuarii, aliptce ó estufistas, analectce, barren
deros, etc. En a a había sillas. Quizá en la habi
tación 4 estaba el empresario que recibía el d i 
nero y daba una señal; ó tal vez una sala de des
canso para las personas de consideración. Allí se 
ponían los carteles anunciando espectáculos ú 
otras cosas. Al corredor 5 que conduce á la puer
ta E, está unido un camarín como el 1. Por el 7 
se entra en la habitación 8, que es el frigidarium, 
y servia también de apodyteriumóáQ cuarto para 
desnudarse; tiene ademas comunicación con la en
trada D por el corredor 9, donde hay un nicho acaso 

TOMO VI». 

para el bañero: lOerala estancia fría, natatic, na-
tatorium, piscina, baptisterium, puteus, A o ^ o » , 
revestida de mármol blanco y con un ancho depó
sito para muchas personas juntas, donde el agua 
entraba por un surtidor de bronce. El 11 era 
quizá la tonstrína, para cortarse las uñas y los 
cabellos y hacerse frotar y ungir. El que quería 
pasar al baño caliente, entraba en el 12, donde 
no habia agua, sino vapor,, y se llamaba laconi-
cum. Parece que el lacónico no era un simple re
cipiente para calentar los cuartos, sino un vasto 
ambiente circular y que servia también de apo-
diterio para los que iban desde luego á los baños 
calientes; al efecto estaba dividido en muchos 
departamentos por medio de atlantes, donde ca
da cual ponia su ropa. La puerta bien cerrada se 
abría hácia el 13 , concamerata sudatio , donde 
estaba el agua caliente. El horno está en e y f, 
al cual se podía llevar la leña por la entrada B . 
Tres vasijas habia en ella, un caldarium, un 
tepidarmn y un frigidarium, colocados uno so
bre otro. Vitruvio recomienda que el baño de las 
mujeres esté inmediato al de los hombres, pero 
sin comunicación; con todo, á menudo se baña
ban juntos. 

Damos en la página siguiente una figura anti
gua que representa un baño. 

En el arriba trascrito de Pompeva, habitación 12 
22* 
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se encontró un lecho, como también cepillos y 
hierros para las unas, etc. que en seguida co
piamos. 
PALADIO, Termas de los Romanos con adiciones de Sca-

mozzi. Vicenza 1783. 
CAMEROS, The Balh of Romains. Londres 1772. 

Las termas de Caracalla, cuyo plano dieron 
Serlio y Paladio, y su restauración conjetural 

Abel Blouet, ocupan todavía con sus ruinas una 
gran superficie. Las alimentaba el agua Marcia 
que pasa por el arco de Druso; y ademas de su 
destino principal, servían para los ejercicios 
gimnásticos, juegos académicos y otras reunio
nes. Muchísimas obras de arte las adornaban, y 
allí se encontraron el Hércules de Glicon, 
la Flora, el toro Farnesio, el torso de Belveder, 

COMuAMERM BALNEUM '•i-«oi/;FR10ID»niO T E P l D f t n í U S S U D A T I O 

MDDDO 

G A U S 

ei mosáico que hoy existe en Letran, y gran can
tidad de vasos y otras preciosidades. La gran 
sala de en medio estaba sostenida por ocho co
lumnas de granito pardo, una de las cuales se ve 
hoy en la plaza de la Santísima Trinidad en Flo
rencia. La construcción de los macizos es de la
drillos sólidos; el resto de piedras sin órden, 
unidas con cal y guarnecidas de ladrillos trian
gulares, juntos luego por medio de fajas trasver
sales de grandes ladrillos rectangulares, á la 
distancia de i , 30 metros las unas de las otras. 
Ahora se está desembarazándolas enteramente. 

Las termas mas vastas eran las de Diocleciano, 
con hermosos pórticos y salas muy capaces, una 
de las cuales tiene 59 metros de largo y 24 de 
ancho; jardines, escuelas, lugares de ejercicio y 
de recreo, y un museo. Baste recordar que el 
Panteón no era mas que una parte de las termas 
de Agripa; y los arabescos de Rafael en las gale
rías vaticanas son imitación de los que se veian 
en las termas. 

Habia termas naturales en los alrededores de 
Nápoles, y especialmente en Baya. Un hermosí
simo resto es el que sollama el Trucho, ó termas 
de Mercurio, con una rotonda del diámetro inte
rior de casi 20 metros: la bóveda elíptica tiene 
«n buen juego de eco. 

Por exagerada que sea la expresión ue Amia-
no Marcelino in modum provinciarum extructa 
lavacra (lib. XYI, c. 6) atestigua la anchura de 
semejantes edificios. 

§. 69.—De las obras que peitenecen hoy al 
ramo de los ingenieros civiles, nos han dejado 
los antiguos magníficos ejemplos. 

Las primeras obras que se cuentan de los Chi
nos, llevaron por objeto dar salida á las aguas; 
y se hace mención de canales artificiales has-» 
ta 2200 anos antes de J. C. Los canales princi
pales para unir los ríos se construyeron bajo la 
ainastía de los Han, dos siglos antes de J. C , 
otros bajo \ang-ti, y la dinastía de Tsin en el 
siglo Y1I, cuando fueron abiertas ó renovadas 
1,600 leguas de canales. Posteriormente se hizo 
el canal Imperial, 1289. 

Los Egipcios consideraron como primera cien
cia la de guiar las aguas del Nilo, vida de su 
país, y se mencionan canales de ejecución muy 
atrevida y el gran depósito llamado Lago Meris. 
A los Griegos, situados en país pequeño, frac
cionado y sin grandes ríos, les faltó la ocasión 
de ejercitarse én esta clase de obras, aunque 
desde tiempos muy antiguos se hace memoria 
de los desagües del Lago Copai en Beocia. 

Cana
les. 
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Muchísimo hicieron los Romanos con respecto 

á las aguas. Emilio Scauro, el año 415 antes 
de J. C , secó los pantanos del Po por medio de 
canales entre Parma y Placencia. Grandes tra
bajos se ejecutaron también en las Lagunas Pon-
tinas, y Augusto abrió allí un canal paralelo á 
la via Apia. También se mencionan el canal em
prendido por Mario, hacia la desembocadura del 
Ródano; el de Druso entre el Rhin y el Yssel; el 
de Garbulon en las embocaduras del Mosa y del 
Rhin. Durante el gobierno de Tiberio se trató 
de unir el Ghiana con el Amo, para disminuir 
las inundaciones del Tíber, del cual aquel era 
afluente. 

Nerón empezó la obra atrevidísima de un ca
nal que desde el Lago Averno debia comunicar 
por un lado con el Lago Lucrino en el Golfo de 
Raya, por el otro con Roma, mediante las Lagu
nas Pontinas, de una longitud de 160 millas, y 
una anchura que permitía el cambio de dos t r i -
remes; manentque vertigia irritce spei (TÁCITO) 
en la que aun se llama fosa de Nerón. 

El desagüe del Lago Fucino, hoy Celano, in
tentado antes por César, fue realizado por Clau
dio , abriendo un canal al través de montañas, 
donde trabajaron 30,000 personas. Es el mayor 
de Europa, sin exceptuar el del Lago Copai. Por 
su medio el lago baja al L i r i , á mas de 3 millas 
romanas de distancia, v tiene de profundidad 
de 50 á 200 piés, 6 de ancho y 10 de alto. Pri
meramente atraviesa la roca; y después, cosa 
mucho mas difícil, el terreno calcáreo, sostenido 
con paredes y arcos: de trecho en trecho se ven 
allí pozos para darle aire y luz. Véase el dibujo 
de aquella abertura. 

El gobierno napoleónico emprendió restaurar
le en el ano 1806. 

Mas nombradas son las obras con que los Ro
manos llevaron á las ciudades agua ó evitá
ronlas inundaciones; en lo que les ayudó mu
cho el arte de construir arcos, aprendido por los 
Etruscos. Parece obra de estos la cloaca, que se 

dice fue mandada construir por Tarquino Prisco 
para dar salida á las aguas del Velanro y de los 
montes vecinos. Las bóvedas subterráneas en 

3ue se recogían estas, se reunían al Foro, desde 
onde desembocaban en el Tíber por medio de 

dos canales cubiertos, que se llamaban cloaca 
máxima y minor. De la primera quedan aun 
admirables restos, y tiene cerca de cuatro metros 
de alta y de ancha, estando construida sin ci
mento y en tres arcadas, una dentro de la otra 
(Véase la figura de la pág. 470. Es una gran 
prueba de su antigüedad el estar hecha, no del 
peperino de Gabio y de Albano, sino del que 
Brocchi nombra Toha litóide, de formación vol
cánica. 

Roma tenia tantos conductos subterráneos, 
que Plinio la llama wr&s pensilis. El gran gasto 
de su conservación se sostenía parte por el teso
ro, parte con una cuota denominada cloacarum; 
y habia cloacarum curatores á quienes estaba 
cometida su inspección. 

Los acueductos de Roma se cuentan aun en
tre los mas hermosos restos de la antigüedad: 
Frontino los conceptúa superiores á las pirá
mides de Egipto y á las otras siete maravillas; y 
tiene razón si se atiende á la utilidad, y ademas 
á la solidez. Entre los Griegos parece que se ha
cían subterráneos, y el poco uso del arco impe
dia que se construyesen al estilo de los Roma
nos. Estos, guiza no porque ignorasen las leyes 
de hidrostática, sino por la afición á lo grandioso 
y á lo arquitectónico, prefirieron las grandes 
arcadas aéreas, en su mayor parte de pared con 
mucha pendiente; y Vitruvio indica el 1 por 200, 
lo que daría la velocidad de 60 centímetros por 
segundo. 

Se ha notado que no están en línea recta, sino 
serpenteando, hasta en los puntos donde el ter
reno no lo exige; los antiguos no hablan de esto, 
ni los modernos lo explican de una manera sa
tisfactoria. Los tubos eran de tierra cocida. 

El primer acueducto romano, construido por 
Apio Claudio (313 años antes de J. C.) llevaba 
el agua de 7 á 8 millas. El segundo, obra 
de C. Dentato (273 años antes de J. C ) , la lle
vaba durante 43,000 pasos, de los cuales hay 702 
sostenidos por arcos, depiperino. Siguió luego el 
aguaMarcia, conducida por Q. Marcio Rey, desde 
Subiaco durante 61,710 pasos (Véase la figura 
en la pág. siguiente); á la cual se unieron des
pués el agua Tepula (127 años antes de J. C.) 
y el agua Julia (35 años antes de J. C ) . Del 
agua Virgen, conducida por Agripa, subsiste to
davía el canal, restaurado por Nicolás V y 
Pió IV. El agua Claudia (Véase la figura en la 
pág. 495, v la Trajana fueron conducidas por 
los emperadores Claudio y Trajano; en cuyo 
tiempo era superintendente Sesto Julio Frontino, 
que en el tratado De aquoeductibus habla de estos 
edificios. 

En las ciudades, los acueductos terminaban en 
grandes depósitos {castella) desde donde el agua 
se repartía. Los acueductos descritos por Fronti
no, tenían para la distribución, 13,594 tubos 
llamados quinarios, del diámetro de una pulga
da ; 10,350 de los cuales eran para la ciudad, y 
el resto para el campo. El acueducto del Te ve-
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roñe, cerca de Tívoli, está cortado en la roca por 
espacio de mas de una milla; servia para regar 
las calles y los jardines ó para naumaquias; lue-

fo entraba en ía cloaca, y por ella en el Tíber. 
11 agua Virgen tenia 700" arcos fuera de tierra, 

con 400 columnas de mármol y 300 estátuas, y 
alimentaba 130 cisternas. 

Abundaban en Roma las fuentes, y debian 

B E L L A S A R T E S . 

servir para ellas las gigantescas vasijas monolitas 
de mármol ó de pórfido, que hoy enriquecen los 
museos y la fuente del Monte Cavallo. 

Frontino calcula que , impidiendo los desper
dicios , se hubiera podido en su tiempo obtener 
en Roma 25,582 quinarios de agua, esto es, 
4.320,592 metros cúbicos cada veinte y cuatro 
horas. Los tres acueductos que quedan en Roma,. 

poNri 

dan apenas 280,500 metros cúbicos, esto es, la 
cuarta parte de los antiguos; y sin embargo, 
Roma es la ciudad mas abundante en aguas. 

Según Dureau de laMalle {De la distribution, 
de la valeur , et de la législation des eaux dam 
Vancienne Rome. París 4843) los conductos que 
llevaban el agua á Roma sumaban entre todos 
428,000 metros , de los cuales 32,000 tenian 
arcadas; y deduciendo de ellos las dirivacio-
nes fraudulentas, conduelan 44,075 pulgadas de 
agua: 4,388 se distribuían á particulares y el 
resto se destinaba á usos públicos. La construc
ción , pues, de los acueductos no era de mero 
lujo, sino que producía el vectígal ex aqueeducti-
bus ó vedigal formoe, por el cual los jardines y 
los olivares inmediatos á tales obras pagaban al 
año 250,000 sestercios, ó 67,500 francos. Puesto 
que el riego se extendía con mucha mas ampli
tud á los jardines y olivares lejanos, su producto 

debía ser riquísimo, habiéndolo valuado el refe
rido autor, algo arbitrariamente, en 4.244,000 
trancos. El que tomase mas agua de la que se 
le concedía, era multado en una libra de oro por 
el valor de cada óbolo usurpado. 

Para que se compare, diremos que París en 4843, 
valuando hasta el pozo artesiano de Grenelle, te
nia 5,380 pulgadas de agua conducida, ademas 
de 90 pulgadas de agua del Sena y 300 de agua 
del Ourcq; y la venta total produce unos 890,000 
francos. Londres consume 80,000 metros cúbicos 
al día. 

El acueducto de Caserta, hecho por Vanvitellí 
en 4753, lleva el agüa desde 42 millas de distan
cia. De los acueductos romanos en Nicomedia, 
Efeso, Esmírna, Alejandría, Siracusa, Metz, Ni -
mes, Lyon, EvOra, Mérida y otros puntos, quedan 
magníficas ruinas: del de Segovia se conser
van 449 arcadas de grandes piedras sin cimento 
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y en desórdenes sobrepuestos, hasta 102 pies 
de altura. El acueducto de Nimes, llamado puen
te de Gard , tiene tres órdenes de arcadas,"y pa
dece de la época de Agripa. Uno de los mavores 
es el agua Claudia, que durante 50 millas cíesde 
el Principado Ulterior cerca de la antigua Saba-
tia, conducia el agua á muchas ciudades y á 
Ñápeles, y terminaba en la Piscina admirable 

junto al campo Miseuo; la piedra calcárea está 
perforada por espacio de 5 millas. El acueducto 
de Lyon prueba que los Romanos conocían las 
leyes hidrostáticas y sabían determinar los nive
les, aunque no se servían para ello de mas ins
trumento que del corobato; pues en lugar de 
atravesar con arcadas sobrepuestas desde una 
colina á otra, construyeron en una un depósito, 

y luego con tubos de plomo llevaron el agua por 
la pendiente, y la hicieron volver á subir á la 
altura opuesta , renovando esta operación tres 
veces. De modo que no necesitaron mas que 
puentes de un solo piso, con arcadas de diferen
tes alturas, en las que alternan las piedras y los 
ladrillos. 

raen- %; 70.—Uüa de las construcciones mas útiles 
tes. y difíciles son los puentes. Su primera condición 

es la solidez , ya por la fundación, ya por la di
ficultad de las restauraciones. 

Hemos hecho antes mención del puente del 
Eufrates, atribuido á Nitocris ó á Semíramis, de 
pilares solos, entre los cuales se tendían tablas 
que se quitaban por la noche. Darío y Jerjes cons
truyeron puentes transitorios de madera, aquel 
sobre el Istro y el Bosforo Tracío, y este sobre 
el Helesponto/En Grecia se habla frecuentemen
te de ellos, pero la escasa práctica del arco deja 
suponer que eran en todo ó en su mayor parte 
de madera. 

En Italia, primeramente se aplicó el arco á la 
construcción de los puentes, y por eso podemos 
referir su invencian á los Etruscos. Uno de los 
puentes mas antiguos debe ser el de la Abadía 
sobre el Fora, entre Montalto y Musígnano, de 
grandes tobas unidas sin cal, y que servia tam

bién ue acueducto : el arco'de enf medíofíigne 
95 palmos romanos de diámetro y 100 de eleva
ción sobre la superficie del agua. 

Los puentes eran estrechos como las calles, y 
tenían en medio el a%er, ó xter para los carros 
y caballos ; á los lados las aceras {deciirsoria), 
cerradas por el parapeto. Los arcos son por lo 
común en forma semicircular; á veces presen
tan la de un segmento de arco muy abierto; los 
pilares tienen á lo menos ^ de la abertura del 
arco, y en algunas ocasiones % y hasta %. So
lían afirir nuevas salidas á las aguas con nichos 
entre los dos arcos, como se ve en los puentes 
Fabricio y Senatorio en Roma; en otro caso ador
naban aquellos intersticics arquitectónicamente. 
Un adorno en las cabezas y en el parapeto les 
añadía esa belleza que los modernos han des
cuidado á menudo, y con frecuencia colocaron 
allí monumentos. Sobre el de Alcántara había 
una capilla de 14 piés de ancho y 23 de altura; 
las piedras están tan bien dispuestas y tan sa
lientes del muro, que forman una especie de te
cho, hallándose unidas de modo que nan perma
necido intactas desde los tiempos de Trajano 
hasta hoy. El puente de Ambrussum (Ambrois) 
presenta dos singularidades; piedras por el lado 
de la corriente y muro por el otro. El pavimento 
del puente se encorva según las arcadas. Son 
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memorables también el puente de Mérida con 64 
arcos circulares y desiguales, todos de piedra, y 
el de Gard, que es ademas acueducto. 

Se hace mención de 8 puentes para pasar el 
Tíber: pons Sublicius, construido sobre estacas 
por Anco Marcio con objeto de unir el Janículo 
á la ciudad; el puente Palatino, hoy puente Rotto; 
el puente Fabricio y el Cestio juntaban la isla 
con la ciudad y con el Janículo; el de Janículo, 
hoy puente Sisto; el Vaticano, entre el campo 
Marcio y el campo Vaticano; el Elio fabricado 
por Adriano donde se ve actualmente el castillo 
de Santo Angelo; el Milvio, en el dia puente Me
lle en la vi a Flaminia. 

BELLAS ARTES. 
Había muchos en todas las calles, y algunos 

subsisten todavía, como el de Rímini. Era lamo
so el de Trajano sobre el Danubio, cuya figura, 
que trascribimos, está dibujada en la columna 
Trajana. 

Se hacían puentes provisionales para el uso de 
la guerra, distinguiéndose el de César en el Rhin. 
A veces sobre odres y toneles se colocaban ta
blas para que pasase el ejército, ó se empleaban 
con el mismo fin barcas fabricadas de un solo 
tronco. Trasladamos á nuestras páginas un puen
te de barcas, tomado también de la columna 
Trajana. 

pmt-
Í-3S. 

§. 71.—Los puertos eran naturalmente mas 
pequeños que los nuestros, destinados á naves 
de muy diverso tamaño. Sin embargo, formaban 
un conjunto de edificios magestuosos, con mue
lles, calas, faros, conchas, arsenales, astilleros, 
piscinas; y en derredor muros ó pórticos. Consti
tuían una parte principal las arcadas de los mue-
lle's, destinadas á mantener limpio lo interior, 
medíante la corriente artificial dada á las aguas. 

Julio César quería construir un puerto en la 
embocadura del Tíber; obra que después fue 
ejecutada por Claudio poco lejos de la márgen 
derecha del mismo rio, abriendo un foso, in
troduciendo en él a^ua del mar, y cerrándolo 
entre dos muelles artificiales, en medio de cuyos 
extremos hundió la gran nave egipcia que habia 
trasportado el obelisco lateranense, sobre la cual 
fue construida una isla con el faro. Trajano aña
dió una concha, semejante á los dock ingleses, 
abierta dentro de tierra, de forma exágona y 
con 260 metros por cada lado. La concha tenia 
de profundidad cuando menos 3 metros, y en 
derredor habia columnas pequeñas de mármol 
numeradas, para atar á ellas las naves; dos exis
ten todavía. También se veian en torno arcos, 
colgadizos y otras construcciones á propósito. 
Las naves entraban en el puerto de Claudio, en su 
mitad artificial: allí pasaban el cargamento á bu
ques menores, que entraban en la cuenca de Tra
jano, luego en un canal abierto junto al Tíber, 
que hoy se llama Fiumicino, y por último, en el 
Tíber propiamente dicho. Parece que el objeto 
de la obra era preservar á Roma de las inunda
ciones , como se ve por el epígrafe encontrado 
recientemente, que dice : 

T I . CLAVDIVS DRVSI F . CJESAR 
AVG. GERMANICVS PONTIF. MAX. 

TRIB. POTEST. V I . COS. DESISG. l i l i IM. XI I P. P. 
FOSS1S DVCTIS A TIBERI OPERIS PORTV 

CAVSSA EMISSISQ'JE IN MARE VRBEM 
INVUDATIONTS PErtICVLO IIBERABIT. 

Por lo demás es maravilloso que los Romanos 
no pensasen en canalizar el Tíber, que tan á me
nudo salía de madre, llegando á anegar la ciudad 
hasta doce veces en un año (Livio, XXXVIII , 28j. 
Acaso se lo impidiese alguna idea religiosa. 

Se atribuyen á Augusto el puerto de Miceno: 
las comunicaciones del Golfo de Baya con los la
gos Lucrino y Averno; y el puerto de Rávena con 
un magnífico faro, enteramente destruido. 

Algunos pretenden que la admirable piscina 
de Baya, muy sólida, estaba destinada á conser
var ef agua para la escuadra de Miseno; otros 
creen que servía de adorno á la quinta de Lúcido. 

El que llaman puente de Calígula, son restos 
del muelle perforado , que debía proteger el 
antiguo puerto de Pozzuoli y acaso también el 
puevto Julio {moles puteolance, SUETONIO; pilce 
Puteolorum, SÉNECA) : forma una cadena de 
veinte y cuatro ó veinte y cinco pilastras, todas 
de piedras cuadradas y con anillos para atar los 
cables, y la última servia de faro. Esta forma 
perforada es muy conveniente para conservar 
constante la profundidad. Claudio hizo un muelle 
delante del puerto de Ostia echando á pique 
muchas naves cargadas de puzolana y cal viva. 
DE FAZIO, Inforno al miglior sistema di cosíruzione de'por-

t i . Nápoles 1828. 
—Nuove osservazioni sopra i pregi architettonici de'pvrti 

degli antichi. 1832. 

Entre los faros es memorable el de Alejandría, 
que dió nombre á los demás. 

Hasta las naves tomaron cierto aspecto arqui
tectónico, no, como hoy, en el sentido de procu
rar el arte proporcionar la belleza con el uso mas 
cómodo y mejor; pues lo que se hizo fue fabricar 
en ellos templos y salas, cosas agenas entera
mente á la mecánica. 
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ĵjgg §. 72.—Las calles eran privadas, campestres 
3 ó públicas: vecinales se llamaban las de las v i 

llas, ó que guiaban á ellas; terrenas las no em
pedradas ; glareatas las cubiertas de casquijo ó 
guijarros. Las vias públicas se dividían en mili
tares, cosulares y pretorias; y también regias 
entre los Griegos. 

Es probable que los Cartagineses conociesen 
primero la importancia de las grandes vias, y 
acaso de ellos tomaron la idea los Romanos. La 
primera fue emprendida por Apio Claudio (342 
años antes de J. C.) entre Roma y Cápua; á esta 
siguieron las demás. Véase á continuación las 
que partían de Roma : 

4. De la puerta Capona la vía Apia, ya men
cionada, regina viarum; con la cual se ramifi
caban la vía Setina hácia Setía; la Domitiana 
para Sinuessa, Linterno, Ñápeles y Sorrento; la 
Campana ó consular desde Capua á Cumas; la 
Aquilia desde Capua á Salomo; la Egnatia de 
Benevento á Brindis; la Trajana de yenusia al 
seno Tarentino, y la Minucia 6 Numicia para 
el Samnio. 

2. La via Lat ina, para volver por Túsenlo ó 
Frosinone á Benevento. 

3. Desde la puerta Esquilma, la via Labica-
na se juntaba después de treinta millas á la pre
cedente. 

4. La via Gabina ó Prenestina para Gabio, 
se unia con la precedente en Anagnia. 

5. La via Tiburtina principiaba en la puerta 
Tiburtina con dirección á Tívoli; y luego bajo el 
nombre de Valeria, continuaba al través del país 
de los Sabinos. Una senda guiaba á Sublaqueum, 
otra al país de los Ferentanos. 

6. La via Nomentana partiendo de la puerta 
Collina, se unia á la Salaria. 

7. La Salaria desde la puerta Collina llegaba 
á Ascoli en el Píceno. 

8. La Flaminia empezaba en la puerta del 
mismo nombre, con dirección á Ariraino; después 
bajo el nombre de Emi l ia , continuaba en la Ga
lla Cisalpina. La Postumia fue construida desde 
Verona á Génova, pasando por Mantua y Cre-
mona. De la via Flaminia, cerca de Roma, se se
paraba la via Cassia, que, pasando por el puente 
Milvio, conducía á laToscana, á Luca, y en Luni 
se reunía con la Aurelia. La via Amerina se sepa-

. raba de la Cassia en Baccano, y después de pasar 
por Tuder y Perusa la alcanzaba en Clusio. Tam
bién se apartaba de la Cassia, después de atra
vesar el puente Milvio, la via Clodia, que en el 
lago Sabatino se dividía en dos, una que entraba 
en la Etruria Central al Norte de Florencia, y 
otra que, pasando por Tarquinio, se reunía con 
la Aurelia. De la Cassia cerca de Baccano se se
paraba también la Cimina, y la volvía á encon
trar en el Fanum Voltumnce. 

9. La via Aurelia guiaba á la Liguria. 
40. La Portuensis al puerto de Augusto en 

el Tíber. 
44. La Ostiensis al puerto de Ostia; después 

con el nombre de Severiana pasaba por Antio y 
Circaei, hasta que encontraba la Apia en Terraci-
na. De la Ostiense nacia la Laurentina. 

42. La via Ardeatina conducía desde Roma á 
Ardea. 

TOMO, VII. 

Primeramente se trazaban dos surcos paralelos 
á la distancia de once ó auince piés; se sacaba 
tierra hasta hallar un fondo sólido {gremium); si 
no era posible esto, se formaban estacadas {fistu-
cationibus). Sobre el fondo se disponían cuatro 
capas: la primera (statumen) de guijarros mez

clados confusamente; la segunda (rudus) de pie
dras muertas, unidas con cal; la tercera {nucleus) 
de fragmentos de tejas y de vasijas con cimento; 
y encima (pavimentum) anchos polígonos de pe
dernal ó de lava, unidos de manera que presen
tasen una superficie compacta, de aspecto pare
cido á las obras pelásgicas. Damos en esta página 
la figura de una via de Pompeya. En las ciuda
des algunas veces las piedras eran cuadradas, 
como en el Foro de Trajano, de travertino. 

Tal es la construcción de que hablan general
mente los autores; sin embargo, es forzoso decir 
que en las excavaciones hechas con todo esmero 
bajo la via Apia en las Lagunas Pontinas no se 
ha encontrado ninguna muestra de esta variada 
estructura (PRONY, Descr. hydrogr. et histor. des 
marais pontins, pág. XXII I ) ; .por lo que su ex
celente conservación se debe atribuir al buen 
fondo de guijarros y á la exacta unión de las 
piedras. 

Solía haber aceras. Cayo Graco hizo colocar 
las piedras miliares, que indican la distancia des
de Roma ó desde los principales puntos. 

En los caminos trabajaban los soldados, como 
sabemos por los historiadores y por las inscrip
ciones. Véase una encontrada en Africa el año 449 
de J. C. 

1MP. CAES. 
DIV1 NERVAE NEPOS 

D1VI TRAIANI PARTHICI F. 
TRAIANVS ADRIANVS 

AVG. PONT. MAX. TRIB. 
POT. VII. COS. III. 

VIAM A CARTHAGINE 
THEVESTEN STRAVIT 
PER LEG. III AVG. 

P. MEETLLO SECVNDO 
LEG. AVG. PR. PR. 

«El emperador y César, nieto del divino Nerva, 
hijo del divino Trajano Pártico, Trajano Adriano 
Augusto, pontífice máximo, revestido por la sé-

22** 
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tima vez de la potestad tribunicia, por la tercera 
vez cónsul, empedró el camino desde Cartago á 
Teveste {Tebesa) empleando en este trabajo á la 
tercera legión augusta, durante el gobierno de 
Publio Mételo, segundo lugarteniente imperial, 
pro-pretor». 

Los autores nos dicen que todas las obras pú
blicas romanas se ejecutaban por medio de em
presarios (redemptores) que debian prestar fianza 
{satisdatio). La suprema órden se daba por el Se
nado, que fijaba la suma que se habia de gastar, 
á los censores que hacian las adjudicaciones. Los 
ediles, ó comisarios especiales, velaban sobre las 
obras, y recibían la consignación. La falta de 
unidad en la acción administrativa daba lugar á 
abusos y fraudes. 

La inspección de los caminos estaba confiada 
á los censores, que frecuentemente les dieron su 
nombre; luego se encargó á los tribunos de la 
plebe; posteriormente hubo para ello procurado
res especiales. 

Los fondos los suministraba el tesoro, ó las 
personas particulares que resultaban beneficiadas, 
ó individuos que querían granjearse el afecto del 
público. 

Vice latitudo, ex lege X I I Tabularum, in por-
rectum octo pedes habet; in anfractum, idest ubi 
jlexum est, sexdecim. GAYO in l . 8. ff. de servil, 
prced. rust. 

Por lo general en Roma no se andaba en carro
za ; esta aguardaba á los ricos á las puertas de la 
ciudad. La lectica era el vehículo mas usado, con 
una almohada y cortinas, conducida por seis ú 
ocho esclavos , comunmente vestidos de encar
nado. El que no tenía para sufragar tales gastos, 
encontraba en las estaciones literas y esclavos de 
relevo. Había también carros {rhedal) de alqui
ler; y los de los ricos estaban muy adornados 

Las estaciones postales fueron primeramente 
establecidas por los Persas para comodidad del 
vasto imperio, y desde Sardes á Susa habia ciento 
once, (HERODOTO, V, 52, VI, 118); lo que da 
cerca de veinte millas por cada una. Parece que 
las estaciones eran vastos edificios, parecidos á 
los modernos caravanserrallos. Los Romanos las 
llamaban mansio, y estaban casi á igual distancia 
que las de los Persas, y provistas de todo lo ne
cesario. 

Horacio, en su viaje á Brindis,, no va de posada 
en posada, como hoy se haría, sino que en la ciu
dad de Mamurra le prestan Murena su casa, Ca
pitón los cocineros {Mumna prcebente domum, 
Capitoné cucinam); antes de llegar al puente de 
Gampania, pernocta en Aína quinta, donde los pro
veedores del emperador le suministran leña y sal, 
según su deber {Próxima Campano ponti quw 
viííula tectum PrmbvÁt, et parochi, quce debent, 
ligna salemque); en otra quinta, cerca de Trivi-
co {vicina Trevici villa) se encontró rodeado de 
humo de leña verde y fue engañado por una mu
chacha. Sabemos también que había popince y 
cauponce á lo largo de los caminos, y especial
mente de la vía Apía; los Cristianos de Roma sa
lieron á recibir á San Lucas á las Tres Tavernas. 
Quizá á tales hosterías debieron su origen las al
deas que se ven á la orilla de los grandes ca- , 
minos. 

des gronds chemins de l'erñpire romain, 
RELLAS ARTES. 

BERGIER , Hist. 
1822. 

NIBBY , De los caminos de los antiguos, Disertación. 
ROMAKELLI ha escrito el tratado mas extenso acerca de 

los caminos. 
NAUDET leyó en el Instituto de Francia una memorin 

Sobre las postas públicas entre los Romanos, y su admi 
nistr ación. 

Recueil des üinéraires anciens, comprenant l'itinéraire 
dlAntonin, la table de Peutinger, et un choix des peri-
pies grecs, publié per le marquis de FORTIA , avec atlas 
par M. le colonel LAPIE, París 1835. 

§. 73.—Uno de los monumentos mas curiosos 
que nos ha trasmitido la antigüedad es el Itine
rario de Antonino. En él están anotados los países 
por donde pasaban los caminos romanos, y ade
mas un breve itinerario marítimo de las distan-
cías de un puerto á otro. Empezado probable
mente en tiempo de Julio César, se hicieron en él 
sucesivas adiciones; y en los diferentes manus
critos el número de las millas es distinto, lo cual 
no es el menor defecto de esta obra. Véase co
mo ejemplo el viaje desde Aricia á Brindis, que 
Horacio describe con tal -viveza. Los números 
que van entre paréntesis son las variantes. Los 
casos de los nombres, usados arbitrariamente, 
indican la costumbre de las personas menos ele
gantes de emplearlos como indeclinables: 

Aricia 
Tribus Tabernis 
Appí foro 
Tarracína 
Fundís 
Fonnis 
Minturnís 
Sínuessa 
Capua 
Candis 
Benevento 
Equo teutico 
Ecas 
Erdonias 
Canusio 
Rubos 
Butuntus 
Barium 
Turribus 
Egnatise 
Speluncas 
Brundusium 

Millia passuum. 

M. P. XVI 
M. P. XVII 
M. P. X (XVIII) 
M. P. XVIII (XXVIÍÍj 
M. P. XI I I I (XVI) 
M. P. XI I I 
M. P. IX 
M. P. IX (XIII) 
M. P. XXVI 
M. P. XXI 
M. P. XI 
M. P. XXII 
M. P. XVII I 
M. P. XV1III (XVIII) 
M. P. XXVI 
M, P. XXIII 
M. P. XI 
M. P. X I I 
M. P. XXI 
M. P. XVI (XXI) 
M. P. XX 
M. P. XVI1II (Xfüll) 

En otro lugar hablamos largamente de la tabla 
Peutíngeriana. 

§. 74.—La milla romana era de mil pasos y de 
cerca de setenta y cinco al grado, igual á ocho 
estadios griegos. 

Los antiguos supusieron á los hijos de Júpiter 
autores de las medidas geodésicas ; á Apolo in
ventor del estadio pítico, y á Hércules del estadio 
olímpico. Esto indica mitológicamente un hecho 
histórico, á saber: que las medidas se deducían 
del sistema astronómico, y eran partes alícuotas 
de un grado del meridiano. Presentaremos un mo
delo de la correspondencia de los estadios en las 
antiguas medidas de un círculo máximo de la 
tierra, suponiéndola esféricas. 
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Un meridiano. Un grado. 

Anaximandro, Aristóte 

les (1) 

Arquímedes (2). . . . 

Hiparco , 

Eratostenes é Hipar-

co (3) . . , 

Erálostenes según Cleo-

medes 

Posidonio, Tolomeo (4). 

Dionisiodoro según Pli

nio 

Posidonio, Arabes anti 

g u o s . . . . . . . . 

Arabes . . , 

400,000 

300,000 

277,000 

252,000 

250,000 

480,000 

262,000 

240,000 

203.999,999,999 

1111.111,111 

833.333,333 

769.444,444 

700 

694.444,444 

500 

727.777,777 

666.666,666 

566.666,666 

Un minuto , ünpasog.eo„ 

medio. »ráflco-

18.518,518 

13.888,888 

12.824,074 

11.666,666 

11.574,074 

8.333,333 

12.129,629 

11.111,111 

9.444,444 

0.018,518 

0.013,888 

0,012,824 

0.011,666 

0.011,574 

0.008,333 

0.012,129 

0.011,111 

0.009,444 

Relación del estadio 
con el metro. 

100 

133.333,333 

144.404,332 

158.730,158 

160 

222.222,222 

152.671,793 

166.666,666 

196,078,431 

Debiéndose á cada paso recordar las pesas, medidas y 
monedas, creemos demasiado importante presentar una 
idea de todo esto, con la correspondencia en unidades 
métricas. Pero en el particular están los críticos tan dis
cordes que no nos ha sido posible dar una noticia de 
cuya certeza nos hallemos enteramente convencidos: so
meteremos, pues, al juicio del lector una disertación del 
excelente astrónomo Luis Ideler sobre el sistema de los 
Romanos y de los Griegos. 

MEDIDAS DE LONGITUD Y DE SUPERFICIE ENTRE LOS ROMANOS. 

Relaciones de las mismas. 

La unidad de medida se llamaba en Roma pes, pié , y 
estaba tomada del cuerpo humano, como también cubi-
tus, palmus, digitus, cuya relación entre sí y con el pié 
se hallaba determinada naturalmente, como vemos en 
la antigüedad. Palmus indicaba el ancho de la mano ó 
de los dedos reunidos , á excepción del pulgar: cuatro 
veces el ancho de la mano correspondía comunmente á 
la longitud del pié, y pié y medio componían un cubito, 
esto es, la longitud desde la punta del codo hasta la ex
tremidad del índice extendido. Asi es que cuatro dedos 
formaban un palmo; diez y seis dedos ó cuatro palmos, 
un pié; veinte y cuatro dedos ó seis palmos, pié y me
dio, ó sea un cúbiío. Pero de estas medidas determinadas 
por el cubito y por el pié, únicamente la primera estaba 
en uso entre los pueblos orientales; por el contrario, los 
Romanos usaban casi exclusivamente la segunda; los 
Griegos una y otra. 

Encontramos entre los Romanos una doble división. 

(1) Este era el estadio pítico de que se sirvieron Nearco para su 
viaje desde el Indo al Golfo Pérsico, Megastenes, Deimaco, Onexi-
crato, Pitea, etc. 

(2) Es el mas empleado en las observaciones astronómicas. 
(3) Y el estadio olímpico. 
(4) Tal vez estadio alejandrino, V. Anales civiles de Nápoles 

del año 1840, pág. 113. 

I decimal y duodecimal. Se servían de la segunda para 
todos los objetos divisibles, mas comunes en la vida; y 
era tan usada, que los escritores no hablan casi nunca 
de mas fracciones que de las producidas por la división 
duodecimal, co-ao aparece de la siguiente terminología. 

üncia 1 i2 
Sescuncia, sescum. • Vu *'a — */» 
Sexlans 
Quadrans 
Triens 
Quincum 
Semis., semíssis 
Septunx 
Bes. 
Dodrans. 
Dextans. 
Demx. 

•12 
s/« 
4/« 
8/« 

9 — 3 12 — i 
10 _ — 5/„ 

E l todo ó el entero, respecto de sus fracciones, ó toma
do en sí misifto, se llamaba as. 

Para las partes déla onza, esto es, menores de los duo
décimos, usaban las siguientes denominaciones: 

Semmcia. 
Sicilicus. 
Sextula. 

m. 
Cuando por ejemplo, dice Plinio (XV1I1, 32), que la 

luna, verificada su conjunción, permanece sobre el 
horizonte horct unius dextante sicilico, después de po
nerse el sol, es preciso añadir s,'6 y ili8 de una hora, 
lo que da con corta diferencia 51 de nuestros minutos. 

Apliquemos estas denominaciones á objetos particulares. 
í. La unidad de la moneda era con preferencia llamada 

as ; los quebrados de la moneda eran el semissis , el 
triens, el quadrans, el sextans, la meia y la sextula; esta 
última era la mas pequeña, y existió solo en los pri
meros tiempos de Roma, cuando el as pesaba una li
bra, y la sextula un resto de onza; al paso que cuando 
el as fue reducido a semtmcia , la sexMa. no pesó mas 
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que de la onza. Parece que desde entonces des
apareció también la uncia. Los otros nombres de los 
duodécimos de la unidad monetaria as, ya no indica
ban mas que moneda imaginaria. Asi habrán llamado 
quincmx la suma de un sextans y de un quadrans, sin 
que existiese una moneda de semejante valor. 

H. L a división de la herencia. 
l i l . La libra, libra. 
IV. E l sexfarius, medida de los líquidos. 
V . E l jugerum, unidad de la medida agraria. 
VI . E l pié ó medida de longitud. Ideler desciende en 

este punto á muchas particularidades, y concluye con 
la tabla siguiente, que indica las relaciones de las tres 
especies de longitud. 

Cuhitus. 
Palmipes. 
Pes. 
Dodrans. 
Semipes. 
Palmus. 
Vncia. 
Digitus. 

1. Arquitectónica. 

1 

1 2 

5 
15 
20 

1 

2 
4 

12 
16 

1 
l \ 
3 
9 

12 
1 
1 3 

2. Medidas geodésicas, ó de terrenos. 

Acfus. . . 1 
Decempeda. 12 
Passus. . 24 
Gradus. . 48 
Pes. . .120 10 

l 
2 

3. Medidas itinerarias. 

Leuca. . . 1 
Mille passus. \ 1 
Stadium. . 12 
Passus . . 1500 
Pes. . . - 7500 

1000 . 125 . I 
5000 . 625 . 5 

Obsérvese que la /ewcaólegua, es medida puramente 
gálica; la milla, medida romana, y el estadio medida 
griega. 

Respecto de las medidas agrarias, los Romanos tenian 
por unidad e\ jugerum, que constaba de 288,000 pies 
cuadrados : véanse sus subdivisiones : 

Partes del jugerum. Scripula. 

876 
288 
U i 

! 72 
'48 

Scripulum. 

Sextula. 

Semuncia. 
Uncia. . 
Sextans. 

Piés 
cuadr. 

50 
100 
200 
400 
600 

1200 
2400 
4800 
7200 
9600 

12000 
14000 
16800 
19200 
21600 
24000 
26400 
28800 

Ideler da la siguiente tabla de las medidas mayores. 
Saltus. . . i 
Centuria. . 4 . 1 
Heredium. . 400 . 100 . 1 

800 . 200 . 2 

. . . 1 

. . . 2 

. . . 4 

. . . 6 

. . .• 12 
. . . 24 
. . . 48 
. . . 72 

Triens 96 
Quincunx 120 
Semis 144 
Septunx. . . . . 168 
Bes • . . 192 
Dodrans 216 
Dextans 240 
Deunx 264 

As 288 

Jugerum. 
Actus qua-

d/atus. 
Clima. . . 
Scripulum. . 

1600 
6400 

230400 

400 
1600 

57600 

4 
16 

576 

1 

2 
8 

288 

l . 
4 . 1 

144 . 36 

B E L L A S A R T E S . 
donde ha procedido el nombre moderno de arpent, aun
que ambas medidas no son precisamente iguales. 
Comparación de las medidas de longitud y de superficie en

tre los Romanos con las medidas modernas francesas y 
métricas. 

Ideler toma por base de estos cálculos el pié parisiense, 
el metro y el pié del Rhin, haciendo notar que 
el metro, según evaluación definitiva corresponde 
á 443.295,936 líneas de París. Apoyado en este hecho 
compiló la siguiente tabla : 

Medida de longitud entre los Romanos. 

1. Sicilicus. 
2. Semuncia. 
3. Digitus.. 
4. Vncia. . 
5. Sescuncia. 

6. Sextanx 
7. Quadrans, palmus. 
8. T r i e n s . . . . . 
9. Quincunx. . . . 

10. Semis, semipes. 

Septunx. 
Bes. . . 
Dodrans. 
Dextans.. 
Deunx. . 

16. Pes (pié romano). 
17. Palmipes. . . . 
18. Cubitus 
19. Gradus.. . . . 
20. Passws 

21. Decempeda 
22. Actus 
23. Stadium . . . . 
24. Millepassus (milla). . 
25. Leuca 6822.92 

Piés 
parisienses. 

0 0190 
0.0379 
0.0569 
0.0758 
0.1137 

0.1516 
0.2274 
0.3032 
0.3791 
0.4549 

0.5'107 
0.6065 
0.6823 
0.7581 
0.8839 

0.9097 
1.1372 
1.3646 
2.2743 
4.5486 

9.0972 
109.1667 
168.58 

4548.61 

Metros. 

0.0062 
0.0123 
0.0185 
0.0246 
0.0369 

0.0493 
0.0739 
0.0985 
0.1231 
0.1478 

0.1724 
0.1970 
0.2216 
0 2463 
0.2709 

0.2955 
0 3694 
0.4433 
0.7388 
1.4776 

2.9551 
35.4616 

184.70 
1477.57 
2216.35 

Es sabido que el pié francés se divide en 12 pulgadas y 
la pulgada en 12 líneas; asi, el que quiera reducir las 
partes decimales del pié á pulgadas y líneas, hallará 
que el pié romano corresponde á 10 pulgadas y 11 lí
neas. Por la tabla se ve que equivale á 2 decímetros, 
9 centímetros, 5 milímetros y medio. Ademas, como 
cada 6 piés componen una toesa, el estadio correspon
derá á 94.76 toesas; la milla romana á 758.10 toesas; 
y la leuca gálica á í 137.15. 

Si se quieren cotejar estas tres medidas itinerarias con 
la legua y la milla geográfica, será necesario recordar 
que la primera es la vigésima quinta, y la segunda 
la décima quinta parte de un grado medio de latitud. 
De las medidas tomadas por los geómetras resulta que 
el metro es la diezmillonésima parte de la distancia 
del ecuador al polo; un cuarto del meridiano será, 
pues , 4,432,959,60 líneas, ó 5,130,740 toesas; de lo 
cual se deduce que la legua corresponde á 2280.33 toe
sas, y la milla geográfica á 3800.55; quiere decir 
poco mas ó menos una legua = 24 estadios = 3 mi
llas romanas = 2 leguas gálicas antiguas; y una mi
lla geográfica=4 0 estadios=5 millas romanas=31/7 de 
leguas gálicas: un grado medio de la tierra, que equi
vale á 57,008 2;'9 toesas, corresponderá á unos 602 es
tadios = 75 millas romanas = 50 leguas gálicas. 

Medidas de superficie entre los Romanos. 

En la Galia el actus quadratus se llamaba arepennis, de 

1. Pes quadratus. 
2. Scripulum. . 
3. Uncia. . .. . 
4. Clima. . . . 
5. Actus quadratus. 

Piés 
cuadrados. 

0.8276 
82.76 

1986.23 
2979.34 

11917.36 

Metros 
cuadrados. 

0.0873 
8.73 

209.59 
314.38 

1257.53 
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6. Jugerum 23S34.72 2515.06 
7. Heredium 47669.44 5030.11 
«. Centuria 4766944 503011 
9. Saltus 19067778 2012044 

Los arpenís con que se medían en otro tiempo los terrenos 

en Francia, comprendían 48,400 pies; la medida agra
ria actual, que es la hectárea, comprende 10^000 me
tros cuadrados: de consiguiente, el jugerum equivale 
á cerca de un arpení y medio, y á poco mas de la 
cuarta parte de la hectárea. 

MEDIDAS DE LONGITUD Y DE SUPERFICIE ENTRE LOS GRIEGOS. 

Relaciones de las mismas. 

SráStoy estadio 1 
nXtSpny pletro 6 . 1 
Opr^á braza 100 . 16 2 3 . 1 
nrixv( codo 400 . 66 2 3 . 4 
novg p i é . . . . . . . . . . . . 600 . 100 . 6 
Snr.Sa^ palmo mayor 800 . 133 */§ . 8 
naA-íuo-JDj palmo. 2400 . 400 . 24 
¿ ¿ K Z V I O Í dedo 9600 . 1600 . 96 

I 
2 
6 

24 

1 

4 
16 

1 
3 

12 

De pocas medidas de superficie hacen mención los Grie 
gos, y nos dan una idea precisa únicamente del TuXsOpov 
que consta de 10,000 piés cuadrados, confundido por 
los Latinos con el jugerum tres veces mayor. 

Medidas agrarias de los Griegos. 

nxispov pletro 1 
kpovpa arura 4 . 1 
AKalva aquena 100 . 25 . 1 
no í íp i é 10000 . 2500 . 100 
Aunque la antigua Grecia fue formada por la reunión de 

muchos pueblos diferentes entre sí por sus leyes é ins
tituciones, todos, sin embargo, convinieron en cuanto 
á la medida del pié cuadrado. Ideler cree que no se 
puede determinar de otra manera que según el pié 
romano, con el cual estaría en la relación de 25 á 24; 
fundado en esto, calcula el estadio en la octava parte 
de la milla romana, combatiendo las opiniones con
trarias. Añade que los pueblos que hicieron uso de un 
estadio mayor, tuvieron también un pié mayor; y 
combate especialmente á Fréret, el cual, en su sistema 
mas ingenioso que fundado, estableció por base que 
Heron, cuyas obras de geodesia y de maquinaría de 
guerra fueron traducidas al italiano por Barocci, había 
nacido en Alejandría , mientras que no se encuentra 
ninguna indicación acerca de su patria ; por el con
trarío, añadiremos que Fabricio, en su Biblioteca grie
ga, le llama Heron de Bizancio. 

Comparación de las medidas de longitud y superficie de los 
Griegos con las modernas. 

Del valor del pié romano de 131 líneas, y de la relación 
de 24 á 25 que el mismo tiene con el pié del estadio 
olímpico, mas generalmente usado, resulta que este 
consta de 136.45833 líneas; semejante valor no se 
aparta mucho del que tiene el pié ateniense, según la 
medida tomada en el hecatómpedo por Leroi y Stuard. 
Sobre este valor y sobre las relaciones entre las di
versas medidas, se ha podido formar la siguiente tabla 
de comparación de las medidas olímpicas de longitud. 

1. AáxwXoí dedo. 
2. IláXai.<jvY¡ palmo mayor. 
3. STrtSajtíí palmo. . 
4. rioüs pié 
5. Iritis codo 

6. B ^ a paso . 
7. Opyviá orgya 
8. A^aír» aquena, decempeda. 
9. UhéSpov pletro 

10. SráSior estadio. 

Piés de 
París. 

0.0592 
0.2369 
0.7107 
0.9476 
1.4214 

2.3691 
5.6858 
9.4763 

94.763 
568.58 

Metros. 

0.0192 
0.0770 
0.2309 
0.3078 
0.4617 

0 7696 
1.8470 
3.0783 

30.783 
184.70 

Los autores griegos, hasta el siglo lll de la era vulgar, 

cuentan en general 8 estadios olímpicos por cada milla 
romana : en los tiempos posteriores se usaron dos es
pecies de estadios mayores, el uno de siete, el otro de 
siete y medio por cada milla romana. E l último tiene 
un pié de 146.7 líneas parisienses , y está con el pié 
romano en razón de 100 á 112, ó de 25 á 28. Seis de 
estos piés corresponden á una toesa, 6 piés y 1.3 de 
pulgada, medida de París, y el estadio que resulta es 
de 611 piés parisienses, ó 101 toesas y 5 piés. 

E l pié del estadio de siete por cada milla romana, y que 
se llama pié real ó filetérico, vale 157.2 líneas, y está 
con el pié romano en razón de 5 á 6 : el estadio que 
resulta, corresponde á 656 piés parisienses ó 109 toe
sas y un pié. 

Medidas olímpicas de superficie. 

Medidas griegas 
de superficie. 

Piés cuadrados Metros 
de París. cuadrados. 

Pié cuadrado. . . . . . 0.8980 . 0.948 
A^atm aquena. . . . . . 89.80 . 9.48 
kpovpa arura. 2245 . 237 
miSpov pletro 8980 . 948 

E l celebre Gosselin, en sus Recherches sur la geographie 
systematique et positive des ancisns, insertó una memo
ria De l'evaluation et de l'emploi des mesures itineraires 
grecques et romaines; después en las memorias de la Aca
demia de las Inscripciones y Bellas Letras, tomo Y l , 1822, 
otras Recherches sur le principe, les bases et l'evaluation 
des diferens systemes métriques lineaires de l'antiquité. 
Sostiene que todos los sistemas métricos lineales que 
pudo encontrar, tenían por base la medida de la cir
cunferencia de la tierra, diferentemente modificada, 
pero conservada siempre con exactitud : unidad de 
módulo que solo puede explicar las relaciones que 
constantemente ofrecen las diversas medidas antiguas 
comparadas entre sí. Por medio de largas y doctísi
mas indagaciones consiguió probar la verdad de este 
sistema, para lo cual buscó apoyo en los monumentos 
de los pueblos mas lejanos. 

Según las últimas indagaciones, se podría proponer la 
siguiente tabla de las medidas de los antiguos compa
radas con las métricas : 

Medidas itinerarias. 

E l schena ó posta del Egipto Central. 
de la Tebaida ó Gau 

indiano llamado 
también Statmo. 

del Delta = 9600 
pasos sencillos 

La parasanga = 7200 pasos sencillos 
E l coss indiano = 3500 id. 
La milla egipcia = 2880 id. 

persa ó asiática. . . 
hebrea 

Quilómetros. 

20 

10 

6 25 
5 9 i ¿ i 
2 
1 * 
1 1 a 
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E l estadio pítico ó deifico. . . 

medio, llamado náutico. 
grande, llamado alejandrino 

ó egipcio 
fileterio ó real 
griego olímpico. . . • 
de Eratóstenes 
de Cleómedes y Posidonio 
de Aristóteles ó pequeño. 
de los Babilonios, Persas j 

Hebreos 
de Arquímedes. . . . 

0.148 
0.166 

0.222 
0.210 
0.185 
0.159 
0.166 
0.099 

0.147 
0.133 

78 

BELLAS ARTES. 
El dáctilo ó dedo 0.017 i3/36 
E l hecatómpedo olímpico 30.864 
E l hexápodo 1.851 
E l codo de 18 pulgadas olímpicas. . 0.463 
E l pié olímpico 0.308 
E l hexápodo de 6 piés romanos. . . 1. 7 y 
E l paso grande de 5 piés romanos. . 1. 1 k i 
E l paso común de 2 piés romanos. . 0. *6 27 
E l pié romano 0. , 57 

Metros. 

Codo real de Babilonia 0.468 
Codo medio. . . . 0.416 % 
E l pygon ó palmipes 0.347 { 
E l pié geométrico 0.277 7 , 
E l pié pítico ó délfico.. . . . . ,. 0.246 
E l palmo mayor 0.086 
E l palmo común ó palestra 0.069 4 9 
La pulgada ó pié geométrico. . . . 0.023 /2 

agrarias. 
Metros Fracciones 

cuadrados, decimales. 

El pletro=100 piés olímpicos cua 
drados 

E l hexápodo=36 id. . . 
E l saltus de cuatro centurias 
La centuria de 1000 heredias 
La heredia de 2 yugadas. 
La yugada de 800 hexápodos 

9 
3 

2.022,716 
505,679 

5,065 
2,528 

526 
429 

79 
395 

73 _Los campos militares constituyen un 

Campos 
milita

res. 

i j , 
HEBCIDO [EflErOfUOJ fiUBIIDe 

{IBINCIPAU 

VIA QUINTANA 

M t\ 

Escala, piés romanos 2 3 4 3 6 7 

género de arquitectura del cual se conservan 
restos en mas de un lugar, y que á muchos otros 
dejaron el nombre, como Lancaster, Glocester, 

Chester, Castro, etc. En nuestro tratado SOBRE 
LA GUERRA ofrecemos sus particularidades y da
mos el dibujo en esta página. 
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Distribución del campo romano. 

a) Tiendas de los tribunos. 
b) Tiendas de los prefectos. 
c) Triarios. 
4 ) Caballería. 
e) Principes. 
f) Astatos. 
g) Caballería aliada. 
h) Infantería aliada. 
i ) y k) Caballeros é infantes extraordinarios 

de los aliados; voluntarios extranjeros; y re 
fuerzos transitorios de las tropas extranjeras y 
aliadas. 

/) Vélites. 
m) Puerta decuraana. 
n) Puerta pretoria. 
o) Puerta principal derecha. 
p) Puerta principal izquierda. 
Cerca de Roma se estableció el campo de los 

Pretorianos, según se cree, entre las vias Nomen 
tana y Tiburtina, detrás de las termas de Dio-
cleciano. Estaba construido de ladrillos de tra
bajo reticulado, revestido de estucos y con mag
uí ticos pórticos. Era grave el aspecto del preto
rio, donde el prefecto administraba justicia : en 
lo interior no tenia mas que una mesa cubierta 
con un tapete de púrpum recamado de oro, y 
encima el libro de los estatutos con la efigie del 
emperador, y dos candelabros al lado que se en 
cendian durante la audiencia. 

En Pompeya y en Otricoli se encontraron dos 
campos pequeños, sencillos, con galerías alre
dedor. En (jermania y Bretaña existen vestigios 
de campos, que á veces casi se confunden con 
obras, druídicas ó con teatros. Los habia hasta 
con triple vallado. Otras veces se cerraba con 
un muro toda la provincia, ó con una serie de 
fuertes. 

Parece que la forma de los campos era el 
tipo de las ciudades fundadas por los Romanos. 

De las máquinas bélicas hablaremos en el tratado Sc« 
BRE LA GUERRA. 
LIPSIO , Poliocertium, sine de machinis, tórmentis etc. 
MARINI LUIGI, lllustrañones prodromoe in scriptores grís

eos et latinos de Bellopoeia. Homa 1820. 
DUREAU DE LA MALLE , Poliorcétíque. 
MEYRICK , Criíical inquiry into ancient armour. 
BERND , Das Wappenwecen der Griechen und Romer. Ro

ma 1841. 

§. 76.—Se daba el título de héroes á los que 
fundaban una ciudad. Se alababan de haber ele
gido la situación de manera que tuviese buen 
aire y hermosa vista. Esto último se propusieron 
siempre los Griegos, cuyos templos y teatros es
tán colocados en posición ventajosa para el efec
to ; cuidaban también de proporcionarles aire y 
sol; y algunas ciudades perdieron su insalubri
dad dando distinta dirección á sus calles. Sin 
embargo, la misma Atenas se parecía mucho á 
la moderna Constantinopla, con calles irregu
lares , oscuras, sin empedrar, fangosas, y con 
casas pobres y pequeñas. 

En cuanto á los Romanos, siempre que se fun
daba una nueva ciudad, el magistrado, envuelto 
en la toga y al estilo de los Gabinos , llevando 
recogida una parte de ella, sostenía la esteva del 
arado, al cual iban uncidos un toro y una terne

ra. Winchelman nos ha dado un ejemplo de la 
toga Gabinia , que tomó del arco de Marco Au
relio, donde este César está en actitud de cum
plir un sacrificio. 

La forma preferida para las ciudades era la 
del campo arriba descrito; y en muchas de Italia 
fundadas por los Romanos se puede ver, á pesar 
de las alteraciones; tal sucede en Pavía, Como, 
Placencia, Parma, Aosta, Turin , cuyos muros 
antiguos formau un paralelógramo ; rara vez un 
cuadrado, como en Verona; con frecuencia un 
cuadrado y medio, cortado por una ó dos calles 
á lo largo ó al través. En la Encyclopedia of an-
tiquities de Fosbroke (Londres 4840, p. 560), se 
da el plano del Londres romano, semejante tam
bién á un campo. 

La unión de muchas casas particulares (cedes) 
separadas de las inmediatas, se llamaba isla; al
gunas islas constituían un vicus; y muchos de 
estos una regio. Solamente cuatro tuvo Roma 
mientras duró la república. Las calles tomaban 
los nombres oscuros de angiportus, semita, iter, 
y éran angostas, tortuosas y sin empedrar. 

Estas últimas terminaban en las vias, únicas 
que se hacían y sostenían á expensas del público, 
y que legalmente no debían tener de ancho mas 
de 8 piés romanos (2.46 metros GAJO). A los 
lados habia aceras de 2 á 4 piés (de 0. 61 á 4.22 
metros). Antes hemos dado una muestra de las 
vias de Pompeya, siendo tan estrechas, aun las 
mayores, que no permiten á los carros variar de 
dirección; y en los tiempos lluviosos debía cor
rer por ellas el arroyo, de suerte que eran indis
pensables las aceras. En las grandes vias se co
locaban vasijas para la orina, gastra(PETRON. 29). 

Las vias de Roma, aun en los mejores tiempos, 
eran malas. En el año S79 de Roma, los censo
res Fulvio Placeo y Postumio Albino hicieron 
construir con piedras grandes las que habia en 
las ciudades, y las de fuera con glarea y márge
nes elevadas [Censores vias sternendas silice in 
urbe, glarea extra urbem substruendas mar-
ginandasque primi omnium locavermt. Li— 
vio, XLI , 27). 

Las láminas de cobre en que hay escritas le
yes que, según Corradi y Mazzochi, eran las 
Sempronias de C. Gracco, pero que hoy se cree 
pertenecen á los últimos tiempos de la república, 
contienen reglamentos acerca de las calles. «El 
que tiene ó tuviere, sea en Roma ó á una milla 
de circunferencia, una casa por delante de la cual 
3ase una calle pública, deberá contribuir á la 
conservación de esta según exija el edil encar
gado de aquel barrio. El edil cuidará de que ca
da propietario conserve, como es debido, la calle 
delante de su casa, de modo que el agua no se 
estanque y la haga incómoda. 

»Los ediles cumies y plebeyos deberán, á los 
cinco días de su elección , sacar á la suerte las 
partes de la ciudad, donde tengan que velar por 
la reparación y el empedrado de las calles públi
cas en Roma y á una milla de circunferencia. 

sSi la calle pasa entre un templo ó un sitio 
público cualquiera y una casa particular, el edil 
hará conservar á expensas del Estado la mitad 
de esta parte de la vía pública. 

»Si un propietario no cuida de conservar la 
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calle situada delante de su casa después de la in
timación del edil, este la confiará á un arrenda
tario ; pero diez dias antes lo anunciará en el 
Foro y lo hará saber al propietario y á sus pro
curadores ; y la adjudicación se verificará pú
blicamente en el Foro, mediante el cuestor 
urbano. 

))E1 dicho propietario ó propietarios serán ins
critos como deudores en los libros de hacienda 
por una cantidad igual á la adjudicación, y se 
asignará al empresario un crédito exigible con 
pleno derecho sobre sus bienes. 

»Si á los treinta dias de la asignación notifi
cada al propietario, este no pagare al empresario 
ó no diere caución, deberá pagar la mitad mas... 

«El propietario que tenga delante de su casa 
una acera, cuidará de que las piedras se conser
ven unidas, enteras, planas, según lo disponga el 
edil de aquel barrio.» 

Las tablas Heracleas contienen muchas órde
nes dirigidas á mantener libre el tránsito por las 
calles, y prohiben los carros desde el alba hasta 
la hora décima, salvo pocas excepciones. Ademas 
se obligaban los habitantes á conservar limpias 
las vias barriendo y regando. 

NAÜDET , Sur la pólice chez les Romains. Mem. de l ' Ins
tituí. Tom. IV. 

Se vivia en las calles públicas; en ellas se ju
gaba á la pelota; se formaban corros, especial
mente delante de las tiendas de barberos, perfu
mistas y salchicheros; los operarios tenían fuera 
sus banquillos, como se practica aun en los paí
ses meridionales. Por tanto, los magistrados 
necesitaban de lictores para tener libre el paso; 
las demás personas, dice Planto, si estaban de 
prisa, debian hacer tres cosas á un tiempo, cor
rer, litigar y reñir {Mercat. i , 2, 8). Era de ley 
que los hombres cediesen la acera á las muje
res (VALERIO MÁX. V. 2. 1). 

Pomcerium (deposí murum), se llamaba un 
espacio alrededor de las ciudades etruscas y ro
manas , determinado por pequeñas columnas 
(cippi pomcerii), y que se consideraba como par
te de las mismas ciudades, no pudiendo destinarse 
á ningún uso profano. 

Se daba el nombre de porta á la entrada de la 
ciudad, á diferencia de la janwa de las casas. 
Era vario el número de ellas; habia cinco en Me-
gara, siete en Tebas de Beocia, ocho en Atenas, 
veinte en Roma; se habla de las cien puertas de 
Tebas egipcia. Eran ó de arquitrabe ó de arco, 
y en las ciudades mas antiguas de piedras gra
dualmente salientes. La puerta de Ñola no está 
en línea recta con el muro en que se halla abierta, 
y lo mismo acontece á una de Pola. A veces son 
dobles para comodidad de las salidas y entradas, 
como en la magnífica de Tréveris, cuyo dibujo 
damos, en la de los Borsarios en Verona, y en 
una de Pola, donde quizá era triple la de los Ser
gios; suelen tener una acera algo elevada para 
los que van á pié. Al lado había una portezuela 
{portilla, pwwvha), acaso para la noche; y no fal
taba una habítacíoncilla para el guarda. A ve
ces sobre la puerta había una torre destinada á 
su defensa, y en ella se colocaban imágenes de 
divinidades. Algunas puertas se llamaban schee, 
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esto es, siniestras, porque estaban mucho mas 
fortificadas hácia la izquierda, con objeto de ofen
der mejor al enemigo por el lado derecho que no 
cubría el escudo. Fuera de la de Pompeya se ve 

que se ponían inscripciones transitorias, por ejem
plo, edictos pretorios, que luego se borraban para 
colocar encima otras. 

Las ciudades mas antiguas de Italia y de Gre
cia estaban situadas en alturas, de modo que la 
muralla seguía la pendiente, y en la cima habia 
un acrópolis ó cindadela que servia de asilo á las 
mujeres y á las cosas sagradas encaso de peligro. 
Las murallas eran de cortinas con torres de tre
cho en trecho, y especialmente en los ángulos; y 
á veces el muro era doble. 

Las tiendas tenían puertas á la calle, y en va
rias de estas se veían los diferentes oficios: por 
ejemplo, en Roma, en el Foro Romano los ban
queros; en el Viscus tmcus y en el Velabro los 
mercaderes de telas, los peleteros, los perfumis
tas, los drogueros; en Argitele los zapateros; en 
los pórticos de Agripa los fabricantes de trajes 
ricos; en la Via Sacra los vendedores de joyas 
para regalar á las mujeres, huesecillos de marfil, 
tablillas para escribir, escritorios de madera pre
ciosa, dados, tablas para jugar, y otras bagatelas. 
Los almacenes de Pompeya no podían menos de 
ser muy pequeños, y se cerraban con tablas pos
tizas, aseguradas en las estrías de los postes, y 
con emblemas de la mercancía que se vendía*. 
Aun no se ha encontrado allí una tienda de l i 
brero ni una biblioteca pública , que pudieran 
ser de grande utilidad. En un cartel de alquiler 
se lee lo siguiente: 

IN PRAEDIS IVLIAE SP. FELICIS—LOCANTVR—BALNEVM 
VENERIVM ET NONGENTUN TABERNAE—PERGULAE — COENA-
CULA EX 1DIVUS AUG. PRIMIS IN IDUS—AUG. SEXTAS — 
ANNOS CONTINUOS QUINQUE—S. Q. D. L. E. N. C. A. SMETHIUM 
VERUM AED. 

Las abreviaturas se cree que indican: Si QUIS 
DOMINAM LOCI EIUS NON COGN0VERIT ADEAT, etc. 
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Nuevecientas tiendas en una sola ciudad serian 
muchas: se daba el nombre de pergole á los ter
rados donde los vendedores exponían sus mer
cancías ; es probable que los cenáculos fuesen 
hosterías, y una que trascribimos, está pintada 
en la pared de una casa de prostitución en Pom-
peya. 

Para los ricos habia opsonatores, semejantes 
á nuestros fondistas, que servían comidas, y 
acerca de los cuales cantó Marcial: 

Dic quoties et quanti capias cmnare; nec unum 
Addideris verbum; ccem parata tibi est. 

Según una descripción hecha en tiempo de Ho
norio ó de Valentiniano I I I , Roma se dividia en 
catorce barrios, en .los cuales habia 28 bibliote
cas, distinguiéndose entre ellas la Ulpia y la Pa
latina; 6 obeliscos, 8 puentes, 8 campos, 14 Fo
ros : el Romano, el Grande, el de Cesar, el de 
Augusto , el de Nerva, el de Enobarbo , el de 
Boario, el de Suario, el de los Pistores, el de los 
Galos, el de los Rústicos: 10 basílicas; la Julia, 
la Ulpia, la de Paulo, la Vestilia, la Neptunia, 
la Matidia, la Marciana, la Vascularia, la Flos-
celaria, la Constantiniana: 10 termas; la de Tra-
jano, la de Tito, la de Cómodo, la de Antonino, 
la Severiana, la de Agripina , la de Alejandro, 
la de Diocleciano, la de Constantino, la de Se
vero; 20 a^uas; Trajana, Annia, Marcia, Cerú
lea, Claudia, Hercúlea, Julia, Augústea, Atica, 
Apia, Alseatina, JStina, Cimína, Aurelia, Dam-
nata, Virgen, Tépula , Severiana , Antoniana, 
Alejandrina; 18 vias, 2 capitolios, 2 circos, 2 an
fiteatros, 2 colosos, 2 columnas cóclidas, 3 tea
tros, 5 juegos, 5 naumaquias, 15 ninfeos, 22 gran
des caballos, 70 dioses de oro y 74 de marfil, 
37 arcos de mármol, 37 puertas, 423 vici, 422 
wdes, 46,602 islas, (que, si no hay equivocación 
en el número, debían ser las casúcas de losj)o-
bres), 1,790 casas, 290 graneros, 856 baños, 
1,352 pozos, 254 hornos, 46 lupanares y 144 le
trinas. 

Que las ciudades de provincia y hasta los 
simples municipios reprodujesen los monumentos 
al estilo de la metrópoli, esto es, foro, teatro, 
circo, gimnasio, baño, capitolio, coalas mismas 
formas é idénticos nombres, es una aserción no 
apoyada en bastantes autoridades; no queda du
da, sin embargo, de que en ellas se imitaba á la 
metrópoli. 

§. 57.—El nombre áe palacio viene del monte 
Palatiao, donde habitaban los soberanos de Ro

ma. Pero Nerón, no creyendo suficiente aquel 
monte, comprendió también en su palacio el Ce
lio y el Esquilino. La casa de oro que fabricó des
pués del incendio, empezaba por un vestíbulo 
rodeado por tres lados de pórticos, cada uno de 
una milla, y en el centro habia un coloso del 
emperador que se elevaba á 26 piés. En tan vas
to recinto habia prados, viñas y bosques con aves 
silvestres y fieras. El oro, las piedras preciosas y 
las perlas brillaban en todas partes. Los come
dores estaban cubiertos con tablas de marfil mo
vibles , para poder hacer que lloviesen flores y 
aguas olorosas. El mayor era redondo y giraba 
de día y de noche como el mundo (?). El agua 
del mar y del rio Albula servia para los baños. 
Severo y Celene habían sido los arquitectos; la 
estatua era obra de Atenodoro. 

Piranesi describió la Casa Aurea de Nerón y 
el palacio de Spalatro; y se ve que la contextura 
general de los palacios antiguos era un muro en 
cuadro con una puerta por cada lado; y dentro 
plazas, atrios, calles, templos, teatros, termas y 
muchas casas, cuadras, almacenes, jardines, casi 
psqueñas ciudades y sin la unidad á que se as
pira entre los modernos. 

§. 78.—No es posible abandonar los palacios 
sin hacer mención de los ergástulos, destinados 
á encerrar los gladiadores, los atletas y los escla
vos. Los primeros estaban bien alimentados, por 
lo que es de creer tuviesen buen alojamiento; 
pero á los demás se les arrojaba de noche en 
cuevas subterráneas sin distinción de sexos. Otros 
ergástulos servían, como lo indica el nombre, de 
presidios; habia muchos en la ciudad, y las pro
hibiciones imperiales recuerdan que algunas ve
ces se cogía á los transeúntes y se les encerraba 
allí para que trabajasen, no volviéndose á saber 
mas de ellos. 

§. 79.—Las casas (ouo;, domus, cedesprivatm), 
naturalmente estaban menos sujetas á reglas ge
nerales que los edificios públicos. Los planos de los 
Griegos debieron corresponder á los de los tiem
pos heróicos. Vitruvio describe una inventada por 
los Jonios y perfeccionada en la época alejandri
na. Viviendo separados los hombres de las muje
res, se dividían en aposentos viril (a rV^s) y fe
menino (rwaixo«'riS). Allí se encontraba primera
mente el vestíbulo con el portero v un Kermes ó 
estátua de Apolo Loxias ó un ara dedicada á este 
dios; después el departamento de los hombres, 
un peristilo rodeado de estancias de todos géne
ros, comedores, hexedras, bibliotecas, habitacio
nes para los esclavos, cuadras. El departamento 
de las mujeres comunicaba también con el vestí
bulo, y tenia un pequeño próstilo separado y con
tiguo á un vestíbulo particular, con aposentos de 
todas clases. Seguían habitaciones páralos hués
pedes, aisladas mediante patios interpuestos. La 
mayor parte no debían tener mas que un piso; el 
pavimento era de un cimento muy duro; el lecho 
una plataforma circuida de balaustres. La luz 
procedía de los patios interiores. 

No subsistiendo ninguna casa griega, no se 
puede venir en conocimiento de su verdadera 
distribución; y la descripción que nos ha dejado 
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Vitruvio es tan confuso, que ha dado lugar á va
riadísimas interpretaciones, entre las cuales son 
notables las de Galíaní y Bekker en el Carildes. 

ATBIO ITTBASTrtO DE UMÁ CASASE POMEEYA 

Las casas de los Romanos, modeladas entre la 
antigua italiana y la griega, tenían dos partes 
distintas: una para uso particular del dueño, y 
otra para el público. Un vestíbulo largo y estre

cho (prothyrum) conducía desde la caJie a un 
patio interior (cavcedium), descubierto hácia la 
mitad. Las aguas llovedizas se recogían en el te
cho saliente, y por el espacio descubierto (com-
pluviwm) caiañ en un estanque rectangular (ím-
pluvium), adornado muchas veces con una fuen
te. A derecha é izquierda del cavedío estaban 
dispuestas las habitaciones. En frente había una 
sala abierta por el lado del patio {tablimm), 
donde estaban los archivos y los retratos de fa
milia, y donde el dueño recibía á los clientes (jue 
esperaban su llegada paseándose en el cavedío ó 
sentados en antesalas {al(z) en la extremidad del 
pórtico del tablino. Junto á este se veían los cor
redores {fauces) hácia lo interior de la casa. La 
parte principal era el atrium, desconocido á lo& 
Griegos, y procedente de los Etruscos. Los atrios 
se distinguían en toscanos cuando los techos es
taban sostenidos solo por vigas muradas; tetrás-
tilos cuando tenían cuatro columnas colocadas 
bajo los puntos de intersección de las vigas; co
rintios cuando las columnas eran mas: displuvia-
tum, cuando el techo no arrojaba el agua hácia 
el centro, sino hácia la pared exterior; testudina-
tum sí estaba enteramente cubierto. 

Los dormitorios se colocaban de manera que 
les diese el sol y sobre todo lejanos del ruido. 
Plínio elogia uno de su Laurentino, donde no pe
netraban la voz de los siervos , el murmullo de 
las olas, el fragor del trueno ni el resplandor, de 
los relámpagos. 

En un contrato de venta que cita Terrasson 
{Hist. de la jurisp. rom. supl. p. 58-59), cada 
parte está descrita con minuciosidad; pero hay 
demasiadas razones para creerlo falso é invención 

de Alzate. Mas luz dan sobre esto los descubri
mientos verificados en Pompeya, y al efecto tras
cribimos el plano de una de las principales casas, 
la de Pansa. Comprende una isla entera de 50 
metros de ancho y 91 de largo. Se entra por el 
prothyrum i , con,el pavimento de mosáico, don

de se pintaba un perro con el letrero silentium te
ñe, ó cave canem, ó se leía ave ú otra salutación 
de feliz augurio. Sigue el atrio 2 que tiene en 
medio el impluvio o , y que se dilata hácia el 
ala 4. En frente se abre el tablino 5, también 
empedrado de mosáico, y que da paso al perís-
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tilo. Hay otro paso por el fauces 6, acaso porque una artesa ó con dos calderas sobre los hornillos, 
el tablino estaba cerrado por una verja. Junto al Por el ándito 26 se entraba también desde la 
atrio se hallaban las habitaciones 7 para los hués- j calle al peristilo. Entre las dos salidas está pin-
pedes; la mayur 10 servia para recibir á los clien- i tada una serpiente custodio, y al lado se ve un 

ladrillo saliente donde se colocaba la lámpara 
encendida en honor de los dioses tutelares. El 30 
representa dos habitaciones humildes con piso 
superior, quizá para el uso de la fullonica ó la
vandera particular ; y detrás hay un patio que 
suministra luz á la habitación 12, Al lado opues
to hay dos aposentos 32, acaso para alquilar ó 
para dar hospitalidad. 

La entrada 1 está adornada con dos pilastras 
corintias y al través del tablino se veia hasta el 
peristilo, como lo muestra el adjunto dibujo, y 

J 

2A JIT̂  í |23|23 

tes ó para triclinio de invierno. Por el otro 10 
habia una entrada particular que guiaba al pe
ristilo 8, en medio del cual se ve un patio abier
to 9, con un estanque 11 , donde las aguas de 
los techos eran conducidas por tubos metálicos; 
en el centro habia un surtidor. Al lado están los 
dormitorios-12, y uno de ellos, el de en medio, 
comunica con el siguiente. Acaso en el 13 estaba 
la biblioteca, ó la habitación para colocar los pla
tos del servicio del triclinio 14. El 15 es un eco 
ó antesala que solia servir de triclinio de invier
no ó de larario; y al lado 16 está el eco de ve
rano con salida al jardin 22, al cual conducen las 
fauces 17. Estas también guian á la cocina 18, 
y á la sala de la servidumbre 19, con salida 
á la calle. Otra habitación pequeña 20 mira al 
jardin. Delante está el pórtico 21 de dos pisos; 
lo que induce á creer cpie esta casa tenia también 
un piso superior y quizá la escalera, que ha des
aparecido del todo, estaba en el ándito 26. A un 
lado del jardin h estaba el depósito del agua: en 
el frontis habia tiendas exteriores 23, y una 24 
comunicaba con lo interior; acaso en ella se ven
dían los productos del dueño; el 25 y el 29 eran 
dos pistrinos ó panaderías, á que pertenecían 
también los números 23, 28 v 51. El 28 es una 
habitación con tres piedras de molino aaa , una 
gran mesa b, el horno f, tres grandes vasijas e v 

con lo cual se explican los siguientes versos de 
Virgilio: 

ParitUbus longis fugif, et vacua atria lustrat.... 
Ápparet domus intus, et atria longa patescunt. 

Las columnas del peristilo eran en numero de 

diez y seis pseudo-corintias, y estriadas desde 
un tercio de su altura en adelante; la parte lisa 
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estaba pintada de amarillo, y el resto era de es
tuco reluciente. 

Parece demostrado que entre las columnas, 
debajo de la traebacion, se colgaban aquellos 
discos de mármol, con figuras por ambas partes, 
y que abundan en los museos, mal llamados clí-
peos votivos. 
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En la cocina hay una hornilla semejante á las 
modernas (véase la anterior figura) y una pintu
ra que representa el culto de los lares. A estos 
solia reservarse una pequeña capilla, donde se 
hacian los sacrificios. A continuación transcribi
mos el peristilo de la casa llamada del Cuestor. 

Las paredes eran de estuco reluciente, y con 

pinturas; presentamos una muestra en la página 
siguiente. 

Por la inspección de la casa llamada de los 
Capiteles figurados, descubierta en 4835 en la 
via de la Fortuna, se viene en conocimiento de 
que las puertas de la calle se cerraban con bar
rotes de hierro y vigas, y de que en los atrios 
habia arcas de madera para guardar el dinero ú 
otros objetos. El arca que se encontró allí tenia 
un hermoso revestimiento de hierro y bronce con 
muchos adornos y tres bajo-relieves de argumen
to báquico. La casa de Diomedes, descubierta allí 
mismo, hallándose situada fuera de la ciudad, 
tenia diferente figura, era mas ancha, y compren
día grandes subterráneos. En suma, la variedad 
de las casas es excesiva, sin que encontremos 
en ellas ningún punto de contacto con lo que sa
bíamos acerca de las griegas. 

La puerta se componía del umbral, de la cor
nisa y de las jambas. El umbral se miraba con 
respeto supersticioso, considerándose desgracia
do al que tropezase en él; por lo cual se ponían 
allí palabras de feliz augurio ó papagayos que 
las repitiesen. Sobre la puerta se colocaban ador
nos y señales alusivas al oficio que allí se ejer
cía, ó inscripciones. Las hojas eran á veces de 
mármol ó de bronce, con botones, mascarones 
y otros adornos. Véanse á continuación algunos 
que están en el museo de Ñapóles. 

Las impostas del templo de Isis en Pompeya 
habían perecido como las demás; pero su señal 
quedó estampada en la tierra, de donde se reco
gió el dibujo que ha servido para aclarar lo que 
Vitruvio dice de los antepagmenta. 

En ocasiones de nupcias y de alguna solem
nidad, se adornaban las puertas con flores y fes
tones, los amantes colgaban allí flores, y los 
cipreses indicaban la muerte. A no ser las puer
tas de los tribunos, todas estaban cerradas, y 

no se acostumbraba entrar sin llamar antes: en 
las casas ricas habia porteros encadenados como 
nuestros perros, á los que se avisaba dando gol
pes ó tirando de la campanilla. 

Observa Dionisio de Halícarnaso en los Frag
mentos de Maj, que los Griegos consideraban la 
puerta de la casa como una barrera que no debía 
nunca ser traspasada, detrás de la cual era en
teramente libre la vida del ciudadano; al paso 
que entre los Romanos penetraba también en las 
casas la mirada vigilante del censor. 

Miller, Wallis, Wachsmuth, Lalande, Boucher, Belli-
card, Pelletier, Serlio y otros han escrito acerca de 
los adornos de las puertas. 

Las casas tenían, ademas déla principal, al
guna puerta trasera (portiea) que daba á las 
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angiporta ó callejaelass á veces sin salida (non 
pervia). Por estas puertas se evadían los dueños 
de las visitas enojosas {Portica falle clientem, 
HORACIO). Rara vez se encontraban escaleras, y 
estas de piedra ó de madera, como hoy j fijas en 

la pared y por lo común oscuras; de aquí la fre
cuente frase de esconderse in scalis, ó in scála-
rum tenebris Cíe, Milone 45. Philip. I I . 9; 
HORACIO Ep. I I , 2. 15.). 

La casa antigua, en general, no tiene ningu-

P 

mmm 

na ventana, ó estas son muy escasas, pequeñas y 
altas. En Pompeya hay afgunas que mas bien 
merecerian llamarse troneras, cerradas con es
pejuelo , ó con vidrios muy gruesos y no trans
parentes. Es evidente que se cerraban con im
postas dobles, pues Ovidio dice: Amor. I . 3: 
Plinio habla de una puerta vidriera que habia en 
su quinta para separar dos habitaciones. Pars 
adaperta futí, pars altera clama fenestree. 

Las partes interiores de una casa se comuni
caban todas entre sí, mediante el patio, cuyas 
habitaciones recibian luz por medio de las puer
tas ; frecuentemente los aposentos estaban divi
didos tan solo por travesanos ó cortinas. 

En cuanto á las chimeneas, sin recurrir á Ma-
nucio en los Comentarios á las epístolas de Ci
cerón, á Filandro sobre Yitruvio, VIL 3; áBur-
mann sobre Petronio, Satyr. 135, que lo niegan, 
y á Ferrarlo Electorum, lib. I . c. 9, que lo ase
gura , puede verse una disertación de Escipion 
Maffei en la colección de opúsculos de Calogerá, 

tom. XLVII. pag. 449, donde sostiene que los 
antiguos no tenían chimeneas como las nuestras. 
Sin embargo en Aristófanes { L a s avispas I . 2) 
se habla de un cañón de chimenea en el cual po
día estar escondido un hombre; Suetonio en r i -
telio dice que, en una comida dada por este, la 
sala ardió á consecuencia de haberse prendido 
fuego á la chimenea {Flagrante triclinio ex con-
ceptu camini). 

En un principio el fuego estaba en el atrio, 
donde se cocían y comían los alimentos, y en der
redor de aquel se reunían los muchos esclavos. 
Después se tuvo en el atrio un hogar ó brasero 
para quemar incienso á los lares. A veces se ca
lentaban las habitaciones con tubos encerrados 
en las paredes ó debajo del pavimento. Para bus
car el fresco y dormir la siesta, habia aposentos 
subterráneos, que en los palacios eran de bastan
te extensión, con muchos corredores y con pintu
ras al fresco y adornos de estuco, que por esto pre
cisamente se llamaron grotescos. 
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Solo las personas muy ricas podian habitar una 

isla entera, máxime desde que el creciente lujo 
de las fábricas encareció los terrenos. Muchos, 
pues, alquilaban las casas, y Marcial habitaba en 
un piso tercero (Scalis habito tribus sed altis. 
Ep. v. 22); Sila, cuando aun no habia llegado á 
ser célebre, pagaba 600 francos al año de alqui
ler; pero Cicerón habla hasta de 50,000 sestercios 

^ 6,000 francos por un cuarto. 

MAZOIS, Essai sur les habitations des anc. Romains.—Le 
palais de Scaurus.—Les ruines de Pompei. 

BECKER , Gallus, ó Escenas romanas del tiempo de Au
gusto. 

SCHNEIDER, ad Vitruvium, y los demás comentadores de 
este autor, que dedica todo el libro VI á las casas 
particulares. 

GELL , Pompeyana. 

Se encuentra el dibujo de una casa egipcia en 
el núm. 68 de la obra de Rosellini, con la puerta 
semejante á la de un templo antiguo; en el piso 
superior hay ventanas de doble imposta, á las 
que conduce una escalera, y sobre ellas se vé una 
galería abierta sostenida por columnas. En el mu
seo Británico se conserva el modelo de una casa 
egipcia, ó acaso de un granero. 

§. 80.—Las casas decampo se distinguían en 
villa rústica y villa urbana. Las primeras ser
vían para habitar el campesino, y las otras eran 
quintas de recreo, contándose algunas magnífi
cas. Principalmente en Baya, toda la costa esta
ba llena de quintas, adonde los Romanos no tanto 
iban á buscar la salud por medio de las aguas 
termales, cargadas de nitro, sal y betún, cuanto 
por proporcionarse la comodidad" y el fausto de 
la disolución, resumiéndose allí todo lo que pa
recía vicioso en una ciudad viciosísima. Bastaba, 
se decía, que una mujer honesta respirase aquel 
aire, para que perdiese todo sentimiento de pu
dor y de virtud. 

Varrpn , Vitruvio y Columela describen las 
quintas rústicas, con las ordinarias comodidades 
campestres, de establos, lagares, graneros, bu-
bilia para los bueyes, equilia para los* caballos, 
apothecce donde fermentaba el vino, torcularia 
para el vino y el aceite que después se colocaban 
en las cellw ólearice y vinarice, el granero [hor-
reum), la oporotheca, para conservar los fru
tos, etc. La quinta urbana se parecía en la disposi
ción á las casas de las ciudades, con jardines y 
pórticos cerrados por impostas, y donde después 
el lujo llegó al último grado. 

Várron reprende á sus compatriotas la imita
ción continua de los Griegos: «Los elegantes y 
los ñlo-helénicos no creerían poseer una quinta 
si no pudiesen mostrar en ella muchas cosas cons
truidas ó nombradas al estilo griego; un procce-
ton (antecámara), umpalcestra, un apodyterium 
(vestuario), un peristylo, un ornithon (pajarera) 
para aves acuáticas que ellos llamaban amphi-
bii.»Lúc\úo tenia una pmacoíAem; Hortensío lla
mó theratropheion á un bosque de cincuenta yu
gadas , en medio del cual había colocado en una 
especie de terraplén un comedor {De re rusti
ca, I I ) . El mismo Lúculoen su casa de Baya, hizo 
una galería que iba desde el mar al estanque, de 
manera que el agua de este se renovaba dos ve

ces al día por la marea. Pero Hortensío, de gus
to mas refinado, tenia estanques donde cada 
pez costaba tanto como un caballo de carre
ra ; bajo ningún pretexto se servían á la mesa; 
se les alimentaba con otros peces menudos pes
cados exprofeso, y cuando estaban enfermos se 
Ies curaba al par de los esclavos. 

En 4752 se desenterró en Herculano una her
mosa casa de campo, cuyo jardín se extendía 
hasta el mar y estaba adornado por un estanaue 
de peces que terminaba en semicírculo á las aos 
extremidades. En derredor de él se veían com
partimientos á modo de parterres, y todo estaba 
circuido de columnas de ladrillos con una capa de 
yeso sobre las cuales se apoyaban vigas, que in
troducían el otro extremo en la pared, formando 
asi en torno del estanque un emparrado, bajo el 
cual habia divisiones ora triangulares, ora en se
micírculo para lavar y para bañarse. Entre las co
lumnas se veían bustos de mármol y estátuas fe
meniles de bronce; y una pequeña canal de agua 
lamíala pared enderredor. Contigua estaba la 
habitación donde se encontraron los famosos pa
piros. Las seis bailarinas, el Jauno durmiendo, 
el Mercurio, seis bustos que se supone represen
tan á los Tolomeos, otros de Platón, Arquita, Sa
fo, Demócrito, Escipion Africano, Sila, Lépido, 
Cayo y Lucio César , Augusto, Lívia , Claudio 
Marcelo, Agripína menor, Calígula, Séneca, dos 
de personajes desconocidos, dos gamos, varias 
figuras pequeñas, el famoso Arístides, el Home
ro, la Minerva etrusca, dos bustos del Baco in
dio, la pretendida estátua de Sila, el grupo del 
Sátiro con la cabra, todos de mármol, y hoy glo
ria del museo Borbónico, se encontraron en este . 
jardín, que pertenecía sin embargo á un particu
lar , dedicado á estudios filosóficos. 

PUNIÓ , Descripción del Laurentino, con las notas de 
Gierig. 

ROB. CASTELL, The villas of the ancients illustr. Londres 
172S. 

COLUMELA y VARRON , con las notas de Schneider. 

§. 84.—Los jardines servían de adorno á las Jardi-
casas y á los palacios; pero no podemos menos nes-
de recordar los famosos de las Hespérides y de 
Minos. Constituían su principal encanto los bos-
quecillos, con templetes, ninfeos, baños y urnas • 
sepulcrales. Entre los Griegos los bosques sagra
dos inmediatos á los templos se cultivaban con 
especial esmero, y contenían plantas de adorno y 
odoríferas, frutos, viñas y olivos particulares (SÓ
FOCLES Edipo Col. 46; JENOFONTE Retirada v. 5. 
§. 43). En Atenas se cultivaban mucho las floreSí 
en razón al frecuente uso que se hacía de las 
guirnaldas. Los Tolomeos dedicaron también un 
especial cuidado á los jardines en Egipto, y obte
nían flores todo el año. Los de Mecenas eran 
muy grandiosos, y quiza para los de Lúculo cer
ca de Ñapóles servían la Piscina admirable de 
Miseno, y la gruta que hoy se está abriendo de 
nuevo en el promontorio de Coroglio, de cerca 
de 3,200 palmos napolitanos de longitud, y nías 
alta y ancha que la de Posílipo. En los últimos 
tiempos se adornaban de tal manera, que llegó á 
decirse hortos (edificare: el arte consistía en 
proporcionar sombras y variar la exposición, en-
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distribuir aguas, y en dar á del agujero para derramar el aceite, suelen te
ner otro mas pequeño donde colocar el alfiler pa
ra atizar la mecha: otras tienen atado un gancni-
to para cortar la pavesa, pero no se ha encontra
do el apagador. Muchas son importantes por sus 
graciosos relieves y sus inscripciones. Esta de 
bronce, con un sileno encima, es una de las mas 

trelazar laberinto 
las plantas y los céspedes, especialmente de ho— 
jaranzo y de boj, figuras de animales ó de letras 
(ars topiaria). EldePIinioeraun emparrado in O 
Uleree smilitudinem circumactce , y se atribula 
su invención áCayoMatio, caballero romano, fa
miliar de Augusto. 

Estaban unidos á los jardines la gestatio, calle 
de árboles propia para pasearse conversando, y 
el hippodromus donde se verificaban las carreras 
de caballo. Se encuentran indicios de los tepida-
rios en la época del imperio, donde corrientes 
de agua caliente mantenían una temperatura tal, 
que á pesar del invierno brotaban allí lirios blan
cos y rojos, las violetas de Túsenlo, las vides, 
los melones y los- árboles frutales. Se cultivaban 
también plantas bulbosas, el azafrán, el narciso, 
el jacinto y las irídeas. A veces se anadian paja
reras ; Alejandro Severo tuvo una que contenia 
veinte mil palomas, y ademas faisanes, perdices 
y otras aves silvestres. 

Los paraísos tan decantados de Babilonia, cu
yo uso se extendió después al Asia Menor por los 
Sátrapas persas, se parecían á nuestros par
ques. 

Las piscinas, con cuyo nombre se indican 
nuestras cisternas, expresan mas especialmente 
las destinadas á conservar los peces vivos. Se hi
cieron en ellas enormes gastos, y Lúculo abrió 
grandes canales para conducir, hasta atravesan
do un monte, el agua del mar á la piscina de su 
mencionada quinta. 
BOTTIGER , Racemationem zur tí arlen-Kunst der Alten. 

§, 82.—No queremos separarnos de las casas 
Mue- sin hablar antes de sus muebles. También en es-
bies, ta parte los Griegos mostraron el feliz concierto 

de la belleza con la utilidad, y prefirieron las 
formas geométricas; en lo cual fueron imitados 
por los Romanos. De donde resulta que sus mue
bles armonizan perfectamente con la arquitectu
ra ; solo que el destino de aquellos permite que 
se puedan emplear formas vegetales ligeras y par-
íes animales para el adorno. 

Su naturaleza especial contribuye á que se ha
yan conservado muy pocos; sin embargo las rui
nas de Herculano y Pompeya han suministrado 
bastantes: unos son de metal y de mármol; otros 
se ven pintados en las paredes y en las vasijas. 
Una ojeada que se dirija al museo Borbónico es 
el mejor estudio que se puede hacer en esta par
te de la anticuarla; y comparando los utensilios 
domésticos, sirve de complacencia el ver que su
peramos á los antiguos en la comodidad de tales 
objetos, asi como ellos nos aventajan quiza en el 
gusto y en la delicadeza. Sin poder entrar en 
interminables pormenores, nombraremos algunos 
de los mas abundantes y notables. 

Passeri, ademas de otros autores, publicó mu
chísimas lucernas, entre las cuales algunas 
eran de vidrio; pero estas abundan mas en las 
antigüedades de Herculano y Pompeya, y en to
dos Tos sepulcros de la Etruria y de la Campa-
nia. Pasando por alto la forma bien conocida, 
con asa, y uno, dos ó tres picos (roslum ) y 
con palabras y adornos, presentan á veces for
mas de animales, miembros, vasos etc. Ademas 

hermosas. La que sigue, con el niño abrazado á 
una oca y que tiene dos mecheros ( í^m^os), está 
en el museo Borbónico. 

Hay una con la figura de uno de nuestros in
censarios, sostenida por un niño, donde se vé á 

la izquierda el atizador. Extravagante es el pen
samiento de la que va al principio de la página 
siguiente y que da ademas la forma de un fuelle. 

En Herculano y Pompeya se encontraron dos 
linterníis de bronce con el apagador, provistas á 
los lados de cuerno transparente: transcribimos 
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con piedras preciosas; sus formas eran muy varia
das y á veces el afán de la novedad conduciaá la 
extravagancia. Damos antes uno del museo Bor
bónico , de dos brazos, con un Diógenes; y á 
continuación otro, encontrado en Pompeya, cuyo 
pilar sostiene cuatro lámparas. En el templo de 
Apolo Ysmenio, y en el pntáneo, en Tarento, los 
habiade muchos brazos. 

una. La pieza de la izquierda servia probable
mente para colgarla, y allí habrá estado el anillo 
con que el siervo podía llevarla. 

Los candelabros ateniéndonos al nombre y á 
la definición de Yarron, debian estar destinados 
á sostener las bugías; pero excepto uno encontra
do en Nocera con la abertura en medio, y algún 
otro con tubo vertical, los demás no parecen ser
vir al efecto, y sí para sostener lucernas ó brase-
rillos de perfumes. 

Los candelabros se hacían bien de tierra cocida, 
bien de mármol ó de metales, adornados ademas 

Este refinamiento de formas no permitió estu
diar el modo de mejorar las lucernas; y lejos de 
obtener la doble corriente como nosotros, ni si
quiera sabían preservar las bóvedas del humo, que 
daña siempre sus hermosísimos colores ó relie
ves. 

En Pompeya se halló también una alcancía, 
con una moneda dentro; ademas se encontra
ron moldes de pasteles, instrumentos quirúrgi
cos, etc. etc. 

Los vasos y los anillos son de tal importancia, 

Sue hablaremos de ellos aparte; lo mismo suce-
e á los espejos. Antes hemos transcrito á estas 

páginas un lecho; otro pequeño de mesa y un 
velador, pueden verse en la figura que aquí 

presentamos 
conocimiento 
mesa. 

viniéndose también por ella en 
del modo cómo se estaba á la 
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Las ropas de cama valian en Roma precios 

enormes, y Marcial se burla de un hombre nue- I 
vo que se fingia enfermo, para que los que iban | 
á visitarle viesen el lujo de su habitación. Las i 
almohadas estaban llenas de lana lina, pero los I 
colchones eran de paja ó de hojas de árboles, á I 
que sucedieron luego la pluma de ganso, y para j 
los ricos el plumón ds los cisnes; por lo que al- | 
gunos procónsules enviaban legiones enteras á \ 
recoger aquella preciosa pelusa, que se vendia á 
precios exorbitantes. 

Las mesas se fabricaban de las maderas mas 
finas; v Cicerón, que no era muy rico, tuvo una 
que valia 1.000,000 de sestercios (204,500 fran
cos) ; Asinio Gallo otra apreciada en 1000 ses-
tercios mas; y los Cétegos una de valor de 
1.400,000 sestercios. 

En el triclinio las mesas mas usuales eran de 
tres piés. Cn. Manlio llevó del Asia Menor el uso 
de las redondas de un solo pié {monopodium). A 
veces las hacian en forma de luna, adaptándoles 
un sofá de igual forma {stibadium). Los lechos 
de mesa eran tan altos como esta, y aun mas , y 
cada uno podia contener tres convidados. 

Se han encontrado algunos tenedores, pero 
muy raros: Caylus presentó uno de plata desen
terrado á lo largo de la via Apia ; mas ¿como 
acertar su época ? Horacio menciona á menudo 
el brillante salero paterno, considerado como sa
grado á causa de la sal, pues se tenia por agüero 
funesto el derrame de esta. 

Entre los platos, los mas ricos y grandes para 
las mesas y sacrificios se llamaban ¡anx y láñ
enla. De aquí el nombre de balanza. Cuando es
ta constaba de un solo plato, se denominaba sta-
tera; una muy elegante se conserva en el museo 
Capitolino (Véase á continuación), y otras mu
chas en el museo Borbónico. 
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á menudo escabeles. La figura que sigue repre
senta una silla, copiada de ios vasos griegos de 
Hamilton, en que aparecen también el vestido y 
el abanico. 

Las sillas eran mas variadas y bonitas que 
cómodas. La silla curul adornada" de marfil era 
distintivo de los principales magistrados (Véase 
la columna siguiente). Las sillas de las señoras 
llevaban cojines y bordados, y hacian uso de ellas 
en los carruages ó en las literas. Se llamaban 
tronos los asientos de mayor magnificencia. El 
bisellio, asiento para dos personas, se reservaba 
á ciertas dignidades. El ledisternio era un lecho 
de mármol ó de bronce sobre el cual se coloca
ban las divinidades; á los piés de estas habia 

TOMO V i l . 

Las llaves eran de hierro ó de bronce; unas 
machos y otras hembras; se conocían las fal
sas, adulterince. Se entregaba una llave á la es
posa al entrar en la casa, y debía devolverla 
cuando quedaba viuda ó cuando se divorciaba.-
El anillo de las llaves egipcias , figura una cruz. 

Se encuentran muchas campanillas semejan
tes á las nuestras; ora sueltas para llamar, ora 
unidas para instrumentos, ó puestas como ador
no á animales. Servían en los misterios de los Ca-
biros y de Baco; se adornaba con ellas la extre
midad del vestido de las Bacantes, como el de los 
sacerdotes hebreos. Se han sacado algunas de los 
sepulcros de iniciados en los misterios de Baco; 
y asimismo se ponían en los arneses de los ca
ballos. Los vendedores las usaban para atraer par
roquianos, los amos para llamar á los esclavos, y 
los centinelas nocturnos para dar tas señales. 

De la riquísima variedad de hebillas ofrecemos 
algunas al principio de la página siguiente. 

Se han encontrado á veces adornos pequeñísi
mos, que se han supuesto ser juguetes pueriles; 
y el marqués Olivieri descubrió en Pésaro una 
cajita con figurillas de divinidades y pequeños 
instrumentos de sacrificio, correspondientes á los 
altares de nuestros niños. Otras veces se repre
sentaba el manducm, figura ridicula con que 

23 
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las madres asustaban á sus hijos. Ausonio hace locó en el campo de Marie, servia de estilo un 
mención de figuras geométricas, con que los ni- ¡ obelisco. Muchos se han encontrado en Italia; el 

que transcribimos, descubierto en Túsenlo en 
1741, es uno de los mas sencillos; pero andando 

Sos jugaban á la par que se instruían, y en los 
sepulcros de estos se pintaban títeres. 

En la pared del calcidico de Eumaquia en Pom
peya se encontró pintada una prensa de husillo 
semejante á las nuestras, cuya figura transcri
bimos. 

§. 83.—Respecto á los relojes, en un principio no 
se conocieron mas que los meridianos, y aun es
tos llegaron á Roma muy tarde, esto es, en tiem
po de la primera guerra púnica, y con tanta ig
norancia, que se creyó podia servir el mismo para 
Roma que para Catania. 

La clepsidra ó reloj de agua, ya de uso común en 
tiempo de Aristófanes (V. Acamamos 635. Avis
pas 93 y 827), era un globo lleno de agua, con un 
agujero del cual salia esta paulatinamente, indi
cando asi el tiempo. La tenían los oradores para 
conocer la duración de los discursos, y también 
en los juicios. En otras clepsidras mayores, un 
objeto flotante, descendiendo á proporción que 
salía el agua, denotaba la hora. Vitruvio descri
be un ingenioso reloj inventado por Cleríbio, ma
temático de Alejandría, donde el agua movía una 
pequeña estátua que con una flecha designaba 
las horas. Publio Escipion Nasíca, censor en 159 
antes de J. G., colocó en Roma una clepsidra 
pública, que sirviera de día y de noche, ya estu
viese el tiempo sereno ya nublado. 

Habia meridianos en muchos palacios, en la 
fachada de los templos y en medio de las hexe-
dras públicas á lo largo de las vías, como se ven 
en Pompeya. A uno magnífico que Augusto co-
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el tiempo se hicieron algunos mas complicados y 
exactos. 

E l hebreo Filón, que vivia en el siglo I de la era vulgar, 
describe un reloj de máquina, que se diferencia ape
nas de los nuestros, «Ecce ex materia serea elegans 
«artis peritus artiñeiosasn machinan sollerli ingenio 
«perñciens, instrumentum témpora discriminans da-
wbat civitati, ut temporum quantitaten per mensuras 
"divisionis dislributam prsestaret iis qui vellent asse-
»qui notitiam ejus rei. Siquidem circuli artificiosus 
»girus duodecim horarum idem sugerebat per regula-
ntas distantias. Preíerea illud quoque máxime mirari 
«oportet, quod arsingeniosa materiam exanimen variís 
«figuris efformans, vocem figuris ipsis indit diverso-
»rum animantium , ita ut automa vocem emittat ani-
«malium viventium. « (Sermones tres, hactenus inedi-
ti , etc. ,1822, p. 20). 

Ambos métodos daban la hora como parte 
cuota del dia verdadero, comprendida la noche; 
mas para el uso común se dividía el día, desde 
la salida hasta la puesta del sol, en doce ho
ras entre las cuales se distinguía la matutina, la 
tercia, la sexta, la nona, y las vísperas; división 
que se conserva en nuestros oficios eclesiásti
cos. 

Supuesto esto, es fácil colegir que las horas 
variaban según la latitud y según la estación. 
Ideler {Handbuch der Chronologie) calculó la 
duración aproximada del día natural en Roma 
para el año 54 antes de J. C., cuando el calen
dario fue reformado por César, y á continuación 
puede verse la duración del día para los ocho 
principales puntos del curso aparente del sol: 

Diciembre 
Febrero 
Marzo 
Mayo 
Junio 
Agosto 
Setiembre 
Noviembre 

23 
6 

23 
9 

25 
10 
25 
9 

horas 8 
9 

12 
14 
15 
14 
12 
9 

mín. 54 
50 

0 
10 
6 

10 
0 

50 

La siguiente tabla contiene la comparación 
entre las horas del día natural de Roma en los 
dos solsticios, y las horas de nuestro dia : 



Solsticio de verano. 

horas romanas 

i 

3 
4 
5 
6 
7 

10 
11 
12 

fia del dia 

modernas 

10 
12 

1 
2 
3 
5 
6 

T i ' 
42' 
58' 
13' 
29' 
44' 
0' 

15' 
31' 
46' 
2' 

17' 
32' 

0" 
30" 

0" 
30" 

0" 
30" 
0" 

30" 
0" 

30" 
0" 

30" 
0" 

Solsticio de invierno. 

horas romanas 

1 
2 
3 

5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

fia del dia 

7 
8 
9 
9 

10 
11 
12 
12 

1 
2 
2 
3 
4 

modernas 

33' 
17' 
2' 

46' 
31' 
15' 

0' 
44' 
29/ 
13' 
58' 
42' 
27' 

0" 
30"' 

0" 
30" 

0" 
30" 
0" 

30" 
0" 

50" 
A" 

30" 
0" 

La hora entre los Romanos se dividía en pun
tos , de doce minutos modernos; minuto la mi
tad de un punto; parte, igual á cuatro minutos 
de ios nuestros; momento, igual á minuto y me
dio; instante, igual á un minuto nuestro. Ade
mas llamaban dodrans tres cuartos de hora, se-
mi-hora la media hora, quadrans el cuarto, 
semuncia, la vigésimacuarta parte. 

En las casas se tenían esclavos exprofeso pa
ra anunciar la hora [Puer quot nuntiet horas. 
JÜVEN. Floras quinqué puer nondum tibi nuntiat. 
MARG.) Délos relojes solareshablaFr.Cancellieri, 
Las dos campanas del Capitolio etc. 

Después de describir los 14 vasos de plata encontrados en 
una casa de Pompeya en 1835, concluye de esta ma
nera el señor Quaranta : «Figurémonos una de aque
llas salas adornadas, bien de sofitos movibles (SÉNE
CA , Epísf. 29 : Versatilía mmtionum laquearía ita 
coagmentant, ut suhinde alia atque alia facies succedat, et 
toties tecla, guoties fercula mutenhtr. Y SUETONIO in 
Nerón, cap. 13: Ccenatíones kqiteatee, tabulis eburneis 
versatilihus, ut flores fiatulis et ungüenta desuper spar-
gereníur, proecipua cmnationum rotunda, guoe perpetuo 
diebus ac noctibus vice mundi circumagerentur), bien de 
archivoitas sostenidas por columnas de mármoles 
ultramarinos de mancha fina y escogido grano, con 
capiteles de grabados en extremo raros , cerradas por 
paredes colgadas de púrpura , y vestidas de paños so
berbiamente recamados (TERTULIANO, Ds hab. muí. 
capítulo 5 : Parietes tyriis et hyacintirm, et illis regiis 
velis, quos vos operóse resoluta transfiguratis, pro pie-
tura abutuntur), en los cuales aparecían, ora cuadros 
admirables coronados de preciosas cornisas, con retra-
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i tos compuestos de perlas y piedras preciosas, ora tu

bos que contenían flores y aceites olorosos; y también 
á menudo espejos del tamaño de un hombre y suma-
m. nte costosos. En el suelo mosáicos, que á causa de 
ios millares de piedrecillas de distinta forma y coíor, 
merecieron el nombre de pinturas marmóreas exquisi
tas (APULEYO, lib. y . c. 13: Pavimenta ipsa lapide 
pretioso cmsim diminuto in varia picturos genera discri-
minantur. Y mas adelante : Vehementer iterum et soe-
pius beatos illos, qui super gemmas et monilia calcant. 
Ademas dice SÉNECA,, Epist. 9S: Ut tecla varien-
tur auro , ut lacunaribus pavimentorum respondeat 
nitor). En lo alto vigas, no circundadas de vides ser
peantes con hojas de oro y racimos de piala, como se 
vieron en el palacio de Jerjes, pero sí brillantes, á 
manera de cielo estrellado. Por una parte se veían jar
dines colgantes : (SÉNECA, Epist. 122. Non vivuni con
tra naturam , qui pomaria in summis turribus feruntl 
Quorum sylvce in tectis domorum ac fastigiis nutant, inde 
ortis radicibus, quo improbe cacumina egissent); por otra 
el Vesubio humeando bajo un cielo de purísimo zafiro. 
Aquí plátanos regados con vino (MACROBIO, Sai. li
bro I I I , cap. 13 : Hortensius plátanos suas vino irrigare 
consuevit; adeo ut quadam actione quam habuit cum Ci
cerone susceptam , precario a Tullio postulasset, ut la-
cum dicendi perrmtaret secum ; abire enim in villam ne-
cessario se velle, ut vinum plátano quam in Tusculano 
posuerat ipse suffunderet) que esparcían una gran som
bra hospitalaria; allí maravillosos manzanos, de los 
cuales solo diez plantas hubieran valido por lo me
nos cincuenta mil florines de nuestra moneda; (VA
LERIO MAX. lib. IX. cap. 1 : Gncus Domitius Lucio 
Crasso collegoe suo, altercatione orla, objecit, quod co
lumnas hymettias in porticu domus haberet; quem conti
nuo Crassus, quanti ipse domum suam cestimaret, inter-
rogavit. Alque ut respondit sexagies sestertio, guanta 
ergo eam, inguit, minoris fore mstimas, si decem ar-
busculas inde succidero? Tpso tricies sestertio, ait Domi
tius). Mas lejos el mar; mas lejos todavía rocas, esco
lios , islas y promontorios que recordaban las primeras 
fábulas , la primera poesía y los primeros navegantes. 
Luego mesas y bufetes de madera con bordes adorna
dos de esmeraldas y rubíes (ULPIANO I. cum aurum 19 
D. de auro et arg. leg.: In coronis mensarum gemmee 
coronis cedunt, hce memis), y con venas que figuraban 
alguna cosa, asi como antiguamente se encontró en 
una ágata pintado con colores naturales un Apolo 
en medio de las Musas. En derredor una tropa inu-
merable de alegres convidados, con vestidos ora se
mejantes á una nube de lino ó á un tejido aéreo, ora 
ricos en hilos metálicos preciosos, que, al mostrarse 
ú ocultarse, convertían la tela en un campo de flores 
de oro. Luego amatistas, diásporos y topacios, que 
reflejaban los colores mas hermosos del iris, varián-
dolos de mil maneras admirables, según ios movi
mientos de las cabezas á que servían de adorno. Cer
canos á tanta multitud , graciosos siervos (SÉNECA, 
Epist. X C V . 24: Transeo ministratorum turban, per 
quos, signo dato, ad inferendam cmnam discurritur. M i 
boni , quantum hominum unius venter exercetl) distri
buidos en varios órdenes, de los cuales unos sacudían 
los ligeros abanicos, para moderar e! excesivo calor; 
otros presentaban las tazas en la punta de los dedos, 
con gentil garbo y respetuosa desenvoltura, y otros 
se ceñían á mostrar de qué manera sabia cortar la lie
bre el cuchillo volante , y de qué manera el pollo. 
Aumentaban el solaz las bufonadas de los Samniones 
(MARCIAL, Epig. lib. Vi l . 13: Morio dictus erat viginíi 
millibus emi, Redde mihi nummos, Gargiliane, sapit), 
los enanos, que educados en las cajas, ofrecían el 
espectáculo de una desusada pequeñez (Conopa,el 
enano de Augusio, tenia dos palmos y un pié de altu
ra. Por eso dice QUINTILIANO Declam. 298 : Habentquo-
que delicice divitum , malum queerere omnia contra 
naturam; gratus est Ule debilitate, Ule ipse infelicitate 
distorti corporli placel, alter emitur guia alieni colorís 
est ) , y los polífagos capaces, como aquel Fagon de 
Juvenal, de comerse en un solo dia un jabalí, un fe-
chon , un carnero y cien panes (SUETONIO in Nerón. 
cap. 37: Ñero credifur polypkago cuidam, wgyotii aene-

23" 
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riSj crudam carnem , eí quidquid dareíur morderé assue-
to , concupivisse vivos homines laniandos absumendosque 
objicen. También VOPISCO en Áurel. c. 13: Vehemen-
tissime autem delectatus esi Phagone , qui usque eo mul-
tum comedit, ut uno die ante mensam ejus aprum inte-
grum, centum panes, vervecem et porcelum comederet, 
haberetautem infundibuloappositoplusorea.) Venian por 
último los banquetes, de los cuales podia decirse, 
como Nicetas de un emperador, que su comida era, 
por la abundancia, un monte de pan, un bosque de 
caza, un mar de peces y un océano de vino; la varie
dad era tal que se escribía su lista en dos colum
nas, como las que Alejandro habia visto de plata en 
la corte del rey de Persia. Y respecto á lo exquisito de 
los manjares, se encontraba cuanto habia mejor en el 
aire , en la tierra y en el agua , y entre esto lo que 
parecía preferible por el tamaño , y mas excelente por 
su rareza. De suerte que los peces y las aves se pesa
ban en el mismo convite, y el precio se registraba por 
los escribanos en los libros, como un hecho digno de 
memoria. Se anegaba á las truchas pn las salsas, ó se 
las ponia vivas en las mesas en vasos de cristal sin 
agua, para verlas espirar, y con el movimiento vol
verse ora encarnadas, ora pálidas, adquiriendo entre 
la muerte y la vida, un color dudoso; lo cual se hacia 
á fin de que se recrease la vista de los comensales an
tes de consolar su paladar, una vez entregadas á los 
cocineros. Estos debian desplegar en las mesas no solo 
cuanto hablan aprendido en los liceos de las cocinas y 
en las academias de las ollas , sino también el ingenio 
de los que gobernaban repúblicas ó dirigían ejércitos; 
fan difícil era la ciencia de saber graduar las comidas 
según la dignidad; tan grande el arle de ordenar las 
viandas según el valor de cada una, y de mudar como 
en el teatro la escena, ora mostrándola marítima con 
las doradas y las morenas, ora silvestre con faisanes 
y con tordos; y en semejantes triunfos de la gula, era 
preciso, sino desleír perlas en vinagre, como gustaba 
hacerlo Clodio el cómico, desplegar á io menos toda 
la doctrina de los ingredientes y el magisterio delfue-

go, para componer de este modo variadas viandas, 
mil delicias de condimentos, mil armonías, y hasta 
mil falsificaciones de sabores. En este arte adquirie
ron gran fama un tal Sofon de Acarnania ó un tal Da-
mosseno de Rodas, los discípulos del siciliano Lábdaco, 
los del siracusanoMiteco, apellidado el Fidias de los 
cocineros (ATENEO, lib. I X , pág. 450), y los alum
nos de Moschione, el cual, solo con los residuos de la 
mesa preparada á su amo, compró en dos años tres 
aldeas (CELIO RODIGINO Ant. Lect. lib. X I I I , cap. 35). 
No alcanzaron menos nombre un Agís , un Nereo, un 
Caciades, un Lampria , un Aftoneto, un Eutimo , en 
fin , uno de aquellos que eran comparados á los Sieíe 
sabios de Grecia, y preparaban con solo un cerdo 
veinte platos que parecían de diferente carne, como 
lo refiere maravillado Tito Quinto Flaminino ( ATENEO 
loe. cit.), y sabían dar á los rábanos el sabor y la 
figura de anchoas, cual se sirvieron á Nicomedes rey 
de Bitinia (LIVIO lib. I V , cap. 13); uno de aquellos 
que eran llamados esfinges, porque proeediau del ex
tranjero , y que se jactaban de hacer vivir doscientos 
años lo menos á sus amos por la delicadeza con que 
aderezaban los manjares fPLAUTO Aulul. IV. 17: Nam 
mi duceníos annos poteranf vivere Meas qui esitabant es-
cas quas ego condiero.); uno de aquellos que se precia
ban de conocer la pintura, la astronomía, la geometría 
y la medicina (ATENEO loe. cit.). 

f . 84.—Los sepulcros fueron los primeros 
altares de los pueblos, y el culto que se les tr i
buta es un sentimiento predominante en toda 
la humanidad. 

Montones de tierra ó de piedras fueron los 
primeros sepulcros honoríficos, y se encuentran 
muchísimos, no solo en el mundo antiguo sino 
también en la América. En laEscitia y en la Tar
taria consisten en grandes acumulaciones de tier
ra, á veces ceñidas de una mala tapia en cua-

BELLAS ARTES. 
dro, que contienen muebles, armas, monedas, 
ídolos y vasos. En Bretaña existen también 
algunos que se atribuyen á los Druidas; uno que 
llaman long barrow, se asemeja á un medio 
huevo; los mas son redondos, y están circuidos 
de vallados de la misma figura; hay uno pare
cido á una campanilla (bell barrow); otros son 
huecos á manera de cráter (pond barrow) ,y se 
encuentran también en forma de cono. Frecuen
temente, cuando se extrae la tierra, se descubren 
habitaciones ó grutas, con restos de objetos que
mados. 

En la Magna Grecia hay sepulcros de piedras 
gruesas amontonadas, cubiertas de céspedes ó 
de tierra; de aquí las expresiones clásicas injice-
re glebam, moles egestee terree. Aquiles mató al 
padre de Andrómaca, 

Mas no osó despojarlo, comprimido 
De divino terror. Sobre la pira 
Colocó con las armas el cadáver, 
Y un túmulo le alzó , que de frondosos 
Olmos las hijas del egioco Jove 
Las piadosas Oréadas coronaron. 

Los sepulcros ciclópicos están formados de ro
cas enormes. Cerca de Pela, capital de laMace-
donia, Barbié du Bocage entró en un túmulo 
que presentaba una galería de 30 piés de largo 

y 7 de ancho, la cual conducía á dos salas cua
dradas y paralelas: un segundo corredor en pen
diente bajaba á una galería horizontal de So piés 
de largo y 41 de ancho, donde habia dos nichos; 
un tercer corredor guiaba á otra sala de bóveda, 
que era la última, y tenia 13 piés de longitud 
y 11 de anchura. 

También se abrieron algunos sepulcros en la 
toba; tales son las catacumbas de Roma, de Ñá
peles, de Siracusa, de París, y de Alejandría. 
La cadena líbica está llena de grutas funerarias; 
y lo mismo las inmediaciones de Cirene, con sar
cófagos , reliquias y pinturas. 

La arquitectura ño tardó en erigir sobre la su
perficie de la tierra edificios sepulcrales, donde 
la estancia que debía contener el cuerpo, y que 
era la parte principal, llegaba á perderse. 
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El sepulcro de la página anterior está tomado 
de la Excursión in Asia Minor de Mr. Fellows. 

"§. 85.—LosEgipcios, cuya vida en este mundo 
parece solo una preparación a la muerte, nos deja
ron los monumentos sepulcrales mas grandiosos 
en las pirámides y en las inmensas catacumbas. 
En otra parte de esta obra (tomo Ipag. 495) he
mos hablado del modo de preparar las momias. 
En sus fundas, cubiertas de pinturas y geroglífi-
cos, está representada la cabeza del muerto, con 
barba si es hombre, y expresando á menudo el se
xo. A veces son muchas cajas, unas dentro de otras. 

Asi se depositaban en la bóveda con las ofrendas 
y con los instrumentos de la profesión del difun
to, y con vasos y figurillas. De los vasos, llama
doŝ  canopí, de tierra cocida, ó de alabastro 
oriental, en forma de cono inverso, ordinaria
mente hay cuatro para cada muerto, y contienen 
sus.entrañas ó animales sagrados: son iguales 
los cuatro, excepto la cubierta que figura cabe
zas de hombre, de gavilán, de chacal, de cino
céfalo etc. También se encuentran muchas figu
rillas de madera pintada, de piedra ó de tierra 
esmaltada, á veces encerradas en cajas de varia
da riqueza, y siempre con leyendas. 

1. Momia envuelta en el lienzo y colocada en la caja. 
"2. Cubierta de la caja. 

§. 86.—En cuanto á los Etruscos, el sepulcro 
de Porsena, descrito por Plinio (véase §. 50), pa
rece deber contarse entre las fábulas. Délas tum
bas de Perusa, fuente preciosa de monumentos 
etruscos, salieron muchísimas urnas cinerarias, 
ademas de los espejos, piedras grabadas, vasos 
pintados, figurillas de bronce, entre las cuales 
son importantes el Mételo llamado el arengador, 
en la galería de Florencia, y el niño con el pá
jaro en la Vaticana. El famoso sepulcro de la 
torre de San Manno cerca de Perusa, que dió 
la reina de las inscripciones eíruscas, es el único 
que está á flor de tierra. Estos descubrimientos 
se hicieron en los dos últimos siglos, sin tener 
precisamente en cuenta la disposición , ni sacar 
los dibujos, como después se hizo en los que se 
multiplicaron en nuestro siglo, según diremos 
mas adelante. 

Los sepulcros etruscos, que cerca de Tarqui-
nia y á la espalda de Givitavechia se extienden 
por espacio de muchas millas, parecen destina
dos cada uno á una familia, con pinturas é ins
cripciones. Otros destinados á los mas pobres, 
tenían las paredes llenas de nichos, para colocar 
las urnas de las cenizas vulgares, como en los 
columbarios de Roma. A menudo estos subter
ráneos eran semejantes á laberintos. 

Las tumbas de Vulci están abiertas en la toba 
debajo de tierra, y bajando á ellas por muchas 
gradas, se encuentran varias habitaciones simé
tricamente dispuestas, y con el techo horizontal. 
Las de Tarquinia son subterráneas con colinas 
de tierra sobrepuestas; galerías horizontales y 
escaleras conducen á pequeñas estancias aisladas 
donde se ven cuerpos tendidos en lechos de pie
dra. Las cucumelas cerca de Vulci son habita

ciones sepulcrales, con paredes circulares en lo 
interior, sobre las cuales se elevan colinas de 
ladrillos. Junto á Toscanelía y á Bomarzo hay 
habitaciones abiertas en las rocas perpendicula
res, y en algunas sitios se ve adornada la puer
ta. Cerca dé Corteña, la que llaman gruta de 
Pitágoras es una estancia sepulcral de muro; y 
allí se encuentran sepulcros cónicos, á manera 
de los nuragos de Cerdeña. 

Se baja por una escalera exterior, construida 
en la roca. Una gran losa cierra la entrada ador
nada á veces con esculturas simbólicas; se pa
sa á una ó mas habitaciones, que tienen las pa
redes inclinadas al estilo egipcio, y grandes tobas 
excavadas para recibir el cadáver. La bóveda es 
llana ó polígona; ora lisa, ora cruzada por figu
ras geométricas, ó con las piedras cortadas en 
forma de vigas, sostenidas por pilastras cuadra
das, siempre construidas en la roca; y asi estas 
como las paredes y la bóveda adornadas de dibu
jos de colores muy sencillos, pero vivos, que re
presentan animales, monstruos, genios y alego
rías griegas. En una tumba de Tarquinia se 
encontró una vasta composición, con inscripcio
nes etruscas, que parece representar una ceremo
nia religiosa. 

Mas recientes que los de Vulci son los descu
brimientos hechos en Cervetri (la antigua Ceres) 
á la derecha del camino que conduce desde Roma 
á Givitavechia. La bóveda imita las construccio
nes de madera, y consiste en una ancha faja ho
rizontal en el centro, de donde parten dos decli
ves esculpidos á manera de los lagunares con 
artesonado. No proceden, pues, del Egipto, si
no mas bien del Asia. Las fachadas están gra
badas en la pared vertical de toba volcánica 
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(nenfro). Interiormeate estaban pintadas, ó te
nían contornos negros intercalados de colores 
blancos y rojos sin sombra ni arte. En una se ven 
dos asientos, con el respaldo y el escabel corta
dos en la toba; las puertas se"asemejan á pirá
mides. En un sepulcro descubierto en 4835, se 
encuentra primeramente un corredor de 300 pal
mos romanos de longitud, abierto siempre en la 
toba, que da á una puerta con arco, la cual tiene 
á derecha é izquierda escaleras para subir á la 
parte superior del monumento, que es un vasto 
túmulo circular de paralelepípedos de toba, sin 
cimento, formado de capas que van estrechándo
se. Por aquella puerta se entra en un vestíbulo, 
del cual parte la escalera que baja al sepulcro. 
A los dos lados del vestíbulo corre una banqueta 
labrada en la toba; está cubierta de una bó
veda sostenida por pilastras, cuya base y capi
tel tienen adornos de estuco muy esmerados. 
Quizá allí se reunían los parientes y los amigos 
para celebrar el festín fúnebre. El sepulcro pro
piamente dicho es una habitación que á derecha 
é izquierda contiene dos banquetas labradas 
á modo de lechos fúnebres; después una nave 
flanqueada á ambos lados por tres capillas, cir
cuidas también de lechos fúnebres, y en el fon
do otra habitación que corresponde á la primera 
en la que se ve un gran sarcófago bisomo. Este 
está adornado por un extremo, de una pilastra 
con el capitel formado de dos volutas en sentido 
contrario y con base toscana. Sus preciosidades 
fueron robadas en lo antiguo. 

Es mas insigne todavía el sepulcro encontrado 
también en Ceres en 1836, con la bóveda aguda, 
y encerrado entre excavaciones posteriores, las 
cuales impidieron á los violadores robarlo. Ca
nina lo supone de los tiempos pelasgos, anterior 
á la venida de los Tirrenos, y ciertamente á toda 
influencia griega. Parte de la bóveda estaba ar
ruinada , de suerte que muchos objetos se rom
pieron, y otros se llenaron de tierra; pero se cui
dó de fijar el sitio que ocupaban. Eran dos gran
des naves, ambas sepulcrales, separadas por una 
puerta medio murada. En esta separación estaban 
colocados dos vasos de bronce; y había otros dos 
de plata suspendidos en la parte superior de la 
puerta. Cerca de la entrada se encontró un bra
sero de bronce sobre un trípode de hierro; luego 
una especie de candelabro con una copa encima, 
que acaso servia para los perfumes, y todo cu
bierto de animales simbólicos de estilo asiático, 
obra única en su género. Inmediato estaba otro 
brasero mas pequeño; casi en frente, los frag
mentos de un carro de cuatro ruedas, sobre el 
cual había sido trasportado quizá el cadáver. Des
pués á la derecha el lecho fúnebre, en que fue 
depositado, de bronce, formado de laminillas 
cruzadas: lecho y carro construidos indudable
mente para los vivos, y que por la primera vez se 
encuentran dedicados a los muertos. También es 
objeto raro una especie de turíbulo cuadriláte
ro sobre cuatro ruedas, adornado de leones. En 
las dos extremidades del lecho se elevaban dos 
pequeños altares de hierro; y en frente había 
colgados ocho escudos de bronce de planchas muy 
sutiles mezclados con flechas de bronce é instru
mentos de hierro para el combate ó para los sa-
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crificios. Delante del lecho y en una de las ha
bitaciones laterales, se veían treinta y seis ido-
lillos de arcilla negra, que figuraban un viejo 
barbudo, con los brazos arrimados al pecho y 
las manos debajo de la barba. En lo alto de la 
bóveda habia clavos de bronce, de que estaban 
suspendidos vasos también de bronce; por lo cual 
se creyeron destinados al mismo uso los clavos 
que rodeaban todas las paredes circulares del se
pulcro de Atreo en Micenas, y que antes se su
ponían dedicados al sostenimiento de planchas 
metálicas que revistiesen el edificio. Su forma no 
parece permitir semejante inducción. En el fondo 
de la nave se veían objetos de mayor interés, esto 
es, una colección de adornos de oro y plata: ade
mas , vasos de bronce suspendidos, los mangos 
de seis quitasoles, copas y fuentes de plata. 

El cadáver, probablemente femenil, estabatodo 
cubierto de adornos; el mas importante era un 
pectoral de oro en filigrana, compuesto de nueve 
zonas concéntricas, con muchísimas figuras sim
bólicas de relieve, el mas precioso resto de tal 
género; ademas una diadema, un collar, dos bra 
zaletes , cadenas, hebillas, todo de oro, y amu
letos de ámbar. De los pequeños trozos de oro 
que estaban mezclados con la tierra, se pudo lle
nar una gran cesta, y acaso formaban un traje 
completo de oro. 

Asi, pues, mas que á las formas ordinarias 
egipcias, se asemeja á las de los sepulcros de 
Kersch en Crimea y á otros monumentos del Asia 
Menor y de Cerdeña; lo que robustece la opinión 
de aquellos que lo han atribuido á una nación 
antiquísima y quizá anti-homérica. 

No se diferencian mucho los sepulcros encon
trados en i 839 en el antiguo Alsío cerca de Mon-
teroni. En 1838 se abrieron en Agilla otros hi
pogeos, entre los cuales habia uno muy grande, 
con el vestíbulo semejante á los de los templos 
moderaos. 

El sepulcro de los Volumnios, descubierto en 
Perusa en 1840, quedó de modo que pudiera 
observarse. Está, como los demás del país, abierto 
en la toba calcárea, con habitaciones sencillas, 
sin pinturas ni mas adornos que una pequeña 
columna en la parte exterior, donde se lee la ins
cripción. Es de construcción regular, con cruz 
latina, y en el fondo tiene un ábside para las se
pulturas; la banqueta, qué ordinariamente circu
ye toda la construcción, aquí se encuentra solo 
en la tribuna y en dos pequeñas habitaciones la
terales á esta. El techo interior es de doble cor
nisa, indicada ya por el frontón de la puerta, en 
que aparece esculpido un sol radiante con dos 
delfines, símbolo acostumbrado en los monumen
tos de la última época etrusca y griega: sobre 
otro frontón interior se ve un escudo con la ca
beza de Medusa, símbolo ordinario de la noche y 
de la muerte. Entre las cosas que allí se encon
traron llama la atención un pedazo de serpiente 
con cresta, de barro cocido, y cuya lengua es de 
metal vibrante. Las siete urnas funerarias for
maban estátuas é inscripciones de grande impor
tancia. Eran una base de travertino, sobre cuya 
superficie estaban fijas por medio de ganchos de 
metal, cabezas de Medusa; y sobre aquella un le
cho fúnebre, cubierto de ricos tapetes, y con una 
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figura tendida, también de travertino revestido 
de estuco. Las figuras de hombres llevan la toga 
mortuoria, que deja descubierto el pecho y la par
te del vientre, y aparecen recostadas, con la ca
beza sostenida en el brazo izquierdo, cuyo codo 
se apoya en una rica almohada; la mano dere
cha tiene sobre la rodilla una ancha pátera, vaso 
de las libaciones fúnebres. La mujer está entera
mente cubierta con la túnica, ceñida por debajo 
del pecho, y con el peplo. Una de las urnas es de 
mármol blanco, en forma de un templete distilo, 
corintio; es mas moderna que las otras, y su ins
cripción está en etrusco y en latin. 

A veces los huesos se encuentran en el seno de 
las estátuas, como sucede en la figura yacente de 
bronce hallada en Per usa en 4842, y en el Ado
nis del museo Gregoriano, 

Los sepulcros de Castel d'Asso y de Norchia 
son importantísimos, entre los abiertos en la 
toba, por su arquitectura exterior; aquellos tie
nen la forma egipcia, estos pertenecen al orden 
dórico. En los de Norchia se ve un bajo-relieve, 
que es acaso el único ejemplo en Italia de una 
composición completa de frontón antiguo y muy 
extenso: la arquitectura es de aquel género enano 
que Vitruvio llama barycephala; y las huellas de 
colores sobre muchos miembros atestiguan el uso 
del adorno policromático. Orioli creyó poder de
ducir de los sepulcros de Norchia la figura de las 
casas etruscas y de las ciudades. (Ann di corr. 
arch . , v. 4 i ) . 

Las tumbas de Cuma, descubiertas después 
de 1843, son preciosas porque pertenecen á épo
cas distintas, de tal manera que representan 
veinte y cinco siglos. £n la parte profunda están 
los esqueletos mas antiguos, en la arena, y á los 
piés tienen pequeñas tazas y vasos. Encima se 
ven sepulcros hechos de cuatro pedazos de toba, 
ó en forma de pequeña estancia con techo pun
tiagudo , donde hay uno ó dos cadáveres, circui
dos de vasos de figura antigua, con alguna rara 
inscripción. En el tercer piso se encuentran se
pulcros semejantes, que contienen vasos de tra
bajo mas perfecto, hebillas, vasitos de vidrio azul 
turquí, espejos y peines. Una tumba para un niño 
tenia forma de torre, y se encontraron en ella 
de barro cocido un galló grande y otro pequeño, 
una pantera con collar de yedra, un macho ca
brio, un sileno apoyado en él pellejo de vino, una 
náyade apoyada en una urna, un pié pequeño 
con calzado elegante, todos huecos y en disposi
ción de recibir un líquido, y hasta de producir 
un surtidor; ademas muchísimas tabas y vidrios 
convexos de colores para jugar, y un pequeño 
candelabro elegante de hueso. Vienen después 
los Romanos en los acostumbrados sepulcros de 
tejas; ó bien colocados en tumbas griegas, que 
contienen por tanto una mezcla de objetos. 

« Aprés la decouverte de vases peinfs de styte giec, ope-
rée dans le cours des donze derniéres anrié" .;, «ein 
des necropolcs de plusieurs yilles < . • .• «.JUIÍS voisines 
de Rome, notamment dans celles de Vulci, de Tar-
quinie et deTuscania, découverte qui constitue le fait 
archeologique le plus grave en soi et le plus fécond 
en con&équences de 1' époque oü nous sommes, je na 
crois pas qu' on ait eu a signaler un évenefhent scien-
tifique plus importaní que celui de la decouverte du 

grand tombeau de l ' antique Ccere.» RAOUL-ROCHET. 
TE, J.dessavans, mayo 1843. 

SANIE BARTOLI , Gli antichi sepolcri, ovvero mausolei ro-
mani ed etruschi. Ropna 1708. 

ORIOLI, Dei sepolcrali edifizj dell' Etruria media. 1826. 
P, E . YISCONTI , Antichi monumenti sepolcrali, scoperii nel 

ducaíodi iJere. Roma 1836. 
L . CANINA , Descrizione di Cere antica, e in particolare del 

monvmento sepolcrale scoperto nelV amo 1836, Idem 
1838. 

L . GRIFI, Monumenti di Cere antica, spiegati colle osser-
vanze del culto di Mitra, id. 1841. 

CAVEDONI , Sopra un sepolcreto etrusco scoperto nella colli-
na modenese. Módena 1842. 

Sobre los sepulcros de Tarquinia, diferentes relaciones 
en los Anales del Instituto de la correspcndencia arqueo
lógica tom. 1. 

G. B. VERMIGUOLI , llsepolcro dei Volmni. Perusa 1840, 
en 4.° 

§. 87.—Los Griegos opinaban que las almas 
no podían entrar en los Elíseos hasta que el cuer
po fuera sepultado {Odiss. X I , 66, v. 411): Só
focles nos presenta á Antígone arrostrando todos 
los peligros con tal de sepultar á su hermano Po
linice ; y los oradores vituperan á menudo la con
ducta de aquellos que descuidaban dar sepultu
ra á los muertos. Las costumbres funerales se 
ven descritas por Luciano en su tratado Del luto. 
Cuando una persona estaba gravemente enferma, 
se colgaban de su puerta ramos de laurel y de 
acanto, creyéndolos convenientes contra el mal 
(PLUTARCO, Oj). pililos-.); la familia rodeaba al 
moribundo, dirigiendo sus preces á Mercurio; 
luego que espiraba, el pariente mas próximo le 
daba el beso y le cerraba los ojos [Odiss. XXIV, 
EURÍP. Ale. 391; DIOG. LAERT. en BÍON. , 1. IV, 
§. S6, etc.). Entonces comenzaba el llanto; se la
vaba el cuerpo, se perfumaba y vestía; en la ca
beza le ponían un velo y una guirnalda de flores; 
en la mano una torta de harina y miel (M"™™); 
y en la boca un óbolo (Sayá^) para apaciguar á 
Cerbero y pagar á Carente; le untaban con aceites 
olorososVy le envolvían en una especie de túni
ca, á fin de que no tuviera frío, ni le viese des
nudo Cerbero. Le exponían después un día entero 
bajo el vestíbulo, con los piés hácia la calle, á 
veces cubierto con un sudario y cercado de cirios 
encendidos, que se hacían de junco ó de corteza 
de papiro, revestida de cera, para que todos se 
enterasen de que había muerto naturalmente : en 
su derredor colocaban vasos pintados, que luego 
eran enterrados con él. En la puerta se ponia un 
pequeño cubo de agua luslral para que se purifi
casen los que habían estado en casa. 

Intervenían en el acto de trasladar el cadáver, 
que generalmente se verificaba antes de salir el 
sol, los amigos y parientes, y se pagaban muje
res que hacian el duelo O^o») ahullando, arran
cándose los cabellos, y dándose golpes. 

Parece que el lugar de la sepultura estaba si
tuado fuera de la ciudad. Antiguamente se inhu
maban los cadáveres, después se introdujo tam
bién la costumbre de quemarlos, en cuyo caso las 
cenizas se recogían en una urna, que se deposi
taba debajo de tierra. En la pira se arrojaban los 
vestidos y los objetos mas apreciados por el di
funto, y se inmolaban víctimas, hasta humanas, 
llamando al muerto con grandes voces. Seguía 
el banquete fúnebre, durante el cual se hablaba 
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de los méritos del difunto , á cuyos manes se 
ofrecian libaciones. Después se celebraba el ani
versario de su nacimiento. La fiesta general de 
los difuntos se conmemoraba en el mes de an-
thesterion. Una ley de Cecrope ordenaba sembrar 
la tierra donde estaba sepultado el muerto. 

Fuera de Atenas estaba el Cerámico, destinado 
para enterrar á los cjue morian defendiendo la 
patria, y se les erigian estatuas y pequeñas co
lumnas ó mesas honorarias. Unicamente los fun
dadores de las ciudades eran sepultados dentro 
de las murallas. A los valientes que perecieron 
sin obtener la victoria en Queronea, se les dedicó 
por monumento un enorme león, del cual quedan 
aun algunos vestigios. Los Griegos ilustres tenian 
tumbas gentilicias, frecuentemente circuidas de 
bosquecillos, y el monumento se reduela á una 
pequeña columna, que las leyes áticas limitaban 
á tres codos. Las tumbas se consideraban como 
propiedad particular. 

Suelen estar situadas paralelamente al camino 
principal, empezando desde la puerta de la ciu
dad, como en Platea y en Assos, Otras veces es
tán construidas en la roca de la montaña inme
diata á la ciudad, como en Delfos y en Cálcide; y 
también se las encuentra cubiertas por túmulos, 
como en Atica , en Corone y en Esparta. No co-
nocian la pintura parietaria; y un dibujo bosque
jado con carbón en una gruta en la piedra viva 
de lanecrópolis de Egina, que se encontró en 1742, 
debe considerarse como un juego de artista. 

MEÜRSIUS, De fúnere. 
KIRCHMANN, Be funeribus romanorum. 
JSTACKEIIBERG , Die Graber der Rellenen in Bildwsrhen und 

Vasengemalden. Berlin 1835 y 1837. 
LESSING Wie die Alten den Tod gehildet haben ? 
BECKER , Charikles y Gallus, 

§. 88.—Muchos ritos griegos fueron conserva
dos también por los Romanos. Montfaucon (Áiit. 
expl. t. V), nos ha dadoá conocer un bajo-relieve 
que representa los últimos instantes de un roma
no. Aparece en él una joven tendida en un le
cho , vestida y calzada; el padre está sentado á 
la cabecera en una silla de junco, y la madre á 
los piés en otra con espaldar; ambos tienen la ca
beza cubierta con un extremo del vestido, y ex
presan la aflicción. Los demás parientes que ro
dean el lecho, toman parte en el dolor. En el 
fondo se ve un esclavo, con los calzones al estilo 
de los Bárbaros. Debajo del lecho hay un perro 
que tiene la pata sobre una especie de corona. 

Los libitinarios formaban un colegio, que se 
encargaba de las operaciones relativas al cadá
ver, como vestirlo, untarlo, sacudirle las moscas, 
impedir que los ladrones le robasen la ropa , ó 
que los acreedores se apoderasen de él para obli
gar á los parientes á pagar sus deudas, priván
dole entre tanto de sepultura. Los vespillones, 
siervos de los libitinarios, conducian al muerto, 
sin ruido, en caso de ser pobre y en un féretro 
[orciniance spondm), con algazara si era rico y en 
un lecho suntuoso, con el rostro descubierto, aci
calado, perfumado, y á la luz de las antorchas 
durante la noche. 

Otro bajo-relieve debido á Montfaiicon, repre
senta el acto de trasladar el cadáver. El cuerpo 

desnudo es conducido en los hombros de cuatro 
personas, una de las cuales tiene un bastón ter
minado en T. Sigue un hombre desnudo con el 
dedo en la boca; otro con la lanza de cazador; 
otro con dos perros atados; después un caballo 
cargado de arreos, quizá de caza; á continuación 
un individuo que va llorando, y por último, un 
carrillo que sostiene á un joven en el colmo del 
dolor. El muerto va con los piés hacia adelante; 
tres mujeres con el cabello suelto hacen de pla
ñideras. A lo lejos se ve el cadáver ya sobre la 
pira, y á una mujer que se hiere con el puñal. 

Al principio los Romanos sepultaban los ca
dáveres, pero después se introdujo el quemar
los , aunque no se generalizó esta costumbre. 
Las XÍI Tablas prohibían quemar y sepultar los 
cadáveres en las ciudades; lo que prueba que 
ambas cosas se ejecutaban. También prohibían 
hermosear la pira: Rogum ascia ne poleito. Sin 
embargo, en la ciudad se quemaba á los empera
dores y á las Vestales. El dictador Sila fue el 
primero de la casa Cornelia á quien se quemó, 
pues esta familia no tenia tal costumbre. 

En los últimos tiempos de la república volvió 
el uso de dar sepultura á los cadáveres; lo que se 
había ejecutado siempre con los niños que aun 
no tenían dientes, con los que habían muerto á 
consecuencia de un rayo, y con los suicidas. Se 
encontraron sarcófagos en el sepulcro de C. Ces-
tío y de Cecilia Metella; y ademas en los colum
barios. El código Teodosiano prohibió que se que
masen los cadáveres. M. Varron, tan docto como 
religioso, dispuso que se le enterrase en un vaso 
decreta {fictilibus doliis, PLIN. H . iV. XXXV, 
c. 46) sobre hojas de mirto, de oliva y de álamo. 

Véase cómo Tibulo pinta ó desea que se le ha
gan sus funerales (Eleg. l í í , 2): 

Erg-o cum tenueai fuero mutatus in umbrana 
Candidaque ossa super nigra favilla teget, 

Antemeum venial, longos incopta capillos, 
Et fleat ante meam racesta Nesera rogum. 

Sed veniat cara matris comitala dolore : 
Moereat hsea genero, moereat illa viro. 

Prafatse ante meos manes, animanqueprecafse 
Perfusseque pias ante liquore manus, 

Pars quaj sola mei superávit corporis, ossa 
Incinctse nigra candida verte legant. 

Et primum annoso spargant collecta lyseo, 
Mox etiam niveo fundere lacte parent; 

Post híBC, carbaseis hum'orem tollere veüs , 
Atque in marmórea poneré sicca domo, 

í l luc, quas mittit di ves Panchaia merces, 
Eoique Arabes, pinguis et Assyria, 

Etnostri memores lacrymee fundantureodem. 
Sic ego componi, versus in ossa, velim. 

Sed tristem mortis demonstret litera causam , 
Atque hsec in celibri carmine fronte noten : 

« Lydgamushicsitusest: dolor huicetcura Neserse 
Conjugis ereplfe, causa perire fuit, » 

Es opinión de muchos eruditos, que las lágri
mas de los dolientes se recogían en vasos lacri
matorios , los cuales se depositaban en el mismo 
sepulcro; pero esta opinión no se apoya en nin
gún hecho (CHIFFLEZIO, Lacrimce prisco ritu fusce), 
y parece que aquellos vasos contenían bálsamos. 

Sobre una urna cineraria que existe en Salerno 
se lee esta inscripción, referida por Pitisco, que 
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prueba el uso de colocar lámparas encendidas en 
los sepulcros: 

HABE SEPTIMA SIT TIBI 
TERRA LEVIS QUISQUE 
HÜIC TUMULO POSUIT 
ARDENTEM LUCERNAM 
ILLIUS CIÑERES AVREA 
TERRA TEGAT. 

Algunas lámparas se llamaron peiyetuas por 
la opinión popular de que ardian sin extinguirse 
en los sepulcros (FORTUNIO LICETO , De lucernis 
antiquis reconditis. Udine, 1653); opinión que 
la física ha demostrado ser absurda, á pesar del 
testimonio de personas científicas, como Aldro-
vandi, que aseguraba que las habia visto apa
garse en el momento de abrir los sepulcros, y sa
lir todavía humo. En el siglo XV se estudió mu
cho la naturaleza de un aceite capaz de semejante 
portento; y Liceto cita á Pausanias, el cual vió 
en el templo deJVlinerva en Atenas una lámpara 
que ardía un ano sin renovarse el aceite. Pero 
Octavio Ferrario (De re vestiario,: de veter. lu-
cern. sepulcr.) desde entonces refutaba semejan
tes fábulas • y respecto á haberlas visto ardiendo 
daba por razón los fósforos, que brillan expues
tos al aire. El uso de introducir fuego en las se
pulturas se ha visto comprobado recientemente 
por los sepulcros etruscos: en uno se encontró un 
brasero, colocado hoy en el museo Gregoriano, 
con sus tenazas, lleno de carbón; en otro en Cer
vetri habia también un carbón y maderos tosta
dos , que muestran haber estado ardiendo hasta 
que faltó el aire (Bull. di corrisp. Í839, pági
na 48). 

También en las tumbas romanas se ponían 
adornos, vasos, armas y juguetes. En 4554 se 
encontró en d cementerio del Vaticano, la urna 
de María, hija de Estilicen y mujer del emperador 
Honorio: el cadáver de la niña yacía en un mag
nífico lienzo de oro, con muchos utensilios de to
cador dentro de una cajita de plata, y ricos se
gún su clase; ademas algunas muñecas de mar-
íil. De esta especie de juguetes se encontraron 
también en otras tumbas; como asimismo cam
panillas, máscaras y otras fruslerías. 

Es una rareza encontrar un sepulcro impor
tante aun intacto. Ya antiguamente los violaban 
los ladrones; pero mucho mas desde que, aboli
dos los ritos gentílicos, cesó toda idea de profa

nación. En las Varié de Casiodoro (IV, 54) hasta 
se recomienda recoger de la tierra los metales 
preciosos, quia et nobis in fossa pereunt, et illis 
in nulla parte profutura locantur. 

A veces las tumbas imitan el altar ó la hogue
ra ; pero la forma predominante en Grecia y en 
Italia es la de urnas de piedra, semejantes á los 
féretros. Se distinguían el ossuario, vaso destina
do para encerrar los huesos que se extraian de la 
hoguera , y el sarcófago , cuyo nombre, según 
Plinio, se cíeriva de una piedra de la Troade cpie 
se usaba en su construcción, de calidad cáustica, 
y que tenia la propiedad de consumir pronto las 
carnes. 

Los sarcófagos romanos, cuadrangulares, son 
á veces de muchos nichos á lo largo para colocar 
en ellos á los parientes. En algunos se encuen
tran telas de amianto que debían haber servido 
para quemar el cadáver. 

Los Romanos construían los sepulcros con mas 
lujo que los Griegos; los hacían fuera de las ciu
dades ó en el camino público, y aun se ven mu
chos en la vía Apia. Interiormente eran habita
ciones cuadriláteras ó redondas y á veces con 
muchos compartimientos, adornados de estucos y 
con pavimentos de mosáico, donde se colocaban 
urnas, sarcófagos y vasos. Bartoli y Bellori des
cribieron el de los"Nasones en la vía Flaminia, y 
encima de tierra. Solía dárseles la forma de pirá
mide, como la de CayoCestio, de templo, ó de una 
simple habitación. Éerece mencionarse también 
el déla familia Plancia, á corta distancia de Tí-
voli. El mausoleo de Augusto consistía en terra
dos sobrepuestos y en disminución, adornados de 
árboles, y encima la estátua del emperador y la 
urna cineraria de él y de su familia. Debió ser 
también sepulcro el que se llama templo de la 
Toz. Mausoleo de Adriano era el vastísimo edi
ficio que hoy es castillo de Santo Angelo, todo 
compuesto de columnatas sobrepuestas y de está-
tuas; ochenta de sus columnas se emplearon en 
la basílica de San Pablo. 

El septizonio de Alejandro Severo, situado en 
la vía Apia, tenia siete pisos, y era de base cua
drada; pero no queda dé él vestigio alguno. Exis
te, si, la tumba de Cecilia Metella, mujer de Cras-
so; torre redonda sobre un estilóbato cuadrado, 
adornada de bucráneos, v en donde estaba el her
mosísimo sarcófago, trasladado después al palacio 
Farnesio. 

Los sepulcros comunes consisten frecuente- i donde están colocadas las varias urnas que con~ 
raente en una habitación abovedada, con nichos i tienen las cenizas; y asemejándose la disposicioo 
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de aquellos huecos á un palomar, de aquí su t í 
tulo de cohmbarium. Yease en la pág. anterior 
la planta y la sección de uno descubierto en la 
quinta Doria Paníili cerca de Roma. Cada uno de 
sus nichos está adornado con pinturas lindísimas 
al fresco, generalmente figurando animales, y en 
la entrada del columbario hay una representación 
obscena, que basta para desmentir á aquellos ar
queólogos que aseguran que los antiguos no po
nían jamás lubricidades en los sitios mortuorios. 

Este otro fue encontrado en 1822, á dos millas 

9 i 

de la puerta Pía, con la inscripción: L. ABVCIÜS 
HERMES 1N IIOC OliDINE AB IMO AD SUMMUM C O L U M -
BARIA IX O L L A E XVIII SIBI PO&TERÍSQVE SVIS. Por la 
parte exterior tienen generalmente una torre. 
Otras veces son conos sobre una base circular, ó 
presentan una forma cuadrangular, que suele con
vertirse en pirámide. 

En el columbario de la familia Pompeya, ¡os 
nichos están colocados en cinco órdenes, y entre 
uno y otro los epitafios; la habitación está ador
nada'de cariátides y atlantes. Es famoso el co
lumbario de los siervos de Livia Augusta, descu
bierto en la vía Apia en 1726, é ilustrado por 
Gori. 

Frecuentemente los sepulcros se ponían en un 
jardín, á causa de la asociación que siempre se 
ha hecho de las flores con las tumbas. Son parti
culares las tumbas de Palm ira ; torres cuadradas 
con balcones, donde se representaba á los muer
tos tendidos boca arriba. 

Cerca de las tumbas de Pompeya se encuentral 

un triclinio para el banquete funeral. Los sepul-

B E L L A S A R T E S . 

cros consisten allí en una pilastra baja, con una 
moldura y los adornos del cojín jónico. Medias co
lumnas, frontones de templos y antefisas se pro
digan para adornar las tumbas y los cipos. Sobre 
uno se ve este bajo relieve que desmiente la aser
ción de Lessing cuando dice que los antiguos no 
representaban los esqueletos. En el museo Bor
bónico hay un esqueleto hecho de mosáico, que 
tiene un jarro en cada mano, y que era acaso el 
pavimento de un triclinio. 

Pertenece á los funerales romanos la solemni
dad del apoteosis que nos ocupará mas adelante. 

§. 89.—Entre los Hebreos se lloraba mucho 
en derredor del muerto; la persona de su sexo 
que le habia sido mas querida le cerraba los ojos, 
y otras también de su sexo le lavaban, le per
fumaban y le cubrían la cabeza con un sudario 
y el cuerpo con lajas perfumadas. En seguida le 
colocaban en un féretro descubierto, ó en un le
cho , donde permanecía muchas horas expuesto 
para que le fuesen á visitar sus parientes y ami
gos. Después, era conducido en el féretro, á la 
sepultura entre cantos fúnebres y flautas, treno-
días de las plañideras, y á veces con versos de los 
improvisadores; no faltando quien se despedazara 
los vestidos, se tirase de los cabellos y se cu
briese de ceniza. Después se ofrecía el banquete 
con el pan del dolor y la taza del consuelo. El 
luto rigoroso era por siete días, durante los cuales 
permanecían sentados en el suelo, sin lavarse, 
ungirse ni peinarse, con trajes groseros, de color 
oscuro, semejantes á un saco. 

Les cadáveres no se quemaban, sino se sepul
taban en las casas de la eternidad. La del vulgo 
era común; pero las personas distinguidas las te
nían diferentes, cinceladas en la piedra. El Tal
mud prescribe las reglas que deben seguirse 
para esto; seis codos de ancho, con un vestíbolo 
delante, donde depositar al muerto para recitarle 
las preces rituales. Las tumbas de los reyes esta
ban en las ciudades, ó en el monte de Sion. Pau -
sanias y f lavio Josefo describen ricos sepulcros 
con pirámides y columnas. 

Entre los Persas estaba prohibido sepultar, 
quemar ó arrojar al agua los cadáveres, para no 
contaminar el fuego, el agua ni la tierra; se les 
dejaba en el campo, donde servían de pasto á 
as aves de rapiña. Los llantos, la exposición del 
cadáver y los convites funerales se usaban tam
bién entre ellos; cuando moría el rey, se apa
gaba el fuego sagrado de los templos, y durante 
cinco días no se administraba justicia. Según pa
rece , los .reyes estaban exceptuados de la regla 
general, y se les depositaba en tumbas abiertas en 
la piedra. 

Los Galos sepultaban á los muertos sin ningún 
aparato, elevando sobre ellos un túmulo de tier
ra ; después los protegieron con losas groseras, 
y últimamente redujeron la tumba á una habita
ción en donde se depositaba toda la familia. Con
quistados por los Romanos, adoptaron los usos 
de estos. Según César, en los funerales se que
maban perros y esclavos, y en la tumba se colo
caban objetos caros al muerto. En sus sepulcros 
en Francia, que consistían en cinco ó seis piedras 
groseras, dispuestas á manera de caja, se encon-
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traron con frecuencia hachas de piedra dura bajo 
la cabeza de los cadáveres, ó flechas de hueso ó 
de asta de ciervo, y puntas de lanzas. Dice Mont-
faucon, que también se encuentran figurillas de 
barro. 

Los funerales de los Germanos, según Tácito, 
eran sencillos; se quemaba el cadáver con su ar
madura y el caballo de batalla; para las perso
nas notables se usaba una madera particular, y 
la tumba era un túmulo de tierra herbosa. 

El ruso Schumacher dice, que en las tumbas 
descubiertas en 1821 en el país de los Calmucos 
entre la Siberia y el mar Caspio, se encontraron 
toda especie de adornos y utensilios, como se
gures, cuchillos, vasos, urnas, lámparas, anillos, 
figurillas de bronce, de oro y de plata, 

§. 90.—Para honrar á alguna persona se le po-
aentos nian ora inscripciones, ora estátuas, á veces bajo 
worí- m techo sostenido por estátuas, otras dentro de 
H0S' nichos, y mas á menudo sobre estilóbatos. De 

ello se ven frecuentes ejemplos. 
Se empleaban para el mismo uso las torres; y 

Yitruvio describió la de los Vientos, levantada 
en Atenas por el arquitecto Andrónico Cirestes, 
octágona, en cuyas faces se veía la figura de un 
viento en bajo-relieve, y encima un tritón de 
bronce, movible, que con la vara indicaba el 
viento que corría. 

Véanse á continuación los nombres de los ocho vientos 
figurados en la torre de Andrónico, con los nombres 
latinos que da Vitruvio, y con los modernos. 

en Grecia , y sostienen que la famosa columna de 
Alejandría, fue erigida en tiempo de la funda
ción de esta ciudad v en honor de su fundador 

BOPEA2 
K A I K I A 2 
AOTAIÍÍTHS 
E T P 0 2 ' 
¡NOTOS 
A I * 
Z E P í T P O s 
EKiPÜN 

septentrio 
aquilo 
solanus 
eurus 
auster 
africus 
fabonius 
caurus 

norte 
nordeste 
este 
sudeste 
sud 
sudoeste 
oeste 
noroeste 

En el antiguo gnomon, ó mas bien reloj dodecágono del 
museo Vaticano , los nombres griegos son : awapxTiag , 

fioptag, xatJíta;, a7vr¡hL(0Tr¡s , cvpoi tvpovovog , vozoi , X í f i o -
. «rorros, M^, Ctf 1730?, tarcil, oAt)/^"*?; esto es, varían 
los nombres de 30 en 30 grados, á los cuales corres
ponden los latinos septentrio, aquilo, vulturnus, sola
nus, eurus, euro notus, auster, austro africus, africus, 
favonius, corus, circius. 

Un monumento de igual género se ve en Saint-
Remy enProvenza, torre cuadrada por el pié, con 
un bajo-relieve y una inscripción enteramente 
destruida, y en la cima un templete cuadrifronte 
con columnas corintias, y sobre este un adorno 
de grifos; después una linterna redonda tam
bién con columnas corintias, en la que debía 
haber estátuas (SPON, Recherches curieuses). 

Se sabe cuan frecuente es esta manera de hon
rar en la China. La gran torre de porcelana de 
Nanking que transcribimos en la siguiente colum
na, es un octágono de 40 piés de diámetro y 200 de 
altura, compuesto de nueve pisos, con otras tantas 
galerías exteriores cubiertas de tejas barnizadas. 

También constituían un género insigne de honor 
las columnas, y especialmente las coditas ó espi
rales. Los ejemplos mas notables son las dos codi
tas de Trajano y de Antonino en Roma. Se pretende 
que este uso tuvo principio únicamente en la de
cadencia del Imperio; pero otros buscan su origen 

j (FRIDERICI OSANNI, De columna Alexandr. Me-
! morías del Inst. arqueol.). El fuste es un solo 
I pedazo de granito, de 90 piés de altura y 9 de 

diámetro, y quizá en tiempo de Diocleciano fue 
colocada sobre una base recargada de moldu
ras. La Trajana es dórica de 132 piés de altu-
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ra, tan alia como!a colinaQuirinal que se allanó 
para hacer aquella plaza. Es de 32 rocas de 
mármol blanco, unidas con harpones de bronce; 
tiene en la base el diámetro de i i piés y 2 pul
gadas, y de 10 en la cima. Súbese á ella por 172 
escalones abiertos en la piedra, de 2 piés y 2 
pulgadas de largo, y que reciben la luz por 42 
ventanillos. La circuye un bajo-relieve espiral 
de 23 vueltas, sobre el cual se contaron 2,500 
figuras de 2 piés de altura, que crecen á medida 
que suben y que representan las dos expedicio
nes de Tra jano. En el pedestal hay trofeos, águi
las y otros adornos. 

Las columnas rostradas servían para adornar 
los Foros, y en ellas se colocaban las proas de 
las naves enemigas, á imitación de la erigida en 
Duilio, y que aun existe en el Capitolio. Veáse 
su figura que es la segunda de la página anterior. 

Los modernos han imitado también estos mo

numentos, ora para memoria, ora para honor. 
En seguida damos la lista comparativa de las 

principales columnas. 

Diámetro 
inferior. 

De Londres. . . metros. . . 4. 
De Napoleón en Boulogne.. . 4. 
Alejandrina en Pelersburgo. 3. 
Antonina en Roma 3. 
De Austerlitz en París. . . . 3. 
Trajana en Roma . 3 . 
Federal en Londres 3. 
De Julio en París 3. 
De los Médicís. 2. 
De Napoleón en Córcega. . . 2. 
De la Barrera del Trono en 

París 2. 
De Pompeyo en Egigto. . . . 2. 

57 
15 
43 
57 
67 
63 
53 
60 
92 
45 

65 

Altura 
total. 

61. 61 
56. 60 
47. -
44. 82 
44. 17 
43. 70 
41. 25 
50. — 
32. 48 
32. 48 

30. 53 
28. 75 

iiüii • • i 
. aSiáí. 

•SALVIAPOST UM ASERIOESU/MI 
PECUNIA 

ĵn-."1""1111"""" 

likSOiliiiimirtiiiV1 

La afición de los Romanos á los arcos hizo que 
los adoptasen hasta como un simple honor. Los 
arcos de Jano no servían mas que para cubrir á 
los negociantes en medio del Foro; y aun existe 
en Roma el Jano cuadrifronte, con un arco para 

cada faz. Parece deber considerarse también de 
igual clase el arco de Pompeya. Entre los de 
honor algunos tienen un arco solo, como el de 
Tito en Roma, el de Trájano en Ancona; otros 
dos, como el de Nerón; ó tres, uno mas ancho 
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hacia ia mitad, como los de Septimio Severo y iico, y por 
de Constantino. Créese el mas antiguo el de Ri-
mini, que excede á todos por la grande abertu
ra de la puerta. El de Susa, de admirable sen
cillez, construido durante el imperio de Augus
to, 18 años antes de J. C., está perfectamente 
conservado. El mencionado arco de Trajano á la 
entrada del muelle, está adornado de 4 colum
nas de orden corintio. Otros se ven en Carpen-
tras , en Cavaillon, en Saint-Remy, en Orange, 
en Reims, etc. El de Pola de Istria (representado 
en la página anterior) es quizá fúnebre, y la hermo
sura de los adornos induce á referirle á la época 
de Augusto. Que también se erigían arcos para 
sepulturas privadas, lo prueba el doble que hizo 
en Verona Lucio Vitrurio Gardone, y que servia 
de puerta á la ciudad (de los Borlavi). También 
los Chinos construyen arcos triunfales, Pay-
Leou. 
L . ROSSINI , Sugli archi (rionfali oporarj e funebri degli 

antichi Romani sparsi per tutta Italia. Roma 1736 en 
folio 

CAPITULO i l l . 
D E L A ESCULTURA. 

§, 91. En masas blandas debió hacer sus pri
meros ensayos el arte plástica, que asi se apro
ximaba al del alfarero. Este hecho está represen
tado en la fábula de Prometeo. Empleaban la 
creta, el yeso y el estuco, y lo grosero de la 
materia se velaba con los colores. Los dioses de 
creta {dii fictilis) eran comunes en los primeros 
tiempos de Roma. 

La plástica, madre de las demás artes figurati
vas, cuando estas se desarrollaron, les preparó 
modelos y formas. Los antiguos supieron mode
lar las partes del cuerpo, y vaciar estatuas. En 
algunas de mayores dimensiones, se cubría con 
creta un esqueleto de madera, y luego se termi
naba la obra sirviéndose del dedo y de la una. 
Los vasos comunes se hacían por lo general con 
el sacabocado; pero debió emplearse meramente 
la mano en el coronamiento de los templos de la 
Italia antigua, y en ios bajo-relieves de algunos 
antiguos vasos. 

En barro nos han sido conservados muchos 
trozos arcáicos cínicos, antefisas, cabezas, f i 
gurillas de estilo hierático. Aun en tiempos pos
teriores, las plásticas de creta son de gran precio, 
como obra _de los maestros mismos, tanto que 
Winkelmann dice que «no se encuentra nada 
malo en esta especie de trabajos.» 

Tenemos bajo-relieves griegos y romanos de 
estuco, como en Bayas y en las grutas de Roma; 
otros de las tumbas de Pozzuoli son de cal con 
puzolana. Se pretende que es de pasta de mármol 
la famosa Tapia ilíaca encontrada cerca de Bo-
rilb, y se ha creído pertenece al principio del 
Imperio, la cual se halla hoy en el museo Capí-
tolíno; asi como otras que, según se opina, sir
vieron en las escuelas para explicar el significado 
de los poemas. 

Pero los materiales mas acreditados fueron 
siempre las piedras, particularmente el mármol 
y los metales. Los mármoles preferidos por los 
Griegos eran el de Paros v el del monte Penté-

-

los Romanos el de Luni. Debía ser 
penosísimo labrar el basalto y el pórfido. Tara-
bien se trabajaba en toba. 
E l mármol de las cuevas de Luni , si no por su dureza, á 

lo menos por su blancura , superó á los mejores del 
Egipto y de la Grecia , sin exceptuar el de Paros, como 
lo atestigua Plinio. Pero aunque estas cuevas pertene
cían á la Etruria, no hallamos ninguna obra etrusca 
hecha de esta clase de mármol; por lo que puede in
ferirse, sin probabilidad de engañarse, que no lo cono
cieron los artistas etruscos. De esto tenemos un argu
mento en el mismo naturalista, que escribía su historia 
hacia la mitad del primer siglo cristiano. 

Al hablar del mármol de Luni dice que había sido des
cubierto poco antes (nuper). Es verdad que aquel poco 
antes no debe tomarse en el sentido mas extriclo, pues 
que en otra parte refiere que en tiempo de Julio César, 
Mamurra, caballero romano, habia adornado su casa 

. de columnas de mármol carístico ó sea de Luni , dan
do de esto el primer ejemplo á sus conciudadanos. 
Aparece por tanto, que casi á principios de la era vul
gar se empezó á hacer uso del mármol de Carrara; lo 
que puede ayudar mucho á fijar la antigüedad de las 
estátuas esculpidas en él. 

E l mármol de Luni se descubrió poco antes de la época 
de Plinio; por lo que es de presumir que ningún uso 
se hizo de él durante la República; aunque es cierto 
que , desde que se encontró, por ía cercanía de las 
cuevas y la facilidad del trasporte , se generalizó su 
uso , tanto que la mayor parte de las obras de Roma 
mas grandiosas , como asegura Estrabon, se ejecuta
ron en esta clase de piedra. Antes que se trasportase á 
Roma con otros muchos mármoles extranjeros y aun 
después, sí bien para los usos comunes , se emplearon 
otros mármoles suministrados por los países vecinos, 
como el gabinio, el albano y el tiburtino. E l gabinio 
fue llamado así á causa de los Gabíos, pueblo cerca
no á Preneste, hoy Palestina , donde estaba la cueva,-
y como resistía al fuego, se continuaba todavía en los 
tiempos del historiador Tácito sirviéndose de él para 
levantarlas fábricas hasta cierta altura, sin valerse 
de vigas. E l mismo uso se hacia de la piedra albana, 
llamada asi por el lugar de donde procedía; ambos 
mármoles eran probablemente de origen volcánico. 
Suetonio habla de columnas hechas de esta piedra, y 
Vitruvio advierte que es muy fácil de labrar. Cuando 
se coloca en sitio abrigado no se echa á perder; pero 
si está al descubierto, se deshace y consume. Et 
mármol tiburtino procedía de las inmediaciones de 
Tívoli , y un sitio especial de sus canteras, a î 
como también del mencionado gabinio, y de cierta 
piedra roja, nos ha sido indicado por Estrabon, el 
cual después de haber descrito la célebre catarata del 
Aniene, ó sea del Teverone , añade : « Desde allí si
ngue el curso de este río á lo largo de aquellos lugares 
«donde se corta la piedra tiburtína y la gabinía, como 
«asimismo la que se llama roja , á fin de que se pueda 
«fácilmente, por medio de las naves, trasladar desdo 
»las canteras á Roma, donde se hace mucho uso de 
«ellas en las fábricas. « Habiendo faltado con el tiem
po semejante navegación por el Aniene , el trasporte 
del mármol tiburtino á Roma se hace por tierra. Las 
tentativas que Agustín Steuco de Gubbío dice haber 
hecho Paulo 111 para establecerla de nuevo, no corres
pondieron á las esperanzas. « Si esta clase de mármol 
«resiste el peso ó las injurias del tiempo, continúa el 
«citado Vitruvio , se halla no obstante sujeto á la ac-
«cion del fuego, por cuya causa fácilmente se que-
«branta y se disuelve. » Siendo , pues, el mármol ti
burtino muy á propósito para calcinarse , se le da este 
uso hoy día en Roma y en los países vecinos. 

AWa ó la Historia de las artes de WINKELMANN. 

Se llaman acrólitas las estátuas de madera que 
solo tenían de mármol las extremidades. La Mi
nerva de Fidias tenia los ojos de calcedonio. En 
las excavaciones de Egira se encontró un ojo de 
marfil de cinco pulgadas de largo, y en los már-
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moles de Pompeya un FABER OCVLARIVS. Tam
bién debia tener ojos metálicos el hermosísimo 
Apolo Barberini, hoy en Munich. A veces, á las 
estatuas de mármof se les ponían de metal el 
casco, la copa, el cetro ú otros atributos. 

En cuanto al mármol, las dimensiones se tras
ladaban del modelo por medio del punteado como 
entre nosotros, y se conocían todos los instru
mentos que hoy se usan. Para pulir se empleaba 
el polvo de una piedra exquislosa de Naxos ó 
pómez; pero en algunas estátuas antiguas se 
advierte aun el golpe del cincel, y solo pasado 
mucho tiempo, puliéndolas con cera, se les dio 
aquel brillo desagradable á la vista. 

Se dejaban puntales de mármol para sostener 
les partes débiles, como se ven todavía en mu
chas estátuas. A veces las cabezas y los brazos 
se trabajaban aparte, para adaptarlos luego se
paradamente á los troncos, como acontece con el 
grupo de Niobe en la galería de Florencia, y con 
la Palas de la quinta Álbaní; lo que contribuye á 
la dificultad que hay para juzgar si son modernas 
las restauraciones. 

Solian varios artistas trabajar en una misma 
obra, como en el Laoconte Agesandro y sus 
hijos Polidoro y Atenodoro, cada uno de los cua
les hizo una figura. Menos creíble parecerá el 
uso de los artistas mas antiguos de dar colorido 
á las estátuas, como se ve en las esculturas de 
Persépolis y de Nínive, y en las de los mejores 
tiempos de'Grecia. Posteriormente los Romanos 
sustituyeron á esto el hacerlas de diversas clases 
de mármol, y hasta de tres ó cuatro colores. 
Bajo el dominio de los emperadores, esto llegó á 
convertirse en moda, y el uso de las piedras de 
colores, especialmente" para representar reyes ó 
divinidades extranjeras , y para las partes de 
adorno independientes de ía estatua, como man
tos, cabellos, corazas. En el Vaticano hay un 
1 concillo de mármol brecha de color leonado, con 
los dientes y las uñas de mármol blanco y la 
lengua de mármol rojo antiguo. 

ÍGINCOÜRT , Recueil de fragmenfs de sculpfure antique en 
ierre cuite. 

JUAN PEDRO CAMPANA , Antiche opere in plástica. Roma 
1844. 

Véanse las disputas de Raúl Rochetíe, Hottorf y Lel.ro-
ne , y nuestro § . 6 1 . 

Fusión. §• 92.—Pronto los Griegos aprendieron á amal
gamar metales, y á formar con su mezcla el bron
ce. En Egina primeramente, después en Délos y 
por mucho tiempo en Corinto floreció este arte, y 
se sabía darle un color mas ó menos claro. Acaso 
de la diferencia de composición tomaban su nom
bre el bronce calderario, coronario, ollario, es
peculado , estatuario, blanco, amarillo, pirópeo, 
epáíico, ciprio, cordubense, salustiano, delíaco, 
eginético; el mas famoso era el orícalco. Para 
facilitar la fluidez del metal durante la fusión, y 
el endurecimiento después de haberse enfriado" 
se mezclaba casi siempre estaño, y á veces zinc 
y plomo. Se encuentra muy poco estaño en los 
caballos de Venecía; pero no parece cierto lo 
que los antiguos aseguran, á saber, que los tro
zos fundidos se arrojasen al agua para endure
cerlos. 

Los antiguos fundían á trozos, al paso que los 
modernos emprenden la tarea tan difícil como 
gloriosa de vaciar en una sola forma. La fundi
ción se verificaba con corta diferencia como hoy; 
la estátua se modelaba de cera sobre un alma en
durecida al fuego, y encima se extendía una 
forma de arcilla, en que se dejaban canales para 
que fluyese el metal. Los antiguos supieron obte
ner el poco espesor de metal, facilitar toda la 
operación, y soldar perfectamente las partes fun
didas y separadas, ó valiéndose de agentes quí
micos ó por medios mecánicos. 

Los antiguos buscaban el efecto de la policro
mía hasta mezclando materias distintas y sobre 
todo en los metales. Vése ya un indicio de esto 
en la descripción del escudo de Acjuiles; Pli-
nio (XXXIV. 40) refiere que Arístónídes al hacer 
la estátua de Atañíante se propuso producir el 
rubor de la vergüenza mezclando hierro al bron
ce { J E S ferrumque misciiit, ut rubigine ejus per 
nitorem ceris relucente exprimeretur verecundim 
rubor); Plutarco habla de un tal Silanío que hizo 
una Jocasta con aspecto débil y pálido, introdu
ciendo plata en el material. 

Los Asiáticos gustaban mas que los Griegos de 
las estátuas de oro y de plata, y la escuela de 
Sanios las sabía variar. Se doraban las de bronce, 
antes que se aprendiese á darles un hermoso 
color. Los artistas antiguos distinguían ciertas 
partes desnudas, ya plateándolas, ya dorándolas, 
lo cual se hacia también con las estátuas de már
mol. Estaban dorados el Marco Aurelio ecuestre 
de Roma, los caballos de Venecía y la cabellera 
de la Venus medícea de mármol. 

A veces los Egipcios representaron figuras en 
bronce con una incrustación lineal de oro y plata, 
de un efecto semejante á las labores hechas á 
torno. Entre los monumentos etruscos se ven 
pequeñas estátuas de bronce aisladas, mas exqui
sitas, espontáneas y origínales, que las que sir-

¡ ven de accesorio á cistos, candelabros y páteras. 
! Se conocen algunas estátuas de hierro; pero 
no se ve que los antiguos lo supieran fundir. Se 
conservan muchos trozos de plomo, especialmente 
fichas para juegos públicos y para la distribución 
de los granos, etiquetas y sellos. En Roma había 
una estátua de Mamurio hecha de plomo. 

En los bronces antiguos es una parte intere
santísima h patina (ios, cerugo), que ayuda á dis
tinguir las falsificaciones modernas, y consiste 
en aquella oxidación verdusca que con el tiempo 
toma el metal. Los antiguos tienen un verde relu
ciente ó esmeralda, duro y compacto, que se rompe 
en fragmentos sólidos, tero hasta la química y 
la docimástica mas avisadas fueron víctimas de 
los falsificadores. Algunos bronces propiamente 
antiguos no tienen patina, y los que se excavan 
en las Lagunas Pontínas conservan casi el color 
y el brillo primitivos. 

(JOATREMERE DE QUINCY , Le Júpiter. Olympien, ou l ' art 
de la sculpture antigüe , consideré sous un nouveau point 
de vue,- París 1815. 

EMERIC DAVID , Recherches sur l' art statmire consideré 
chez les anciens et les modernes. 

GUASCO , Usage des statues. 
MONGEZ , Mem. sur le bronze. 
FABRONI, Alíi deW Acc.-ital. t. í. 1S10. 



Oiornale físico di Pavía. 1811. IV . 37. 73. 
SCH^EIDER, Analecta ad hist. rei metall. vefer. Trajecti ad 

Viadrum 1788. 
Bossi , SuWelettro, sulla patina, en las Op. sulle scienze 

eart iXU 317. 
Respeclode !a parte técnica de la escultura véase un dis

curso preliminar al Musée de Sculpture antique et mo-
derne del conde de Clerae. París 1830 y sig1. 

§. 93.—-La escultura de los primitivos Asiáticos 
debió ser colosal como su arquitectura, y poco cui
dadosa de sus proporciones, pues que se habla 
de una estatua de Nabucodonosor, que tenia 90 
piés de alto y 9 de ancho. Parece que se tra
bajaba en madera, ya pintada, ya cubierta con 
láminas de oro ó doradas. La que Daniel vió en 
sueños se componia de muchas materias; la ca
beza era de oro, el busto de plata, las piernas de 
hierro y los piés de arcilla. En Bamian, en el 
Cabul / cerca del antiguo Paropamizo, se ven 
esculpidas en la montaña dos figuras (publicadas 
en Londres por Burns), de las cuales, la mascu
lina tiene 120 piés de altura, la femenina la mi
tad, y ambas estaban dadas de color. En otros 
sitios del Asia se encuentran montarías esculpi
das y bajo-relieves en las rocas; y Texier reconoció 
en Gapadocia un gran bajo-relieve, que figuraba 
un rey y una reina con muchísimos personajes. 

La escultura de los Egipcios no se cultivó sim
plemente como arte y como manera de mostrar 
el poder del genio, sino para reproducir lo que 
concernía al culto de los dioses ó á la ilustración 
nacionai. Por eso estaba ligada á formalidades 
simbólicos ó ceremoniales que impedían su libre 
desarrollo. En sus estátuas faltan los pormenores 
anatómicos, la gracia, el movimiento; la línea 
es rígidamente recta, y duras las facciones.del 
rostro; la cabeza redonda por la parte posterior 
y con las orejas levantadas sobre la línea de los 
ojos, circunstancia que algunos han pretendido 
era característica de la raza allí viviente; ojos 
hendidos, y toda la cara con expresión tranquila 
como un retrato, ó mas bien como una máscara. 
Usaron grandes colores. (Véase la segunda figura 
de la página 466). 

Representaban á la divinidad ora con forma hu
mana pura añadiendo sus atributos especiales, y 
geroglíficos que la explicasen, como se ve en la 
figura de la columna siguiente; ora con cuerpo hu
mano y la cabeza de un ánimal consagrado á la 
divinidad representada, según se ve en la figura 
de la pág. 467; ya bajo la forma de dicho ani
mal, con los atributos de la divinidad. Entre los 
caracteres de la divinidad se debe notar la cruz 
con asas, especie de T que concluye en un anillo 
y tiene aquella en la mano; el cetro ó bastón 
grande, terminado en la cabeza de cucufa si las 
divinidades son masculinas (Véase la citada figu
ra de la pág. siguiente) y si son femeninas en una 
manzana aplastada; frecuentemente llevan en la 
cabeza dos grandes plumas derechas ó encorva
das, ó un Falo, ó dos cuernos de macho cabrío, ó 
un birrete estrecho, todo el pscent ó solo la mitad, 
y está ora desnudo, o'ra adornado. El color varía 
según los dioses. 

Las figuras de los reyes y de las reinas tienen 
forma humana, están desnudas, vestidas, ó fa
jadas. 
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El carácter de un rey es la serpiente urceus 
que se eleva sobre su frente, y el nombre apare-

ce escrito en un cartel, como este, que dice: 
Sol guardián de la región inferior aprobada por 
Fre, hijo del sol Ramesces. Los paños están adhe
ridos al cuerpo, como si se encontrasen mojados, 
ó á manera de una película, que á veces no se 
advertiría, si la orla inferior no se levantase for
mando pliegues en la extremidad de las piernas. 
Á menudo está mas indicado el ombligo y algu
nas veces el sexo, hasta por encima del vestido. 
Las esculturas históricas en bajo-relieve son mas 
pobres, si bien en tiempo de los Toloraeos toma
ron algo de la belleza y de la animación griega. 

IDP 
En la India abundan esculturas, desde la pe

quenez microscópica hasta los colosos, desde la 
arcilla hasta las piedras mas duras. Rara vez se 
ve representado al hombre en su belleza ideal, 
pues á esta se suplía con los símbolos, ya multi
plicando las cabezas y los brazos, ya sustituyen
do cabezas de animales. 

Los Persas, superiores á los Egipcios en el 
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dibujo de las cabezas, eran inferiores en el co
nocimiento de las proporciones: aborreciendo las 
desnudeces, envolvian á las figuras en el ropaje. 
Flaxman da por carácter de su escultura la falta 
de ciencia y el mucho estudio. 

Las figuras tibetanas, malabáricas, japonesas y 
chinas que se encuentran en los gabinetes, atesti
guan la antigüedad de la escultura en aquellos paí
ses, aunque inferior á la india. Existen esculturas 
tártaras en el museo de Petersburgo, y siberia
nas en el de París • Humboldt nos dio las mejica
nas , y La Perouse alguna* de la Polinesia; pu-
diendo decirse que no ha habido un pueblo que 
no esculpiese. 

Las esculturas etruscas se han descubierto con 
mayor abundancia en los últimos tiempos, y no 
solo bajo-relieves, sino estátuas de metal, de pi-
perino, de alabastro, de toba calcárea y de ar
cilla. Su principal distintivo es la rigidez de los 
miembros, ei rostro oval muy prolongado, la barba 
estrecha y puntiaguda, los ojos á la flor de la cabe
za y replegados hácia arriba, como también las 
extremidades de la boca, las piernas paralelas y á 
veces unidas, y las fisonomías siempre sin carác
ter. La estátuá yacente de Baco, de barro, sa
cada de la necrópolis de Tarquinia y conserva
da en Corneto, es una de las mas grandiosas y 
elegantes entre las etruscas. Por lo general las 
figuras están cubiertas de letras, que aparecen, ó 
en el vestido ó sobre los muslos. Aquí también 
como en las egipcias, se quiere distinguir el es
tilo antiguo, medio y greco-eírusco; pero es pre
ciso contar con mayores datos cronológicos para 
asentar como ciertas tales categorías. Se ven : 
magníficos pedestales de bronce de estilo etrusco 
en la gliptoteca de Mu.nich. 

Los Griegos aventajaron á todos los pueblos 
en la excelencia de este arte, merced á su genio, 
á la religión y á las instituciones. Construyeron 
sus primeros "dioses de madera tosca, revistién
dolos después de paños, que se conservaban en 
guarda-ropas, y se estiraban y aseguraban como 
los trajes femeniles. Cuando estas se hicieron 
también de piedra, conservaron aquel estilo, y 
semejante afectación no desapareció hasta la 
edad de oro. Se distinguen cuatro períodos en la , 
escultura griega. El estilo arcáicoó hierático tiene : 
formas rígidas y semejantes á las egipcias, como i 
se ve en las metopas de Selinunte y de Egina. \ 
Yiene luego el segundo estilo, que reúne lo bello ; 
con lo grande y lo magestuoso, y llevó á su per-1 
feccion Fidias; á esta época pertenecen la Palas ; 
de la quinta Albani, y el grupo de la Niobe. | 
Muchos han intentado, empleando varios medios, ! 
restaurar este precioso grupo, cuya mayor parte 
se encuentra en Florencia. Se cree generalmente 
que fue colocado en el frontón de un templo; pero 
en contra de tal creencia está la reflexión de que 
no podían faltar allí las estátuas de Apolo y de 
Diana en el acto de disparar la saeta, las cuales 
hubieran destruido la disposición triangular; ade
mas de que muchas estátuas están trabajadas para 
verse horizontalmente y no de abajo á arriba. El 
tercer período es llamado de la belleza, porque 
se dulcificaron los contornos, y se buscó la gracia 
hasta en la fuerza, como se ve en el Laoconte. 
El último es el período de la imitación, cuando 

no se hizo mas que estudiar á los artistas prece
dentes, considerándose como el mayor mérito 
acercarse á ellos. 

WmcKELMAtíN , Gesch. d&r Kunst. 
MEYER , Gesch. der bildenden Künsie bey der Griechen. 
F . THIERSCH, üeber die Epochen der bildenden Kunste m-

íer den Griechen. 
HIRT, Die Gesch. der bildenden Kunste bei den Alten. Ber

lín 1833. 
DE CLERAC, Musée de sculpíure aníique y moderne. Pa

rís 1830 y sig. Es la descripción del Museo del Louvre, 
y una colección de estátuas antiguas. 

El uso de las estátuas llegó á ser tan general 
en Roma, que la ley tuvo que intervenir para 
moderarlo entre los particulares. Su custodia es
taba al cargo de comités ó curatores, tutelarii 
statuarum, y gozaban del derecho de asilo. Para 
dedicarlas se hacian sacrificios, se celebraban 
juegos, se distribuía vino, víveres, dinero, como 
lo atestiguan los epígrafes de muchas bases. Su
cedió frecuentemente el que, después de la muer
te de la persona en cuyo honor se levantaban, 
eran rotas ó declaradas infames. 

§. 94.—Plinio establece como carácter gene
ral, que los Griegos figuran á sus héroes desnu
dos, y los Romanos con la armadura {Grceca 
quidem res est nihil velare; nt contra romana ac 
militaris thoraces adclere, XXXIV. 40). Ademas 
de las desnudas, se distinguen las estátuas por el 
ropaje. Los Griegos hicieron algunas con la clá
mide, como Mercurio, otros dioses y ciertos hé
roes; consistía en un manto sencillo y cuadrado, 
sujeto al pecho ó en el hombro con hebillas, y á 
veces echado sobre el brazo ó recogido; en el 
Marte romano descansa sobre la rodilla. Tienen 
manto las estátuas de Júpiter, Sérapis, Esculapio 
y las de los oradores, filósofos, magistrados y 
tesares romanos: se mostraba sumo arte en los 
pliegues y en la posición del manto. Las está
tuas con togas representan únicamente Romanos; 
y asi se figuraba á los emperadores durante la 
paz y á los magistrados. Muchas aparecen con 
lorigas; otras con el traje militar propio de los 
gefes superiores; otras veladas, esto es, cubiertas 
con un gran paño que desciende hasta el suelo, 
como muchas divinidades femeninas, las empe
ratrices representadas en alguna virtud, y tam
bién algunas de Augusto. Llámanse cumies las 
que están sentadas ó de pié en los carros. 

Las estátuas, especialmente en los últimos 
tiempos, se colocaban sobre pedestales; lo cual 
caracteriza también las egipcias. Los pedestales 
eran cúbicos ó redondos, unas veces adornados 
de festones, y otras de inscripciones. 

Mas raros son los grupos", y entre ellos gozan 
de mayor fama el Laoconte y el toro Farnesio, 
rodeado de animales feroces y de cinco figuras 
humanas. 

Son estátuas gigantescas el Tíber y el Nilo 



yacentes en Roma, los Dióscuros del Quirinal y 
el Hércules Farnesio en Ñápeles. El uso de los 
colosos tomó incremento en Asia y en Roma en 
tiempo de la decadencia; refiérese que en Rodas 
quedaban 3,000 estátuas aun después de haber 
sido saqueada por Muramio y Ltículo. Se conta
ban allí cien colosos, de los cuales el mas insigne 
era el del puerto, por entre cuyas piernas abiertas 
pasaban las naves; tenia 70 codos de altura, 
ó 405 piés de París, esto es, cerca del doble que 
el coloso de San Cárlos de Arena; por una esca
lera interior se subía para encender los fuegos de 
ianjam) y la cabeza, que servían de faro. Lo 
construyó Cares de Lindo en doce años, y el cos
te llegó á 300 talentos. 

Los artistas solían escribir al pié de la estátua 
su nombre, y hacia; otras veces epigramas 
enteros; si bien los nombres han sido añadidos á 
menudo con posterioridad , y Fedro dice que en 
su tiempo había artífices. 

Qul pretium operis irajus invenitmt, novo. 
Si marmori adscripserinlPiaxitelem suo^ 
Myconem argento. 

§. 95.—Muchos pretenden que las estátuas 
que poseemos en el día, no son mas que copias 
de las antiguas. Sin incurrir en tal escepticismo, 
diremos que una de las mayores dificultades es 
la de reconocer las restauraciones, en atención á 
que han llegado á nuestro poder casi todas rotas, 
y con algún miembro menos, especialmente la 
nariz. En el toro Farnesio son restauraciones 
toda la parte superior de Dirce, la cabeza y las 
piernas de Zeto y Anfión, etc.: en el Hércules 
Farnesio rehizo las piernas Miguel Angel, pero 
luego se encontraron; en el Apolo de Belveder las 
manos son modernas; en el Laoconte se añadió 
por Cornachini el antebrazo derecho del hijo ma
yor, y todo el brazo derecho del menor; es tam
bién moderno el brazo derecho del padre. Son 
restauradas la mano derecha del Júpiter del mu
seo Pió Clementino; el brazo izquierdo y la mano 
derecha de la Yenus de Ostia; el hombro y el 
brazo derecho de la Ninfa con la concha en el 
Louvre; á la Terpsícore del Vaticano se le puso 
una cabeza de otra estátua. 

Las restauraciones solían ser antiguas; en las 
modernas se unieron á veces caracteres impro
pios ; lo que indujo en error á los anticuarios. 
Fabretti afirmó que los antiguos herraban los ca
ballos, por estarlo los de un bajo-relieve de la 
quinta Matei; pero los piés de aquellos caballos 
eran restaurados. Wright argumenta acerca de 
un violin que un Apolo tiene en la mano; y sin 
embargo, es una adición de Bernini, Otro cree 
que la bola que lleva en la mano un César en el 
Capitolio, exprésala ambición de este de dominar 
el mundo; pero tanto la bola como la mano son 
remiendos. 

Por eso se comparan las estátuas con las me
dallas, con las piedras preciosas y con los bajo-
relieves, donde es mas fácil la explicación, aten
dida la unión de muchas figuras. Tampoco me
recen fe las inscripciones que allí se ven, pues á 
veces son posteriores; ni las bases sobre que se 
elevan, por ser fácil que pertenezcan á otras es
tatuas. 

TONO vr . 
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§. 96.—Mientras que la estatuaría presenta la 
figura en todo su relieve y de un modo que se 
vea por todas partes, otras veces los objetos se 
hacen adherentes al fondo. En tal caso se usa de 
la expresión alto-relieve, cuando las figuras se 
destacan casi enteramente; de la de medio-relie
ve, cuando sobresalen hasta cerca de la mitad; y 
de la de bajo-relieve, cuando son muy poco pro
minentes. Sin embargo, este último nombre se 
aplica por lo general á cierta clase de obras que 
los antiguos llamaban anáglifos. 

Cuanto menor es la prominencia, tanto mas 
difícil es dar las proporciones naturales. Por otra 
parte, la composición es mas complicada que en 
las estátuas; pero el escultor no tiene mas que un 
fondo y un color, á diferencia del pintor, ni otras 
sombras que las verdaderas, para obtener el 
efecto. 

Se encuentran bajo-relieves en los monumen
tos mas antiguos del Egipto, de la Asiría y de la 
India. En los egipcios, á veces están cincelados 
únicamente los contornos de las figuras, sin que 
haya ningún relieve; en los de Persépolis, este se 
ve bastante marcado. Los Griegos hicieron relie
ves de mármol, de metal, de marfil, de creta, y 
á menudo aparecen dados de color. 

La 'estimación de que gozan los bajo-relieves 
antiguos, consiste en que están menos deteriora-
dos.que las estátuas, y en que tienen mayor nú
mero de figuras, conlo cual auxilian la inter
pretación, habiéndose llegado á conocer muchas 
veces por su medio el significado de las estátuas. 
Asi se descubrió que la famosa del Arrotino pre
sentaba un desollador de Marsias. No todos creen 
que se tomasen siempre de los bajo-relieves ó de 
las estátuas los asuntos de la pintura, ó bien de 
las estátuas los de los bajo-relieves , ó de estas 
los de las piedras cinceladas y los vasos, por pa
recer cosa impropia de la fecundidad griega. 

Preciso es confesar que no era grande el arte 
de los Griegos para disponer ]a escultura monu
mental. La procesión de las Panatenaidas en el 
Partenon no se ve bien sino después de destruido 
el templo. El combate de los Centauros, que for
ma una acción sola, está simétricamente inter
rumpido por tríglifos, y colocado á tanta altura 
que es imposible verlo desde abajo. 

§. 97.—Algunos han escrito que antes de las 
estátuas los Griegos hicieron los hermes, esto es, 
troncos ó pequeñas columnas, á las cuales po
nían una cabeza. No sabiendo dar á esta carác
ter, se distinguió el sexo por medio de relieves 
ejecutados en el tronco; luego con una línea se 
indicó la separación de los muslos; por último, 
estos se separaron, y llegó á formarse la estátua 
completa. Esta parece una simple inducción, na
da histórica ni natural, pues los Griegos podían 
aprender de los Egipcios á delinear las figuras; 
vemos á los niños no contentarse con representar 
las caras, sino querer la figura entera, aunque 
inexacta, ademas de que ninguna otra nación en 
sus principios nos presenta semejante fenómeno, 
David, al hablar de los dioses de los idólatras, 
dice: Tienen manos y no palpan, tienen piés y 
no andan. 

Colocamos también entre las fábulas la aser
ción griega de que los hermes habían sido intro-
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ducidos para expresar á Mercurio, cuyos brazos 
cortaron los hijos de Corleo; y preferimos ver en 
ellos un resto de las figuras híeráticas orientales, 
donde el dios abandonaba con trabajo la forma 
de fetiche. Servían para adornar los gimnasios y 
las palestras; y los construían con solo la cabeza 
ó con parte del pecho; á veces con dos cabe
zas opuestas entre s í , con ropajes ó con sím
bolos. 

Se les daba también el nombre de términos, 
porque se empleaban para señalar los confines, ó 
se colocaban en los caminos con la imagen de las 
divinidades protectoras. En los huertos tenían á 
menudo la cabeza y el símbolo de Príapo v ir i l i -
bus erectis (MACROB. Sat. I ) . 

Hiparco hizo poner en la ciudad y en las al
deas del Atica hermes con sentencias morales; 
se ponían también en las encrucijadas; Cicerón 
suplicaba á Atico que le regalase ciertos hermes 
de mármol pentélico con las cabezas de bronce, 
encontrados en Atenas. 

Según el dios que representaban, se llamaban 
hermeraclos, hermero, hermanubos, hermafro-
ditas. A los hermes pueden referirse las cariáti
des y los atlantes { y - pág. 1459). 

§. 98.—Solo durante la decadencia del arte, 
parece se construyeron bustos, esto es, hermes 
con los hombros y parte del tórax. En tiempo de 
los emperadores romanos adornaban las casas 
privadas, los sepulcros, las bibliotecas, el sitio de 
las asambleas públicas; y quizá de la costumbre 
que había de llevar en los funerales (bustum) las 
efigies de los mayores , se originó el nombre de 
busto. Tardía es la denominación de protomos, 

BELLAS ARTES. 
al paso que es muy común la de i c ó n , imágen. 

.i? 

Se encuentran algunos bustos antiguos con 
dos cabezas reunidas por el occipucio; sea cpie 
representen dos númenes ó dos personajes, ó el 
mismo personaje en dos edades. Algunos de esta 
clase se encontraron en las excavaciones dePom-
peya en 1833, con figuras de faunos, bacantes y 
sátiros. 

Muchos tienen puesto el nombre (como se ve 
en las dos primeras figuras de la viñeta siguien
te) , mas no se les puede dar entero crédito; cir
cunstancia que contribuye á aumentar el mérito 
de aquellos acerca de los cuales no cabe duda. A 
veces tienen escrito mas que el nombre, como 
sucede en un busto de Demóstenes en Ñápeles 
©EÍU AQANAi ATNAMlOC AAMOeQENHN ; CStO O S , DÍ-

A c n ACIA A C K A H n i A A H C 

namio consagra este busto de Demóstenes á la 
diosa Minerva. 

En muy pocos se ve también la mano; los mas 
no tienen mas que parte del pecho ó algún paño, 
como en un busto antiguo de Diógenes (fig. 3." 
de arriba). Concluyen en línea circular. Entre 
los Romanos los hay con trajes y cabelleras de 
diferente mármol, y muchos tienen los ojos pos
tizos. 

Plinio atribuye á Lisistrato el arte de sacar 
por medio de una materia blanda los rasgos de la 
fisonomía, de suerte que obtenía la verdadera 
semejanza, mientras que al principio solo erada-
ble obtener la ideal. ] 

EWARD GERHIAD , De religione Hermarum. Berlín 1845. 

§. 99.—De madera parece que fueron las pri-
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meras estátuas griegas, como el Paladión de Tro
ya, las estátuas de Dédalo , la de Júpiter en Ar
gos, las de los vencedores olímpicos ñas ta Pisís-
trato. En Esparta, Castor y Polux eran á modo 
de dos troncos paralelos de madera, en cuya ci
ma había una especie de travesano, formando así 
el n que fue signo de Géminis en el zodiaco. An
teriores á todas estas pueden considerarse las fi
guras humanas que los Egipcios daban á las ca
jas mortuorias; estas por lo regular no presentan 
mas que la cabeza y los piés, ó las dos manos 
cruzadas sobre el pecho; lo restante se supone 
envuelto en las fajas (V. pág. 517). Los Roma-
aos construían así los Vertumnos y los Príapos 
que colocaban en los huertos, divinidades de que 
se burlaba Marcial, porque se podían arrojar in
advertidamente al fuego. 

La madera preferida era la de cedro, que su
ponían incorruptible, y la emplearon los grandes 
maestros aun en épocas posteriores; el fondo de 
la famosa arca de Cipselo era de cedro, con in
crustaciones de oro, marfil y piedras preciosas. 
A menudo se empleaba también el asta, que á 
veces se adelgazaba para ponerla en las ventanas 
en lugai de vidrios, ó se embutía en la madera, 
ó se cubría de cera para escribir encima. 

Trabajóse también perfectamente en marfil, 
prefiriendo el de Oriente por ser mas blanco, cu
ya cualidad atribuye equivocadamente Plinio á 
la mayor juventud del elefante. Algunos creen 
que se sirvieron además del marfil fósil. A veces 
lo tiñeron ó lo cubrieron de otras materias. Ob-
luvierou dientes hasta de 9 y 10 piés, al paso 
que hoy son muy raros los que se hallan de 6 ó 7. 
La parte sólida de! diente, que es cerca de 1/3, 
se sacaba de manera que podían formarse de ella 
cilindros, los cuales se ablandaban con el vapor 
ó hirviéndolos con raíz de mandrágora, y así se 
obtenían trozos hasta de dos piés de superficie y 
de 1 á 3 pulgadas de espesor. Hecho el modelo 
Je la estátua al natural sobre la forma de yeso, 
se trazaban líneas que indicaban la figura y el 
número de los trozos que se querían emplear, cui-
dando de que las uniones cayesen en las partes 
menos visibles; en seguida el yeso se cortaba en 
pedazos qué pudiesen volver á unirse con preci
sión. Cada uno de estos pedazos se imitaba exac
tamente con el marfil, fácil de trabajar porque no 
salta en hojas como el mármol, ni tiene vena 
como la madera; después se encolaban sobre 
otros pedazos de madera que formaban juntos la 
estátua, sostenida por un armazón de hierro. Se 
creía que untándolos con aceite, no se desunirían 
(Véase á QUATREMERÉ DE QUINCY). 

Fidias formó de marfil sus célebres colosos de 
Minerva y de Júpiter Olímpico, los mas admira
dos de la antigüedad; y desde entonces se usó 
mucho mas. Los Romanos, después de los Etrus
cos, lo emplearon con frecuencia, y Séneca poseía 
quinientos trípodes de marfil. De él se hacían, 
ademas de flautas, hebillas, amuletos, alfileres 
para el cabello, copas, juguetes y fichas, las si
llas enrules y los piés de las mesas. Este uso con
tinuó durante toda la edad medía. Nada poseemos 
grande en marfil, sino figurillas y máscaras. Al 
marfil se sustituía á veces el diente de hipopóta
mo, la madreperla y el ámbar. 

Se trabajaba al torno, no solo para las obras re
dondas, sino también para las de superficie pla
na, en bajo-relieve, es decir, figurados y resal
tados. 

§. 100.—Entre los marfiles son muy impor- »ii>-
tantes los dípticos, asi llamados de s^y 
plegar en dos. Eran laminitas de marfil ó de ma
dera unidas por una charnela, de modo que pu
diesen plegarse como un libro. Algunos eran ca
paces de tres ó mas dobleces, trípticos, pentáp-
ticos, polípticos; siempre mas largos que anchos; 
y á menudo se ven en la mano de las estátuas ó 
de las pinturas del Imperio. Se acostumbraba lle
varlos á todas partes lisos ó encerados, para es
cribir los recuerdos del momento , y los amantes 
se los regalaban mutuamente como símbolo de sus 
amores. Después llegaron á ser mas ricos en lo 
exterior, y los cónsules y demás magistrados 
anuales, hasta el edil, solían darlos al principio 
del año, cuando tomaban posesión de su empleo. 
En tales casos los anáglifos expresaban el cónsul 
con su propio traje y con los juegos circenses que 
acostumbraba celebrar. Se escribían también en 
ellos los nombres de los cónsules, como en uno: 

A H l c i u S FAÜSÍMS ALBINMS BASILIOS V Í f C L d r i s s i m U S . 

El díptico de mas antigua fecha publicado por 
Gori era del cónsul Flavio Félix, año 428; pero 
la catedral de Aosta posée uno de 406, con la 
efigie de Honorio en pié que tienen la corona y 
la coraza en una tablilla, y en la otra sostiene 
con la mano derecha un asta con el cartel IN ¡SO-
MINE XPI VINCAS SEMPER , y con la izquierda un 
globo sobre el cual se eleva la Victoria. Los eru
ditos han trabajado mucho acerca del díptico 
quiriniano, pero solo están acordes en creerlo 
muy antiguo. El que transcribimos en la página 
siguiente, pertenece al gabinete Rrunet-Denon, 
es de marfil, le falta una tablilla y el frontón su
perior , y representa un magistrado en el sugges-
tus, entre dos personajes, y debajo el espectácu
lo de hombres luchando con ciervos en el circo. 
De los dípticos cristianos hablaremos en otra 
ocasión. 

GORI., Thesaurus vsterum diptichorum consularium el eccle-
siasticorum, cum additamentis J . B. Passerii. Florencia 
1757. 

GAZZERA, en las Mem. de la R. Ác. de Turin, totn. 38. 
COSTE , Sur ¿' origine des diptyques consulaires. 
De marfil y de boj se hacía también el alfabeto para que 

jugasen los niños, que aprendían de este moio las 
letras. (QÜINT. Insí. I; i 26.—S. GERON. Ep. 107. nú
mero 4). 

§. 101.—Dice Plinio que la cera servia para 
innúmeros mortalium usus; pero la naturaleza 
de la materia ha hecho que nada llegase hasta 
nosotros. Se refiere que Lisistrato de Sicione, 
hermano de Lisipo, daba un baño de cera á las 
máscaras de yeso que habia modelado sobre 
los rostros humanos para hacer retratos (PLI
NIO XXXIV. 8); y Anacreonte {Od. X) celebra 
un amorcillo de cera que quería comprar á un 
mercader por unadracma. Los Romanos adorna
ban los atrios de las casas con los protonios de 
cera que representaban á sus ilustres antepasa-
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dos, y los llevaban pomposamente en las exe
quias : con frecuencia los clientes daban su re
trato de cera á los legistas que los defendían. 

En la edad media continuó el arte formando 
agnus-dei y otras efigies sagradas; Verocchio 
hacia los retratos de cera. Los modernos se sir
ven de ella especialmente para la anatomía, y se 
cree que los primeros trabajos en este arte son 
debidos á Cayetano Julio Zumbo, natural de Si-
racusa. Hércules Lellí en Bolonia, Manzoliní su 
discípulo, Gallí, Félix Fontana, y otros se han 
señalado por las preparaciones anatómicas de 
cera. Se dice que un tal Curcío introdujo la ce
roplástica al natural, que dió origen á ios gabi
netes de figuras que se muestran mediante una 
retribución. 

Wickelhausen ha escrito extensamente acerca de las va
rias aplicaciones de Ja croplástica, 

Forma' Siembre ha sido el cuerpo humano 
de ía el mas noble ejercicio de la imitación, y el objeto 

plástica, esta 0j,tener ]a expresión del alma.' A conse
guirlo se dedicó el arte de los Griegos, después i 
de haberse emancipado de las leyes hieráticas, 1 

las cuales prescriben tipos estables para repre
sentar á la divinidad; y adelantaron tanto en el 
particular, que no concebían la contemplacioa 
sentimental de la naturaleza en general y del 
paisaje, viendo únicamente el punto mas eleva
do , esto es, la figura humana. 

La imitación fiel de lo que pertenece á los 
sentidos era, pues, necesaria; pero, puesto que la 
imitación no debía reproducir el aspecto indivi
dual del mundo físico, y sí la de las fuerzas de 
la vida interna y del ser intelectual, por esto 
resultaba de ella una creación del espíritu, una 
expresión de la vida general. Entre los Orienta
les el arte renunciaba á la imitación individual, 
para dar á las formas un carácter genérico y ar
quitectónico, y solo pasado mucho tiempo intro
dujeron los Griegos el retrato. 

Se evitaban, sin embargo, las formas excep
cionales y las particularidades; y eran preferidas 
generalmente ciertas formas ideales, que expre
saban grandeza y sencillez. En estas, las partes 
accesorias debían estar subordinadas á las prin
cipales, no disimulándose ningún descuido, á fin 
de que resultase mas claro el conjunto de la conK 
posición. 

Los médicos tenían poca inclinación á la ana
tomía, y mucho menos los artistas; pero á estos 
se les ofrecían otras ocasiones para estudiar el 
cuerpo humano, en los baños y en los juegos. De 
ac¡uí provino la admirable exactitud en la imita
ción de la naturaleza viva entre los Griegos de 
los mejores tiempos: los de la época alejandrina 
se resienten ya de hinchazón y violencia; tam
bién entre los Romanos se ve sustituida la ma
nera al estudio inmediato de la naturaleza. 

En el perfil griego especialmente se advierte 
la intención de presentar los contornos por medio 
de rasgos sencillos que producen lo grandioso. 
Es verdad que este perfil estaba tomado de la 
naturaleza; pero fue perfeccionado merced á 
ciertas exigencias de la plástica. La falta de vida 
en los ojos se suplía por la gran prominencia del 
arco de las cejas y el hundimento de los ángulos 
y de las mejillas: les comunicaban magostad 
abriéndolos ó encorvándolos mas, gracia y lan
guidez medianíe un pliegue particular. A Venus 
le ponían la mirada un poco torcida (Si qva 
straba, est Veneri similis; si rava, Minervce. 
OVID) ; á Minerva los ojos anchos, y á Juno de 
vaca. 

La frente encerrada en un arco de cabellos, es 
medianamente elevada, á veces hasta deprimida 

Eor la ayuda de cintas, y ligeramente convexa, 
as cejas se arquean de un modo fino y delicado. 

La nariz forma una línea recta, guardando un 
medio entre la aguileña y la roma. Consideraban 
esta última como distintivo de las fisonomías 
bárbaras ó como propia de los niños; y la apli
caban á los sátiros en señal de malicia. El labio 
superior siempre pequeño y de forma delicada, 
la boca apenas abierta, y la barba redonda y 
grandiosa, son caracteres griegos. Las orejas 
revelan suma perfección, y en las diosas el ló
bulo se encuentra agujereado, sin duda para 
colgar de ellas pendientes de gran valor. 

Asi como nosotros medimos las proporciones 
por la cabeza, los antiguos las lomaban del pié; 
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pero están modificadas naturalmente por la di
ferencia de edad, sexo y carácter. De las ideas 
populares dedujeron á menudo la asociación de 
miembros de animales á los humanos; tales son 
los genios alados, los centauros, los sátiros, las 
arpías y las sirenas. 

Xa desnudez pareció natural en las figuras de 
los atletas, de los cuales pasó á las divinidades 
masculinas y á las figuras neróicas; otras no te
nían mas que una sobrevesta. El traje conserva
ba ciertas formas fijas y simbólicas, de manera 
que los pliegues y el modo de llevarlos expresa
se el carácter y la actividad de la persona re
presentada. 

En los primeros tiempos las figuras se carac
terizaban por medio de atributos, frecuentemente 
multiplicados; luego estos quedaron siempre 
como complementos. La negligencia de los acce
sorios llegó hasta olvidar toda proporción entre 
los dioses y los animales que estos combaten, ó 
entre aquellos dioses y nombres enteramente 
pequeños. 

Otras muchas cosas diremos al hablar de los 
diferentes asuntos. Por ahora baste reflexionar 
que las estátuas griegas y romanas representan 
comunmente actitudes tranquilas. En la Niobe y 
en el Laoconte se ve retratado el padecimiento, 
pero no á causa de ninguna pasión interior, sino 
por la venganza divina. Tampoco expresaban la 
melancolía; y á las mujeres no se les ve nunca 
representadas en actos atroces. 

CAPITULO IV. 

PINTURA Y DIBUJO. 

§ 105.—La importancia que daban los anti
guos á la delicadeza del dibujo y de los contor
nos , se revela en la conocida anécdota de Xeu-
xis y Parrasio, en la cual no creemos se tratase 
de una simple línea, como «prnunmente se en
tiende , sino de un perfil de cara ejecutado con 
una corrección cada vez mas exquisita. Por eso 
los discípulos se ejercitaban mucho tiempo en 
las escuelas en usar el estilo sobre láminas de 
cera, ó el pincel con un solo color sobre tablas 
de boj, ora el negro sobre blanco, ora el blanco 
sobre negro, antes de pasar á los diferentes co
lores {umbra hominis in Uneis circumducta). A. 
causa de esta afición á la pureza de las líneas, 
pasaron lentamente al colorido, y nunca tuvie
ron riqueza de é l , ni aun la escuela jónica, que 
era la que mas gustaba del esplendor de las 
tintas. 

Los Griegos trabajaron mucho menos en pin
tura, de tal modo que Homero no hace mención de 
este arte; y Pausanias recuerda 4,827 estátuas, y 
solo 83 pinturas y 45 retratos. Pero si se consi
dera inferior á la escultura, acaso consista en la 
escasez ó en la inexactitud de nuestros conoci
mientos. Plinio asegura (XXXV. 52) que quatuor 
coloribus solis inmortalia illa opera fecere, ex 
albis melino, ex silaceis attico, ex rubris sino-
pide pontica, ex nigris atramento, Apelles, 
Echion, Melanthius, Nicomachus clarissimipic-
tores. Quiere, pues, decir que estos ilustres ar
tistas no emplearon mas que el blanco de tierra. 

el rojo ó sinopia, el amarillo de ocre, y el negro 
de plantas quemadas. Serian, no cuatro colores 
solos, sino cuatro materias de colores, de cuya 
mezcla resultan otros muchos. No obstante, Ci
cerón dice precisamente lo contrario, afirmando 
que los antiguos se vallan de solo Cuatro colores, 
pero que Equion, Nicomaco, Protógenes y Ape
les hablan llegado ya á la perfección (in pictura 
Zeuxim et Polygnotum et Timanthem et eorum, 
qui non sunt usi plusquám quatuor coloribus, 
formas et lineamenta laudamus; at in Echione, 
Nicomacho, Protogene, Apelle jam perfecta sunt 
omnia. Brutus 18). Y Plmio mismo, que quizá 
interpretó mal este pasaje, les atribuye otros dos 
colores, el cimbrio j testa-trita. HumphryDavy 
por medio del análisis encontró que en las Nup
cias Aldobrandinas el rojo y el amarillo se com
ponían de ocre; el verde y el azul, de óxido de 
cobre; el negro de carbonáceos; el pardo de una 
mezcla de ocre y negro, y á veces de óxido de 
manganeso; el blanco de carbonato de cal {Philos. 
Transad, ofthe R . Society, 1815). En otros co
lores se ha probado la existencia de óxidos, de 
cales y de carbonates. 

Desde el Oriente se llevaba á Grecia y á Roma 
aquel cinabrio que decían se hacia con el pus del 
dragón aplastado por un elefante moribundo 
(PUNIÓ H . N . XXXIII . 58), y que parece era 
jugo de palmas. El bermellón* ocre rojo con que 
se pintaban los vasos, era una tierra del Asia 
Menor, del Egipto y de la Libia. Para pintar co
lumnas y monumentos se le sustituía la sinopia, 
llamada asi, porque procedía de Sinope, ciudad 
de la Capadocia. La sandáraca, del mismo color, 
se recogía en las orillas del Mar Rojo (PLI
NIO J X \ Y p a s s i m ) . El minio, que sucedió á to
dos estos, rojos, y que era mas brillante y pre
cioso, se descubrió en las minas de plata de 
Efeso, cuatro siglos antes de J. C. El purpuris-
simum, que competía con aquel, se componía 
de sangre de moluscos, pescados en las costas 
del Mediterráneo. Del Oriente venia también, 
éntrelos amarillos, el oropimente, que existia 
como mineral en Siria; entre los verdes el arme-
nium, pasta de tierra de Armenia; entre los 
azules el indicum, producto de una fécula de la 
India, y el cceruleum, que mas adelante se llamó 
ultramar, hecho de lapizlázuli, que se encontra
ba en el Asia Menor, en la Persia, y principal
mente en la China. 

Durante la dominación de los Romanos se es
tablecieron en el Golfo de Nápoles oficinas que 
elaboraban los minerales indígenas ó importa
dos , y allí se hacia aquel azul turquí que se lla
ma frita de Pozzuoli; y las tintorerías donde se 
preparaba el purpurissimum sumergiendo la cre
ta en sangre de púrpuras. Celebrábanse también 
las tintorerías de Narbona; y España, con sus 
metales, preparaba algún succedáneo de los pro
ductos orientales. 

Debe haberse empezado por la pintura de un 
solo color {monochroma), y á ella pertenecen las 
pinturas egipcias y etruscas; pero no fue aban
donada ni aun por los grandes maestros. Plinio 
dice que Xeuxispm.EÍí et monochromata ex albo, 
esto es, con el claro-oscuro cual se emplea 
todavía; y Quintiliano habla de aquellos que 
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singulis pinxermt coloribus, alia tamen emi-
nentiora, alia reductiora (XI. 3. §. 46). Se en
contraron también pinturas de esta clase en Her-
culano, acaso todas ejecutadas por un tal Alejan
dro de Atenas, cuyo nombre se lee en una: 
A A E E A N A P 0 2 A0HNAIO2 EFPA^EN. 

Los colores se desleian en agua, mezclada con 
cola ó con goma; pero en los cuadros antiguos 
no se ve señal de clara de huevo ni de aceite: si 
bien Plinio dice, que se mezclaba el huevo con 
los colores para darles brillantez {Si purpuram 
faceré mahint, cceruleum sublimnt, mox pur-
frurissimum ex ovo inducunt. XXXV. 26). Algu
nos creen que aquí se trata de la yema de huevo, 
y que en esto consistia el secreto del encausto. 
Los Egipcios estaban muy adelantados en la quí
mica, como lo demuestra aquel pasaje de Plinio, 
donde dice, que después de preparadas las telas 
con reactivos, podían, sumergiéndolas en un 
solo tinte, producir en ellas colores y figuras di
ferentes. 

La mas estimada era la pintura en madera, 
especialmente de pino. En la época de los Roma
nos se pintó también en lienzo, lo que no se ve 
en los mejores tiempos de Grecia. Plinio dice, 
que se usaba mucho pintar las paredes; pero que 
solo haciéndolo en tablas se obtenía una verda
dera gloria; Nulla gloria nisi eorum qui tabulas 
pinxerunt; de lo cual algunos han inferido que 
las pinturas de las paredes no eran ejecutadas 
sino por peones de albañil. Pero ¿es creíble que 
las grandes pinturas del Pórtico Pecile en Ate
nas , y del Lesche de Belfos, obras de Paneno y 
Polignoto, estuviesen entablas? 

Hemos visto cómo se empleaban los colores 
hasta en las estátuas y en la arquitectura; ana-
diremos ahora que en "su elección se dirigían por 
ideas rituales. Según Juan Lidio, á Marte estaba 
consagrado el rojo, á Júpiter el blanco, á Venus 
el verde, y á Saturno y Neptuno el azul tur
quí. El Júpiter consagrado por Tarquino en el 
Capitolio estaba pintado de minio. 

E l libro vu de Vitruvio , y muchos capítulos de los li
bros X X X m , X X X l V , X X X V déla Historia natural do 
Plinio dan noticia acerca de la naturaleza y la com
posición de los colores. Si á esto se añade el libro V de 
Dioscórides, y muchas noticias de Teofrasto De las 
piedras, se tendrá todo lo que sabemos sobre el par
ticular. 

BOTTIGER, Ideen zur Archeologie der Malerei. Dresde 
1811. 

Jumus, De pictura veterum.—Catalogus aríificum. Roter
dam 1694. 

SILIIG, Catalogus artificum. Dresde 1827. Suplemento 
indispensable á la obra anterior. 

DÜRAND , Hist. de la pintura antigua. Londres 1725. Es 
traducción del libro X X X V de Plinio con muchas 
notas. 

THIERSCH , Vber die epochen der hildenden Zunst mter den 
Griechen. Munich 1829. 

RAOUL-ROCHETTE, Recherches sur V emploi de lapinture 
etc. París 1836 

FERD. HOFFER, Hist. de la chimie. 1842. t. I . 
PORTAL , Des couleurs symboliques. 

Los antiguos pintaban también las armas al 
principio con dibujos que desde luego llegaron á 
ser muy complicados, como lo demuestra la des
cripción del escudo de Aquiles. Los glosadores 
de Virgilio pretenden que los escudos estaban 

cubiertos de lienzo en que se pintaba. En el cen
tro del escudo de la Minerva de Colote, Paneno 
había pintado el combate de las Amazonas. Los 
veteranos romanos se distinguían de los recluta-
por las figuras pintadas en los escudos; y sabe
mos por Vegecio, que cada legión tenia un sig
no particular en el escudo; y por Plinio, que los 
escudos de los patricios, adornados de retratos, 
se consagraban á veces en los templos, donde for
maban genealogías parlantes {H. N. XXXV. 2). 
También las otras partes de la armadura se cu
brían de colores. 

En general los antiguos no valen gran cosa en 
la pintura de la luz, y no muestran que conocían 
los colores transparentes, sino que daban el claro 
y el relieve por medio de líneas oscuras y efectos 
de luz cortados. 

§. 404.—No cultivaron el paisaje, porque sen
tían poco las bellezas campestres, como antes lo 
hemos repetido , y aparece hasta en las mejores 
composiciones de Teócrito y Virgilio. La vida y 
la forma debían estar de acuerdo en los asuntos 
griegos; debía verse en ellos la relación entre el 
espíritu y el fenómeno: no conocían aquella va
guedad , aquel fantástico que nos hace encontrar 
tan gran delicia en los paisajes y en la naturale
za tranquila y solitaria. Los paisajes que se ven 
en algunas paredes de Pompeya, carecen de pers
pectiva. 

En cuanto á arabescos, esto es, cruzados de lí
neas rectangulares, se ven algunos ejemplos en 
Pompeya en el pavimento de una estancia peque
ña lateral al peristilo en la gynekonitis de le í CclScl 

de Acteon, en los baños de Livia, en el monte 
Palatino, en los velos sepulcrales de la quinta 
Corsini, en las tumbas de los Nasones, y en las 
bóvedas de las termas de Tito. 

Se sabe que este estilo llegó á ser después característico 
de los Arabes, cuya fe, separando enteramente á Dios 
de su obra, y relegándolo al fondo de las impenetra
bles tinieblas de la unidad absoluta, prohibe las figu
ras humanas , y no deja á la imaginación explayarse 
sino en los adornos de rasgos, que tomaron por eso el 
nombre de arabescos. E l que damos en la pág. sig ha 
sido tomado de la mezquita de Córdoba. 

La exclusión de las imágenes no es sin embargo entre 
los Musulmanes tan universal como se cree, y la pro
hibición se interpreta, diciendo que está vedado solo 
valerse de las figuras á modo de ídolos. Muchas me
dallas tienen figuras humanas: en la biblioteca Am-
brosiana existen dos códices árabes adornados de figu
ras de animales y de hombres; Abderramen IH 
adornó de estátuas las puertas de Zahra en Españs; 
también se recuerdan tapetes con figuras humanas. Y . 
CASTIGLIOHI , Monete cufiche LIV. 

El género grotesco es mas propio de los Roma
nos, nombre que, por haberse encontrado en las 
grutas, esto es, en los antiguos palacios soterra
dos , se dió en el siglo XV á aquella amalgama 
de figuras, de follages, de líneas, de extravagan
cias con que se adornaban las paredes. De allí 
tomó Rafael la idea de los adornos de las gale
rías vaticanas con estucos y pinturas, (véase la 
figura que transcribimos en la pag. 536) que son 
el mas hermoso tipo moderno. Tanto Vitruvio co
mo Plinio, desaprueban este género, considerán
dolo repugnante á la verdad artística. 
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También el estilo grotesco, en el sentido bufo 
que hoy se le da, fue conocido por los Romanos, 
que quizá lo trajeron del Egipto; pero sin que 
tuviese entre ellos el significado que los Egipcios 
le atribuían; pintaban, sí, figuras ridiculas, aña
diéndoles caprichosamente partes de distintos 
animales. (Véanse las dos figuras siguientes). 

Mazois conservó una pintura de Pompeya 
donde se ve representado en caricaturas el la
boratorio de un pintor. (V. Revue archeologi-
que, 184o, p. 446). Plinio cita á Calades y á 
Antífon que pintaban tabellce comim. Se conoce 
un cuadro de Ctesiloco, discípulo de Apeles, que 
representa á Júpiter en actitud de parir á Baco, 
asistido por las diosas. En un vaso del Vaticano 
está figurado Júpiter con la escalera al hombro 
para subir á la ventana de Alcmena, mientras Mer
curio le alumbra. En el museo Borbónico hay un 
Eneas que huye con Anquises y Ascanio, repre
sentados bajo la figura de monos; y otro pintado 
con dos carros, tirado el uno por un papagayo, 
cuyas riendas tiene un grillo sentado en el pes
cante, y el otro por un grifo que guia una mari-
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posa. Ha habido, pues, quien se anticipase en 
este género de trabajos á Gavarni y Grandville. 

§. 405.—Se empleaba mucho la pintura al en
causto, hecha con un hierro candente, sobre todo 
para ejecutar animales y flores, donde se exigia 
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que fuese mayor la ilusión. No aparece muy cla
ro su modo de proceder en el particular; se tra
zaban los contornos con el hierro candente sobre 
láminas de marfil, ó se extendía la cera coloreada 
sobre planchas de madera ó de arcilla, mediante 

una punta hecha ascua; ó bien se pintaban los 
buques con un pincel empapado en cera fluida 
mezclada con pez, que, ademas de servir de ador
no, preservaba de la acción del agua. 

LETRONE, en el Journal des savans, setiembre de 1835; 
y CARTIER , en la Révue Areheologique, I I année , pre-
miére partie. Plinio dice que Parrasio pintaba in rnern-

esío es, en pergamino. 

§. 106.—La pintura mural, que se remonta á 
tiempos antiquísimos, pasó desde los hipogeos y 
los templos, á adornar las habitaciones. En las 
pinturas de paredes que se ven en JMruria, los 
colores son siempre convencionales: las mujeres 
blancas, los hombres de un rojo oscuro, los ca
ballos y las aves de color cerúleo, siendo su único 
destino dar mayor realce á la arquitectura. 

Se encuentran pinturas en los monumentos 
mas antiguos de Egipto; y los colores empleados 
eran el blanco, el negro, el rojo, el amarillo, el 
verde, el azul de cobalto, que no ha sido descu
bierto por nosotros hasta hace un siglo. Están 
muy conservados, y los extendían en lienzo, en 
papiro, en madera y aun en piedras blandas ó 
duras. Es cierto que "mezclaban á los colores otras 
sustancias, que reforzaban ó modiíicaban su efecto 
natural; y deben estar aplicadas con mordientes 
muy vivos las pinturas que penetraron en las pie
dras duras. A veces son dorados. También los 
Etruscos empleaban el albayalde, trazando luego 
sobre él los contornos de las figuras en negro, y 
disponiendo dentro de estos ios demás colores. 

Plinio recuerda algunas obras de esta clase exis
tentes en su tiempo en Ardea, anteriores á la 
fundación de Roma; y semejantes á ellas se han 
encontrado varias en las últimas excavaciones. 

No parece que los antiguos -conocieron la pin- Frescos 
tura al fresco, cual nosotros la comprendemos. 
Con la cal fresca no son compatibles las lacas, el 
blanco de plomo, el minio, el oropimente, que 
eran los colores mas usados en las pinturas anti
guas. Lo que Plinio llama en udo pañete pinge-
re, se explica por un pasage de Vitruvio, donde 
dice que en las paredes todavía frescas se exten
dían las tintas generales, como en nuestras ha
bitaciones, y después se pintaba encima. Efecti
vamente , en Pompeya, en Herculano y en otros 
puntos se ve que la pintura penetró á veces has
ta medía línea; encima se pintaba ó al temple 
con colores desleídos en el agua, ó al encausto. 
Pero de verdaderos frescos no existe vestigio al
guno ni entre los Griegos, ni entre los Egipcios, 
Etruscos ó Romanos. Vitruvio habla de pinturas 
encontradas en Esparta sobre paredes de ladri
llos, que fueron encerradas en cuadros de madera 
y llevadas á Roma. 

RITSCHL . Dá veterum Grceconm pictura parietum conje 
tura. Leipsick 183i. 

LETRONNE , Leltre d' un antiqmire h un arliste sur la pein • 
—ture múrale. 

Lttres sur la psinfare historique múrale 1835. Apo-
yauilcts:- en el testimonio de Himerio, sostiene que 
las obras de Poligloto y Micon, en el Peeilo de Ate
nas , se vaian aun á fines del siglo IV de J. C. , esto 
es, SDO años después d? ejosutadas. 
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§, 107.—Muy pocas pinturas han llegado has
ta nosotros procedentes de los antiguos, y hasta 
hace poco la principal era la titulada Nupcias al~ 
dobrandinas, por haber sido descubierta en el 
monte Esquilino durante el pontificado de Cle
mente VII I , y que se encuentra hoy en París. Es 
un estuco, que contiene diez figurasen tres gru
pos perfectamente dispuestos, ejecutados con mu
cho atrevimiento, y que representan las bodas de 

. Tetis y Peleo. Actualmente se poseen centenares 
de cuadros hallados en Herculano, Estabia y Pom-

Seya, entre los cuales gozan de particular pre-
ileccion las dos Nereidas, la raercaderade Amo

res , Telefo alimentado por la cabra, un Quiron 
y Aquiles, Perseo y Andrómeda, Briseida entre
gada al heraldo de Agamenón, nueve funámbulos 
que transcribiremos mas adelante, la hija que da 
de mamar á su padre. Céfiro y Cloris. 

Las pinturas de Pompeya son preciosas porque 
ofrecen vivísimas analogías con cuadros antiguos, 
cuya descripción tenemos, hasta el extremo de 
creerlas copias hechas por artistas adocenados. 
Asi el Hércules niño del museo Borbónico, re
cuerda el de Xeuxis, descrito por Plinio (XXXV, 
c. 9). Otra reproduce en parte lo que sabemos 
del sacrificio de Ifigenia, pintado por Timante, y 
descrito por Cicerón {De perf. orat.) y por Quin-
tiliano {Orat. inst. I I , 13). La que representa á 
Aquiles en Sciro conviene con la descripción bre
ve , pero viva, que ha llegado á nosotros de una 
de las obras mas preciosas de la escuela de Co-
rinto. 

Superiores á las Nupcias Aldobrandinas son 
también las pinturas sacadas del sepulcro de una 
familia griega, descubierto en Roma en la vía 
Latina, é ilustrado por el padre Secchi (JRO-
ma 1843). 

La mayor riqueza de pinturas está en los vasos 
de que hablaremos en el capítulo que sigue. 

Péintures antiques , imitées fidélement pour les couleurs et 
pour le tratt d' aprés les dessins coloriés faits par Santi-
Bartoli. Varis 1757. 

ZAHN, Die schOnsten Ormmenfs and merkwürdigsten Ge-
malde aus Pompeii, Herkulanum und Stabia. Beriin 
1828. 

Ornamenta aller klassischen Kunstepochen nach den ori-
ginalen in ihren eigenthilmlichen Parben dargestelt. Idem 
1832-48. 

MAI, Homeri Iliad. picturce antiquce ex cod. Med. Roma 
1835. 

Virgilíi picturm antiguos ex cod. Vatio. Id. 1835. 

Mosáico. §• 108.—Se ignora de dónde procede el nom
bre de mosaico; pero se supone que de las Mu
sas, y consiste en unir piedras ó esmaltes de ma
nera que representen un dibujo. De este modo 
los antiguos hacían pavimentos con piedrecitas 
duras {tesserulce) unidas por medio de una espe
cie de almáciga {opus tessellatum, vermiculatum), 
ora figurando un dibujo, ora semejantes á los ter
rados á la veneciana. Después de machacar con 
un martillo el mármol de varios colores, se es
parcían los fragmentos sobre la almáciga, á la 
cual se adherían, de modo que luego el conjunto 
venia á ser susceptible de hermoso pulimento, 
aunque informe. 

Este cimento calcáreo es menos duradero que 
el mástic empleado por nuestros artistas; ade-
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mas de que la circunstancia de ser de dureza di
ferente los vidrios, los mármoles, las arcillas, 
que á menudo se empleaban sin distinción, hace 
que se deterioren con facilidad. Los nombres va
rían según el arte. Vermiculatum opus se llama
ba el de piedrecillas rojas y finas. Otras veces los 
pavimentos se construían con baldosas de diver
sas formas y colores, unidas de suerte que pre
sentasen cuadros ó escaques, y se llamaban opus 
tessellatum ó quadratarium. Én el opus sectile, 
ó varían las líneas que circunscriben un campo 
de un color, ó se varía también el campo para re
cibir el opus vermiculatum. En los últimos tiem
pos se usó también el asociar vidrios de muchos 
colores en las ventanas. Con hilos de vidrio fun
didos se formaba ademas otra especie de mosáico. 

La parte mas noble del mosáico es la formación 
de los cuadros que constituían el pavimento délas 
casas ricas. Era frecuente figurar en el umbral un 
perro; en los tnclinios se fingían restos de mesas 
y basura; en los cubículos un asunto obsceno. 
Algunos de estos mosáicos han llegado hasta 
nosotros, tanto mas preciosos, cuanto que es pro
bable representen cuadros de autores distingui
dos. Tal es el que se ha encontrado en el templo 
de la Fortuna en Preneste, que se cree mandó 
poner allí Sila; el de la quinta Albani, el de la 
Rarberini, el de Otricoli. Son muy famosas las 
palomas de Furietíi, que hoy existen en el museo 
Capitolino, y se hallaron en la quinta Adriana 
en Tívoli. 

Ultimamente se descubrieron dos grandes mo
sáicos; uno en las termas de Caracalla, que se ha 
colocado en el palacio de Letran en Roma, y figura 
la escuela de los atletas, divididos en alumnos v 
gimnastas: el padre Secchi lo ilustró (Roma 1843") 
con muchos pormenores sobre este género de tra
bajo, y sobre la palestra. El otro es el famoso mo
sáico desenterrado en Pompeya el 24 de octubre 
de 1831, que tiene 21 palmos de largo y 10 ̂  de 
ancho, y representa una batalla, que se supone 
ser la de Alejandro en el Gránico. 

De mosáico se hacían á veces las inscripciones, 
como sucede en el pavimento descubierto en 1842 
en Terracina. Entre otros mosáicos de Pompeya 
recordaremos la fuente que se encontró en 1853 
en una casita detrás del templo de la Fortuna, 
que figura una capilla con la estátua del dios, 
flanqueada de adornos y animales. Las bóvedas 
solían adornarse con mosáicos; y también se hi
cieron sobre relieve, como puede verse en la co
lección de Ambras en Viena. 

El mosáico se adoptó pronto por los Cristianos, 
y en las iglesias de Roma es fácil seguir la serie 
de ellos desde los primeros siglos hasta el rena
cimiento. Bajo Teodosio eran ya de tanta impor
tancia estos trabajos , que los Musivarii estaban 
dispensados de los servicios públicos, (lib. X de 
excusatione artificum). 
FURIETTI , De musivis. 
DE VIELS , Sobre la pintura de mosáico. 
SPRETI., Compendio storico dell' arte di compone i musai-

ci. Rávena 1804. 
Bossi, Sui cubi di vetro opalizzanti degli antichi musaici. 

Milán 1809. 
VISCONTI. Museo-Pió-Clementino, lám. ÍII. Xíl . 
QÜARANTA, Cenni sul gran musaico di Pompei, Nápoles 1831. 

24¥* 
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§. 109.—Se llama á menudo esmalte cualquier 
vidrio, coloreado por una sustancia metálica que 
le quita la transparencia; tales eran muchos es
carabajos antiguos, y granos ó cilindros para los 

Esmalte, collares egipcios, y los cubos que se empleaban 
para los mosáicos; pero mas especialmente se 
llama esmalte un revestimiento de materia vitri-
ficable sobre trabajos de barro ó metálicos. La 
pintura sobre esmalte consistía entre los anti
guos , en trazar en el metal un dibujo, y luego 
llenar las concavidades de una vitrificación de 
distintos colores, obteniendo de esta manera una 
representación. En la edad media continuó esta 
moda, como puede verse en la corona de Agilulfo, 
en una cruz pectoral en Monza, y en la corona 
de Carlomagno del tesoro de Viena. Solo en 1338 
Ugolino Vieri, haciendo la custodia de Orvieto, 
llenó los huecos de esmalte blanco, sobre el cual 
pintó con colores vitrificables; uso que después 
se perfeccionó y que conserva inalterables las 
pinturas. 

§. 110.—El fundamento del arte era la imita
ción real ó el absoluto relieve, y no ya solo la 
imitación de la imágen óptica. Por tanto los an
tiguos trataron el bajo-relieve como la estatua
ria , y la pintura como el bajo-relieve. 

En el bajo-relieve, se procuró representar toda 
la parte del cuerpo llena y redonda en cuanto era 
posible; pero no se tardó en emplear alguna va
riedad en los planos y algunos escorzos. 

Después hasta en la pintura se introdujo tam
bién la perspectiva, formando un ramo particular 
con el nombre de escenografía, donde se cuidaba 
no tanto de la corrección del dibujo, como de 
causar ilusión. Sin embargo, los verdaderos ar
tistas atendían mas á la representación completa 
de las formas, en su total belleza y en todo su 
carácter, que á la ilusión producida mediante el 
escorzo y la disminución de las figuras; de aquí 
el poquísimo cuidado respecto de la perspectiva 
aérea y del contraste de los claros y la sombras. 

Los bajo-relieves egipcios están siempre de 
perfil; los de Selinunte también de frente, pero 
en la misma forma. Los de los sepulcros áticos 
están de perfil mas preciso, como cortados por la 
mitad de la nariz. En los bajo-relieves del Par-
tenon la mayor parte de ellos están de perfil, ha
biéndose evitado los escorzos demasiado duros, 
lo que no sucede en los de Figalia. 

Muchas veces la idea de la figura nacia del 
puesto que debia ocupar arquitectóuicamente, 
pues que los bajo-relieves no servían mas que para 
llenar huecos. 

Esta circunstancia ha determinado las compo
siciones que se ven en los frontones de los tem
plos. No se conoce ningún bajo-relieve que estu
viese aislado. 

Como no sabían disponer en los cuadros las fi
guras sobre diversos planos, el número de aquellas 
era siempre corto. 

§. 111.—Después de haber hablado de [apar
te técnica de las bellas artes, esto es, de la mate
ria y el modo cómo era tratada, y de las formas 
en cuanto pueden considerarse separadamente 
«el arte, nos queda que hablar de los asuntos y 
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de las composiciones, es decir, de las imágenes 
intelectuales. 

En el arte mas antiguo representan graii papel 
los símbolos (§. 35), metáforas del dibujo , con 
que no se figura, sino se indica la influencia se
creta de las fuerzas universales de la naturaleza, 
á menudo bajo imágenes extrañas, y siempre con 
formas indecisas. Este lenguaje es común á todos 
los pueblos, naturalmente varía de los unos á los 
otros, y no siempre es posible encontrarle el sig
nificado ó el motivo. Con símbolos representa
ban los Mejicanos su historia, y aun ideas abs
tractas. Los Persas y los Hebreos, excluyendo 
las representaciones de la divinidad, conserva
ron los símbolos; de ellos están llenos los Profe
tas, y tales eran los querubines del Arca. Hasta 
el firmamento fue adornado de símbolos, cuales 
son los del zodiaco. Comunmente se fundaban 
en caprichosas tradiciones. Si hemos de dar cré
dito á Orapollo, los Egipcios creían que el buitre 
era tan solo hembra y concebía del aire, por lo 
cual le tomaban como símbolo del sexo femenino; 
que el cinocéfalo cercano á la muerte perdía cada 
día la septuagésima segunda parte de su cuerpo, 
por cuya razón era símbolo de la tierra dividida 
en setenta y dos partes. 

Se atribuyen al símbolo todas aquellas con-

simbó
licas. 

i i i i iniiJii i inii i iniiniii i iHiiiHniiHiuiiHiii inii i i i i inii i i 

junciones de las partes heterogéneas, usadas es
pecialmente entre los Indios y los Egipcios, como 
se ve en la figura anterior, que retrata al indio 
Ganosa; ó sea la representación de partes aisla
das, ojos, cabezas, brazos; ó la multiplicación de 
miembros, como en la trinidad indiana, cual se 
ve en las dos primeras figuras de la pág. si
guiente. 

Son muy comunes tales conjunciones entre los 
Egipcios, "de lo cual se ven ejemplos en el Anu-



PINTURA Y DIBUJO. 539 

bis mas abajo figurado (N.0 i ) , y en la pág. 467. ] menudo geroglíficos como en la figura de Anu-
Ademas, sus divinidades llevan símbolos, y á ! ke, pág. 468, ven la de la pág. 527. 

i 

En estas otras de Athor (N.0 2, 3), se ven ad, 
heridas á la diosa algunas partes de los entes 

que le están consagrados: orejas de vaca, el 
buitre, el ureo, el disco. 

También en las esculturas hoy descubiertas .en 
Nínive, hay hombres con cabezas de aves, y to
ros con cabezas humanas (V. las figuras de las 
pág. 803 y 804). 

Los Griegos con la religión recibieron del 
Oriente también los símbolos, y de ello se en
cuentran vestigios en la Cibeles , toda llena de 
mamas, que estaba en Efeso, en el Briareo de 
los cien brazos, y en la Hécate triforme. Sin em
bargo , su gusto exquisito no podría amoldarse á 
aquellas extravagancias, y las figuras en que las 
conservaron no eran creadas por la fantasía, sino 
tomadas de lo positivo, combinando á lo mas 
partes heterogéneas: los sátiros son hombres 
con aspecto burlón, y cuernos y piernas de ca
bra ; las sirenas mujeres que rematan en peces; 
las harpías mujeres que terminan en aves; los 
centauros hombres con cuerpo de caballo; el 
hombre á veces es entero, y el caballo no forma 
sino la parte posterior. 

La aplicación de atributos de animales á figu
ras humanas, se aumentó en las sucesivas co
municaciones con el Oriente. 

La mitología griega procede evidentemente de 

la oriental; pero mientras la oriental expresa el 
culto de la divinidad por medio de símbolos gro
seros sacados de la forma humana, ó mezclando 
esta á la forma animal, ó reduciéndola á cari
catura , la griega no procura expresar la divini
dad mas que con la fuerza, la novedad y la be
lleza húmana. Semejante desarrollo no se verifi
có de una vez, y en Homero aparecen todavía 
huellas de este modo de representar el pensa
miento religioso; después, se desvanecieron tan
to en la poesía como en las artes, y si se conser
varon en alguna figura, fue de un modo secun
dario y subordinado á la belleza humana. 

El modo mas común que tuvieron los anti
guos de alejarse de las formas naturales, fue la 
representación de las figuras aladas. Ni entre los 
Romanos, ni entre los Griegos, estuvo muy en 
uso el figurar asi los entes de razón personifica
dos i en Hesiodo las varias creaciones teogónicas 
carecen de alas; Homero nombra solamente á 
Iris, la de las alas de oro [ x p v c r ó i v r t p o s ) . En la es
tatuaria griega no se encuentran estas mezcolan
zas sino en las Gorgonas y en las Euménides, 
ademas de los talares de Mercurio. Posterior-

FigurBs 
aladas. 
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mente se aplicó á otros entes de razón, como el 
Amor, y el Himeneo, y á los genios de las se
pulturas y de los misterios. 

En Corinto y Etruria, por el contrario, abun
dan las figuras aladas, pero mas bien en vasos 
y en pinturas. Aladas hicieron también la Fama 
y la victoria; esta última aparece en un bellísimo 
bajo-relieve del Acrópolis de Atenas, quitándose 
las sandalias, como para indicar que no debe pa
sarse de allí. 

Andando el tiempo, los Romanos recibieron 
muchos símbolos con el culto de Mitra, Un cam
po mas humilde se reservó para las artes mecá
nicas, cual fue el preparar amuletos á la-supers
tición, de los cuales hablaremos mas adelante. 

Por lo común, los Griegos dieron á los Dio
ses, asi como los vicios y las virtudes de los 
hombres, la figura humana; habiendo cesado 
las abstracciones, no las diferenciaron de los 
mortales, tanto, que muchas veces, por ejemplo 
en los vasos, ponían el nombre para distinguir 
la divinidad. Sm embargo, cada divinidad tenia 
una fisonomía propia (sua quemque deorum Ins-
cribit facies. Ovm. Metam. V I . 74), y convie
ne saberlas para conocer á primera vista la re
presentación de un monumento. Agréguense las 
personificaciones que se extendieron á todos los 
entes de razón : las Musas, el Tiempo , el Año, 
los Meses, las Estaciones, el Dia, y la Noche, 
las Horas, el Infierno, la Muerte ,' el Destino, 
los Vientos, los Elementos, los Genios de la ve-

jetacion, de los ríos, de los montes, de los paí
ses , de las ciudades, de los caminos y las Acti
vidades humanas. 

Se ensanchó el campo uniendo á las divinida
des indígenas las extrañas, ya fuesen las de la 
antigua Italia, ya las de los extranjeros, espe
cialmente del Egipto y de la Persia. También á 
veces se hicieron estátuas panteas, esto es, con 
los símbolos de diferentes divinidades reunidos 
en una sola. 

§, 112.—La riquísima mitología griega ofre- Mitos 
cia inumerables asuntos y bellísimas combina
ciones al arte. Los eruditos formaron varios gru
pos ó ciclos, á los cuales añadieron las repre
sentaciones de las fábulas como los trabajos de 
Hércules, las empresas de Teseo, de Belerofon-
te, de Jason y de la guerra de Tebas. 

Algunas, que se alejan completamente de 
cuanto se conoce, con nombre tomado de la geo
logía, se titularon mitos erráticos. Tal es en el 
museo de Berlín, un Mercurio representado bajo 
la figura de cisne con la cabeza de una niña se-
mivelada. 

De muchos no se puede dar explicación, por
que desaparecieron las poesías á que se referían; 
j Visconti confiesa qne no hubiera conseguido 
aclarar el significado del insigne vasoPoniatows-
k i , sin el auxilio del himno á Ceres recientemen
te descubierto en Moscou. Esto sucede tanto mas 
con aquellos que se refieren á costumbres de 
países desconocidos, ó que no han dejado una 
literatura. 

HEYNE , De causis fabularum seu mythorum physicis; en 
los opúsculos académicos. 

CREUZER , Dionisiacas, y Religiones de la antigüedad. 
OTT. MUELLER , Proleg, zu einer Wissenschaft mytholog. 

Gotinga 1825 
HARTÜNG , Die Religión der Romer. 
GOtter und Heróher griechen und Romer. Berlin 1826. 
CLAVEL , Hist. fittoresque de toutes les religions. 
MILLIN'S, Mythologische Gallerie. Berlin 1836, 2 tomos 

en 8.° 
F . THIERSCH, Diss. qua probatur veterum ariificum opera 

veterum poetarum carminibus optime explican. Munich 
1835 en folio. 

La autoridad de Montfaucon se encuentra disminuida 
por la mezcla de ejemplos modernos. Mongez, Recueil 
dl antiquités, es mas completo que Gori, Winkelmann, 
Visconti, etc.: los toma de monumentos; pero las me
dallas le ofrecieron cabezas históricas, por ejemplo de 
Homero, que naturalmente carecen de autenticidad 

Venían en seguida los héroes, los cuales se Héroes' 
distinguían por la firmeza de las facciones y la 
precisión de las formas, hasta el punto de ser 
reconocidos en vista de estas, independientemen
te de sus símbolos; circunstancia que ayuda 
mucho á los anticuarios, no solo respecto ele la 
clasificación de estátuas enteras, sino también 
de los fragmentos. 

Ademas de los cíelos de Hércules, de Teseo, 
de Tebas, ofrecían infinitos asuntos la guerra de 
Troya, y los episodios relativos á ella; y en la 
expresión de la riqueza de caracteres descritos 
por Homero, apareció grandioso el arte griego. 
Es sin embargo falso que solamente Homero tu
viese el privilegio de suministrar asuntos á las 
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pinturas; pues que los vasos desenterrados re
cientemente , atestiguan el error de los que re
chazan la explicación de una fábula, porque 
Homero la presenta de distinto modo. El famoso 
espejo etrusco de Tiresias representa la evocación 
de las sombras narrada en la Odisea, con cir
cunstancias tan distintas, que no puede creerse 
tomada de aquella. 

Esto es ya un paso de la vida heroica y de los 
semidioses á la vida enteramente humana. La 
historia fue tratada á menudo por los Griegos; y 
en pintura sabemos, que se figuraron los hechos 
de la guerra persa en el pórtico Pecilo. Pero en 
la plástica las composiciones históricas puede 
decirse que no comenzaron hasta Alejandro. 
Existian algunos hechos predilectos de los artis
tas , semejantes á los mitos, como la historia de 
los hermanos de Catania, Ero y Leandro, y acon
tecimientos de filósofos y poetas, como el último 
coloquio de Sócrates, Creso en la hoguera, etc. 

Los Romanos cultivaron mas las composicio
nes históricas ( Yugurta, Curcio, Scévola, la 
muerte de César, de Lucrecia), y de ellas están 
llenos los arcos de triunfo, y también las mone
das imperiales. Sin embargo, es notable que, de 
tantas pinturas como contiene el museo Borbó
nico , solo dos sean de asuntos históricos, Sofo-
nisba y Masinisa, y la Caridad griega. Muchas 
veces representaron las apotéosis, tránsito de la 
vida humana á la celeste. Adémaselas escenas 
de la vida civil van siempre acompañadas de fi
guras mitológicas; el Amor, Juno, la Victo
ria , etc. 

Livio ( X I I . 28) refiere que Sempronio Gra-
co, cónsul, dedicó en el templo de la madre Ma-
tuta, 174 años antes de J. €. , una pintura que 
consistía en el plano de la isla de Cerdeña, con 
la figura de las varias batallas que allí se dieron 
por él; y Plinio (XXXV. 7) dice que Lucio Ho-
tilio Mancino, 147 años antes de J. C , expuso 
en el Foro una pintura de la toma de Cartago, 
donde se veian representadas las partes mas v i 
sibles y los varios incidentes. Es muy difícil for
marse una idea de semejantes pinturas. 

Se empezó por hacer retratos en honor de los 
vencedores de los juegos sagrados, de suerte, 
que estaban en cierto modo ligados al culto pa
trio. Después se multiplicaron á medida que al 
amor á la patria y á la libertad sustituyó la am
bición política y la adulación. 

Se hacían con mas frecuencia de bronce, y 
rara vez de mármol, estátuas enteras, bustos, 
hermes ó escudos. Al principio representaban l i 
bremente el carácter físico y moral; con lo que 
se produjeron hasta retratos de antiguos, como 
Homero y los siete Sabios; después hubo artistas 
ocupados especialmente en los retratos de los es
critores , y con particularidad de los filósofos, 
quizá para adorno de los museos y de las biblio
tecas. Como se formaban con ellos colecciones, 
abundaron mas que los bustos de príncipes; en 
los cuales se~solia idealizar el aspecto humano. 
Tenemos muchos de Alejandro, y desde él , la 
serie de las dinastías helénicas puede tomarse 
de las monedas. 

En¿Roma, en el átrio de las casas, se ponían 

Re
tratos. 



Asuntos 
varios. 

542 ARQUEOLOGIA Y 

efigies de cera que representaban á los reyes ó á 
Jos antepasados; pero las primeras debieron ser 
ideales, y de consiguiente lo mismo los bustos 
que se hicieron posteriormente de los reyes y de 
los primeros héroes. Solo en la época de los Es-
cipiones pudieron empezar á verse bustos autén
ticos. César fue el primero cuya efigie se grabó 
en las monedas acuñadas en las provincias, es
tando aun vivo; le imitaron sus asesinos y los 
triumviros; mas adelante tenemos completa la 
iconografía de los emperadores, al paso que son 
raros los bustos de poetas y doctos romanos. En 
Herculano se encontraron estatuas honoríficas de 
familias enteras, como los Balbos. 

Varron unió á sus biografías cien retratos, y 
también Pomponio Atico á su obra sobre los he
chos de los Romanos ilustres. Cicerón habla de 
los que se regalaban mutuamente los amantes, y 
excitaban los zelos de Propercio juvenum facies 
pictce; y en otro lugar dice: aut certe tabulce ca~ 
pient mea lumina pictce. 

Las muchas ieonografías que existen son todas inferio
res á las insignes de E . Q. "VISCONTI. Véanse tam
bién : 

GURLITT'S, Versuch üher die Bustenkunde , 1800. 
HIRT , Ueber das Bildniss der Alten etc. 1814, y Bilder-

huch. que es la iconografía para la mitología, la ar
queología y las bellas artes. 

CLAVEL, Hist. piUoresque de foutes les religions. París 
1844. 

Las ceremonias del culto se ven muy á menu
do representadas por los antiguos; y en los ba
jo-relieves griegos muestran gran sencillez en 
pequeña extensión; en los Romanos son mas ex
tensos y tienen mayor número de pormenores. 
Entre los Griegos sbn notables los que represen
tan ofrendas á los muertos, que atestiguan una 
especie de culto de los senulcros, negado por 
muchos. Para el culto doméstico también se con
sagraban hermes y estátuas, de lo cual dan fe 
muchos bajo-relieves y piedras preciosas. A los 
personajes que teuian una parte principal en los 
sacrificios, se daban en las estátuas actitudes 
que lo expresasen. Las figuras propias de los sa
crificios eran las canéforas v otras niñas y hieró-
dulas y vestales consagradas á los dioses. De 
esta serie de obras sacamos las principales noti
cias acerca de los ritos sagrados. 

En las ruinas de Nínive encontró Botta hecho 
de arcilla al héroe que combate con el león, 
asunto mitríaco. del cual se conocen quizá seis 
repeticiones. El tema predilecto eran los juegos 
gimnásticos. La serie de las estátuas de los ven
cedores olímpicos se ha perdido, salvo tal vez 
al^un fragmento; pero de algunas quedan copias: 
los baio-relieves, los vasos, las pedrerías y las 
monedas completan para nosotros la serie de 
tales ejercicios. 

Los antiguos procuraban dar formas determi
nadas á cada profesión, v mas aun á las que lle
vaban el desarrollo de miembros ó músculos es
peciales. Otras veces se distinjeuen por las coro
nas , por el arma ó por la actitud; tales son el 
Discóbolo, los Luchadores y el Atleta que se 
un^e. Los Romanos representaron á menudo, 
con especialidad en mosáico, las luchas ecues
tres y los juegos del circo; frecuentemente se 
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ponian las efigies de los gladiadores sobre las 
tumbas. 

Era cosa muy común tomar los asuntos del 
teatro; por lo que es esencial para la historia de 
las artes el conocimiento de los dramáticos grie
gos y de los fragmentos. También se ven á me
nudo las danzas en los vasos y en las pare
des; como igualmente batallas,"de las cuales 
existen tantas representaciones en los arcos triun
fales , y hasta alguna estátua que acaso formaba 
parte de grupos mayores; tales son quizá el Gla
diador ciudadano y el Gladiador moribundo. En 
las batallas navales el hombre aparece siempre 
superior á la masa inerte. 

Sobre las estelas sepulcrales se ven á cada 
paso reproducidas las escenas de la vida domés
tica , y acaso á este género pertenecían los bajo-
relieves oue hoy se encuentran esparcidos en los 
museos. También están representados no pocas 
veces actos legales, como emancipaciones, j u 
ramentos , provocaciones, juicios, promulga
ciones de leyes. Asimismo se ven con frecuen
cia las cacerías, principalmente la del jabalí, y 
escenas campestres que se refieren por lo común 
al ciclo de Ceres y Baco, y en que tienen mucha 
parte los Sátiros y los Amorcillos. Con gran va
riedad se representó también al pescador. 

Las escenas campestres abundan en las pintu
ras etruscas. Son conocidos el Niño que se saca 
la espina, los que están luchando con gansos, y 
otros con ánforas al hombro para adorno de las 
fuentes. Estos asuntos existen en mayor número 
entre los Egipcios, en cuyos hipogeos puede de
cirse que se hallaba representada toda la vida. 

El museo de Turin posée cerca de doscientos 
cuadros egipcios entre grabados y pintados , de 
los cuales veinte lo están en madera con colores 
muy frescos, figurando ofrendas de manjares, 
flores y frutas á hombres ó mujeres. Champo-
Ilion vió en un hipogeo cerca de El-Kab un bajo-
relieve que representa el acto de trillar las ga
villas de grano por medio de bueyes. Encima 
hay una canción geroglífica que, según él, dice 
de esta manera : Trillad para vosotros (bis) ó 
bueyes; Trillad para vosotros (bis) moyos para 
vosotros, moyos pora vuestros amos. • 

Las mesas y los banquetes tenían un carácter 
solemne, muv á propósito para el arte. En los 
vasos funerarios se ven á menudo como símbolo 
de goces materiales de la otra vida, donde los 
muertos disfrutan de manjares, de músicas, v de 
cortesanas. En otros aparecen escenas matrimo
niales ; un efebo que persigue á una doncella. la 
esposa entregada por Juno al marido , los baños 
de su desposada, su procesión en carro. EnPom-
peya se encontraron muchas representaciones 
domésticas; ora una biblioteca fingida , ora una 
cocina ó una mesa,' bien provista. Las escenas 
domésticas' abundan en los vasos Jitálicos, y á 
veces ceremonias fúnebres. 

Las pinturas obscenas eran muy comunes en ^ 
las casas griegas v romanas, y especialmente en 
los dormitorios. (Sic qurn concubitus varios, Ve-
nerisque figuras "Exprmat, est aliquo parva ta
bella loco. Ovm. Trist. I I ) : tanto, que como pe
ligrosas á la virtud femenil las reprobaron, no 
solo los Santos Padres, sino hasta Ovidio y Pro-
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percio (Eleg. I L 6.) Generalmente se pintaban 
en tablas, y los petimetres las llevaban consigo 
en los dípticos; pero lo gue parecerá mas extraño 
es, que se exponían bajo los pórticos de los tem
plos ; costumbre acaso derivada de los tiempos 
en que tales representaciones no eran mas que 
alusiones místicas. Las excavaciones de Hercula-
no y Pompeya suministraron un número de ellas 
suficiente para poder formar un rico gabinete 
obsceno. Muchas se ven también en los vasos, 
muchas en los sepulcros, y hasta últimamente se 
han encontrado en las tumbas descubiertas en la 
quinta Panfili. 

Artistas inferiores tuvieron el encargo de re
presentar para muestras de tiendas ó para cipos 
sepulcrales, las diversas profesiones , de cuya 
circunstancia sacamos hoy curiosas noticias. 

El amor de los Griegos á lo bello y á la vida, 
contribuyó á que rara vez representasen la muer
te. Simbolizaban la idea de ella con genios, ó 
con escenas de despedida, de viajes y de sueños. 
Los esqueletos y las calaveras no se ven entre 
estos símbolos sino muy posteriormente; pero en 
Pompeya se halló una mujer adornando á un es
queleto (véase la pág. ; en Ñápeles un cipo, 
sobre el cual hay un esqueleto, de cuya boca sale 
volando una mariposa. En Pompeya se encontró 
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también una calavera de marfil; pero parece fal
sa. En otro sitio un esqueleto bailando al son de 
la flauta de Sileno, previene las famosas danzas 
de los muertos. Un grupo de esqueletos está es
culpido en las famosas" grutas de Elora en la 
India. A veces el esqueleto era presentado en los 
banquetes, como se ven algunos bajo-relieves, y 
como está indicado en Petronio. 

OLFERS, (Schriften der Berl. Akad. 1830, p. 1 y 30, pl. 
1—5), reunió los esqueletos existentes en monumen
tos antiguos. Algunos han sido presentados por SPON, 
Recherches curieuses, p. 91. 92. 

§. 113,—Los monumentos gráficos pueden 
darnos muchas noticias acerca del cuidado del 
cuerpo. 

Existe gran variedad entre los pueblos y las Cu,dad0 
épocas respecto á la barba y á los cabellos. Los del 
Chinos se rapan enteramente, excepto un mechón cuerj-o. 
en la nuca que desciende formando una larguísi
ma trenza. Los Indios se tenían el cabello y la 
barba. Los Persas se lo rizaban, y se rapaban en 
señal de duelo. Los Egipcios, por el contrario, 
se dejaban crecer los cabellos, y se afeitaban la 
barba; pero los sacerdotes llevaban siempre ra
pada la cabeza. 

Los Atenienses cuidaban mucho la barba; los 

Espartanos se dejaban crecer cabellos, barba y i tarse la barba, de modo que ñola tienen las está-
bigotes. Desde la época de Alejandro se uso afei- | tuas posteriores. Los Griegos llevaban el cabello 

cayendo en rizos ; pero los atletas los usabant i uia la expresión varonil y vigorosa, llevándolos 
cortos. Esto último y el tenerlos crespos consti- r levantados en medio de la frente cuando se quería 
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expresar el orgullo y la confianza en las propias 
fuerzas. 

Los Romanos usaron largos los cabellos y la 
barba hasta el año 454, en que vinieron barberos 
de Sicilia; y Escipion el Africano fue el primero 
que habitualmente se afeitó. (VARR. De re r. I I ; 
Cíe.pro. M. Cedió; PLÍJTAR. m Camil. XXIV). 
Desde entonces hasta Adriano la barba fue señal 
de luto. Los Etruscos antiguos tenian la barba 
larga y trenzada. La Jnlia de Tito, que está en el 
museo Bresciano, lleva una gran cabellera (ga-
lerículo); y de esta misma forma se encuentran 
machas en tiempo de la decadencia. 

Los antiguos preferían el color rubio, asi el 
cómico Queremone elogia á su Alfesibea por la 
circunstancia de tener los cabellos de color de 
cera, como solian verse en las estátuas; y pre
cisamente las estatuas de las tres hermanas Balbo 
encontradas en Herculano, tenian los cabellos 
teñidos de amarillo. 

Herodoto (lib. VIL c. 61) al describir el ejér
cito de Jerjes, muestra las armaduras de cada 
uno de los pueblos que le seguían. Las de pue
blos mas modernos pueden verse en los bajo-
relieves de las columnas Trajana y Antonina, y 
en los arcos de Tito y de Septimio Severo. 

Allí hay obras exprofeso para los que (juieran 
conocer los trajes de cada pueblo; atención que 
hoy no puede descuidar ningún artista. 

Los vestidos de los Hebreos debían tener cua
tro faldas, terminadas en punta, al extremo de 
las cuales pendían otros tantos cordones, como 
borlas, llamados zizit; compuestos generalmente 
de ocho hilos de lana, con seis nudos cada uno, 
y tejidos de un modo prescrito por la ley 
(iVMm. XV. 38; Beut. XXII . 12). Parece que en 
lo antiguo no usaban birrete ni sombrero, sino 
solo una especie de faja en forma de corona 
{Ezech. XXIV. 17). Contra la lluvia ó el frío en 
los viajes, se cubrían la cabeza con el manto, 
como también cuando oraban ó durante el luto 
y las calamidades. 

La túnica se asemejaba á una camisa de tela 
blanca, con listas de diferentes colores, y á me
nudo con bordados. La de los hombres llegaba á 
la rodilla, y las mangas hasta el codo; la de las 
mujeres era mas larga y ancha, y las mangas se 
extendían desde el hombro hasta la extremidad 
de la mano. Por lo general no tenian costuras, 
es decir estaban hechas en telar { E x . XVII . 4. 
40), y sin mas abertura que la que se necesitaba 
para que pasase la cabeza. Mientras que traba
jaban y cuando iban de viaje, se la ceñianal 
cuerpo con un cinturon, que las ricas hacían 
muy lujoses con bordados y franjas de oro. 

Él manto de las mujeres consistía en un velo 
en que se envolvían cuando sallan de casa. Su 
calzado era de color de púrpura y dejaba el pié 
descubierto {Cant. VIL 1; Judith. X. 3. XVI). 
Se tenian los cabellos con antimonio, que em
pleaban también para pintarse alrededor de los 
ojos, á fin de que pareciesen mayores y mas ne
gros. Sobre la frente se formaban una especie de 
adorno con el cabello, y por los dos lados baja
ban trenzas; se cubrían también de preciosas co
fias , sujetas á la cabeza con cintas y agujas 
{makhat). Se ponían ademas collares, ajorcas 
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en las piernas y en los puños, anillos, pendien
tes, mitras, cadenas de oro, perlas que caian 
sobre la frente, anillos suspendidos de la nariz, 
(IV. Reg. 9. IX. 30; Judith. X. 30; Is . I I I . 18). 

El traje ordinario de los Griegos era la túnica 
chiton, especie de vestido que llegaba hasta las 
rodillas, y á veces hasta los talones, con man
gas estrechas. La de los Romanos por el con
trario , las tenian anchas y cortas hasta el codo; 
y comunmente llevaban dos, una sóbrela otra 
que solia llamarse estola. Véase una señora con 
túnica larga, un chai (kimation) que le cae de la 
espalda, y con el quitasol, tomada de un vaso 
antiguo. 

Sobre la túnica, tanto los Griegos como los 
Romanos se ponían la clámide, á manera de toga 
y de manto, que se sujetaba al hombro derecho 
por medio de un broche, y se levantaba para que 
el brazo derecho quedase enteramente libre. 

El palio, vestido griego, se ve en la famosa 
estatua del Focion de Vaticano que transcribi
mos al principio de la pág. siguiente, (fig. 1.a). 

El traje guerrero de los Espartanos era rojo, 
con objeto de que no se viese la sangre: tenian 
escudo de cobre muy grande, y hacían pintar en 
él algún emblema ó armas. 

La toga y h pretexta eran anchas sobrevestas, 
reservadas para las dignidades etruscas y roma
nas. Las usaban en toda Italia, y de aquí el nom
bre de Galia togata dado á la cisalpina, para dis
tinguirla de la bracata, que era como denomi
naban á la transalpina, porque sus habitantes 
llevaban calzones; La toga envolvía á la perso
na , y para accionar se la recogía sobre el bra
zo , como en la estatua del museo de Ñapóles 
(fig. 2.a) hallada en Herculano. Los retóricos 
hacen muchas advertencias acerca del modo co
mo un orador ó un declamador debe colocar la 
toga. En la guerra se le sustituía el paludamen-
tum ó el sagum, propio de los Galos, y que lle
vaban ajustado á la cintura. También las matro
nas antiguas usaron la toga encima de las túni
cas; pero luego se introdujo la moda del amiculum 
ó estola, cual se ve en la 3.a de las figuras que 
siguen. 
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El peplo era mayor y mas fino que la clámide, 
pudiéndose comparar al chai moderno. Las mu
jeres de alta esfera usaban el peplo largo y ar
rastrando, sujeto á veces con un broche, aunque 
mas á menudo sin él , como en las figuras s i 
guientes, tomadas del tomo I I I , lám. 58 de los 
vasos de Hamilton. Solia arreglarse sobre la ca
beza á modo de cendal, cubriendo ademas todo el 

brazo. La fig. de la columna siguiente (tomada 
de BARTOLI, Admir. Rom. Ant. i . 57) representa 
una esposa, cubierta la cabeza con el peplo, y 
en el acto de ser entregada á su mando, que 
tiene solo el palio. Se bordaban en los peplos his
torias y símbolos; por lo cual se les custodiaba 
en los cofrecitos de las personas ricas y en los 
templos. 

El hexómide servia para los trabajadores, cual 

se ve en el barquero con que empieza la siguiente 
página. 

Los reyes en la época de Homero llevaban por 
insignia el cetro, y lo mismo los romanos des
pués de Rómulo. Muy posteriormente, y quizá 
solo después de Alejandro los reyes griegos usa
ron la diadema, cinta sujeta alrededor del cabe
llo y común también á las reinas. Otros tuvieron 
la corona de laurel, como los reyes de Pérgamo, 
ó bien de encina; ó los cuernos de toro, de ma
cho cabrío ó de carnero, como se ve en las ca
bezas de Alejandro y de varios de sus sucesores. 

Los reyes bárbaros llevaban adornos propios: un 
pileo los ilíricos, una mitra los armenios y los 
persas, etc. 

La tiara era propia de los Armenios, de los 
Partos y de los Persas: consistía en un birrete 
alto, no cónico, que en los reyes persas termina
ba en varias puntas, y tenia"alrededor la diade
ma; se llamaba cirim. La fig. 2.a de la pág. sig., 
tomada del Museo de París, representa, según se 
cree, á un rey de Armenia. 

Los Griegos y los Rt)manos usaban en sus via
jes un sombrero con las alas redondas y copa 
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casa; sin embargo, solian envolverse el pié con 
un calzado hecho de palma y de biblo; uso propio 

baja, como el que se pone á Mercurio. Los Fri

gios lenian un birrete particular, semejante al 
cuerno de los duxes de Venecia. Habitualmente 
se iba con la cabeza descubierta; y en caso de 
lluvia ó de peligro, se cubrían la cabeza con la 
toga, como hicieron Craso y César al sentirse 
heridos de muerte. El cucullus era una capucha 
con que los Romanos y los Galos se cubrían la 
cabeza; y quizá también los Griegos, pues los 
lleva su Telesforo, dios de los convalecientes. El 
pileo, birrete sin alas, se daba á los esclavos al 
manumitirlos. 

El coturno era el calzado antiguo de los reyes, 
príncipes y magistrados de Grecia; por cuya ra
zón se consideró como distintivo de los persona
jes de tragedia (V. la viñeta siguiente). El cal
zado ordinario consistía en una suela atada con 
cintas en torno de la pierna, como se ve á conti
nuación. El calzado de distinción que llevaban 
los antiguos Romanos se llamaba mulleus, y era 
de cuero encarnado, parecido al coturno. Los 
Egipcios iban descalzos, especialmente las mu
jeres, para inculcar la costumbre de no salir de 

délos sacerdotes, que pasó luego á Roma con 
el culto de Isis. 

No debe pretenderse de los antiguos mucha 
exactitud en la representación del traje que usa
ban los extranjeros. Bárbaros era el nombre ge
nérico que les daban; y mas particularmente 
llamaban Escitas á los pueblos del Norte, Celtas 
á los del Occidente, y Etíopes á los del Medio
día. Las invasiones los obligaron después á de
signar de un modo mas marcado á sus enemigos. 
Asi pues, al retratarlos no se cuidaban de la 
precisa verdad, si bien procuraban reproducir su 
carácter. 

Sabemos por ellos que el vestido ordinario de 
los Galos era el sayo, el cual descendía hasta la 
rodilla, con mangas anchas, sin cuello, y sujeto 
por medio de un cinturon, que se llevaba sobre 
la túnica, y que á veces estaba adornado de púr
pura {sagum virgatum). Cubrían las piernas con 
calzones anchos, y el pié con suelas de madera. 
Usaban mucho los collares, y según Tito Livio, 
1,700 de oro se recogieron entre los despojos de 
los Galos vencidos porT. Manlio, que de ahí 
tomó el nombre de Torcuato. El bajo-relieve en
contrado en Nuestra Señora de París tiene dos 
caras: en una hay tres hombres ya formados y 
en la otra tres jóvenes imberbes, todos con él 
birrete, la pica y el escudo, que en los primeros 
es hexágono oblongo, y en los segundos oval. 
Estrabon dice que los Galos belgas usaban cier
tos vestidos abiertos, cuyas mangas descendían 
hasta mas abajo de las caderas; calzones, espa
das largas al costado derecho, escudos y lanzas 
de grandes dimensiones, venablos que denomi
naban matara , y arcos ú hondas. Añade que He-
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vaban en la cabeza yelmos con varios adornos. 
Montfaucon pretende que de los Galos pasó á 

los Romanos el nombre de los carros; benna de 
mimbres; serracum, cisium, de otras clases; 
essedum, carro de guerra. 

Los Germanos que se ven en las dos columnas 
coditas de Roma, ó están desnudos hasta la cin
tura y con calzones que les llegan al tobillo ó 
llevan túnicas, escudo oval, maza, honda, arco 
y grandes cuchillos; unos tienen la cabeza des
nuda, otros cubierta con un píleo. En la misma 
columna se ven estos Sármatas con calzones. 

V. GUASCO, Usage des síatues. 
Visconti ha escrito una disertación sobre el adorno de 

las estátuas antiguas. OEuvres diverses, lom. III. 

§. 114.—En los animales se encuentra á veces 
^"¿s. mas perfección que en el hombre, porque el ar

tista , al representarlos , no tenia que someterse 
á ninguna consideración hierática. Por ejemplo, 
en las pinturas etruscas los ojos están en la debi
da dirección, al paso que en los hombres, aun
que de perfil, se ven de frente. Los Griegos mos
traron en esta parte su acostumbrada delicadeza 
de gusto; especialmente en los caballos, que no 
son altos ni delgados, sino llenos de vida y de 
fuego. Los de los Romanos son mas pesados; 
pero en general, el esmero con que se trazaban 
las imágenes de estos animales, era poco inferior 
al que se concedía al hombre. 

Es sabido que no se usaban estribos ni herra
duras; y la figura en el acto de herrar un caballo, 
que Ec'kel vió en una medalla de Tarento, se ha 
reconocido que es solo la manifestación del mo
mento de levantarle el pié. También represen
taban lobos, toros, perros, leones, panteras, ja
balíes y animales selváticos luchando entre sí. 
El león se ve á menudo sobre la tumba de los hé
roes, construido á veces en la roca. La mariposa, 
felícisimo símbolo del alma y de sus transforma
ciones, aparece con frecuencia en los monumentos 
sepulcrales. 

La proporción entre el héroe y el animal falta 
no pocas veces. Los caballos de los colosos del 
Quirinal son mas pequeños que Castor y Polux, 
sus domadores; lo mismo acontece con la estátua 
ecuestre de Nonio Balbo en el museo Borbónico; 
los de los bajo-relieves del panteón de Atenas no 
llegan tampoco al pecho del hombre; el toro del 

famoso grupo Farnesio es pequeño con relación a 
las figuras humanas. 

En la edad media estuvo muy en uso el hacer 
pequeñas las figuras orando alrededor del santo ó 
del dios; estilo no desconocido á los antiguos, 
principalmente á los Egipcios é Indios. También 
en la edad moderna Rafael, en el cartón que re
presenta la pesca apostólica, hizo pequeñísima la 
barca que , sin embargo, contiene tantas perso
nas; y en el triunfo de Alejandro, Thorwaldsen 
cree que los caballos y los elefantes no guardan 
proporción con los hombres. 

§. 115.—Al clasificar los monumentos en que 
hay figuras, ó se reúnen los que tienen el mismo 
asunto, para lo cual sirve de mucho la filología, 
6 se disponen según el uso, y en tal caso con
viene entregarse con demasiada frecuencia á las 
conjeturas; ó por último, se colocan según el es
tilo y la época, para lo cual faltan datos positi
vos, y es fuerza fiarse en la vista artística ejer
citada. 

§. 116.—Plinio (XXXV. 7) dice que las rique
zas de la ciudad bastan apenas para pagar un 
buen cuadro. M. Agripa dió 12,000 sestercios 
por un Ayax y una Venus; en 6,000 fue apre
ciado un cuadro de Arístídes; Augusto compró en 
100 talentos la Venus Ánadiamena de Apeles; 
Nicías no quiso vender al rey Atalo por 80 ta
lentos su Evocación de las sombras, y prefirió 
regalarla á la patria. Lúculo alquiló á Arcesílao 
por 80,000 sestercios una estátua de la Felici
dad. Un mamebo coronado de Polícletes se ven
dió en 100 talentos. Nicomedes , rey de Bitínia, 
propuso á los Gnidios perdonarles todas sus deu
das, si le cedían la Venus de Praxíteles, y ellos 
no quisieron. Mnason, tirano de Elate en laLó-
cride, pagó 1,000 minas por un cuadro de Arís
tídes; á Asclepíodoro dió 300 minas por cada una 
de las figuras del cuadro que representa los doce 
dioses mayores, y otro tanto á Teamnesto poi
cada uno de los héroes pintados. Lúculo compró 
en dos talentos una Glicera sentada, aunque era 
copia. El orador flortensio dió 144,000 sester
cios por los Argonautas. Julio César compró en 
80 talentos dos cuadros de Timomaco, que re
presentaba á Medea y á Ayax. El Arquigalo de 
Parrasio costó á Tiberio 60,000 sestercios, y á 
Atalo 100 talentos un enfermo de Arístídes. " 

En Italia, antes de Guido, se pagaba muy poco por los 
cuadios; tanto que Agustin Caracci y el Dominiqui-
no obtuvieron apenas cincuenta escudos de la venta 
de su San Gerónimo. 

CAPITULO V. 
CERÁMICA. 

§. 117.—Los vasos pudieran comprenderse en 
la plástica por la forma , en la toréutica por la 
materia, en la gráfica por las representaciones, 
en la epigrafía por las inscripciones; pero la gran 
cantidad de ellos y el estudio especial que se les 
ha dedicado, ha hecho que los anticuarios los 
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reuniesen en una clase distinta, y que se les co
loque separadamente en los museos. 

Como en todas las artes, en la del alfarero se 
distinguen una parte necesaria y otra bella. Apli
cada á los usos de la vida, es común á todos los 
pueblos, asi bárbaros como civilizados; y se en
cuentran vasos en las Gallas y( en la América, 
en antiquísimas sepulturas. Los Griegos y los 
Italianos llevaron esta clase de obras á la per
fección. 

La tierra para las vasijas ordinarias se compo
nía de una mezcla de arcilla azul, arena, y á 
veces sustancias calcáreas, formando todo una 
masa tenaz, compacta, difícil de fundirse, y que 
expuesta á un fuego moderado adquiere consis
tencia, sonoridad, ligereza, y un color que tira á 
rojo. No conocemos el modo como se torneaban. 
El cuello y los piés eran frecuentemente postizos, 
y lo mismo las asas. 

Plinio recuerda ladrillos flotantes, esto es, de 
una extremada porosidad, y malísimos conduc
tores del calórico ; se hacen con una tierra que 
abunda en los alrededores de Berlín, y que se 
encuentra también en Santa Flora de Toscana. 
Las casas se revestían de pequeños ladrillos bri
llantes, que reflejan los hermosos colores del sol 
meridional, asi en la antigua Babilonia, como en 
las mezquitas de España y del Irán, y en las 
torres chinas. El caolino, de que hacemos las 
porcelanas, es un resultado accidental de la des
composición del feldspato, el cual ha perdido el 
elemento alcalino (potasa) que contribuía á que 
fuese fusible. 

Los pueblos clásicos no escogían las materias 
para hacerlas vasijas, sino que tomaban las mar
gas arcillosas y arenosas mas superficiales, mez
cladas á veces con materias carboníferas. Pronto 
les aplicaron un barniz, y especialmente el negro, 
de óxido de hierro suministrado por productos 
volcánicos y bajo otras formas naturales, siem
pre muy fusible con los cuerpos vitreos. Los Egip
cios , al contrario, adoptaron el óxido de cobre 
porque es común en aquel país. Pero Brongniart 
(Trat. délas artes cerámicas., París 1845), dice 
que ningún pueblo de Europa, de Africa, del 
Asia Occidental ó de la América, supo hacer pla
tos de pasta dura é impermeable como el vidria
do fino, ni con barniz ceniciento como la que se 
usa hoy, mucho mas fácil que la brillante de los 
Griegos y Romanos. Al contrario en el Asia Orien
tal, la China y el Japón, no se ven mas que pla
tos de pasta dura é impermeable y con cubierta 
terrosa, como las porcelanas. 

Las vasijas se cocían al descubierto, tierra y co
lor juntamente, cual se practica con nuestras va
jillas ordinarias , y variando la temperatura se
gún las fábricas, de lo que dependía la belleza 
del barniz. Aumentando la intensidad del fuego, 
el color se alteraba y pasaba del negro al verde, 
y del verde al rojo; propiedad bien conocida del 
óxido de hierro. Otras veces la llama de la ma
dera ennegrecía las vasijas, ó producía en ellas 
manchas jaspeadas, ó abría grietas en el barniz, 
tiñendo la parte que estaba debajo. Sí las partes 
no barnizadas de la vasija salían del fuego demasia
do pálidas, se frotaban ligeramente y en seco con 
un ocre rojo oscuro que servia también para cer-
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rardel todo los poros. Los barnices mas hermosos 
son los de la Sicilia, la Etruria y la Gran Grecia: 
los del Bracio y la Lucania son muy sutiles y 
descoloridos. 

Las vajillas de los Etruscos, Griegos y Roma
nos están mal cocidas, y por lo mismo son frá
giles y porosas. En el día1 cualquier persona pobre 
las posee mucho mejores que las de los Lúculos; 
este era el motivo de que se usasen mas las fuen
tes de plata. 

En Egipto se encuentran vasijas de aquella épo
ca con barniz bastante fuerte; los ladrillos de Ba
bilonia están barnizados. Es un esmalte hecho 
con sal marina ó anatron (carbonato de sosa), 
mezclándole cobre para obtener el azul turquí y 
otras sustancias para el amarillo. Sin embargo, 
no podían tales vasijas emplearse en los usos do
mésticos, por no resistir el barniz á los ácidos y 
álcalis. Parece que los Romanos, en los últimos 
tiempos, olvidaron hasta este débil esmalte. Me
jor método empezó á usarse en el siglo XVI , 
quizá debido á los Arabes, que lo habian apren
dido en los países mas remotos de Oriente; y 
la Italia proveyó abundantemente de vajillas á 
Europa. 

§. 118,—Es inmensa la variedad de formas de 
los vasos, como también la de sus destinos. 

Los alabastros, llamados asi á causa déla ma
teria de que se hacían, eran pequeños. sin asas, 
y estaban destinados á conservar los ungüentos 
y bálsamos. 

Se daba el nombre de ánfora ó diota á los de dos 
asas, con cuello largo, y terminados por abajo en 
punta para poderlos introducir en la arena ó en un 
pedestal á propósito, á fin de conservar el vino en 
las cantinas: tales son las que se han encontrado 
en las cuevas de Pompeya. Se adaptaba á la boca, 
que era estrecha, un tapón; luego se sellaban con 
pez y piel [corticem adstrictum pice, HORAC), 
y encima se ponía el nombre del cónsul que regia 
aquel año. Los destinados al aceite carecían de 
asas y tenían muy angosta la boca (ifcvSog, am~ 
pulla, guttus). La figura siguiente, copiada de 
una pared de Pompeya, indica cómo se tras
portaba y sacaba el vino. 

Algunas ánforas eran muy capaces, como la 
que servia de habitación á'Diógenes. Véase á 
continuación un ánfora etrusca. 
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tos de Baco, tiene tm asa ó dos; y á él se parecía 
la crátera, vaso ancho que se colocaba en medio 
de la mesa, y del cual se sacaba el vino con otros 
mas pequeños en forma de escudilla, provistos 
de grandes asas (̂ v¿ríxo«, x^o?, simpulum, trulla), 
Las cráteras estaban sostenidas por piés de ma
cho cabrío, por gigantes, por harpías, y las asas 
se ponian en general hacia la parte inferior, é 
inmediatamente encima del pié. 

Con el aguamanil, guttus ó nasiterna, se ver
tía agua para lavarse las manos antes de la co
mida , y aun á cada servicio. El aquiminarium 
ó amula era para el agua bendita en las casas 
particulares, de bronce ó de mármol, ora clava
do, ora sostenido por piés y adornado con hojas 
sagradas. 

Llamaban Címo/jos unos vasos egipcios panzu
dos, figurando el dios Cnuph, y parecidos á los 
huddas chinos que se bambolean en nuestros ve
ladores. También se les denominaba idria, nom
bre genérico que indica su primitivo destino, á 
saber, contener agua, asi como el ánfora, vino y 
aceite. 

£1 cyssibion era de madera y estaba adornado 
de yedra. Se llamaba cado un vaso para vino, 
que" iba angostándose en la parte superior, y al 
cual debían asemejarse los dolios, también de 
creta. 

Cáliz era un vaso para beber, como el car-
quesio y el ciato. Este carquesio fue regalado por 
Carlos el Simple á la abadía de San Dionisio; es
tá hecho de una ágata muy grande , representa 
una bacanal, y por las asas pasaba cómodamente 

Cántaro. Crátera. 

La fióla es una taza ancha á manera de escu
do; se daba en premio á los atletas vencedores, 
al par de los cimbos, de los lebetos y de otros va
sos, y se usaba en las libaciones á los dioses. La 
lenticula servia para los aromas; el infundibulum 
para verter aceite en las lucernas; el kalpis suele 
tener tres maugos, como en la figura siguiente. 
Las ollas servían para la cocina, y también para 
depositar las cenizas de los difuntos. 

Kalpis. Riton«. 

la mano. Hoy constituye uno de ios mas precio
sos adornos del Gabinete de medallas en París. 
El pié ha sido añadido posteriormente: es de oro, 
con perlas y piedras preciosas dispuestas según 
el estilo de la época de los Carlovingios, y con 
una inscripción esculpida en el oro y rellena de 
esmalte, que dice Hac vos Christe Ubi mente di-
cavit Tertius in Francos regmine Karlus. Este 
pié se perdió cuando fue robado el gabinete 
en Í804. 

La capedúncula era un vaso con asa que servia 
«'ara los sacrificios. El cántaro, usado en los r i -

La pátera es una taza muy ancha que se usaba 
en las libaciones. Véase §. 65. Las llamadas pá
teras etruscas, esto es, discos con un mango, ora 
lisos, ora con figuras hechas al buril, se tienen 
hoy por espejos. 

Preferículo ó cotilo era un vaso de bronce sin 
asa y abierto por arriba á modo de aljofaina; pero 
mas" comunmente significa un vaso de una sola 
asa, representado á menudo en los monumentos, 
como signo del sacerdocio y del pontificado má
ximo. Véase el citado §. Los ritones eran á ma
nera de cuerno, y el líquido se vertia por una 
abertura que tenían en la extremidad. Las mar
mitas (tifa, pelms), estaban muy adornadas cuan
do no se debían poner al fuego ó se empleaban 
solo en ocasiones solemnes; se las prefería á las 
vasijas trípodes para calentar el agua. 

Para beber servían vasos largos, muy estre
chos hácia la mitad, con un asa desde el borde 
al pié ( m p ^ a i o y ) ; otros muy anchos y cubiertos, 
con un orificio al lado ( w S a p o i ) ; ó de cuello an-
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gosto con el pié alto ó ancho y redondo 
((TX^OÍ) llamado hercúleo ó centaureo, con asas 
pequeñas ú otras fornaas variadísimas. 

Llevaban inscripciones alusivas al acto de be
ber, y que expresaban un feliz augurio, como si
tio , reple, lude, valeamus, bene nobis, felix, 

Skyphos. Holkion. Karchesion. 

utere felix, felix vivas etc. Muchas tazas de las 
que servían para beber ó para sacar el vino, 
tienen un relieve ó una concavidad donde ase
gurar el pulgar. 

En el museo Borbónico hay una vasija muy 
semejante á las nuestras para el té , y que de
bía estar destinada á un uso análogo (véase la 
figura siguiente.) Sabemos que los Romanos 
mezclaban siempre el vino con agua, esta en 
mayor cantidad; de suerte, que se consideraba 
una injuria el servirlos en dosis iguales ( í w r ^ , 
A.TEN. Xíí). Frecuentemente la mezcla se hacia 
con agua caliente, y al efecto habia tiendas lla

madas thermopolia. La vasija que transcribimos 
debía destinarse al agua caliente, la cual se in
troducía por un orificio abierto en la parte supe
rior. Había también vasijasjsara la evaporación, 
como las alcarrazas de España, que dejan transpi
rar una débil cantidad del agua que contienen, la 
cual evaporándose mediante la corriente de aire, 
sustrae una porción de calórico al agua que queda 
dentro: eran, y son usados en Egipto y enPersia. 

Los antiguos hacían muchísimo uso de los va
sos , y pudiera escribirse una larga historia de 
ellos valiéndose de Ateneo y del Onomástico 

de Polux, que muestra el lujo con que se ador
naban las mesas y los aparadores. Pero ni los 
nombres citados ni otros, son seguros entre los 
antiguos; Ateneo, que dedica á esta materia todo 
el libro X I , se manifiesta dudoso alguna vez, y 
lo mismo los escoliastas al interpretar á Homero, 
Anacreonte y Píndaro. 

Otros vasos no servían mas que para los sa
crificios : tales eran el canestro, entrelazado de 
arcilla y de metal, donde se depositaban el cu
chillo , la harina salada y las coronas; el vanno, 
propio del culto de Ceres; anchos platos con mu
chas divisiones, en que se tenían las diferentes 
frutas; los turíbulos para el incienso, y los per
fumes. 

Se ha dado el nombre de lacrimatorios á cier
tos vasos encontrados en los sepulcros, donde 
se ha supuesto eran recogidas las lágrimas de 
los afligidos. Los modernos arqueólogos , según 
llevamos dicho, sin negar del todo este hecho, 
aunque ninguna huella existe de él en los escri
tores , los creen destinados á guardar los bálsa
mos ó el aceite común con que se ungía á los 
cadáveres. 

Se regalaban también vasos á los vencedores 
en los juegos atléticos, llenos de aceite ó de vino; 
y los de Atenas se circuían con ramas de los oli
vos del Acrópolis, reservados para este uso. 

Otras veces se cargaban de ellos los estantes 
y los aparadores en las casas, principalmen
te en ios triclinios. Entonces los vasos eran de 
los mas hermosos, y entró el lujo de regalarlos 
á los convidados. Cíeopatra los hacia fabricar en 
Rodas para tal objeto, de oro y plata, gastando 
hasta cinco minas diarias. 

Los que carecen de fondo, debían servir me
ramente de adorno : de esta clase, con figura de 
trompeta y muy grandes, se han desenterrado 
muchos en la Basilicata. 

Algunos vasos tienen escrita su capacidad, lo 
que ha ayudado á determinar las unidades de 
medida. 

Como la mayor parte de las ánforas délos bal
samarlos terminaban por abajo en punta, se hacían 
píés para sostenerlos, llamados en griego ango-
teca ó enbasi, y en latín enceteria é incitega; y 
según dice Ateneo, los pobres los usaban de 
madera, y los ricos de bronce ó de plata. 

§. 119.—Hasta aquí liemos considerado las 
vasijas como manufacturas, pues no de otra ma
nera las miraban los antiguos. Entre estos, al-



guno ha aludido á ellas, como Marcial XIV. 98: 

Aretina nimis ne spernes vasa monemus; 
Lautus erat tuscis Porsena fictiiibus. 

En este pasage muestra que eran despreciadas, 
diciéndose de ellas lo que de las tierras de Bie-
11a. Persio l í . 60: 

Aurum vasa Numse, saturniaque impuíit serâ  
Vestalesque urnas, et tuscum fictile mutat. 

Juvenal X I . 108: 

Ponebant igitur tusco farrata catino. 

Otra vez Marcial I . 5. 4: 

Sic aretinoe violant crystallina testae. 

"En todas partes se habla de ellas como vasijas 
destinadas al uso común. Plinio escribe, Hist. 
Nat. XL. 45: Elaboratahcecars Italice, et máxi
me Etrurice; y XXXV. 46: Retinet hanc nohi-
litatem et Aretium in Italia. 

Hicieron mención de Demarato de Gorinto, 
que llevó á Etruria el arte de fabricar vasijas de 
barro; se alabaron las de Samo, Corinto y otros 
paises; pero Plinio, que no omitió hablar de 
ninguna de las partes de las bellas artes, nada 
dice de los vasos cerámicos con figuras; ni tam
poco está indicado el uso etrusco de sepultarlos 
en las tumbas. Sin embargo, los Romanos cono
cían esta costumbre, pues Séneca refiere que 
los colonos establecidos por Julio César en Cá-
pua, destruían los sepulcros antiguos para cons
truir sus casas rústicas; tanto mas, cuanto que 
aliquantulum vasculorum operis antiqui repe— 
riebant. Hasta la circunstancia de encontrarse en 
las tumbas griegas, donde se depositaba entero 
el cadáver con vasos alrededor, algunos vasos 
que contenian cenizas y huesos tostados, ha in
ducido á creer que los Romanos los quitasen de 
allí para colocar las reliquias de los muertos que 
quemaban. En efecto, existe en el Louvre un 
vaso de alabastro oriental, donde se lee el nom
bre de Jerjes en caracteres geroglííicos y cunei
formes ; y donde fue sepultado después iin indi
viduo dé l a familia Claudia. 

Tampoco en la época del renacimiento se paró 
la atención en los vasos cerámicos. Posteriormen
te publicó algunos el P, Lachausse {Musceum ro-
mamm 1690); otros Bergier y Demster, después 
Montfaucon; y en el siglo pasado con mas latitud 
Gorí, Bonarroti y Caylus; tres tomos llenó de 
ellos Passéri; la colección de Hamilton fue pu
blicada por Hancarvílle en 1766. Famoso es el 
vaso que representa el combate de Aquiles y 
Memnon : pasó de Italia á París en la Revolu
ción; allí fue restaurado y publicado (MILLIN, 
Vasespeints, 1.1. lám. XIX. XX. XXI) , y hoy 
se conserva en el museo de Leiden. 

No obstante, seguían siendo una rareza, y se 
miraban con ideas sistemáticas : Winckelmann 
los creía hasta tal punto obra enteramente grie
ga , que desafiaba á que se presentase uno ha-
llado en tierra verdaderamente toscana; opinión 
que compartieron Millin, Bottiger, Tischheim, 
Lanzi, Maffei, Zanoni y otros, hasta que nue-
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vos descubrimientos vinieron á dar importancia 
á este ramo de las bellas artes. 

Antes de estos últimos años los vasos estaban mal dis
tribuidos y reunidos sin crítica ni diferencia de épocas; 
lo que fue causa de que los historiadores confundiesen 
los tiempos, é introdujesen clasificaciones capricho
sas , de tal manera que Ottofredo Müller creyó no 
poder servirse de tan gran número de antigüedades 
para ilustrar la historia y las creencias de los Etrus-
cos. Las obras mejores en la materia son, ademas de 
las de Micali y Luciano Buonaparte: 

ÍNCHIRAMI , Monumenti etruschi e di etrusco nome illustrati, 
con appendice di F . Orioli. 1835. 

DOROWJ Voyage archéologique dans l' ándeme Etrurie. 
Parigi 1829. 

DE WITTE , Description d' une collection de vases peints et 
1 bromes antigües, provenant des fouilles de V Etrurie. 

Ib. 1837. 
FEA , Síoría dei vasi fiUili dipinii etruschi, colla relazione 

della colonia lidia. Roma Í832. 
Dei sepolcrali edifizj delV Etruria media, e in genérale 

deW architettura tuscania; Poligrafía fiesolana 1826. 
Han escrito también sobre este punto Bunsen , Gerhard, 

Brondstedt, Hirt, Bock, Lewezow, Welker, Luyner 
y otros colaboradores de los Anales y del Boletín de 
arqueología que se están imprimiendo en Roma. 

§. 120.—M Norte de Civita-Vecchia, se ex
tiende un país, habitado por los primitivos 
Etruscos, y donde estuvieron antiguamente las 
ciudades Tarquinia, Ceres, Clusio, Bomarzo, 
Vulci y otras; ignorándose hasta la situación de 
algunas de ellas. Allí, cavando sin deliberada 
intención unos montones de tierra que en el país 
llaman cucumelle, se vió que eran tumbas, den
tro de las cuales habia multitud de vasos. 
En 1828 se dió principio á las excavaciones, de
bidas al cuidado de los señores Dorow, Magnus, 
Candelori, Campanari, Fossati, y principalmen
te de Luciano Buonaparte, príncipe de Canino, 
y en menos de un ano se extrajeron mas de tres 
mil pedazos pintados. Expuestos en Roma, ven
didos á varios museos, descritos en la obra del 
citado príncipe, pronto fueron conocidos de todo 
el mundo artístico. 

Ya circulaba el nombre de vasos etruscos, lo 
cual parecía justificado por tales descubrimien
tos en Etruria; pero lo mismo sucedió en otros 
puntos. Sicilia suministró muchos, principal
mente las costas oriental y meridional, como 
Agrigento, y se encontraron algunos hermosísi
mos en Gela y Camarina. Las necrópolis de los 
Leontinos y de Acre dieron mas vasos que Si-
racusa , cuyas necrópolis fueron destruidas qui
zá en lo antiguo; y también las costas septen
trional y occidental, y todo el país ocupado 
por los Cartagineses. 

En mayor número los ha suministrado Italia. 
En la Gran Grecia parece eran Locri y Tarento 
el centro de estas fábricas, cuyos producios se 
esparcieron por las poblaciones de lo interior, y 
particularmente por las costas de la Apulia y Ta 
Lucania. Aquellas dos ciudades se distinguen 
mas bien por la belleza que por la cantidad de 
los vasos: pero muchos y hermosos afluyeron á 
Ñápeles, llevados de los paises orientales y me
ridionales del reino, y sobre todo, de las co
marcas montuosas de la Basilicata y de las me
diterráneas de la Pulla, principalmente de Ca
nosa v de Rovo. 
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En la Campania dieron pocos las sepulturas de 
Cumas, algunos de los cuales parecen fabricados 
después que esta ciudad cayó en manos de los 
Samnitas : unos cuantos Pesto y Sorrento; pero 
muchos Ñola, de población osea, y que pasó 
luego al poder de los Etruscos y de los Samni
tas, refiriéndose cabalmente á la época de la do
minación de estos pueblos la mayor parte de los 
vasos que allí se han desenterrado, y que por su 
delicadeza y gracia apenas ceden á los de Ate
nas y Agrigento. Dos que existen en el museo 
de Ñápeles, y que representan una bacanal, y la 
última noche de Troya, costaron cada uno 
80,000 francos. En el resto de la Campania no 
son tan exquisitos, y cuando se penetra en las 
gargantas, el gusto degenera y adolece de cierto 
exceso que descubre rusticidad. En Rovo , pe
queña ciudad de la Apulia , se encontraron 
en 1834 vasos de gran tamaño, dos de ellos 
magníficos; el uno tiene seis palmos de alto, y 
tres y medio de ancho en su mayor diámetro, 
con ciento cincuenta figuras entre hombres y 
animales; el otro , extraído de un sepulcro, 
cinco palmos y una pulgada de alto, dos palmos 
y seis pulgadas de ancho, con figuras mas pe
queñas, pero mejor ejecutadas. Después se halló 
otro del tamaño del primero, y se Ies colocó á 
todos en el museo Borbónico (V. la explicación 
del primero en los Anales civiles 1837). En Rovo 
se descubrieron también pinturas; y once trozos 
de enlucido, con treinta y cinco figuras de hom
bres y mujeres, fueron llevados al museo Bor
bónico en 1857. 

Al Norte de Roma se encuentran tantos vasos 
como al Mediodía; desde CIusío á Veyos, todas 
las tumbas etruscas que se han abierto han su
ministrado ejemplares y producido una revo
lución en la arqueología, como las excavaciones 
de Herculano y Pompeya, ofreciendo gran nú
mero de dibujos y de inscripciones griegas y 
etruscas. Otros, de un hermoso estilo, se extra
jeron de las ruinas de Adria, y los encomiadores 
de Grecia pretenden que esta" ciudad fue el em-

f iorio de los vasos que la Grecia transmitía á la 
talia. Ya no bastaba , pues, el nombre de vasos 

etruscos, y se pensó en sustituir el de italiotas. 
Pero también suministran vasos de esta clase 

Corinto y Atenas , las necrópolis de la Cirenái-
ca, la Crimea y las colonias griegas del Ponto 
Euxino; de lo cual se ha querido inferir que son 
obras griegas , difundidas antes de la conquista 
de Alejandro. 

Hay, sin embargo, puntos donde se encuen
tran con exceso, y no son las ciudades mas im
portantes: las necrópolis de Agrigento y de Ate
nas están muy lejos de darnos tantos vasos 
como Vulci, Ñola, Canusio: los que se han des
cubierto en Grecia, Egina y Corinto, inducen ,á 
creer, que hubiese allí fábricas; pero distan mu
cho de la cantidad y de las dimensiones itálicas 
y sicilianas. Ultimamente en Corinto se han 
sacado muchos de sepulcros, cuyo estilo es ar-
cáico; pero ninguno tiene figuras rojas en fondo 
negro. En el resto del Peloponeso, en laFócide, 
en la Beocia, no los hay ; en el Archipiélago, 
Melos y Teza suministran muchos, si bien eje- I 
cutados con gusto diferente del de Atenas y Co- 1 

rinto; los que se han encontrado en la necrópo
lis de la antigua Panticapea presentan señales 
de gusto local. El museo de Leiden posee vasos 
de los hallados en la Cirenáica, y que se aseme
jan en cuanto al estilo á los de Ñola y Melos. 

Las hipótesis, que para explicar estos hechos han 
establecido los que pretenden que todos estos va 
sos proceden de una sola fábrica , no satisfacen. 
Mas natural parece creer hubiese fábricas de 
ellos en los puntos donde abundan. Los que no 
ignoran cuán tenaces eran los antiguos en ob
servar sus ritos patrios, especialmente los se
pulcrales , ¿ se persuadirán con facilidad de que 
quisiesen tomar de otros países los instrumentos 
para celebrarlos? 

Tampoco basta el nombre de vasos sepulcra
les , pues que se han encontrado algunos en las 
termas Tarquinias y en las Volcentes. 

§. 121.—En otra parle decimos cómo yacían 
en las tumbas etruscas , y cuán adelantado se 
hallaba el arte entre aquellos pueblos. No se tra
ta ya de industria, sino de arte; y en parte 
son formas nuevas, en parte las formas usuales, 
ennoblecidas y hermoseadas, y lo que aumenta 
la importancia, adornadas de pinturas é ins
cripciones. 

La materia de los vasos con figuras, es la 
misma que la de los ordinarios, pero mas refi
nada. Vauquelin establece que de cien partes 
de aquella pasta, cincuenta y tres son de sílice, 
quince de alúmina, ocho de cal, veinticuatro de 
óxido de hierro; y Artaud logró fabricarlos per
fectamente semejantes. Según él, las formas de 
los que tienen relieves se hacían mediante una 
operación sencillísima, esto es, imprimiendo en 
cóncavo con modelos de metal las figuras que 
debían estar de relieve en los vasos. Compri
miéndose la arcilla con la cocción , el vaso salia 
de la forma entero en bajo-relieve. 

Algunos de los vasos son amarillos y tienen 
las figuras negras; otros aparecen con figuras ro
jas en fondo ne^ro; ora presentan el color natu
ral de la creta sm barniz ni pintura, ora el negro 
solo; en estos, el color natural está revestido de 
un ligero esmalte; en aquellos, sobre creta de 
color natural ó blanco, se ven pintadas figuras 
negras, á menudo con las líneas, como los que 
se han encontrado junto á Pesto , denominados 
comunmente sicilianos. Son raros los que tienen 
fondo negro y figuras rojas, dibujadas sobre 
blanco y con líneas impresas de modo que pene
trasen el fondo negro. Escasean mas aun los lla
mados egipcios, de fondo amarillento y pinturas 
amarillas que no cubren enteramente el fondo, 
donde está esparcido el color blanco ó el rojo. 

La pintura se ejecutaba al fresco, no se sabe 
si con agua, trementina ó aceite. El bosquejo se 
hacia con un cuerpo duro, cuya señal desapare
cía por medio de la cocción. Se usaba también el 
tiralíneas, y para las superficies extensas el pin
cel. En seguida los exponían á un fuego lento. 
Las líneas que forman el contorno se ven fre
cuentemente grabadas; otras veces parece se 
hacían con un modelo de pergamino, en el cual so
bresalían las figuras. Los retoques en blanco son 
de alúmina, denominada por lo común tierra ce 
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pipa. Tienen poco ó ningún reactivo, de suerte, 
que absorben el agua; como sucede también á 
los blancos de Locres, del Atica y de Tarquinia. 
El rojo es óxido de hierro; el amarillo un ócre; 
el verde y el azul sales de cobre, Scherer negó 
que en las tintas rojizas entrase el manganeso. 
Vauquelin pretende que el esmalte de hermoso 
brillo se deriva de sustancias carbónicas, apli
cadas en polvo sobre los vasos aun húmedos ó 
desleídos en agua de arcilla. Los prácticos ase
guran que los vasos chiusinos han sido enne
grecidos por el fuego aplicado interior y exte-
riormente. 

Repetimos que no aparece fusión ni vitrifica
ción, á diferencia de las vajillas actuales. 

§. 422.̂ —Las formas son variadísimas, y ade
mas de los ya indicados (§. 118), algunos vasos 
representan animales, una liebre tendida, en 
pié etc.; á menudo el mango es un león, un 
lagarto, un entretejido de serpientes, ó el Falo: 
en algunos la barriga es una cabeza. En Munich 
hay uno ancho, con figuras ahuecadas en lo 
interior. Un vaso cinerario de forma particular 
encontró el señor Galanti en el campo Chiusino 
en 1842 : es de barro de tejas, de figura de 
esquife, circuyen su boca siete estatuillas, en
tremezcladas con otras tantas cabezas de ser
pientes, todas movibles é insertas en pernos pe
queños : tiene dos opérenlos, en el borde del 
primero se ven once figurillas como las ya cita
das , en el segundo dos respiraderos, y de él se 
eleva una estátua femenil de estilo antiquísimo, 
(Bolet. de la Hist. arqueol. 1843.) 

Algunos muestran formas extranjeras , y prin
cipalmente egipcias; otros están destinados á 
usos particulares. El ánfora tirrena presenta una 
manera de las mas antiguas, y está pintada á la 
arcaica y con las figuras contorneadas. Las ánfo
ras panatenáicas son también antiguas; pero el 
cuello, en vez de no distinguirse como en aque
llas , del cuerpo, está decorado con adornos ar
quitectónicos , j poco á poco se diferencia no 
solo en lo exterior, sino también interiormente, 
por medio de un ángulo : las mas de las veces 
tienen pinturas báquicas, por lo cual se llamaron 
dionísiacas. Quizá son aquellas á que los anti
guos daban el nombre de istmion, á causa del 
CUellO Kr¡V¿5}. 

Todas estas son figuras negras en fondo claro. 
Al contrario, rojas en fondo negro son las que 
se encuentran en Ñola, y aun mas elegantes. En 
las ánforas al estilo egipcio, el barniz es pálido, 
el dibujo arcaico, y las figuras están dispuestas 
en filas iguales, y con multitud de animales. 

< §. 123.—Algunos vasos están perfectamente 
pintados por una parte, y de un modo grosero 
por otra; quizá consista en que debían colo
carse sobre cimacios y ser vistos por un solo 
lado. A veces la composición rodea todo el vaso, 
ó hay en este muchos compartimientos, uno en
cima de otro, adornados de distinta manera; 
asi acontece en los apulios y lucanios, donde 
comunmente las figuras están mal distribuidas. 
También suelen verse en un mismo vaso dos 
escenas distintas, ó que contrasten entre sí, como 
un idilio opuesto á un hecho trágico, una diver-
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sion á la muerte. Sucede con mas frecuencia que 
las representaciones del reverso sean dionísiacas. 
Ademas el pintor alguna vez figuró dos momen
tos de la misma historia en un par de vasos 
iguales. 

La ignorancia de la perspectiva, común á los 
antiguos, daña mucho mas en estas superficies 
convexas y cóncavas; y hace que no se puedan 
agrupar las figuras, de suerte que todas apare
cen en el mismo plano y con las cabezas y los 
píés en perfil, hasta las pocas veces que el cuerpo 
está de frente. 

Algunas figuras fueron pintadas desnudas, y 
| vestidas después. 

Los grandes ointores se aplicaban á los tem-
: píos y á los cuadros; y en el Atica sonaba jííwíor 
de lecyti como entre nosotros pintor de jarros. 
Es, pues, natural encontrar en ellos poca origi
nalidad; pero sí cierta destreza y mucha libertad. 
Se sabe qué excelentes alfareros poseían ürbino 
y Faenza en el siglo X Y I ; pero no habrá nadie 
que pretenda hallar en ellos la perfección parcial 
ni la armonía de conjunto de los grandes maes
tros. Los primeros que adornaron vasos debie
ron ser simples alfareros, que desplegaban gran
de habilidad en ornatos, flores, laberintos, etc.; 
añadían también animales, aunque dispuestos 
sin idea, y á menudo sin garbo. Cuando se in
trodujo la moda de las figuras, los adornistas no 
quisieron cesar en el ejercicio de su profesión; 
y así, en los vasos volcentes la composición es 
sencilla, pero todo espacio vacío se muestra car
gado de adornos; lo que no impidió que su arte 
fuese vencido por el de los íiguristas. Estos al 
principio imitaron obras de maestros famosos; 
uso' que duró aun después de introducirse la 
costumbre de pintar escenas originales. No es 
difícil conocerá! examinar los vasos, aquellos que 
han sido imitados de pinturas y bajo-relieves; 
los originales se distinguen por el toque mas 
seguro, por las correcciones, por la combinación 
de las figuras entre sí y con los adornos. Algunos 
han aumentado el valor de esta clase de pintu
ras , diciendo que nos han conservado las com
posiciones perdidas; pero aunque asi fuese, no 
podían mas que bosquejar una idea de ellas, cual 
era posible pintando al fresco. 

§. 124.—Las inscripciones ó eran pintadas 
sobre el color natural con un negro brillante, ó 
con blanco ó rojo pálido sobre barniz negro. A l 
gunas son griegas, otras etrúscas, ó hablando 
mas exactamente , de una lengua desconocida: 
ya refieren el nombre de la divinidad ó del héroe 
representado, ya aclamaciones, siendo la mas 
usual xaAoí, bello, bajo cuyo nombre es sabido 
que los Griegos confundían también lo bueno. 
Así se ve en: " « ^ Í 5 ^ « ' Í »«»> bravo mucha
cho, bravo verdaderamente : xaVcíx^fioidoxti v a , , 
bravo me parece de veras : í«-7rm maSe, bébe-
me, bebe de esta, etc. Otros tienen epígrafes 
morales, ó preces. 

En un vaso descubierto hace poco, las palabras 
escritas aludían á la venida de la golondrinc% 
nuncio de la primavera: ¿Soy ¿iXiSóra, r¿» H^AÍO , 
tctp r¡sn, he visto la golondrina, por Hércules, es 
la primavera. 

25 
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No es raro leer en eiíos el nombre del autor, 

con el verbo f*«W; ó ¿rpH**, el primero de los 
cuales quizá exprese el alfarero, y el segundo el 
pintor. 

§. 125.—Dedúcese de cuanto se ha dicho la 
dificultad de clasificar esta riquísima clase de 
monumentos. Algunos han querido ordenarlos se
gún los asuntos; en tal caso, serian los primeros 
los vasos panatenáicos, que se regalaban á Ate
nas en las fiestas de la diosa tutelar, y que se 
distinguen por la inscripción « sAa . Representa
ban los vanos juegos del pentatlo; y muchas 
veces dos columnas, que significában las metas, 
encima de las cuales se veian dos gallos ó dos 
vasos, y en medio á Minerva. Parte se daban 
por los magistrados, parte por personas privadas 
en la misma época y muy inferiores en magnifi
cencia á los primeros. 

Los vasos paléstricos son relativos á las fiestas 
de las divinidades, en cuyo honor se celebraban 
dichos juegos. Los nupciales figuran escenas de 
amor y de matrimonio, y quizá se los regalaban 
mutuamente los esposos. Los sepulcrales repre
sentan el último adiós, ó sacrificios fúnebres, 
ó genios de la muerte que llevan en la biga el 
espíritu del difunto. Otros figuran escenas do
mésticas. 

§. 126.—Mas que estas clasificaciones dema
siado vagas y al mismo tiempo no bastante com
prensivas, agradaría distinguirlos según el país 
y la época; pero aquí está precisamente lo difícil 
de la cuestión, agitada con tanto calor entre los 
anticuarios. Los que no reconocen ningún arte 
fuera de la demarcación griega, aseguran que 
los vasos se fabricaban allí, y que en seguida se 
vendían á los pueblos de Italia. Alegan en prue
ba el estilo, tan semejante al griego, ya sea 
arcáico, ya óptimo; .los asuntos, tomados de la 
historia y de la mitología helénicas; las inscrip
ciones, que á menudo están en griego. En mu
chísimos se lee ^ aV^«» aS/W, esto es, premios 
dados en Atenas. Allí se distribuían en los jue
gos ; los Italianos que los ganaban ios conserva
ban como sagrados, y á su muerte eran sepulta
dos con ellos. 

Pero contra esta teoría arguye la cantidad 
misma de los vasos que se han desenterrado en 
la península italiana. También en Grecia se han 
encontrado, aunque no en tan gran número , y 
añadamos, ni tan hermosos. Los del Atica 
(existe una colección de ellos en Munich) son 
muy pocos, mas pequeños y menos elegantes 
quecos italianos, y les faltan muchísimas de las 
formas mas admiradas y lindas. En Sicilia, donde 
es mas de presumir la influencia griega, los va
sos no son mejores que los etruscos y los nolanos, 
ni ofrecen tanta variedad; y hasta las tumbas 
son menos ricas. ¿Quién ignora lo escasas que 
eran las comunicaciones entre los antiguos? Vese 
patentizado por los errores que se advierten á 
cada paso en sus escritos; lo atestigua la inmen
sa variedad de las monedas. ¡ Cuán difícil debe
ría ser trasportar vasos tan frágiles! El retó
rico Dion Crisóstomo compara el efímero esplen
dor de uno de sus discursos á aquellos hermosos 

vasos que se compraban en Ténedos: «Todo 
«navegante los lleva consigo; pero al llegar al 
«puerto ninguno los encuentra sanos : creía po-
»seer un vaso, y en su lugar no le quedan mas 
«que tiestos». 

¿Es, pues, creíble que se trajesen á millares de 
la Grecia, solo para sepultarlos? Nada mas pro
bable que el que algún etrusco ganase uno de 
los premios de Atenas, y se llevase los vasos en 
que aquel consistía; pero aquí se trata de cente
nares , aun de los panatenáicos, trasladados á 
países desconocidos y mediterráneos, que jamás 
tuvieron fama de luchadores. La misma inscrip
ción que á algunos parece decisiva, tanto puede 
significar uno de los premios traídos de Atenas, 
como uno de los certámenes procedentes de Ate
nas , expresando asi que también se celebraban 
fiestas panatenáicas en Italia. 

Las leyendas y los asuntos griegos no deciden 
la cuestión, atendido que podían muy bien ha
berse imitado en Etruria, ejemplo demasiado 
vivo aun hoy. Por otra parte ¿qué sabemos de 
las primitivas relaciones de los pueblos? ¿qué de 
las tradiciones comunes? La I l i adaj la . Odisea 
recogieron las rapsodias orales : y ¿ no podían 
estas ser conocidas entre los Pelasgos y los Tir-
renos, ó entre aquellos , déseles el nombre que 
se quiera, antiquísimos, que poblaron la Grecia y 
la Italia, sin que sea posible asegurar cual fue 
poblada primero ? 

Se ha negado que los Etruscos hayan sido 
nunca artistas; sin embargo, Cricias en ATEN. 1. 
pág 28 dice que los vasos etruscos de bronce y 
otras obras se buscaban en Grecia : 
V(L XpvaórvTuoq ipíákyj, xcu -̂ aq pataco; oní Koafísl Sófiov t* 

Ferecrates lib. XV. 700: Tk xv^si^ 
*¡ epyaala', Tvppi]HKy¡, XloíM âí yap /¡uar at •mo.pa, voii "ívpprivoL^ 

ipyaoioj, . Ademas de que se han desenterrado en 
los cementerios mas adornos, estátuas, bajo-
relieves y pinturas que las que ha suministrado 
Grecia; y algunos vasos son originales, asi en la 
forma, como en las historias y leyendas. Añáda
se que en vasos de forma griega se encuentran 
caracteres y cifras numéricas á la etrusca; Ganí-
medes con dos alas, Mercurio con cuatro. Venus 
con el túíulo en la cabeza, y otros genios no 
vistos jamás entre ios Griegos (V. á PANOFKA, 
Musée Blacas, l . pág 21 y sig.). Original es 
también la costumbre de depositar vajillas con 
los cadáveres, y de pintar los sepulcros. 

Aun los asuntos meramente griegos revelan en 
aquellos vasos un estilo local : las figuras están 
siempre de perfil, y tienen ojos redondos y de 
frente, á modo de los animales, nariz muy sa
liente , yelmos cerrados, vestido adherente á las 
corazas y envuelto en las piernas. 

Hasta en los mas hermosos , esto es, en los 
panatenáicos, los escudos de Minerva llevan las 
insignias de las ciudades italianas, á lo cual no 
se hubiera doblegado nunca el orgullo de los 
Griegos; especialmente tratándose de premios 
nacionales. 

Hay ademas algunas particularidades propias 
del país, por las cuales los prácticos distinguen 
los vasos volcentes de los nolanos y de los apu-
üos. Bastarla esta circunstancia para excluir el 
pensamiento de un mercado común; y convendrá 
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admitir fábricas en ios diferentes puntos, no 
quedando á los grecomaniacos mas recurso que 
el de suponer la ida á ellos de artistas de Grecia 
para elanorarlos á la manera de su país: conclu
sión que no agradará á todos. 

Los que quieren distinguir los vasos por nacio
nes , colocan los de fábrica fenicia (nombre sus
tituido al de egipcia por las analogías de los 
adornos) con los de Persépolis y con los cilindros; 
siguen luego los de fábrica griega, etrusca y de 
la Basilicata. 

§. 127.—No existe menos incertidumbre to
cante á la época. Ha habido quien creyese á Ve-
tulonia antidiluviana, y por lo mismo á los vasos; 
figurándose ver en ellos no solo á Noé, sino tam
bién un vaso hecho por Adam, y hasta la voz 
oremus [An. del Inst. arqueol. 1831 p. 181). 
Otros han pretendido que reflejan las mismas 
vicisitudes del arte griego; pero me parece que 
con no menor certeza se puede determinarlos en 
obras de artistas inferiores, y en las ouales valia 
á menudo la imitación. 

Los vasos volcentes preceden en su mayor 
parte á los monumentos que nos han quedado de 
la antigüedad griega y romana. Los negros en
contrados en Albano, alguno de ellos en forma 
de campana, y de los cuales existe una hermosa 
colección en el Museo Gregoriano, son conside
rados como monumentos de los Aborígenes. 

Los mas antiguos parecen los de fondo ama
rillento , con figuras anaranjadas ó pardas sin 
brillo, dibujo débil, mal retocado, y adornos 
groseros. Las figuras rojas en fondo negro no se 
conocían en la primera época. 

Siguen aquellos vasos en que las figuras se 
muestran aun sin vigor, si bien los adornos son 
lindos y están hechos con soltura. Luego las pin
turas negras, trazadas diestramente, pero con 
carácter muy arcáico; músculos exagerados, 
ingenuidad pesada, donde lo sencillo va hasta 
lo ridículo, y lo vigoroso hasta la caricatura. 
Después el fondo fue indiferente , y las figuras á 
veces se redujeron á simples líneas, de suerte 
que se quería mayor seguridad. Con posteriori
dad se les aplicaron dorados y relieves; se les co
municó cierta extrañeza por medio de las asas; se 
complicaron los laberintos, se añadió gracia á los 
festones; elropage se aligeró; las cabezas adqui
rieron caracteres mas delicados, los músculos 
mas morbidez, el dibujo mas agilidad y un ele
gante abandono. 

Estas dotes degeneraron en afectación, preten
sión de singularizarse, negligencia de dibujo, lle
gando á ser todo convencional, como se vió en
tre los Lucanos, los Mesapos y los Bruzos, con 
muchos retoques y figuras sobrepuestas grotes
camente. Los vasos que se encontraron en Her-
culano, Pompeya y Stabia eran todos negros y 
barnizados, pero sin pintar; método que se con
sidera como el mas reciente (KIRKEK). 

Los ojos del artista saben distinguir la copia 
del original. 

En cuanto á los asuntos, en los vasos mas an
tiguos se refieren ádanzas, fiestas, muebles. En 
los sucesivos puede inferirse la época por alguna 
circunstancia especial: asi, sabiéndose que Tes-
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pis y Esquilo, hácia el año 204 de Roma, in
ventaron las máscaras teatrales, deberán colo
carse después de esa fecha los vasos en que haya 
tales máscaras ; pero estos períodos distan mucno 
de hallarse bien determinados, y es ademas no
table que en un mismo sepulcro se encuentren 
vasos que seria menester aplicar á edades mas 
lejanas entre sí. 

§. 128.—La misma vacilación existe respecto 
al uso de los vasos. 

Los antiguos no hablan una palabra de la cos
tumbre de sepultarlos con los muertos, excepto 
la urna ó hidría en que se depositaban las ceni
zas; también la circunstancia de hallarse en 
tanta cantidad, y ya colocados en el suelo, ya 
sujetos con clavos, hace suponer que tuviesen 
aíguna significación hasta ahora desconocida. 
Recurrir al uso común entre muchos pueblos, de 
sepultar con el muerto aquellas cosas que le sir
vieron en vida, es imposible, pues que todos los 
vasos de los túmulos son nuevos. Ni tampoco po
dían haber servido en el banquete fúnebre, cual 
se descubre en algunos sepulcros griegos, en 
atención á que muchos (como todos los volcentes 
y los de la Gran Grecia) no tienen barniz inte
rior, y por lo mismo eran inservibles. 

Algunos autores modernos han supuesto que 
todos los vasos de barro estaban destinados á r i 
tos, y principalmente á las iniciaciones, fundados 
en que los asuntos mas comunes son escenas 
eleusinas y dionisiacas; y por eso, según ellos, 
se ponian en las tumbas de las personas que ha
bían sido iniciadas. La explicación no es de lo 
peor; sin embargo, haremos la reflexión de quede 
una sola tumba de Vulci se sacaron novecientos 
guijarros de creta ordinaria y grosera, como se 
haría hoy de la tienda de un'alfarero. 

§. 129.—Hemos dicho que los vasos que se 
encuentran son nuevos; no obstante, á veces son 
solo restaurados, y no conviene calificarlos desde 
luego de falsos, pues las restauraciones suelen 
ser antiguas; particularmente las asas se hallan 
á menudo en este caso. Es también notable que 
semejantes restauraciones sean del todo groseras, 
sirviéndose para ellas de pedazos de otros vasos, 
que nada tenían que ver con el asunto y como si 
no se quisiese mas que cerrar la rotura. En la 
hidria de Hércules y Augias, del Museo Grego
riano se ve introducido un tiesto que representa 
un banquete. 

Guando se desentierra el vaso, está cubierto 
de una especie de florescencia blanquizca calcá
rea, la cual se levanta con agua fuerte que no 
causa lesión en el barniz. Si las pinturas han ex
perimentado mucho deterioro, se retocan; pero 
en tal caso su crédito se disminuye por lo que se 
presume haya podido añadir el artista moderno. 

Algunos han fingido vasos antiguos, y princi
palmente Pedro Fondi tenia fábricas en Venecia 
y en Corfú que engañaron á muchos. A veces el 
vaso es antiguo y moderna la pintura; pero sí esta 
ha sido hecha solo con colores desleídos en agua 
ó en alcohol, fácilmente desaparece lavándola, 
mientras que la antigua resiste, á causa de la 
cocción. 
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§. 130.—Ademas de las vasos de arcilla, los 
hubo de madera, de metales, sin excluir los pre
ciosos, de mármol, de pórfido, de piedras finas, 
como ónices y sardónices. Tal es el vaso de Man
tua que está en Bnmswik; la copa de los Tolo-
meos en el gabinete nacional de París, con más
caras báquicas de altísimo relieve; el vaso de 
ónix en el Museo de Berlin; el balsamarlo, tara-
bien de ónix, en el Gabinete de Viena; es singu
lar por el tamaño y la hermosura el de ágata del 
Museo Borbónico. En muchas obras de autores 
griegos se describen grabados y composiciones 
en vasos de madera ó de metal. A veces los se
pulcros tenían forma de vasos, como acontece al 
de Q. Casio en la gliptoteca de Munich. 

^ Los antiguos atribuían á los Fenicios la inven
ción del vidrio, y no ignoraban el modo de fabri
carlo claro y blanco; pero preferían el de colo
res, pricipalmente púrpura, celeste y verde. Según 
Plinio {Hist. N . X X X V I , 26), se sabia soplarlo, 
tornearlo, hasta hacerlo maleable, lo cual parece 
apenas creíble. Pero aunque se fabricase bien el 
vidrio, siguieron traiéndolo de paises lejanos, 
especialmente del Egipto. 

Se conocían muy poco los vidrios antiguos, 
por lo frágil de la materia; hasta que las exca
vaciones de Herculano y Pompeya suministraron 
un número capaz de llenar una sala distinta en el 
Museo Borbónico. Losantiguosconstruyeron mag
níficas tazas de vidrio, ya sobreponiendo ca
pas de diferente color, ya uniendo el vidrio y el 
oro; y Nerón dió 6,000^sestercios por dos vasos 
pequeños de vidrio. En un sepulcro de Populo-
nia se encontró un vaso, que explicó Sestini, re
dondo, con un cuello largo y poco elegante, pero 
precioso á causa de las figuras, los adornos y las 
inscripciones. En el Museo Trivulcio de Milán hay 
una taza de vidrio verde con una línea de carac
teres en relieve debajo del borde, y revestida de 

una red azul, ejecutada primorosamente al tor-
[ no. En Estrasburgo se halló el año 1825 en un 
' sepulcro una taza de vidrio blanco, con un ador-
! no de vidrio rojo sobrepuesto, formando una es-
j pecie de red, cuyos agujeros son ovales, y ter-
' minada por un borde circular; en la parte supe

rior de la taza habia escritas sobre vidrio verde, 
las palabras Maximilianus Augustus. 

Algunos de los vasos de vidrio con relieves, 
que abundan en el Museo Borbónico, pudieron 
ser soplados en moldes de metal, ó de tripol y 
yeso, de manera que resultasen laberintos y más
caras ; ó bien, mientras estaban aun incandescen
tes, se grababa el relieve con un estilo de dentro 

; afuera. Los bajo-relieves en los vasos mayores 
quizá se ejecutasen con sacabocados aplicados 
á la masa candente, ó también fundiendo en un 
molde todo el vaso. Con el sacabocado deben es
tar hechos los medallones é inscripciones que se 
ven en el fondo de las tazas. Otras veces se gra
baban con el buril. 

El famoso vaso Portland, en otro tiempo Bar-
berini, y que está hoy en el museo Británico, 
consiste en una pasta de vidrio de dos capas, una 
azul transparente y otra blanca opaca, y repre
senta las bodas de f etis y Peleo; en enero de 1845 
un loco le tiró una piedra y lo hizo pedazos. Otro 
semejante fue desenterrado en Pompeya, hermosí
simo, y manifiestamente trabajado al buril, como 
los camafeos: es de vidrio azul oscuro, tenido 
con el plomo calcinado, de que surgen bajo-re
lieves en otra capa de vidrio blanco opaco, que 
representan escenas báquicas. Asimismo son va
sos antiguos , con figuras ó sin ellas, la pila de 
Génova, hexágona, de color de esmeralda; la que 
se encontró en Novare (WINKELM , I I I ) , y otra en 
Estrasburgo. 

Glasmalerei, von ihrer Vrsprung bis avf den neusten Zeit. 
G E S S E R T , Geschichte der Glasmalerei, 1839. 
DE W I T T E , Examen de deux passages de Pline relatifs a 

l'art de la verrerie. 1844. 
MINÜTOLI , veber die Anfertigmg und die Nützanwendung 

der fabricken Glaser bei den Alten. Berlin, 1836. Se 
aprovechó de los estudios hechos por los caballeros 
Bertholdy y*I)odwell, por el doctor Tuss, y por Kla-

¡ proth. 

Los vasos murrinos, no se sabe con certeza en 
qué consistían; pero eran objeto de lujo mas bien 
que de arte. Mércate y Baronio los creyeron de 
benjuí; Paulmier de Greutemesnil, de arcilla 
amasada con mirra; Cardano, Escalígero y Mer
curial, de porcelana; Belon, de concha; Guibert, 
de ónix; otros de otras materias; y Le Blond 
{Mém. de l'Academ. d'inscrip., tom. XLIII) 
muestra que ninguno ha acertado. Haüy se em
peña en probar que eran de espato flúor. Una de 
estas tazas fue comprada por un varón consular 
en 70 talentos; otra por Nerón en 40.000,000 de 
sestercios, y Petromo, proveedor de sus place
res, obtuvo una en 300 talentos, que rompió an
tes de morir, para que no fuese á parar á manos 
de Nerón, con quien se habia enemistado. 

T H I E R S C H , Veber die Vasa murriña der Alten. 1835. 
CORSI , Dei vasi murrini, e di un masso di pietra esistente 

in Boma. Roma 1830. 
COSTA DE M A C E D O , Mem. sobre os vasos murrhinos. Lis

boa 1842. , 



GLIPTICA Y PLATERIA.—EL TOCADOR DE UNA DAMA. 
Entre los vasos metálicos eran famosos los de 

Corinto. También en Vulci se desenterraron mu
chos, y en 4835 se encontraron en una sola casa 
de Pompeya mas de catorce de plata con her
mosísimos relieves. Se conoce por ellos, que al 
principio se fundían en unión de las figuras y 
del follaje, y luego se perfeccionaban en el re
lieve con los cinceles. Otras veces los trozos en 
que habia relieves estaban separados y podian 
adaptarse á muchos vasos. El Museo de Turin 
posee unos sesenta vasos metálicos, sin contar los 
de arcilla, gran parte de ellos procedentes de las 
excavaciones de Pollenzo. 

CiPITULO V I . 
Glíptica y platería.—El tocador de una' dama. 

§. 131.—El arte de grabar las piedras finas en 
hueco y relieve se llama Glíptica, y Gliptografía 
el conocimiento de las que la antigüedad ha hecho 
llegar hasta nosotros. Estas se cuentan entre los 
monumentos mas preciosos, sea por la elegancia 
que les es propia, sea por su riqueza intrínseca 
ó por la facilidad de introducirlas en adornos mo
dernos. 

§. 132.—Las sustancias grabadas eran ó ani
males, como coral, turquesas, marfil, por ejemplo, 
en el camafeo que figura á Porsena, sobre el cual 
hay sin embarco dudas; ó ve^eídes, como cedro, 
boj, ébano, sicómoro, de que existen algunos 
trabajos egipcios; ó resinosos, como el ámbar, 
que se cree hoy producto de un conifero del 
mundo primitivo; ó minerales, como arcilla, me
tales , piedras y especialmente la hematites, la 
malaquita, la calamita, el lapizlázuli, el esquis
to calcáreo, la piedra tebáica ó sea ollar, la es
teatita y las silíceas mas duras. Las silíceas se 
distinguen en transparentes, como el rubí, el za
firo , el topacio, la esmeralda, la amatista, el 
verde mar ó berilo, el granate, el jacinto, el cristal 
de roca, en que hay pocos trabajos y de escaso 
mérito; semitransparentes, como el ópalo, el 
plasma de esmeralda ó calcedonia verdoso, el gi
rasol ó piedra de rayo, elhidrófano, la sardó
nica, la cornerina, la jada, las ágatas, la calce
donia, el cacholong, el ónix; opacas, como el 
jaspe de varios colores, el granito, el basalto, la 
serpentina, la sienita. 

El jaspe era tan poco conocido de los antiguos, 
que Plimo se creyó en el caso de asegurar habia 
visto con sus mismos ojos un pedazo de once on
zas que Nerón poseía {Magnitudinem jaspides 
mdecim mciarum vidimus); efectivamente , no 
se encuentran en lo antiguo columnas ni grandes 
vasos de jaspe, mientras que hoy se sacan del 
Altai trozos muy gruesos. La verdadera esme
ralda solo se encuentra en el Perú; sin embargo, 
los antiguos contaron doce especies, con diferen
tes nombres, que venían á ser diálaje, plasma, 
heliotropio, y hasta espato íluor. La mayor parte 
de las piedras preciosas que los antiguos llaman 
esmeraldas , son heliotropios , ó como decimos, 
plasma de esmeralda (BLUMENBACH, Naturgesch. 
art. heliotrop und smaradg). 

Es empírica la distinción de las piedras pre

ciosas en orientales y occidentales, no corres
pondiendo á la realidad tal distinción geográ
fica. Orientales son las de mas hermosa vista, 
duras y por tanto capaces de pulimento mas 
vivo, compuesta^de alúmina pura, que la ciencia 
denomina telesias ó corindones. Las occidentales 
son piedras preciosas semejantes á las antedichas, 
aunque no tan duras y hermosas, y se componen 
de sílice unido químicamente con otras tierras, ó 
coloridas por óxidos metálicos. 

Los antiguos no sabían labrar el diamante, 
habiendo enseñado el modo de hacerlo Luis Bar-
quen, natural de Brujas. No se encontró ningún 
diamante en Pompeya y Herculano; pero en el 
Westhmeath se descubrió un anillo con veinte y 
cinco de aquellas piedras, regularmente engasta
das en oro (GOUGH'S, Camd. I I Í , 571). Los car
buncos no se creían convenientes. Los trabajos 
en conchas, sobre todo la margaritífera, el nauti-
lio, las venus, las camas y las cípreas , son mo
dernos. 

Los antiguos poseyeron muchísimo ámbar, y 
Plinio (Hist. N . XXX VII, 3) habla de pedazos que 

Sesaban hasta catorce libras: se valuaba aten
iendo á alguna particularidad, como el color, 

ó el tener encerrado algún insecto. En el Museo 
Kirqueriano hay una pequeña colección de ám
bares romanos, "distinguiéndose entre ellos el que 
representa una nuez abierta, y otro figurando un 
balsamarlo ceñido de pámpanos y con amorcillos 
báquicos y pájaros. Hay allí también un frag
mento hermosísimo de una Nereida en un caballo 
marino , de cristal de roca. Un bajo-relieve de 
ámbar, encontrado en el sepulcro de Ruvo, exis
te hoy en la preciosa colección del conde de Por-
talés-Gorgier; es un pedazo de seis pulgadas y 
seis líneas de largo, y de tres pulgadas y seis lí
neas de ancho. 

Muchas veces se labraban sustancias artificia
les, como vidrios y porcelanas, esmaltes, pastas 
de varios colores imitando las piedras preciosas. 
Las grandes esmeraldas egipcias y otras piedras 
eran pastas, cual se vió por las que se encontra
ron en los sepulcros, y por las que se han con
servado en las iglesias cristianas, como la pila 
bautismal de Génova. 

§. 133.—Ningún escrito antiguo nos dice de 
qué manera se labraban las piedras preciosas, 
pero es fácil conocer que empleaban para ello, 
como los modernos, la sierra (terebra), el pun
zón (ferrum retusum), la ruedecita de cobre, el 
torno, el esmeril, el polvo y la punta de diaman
te; ademas el hueso de jibia [ostracite] para ali
sar. No necesitamos advertir que no podian agran
dar los objetos por medio de la lente. 

El pulimentador daba á la piedra la forma 
plana ó convexa; luego seguía el trabajo del 
grabador (litoglyphus, scalptor, cavarius); los 
litocoleses ó compositores gemmarun montaban 
las piedras; los dactilióqlifos trabajaban mas es
pecialmente en los anillos. 

Las formas cilindricas ó hexágonas eran mas 
usadas que las muchas facetas de los modernos. 
El lazo preferido de los anillos estaba en forma 
de cinta. 

§. 134.—Las piedras están trabajadas en hue-
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co ó en relieve; las primeras se llaman grabados, 
las segundas camafeos. Se ignora el origen de 
este último nombre, pretendiendo los unos que 
se deriva de la voz árabe kamaa, amuleto, y los 
otros de cama, concha. Vienen á ser asuntos 
grabados en una piedra de muchas capas, que 
han servido al grabador para hacer resaltar una 
figura de color diferente del que presenta el 
fondo. Son excelentes los ejecutados en piedras 
de tres capas. Las mas comunes son las sardó
nices, ó sea sardonia-ónices; y se cree que los 
antiguos llevaban de la India' Superior y de la 
Bactriana las mayores y mas hermosas, mien
tras que los modernos no pueden servirse sino de 
las ágatas de Alemania, cuya pasta es mucho me
nos fina. 

Antonio Pichler inventó el modo de dar á es
tas el fondo negro, haciéndolas hervir en aceite 
de vitriolo; y resultaron hermosas ónices de dos 
colores, blanco y negro. 

§. 135.—Las piedras preciosas se subdividen 
según la forma ó el asunto; dándose el nombre 
de escarabajos, á las que tienen la figura de este 
insecto, en una base plana; de cabujones á las 
piedras informes; de caprichos, á aquellas cuyos 
asuntos están agrupados con extravagancia; de 
fantasías, á las que contienen asuntos grotescos 
y caricaturas; de quimeras, á aquellas en que 
están asociadas partes de animales diferentes; 
de astríferas á las que figuran astros; de apa
readas {capitajugata) cuando hay dos ó mas ca
bezas de perfil sobrepuestas una á otra, como'el 
grandísimo camafeo de Alejandro y Olimpia en 
el Museo Odescalchi, y el de Demetrio Soter y 
su esposa Laodicea ; dé encaradas {capita adver
sa) cuando las cabezas están mirándose; y de 
opuestas {capita aversa) cuando se dirigen en 
sentido contrario. 

Científicamente suelen distinguirse según el 
país en egipcias, etruscas, asiáticas, griegas y 
romanas, subdividiéndolas conforme al asunto 
en mitológicas, históricas, íisiográficas, esto es, 
que representan objetos naturales, quiméricas, 
es decir, de capricho y sin relación con ningún 
culto ni historia: á estas se añaden las cristia
nas, cuyos asuntos están tomados de nuestra 
religión.' 
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dres 1754 

M A R I E T T E , Traitédespierres gravées. Varis 1750, 2 tom. 
en folio. 

G. ANT. A L D I N I , Mituzioni glittografiche. Cesena 1785. 
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Sus muchos errores fueron notados por un académico 
etrusco en las Osservazioni sulle gemme incise. Milán 
1786. 

K L O T Z , Ueber den Nützen und Gebrauch der alten geschnit 
teñen Steine. Altenburg 1768. 

Eckhel describió las piedras del Gabinete de Viena (1788); 
Deiachau y Le Blond las del duque deOrleans (1780): 
las de Inglaterra fueron grabadas por Worlidge en 
1768; Storch y Bracci grabaron las que tienen ins
cripciones. De antiquis sculptoribus qui sua nomina in-
ciserunt in gemmis, Florencia 1784. 

BUSCHING , Memoria sobre el modo de distinguir los traba
jos glitográficos antiguos de los modernos (en las Actas 
de la Soc. de Leipsig 1753). 

M U R R , Bibliotheca glyptographica. Dresde 1804. 
C O R S I , Catálogo di pietre antiche. Roma 1825. 
R AMÜS , Von geschniítenen Steinen und der Kunst selbige zu-

graviren. Copenague 1800. 
G O E R L I T T , Gemmenhunde {en sus obras arqueológicas). 
ÍIIRT , Amalthea II. 
COHLER , Sobre la glíptica. 
Bossi, Delle pietre incise. Milán. 
Impronte gemmarie di monumenti íornatiin luce dal 1835 

tn poi, publicadas por el grabador T. CADES. Roma; 
por centurias. 

Ti-ésor de numismatiques et de glyptiques, tant anciens que 
modernes, les plus intéressans sous le rapportde V art et 
de l' histoire , gravé par les procédés de M. Achille Collas, 
sous la direction de MM. Delaroche, Dupont et Lenor-
mant. París 1834. 

§. 436.—Como monumentos, las piedras gra
badas son para nosotros una riqueza de conoci
mientos preciosos sobre las artes, la historia, la 
religión, las opiniones y las costumbres de los 
antiguos; les debemos los retratos de grandes 
hombres, la reproducción en pequeño de obras 
que se han perdido, sin contar una serie de ca
prichos, que prueban cuál era el gusto nacional. 

§. 137.—En el Exodo se enumeran las pie
dras grabadas que debian entrar en las vestidu
ras del sumo sacerdote. Tenemos memoria de 
las piedras preciosas de los Etíopes; poseemos 
ejemplares de las que usaban los Indios; los 
monumentos mas antiguos del Egipto nos han 
suministrado también algunas, entre las cuales 
merecen notarse las de figuras de escarabajos con 
inscripciones, que suelen aludir á reyes anterio
res á Flavio Josefo. El escarabajo está elevado 
sobre un plano, de modo que pertenece á las 
piedras llamadas camafeos; tiene la base aguje
reada en su longitud, y á veces en mas de un 
sentido; el lado exterior está grabado. El ani
mal se muestra mas ó menos levantado, y en al
gunas piedras aparece unido á ellas solo'por las 
patas. Las alas superiores son lisas, y á veces 
estriadas. 

Estofe 

Se encuentran en grande abundancia (dos mil 
posee el Museo de Turin, y de ellos ciento setenta 
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y dos llevan el nombre del rey Tutmosi), de to
das materias, preciosa ó común; y parece indu
dable que se usaban como anillos, y quizá tam
bién como collar: los hay desde diez siglos antes 
de la guerra de Troya hasta el emperador Có
modo ; pero no se advierte diferencia cronológica 
de trabajo. Los clasifican, pues, en grandes y 
pequeños; llamando grandes á los que tienen de 
una á tres pulgadas de longitud; y según pare
ce, eran funerarios, en atención á hallarse figu
rados en os papiros de las momias, y hasta en-
los collares y el pecho de estas, como también en 
tre los collares de vidrio y abalorios que las mas 
ricas llevan al cuello. La circunstancia de ha
berse encontrado un escarabajo unido á un pen
diente, indujo á creer que se les destinase á 
este uso; pero se necesitan mas ejemplares. Opi
nan algunos que las inscripciones son leyendas 
fúnebres; no cambiando sino el nombre, en cuyo 
sitio hay á veces un claro. Los hay sin inscrip
ciones de ninguna especie. En unos las alas es
tán adornadas de figuras; otros tienen la cabeza 
de hombre. Los pequeños son inumerables, y 
representan divinidades, símbolos religiosos, le
yendas , inscripciones, emblemas sagrados y ci
viles, plantas, animales, variedades. Son precio
sos los que llevan escrito el nombre de los prín
cipes reinantes; de lo cual se ha querido deducir 
que servían de moneda menuda. 

Se ha dicho que los Egipcios veneraban al es
carabajo como símbolo, 1.° del Mundo, porque 
sus excrementos tienen forma de globo; 2.° de 
la Generación, porque sepultan las pelotillas en 
que han encerrado sus huevos; 3.° de la Descen
dencia, porque pare siempre un macho y una 
hembra; 4.° del Valor, y en consecuenciaonliga-
ban á los soldados en tiempo de guerra á llevar 
en el anillo este animal siempre armado; 5.° del 
Sol; 6.° de la Luna, á causa de los cuernos; 7.° de 
Mercurio, cuando no posee mas que uno; 8.°con 
los ojos atravesados por una aguja indicaba un 
hombre muerto de fiebre. Se encuentran en él 
otros significados, igualmente caprichosos. La 
creencia mas commTes que eran mágicos, aten
dido que el escarabajo estaba dedicado al Sol, el 
mas poderoso de los dioses. (San Agustín dice 
que se comparaba á Cristo con el escarabajo; 
otro de los muchos símbolos solares atribuidos al 
Hombre-Dios). 

Formaron un género particular las piedras 
grabadas de los Babilonios, á las que por su for
ma se dió el nombre de cilindros. Son de mate
rias duras, naturales ó artificiales; varían desde 
una á tres pulgadas de longitud y desde algunas 
líneas á una pulgada de diámetro; están aguje
reados á lo largo y cubiertos de figuras é inscrip
ciones. Eran, según parece, amuletos, y llevan 
divinidades y los nombres de estas en caracte
res cuneiformes. Se les creia propios Tínicamente 
de los Persas; pero también en Egipto se han 
encontrado algunos cubiertos de- inscripciones 
persepolitanas, y otros con figuras egipcias y el 
nombre de faraones anteriores á la invasión 
persa. 
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S T E I N B U C H E L , Escarabajos egipcios con figuras, en el mu

seo de S. M. el Emperador. Viena 1824 en 4.° Sin em
bargo, muchos que tiene por antiguos, no lo son. 

§. i38.—Entre los Griegos se nombra en 
primer lugar á Teodoro de Samos, que grabó^ el 
anillo de Polícrates, y á quien Plinio supone in
ventor del torno; diremos mas bien introductor. 
Se mencionan muchos grabados por las historias 
del arte hasta el Bajo Imperio; los nombres de 
otros se obtienen por las letras ó por los logogri-
fos que ponían en sus obras. 

La piedra griega mas antigua es una cornerina 
del Gabinete real deBerlin, que figura la muerte 
del espartano Otriades, con una inscripción grie
ga en el escudo de derecha á izquierda; y se
ria contemporánea del citado anillo. Entre los 
grabados mas famosos se encuentran el De-
móstenes, la lo, el Perseo y el Mercurio de 
Dioscórides, el toro de Illo, el Hércules de Cneo, 
la Medusa de Solón, la Julia de Evodo. El lla
mado sello de Miguel Angel figura en un trozo 
pequeño de cornerina una vendimia, y en el 
exergo un pescador con el sedal: está en el Ga
binete nacional de París; pero mas bien que an
tiguo, parece del siglo XYÍ. Era alabado Dioscó
rides. por el relieve de las figuras, las cuales no 
se multiplicaban en un solo asunto, prefiriéndose 
las desnudas. 

La época de las piedras, á falta de otra cosa, 
se deduce del estilo; pero los grabadores de los 
últimos tiempos se aplicaron frecuentemente á 
imitar á los mas antiguos. Es preferida la forma 
oval; á veces con la superficie algo cóncava. En 
los camafeos se elegían colores adaptados al 
asunto; piedras negras para Proserpina; la ama
tista para Baco, el jaspe rojo para Marsias deso
llado, el verdemar para Neptuno ó para los Tri
tones. Los antiguos daban á las piedras un puli
mento vivo, á que no alcanzan los modernos. 

L . 3, J . DÜBOIS, Choix de pierres gravees antigües egyp- [ 
iiennes et persones. París 1817 en 4.° ' 

§. 439.—Los Italianos precedieron á los Grie
gos en la glíptica. El escarabajo es también for
ma muy común de las piedras grabadas etruscas, 
solo que el campo de la piedra lleva un cordon
cillo de puntos huecos. Tienen menos relieve y 
delicadeza que las egipcias, y todas están agu
jereadas en su longitud: se han encontrado al
gunas en los sepulcros atadas en anillos y suel
tas. Entre las etruscas se consideran mas anti
guas aquellas en que las figuras están indicadas 
apenas por puntos abiertos con el punzón. Las 
inscripciones, cuando las hay, indican la per
sona representada, y los asuntos son en su mayor 
parte griegos; por lo cual se clasifican en piedras 
etruscas de asuntos etruscos, y de asuntos grie
gos. Entre las primeras son famosas un ágata del 
Museo del gran duque de Florencia, que repre
senta dos sacerdotes salios, sosteniendo un bastón 
con seis escudos; un escarabajo de cornerina que 
posee el rey de Prusia; una piedra pequeña del 
Gabinete nacional de París, figurando un hombre 
sentado en un escabel delante de un trípode, 
sobre el cual se ven tres cuerpos redondos que 
parece mover con la mano derecha, mientras que 
con la izquierda tiene una tablita llena de letras 
alfabéticas. Orioli cree que son números, y de-



560 ARQUEOLOGIA Y BELLAS ARTES 
duce de ahí el coaocimieato de las cifras numé 
ricas de los Etruscos. 

440.—También en esta parte los Romanos 
no hicieron mas que imitar á los Griegos, y de 
ellos tomaron los asuntos; ó si los eligieron de 
la historia patria, les dieron una expresión ale
górica, mirando sin embargo con predilección el 
ropaje. Se conocen algunos artistas romanos, y 
el lujo debió contribuir á que prevaleciese este 
género de obras. A veces llevan inscripciones de 
buen augurio: multis annis; ave, amor meus, etc. 
Existen admirables piedras preciosas del tiempo 
délos emperadores, y el insigne grabador Dios-
córides hizo la cabeza de Augusto, que servia 
de sello á este emperador. Poseemos ademas una 
serie de piedras preciosas que representan, en 
épocas determinadas, las familias Julia y Clau
dia, excelentes por la habilidad de la ejecución 
y por otras ventajas. 

La mayor que se conoce es la del cardenal Car- | 
pegna, que fue arrebatada de Roma por Napoleón, 
y no se sabe donde existe en el dia. Hace poco 
que se anunció una cristiana, descubierta en Si
ria ; pero hasta ahora solo se conoce por las des
cripciones. Sigue la de París; luego las dos de I 
Viena. La piedra preciosa augusta del Gabinete 
de Viena,que cuenta 8pulgadas de largo y 9 de 
ancho, representa la familia de Augusto el ano 12 I 
de la era vulgar. Augusto con el lituo, como 
signo de los auspicios, está sentado en el trono 
al lado de Roma; le coronan la Tierra, el Océa- I 
no y la Abundancia. Tiberio, bajando del carro [ 
conducido por la Victoria, después de haber ven- I 
cido á los Panonios, se postra ante el Júpiter I 
Augusto: tiene cerca de si á Germánico, el cual ; 
recibió también los honores del triunfo. Al pié | 
los legionarios romanos y los auxiliares elevan i 
un trofeo. Hay ademas el horóscopo de Augusto \ 
y de Tiberio. 

Otro camafeo fue llevado de Gonstantinopla por | 
Balduino 11; después lo poseyó San Luis, en se- i 
guida la Santa Capilla, y hoy adorna el gabiaete 
nacional de París. Es una sardónica de cinco capas 
con 13 pulgadas de largo y 15 de ancho, y re
presenta la familia de Augusto poco después 
de la muerte de este. En medio está Tiberio en 
forma de Júpiter Egioco; al ladó Livia, en figura 
de Ceres; alrededor la primera Agripina, Calí-
gula, Druso I I , un príncipe quizá de los Arsáci • 
das, Clio y Polimnia; al pié las naciones venci
das del Oriente y de la Germania; en lo alto 
Augusto, admitido entre los dioses. Los viejos lo 
titulaban el sueno de Josef; otros lo creen lá ad
misión de Nerón en la familia Julia. 

El rey de los Paises-Bajos tiene una sardónica 
de tres capas, no tan bien ejecutada como la pre
cedente: representa el triunfo de Claudio en figu
ra de Júpiter, con Mesalina, Octavia y Británico, 
en un carro tirado por centauros y precedido de 
la Victoria. 

Sobre los tres mayores camafeos véase Acad. 
des inscript. et belles lettres, V I I I . 300. Pero al 
paso que los de París y Viena fueron rotos y res
taurados , permanece intacto el vaso de un solo 
pedazo de sardónica que posee el Museo Borbó
nico; es diáfano de color de café, con vetas blan

cas, y ademas listas de color de sangre y rubias, 
que expuestas al sol parecen de oro. La parte ex
terior está toda cubierta por una cabeza de 
Medusa grabada; en la concavidad se elevan sie
te figuras sobre una capa blanca, que representan 
una escena egipcia, aunque acerca de su signifi
cado hay discordancia entre los anticuarios. El 
señor Quaranta cree ver allí á Alejandro, Bere-
nice y sus hijos, en el acto de asistir á la fiesta 
de la siega {Anales civiles de 4837). Se conoce 
evidentemente que fue labrado á buril cómelos 
camafeos. 

Se mencionan otros muchos de aquella época. 
El camafeo Gonzaga, que está hoy en poder del 
emperador de Rusia, tiene de largo 462 milí
metros. 

En el Bajo Imperio no se perdió la aficiona las 
piedras preciosas con grabados. El trabajo mas 
considerable es el zafiro de Constancio, que re
presenta á este emperador atacando á un jabalí 
junto á Cesárea de Capadocia: se conserva en 
Florencia. Los Cristianos no tardaron en adop
tar este género, y sacaron los asuntos, del cul
to ó de la historia sagrada: asi pues , algunos 
son históricos, otros simbólicos, como la barca, 
el áncora, el pez; otros llevan escritos monogra
mas, nombres santos y aclanaaciones, por ejem
plo, Joannes vivas in Deo. 

§. 441—En la edad inedia se siguieron bus
cando las piedras preciosas con grabados para 
adorno de los reyes y de los sacerdotes. Pepino 
sellaba con una piedra que figuraba á Baco, y 
Carlomagno coa un Serapis. Machas piedras an
tiguas nos han sido conservadas en las ligadu
ras de evangeliarios ó de reliquias. Está escrito 
que Federico I I , en 1239, compró á Gustavo de 
Turano y Bernardo de Lyes, mercaderes proven-
zales, por valor de 4,231) onzas de oro magmm 
scutellam de onichio. 

Después de la destrucccion del Imperio de 
Oriente, revivió en Italia la práctica de grabar 
las piedras , y alcanzaron fama Juan de las Gor
móle {Cornerinas) y Domingo de los Cammei 
{Camafeos). Los milaneses Jácome de Trezzoy 
Clemente Birago trabajaron en diamantes. En 
la elaboración del cristal de roca se distingió Va
lerio, natural de Vicenza. Mateo del Nazaro, ha
biendo pasado á Francia con Francisco I , llevó 
allí este arte, y el primero que en él adquirió 
fama fue Caldoré bajo Luis XI I I , y le siguieron 
otros excelentes artistas, con particularidad en 
estos últimos tiempos. Los Ingleses se glorian de 
poseer á Tomás Simón, que hizo el retrato de 
Cromwell; pero después de los Italianos, la glo
ria pertenece á los Alemanes. 

En el sigl o pasado y en el actual han ejecutado 
grabados hermosísimos Torricelli, Pazzaglia, Ca-
parroni, Rega, Cerbara, Cades, los dos Sirleti, 
Watter; dt^pues Santorelli, Girometti, Pistrucci, 
Amastini, Morelli, Hecher, Marshaub, y mejores 
los Pichler. Algunos han pasado por antiguos; en 
otros pusieron su nombre, como T- 2. (OÂ OU 
« 5 2tp;uVou), mx\!ip, TAPO2 traducción de Watter. 

§'. 442.—'Los antiguos se complacían en formar 
colecciones de estas preciosidades, y Chandler 
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publicó una inscripción griega, que contiene el 
mYentario del tesoro depositado en el opistodomo 
del Partenon en Atenas, del cual aparece que ha
bía allí muchas piedras preciosas con grabados. 
Según Suetonio, César y Marcelo dedicaron co
lecciones de piedras granadas á los templos de 
Venus y de A.polo. También poseían algunas Mi-
trídates, Pompeyo y Escauro. Los Médicis reu
nieron muchas, y Lorenzo hizo grabar su nombre 
en algunas piedras antiguas. Peiresclas buscó en 
Oriente, junto con los manuscritos y medallas, 
difundiendo el gusto hacia ellos. 

Las colecciones mas ricas en el día son; la de la 
galería de Florencia, que se dice contiene cuatro 
mil; la del Vaticano en Roma; la Borbónica en 
Ñapóles. La nacional en París posee quinientos 
camafeos, de los cuales se consideran antiguos la 
mitad, y unos cincuenta son de los mas hermo
sos, como la disputa de Minerva y Neptuno, la 
Vénus de Glicon, las bodas de Baco y Ariadna, 
dos retratos de Augusto. En el gabinete del em
perador de Austria hay cuarenta preciosísimos, 
que Gohler sin embargo pone en duda: se encuen
tran también en los ganinetes de los reyes de 
Prusia y de Dinamarca, del emperador de Rusia, 
adonde pasaron las piedras preciosas del duque de 
Orleans; en el Museo del consejo de Leipsig, y 
en varias colecciones particulares, especialmente 
en Inglaterra. 

Un catálogo de estas piedras, fue publicado por 
Leonardo Agostini; luego otro por La Ghausse 
(Las piedras preciosas antiguas con figuras. 
Roma 1700), por Gorleo (Dactyliotheca. Leiden 
1695), por Ebermayer {Geminarum thesaurus. 
Nuremberg 1720), por Caylus (/JgcwaZ de 300 
tetes et sujets etc.), por Gravelle(fií?cm/ de pier
res gravees antiques. París 1731); y omitiendo 
nuncionar á los qua han tratado de alguua clase 
particular y las descripciones de museos, nom
braremos á Millin {Piedras grabadas inéditas de 
los gabinetes mas célebres de Europa). 

Para facilitar su conocimiento á los que no 
pueden visitar los gabinetes, se ejecutaron fac
símiles en plástica, en azufre ó en otras pastas; 
trabajo que se lleva á cabo principalmente en 
Roma, con grande utilidad. Tal era el modo como 
sabían trabajar los antiguos, y algunas de sus 
pastas de vidrio son tan preciosas como los ori
ginales de que están sacadas y que perecieron. 
Asi está hecho un camafeo existente en el Vati
cano , que tiene de 10 á 16 pulgadas, y repre
senta á Baco y Ariadua. Juan Pichler se había 
propuesto formar la colección de los grabados mas 
hermosos; y si bien no dió cima á su empresa, 
son preciosos los'de mas de mil cuatrocientas 
pastas, contando doscientos ejecutados por él, que 
se deben á su hermano Luis, con la indicación 
del sitio donde se encuentran. Constituyen un 
adorno especial de la Academia de Viena ¡ y pre
sentan la historia viva de este arte; primero las 
piedras preciosas egipcias, luego las etruscas, en 
seguida las greco-etruscas, ias griegas, las greco-
latinas, las modernas. El mismo Luis copió, por 
comisión del emperador de Austria, las quinien
tas piedras preciosas del Museo de Viena, para 
regalarlas al papa, y hoy se ven en la gliptoteca 
Vaticana. Halló el midió de dar al grabado iníe-
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rior aquel pulimento y brillo que forman el prin
cipal mérito de las piedras antiguas. 

El Instituto arqueológico de Roma publica los 
grabados de las que se descubren nuevamente, 
cuyo trabajo está á cargo de Cades. 

MÜGNA, Los tres Pichler. Viena 1844. 

§. 143.—El gran mérito de las piedras precio- Faisífl-
sas antiguas ha sido causa de que,los modernos Cnes0 
las hayan contrahecho, y asi en los gabinetes 
como en el comercio se encuentra un exceso de 
ellas que es muy difíciljeconocer por falsas. 

En el siglo XVÍ se señalaron en este particular 
el milanés Francisco Visconti y Angelo Barone-
11o; pero posteriormente mostraron mayor perfec
ción Nen, Kunkel, Gomberg, Kalcunt, Dhem, 
Reifenstein, Líppert, Tassié etc. Para llegar á 
aquel punto se necesita el estudio de la materia, 
de los asuntos, de la manera de trabajar: por 
ejemplo, los antiguos pulimantaban con esmero 
todas las partes de la figura ; no conociendo la 
perspectiva, esculpían mas profundamente la fi
gura principal, á fin de que sobresaliese mas en 
los grabados; mientras que los modernos saben 
nujor las leyes de la dióptrica. En mayor núme
ro se falsificaron los camafeos, y los caracteres 
físicos para reconocerlos son poco seguros: en los 
mas importantes, la regla preferible es la histo
ria de su procedencia. 

Los asuntos son, ó retratos, ó composiciones 
fantásticas, ó escenas de la mitología y de la his
toria de los tiempos, en lo cual á veces los falsi
ficadores se equivocaron, y de este modo se ven
dieron á sí mismos. Las falsificaciones de los 
escarabajos egipcios fueron en corto número, por 
que abundaban demasiado y por el carácter na
cional difícil de imitarse, como acontece también 
á los etruscos. Las inscripciones, que aumentan 
considerablemsnte el valor de las piedras, ayu
dan también á reconocer su autenticidad. Por 
lo general en las piedras etruscas indican el per
sonaje , en las griegas el artista, en las romanas 
llevan el nombre del grabador ó del propietario; 
sirviendo de mucho en esta parte la inteligencia 
paleográfica. 

§. 14 í.—Los antiguos hacían grande uso de 
las piedras grabadas, ó atándolas en anillos ó 
formando con ellas collares, brazaletes, pendien
tes , hasta adornos del calzado, de otras partes 
del vestido y de los muebles. Eliogábalo tenia 
todo el calzado cubierto de piedras preciosas, y 
lo mismo el carro. Augusto regaló al templo de 
la Concordia en Roma una cornucopia de oro, con 
adornos de piedras grabadas. Verres robó el can
delabro adornado de grabados y camafeos, que 
el rey Antioco destinaba á Júpiter Capitolino. Se 
encuentran piedras preciosas de gran belleza en 
las paredes de los vasos sagrados. Había también 
vasos formados únicamente de la reunión de pie
dras grabadas. 

Ademas se las empleaba á menudo como amu
letos, esto es, como preservativos contra las fas- Amuie-
cinaciones, con figuras de dioses, manos enla- tos. 
zadas, serpientes, hojas sagradas é inscripciones 
de la clase de las que siguen: UTERE FELIX : 
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wajróí xaKOvSaliioyoí, dd todo ftldl </6WÍ0; tvrvxoi na, 
Í-OÍXÍ o ^ s e a feliz quien lo lleva. Grande ar
gumento que prueba 

La confusión en que la gente loca 
Yacía, antes de dar con su suplicio 
E l cordero de Dios muerte al pecado. 

Uno de los amuletos mas hermosos es la piedra 
con Oro-Harpocrates en ambos lados, y la ins
cripción ( ¿ ty^ i Qpo i hicoXXov KpicoxpárTCi t v i K a r o s z o f t -

p o v r n . En los últimos tiempos representaron en 
ellos un gran papel las imágenes de la religión 
egipcia y del eclectismo alejandrino, y las figu
ras matemáticas. 

Ojos, piés, manos se trabajaban también dán
doles un significado simbólico, y con objeto de 
que se ofreciesen á Esculapio. El cuerno de la 
abundancia era señal de prosperidad. El mutinus 
se colgaba del cuello de los niños para que su 
sueño no fuese turbado; y eran figurillas en varias 
actitudes, y á veces coii una mano en la boca y 
otra en el ano. 

Entre los amuletos mas comunes se contaba el 
Falo, símbolo expresivo de la naturaleza v i 
vificante , y luego adoptado como preservativo. 
Abundan mucho en los sepulcros, especialmente 
etruscos, las pequeñas columnas fálicas, entre 
las cuales la mas famosa se conserva en el pala
cio Connestabili en Perusa, estriada, con una 
pina en el vértice, y erigida sobre una base re
donda, adornada de'bajo-relieves. Los Etruscos 
marchaban de acuerdo en estas ideas con el Asia 
Menor, donde las tumbas llevan por adorno el 
mismo símbolo. A menudo se ve la figura de Fa
lo en los monumentos y encima de las puertas, 
ora triple, ora adornado. El que está en lo alto 
de una casa de Pompeya, con el epígrafe Hic 
habitat felicitas no parece indicar un lupanar, 
sino un buen augurio. Entre los Egipcios , no 
menos que entre los Griegos, Romanos y Etrus
cos, se llevaban al cuello. Frecuentemente se le 
encuentra en los sepulcros, no solo toscanos sino 
también romanos; y abundan en obscenidades 
hasta los columbarios, cual se ve en el que se ha 
descubierto recientemente en la quinta Pamfili. 

A R D I T I , 7/ fascino, e l' amuleto contra i l fascino presso 
gli antichi. Nápoles 1825. 

K O P P , Explic. inscript. ohscur. in amuleto. Eidelberg 
1832. 

Todavía hoy se cree entre los Arabes que el llevar un 
rubí en el dedo preserva del miedo, del rayo, de la 
peste, y hace parecer mayor al que se lo pone; que 
si se le coloca debajo de la lengua, calma la sed y da 
fuerza contra el deseo de ahogarse; que la esmeralda 
ahuyenta los genios malignos ̂  cura las mordeduras 
de las víboras, fortifica la vista; que la turquesa ali
via los padecimientos de la agonía , la amatista los de 
la gota y del parto ; que el cristal de roca aleja los 
malos sueños; que los ojos de gato resguardan del 
mal de ojo; que la ónix da melancolía y la cornerina 
fortuna. 

§. Í45.—Pocas antiguallas han tenido tantas 
explicaciones como las piedras denominadas 
abraxas, esto es, aquellas en que aparece la voz 
ABRACADABRA dispuesta del modo siguiente: 

A B R A C A D A B R A 
A B R A C A D A B R 

A B R A C A D A B 
A B R A C A D A 

A B R A C A D 
A B R A C A 

A B R A C 
A B R A 

A B R 
A B 

A 

No acabaríamos si quisiésemos referir todos 
los sueños que se han dado á luz sobre el signi
ficado de esta palabra. Ha habido quien la 
descompusiese en sílabas y quien en letras, 
aplicando á cada una su significado especial. 
Insertaremos algunas suposiciones de las mas 
ingeniosas. Beausobre dice que se deriva de las 
voces a/S/305 y o-óu. el bello Salvador; Wendelin 
cree que las cuatro primeras letras son las inicia
les de las voces hebreas umpni n n p {ab 
ben ruah acadós) que significan Padre, Hijo, 
Espíritu Santo; y las tres últimas, de las voces 
griegas traT^/a ¿-¡ró ^ o v , salud por el madero. 
Sabiendo que este era el símbolo de los Gnósti
cos Basilidianos, sincretistas en la doctrina y en 
la creencia, no se extraña el que se quiera com
poner una voz de hebreo y de griego; el mal está 
realmente en que los Basilidianos no admitían ni 
la Trinidad, ni la muerte expiatoria. 

Es notorio que los Griegos indicaban los núme
ros por medio de letras; A B P A E A S Ó A B P A S A S for
man 565; y trescientas sesenta y cinco, según 
los Gnósticos Basilidianos, conformes en esto 
con los Egipcios, eran las inteligencias inter
puestas entre nuestro mundo y el superior: asi 
pues, con tal número denotaban aquellos demo
nios , y consideraban como amuleto la voz que 
indicaba su totalidad. Esta interpretación se ha
lla apoyada en el aserto preciso de San Ireneo, 
y en el' uso conforme de los primeros siglos del 
cristianismo. Asi en el Apocalipsis tenemos el 666 
como el número verdadero, y se explica con la 
palabra ̂ ftíídoíM. NÍUPS y M f í ^ a í , tan frecuentes, 
indican también el 565. Haarez, que escrito en 
hebreo se lee 296, es en el Talmud el gefe de 
doscientos noventa y seis armados que presiden 
al curso del sol. 

Bellerman, y casi conformándose con él Mün-
ter, la suponen procedente del copto; en cuyo 
idioma sadsch quiere decir palabra, y los Grie
gos debieron escribir «m? ó cah; y afrak significa 
santo, adorable; de este modo-resultaria la frase 
palabra santa; ó según Miinter palabra nueva, 
trayendo su origen de berre. Pero no parece 
probable que esto pudiese formar el asunto de un 
amuleto. 

A veces con el nombre de abraxas y de piedras 
basilidianas se denotan algunas enteramente gen
tílicas, obra de magos y de astrólogos. En una 
procedente de Spon se lee: i a a a§pát,a<; ¿Sora» 

SVojua a t t a i Sum/m; ift'Xá|ar£ ovif i iav TcavXeivav «wó xaxov 
oaifxorof {Jao Abraxas Adonai, sanctum nomen, 
dignee potestates, sérvate Vibiam Paulinam ab 
omni malo deemone). 
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Otras veces se confundían símbolos paganos y 

cristianos: y en una se ve á Júpiter tenante, y 
en el reverso IAÍI OBAÍI. 

En algunos museos llevan también el nombre 
de abraxas ciertos idolillos místicos y gnósticos. 

K I R K E R , OEdipus agyptiacus. T. II. pag-. 2. 
MACARIUS , Abraxas, seu de gemmis hasilidianis. Ambe-

res 1657. 
PIGNORIUS, Mensa Maca. Amsterdam 1669. 
AUGUSTINUS., Gemm(eet sculpturce aniiquce depictoB. Franc-

forth 1694. 
MONTFAUCON , PalceograpMa gmca. 
Musceum Odescalcum, seu Thesaurus antiq. gemmarum a 

P. S. B A R T O L O . Roma 1751—52. 
B E A U S O B R E , Ilist. du Manicheisme. 
B E L L E R M A N N , Ueber die Gemmen der Alten mit dem Ahra-

xashilde. 1820. 
MUENTER , Kirchliche Alterthümer der Gnostiker. 
M A T T E R , Eist. critique du Gnosticisme. 
TACCONI , De tribus gemmis basilidianis. 
C R E D Z E R , Zur Gemmenkunde. 

§. 446.—El uso mas importante de las piedras 
Anillos, preciosas consistía en emplearlas para adornar 

los anillos. Estos eran un simple adorno, ó sellos. 
En los museos se encuentran anillos hasta del 
tiempo de las primeras dinastías egipcias. Ya en 
la Biblia tenemos que Judas, hijo de Jacob, dió 
á Tamar su anillo , en prenda de lo prometido; 
y que Faraón puso el suyo en el dedo á Josef, 
como señal de autoridad/En Homero se habla 
del sello por medio de grabados, pero no de 
anillos; sin embargo, en la época de Solón, se 
usaban con ricas piedras y también para sellos. 
Alejandro, después de vencido Darío, adoptó 
para sellar un anillo de este. Augusto se valia 
al efecto de una cabeza de Alejandro, luego de 
la suya, como continuaron sus sucesores hasta 
Galba, que sustituyó un perro tendido en la 
proa de un buque. Cicerón dice, que reconoció 
una esíátua de Escipion Africano por el anillo; 
y entre los Romanos el sello (symbolus) tenia 
aquella importancia de que goza entre nosotros 
la firma. 

Los Griegos llamaban á los anillos dactylioi, 
y sfragis á la materia en que se grababan carac
teres y figuras. Antiquísimo es el uso de llevar
los en los pulsos. Los Mauritanos, según San 
Agustín, se los ensartaban en las narices, y los 
Etíopes en los labios, según San Diodoro, como 
hoy continúan ejecutándolo los salvajes. Las 
mujeres los llevaban en el tobillo (periscelidi), á 
veces con cascabeles. En los museos hay hebillas 
que se destinaban á impedir las satisfacciones 
sexuales. A los gladiadores se ponían anillos en 
los brazos á fin de aumentar la fuerza de los 
músculos. 

Los brazaletes atléticos son un anillo de bron
ce ó de cobre de 3 á 7 pulgadas con lazos. Hoy 
se encuentran en el cráneo de los ca'dáveres, ó 
junto á la mano derecha, ó aislados en el terreno, 
y todos al extremo septentrional del Agro pretu-
siano en el Piceno. Eran antiquísimos : se em
pleaban en los juegos gímnicos, quizá arran
cándoselas de las manos, y el vencedor los llevaba 
en la cabeza (i?oZ. de la Hist. arqneól., mavo 
de 4842). 

Los mas comunes eran los anillos de los dedos. 
Los primeros Romanos los usaban de hierro; 

luego se concedió á los senadores el privilegio 
de tenerlos de oro, extendiéndose esto en seguida 
á todos los patricios; después fue distintivo de 
los caballeros; mas adelante de los oficiales su
periores del ejército, pero continuaron vedados á 
la plebe, hasta que el derecho se equiparó. Va
riaron en cuanto al uso, á la materia, á la forma, 
al número; y aunque prefiriesen llevarlos en el 
dedo anular de la mano izquierda, el excesivo 
lujo hizo que se los pusieran no solo en todos 
los dedos, sino también en todas las falanges, 
exceptuando el dedo del medio (PLINIO, Hist. 
Nat. XXXVII ; MARCIAL, E p . V. 41). Hubo ani
llos de verano y de invierno; se ador»aban pro
fusamente con ellos las efigies de los dioses , ya 
fuesen gigantes ya penates; por cuya razón exis
ten de gran tamaño y muy reducidos. Los hay 
que solo pesan una onza; pero otros son tan 
grandes, que es imposible sirviesen para ponér
selos en los dedos; y se cree eran votos ofrecidos 
á los dioses. Isidoro (XIX. 32) distingue los 
anillos unguli, que tenían una piedra preciosa 
engastada; los samotraci, en los que se sobre
ponía á un círculo de oro un cordón de hierro; 
y los tinni, todos de oro. A veces eran vacíos, 
y en lo interior encerraban amuletos ó memorias, 
y frecuentemente veneno. Llevaban también mo
tes , como BOXAM VITAM : X a r ^ : KVa. x^ps: AMO 
TE AMA ME : VlTA TIBI : PíGNUS AMORIS HABES: 
HOSPIT^FELIX VIVE: f¿í nov sttára (luz mia Team). 

Con el anillo, ademas de la condición, se 
expresaba el estado del alma, y después del 
oprobio de las Horcas Candínas, ninguno usó 
el anillo de oro; ni aun cuando Augusto murió. 
Dejábanse asimismo cuando se suplicaba ó era 
alguno acusado. El que se regalaba á la desposada 
en el acto de contraer los espósales era de hierro, 
según dice Plinio, y de oro, si creemos á Ter
tuliano. El annullus natalitius se presentaba por 
los clientes al patrono en su compleannos. En 
los de sellar (mnuli signatorii) se hacia grabar 
una letra, un símbolo ó un retrato; y á veces 
á la imágen iba unido el nombre. Aquel signo 
se denominaba symbolus, y á menudo es seme
jante al de las monedas, porque no solo indivi
duos, sino ciudades y Estados tenían sellos; y 
asi los emperadores sellaban con el propio tipo 
de las monedas. Estos sellos eran de dos clases: 
cóncavos para grabar en cera ú otra materia 
dúctil, y en relieve para señalar vasos, tejas, ó 
poner nombres, monogramas y firmas á las 
cartas. Les últimos eran en su mayor parte 
oblongos. El anillo de Salomón, como"el de Gi-
ges y otros, pertenecen al arte mágico y di vina-
torio, y en Grecia y Roma se usaron mucho. 
F R . D E C O R T E , Syntagma de annulis, sive íradafus annu-

laris, deannulorum origine, virtute ac dignitate. Am
bares 1706. 

Los anillos servían también para otras cosas; 
por ejemplo, para sostener las cortinas de las 
camas, ó los que los Griegos y los Romanos des
tinaban al adorno de sus habitaciones (amuli 
velares). A los esclavos se les ponía un anillo de 
hierro ó de bronce en el muslo ó en la pierna; 
á los malhechores en el cuello, y lo mismo á los 
siervos fugitivos. En los de estos últimos había 
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una inscripción. TEÑE ME QUIA FUGIO ET REVOCA 
ME DOMINO MEO BONIFACIO LINARIO , SC lee CU UQ 
collar explicado por Pignoria. 

§. 147.—Esto nos conduce á hablar de los de
más adornos, que constituyen el tocador de una 
dama. Antiquísimo es el uso de los pendientes. 
En ellos el anillo era de oro, y de bronce para 
los menos ricos; se ven algunos como las figu
ras que hay en la siguiente viñeta, copiados del 

Museo Británico. Se les anadian joyas de varias 
clases, siendo las mas estimadas las perlas, á 

veces de dos ó tres gotas, como las que se pone 
Juno en la Iliada. Las perlas costaban triplo que 
el oro, y se compraban en las orillas del Golfo 
Pérsico y de Trapobana; sin embargo, los Ro
manos se adornaban con ellas la cabeza, el cue
llo, los brazos, las sandalias, prodigándolas 
hasta en sus lechos y en las proas de las naves. 

Habia una camarera destinada á los adornos de 
las orejas {auriculce ornatrix: GRUTERO Inscript.) 
La Venus medicea y otras estátuas tienen eltoj^ 
lóbulo de las orejas agujereado ; y es probable & m 
fuese porque llevaban zarcillos, ó porque se lasdaiBa 
adornaba con ellos en las solemnidades, cuando 
era costumbre llenar el ídolo de joyas. 

Tenian también forma rica y variada los co
llares. Los mas sencillos eran los monilia bacca-
ta, de cuentas ensartadas, cuales se ven á me
nudo en pinturas antiguas, y se encuentran en 
las momias egipcias, de cilindros alternando con 
cuentas. 

De las figuras que trasncribimos, mas abajo la 
superior á la derecha está copiada déla colección 
egipcia del Museo Británico, con lagartijas de oro 
y gotas alternadas. La de la izquierda representa 
parte de un collar hermosísimo encontrado en San
ta Agueda, cerca de Ñápeles en una tumba con se
tenta y un pendientes, unidos por una especie de 
cadenilla de Venecia. Las otras fueron sacadas 
de sepulcros etruscos por el príncipe de Canino, 
y hoy están en el Museo Británico. Un collar que 
adquirió el Museo Borbónico en 1837, con peso 
de tres onzas, está formado de una cadenilla, de 
la cual pende una serie de flores, veinte y una 
mascarillas de Silenos, veinte bellotas pequeñas. 

y treinta y ocho flores parecidas á azucenas. Otras 
veces se les daba la forma de serpientes, ó se po
nían en ellas piedras preciosas de todas clases, 
en particular esmeraldas. Se consagraban algu
nos muy ricos á Minerva, Venus y otras diosas. 

Bottigcr describió el Tocador de una dama romam; y 
vamos á extractar su descripción para que se forme 
idea del lujo de aquellas mujeres. 

= E l sol que., habiendo pasado apenas el solsticio de ve
rano, marca los días mas largos del año, ha trans
currido ya en su viaje cotidiano la cuarta hora, cuan

do Sabina se despierta. Con lánguida mano se frota 
los ojos y bosteza en silencio. La miga de pan mojada 
en leche de yegua, con que se untó la cara al acos
tarse , para conservar mórbido y liso el cutis, habién
dose secado durante la noche, dan á su rostro el aspecto 
de una máscara de creta, acá y allá rajada; ademas 
de que junto con los vestidos, se habia quitado las 
cejas, los dientes y los cabellos. • 

Al conocido crujir de los dedos acude Smaragdi. La 
matrona baja del lecho, apoyada en el brazo de las 
doncellas; pasa al próximo gabinete, donde una mul
titud de esclavas la están esperando; encarga á una 
que guarde la puerta, y le advierte cuáles son los 
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mercaderes, adivinos ó portadores de cartas que deba 
introducir; para el resto de las visitas aun permanece 
en la cama. ¿Qué mujer consentirla en dejarse ver 
por ojos profanos, despojada de todos sus atractivos? 

Tan pronto como Sabina entró en el garbinete, las escla
vas, destinada cada una á distinto oficio, ponen manos 
á la obra. Llega primero el escuadrón de las cosméti
cas, que blanquean el cutis, le dan color, ponen 
dientes, pintan las cejas y alisan la piel. Habiendo 
nacido las mas en oscuras aldeas latinas, tienen nom
bres griegos; las pomadas mismas no encontrarían 
aceptación, si no fuesen presentadas en vaso griego 
con etiqueta también griega. Escafione, llevando en 
la mano una copa llena de leche de yegua acabada de 
ordeñar, baña suavemente con la esponja la miga 
seca extendida por ía cara, la va separando poco á 
poco, y lava y limpia el cutis diligentemente. En se
guida Fiale le aplica albayalde y arrebol; pero antes 
de dar principio á esta delicada operación, la esclava 
respira junto á una lámina de metal muy pulimenta
da , que Sabina olfatea al momento, á fin de conocer 
si el aliento de la doncella está sano y perfumado por 
las pastillas que ha mascado exprofeso; pues Fiale 
se sirve de la saliva para desleír el colorete, aplicarlo 
y extenderlo por las mejillas de su ama. Entre tanto 
Stigmi está pronta con una concha de galena de plo
mo pulverizado y disuelto en agua, mezcla semejan
te á hollin; y con un pincelito, después que Fiale ha 
concluido, tiñendo las cejas de Sabina, le da alguna 
cosa de lo que Homero elogia en Minerva, cuando la 
apellida ojos de vaca. Le sucede Mastique, á la que in
cumbe el cuidado de los dientes: lleva muchos en una 
cajita de plata, y los coloca en las encías de sft ama, 
asegurándolos con hilo de oro á los pocos que á aque
lla restan. 

Una vez Sabina acicalada, lustrosa, adornada de dien
tes blancos y de cejas negras, despide á las cosméti
cas y llama á las peluqueras, que aquel día han de 
probar hasta dónde llega su destreza y mérito. Es 
el 18 de julio, dia de la revista solemne de los caba
lleros : la matrona debe asistir á ella desde un balcón 
de la Via Sacra; Saturnio la acompañará. 

E l rojo es el color de moda para los cabellos, Sabina que 
los tiene castaños, estaba casi resuelta á afeitarse la 
cabeza y usar peluca, adquiriendo una de las cos
tosísimas con cabellera sicambra que del otro lado del 
Rhin traen á la famosa modista del Velabro; pero 
Nape ha descubierto pocos días antes, en la tienda de 
un perfumista galo en el Circo máximo, una pomada 
de nueva invención : conviene primero lavarse el pelo 
con agua de cal, luego frotarlo con aquel ungüento, 
y por último secarlo al sol. Sabina se ha sometido el 
dia antes á tan incómoda operación, y está impaciente 
porque se le quite la cofia para ver el efecto. «¡Qué her
moso rojo! ¡La aurora no tiene mas vivas llamas!» 
exclaman á porfía las esclavas. Sabina se sonríe por 
complacencia, y se sienta triunfante en su silla de 
brazos. Calámide con un hierro caliente le riza el ca
bello sobre las sienes y la frente: Preca la perfuma 
con preciosas esencias; á Cipáside, graciosa mora, 
está confiada la mayor faena, que consiste en atar 
atrás la trenza elegantemente y ponerle el alfiler. La 
trenza está ya atada; pero ¿qué alfiler pondrá? Es 
preciso que adivine el gusto de la señora. Sabe que 
ama á Saturnino; no ignora las reuniones amorosas 
del templo de Isis; elige, por lo mismo, el alfiler que 
tiene dos cuernos, símbolo cabalmente de la luna y 
de Isis : la matrona marca su aprobación con una son
risa. A la pobre Latride le toca el oficio peor; cual es 
el de presentar por este ó aquel lado el espejo; ador
no magnífico de luciente y pulidísima plata, con cor
nisa de oro y estuche delicadamente cincelado. 

Clio ha acudido, anunciando que la florista egipcia Gli-
cera pide permiso para entrar. Es introducida al mo
mento , acompañada: de dos esclavillos etíopes, que 
llevan cestos en la cabeza. En uno de ellos hay cla
veles , narcisos, azucenas, rosas entretejidas con ra-
mitos de mirto; pero Sabina apenas mira estas flores, 
pues le agradan mas las artificiales de oro y plata que 
contiene el otro cesto. Dentro viene una corona que se 

llama de Isis, porque es parecida á la que usan los 
iniciados en los ritos de la diosa; Sabina la coge y lee 
las siguientes palabras, bordadas en la cinta con ca
racteres griegos: Vida tnia, alma mía; galantería de Sa
turnino , á que se prestó la complaciente Glicera. Pero 
Espátolo se presenta á turbar la alegría de la matro
na, anunciándole que las dos pequeñas cornucopias 
de plata, donde estaban las frutas de cera artificiales, 
han sido arrojadas al suelo en el aposento vecino por 
la mona, y echadas á perder. Clio se pone pálida, 
pues habla dejado la puerta abierta; pero Sabina, á 
quien la florista habla puesto de buen humor, no se 
irrita; al contrario, pretende ver en lo acaecido un 
fausto presagio : despide á Glicera, y dice á Clio que 
le desembolse docientos sestercios. 

L a matrona no ha permanecido ociosa durante el diálogo 
con la florista: ha dado cima al ligero edificio del pei
nado , sin que aplicase esta vez alfilerazos en el seno 
ó en los brazos de Calámide, ni rasguños en las me
jillas de Paseca, como á menudo acontece; pues las 
matronas están dominadas, mientras dura su tocador, 

{)or caprichos crueles; y acostumbradas á presenciar 
os combates de los gladiadores, á deleitarse con la 

sangre vertida, y á ver desde la infancia imponer á 
los esclavos bárbaros castigos, desahogan con las in
felices doncellas que las circundan, la cólera que expe
rimentan por los siniestros de su vanidad ó de sus 
amores. Las esclavas en tales días, aunque posean la 
destreza de la Grecia, pagan la culpa del mal humor 
de sus amas : desnudas , como de costumbre, hasta la 
cintura , ofrecen ancho y doloroso campo á los rasgu
ños , á los mordiscos, y sobre todo á los alfilerazos que 
la colérica matrona Ies aplica en los brazos ó en los 
pechos. A menudo el castigo que la matrona queríanse 
impusiera á la sirvienta se cometía al esclavo sotacó-
mitre [lorarió): la desgraciada era suspendida de los 
cabellos y azotada haéta que el ama decía hasta. 

Volvamos á Sabina que ha alargado la mano á Carmio-
ne para que le corte las uñas, y que en aquel mo
mento se acuerda de haber oido decir á un médico 
hebreo, que mezclando las cortaduras de las uñas con 
cera , y pegándolas á una puerta extraña, se alejan 
muchos males; llama de consiguiente á Latride para 
que reúna aquellas cortaduras. La pobrecilla, que 
recordaba en aquel momento, sumida en dulce abs
tracción , los felices días de su adolescencia, que ha
bía pasado en Efeso, su patria, salta asustada al oír 
pronunciar de repente su nombre, y deja caer el es
tuche cincelado. Sabina, á la vista de esto, se pone 
en pié como una furia, y abalanzándose á la donce
l la , la golpea con toda su fuerza. La fortuna de L a 
tride es que no tiene uña; pero en cambio la muerde, 
hace brotar su sangre; y peor parada hubiera queda
do, á no llegar dos pagecillos de rubia y rizada ca
bellera, vestidos de finísimo lino egipcio, con el 
desayuno. Uno de ellos trae una vasija dorada en que 
se oye el ruido que forma el agua hirviendo; el otro 
tiene en la mano derecha ocho higos en un cestito de 
plata, y en la izquierda una caja con dos copas y una 
botella de vino de Chipre. Sabina acostumbra echar 
en el vino algunas gotas de agua hirviendo, según la 
prescripción del médico Arquígenes. 

Sin embargo, la llegada de los pages no hubiera salva
do quizá á Latride, si el eslóico Zenotemi, filósofo de 
la casa, no se hubiese precipitado anhelante en la ha
bitación. Es calvo ; hasta la cintura desciende su desa
liñada barba; cubre sus hombros una capa raída; la 
camisa de lana deja descubiertas sus piernas vellosas, 
y en vez de calzado lleva una plancha de madera su
jeta con cuerdas. Este discípulo de Zenon está impa
ciente por presentar á Sabina la prole que acaba de 
dar á luz la perrita maltesa; trae ademas á la familia 
perruna en un seno de la capa; y ¡cuán grande es 
la alegría de la matrona al saber que su mirrina, tan 
acostumbrada á no ladrar sino á los importunos y al 
marido, se escuentra bien después del parto! ¡ Quién 
no se reiría al ver el lindo animalillo sacar el hocico 
fuera del sayo del filósofo para lamerle la larga barba, 
no sé si por gratitud, ó porque olfatease algún resto 
de la comida del dia anterior! ¿Quiere el lector que 'e 
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digamos de qué maneia el estoico se ha convertido en 
comadrón de mirrina? AI volver de la quinta Cam
pana , Sabina encarg-ó á Zenotemi que cuidase duran
te el viaje á la perrita : cuando llegó á Roma , le hizo 
saber que á él la fiaba hasta que pariese, y que le 
abasteceria de hígados de ganso y de pastillas de sé
samo para la parida. Zenotemi que era glotón, se ale
gró de que se le encargase la custodia de mirrina, con 
intención de apropiarse aquellos ricos bocados y te
nerla á saludable dieta. Ahora acudía cabalmente 
lleno de gozo á presentar la lechigada perruna á la 
matrona; la cual le dijo : « Te doy el mas hermoso de 
«estos higos; si me improvisas un epigrama sobre este 
«fausto acontecimiento » E l griego, sin titubear, le 
contestó : « Cuando la linda mirrina estuvo próxima á 
«parir, Diana corrió en su ayuda á aliviarle los dolo-
«res, pues la diosa no acude solo al invocarla las mu-
«jeres: acordándose de lo mucho que ama la caza, 
»se interesa vivamente por las madres de los bracos y 
«de los lebreles.» 

La llegada de Zenotemi, las noticias de que es portador 
y las caricias de mirrina , prolongan el desayuno. Sa
bina , queriendo recuperar el tiempo perdido, niega 
la entrada á Gratidione , cuyo oficio especial es referir 
todas las mañanas las nuevas que circulan por la ciu
dad. En cambio Droso , la guardaropa , es llamada; y 
al oirle preguntar si debe traer la túnica de las fran
jas de oro, ó la de los recamos de perlas , Sabina se 
dirige á Cipáside en estos términos: «¿Qué dictamen 
«es el tuyo ?» L a mora responde modestamente: 
('¿Quién osará aconsejarte, siendo, como eres, mó
ndelo de las damas Romanas, en punto á buen gus-
«to? Sin embargo ¿no dijiste, al enviar el otro dia 
«aquel collar de perlas á Saturnino para que adornase 
»el pretal y la cabezada de su caballo de parada, que 
«llevarlas una guarnición por el estilo el dia de la re-
»vista?» La matrona manda *á Droso que traiga la 
túnica de las perlas. Cipáside acerca una aljofaina de 
plata, y baña con leche los dedos de su ama; Nape le 
alarga un lienzo ; pero Sabina llama á uno de los pa-
ges, y se enjuga los dedos en los rizos brillantes de 
su cabellera. 

Entre tanto Droso ha ido en busca del vestido: acompa
ñémosla á las habitaciones inferiores, y atravesemos 
con ella vastos salones, donde esclavos de ambos 
sexos se ocupan en artes y oficios diferentes : en la 
primera estancia hay mujeres que hilan y tejen telas; 
en la segunda están las costureras; en la tercera las 
bordadoras; la última es la de la guardaropa. 

Es costumbre que las Romanas se presenten en público 
uniformemente vestidas, con el traje llamado por lo 
mismo matronal, el cual, á excepción de las franjas 
inferiores de púrpura ó de oro, es todo blanco, de lana 
ó de seda. La sola distinción lícita consiste en dar á 
este blanco el mayor realce posible, habiéndose in
ventado prensas para hacerlo de mezclilla, y forman
do ondas. Exige ademas la moda que se dispongan 
con sumo cuidado los pliegues; y al efecto vemos en 
derredor tantos instrumentos grandes y pequeños. En 
los armarios que cubren las paredes de la estancia, 
están guardados los adornos y la ropa blanca de Sabi
na. Tiene túnicas de todos colores que usa de noche, 
cuando / disfrazada de cortesana ó de liberta, recorre 
las calles de Roma. Droso, al poner el pié en el guar
daropa , grita que se le dé la túnica de las perlas; y 
una esclava le lleva al momento aquel vestido, que 
esparce los mas gratos olores. 

Sabina se ha puesto la camisa de tela de algodón con 
mangas cortas: Cipáside le sostiene el seno con una 
faja ; Droso presenta la túnica, tejida de lana de Mi-
leto, con mezcla de algodón; las mangas, que le 
cubren la parte superior del brazo , están abiertas á lo 
largo por delante, y sujetas á los puños con broches 
de oro: de color de púrpura y de dos dedos de ancho, 
es la faja que indica en torno del seno el borde de la 
túnica , bajando á circunscribir la falda. 

Adelántase entonces Espálalo, encargado de custodiar 
las joyas, con el cofrecito abierto. Cipáside ha cogido 
el triple collar de perlas, que es el mas precioso de los 
que aquel contiene; el nombre de que va acompañado 
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aumenta su valor; pues los Romanos no se contenta
ban entonces con ver sus mesas cubiertas de tazas 
murriñas ó de oro, ó incrustadas de piedras preciosas, 
si no pueden probar, mediante algún árbol genealó
gico , que tal copa procede en línea recta de Néstor, ó 
que Dido sirvió de beber en ella ó en otra á Eneas, 
Por su parte las matronas se muestran disgustadas de 
sus brazaletes y collares, si el joyero no les hace ver 
que pertenecieron á alguna heroína extranjera, cuan
do menos á la esposa de un Seleuco, de un Tolomeo, 
de un Mitrídates, de un Herodes. Sin embargo, nin
guna reina oriental ha dado tanto que hablar de sí, ni 
despertado en los Romanos tanta admiración y piedad 
como Cleopatra; de ninguna tienen las matronas tan
ta vanidad en poseer joyas como de la hermosa amiga 
de César: sobre todo son famosos sus collares de per
las, y uno de estos trajo á Sabina su marido, de vuelta 
de Alejandría, donde le compró en un millón de ses-
tercios. Cualquiera que sea la verdadera procedencia 
de este collar, es digno por su hermosura de haber 
pertenecido á Cleopatra. 

Luego que Cipáside ha puesto á Sabina el collar elegan
temente , Espálalo saca del cofrecito los pendientes de 
tres magníficas perlas cada uno; de aquellas perlas 
que Séneca condenaba, medio siglo después, dicien
do : « Estas no son perlas , sino patrimonios enteros.» 
Espálalo presenta los brazaletes y los anillos; aque
llos en número de cuatro, de oro cincelados é incrus
tados de brillantes; estos en número de diez y seis, para 
ponerse dos en cado dedo, excepto en el del medio. Los 
anillos son camafeos grabados por artistas famosos, y 
pertenecen á la categoría de los de verano; pues las 
Romanas tienen joyas distintas para las diversas es
taciones, siendo mayores las del invierno, mas gra
ciosas y ligeras las del estío. 

Tarde acabaría si pretendiese enumerar todo lo que en
cierra el cofrecito de Sabina: hablaré solo de un ani
llo y de un amuleto. E l primero representa un amor
cillo montado en un león , sardónica que se considera 
obra maestra del grabador Plutarco. La matrona se 
ve simbolizada en el amorcillo; Saturnino en el do
mador de los animales; y el joven , que ha entregado 
su corazón á la noble prima, aplaude aquella linda 
alegoría, y hasta recita como suyo el siguiente epi
grama robado á Argentarlo : « Veo sobrt esta piedra 
«á Amor triunfante, que con atrevido brazo doma el 
«furor de un león: con la mano izquierda le azota la 
«erizada guedeja, y con la derecha gobierna la brida. 
«Miro tembloroso á este enemigo de la paz del mundo, 
«radiante de divino esplendor. Ha sometido al rey de 
«los animales á su voluntad : el corazón de un hora-
«bre ¿podrá resistirle?» 

El amuleto consagrado por un sacerdote de Serapis bajo 
el influjo de la constelación que vió nacer á Sabina, 
tiene la virtud de preservarla de todo infortunio: es 
jaspe, y represénta la cabeza de Serapis colocada so
bre un pié romano. 

Y a tenemos completo el tocador de Sabina; no le falta 
mas que ponerse el manto ó palla, operación impor
tante que debe coronar la obra elaborada tan deteni
damente. Ni es cosa fácil colocar con elegancia aquel 
manto; pues no deben emplearse al efecto alfileres, 
broches ni otros artificios semejantes, sino hacer de 
modo que , pasando por debajo del sobaco izquierdo, 

' deje descubierto el brazo y la espalda, y descienda 
con hermosos pliegues hasta el suelo. Cipáside, en 
cuanto ha acabado de arreglar aquellos pliegues, ex
clama : «Tu eclipsarás, ¡oh Sabina! á todas las ma-
«tronas por la belleza y magnificencia de tus ador-
«nos. »—«Los caballeros» añade Nape con cierta 
malicia «cuando pasen por delante de tí, no podrán 
«apartar sus deslumhrados ojos.» Sabina se sonrie. 
Entre tanto Droso ha acudido á avisar á los ocho Ca-
padocios para que traigan al pórtico la silla de manos. 
Venus, á cuyo alrededor bailan las Horas y las 
Gracias, no se adelanta con aspecto mas triunfante. 
Sabina se ha mirado por la última vez al espejo: Ci
páside y Nape salieron en busca de las colas de pavón, 
que á manera de quitasol llevan levantadas por el ca-

' mino sobre !á cabeza de la matrona. 
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¿Dónde está Latride? pregunta Sabina en el umbral 
de la habitación. La infeliz corre á arrodillarse á sus 
pies, y Sabina manda lo siguiente: «Espálalo, haz 
que el lorario ponga eu el cepo á esta; que le marque 
doble trabajo que á las otras sirvientas, y solo la pro
vea de pan y agua hasta nueva orden.» Diciendo asi, 
sale con magestad y sube á la litera. 

Las leyes romanas prohiben los carruajes, á no ser que 
se trate de algún triunfo ó de procesiones religiosas; 
por eso se ha propagado el uso de las literas, sosteni
das por palos horizontales, y resguardadas del sol y 
del polvo con un pabellón. Los mozos, en cuyos hom
bros descansan las puntas de los palos, vestidos de 
lana verde, caminan en cadencia. Son ocho, natura
les de Capadocia, de estatura atlética, bien alimenta
dos, Hércules asiáticos escogidos por la misma Sabina 
en los tablados y las barracas de los mercaderes de 
esclavos. Se alejan al través de la apiñada multitud, 
sin aflojar el paso, haciendo que los ciudadanos le 
abran calle, para lo cual gritan desde lejos en su bár
baro acento: ¡paso! ¡paso! 

Dos lacayos etiopes preceden á la silla de manos: Nape 
á un lado y Cipáside al otro, levantan en alto las 
colas de pavón : detrás van dos esclavos con coji
n e s ^ 

Se encontraron joyas de oro hermosísimas en 
las tumbas egipcias, y mas aun en las etruscas 
y eu las excavaciones"de Herculano y Pompeya. 
Entre las preciosidades de los muchos sepulcros 
de la Basilicata, cerca de Grumeoto, se halló un 
cadáver rodeado de armas, de vasos y de trípo
des de plata, y con una corona de oro, com
puesta de dos ramas de encina, y otras con 
bellotas y abejas unidas por garfios de oro, y 
muchas figuras en actitud de baile. Fue explica
do por Avellino en las Actas de la academia Her-
culanense. 

También en Ruvo se encontraron hermosos 
trabajos en oro, entre los cuales llama la aten
ción una corona de mirto sobre el cráneo de un 
guerrero, con las hojas de oro, entretejidas de 
otras esmaltadas de verde, y de bayas de oro, de 
piedra ó de pasta, embutidas en un cáliz verde, á 
imitación de la naturaleza. También en Kertsch 
(Panticapea) se descubrieron algunos, mas her
mosos que los de Pompeya y Sicilia {Anales 
de corresp. t. XII) . El museo etnográfico de Mu
nich conserva muchísimos, algunos de ellos egip
cios, y una admirable guirnalda que se encontró 
en Armante. La mejor colección de trabajos en 
oro etruscos existe en el museo Gregoriano. 

1.148.—Los Galos llevaban collares (torques), 
y Tito Manlio debió el sobrenombre de Torcuato 

al que quitó á un galo que babia sido muerto. 
Después se convirtieron en adornos de los solda

dos , como lo eran asimismo los brazaletes, de 
los cuales presentamos algunos ejemplos. 

Tenían mas importancia las coronas, que pue
den referirse á este capítulo, si bien no siempre 
eran metálicas. La corona gramínea ú obsidional 

se concedía al general que hiciese levantar el si
tio puesto á una ciudad ó á un ejército : se for
maba con la yerba de la ciudad misma, ó del 
campo, como indica la anterior viñeta. 

La corona cívica pertenecía al que hubiese sal
vado á un ciudadano , como lo indicaba la ins
cripción OB CIVEM SERVATVM: al principio se hacia 
de carrasca, luego de haya, y por último de en
cina , como se ve en la figura que precede. La 
que sigue es una medalla que representa á Marco 
Lépido con el trofeo, la corona cívica y las ini
ciales H. 0. C. S., esto es, hostem occi'dU civem 
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servavit. Se podia llevarla continuamente, y el 
que la hubiese merecido tenia puesto honorífico 
en los espectáculos y exención de cargas públi 
cas, tanto él como su padre y abuelo: la per 
sona salvada le debía los oficios de hijo. Esta 
corona aparece con mucha frecuencia en los mo 
numentos, y sobre todo en las medallas, mere 
cidas ó no. 

La corona naval y la rostrada ó clásica eran de 
oro, y se concedían al primero que saltase á bor 
do de una nave enemiga , 6 al que ganase una 
batalla naval. Tenían la figura de rostros ó de 
proas, como en la que transcribimos á continua
ción. 

La corona mural era de oro y en forma de al
menas; se daba al primero que subía á las mura
llas enemigas. Solia adornarse con ella la cabe
za de Ceres; y el ejemplo que ofrecemos en se
guida , tomado de la obra de Caylus {Recueil 
d' antiq. tom. Y. lam. 3), merece consideración, 

Sorcpie representa una fortificación entera, es 
ecir, la torre en medio y alrededor la cortina, 

interrumpida por torreoncillos en los ángulos. 

tencia y pasar el baluarte enemigo, se le conce
día una corona, también de oro, figurando la em
palizada de la trinchera. 

Los triunfadores llevaban en la frente una co
rona de laurel, cual se ve á cada instante en las 
medallas, ora con las bayas y las bendas, ora sin 
ellas. La que copiamos á continuación, está de
dicada á conmemorar el triunfo PARlico de Ven-

tídio, lugarteniente de Antonio; el único que los 
Romanos alcanzaron contra aquel pueblo. Se te
nia suspendida sobre la cabeza del triunfador una 
coronado oro y joyas. Otra., llamada,provincial, 
se enviaba de regalo al general, no por el ejérci
to , como las anteriores, sino por las provincias. 
Este homenaje se redujo luego á un tributo, que 
se denominaba aurum coronarium. 

Cuando se concedió no el triunfo, sino solo 
la ovación, era la corona de mirto. Tal se ve en la 
medalla siguiente; pero siendo referente á Cé-

Al primer soldado que lograba vencer la resis- sar, pudiera aludir á su procedencia de Venus, 
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á quien está consagrado aquel arbusto: aparecen 
en ella las insignias del supremo sacerdocio, el 
lituo, etc. etc. 

En esta otra en honor de Lépido, la corona es 
de olivo, y se destinaba al gue hubiese contribui
do á una acción que merecía el triunfo, pero sin 
intervenir en ella personalmente. 

Los clásicos hacen mención de muchas otras 
coronas y en los monumentos se ven reproduci
das sus figuras. A Júpiter se le ponía una de en
cina , auncjue sin bellotas; á Baco una de yedra: 
los que asistian á los sacrificios se ceñían guir
naldas de hojas de pino, de ciprés, ó de otras 
flores consagradas á la divinidad á quien rendían 
culto. A los difuntos se les ponían coronas fúne
bres 6 sepulcrales: los convidados y los esposos 
las tenían de flores. Se colgaban á las puertas de 
las amantes y en la celebración de los natalicios. 
Correspondía" á los sacerdotes la corona de olivo, 
de oro, ó de espigas como esta: 

§. d49.—La toréutica ó cinceladura consiste 
en labrar los metales con instrumentos de punta; 
r principalmente en darles relieves. De este mo-
o se labró la plata en los mejores tiempos, y en 

algunos puntos también el oro, el bronce, el hier
ro , en especial para adornar armas y escudos. A 
veces en las palanganas de plata las composicio
nes eran de figuras postizas, que podían adap
tarse á varias. 

Es un monumento único en su clase la pátera 
de oro encontrada en Rennes en 4774, y custo
diada en el gabinete nacional de París. El cír
culo de en medio representa un desafío á beber 
entre Hércules y Baco, el cual tiene en la mano 
un riton; y cada uno apftrece con sus símbolos 
peculiares. Un sátiro toca la flauta doble, y Pan 
el caramillo; asiste ademas al duelo el viejo Sí-
leno y tres bacantes. Alrededor hay un bajo-re
lieve que representa el triunfo de Baco sobre 
Hércules: tres pequeños genios á la izquierda 
llenan de uvas una canasta. Abre la marcha 
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una bacante que tañe el pandero; sigue otra con 
el tirso en una mano y en la otra el cabestro de 
un camello, sobre el cual está Sileno ebrio, á 

Suien una bacante ofrece de beber en un cántaro, 
•os jóvenes bacantes llevan cada cual un cayado 

y un racimo de uvas; después una bacante tañe 
el pandero; y al par de una bacante con el caya
do , mira á Baco que da topetadas con un macho 
cabrío. A continuación está una bacante vestida 
de túnica y bailando; luego un sátiro qjie toca 
el caramillo, y una bacante que baila al son del 
pandero: un bacante ceñido de la nébrída y con 
el cayado, precede á un carro que lleva una ces
ta de uvas, tirada por dos machos cabríos. De
trás se ve un bacante que toca la flauta doble, 
una bailarina y otro bacante que la está mirando; 
después á Hércules ébrío, coronado de pámpanos 
y sostenido por dos pequeños genios, uno de los 
cuales le lleva la clava. Sigue el carro de Baco 
tirado por tigres y precedido de un sátiro en me
dio de otras figuras. Rodea todo una guirnalda 
de encina, y luego hay otro círculo, adornado 
por diez y seis medallones que representan á 
Adriano, Jaracalla, Marco Aurelio, Faustina la 
menor, AntoninoPio, Geta, Cómodo, Faustica 
la mayor, repetidos como los Antoninos, Severo, 
Julia Domna. Estos medallones están cercados 
alternativamente de flores y de escamas. Nos he
mos detenido á describir este monumento, por 
la mucha instrucción que puede proporcionar a la 
arqueología de figuras. 

§. 450.—La ataujia consiste en introducir en 
el hierro ó en el acero listas de oro y plata, con 
arreglo á un dibujo. De este modo están trabaja
dos ojos, collares y otros adornos egipcios; y en 
muchos sitios también la Tabla isíaca del Museo 
de Turin, incrustada de plata tan sutil, que al
guno ha supuesto conocían ya el arte de disolver 
aquel metal y precipitarlo en el cobre, haciendo 
evaporar el líquido en que era disuelto, según 
acostumbramos con la amalgama. Los Griegos,, 
como de todo lo demás, se atribuyeron la inven
ción de la ataujia; y Herodoto concede este mé
rito á Gláuco de Chio, á quien se suponía autor 
de una gran taza regalada por Alíate al templo 
de Delfos. En el Bajo Imperio se trabajó mas en 
este estilo, y particularmente por los Orientales. 

Poco se diferencia de la autajía la agérrima, 
solo que la primera se ejecuta con cortes mas 
pequeños y profundos, y la agémina por super
posición de hojas, ó á veces únicamente de hilos 
de oro y plata en un fondo preparado para reci
birlos con una serie de desigualdades. Sin em
bargo, no debe confundirse con el damasquinado 
de las armas cortantes, que se hace por medio de 
láminas alternadas de hierro y acero, rolladas y 
batidas, y sobre las cuales se pasa una mano de 
ácido nítrico, que obrando desigualmente en 
cada metal, forma en él ciertas listas y ondas. 

Si en vez de introducir en los grabados lami-
nilas metálicas, se pone una mezcla de plata y 
de plomo llamada nigellnm, tendremos los nie
les. Empezaron en la época del Baio Imperio, y 
dieron origen al grabado en cobit;. 

§. 454.—En Job y enl el Fxodo se habla ya 
26 

Espe
jos. 
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de los espejos: Homero nada dice, ni siquiera 
cuando describe minuciosamente el tocador de Ju
no. A menudo servían de espejo los platos y las 
palanganas. 

Por lo común se hacían de metal, y propia
mente de una composición de estaño y cobre, que 
exigía mucho cuidado para ser preservada de la 
oxidación y que se mantuviese brillante. Duran
te el Imperio se aumentó el número de los de 
plata, y se menciona uno que otro de oro , á no 
ser que deba entenderse de los adornos. Eran re
dondos y con mango, y muchas veces tenían gra
bados y relieves. Hay memoria de algunos con 
muchas caras, de modo que multiplicaban las 
personas; otros, llamados mostrifici, dice Ate
neo , estaban colocados en el templo de Juno, y 
con su variada convexidad daban á los rostros 
aspectos sumamente extraños. Era costumbre 
ofrecerlos á los templos; y es conocido el epigra
ma de la Antología, en que una mujer de edad 
avanzada ofrece el espejo á Venus, por no poder
se ver tal cual era, y no querer contemplarse tal 
cual es. Los hacían además de piedra, y parece 
que no ignoraban el arte de construirlos de vidrio 
con hoja metálica. Lo que Séneca refiere acerca 
de la lubricidad de un tal Hostilio [Qmst . nat. 
i . 16) prueba que los usaban también de grandes 
dimensiones. 

Los espejos etruscos (y quizá lo sean muchos 
de los que pasan por páteras rayadas) represen
tan divinidades y hechos de la edad heroica grie
ga , convertidos frecuentemente en nacionales 
mediante las figuras de la demonologia etrusca. 
Otros figuran divinidades aladas que acaso pre
sidian á la fortuna, ó dioses psnates que se te
nían como preservativos de la fascinación. Es corto 
el número de los que representan asuntos domés
ticos , y en que aparecen retratos. 

También era costumbre dedicar á los dioses 
ios escudos, algunos de los cuales se han encon
trado al natural, pero los mas están figurados en 
las monedas. Se trabajaban á cincel, y con bellí
simas composiciones. Tales eran los par mee vo
tiva ó escudos, en cuyo género es famoso el 
del Museo de Woodword, convexo, y que repre
senta, según se cree, á Roma tomada por los Ga
los: su centro es un mascaron con cuernos y ho
jas, y se considera como perteneciente á la época 
de Claudio Nerón. 

. . . , , . 

G E R H A R D , Ueher die rmtallspiecjel der Etruscker. Berlín 
1838. 

D O D W E L L , De parma Woodwordiana. Oxford 1713. 

Estos usos eran propios aun de las naciones 
llamadas bárbaras; y el Museo de Leiden adqui
rió hace poco un anillo de oro muy grueso con 
inscripción javanesa, y dos mangos de espejo de 
bronce, encontrados asimismo en Java. 

CAPITULO VIL 
EPIGRAFÍA , PALEOGRAFÍA Y DIPLOMATICA. 

| . 152.—A las inscripciones conviene mas 
propiamente el nombre de monumentos, habien
do sido puestos por los antiguos para llamar la 
atención de la posteridad hacia los sucesos pasa
dos. La Epigrafía, ciencia media entre la de los 
idiomas y la de las antigüedades, trata de las 
inscripciones y del modo de leerlas, entenderlas 
y comprobar su autenticidad. 

Lo primero está fundado en el conocimiento 
de los caracteres, de las abreviaturas y de su 
época; y se llama con mas propiedad paleo
grafía. 

Lo segundo depende del conocimiento de las 
lenguas y de las costumbres; con lo cual se con
sigue, no solo entender, sino hasta suplir las que 
están deterioradas y mutiladas. 

Para lo tercero se requiere un género de críti
ca particular de todos los accidentes extrínsecos 
é intrínsecos de una lápida, á fin de cerciorarse 
si ha sido ó no fingida ó alterada. 

Derívase de este estudio la habilidad de ex
presar cosas é ideas modernas en idioma y estilo 
antiguos, como diariamente cumple hacer á los 
epigrafistas, y á los que dan inscripciones para 
monedas y medallas, en que no siempre mar
chan de acuerdo la razón y la erudición. En esta 
parte, ya se le considere en clase de preceptista, 
ya de modelo, camina al frente de todos el bres-
ciano Morcelli. 

Esr. M O R C E L L I , De sñlo imcriptionum latinar. Lib. T I L 
Roma 1780. 

Inscripfiones commentariis subjecta. ídem 
1783. 

MONAXOINI, Instituz. antiq. lapidaria. Id. 1770. 
ZA-CCHERIA, Instituz. lapidarie. 
NtcoLA.i, Tractatus de siglisveterum. Ladg. Batav. 1703. 
M A F F E I , Grceeorum siglce lapidariae. Verona 1746. 

— Arte Critica lapidaria: incompleta. 
J . D. COLKTI , Notce et siglos quop. in nummis et lapidibm 

apud Romanos obtinebanf explicatm. Venecia. 1785. 
J . G E R H A R D , Siglarium romanum. Londres 1792. 
S E G U I E R , Prolegomena epigraphica, que es una historia de 

la ciencia epigráfica (manuscrito de la biblioteca real 
de París). 

SPOTORNO, Trattato delVarte epigráfica. Savona 1813. 
J . HUGO W I T T E N B A C H , Ncuc Beitmge zur andken ¡teidniS" 

chen undchristlichen Epigrafik. Trier 1838. 
F R A N Z , Elementa epigraphices groecce. 
Aun falta una Doctrina de las inscripciones completa. 

§. 153.—Las monedas y las iuscripciones son 
los monumentos mas ffeciosos para la historia, 
porque hablan: cual de ellos lo sea mas, no se 
ha decidido todavía entre los doctos. Las mone
das, ademas de las inscripciones, tienen los gra
bados, cuya utilidad es muy grande. Pero tam
bién los epígrafes están adornados á menudo de 
figuras; nos dan á conocer no solo nombres 
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sino hechos, leyes, y en todos los idiomas; á 
ellos debemos la serie de médicos, pintores, ar
quitectos, edificios, incumbencias domésticas 
confiadas á sirvientes y esclavos; con su auxilio 
se aclaró la cronología, se corrigieren errores 
históricos y pasages de escritores; se conocieron 
muchas ceremonias y prácticas religiosas, la exis
tencia de paises y de fábricas. En las inscripcio
nes hemos encontrado muchas cosas que los l i 
bros no dan, sobre la historia social y domésti
ca , sin que haya que temer incorrecciones de 
copistas ó alteraciones en el texto; ellas nos han 
puesto al corriente de las letras y ortografía an
tiguas , y hasta nos han ayudado á hallar idio
mas perdidos. Un discurso que Claudio dirigió á 
los Lyoneses nos ha suministrado conocimientos 
históricos enteramente nuevos, de los cuales 
Niebuhr ha deducido importantes consecuencias. 
Ademas, todos los dias vemos buscar el apoyo 
de la epigrafía para nuevas verdades históricas; 
intento útilísimo, con tal que se ejecute con par
simonia , y no falte nunca el auxilio de la lite
ratura. 

En este trabajo se parte siempre del supuesto 
de que los antiguos retratasen en sus inscripcio
nes] las ideas, la civilización, las denominacio
nes propias; al contrario de nosotros, que nos 
esforzamos en disfrazar las nuestras por querer 
expresarlas con fórmulas, y á menudo en idio
ma extraño. 

§. i 54.—El uso de las inscripciones es anti
quísimo; y aun sin acudir á las columnas escul
pidas por Adam, encontraremos algunas en los 
monumentos de mas remota antigüedad que cuen
tan la India.y el Egipto. Los Griegos las llama
ban epígrafes y epigramas; los Latinos las indi
can con los nombres de marmor, lapis, títulus, 
monumentum, memoria, tabula, mensa; epi-
tahpia son las grabadas sobre los sepulcros. Job 
deseaba que sus palabras fuesen escritas en el 
bronce y en la piedra; y en efecto, los mátales y 
las piedras fueron las materias mas usadas para 
los epígrafes. Herodoto {Polimnia) refiere que, 
por decreto de los Anfictiones, se erigió un edi
ficio con inscripción á los valientes que perecie
ron en las Termopilas. Tucídldes (lib. Vi) leía 
en las columnas las injusticias de los tiranos; y 
con frecuencia menciona tablas en que los Grie
gos escribían sus tratados de paz ó de alianza. 
Platón (en Hipias) cuenta que Hipias hizo dispo
ner pequeñas columnas de piedra, con preceptos 
de moral. Según Tito Livio (XXYIIL 48) Aníbal 
elevó un altar, donde se leían sus empresas en 
púnico y en griego. Poíibio y Dionisio de Hali-
carnaso nos hablan de las tablas históricas con
servadas en el Capitolio. Han llegado á nosotros 
también inscripciones en piedras preciosas, en 
vidrio, en plomo, en marfil, en bronce, en.cobre, 
y mas aun en vasos de vidrio, como hemos indi
cado anteriormente. 

PALEOGRAFÍA, 

§. 155.—Los antiguos hacían generalmente 
las inscripciones en la lengua propia; por cuya 
razón el conocimiento de estas y de sus alfabetos 
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es la primera erudición necesaria al paleógrafo. 
Algunos caracteres é idiomas no se encuentran 
empleados sino en los monumentos; de otros te
nemos ademas escrituras y libros, pero frecuen
temente con mucha variedad. 

C H I S H U L L , De anfiquis litteris. 
KOOP, Paleografía critica. 
MOHTFAUCON, Paleografía griega. 
MIONNET , Catalogo etc. 
NATALIS DE W A I L L Y , Eléments depaléographie. París 1838, 

2 totn. 

§. 156.—Dónde y cómo nació la escritura,, Escrítu-
este admirable modo de poner en comunicación ra. 
el mundo de las formas con el de las ideas, es 
un secreto cuya explicación no procede quizá 
mas que de Dios. Los antiguos la suponen in
vención de sus divinidades, de Hermes, de Thor, 
de Osiris; los Indios la llamaban devá ndgañ, 
es decir, escritura de los dioses; los Griegos, á 
pesar de tener dispuesto un inventor nacional 
para cada cosa, se contentan con recibirla de 
segunda mano, del fenicio Cadmo. Lucano pre
senta á los Fenicios como inventores de la escri
tura ; pero habla de los geroglíficos como ante
riores á ella, considerándolos notas mágicas, 
Phars. I I I . m : 

Phoenices primi, fatme si creditur, ausi 
Mensuram rudibas vocem signare figuris. 
Nondum flumineas Mamphis contexere biblos 
Noverat; et saxis tantum volucresque fereeque, 
Sculptaque servaban! maricas animalialinguas. 

De todos modos es indispensable acercarse á 
la cuna del género humano, lo cual quita la es
peranza de descubrir á los inventores. 

No es tanto artístico-como filosófico el averi
guar si precedió el alfabeto geroglífico al alfabé
tico ; esto es, si los hombres representaron antes 
la idea que el sonido, ó al contrario. Los que 
creen que la humanidad empezó por la ignoran
cia, suponen que los hombres se convinieron pri
mero en figurar lo que deseaban expresar; y que 
luego, habiéndose compendiado las figuras, re
sultaron los geroglíficos. Puede que aconteciera 
asi; pero estos, representando la idea, no era 
posible se convirtiesen jamás en escritura, en el 
sentido de signos con que expresar los sonidos y 
trasmitir una noticia ó la memoria de hechos. La 
pintura, á pesar de los refinamientos actuales, 
no significa nada, si le falta el auxilio de la pala
bra. Por otra parte, la historia contradice esta 
genealogía; y pasando en silencio la Biblia, don
de se habla ya de libros escritos por los patriar
cas, algunos salmos de David son acrósticos, esto 
es, escritos necesariamente con letras alfabé
ticas. Quedan las escrituras egipcias; pero en 
primer lugar, no pueden considerarse como las 
mas antiguas; y ademas, se necesita saber si los 
geroglíficos son fonéticos ó simbólicos. 

§. 157.—Al ver los obeliscos y las cajas de Ger0) 
momias cubiertas de geroglíficos, los eruditos giificos. 

imaginaron que cada figura expresaba la pala
bra de cuya forma era representación. Kircher 
(que en el Oedipus cegyptiacus comettó una ver
dadera impostura, pues no solo presumía leerlos 
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sin un sistema, sino que fingió textos de autores 
que jamás han existido) tiene el mérito de haber 
buscado la interpretación de los geroglíficos en la 
lengua copta. El danés Zoega, versadísimo en 
esta, estudió los obeliscos, y fue quien primero 
dudó que hubiese en los geroglíficos un elemento 
fonético. El descubrimiento hecho, en la expedi
ción de Buonaparte á Egipto, de la estela de 
Roseta, trilingüe, esto es, geroglífica, demóti-
ca y griega, dió esperanza de conseguir la inter
pretación de los geroglíficos ; esperanza que no 
se ha realizado hasta ahora. El pasage de San 
Clemente , á que se debe la primera luz espar
cida sobre estos estudios, es tal que costó mu
chísimo interpretarlo. La traducción mas razo
nable parece esta: «Los Egipcios estudiosos 
aprenden antes que nada el método de escritura 
egipcia, llamado epistolar {epistolographikin); 
después la sacerdotal, de que se sirven los 
escribanos sagrados; y por último la geroglífica. 
Esta comprende la escritura en que las palabras 
están designadas bajo su forma propia, me
diante las primeras letras, y aquella en que 
lo están por medio de símbolos. A esta última 
pertenecen muchas subdivisiones, según que se 
representan los objetos al natural por imitación, 
ó que se expresan sea figuradamente, sea por 
alegorías bajo la forma de enigmas.* Las pala
bras de cursiva han sido entendidas de diversa 
manera por Champollion y por sus refutadores 
Goulianoff y, Klaproth 

Hasta el año 1500, Pedro Valerlani habla juzgado alfa
béticos algunos grupos de geroglíficos. Véase Hiero-
glyph. iib. X L V I I . c. 27, p. 57. 

G O U L I A N O F F , Archéologie égyptieme, ou Recherches sur 
l'expression des signes hiéroglyphigues, eí sur les élé 
ments de la langue sacrée des Egyjittens. 1839. 

K L A P R O T H , Examen critique des travaux de feu M. Cham
pollion sur les hiéroglyphes. 

Ü S G A R E L L I , Interprttatio obeliscorum ürbis. 1842. 
El origen del alfabeto, como procedente de los geroglí

ficos, ha sido sostenido últimamente por KNOPP, Schrift 
aus Bild. Véase la nota (2) pág. 201 del tom. 1 NAR
RACIÓN. 

Cataldo Janellí se cuenta entre los fuertes opositores de 
Champollion. Tentamen hermeneuticum in hieroí 
phiam crypticam veterum gentium etc. Ñapóles 1831 

Véase la NARRACIÓN, tom. I, pág. 201. 

Los primeros estudios acerca de la estela de 
Roseta, tuvieron por objeto la traducción demó-
tica; Young se dedicó á la geroglífica, aclarando 
lo que los antiguos habían dicho sobre el uso de 
los caracteres figurativos y simbólicos; y es suyo 
el mérito de haber descubierto que los nombres 
propios estaban comprendidos en los cartelones, 
correspondiendo signo por signo á los nombres 
propios griegos y demóticos. De este modo dió 
antes que ninguno un valor fonético á los signos 
geroglíficos, idea desarrollada luego por Cham
pollion, el cual generalizó tales principios, de
mostrando que el sistema gráfico egipcio empleó 
simultáneamente signos de ideas y de sonidos, 
y que los caracteres fonéticos constituían la parte 

Snncipal de los textos hieroglíficos, hieráticos y 
emóticos, y sus combinaciones representaban 

los sonidos y las articulaciones de los nombres 
de la lengua egipcia hablada. 

B E L L A S A R T E S . 

Al contrario Goulianoff tiende á probar que 
los geroglíficos no eran mas que una cifra usada 
por los sacerdotes para ocultar el pensamiento, y 
deduce de aquí el sistema de un fonetismo sim
bolizado : con este aun querria explicar la re
unión de partes heterogéneas, como si el nombre 
de estas concurriese á la formación del nombre 
total. Asi en la esfinge se tiene un león, en copto 
Mooui, un rostro NOW, y una capucha CElaft, 
cuyas iniciales forman la voz CHNOUM, nombre 
de la divinidad que la esfinge representa. 

Pero ¿ el copto ha engendrado también en rea
lidad el idioma hierático, ó solo el demótico, que 
es el segundo texto de la estela de Roseta? Aun 
no se sabe de cierto; y al cabo de cuarenta y 
cinco anos de discusiones, no se ha logrado leer 
tampoco dicha estela, no obstante la traducción 
griega que está adjunta. 

Como quiera que sea, Champollion y Gouiia-
noff convienen en que la escritura geroglífica no 
es ideográfica, sino fonética; combinada de modo 
que una letra esté indicada con la imágen ó con 
el símbolo de un objeto, cuyo nombre empiece 
por esa misma letra. De donde provienen los ho
mófonos , que constituirán siempre la mayor di
ficultad y la mas fuerte objeción de este siste
ma; pero entre tanto está probado que la gero
glífica fue posterior á la escritura alfabética, lo 
cual basta á nuestro presente asunto. En las ins
cripciones geroglííicas los nombres del rey ó de 
los grandes funcionarios están comprendidos en 
una cornisa elíptica que se llama cartelon: á 
veces, al primero, que contiene el nombre, pre
cede otro que muestra el prenombre; y como la 
mayor parte son signos fonéticos, cooperaron á 
la explicación de aquella escritura. 

Se pretende que de la escritura geroglífica 
emana la sacerdotal ó hierática, especie de ta
quigrafía, en que está reducida á simple signo 
la figura geroglífica ó alfabética. Se emplea en 
los manuscritos, sobre las cajas de las momias, 
sobre piedras aisladas de trabajo grosero, y aun 
en inscripciones hechas con el pincel ó grabadas; 
pero principalmente sobre papiros históricos ó de 
contabilidad. 

Están excluidos de la escritura demótica, en-
corial ó epistolográfica los signos figurativos, y 
dominan en ella los alfabéticos: se empleaba en 
los usos populares, en los contratos, en los de
cretos, en las actas públicas. Va, como la hie
rática, de derecha á izquierda; la geroglífica, 
unas veces de este modo, otras en sentido con
trario. 

Poseemos manuscritos en caracteres hieráti
cos hasta de la X I I I dinastía, esto es, de diez 
y ocho siglos antes de J. C,; y el viajero fran
cés Prisse acaba de traer de Egipto un papiro 
hierático del tiempo de Ceope, que es por tanto 
el manuscrito mas antiguo del mundo. Existen 
monumentos de escritura demótica pertenecien
tes á la época de Psammético, es decir, anterio
res á J. C. 600 años; y ademas una treintena de 
paniros que contienen cartas, contratos, docu
mentos judiciales; conocemos también varios de
cretos sobre piedra, con la traducción griega, 
como en la estela de Turin y en la de Roseta, de 



que Lepsius ha encontrado hace poco otra copia 
en File. El último manusrito en que están mez
cladas la hierática y la demótica, parece ser el 
del Museo de Leiden, considerado como del si
glo t i l . 

insertaremos aquí la exposición del sistema de Champo-
Ilion, hecha por su hermano, dejándole la admira
ción harto natural, y no necesitando repetir el diverso 
modo que tenemos de ver las cuestiones de origen: 

= La antigua escritura egipcia, llamada geroglifica, es
tá compuesta de signos geroglificos, que quiere decir 
caracteres sagrados esculpidos. Estos signos no tienen 
una expresión uniforme ; y las diferencias que los di
viden en tres clases^ indican verosímilmente el origen 
y la perfección sucesiva del sistema gráfico. Lo que 
acontece hoy entre los pueblos del Nuevo Mundo, nos 
indica cuánto debió suceder en el antiguo, y lo mismo 
en Egipto que en oirá parte, cuando se reveló al hom
bre la idea de escribir. 

Los objetos materiales atrajeron sus miradas; notó sus 
formas; y al querer recordar ó trasmi tir el recuerdo de 
alguno de ellos , delineó la figura, ejecutándolo en un 
carácter puramente figurativo, que pinta directamente 
el objeto y no indirectamente la idea del objeto , sin 
indicación de tiempo ni de lugar. A este punto llega
ron solo los pueblos de la Oceanía. 

La insuficiencia de este primer medio debió hacerse sen
tir pronto; pues delineando la figura de un hombre, 
no se indicaba un individuo en particular : lo propio 
puede decirse de las figuras de los lugares. La nece
sidad de distinciones individuales creó el uso de otra 
clase de signos, cada uno de los cuales fue particular, 
á un hombre ó á un lugar. Otros signos semejantes se 
tomaron, ó de las cualidades físicas de los individuos, 
ó de asimilaciones de objetos materiales ; y como no 
eran propiamente figurativos, solo fueron símbolos, 
por cuya razón se denominaron caracteres trópicos ó 
simbólicos, signos auxiliares de los caracteres figu
rativos, y empleados simultáneamente con ellos. Hasta 
aquí llegaron también los Mejicanos,, entre los cuales 
se indicaba cada individuo por una cabeza humana, 
signo ^ítraifíoojunto á cuya boca estaba delineado un 
objeto elegido, ó en la naturaleza, ó en las obras de 
ia industria humana, y que era un signo simbólico, 
para denotar que los individuos se llamaban la ser
piente , el lobo , la tortuga, la mesa, el palo etc. E l 
signo figurativo de las ciudades era un cuadrado, y el 
simbólico una serpiente, un pez ú otra cosa , lo cual 
indicaba que sus nombres eran la ciudad de la serpiente, 
laciudad del pez etc. 

De la representación de aquellos objetos físicos á la expre
sión de las ideas metafísicas quedaba un inmenso paso: 
los pueblos del antiguo mundo lo dieron, y expresaron 
con signos escritos las ideas Dios, alma, y las de las pa
siones humanas; pero estos signos fueron arbitrarios 
ó convencionales, aünque sacados de analogías mas 
o menos verdaderas entre el mundo físico y el mundo 
moral; como cuando se adoptó el león para expresar 
la idea fuerza. Esta nueva especie de signos llamados 
enigmáticos, añadida á las dos primeras clases de los 
figurativos y los simbólicos, fueron inventadas y 
empleadas por los Egipcios y los Chinos, y el sistema 
que resultaba de estos tres elementos era enteramente 
ideográfico, es decir, compuesto de signos que expre
saban directamente la idea de los objetos, y no los 
sonidos del nombre de los objetos mismos. Este género 
de escritura era también una pintura, pues que la fide
lidad de su expresión dependía de la fidelidad del re
trato» 

Se nejante sistema de escritura podía bastar para los usos 
del pueblo, el cual, habiéndolo imaginado , poseía 
completamente su teoría y práctica ; pero solo hasta 
que tuvo precisión de hacer inteligible su escritura á 
sociedades ó á individuos extranjeros. Inmediatamente 
que nació esta necesidad , ó que fue indispensable es
cribir el nombre de un individuo extranjero á dicho 
pueblo, los signos figurativos, simbólicos ó trópicos 
no bastaron, pues careciendo de sentido el nombre del 
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extranjero en la lengua del pueblo que quería escri
birlo , y no presentando perianto ninguna idea, aquel 
nombre no podía escribirse «on signos que solo expre
saban ideas. 

Analizaron, pues, no se sabe cómo (!j los sonidos que 
componían este mismo nombre, y comprendieron al 
propio tiempo lo útiles que serian signos que expresa
sen los sonidos mismos; nuevo y último progreso en 
el arte gráfico, y que fue su mas ingeniosa perfección, 
favorecida por la naturaleza de las lenguas de aquel 
tiempo, que estaban generalmente compuestas de voces 
y raices de una sola sílaba. Se introdujeron , pues, los 
signos de los sonidos, comunmente llamados fonéticos; 
la elección no fue difícil-, pues se limitó á escoger en
tre los signos figurados, por cada sílaba que debia ex
presarse fonéticamente, el signo representante de un 
objeto, cuyo nombre en la lengua hablada fuese aque
lla sílaba misma. Asi el disco del sol expresóla sílaba 
re porque esta sílaba era el nombre mismo del sol. Los 

. Chinos llegaron á este procedimiento silábico, y lo 
han conservado sin progreso hasta nuestros dias, para 
escribir los nombres y las voces extrañas á su idioma. 
Los Egipcios lograron poseer, siguiendo la propia 
senda, un verdadero sistema alfabético, y lo introdu
jeron en su sistema de escritura, sin cambiar la ín
dole de sus signos figurados. 

Veamos ahora en qué consistían el sistema antiguo de la 
escritura egipcia, la diversidad de sus elementos, la 
m ñera de combinarlos y las modificaciones que el 
tiempo y las necesidades sociales introdujeron en la 
forma y las necesidades sociales. E l lector cuidará de 
evitar toda confusión de las dos ideas de escritura y 
lengua; en la lengua el vocablo hablado era el signo 
directo de la idea, y en la escritura el vocablo foné
tico escrito no era mas que el signo directo del voca
blo hablado , y el indirecto déla idea. 

En el sistema de escritura geroglifica de los Egipcios se 
deben considerar principalmente dos cosas : A. La for
ma material de los signos que constituyen tres especies 
de caracteres , denominados 1.° geroglificos, 2.° grá
ficos, 3,° demólieos : B. E l valor ó expresión parti
cular de todo signo, que constituye tres especies de 
signos; 1.° figurativos, 2.° simbólicos, 3.° foné
ticos. 

A 1.°—La escritura geroglifica propiamente dicha se 
compone de signos , que representan objetos del mun
do físico, figuras de geometría, etc., etc., ó simple
mente rayadas ó bien terminadas y hasta coloridas 
según la importancia del movimiento que lleva la ins
cripción, ó según la habilidad del escultor. E l número 
de estos diferentes signos sube á cerca de ocho
cientos. l 

A 2.°—La escritura hierática es una verdadera taqui
grafía de la precedente. No pudiendo los signos de la 
escritura geroglifica trazarse del modo apetecido sin 
el conocimiento del dibujo, ni siendo posible que este 
conocimiento fuese general, se creó, en favor de los 
que lo poseían, un sistema de escritura abreviado, 
cuyos signos no ofreciesen dificultad en su ejecución. 
Pero aquel sistema no fue arbitrario: cada signo hie-
rático se limitó á ser un compendio de un signo ge-
roglífico. Por ejemplo, en vez de la figura entera del 
león echado, se expresó el monocroma de la parte pos
terior, y esta abreviatura de león conservaba en la 
escritura el mismo valor que si estuviese representado 
por completo. Asi la escritura hierática constaba de 
igual número de signos que la geroglifica, de la cual 
era una abreviación tan solo respecto á la forma de 
los signos; y semejante compendio de los signos tenia 
un valor idéntico al de los signos enteros. 

\ 3.°—La escritura dewóííco, ó epistolar, ó epistolográ-
fica se componía de los mismos signos que la hierá
tica; era también una abreviación de los signos gero
glificos, y conservaba igual valor; solo que el número 
de los caracteres de la escritura demótica, empleados 
en los usos ordinarios de la vida, era menor. 

Las tres clases de escrituras, usadas simultáneamente en 
Egipto , no formaban realmente mas que una en teo
ría , y en la práctica se había adoptado una taqui
grafía de los signos primitivos, imitación fiel de los 
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objetos naturales reproducidos por el dibujo ó por la 
pintura. Estas tres especies de escritura eran de un 
uso general; y si bien la geroglííiea se empleaba con 
preferencia para los monumentos públicos, aun los 
mas humildes artesanos se servían de ella en los 
usos comunes, como se ve por los utensilios é instru
mentos de las profesiones mas vulgares; lo cual des
miente los pretendidos misterios de tal escritura, de la 
que dicen habia sido convertida por los sacerdotes 

y egipcios en medio de ignorancia y opresión para la 
población egipcia. La eseriíura hierálica ó sacerdo
tal correspondía principalmente á los sacerdotes, quie
nes la empleaban en todo lo que dependía de sus atri
buciones religiosas y judiciales. Por último, la ter
cera tspecie, la escrifura popular, la mas fácil y sen
cilla, servia para todos los usos que su nombre indica 
bastante. Clemente de Alejandría dice que entre los 
Egipcios, los que reciben instrucción, aprenden pri
mero la escritura demótica, después la hierática, y en 
seguida la geroglifica; es el orden inverso de su in-
Tencion, y el directo en cuanto á la facilidad de es
tudiarlas. Se encuentran á menudo empleadas las tres 
escrituras en el mismo manuscrito. 

Por lo que respecta á la expresión ó valor gráfico de los 
signos, la teoría no es menos cierta que su clasifica
ción material. 

B. I.0—Los signes /jgwfl^flos expresan simplemente ¡a 
idea del objeto cuyas formas reproducen ; la idea de 
un caballo, de un león, de un obelisco, de una estre
lla , de una corona, de una capilla ele., están expre
sadas gráficamente con la figura de cada uno de aque
llos objetes. E l sentido de tales caracteres no puede 
ofrecer incertidumbre. 

B 2.°—Los signes simbólicos, trópicos ó etigmáticos 
expresaban una idea metafísica por medio de la ima
gen de un objeto físico, cuyas cualidades tenían una 
analogía verdadera, según los Egipcios , directa ó in
directa, próxima ó remeta , con la idea que se necesi
taba expresar. Parece que esta especie de carácter se 
inventó y buscó particularmente para las ideas abs
tractas. L a aleja era el signo simbólico de la idea rey; 
los brazos levontados, de la idea ofrecer y oferta; un 
vaso esparciendo agua, la libación etc., ele. 

B 3.°—Los signos fonéticos expresaban los sonidos déla 
lengua hablada, y ejercían en la escritura egipcia las 
mismas funciones que el alfabeto en la nuestra. 

La escritura geroglifica se diferencia, pues, esencialmente 
de aquella cuyo uso es getseralhoy dia, en este punto 
capital, á saber, que empleaba juntos, en el nwmo 
texto, en la misma frase y á veces en la misma pala
bra , las tres clases de caracteres figurativos, simbóli
cos y fonéticos, al paso que nuestras escrituras moder
nas no emplean mas que los caracteres fonéticos, esto 
es, alfabéticos, á exclusión de los demás. 

No resultaba, sin embargo, ninguna confusión, por ser 
general en el país el conocimiento de esta escritura. 
As i , en esta frase. Dios creó á los hombres, la figura 
geroglifica expresaba clarísimamente : 1.° el término 
Dios con el carader simbólico de la idea Dios; 2,° 
creó con los signos fonéticos representativos de las le
tras que formaban el vocablo egipcio crear, precedido 
ó seguido por les signos fonéticos gramaticales, los 
cuales denotaban que la voz radical crear era tercera 
persona masculina del pretérito de indica tiv.o de dicho 
verbo; 3.° los hombres, 6 escribiendo fonéticamente 
estas dos voces, según las reglas de la gramática, ó 
delineando el signo figurativo hombre seguido de tres 
puntos, que servia para indicar el plural. No era fácil 
equivocarse en la expresícn de estos signos : 1.° por
que el primero, meramente simbólico, no tenia valor 
ni como signo figurativo , ni cemo fonético; 2 . ° , por
que el signo figurativo hombre que termina la frase, 
solo tenia este sentido figurado; 3.°, porque los signos 
fonéticos intermedios expresaban sonidos que for
maban el vocablo indispensable para la claridad de la 
proposición; y á pesar de tal diferencia de signos, el 
Egipcio, cuando leiaesta frase escrita, la pronuncia
ba como si estuviese escrita enteramente en signes al
fabéticos. 

La enseñanza del sistema gráfico egipcio no presentaba 
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mayores dificultades. E l alumno., advertido de la ín" 
dolé de los signos figurativos, no necesitaba hacer 
ningún esfuerzo de inteligencia para retener su signi
ficado. E l conocimiento de los signos simbólicos era 
cuestión de nomenclatura; debía grabarla en su me
moria , y aprender sucesivamente la razón de las asi
milaciones de ciertas figurasá ciertas ideas; este co
nocimiento bastaba al mayor número de individuos. 

En cuanto álos signos fonéticos ó alfabéticos, véase de 
qué modo procedió el Egipto para determinarlos. Habi
tuado á una escritura ideográfica, que retrataba las 
ideas y no los sonidos de la lengua, no podía desde 
luego elevarse á la sencillez arbitraria de nuestros al
fabetos. Obligado á combinar la forma de los nueves 
signos con aquellos cuyo uso estaba consagrado por 
una larga práctica, no renunció á la figura de los ob
jetos naturales. Solo que después de analizadas las sí
labas de su idioma, y descompuestos sus sonidos hasta 
los mas sencillos elementos, que son las letras, decidió 
que la figura de un objeto, cuyo nombre en la lengua 
hablada principiase por la voz A , seria en la escritu
ra el carácter A ; que la figura de un objelo , cuyo 
nombre en la lengua hablada empezase por la articu
lación B, sería en la escritura el carácter B, y asi en 
los demás casos. En la escritura fonética, el águila, 
que se llamaba Athom en egipcio, fue pues la letra A; 
un brasero, Berbe, la letra B ; una mano , Tcl, ia T y 
la D una segur; Ketebin , la K y la C dura ; un león 
echado, Lalo, i a L ; un mochuelo, Muías, la M; una 
boca, JRO , la R etc., etc. A s i , resulta de este primer 
principio, no'que todos los elegidos cuyo nombre 
comenzase por R , fuesen el signo gráfico de esta le
tra, lo cual hubiera producido demasiada confusión, 
sino que algunos de estos objetos únicamente, los mas 
conocidos, los mas ordinarios , aquellos cuya forma 
estaba determinada con mas segundad, y podia ser 
transcrita mas fácilmente , se vieron destinados á re
presentar el sonido Re , sucediendo lo propio con los 
otros. Hubo, pues, cierto número de signos homófonos, 
ó que expresaban igual eonido, en el alfabeto escrito 
de los Egipcios, lo cual era necesario en una clase de 
escritura en que la combinación y disposición material 
de los signos estaban sujetas á reglas dictadas por la 
conveniencia de la decoración de los monumentos, en \ n 
país especialmente en que las paredes de todos los edi
ficios se veían cubiertas de inscripciones , que servían 
de explicación á los cuadros esculpidos con que se re
cordaban los hechos de los reyes ó los beneficios de los 
dioses. Por lo demás, el número de los geroglíficos fo
néticos no subía á mucho mas de doscientos, y algu
nos de los alfabetos europeos contienen un número 
poco menor de sonidos ó de letras. Sin embargo, esta 
especie de carácter domina en todos los textos gero
glíficos , encontrándose allí en la proporción de dos 
terceras partes; el resto pertenece, en porqones casi 
iguales, á los caracteres figurativos y á los simbó
licos. 

Compréndese, por tanto, la'importancia que ha teni
do el descubrimiento del alfabeto de los geroglíficos 
egipcios respecto de las ciencias históricas. Diciendo 
cómo se descubrió, habremos probado también su cer
teza. 

No se llega á conocer una lengua ó una escritura que fe 
ignora, sino con el auxilio de un intérprete; sea un 
hombre, un libro ó un escrito cualquiera. Este inter
prete del antiguo Egipto fue encontrado en el Egipto 
mismo por la Francia: es la famosa inscripción de Ro
seta , sobre la cual se esculpieron tres inscripciones 
seguidas; !a primera, truncada, en caracteres gero
glíficos, la segunda en caracteres demóticos, y la 
tercera en griego. Este último nos dice que es la tra
ducción de lo que precede, de donde resulta que es 
el intérprete de los geroglíficos egipcios que faltaba á 
la erudición moderna. Esta traducción griega de un 
texto egipcio debía abrir una nueva senda. La inscrip
ción de Roseta fue publicada y acogida con afán; 
pero solo al cabo de veinte años y de veinte ensayos 
infructuosos irradió de este monumento la luz. Para 
conseguir tal efecto se necesitó detenerse en los datos 
siguientes, después de consultados iodos los demás:-
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1.° el texto griego prueba que la inscripción es un de
creto de los sacerdotes del Egipto en honor de Tolomeo 
Epifanes; 2.° dicho decreto contiene repetido el nom
bre de este rey, y otros nombres propios; 3.° se han 
podido traducir y escribir en egipcio todás las ideas 
expresadas en el texto griego; pero los nombres pro
pios griegos, que no expresan ninguna idea en egip
cio, no ha sido posible traducirlos ; habiendo de con
siguiente que escribir en caracteres egipcios los sonidos 
que forman estos nombres propios en el griego; 4.° de
ben existir, pues, en la inscripción egipcia de Roseta 
geroglíficos que expresen estos sonidos ; de donde se 
sigue la probabilidad de que haya en la escritura ge-
roglífica signos fonéticos, ó que expresen los sonidos 
y no las ideas; 5.° el texto egipcio presenta un grupo 
de signos geroglíficos, distinto de un cuadro elíptico 
que lo rodea; dicho grupo se ve en aquel texto egip
cio repetido muchas veces ; el nombre propio del rey 
Tolomeo estaba repetido también muchas veces en el 
texto griego; asi pues, el grupo de geroglíficos encer
rado en el cuadro puede ser el nombre de Tolomeo ; y 
como bajo tal supuesto, los signos agrupados expre
san este nombre en geroglíficos, dichos signos son 
alfabéticos , y el primero es una P, el segundo una 
T etc. üna vez hallados estos geroglíficos alfabéticos, 
solo resta completar el alfabeto tan deseado. 6.° Mu
chos obstáculos se oponen á ello todavía. E l grupo 
encerrado en una elipse ó cartelon , es el nombre de 
Tolomeo, ó no: en el primer caso, se necesita fijar la 
verdad de este primer resultado alfabético con otros 
nombres propios, escritos al mismo tiempo en gero
glíficos y en griego , y en los cuales se encuentren las 
letras ya reconocidas , ó que se supone lo están , me
diante el nombre de Tolomeo. La inscripción griega de 
Roseta contiene otros nombres propios hácia su prin
cipio , pero hallándose el texto geroglífico truncado 
por encima , estamos "privados de este medio de com
paración. No habia, pues, nada de rigorosamente 
cierto hasta ahora en el resultado de tantas investiga
ciones , y solo el tiempo podía poner fin á tales in-
certidumbres , inmenso beneficio que no quiso negar 
á las letras y á la historia. 7.° E l desventurado Belzo-
ni encontró en File un cipo con una inscripción gero-
glífica: se reconoció que el cipo y el obelisco formaban 
un solo monumento ; punto capital, públicamente 
comprobado : la inscripción griega nombraba también 
á un rey Tolomeo, una reina Cleopatra, y se obser
vaba en la inscripción geroglífica, en el propio sitio 
donde debía estar el nombre del rey Tolomeo, el mis
mo grupo cuadrado que se habia supuesto fuese el 
vocablo Ptolomeo en la inscripción de Roseta. E l pri
mer resultado , debido á la inscripción de Roseta, es
taba, pues plenamente confirmado; se tenia, por 
tanto, con certeza el nombre del rey griego Tolomeo 
escrito en geroglíficos. Sentado esto, el grupo de ge
roglíficos cuadrados, que en el obelisco seguía al nom
bre de este rey, no podia menos de ser el nombre de 
la reina Cleopatra; y en efecto se vió que el primer 
signo de la voz Ptolomeo era el quinto déla voz Cleo
patra ; el segundo de aquella, T, el sétimo de esta; 
el cuarto del nombre del rey L , el segundo del de la 
reina : as i , el número de los signos conocidos se au
mentó con todos los que componían el nombre de Cleo
patra , y se poseyó la mitad del alfabeto. Estando ya 
averiguado que los 'grupos geroglíficos encerrados en 
cuadros ó cartones, eran nombres de reyes y reinas, 
separados asi por ceremonia, y abundando tales car
tones en los monumentos, el alfabeto se completó fá
cilmente, y se consumó el descubrimiento mas desea
do é imprevisto del reconocimiento de las letras. Tal 
fue el resultado que dieron las indagaciones de Cham-
pollion el joven; la continuación de las investigaciones 
analíticas y la perseverancia que las caracterizó, han 
hecho lo demás. Asi se descubrieron los misterios 
del antiguo Egipto; los aplausos del mundo docto 
fueron la recompensa de un sacrificio que no se des
mintió un solo instante en el transcurso de veinte y 
cinco años, y una muerte imprevista y prematura ha 
consagrado sus inmortales consecuencias. = 

§. dS8.—La escritura de las naciones semíti
cas ó arameas es alfabética. El ejemplo mas an
tiguo es una inscripción caldea, sobre un ladrillo 
de las ruinas de Babilonia, donde se reconocen 
las letras mismas de las inscripciones fenicias, y 
el origen de todos los alfabetos semíticos, y por 
medio del fenicio también el de los alfabetos grie
go antiguo, etrusco, umbrío, samnita, oseo, cel
tíbero , romano antiguo: las ruinas de Nínive, 
si lo son verdaderamente, darán monumentos 
anteriores. La vocal falta generalmente, y mas 
adelante se suplió con puntos diacríticos. 

El alfabeto semítico mas importante es el he
braico; pero la primitiva forma nos es descono
cida, habiendo adoptado los Hebreos, en el tiem
po de su esclavitud en Babilonia, el caldeo que 
tiene mucha afinidad con el fenicio. 

Los Fenicios esparcieron latamente su idioma, 
del cual se encuentran vestigios, no solo en Jas 
monedas patrias, sino también en las de España, 
Sicilia, Malta. Ademas, en algunas inscripcio
nes se ven sus caracteres: Pococke descubrió 
en 1758 en la isla de Chipre treinta y tres ins
cripciones fenicias, al pió de los muros de la 
antigua Citio; pero luego desaparecieron en su 
mayor parte, ó consumidas, ó empleadas en 
construcciones, salvo algunas que se llevaron á 
Oxford. Ross encontró allí otras en d845. En 
Marsella, en 1846, se descubrió una grande ins
cripción fenicia, que no ha tenido hasta hoy in
terpretación razonable. Por medio de las inscrip
ciones bilingües se ha llegado á fijar con exacti
tud el alfabeto fenicio. 

Algunsa púnicas, descubiertas en 1817 en el 
territorio de Cartagopor el mayor holandés Hum-
bert, están depositadas en el Museo de Leiden. 
El conde Borgia en 1816 descubrió en Thugga, 
á dos jornadas S. O. de Túnez, una inscripción 
púnica y en caracteres desconocidos. En algunas 
monedas de Yuba I , rey de Mauritania, hay ca
racteres que sé consideran numídicos, y que son 
quizá idénticos á los púnicos. 

Entre los alfabetos siriacos, tenemos del es-
tranguelo manuscritos pertenecientes al año 548 
de J. C.; pero ya existia al principio de la era 
cristiana, y se pretende que en él se escribieron 
algunos evangelios, 

Entre las ruinas de Palmira se encuentra un 
carácter nuevo, acerca del cual habló el padre 
Giorgi, queriendo interpretarlo con el auxilio 
del hebreo. 

Scripíurce lingvoeque phcenicice menumenta quotquoisuper* 
sunt edita, ad autogfaphorum, optimorumque exemplo-
rum fidem edidit , additisgue de scriptura et lingua 
Phcenicum commentariis illustravit GUIL. GESENIÜS. Leip-
sig 1837, en 4.° 

§. 159.—Estaba averiguado que los Arabes 
sabían escribir mucho tiempo antes de Mahoraa; 
pero hace poco que el viajero Setzen trajo á 
Europa el primer ensayo de su antiquísima escri
tura, la cual se encontró semejante al Deva-
nagari. Con las conquistas de los Etíopes en el 
siglo YI de J . C. pereció todo monumento de la 
antigua civilización de los Imiaritas, y los carac
teres llegaron á ser ininteligibles para los mis
mos Arabes. En los primeros siglos de la era 
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vulgar los Sirios introdujeron el carácter siriaco 
en la provincia romana de la Arabia. El nuevo 
carácter se dice fue inventado en Ambara, ciudad 
del Irak, por Moramer, llevado de allí á flira, 
capital de un principado árabe, y en seguida al 
Hedjar, pocos anos antes de Mahoma : después 
se llamó cúfico de Gufa, ciudad fundada el año 47 
de la hegira, y que fue capital del imperio de los 
califas. 

El antiguo carácter árabe tenia una forma mas 
redonda que la que adoptó después en tiempo de 
los Abasidas. Se le cree oriundo del siriaco, aun
que se ignora de cuál de las muchas formas de 
este. Es parecido al estranguelo, pero se ignora 
por qué confundió letras que en aquel eran dis
tintas ; defecto mas sensible en atención á que la 
lengua árabe admite mayor variedad de sonidos 
en las consonantes. Para remediar los errores de 
lectura que de aquí provenían hasta en el Coran, 
se introdujeron los puntos diacríticos, que dis
tinguen las figuras semejantes en la forma y 
diversas en cuanto al sonido. Esta invención se 
cree posterior al califado de Alí; pero no se ge
neralizó . y solo se ponían allí donde la lectura 
estaba duclosa : desmembrado luego el Imperio, 
se introdujeron alfabetos diferentes en los ma
nuscritos, en las inscripciones y en las monedas. 

Los principales, después del cúfico, son el 
carmatico y el neski. El primero trae origen de 
la secta de los Carmatas, que surgió en Arabia 
á fines del siglo I I I de la hegira; su forma es 
mas delgada y sus letras mas juntas, sí bien pre
sentan mas adornos. El neski fue inventado al 
principio del siglo I V , y generalizado en el VI I , 
hasta el punto de hacer caer en desuso al cúfico. 

CASTIGLIONI , Monete cufiche dell' I . R, Museo di Mi
lano. 

§. 160.—Perteneció á la estirpe japética el 
perfeccionar el alfabeto : el mas completo de 
todos es el sánscrito, que parece obra de un en
tendimiento analítico en alto grado. Se diferencia 
enteramente de los semíticos, y dió origen á los 
de las penínsulas de la India, del Tibet y del 
Ceilan. Va de izquierda á derecha, y tiene signos 
para las vocales : estas son catorce; treinta y 
cuatro las consonantes; por cada vocal breve 
hay una larga, por cada diptongo simple uno 
mas compiejo. Los gramáticos las distinguieron 
luego según el órgano, con un análisis aun igno
rado por los nuestros; y representan casi todas 
las articulaciones de la voz humana. En las ins
cripciones descubiertas en la India, cuya época 
es posible fijar, se encuentra usado este carác
ter 300 años antes de J. C.; pero debe ser mu
cho mas antiguo. 

Procede de él, aunque es mucho mas mo
derna, la escritura tibetana, introducida allí con 
el buddismo; y asimismo la pali, en que están 
escritos los libros litúrgicos buddistas de la pe
nínsula trasgangética. Los libros de Zoroastro 
están escritos en caracteres zendos, distintos del 
sánscrito. El alfabeto mogol trae origen de los 
Siriacos, importados en aquel país por los cris- I 
tianos. El manchú no se remonta mas lejos que ¡ 
al siglo XVII . El armenio fue inventado por Mes-

rob á principios del siglo V, y se escribe de 
izquierda á derecha. 

§. 46t.—Los Griegos dicen que el introduc
tor de su alfabeto fue Cadmo, natural de Feni
cia; y prueban su origen semítico , no solo el 
órden caprichoso de las letras, sino también los 
nombres idénticos. Ademas, estos en griego no 
expresan nada, mientras que en hebreo aleph, 
beth, ghimel, daleíh, equivalen á buey, casa, 
camello, puerta, cuya forma tienen. 

Plínio y Plutarco dicen que Palamedes intro
dujo en el alfabeto griego las letras e s $ x; y 
Simónides las z T H ÍI. Pero el alfabeto griego, 
excluidas las vocales, corresponde al hebráico, 
no solo en el valor y en el nombre, sino hasta 
en el órden; y la z'y la a ocupan el lugar del 
zain y del samech de aquel. Unicamente pudieron 
añadirse las letras después de la T, y en efecto, 
no se encuentran en el alfabeto antiguo de los 
Griegos. 

§. 162.—Plínio dice que el antiguo alfabeto 
griego se parece al latino, «como se ve por la 
inscripción délfica» (VII. 58). Efectivamente, la 
inscripción en las medallas de HIMERA se creyó 
latina por los que no reflexionaron que la H era 
empleada por los Griegos en vez de la aspiración, 
antes de usarla por la e larga; y el rho escribían 
R. Ademas, el alfabeto pelásgico se conservó en 
Italia mas puro, si bien varió algo entre las dife
rentes poblaciones de la península; asi, no puede 
decirse que trae su origen del griego, sino de 
un alfabeto anterior, cuyas formas mantiene con 
mas fidelidad. 

Sujetando á la clasificación racional del sáns
crito los alfabetos latino y griego, tendremos 

vocales simples a er¡ i 
a e i 

o o 
O 

uy 

diptongos CÍI av u sv r¡v 01 ov ov vi 

ae ai au ei eu oe oi cu ui yi 

consonantes guturales y x 
ch q 

dentales § 
d 

TT 3 

t th z 

labiales $ -x f 
b p f 

semivocales X 
1 m n 

sibilantes o- | $ 

s x ps 

El latín tiene ademas la h aspirada, y el griego 
el espíritu áspero (') representado en lo antiguo 
con el digamma F. 

De las diez y seis letras latinas primitivas al
gunas tenían una expresión diversa de la poste
rior ; otras, mas de un valor, por ejemplo la C, 
que ya se pronunciaba como G(acna por agna), ya 
como Q (cotidie), ya como X (facit por faxit); y 
á muchas palabras acabadas en vocal se añadía 
la D ó la T {men altod marid por me alto mári). 
No se duplicaban las consonantes, pero sí á rae-



ARQUEOLOGIA Y 
nudo las vocales, para expresar la prosodia larga: 
iuus, feelix , por jus , felix. La vocal breve se 
'callaba muchas veces, llevándola consigo la con
sonante misma, como knis, cante, por carus, 
canite; j mas frecuente la i , como ares, evenat, 
por aries, eveniat; y la ?n, la u y la s, como 
Popeius, cosul, cesor, por Pompeius , cónsul, 
censor. El diptongo ei por i se usaba muy á me
nudo: Jononeis, sei; y ai porte, altai. 

Algunos sostienen que los Romanos no tuvie
ron la g hasta la mitad del siglo VI de Roma. 
Otros excluyen también de su vocabulario la F, 
ó la P, ó la Q; y pretenden que en lugar de 
la R usaban la S; sin embargo, se las encuentra 
en monumentos antiquísimos. En lo que no cabe 
duda es en que se introdujeron con posterioridad 
las letras K, X, Y, Z. En vez de la B emplearon 
al principio de palabra DV, dvellum por hellim; 
y en medio laP, optinvit: alternaron la e y la i , 
la o y la?/, la & y la Menerva, Magester, 
filiom , vibus. La m final solia suprimirse, es
pecialmente cuando iba seguida de nombre que 
empezaba por vocal. 

Las inscripciones romanas mas antiguas son 
el canto de Tos hermanos Arvali, del tiempo de 
Rómulo, desenterrado en 1778 en la sacristía de 
San Pedro en el. Vaticano; la columna duilia 
perteneciente al año 494 de Roma, quizá es solo 
una copia, ejecutada en tiempo de Claudio; la 
inscripción de Escipion Barbato, qiie correspon
de al año 456; y la lámina latina de Gubbio . 

En las antiguas inscripciones griegas y roma
nas, ademas de estas diferencias, es muy incons
tante la ortografía, y las letras son mas angulo
sas. En las latinas las variedades son menos 
decididas; pero, abundan mas las aspiraciones y 
los nexos ó figuras silábicas. 

Véase la Aclaración (G) en el Lib. I . NARRA
CIÓN. 

§. 165.—En Italia, mas que en ninguna otra 
parte, se encuentran restos de idiomas perdidos, 
respecto de los cuales, especialmente del etrus-
co, se fatigan con escaso fruto los eruditos. 

Los documentos que sirven de norma á la 
interpretación, son siete grandes planchas, en
contradas en Gubbio el año 1444, y llamadas por 
esta razón Tablas eugubinas, dos" en caracteres 
latinos y cinco en etrusco, que hoy se pretende 
sea umbrío; una lápida muy grande", descubierta 
hace dos siglos en la torre ele San Marino, cerca 
de Perusa, apellidada la reina de las inscrip
ciones etruscas, no por el número de líneas, 
sino por la forma , el tamaño y la hermosura de 
los caracteres; un gran cipo descubierto junto á 
Perusa en 1822 con cuarentay cinco líneas, dado 
á conocer por Vermiglioli; varias inscripciones 
publicadas posteriormente, entre ellas una de 
algunas líneas, hallada en una gruta cerca de 
Corneto en 1832. Las hay bilingües; pero el latín 
no es traducción del etrusco, de modo que no 
sirve para la interpretación. Vermiglioli ha pu
blicado y explicado quinientos monumentos etrus-
cos escritos, y posee mas de ciento cuarenta 
inéditos. {Bol."de Corr. arqueol. 1843). 

Los eruditos han opinado con mucha variedad 
al dar á luz los alfabetos etruscos; y desde leseo 
Ambrosio en 1539 hasta Maffei, se publicaron 
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mas de doce; Lanzi pensó que debían buscarse 
en el griego, y señaló las correspondencias de 
cada letra con las del alfabeto griego; sistema 
que no ha sido aceptado. Hoy, no obstante, en 
cuanto á los elementos alfabéticos, parecen estar 
de acuerdo los eruditos. 

No asi por lo que respecta al idioma. Algunos 
han querido auxiliar su interpretación con el 
fenicio y el hebreo , como Mazzocchi y Janelli; 
otros con el griego y el latín, como Lahzi; siste
ma seguido por muchos, pero que no ha alcan
zado á explicar una frase entera, n iá distinguir 
los verbos y las demás palabras, cuyas inflexio
nes enlazan las partes del discurso. Lepsius pre
tende que los monumentos escritos que hasta 
ahora se han considerado etruscos, deben refe
rirse á la lengua umbría, rama pelásgica de 
procedencia céltica; de suerte que los elementos 
griegos que en él existen, son debidos á Pelas-
gos y Tirrenos, mezclados con la población pri
mitiva. La verdad es que no se conocen mas que 
algunas desinencias; y solo parece cierto que mi 
es el verbo sustantivo", que avil ri l significa vivió 
años , usil el sol, Mas el verbo tutari; ademas 
antar águila, lar señor, j ^ o s lujurioso, c/ím 
hijo, see hija. 

Lepsius (De tabulis eugub. Berlín 1833) sos
tiene que las Tablas eugubinas escritas en ca
racteres latinos son posteriores á las escritas 
en caracteres etruscos; pero carece de base sóli-< 
da. Gorí Lamí, y Bardelli pretendieron leer en 
ellas los lamentos de los Pelasgos con motivo de 
las desgracias que habían experimentado; los 
mas de los autores reconocen en las citadas 
Tablas formas rituales, y las disponen de di
versa manera, interpretándolas también diferen
temente. El padre Secchi se ocupa en preparar 
una obra completa sobre el idioma y alfabeto 
etruscos. 

V E R M I G L I O L I , Dissertazione sopra un' urnelía toscanica, e 
difesa del Saggio di lingua. etrusco, edito in Romaml 1789. 
Udinel799. 

D O E D E R L E I N , Commentatio de vocum áliquot latinarum, 
sabinarum, umhricanm, tuscanm, cognafione grwca. 
Erlangen 1837. 

J A N E L L I , Tentamen hermeneuticum in etruscas inscriptio-
nes, ejusque fundamenta. Ñapóles 1840. 

L E P S I U S , üeber die Tyrrhenischen Pelasger in Eíruria. Leip-
sick.1842. 

JANSSENS, Musosi Lugd. Batav. inscriptiones etrusecc. 

Igualmente pobres de conocimientos estamos 
acerca de los dialectos y de las escrituras de 
los Oseos, Samnitas, Campanios, Marsos, Sa
binos y Mesapos; y á menudo publican diserta
ciones en particular la Academia Herculanense y 
las prensas de Alemania. Entre los dialectos ita
lianos, solo el volseo tenia la D; los otros suplían 
su falta con la T ó con la L ; asi de Sáxpi' y obícror¡í 

hicieron lacrima, Ulisses. Del dialecto volseo 
existe un precioso cimelío en el Museo Borbóni
co, que ha provocado muchas discusiones entre 
los doctos (Lanci, Orioli, Guarini, Janelli). 

F. Grotefend {Nuevo archivo filológico y pe
dagógico, 1829, núm. 26) disputó acerca de las 
lenguas de la Italia Central, esto es, toscana, 
sabina, siciliana; después sobre la lengua umbria 
en disertaciones á parte {Rudimenta tinquee um~ 

26'* 
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bricce in inscriptionibus antiquis enodato. Han-
nover 1835-37); y cree que de esta se derivó 
la latina; pero su inmenso trabajo no alcanzó 
ningún resultado decisivo. El mismo Grotefend 
antepuso al tratado sobre la lengua latina de Ja-
cobo Henop un prólogo relativo á la lengua sa
bina. 

De singularum Utterarum apud Sabinos ratione.—De lingua 
grceca et sabina.—Quoerifur quem locum ínter reliquas 
Jtalice Unguas tenuerit sabina.—De linguoe sabince et la
tinee ratione. Hannover 1837. Obra de JACOBO HENOP, 
con prólogo de Grotefend. 

Véase también en el Museo filológico del Rhin las diserta
ciones de Lassen, 1833, p. 364; 1834, p. 141; V E R -
M I G L I O L I , Antiche iscrizioni perugine raccolte e dichia-
vate. Pemsa 1833; J A N E L L I , Velerum Oscorum inscrip-
tiones et Tabalee eugubince latina interpretatione tentata. 
Nápoles. 

Tenemos una prueba de nuestros cortos conocimientos de 
paleografía italiota, en la incripcion que se encontró 
en el cinturon de la hermosa estatua de bronce, desen
terrada junto á Todi en 1835. Dejando á un lado las 
simples conjeturas y las extravagancias, diremos que 
los doctos han dado de ella interpretaciones muy dis
tintas. E l bibliotecario Cicconi recurrió al griego, y 
tradujo: Yo largamente combatido por el mar, ofrecí: 
Campanari la explicó primero en estos términos; Aha-
la, legado, en honor de Marte , ofreció: y después; Aha-
la, hijo de Trotfedio, el Marte Fonion, dedicó: el P. Sec-
chi tradujo Aveial Quirinus Vibii f. nomine Vibius; ó 
bien Aveial Tuders; ó Aveial Donoto dat, Vibii f. no
mine Vibius: Lanzi, auxiliándose del hebreo, dio esta 
versión ; Acco de Todi y Tito modelaron el simulacro de 
la Victoria; Vermiglioli la siguiente; Aeia L . Trutims 
punu mi veré, esto es, Aeia, hija de Trutino, pongo soy 
verdad, y De Miniéis Trutivio Pono hijo de Aeia, 
hizo. 

El cuidado especial que debemos á las cosas de Italia, 
exige que nos detengamos un poco á hablar acerca de 
la paleografía etrusca, compendiando aquí lo que 
dice Champollion Figeac : 

=Como observaciones generales aplicables á la lectura 
de las inscripciones etruscas, diremos; 1.° que las 
inscripciones están escritas siempre de derecha á iz
quierda ; 2.° que las vocales se suprimen casi siempre, 
expresándose constantemente las consonantes, sea 
que el uso de suprimirse las vocales en la escritura 
fuese propio de los Italiotas, como de los Orientales, 
sea que quisiesen obligar la escritura á expresar de 
algún modo la pronunciación; y cuanto mas antigua 
es una inscripción etrusca, tanto menos vocales se 
encuentran en ella. Se necesita, pues, sustituirlas , lo 
cual no es fácil cuando se trata de palabras de un 
idioma perdido; pudiéndose hacer solo por analogía, 
ó hallando en otra inscripción la misma palabra con 
una ó muchas vocales que entren en su composición. 
Según Lanzi , bastaría tener por guía en este aventu
rado trabajo la palabra griega ó latina, que por el 
número y el orden de las consonantes tiene mayor re
lación con la palabra etrusca abreviada. Se ve que de 
esta manera se podría formar fácilmente una frase la
tina ó griega , y aun francesa , con una frase etrusca, 
de la cual no se escriben sino las consonantes. Me pa
rece, por tanto, que el método mas seguro, mas 
digno de la aprobación de los buenos críticos, consiste 
en los cotejos de la misma palabra empleada en mu
chas inscripciones; 3.° que las palabras de una ins
cripción están á menudo separadas por uno ó dos 
puntos , ó también por un signo perpendicular irre
gular , y muchas veces por ningún signo: esta es una 
dificultad mas, que exige, para ser superada, una 
gran costumbre de los textos etruscos; 4.° que las 
inscripciones etruscas, principalmente las sepulcrales, 
suelen ser bilingües, esto es, en etrusco primero y en 
latin por debajo, ó viceversa: no conteniendo mas que 
nombres escritos en los dos alfabetos, sirvieron de mu
cho para restaurar el alfabeto etrusco; 5.° que la ins-
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cripcion es una plancha de bronce ó de plomo, escrita 
á menudo por ambos lados; y algunas inscripciones, 
si bien en caracteres etruscos, son meramente ro
manas. 

Las grandes inscripciones etruscas son pocas, y entre 
ellas enumeraremos como principales : 1.° las que se 
encontraron en Gubbio, el antiguo Eugubium, en 1444, 
conocidas bajo el nombre de lafc/as eugubinas, y de 
las cuales Bourguet sacó por primera vez el alfabeto 
etrusco, en 1732; 2.° el gran cipo cuadrangular de 
unos cinco pies de elevación, descubierto en 1822 cer
ca de Perusa. 

Las Planchas eugubinas en caracteres etruscos ejercita
ron en extremo la sagacidad de los críticos; y parece, 
según Lanzi, que su texto es relativo enteramente á 
materias religiosas, y que son fragmentos de las que 
los antiguos llamaban Pontificales et rituales libri. Los 
Fratres atherii ó atheriates, orden particular de sacer
dotes , ejecutaban las ceremonias escritas conforme á 
este ritual, y los sacerdotes pertenecían á una tribu 
llamada Ikuvina, que después formó alianza con los 
Romanos. Algunos de estos sacerdotes están nombra
dos allí, como también diferentes lugares de aquella 
parte de la Italia, y varias familias conocidas de otra 
manera. También se distinguen allí nombres de divi
nidades locales. Vienen después las fórmulas de las 
plegarias, que deben preceder á los sacrificios, la in
dicación de las partes de la víctima consagrada á los 
dioses, lo que concierne á la cocción de las viandas, 
y por último los actos que deben seguir á los sacrifi
cios. Lanzi cree haber visto ademas muchas indica
ciones de épocas, como los idus de noviembre etc.; y 
hasta una verdadera fecha, A. CCC , el año 300. 

Para explicar el método interpretativo de Lanzi, citare
mos un pasage de aquellos en que el célebre intérpre
te tuvo que sustituir menos letras y palabras; son las 
líneas 28, 29 y 30 de la tabla núms. I y I I , según 
Dempsler, y el lector supondrá estas líneas escritas en 
caracteres etruscos, trazados de derecha á izquierda: 
nuestra inversión de izquierda á derecha conserva 
exactamente el orden y la correspondencia de las le
tras y las palabras, conforme al texto etrusco que te
nemos á la vista; la versión latina de Lanzi es inter
lineal , con objeto de que manifieste mejor la relación 
de las palabras en ambas lenguas: 
IV1KA : MERSUVA : ÜVllKÜM : GABETU : 
jecora /u^ta (fenora) ovium habeto a 

PHPATRUSTE: ATIIER1E : AHT1SPAR: 
fratribus ateriatibus pro 

EI1KVASAT1S : TÜTATES : IlUVINA : 
vadatis tota juvina 

TREPH1TER: HUVINA: SAÍKRE. 
tribu pro juvina sacrum. 

Se observará la analogía de las palabras etruscas con el 
latin, y que en este pasage Lanzi no recurrió sino á 
una sola voz griega ; raras veces, sin embargo, es 
tan sóbrio en echar mano de tales auxilios. 

L a inscripción de Perusa ocupa la cara anterior y el lado 
izquierdo del cipo. Vermiglioli cree que se refiere á 
las leyes rurales, á los confines de las tierras etc., etc., 
y ha empleado la interpretación conjetural, según los 
principios de Lanzi: en tal concepto, trata de todas 
las palabras, una después de otra, reconoce las que 
son nombres propios de hombres ó de lugares, como 
lo prueban algunas inscripciones sepulcrales, y busca 
en el griego ó en el latin las análogas de las otras, 
para determinar el significado por medio de tales ana
logías. De aquí puede inferirse lo poco adelantada que 
está la crítica interpretativa de los monumentos escri
tos", procedentes de los diversos pueblos de la Italia 
primitiva, si exceptuamos la lectura de los nombres 
propios de hombres y de lugares, que variaron apenas 
bajo las distintas dominaciones á que estuvieron so
metidos sucesivamente. Los demás géneros de ins
cripciones etruscas confirmarán estos puntos gene
rales. 

Las inscripciones votivas y las que se encuentran en los 
asos, en los sellos, en los pedestales, en las figuri-
as, en los utensilios etc., son en general muy bre
es. Las fig-urillas de forma humana las tienen rara 
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vez, bastando los atributos y los símbolos que llevan, 
para caracterizarlas. Las que representan animales, 
como cerdos, lobos, etc., y hasta quimeras, tienen 
una inscripción breve, que ordinariamente es el nom
bre de una divinidad, á la cual está dedicada la figu
rilla , ó también el nombre de la persona que la ofre
ce; esta inscripción está casi siempre escrita en una 
de las paredes del cuerpo de la figura consagrada. Las 
inscripciones de esta última especie están caracteri
zadas por algunas fórmulas repetidas con frecuencia 
en los monumentos, de lo cual se deduce su generali
dad y significado. Las fórmulas mas usadas son las 
siguientes: MI CANA me ha donado (en los monu
mentos mas antiguos); T E C E y análogos, del griego 
t0*ixt, ha puesto, ha dedicado; TURÜCE, TÜRCE, ha 
donado, hadedicado, es la fórmula mas común; P H L E -
R E S , don, consagración; SÜTHI, SUTHIL de S a r c i a , 
por la salud de, ó por. . . . Se han reconocido tam
bién nombres de divinidades en estas inscripciones, 
entre otros Apulufe, Apolo; Aritimi, Artemis (Diana); 
Selvum, Silvano; ilfar¿e, Marte; Menerva, Minerva; 
Mercuriei, Mercurio. 

Otras inscripciones, no sepulcrales, se refieren á los usos 
domésticos de los Italiotas : escribían sobro la puerta 
principal de su casa A R S E V E R S E , y era una invo
cación contra los incendios, pues, según Festo, estas 
palabras significaban averie ignem. En los campos, al
gunos cipos llevaban estas palabras MA PTE HÜRIE 
(ó Thurie) á Marte terminal. EAN por E V A N escrito 
sobre un amuleto que tiene la figura de un corazón, 
es el título de un iniciado en los misterios de Raco, y 
en efecto Virgilio los llama Evantes; esta misma pala
bra evan era la aclamación ordinaria en la celebración 
de los misterios. Sobre los altares, candelabros, etc., 
se ven los nombres y los prenombres de las personas 
que los ofrecieron á los dioses, con la fórmula MI 
CANA (me dio) ó sin ella. Una torre cerca de Perusa 
tiene una grande inscripción de varias l íneas: tam
bién las hay en algunas grutas, y por una singulari
dad notable, una de estas se compone de letras del 
alfabeto étrusco, colocadas en el órden usual. En es
tas inscripciones históricas y votivas se han reconocido 
también nombres de magistrados, familias, lugares, 
colegios políticos ó religiosos; tal es la inscripción de 
la cual consta que una estátua de bronce, existente en 
el Museo real de Florencia, es la de Aulesio Mételo, 
hijo de Telio y Vesia, erigida por órden de los decu
riones y de toda la ciudad de los Pitalanos. 

Las inscripciones sepulcrales etruscas son las mas abun
dantes , escritas ó grabadas en piedras aisladas, urnas 
sepulcrales, bajo-relieves pintados ó esculpidos, co
lumnas pequeñas, ladrillos ó planchas de metal, en 
las grutas, en las habitaciones sepulcrales, ó bien se
pultadas. Las letras grabadas fueron posteriormente 
pintadas casi siempre de encarnado con el pincel. Las 
inscripciones que se leen en las urnas de bajo-relie
ves , tienen rara vez alguna relación con el asunto de 
la escultura, y se han visto otras iguales, repetidas 
en varias urnas y todas con inscripciones diferentes. 
Estas se refieren en especial al muerto, cuyo prenom-
bre contienen; alguna vez, aunque muy rara , se en
cuentra un sobrenombre; también se ve el nombre 
del padre, pero mas ordinariamente el de la madre, 
según el uso de varios pueblos antiguos. Para las mu
jeres se añadía á su nombre el del marido, ó el de la 
familia á que se unían; y solía cerrarse la inscripción 
sepulcral con la indicación de la edad del difunto, si 
bien escasean los ejemplos. Las inscripciones sepul
crales de los Etruscos se distinguen , pues, tanto por 
la extremada sencillez, cuanto por la extensión. 

Los nombres están comunmente en nominativo, á veces 
en genitivo, precedidos por el monosílabo MI, soy, 
como MI L A R T I A S , sun» Lartice, soy (la tumba) de 
Larcia. Si la inscripción no lleva mas que el nombre 
del difunto sin prenombre ni sobrenombre, es señal 
de que el monumento es antiquísimo , siempre que la 
forma de los caracteres contribuya también á demos
trarlo , ó bien el nombre pertenezca á una persona 
poco considerable. En el primer caso, si la inscripción 
es de los primeros tiempos de la Italia, en que los in-
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dividuos llevaban un solo nombre, los prenombres 
son: 1.° de origen etrusco puro, como Lúcumo, 
Aruns, etc., que Dionisio de Halicarnaso llama nom
bres tirrenos; y es una señal cierta de antigüedad re
lativa; 2.° comunes á los Etruscos de todas las pro
vincias y á los Romanos; y estos son los mas frecuen
tes. Los mismos prenombres se emplean hablando de 
mujeres que de hombres; mas para las[unas terminan 
en A , ,y para los otros en E ; las mujeres, aunque 
fuesen todavía enteramente jóvenes, llevaban ya un 
prenombre, lo que prueba su uso general entre los 
Etruscos. Entre sus prenombres, los que no se en
cuentran en la lista de los prenombres romanos, son 
Annius y Ennius, Lar y L a m , Larenfia (Acá Larencia, 
luego Laurencia , y Laro, apellidado Porsena), Lnr-
tes (Larle y Larcia), Lautme , Lúcumo, Tanquil y Ta-
naquil, Velius y Velia. 

Los nombres propios , ó de familia , son abundantísimos, 
y pasaron casi todos á los Romanos. Alguna vez están 
abreviados, pero es fácil terminarlos , después de sus 
desinencias habituales, en E para los hombres, y en 
A para las mujeres. Se observan allí los mismos deri
vados y diminutivos de los nombres romanos: Metlna 
por Metelina, derivado y diminutivo de Métela, á no 
ser que, como algunos creen , se haya empleado en 
estos nombres la N en vez de la I , lo que no parece 
natural. Los nombres femeninos concluyen también 
muy á menudo con el diptongo E l en la penúltima sí
laba, como Aruntleia por Aruntilia : lo cual no pro
baria otra cosa sino que el diptongo E l se pronuncia- . 
ba I , y la antigua ortografía latina nos lo habia ya 
enseñado. Pero esta desinencia pudiera ser ademas el 
carácter de un adjetivo, y la precitada palabra signi
ficaría que la mujer que la llevaba era hija ó esposa 
de Aruns. 

E n cuanto al sobrenombre, el cognomen de los Latinos, 
es rarísimo , y ordinariamente está lomado del nom
bro mismo de la madre para los hombres, y del nom
bre del padre ó del marido para las mujeres. E l hijo 
añadía el nombre del padre al suyo, como los Griegos 
y los Latinos, y en este caso el nombre del padre aca
baba en S. signo del genitivo; la palabra correspon
diente á la idea hijo se suprimía á menudo, ó se 
expresaba con el monosílabo F I S , é hija con la misma 
palabra en el femenino FÍA ; el nombre de la madre, 
si también lo habia, terminaba por una L , y CURIAL 
significaba hijo de Curia. Los sobrenombres de las mu
jeres, tomados del nombre del padre, tenían á veces 
una desinencia adjetiva en I S A , como Larthalisa hija 
de Larta; otros concluían en CLAN , signo de la deri
vación ó del adjetivo, como Thocernaclan hijo de To-
cerna ó Tocernia; ó en INA ó ANA , imitaciones del 
latín, como Hilarina Hilariana hija de Hilaria. La de
sinencia en A L , que significa lo mismo, fue adoptada 
también por los Romanos; Attial-is, de la familia 
Atía. 

L a edad del difunto suele estar indicada en las inscrip
ciones sepulcrales, y las cifras , signos de los números 
de los antiguos Italiotas, van precedidas por la pala
bra R I L , ó AV1L , A V I L S , AIVIL. Se observan ade
mas palabras reproducidas frecuentemente en la varias 
inscripciones, y que no parecen depender en manera 
alguna de la frase que anuncia los nombres y la des
cendencia del difunto: tales son LE1NE, TÜLAR ó 
TH1LAR: en la primera se ha reconocido una especie 
de aclamación , de augurio, análoga á la palabra la
tina lenis leniter, y empleada como el voto usadísimo 
de los Latinos, SU Ubi térra levis; las otras dos, que 
servían de título al objeto que encerraba las cenizas, 
eran el ollarium del latin. 

Uniremos algunas inscripciones etruscas variadas, para 
ofrecer al lector modelos de esta clase de monumen
tos, con la interpretación de los mismos, según las re
glas prescritas por los doctos críticos italianos que mas 
han estudiado en tal materia. Están escritas de dere
cha á izquierda: 

F E L . MULEFl . MÜEHNATIAL. Velia Mulvia Munalim 
(filia). 

A U L E . FARÜ. NICUSAL. Aulus Varius Nicusia (ñlius). 
V E T I . V E L U S . T1NS. Vetia Velii Tini (uxor). 
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AR. ATINEf; AR. SEPHRIAL. Aruntia Atinia Arumíca 

(Aruntii filia) Sephiria nata. 
A V . L E C V . R I L I X X . Aula Loeca annis X I X . 
L S . P K L A V E . LS. CURIAL. RIL Lars Flavins Laris 

(fiiius) Curia natus annis 
PEPNA. RVIPHE. APTHAL. AFILS. XV1IÍ. Perpenna 

Ruftus Aruníhii (íilius) annis XVIIf. 
MI. L A R V S . ARIANAS. ANASSES. KLAM. Sum Laris 

Ariani (fiiius) Anasse (Anniaxia) natus. _m 
Las abreviaturas mas comunes en las inscripciones elrus-

cas, por lo que respecta á ios nombres, prenombres 
y sobrenombres, son las siguientes : 

A. AV. A V L . Aflús, Aula , etc. 
AN. Annius, Annia. 
AP. Appius, Appia. 
AR. ARNT. Aruns, Arruntitis, Arrwntia , Armnthius. 
AT. ATH. Attius, Allia. 
C. Cajus, Caja. 
E L . Jsiius, JElia. 
HAT. Airia (ciudad). 
L . LS. L R . LTH. Lar, Lars, Larthia. 
MA. Mar cus. 
PHA. PHT. Faustas, Fausta. 
S E . S E K S . Sexfus, Sexta. 
T L A . Telamón (ciudad). 
TU. Tuder, (ciudad). 
THA. THN. Thannia. 
V . F , FL. FE. F E L . Velius, Velia. 

§. 464.—En España, antes de la dominación 
romana y fenicia, se usaba un carácter, revela
do á nosotros por la copiosa serie de monedas 
hispano-celtiberas, y por un vaso publicado por 
Velazquez (Ensayo" sobre los alfabetos de las 
letras desconocidas que se encuentran en las mas 
antiguas medallas y monumentos de España. 
Madrid 1752). Acerca de su naturaleza no están 
enteramente de acuerdo los eruditos. 

Se ve en César que los Galos escribían, y 
añade que se servían del alfabeto griego; lo 
cual significa que tenia el mismo origen que los 
demás. Pero no nos quedan de ellos ningún es
crito. 

Los Galoses de irlanda pretenden poseer cua
tro alfabetos exclusivamente suyos (VALLENCEY, 
Collectan. de rebus hibernis mm. V I I ) , toma
dos de inscripciones antiguas; pero se demuestra 
que son, ó de los Anglo-Sajones ó délos Teuto
nes; ó quizá es suposición gratuita. 

Tácito habla de inscripciones sepulcrales exis
tentes en los confines de la Gemianía y de la 
Retía; él las llama griegas, pero quizá son rúni
cas : á la manera que Ackerblad dió por rúnicos 
los caracteres antiquísimos que vió antes que 
nadie en los leones llevados de Atenas á Venecia, 
y que otros leen como griegos de la época mas 
remota (V. Scandinav. musceum 1800; Magas. 
Encyclop. anno XV; M. W. C. GRIMM, Deutsche 
Rumien lámina V). 

Se encuentran caracteres rúnicos en Dinamar
ca, Suecia, Noruega y en los puntos mas sep
tentrionales de la Tartaria, formados de líneas 
perpendiculares, ó sea de I en varias posiciones. 
Quién los cree semejantes á los caracteres perse-
politanos, quién á los etruscos, quién presenta 
como autor de ellos al obispo Ulfila, quién al dios 
Odino; pero las escrituras rúnicas dadas como 
tales' son muy diversas unas de otras. 

E D E L E S T A N D DüMS-iur- , Essdi sur V úrinine des ruñes, 
1844. 

BELLAS ARTES. 
§, 165.—No ya á los alfabetos japéticos, sino 

á los semíticos pare-ce que debe referirse la es
critura babilónica , llamada cuneada ó cuneifor
me , porque tiene figura de cuñas, ó mas bien 
de hierros de lanza ó de dardo; elemento único, 
cuyas combinaciones forman todo el alfabeto. Su 
naturaleza hace que sea puramente monumental, 
traduciendo así el alfabeto zendo, ya corriente en 
aquel país. 

La lámina de la página siguiente es una copia, 
algo reducida en dimensiones, de un ladrillo pro
cedente de Babilonia, y que hoy existe en el Mu
seo de la Compañía de las Indias Orientales, en 
Londres. Debajo se vela figura del ladrillo en pe
queñísima escala : está escrito en caracteres cu
neiformes por un solo lado. 

Se encuentran monumentos de dicha escritura 
no solo en Persépolis, sino también en Susa, 
Amadan, cerca de Berito, en Fenicia, en Egipto, 
hasta en Armenia y el Cáucaso; en una palafora, 
en todos los punios á que se extendió la domi
nación persa, xicaban de descubrirse otros en Ní-
níve, que forman una sexta variedad. 

Grotefend inventó un sistema de interpreta
ción que tuvo el asentimiento de los doctos, has
ta que Burnouf llegó á la verdad por otro sendero, 
y halló que aquellas inscripciones estaban en 
lengua zenda. Reconoce desacuerdo entre el alfa
beto cuneiforme y el idioma de que es represen
tación , y del cual no retrata todos los sonidos; 
viendo en esto casi la lucha de los caracteres se
míticos y los japétícos. Aquel alfabeto fue adop
tado por los Persas, que hablaban, no el zendo 
propiamente dicho del Zendavesta, sino un dia
lecto. El mismo Burnouf (ilíán. sur deuxinscrip-
tions cuneiformes tromées prés de Hamadan. 
París. 1836) lee del modo siguiente las dos ins
cripciones descubiertas junto á Amadan : «Or-
muzd es el ser divino; él dió el Homa excelente, 
dió el cielo, y el alimento al hombre; engendró á 
Darío rey, rey de los valientes, gefe de los va
lientes. Es Darío rey divino, rey de los reyes, 
rey de las provincias que producen los valientes, 
rey del mundo excelente , divino, formidable," 
protector, hijo de Gustap, Aqueménides.—Or-
muzd es el ser divino; es el principal délos seres: 
dió el Homa excelente, el cielo, el hombre, y e! 
alimento para el hombre; engendró á Jerjesrey, 
rey de los valientes, gefe de los valientes. Es 
Jerjes rey divino, rey ele los reyes, rey de las 
provincias que producen los valientes, rey del 
mundo excelente, divino, formidable, protector, 
hijo de Darío rey, Aqueménides.» 

Lassen de Bonn [Die Altpersischen Keil Ins-
chriften von Persépolis. Bona 1836) obtuvo los 
mismos resultados, con alguna diferencia en la 
asignación de los caracteres. 

Lowenstern estudió la tercera escritura cunei
forme, que es la de Persépolis, y reconoció que 
era análoga á las de Babilonia y Asiría, y que 
las diferencias eran mas bien aparentes; de modo 
que la explicación de la una conducirá al cono
cimiento délas otras. En todas se encuentran los 
homófonos, es decir, muchos signos para un 
sonido solo, en lo que se asemejan á los geroglí
ficos fonéticos de Egipto. El sonido de las voca
les está en todas subentendido en las consonan 



tes. La lengua representada por la tercera escri
tura cuneiforme es semítica, pero con mezcla de 
camitica; y presenta con el caldeo analogías no 
menores qiie con el copto de Sais (V. Su carta á 
la Acach de Francia junio de 1847). 

Gell, en las excavaciones hechas en Olimpia 
en 1812, halló una inscripción reproducida en 
el Cuerpo de ¡as inscripciones griegas de Boeck, 
tom. I , p. i , núm. I I , griega", pero con carac
teres análogos á los cuneiformes. 

El mayor inglés Rawlisson, que •viajó por 
Persia después del año 1838, encontró inscrip
ciones históricas importantísimas en Bisitun, una 
de las cuales comprende la prosapia persa de 
Carabises hasta el íin del remado de Darío. Ve-
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remos lo que resulta de las nuevas inscripciones 
de Nínive. 

§. 166.—Entre las lenguas comunes á los es
critores y monumentos, la chinaos de las mas 
antiguas. Suponen inventada la escritura por 
Fo-hi, esto es, anterior á los tiempos históricos, 
y es ideográfica, con la agregación de un ele
mento fonético. Sus gramáticas distinguen todos 
los caracteres en seis clases : 1.a los indicativos, 
es decir, que expresan una cualidad; 2.* los 
figurativos, que representan la forma; 3.a los 
ideofonéticos, compuestos de dos elementos, uno 
de los cuales representa la imagen genérica de 
los objetos y de las acciones, y el otro el sonido 

de la lengua hablada; 4.a en sentido combinado, 
como sol y luna unidos, para significar luz; un 
hombre sobre una montana, eremita; un ojo y 
agua, lágrimas; 5.a los inversos, que j)orla ma
nera como están escritos adquieren un significado 
opuesto al primitivo; 6.a los metafóricos. 

La inscripción de Yu, la mas antigua históri
ca, está en el carácter inventado por Fo-hi. A 
este sucedió otro figurativo, en que se escribie
ron los libros sagrados, con líneas sutiles, y que 
duró hasta la dinastía de los Han, 202 años antes 
de J. C. Una variedad de él, enteramente fan
tástica , compuesta de líneas rectas y rotas, se 
atribuye á Li-sse 210 años antes de J. C , y se 
emplea para sellos. Bajo la dinastía de los Han 
fue inventada la escritura l i , de líneas gruesas, 
que suele emplearse en los prólogos. En el primer 
siglo de la era vulgar se inventó la escritura zao, 
carácter cursivo rápido y ligado, y por lo mismo 
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difícil de leer. La usada hoy generalmente en im
presiones es una perfección de la antedicha, con 
reglas caligráficas y regularidad de formas, no 
conservando nada de su primera índole figurati
va. La de los manuscritos, hecha con el pincel, 
es mas lihre y capaz de elegancia, y mas fácil 
también de leerse. 

Los Japoneses adoptaron la escritura china; 
pero no siendo monosílaba su lengua, experi
mentó alteraciones y acabó por convertirse en 
escritura silábica. 

§. 467.—De las inscripciones de estos últimos 
pueblos no tenemos que hablar. Ea cuanto á las 
alfabéticas pueden escribirse de derecha á iz
quierda, como el hebreo y la mayor parte de 
las semíticas; ó de izquierda á derecha, como 
las japéticas. Se llama escrito bustrofedon aquel 
en que, empezándose de derecha á izquierda, 
una vez concluida la línea, se continúa de iz
quierda á derecha, á modo de los surcos de un 
campo (ÍSÓO5 crptfog, vuelta del buey). Se encuen
tra alguna vez la escritura cicloa, esto es, en 
giro. Los Chinos escriben una sílaba debajo de 
otra, es decir, en líneas verticales en vez de 
horizontales: lo cual se ve también en algún 
monumento latino y etrusco, recibiendo el nom
bre de Kiodenon; mas á menudo sucede esto en 
los geroglíficos. 

Entre los Etruscos se encuentra un método de 
escribir que titulan Spyridion, en que la líneas 
imitan un cesto, ensanchándose desde la base 
hasta la cima. 

§. 168.—Los epígrafes antiguos son de tres 
maneras: escritos con tintas de colores, graba
dos , ó en relieye. En Egipto son á menudo es
critos, ó mas bien pintados en una superficie: 
lo mismo sucede en los monumentos etruscos, ó 
bien están trazados con un hierro, y luego dados 
de color rojo ó negro. Tales eran las inscripciones 
de los sepulcros de los Escipiones, que se en
contraron en 1781. En los edificios suntuosos, 
como frontones de templos, se fijaban letras me
tálicas. Estas desaparecieron; pero Seguier, exa
minando los huecos que dejaron los clavos, in
terpretó la inscripción de la Casa Cuadrada de 
Nimes. 

Las inscripciones aisladas, en su mayor parte 
aparecen sobre un mármol ó sobre una plancha 
metálica, despojadas de adornos; otras veces 
van acompañadas de estos. 

Las estelas son planchas de mármol para ador
nar los sepulcos, de 1 á 12 piés de elevación y 
cerca de la mitad de anchura; están cubiertas 
de un pequeño frontón, y las mas estrechas co
ronados de un anteíiso. Él fondo contenia escul
turas de bajo-relive, ó bien figuras pintadas, 
como las que se encontraron delante del Pirco; 
y ademas la inscripción. Las esculturas se refie
ren á asuntos individuales; una figura sentada; 
una despedida : las místicas y las mitológicas son 
en corto número. De esta Iforma se originó el 
cipo romano, destinado á los mismos usos, pero 
mas grueso, y á veces sostenía estátuas. Los 
Griegos, Latinos y Etruscos escribieron sobre 
columnas; y los primeroslesculpian también en 
columnas los decretos públicos. 

BELLAS ARTES. 
A veces la inscripción aparece escrita por am

bos lados (ppistofjrapha). En algunas, muy po
cas , lo fue desde el origen, como acontece á las 
planchas de Heraclea; la plancha bilingüe osea 
y latina, llamada Bantiniana, porque se descu
brió en Bantia, ciudad de Lucania, hácia el 
año 1795; las leyes Toria y Servilla, restaura
das por Klence (Fragmenta legis Servilice repe-
tundarum. Berlín 1835), y RÍidorff {Zeitschrift 
für geschichtüiche Rechtswissenschaft. 1839). 
Otras veces están escritas de ese modo, porque 
el mármol mismo fue empleado para elogiar ó 
recordar otra persona ú otro hecho. A menudo 
las inscripciones están raspadas, especialmente 
las que se dedicaban á alabar á los emperadores, 
y en que, por efecto de adulación al sucesor ó de 
ira popular, era borrado el nombre. 

A la variedad de los caracteres, se sujetaba 
con frecuencia la de la ortografía, sea por incons
tancia en la pronunciación, sea mas á menudo 
por ignorancia ó negligencia del grabador. 

En cuanto á los puntos, se Ies encuentra en 
las inscripciones cuneiformes; pero no en las pal-
mirenas ni en las fenicias, y solo vagamente en 
las etruscas. Las latinas, ora carecen de ellos, 
ora tienen uno y hasta dos entre cada palabra, 
ora hasta entre las partes componentes de una 
misma palabra: CON. PARÂ ERVNT ; IN. CON. FA. 
RA. BILÍ. En el museo Kirkeriano hay una ins
cripción punteada ácada sílaba : vi . TA. LI. AE. 
CON. COR. DI. AE. CO. JV. GI. BE. NE. ME. REN. TI. 
Y otra : IN. VI. CTAE. COE. LE. STI. V. RA. NI. AE. 
DONA. PO. En lugar de puntos suele haber pal
mas , corazoncillos ú otros caprichos. En un de
creto de los centumviros del municipio de Veyos, 
á favor de un liberto de Augusto, se ve interpues
to á cada período un signo de interrogación (?) 
(FABRETTI c. I I I . 324). Otras veces hay dos pun
tos (:); pero no se sabe que en la escritura ordi
naria se acostumbrase distinguir el período con 
los puntos, como hacemos hoy. 

El ápice ó acento se colocaba á menudo, en 
tiempo de Quintiliano, sobre las vocales largas; 
pero en las lápidas solia prodigarse, como RÁ-
TIONIBÚS, FÉLÍCÍ etc. Son muy raros en los már
moles griegos, y está averiguado que compara
tivamente es moderno el uso de los acentos y de 
los espíritus en el carácter griego. 

La h como signo de aspiración es antigua, y á 
veces la sustituia la i ; por ejemplo EVTYCIUS. 
LOS Eolios usaban el digama F , que toma fre
cuentemente la forma de V ó de [ ] . Invertido de 
este modo J se ve en algunos monumentos del 
emperador Claudio, que fue su inventor. 

A menudo se encuentran letras duplicadas sin 
necesidad, ú omitidas viciosamente, ó traspues
tas. Será culpa de los picapedreros; pero la sin-
táxis está frecuentemente equivocada y mas aun 
el verso, como veremos. No multiplicáremos las 
reglas para leer bien las lápidas, pues que esto 
se aprende mejor con la práctica. Sin duda es 
dificilísimo, en atención á que algunas están 
rayadas apenas con un clavo, otras deterioradas 
por el tiempo, otras rotas, otras destruidas por el 
martillo. La erudición adivina á veces de una 
manera portentosa. 

Una de las dificultades'de la lectura son las 
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siglas ó abreviaturas. Maffei, Corsini y Piacen-
tioi han publicado colecciones de ellas; una mas 
vasta dió á luz el inglés Roberto Ainsworth 
{Thes. Unguod latincB competid. Londres 1796); 
y Morcelli ha discurrido sobre el particular con 
maestría. 

De las inscripciones que no pueden trasladar
se, se saca hoy dia un fac-símile , procediendo 
del siguiente modo. Limpia la inscripción y ba
ñada con agua de cola de arroz ó de cualquier 
harina, se aplica á ella un pliego humedecido 
con una esponja, y encima se da ligeramente 
con un cepillo bastante suave para que se adapte 
al hueco de cada letra ó figura. En seguida se 
levanta el pliego, en el cual queda señalada la 
inscripción, conservándose aun después de enjuto. 
Asi se obtiene, no solo la transcripción exacta 
del epígrafe, sino también la forma de los carac
teres y todos los accidentes. 

§. 169.—Una de las cosas mas importantes 
es reconocer la época de un epígrafe. Se deduce 
por el estado del arte, por la forma de los carac
teres, por el dialecto; y este último sirve ademas 
para determinar el sitio en que se hallaba colo
cada una lápida. El año, en las romanas, está 
por lo común indicado con el nombre de los 
cónsules; en las griegas con el de los magistra
dos epónimos, que eran varios en las diferentes 
ciudades. Pero respecto de las eras, produce gran 
confusión su variedad, mas grande entre las 
ciudades griegas. Hasta los nombres de los meses 
variaban en ellas, de suerte que sirven para 
determinar los países á que pertenecen las lá
pidas. 

Solo con posterioridad adoptaron los Griegos 
regularmente las letras del alfabeto para expre
sar los números según su orden : en lo antiguo 
eran estos muy variados, lo que causa gran 
confusión. 

En las inscripciones latinas ayuda mucho el 
conocimiento de las palabras introducidas ó 
abandonadas en diversas épocas, y de las dig
nidades propias de los períodos sucesivos de la 
República ó del Imperio. 

§. 170—Las inscripciones suelen ser bilin
gües : algunas griegas y palmirenas; otras lati
nas y griegas; otras latinas etruscas, ademas de 
la trilingüe de Rosetta. Gardner Wilkinson ha 
indicado hace poco una inscripción bilingüe en 
un vaso del tesoro de San Marcos. En Atenas se 
encontró en 1841 una griega y fenicia. En un 
bajo-relieve de Carprentras hay una egipcio-feni
cia ; y otra ha sido conducida recientemente de 
la necrópolis de Menfis á Roma; ambas explica
das por Lanci. Fulgencio Fresnel en el J . Asiati-
que de 1846 publicó dos epitafios trilingües, 
latín, griego y púnico, hallados en Leptis Mag
na, cuyo latín dice: Boncar Mecrasi ClodiusMe-
dicus. — Byrycth Balsilechis F . mater Clodii 
Medid. 

Las inscripciones son preciosísimas, como que 
pueden dar la clave de idiomas desconocidos; 
pero la ventaja es mucho menor de la que pare
ce , visto que no siempre son idénticas en las dos 
lenguas. La Bantiana, que antes hemos norabra-
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do, y que fue publicada primero por Marini 
en 1795, se esperaba fuese la clave de la lengua 
osea; pero Kleuze {Bheinisches musenm 1828 
p. 26) demostró que el texto oseo, en un lado 
de la plancha, es un decreto de la ciudad de 
Bantia; al paso que el latino es una ley romana 
contra las concusiones. En el promontorio Mise-
no se halló la siguiente: DEO MAGNO ET FATO 
BONO VAL. VALENS viv perfectissimus PRAEFECTVS 
CLASSIS MISEN, viae Yindicis Gordimm \otum sol-
VÜ. © E m MEriSTÍ l I K A I KAAHl MOlPAl 0TAAEN2 APXHN 

APXÍilí EIIAPOT IVlElSHNÍiN 2T0A0X E2TH2A BílMON EKTE-

AÍIN E T X H N E M H N . Esto es: Al dios máximo y al 
hado bueno, yo Valente, creado prefecto de la 
armada miseria, dediqué este altar en cum
plimiento del voto. 

El mejor método para descubrir los alfabetos 
desconocidos, es tomar los nombres propios, que 
deben ser semejantes en ambas lenguas, y sacar 
de ellos las letras. Pero después de efectuada la 
transcripción, se ignora la lengua, como sucede 
con la etrusca y con la empleada para algunas 
escrituras cuneiformes. 

EPIGRAFIA. 

§. 171.—Entre las inscripciones clásicas las 
mas considerables y famosas son la Tabla a l i 
mentaria de Veleya, llamada Trajana, donde 
en siete columnas están designados los predios 
que deben proveer de alimentos á algunos niños 
legítimos y espúreos; las Tablas eugubinas, de 
que ya hemos hablado; el Senado-consulto del 
año 567 antes de Cristo, contra las bacanales, 
encontrado en Calabria en 1692, y puesto en el 
Museo de Viena; la otra ley de los escribas, 
viajeros y pregoneros del pueblo romano, hoy 
en el Museo Borbónico; la lámina volsea, que 
menciona un sacrificio; las Tablas herácleas, que 
son dos láminas de bronce, halladas en 1732 
cerca de Metaponto, y hoy en el Museo Borbó
nico. La primera de estas, escrita 300 años antes 
de Cristo, contiene la medida de un campo con
sagrado á Baco, y usurpado en parte por algu
nos Heracleotas; la otra es la medida y colocación 
de otro campo consagrado á Minerva : están en 
griego; pero la primera es opistógrafa, y en la 
cara posterior contiene en latín las leyes munici
pales adoptadas por aquel país mucho después. 
Otra plancha, del peso de 57 libras romanas, 
poseída por Ficoron, y que luego pasó á Ingla
terra, contiene una ley sobre la obligación de 
notificar los tráficos de extranjeros, sobre el 
privilegio de tener carruajes, y sobre el arco de 
los pórticos y de las calles públicas. La inscrip
ción de Amiclea, que Fourmont ha dado á cono
cer, esbustrofed-a, y contiene un largo catálogo, 
que se cree de sacerdotisas de Apolo Amicleo, 
empezando 233 años antes de la guerra de Troya, 
y alcanzando poco mas ó menos hasta el 848 
antes de J. C. Son importantísimos para la cro
nología los mármoles de Arundel y los Capitoli-
nos. La inscripción que mas se ha estudiado en 
nuestro siglo es la estela de Rosetta. También es 
famosa la inscripción sigea griega antiquísima, 
escrita según el sistema buslrofedon hace 2500 
anos, Se cuentan ademas entre las grandes ins-
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cripciones los cuatro mármoles griegos dóricos, 
encontrados en 1833 en Taormina en Sicilia, y 
que dan mucha luz á la constitución interior de 
aquella república. 
ANT. AÜGUSTINI , Leges eí senaí. cons. quce in veteribus cum 

ex lapide, tum ex oere reperiuntur. Roma 1583. 
B. RRISSONIO, Deformulis et solemn. Pop. Romani verhü, 

libriocto. París 1583. 
EGIZIO , Senatuscons. de Baccanal. 
MAZOCCHI , Tabulm heracleenses, 2 tom. en folio. Nápo-

les 1754. 1755. 
MARTNI , Fratres Arvales. 
P R I D E A U X , Marmora oxoniensia. 
LAMA., Tavola alimentare vellejaíe. Tavoh legislativadella 

Gallia cisalpina. 
BIANCHINI , Iscrizioni sepolcrali de1 servi e liberti della casa 

di Augusto. 
G O R I , Columlar. libcrtorum et servorum Livicc Aug. et 

Cees. 
S I E B E N K E S , Exposilio táb. hospit. ex wre. Roma 1789. 
JORGE F A B R I C I O , Antiquitatis monumenta insignia ex are, \ 

marmoribus, membranisve veteribus collecta. Basilea ! 
1549. 

G R / E V I U S , Corpus inscriptionum antiguarum totius orbis. | 
Amsterdam 1707 , 4 tom. en folio. 

R E I N E S I U S , Syntagma inscriptionum a Grutero omissarum. ' 
Leipsih 1682. 

Dom, Inscriptiones antiqum. Florencia 1731. 
ORSATO , Marmi eruditi, Padua 1719. 
MARQÜARDO G U D I O , Inscriptiones antigua:. Leovardia 

1731. 
CfnsHULL, Antiquitates asiática. Londres 1728. 
M U R A T O R I , Novus thesaurus inscriptionum. Milán 1739, 

4 tom. 
M A F F E I , Musceum veronense. 1749. 
GORI , inscriptiones antiqum in Etrurice urbibus extantes. 

Florencia 1727—43. 
P O K O K E , Inscriptionum anfiquarum Uber. 1752 (para el 

Oriente). 
P A S S I O N E I , Iscrizioni antiche. Loca 1763. 
C H A N D L E R , Inscriptiones antiquoe, Oxford 1774. 
G O T T L I N G , Funfzehn Rómische ürlcunden auf Erz und 

Stein, Halle 1845. 

§. 172.—Al paso que las monedas suelen or
denarse geográticamente, los epígrafes, tanto 
en las colecciones impresas como en los museos, 
se colocan por materias. Dejando aparte las 
subdivisiones, pueden distinguirse en sagrados ó 
votivos, históricos, honoríficos ó elogios, públi
cos ó monumentales, jurídicos, sepulcrales y 
mixtos. 

§. 173.—Las inscripciones sagradas son las 
que mas abundan. Pertenecen á ellas en gran 
parte las egipcias geroglíficas y muchas italiotas; 
y tales parecen las famosas eugubinas y la peru-
sína de San Manno. 

Deteniéndonos especialmente en las latinas y 
griegas, diremos que algunas están dedicadas á 
la memoria de los dioses ó de los semidioses, 
otras fijadas en templos, aras, bosques ú otros 
sitios consagrados, para sacrificios, votos, fies
tas , solemnidades , para sacerdotes ó sus cofra
días, cuales son las actas de los Hermanos Ar
vales de Roma, y la de Amiclea; por último, los 
calendarios. 

Muchas veces se limitan al nombre del que de
dica , cuando están escritas sobre el objeto dedi
cado; por ejemplo: ÜÜATKPATHS ANE©HKE, C. 
POMPONIOS Vmios POSVíT. 

Nom- L0g griegos tomaban un solo nombre, y en la vida co

mún usaban mucho los sobrenombres. Los Etruscos 
parece tenían un nombre solo; los Sabinos dos, uno 
que indicaba el individuo y otro la nación, y solian 
añadir el de la patria de la madre. Los primeros Ro
manos usaban también un nombre solo, Rómulo, Re-
rao, Faústulo, Ascanio^ etc.; pronto adoptaron dos, 
Numa Pompilio, Meció Fuffecio, según lo practicaban 
los Sabinos; y Niebuhr pretende que se pueden distin
guir los originarios de las tribus primitivas por la ter
minación en na de los de la etrusca, como Vibenna, 
Spurinna, Porsenna^ Mastarna, etc.; y la en ^ws, 
ejus y wus de los oriundos sabinos y romanos. Después 
el orden regular de los nombres era prmnomen, nomen 
gentilitium, cognomen primum, cognomen secundum ó 
agnomen: el primero indica el individuo , y se aplica
ba en los dias lústrales; el segundo la nación , y las 
mas de las veces se asignaba á los varones cuando 
vestían la toga viril, y á las mujeres al contraer ma
trimonio ; el tercero la familia; el cuarto se llevaba 
por honor. Los enlaces tenian un nombre solo, que 
era á menudo griego, ó que expresaba su procedencia 
ó el nombre del padre : Frigius, Marcipor (puer). Al 
emanciparse tomaban el nombre gentilicio del dueño, 
y frecuentemente también el suyo propio : el esclavo 
Crisógono, emancipado por L . Corneüo Sila, se llama 
L . Cornelius Chrysogonus (Cíe. Pro R. Amerir\o 2). Lo 
mismo acostumbraban hacer los adoptados y los admi
tidos á la ciudadanía por favor de alguno ; asi Q. Ce
cilio Dion, cuando se le creó ciudadano, se tituló Q. 
Cecilio Mételo. 

Es de grande importancia para la epigrafía el conoci
miento de los nombres; de consiguiente, expondre
mos aquí la serie de las familias ó estirpes romanas 
patricias y mas ilustres: 
1. GENS ¿ E M I L I A pretendía descender de Emilio, hijo Estirpes 

de Ascanio. Adoptaba frecuentemente el prenombre iía- ó 
merco, que indicó después una de las ramas, al paso que 
la otra se llamó Lépida. De los Mamercos se formó la nas" 
rama Paula; esta se dividió también en Paulos y Lé-
pidos. 

2. GENS ANTONIA pretendía descender de Hércules. 
3. GENS C L E L I A , de un compañero de Eneas , y tuvo 

entre sus individuos á la famosa Clelia. 
4. GENS F A B I A , de un hermano de Hércules. Trecien

tos perecieron en Cremera en 277 antes de J . C , y quedó 
solo Q. Fabio Vibulano. Este sobrenombre querían se 
derivase de Yibo , ciudad de los Brucios, fundada por 
Hércules; y se mudó en Ambustus á causa de una saeta 
que hirió á uno de aquella casa. La rama mas célebre 
de los Ambustos era la titulada Máxima, á que pertene
cía Fabio Máximo, que salvó á Roma de Aníbal, y fue 
llamado Verrucosus por una verruga que tenia en el la
bio , Avicula por su natural bondad, y Cunctator por ha
ber restaurado las cosas ganando tiempo. Esta casa í e t* 
minó en el siglo I de J . C. 

5. GENS GEGANIA , de Gia, compañero de Eneas. 
6. GENS J U L I A , de Julio, hijo de Ascanio. De C. Ju

lio Julo, cónsul en 265 , procedía la rama de los Ií6o, 
que á fines del siglo V tomó el nombre de César, ó por
que uno de sus individuos vino al mundo á consecuencia 
de la operación cesárea, ó porque mató un elefante, lla
mado asi en la lengua púnica. 

7. GENS JUNIA , de un tal Junio, compañero de Eneas. 
Pertenecía á ella L . Junio Bruto, que expulsó de Roma 
á los reyes. Aquella casa concluyó con los dos hijos que 
envió al suplicio, y los Junios que se encuentran des
pués son plebeyos. 

8. GENS NAUTIA.. Nauto, compañero de Eneas, obtuvo 
para su familia el privilegio de ser sacerdote de Palas. 
Los individuos de esta casa tomaron el sobrenombre de 
Rutilus, y con frecuencia el prenombre de Spurio : el úl
timo de quien se hace mención fue cónsul en 467. 

9. GENS QÜINCTIA. Tres ramas adquirieron fama; la 
Capitolina , la Cincinnata y la Flaminia. En el siglo V , 
á los Capitolinos y á los Barbatos sucedieron los Crispí-
nos, asi llamados por sus cabellos crespos. También los 
Cincinnatos debieron este apellido á los rizos de su cabe
llera : luego se subclivieron en dos ramas, la menor de
nominada Pcnnus. En 403 cesó de figurar en la historia, 
y vivió oscura; Calígula le prohibió llevar el cabeÜQ 



E P I G R A F I A . 

rizado. Los Flaminios se apellidaron de este modo porque 
eran flámines de Júpiter : desde el vencedor de Fili-
po, cónsul en 631, no se vuelve á hablar de esta fa
milia. 

10. GESS S E R G I A , de Sergesto, compañero de Eneas: 
sus ramas principales eran los Fidena y los Silo. E l últi
mo de los Fidena conocidos era tribuno militar en 368, 
370 y 375. De los Silo, llamados asi á causa del funda
dor de esta familia, el cual tenia torcida la nariz, 
procedió el famoso Catilina. 

11. GENS S E R V I L U . Las principales ramas eran los 
Priscos y los Cepiones. Algunos llevaron el sobrenombre 
de Ahala ó Axilla, por un defecto que tenian en los hom
bros. Desaparecen desde el siglo V. De los Cepiones pro
cedía la madre de M. Bruto, el cual, habiendo sido 
adoptado por su tio, tomó los nombres de Q. Servilio 
Cepion Bruto. Con él concluyeron ios Servilios. Habia 
otra familia plebeya de este nombre. 

12. GENS V A L E R I A . , descendiente de Volusio, que fué 
áRoma con Tacio. P. Valerio Volusio ejerció el consu
lado el primer año de la república, y tuvo el título de 
Poplicola. Su hermano, dictador en 260, se llamó Máxi
mo por haber reconciliado al senado con el pueblo. De 
estos dos hermanos procedieron dos líneas. L a del ma
yor se subdividió en dos colaterales, los Poplicola y los 
Potitus, llamados luego Flaccus en el siglo V . La línea 
del Máximo tomó después también el nombre de Corvio 
ó Corvino, en memoria del combate con un Galo , soste
nido por el individuo mas famoso de su casa. Su nieto 
añadió el nombre de Messala , por haber tomado á Mes-
sina en 491. Descendía de ellos M. Messaia Corvino, pro
tector de Tíbulo , y Messalina , esposa de Claudio. Otras 
ramas de esta casa eran los Lcevinus, los Falto , etc., sin 
contar las plebeyas. 

13. GENS V E T T I A , de origen sabino, ün Vetio gober
nó durante el interregno que hubo entre Rómulo y Nu-
ma. Una de sus líneas se llamaba Judex. 

14. GENS V I T E L L I A es una de las mas antiguas : pre
tendía proceder de Fauno, rey de los Aborígenes y de la 
dio.a Vitelia; pero permaneció oscurecida hasta el em
perador Vitelio. 

De estas catorce familias, extirpe de dioses, pasemos 
á las minores gentes. 

1. GENS ^ E B Ü T I A . De la rama Elva salieron varios 
cónsules en los siglos 111 y IV . 

2. GENS ^ E T E R N I A . , Ó ATERÍA, á que pertenecían los 
Fontinales. 

3. GENS A Q U I L I A , de Aquilus negro. Eran individuos 
de ella aquel á quien Mitrídates hizo derretir oro en la 
garganta , y el jurisconsulto que fue pretor con Ci
cerón. 

4. GENS A T I L I A , con el sobrenombre de Longus. 
o. GENS C A S S I A , Sus ramas fueron los Longinos y los 

Viscelinos • solamente los primeros adquirieron fama. 
6. GENS CLAUDIA. Acto Clauso Regilense, sabino rico, 

zque se trasladó á Roma después<le la expulsión de los' 
reyes, tomó el nombre de Apio Claudio, y fue tronco de 
la familia mas orgullosa. Su sobrino fue decemviro; otro 
construyó la vía Apia, y se le apellidó el Ciego. Uno de 
sus hijos dió á su línea el sobrenombre de Pulcher, has
ta que pereció en la guerra civil. E l célebre Clodio se 
hizo adoptar por un plebeyo. De otro , apellidado Ñero 
por una palabra sabina que significa valiente, procedie
ron Tiberio, Claudio, Calígula, con el cual terminó la 
familia Claudia patricia , que desempeñó cinco veces la 
dictadura, veinte y ocho el consulado, siete la censura; 
y obtuvo seis triunfos y dos ovaciones. 

7. GENS COMINIA. DOS ramas , Arunca y Laurentina. 
8 GENS CORNELIA , lamas numerosa é ilustre, y de 

la que salieron los hombres mas insignes. De sus muchas 
ramas, solo cuatro son verdaderamente patricias: 

a) Los Léntulos, llamados asi á causa de uno que te
nia manchas á modo de lentejas, ó que introdujo el cul
tivo de las lentejas. Su primer cónsul lleva la fecha 
de 451, y el último la de 736. P. Cornelio Léntulo, cón
sul en 683, fue apellidado Sura, pantorrilla, porque 
habiéndole Sila pedido cuenta del dinero administrado 
por él como cuestor, contestó que su pierna daria razón, 
aludiendo á un juego de niños , en el cual los que eran 
poco ágiles, recibían un golpe en la parte gruesa de la 
pierna. 

b) Los Maluginenses. Una rama tuvo el nombre de Cos-
sa, esto es, rugosa, y luego el de Arvina, gorda. 

c) Los Rufinos, llámados así por el color de los cabe
llos : fue ilustrada esta rama principalmente por Sila, 
cuyo bisabuelo habia tenido tal sobrenombre , porque el 
oráculo sibilino le habia encargado celebrar los juegos 
en honor de Apolo. 

d) Los Escipiones, la rama mas famosa ; proviene de 
uno que guiaba á su padre ciego, sirviéndole de bastón 
(crxijirior). En el siglo IV se dividieron en cuatro líneas, 
Hispallus, Nasica, Africanus, Asiaticus. Los Híspalos fue
ron los menos ilustres , llamados así de la voz Hispanus, 
porque uno de ellos llevó primero la noticia de la con
quista de España hecha por su hermano. Los Nasica du
raron mucho tiempo, y bajo Nerón uno de ellos era 
esposo de Popea. Los Africanos y Asiáticos procedían de 
los dos hermanos vencedores de Aníbal y Aritioco:eI 
primero adoptó al hijo de P. Emilio , que no tuvo des
cendencia ; de los Asiáticos se encuentra un cónsul 
en 671. Dice Cicerón, que hasta Sila, ningún cadáver 
de la familia Cornelia habia sido quemado , pues la cos
tumbre era sepultarlos. Habia otros plebeyos. 

9. GENS C U R T Í A , oriunda del país de los Sabinos. 
10. GENS FOSSIA. Uno de sus sobrenombres era Flacci-

nator. 
11. GENS F U R I A Ó Fusupasó á Roma desde Medulia 

en los Latinos, durante el gobierno de Romulo. Dos ra
mas se hicieron célebres: la Medulina y la Camila. Desa
parecen de la historia desde el año 429 de Roma hasta 
el 27 de J . C. , cuando Furio Camilo, procónsul de Afri
ca , es nombrado por Tácito. Otra rama de los Furíos se 
llamaba Pacila. Tuvieron siete dictadores , veinte cónsu
les, veinte y tres tribunos militares, cuatro censores, y 
siete que recibieron los honores del triunfo. 

12. GENS GSNUCIA. E S notable la rama Angurina. 
13. GENS HERMINIA. Una de sus ramas se titulaba Es-

14. GENS H O R A T I A . Uno fue cónsul el año de la ex
pulsión de los reyes, y se llamó Pulvillus del nombre de 
los lechos que se hacían en honor de los Dioses. Salieron 
de ellos Horacio Cocles, y los tres vencedores de los 
Curiacios. 

15. GENS HORTENSIA. En 467 fue dictador Q. Horten-
sio : el famoso orador Hortensio pertenecía á la rama 
OHala. 

16. GENS H O S T I L I A . Varios llevan el sobrenombre de 
Manoinus, otros de Cato. ' 

17. GENS L ^ E T O R I A , componía quizá una sola familia 
en unión de la Plcetoria plebeya. 

18. GENS L A R T I A . Lars indicaba á los jefes de los 
Etruscos. 

19. GENS L U C R E T I A . Las ramas mas famosas son la Tri-
cipitina y la Vispilla, llamadas asi á causa de Cl . L u 
crecio , edil, que hizo arrojar al Tíber el cadáver de 
Tiberio Graco; y vespillo significa sepulturero. 

20. GENS M^ELIA. SU sobrenombre fue Capitolinus. 
21. GENS MANLIA. Las ramas principales eran la Vulsa, 

la Capitolina y la Torcuata. Un Vulso fue cónsul en 280: 
después tomó nombre del Manilo que salvó el Capitolio. 
Un nieto de este fue apellidado Imperiosus por la arro
gancia con que ordenó á los ciudadanos que empuñasen 
las armas. Su hijo mayor conservó aquel título; el me
nor adoptó el de Torquatus á causa de un collar (torques) 
que quitó á un Galo vencido, y que los suyos llevaron 
por distintivo hasta que Calígula lo prohibió. 

22. GENS MENSNIA. Usaban el sobrenombre de Agrip-
pa y de Lanatus. 

23 GENS MINUCIA. La rama que llegó á los primeros 
honores, especialmente en el siglo III , se llamaba Augu-
rina, de algún augur; otra llevaba el título de Rufa. 

24. GENS NÜMIGIA , con el sobrenombre de Priscus. 
25. GENS O C T A V I A . De la familia patricia se encuen

tran las ramas Rufa y Balba. 
26. GENS P A P I R I A . SUS ramas patricias eran los Mugi-

llanus, Cursor, Crassus, Masso, que desaparecen desde 
el siglo V I . 

27. GENS PINARIA. LOS Pinados y los Policios preten
dían descender de dos Arcades, que habían acompañado 
á Evandro á Italia. Tenian por herencia el sacerdocio de 
Hércules, y decían que este los habia iniciado en los 
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misterios de su culto. Las dos ramas eran iguales, hasta 
que un descuido de los Pinarios dio el predominio á los 
Policios. Pero habiendo estos consentido que algunos 
esclavos pertenecientes á la República desempeñasen 
ciertas funciones de su sacerdocio, los dioses se irritaron 
tanto, que en un año perecieron las doce ramas de 
aquella familia; y Apio Claudio, por haber consentido 
tal profanación, quedó ciego. 

28. GENS POSTUMIA disputaba el privilegio de hacer 
enterrar a sus muertes en la ciudad. La rama principal 
se llamaba Tubería, y una de sus subdivisiones Alba ó 
Albina, á que unió el epíteto glorioso de Regillensis, 
cuando en 258 Aulo Postumio Albo venció á los Latinos 
en el lago Regillo. Los Postumios duraron tanto como la 
República. 

29. GENS QUINTILIA. En 301 Sexto Quintilio fue cón
sul : su hijo se llamó Varus, porque era patizambo, y 
su nombre pasó á sus descendientes. 

30. GENS SEMPRONIA. Los patricios llevaban también 
el nombre de Atratinus; pero los mas célebres fueron 
plebeyos. 

31. G E N S S E S T I A , apellidados Capitolinos. 
32. GENS SICINIA , apellidados Túseos y Sabinos. 
33. GENS S U L P I C I A . La rama antigua se llamaba Ca-

merina de Cameria : era famosa ya en los primeros tiem
pos de la República , y aun bajo el reinado de Nerón. 
L a rama Galba se extinguió con el emperador de este 
nombre. 

34. GENS TARQÜILIA , con el sobrenombre de Flac-
ms. 

35. GENS T I T I H I A . 
36. GENS V E T U R I A ocurre á menudo en los fastos con

sulares del siglo 111: una de sus ramas se denominaba 
Gemina Cicurina, otra Crassa Cicurina, otra Calvina y 
otra Philo. 

37. GENS V I R G I N I A ilustre en los siglos 111 y I V ; lle
vaba el sobrenombre de Tricosius, á que algunos aña
dieron Cmlimoníanus, y otros Rutilius. 

38. GENS VOLUMNIA. Se nota en ella el sobrenombre 
de Amintino y de Galo. 

Pasemos ahora á hablar de las familias plebeyas que 
obtuvieron honores, principalmente en tiempo de la 
República. 

1. GENS A C I L I A . M. Acilio Glabrion fue cónsul en 565; 
y durante la República esta familia figura cuatro veces 
entre los cónsules, y doce en los tres primeros siglos de 
Cristo. Habia otras ramas, por ejemplo los Balbos. 

2. GENS ^3U.IA. La rama de los Pcetus y de los Tubero 
figura á menudo desde el año 317. También se nombran 
los Elios Ligur, Gallus, Lamia; y á los últimos pertene
cía Seyano. 

3. GENS A F B R A N I A . 
4. GENS A L I A . 
5. GENS A I F I N I A . 
6. GENS ANICIA. 
7. GENS ANNIA , con las ramas iwsca, Bassa, Rufa y 

Capra. 
8. GENS ANTISTIA tuvo muchos tribunos del pueblo : al 

consulado llegó tan solo en 748 C. Antistio Vetere; una 
de sus ramas eran los Labeo. 

9. GENS ANTONIA. 
10. GENS A P U L E Y A . DOS ramas, Pansa y Saturnina. 
11. GENS A R R U N T I A . 
12. GENS ASINIA enteramente nueva. Asinio Erío fue 

general de los aliados contra Roma, y pereció en 669: 
su sobrino es el célebre Asinio Polion, cónsul en 714. 

13. GENS A T I A . Procedía de esta familia la madre de 
Augusto, por lo cual Virgilio la supone descendiente de 
un compañero de Eneas (J?n. v. 368); no pasó de la 
prefectura. 

14. GENS A T I L I A , á que perteneció M. Atilio Ré
gulo. 

15. GENS AÜFIDIA. 
16. G E N S A U L I A . 
17. GENS A U R E L I A , llamada Ausalia á causa de su 

nombre sabino que significa sol, porque á C. Aurelio 
Cotta, cuando se estableció en Roma , se le cedió un si
tio para hacer sacrificios al Sol; costumbre que existia en 
su familia. Su sobrino fue cónsul en 502: sus descen
dientes se dividieron en tres ramas, Cotia, Orestes ', Scau-
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r«s. Aurelios eran también los Simmacos, ilustres en 
los siglos IV y V de J . C . ; pero no sabemos si pertene
cían á esta familia. 

18. GENS AOTOHIA. 
19. GENS B ^ B I A . 
20. GENS C E C I L I A plebeya, aunque pretendía descen

der de un compañero de Eneas. La rama de los Mételos 
desde el año 470 dió muchos grandes hombres, entre 
ellos el Macedónico, el Dalmátíco, el Numídico, el Cré
tico, ademas del Célere y el Pío. En el espacio de 250 
años , diez y nueve índivídnos de esta casa obtuvieron 
cuatro veces el pontificado máximo, dos la dictadura, 
doce el mando de la caballería, veinte el consulado, 
siete la censura. Los Créticos triunfaron nueve veces. 
Pomponio Atico entró en esta familia por adopción. To
das las mujeres se llamaban Caya, en memoria de Caya 
Cecilia Tanaquiüa. 

21. GENS C O D I C I A . 
22. GENS C A L P U R N I A plebeya, que sin embargo se jac

taba de descender de Calpo, supuesto hijo de Numa. 
Obtuvo el consulado en 574, y desde entonces, llevó el 
nombre de Piso, agregándosele una rama Cassonia. L . 
Calpurnio Pisón, cónsul en 621, fue apellidado Frugi 
por sus buenas costumbres; título que pasó á sus des
cendientes , y luego á todas las ramas de los Pisones. 

23. GENS CANIDIA. 
24. GENS CANINIA. Al entrar el siglo V I I I , se encuen

tran en los fastos consulares las dos ramas Gallus y Re-
bilus. 

25. GENS C A R V I L I A . 
26. GENS CASSIA. La principal rama se denominaba 

Longinus; el mas famoso es el asesino de César. 
27. GENS C L A U D I A . La rama plebeya mas célebre es la 

de los Marcelos, que produjo, hombres insignes, y se ex
tinguió con Marcelo , sobrino y yerno de Augusto. 

28. GENS C ^ E L I A . Muchos Celios tienen el sobrenom
bre de Rufus ó de Caldus. 

29. GENS C O R N E L I A . Muchas ramas plebeyas; lamas 
conocida es la de los Cima. A esta familia pertenecía el 
poeta Galo , primer prefecto de Egipto; ademas los his
toriadores Tácito y Nepote, y el médico Celso : Corne-
lios eran también los Dolabelas, los Balbos, los Mórulas, 
los Mámmuias y los Blesios. 

30. GENS CORNIFICIA. 
31. GENS CORUNCANIA. Uno de ellos fue el primer su

mo pontífice plebeyo. 
32. GENS C U R I A . 
33. GENS DECÍA. La rama llamada Mus llegó al consu

lado en 414 : son famosos los que se sacrificaron por la 
patria. 

34. GENS DOJVUTIA, una de las familias plebeyas mas 
ilustres, que ascendió al imperio con Nerón. Las dos ra
mas mas conocidas son la Calvina y la Ahenobarba. Gneo 
Domicio Enobarbo, cónsul en 785, se casó con Agripina 
de Germánico, de quien tuvo á Nerón , en el cual aca
baron los Enobarbos y los Césares. 

35. GENS DUILIA. 
36. GENS F A B R I C I A . 
37. GENS FANNIA. 
38. GENS F L A V I A . De la rama Fimbria salieron hom

bres distinguidos; de la Sabina, el emperador Vespasia-
no: después en el siglo IV aparece de nuevo este nom
bre en Valentiniano, Valente y Teodosío. Desde el si
glo IV se hizo muy común por adulación, y casi todos 
los cónsules lo llevaron. 

39. GENS FUSIA. 
40. GENS F U L V I A , contó muchos varones ilustres. A 

ella pertenecían las ramas Máxima, Centimala, Pmtina, 
Nobilior, Flacca. Fulvia, esposa de M. Antonio, era hija 
de un liberto. 

41. GENSFUNDANIA. 
42. GENS F U R N I A . 
43. GENS G A B I N I A . 
44. GENS G E T T I A . 
45. GENS G E N U C I A . 
46. GENS HERENNIA , con los sobrenombres de Balhus 

y Gallus. 
47. GENS H I R T I A . 
48. GENS H O S T I L I A . 
49. GENS JÜNIA. Junio Bruto era patricio, pues su pa-
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dre se habia casado con la hija de Tarquinio; pero todos 
los Junios que encontramos en la historia , son plebeyos. 
Nada se habla de ellos durante dos siglos; después figura 
un cónsul en 429; en seguida otros con los sobrenom
bres de Buhulcus, Pennus, Sillanus ; tenemos también los 
Norbanus, Rusticus, Otho. Los mas conocidos son Marco 
y Décimo Bruto, asesinos de César. 

50. GENS J U V E N T I A . 
51. GENS L ^ L I A . Son famosos C. Lelio, amigo de Es-

cipion Africano, el mayor; y su sobrino el Sabio, ami
go del otro Africano. 

52. GENS L I C I N I A , esto es, de los cabellos crespos. E l 
primer tribuno militar con autoridad consular fue P. L i -
cinlo Calvo, su sobrino. C. Licinio Calvo Stolo fue el 
primer cónsul plebeyo. Son ilustres las tres ramas de los 
Crassus, Lucnllus y Murena. Los Crasos se llamaron Bives 
desde P. Licinio Craso, que fue nombrado pontífice má
ximo sin pasar por los empleos curules; excepción hon
rosa. Su hijo adoptó á un hermano del sumo pontífice P. 
Mucio Escevola, maestro de Cicerón ; el cual, con el 
nombre de P. Licinio Craso Muciano Dives, propagó la 
rama primogénita de los Crasos. De la rama segunda na
ció el triunviro Craso. Uno de sus descendientes adoptó 
al hermano de Calpurnio Pisón que habia conspirado 
contra Nerón. E l joven Pisón llevó á la familia Licinia 
el nombre de Frngi, al que sus hijos añadieron el de 
Scrihonianus, en honor de su madre. La rama de los Lu
cillos debió su celebridad al vencedor de Mitrídates; la 
de los Murenas al que triunfó en la guerra contra el rey 
del Ponto. 

53. GENS L I V I A , aunque plebeya, contó antes de Au
gusto ocho cónsules, dos censores, tres que recibieron 
los honores del triunfo, un dictador, y un maestro de la 
caballería. E l primer Livio de quien se hace mención 
pertenecía á los Dexter; uno de los cuales fue cónsul 
en 452; otro en 535 y 547, apellidado Salinator por ha
ber impuesto la contribución de la sal. Mas ilustre es la 
rama de los Drusus, nombre dado á M. Livio Emiliano 
por haber vencido á Drauso, gefe galo. De él procedie
ron los famosos tribunos del pueblo M. Livio Druso , pa
dre é hijo. La hermana de esle, Livia, fue madre de Ca
tón de Utica y de Servilia, que dió á luz á M. Bruto. Su 
hermano adoptó á L . Livio Druso Claudiano, y se mató 
al sucumbir la República en Filipos; y su hija Livia 
Drusilla fue madre de Tiberio y esposa de Augusto. 
J54. GENS L O L L I A . Cicerón nombra á muchos Eolios; 

pero ninguno obtuvo el consulado hasta M. Lolio Pauli
no en 753, que fue ayo deC. César, sobrino de Augusto. 

55. GENS LÜCINIA. Las ramas de los Balbus, Bassus, 
Longus , Capiío, etc. , suministraron tribunos de la 
plebe. 

56. GENS L U T A T I A . La rama Caiula, que ascendió al 
consulado en 513 , dió literatos y estadistas insignes. 

57. GENS M^ENIA. 
58. GENS M A L L I A . 
59. GENS M A M I L I A , oriunda de Tusculo, de cuyo fun

dador Telegono pretendía descender, esto es, de ülises. 
E n Roma era plebeya. Son conocidas las ramas Vitula, 
Turina y Limetana. 

60. GENS MANILLA. 
61. GENS MABCIA. Los Philipjius, Figulus, Rex, Cen-

sorinus son sus ramas. L . Marcio Filipo, cónsul en 698, 
se casó con Acia, sobrina de J . César y viuda de C. Oc
tavio, la cual de este medo fue suegra de Augusto. 

62. GENS MARÍA , que debió su celebridad á C. Mario. 
63. GENS MEMMIA. Virgilio la hace proceder de Mnes-

teo, compañero de Eneas: una de sus ramas llevaba el 
nombre de Begula. 

64. GENS MESSINIA. 
65. GENS MUGÍA, apellidada Scevola, á causa del fa

moso asesino de Porsena. Sus individuos se transmitían 
de padres en hijos el estudio áe la jurisprudencia. 

66. GENS MUMMIA. E l mas ilustre es el Acáico , des
tructor de Corínto. 

67. GENS MUNATIA. 
68. G E N S N ^ E V I A . Los Balbos y Surdinos constituyen 

las ramas. 
69. GENS NONIA. 
70. GENS NORBANA. 
71. GENS NUMITORIA. 

72. GENS O C T A V I A , antiguamente del orden patricio. 
Una rama llegó á ser plebeya , no se sabe cómo, y asi 
continuó hasta que Julio César le devolvió el patricia-
do. Los Octavíos plebeyos fueron mas ilustres. 

73. GENS CGULNIA. . 
74. GENS OPPIA. 
75. GENS P A P I R I A . L a rama plebeya tenia el nombre 

de Carbo. 
76. GENS PEDANIA Ó P E U I A N I A . 
77. GENS P E T I L I A . 
78. GENS P L ^ E T O R I A . 
79. GENS PLANCIA. 
80. GENS P L A U T I A Ó P L O T I A . Son conocidas las ramas 

de los Proculus, Silvanus, Hypsoeus, Venno y Tueca, entre 
los cuales se contaba el amigo de Virgilio. 

81. GENS POMPEYA. Una línea de hsRufus fue llama
da Eithynica á causa de una victoria ganada á los Bili-
nios; la otra de los Estrabones fue célebre por pertenecer 
á ella Pompeyo el Grande. 

82. GENS POMPILIA. 
83. GENS POMPONIA , pretendía descender de Numa: 

encontramos en ella los sobrenombres de Mato Grwcinus 
Secmdus, etc., y entre sus individuos se contó el amigo 
de Cicerón. 

84. GENS P O P I L I A . 
85. GENS P O P L I C I A . 
86. GENS PORCIA. Porcio Prisco de Túsculo fue gefe 

de una rama, y se le dió el nombre de Cato por su pru
dencia, y de Censorinus por su severidad en el ejercicio 
de la censura. Sus dos hijos, que tenían el mismo nom
bre , se distinguieron con el apellido de Licinianus y 5a-
lonianus, tomado de la madre. Del último descendía Ca
tón de Utíca. 

87. GENS P U E L I A . Q. Filón, individuo de esta familia, 
fue cónsul cuatro veces, 339—15 antes de J . C . , se se
ñaló en la guerra samnítica, y fue el primer pretor ple
beyo. Después de él desapareció esta estirpe. 

88. GENS ROSCIA. 
89. G E N S R Ü B R I A . 
90. GENS R U P I L I A . 
9J. GENS RÜTILIA. Dos ramas, denominadas Rufa y 

Lupa. £1 mas célebre de sus individuos fue P. Rutilio 
Rufo , orador, filósofo, historiador y cónsul en 649. 

92. GENS S A L V I A . Pertenece á ella el emperador Otón. 
93. GENS SCRIBONIA. Curio y Libo constituían las prin

cipales ramas. 
94. GENS SEMPRONIA. Ademas de la rama iírrówa pa

tricia, había las plebeyas de los Bloesus, Longus, Tudi-
tanus, y los famosos Gracos. 

95. GENS S E R V I L I A . Las ramas de los Criscus sin duda, 
y los Ccepio probablemente eran patricias; y plebeyas 
las de los Casca, Rullus, Vatia, etc. Uno de estos últi
mos tuvo el sobrenombre de Isauricus. 

96. G E N S S E X T I A . 
97. G i N S S I L I A . 
98. GENS S E R V I L I A . 
99. GENS SOLÍA. 

100. GENS S T A T I L I A . 
101. GENS SÜLPICIA. Entre las ramas plebeyas cono

cemos la Olympa, la Quirina y la Rufa. 
102. GENS T E R E N T I A . Adquirió fama la rama Varron, 

que contó entre sus individuos al célebre erudito M. Te-
rencio. 

103. G E N S T I T I N I A . 
104. G E N S T I T I A . 
105. GENS T R E E O N I A . 
106. GENS TULLÍA. La rama de los Cicero fue ilustre. 
107. GENS V A L E R I A . 
108. G E N S V A L G I A . 
109. GENS V E N T I D I A , 
110. GENS V I B I A . 
M I . GENS V I L L I A . 
112. G E N S V I N I C I A . 
113. GENS VIPSANIA fue ilustrada por M. Vipsanio 

Agripa. 
114. GENS VOCONIA. SUS ramas eran las de los Saxa, 

Naso, Vituli. 
115. GENS V O L C A T I A . 
116. GENS VOLUMNIA. Flamma Violensis fue cónsul en 

447, 458. 
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Se encuentran en los escritores ó en las monedas ó ins

cripciones otras familias ; pero no llegaron á los honores 
ó solo al Imperio, cuando se elevó gran número de fa
milias antes desconocidas. Las ponemos á continua
ción : 

ALBURIA. . A C C O L E J A . A L L I E N A . ANTIA. APRONIA. A R R I A . 
A X I A . C E C I N A (es de las pocas que no acaban en iá). 
CMSIA. C A L I D I A patricia. C A R I S I A . C ^ S T I A . CISPIA Ó C I -
P I A . C L O V I A Ó C L U V I A . COCCEJA (de que descendía Ner-
va). CONSIDIA. COPONIA (oriunda de Tívoli). CORDIA. 
COSCONIA. COSSÜTIA (familia ecuestre á que pertenecíala 
esposa de César). C R E P E R E J A ecuestre. C R E P U S I A . C U -
PIENNIA. C U R I A T I A . DIDIA. DURMIA. E G N A T I A . E G N A T U L E -
J A . E P P I A . F A R S O L E J A . FLAMINIA. FONTEJA. G A L L I A . HOS-
T I D I A . I T I A . L A B I E N A . LÜRIA. M ^ C I L I A (dos ramas, una 
plebeya y otra patricia). M E T T I A . MINNATIA. MIUCIA. 
MUSSIDIA. NASIDIA. NERIA. OPIMIA. P A P I A . PETRONIA 
(oriunda de los Sabinos). P R O C I L I A . REÑÍA. RUSTÍA. S A N -
QUINIA. S A T R I E N A . S A U F E J A . SENTÍA. S E P U L L I A . SICINIA. 
TEORÍA. T I T U R I A . V A R G U N T E J A . V O L T E J A . 

Luego se añadieron en las lápidas mas cir
cunstancias, como : 

JOVI SERENO 
E T 

F O R T V N A E R E D V C I 
» 1MP. L . SEPTIMI S E V E R I 
P I I PERTINACIS A\GUStÍ ARABÍd 

ADiABenensis PP fposuit) 
S T A T V A M HANC 
VOTO SVSCEPTO 

L . F O R T V N A T V S Q V I N T . 
SODalíS HADRIANALÍS 

D . S . I . S . L . M . 

Inscripciones de esta clase se ponian para los 
sacrificios, los taurobolos, los suovetaurilos (esto 
es, sacrificios de un cerdo, de una oveja, de un 
toro) que era costumbre hacer por la salud del 
príncipe y el buen éxito de sus empresas; y don
de se nombraban el dios, la persona que sumi
nistraba el dinero, el magistrado que asistía, el 
sacerdote encargado de la evocación, los canto
res , los flautistas, el decorador. 

Se llamaba Proskunema un acto de adoración 
prestado en un templo y auna divinidad especial. 
Los particulares que iban á tributarla por sí ó 
por los parientes y amigos, ponían allí una 
inscripción conmemorativa con los nombres; otras 
veces eran los reyes, y estos enviaban algún 
magistrado. El Egipto ofrece muchos ejemplos, 
hasta los tiempos romanos. 

SANCTO SANCO 
SEMONI DEO FIDIO * 
SAGRVM D E C V R I A 

S A C E R D O T V M 
B I D E N T A L I V M 
R E C I P E R A T 1 S 

V E C T I G A L I B V S . 

Citamos esta por el error que cometió San 
Justino mártir, creyeudo que en ella se contenia 
la deificación de Simón el Mago, cuando solo 
se trata del antiguo dios italiota Sanco Semon, 
que corresponde á Hércules. Los sacerdotes bi-
dentales purificaban de la contaminación que 
causaba el rayo. Vectigal se usaba aun hablando 
de una renta privada, como nosotros vulgar
mente decimos las rentas de un particular. En 
la nota pág. S63 del tom. I.0 de la NARRACIÓN, 
citamos algunas inscripciones votivas á Escula
pio por curaciones impetradas, donde se indican 

B E L L A S A R T E S . 

también los remedios qwe aliviaron el mal, y 
que son á menudo supersticiosos. 

De las recientes excavaciones en el anfiteatro 
Campano se ha obtenido un curioso epígrafe sa
cro , explicado por Avellino, y que se refiere al 
año 387 de J. C. Es un catálogo de festividades 
paganas {feríale), que Romano Júnior, sacérdote, 
dice haber llevado á cabo dicho año: son vota 
el 3 de Enero por la salud del príncipe, y otros 
seis en los meses siguientes: genialia en febrero; 
tres lustraciones para las semillas'; rosaría en 
mayo; fiestas de las vendimias en fin de octubre, 
etc., etc. Ademas de la noticia de estos ritos, es 
importante porque prueba la persistencia y pu
blicidad del culto pagano, aun después de Cons
tantino. 

Corresponde también hablar aquí de los fastos 
de los sacerdotes, donde se notaban á veces los 
sacerdotes cooptatí en un colegio; por lo cual 
presentan caracteres diversos, tanto mas precio
sos cuanto que son contemporáneos. Sirva de 
ejemplo este, publicado de una manera defectuo
sa por Gruter conforme á las notas de fray Gio-
condo, y corregido luego por Fea en los Frag
mentos de fastos, pág. 59: 

IMP. 

P . M A R T I V S V E R V S 
COMMODO V I E T PETRONIO 

SEPTIMIANO COS 
A . p. R . c . (annopostRomam conditam)DCcccxLniD. OCT. 

IN P A L A T I O IN A E D E JOVIS P R O P V 6 N A T 0 R I S 
IN LOCVM M A R T I V E R I 

L . A T T I D I V S CORNELIANVS COOPTATVS 

SATVRNINO E T G A L L O COS 
A . P R . C DCCCCL P R . I D . D E C . 

IN P A L A T I O IN A E D E JOVIS PROPVGNATORIS 
ÍN LOCVM A T T I D I CORNELIANI V I T A F V N C T I 

C L . P A T E R N V S COOPTATVS 

C L A V D I O S E V E R O C AVFIDIO VICTORINO COS 
A . P . R . C . DCCCCLII I I I I I D . A P R . 

IN P A L A T I O IN A E D E JOVIS P R 0 P Ü 5 N A T 0 R I S 
IN LOOVM C L A V O l P A T E R N I V I T A F V N C T I 

. . . ATRIVSCOLONIVS COOPTATVS 

Las abreviaturas mas frecuentes en los epí
grafes sagrados son: 
E. \ . E x voto; 
I . 0. M. Tovi óptimo máximo; 
M. D. Matri devm; 
V. S., o V. S. L. M. Votum solvit lubens mérito; 
V. V. D. D. Vti voverant dat dedícat; 

Cuando acaban con S ó sacrum, no son votos, 
sino solo indican piedad. 

§. 174.—Entre las inscripciones sagradas se 
enumeran los calendarios, por ser de inspección 
sacerdotal, y referirse á menudo á fiestas. 

Ningún pueblo haüspensado mas atención á 
los calendarios que el romano, y sin embargo, 
ninguno vivió mas tiempo en incertidumbre res
pecto de fechas y de épocas: la causa fue mez
clarse tanto en ellos la política, y que los patri
cios y sacerdotes los empleasen para gobernar 
al pueblo. Mientras que naciones antiquísimas y 
consideradas como bárbaras poseían ya un ca-



lendario exacto, los Romanos anduvieron titu-
veando hasta la reforma efectuada por Julio Cé
sar. En la confusión que resultaba de meses, es
taciones y anos, se creyó acertado señalar estos 
con el nombre de los cónsules, fecha usual en los 
epígrafes. Pero, ademas de que el año consular 
qo correspondía al civil, la muerte ó la abdica
ción abreviaban el plazo. Para cotejarlos con nues
tros años sirven hoy los Fastos consulares (CRO
NOLOGÍA §. 21); mas entonces debian producir 
grave embarazo. Por lo demás, los calendarios 
no servian sino para cada año; y en ellos se no
taban los dias fastos y nefastos , esto es, en que 
era lícito ó no administrar justicia, los comitiales 
y atros, las nundince ó mercados, y en los últi
mos tiempos aquellos en que se rendia homenaje 
á los miembros de la familia imperial. Algunos, 
mas ó menos completos, se descubrieron graba
dos en piedra ó en metal: tal es el Kalendarüm 
Pramestimm en 1770, que Foggini pudo formar 
reuniendo varios fragmentos; hasta trató de com
poner con otros varios calendarios uno para todo 
el año. 
FoGaiíii, Fastorum anni romanía Yerno Placeo ordina-

torum reliquim. Roma 1779. 
J A C . VAN WAASSEN, Animadv ad Fastos Rom. sacros frag

menta. Utrecht 1795. 
I D E L E R , Handbuch der matematischen md iechnischen Chro-

nologie. Berlin 1826. 

Los demás calendarios son el de Maffei, que 
contiene los doce meses; el de Capranica, para 
agosto y setiembre; el de Amiterno, que tiene 
parte de los meses desde mayo á diciembre; el 
Anciatino, con fragmentos de los seis últimos 
meses; el Esquilino, con fragmentos de mayo y 
junio; el Farnesiano, con parte de febrero y 
marzo; el Pinciano, con fragmentos de julio, 
agosto y setiembre; el Venusmo , con mayo y 
junio completos; el Vaticano, con unos cuantos 
dias de marzo y abril; y el Alifano, con otros 
cuantos de julio "y agosto. 

Es particular el calendario rústico Farnesio 
sobre los cuatro lados de un cubo, cada lado di
vidido en tres columnas, y cada una de estas 
correspondiente á un mes. Al principio está el 
signo del zodiaco; sigue el nombre del mes, el 
número de los dias, la posición de las nonas, la 
duración del dia, el nombre del dios á que está 
consagrado, y las operaciones agrícolas. Para 
mayo y junio dice: 
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Habia otros calendarios, semejantes á los nues

tros, charlatanescos y proféticos. Tal era aquel 
que Lido, venerable magistrado, hizo en el si
glo VI para los señores y personas doctas de 
Constantinopla, dado á luz recientemente por 
Hase. Enseña que si truena cuando el sol está 
para entrar en Capricornio, habrá densas nieblas, 
y estas, en durando hasta el fin de la canícula, 
producirán enfermedad y extremada penuria, 

firincipalmente en Macedonia, Tracia, Iliria, la 
ndia Superior, la Gedrosia, países sometidos á 

la influencia de Capricornio. Si la luna se eclipsa 
en géminis, las cosas políticas experimentarán 
turbaciones y mudarán de mano. Ün terremoto 
entre una neomenia y el 9o día del mes lunar, 
anuncia la muerte de muchos individuos; si acae
ce entre el 9o y eH9, un desastre para el gefe 
del gobierno; si entre el 25 y el 30, tempesta
des, guerra, caída de un gran personaje. 

El uso de esculpir calendarios en piedra se 
adoptó por los Cristianos; al demoler el castillo 
de Coedic en Bretaña se encontró uno, explica
do en las Memorias de la Academia de las 
Inscripciones por Lancelot, que lo cree del 
año 1468. 

MENSIS 
MAJVS 

DIES X X X I 
NON. S E P T I M . 

D I E S HOR. X X I I I I S 
NOX HOR V H I I S 

SOL T A V R O 
T V T E L A A P O L L I N . 
S E 6 E T R V N C A N T . 

OVES TONDENT. 
LANA L A V A T V R . 
J V V E N C I DOMANT. 

V I C E A P A B V L . 
S E C A T V R . 

S E G E T E S 
L V S T R A N T V R . 

SACRVM M E R C V R . 
E T F L O R A E . 

Q 
MENSIS 
JVNIVS 

DIES X X X 
NON QVINT. 

D I E S HOR. X V 
NOX HOR. V I I I I . 
SOLIS INSTITIVM 
V I I I K A L . J V L . 

SOL GEMINIS. 
T V T E L A 

M E R C V R I . 
FOENISICIVM. 

V I N E A E 
OCCANTVR. 

SACRVM 
H E R C V L I . 
SACRVM 

F O R T I S . F 1 R T V N A S . 

§. 175.—Igualmente cuentan entre las ins
cripciones sagradas las de los colegios, acerca de 
los cuales no están muy claras las ideas. Algu
nos no debían ser sino corporaciones de artes y 
oficios, y se llamaban también corpas; otros eran 
colegios dedicados, á los templos, y que tomaban 
el nombre del dios, como los Marciales en Lari-
no, Los Martenses en Benevento, los Minervales 
en Asti, los Venéreos en Sicilia, íos Apolinares 
en Módena, los Concordiales en Padua, los Her-
culanos en Tívoli, etc. Los Augustales y otros en 
honor de los emperadores, fueron instituidos por 
la adulación. 

Se pretende que Numa fundó nueve colegios 
de artes, restaurados luego por Servio Tulio y 
nuevamente por los Decemviros; continuando 
asi, ya suprimidos, ya vueltos á establecer, según 
se quería que la plebe fuese esclava ó poderosa. 
Bajo los emperadores se les encuentra en gran 
número; y cméndonos á los principales, mencio
naremos los dendrofori citados á menudo en los 
epígrafes, y algunos de íos cuales se cree eran 
sagrados, otros puramente civiles, encargados 
de suministrar la madera para los edificios, guer
ras, etc.; \os centonarii, objeto de empeñadas 
disensiones entre los eruditos, y que parecen fa
bricantes de centores ó esclavinas, telas para co
bertores groseros y para capotes; quizá compren
dían á todos los tejedores de lana; yistores (pa
naderos), SMmi (tocineros), pecuarü (carniceros), 
navicularii (barqueros), bastagarii (carreteros), 
caléis coctores (caleros), linteones (tejedores), 
gynceciarii (los que cuidaban de las hilanderas y 
costureras), murilegidi (tintoreros en púrpura), 
vini susceptores (vinateros), olei susceptores (co
merciantes en aceite); ademas habia cerarii, ar
gentara, eburarii, ferrarii, marmorarii, plum-
barii, trabajadores en cobre, plata, marfil, hierro, 
mármol y plomo; architecti albarii (enjalbegado-
res), pictores, Sculptores, statuarii, aurifices, 
medid, mulomedici (veterinarios), structores 
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(albañiles), lignarii (carpinteros), pelliones (pe
leteros), figuli (alfareros), lapidarü, quadratarii 
(que forman terraplenes), intestinarii (grabado
res en madera), deauratóres, fusores, musivarii, 
diabretarii (horadadores de perlas y de vasos), 
carpentarii, fullones (lavanderos), laquearii y 
tessellarii (adornistas de artesonados y pavimen
tos), vitriarii, blattiarii (tintoreros en púrpura), 
barbariciarii (espaderos), s^ecMÍarü (fabricantes 
de espejos), aquce Ubratores (quizá ingenieros hi
dráulicos). 

G. EINECCIO , De collegiis eí corporiius opificum Romano-
rum et Germanorum. Opera, t. 11." 

RABANIS, Recherches sur les dendrophores et sur les corpo-
rations romaines engénéral, Burdeos 1840. 

En las inscripciones á cada paso se hace men
ción de los colegios; y á nuestro objeto conviene 
insertar una, tomada de Spon {Miscellanea eru
ditos antiquitatis. Lugduni 4685, pág. 52),̂  y 
que una vez explicadas las abreviaturas, dice 
asi: 

Salvia Gaij filia Marcellina ob memoriam 
Flavij Apollonij procvratoris Avgvsti , et 
Gapitonis Avgvsti liberti adjvtoris ejvs, ma-
riti optimi piisimi, donvm dedit Gollegio 
iEscvlapij et Hygiae locvm iEdicvlse cvm 
pergvla, et solarivm tectvm ivnctvm iu qvo 
popvlvs coliegij svpra scripti epvletvr, qvod 
est viá Appiá ad Martis, intra milliarvm 
primvm et secvndvm ab vrbe evntibvs parte 
laeva, ínter adíines Vibivtn Galocaervm et 
Popvlvm. Item eadem Marcellina Gollegio 
svprascripto dedit donavitqve sestertiorvm 
qvinqvaginta mille nvmmum hominibvs nos-
tris sexaginta; svb hac condicione vt ne 
plvres adlegantvr, vel si qvis locvm svvm 
legare volet filio vel fratri vel liberto, d v m -
íaxat vt inferat arckae nostrae partem d imi -
diara fvaeratici, et ne eam pecvniam sv-
prascriptam velint in alios vsvs convertere, 
sed vt ex vsvris eivs svmmae diebvs infras-
criptis locvm confreqventare, ex reditv eivs 
svmmae si qvod comparaverint sportvlas ho
minibvs nostris sexaginta, ex decreto vni -
versorvm, qvod gestvm est in templo divo-
rvm in aede divi Titi conventv pleno , qvi 
dies fvit qvinto idvs martias Brvttio Prae-
sente et Jvnio Rvfino consvlibvs. Vti décimo 
tertio kalendas octobris die felicissimo natali 
Antonini Avgvsti nostri pij patris patriae, 
sportvlas dividervnt in templo divorvm in 
aede divi T i t i , Gajo Ofilio Hermete qvin-
qvennali perpetvo vel qvi tvnc erit , sportv
las sev denarios tres, MWo Zenoni patri 
coliegij denarios tres, Salviae Marcellinae 
matri coliegij denarios tres, immvnibvs sin-
gvlis denarios dvos, cvratoribvs singvlis de-

B E L L A S A R T E S . 

narios dvos, popvlo singvlis denarivm vnvm, 
item plebi: pridie nonas novembris natali 
colegij dividerent ex reditv svprascripto ad 
Martis in scholam praesentibvs, qvinqvennali 
denarios sex, patri coliegij denarios sex, 
matri coliegij denarios sex, immvnibvs sin
gvlis denarios qvatvor, panes qvatvor, v i -
nvm mensvras , qvinqvennali sextaria no-
vem, patri coliegij sextaria novem , immv
nibvs singvlis sextaria sex, cvratoribvs sin
gvlis sextaria sex, popvlo singvlis sextaria 
tria. Item pridie nonas ianvarias Strenvas 
dividerent sicvt svprascriptvm est decimo-
tertio kalendas octobris,- item octavo kalen
das martij die karae cognationis ad Martis, 
eodem loco ccenam qvam Hofilivs Kermes 
qvinqvennalis omnibvs annis dandvm prae
sentibvs promisit vel sportvlas sicvt solitvs 
est daré. Item vndecimo kalendas aprilis die 
violari, eodem loco praesentibvs dividerentvr 
sportvlas, vinvm et panes sicvt diebvs sv-
prascriptis. Item qvinto idvs maii die rosae 
eodem loco praesentibvs dividirentvr sportv-
lae; vinvm et panes sicut diebvs svprascrip-
tis, ea condicione qva in conventv placvit 
uníversis et diebos svprascriptis ¡j qvi ad 
epvlandvm non convenissent sportvlae et 
panes et vinvm eorvm venirent et praesen
tibvs dividerentvr excepto eorvm qvi tran-
mare ervnt vel qvi perpetva valetvdine des 
tinentvr. Item Pvblivs iEIivs Avgvsti l i -
bertvs Zeno eidem collegio svprascripto ob 
memoriam Marci Vlpij Avgvsti liberti Ga
pitonis fratris svi piissimi dedit donavitque 
sestertiorvm decem millia nvmmíim, vti 
ex reditv ejvs svmmae in contribvtione 
sportvlarvm dividerentvr Qvod si ea pe -
cvnia omnis quae svprasoripta est, qvam 
dedit donavit collegio svprascripto Salvia 
Gaji filia Marcellina et Pvblivs /Elivs A v 
gvsti libertvs Zeno in alios vsvs conver
tere volverint qvam in eos vsvs qvi svpras-
cripti svnt, qvos ordo coliegij non decrevit, 
et vti haec omnia qvae svprascripta svnt svis 
diebvs vt ita et ante dividantqve. Qvod si 
adversvs ea qvid egerint sive qvid ita non 
fecerint, tvnc qvinqvennalis vel cvratores 
ejvsdem coliegij qvi tvnc ervnt, si adversvs 
ea qvid fecerint qvinqvennalis et cvratores 
svprascripti, vti poenae nomine arkae nostrae 
inferant sestertiorvm viginti mille nvmraúm. 
Hoc decretvm ordini nostro placvit , in 
conventv pleno qvod gestvm est in templo 
divurvm in aede vivi T i t i , qvinto idvs mar
tij , Gajo Brvttio Praesente, Avio Jvnio Rv -
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fino consvlibvs, qvinqvermali Gajo Oñlio 
Hermete cvratoribvs Pvblio TEUO Avgvsti 
liberto Onesimo et Gajo Salvio Selevco. 

Es, pues, una tal Salvia Marcelina, rica ma
trona, que en memoria de Fiavio A.poloiiio, pro
curador de Augusto, y de Marco Ulpio Capitón, 
su marido, ayudante del antedicho, cede al cole
gio de Esculapio y de Higias uu sitio para cons
truir una capilla, y mucho dinero, esto es, SO,000 
sestercios, para celebrar ciertas fiestas y conme
moraciones. Por lo cual se la titula madre del 
colegio, y padre á Publio Elio Zenon, que aña
dió 10,000 sestercios en memoria del citado Ca
pitón, su hermano. I i^ pérgula de que se hace 
mención, es el terrado saliente de la casa, que en 
algunos dialectos se llama todavía el pergolo. La 
nota consular se refiere al año 154 de Cristo. 

176.—^Entrelas inscripciones históricas mas 
l á m o - preciosas se encuentran los mármoles de Paros. 
pfrol Habiendo sido descubiertos en esta isla por Pei-

resc, pasaron á manos del conde Tomás de Arun-
del que los trasladó á Inglaterra. Durante la Re
volución sufrieron muchos menoscabos, hasta el 
punto de ser empleados en fábricas; al fin se les 
depositó en la uaiversidad de Oxford, de donde 
tomaron el nombre. Selden, que los publicó por 
primera vez en 1628, nos ha dicho cuánto le 
costó descifrar líneas enteramente gastadas. Tam
bién Prideaaux, que en 1676 dió una segunda edi
ción de ellos, se expuso á perder la vista leyén
dolos. Maittaire publicó otra en 1732, y uaa 
magnífica Ricardo Ghandler en 1763. 

Comprenden 79 épocas de la historia griega, 
expresadas con letras númerales; pero como fal
tan las primeras líneas, no se sabe por qué mo
tivo ó en qué ocasión fue hecho tal monumento. 
La primera época es el reinado de Cecrope, 1318 
años antes de escribirse aquella crónica, que fue 
el 263 antes de J. C , según resulta de otras 
fechas que se conocen con exactitud, por ejem
plo la del nacimiento de Alejandro. Pero se igno
ra si son ajios atenienses, que empezaban en el 
solsticio de verano, ó parios, que tenían princi
pio en el de invierno. Ademas, casi cada miem
bro presentaba claros, y fue preciso suplir letras, 
sílabas, palabras, hasta líneas; graves exe^etas 
han asegurado que al trascribirlos se cometieron 
muchos errores. 

Desde el principio hasta el siglo VI antes de 
J. C. solo suministra 37 épocas, señaladas con 
recuerdos mitológicos; ninguna del 1202 al 1077; 
esta última es la única del siglo X I . Algunas fe
chas son ciertamente erróneas, como el principio 
del reinado de Darío hijo de Histapes, colocado 
en el año 517 antes de J. C , cuando todos los 
documentos lo colocan en 522; y su muerte 
en 486 en vez de 489. Mucha menos confianza 
debe, pues, tenerse tocante á tiempos antiquí
simos, á no ser quizá en cuanto al órden respec
tivo de los acontecimientos. 

Severa crítica hace de los mármoles de Paros 
el señor Boek, como crónica en que están ano
tadas las fiestas y otras cosas sagradas, los co
metas, las piedras que han caido, al paso que 

guarda silencio sobre sucesos importantísimos, 
como la expedieion de los Argonautas, la vuelta 
de los Heráclidas, Licurgo, la institución de las 
Olimpiadas de Ifito y Corebo, las guerras mesé-
nicas, Dracon, Solón, los siete Sabios, Clístenes, 
Péricles, la guerra del Peloponeso, la batalla de 
Egospótamos, la expedición de Sicilia, los Trein
ta tiranos, y muchos insignes poetas. Sin em
bargo , constituyen uno de los cánones mas pre
ciosos de antigua cronología. Véase la CRONOLO
GÍA ^. 20. 

Siguen á los mármoles de Paros en importancia Fastos 
los Capitalinos. Son fragmentos en mal estado, consu-
desenterrados en 1547, y que el cardenal Ale- lares' 
jandro Farnesio regaló al Senado Romano, el cual 
los hizo colocar en el Capitolio, en una sala dis
puesta por Miguel Angel. Se descubrieron otros 
fragmentos en 1563 á los piés de las Esquilias; 
y ademas otros en 1816 junto al templo de Cas
tor. Comprenden no solo los cónsules anuales, 
empezando por el año 295 de Roma, sino también 
las listas de los otros magistrados y de los pon
tífices, y la época de muchos acontecimientos. 
Por ejemplo : AN. VRB. COND. CCXX. L . TARQVI-
NIVS L. F. DAMARATI N. SVPERBVS REX POPVLI IN-
JVSSV ET SINE PATRVM AVCTORITATE ISQVE VRBEM 
CAPITOLINO TEMPLO AVGVSTIOREM REDDIDIT FERIAS 
LATINAS INSTITVIT LIBROS SIBVLLINOS REIPVBLIGAE 
GOMPARATOS IIviRlS INSPICIENDOS SERVANDOSQVE 
DEDIT. 

Marliani, Robortello ,Panvinio, Gruter, Fog-
giniy Pighio dieron de ellos diferentes ediciones. 
Panvinio los ere yó obra de Verrio Flacco, que 
según Suetoaio, fastos a se ordinatos et marmó
reo parieti incisos publicarat. Pero mutilados 
de ese modo, poca importancia tenían; asi, mu
chos se dedicaron á llenar los claros, esto es, á 
compilar nuevos fastos: el insigne arqueólogo 
Borghesi va completando agüella serie con los 
nuevos fragmentos, y añadiendo lo que falta. 
Véase la CRONOLOGÍA §. 21. 

Uno de los mejores títulos históricos moder- Már[iw. 
ñámente descubiertos, es el mármol Ancirano, íes de 
denominado asi á causa del lugar de Pisidia Anc,ra' 
en que se encontró, que contiene parte de las 
empresas de Augusto, traducidas de la tabla, 
que según Suetonio, habia escrito él mismo para 
que se esculpiese sobre su sepulcro (index rerum 
a se gestarum.) Parte de uaa traducción griega 
fue hallada en 1843 por el señor Hamilton en lo 
exterior del templo, en cuyo vestíbulo estaba 
grabado el texto latino. Véase la NARRACIÓN to
mo I I , pág. 435. 

ML A. W S I C H E R T , I n . C'jeMris\A'iguiHs scriptomm rsli-
quioe.Gvicama. 1841. 

Otras inscripciones sirven para la historia par
ticular de las colonias y delos.municipios. En 1843 
se presentó al Instituto de correspondencia ar
queológica un fragmento que el padre Secchi 
reconoció pertenecía á una crónica compilada el 
año 11 de Tiberio, con fechas históricas verda
deras. 

Un precioso fragmento de fastos sobre la guer
ra Servil fue publicado por Muratori, (tom. I , 
pág. 2); pero disminuye su autoridad el ignorarse 
de dónde está sacado.̂  
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Respecto del Egipto tiene especial iniportan-

cia la lámina de Abidos en bajo-relieve, encon
trada por Guillermo Banks, que presenta el cua
dro genealógico desde la XV á la XVIII dinastía 
egipcia, hasta Sesostris; el cánon real de turin, 
manuscrito en papiro; y varios cuadros semejan
tes al de Abidos, descubiertos en Carnac, en Gur-
nak, en los sepulcros de la Tebaida y otras par
tes; cuadros que han servido para la formación 
de la cronología egipcia. Actualmente se asegura 
han sido halladas otras inscripciones en Oriente. 

iBscr ip- § . 177.—El número de las lápidas honorarias 
tonora- es tan abundante como los méritos y la adula

rías, clon. Los Egipcios y los Asirlos pusieron muchí
simas á sus reyes, y de la misma índole parecen 
las mas de las asiáticas. 

Famosa es la que los pueblos de Aduli, ciu
dad marítima de la Etiopia, pusieron á Tolomeo 
Evergetes, y que nos ha conservado Cosme In-
dicopleusta (CHISHULL, Antiq. asiat., p. 76); en 
ella se enumeran las conquistas de dicho rey, y 
los pueblos que dominó. La hemos transcrito en 
la nota página 19, tomo I I de la NARRACIÓN. 

Una de las mas antiguas inscripciones honora
rias romanas es la de la columna rostrata, lau
datoria de Duilio, perteneciente al año 494 de 
Roma, que ademas es un testimonio del habla 
antigua, si bien no poseemos quizá sino una co
pia. (Véase la NARRACIÓN, tom. I , pág. 644): 
también son notables los elogios de los antiguos 
Escipiones, que correspondían al sepulcro de es
tos (Ibid). 

Las inscripciones que se refieren á magistrados 
y grandes hombres son asimismo históricas, y 
una de las mas preciosas es esta dedicada á Apio 
Claudio: 

A P P I V S C L A V E I V S C . F . C A E C V S CENSOR COS. BIS DICT. 1N-
T E R R E X I I I . COMPLVRA OPP1DA D E SAMTJITIBVS CEP1T. S A B I -
NORVM E T TVSCORVM E X E B C I T V M F V D 1 T . PACEM F I E R I CVM 
P Y R R H O R E G E PROHIBV1T. IN C E N S V R A VIAM APP1AM S T R A -
V I T E T AQVAM IN V E B F M ADDVX1T. AEDEM B E L L O K A E F E C I T , 

Están grabadas en cipos, en piedras aisladas ó 
en columnas, y algunas en las estátuas; mere
ciendo transcribirse la esculpida sobre el hermes 
de Sócrates del Museo Borbónico: 

2ÍÍKPATH2 E m O T N T N n ? í i T O N AAAA KAI AEI 
T 0 I 0 T T 0 2 0102 TP.N HMfíN MHAENI AAAÍlII lEI0E2eAI 
H m i A O I Í l l 0 2 AN MOI AOrJZOMENÍM B E A T I 2 T 0 2 «MI-
NHTAÍ. Sócrates, yo, no solo ahora, sino siempre 
fui tal; que de los mios no obedecí mas que á la 
razón, la cual á mi reflexión pareció preferible. 

Es elegante también este: 

L . C A E C I L I V S L . F . M E T E L L V S 
PONT . MAX . COS . 11 DICTATOR MAG . EQ . 

X V V I R A G R I S DANDIS QVI PRIMVS 
E L E P H A N T 0 8 PRIMO P V K I C O B E L L O DV 

X I T IN TRIVMPHO P R I M A R I V S E E L L A T O R 
OPTIMVS ORATOR FORTISSIMVS I M P E R A T O R 

AVSPJCIO SVO MAXIMAS R E S GESSIT 
MAXIMO VSVS HONORE SVMMA S A P I E N T I A 

MAXIMVS SENATOR P A R T A M E X AEQVO 
PECÜNIAM MAGNAM SINGVLIS L I B E R I S R E L I Q V I T 
CLARISSIMVS IN C I V I T A T E F V I T T R I B V T V M E l 

V T QVOTIES IN SENATVM 1 R E T C U R R V 
V E H E R E T V R A D CVRIAM QVOD A CONDITO 

A E V O N V L L I A L I I CONTIGIT. 

B E L L A S A R T E S . 

Otras están dedicadas a magistrados munici
pales, á patronos de los municipios ó de las co
lonias, etc. Contienen generalmente el nombre 
y apellido, la paternidad, la tribu, los títulos, el 
objeto, en fin la persona ó la corporación que 
los dedica. Aparecen las abreviaturas DD. Do-
numdedit ó Decurionum decreto; G. A. E. Grati 
animi ergo; ¿«íve etc., etc. 

Esta plancha de bronce salió de las excava
ciones de Pesto en enero de 1829 : 

H E L P I D I HOMO F E L I X 
D E V S T E S E R V E T 

F L A V I I S LEONTIO E T BONOSO CONS 
V I IDVS A P R I L E S 

CVM C I B E S F R E Q V E N T E S COLONIAE PESTAÑO 
R V M COEGISSENT B E R B A F E C E R V N T 

NON ALÍVNBE AESTIMAMVS S T A T V M C I B I T A T I S 
A L T I O R E M C V L T I O R E M Q V E R E D D I NISI INDVS 

T R I V M V I R O R V M PATROCINIO F V L C I A T V R 
OPTIMI C I V E S I G I T V R HELPIDIO H0NES7IS 

SIMO V I R O PRO D I G N I T A T E SVA PATRONATVM 
O F F E R A M V S . CREDIMVS QVOD IN OMNIBVS NOS 

PATRIAMQUE NOSTRAM F O B E R E D I G N E T V R . 
HELPIDIO 

P L A C E T P L A C E T . HELPIDIO HONESTISSIMO 
V I R O CUJVS TANTA A E Q V I T A S T R A N Q V I L L I 
TAS D I G N I T A S J V S T I T I A INNOCENTIA HVMA 

NITAS E X ORIGINE PROPACAT A MONSTRA 
T V R C V J V S Q V E P R O L E S SANCTISSIMI E T E J V S 

V E N E R A V I L I S FLOS DECVSQVE E S T T A B V L A M 
P A T R O N A T V S S I C V T I P A R E N T I B V S E J V S OP 

T V L I M V S O F F E R A M V S QVAM SI A C C I P E 
R E F V E R I T D I G N A T V S S P E R A M V S QVOD 

PRO HONESTATE NOMINIS S V I IN OMNIBVS 
NOS AEQVO SINCERAEQUE ANIMO A S P I 

C E R E A C F O B E R E D I G N E T V R . 

Es el decreto en que Elpidio es nombrado pa
trono de la ciudad de Pesto, y se traduce : 

«Oh Elpidio, hombre feliz, Dios te conserve. 
Los Flavios Leoncio y Bonoso, cónsules, el 8 de 
abril, habiendo reunido muchos ciudadanos de 
la colonia de Pesto, arengaron:—No creemos 
que el estado de la ciudad pueda elevarse á ma
yor altura y ornamento de otra manera que apo
yándose en el patrocinio de hombres activos. 
Ciudadanos excelentes, ofrezcamos pues á Elpi
dio, hombre nobilísimo por su dignidad, el pa
tronato. Confiemos que en todo se dignará pro-
tejernos y á nuestra patria.— 

A Elpidio. 

Bien, bien (exclamaron los ciudadanos. Sigue 
el decreto.) A Elpidio, hombre nobilísimo, cuya 
justicia, tranquilidad, dignidad, inocencia, cor
tesía, emanada de su estirpe, es notoria, y cuya 
prole es santísima y venerable flor y honra suya, 
ofrecemos, como ya lo hemos hecho á sus ma
yores, la lámina del patronato; si se dignase 
aceptarla, esperamos que, por la dignidad de su 
nombre, se complacerá de buen grado y since
ramente en miramos con rostro benigno, y pro
tegernos en cualquier evento.» 

Los dos cónsules son los Pestañes; pero no 
teniendo la serie de ellos, es imposible determi
nar el año de su gobierno, á que se refiere la ins
cripción. Sin embargo, es extraño encontrar cón
sules en una colonia, en vez de los duumviros de 



costumbre. Parece ser del año 304 de J. C ; y 
muestran que corresponde á los tiempos de la baja 
latinidad, el modo de escribir este idioma, aque
llos nombres de Flavios, y el Deus te servet, que 
se tomarla por una frase cristiana, si no pudiera 
referirse al dios de Pesto, Nepíuno. Las incor
recciones gramaticales y las ortográficas {sime-
rm /Ht') , y la sustitución cíe la b por la v, prueban 
lo genuino de la lámina, que pudiera ser impug
nada por historiadores reflexivos: en el particu
lar disputaron dos arqueólogos de Ñápeles, Gua-
rini y Armentani. {Ann. av. di Napoli 1836). 

En las recientes excavaciones verificadas en 
las costas de Africa, se halló la siguiente inscrip
ción , que recuerda la colonia de Gartenna fun
dada en tiempo de Augusto por la segunda legión, 
y los pueblos bárbaros Bacuatos: 

C . F V L C I N I O M . F . Q V I R . 
OPTATO . FLAM . AVG . I I V I R 

QQ . PONTIF I I V I R A V 6 V R . 
A E D Q V E S T O R I QVI 

I N R V P T I O N E BAQVA-
T I V M COLON1AM T V 1 -
T V S E S T TESTIMONIO 
D E C R E T I O R D I N I S E T 

P O P V L I C A R T E N N I T A N I 
E T I H C O L A . PRIMO IPSI 

NEC A N T E V L L I 
A E R E CONLATO 

«A Cayo Fulcinio Optato, hijo de Marco , de 
la tribu Quirina, ílamín augustal duumviro quin
quenal, pontífice duumviro augural, edil, cues
tor, que defendió la colonia de la irrupción de 
los Bacuatos: en fe de un decreto del municipio 
y de los ciudadanos Cartennitanos y de los ha
bitantes, á él primero, y á ninguno antes, con 
dinero reunido por suscricioh.» 

Entre las que se han encontrado últimamente 
en Argel, está la siguiente: 

L . F A D I O L . F . Q V I R . 
R O G A T O 

D E C . A E D . I I V I R I I V I R 
: QQ . R V S G E T R V S G . 

CONSISTENTES OB 
M E R I T A QVOD F R V 

M E N T V M I N T V I E R I T 
E T ANNONAM PAS 

S V S NON SIT I N C R E S C E R E 
A E R E C O L L A T O . 

«A L. Fadio Rogato, hijo de Lucio, de la tribu 
Quirina, decurión, edil, duumviro: los duumviros 
quinquenales de Rusgunia (cerm del Cabo Te-
medfus), y otros habitantes de Rusgunia, por los 
méritos de haber hecho venir trigo, y.no permitir 
que los víveres se encareciesen; por suscricion.» 

Cuando el Imperio estaba en decadencia, cre
cían la hinchazón de los títulos y los superlativos. 
En los muros de Tebersec, antiguamente Tuhur-
sicum, en Africa, se lee esta inscripción: 

S A L V I S DOMINIS HOSTRIS XRISTIANISSIMIS 
E T INVICTISSIMIS I M P E R A T O R I B V S 

JVSTINO E T SOPHIA A V G V S T I S HANC MVNITIONEM 
TOMAS E X C E L I - E N T I S S I M V S P R A E F E C T V S F E L I -

C I T E R A E D 1 F I C A V I T . 

§. 178. Puede decirse que á cada obra pública 
se ponía una inscripción, la cual muchas veces, 
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ademas de conmemorativa, era laudatoria ó his
tórica. Tales deben ser gran parte de las egip
cias y de las babilónicas; tales muchísimas ro
manas. En los arcos y en los templos se poniaii 
con grandes letras en el ático ó en el arquitra
be, las mas veces de bronce, fijándolas por medí > 
de clavos. Llevaban el nombre de la persona á 
quien eran dedicadas, ó el de la que las dedica
ba; con las abreviaturas D D dedicavü, M P mo • 
numentum posuit. 

La que está en la columna Trajana recuerda', 
que dicha columna denota la elevación del monte 
allanado para construir el Foro, 

S E N A T V S P O P V L V S Q V E ROMANVS 
IMP . C A E S A R I D I V I N E R V A E F . N E R V A E 

T R A J A N O A V S . GERM . DACICO P O N T I F . 
MAXIMO T R I B . POT . X V I I IMP . V I COS VI P . P„ 

A D D E C L A R A N D V M Q V A N T A E A L T I T V D I N I S 
MONS E T LOCVS TANTIS O P E R I B V S SIT E G E S T V S . 

La siguiente recuerda una donación preciosa: 

JitUS HERVENVS l i t i FÍHUS SABINVS TRIVIR AEW/íCíO VOlCState 11. 
(iteruqtj TESTAMENTO LEGAVIT MVNICIPIBVS REGIWIS JVLientibus m 
PRYTANAEO STATVAM AEREAM MERCVR1. TRVLLAM ARGENTEAM ANA-
GLYPTAM p. ii. s. (pondo l ibrarum duarum cum semisse) LARES AR
GÉNTEOS SEPTEM P. I I . S. PELVIM AEREAM CORINTHEAM. ITEM IN T E M 
PLO APOLLINIS MAJOR1S PVLGILLARES MEMBRANACEOS OPERCVLIS EDO» 
REIS PYX1DEM EBOREAM TABVLAS PICTAS XVIII HEREDES EJVS PONENDA 
CVRAYERVNT. 

MORISANI , Marm. Regin. p. 266. 

Con frecuencia se encuentran en las monedas 
inscripciones para obras públicas; como esta de 
Augusto: 

AVGVSTVS Tribunicia vorestate vm (cabeza desnuda) 
R (cipo escrito) senatus vopulus Que m m a m s m v e r a t o r i cAvsar 
GVOD yiae munitae sunt EX EA pecunia Quam is AV Aerar ium DE-
tulit . 

En Atenas se han descubierto lápidas con las 
cuentas de la fábrica de los grandes templos de! 
Acrópolis; quién fue el arquitecto, y cómo estaba 
retribuido (una dracma diaria); cuánto se pagaba 
á los modeladores que sacaban en cera los dise
ños; cuánto á los picapedreros, á los albañiles,, 
á los peones, etc. 

Alguna vez en las obras públicas se ponía un 
decreto como este: 

J.VSV IMP. C A E S A R I S 
A V G V S T I p i R C A E V M 

R I V V M Q V I A Q V A E 
DUCENDAE C A V S A 

F A C T V S E S T OCTONOá 
P E D . A G E R D E X T R A 

. S I N I S T R A Q V E V A C V V S 
R E L I C T V S E S T . 

Atestiguaban también derechos privados y 
servidumbres; como: PER HANG VIAM FVNOO C 
MARCI C L. PHILERONIS ITER ACTVS DEBETVR. Á C t t l S 
es el camino de cuatro piés de ancho, para carros, 
al paso que la semita tenia un pié, el iter dos, 
la via ocho, esto es, la cabida de dos carros. 

Pueden referirse también á las inscripciones 
públicas las terminales, que señalan los confines 
entre los territorios, de donde ha provenido una 
gran luz para la geografía. Tal es la decisión que 
se conserva en Génova esculpida en bronce, dada 
el año 637 de Roma entre Génova y dos aldeas 
vecinas, llamadas hoy Langasco y Nuestra Se-
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ñora de la Victoria, por los hermanos Minucios, 
elegidos arbitros. Se encontró en 1506 cerca de 
la Polcevera, y fue publicada primero por Bra-
€e\leo{LucubraUones 1526), y luego por muchos, 
siempre imperfectamente, no exceptuando á 
Orelli y Spangenberg. Sin embargo, Gerónimo 
Serra publicó en 1806 una copia exacta, confor
me á la cual Rudorff ha aclarado recientemente 
la parte jurídica del monumento. Resta por ilus
trar mejor la parte geográfica. 

S E R R A , Discorso sopm un antico monumento, ecc. en las Me-
morie dell'academia imperiale di Genova, tom. I I , pá
gina 89. 

A . A. F . R U D O R F F , Q. et M. Mimciorum sententia inter 
Gemates et Viturios dicta etc. Berlín 1842. 

Tiene mas importancia histórica la que indi
caba en el Rubicon los límites de la República, 
prohibiendo pasarlo al frente de un ejército: Jvssv 
MANDATVYE VOpilU K O m a n i COS . IMP . TRIB . MI
LES TIRO COMMILITO ARMATE QVISQVIS ES MANIPV-
LARIE CENTVRIO TVRMARIE LEGIONARIE HIG SISTITO 
VEXILLVM SINITO ARMA DEPONITO NEC CITRA HVNC 
AMNEN RVBICONEM SIGNA DVCTVM EXERCITVM GOM-
MEATVMVE TRADVCITO . SI QVIS HVIVSCE JVSSIONIS 
ERGA ADVERSVS PRAECEPTA IERIT FECERITQVE AD-
JVDICATVS ESTO HOSTIS P . R , AC SI CONTRA PA-
TRIAM ARMA TVLERIT PENATESQVE SACRIS PENETRA-
LIBVS AS PORTA VERIT S . P . Q . R . 

Sandio plebisciti sive consulti. 

VLTRA HOS FINES ARMA 
AC SIGNA PROFERRE LIGEAT NEMINI. 

A veces no indicaban sino confines particula
res, como esta del Museo de^Catajo: CAPVT LIMI-
TIS LONTICOÑIS PERMVTATVM EX D . D {decreto 
decurionum). 

Mencionaremos también las columnas milia
rias, que en las vias militares indicaban la dis
tancia de la metrópoli, por ejemplo XXIV M. P., 
esto es, vigintiqiiatuor milliapassuum; y á veces 
d nombre del emperador que las mandó poner. La 
bresciana, explicada por Labus, dice: 

IMP . C A E S . 
C . MESIVS Q . 

T R A J A N . D E C I V S . 
P F . A V S . P . M . T R I B . POT . 

I I COS . I I PP . 

{millia passuum) XVllII . 

Monumento precioso de este género es la plan
cha Peutingeriana, que contiene el itinerario del 
Imperio; y en otro tiempo se conocía una tabla 
de piedra, que habia servido para la enseñanza 
de la geografía en la escuela de Autun. 

inscrip- § • — âs inscripciones jurídicas contie-
ciones nSU diplomas, leyes, contratos, testamentos, ú 
^as3^ oJros ac*os semejantes que se esculpían para 

conservarlos. Algunos servían para la publicación 
de las leyes, fijándose en los sitios públicos. Po
seemos unas cuantas griegas. A Inglaterra se 
íxasladó desde Grecia la lápida que contiene el 
instrumento de concordia y liga entre las ciuda-
deí de Magnesia y Esmirna, en favor de Seleuco 
Calíoico, rev de Siria v Babilonia. 

Los decretos y actas públicas griegas están 
precedidas en su mayor parte de una invocación 
á la buena fortuna , á que solía aña
dirse m i ITCÍ v a r n p w y por la salud: sigue la indi
cación de la ciudad ó del municipio, el nombre 
de los magistrados ó sacerdotes que determinan 
el año: á veces la fecha está repetida con mas 
claridad al fin; donde se lee tamoien el nombre 
del autor de la inscripción ó del artista. 

Entre las antigüedades de Italia se cuenta el 
monumento greco-latino de Heraclea en Luca
rna. Cerca de esta ciudad habia un fundo consa
grado á Baco, del cual los particulares, con el 
trascurso de los años, ocuparon alguna porción, 
ün plebiscito ordenó cpie aquellos fundos volvie
sen á ser de jurisdicción sagrada. En consecuen
cia se enviaron agrimensores, que fijaron los 
confines, y dividieron el campo en cuatro partes, 
colocando los términos; cuyas porciones fueron 
dejadas en vida á cuatro personas de la clase pri
vada con la debida seguridad, un canon anual, 
y la obligación de plantar vides, olivos, cons
truir cabañas y establos, etc. Es en suma un 
contrato de enfiteusis, del siglo V de Roma. 
Otro precioso monumento de los Lucanios fue in
terpretado por Guarini como un plebiscito sun
tuario , relativo al modo de vestirse. 

Entre los Romanos no existe casi ningún acto 
jurídico que no se halle comprobado por lápidas: 
ya sean senado-consultos ó plebiscitos, instru
mentos , testamentos, contratos, sanciones, de
cretos de los magistrados de los municipios y de 
las colonias, decretos de hospitalidad, licéncia
mientos de tropas, clientelas y patronazgos etc. 
Orsino, Brissonio, Terrasson y los demás juris
peritos históricos han sacado de ellas mucha luz 
y muchas fórmulas del derecho romano. Son pre
ciosas las tablas alimentaria y legislativa de la 
Galia Cisalpina. 

Generalmente va á la cabeza la fecha, esto es, 
el nombre de los cónsules y demás magistrados 
epónimos ó de las personas reinantes; y se en
cuentran las siguientes abreviaturas: 

H. L . N. R. hac lege nihil rogatur. 
V. D. P. L. P. ut de plano kgipossit. 
T. A . B. K. A. E . v a S ó y / í a r i , (iovXyi x a l SóyfMavt é x x X -

Tvclaí, por decreto del senado y de la asamblea. 
T . B. A. VIVÓ ¡iovXriidóy¡),ari.por decreto dclsenado. 

En los documentos de Literatura insertamos 
el chistoso testamento de un borracho, que Ci
ríaco Anconitano transcribió de Pola. En la viña 
del señor Aramendola, á lo largo de la via Apia, 
se encontró en 1820 una lápida de diez palmos 
de elevación y uno de ancho, fragmento de otra 
mucho mas ancha y alta, que contiene el testa
mento de Dasumio,'del año 862 de Roma, 109 de 
J. C.: precioso también porque instruía al here
dero que tiene su nombre, y porque expresa la 
cantidad en denarii, en lugar de los acostumbra
dos sestercios. 

En la siguiente, que se encontró en Roma gra
bada en mármol, el emperaddor Adriano conce
de á dos hermanos permiso para tener su sepul
cro en el fundo esciniano: 

A E L I V S C A E S A R DVOBVS L I B . SAMIARIS QVINTANI S A I J V T E M 
CVM P E T I E R I T I S A ME - VT SI C V I QVID V E S T R V M H V M A N I -



ARQUEOLOGIA Y 
T V S A C C I D E R I T IS IN LOCVM QVI E S T IN FVNDO AESCINIANO 
MEO I N T R A N T I B V S A V I A P A R T E L A E V A A MONIMENTO 
T E S T A C I O P E R L O N G I T V D . PEDVM C t X X V L A T I T V D . A MA-
C E R I A INTRO V E R S V S PEDVM X X V I S F E R A T V R I D J V S CON
C E D E R E ME HAC E P I S T O L A NOTVM VOBIS F A C I O . R E N E V A 
L E R E VOS CVPIO . D A T A X I I K A L J V L I A S IN HORTIS S T A T I -
L I A E MAXIM A E CELONIO COMMODO CIVICO POMPEJANO COSS . 
SAMíARIS DORYPHORION. 

Fabretti (Coll. inscript. p, 278 y 335), v des
pués Maffei (Storia dei dipl. p. 23) pulalícaron 
un juicio interrogatorio relativo á un pleito entre 
ios tintoreros y los fontaneros. 

Existen varios contratos de patronatos. El pa
tronato llevaba anexa la hospitalidad, y el clien
te debia honrar al patrono mas que á nadie, des
pués de su padre, acompañarle, darle dinero, 
rescatarle si caia prisionero de guerra; el patro
no, á su vez, defendía y protegía á los clientes, 
procurando atraerle las mayores utilidades y 
honores. 

Marini en los Monumenti de'fratelli Arvalli 
publicó una lápida del Museo de Cortona, donde 
los ciudadanos de Gurza, en Africa, celebran 
pactos de hospitalidad con Cayo, Aufustio Macri-
niü, hijo de Cayo de la tribu Galería, prefecto de 
los Herreros, escogiéndole por defensor á él y á 
su descendencia : 

C I V I T A S GURZENSIS E X A F R I C A 
HOSPITIVM F E C I T CVM C. A V F V S 
TIO C . F . G A L . MACRINO P R A E F . 
F A B R . EVMQVE L I B E R O S POSTE 

ROSQVE E J V S S I B I L I B E R I S 
P O S T E R I S Q V E SVIS P A T R O 

NVM COOPTARVNT E T C . 

Eas . S P A N G E N B E R G , Juris romani tabulas negoHorum so-
lemnium modo in tere, modo in marmore, modo in diar
ia superstites. Leipsig- 1822. 

F R . P I E D L E R , Zeittafeln. der romischen GeschicMe , nebst 
einigen dazu gehorigen Urkundenetc. Wesel 1827. 

CHR. G. H A U B O L D , Antiquitatis romance monumenta lega-
lia extra libros juris romani sparsa Opus ex adoersariis 
defuncti audorh, quantum fieri potuit, restituit Ern. 
Spangenberg. Berliti 1830. 

Son instrumentos de un género particular 
aquellos por los que se concedía á los militares 
su licencia y la ciudadanía. Uno encontrado en 
Resina decía asi: 

IWP. V E S P A S I A N V S C A E S A R A V G . V S T . 
T R I B V N I C . P O T E S T . COL. 11 
V E T E R A N I S QVI M I L I T A V E R V N T IN L E G . I I 
A D J V T R I C E PIA F I D E L E QVI V I C E N A 
STIPENDIA A V T P L V R A M E R V E R V N T 
E T SVNT DIMISSI HONESTA MISSIONE 
QVORVM NOMINA S V B S C R I P T A SVNT I P 
SIS L I B E R I S P O S T E R I S Q V E E O R V M C I V I 
T A T E N DEDIT E T CONVBIVN CVM EST 
C I V I T A S US D A T A A V T SI QVI C A E L I B E S 
E S S E X T CVM US QVAS P O S T E A DVXISSKNT 
D VM T A X A T SINGVLI S I N G V L A S 
A . D. NON. M A R X . 
IMP. V E s P A S I A N O C E S A R A V G . 

COS. 
C A E G A R E A V G . F . VESPASIANO 
T . I . P A G . V . LOO X X X X V I 
N E R V A E L A I O I F D E S I O I A T I 
D E s C R I P l ' V M E T RÉCOGNITVM E X T A B V L A 
A E N E A Q V A E F I X A E S T R o M A E IN C A P I 
TOLIO IN PODIO A R A E GEN i IS J V L I A E 
C . H E L V I L E P I D T . SALON1TASI 

TOMO V U . 

B E L L A S A R T E S 

Q 
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L . V A L E R I A C V T I S A L O N I T . 
M. NASSI PHOEBI S A L O N I T . 
L . P V B L I C I G E R M V L L I 
Q. P V B L I C I MACEDONIS N E D I T A N I 
Q. P V B L I C I C R E S C E N T I S . 

Se daba, pues, á estos soldados la licencia, 
la ciudadanía y el matrimonio legítimo, es de
cir, se reconocían como esposas de pleno de
recho (si bien no eran ciudadanas romanas) á las 
que antes se consideraba solo como concubinas, 
contubernales, focarías. Estos diplomas se escri
bían en papiro, y se grababan también en plan
chas, que eran colocadas en el Capitolio, ó des
pués del año 93 de J. C. en la pared detrás del 
templo de Augusto á Minerva. Los interesados 
sacaban copia legal, que asimismo hacían gra
bar ó en una plancha sola, ó en muchas uni
das por medio de anillos ó de un hilo, de suerte 
que se doblaban para ¡levarlas consigo. 

Véase uno encontrado en Cerdeña(Mem. de la 
Academia real de Turin, t. 35): 

IM . N E R V A C A E S A R A V G V S T V S P O N T I F E X 
MAXIMVS T R I B V N I C . P O T E S T A T . COS. I I P . P . 
P E D I T I B V S E N E Q V I T I B V S QVI M I L I T A N T 
IN COORTIBVS D V A B \ S 1 GEMINA SARDO 
R V M E T CVRSORVM* E T I I GEMINA L I G V 
R V M E T CVRSORVM O V A E SVNT IN S A R D I 
NIA S \ \B T I CLAVDIO S E R V I L I O GEMINO 
QVI QVINA E T V I C E N A PLVRA V E S T I P E N 
DIA M E R V E R V N T ITEM DIMISO HONES 
T A MISSIONE E M E R I T I i S T I P E N D I I S QVO 
R V M NOMINA S V B S C R I P T A SVNT IPSIS 
L I B E R I S P O S T E R I S Q V E EORVM C I V I T A 
T E M DEDIT E T CONVBIVM CVM V X O 
R I B V S QVAS TVNC H A B V I S S E N T CVM 
E S T C I V I T A S US D A T A SI QVI C A E L I 
B E S ESSENT CVM U S QVAS P O S T E A D V X I S 
SENT D V M T A X A T SINGVLI SIN3VLAS 
A . D . V I I D V S OCTOBRIS 
T I T O CATIO/Vof tTONE COS 

M Calpurnio placeo 
COHORt I I GEMINA L I G V R V M E N C V R S O R V M 
C V I P R A E E S T 
T . F L A V I V S MAGNVS 
T V M I L A E F . C A R E S 
D E S C R I P T V M E T RECOGNITVM E X T A B V L A A E 
NEA O V A E F I X A E S T ROMAE IN MVRO POST 
T E M P L V M D I V I A V G . A D M I N E R V A M . 

Gazzera (Notizia di alcuni nuovi diplomi imperiali di con-
gedo militare, Turin 1831) añade siete á los veinte y 
uno publicados por el barón Vernazza. Arneth publi
có en Viena (1843) diplomas militares existentes en Ale
mania, qaa de este modo llegan á cuarenta y dos, y ar
rojan mucha mas luz sobre la milicia romana. Véase 
también á CLEMENTE C A R D I N A L I , Diplomi imperiali di 
privilegi accordati ai militan. Yelletri 1835, en 4 ° 

E l primero que publicó licencias en la forma propia fue 
Escipion Maffei en la Storia dei diplomi, y luego en la 
Verona illustrata, al fin de la parte 2.a 

§. 180.—Los epígrafes mortuorios indican el inserip-
depósito y las alabanzas del difunto. Jacob hizo ci0n8s 
poner uno á su Raquel (Gen. XXXV. 20). Ta
les deben ser muchos de los Egipcios, especial
mente en las pirámides y en los hipogeos. Por 
lo común los Griegos se contentaron con una es
tela, una pequeña columna ó una urna, donde 
se leía el nombre del muerto, y ademas su pa
tria. Igualmente sencillas son las inscripciones 
etruscas. 
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596 EPIGRAFIA. 
Las romanas llevan los nombres del difunto 

yjde su padre, la patria ó tribu, los empleos, los 
anos que vivió, los derechos jurídicos del sepul
cro ; alguna vez la naturaleza de la última en
fermedad ; y con mas frecuencia una frase que 
expresad respeto profesado al sepulcro. Se enu
meran los años de vida, á veces hasta las horas, 
y en una están anotadas horas IV scrupu-
Íos V I ; ó los años de matrimonio, y mas á me
nudo los del servicio militar. 

En otras se añaden varias circunstancias, abre
viaturas ó fórmulas. Por ejemplo: 

H. S. E. hic situs est. 
D. M. ó D. M. S, ó D. I . M ; Biis manibus 

sacrum; Diis inferís manibus. 
Q. M. Quietimemorice. 

xpoñoti, álosdiosesinfernales; Bis 
manibus et genio. 

M. X. Í ^ W S z¿piv, in memoria. K I , «^at r i -
posa. 

A. I I . D. M. Amico hoc dedit monumentum. 
A. O. F. C. Amico óptimo faciendum curavit. 
B. M. o B. DE SE M. Benemerenti o Bene de 

se merenti. 
B. Q—B. V. Bene quiescat, Bene vale, 
C. S. H. Communi sumptu heredum. 
D. S. F. C. Be suo faciendum curavit. 
E. I . M. G. V. E x jure manium conserva-

tum voco. 
E. T. F. I . S. E x testamento fierijussit sibi. 
NON TRAS. H. L. iVon transilias hunc locum. 
GENIO P. MANILII. ». M. AETERNAE QVIETI ET 

PERPETVAE SECVRITATI. No es raro encontrar la 
abreviatura B. M. bonce memorice aun antes de 
los tiempos del cristianismo. 

Son también augurios SUUbi térra levis; Os-
sa Ubi bene quiescant; Ave; Ave anima innocen-
tissima. 

El afecto se expresaba ademas con varias fór
mulas , ó llamándolos benemerenti, piissimi, ca-
rissimi, dolcissimi, incomparabili, desideratis-
simi; ó con palabras de despedida, zalPh « ^ ^ , 
ssápau, vale, in pace; ó por medio de otras frases 
como ad luctum, ad fletum, ad gemitum relicti; 
Tumulum dant lacrimis plenum e marmore; O 
nefas, quam floridos cito mors eripis annosl En 
otra inscripción se lee: HIC SITA EST AMYMONE 
MARCI OPTIMA ET PVLGHERRIMA. LANIFERA. PIA. 
PVDICA. FRVGI. CASTA, DOMISEDA. Pertenece á la 
baja latinidad, y es quiza*cristiana. 

Se ponían á menudo en la orilla de los caminos 
públicos; de donde se originó el frecuente após-
trofe al caminante , Siste viator; abi viator; 

Los eruditos han disputado sobre la fórmula 
Sub ascia dedicavit, posuit, fecit faciendum cu
ravit; ab ascia fecit etc., que suele expresarse 
solo con la figura de un hacha. Se da como pro
bable que significa haber sido erigido el monu
mento en virtud de intención formal del difunto, 
y dedicado apenas salió de la mano del escultor; 
o que se quería recomendar de este modo tener 
desembarazado el sitio alrededor con el hacha. 
Aunque la interpretación parece violenta, es 
cierto que se hacia tal recomendación, y una tal 
Poncia Giusta dejó seiscientos sestercios ut mo
numentum remmdetur de una liberta suva. En 

otro se lee: Ne patiare meus tumulus incresce-
re silvis; y Propercio, por el contrario, hacía la 
siguiente imprecación: Terra tuum spinis obdu-
cat, Lena, sepiücrum. Anatolío Barthélemy {Be-
cherches sur la formule funéraire, Sub ascia de
dicare. Mem, de la Soc. desant. del'Ouest. 1848) 
supone que es Una fórmula de consagración, alu
diendo al hacha con que Valeria Luperca gol
peaba á los apestados de Falera y conseguía 
curarlos. 

§. 181.—Las sepulturas fueron uno de lo& 
primeros modos de adquirir la propiedad de UB 
terreno. Quizá por esto las X I I Tablas prohibian 
sepultar en la ciudad, á fin de que ningún parti
cular ostentase derecho al espacio público. Des
pués se consideró propietario del terreno al que 
construía en él un sepulcro, y á los que eran lla
mados á servirse de este. A veces los magistrados,, 
el pueblo, los colegios daban semejante derecho. 
Asi á un tal Publicio Bíbulo, senatus considtopo-
pulique jussu, locus monumento, quo ipse poste-
ñque ejus inferantur, publice datus est. Esta 
concesión se hallaba indicada con las abreviatu
ras L. D. I ) . D. ó bien D. D. P.; Locus dato de
creto decurionum, Batus decreto público. 

Frecuentemente se preparaba uno mismo el 
sepulcro, de donde proviene la fórmula V. F. 
m m fecit; y la posesión se conferia por dona
ción , testamento, compra etc. Esta es la razou 
de encontrarse á menudo nombrados los parien
tes, amigos, libertos y otros para quienes se que
ría fuese común el sepulcro. Asi sucede en esta 
inscripción perusina: Q. NASONIVS AMBROSIVS sivs 
ET SYIS FECIT LIBERTIS LIBERTABVSVE ET NASONIAE 
VRBICAE CONJVGI SVAE ET COLLIBERTIS SVIS ET POS-
TERISQVE EORVJVI. Por esto se ven allí registradas 
personas muertas, vivas, distinguiendo á los pri
meros con la abreviatura © (Sáraros) defunctus y 
á los segundos con la V. vivas. En algunas ins
cripciones se ve al fin la sílaba ET, y en seguida 
un blanco; en lo cual ve Labus una especie de adu
lación que los ricos dejaban á aquella mala ra
za que había en Roma de solicitadores de heren
cias. 

Se expresaban también las exclusiones, co
mo las que privaban del uso del sepulcro á sus 
herederos: 11. M. I I . N. S. hoc monumentum 
heredes non sequitur; N. V. N. D. N. P. O. ñe
que vendetur, ñeque donabitur, ñeque pignori 
obligabitur. 

Era muy común la fórmula ÍI. S. E. , esto es. 
hic situs est, ó bien Ossa hic sita sunt. O se fija
ba el lugar hasta donde se extendía el derecho 
del sepulcro: 

lu Agro Vedes X. In f ronte Vedes XXV; ó 
Retro Non Longe Vedes X; ó 
Rejectis Ruderibus Vroxime Cippum Vede» 

CLXXIUI. 
De esta naturaleza es el siguiente : 

COTTIA A . COTT1 F . G A L L A 
TESTAMENTO F I E R I JVSSIT 
A . COTTIO P A T R I PRO COS. 

. HISPA M A E E P P A C V L L A E MATRI E T 
A . COTTIO F R A T R I QVAESTORí A E D . 
P L E B I E T MEMMIAE G A L L A E A V I A E 
HVIC MONVMENTO T V T E L A E NOMINE 

CEDVNT A G R I P V R I J V G E R A DECEM E T 
T A B E R N A Q V A E PROXI.ME KVM l.OCVM E S T 
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En la lápida se decía si el sepulcro era de un 
solo cadáver ó de dos, bísomo, trísorao etc. 

Otras veces los sepulcros eran comunes á to
da una cofradía, como este : 

L O C V ? 
S E P V L T V R A E 

C V L T O R V M 
H E R C V L I s 

DEFENSOHIS Á 
P O I L L E N T I S 

INVICTI 
IK F R . P . X X X V 
ÍH A G . P . X X X • 

El que sigue es particular: o. M. M. CONCENE-

T I MAKCELLINI M. CONGIVS JVSTINVS. SI MAJOR A V C -

TORITAS PATRIMONI MEI F V I S S E T AMPLIORI T1TVLO 

T E PROSECVTVS FVISSEM PIISSIME P A T E R . 

Creemos también imica la fórmula de un már
mol en Morazzone de Lombardía, para un tal 
Lucio Venció, abanderado de la IY legión sci-
íia: me N A T V S , HIG S I T V S . 

En el columbario de los libertos de Augusto, 
desenterrado hace pocos años cerca de la puerta 
Latina en Roma, y donde se encuentran hasta 
ciento cincuenta lápidas todavía en su sitio, mu
chas de ellas recuerdan el modo cómo se com
praban los espacios y las ollas para colocar al 
difunto: 

S E X T V S MANLIVS 
H I L A R V S 

EMIT DE P . CLODIO PHILOLOGO O L L A S 
D V A S . 

C O R K E L I V S 
S A L V I V S 

E M I T DE 
L V C C E J O A V C T O 

O L L A E M P T A DE C O S C E L L I O 
COTINOS 

MILESIOS. 

M. A E M I L I V S F L A C C V S 
V E N D I D I T L A V R A R I O 
PHILACRO OLLAS D V A S 
G R A D V T E R T I O A B IMO. 

Solían ponerse imprecaciones contra los vio
ladores. En un sepulcro se leia: 

Lceseris hunc tumulum si quisquís, in 
tártara pergas, 

Atque expers turnuli lceseris hunc tumulum. 
Son comunes en los epígrafes el verso cojo 

y la sintaxis defectuosa. Una encontrada hace 
pocos años en Pozzuoli dice: 

D . M. 
C L A V D I A E F O R T V 

TSATAE E T F O R T V N A 
TO E T L A E T O F I L I S E J V S 

B E N E M E R E N T I B V S 
A B A S C A N T I V S CONL1BER , 
T V S F E C I T . Q V I S Q V E MA 

NES I N Q V I E T A B E R I T I I A B E E U T I L L A IRA 
T A S 

Sobre el sepulcro de G. Ceciiio se lee: QVI HIG 
M1NXERIT A V T CAOARIT, HABEAT DEOS SVPEROS E T 

INFEROS IRATOS (FABRETTÍ). 

En otra parte: Ne tangito o mortalis; revere-
re manes déos. O bien: Ollamejvs si qvis ovvio-
lavit, acl inferas non recipiatvr. Por eso decía 
Ovidio: 

597 
Ossa quieta, precor, futa requiescere in urna, 

E t sit humus cineri non onerosa tuo. 

Mas suave es la skiiieníe 

D . M . 
P V I TVQS CAROS 

H A B E S 
P A R C E 

En otro sepulcro se lee: Terrenvm sacrvm 
longvmp. x. lat. p. x. in qvo condita est, fode-
re noli, nec sacrilegivm committas.. 

Sobre un término hay esta singular impreca
ción : Qvisqvis hoc svstvlerit avt vvlserit, vlti -
mvs svorvm moriatvr, esto es, tenga el disgusto 
de ver morir á todos los suyos. Otras veces había 
fórmulas para alejar los malos agüeros, como 
Dolus malusabesto. 

§. 482.—Con objeto de expresar la profesión 
ó el nombre del muerto, se dibujaba frecuente
mente en el sepulcro algún instrumento ó utensi
lio : nna jaula de pollos en el de un puUario; la 
cuadriga circense en el de otro individuo; una 
popa de nave para soldados de marina; para un 
purpurario la balanza, la redoma y los vasos de 
la púrpura; para un adornistaúpeiney el alfiler 
del cabello. En el de uno cuyo apellido^era Bec-
cus, se dibujó el pico de un"ave. En una lápida 
del Museo Archín!i en Milán para un sutor cali-
gario , está este representado junto al banco en 
actitud de coser zapatos, los cuales nos han da
do á conocer la verdadera forma de las caligce de 
los soldados. 

En el precioso monumento de Euríface, pana
dero arrendador, descubierto en 4838 en Roma 
entre la puerta Prenestina y Labicana, no solo 
aparece representada una escena de panaderos, 
sino tjiie una urna tiene la figura de cesto, y la 
iuscripcion dice: 

F V I T A N T I S T I A V X O R MIHEI 
FEMINA OPITVMA V E I X I T 

QVOIOVS CORPORIS R E L I Q V I A E 
QVOD S V P E R A N T SVNT 

IN HOC P A N A R I O . 

El título funerario expresa á menudo los lega
dos del difunto, ó señala penas contra los que no 
cumplieren su última voluntad. Esta consistía 
la mas de las veces en regalos ó festines que de
bían celebrarse el día de su aniversario, ó en es
parcir aceite, rosa, vino, leche, sangre de víc
timas. En un fragmento del Museo Veronés se 
dejan 42,000 sestercíos al colegio de los Naví-
colas, á fin de que exejvssvmmce redditv rosalia 
et parentalia jvsto filio jvstce vxori et sibi omni 
auno inperpetvvm ¡procvraií; y50O in memoriam, 
fortvnatae libertae ob eandem cavsam; y 600 ut 
monvmentvm remvndetvr. 

Para que las multas fuesen efectivas, se asig
naban al fisco ó á un colegio sacerdotal: S i quis 
hoc sepulchrvm vel monvmentvm cvm aedificio 
vniverso post obitvm mevm venderé vel donare 
volverit vel corpvs alienvm invehere vellit, dabit 
poenae nomen arkae pontificvm i . s. c. m. (cien 
mil sestercíos ?) et ei cvi donatvm vel venditvm 
Jverit, eadempma tenebitvr. 
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_ Pertenece á los tiempos antiguos esta inscrip
ción, en que se descubre una sencillez noble: 

, HOSPES , QVOD DEICO P A V L L V M E S T . A S T A AC P E L L I G E . 
H K I C E S T S E P V L C R V M HAV P V L C R V M P V L C R - í l F E M I N J E . 
NOMEN P A R E N T E S NOMINARVNT C L A V D I A M . 
SVOM M A R E I T V M CORDE D E I L E X I T SOVO . 
GUATOS DVOS C R E A V I T . HORVNE A L T E R V M 
I N T E R R A U N Q V I T , ALLVM S V B T E R R A L O C A T . 
SERMONE L E P I D O , T V M A V T E M INCESSV COMODO . 
DOMVM S E R V A V I T . LANAM F E C I T . D I X I . H A B E I . 

O R E L L I 1 8 4 8 . 

Para una liberta de la familia Pompeya: CN. 
POMPEJVS CN. MAGNI. F . L I B . ISOCHRYSVS SIBI E T POM-

PEJ^E MAXIMA C O N L I B E R T ^ i SV^l FEMINiE JVCVNDIS-

SIMJE E X QVANIHIL VNQVAM DOLVI NISICUM DECESSÍT. 

En esta inscripción descubierta en Módena (GRU-
T E R , p, 1098) se encuentra el dicho agudo de 
Luis XIV á la muerte de M. Teresa. 

Tomamos de Champollion el ejemplo de la si
guiente inscripción hallada en Lyon: 
B . M. AEMILl V E N V S T I M I L . L E G . X X X . V . P . F . 

I N T E R F E C T I 

A E M I L l . GAJVS E T VENVSTA F I L . E T AEMILIA A F R O -

DISIA L I B E R T A MATER EORVM INFELICISSIMA PONEN-

DÜM CVRATERVNT E T SIBI VIVI F E C E R . E T SVB ASCIA 

D E D I C A V E R . 

ADITVS L I B E R E X C E P T V S E S T . 

L I B R A R I V S E J V S D , L E G . 

El sentido es: Diis manibus JEmilii Vemsti, 
militis legionis trigesimce victricis pice felicis in-
terfecti. 

JSmilius Gajus, et Venusta filia, et JSmilia 
Afrodisia liberta mater eorum mfelicissima po-
nendum curaverunt, etsibi viví fecerunt, etsub 
ascia dedicaverunt. 

Aditus liber exceptus est. 
Ipse erat librarim ejmdem legionis. 
Este Emilio Venusto no tiene el apellido, sino 

el nombre de una gran familia, señal de que 
era un esclavo llamado Venusto, emancipado por 
uno de la casa Emilia; y lo mismo su mujer, lla
mada Afrodisia mientras fue esclava. El hijo lle
va el pronombre del padre, y la hija el apellido. 
Era soldado de la XXX legión, la cual tenia los 
títulos de victoriosa, pia, feliz; y quedó muerto 
en el campo. Su mujer y sus dos hijos le mandaron 
elevároste monumento, sobre un área antes l i 
bre , y cuya entrada fue cerrada entonces. Ter
minada la inscripción, se advirtió una omisión, 
añadiendo que habia sido escribano de la legión. 
Ya hemos hablado del modo de dedicar bajo el 
hacha. 

La siguiente inscripción de Como, hoy dia en 
el Museo Arquinti en Milán, revela muchas eos 
íumbres funerarias: 

ALBINAS 
VETTI F I L 

V A L E R I A N A E 
PVDICISS. FEM1N 

P. APP1VS P. F . EVT1CHES 
A D C U J V S MEMORIAM COLEIS DAM HVIC 

C O I X E G . D E N D R O F . L E G . HS. C . N. f l ) D E CVJVS SVM 
M A E K E D D I T V gVOTANNIS D I E N A T A L . 
E J V S I I I I D . A P R I L I S D E C V R . S P O R T V L . 

(1) Legavil sexterlia eenlum millia mummum. 

B E L L A S A R T E S . 
E X X CCC ( 2 ) I N T E R P R A E S E N T . A R B I T R . SVO D I V I D . 
OLEVM E T P R O P I N . E X X CCL P R A E B E A N T . ITEM 
1.ECTISTERNIVM T E M P O R E P A R E N T A L I O R . E X X CC 
MEMORIIS E J V S D . V A L E R I A N A E E T A P P I V A L E R I A N . 
F I L . E J V S P E R O F F I C . T E S S E R A R I O R . QVOT ANNIS PONA 
T V R E T P A R E N T E T V R I T E M CORONAE M Y R T . T E R N A E . 
E T T E M P O R E R O S A E J V L . T E R N A E E I S PONAHTVR 
M I C A T A E DE X S E L E C T I S . E X X L . P R O F V N D A N T V R 
I T E M A P P I V S E V T Y C H I A N V S M A R I T V S E J V S D E M 
V A L E R I A N A E S C H O L A E V E X I L L A R I O R . L A R G I T V S 
E S T HS X Í X X . N. ( 3 ) E X CVJVS SVMMAE R E D D I T V QVOT 
ANNIS D I E SS ( 4 ) N A T A L I S E J V S A N T E S T A T V A M L E C 
T I S T . E X X C C L . PONATÍT. S P O R T . X C C L . I N T R . P R A E S E N T . 
S I B I D I V I D . O L E V M E T P R O P I N . P E R ROSAM P R A E B E A N T . 

Las mas de estas funciones estaban confiadas 
á los colegios, ó gremios de artes y oficios. En 
cada ciudad habia uno de los herreros', en otras 
se anadia el de los centonarlos; aconteciendo lo 
propio con los de los dendrofoños, dolabrarios, 
escalarios, teserarios, vexilatores etc., sobre 
cuyo significado, como hemos dicho antes, no se 
está muy de acuerdo. 

Ademas de los sacrificios, á veces se mandaba 
echar á volar desde los sepulcros una mariposa; 
HEREBIBVS MEIS MANDO ETIAM CIÑERE V T MEO V O 

L I T E T E B R I V S P A F I L I O . 

Según Modcstino la ley 44 Maevia, D . de ma-
numiss. testara., tiene esta fórmula: Saccus ser-
vus meus et Eutychia et Hiene ancillce mece om~ 
nes sub hac conditione liberi sunto ut monu
mento meo alternis mensibus lucernam accendant 
et solemnia mortisperagant. 

A veces los votos que se hacen por los muertos 
convendrían mejor á los vivos, como en esta 
(GRUTER , p. 804-5): 

D. M. 
M A R C A N A E 

C. F . V E R A E 
T . C A E S I V S 
LYSIMACHVS 

CONJVGI SANCTISSIMAE 
E T SIBI VIVOS POSVIT 

V E R T I B I CONTRIS V A T S V A M V N E R A 
F L O R E A G R A T A E T T I B I G R A T A 
COMIS N V T E T A E S T I V A V O L V P T A S 
R E D D A T E T AVTVMNVS B A C C H I 
T I B I MVNERA SEMPER AC L E V E 
H I B E R N I TEMPVS T E L L V R E D I C E T V R . 

Otras veces un título honorario se convertía en 
epitafio al morir el personaje á quien se aplica
ba. Asi creemos que sucedió respecto de la si
guiente lápida hallada en Como, cuyas dos últi
mas lineas son una agregación posterior y ac
tualmente ilegible : 

C I L O L . C A E C I L I V S L . F . 
m í . V I R A . P . 

QVI TESTAMENTO SVO HS. N. X X X X M V N I C I P I B V S 
COMENSIBVS L E G A V I T E X QVORVM R E D D I T V QVOT 

ANNI P E R N E P T V N A L I A O L E V M IN CAMPO 
E T IN T H E R M I R E T BALIÑEIS OMNIBVS Q V A E 
SVNT COMI POQVLO P R E B E R E N T V R T . F . E T 

L . C A E C I L I O L . F . V A L E N T I E T L . CAECILIO L . F . SECVNDO EM 
L V T V L L A E P I C T I F . C O N T V V E R N A L I 

AETAS PROPERAVIT. MORIENDVM FVIT. NOLI PLANGERE MATER. MATE 
ROGAT OVAMPRIMVM DVCAT1S SE AD VOS. 

También solia añadirse una sentencia, como 

( 2 ) Lenariistrecentis. L a x e s nota del dinero. 
(3) Sexlertia cuadraginta millia mnmmum. 
(•i) Suprascripta. 
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en el epígrafe siguiente: c. JVLIO A V G . L . FHAEBO ^ T O S h t p y t r ü * ?«,- y en esta lápida que forma la 
RV FIO NIÑO C E S T V S D E SYO F E C i T , rô s ¿yísaovi xai üa - base de una estátua comasca : 

P . A T I L I 

p. F . oveentince 

S E P T I C I A N I 

GRAMMAT. L A T I N I 

CVI ORDO COMENS 

ORNAMENTA 

D E C V R D E C R E V I T 

QVI VJílVERSA M 

S V B S T A N T I A M 

SVAM A D R E M P V B L 

P E R T I N E R E V O L V I T 

MORBORVM 

V I T I A E T V I T A E 

M A L A MAXIMA 

F V G I 

NVNC CAREO POENIS 

P A C E F R V O R P L A C I D A 

La inscripción que sigue es para una mujer, 
y muestra el uso de poner aras ó mesas en los se
pulcros: APLASIA L . F . PAVLLINA ARAS T R E S SIBI 
E T Q. CORRIO ANTIQVO VIRO SVO E T Q. CORRIAE 
Q. F . P A V L L I N A E F I L I A E SVAE TESTAMENTO F I E R I 
JVSSIT MACERIA CIRCYMDATA. 

Misce- 183.—Bajo el título de miscelánea reunire-
hnea' mos las inscripciones de objeto, materia y forma 

diferentes, y que no es posible colocar en una 
sola categoría. Tales son las que se ponían en 
los sellos de cartas, ó en algunos mayores para 
sellar vasos, tejas, panes, tubos de plomo; sin 
contar aquellas con que se señalaban los instru
mentos de fe pública, al estilo del timbre de 
nuestros notarios. 

Se ponían á los regalos y á los aguinaldos de 
ano nuevo; y también en los anillos y otras joyas, 
como Hospita felix vivas; Pignus ámoris habes; 
Amo te ama me. Tu mea Venus. Spon leyó en 
un anillo probablemente de cristiana: 

X Tecla segella. 
X Tecla vivat deo cum marito seo. 

O en las copas: Vivas; Valeas vincas; Nugas 
vivas; Aut bibas aut abeas. Sobre una teja: Cn. 
Dom. Amandi; Valeat qui fecit. En las lucernas 
que servían para las fiestas saturnales se en
cuentran leyendas de augurio, como Anmm no-
vum faustum felicem miU; en una lámpara pu
blicada por Caylus Annum novum faustum feli
cem Ubi; en un juego de dados Petronilla lude 
felix salvo Cyriaco cum tuis ómnibus. 

En el collar de un siervo: Janvarivs dicor ser-
vvs svm Dextri exceptoris senatvs qvi manet in 
regione qvinta in área Macari. Otro para el mis
mo uso está hecho como sigue : 

VGIO E T R E 
VOCA ME 

IN SEPTIS 

F A B R E T T I , Inscrip. 522. Uno semejante hay 
en el Museo Florentino, redondo, de bronce, coíi 
la inscripción: Teñe me qvia fvgio et revoca me 
in via lata ad Flavivm dominvm mevm. 

Letronne explicó un papiro griego, que contiene la re
compensa prometida al que entregase dos esclavos fu
gitivos de Alejandría. París 1833. 

El docto Marini había formado una abundante 
colección de inscripciones doliarias, es decir, de 
aquellas breves que con un sello se imprimían m 
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la creta aun blanda, ya fuesen vasos, lucernas, 
ánforas, diotas. Aisladas, poco ó náda significan; 
acercándolas se explican mutuamente y retratan 
las costumbres. De ellas se tomaron algunos 
nombres de cónsules para completar la serie ó 
confirmar sus apellidos; otros de magistrados 
epónimos de Sicilia, y de los meses que en aque
lla isla se usaban: sirven ademas para determi
nar la época de los edificios en que se encuentran. 
De las tejas y los ladrillos de Babilonia procedie
ron los principales conocimientos deducidos de 
la escritura cuneiforme: los Romanos compren
den el consulado, el nombre del alfarero ó del 
dueño de la tierra ó del predio. el número de 
medidas que el vaso contema. Sobre un cóngio 
sestaba escrito : 

IMP. C A E S A R E 
V E S P A S . V I . 

\ eos 
T . C A E S . A V G . F . I I I I 

M E N S V R A E E X A C T A E 
IN CAPITOLIO 

p. x. (pondo decem) 

En los'vasos funerarios habia ademas el nom
bre del difunto. Marcas semejantes se ven en los 
tubos de plomo de los acueductos y una de las 
mejores es esta: 

AQVA T R A J A N A Q. A N I C I V S Q. F . 
ANTONIAN. 

C V R . T H E R M A R V M V A R I A N A R V M . 

También las hay en los candelabros, yelmos, 
corazas y otros arneses. 

Otras inscripciones indican las tiendas ó los 
talleres. En una hostería de Lyon se leia: 

M E R C V R I V S HIC L V C R V M 
PROMITTIT ÁPOLL S A L V T E M 
SEPTVMANVS HOSPITIVM 
CVM PRANDIO QVI V E N E R I T 
M E L I V S V T E T V R POST 
HOSPES V B I MANEAS P R O S P I C E . 

„ s r. §. d84.—Un género raro de inscripciones se 
cinues tomó últimamente de Pompeya; las que se escri-

faiiRta- jjjaj! en las paredes, fuesen distintivos de tiendas, 
ilui>' insultos de pilludos ó burlas de los soldados en 

sus cuarteles. Las mas son de color rojo y sus 
caracteres gruesos. 

Una, probablemente de un amante pospuesto, 
y que deseaba insultar á su querida, dice i Alter 
amat, alter amatvr, ego fastidio. Las siguientes 
palabras están añadidas por otra mano: Qvi fas-
tidit ama. 

Otras veces son aclamaciones para las elec
ciones, ó bien programas. Allí suele leerse OVF, 
que al principio se interpretaba oraí vt faveat, 
por lo cual se creia fuesen súplicas; al paso que 
hoy se lee orat vt faciatis. Otras expresan: «El 
siervo dedicado al horno respeta al edil Secon-
do;» ó bien «El carpintero y los carreteros se 
recomiendan al edil Marcelino;» ó «Los fruteros 
iodos con Elvio Vestale impetran el favor del 
decemviro Olconio Prisco;» ó «La familia gla-
diatoria de Numerio Pompidio Rufo en 29 de 
«octubre dará una cacería en Pompeya; — en 20 
de abril habrá en el anfiteatro tiendas sostenidas 
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por pértigas, lo cual se debe á Octavio; vivid 
felices». 

Siendo Pompeya ciudad osea, á veces los 
anuncios y las indicaciones estaban en aquella 
lengua, como los vemos en waüon y francés en 
Bruselas; uno decia: «Delante de la torre duo
décima se halla la hostería de Sarioo». 

Abundan en ellas mas que nunca las incorrec
ciones gramaticales; y el programa de un gra-* 
mático concluye asi: Satvrninvs cvn discent es 
rogat. 

W O R D S W O R D , Imcriptiones pompejanoi. 1837. 
A V E L L I N D , Osservazioni sopra alcune iscrizioni pompeja-

ne graffite sul muro. 1840. 
GUARINI, Fasli duumvirali ed annali della colonia di Pom-

pei. Nápoles 1842. 

Pertenecen á la misma categoría las inscrip- ^«cu-
ciones que dejaron en los monumentos de Egipto nem0l!' 
los que los visitaron en diversas épocas, especial
mente en la estatua del Hijo de la Aurora. Se 
formó de ellas una clase distinta con el nombre 
de ^^"'/A^uara ó actos de adoración (§. 173). 
En los sepulcros de Bihun el-Moluk, se recogie
ron mas de ciento veinte y tres, ora esculpidas, 
ora rayadas, ora trazadas con tinta, en su ma-
vor parte pertenecientes á los tiempos romanos, 
lina griega con tinta encarnada, que ha expli
cado M. Letroune [Journal des savanis 1844, 
p. 46) dice: «Fo daduco de los santísimos mis
terios de Eleusis, Nicagora, ateniense, hijo de 
ISumiciano, habiendo venido á visitar los cana
les, mucho tiempo después que el divino Platón 
de Atenas, los admiré, y di gracias á los Dioses, 
como al piadosísimo emperador Constantino que 
me proporcionó este favor». Daduco era, el se
gundo grado en el sacerdocio de Eleusis; el pri
mero era el hierofante, el tercero el hierocérice 
y el cuarto el epibornio. 

Será importante estudiar los proscunemos de-
móticos, para ver el tránsito de la antigua len
gua al copto. 

§. 48o.—Las tarjetas eran de varias clases. Tarje-

Algunas venian á ser contrasenas dadas á los ^ 
soldados para distinguirlos de los enemigos. 
Tesserod belli se distribuían á los centinelas noc
turnos con la palabra de órden. Otras llevaban el 
nombre de la cohorte ó de la compañía del sol
dado. Otras se repartían por los emperadores al 
pueblo para recibir donativos. 

Caylus presenta tres tarjetas para teatro, de 
marfil, bien trabajadas con bajo-relieves. En 
Pompeya se encontraron algunas que tenían la 
fachada del teatro, con la puerta á medio abrir, 
una escalera de tres peldaños y una barrera; 
por el revés estaba escrito AICXYAOY : en otra tar
jeta se ve figurada la cavea dividida por medio 
de cúneos, y en el revés HMIKYKAIA . Esta indica el 
sitio donde se entraba con aquella tarjeta: el 
nombre de la supradicha no expresa que se re
presentase un drama de Esquilo, sino que era la 
entrada á la galería mural, llamada por los Ro
manos mceniana y por los Griegos esquilo. Una 
tarjeta de teatro encontrada últimamente en Poz-
zuoli es de marfil en forma de cangrejo, y lleva 
un r y un I I Í , esto es el 3 en griego y en latin; 
y quiza la forma aluda con su inicial G al misino 
número. 



En los teatros una inscripción solia indicar los 
puestos. Asi en el de Siracusa: 
BA2UI22A24>IA12TIAO;=;-BA3-IAI22AS NHPHIAOSí AI02-OATM-
ilIOT, eStO eS, róvroí ! 

puesto de la reinaFUisti, déla 
princesa Nereide, del gran sacerdote de Júpiter 
Olímpico. En el deMiloxEAMsioi^Tonos, ¡CUNOAJIN 
Tonos , puesto de los jóvenes, puesto de los can
tores de los himnos. 

Otros han publicado tarjetas gladiatorias, ova
les con figuras humanas y ramas de palma, ó bien 
oblongas con el harpon ó el tridente y la palma. 
Se encontró una de cuatro caras: en la primera 
se lee : M. S I L . L . NO. B . coss. {Marcus Silanus, 
Lucius NorhanusBalbus cónsules); en la segun
da el dia de la fiesta A . D . X . K . NOV. {ante diem 
decimum kalendar. novembris); en la tercera 
MARCELINVS Q. MAX . , esto es, el nombre del at
leta Marcelino, perteneciente á Q. Máximo; en 
ia cuarta TASVCIO , quizá nombre de otro atleta. 

Se daban tarjetas de pasaporte, por lo comun 
de bronce, á los que debian conducir mercancías 
ü otra cosa. 

Las tarjetas pagánicas eran laminitas votivas 
que se distribuían en los pagos para consagra
ciones y ritos religiosos; por ejemplo: 

Imagen de ia divinidad. 

T E S S E R A M . P A G A 

NICAM. h. V E R A 

T I V S . F E L I C I S S I 

MVS. PATRONVS 

P A G A N V S P A G I 

T O L E N T I N E S . HOS 

T I A S L V S T R E T . T E S S R 

A E R E X V O T O . . . L . DD 

V I D . MAS. FELICIT. 

Al principio servía de tarjeta hospitalaria un 
objeto cualquiera, que se dividía en dos partes, 
entregándose la una al que daba la hospitalidad 
y la otra al que la recibía. Se habla de esto ya 
en Homero: el uso se propagó, y se hacían de 
materias y formas diferentes, con palabras alu
sivas. En Petilia, en el Abruzzo, se encontró 
en 4783 una en dórico, que se juzgó anterior á 
Cristo cinco o sel < siglos. Una de marfil, hallada 
en los campos de Lilibeo, y escrita en griego, 
dice: Himücon de Himilcon de Hinibal Cloro, 
dió hospitalidad á Lison de Diognetes y á su 
descendencia; por el derecho hay dos manos en
lazadas. (El uso de estrecharse la mano en señal 
de pacto y amistad es antiquísimo). Existen al
gunas de piedras preciosas. La siguiente tarjeta 
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de hospitalidad y patronato pertenece al año 471 
de Roma, i 2 antes de J. C., y fue publicada por 
Marini; Atti dei Fratelli An.' t. I I , p. 782. 

P. S V L P I C I O Q V l R i N O C. V A L G I O C O S . 
S E N A T V S P O P V L V S Q V E C 1 V I T A T I V M S T I P R N D U R I O R V M 

P A G O G V R Z E N S E S HOSP1CIVM F E C E R V N T QVOM U. D O J I I T I O 
CM. F . L . N . A H E N ü B A R Ü O P R O C O S . E Y M Q U E E T P O S T E E I S 

E J V S S I B I P O S T E R I S f t V E S V I S P A T R O N V M C O P T A V E R V N T 
1 S 0 V E E C S P O S T E ROSQVE E O R V M IN F I D E M C U E N T E L A M Q V E SVAM R E C E P I T 

F A C I V N D V M C A E R A V E R V N T AMMICAR M I L C H A T O N I S F . 
C Y N A S Y N B O S O A R A Z Z R V B A M S F . A E T H O G V R Z E N S i S 

MV1HVNBAL S Á P a O N I S F . G V I . Ñ A S . V S I T K N S I S . 

Las tarjetas invítaíorias, ó eran convidando á 
comer, como solian distribuirlas los generales á 
sus soldados {Cónsul exlemplo tesseram d a r i j u -
bet, ut prandeat miles. TITO L I V I O , I X , 32); 
ó mas á menudo llevaban el nombre ó la señal 
de algún objeto de mucho ó de ningún valor, y 
se arrojaban en un vaso, de donde los convida
dos sacaban una, y recibían el regalo anotado 
en ella con números ó á veces dibujado. Algu
nas tienen motes; v. g. Fauste vivas, ó De vero 
falsa ne fiant judice falso. 

Se entregaban tarjetas frumentarias y nume
rarias por las dádivas de grano ó de dinero, é 
indicaban el género de las dádivas, como AR. XÍJ 
argenti duodecim. 

N O R C E L L I , Delle tessere degli spettacoli romani, coa ano
taciones de Labus. Milán 1827. 

A R D I T I , Delle tessere gladiatorie. Ñapóles 1832. 

§. 186.—Las inscripciones cristianas forman 
una clase separada, de que hablaremos mas ade
lante. 

Los géneros supraescritos están en su mayor 
parte en prosa; pero también los hay en verso. 
De estos últimos citamos muchos en nuestros 
Documentos de L I T E R A T U R A . El P. Bonada pu
blicó en Roma, el año 17S1, una colección. En 
algunos el verso está mezclado con la prosa, como 
acaba de verse. 

Consúltese la Antologia de BURMAN, y á ORE-
L L I , Eclogce poetarum latinorum. Zurích 1835. 

§. 487.—Se ha podido ver cuánto abundan los 
errores gramaticales ó idiotismos; asi pues, sería 
grande el engaño de los que sentenciasen de 
falsa á una lápida por su incorrección. Véase 
este epitafio encomiástico, tomado de Spon: E p i -
taphivm hvnc qvintvis (quod intueris) lector bone 
recordationis Ágapi negvtiatoris membra qvies-
cvnt, nam fvit iste stacio miseris etportvs eginis 
omnebs ares (ómnibus arx) fvit, precipve loca 
sanctorvm adsedve et elemosinam et orationem 
stvdvit. Vixit in pace anns Ixxxv ob. viii kal 
aprilis Ixip. c. jvstini indictione qvarta. 

Una inscripción al pié de la estátua de Flavio 
Mariano, en el Miseno, perteneciente al año 439 
de J. C., dice: Ponte lignevm qvi per mvlto tem-
pore vetvstate conlapsvs adqve destitvtvs fverat 
per qvo nvllvs hominvm iter faceré potverat. 

El estilo de las inscripciones, por lo general 
bueno y conciso, es muchas veces pésimo; y el 
que quiera formarse un buen estilo epigráfico, 
debe estudiar, mas que las lápidas, á los auto
res, especialmente á Livio y Tácito. Morcelli re
comendaba á Cornelio Nepote. También pudiera 

servir Aurelio Yictor, el cual parece se valia de 
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inscripciones antiguas, cuyas fórmulas se ha creí
do reconocer por lo que resaltan, comparándolas 
con su latin del tiempo de la decadencia. Las 
leyes recopiladas en el Código de Justiniano y 
en las Pandectas son, en mi concepto, los mejo
res modelos. 

Colec
ciones. 

§. 188.—A veces las inscripciones en mármo
les y mas á menudo en vasos, carecen de signi
ficado , v parecen reuniones caprichosas de le
tras. Se ha solido encontrar un alfabeto enteros 
y hasta un silabario. Asi en el sepulcro abierto 
en Siena el año 1698, y descrito por Bellori 
{Picturcb antíqim lám. XI) está escrito en las 
paredes el alfabeto griego antiguo con algíma 
variedad, } el principio de un silabario MAMI-
MEMVNAN . . . ' . Lo cual es todavía mas visible en 
u n vaso encontrado últimamente por el señor 
Gallazzi en Cervetri, en cuya base se lee todo 
e l alfabeto griego, y en el "cuerpo el silabario 
B I B A B V B E r i r A r v r E Z Í Z A Z V Z E H l } 5 A H V H E 0 I 0 A 0 V e E 
MIMA e t c . , etc. (V. An. de la Hist. arqueol, 
VII I , 188). 

§. 189.— La importancia de las inscripciones 
se conoció desde muy antiguo, y por lo mismo 
se formaron colecciones de ellas. Filocoro habia 
reunido todas las de las ciudades griegas en un 
libro de que solo hace mención Ateneo. Palemón 
PerlegeteS formó Otra nepl TZV xara TCÓMH ¿nrt̂ aju/mroy 
y un catálogo de los donativos ofrecidos á los 

'dioses, en muchos santuarios. Eveemero empren
dió otra, con intención de rebajar á.los dioses, 
mostrando que habian sido hombres, y dónde ha
b í a n vivido y muerto. En los tiempos alejandri
n o s , muchos recopilaron las inscripciones en 
verso con ei título de ramo de flores, anthologice. 
En Italia dieron principio á este estudio Nicolás 
de Rienzi y Petrarca; pero no adquirió importan
cia sino cuando Pizzocoli, llamado Ciríaco de 
Ancona, por órden de Nicolás V recogió muchas 
en sus largos viajes á Italia, Grecia y Hungría. 
Poggio y Decumbrio le acusaron d é impostor; 
pero, al publicar Carlos Morone, bibliotecario del 
cardenal Barberini, su colección en 1654, se co
noció que lo que habia hecho era engañarse con 
mucha frecuencia, principalmente en los juicios 
acerca del tiempo, origen y objeto de los monu
mentos. El arquitecto Giocondo formó otra co
lección, de la cual quedan dos códices dedicados 
á Lorenzo el Magnífico. En Reggio se conserva 
también l a del carmelita Miguel Ferravíno, con 
dibujos. 

En aquel siglo muchos se entregaron á este 
trabajo, como Nicolás Perotto, Félix Feliciano, 
Juan Marcanova; Benito Giovio reunió las ins
cripciones de Como, Alciato las de Milán, etc. 
Mas extensa es la colección de Pedro Bienewitz, 
llamado Apiano {Imcriptiones sacrosanctce vetus-
tatis. Ingolstadt 1534) recogidas en todos los 
países. Las de Roma {Epigrammata antiquce 
urbis) fueron impresas por Jacobo Mazzocchi 
en 1521, cuidando de la publicación Fulvio Or-
sino ó Colucci. Con estos materiales, y probable
mente con los manuscritos de Onofre Panvinio 
{§. 11) en 1588 Martin Smecio de Brujas formó 
un cuerpo de inscripciones, que un soldado l e 
arrebató juntamente con la vida, y fue comprado 
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por el holandés Juan Douza, publicándolo con un 
suplemento de Lipsio, en buen órden. 

Entre tanto Conrado Peutinger, erudito cono
cidísimo por la tabla geográfica, daba á luz las 
inscripciones de Augsburgo (Leiden 1549); y con 
mas amplitud Marcos Welser; Jorge Douza las 
de Constantinopla y Grecia (Venecia 1596); Juan 
Hustich las de Maguncia (1520); Occon las de 
España (Eidelberg 1590). Lorenzo Schrader de 
Halberstadt reunió en 1556 los Monumenta Ita
l ia , publicados luego en 1625, y clasificádos se
gún los puntos en que los había hallado. 

Con estos materiales Juan Gruyter pudo or
denar un Corpus inscriptionum, cuya base fue 
la colección de Smerio; y José Escálígero aña
dió veinte y cuatro tablas de índices. La obra se 
imprimió á costa de Marcos Welser burgomaes
tre de Augsburgo en 1603; después hizo una 
edición mas abundante Juan Jorge Grevio, pro
fesor de Utrecht, concluida por Pedro Burmanrs 
en 1707 en Amsterdam. Es la mas completa; 
pero algunas inscripciones son falsas, otras están 
deterioradas; los versos se dan como prosa; lo 
antiguo aparece mezclado con lo reciente, el 
griego con el latin; se excluyen como falsas al
gunas verdaderas. El médico de Leipsig, To
más Reinesio, preparaba entre tanto otra colec
ción que, habiéndole sorprendido la muerte, pu
blicó en 1682 Federico Benedicto Carpzow, bajo 
el título de Syntagma inscriptionum. Jacobo 
Spon habia hecho otra en 1662, mientras que 
Jorge Gualtieri imprimía las sicilianas, y Joaquín 
Hagínocino, Juan Selden, Jacobo Tommasioi y 
Sertorio Orsato las de Wittemberg, Arundel y 
Padua. 

Fabretti publicó (Roma 1702) las inscripciones 
de sus habitaciones domésticas, acompañadas de 
otras muchas, en tan gran número, que la obra 
puede considerarse una colección general, con 
mas de cuatro mil inéditas; pero no estando dis
tribuidas por clases y careciendo de índice, es. 
difícil aprovecharse de ella. Sirve de suplemento 
á Grevio la colección de Marquardo Gudío, con
sejero del rey de Dinamarca, publicada en 1751 
en Leeuwarden por Francisco Hessel. 

Edmundo Chishull fue quien primero reunió 
inscripciones griegas anteriores á la era vulgar 
(Londres 1728); Koolio formó un cuerpo de ins
cripciones griegas y latinas; Gori en 1731 los 
billetes lapidarios de Juan Bautista Doni, que 
comprendían unos dos mil inéditos, El mismo 
Gori en 1726 habia empezado á imprimir las 
encoñtradas en Toscana, y en 1743 dió á luz 
un tercer tomo. También Benito Passionei en 1765 
imprimió otras Inscripciones antiguas, dispuestas 
por clases, y acompañadas de algunas notas ex
plicativas. 

Mas extenso es el Novus thesaurus veterwn 
inscriptionum in pmeipuis earumdem collectio-
nibus hactenus pmtermissarum de Muratori (Mi
lán 1739), el cual se valió de los manuscritos de 
la Ambrosiana, y de notas suministradas por 
Juan Ciampino y "Próspero Mandosio para los de 
Roma, por Julio Antonio Averoldo para los de 
Brescia, por Apóstolo Zeno para los venecianos, 
por Magliabechi para los florentinos, etc., con un 
excelente suplemento del padre Sebastian Dona-
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t i , precedido de la obra sobre el arte crítico la
pidario. El padre Oderici publicó asimismo va
rios epígrafes inéditos; Ricardo Chaudlez la co
lección de los griegos (Oxford 1774. 

Salomoni imprimió las de Padua, Octavio 
Rossi las de Brescia, Felipe de la Torre las de 
Aquileya, Rocco Volpi las del Lacio, Carlos 
Malvasia las de Bolonia, Olivieri las de Pésaro, 
Ricolvi y Rivoltella las de Turin, Maffei las de 
Verona, Turin y Viena, De Vita las de Bene-
vento, Paciaudí y Blasi las recogidas por la 
familia Nani, Castelli las de Palermo, Zaccheria 
las de Salona, Guaseo las capitolinas, Morisani 
las de Reggio, Spreti las de Rávena, Bianchi las 
de Cremona, el cardenal Noris las de Pisa, Bol-
detti y Lupi las cristianas, Bianchini y Gori las 
del columbario de los siervos y libertos de la 
casa de Augusto, Bonada las inscripciones mé
tricas latinas y griegas, Mazzochi las tablas he-
racleas, Marini las relativas á los Hermanos 
Arvales , Biagi los decretos de los Atenienses, 
Falconieri los epígrafes atléticos, Fabri los ago
nísticos... Seguier , que hizo el catálogo de las 
obras epigráficas hasta i 775, registró cerca de 
dos m i l : entre estas hay diez colecciones gene
rales de inscripciones latinas: Grutero, Reinesio, 
Spon, Duni, Gudio, Fabretti, Maffei, Muratori, 
Donati, Marini; que contienen unas sesenta mil 
inscripciones. 

Gori, Passéri, Olivieri, Remondini, Mazzoc-
chi, Maffei y Lanzi publicaron ademas epígrafes 
en lengua osea, etrusca y otras antiguas itálicas: 
las orientales, de Fenicia, Persépolís, Palmira y 
Babilonia fueron ordenadas por Swinton, Du-
tens, Murr, Sacy, Tichsen, Giorgi y Millin. 

En nuestro siglo, habiéndose aumentado tanto 
el campo de la erudición, se multiplicaron las 
colecciones epigráficas; y sin hablar del sin 
número de inscripciones indias y egipcias, ni de 
las procedentes de los sepulcros toscanos, ci-
Séndonos á las latinas y griegas, observaremos 
que diariamente producen inmensa cantidad las 
nuevas exploraciones de la Grecia, del Asia 
Menor, del Egipto, de la Argelia. Cardinali, 
Borghesi, Labus, Lama, Letronne, Orioli, Gua-
rini, Quaranía, Sarti, Marchi, Secchi, Fea, 
Bunsen, Thiersch, Gerhard, Hagenbach se 
han ilustrado con el exámen y estimación de 
ellas : Cavedoni publicó las de Módena; Aldini 
las ticinesas y las de Como ; la Academia hercu-
lanense las pompeyanas etc. Esto hace sentir !a 
necesidad de una nueva colección completa. El 
doctor Augusto Boeb, en 1835 y años sucesivos, 
publicó en Berlin un Corpus inscriptionum gree-
carum auctoritate et impensis Acad. litter. regice 
borussiccB, donde reproduce todas las impresas 
por los que le hablan precedido, y añade muchas: 
no siguió la distribución por argumentos, sino 
la geográfica, como se acostumbra respecto de 
las monedas. 

En cuanto á las latinas, una sociedad vero-
nesa, impulsada á ello por Escipion Maffei, pu
blicó en 4732 el programa de una colección 
universal de inscripciones antiguas latinas y 
griegas, etruscas y cristianas, exponiendo bien 
el hecho y lo que cíebia practicarse; pero el largo 
tiempo que semejante trabajo requería fue causa 

de que la obra se quedase en deseo. El Ars cri
tica lapidaria que Maffei había escrito para que 
sirviese de prólogo, permaneció incompleto, y 
solo se publicó en 4775 en el suplemento de Do
nati al Thesaurus de Muratori. Orelli publicó un? 
Inscriptionum latinarum selectarum amplissima 
collectio en dos tomos en 8-°, que pasan de cinco 
mil , escogidas con inteligencia y de excelente 
lectura (Zurich 4828). 

En 4836 Olao Kellermannpropuso á la Acade
mia de Copenague una colección completa (!e las 
inscripciones latinas. Después de manifestar la 
imperfección de las diez recopílacíones'preceden-
tes, por aceptar epígrafes falsos, repetir los 
mismos con lecturas diversas, dar en trozos 
algunos que deberían formar uno solo, y no téner 
indicios bastante exactos y copiosos, cuya impor
tancia es inmensa tratándose de tales obras, su
gería la idea de una colección que superase á 
todas y que comprendiese las setenta y cinco lí 
ochenta mil inscripciones que se conocen, ex
cluyendo las falsas y llegando hasta el siglo VIH. 
Pero Kellermann murió del cólera en Roma el 
año siguiente. 

La Francia quiso tomar sobre sí este excelente 
trabajo, y el ministro de Instrucción pública 
nombró en 4843 una comisión que lo llevase á 
efecto. La colección debería alcanzar hasta el fin 
del reinado de Teodorico, bárbaro que gobernó 
todavía con las formas romanas; y anrazar solo 
las latinas ó las griegas bilingües, dejando los 
dialectos itálicos. Al órden por materias prefirió 
el geográfico, como se verifica en las monedas; 
creyendo con esto ofrecer al filósofo y al historia
dor el modo de seguir el progreso metódico de la 
civilización romana al través de los pueblos con
quistados , y ver cómo, bajo el uniforme vigor 
del gobierno republicano ó imperial, los munici
pios , las ciudades , las familias conservaron una 
vida propia, que desaparece cuando se sigue el 
órden por materias. Es cierto también que seme
jante método quita la necesidad de las repeticio
nes; pues al paso que una lápida puede ser al 
mismo tiempo histórica, encomiástica y sepul
cral , no pertenece por lo común sino á un solo 
punto. De aquí proviene ademas la conveniencia 
de valerse de las colecciones especiales. Al órden 
por materias suplirán abundantes índices de las 
abreviaturas de los nombres de divinidades, de 
los nombres propios, de las leyes y oficios públi
cos , de la geografía, de la latinidad, de los di
ferentes asuntos.—Los sucesos públicos retar
daron , y quizá inutilizaron esta hermosa em
presa. 

§. 490.—No debemos pasar á hablar de otra EDÍgra. 
cosa, sin decir antes algo de los epígrafes falsos, fes' 
tantas veces mencionados. En lo antiguo se ha
blan fingido ya para apoyar algún derecho ó 
pretensión. Hérodes Atico, por puro capricho, 
fingió un título griego con caracteres y voces 
antiguas, el cual últimamente nos fue conserva
do, y se encuentra en Gruter p. 27. 

Eñ el siglo V I , habiéndose despertado el deseo 
de poseer epígrafes, se reunieron mármoles; pero 
aumrie asi se alivió la fatiga de las personas es
tudióos, resultaron de ello muchos daños. EÜ 
primer lugar, separadas las inscripciones de su 

falsos. 
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sitio sin la suficiente crítica, muchas perdieron 
su significado. Caprichosamente, en virtud de 
ventas ó de herencias, pasaban de país á país, 
con nueva discrepancia y alteración de los con
ceptos históricos. Habiéndose convertido luego 
cn objeto de especulación, hubo quien fingiese 
muchas, y á veces con una verdad capaz de dejar 
burlados á los mas estudiosos. 

La falsificación es mas difícil tratándose del 
bronce. En cuanto á las piedras , debe advertirse 
que suelen ser del país. El cotejo de los caracte
res no basta; pero se necesita dirigir un atento 
cuidado á los accidentes históricos, cronológicos 
y de estilo. Acontece mas á menudo que, á con
secuencia de la escasa práctica y de la inexperta 
crítica de entonces, se transcribieron mal, y el 
extravío de las originales impidió corregirlas. El 
erudito se engañó alguna vez tomando por epí
grafe antiguo un apógrafo moderno, y es famoso 
el que creyó ver un monumento GEN/OR«??I 
AUGUSÍÍ cn la lápida de un GEmralis ondinis 
kmvstiniani. En Milán muchos soñaron respecto 
de ciertas lápidas que hoy están sobre el ángulo 
en frente del teatro de la Escala, y que fueron pe
queñas pilastras colocadas por un tal Rabia en su 
jardín con objeto de sostener figuras de divini
dades, en el siglo XV. 

Otros después las fingieron de propósito, es
pecialmente en aquel siglo, y el mas nombrado 
es Pirro Ligorio, el cual, en los manuscritos que 
se conservan en la bibloteca de Turin, recogió 
nuichos epígrafes falsos, que luego infestaron 
todas las colecciones sucesivas. Fourmont publi
có también otras falsas, que echaron á perder la 
cronología y la mitología. Por no caer en el error 
de muchos, Maífei condenó algunas genuinas, 
incurriendo asi en el exceso contrario. Conducir
se rectamente en esto es la parte difícil de la 
crítica epigráfica, la cual en general desconfía de 
las inscripciones cuyo original no existe. 

Entre las falsas se ha colocado últimamente 
por Orelli {Imcriptiones elveticce colleetm et ex-
plicatm) una que J. Lipsio contaba entre los mo
numentos mas curiosos de la antigüedad; Juan 
Miiller la citó con elogio; Byron decia que no co
nocía composición mas patética. Véase: JVLIA A L -
PINVLA HIC J A C E O - I N F E L I C I S PATRIS I N F E L I X P R O L E S -
D E / E AVENT(mCe) SACERD(OS)-EXORARE PATRIS N E -
CÜM NON POTVI-MALE MORI IN FATIS I L L I E R A T - V I X I 
ANNOS xxm. Según parece, es obra de un tal Pa
blo Guillaume. famoso falsificador. 

DIPLOMÁTICA. 

§. 191.—La voz diploma viene del griego 
SÍTTIÓV;, y fue empleada por los Romanos para in
dicar las patentes y los documentos expedidos 
por una autoridad de un modo solemne, con 
objeto de establecer la realidad de algunos hechos 
ó derechos, ó de trasmitir la prueba auténtica 
de los mismos. 

De aquí el nombre Diplomática aplicado á la 
ciencia que enseña á conocer aquellas diferentes 
escrituras, y á juzgar si son ó no genuinas y 
cuales sus fechas, según los caracteres intrínse
cos j extrínsecos. Como también se llama diplo
mática la ciencia de las negociaciones entre los 
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Estados, Maffei propuso denominar á la que nos 
ocupa arte crítica diplomática. Es distinta de la 
paleografía en cuanto no trata de los monumen
tos en mármo ó en metal. 

Le corresponde dar á conocer las materias so
bre que escribieron los antiguos, los instrumen
tos empleados para escribir, las diversas escri
turas, la lengua y el estilo diplomático, los 
códices, los diplomas, los sellos, las fechas, los 
documentos diplomáticos en género y en especie, 
y los criterios para distinguir los verdaderos de 
los falsos. 

§. 192.—De este arte habian hecho uso ya en 
Italia Petrarca, Poggio, Sigoaio y otros üisto-, 
riadores; después dedicaron á él un estudio es
pecial Zillesio, Leuber y Conring, cuyas dis
cusiones aprovechó el jesuíta Papebrodiio para 
publicar el primer tratado de diplomática {Pro
pileo , 1675) exponiendo reglas que guiasen en 
el conocimiento del mérito de los diplomas. Su 
severidad pareció estar dirigida á destruir las 
pretensiones de los Carmelitas y Benedictinos, 
íimdadas en diplomas; por cuya razón los últimos 
se aplicaron á este estudio,V Mabilion publicó 
De re diplomática lib. V, eií 1681, con un su
plemento del año 1704. El Cronicón Gottwiceme 
(1732) fue la primera obra en que se distinguie
ron los caracteres intrínsecos y extrínsecos para 
reconocer la autenticidad de los diplomas; luego 
Toustain y Tassin dieron el Nouveau traité de 
diplomatique (1750); Le Moiné L a diplomatiqne 
pratique (6 tom. con 100 grabados, 1741-95); 
los Maurini V Art de vérifier les dates Devai-
nes el Dictionnaire raisonné de diplomati
que (1750); Baringio la Biblioteca diplomática. 
Heumann (Commentarii de re diplomática re-
gum et impergtorum germanic. Nuremberg 
1745-9) mostró su utilidad para la historia y la 
política. Ghevriere dió un Nuevo método de orde
nar los documentos. Juan Crisóstomo Gatterer 
{Elementa artis diplomaticce universalís) quiso 
hacerla mas sistemática distinguiéndola en grá
fica , semeyótica y formular : la primera estudia 
la escritura, la segunda los signos, la tercera las 
fórmulas de los diferentes documentos. Schcene-
mann la dividió en externa ó interna, según que 
trata de la forma y el contenido de los docu
mentos. 

Estas divisiones no parecen sin embargo bas
tante completas; y es mejor la que la distingue 
en diplomática general, cuando trata de los títu
los en general, de sus caracteres intrínsecos y 
extrínsecos, de su despacho y conservación en 
los archivos; y particular, cuando los considera 
en relación con su objeto, es decir, como políti
cos , canónicos, jurídicos, domésticos ó persona
les. En tal caso se reservaría el nombre de Pa
leografía para todas las escrituras antiguas. 

El marques Maffei estableció en Italia las pri
meras reglas, mediante su Historia diplomática; 
pero casi se limita á ios caracteres extrínsecos, 
para ilustración de los papiros egipcios, á los 
cuales la antepuso. Napoli-Signorelli y el abate 
Pelliccia escribieron tratados para las escue
las instituidas en Ñápeles y en Bolonia, y mas 
extensamente lo verificó el padre Fumagalli {Dclle 
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instituzioni diplomatiche t. I I . Milán 1802). Omi
timos los que han hablado de algunas de sus par
tes. Cooperó mas á los progresos de esta ciencia 
la aplicación que hicieron de ella los doctos, tales 
como Labbé, Dupuy, Ducange, Godefroi, Bloun-
del, Baluzio, Martene, Eckard; y entre los Ita
lianos Lupi, Muratori, Fontanini, Fantuzzi y 
Marini. 

En nuestro siglo, habiéndose aumentado la 
mies con ios descubrimientos, y probada mejor su 
importancia, han se multiplicado las escuelas y los 
cultivadores, y los frutos aparecen por todas partes. 
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§. 493.—Seria vanidad querer refutar aquí á 
los que se mofan de la diplomática. En los Enci
clopedistas semejante burla era consecuencia na
tural del vilipendio en que tenian la historia, y 
del pirronismo que introducían en ella. El que 
haya seguido los pasos de la historia, sabe cuán
to seiba aprovechado esta del estudio de los docu
mentos; y no solo para fijar las épocas, los 
nombres y los lugares, sino también para cono
cer las leyes, las costumbres, la industria, los 
varios oficios, el estado real y personal de clases 
enteras; hasta aquellos pormenores que son el 
color dado á simples contornos. 

§. i 94.—Empleóse toda clase de materias 
para escribir: las piedras, como en las Tablas 
de la ley divina y en las pirámides de Egipto; la 
madera para las leyes y á veces para las con
venciones; y Dionisio de Halicarnaso vió un 
pacto de amistad entre Tarquino el Soberbio y 
los Galos, escrito en un escudo de madera colga
do en el templo de Júpiter. Ademas se escribió 
e n pieles de animales, en hojas, en huesos, en 
metales, en telas : entre los Mésenlos, los mis
terios de la Gran Diosa se conservaban escritos 
en hojas de estaño (PAUSANIAS, IV. 26 fin.) Re
mitiéndonos por lo demás á cuanto dejamos dicho 
en la EPIGRAFÍA , nos limitaremos aquí á la ma
teria de lo que con mas propiedad se entiende 
por escritura. 

Los antiguos se servían con preferencia del pa
piro, caña que crece principalmente en Egipto. 
=De papiro (dice Plinio, X I I I . 23) se hacen las cartas ó pa

peles, dividiéndolo con la aguja en laminillas muy del
gadas y anchas. Las del medióse consideran exceicntes, 
y bajan de precio á medida que se alejan de tal punto. 
Hierátiea se llama ia mejor de estas cartas, porque solo 
se usa en los volúmenes religiosos ; en cuanto se lava, 
le dan el nombre de carta augusta, ó de primera cali
dad; asi como el de carta de Livia á la segunda , por 
la consorte de Augusto : la hierátiea indica de consi
guiente la tercera calidad. La cuarta era la anfiíeá-
trica, asi denominada á causa del sitio en que se con
feccionaba. Habiendo llegado esta á Roma al taller 
del diestro Fannio^ este, valiéndose de un curioso mé
todo, la adelgazó de modo que se convirtió de carta 
plebeya en noble, y se llamó fannia : asi se empezó á 
llamar anfiteátrica, la que no había experimentado la 
segunda mano de aquel artífice. A esta sucedió la sai-
iica, preparada en Saite, ciudad muy abundante en pa
piros , con las mas groseras fibras de estos. Peores 
son, como mas próximas á la corteza, las fibras de 
que se compone la parta leonótica, cuyo nombre se de
riva de un pueblo que hay cerca de Saite, y que ven
den al peso , por su mala calidad para escribir, lla
mándosela también emporética, ó sea mercantil, por
que sirve de cubierta á los cuadernos de carta, y como 
estera de poja seca para envolver mercancías. A l a 

materia de la carta emporética sucede por último la 
parte del papiro que constituye su corteza , cuya su
perficie exterior, semejante al junco, no es buena si
quiera para hacer cuerdas, si no se la deja macerar 
en el agua. 

Todas estas cartas ó papeles se tejen sobre una tabla hu
medecida con el agua delNilo, cuyo cieno sirve de cola. 
Primeramente, la página de la carta se forma colocando 
verticalmente sobre una tabla las laminillas del papi
ro, de la longitud que quedan después de cortadas las 
extremidades de ambas puntas; después se sobrepo
nen otras transversalmente, ámodo de celosía; en se
guida se colocan en la prensa, y los pliegos se secan 
ai sol y se unen , eligiendo antes los mejores, y suce
sivamente ios menos buenos. De cada vez no se ob
tienen mas que veinte pliegos. 

Hay gran diferencia en su anchura : las carias de supe
rior calidad tienen trece dedos, la hierátiea doce, la 
fannia diez, la anfiteátrica nueve, y aun menos la 
saítica, que no obedece al martillo; la emporética 
no pasa de seis dedos. Ademas, debe considerarse en 
las cartas la delgadez, la densidad, la blancura y el 
pulimento. Claudio quitó la primacía á la carta augus
ta , atendido que la delgadez cedía al cálamo de que 
se servían para escribir, y las letras asomaban por la 
parte opuesta; asi, escribiéndose en esta, era de temer 
que ia segunda escritura borrase la primera, esto sin 
hablar de ia fea vista que presentaba un carácter trans
parente. De las primeras fibras del papiro se. hicieron, 
pues, las urdimbres , y de las segundas las tramas. £ i 
mismo emperador aumentó su anchura; contando un 
pié , y hasta un codo lo que se denominaba macroco-
lla. Pero la experiencia probó que este tamaño era 
perjudicial; pues cuando se separaba debajo de la 
prensa alguna laminilla, como sucedía mas fácilmente 
siendo tan grande su anchura, muchas de las páginas 
subsiguientes se echaban á perder. Por cuya razón la 
claudíana se consideró superior á todas; la augusta 
continuó usándose para las letras; la livia conservó 
su uso primitivo , pues nada tenia déla claudiana. 

Esta carta se alisa con el marfil ó con una concha; pero 
entonces los caracteres duran poco. La carta embebe 
menos tinta; pero es mas brillante. E l agua cenagosa' 
que ha unido las fibras del papiro, si no ha sido em
pleada en la cantidad justa, dificulta la escritura, y 
este defecto se descubre al batirla carta con el marti
llo, y aun oliéndola. La vista puede distinguir en ella 
algunas manchas , pero no advertirá las vetillas que 
hay entre las uniones encoladas de las porosas fibras 
del papiro, sino en el momento de calarse la tinta; tan 
grande es el fraude de los artífices. Asi , pues, estas 
cartas, para servirse de ellas, necesitan volverse á 
tejer. 

La cola es florde harina desleída en agua hirviendo y un 
poquito de vinagre, porque la cola fabril y la goma 
estallan. Será mejor prepararla con miga de pan 
empapada en agua hirviendo y pasada por tamiz. 
De este modo la carta se pone mas compacta y su
til que el mismo hilo de lino. La cola no ha de exce
der de un día , ni contar tampoco menos tiempo. Eu 
seguida la carta se adelgaza con el martillo, y de nue- ' 
vo se frota, pasando la cola por ella; luego se com
prime otra vez bajo ia prensa para que adquiera mas 
tersura , y por último se extiende á martillazos. = 

Hemos dado la traducción mas admitida de 
este pasaje de Plinio, en el cual se han recono
cido muchas imperfecciones. Por lo demás, la 
inspección de los papiros antiguos que nos res
tan , convence de inexactitud al compilador ro
mano; pues el papiro no es planta leñosa, sino 
herbácea, y para hacer la carta servia la médula 
filamentosa" de sus tallos. Gon un instrumento 
cortante muy delgado se abrían los tallos en 
láminas sutiles, las cuales se extendían de modo 
que sus orillas se tocasen y adhiriesen, merted 
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á los jugos gomosos de que se halla impregnada 
la planta verde; si estaba seca, la unión se 
efectuaba con agua del Nilo, que no tiene nin
guna cualidad glutinosa. El pliego, una vez asi 
preparado (scheda), recortado y enjuto al sol, 
se aplicaba sobre otro semejante, de manera 
que las fibras del uno se cruzasen en ángulo 
recto con las del otro, logrando poseer asi una 
plagula, que se frotaba, batia j pulimentaba 
con el marfil. Un rollo de veinte pliegos á lo mas, 
formaba una scapula ó racuna. La anchura era 
de seis á trece dedos. 

El uso del papiro continuó hasta el siglo XI ; 
pero muy pocos han llegado á nosotros en propor
ción de los muchísimos que debieron escribirse. 
Algunos se recogieron de las tumbas egipcias, 
gran número de ellos en caracteres hieráticos. Un 
papiro de momia que está en el Museo de Turin 
tiene 66 piés de largo : la parte superior se 
halla ocupada por figuras de divinidades, á las 
que parece que el alma del difunto visita sucesi
vamente ; el resto se vuelve todo líneas perpen
diculares de geroglíficos, que expresan oraciones 
dirigidas por el alma á cada divinidad; en el 
fondo está la escena del juicio. El mismo museo 
contiene hasta dos mil papiros. El famoso papiro 
borgiano, hoy en el Museo Borbónico, en carác-
ler griego minúsculo del I I ó I I I siglo de la era 
vulgar, presenta trece columnas de letras y vein
te y dos mas en fragmentos: allí están anotados 
ios'operarios que trabajaban en la construcción de 
los diques y acueductos del Nilo; es el mas anti
guo ensayo de escritura minúscula griega, y por 
él se ve que las personas se indicaban entonces 
con el nombre del padre y de la madre; por 
ejemplo Sapa-nrú)* SroroíjA/ías TOV ¡¿aiprifioroí, ¡iiqTpot; i¡a-

La biblioteca nacional deParís adquirió 
en 1844 un papiro de veinte y cinco piés de 
largo, que remonta hasta el reino de Assa; es, 
pues, el mas antiguo que se conoce. 

Los mayores monumentos en papiro son un 
registro de Rávena de cerca de cien pliegos, que 
comprende la investidura de varios fundos, ad
quirido por el rev de Baviera; y las historias de 
Flavio Josefo en ía biblioteca Ambrosiana. 

El uso del papel sellado para los documentos 
públicos aparece de la obligación de usarlo que 
^íustiniano impone á los escribanos: Tabelliones 
non scribant instrumenta in alits chartis, quam 
his quce protocolla habent. Ut tamen protocollum 
tale sit, quod habeat nomen gloriosissimi comi-
tis largitionum, et tempus quo charta [acta est 
(Nov. 44) 

Y B E L L A S A R T E S . 

el padre Piaggio halló el dificilísimo medio de 
desarrollarlos y leerlos. 

Se prepara una tabla de madera, semejante á 
la mesa de un encuadernador, apoyándola en 
un pié que con husillo se alza á voluntad; y en
cima hay un eje largo, movible, de cuya extre
midad salen dos palitos redondos atornillados, 
para levantar otro eje pequeño superestante, se
parado del otro un palmo. De en medio del infe
rior surgen perpendiculares dos planchuelas de 
acero, terminadas por arriba en media luna mo
vible, en cuya concavidad se coloca el papiro. 
El rollo está suspendido de dos cintas, que suje
tas á la plancha superior, pasan por aberturas 
hechas en el eje, cada una de las cuales tiene dos 
clavijas con que se da vueltas delicadamente al 
rollo sin tocarlo; hay ademas otras que envuelven 

| hilos de seda. Luego que un rollo está suspendi-
: do, si no se ha encontrado la extremidad exterior, 
se empieza á bañar lo que ocupa un garbanzo 
con cola de pescado purificada, y se pega á él 
una sutilísima película, del tamaño del es
pacio que se ha hañado, á íin de desasirlo. De 
este modo se va poco á poco bañando v revis
tiendo el papiro, en lo ancho de un dedo, al 
través del rollo; después, con la misma cola se 
unen á él hilos de seda, que por medio délas 
clavijas se tiran suavemente uno tras otro. La 

| parte revestida por la película, con el auxilio de 
1 la punta de una aguja, se desprende y queda 
levantada mediante estos hilos; y cuando la 
separación es tanta que se necesita un sosten mas 
fuerte, se la hace pasar por una de las aber
turas de la plancha superior, y á medida que el 
trabajo adelanta, se la arrolla en torno de un 
cilindro. Desenvuelto enteramente, se quita el 
papiro del cilindro, y se extiende. En cuatro ó 
cinco horas de trabajo no se logra desarrollar 
masque un dedo de ancho, y para desarrollar 
un palmo, apenas basta un mes. 

Las dificultades consisten en la naturaleza del 
papiro y en las vicisitudes que ha experimenta
do. En muchos lugares, después de superarlas, 
se parece á un trapo liso, por culpa de la hume
dad que penetró en él, y con el tiempo no solo 
carbonizó los pliegos, sino que los pudrió ó cor
royó. Si á lo menos el daño pudiera conocerse 
antes se ahorraría la fatiga. Los pliegos son tan 
delgados, que cuando en uno hay un agujero, 
este queda tapado por el que le sigue: asi, al 
separarse de las hojas de debajo el trozo pegado 
en el pliego inferior se forma un hlanco. No me
nos peligroso es el trabajo en la unión de los 

Hace poco se encontraron tres fragmentos de ! pedazos de papiro, pegados uno sobre otro; pues 
manuscritos fenicios en papiro, que se ven en 
los Museos de Turin, de la Propaganda y del 
Vaticano. En Pompeya no se ha hallado ninguno 
hasta ahora, y en Herculano solamente se han 
encontrado en un punto. Al jardín que hemos 
descrito, pág. 510, estaba anexa una pequeña 
habitación, que tenia apenas de ancho loque 
ocupan dos personas con los brazos extendidos; 
la circuían estantes de la altura de un hombre, 
y había en medio una mesa. Allí se descubrieron 
en 1756 dos mil papiros; y creyéndolos entera-
mentís carbonizados, se les arrojaba, hasta que 

cuando aquella se deshace mediante la cola, 
puede fácilmente suceder que esta se filtre, lle
gue hasta el siguiente pliego, y uniendo un 
trozo al superior, que es en el que se trabaja, 
lo separe de aquel á que pertenece, ¡Véase, pues, 
si es posible caminar de prisa en tal faena! 

Incómodo es también fijar una línea á lo largo 
del papiro carbonizado, desde donde, haciendo 
una incisión, se principie á desenvolver. Esto se 
verifica teniendo en cuenta las partes mas ó rae-
nos consistentes; y si por desgracia aquel corte 
perjudicare la escritura, se pega nuevamente de 
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modo que ajuste bien, ó á lo menos deje sobre
salir los rasgos alfabéticos. Muchas veces sucede 
ó que algún pedacito es tan frágil que se desva
nece al momento, ó que hay un blanco muy pe
queño, necesitándose suma destreza en el acto de 
pegar las películas, para que no se adhieran al 
pliego que está debajo. 

Napoleón de Davy y el orientalista Sikler, en-
savaron varias mejoras; pero no obtuvieron feliz 
éxito, y se volvió al método antiguo, al cual, y 
á ciertas fumigaciones introducidas por Sapira, 
somos deudores de descubrimientos literarios y 
arqueológicos. A la verdad, hasta el diano han 
resultado obras capitales con respecto á la ciencia 
ó á la civilización antigua ; pero seria injusto 
desesperar. ¿No ha acontecido lo mismo tocante 
al etrusco y á las vetustas lenguas itálicas? ¿no 
estamos aun en tinieblas respecto de los geroglí-
ficos egipcios, á pesar de los tres ó cuatro siste
mas de explicación propuestos? 

§. 191).—Se pretende que en Pérgamo, ciudad 
de Misia, se empezó, durante el reinado de Eu-
menes, á escribir en pieles de animales, ó lo que 
es mas probable, allí se perfeccionaría la carta, 
que se llamó por esta T&zonpergamino. En efec
to , Herodoto en el libro V dice que, por escasez 
de papiro, los Jonios empleaban pieles. Su so
lidez fue causa de que resistiese mejor al tiem
po , de suerte que poseemos muchos códices 
antiguos en pergamino. La antigüedad de algu
nos se hace subir hasta el siglo I I I , pero no se 
halla suficientemente probada : y los mas segu
ros son el Terendo y el Virgilio de la biblioteca 
Vaticana, y el de Florencia del año 494, el L a c -
tancio de Turin, y el Homero de la biblioteca 
Ambrosiana. No existe papel anterior al si
glo VI . 

Al valor de las cosas contenidas en los perga
minos se agrega el de los dibujos de que se ador
naban á menudo, y que durante largo tiempo son 
los únicos monumentos de pintura y de dibujo. 
Otras veces todo el pergamino se tenia de púr
pura , y encima se escribía con oro ó plata: tal 
aparece un antifonario de Gregorio Magno en la 
basílica de Monza, y algunos diplomas impe
riales. 

Del papel de algodón y de lino hemos hablado 
en la NARRACIÓN, lib, XIÍI, cap. I . 

§. i 96.—El cálamo con que se escribía era 
una caña muy pequeña y delgada de junco mari
no que se tenia en un líquido colorado, se endu
recía como lo ejecutamos nosotros {fissipedis ca-
lami, AUSON.) y se aguzaba ó con la navaja ó con 
la piedra pómez. En las Indias se sigue escri
biendo con cañitas de bambú, y los Persas y 
Turcos lo verifican con las que recogen á orillas 
del Golfo Pérsico, y que permaneciendo seis me
ses debajo del estiércol, adquieren un color ne
gro brillante (CHARDIN, Voy age en Perse, I I , pá
gina 108). 

La primera indicación de las plumas de escri
bir se encuentra en el anónimo de Valesio, donde 
refiere que el rey ostrogodo Teodorico, para fir
mar, hacia correr la pluma por dentro de las 
cuatro letras iniciales de su nombre, grabadas en 
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una lámina de oro. Isidoro en el siglo VI I dice: 
Calamus, arboris est; penna, avis, cujus acumen 
dividiturin dúo (Origin. I V , 14). 

Los cálamos eran redondos ü octangulares, de 
bronce ó de plata, y á veces estaban adornados. 

Dioscórides y Plinio enseñan la composición de 
la tinta, que se diferenciaba mucho de la nues
tra. Se quería que el negro fuese mas glutinoso; 
solía usarse el rojo, en especial para las iniciales 
y para las firmas de los emperadores de Oriente; 
y se daba el nombre de chrysographi á los escri
tas imperiales porque escribían con oro sobre 
púrpura. El tiempo ha desvanecido en gran parte 
el color de las escrituras antiguas; asi, el que 
necesita leerlas, emplea para avivarlo la agalla, 
ú otras preparaciones químicas. 

Con la piedra pómez se alisaba el pergamino, y 
también servía para raspar el carácter viejo y 
sustituirle otro nuevo; el papiro se alisaba con 
un diente; la escritura reciente se borraba con la 
esponja: á fin de conservar el carácter se untaba 
la carta con aceite de cedro {Sfyeramus carmina 
fingiposse linenda cedro, HORACIO). 

En las tablas enceradas se empleaba un estilo 
metálico, agudo por un lado para señalar los ca
racteres, y obtuso por otro para igualar de 
nuevo la cera y de este modo borrarlos; de aquí 
la recomendación de Horacio scepe stylum ver-
tas. En la figura siguiente, tomada de una pin
tura de Herculano, están representados el estilo 
v el libro. 

Los estilos se convirtieron muchas veces en 
arma, como aconteció en el asesinato de Cayo 
Graco, en el de César que lo usó para su defensa, 
y en el martirio de San Casiano [Inde alü stimu-
los et acumina férrea vibrant, Quam parte ara-
tis cera sidcis scribitur. PRUDENCIO). 

Servían á los calígrafos también la regla, nor
ma ó cánon; el punctorium ó fusubida; y el 
compás con que distribuían regularmente las 
líneas. 

Lo necesario para escribir está expuesto por 
Persio en la Sat. I I I , 10: 

Jam liber et bicolor posilis membrana capillis, 
Inqne manus chartse, nodosaque venit arundo. 
Tum queeritur crassus cálamo quod pendeat humor, 
Nigra quod infusa vanescat sepia lympha, 
Dilutus quseritur geminet quod fístula guttas. 

§. 197.—Deben distinguirse los libros pugi-
lares, los rollos y los volúmenes. 

Los pugilares "ó codicilos eran unos libritos con 
solo dospáginas ó poco mas (sartor,5i&vpo»,Sir7rrwor). 
Las páginas eran de marfil, cuerno ó cedro (véase 
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§. 91), ó de la corteza del tilo, ó de pergamino 
enyesado, y mas comunmente tablitas encera
das. Se escfibian en ellas apuntes del momento, 
ó cartas; ademas servían para enseñar á leer á 
los niños ó para que hiciesen sus composiciones; 
y Quintiliano recomienda los pugilares por la fa
cilidad de borrar lo escrito: Scribi optime in ce-
ris in quibus facillima est vatio delendi (X, 3). 
También los empleaban los notarios para escri
bir con rapidez. 

Dos tablitas antiguas enceradas se encontraron 
últimamente en perfecto estado de conservación, 
en una mina de oro cerca de la aldea de Abrud-
banyá en Transilvania, (MASSMANN , Libellus au-
rarius, sive Tabulce ceratce et antiquissimcE et 
unicce romance in fodina auraria apud Abrud-
banyam oppidulum transüvanum nuper repertce. 
Leípsig 1841). Son tríticas; una de abeto, las 
otras de haya; poco mas ó menos la sexta parte 
de nuestro 8.° La parte interior de las dos pri
meras, está cubierta de cera de color encarnado; 
la media lo está por el derecho y el revés, for
mando asi cuatro caras. Está escrita en latin, de 
derecha á izquierda, y lleva la fecha consular 
del año 169 antes de J. C. 

§. 198.—Los papiros escritos se arrollaban en 
derredor de un asta pequeña {umbilico, atralis-
co), de donde les vino el nombre de volúmen; 
por lo común, cada uno comprendía un libro, y 
se cerraba por arriba con un botón. Las extre
midades del asta sobresalían (corma), y á ellas 
se ataba un pedacito de papiro con el syllabus, 
esto es, el título de la obra. Se conservaban en 
cajas (capsce), de las cuales se ven en varias es
tatuas y pinturas, y una transcribimos á conti
nuación. 

Los rollos se escribían por un solo lado, como 
todos los de Herculano; á no ser que se tratase 
de algún documento público, en que los testigos 
firmaban por dentro y por fuera {snperscriptio), 
pues entonces se escribían también in tergo. Di
cen que Julio César fue quien primero escribió el 
pliego por ambos lados en sus despachos al Se
nado. En tal caso se llaman opistógrafos, y regu
larmente no se hace mas que con los pergaminos 
que la tinta no puede calar. 

En algunos papiros se escribía no á lo ancho, 
sino á lo largo [transversa chaña) ; asi se acos
tumbraba en las epístolas consulares al Senado, 
cuyas páginas aumentó luego César. Se tenían de 
este modo lineas hasta de doce y mas palmos, 
cosa incómoda sin duda; pero otras veces se di

vidían en mas columnas {pagina). En la mano 6 
á los piés de las figuras consulares se encuentran 
comunmente los rollos, lo cual indica cpie asi se 
extendían los documentos públicos. 

No faltan en los monumentos libros por el es
tilo de los nuestros. Cicerón dice en las Veninas, 
que había en Imera la estátua del poeta Stesicom 
con un libro. El príncipe de Torremuzza ha pu
blicado una medalla de bronce de los Termítanos 
de Imera, en la cual está un filósofo, probable
mente Stesícoro, en actitud de leer un libro pe
sado ; resulta, pues, que los Griegos conocían la 
forma de nuestros libros. 

En los libros cuadrados solía escribirse por 
ambas caras, pero solo cuando se trataba de obras 
largas y menos elegantes. Se denominaban Có
dices los mayores, y mas simplemente los que 
contenían documentos públicos, leyes, constitu
ciones. Los códices á veces estaban escritos tam
bién en rollos de tela, probablemente cubierta de 
yeso; lo cual constituía los libri lintei. 

En hs Noticias de las dignidades del Imperio, 
se mencionan libros cuadrados, atados y envuel
tos en piel verde, roja, azul turquí y amarilla, 
frecuentemente adornados de barritas de oro ho
rizontales , ó dispuestas en forma rombóidea, y 
que tienen en uno de los cartones el retrato del 
emperador. También San Gerónimo se quejaba 
de que se revistiesen de piedras preciosas los l i 
bros , mientras que Cristo moría de hambre á la 
puerta de las iglesias. 

§. 199.—El comercio regular de libros no pa
rece se hacía en Roma antes de Augusto. Enton
ces hubo muchos libreros en la vía Sacra y en el 
Argíleto, que tenían á sus órdenes multitud de 
esclavos, ocupados en copiar. Cuanto mas se 
buscaba una obra, mayor era el número de los 
pedidos, y los ejemplares salían menos correctos, 
especialmente atendiendo á que una sola persona 
dictaba á muchos amanuenses. El que quería po
seer copias exactas, suplicaba al autor que las 
revísase. 

Los pórticos del Foro y las columnas de Sigi
laría estaban cubiertas de anuncios de libros. 

El reducido precio de los libros prueba cuán 
poco se estimaba el trabajo manual. Ciento diez 
y nueve epigramas de Marcial costaban 5 dineros 
(2 francos, 50 c.); tomítos de Horacio, Ovidio, 
Propercío y Cátulo se adquirían por 4, 6, 10 
y 20 sestercíos; con tal que no estuviesen en 
pergamino de primera calidad, ni dorados ó en 
estuches de púrpura, ni con lujo caligráfico. 

Los autores estaban protegidos y á veces man
tenidos por el emperador ó por alguna familia; 
pero de los libreros debían sacar muy poco. Mar
cial habla de las recompensas que le valieron sus 
epigramas, y se queja de que las copias de obras 
suyas enviadas á Galla y Bretaña no le produje
sen ningún beneficio. Plinio en una carta dice 
que le habían ofrecido 80,000 libras por una 
sola obra: parece como un estímulo. 

Las obras á que no podia darse salida, se en 
viaban á las provincias, vendiéndose para que 
los niños aprendiesen en ellas á leer, y para 
modelos de escritura: y en último caso las com
praban los vendedores de peces y de perfume?. 

do de 
libros. 



El carácter mas usado era el ma-
ó inicial ; pero la analogía induce á 

§. 200 
yúsculo 
creer que tenían ademas un carácter cursivo para 
escribir con mas rapidez las oraciones, los suma
rios, etc. En las inscripciones y monedas, Buona-
rotti y Fontauini hallaron letras minúsculas; mi
núsculos son los caracteres de la tabla Peutinge-
riana, que parece del siglo I I I ; si bien la que 
poseemos es copia. En la biblioteca Ambrosiana 
se conserva un pedazo de pergamino, desenter
rado en la iglesia de Galliano, donde estaba de
bajo de la mesa, probablemente desde la funda
ción, que se verificó en el siglo V ; envolvía 
reliquias, y es un trozo de una sátira de Juvenal, 
todo en letra cursiva, excepto la n que tiene algo 
de mayúscula. Solo después de la venida de los 
Bárbaros se introdujo la escritura minúscula, que 
varió según las naciones, distinguiéndose por 
tanto la longobarda, la gótica, la franca y la an-
glo-sajona. 

El manuscrito hebreo mas antiguo parece ser 
el Pentateuco de los Dominicos de Bolonia, en 
piel, que los Judíos, háciael año 1308, regalaron 
como cosa ya vieja á Americo, general de aquella 
Orden. Pero es sumamente difícil fijar la época 
de los manuscritos hebreos. 

Los Griegos mas antiguos no parecen anterio
res al siglo V: son los veinte y seis pliegos del 
Génesis y el Dioscórides de la biblioteca de Viena: 
la Biblia del Vaticano y la de Londres, en letras 
iniciales como en las inscripciones y medallas; 
sin separación de períodos ni de palabras; sin 
aspiraciones, acentos ni signos de puntuación. 

En el siglo VI I se introdujeron los acentos y 
espíritus; pero á veces han sido aplicados por 
una mano moderna á manuscritos antiguos. En 
los siglos V I I I y IX las letras se hicieron mas 
estrechas y largas; luego se ligaron entre sí por 
medio de los nexos, reservándose las iniciales 
para los frontispicios y los títulos. El uso de los 
nexos se aumentó y produjo confusión, hasta que 
se inventó la imprenta. 

De los abusos de la puntuación ya hemos ha
blado. Al gramático Aristófanes, que vivió dos 
siglos antes de J. C , se atribuye la invención de 
puntuar la escritura cursiva; pero como nos fal
tan los textos, no podemos decir si tuvo imita
dores. Sabemos solo que, en tiempo de Quinti-
liano, se ponía á menudo el ápice ó acento sobre 
las vocales largas. En el Virgilio mediceo las 
palabras se hallan unidas, si bien cada pausa 
está indicada con un punto. Otros códices antiquí
simos carecen de toda distinción, por ejemplo 
los Evangelios de San Ensebio, obispo de Ver-
celli. En el Virgilio vaticano no hay separación 
de palabras, y en algunas páginas se ven puntos. 

Los períodos solían distinguirse volviendo á 
empezar á parte en cada uno. Asi lo ejecutaron 
Cicerón y Demóstenes, á quienes imitó San Ge
rónimo ; de donde provino el uso de imprimir en 
esta forma las Biblias. 

Otras veces con puntos colocados variadamente 
se diferenciaban la pausa («ó^»), el miembro 
(̂ SAov), y el período. Algunos suponen que Al -
cuino y Pablo Warnefrido, en la época de Carlo-

introdujeron la puntuación regular mo-
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El manuscrito latino mas antiguo, en que 
pueden estudiarse las costumbres ortográficas de, 
los amanuenses romanos, es un trozo de cerca de 
sesenta versos de un poema sobre la guerra de 
Acio, el único latino que se ha encontrado en 
Herculano. Fue conocido en 1802, descifrado 
en 1804, é impreso por Ciampini en el prólogo-
al tomo I I de los Voluminaherculanensia. Kreys-
sig hizo sobre dicho manuscrito un esmeradísimo 
trabajo en 1814, reproducido en 1835 en el tomo 
impreso en Misna con el título de Commentatio 
de C. Sallustii Crispí historiarum lib. I I I frag-
mentis... atqne carminis latini de bello Actiaco 
fragmenta. 

B I A K C O , Saggio della semiografia dei vohmi ercolanensi. 
Nápoles 1842. 

§. 201.—No podemos dejar la diplomática de 
los antiguos sin discutir acerca de su criptogra
fía y de las notas. 

Para escribir las órdenes á los generales se 
usaba en Esparta la scitala, faja que se arrollaba 
en torno de un palo, semejante al cual tenían 
uno los éforos y el general: se escribía encima, 
luego se desenvolvía y asi se enviaba; no pudiendo 
leerla sino el que la arrollaba de nuevo en un ro
dillo de igual calibre. César, durante la guerra 
de las Galias, escribia con letras griegas. Otros 
variaban el lugar de las letras alfabéticas, de 
modo que las c, d, equivaliesen á las a, b , Y asi 
sucesivamente. ¡ Tan distantes estaban los anti
guos de la perfección que en este arte han alcan
zado los modernos! 

Cripto
grafía» 

magno 
deraa. 

IOMO vu. 

§. 202.—Algunos manuscrisíos antiguos se Notasi. 
creyeron ejecutados en cifra; pero después se ha 
probado que lo estaban en notas y abreviaturas. 
De estas se supone inventor á Tirón, liberto de 
Marco Tulio, por lo cual se denominaron notas 
tironianas, y ayudaban á escribir con la rapidez 
de la palabra. 

Semejantes notas son una confusión de rasgos 
curvos, imidos, atravesados por oíros; y como en 
el griego y el latín las terminaciones se cambian 
al tenor de los géneros, casos, modos y tiempos, 
hay que multiplicar los signos particulares que 
deben añadirse al radical, sin aproximarse á la 
sencillez de la estenografía moderna. Julio I I ha-
bia propuesto un premio al que consiguiese des
cifrarlas; pero los autores de la Ciencia diplomá
tica se quejaban de que aun no se hubiese podido 
llegar á ese punto. Las tentativas fueron inútiles 
hasta que Ulrico Federico Knopp publicó en 1817 
en Manheim la Tachigraphia veternm expósita et 
illustrata, donde analiza la estenografía antigua, 
con la análisis y la síntesis de las notas, y un dic
cionario de cerca de doce mil signos dispuestos 
por órden alfabético. 

Otro género de abreviaturas son las introduci
das por los notarios en los documentos de la edad 
media. La explicación de aquellos rasgos es una 
de las fatigas de los diplomáticos; y ya en 1737 
Baringio publicó en Hannover la 'CÍavis diplo
mática (2 tomos en 4.° con 18 planas de á 3 co
lumnas de abreviaturas); Godofredo de Besse! 
dió las de los manuscritos del siglo X I ; Ander-
son {Tesoro de diplomas y medallas) reunió 
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cuarenta planas en folio, de abreviaturas con
cernientes á documentos escoceses posteriores al 
ano 1000. La colección mas abundante es la de 
Walter en el Lexicón diplomaticum, que com
prende doscientas veinte y cinco láminas graba
das con la indicación del siglo de cada una, desde 
el VIH al XVI. 

§. 203.—La invasión de los Bárbaros alteró 
mucho la caligrafía; pero las diversas escrituras 
nacionales de la edad media proceden de la latina, 
y ninguna de la griega, siendo sus variaciones obra 
¿e la extravagancia, del gusto, de la casualidad. 
Los mismos alfabetos cambiaron mucho de forma, y 
el conocimiento de tales mutaciones es uno de los 
estudios mas importantes de la diplomática, por
que ayuda á determinar la época de una escritu
ra. Los padres Maurini reunieron mas de tres
cientos mil alfabetos, treinta mil de los cuales 
publicaron, distinguiéndolos según las naciones 
y los tiempos. Pero semejante variedad produce 
confusión, tanto mas, cuanto que nace á menudo 
de capricho ó de gusto personal; y todo el que 
sabe cual es la incertidumbre de los juicios cali
gráficos aun al presente, comprenderá cjue la de
terminación de la época de un manuscrito que no 
posea otros argumentos intrínsecos, no podrá pa
sar de lo probable. 1 

Sin embargo, la práctica puede ayudar, como 
también otras advertencias particulares. Asi, el 
punto sobre la i no se encuentra antes del si-
^lo X I I ; ni cifras arábigas antes del X I I I . Para 
facilitar los cotejos se han publicado los fac-sími-
ie de las escrituras mas características de cada 
época; en cuyo género son notables las láminas 
de Bernard y Morton. 

Dr. F R Y . Panto grafía. 
Paléographie universelle, collection de fac-simile d'écritu-

res de tous les peuples et de tous les íemps , tires des 
plus autkentiques documents de l art graphique, charles 
ct manuscrits existant dans les archives et les bibliothé-
ques de France, d'Ilalie, d'Allemagne et d'Angíeterre, pu-
i l iés d'aprés les modeles écrits, dessinés et peints sur les 
Ueux mémes par Jí. S I L V E S T R E etc. Didot 1843 4 tona, 
en folio. 

Fac simile des charles et diplomes de la dynastie mérovin-
\ ,par M. L E T R O K N E , 1844. 

§. 204.—Las lenguas.de los monumentos di
plomáticos que poseemos, son la copta para los 
Egipcios, la griega rara vez, y la romana mucho 
mas difundida en todo el antiguo imperio, y mas 
todavía con el cristianismo. En el imperio orien
tal se sustituyó la griega en el siglo VIL Los In
gleses al principio usaron la lengua anglosa jona; 
después Guillermo el Conquistador parece intro
dujo la normanda; pero no se indica con seguridad 
ningún documento anterior al año 1256, si bien 
se cree existen algunos. Entre los Teutones se 
empleó alguna vez la lengua alemana y la franco-
gálica, pero mas comunmente la latina. El pri
mer documento cierto parece ser uno de Rodulfo 
de Ilabsburg en 1281, no pasando de mera burla 
las concesiones de Julio César y de Nerón á favor 
del Austria, en alemán Asi sucedió en las iGa-
lias, aunque no faltan documentos en romance 
y provenzal. El mas antiguo es la carta concedida 
¿n 1122 por Luis el Gordo á la ciudad de Beau-

B E L L A S A R T E S . 

vais; pero es una traducción; y quizá el primero 
pertenece al año 1135. En tiempo de San Luis 
llegaron á ser usuales; después Luis X I I mandó 
que todos los documentos se escribiesen en fran
cés. En España, bajo el dominio de los Moros, se 
empleó la lengua árabe en los diplomas; lue^o en 
el siglo X I I I se empezaron á extenderen el idioma 
nacional, y el documento mas antiguo alcanza al 
año 1243. En Italia predominó el latin; no obs
tante, al Mediodía se usaron con frecuencia el 
árabe y el griego; poseen documentos del idioma 
italiano laCerdeña, la Córcega y Venecia. (Véase 
la NARRACIÓN, lib. XI). 

205.—Diploma se toma en especial por 
patente. En este sentido lo usaban los antiguos: ^ 
Cicerón envió á Atico un diploma con el cual 
pudiese salir libremente de Italia; Nerón dió di
plomas de ciudadanía romana, á jóvenes de mé
rito en la mímica; Plinio facilitó con diplomas el 
viaje de un embajador. Véase el pasaporte mas 
anticuo que se conoce, para viajar á expensas 
públicas, dado en Tréveris á 28 de abril de 514 
de T C. : 

Petronius Annianus et Julianiis domino Celso 
vicario Africoe. 

Quoniam Lucianum Capitonem Fidentio et 
Nasutium episcopos et Memmarium pi^esbytermñ 
qui, secundum cceleste prmeeptum domini Cons-
tantini maximi invicti semper augusti, ad G a -
llias cum aliis legis ejus hominibus venerant, 
dignitas ejus ad lares proprios venire proecepit, 
angarialem his cum annonaria competentia, us-
que ad Arelatensem portum, secundum impera-
tum ceternitatis ejusdem clementissimi principis 
dedimus, frater, qua indeAfricam navigent quod 
solertiam tuam liberis nostris scire conveniat. 
Optamuste, frater, felicissimumbene valere. 

Hilarius princeps obtulit I V kalendas majas 
Triberis. 

Tenemos otros en las Fórmulas de Marculfo, 
donde se prescribe la cantidad de víveres que 
debe suministrarse al viajero; tanto de pan, tan
tas medidas de cerveza, tantas libras de tocino, 
tantos cerdos, lechónos, huevos, miel, vinagre, 
comino, pimienta espliego, clavo, cinamomo, 
pistachos, dátiles, almendras, cera, sal, legum
bres, velas, y heno para los caballos. 

Otros servían para conceder la licencia y la 
ciudadanía, según hemos visto en el §. 179". 

§. 206.—Como sucede á las escrituras públi
cas modernas, las antiguas constan en gran par
te der ciertas fórmulas, que en todas se reprodu
cen y son concernientes á las generalidades, aña
diéndose después las particularidades. El conocer 
estas entra por mucho en la maestría con que 
haya de aseverarse la autenticidad de un docu
mento. 

Para indicar algunas, diremos que acostum
bran empezar por la invocación divina: in nomi-
ne dni; in ne s. et individim trinitatis; in ne 
Ju X i ; in ne pris etfi. et ss; y en su lugar ó ai 
mismo tiempo, la cruz, el monograma J Í , la 
A y óf. 

Sigue el título del rey ó príncipe que da el 



diploma; y como en esta parte era uno mismo 
el protocolo, importa el cotejo para distinguir 
los documentos falsos. Alguno á los títulos de 
autoridad unió otros de humildad; asi Octo ser-
ras apostolorum ó servus popidonm, ó servus 
aliorum se encuentra suscrito con el nombre de 
Otón I I I ; Dei gratia servus servorum Dei , con 
el de Enrique ÍII; y regis humillmi et invictis-
simi, con el de Enrique IV. El uso de añadir al 
nombre de los reyes el numeral I I , I I I , etc., no 
tuvo principio hasta la segunda mitad del siglo X; 
pero quizá antes lo hicieron los papas. Se pre
tende rechazar los diplomas en que uno se titula 
primero; pero esto parece un rigor excesivo. 

La fórmula Dei gratia fue introducida en Fran
cia por Pepino, padre de Carlomagno; en Italia 
se hallaba ya antes unida al nombre de Agilulfo 
en la corona de oro que este regaló á la basílica de 
Monza. También fue común á los Musulmanes, y 
al principio no expresó mas que el sentimiento re
ligioso; después en el siglo X I I I se consideró 
como señal de la soberanía, independiente de 
todos las demás que Dios concede. Los obispos la 
conservaron, y en el siglo XV añadieron et 
apostolicce seáis. 

La concesión que contenia el diploma se fun
daba á menudo en razones piadosas: Ob Dei in-
tuitu... Piamnobis credimus ab omnipotenti do
mino vicissitudinem repensari, si . . . Ob amorem 
et retributionem Redemptoris nostri, atque ani
me nostre mercedem. Una vez expuesto el objeto 
de la concesión, si esta derogaba todo derecho 
{non obstante quocumqne jure); ó bienio respe
taba (saẐ o in aliis quolibet jure alieno), SQ solía 
añadir la conminatoria, que consistía casi siem
pre en penas pecuniarias, y á veces en corpora
les. Se amenazaba con castigos álos que no cum
plían lo dispuesto en' el diploma, y en algunas 
ocasiones eran espirituales ; condenación eterna, 
muerte, pérdida de los hijos, y otros tomados 
demasiado libremente del Antiguo Testamento. 
Damos como muestra esta fórmula de Marculfo 
(lib. 11 form. 2.) Sí quis hanc vohmtatém meam 
per quaslibel adinventiones seu propositiones, 
sieut mundus cotidie artibns et ingeniis expoli -
tur, vel repelitor, convulsor etiam aut tergiver-
sator existerit, anathema sit; et sicut Dathan et 
Abiron hiatu terree absorti sunt, vivens in infer-
num descendat, et cum Giezi fraudis mercatore 
et in prcesenti et in futuro sceculo partem dam-
nationis excipiat, et tune veniam consequatur 
quando consecuturus esset diabolus, qui se se 
fallendo cetheria sede dejectus, cruenta adinven-
tione bonis operibus semper obviare pervigilat. 
ínsuper etiam inferat, sociante quoque tam in 
persecutione quam in exactione sacratissimo fis
co vel sancto epíscopo ecdesim ipsius, awn libras 
centum. 

Los emperadores romanos firmaban por sí pro
pios (divina ráanu), y á los de Oriente se les re
servaba una tinta de cinabrio especial para tal 
uso. Los Turcos, ignorantes del arte de escribir, 
imprimian en los diplomas la señal de su mano; 
costumbre que después se conservó, aunque her
moseando aquel signo. Teodorico, rey de los 
i»odos, y el emperador Justino firmaban hacien
do correr la pluma por dentro de un timbre que 

TOMO. vu. 
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llevaba su nombre. Los reyes longobardos no 
pusieron el nombre ni el sello. Los primeros re
yes visigodos y anglo-sajones hacían la cruz, uso 
que lue^o se divulgó, especialmente entre los 
feudatarios analfabetos. Carlomagno, quizá por 

P no saber escribir, introdujo el 7nono-
Í H ^ - S grama, cifra que contenia su nombre. 

^ Otros se habían servido de él antes, 
pero entonces se generalizó, no formándose sin 
embargo por el príncipe, sino por el notario. 
Diferentes son la forma y el tamaño de los mo
nogramas , habiendo durado hasta el emperador 
Maximiliano I , que volvió á firmar con su nom

bre. Véase el monograma de Federico 
Barbaroja. Seguía el refrendo del nota
rio, en testimonio de que la transcricioa 
era exacta. A veces á un diploma se le 

puso la firma con posterioridad, y de consiguien
te por uno que ó no estaba vivo, ó se hallaba 
ausente, ó no era rey cuando se extendió el do
cumento. 

Formas semejantes usaban para los varios con
tratos é instrumentos públicos; pero de estos, la 
antigüedad nos ha trasmitido pocos. A la edad 
media somos deudores de un número mayor, cuya 
importancia está probada por el esmero que fes 
han consagrado los principales eruditos. Entre 
ellos se cuentan las bulas pontificias y las cartas 
expedidas por los emperadores, reyes", obispos y 
abades. 

§. 207.—Los documentos mas importantes 
son las bulas pontificias, esto es, las letras con 
que el sumo pontífice intima el cumplimiento de 
una ley, publica una constitución, concede la 
provisión de un beneficio, ó una dispensa matri
monial. 

Las bulas empiezan con el nombre del pontí
fice reinante, y el de la persona á quien van di
rigidas; y terminan con la fecha de la Encarna
ción , que principia el 25 de febrero, y la del ano 
del pontificado. Estas fechas han vanado, y son 
una regla para distinguir los documentos verda
deros de los falsos. Desde el siglo VII al XV las 
letras secretas se escribían sub annulo piscato-
ns: tanto las secretas como las otras llevaban 
hasta el siglo XV, al principio, N . episcopus ser
vus servorum Dei : hasta mediados del siglo X 
no se encuentra anotado el año de la Encarna
ción. El del pontifiéado tan solo desde el siglo X I I 
en adelante; y hasta Eugenio IV se expedían á 
nombre del canciller, diciendo, S S . dni nostri 
N . anno...: desde entonces comenzaron á expe
dirse á nombre del pontífice, Pontificatus nostri 
anno... 

En el siglo X se principió á decir bollo por 
sello, y de ahí se originó el nombre de las bulas. 
Estas se diferencian del breve en que son envia
das por la cancillería apostólica con el sello, al 
paso que el breve sale de la secretaría de los bre
ves sub anmdo piscatoris: la bula está extendida 
en pergamino oscuro, basto y con carácter de 
letra antiguo; el breve en pergamino fino y blan
co l con carácter latino; la bula lleva la fecha de 
la Encarnación, y el breve la de la Natividad; la 
bula empieza: Pius episcopus S . S. Dei , y el 
breve Pius app. I X : el breve está firmado por el 
cardenal secretario de los breves. y la bula por 
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varios oficiales de la cancillería apostólica. 
Llámanse bulas por vía de curia las que :1 

B E L L A S A R T E S . 

Al pié del texto, desde León ÍX, se encuerara 
un signo compuesto de dos círculos concéntricos. 

papa ordena de motu propio, y conciernen á todo I en que el área está dividida en cuatro parles por 
él mundo. Las bulas por vía secreta son expedi
das á favor de algunas personas. Las bulas co
munes por cancillería son revisadas y suscritas 
por los abreviadores de Parco Maggíore. Bulas 
en forma graciosa son las que el santo padre di
rige al beneficiado en el acto de proveerlo. Otras 
deben su nombre á la fórmula con que princi
pian. 

Semi-hdas son las que los pontífices expiden 
en el tiempo que media entre su elección y la 
coronación: en ellas el sello no tiene reverso. 

Constituciones se titulan cuando son expedi
das á todos los obispos para condenar proposi
ciones heréticas. Es famosa la llamada In cmna 
Domini, porque se leía todos los anos durante la 
feria quinta in ccena Domini; y después de la 
lectura el papa arrojaba desde la galería á la pla
za una antorcha de cera amarilla encendida. La 
bula de la cruzada contiene gracias, indulgen
cias , dispensas concedidas al que fuese ó contri
buyese á la guerra santa: hoy se concede anual
mente á los ciudadanos del Imperio del Brasil y 
de los reinos de España, Portugal y Ñápeles, los 
cuales para obtenerla envían limosnas, que se 
emplean en restaurar las basílicas patriarcales. 
La bula de oro se usaba en la confirmación de los 
emperadores electos. 

Los motu-propios se introdujeron en tiempo de 
Inocencio IIÍ, sin sello, de plomo ó de cera. 

La fórmula sub annulo piscatoris se encuentra 
usada por la primera vez en un breve de Cle
mente IV á Egidio Gross, su sobrino, en 1285, 
diciendo: Non scribimus Ubi, ñeque sanguineis 
nostris sub bulla, sed sub piscatoris sigillo, quo 
romaní pontífices in suis secretis utuntur. Pero 
no tardó en emplearse también en cosas no se
cretas. 

Desde que Inocencio XI abolió el colegio de 
los secretarios apostólicos, existen dos secreta
rios de los breves: el de los breves pontificios, 
que lo es un cardenal, expide los diplomas re
sellados con el anillo piscatorio; el de los breves 
ad principes es siempre uno de los prelados mas 
doctos, y pone en ellos el sello gentilicio, que 
sirve tarábien para las otras letras pontificias 
privadas y secretas, extendidas por el secretario 
de las letras latinas. 

Las fórmulas de costumbre en las bulas son 
Salutem et apostolicam benedictionem, ó Bene 
válete, ó In domiiw salutem. 

Las mas de las veces los papas escriben en 
ellas su nombre entre dos cruces; llaman herma
nos á los demás obispos, é hijos al clero menor 
ó á los legos. El título de papa es antiquísimo; 
pero solo en tiempo de Gregorio V i l fue qui
tado á los oíros obispos. Mas comunmente el papa 
se titula episcopus urbis Romee, episcopus catho-
licm romance ecclesice: Gregorio Magno introdujo 
el serms servorum D e i , que luego se usó á rae-
nudo, y por líltimo fue constante. A lómenos 
después de León I V los papas antepusieron su 
nombre al de la persona á quien escribían. Algu
nos papas de los siglos IX y X emplearon el mo
nograma. 

una cruz, y entre ellos subdividido el nombre 
del pontífice. Alrededor se lee algún mote; por 
ejemplo: Gloria Domini plena est térra: Deus 

nostrum refugium et virus : Miseri
cordia Domini plena est térra. El 
monograma indica muchas veces bene 
válete , según aparece á la izquier
da : 

Los obispos imitaron las bulas pontificias. 
Los primeros documentos de Otón Viscontí, en 

que se titula Dei et apostoliem sedis gratia, sanc-
tce mediolanensis ecclesice archiepiscopus, son del 
ano 1271: el primer obispo que usó aquella fór
mula fue Gualtero de Chartres en un documento 
del año 1224, que se titula divinapermissione et 
apostólica auctoritate carnotensis ecclesm minis-
terhumilis; y en 1267 Gualtero, obispo de Faeli
za, Dei et apostolicce sedis gratia episcopus. 

El papa Teodoro en la deposición de Pirro, 
patriarca de Constantinopla, firmó con la sangre 
sacrosanta; y le imitaron los obispos que firma
ron la deposición de Focio. El ejemplo se repitió 
demasiado. 

En las excomuniones pontificias hay impreca
ciones terribles, y también cu las letras episco
pales. El arzobispo inglés Sigerio, en un privi
legio del año 996, pone esta gentílica: Sciat se 
reum esse in tremendo indicio, et cum impiis 
habere portionem, et cum Plutone et Tricerbera 
mansionem sortire. 

Entre los documentos eclesiásticos son nota
bles las decretales de los papas, decretos dados 
á los obispos ú otros que les habían dirigido con
sultas sobre puntos de disciplina eclesiástica, pero 
que luego se extendieron á todas las materias de 
fuero eclesiástico. Son bien conocidas las cinco 
colecciones de decretales que forman el cuerpo 
del derecho canónico. 

Las letras sinódicas se escribian por los obis
pos reunidos en concilio, para informar de las 
decisiones tomadas. Las imitatorias se expedían 
por el papa á los obispos de su inmediata depen
dencia para invitarlos al aniversario de su elec 
ción , cuando se tenia también un sínodo. Si el 
obispo no podia asistir, respondía con una letra 
excusatoria. Vocatorias se denominaban aque
llas en que el papa intimaba á los fieles de la 
diócesis que dependía de él , la conducción á 
Roma del obispo elegido por ellos, con objeto de 
que fuese allí consagrado. Eran mas fuertes las 
citatorias, requisitorias y conminatorias. Todo 
eclesiástico necesitaba letras formadas para pa
sar de una diócesis á otra; y estas letras, á fin 
de evitar las falsificaciones, contenían ciertas ci
fras secretas. Dimisorias se llamaban las que un 
obispo daba á un subdito cuando le enviaba á 
otro obispo para que le ordenase ó le consagrase. 
Los concilios, los papas y los obispos notificaban 
por medio de encíclicas sus pareceres. Las 
penitenciales se concedían á los que iban á Roma 
por penitencia. 

§. 208.—Las fechas son importantísimas en Fedias-
los diplomas. En cuanto al lugar, los notarios 



introdujeron el uso de indicar no solo el país, 
sino también hasta la casa y la habitación donde 
se habia celebrado el documento. 

Los antiguos no tenían una era aceptada por 
todos, indicándose el año con el nombre del ma
gistrado , á quien por lo mismo se llamaba epóni-
mo, y mas á menudo con el de UQ sacerdote. Estas 
fechas se encuentran también en las inscripcio
nes. Una de Gela empieza: bajo elhierópolo Aris-
tion («Vi hpoTcóiov apiarmo;): una de Agrigento: bajo 
el sacrificador Ninfodoro '{M i^awíte w^oSópov). 
La estela de Roseta nos indica que en Egipto, 
en tiempo de los Lágidas, la eponimia estaba 
unida al sacerdocio de Alejandro y de los prime
ros Tolomeos. 

En los diplomas las fechas cronológicas están 
sacadas del ano del pontificado de los papas, ó 
del remado para los príncipes reinantes: hay 
ademas diferentes fechas , no menos que en los 
tiempos antiguos. La primera que se introdujo 
fue la indicción, en 313 antes de J. C , revolu
ción periódica de quince años (Cronología §.6). 

Los documentos cristianos mas antiguos, como 
las Actas de los mártires, dicen: regmnte Domi
no nostro Jesu Christo, fecha incierta que conti
nuó hasta el siglo X I I . En los últimos tiempos 
del Imperio se denotan los años desde el Consu
lado, por ejemplo, de Justino ó de Basilio. La era 
vulgar que introdujo Dionisio el Menor en el si
glo V I , se extendió paulatinamente, en especial 
desde el reinado de Garlomagno; pero variaba la 
época en que debía principiar el año, empezan
do á contar unos por el mes de marzo, otros por 
el de enero , quién desde el 23 de diciembre, dia 
de la Natividad, quién desde el 2o de marzo, día 
de la Qoncepcion de Nuestro Señor. La corte im
perial principiaba en enero; Roma, Milán y otras 
ciudades italianas comunmente en Navidatl; Flo
rencia en 25 de marzo, uso que continuó has
ta 4750; Pisa, Luca, SienayLodi se anticipaban 
un año entero á la era florentina; en Saboya co
menzaba á contarse desde la Pascua; en Francia 
desde ell .0 de marzo, luego desde el 25 de di
ciembre , hasta que Carlos IX mandó principiar 
en 1.° de enero (GROÍVOLOGIA §. 12). 

El ciclo lunar y el número de oro ayudan tam
bién á encontrar las fechas exactas, de cuyo co
nocimiento depende la certeza de un diploma 
(Id. §. 6). A veces la fecha está tomada de al
gún hecho histórico ó natural. Al alcance de to
dos se halla la dificultad de fijar tales fechas, 
objeto que se propusieron los padres Maurini en 
«l Arte de comprobar las fechas. Empezando 
desde el siglo X I I suele encontrarse indicado has
ta el dia de la semana. 

Datum parece indicar el tiempo de la conce
sión, y actum el lugar en que fue extendido el 
diploma. 

Muchos documentos opisíógrafos se asegura 
existen en Inglaterra; en otras partes son rarí
simos. 

Seiios. §. 209.—En estos diplomas merece mucha 
atención el monograma, de que ya hemos habla
do, y los sellos. Antiquísimo es el uso de los úl
timos, que se ponían, no para cerrar las cartas, 
como hacemos nosotros, sino á modo de firma 
(Véase §. 446). 

DIPLOMACIA. 615 

¡ Manno publicó unos treinta tomos de sellos 
i pertenecientes á la época del Bajo Imperio. A i -
¡ gunas veces se les encuentra impresos en oro 
| {bulaáurea), como se conservan en casi todos los 
i emperadores francos y germanos, empezando por 
Carlomagno; rara vez en plata, como lo ejecu
taron losemperadoresbizantínoshácia el año 4428; 
mas á menudo en estaño y en plomo, y entre los 
Griegos también en creta; pero lo mas"comun era 
en cera blanca, roja, amarilla, verde, negra, 
mezclada de varios colores. Los pontífices desde 
muy antiguo usaron el plomo, y lo mismo algu
nos obispos; los emperadores, en su mayor parte, 
la cera, pocos el plomo y el oro; los reyes longo-
bardos unas veces el plomo y otras el oro. 

Se cree que el lacre se preparó por primera 
vez en la India : los Franceses dicen fue inven
tado por un tal Rousseau al principio del si
glo XVÍI; sin embargo, en Alemania era ya de 
uso común en 4554. No existe ningún sello de 
obleas anterior al año 4624, y la invención de 
estos se atribuye á un genovés; pero duran
te mucho tiempo se emplearon solo privada
mente. 

Hay concesiones hechas á repúblicas y á fami
lias de sellar con plomo ó con cera de un color 
determinado. Los príncipes de Alemania pedían 
que se les permitiese usar el color rojo: Fede
rico IÍI concedió el blanco á Borso de Este, al 
conferirle el título de duque de Módena; y Car
los V áun doctor de Nuremberg el azul en 4526. 

Los que se hacían en el mismo documento eran 
de cera; los demás pendían de un cordelito de 
cáñamo ó de seda, y por lo regular se les en
cerraba en una cajita que protegía el grabado. 

Las formas son muy variadas, á menudo re
dondas ú ovales, otras veces cuadradas, en figura 
de almendra, de corazón, de flores, de polígonos, 
de media luna, de herradura. 

Los grabados son imágenes ó símbolos, cruces, 
santos. En los sellos de los emperadores está su 
efigie: las ciudades ponían el santo patrono; ios 
feudatarios su busto, y la efigie entera á caballo 
y armada; los abades y los obispos sus divisas; v 
desde que se introdujo el blasón en el siglo XIÍ, 
era aplicado casi siempre en el sello. El de los 
papas representa á San Pedro y San Pablo por 
un lado, y por el otro al pontífice reinante con 
el número que le corresponde: está guardado con 
tal celo, que nadie, so pena de excomunión, pue
de entrar en el lugar destinado á su custodia, sin 
licencia del emplomador. 

Generalmente estaba unida al sello la leyenda 
en caracteres griegos ó latinos, que se caminaron 
después en góticos. Las mas de las veces se ve 
primero una ílor ó una crucecita; en seguida la 
'pa.hhvai sigillum ó signum; por último, el nombre 
del que sella. Solía contener versos á menudo 
leoninos; y Trevisano citó muchas inscripciones 
de esta clase en la Ilustración del sello de Padua: 
Secretum meum-sigillum veritatis. El de Luis 
de Baviera tiene el águila con el mote Justa j u -
dicate filii hominum. En otro se lee Gloria sü 
Christo, regi victoria Cario; en los de Federico í 

I y Federico ÍI Roma caput mundi regit orbis fre-
I na secundi; en el de Florencia Jíerculea clava 

domat Florentiaprava y un Hércules; en el de Gé-
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nova un grifo y Griffus ut has angit sic hostes 
Janua frangit; en el de Volterra Urbi Volterre 
pareatis undique terre. Se llaman sellos de ma-
gestad aquellos en que el soberauo está repre
sentado en el trono. 

Al sello se le solía añadir con posterioridad 
algún grabado ; por ejemplo, una cruz ó un fre
no con los dientes; ó se le ataban ciertos objetos, 
êomo pelos de barba, pajillas, etc.; cosas de que 
se hacia mención en el documento. 

En el siglo XÍ1I se introdujo la costumbre de 
poner mas de un sello á los documentos mas im-

Ííortantes. Veinte tiene la determinación de la 
acuitad teológica de París, adhiriéndose á la 

apelación de Felipe el Hermoso contra el papa 
Bonifacio; trescientos cincuenta la protesta de 
los Bohemios presentada al concilio de Gostan-
za; y casi otros tantos la abdicación de Cristina 
de Suecia que se conserva en el castillo de Santo-
Angelo. 

Cartas § . 210.—Conforme al uso antiguo , se titulan 
1 seT P e n s e s ó pagensales los documentos relativos á 

particulares, como contratos, testamentos, actos 
judiciales, sentencias, etc. Los hay antiquísimos, 
habiéndose encontrado algunos hasta en las tum
bas egipcias, según dejamos dicho. 

En este punto es aun mayor la variedad; sin 
embargo, ciertas fórmulas, con poca diferencia, 
se repiten en todos; por ejemplo, la invocación al 
principio, que suele suplirse con la cruz ó con el 
monograma de Cristo. Los testigos hacían tara-
bien una cruz, y la variedad de estas es un gran
de indicio para distinguir los originales de las 
copias. 

Las notas cronológicas son mas sencillas que 
en los verdaderos diplomas; y ora se encuentran 
al principio, ora al fin. El comitente se expresaba 
por lo regular en primera persona, ó dictando al 
notario, ó requiriéndole para que escribiese su 
voluntad; asi, de la acostumbrada fórmula Hanc 
üartulam notario scribere rogavi, se originó la 
voz italiana rogito y el verbo rogar. Cuando el 
instrumento interesaba, á dos ó mas partes, se 
sacaban copias conformes, expresándolo. En tal 
caso, solían escribirse los varios ejemplares en 
el mismo pergamino, uno junto á otro; á la ca
beza syngraphum ó chirograpfmm, ó una ímá-
gen: después se cortaban de manera que aproxi
mándolos se reconociese su autenticidad, como se 
acostumbra con los talones del banco {documen
tos singrafos); ó bien formando escaques {docu
mentos dentados). 

Todo documento legal está suscrito, primero 
por los contrayentes, luego por los testigos, y 
últimamente por el notario. Respecto de los que 
no sabían escribir, el notario mismo suplía con 
ia fórmula signum •+• manus N. La cruz era tan 
venerada, que equivalía á un sello, y de consi
guiente la ponían hasta los que sabían escribir, 
reyes, príncipes y papas; los obispos la han rete
nido hasta hoy. En Francia, Inglaíerra y Alema
nia, sea por la mayor ignorancia del arte de es
cribir, sea por la afición á ostentar escudos de 
nobleza, en e! siglo XI I I prevaleció el uso de 
poner los sellos en lugar del nombre de los tes
tigos. 

B E L L A S A R T E S . 

Los notarios eran sugetos consideradísimos en 
la edad media, y se les escogía entre las perso
nas mas respetanles, eclesiásticas ó legas. 

En Roma había antiguamente, según hemos 
visto, cédulas de príncipes y de magistrados que 
producían efecto legal: muchas cita Casiodoro, 
muchas Marculfo. Las decisiones de los jueces se 
reducían también á documento público, incluyen
do á veces en ellas toda la sumaria; por lo cual 
son importantes para conocer las fórmulas judi
ciales (Véase un plácito longobardo en la ACLA
RACIÓN E de nuestro LIBRO VI I I ) . Se formaron 
colecciones de los tratados entre potencias , que 
son un gran fundamento para el derecho público 
positivo. 

Terrasson cita dos contratos celebrados duran
te la dominación romana, Hist. de la jurisp. rom.; 
suppl. pág. 0 8 y 59; pero creemos falso uno de 
ellos, y el otro es la cesión de un sepulcro hecha 
el año 252 de la era cristiana, con el cual están 
conformes otros de los siglos V y V I , publicados 
por Maffei. Los siguientes empeoraron en cuanto 
al estilo, aunque en las formas no hubo diferen
cia; solo que introdujeron las nuevas , producto 
de los códigos bárbaros. Como estas variaban, 

! era necesario expresar con arreglo á qué ley v i -
| vían los contrayentes. Una de las formas, no des-
1 conocida al derecho romano, si bien ampliada 
I por los Bárbaros, fue la tradición de algunos ob-
| jetos, como un terrón, un cuchillo, un guante, 

un ramo, etc. 
En los contratos privados no se hacia á veces 

mas que la tradición simbólica, confirmada con 
la intervención de testigos y con juramentos, 
quedando por sanción el duelo judicíai. Pero tam
bién los Bárbaros conocieron pronto la necesidad 
de reducirlos á escritura, y para esto se valieron 
de las fórmulas romanas. 

Las fórmulas y ceremonias de los testamentos 
en tiempo de la' república romana las recopiló 
Terrasson, oh. cit. pág. 120; como también las 
nuevas condiciones introducidas por los empera -
dores; todo lo cual muestra el celoso cuidado que 
se empleaba por el secreto ó la inviolabilidad de 
las últimas voluntades. Algunos testamentos sub
sisten en todo ó en parte; mucho mayor es el nú
mero de los otorgados por Cristianos,"empezando 
por el de San Efrem, diácono de Edesa en 578, 
y el de San Gregorio Nacíanceno en 581. Aque
llas fórmulas se conservaron en los países que si
guieron dependiendo del Imperio, y variaron en 
los que cayeron en poder de los Bárbaros. En la 
Aclaración A del libro VIH insertamos un testa
mento. 

§. 211.—La Italia es el país que presenta 
mayor cantidad de documentos, encontrándose 
en casi todas las ciudades, atendida la existencia 
particular de que gozaron. Muchísimos de los que 
se conservaban en los conventos, fueron disper
sados en las últimas revoluciones. Venecia, Flo
rencia y Luca poseen algunos preciosos. Arezzo 
tenia uno gótico, que desapareció en la invasión 
francesa. En la biblioteca Borbónica de Ñápeles 
existe un papiro de Rávena, perteneciente al 
año 551, publicado por Marini, y mejor por Mass-
mann (Munich 1855), único monumento de ca-

Colcc-
ciones. 



racteres góticos que ha quedado en Italia. Uno 
de los archivos mas ricos de Italia es el de la Cava 
en el reino de Nápoles, que posee 40,000 perga
minos , entre los cuales se cuentan 1,600 diplo
mas y bulas, y 60,000 contratos en papel de al
godón y de hilo. El diploma mas antiguo es del 
año 840. No goza de menor fama el de Monte 
Casino, cuyos pergaminos suben quizá á 50,000. 

Roma es la ciudad mas rica del mundo en do
cumentos, conservándolos importantes las Con
gregaciones del Santo Oficio y del Indice (6,500 
carteras ó legajos; de los ritos y de las. ca
nonizaciones (unos 5,000); de la Propaganda 
(unos 4,000); de los obispos, de los regulares y 
de las inmunidades (unos 19,000). En los archi
vos de la Congregación del concilio de Trento 
hay mas de o,600 ; en los de la penitenciaría y 
dataría mas de 14,000. En los generales del Va
ticano 35,000 legajos que comprenden 120,000 
documentos, separados ó unidos en carteras; la 
colección de las bulas desde Gregorio VII en ade
lante; títulos y memorias relativas á las posesio
nes de la Santa Sede; correspondencias con los 
legados y nuncios, que escribían muy á menudo 
sobre cuanto ocurría en los países donde tenían 
su residencia, y documentos de la secretaría de 
Estado. 

Actualmente se están publicando en Francia 
los registros de sus documentos, y todo lo mejor 
que estos contienen. Otro tanto sucede con los 
de Alemania é Inglaterra. 

§. 212.—Para colocar los documentos en los 
archivos y registros se han ideado varias clasifi
caciones. Mabillon los dividía en cuatro géneros: 
documentos eclesiásticos; diplomas imperiales y 
reales; actas públicas y cédulas privadas. No pa
recieron suficientes estas clases á Toustain y 
Tassín, y formaron diez: 1.a cartas, indículps, 
rescriptos; 2.a actas, mas propiamente llamados 
documentos, que expresan homenajes, dones, 
ventas, promesas, juramentos; 3.a notificaciones 
públicas y privadas, que empiezan con el ISotum 
sit vobis, Noverint uníversi, ú otras por el estilo; 
4 . ' documentos judiciales, mandatos, poderes, 
intimaciones, juicios, etc.; 5.a documentos legis
lativos; 6.a documentos convencionales ó sina
lagmáticos, ó también contratos unilaterales, co
mo quirógrafos, finiquitos, obligaciones; 7.a tes
tamentos, codicilos y fideicomisos; 8.a breves, bi
lletes, cédulas, en fin, documentos sumarios; 
9.a los llamados especialmente documentos, como 
pruebas, escrituras, títulos, instrumentos; 10a re
gistros, catálogos, matrículas, inventarios, car
tularios , ú otras colecciones de originales ó de 
copias. 

La clasificación no es bastante exacta; pero en 
el sentido histórico pudiera modificarse asi: 1.° tra
tados internacionales; 2.° leyes interiores; o.do
cumentos de gobierno, de administración gene
ral, especial, local, personal; 4.° títulos de do
minios y propiedades públicas, cuentas de en
trada y salida, rentas; 5.° documentos judiciales; 
6.° transacciones eutre particulares, celebradas 
ante escribano; 7.° títulos del estado civil; 8.° car
tas y otros documentos históricos que no perte
necen á las susodichas clases; 9.° documentos 
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relativos á la instrucción pública, invenciones,, 
1 descubrimientos, progresos; 10 monumentos de 

historia eclesiástica y monástica. 

§. 213.—Los documentos fueron falsificados fatsi-
uuas veces con mala intención, otras sin ella. Í!CB\"° 
Caía sobre un convento una banda de Longohar-
dosó de Sarracenos que destruían los cartularios; 
y las personas que quedaban con vida rehacían 
los documentos de compra ó de donaciones y las 
concesiones reales, no para usurpar lo ageno, 
sino para conservar lo propio: en seguida hacían 
que ios confirmasen los papas y los príncipes, 
los cuales atendían á la verdad del derecho, y no 
á la del documento; de suerte que un diploma 
lleno de errores y falsedades puede ser testimonio 
de la verdad. Se conocen ademas impostores de 
oficio. 

Para rehacer documentos antiguos se necesi
taba proporcionarse antes un pergamino viejo ó 
darle la tinta; después imitar los caracteres, en 
lo cual adquirieron fama en el siglo pasado Isabel 
Elstob, el padre Piaggio y el italiano M. Silves
tre. No es difícil obtener "una tinta descolorida y 
amarillenta. En cuanto á los sellos, ó se quitan 
de otro diploma, ó lo que es mucho mas difícil, 
se imita el grabado. Algunos también sobre un 
diploma viejo pegan otro nuevo en delgadísimo 
pergamino, conservando las firmas y el sello. 

Contra todos estos artificios tienen los diplo
máticos medios de parapetarse. Menos fácil es 
descubrir la falsedad de los que se dan por copias 
auténticas; ó para los que sirvió de modelo un 
diploma verdadero, con solo el cambio de los 
nombres y de las particularidades. 

Hasta añora no se ha encontrado jamás un do
cumento falso, al cual se hayan dado todas las 
apariencias de verdadero. Respecto al número de 
los falsos, algunos lo han creído muy grande, 
otros muy pequeño: ciertamente hay aun muchos 
en los arcnivos privados, y tampoco faltan en los 
públicos. 

Uno de ios autores mas escéptieos en maieria de docu
mentos fue el jesuíta Bartolomé Germen, Disputa acerca 
de los antiguos diplomas de los reyes Francos. Véase á Ra-
guet Eisf. des contestaíions sur ladiplomatique. En la tra
ducción italiana del P. Gaspar Barreta se añaden algunas 
cosas sobre las cuestiones italianas ; pero habla mas ex
tensamente Fumagaili Mituzioni diplomatiche, c. 8. 

Para conocer la legitimidad de un diploma, hay 
que considerar, según la glosa : Forma, stylus^ 
ñlum, membrana, litera, sigillum. Respecto de 
los'caracteres externos, el mejor criterio lo da 
la larga y sutil experiencia; respecto de los in
trínsecos, el conocimiento de la historia y de la 
diplomacia. Asi, pues, en vez de relatar aquí to
das las reglas, nos limitaremos á decir con Ma
billon, que se requiere mucha prudencia, erudi
ción, y una moderación firme y justa. 

B A R I N G I O , Clavis diplomática. Hannover 1754, 2 tom
en 4.° 

W A L T E R , Lexicón diplomaticum. Gotinga 1745-47, 2 tona, 
en fol. 

M A F F E I SCIPIONE , Storia diplomática. Mántua 1727,. 
en 4.° 

DE V A I H E S , Dict. raisonné de diplomatique. París 1774, 
2 tom. en 8.° 

M A R T O R K L L I , De regia techa calamaria 
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.MAIUÍNI, Papiri diplornatici. 
Í5CHOE!ÍEMA,NN; Versuch eines nollsándigen Systems der all-

gemeincn besonders altern Diplomafik. Goling-a 1802, 
en S.0 

F U M A G A L L I , Istituzioni diplomatiche. MWan 1801. 
Códice diplomático Santambrosiano. I d . 

M O R C E L L I , Dello scrivere degli antichi romani. Id. 1822. 
Mbliothéquede Vecole des charles. París 1842 y sig-s. 

CAPITULO V I I I . 
NUMISMÁTICA. 

§. 214.—Las monedas se llamaban por los 
«Griegos dinero (argyrion), ó riquezas {chrema-
ta), ó leyes (nomismata), porque adquirían va
lor mediante una ley: de aquí las palabras 
numus y numismática. Los Latinos dijeron mo-
neta, quizá porque las inscripciones indican el 
valor, ó mas bien porque se acuñaban en el 
templo de Juno Moneía. También la llamaron 
pecunia, ó porque fue sustituida á los rebaños 
(pecus) con que al principio se hadan cambios, 
o porque las primeras llevaban la señal de una 
oveja ó de un buey. La voz medalla es quizá una 
corrupción de metallum, y de la Italia pasó á 
Francia y España. 

Todos'convienen en que las medallas eran las 
monedas de los antiguos, exceptuándose tal vez 
centre los Romanos los medallones, trozos gran
des y de extraordinaria perfección. Y atendido 
que las monedas antiguas no se consideran con 
relación á su valor nominal, sino al arte y á la 
historia, todas están clasificadas como medallas. 

§. 245.—El economista las estudia para de
terminar su valor, la proporción de los metales 
entre sí y con las mercancías; si representaban 
verdaderamente el valor cuyo nombre llevaban, 
ó habia una moneda de cuenta á que se referían. 

El numismático examina las monedas para uso 
de la historia y de las bellas artes. En tal inves
tigación debe servirse de la historia, de la geo
grafía, de la mitología , de la iconografía para 
los tipos, de la jurisprudencia para la magistra
tura, de la historia natural para los objetos en 
ellas representados, de la química y docimástica 
para la composición metálica y el barniz natural 
que imprimen los siglos sobre las medallas; á 
la anticuaría propiamente dicha corresponde bus
car la explicación de las figuras, á la paleografía 
la forma de los caracteres, á la economía política 
ja estimación del valor y del uso. Vastísima me
moria necesita para abrazar estos inumerabjes 
monumentos; exquisito discernimiento artístico 
para conocer sus diferencias; larga'práctica para 
rechazar las falsificaciones. Solo asi pueden ave
riguarse el arte, la autenticidad, el tiempo, el 
valor y el significado de una medalla. 

§. 2d6.—Se han sacado abundantes frutos del 
estudio de las medallas. Se les debe la historia 
de las bellas artes , mas completa y auténtica 
que la proporcionada por cualquier otro monu
mento ; y Mionnet dedujo de su exámen los pro
gresos artísticos entre los Griegos, los Italianos 
antiguos y los Fenicios. Las medallas sugirieron 
á los nuevos artistas ideas, dibujos y felices 
alusiones. Muchas veces corrigieron errores de 

ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S . 

los códices, y la ortografía de personas y países; 
tanto mas, cuanto que llevan á los demás monu
mentos la particular ventaja de ofrecer muchos 
ejemplos de cada uno. 

Ennio Quirino Visconti pudo formar con las 
medallas la Iconografía mas completa: ellas 
nos convencen de los caracteres usados en cier
tos tiempos, con lo que ayudan á determinar la 
época de otros monumentos. Spanhem, que trató 
por la primera vez sériamente de la buena inter
pretación numismática, mostró cuán útil es para 
la inteligencia de los clásicos, y enriqueció con 
tales monumentos sus comentarios á los Césares 
de Juliano y á los Himnos de Calimaco. Otros le 
imitaron con masó menos tino. Egidio Lachurio, 
Ernesto Loeschero, Granviffieo y Zeibichio mos
traron el partido que se puede sacar de las me
dallas para esclarecimiento de la historia ecle
siástica y de las antigüedades sagradas. Los 
Protestantes del siglo XVI difundieron medallas 
de papas con la inscripción REGNVM QVOD NUN 

S E R V I E R I T TIBÍ PER IB I T , á fin de manifestar las 
exorbitancias de los papas; pero los progresos de 
la numismática probaron su falsedad. Le Blanc 
insertó al final de su Tratado de las monedas 
una «Disertación histórica sobre algunas mone
das de Carlomagno y Luis el Piadoso, de Loia-
rio y sus sucesores, acuñadas en Roma, con las 
cuales se refuta á los que pretenden que estos 
príncipes no tuvieron nunca autoridad en aquella 
ciudad, si no de acuerdo con los papas.» 

Uno de los usos mas importantes délas meda
llas es la comprobación de las épocas. Goízio 
recogió mas de 2,000 en las ciudades griegas, 
con muchos pormenores de geografía, religión, 
costumbres y forma de gobierno Tpero de poco ó 
de nada sirven, por faltarles las fechas. Lo mis
mo puede decirse en gran parte de las de las co
lonias y de las deidades. La serie de personajes 
formada por Jobert carece á menudo de autenti
cidad. En las monedas de familia, los nombres 
de los cónsules no aparecen sino después del 
año 244 de Roma; y el mismo retrato se conser
va perpetuamente. Énrique Noris dedujo de las 
medallas la edad de los reyes siro-macedonios 
(Florencia 1691). Con grande habilidad formó 
Le Vaillant la serie cronológica de los Seleúci-
dasde Siria desde 312 antes de J. G. hasta 75; 
de los Arsácidas desde 275; de los Aqueménidas 
y los Lágidas. Bayer y Walker ilustraron el rei
no bactriano. Pero semejantes auxilios faltan en 
las dinastías mas antiguas, y en las nuevas se 
presentan asimismo muchas dificultades. Cham-
pollion Figeac confiesa que son sumamente difíci
les las de los Tolomeos de Egipto, con tantos 
nombres parecidos, y frecuentemente sin número 
ni sobrenombre, y con variadísimas maneras de 
computar. 

Se comprenden por esto sus ventajas y dificul
tades. Pues, como de todo lo demás, se abusó de 
la numismática, ó pidiéndole mas de lo que vale, 
ó quitando el pretexto á aquellos alardes de eru
dición que estaban de moda en los pasados si
glos , ó pretend iendo explicar todo á fuerza de 
ingenio, como hizo el susodicho Le Vaillant, ó 
empleando larguísimas fatigas en descifrar cosas 
que luego no son de ningún interés. Las medallas 



pueden ayudar muy poco mas allá del siglo Kí 
antes de J. G. Ademas, poco ó nada concluyen, 
sm el apoyo de autoridades escritas; mientras 
que contribuyen por el contrario poderosamente 
á robustecer estas. Solo alcanzó vergüenza el 
que, para explicar leyendas, introdujo paises 
desconocidos á la geografía, y un italiano que 
leyó en las medallas el nombre de una divinidad 
ignorada de todos los escritores. Por lo cual 
JEckhel dice acertadamente que no corresponde á 
la numismática ensenar la historia y la mitología, 
sino enmendar, explicar ó enriquecer lo que 
ambas saben. 

No se debe sin embargo incurrir en el vicio 
contrario, restringiéndola demasiado; y en ge
neral se ha cometido una falta, buscando en ella 
solóla cronología, dando exactas descripciones, 
señalando su clase y su distribución geográfica, 
al paso que se han'mirado con indiferencia mu
chas otras cosas, entre ellas el lenguaje simbólico 
y la historia de las costumbres y las opiniones; 
partes que merecen los cuidados aun de la edad 
nuestra, extraña á la erudición pura y especu
lativa, pero que debe deducir de las monedas 
todas las verdades generales, que un exámen 
metódico puede establecer científicamente. 

§. 217—En toda medalla ó moneda se consi
deran: 1.° el metal; 2.° el módulo; 3.° el canto ó 
espesor de la medalla; 4.° la cara; pars antica, 
estoes,el anverso; 5.° el reverso,^ars postica6 
avena; 6.° la leyenda; 7.° la inscripción; 8.° el 
campo; 9.° el exergo; 10 los monógramas; 11 la 
fecha; 12 el valor. 

§. 218.—Las medallas antiguas se hicieron 
principalmente de oro, plata ó bronce. Las de 
plomo se supone que servian para entrar en las 
fiestas; se han encontrado medallas de este me
tal bajo los cimientos, como memoria. Se hace 
mención de monedas de estaño mandadas grabar 
por Dionisio, tirano de Sicilia. No existe ninguna 
de hierro ni de cuero, si bien se lee que las usa
ron los Espartanos y Bizantinos; ni de madera, 
como las cartaginesas. Las monedas imperiales 
de Egipto suelen ser de latón (potin) mezcla de 
estaño y cobre con un poco de plata. 

Quiza (aunque algunos lo niegan) los Arabes 
se valiesen para moneda del vidrio, y al efecto 
servirían las pastas con caracteres cúficos en que 
abunda la Sicilia. 

En cuanto á las de bronce, empleábase par
ticularmente una especie denominada ciprio : te
nían ademas singular mérito las monedas de 
metal corintio. 

El oro de las monedas antiguas no es muy fino; 
y se llaman de electro las que contienen una 
quinta parte de plata, como algunas fénico-sícu-
las, de los reyes del Bosforo Cimerianoen la épo
ca imperial,'y de los emperadores bizantinos. 
La moneda de oro mas antigua se hizo en la 
Lidia y en otras ciudades del Asia Menor. En Si
cilia se acuñó en 491 antes de J. C.; pero en 
Grecia solo en la época de Filipo de Macedonia. 
No se acuñó plata en Roma hasta los años 483, 
484 y 485 de la fundación de la ciudad, ni oro 
antes del año 537, según Plinio, el cual añade 
que los Romanos fueron los primeros que intro-
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dujeron la costumbre de alterar la pureza de las 
monedas, aunque la liga se encontrase ya en las 
de Filipo de Macedonia. til oro tenia muchísima 
liga, y fue empeorándose después de Didio Ju
liano, hasta que Diocleciano lo mejoró. Los me
dallones de plata son mucho mas raros. También 
las monedas escasean durante el mando de los 
emperadores, á excepción de Pcrtinax, Didio 
Juliano, Pescenio Niger, los Gordianos y Clau
dio Godo; desde este á Diocleciano son rarísimas. 
Entonces se acuñaron muchos billones. 

Aureliano.—Oro.—Doble diámelro. 

§. 219.—Se cometería un error en deducir 
de la cantidad de monedas que encontrásemos en 
un país, la riqueza de este. Primeramente no 
sabemos en qué proporción están las acuñadas, 
puüiendo la casualidad haber conservado mas ó 
menos que fca otros puntos. En segundo lugar, 
hay paises ricos que no las acuñaron, como los re
yes de Siria; y de Atenas no conocemos ninguna. 
En Roma fueron raras antes del Imperio. Algunas 
ciudades griegas empezaron con el oro y pasaron 
á la plata, y luego al bronce. Abundan las de 
Siracusa, farento y Circne. Ciudades de gran 
fama, comoCorinto, Elide, Olinto, escasearon 
de monedas, mientras que otras de poca nombra-
día, como los Tasios, Durazios y algunas mas de 
la Magna Grecia, las tuvieron en abundancia. 
Eckhel afirma que es mas fácil encontrar cien 
monedas tasias, ó dirraquianas ó de Marsella, que 
una de los emperadores Carlos, Otones, Federicos, 
Enriques de Alemania ; lo cual proviene, no solo 
de haberse acuñado muchas en aqueilos puntos, 
sino también de ser mas gruesas y sólidas, y sus 
figuras mas salientes, al paso que en la edad 
media se hacían delgadas y con poco relieve, 
estando por lo mismo mas expuestas á perecer. 

Las monedas prueban cuán escasas eran las 
comunicaciones regulares entre pueblos vecinos, 
v de consiguiente sus semejanzas. A veces en 
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Ja misma provincia, por ejemplo, la Apulia, la 
Etruria, el Lacio, el sistema de las monedas 
tiene por base el bronce en un pueblo y la plata 
en otro; groserísinias son las monedas en una 
ciudad, mientras que á pocas millas nada dejan 
que desear. 

§. 220.—Los triunviros monetarios de Roma 
se titulaban , con referencia á los tres metales 

Mde0S principales, A. A. A. F. F. auro, argento , cere 
acuñar, flando, feriundo. Estas dos últimas voces expre

san los dos procedimientos de las fábricas de las 
monedas : ó se fundia el metal en una forma 
vacía que tenia las dos improntas; ó se fundia 
primero el pedazo, y luego se grababa, sea con 
un punzón, martillando encima, sea con unas 
tenazas, que en los dos dientes llevaban los dos 
cuños. 

Poseemos algunos cuños antiguos, en especial 
uno de Berenice, reina de Egipto; como tam
bién algunas formas de tierra para fundir las 
monedas. Se ha negado que se hubieran fundido 
jamás, á no ser por falsarios; y sin embargo, 
«a muestran de esta clase en mayor número del 
que se cree, y no es fácil distinguirlas de las 
acuñadas. Ultimamente el señor Avellino ha pro
bado que algunas fueron fabricadas en Venosa, 
zeca que se coloca de esta manera en la geo
grafía numismática. 
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El primer modo de acuñar consistió en lijar un 
cuño en un yunque, teniendo otro con la mano 
á guisa de punzón, y martillando encima repe
tidas veces. Quizá las monedas mayores y los 
medallones se acuñasen con alguna maquina mas 
ancha. Al principio un cuño estaba en relieve y 
otro en hueco, con lo cual resbalando fácilmente 
la moneda, rara vez los dos grabados quedaban 
iguales. 

Trabajaban en las monedas los grabadores de 
cuños (ccelatores), los ensayadores (spectatores 
numularii), los refinadores (ccenarii), los fundi
dores {fnsarii, flatuarii) : los ceqnatores mone-
tarum marcaban con exactitud el peso; los sup-
postores colocaban los pedazos en el cuño; los 
maleatores los acuñaban. Un primicerius ejercía 
la vigilancia en la oficina. 

El que se hayan encontrado las medallas del 
mismo cuño diferentes una de otra y con letras 
traspuestas y omitidas, ha inducido a algunos á 
suponer que se trabajasen á mano por los es
clavos. Otros imaginaron que con un punzón en 
relieve grababan lasjetras en hueco, una junto 
á la otra, sobre el cuño antes que estuviese tem
plado, y por eso podían salir de línea y hasta 
olvidarse alguna. Esta parte de técnica presenta 
muchas dificultades, que el arte hasta ahora no 
ha resuelto. 

§. 221.—Se llama módulo el tamaño de las 
medallas, según el cual se distinguen. Las de 
bronce de 12 á 15 líneas tienen la denominación 
de gran bronce; de medio bronce las de 11 á 9; 
de pequeño bronce las que no llegan á este últi
mo número : si pasan de 15 líneas, se llaman 
medallones. Para simplificar y precisar los nom
bres se estableció este círculo', y con los números 
correspondientes se indica el tamaño de la me
dalla. 

3e cree que los medallones no corrían como 

moneda, á lo menos entre los Romanos; sirvien
do solo para adornar algunas divinidades, re
cordar empresas y donativos, ó para adular. 
También se daban en recompensa de alguna haza
ña guerrera, ó £e ponían en los escudos de las 
enseñas militares. Cuando pasó la ocasión, tu
vieron curso en el comercio, á cuyo efecto se 
contramarcaron. Otros se empleaban únicamente 
como adorno, ó formaban parte del tocador de 
una dama. 
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Vienne. 

§. 222.—En cuanto al contorno, ademas del 
estudio que se hace de él para distinguir las 
monedas falsas, suele considerarse el espesor 
(erassities). Se sabe que las monedas antiguas 
eran muy gruesas, pero no existia la costumbre 
de ejecutar grabados en el borde, como nosotros 
hacemos. La primera moneda de esta clase es, 
según los Ingleses, de Cromwel, acuñada en 1658; 
pero el gabinete numismático de los Servitas de 
Florencia posee una toscana de plata , que lleva 
la fecha de 1592. 

No todas las monedas son redondas; la Italia 
antigua suministra algunas rectangulares y rom- | 
bóideas; entre los Egipcios del tiempo de los ; 
Tolomeos y los Césares, las hay que se parecen | 
á un cono truncado; se inclinan á la forma es- i 
férica las de Acanti, Egina y Siracusa; muchas ! 
de las que se han encontrado recientemente de ! 
los reyes bactrianos son cuadradas. 

§. 223.—La medalla representa por el an
verso la cabeza del príncipe, ó el símbolo es
pecial de la ciudad en que fue acuñada. Esto 
sirve para clasificarla; y cuando ambos lados 
llevan una cabeza, la moneda se refiere al mas 
distinguido de los dos personajes. El grabar la 
efigie propia en las monedas se reputó siempre 
como indicio de soberanía; y se llaman autóno
mos los países ó las colonias" á que aquel se re
servó, como luego diremos. 

Respecto de las cabezas, algunas están aisla
das, otras dobles, ó juntas, ó de frente ú opues
tas, como hemos dicho en la Glíptica (§. 135). 
Conocemos una medalla de Istro, en la cual se 
ven las cabezas de los Dióscuros, una vuelta há
cia arriba y otra hácia abajo, para indicar que 
se hallan alternativamente en el hemisferio su
perior y en el inferior. 

224.—El reverso de la medalla contiene el 
tipo, el cual es mas general que la inscripción, 
si bien no es cierto la aserción de Eckhel, de 
que no se ha encontrado ninguna moneda sin él. 
Por no mencionar otras (aunque todas son de 
módulo mínimo), entre las inéditas publicadas 
por los Anales de correspondencia arqueológi
ca T. X I , p. 278, hay una de Terea de la Argó-
lide, con una e á la antigua, y en el reverso una A 
en cuadrado grabado y partido en dos, y ningún 
tipo. 

En las monedas autónomas, frecuentemente 
el tipo del reverso está en correlación con el del 
anverso, y da los símbolos de la divinidad ex
presada eii este; lo cual sucede también en mu
chas monedas de familia. 

Tipos. §• 225.—Las ciudades tenían tipos fijos, que 
estando concebidos y ejecutados bajo la sanción 
de la autoridad pública, deben expresar ideas 
nacionales y no caprichos individuales. Merece
rían, pues, que se buscase en ellos la historia 
de las costumbres, de las creencias, de los sím
bolos : respecto de lo cual son tanto mas precio
sos que los otros monument os, cuanto que no han 
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sido restaurados, alterados ni mutilados; y como 
presentan dos composiciones, una por el anverso 
y otra por el reverso, se explican la una con la 
otra, y facilitan el modo de leerlos símbolos. 
Quizá la religión de estos era la causa de que se 
colocasen las monedas en las tumbas. 

KNIGHT , An inquiry into the sumbolical kngmge of a«-
cient and new íhcology. 

S I C K L E R , De íypis symbolicis in nutnmis. 

A veces los tipos se deducen de la divinidad tu
telar, como Minerva por Atenas, la lira por Dé
los, cual se ve en la figura siguiente; ó de edi
ficios famosos del país, como el laberinto por 

los Guosios; ó de particularidades naturales, 
como por los Cesarienses de Capadocia el monte 
Argeo, y por los Samaritanos el monte Garizim; 
ó de las producciones de los campos, como la es
piga por el Melaponto, el laserpicio por los Ci-
renáicos; ó de la forma del escudo, como en los 
tipos de los Macedonios y de los Beocios. A ve
ces se esculpian en ellas los hombres célebres del 
país, ó bien los fundadores, como Homero por 
Cbio, Hércules por Cretona; Dionisio el Anciano, 
vencedor en la carrera . representó en esta mo
neda su victoria. 

K X A Í / M 

Con frecuencia los tipos son parlantes, esto 
es, la expresión fonética del nombre de la ciudad 
ó de la familia; asi la rosa por Rodas y por Ro
sas en Cataluña; el corazón por Cardia; una ca
bra (aí^s-) por la ciudad de Egea; un cangrejo 
(a.Kparag) por Agrigento; un codo ( h x ^ ) por Anco-
na; un hocico de león por Leontino. Selino tiene 
las hojas de apio (etUtov) , Urso en la Bélica un 
oso,CÍide una llave (^So^Celenderisun ginete 
lanzando á la carrera un caballo (««A.̂  sipo), Clu-
nia un cerdo (̂ xou r̂or). En las monedas atenien
ses la clava de Hércules acompaña al nombre del 
árcente heráclida; tres suplicantes de rodillas 
[hsTiSai) aluden al nombre del árcente Icesio. El 
reverso de un tetradracma de Demetrio Soter de 
Siria presenta una Ceres ( A ^ T ^ ) . LO propio su
cede en las medallas de magistrados romanos: 
Pan figura en las de Pansa; una ternera en 
las de Vítulo; las musas en las de Musa; los 
triones en los dineros de Lucrecio Trion; el mar
tillo en las de Maleólo; la flor en las de Aquileyo 
Floro; un Júpiter con cuernos en las de los Cor-
niíicios; un toro en las de la familia Thoria, 
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como también en las de la ciudad de Turio; en 
las de la familia Furia ó Pnblicia un pié alude á 
su apellido de Crasípede. Acoleyo Laríscolopuso 
las tres hermanas de Faetonte ] convertidas en 
alerce. 

Algunos tipos son obscenos, como los de las 
monedas acuñadas en el monte Pangeo, en Eyo-
ne, en AmCípolis, en la isla de Taxos, en Lam-
psaco; pero es sabido que la religión no se opo
nía á ia representación hasta de los actos mas 
materiales. De oíros tipos se desconoce la razón; 
ignorándose por qué eligieron los habitantes del 
Pcloponeso la tortuga, los Chiotas la esfinge; los 
Dirraquinos la ternera lactante, los Sibaritas el 
buey mirando hácia atrás, los Larapsácenos de 
Misia el caballo alado. El toro con la cabeza 
humana, que á menudo aparece en las monedas 
sicilianas v de la Magna Grecia, se supone expresa 
á Baco ó bien el rapto de Europa, de suerte que 
aquella media figura de buey antropomorfo sería 
en tal caso la proa de un buque, equivalente á 
los rostros que los Romanos adoptaron después: 
otros ven el rio Aquelóo, representación quizá de 
uno de los trabajos de Hércules; mientras que 
Jannclli cree qué es mas bien un símbolo del rio 
considerado como principio de todas las cosas 
físicas, según el sistema de Tales, Conviene, sin 
embargo observar, que una figura semejante se 
encontró en Persépolis, y hace poco en Nínive. 
También se encuentra, si bien con alguna dife
rencia en la forma, en una moneda de Gela en 
Sicilia. (Es la primera de las que transcribimos á 
conímuacion). 

Véanse otros símbolos de las ciudades. 
- Antioquia, una mujer con torres y un altar 
con la llama. 

Apamea en Siria, cabeza de Baco y ua tirso la
deado. 

Bizancio, la media luna, para honrar áDiana; 
los Turcos la adoptaron. Otras veces la nave, 
como en la última de las anteriores medallas. 

Camarina en Sicilia, el ehamcerops humüis, ó 
sea la palma menor. 

Coicos, un águila combatiendo con un dragón. 
Coos, cabeza de Hércules joven con piel de 

león; y en el reverso una maza debajo de un 
cangrejo. 

Corfú, una cabeza cubierta con piel de león, 
K] una proa. 
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Corinto: cerca de ella estaba la fuente Pirene, 
junto á la cual Belerofonte tomó el caballo Pe
gaso; por eso se representa á este animal en sus 
monedas. 

Creta, el gigante Talos, que se creía daba 
vuelta todos los dias á la isla (CAVEDONI). 

Efeso, la cabeza del filósofo Heráclíto. 
Epiro, cabeza de Júpiter, y R] un águila. 

Heraclea en Macedonia, un yelmo por un lado, 
y por otro un escudo. 
" Etolia, la cabeza de Mercurio y un jabalí. 

Eubea, una cabeza de buey. 
Judea, una palma. 
Gnoso de Creta, las cabezas de Júpiter y de 

Minos, y el laberinto cuadrado. 
Melos, el granado. 
Paros, la cabeza de Medusa, y un buey. 
Populonia, que en el idioma nacional es Po-

pluna, la luna. 
Samos, una Juno, y á veces una amazona co

ronada. 
Chío, la cabeza de Homero á un lado, y al otro 

una esfinge y una lira. 
Side, el granado, que se llama asi en griego, 
Esmirna, la Madre de los Dioses, como en la 

figura siguiente. 

Esparta, Castor y Polux á caballo. 
Tebas de Beocia, un ánfora con dos asas y el 

escudo beótico. 
Téspis, una musa y una lira. 
Una figura triangular con tres piés reunidos á 

una cabeza, que se considera aun como símbolo 
déla Sicilia, se ve también en monedas de Cili-
cia, de Panfilia, de Chipre, y sobre los vasos pana-
tenáicos, no habiéndose dado de ella ninguna ex
plicación satisfactoria. 

En las monedas se encuentran á veces anima
les fantásticos. El águila de dos cabezas viene 
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del fabuloso animal hanca de las tradiciones mu
sulmanas, el cual dicen arrebataba al elefante y 
al búfalo, como el cuervo á los topos. Los pri
meros que la colocaron en sus medallas fueron 
los Turcomanos, que en el siglo XVII I goberna
ron la Palestina y el Diarbekir, y se encuentra 
en monedas de Bronce de Malek el-Salah Mah-
moud, del año 615 de la hegira, ó sea 1218 
deJ.C. 

Reiscke habia pretendido que era un homena
je tributado á Federico I I ; pero en primer lugar, 
la expedición de este no se verificó hasta 4228; 
en segundo lugar, los emperadores no adoptaron 
el águila de dos cabezas antes de , y pre
cisamente lo fue por Luis de Baviera, quizá para 
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indicar la unión de dos soberanías que acaeció 
en virtud de su matrimonio con Margarita de Ho
landa. Pero la empleaba como rey; conservando 
como emperador el águila de mía sola cabeza, 
tal vez hasta que en la última cruzada, algún 
Alemán ó Flamenco, habiéndose apoderado de 
un estandarte turco, pensó honrar con él las ar
mas imperiales. 

M A R S D E K ' S , Numismata orientalia. pag.lbd. 
A D L E R , Collectio nova, pag. 108. 
G A T T E R E R , De origine aquiloe imperialis. (Soc. Goltinga, 

t. X . p. 241). 
L O N G P E R I E R , Revue erchéologique, 1845. 

A estos tipos principales suelen encontrarse 
unidos otros variadísimos, y puestos probable
mente por el monedero para adorno ó para dis
tinción. Asi en los didracmas de Siracusa, que 
en un lado tienen la cabeza de Palas, y en otro 
el Pegaso, se ve junto á la primera, ora un arco, 
ora una aljaba, ya una trípode, ya un gallo, una 
quimera ú otros sellos en que se íiota mucha va
riedad. Véanse á continuación los de un decadrac-
ma siracusano, que existe de igual tamaño en e 
Museo Británico, con êso de 625 gram. de pia 
ta, y lleva la cabeza oe Timoleon. En este gé 
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ñero son riquísimas las monedas de familias, 
trabajadas perfectamente. 

También solía grabarse un signo en seguida, 
á veces con poco arte y echando á perder el tipo. 

¡ Cuántos conocimientos históricos, paleográ-
íicos y artísticos necesita el munismático, pues 
que se tiene noticia por lo menos de setenta mil 
tipos diferentes! Esta abundancia de tipos nos 
hace sentir una superioridad moderna, es decir, 
la constancia con que hemos procurado unifor
mar las pesas y medidas, con gran ventaja del 
comercio. 

§. 226.—Se da el nombre de leyenda á las 
palabras que giran en torno por el anverso y el 
reverso. El de inscripción á las que suelen ocu
par el lugar de la cabeza ó del tipo, ó están den
tro del mismo tipo, sobre un ara ó sobre un escu
do. Unas y otras van á veces por el reverso, lo que 
parece no provenir solo de inadvertencia del gra
bador, que escribiese en el reverso la matriz; 
pues en algunas muy antiguas se encuentra la 
escritura en el anverso, y en otras de ambos 
modos. En una antiquísima de Buxento de Lu
carna hay r r r s o E s e ^ O N I P I ^ . También suele ser 
bustrófeda, como AIÍPAFANIINA por ARPAFANTINA. 

La leyenda se extiende unas veces por todas 

las dos caras, y otras se divide hasta la palabras 
v. gr. T P A A \ U ] \ Í Í N — B / KAiCAPeíiN; ó bien A Í T -

KA A l a N — B ) TílN KAI K A A T A I A N í l N • 

No siempre están en la lengua del país; algu
nos pueblos vencidos adoptaron la del vencedor, 
como la griega el Oriente después de las conquis
tas de Alejandro: las colonias romanas, y aun el 
Imperio Bizantino se valieron del latin, que al 
fin quedó casi como el tínico lenguaje munismá
tico en Europa. Hay algunas griegas, en que apa
recen mezclados dos idiomas; asi vemos en las 
cistóforas de Asia AHA. M T I S K O T . P. L E N T V L Y S 

i.viPitRATOR.- en otras el griego está escrito con 
letras del alfabeto siriaco. Los Griegos en las 
mas antiguas conservaron también el dialecto 
propio, que luego poco á poco abandonaron por 
el dialecto común. 

Muchas monedas antiguas son anepígrafos, es 
decir, carecen de escritura. Las abreviaturas se 
explican de la manera que hemos expuesto en la 
Paleografía. Solían encontrarse algunas letras so-
litarias ó notas aritméticas, muy distintas de las 
que expresaban su valor. Los númógrafos se han 
esforzado en interpretarlos; mas al presente pa
rece decidido que no eran mas que notas para 
tener en órden los cuños y los punzones, como 
norma de los fabricantes. 



Mono-
gramos. 

622 ARQUEOLOGIA i 

§. 227.—El campo es la superficie que reci-
bia la impronta; y lo estudian con objeto de 
distioguir las falsificaciones. 

§. 228.—El exergo, son palabras ó signos al 
pié de le medalla, que no pertenecen á la leyen
da ni á la inscripción. Entre ellos son muy fre
cuentes los de ROMA, y ROMANO, hasta en me
dallas no romanas, y que sin embargo se acuna
ban quizá en Roma. En las del Bajo Imperio 
predomina el COMO ó GOMOB ó CORNOB; 
como en estas dos, la una de Jovino y la otra 
de Yalentiniano I I . 

Mucho se ha escrito para explicarlo: quién 
pretende que significa CONstantinopoU Moneta 
OBsignata; ó CONstantinopoU Koma Nova Offi
ema B , esto es, segunda; quién da otras inter
pretaciones; pero siempre puede objetarse que 
no se acunaban solo en Constantinopla, sino 
también en Occidente con las mismas letras. Le 
Yaillant propuso esta: COnflatum OBrizum, es 
decir, fino; ó COnflata Moneta OBriza. Eckhel 
confiesa que ninguna explieacion de las presen
tadas le satisface. (*) 

229.—Los monógramas son grupos de mu
chas letras en una sola figura. (Véase §. 206). 
Ocurren muchos en las medallas griegas y á ve
ces en las consulares romanas, y Mionnet publicó 
en 1573 monógramas solo de monedas griegas. 
No hay bastante certeza acerca de lo que signi
ficaban, y algunos han supuesto recientemente 
la posibilidad de que indicasen el grabador de la 
medalla. El nombre de este, que hoy es raro 
falte, no se encontraba en las antigua's, tanto 
que sorprende la indiferencia de aquellos artistas 
respecto á perpetuar su memoria, la cual por lo 
mismo ha perecido del todo, no haciéndose men
ción de ellos en los autores: subiendo de punto 
la extrañeza al considerar la hermosura de los 
cunos y la circunstancia de haber puesto su fir
ma hasta en vajillas groseras. Dedujese de aquí, ó 
que hablan sido obra de los grabadores de piedras 
preciosas, quedando de consiguiente confundi
dos en la categoría de estos, ó que las leyes lo pro
hibían. Esta última suposición se desvaneció desde 
que se encontraron hermosas medallas de Cido-
nia en Creta , firmadas NETANTOS EHOEI (sic); y 

(*) Otros, y onfre ellos Gússeme; interpretan la nota CONOO 
CivUates omnes nobk obedinnt. 

(R. del T.J 
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una de Clazómenes, O B O A O T O S E H O E I ¿Por qué, 
pues, las firmaron estos y no otros? De consi
guiente, se dudó que el autor estuviese indicado 
por los monógramas, ó mas bien por los nombres 
en pequeños caracteres, que antes se creían de 
magistrados, grabados las mas de las veces en 
algún pormenor del adorno, ó en un vaso (RAOUL-
R O C C H E T T E , Journal dessavants. 1844, p. 520). 

Es sabido que hoy se indican con letras y mar
cas las diferentes fábricas de monedas: á con
tinuación trascribimos las de las trece que hay 
en Francia: 

París A un áncora enlazada con una G. 
Rúan B un cordero llevando la cruz. 
Lyon D elarcadeNoé. 
La Rochelle H un tridente. 
Limoges 1 dos manos enlazadas. 
Burdeos K una hoja de vid. 
Bayona L un tulipán. 
Tolosa M una T y una G entrelazadas. 
Perpiñan Q un racimo de uvas. 
Nantes T una rama de olivo. 
Estrasburgo BB un castor. 
Marsella MA enlazadas, y una palma. 
Lila W un caduceo.. 

La zeca de Milán lleva una M ; la de Turin 
una cabeza de águila; la de Génova un ancla. 

§. 230.—Júzgase la edad de una moneda por 
las notas cronológicas impresas á veces en ella, 
como el ano del reinado, los magistrados epóni-
mos, ó las olimpiadas, Pero como cada nación 
partía casi de diversas eras, y hasta solia cambiar
las, ó usaba mas de una contemporáneamente, es 
dificilísimo el cómputo. Tampoco es fácil leer las 
cifras, habiéndose á menudo alterado el valor. Si 
estas faltan (loque sucede en casi todas las autó
nomas), se recurre al estilo, al diseño y á la crítica 
sobre la representación de los tipos. 

Los Griegos, por la costumbre de apropiárselo 
todo, atribuyen la invención de las pesas, de las 
medidas y de las monedas á Tidon, rey de Ar
gos, que las hizo acuñar en )a isla de Egína desde 
el año 748 antes de G. Empezando desde esa 
época, Eckhel quiso dividirlas en cinco épocas se
gún el metal, la leyenda, las letras y el diseño: 
clasificación vaga, á que es imposible atenerse. 

No siempre la hermosura de los cuños es pro
porcionada al estado de las artes. Los de Sicione 
son groseros; lo mismo los de Atenas, Corinto y 
Argos; mientras que el Epiro, la Acarnania, los 
Locrios, Opuncios y algunos países de Arcadia, 
no famosos particularmente por las bellas artes, 
fabricaron medallas del mejor estilo (DODWALL, 
Greeee, I I , 298). Los mas celebrados son los me
dallones de plata de Siracusa, con las cabezas 
de Geres ó de Proserpina á un lado, y al otro la 
victoria en cuadriga. 

§. 231.—En cuanto al valor de las monedas, 
como también de las medidas, reina mucha in-
certidumbre, y ya el lector ha tenido algún indi
cio de ello en el §. 74. Sin olvidar lo que allí se 
dijo, añadiremos aquí la tabla de las pesas, me
didas y monedas antiguas, presentada por Adriano 
Balbi, y modificada por nosotros; 
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MONEDAS 

DF.NOMI.NACIOX 

G R E C I A . 

ORO. 

Talento ático de oro 
600 minas. 

Estatero de oro, criso 
ó dárico—20 drac-
mas.. . . 

Talento ático de pía 
ta—QO minas = 
6,000 dracmas. 

Talento , empezando 
desde el siglo 2.° 
antes de J . C , 

Talento de Eginao de 
Corínto=l()0 mi
nas 

iMíwa=100 dracmas 

Había otra mina mas 
pequeña que no 
valia sino 75 drac 
mas. 

Estatero de plata 6 
fetracdracma=i 
dracmas. . . 

Didracma = 2 drac
mas 

Drama ático (unidad 
monefaria)=:6 obo 
los 

Es'a dracmacircü 
ó en los siglos mas 

importantes de la 
Grecia. Pesaba un 
gros, 10 1/7 granos; 
peroháciaelsiglo2.0 
antes de J . C. se dis
minuyó el peso, y 
de consiguiente el va
lor de la Dracma mo-
neta. No pesó mas que 
l gros 5 í/1 granos, y 
su valor no excedió 
de 

fr. cent. 

55608 99,06 

18 53,63 

5222 41 

9268 16,06 

92 68,16 

3 70,72 

1 85.36 

0 92,68 

PÉSAS Y MEDIDAS 

• H E D I D A S 
de 

longifud 

H E D I D A S 

agrarias itineraria 
UNIDADES capacidad 

k U Ó E metros. 

Dracma (unidad de peso) 
—6 óbo!os=48 chai 
cous=336 leplon. , 

Obolo 

Habia también el 
peso de 4,2 y 
medio ó b o l o , 
llamados tetro 
bolo , dióbolo, 
hemióboló. 

Mina=i00 dracmas. . 
Mina ática antigua=lb 

dracmas. 
Talento ático=&0 minas 

=3,000 didracmas= 
5560 89,96 6,000 dracmas. . . 

Talento de Egina ó de Co-
nwío=:16 á'5 talentos 
áticos. 

0 87 

Se distinguían va
rias especies de 
talentos. 

Medimna ó achana=3 íri-
tos=6 hectos=48 que-
nix = 96 xestes=192 
cotilos = 768 oxiba-
phon=l,152 ciatos= 
11,520 cocliarion. . 

Metrefes, Keramion ó an 
fora áf ica=2 diotas= 
12 chous=72 xestes= 
144 cotilos = 288 te-
tarton=576 oxibalon 
=864 ciatos = 1,728 
conques=3,456 mys 
tron=4,320 quemes= 
8,640 cocliarion, . 

Pié griego antiguo ú olim 
pico=l i¡s espitamos= 
1 s¡li ortodoron=l 3/s 
licas=2 d¡cas= l pal
mos , palestres ó doron 
= 8 condilos=16 dác
tilos ó dedos. . . . 

Pié ftletérico 
Pié macedónico. . . 
Pié siciliano de Arqm'me-

des 
Píe ptó'o, llamado también 

natural; según Hulton. 
según Paucton. 

Pletro = 4 aturas = 0 
hectos = 10 acenes= 
277 7 hexapodon=r: 
10,000 piés cuadrados. 

0,004363 
0,00072 

26,17800 

Estadio olímpico ('g c'c 
milla romana)=6 ple-
tros=10 hammas=60 
decápodos, acenses ó 
calamos=100 orgias ó 
anas griegas=240 pa
sos griegos=600 piés. 

51,79085 

33,84312 

0,308359 
0,354004 
0,353500 

0,222500 

0,248100 
0,24-T20n 

9,502367 

0,184955^ 
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MONEDAS 

DENOMINACION 

S U B D I V I S I O N . 

O60/016calcous(c/ía? 
c«s).. . . 

Chalcous=l lepton 

Lepíon. 

Se contaba tam 
bien por 4,2, y 
óbolos^ y por 2 cal 
cous, llamados te 
tróbolos , dióbolos 
hemióbolos y dical 
con.. 

R O M A . 

Aureus ó sólidus — 
25 dineros.. , 

Dinero, deiiarius(uni 
dad monetaria)=r 
2 quinarias ó vio 
toriatus=10 ases 

Qmnarius=2 sester 
cios (mmmusj 
ases 

Séstercio (nummus)= 
1 i¡i dupondius= 
2 l¡i ases. . . 

Dupondius 2 ases. 

As, libella, assipon-
dium—2 sembella; 
su valor desde el 
origen hasta el año 
536 de Roma (217 
antes de J . C ) . 

Desde 536 hasta 720 
(217 á 34 antes 
de J . C ) . . . 

Sembella = 2 terun-
cius 

Teruncins. 

Hasta 536 el di
nero tuvo el valor 

PESAS Y MEDIDAS 

UNIDADES. 

fr. cent 

015 44 

0 01 93 

0 00 27 

20 38 

0 81 

0 40 

0 20 

0 16 

0 08 

0 05 

0 04 

0 02 

Estadio de 600 pies file 
téricos 

Estadio pitio ó deifico. 

Biloco—§ h¡picon=6 di-
aulos — 12 estadios 
olímpicos. . . . . 

Libra romawíí (libra, as): 
12 onzas. . . . 

kilosi'. 

Onta (uncia). 

Cenfum pondium.= l00 li
bras. 

Modim ó moyo romano= 
2 semimodius=:16 sex 
íarius ó sextieros=32 
eminas—64 quartarius 
=:128acefábulos=192 
ciatos=:768 lígulos. . 

Anfora ó cuadraníal=2 ur
nas = 8 congios — 48 
sextieros=96 eminas 
= 192 guaríarius=3Sé 
acetábulos=572 ciatos 
=2,304 lígulos. . . 

El dolium no era una 
medida determinada, 
sino de algún vaso 
grande para líquidos; 
el culeus contenia 20 
ánforas. E l ánfora lle
vaba et nombre de qua-
drantal, porque era de 
1 pié romano en to
dos sentidos. En el Ca 
pitolio se conservaba 
un modelo llamado d«-
fora capitalina. Es laque 
hemos indicado mas ar
riba Otros calculan esta 
medida en 

Pié (pes, as)=4 palmos 
palmus = Í2 onzas c 

0,327187 

0,027266 

MEDIDAS 
de 

cnpacidad 
en 

litros 

M E D I D A S 

de 
longitud 

M E D I D A S 

ngrarias 
en 

ároas. 

MEDIDAS 

itinerarias 
en 

kilómetros. 

0,213020 

,0,148590 

2,219465 

8,631808 

25,89542 

29,0417 
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MONEDAS 

D E N O M I N A C I O N 

de 10 ases, como 
lo indica su nom 
bre. 

Después valió 26; 
el séstercio 4, y el 
dupondio 3 ,/8. 

Las monedas in 
feriores al as se 
redujeron en pro 
porción: 

Sembella. . . . 
Teruncuis.. 

Después del año 
720 el dinero cam 
bió á menudo de 
valor: 

En el reino de 
Augusto valió. 

En los de Tibe
rio y Claudio. . 

En el de Nerón. 
En los de Galba 

y Domiciano. . 
E l aureus siguió 

las variaciones del 
dinero. 

G R I E G O S D E 
A S I A . 

Grande argira=l 1/¿ 
onza de oro, litro 
de plata. . . 

Onza de oro, litro de 
plata = 2 dáricos 
cizicenos, crisos. 

Dámo=:3 tetraster. 

Tetraster=2 distater 
Disíater, onza de pla

ta = 1 1 5 hexa-
dracma. . . . 

aexad,racma=l l¡i te 
tradracma estater, 

7Wraa!rocma=4 drac-
mas 

Tridracma = 3 drac 
mas 

Didracma = 2 drac-
mas.. . . . , 

Dracma (unidad mo-
netaria). . . , 

* Media dracma.' . . 

cent 

0 02,0. 
9 01,2, 

0 79 

0 78 
0 73 

0 70 

51 44 

49 38 
24 69 

8 23 

4 12 

3 08 

2 06 

1 55 

1 03 

0 52 
0 26 

PESAS Y MEDIDAS 

UNIDADES. 

pulgadas = 16 dedos, 
digitus 

Palmo, medida antigua. 
Acítós=l20 pies. . . . 
Pértica (decempeda ópér-
• tica) = l0 piés. . . . 

Paso (Passus)=5 piés. . 
Gradus ó Gressus (pesses-

tertius)=2 piés 1 1/,í. 
Cubito (cubitus)=l 1/s 

palmipes=l 1/2 piés. 
Yugada (as)=2 actas cua

tí rados=2 22 S5 cerses ó 
pletros=8 climas ó se
cunda = 1 2 onzas de 
tierra=60 acíus senci-
llos=2S8 tlecempedes 
cuadrados, pérticas ó 
escrúpulos de tierra 
28,800 piés romanos 
cuadrados. . . . 

5aZío=4 centurias = 200 
eredias=800 yugadas. 

Milla romana (milliarium) 
=1,000 pasos. . . . 

Milla de Esfrabon según 
Cassini 

Estadio romano=l2b pa
sos 

Legua de Galia (leuca)= 
1 1/'a mi lla 

Rotólo, lilra; pequeña mi 
na=6 tetraster= 12 on 
zas, sacros=16 hexa-
dracmas=24 tetradrac-
mas, sidos, estater 
96 dracmas.. . . 

Dracma=2 gramos, es-
crúpulos=4 óbolos Se 
mínitos=6 termos=8 
kikkabos = 1 2 kera-
tion, silicuos, kokkious 
=24 calcous, tasugon 
=48 sitarion. . . . 

Didracma—2 dracmas. 
2>íí/í'acma = 3 dracmas. 
Modio= l 1 3 cofíno = 2 

dadix=addix=;31 3dé-
cim 3S=4 congios sac ros 
lagena= 8 maristos=: 
12 quenix, bilibristriti 
ci=24 xesti minas, emi 
ñas, cotilos. . . . 

Metreta=l 1 3 simpulum 
amphoreus=2 modios 
=48 xestos.. . . 

Metreta s ir íaca=í20 xes 
tos. 

Codo comwra=1 2 3 espi 
tamos=3 1 5 lieos, ce 
nostomos = S paiestos 

kilóg. 

M E D I D A S 
de 

capacidad 
en 

litros. 

M E D I D A S 
de 

longitud 

0,29585 

0,23009 
35,50225 

2,95852 

1,47926 

0,73963 

0,44377 

0,213877 

0,002328 

10,514 

21,029 

M E D I D A S , 

agrarias 
M E D I D A S 

itinerarias 

kilómetros. 

25,20810 

1,47926 

1,493 

0,184907 

2,21889 
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MONEDAS 

D E N O M I N A C I O N 

cent. 

Obolo — l ils dana-
kon.. . . . . 

Danakon=2 pondion. 
Condion, dipondion, 

hemidasiakion ~ 2 
phollis 

Phollis, tasugon, cal -
cous=:4 kodrantes 

Kodrantes, tetarton= 
21epton. . . 

Lepton. . . . 

J U D I O S 
B A B I L O N I O S . 

Talento de Babilonia 
= 1 Vs talentos de 
Moisés 

Talento de Moisés— 
50 minas de Moi
sés. . i . .* . . 

Cintar—iO minas de 
Moisés.. . . . 

gran ceseph. . 

Grande ceséph=2 1/2 
dáricos 

Dárico ó daracusmi n 
=12 estater. . . 

Estater, sido, peque
ño ceseph=ií drac
mas 

Dracma, dinero=2 re
hiles ó 1/a dinero.. 

Rebiife=2 1/3 gerah. 

Gerah, agorah, óbolo 
=1 15 meha. , 

i¥eña=:4 assar. 

010,4 
008,67 

0 04,33 

002,17 

0 00,54 
000,27 

7407,38 

6172,82 

4 938,40 

123,46 

51,41 

24,69 

2,06 

0,52 

0,26 

0 10,4 

008,6666 

PESAS Y MEDIDAS 

UNIDADES. 

palmos=16 condilos= 
32 dáctilos 

Pletro = 1 2'3 cadena, 
cuerda = 10 decápo
dos, acenos=16 ^/sor
gias , hexapodos = 20 
béma diploun (paso do
ble), ampelos=40 béma 
aploun (paso sencillo) 
80 codos comunes. . 

Pletro, 100 decápodos. 
Grande estadio asiático= 

1 1 's estadio náutico= 
8 pletros=640 codos 
comunes. . . . 

Estadio náutico, asparece 
de los Armenios = 6 
pletros=480 codos co
munes 

Milla oriental, miliou de 
los GriegGS=7.1/2 gran
des estadios=60 pie 
tros=4,800 codos co-

Talento de Moisés=l 1 
cintar=50 minas de 
Moisés= 120 minas tal 
múdicas=12,000 drac 

kilos. 

mas 
Talento babil=l1 stal. de 

Moisés. . . . . 
Dracma, dinero, zuz, mith 

calos=6 danic. . . 
Micné=l 1/3 cor, chome1 

= 2 2/3 letec, ardob= 
3 1/3 caphítos=13 1/; 
epha, bath=20 rebe 
him, bathim=2 2,'3 se 
phel=960 log. rob. 

Cophinos de los Hebreos= 
1 i l i hin=2 1 /2 gomor, 
liomer=4 1/J cab, qui
la, gerra, campsacos= 
6 mares=18 log , rob, 
aesab, evid=36 séda
la. . . 

5ea=l 1/3 cophinos. 
Codo comun=l 2 3 zereth 

= 8 topach, palmo—16 
cóndilos = 32 esbaas. 

Codo liticor=\ 2'g codo co
mún. . . . . . . 

Codo sacro= 15/5 codo co 
mun 

Asia=l 2 '3 quebel. . . 
Beth-sea=2 socab=6 bet-

c a b = 24 belh-rob= 
2,500 codos sacros. . 

Beih-cor=z2 beth-lethee 
=30 beth-sea. . . . 

Paransaga hebráica=S mi 
lias orientales = 150 
distancias de dias de 
sábado=14,400 codos 

27,94936 

33,52843 

0,00233 

. « E D I D A S 
de 

capacidad 
en 

litros. 

.HEDIDAS 
de 

longitud 

0,34758 

27,80625 

M E D I D A S 

agrarias 
H E D I D A S 

itinerarias 
en 

kilómetros. 

7,733353 

420,582 

7,885 

0,222350 

0,166837 

1,86S375 

0,347578 

0,41709 

0,55612 
27,80625 

7,7333 

232,0006 

5,005125! 
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MONEDAS 

D E N O M I N A C I O N 

SDBDIVISIO.V. 

Assar=8 perutah. . 

Perutak 

P E R S I A . 

Bar ico.. . . 

E G I P T O . 

No se conoce nin
guna moneda egipcia 
del tiempo de los Fa
raones, quienes pa
rece no las mandaron 
acuñar: esto hace 
presumir que en 
Egipto no hubo mas 
comercio que el de 
cambios. 

Casi todas las mo
nedas desde 851 á 
1361 son griegas ó 
árabes. 

E l talento (le Ale
j a n d r í a conteniaj 
12,000 dracmas, lo 
que forma el valor 
del talento mosáico. 

0 02,1666 

0 00,2708 

35 69 

PESAS Y MEDIDAS 

UNIDADES. 

Grande estadio hebreo, fe
nicio, árabe ó reison de 
los Hebreos 

Milla palestina ó mil, mi-
la, kibrath-barah de los 
Hebreos, Caldeos y Si 
rios, milla oriental. 

CapUlia= 1 mares hebrái-
co 

Artabé 
Artabé, según Herodoto 
Codo real , 
Parasanga—30 estadios 

asiáticos, según Hero
doto y Jenofonte. . . 

Hay, según More-
r i , parasangas 
desde 21 hasta 
60 estadios. 

Vaeba de los Arabes = 6 
modios griegos. . . 

Mina=l00 dracmas. . . 
Talento=Q0 minas (mo

sáico). 
Liíra ó ratel=\2 onzas. 

En uso en toda la 
Arabia y el Asia 
Menor. 

Codo de los autores=5 
palmos=10 cóndilos— 
20 dedos.. . . . . 

El solo codo egipcio cono-
nocido, es el del Lou-
vre, dividido en 28 par
les. . . . . . . 

Pié geométrico = 4 pal
mos 

Pié Tolemaico 
Codo del Nilo ó devakh. 
Grande estadio egipcio. 
Milla egipcia =r- 1 milla 

oriental 
EsJienasdel D e U a = \ 9 , m 

codos comunes; pero 
variaba en el Egipto 
mismo; los unos le da
ban 32 estadios, los 
otros 40 y aun 60. . 

52,369 

0,44759 

M E D I D A S 
de 

capacidad 

1,314 
51,730 
54,000 

63,08' 

M E D I D A S 
de 

longitud 
en 

metros. 

M E D I D A S 

agrias 
en 

área-. 

0,40605 

0.338394 

0-525924 

0,270707 
3,843930 
0,541400 

M E D I D A S 

itinerarias 

kilómetros. 

0,222450 

1,668375 

6,673500 

0,222450 

1,668375 

6,674497 

Añadiremos á esto que la libra de oro en Ro- ! Tanto para las monedas como para las pesas 
ma valia 900 francos, y á fines del Imperio 1066; servirá también esta tabla de las fracciones deter-
y la de plata 75. Véase la tabla que hemos dado ! minadas por los antiguos {Ann. Ctv., 1840,142):. 
en la NARRACIÓN , tom. I I , pág. 0 8 8 . i 
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E X P R E S I O N 
A R I T M É T I C A 

E N P A R T E S . 

0̂ '. 

NOMBRES. 

E S P E C I A L 

para algunas fracciones de las unidades 

para todas ¡ 
las unidades | 

métricas. | lineales. 

uncía. . 
sextans 

quadrans. 

trimx . 

Iriens 
quincunx 
semissis. 

sexuns. . 
septunx 
bes 

dodrans. 

dextans . 
deunx 

pollex. 

agrarias. 

palma 
palmus minor 
-TVaXxtCTUI 

semipes. . . acíus. 

cúbicas. 

cyatus 

quartarius 

í hemina 

cotula 

pes minor 
palmus major 

pos 

uonmicium 

jug-erum sextanas 

de pesas y 
monedas. 

libra 

pondo 

El sidlicus, como división duodecimal de la 
onza: S iSpá^y , = V i de la onza, ^ de la l i 
bra. 

Como medida lineal = llA de la pulgada, i¡m 
del pié. 

Como medida horaria=1/4 de la duodécima par
te de la hora (PLINIO, XVHI, 32, 76). 

Como medida agraria = 600 piés. La yugada 
era de 28,800 piés. (COLUMELLA, V , 1); su duo
décima parte; 2,400; la cuarta de esta, 600. 

Como moneda de cobre í l i de la onza; i¡í0 del 
dinero. 

Con mas amplitud y racionalmente han estudiado los 
autores modernos , siguiendo distintos caminos, sobre 
el cómputo de las monedas en los diferentes tiempos. 

G. G A R N I E R , Hist. de lamonnaie depuü le temps de la plus 
haute antiquité jusqu'au régne da Charlemagne. Pa
rís 1819, 2 tom. en 8.° 

L E T R O N N E , Considératiom genérales sur l'évaluation des 
monnaies grecques et romaines, et sur la valeur de l'or 
et de l'argent aoant la découverte de l'Amerique. Pa
rís 1817. 

B O E C K H , Metrologische Untersuchungen fíher Gewichte, 
Milnzfüsse und Mdsse des AUerthums in ihren Zusam-
menhange. Berlín 1838. 

§. 232.—Las monedas toman diversos nom- i de Darío, como las dos que trascribimos, una de Dcb0, 
brés: 1.° del autor; por ejemplo, los estateros oro y otra de plata; el tamaño es el verdadero: niina-
cresios de Creso; los dáñeos , medallas persas, I los filipos, ÚQ Filippo deMacedonia. Del mismo cmeí-
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modo se mencionan los Filíppeos, lo Antonia-
nos , Aurelianos, Valerianos, Constantinos ,?etc., 
como entre los modernos los Felipes, los Luises, 
los Caiiinos, los Julios. 

2.° De la imágeu que llevan impresa: bos, 
noctua, ó mochuelo, x6pa la moneda ateniense; 
testudo la del Peloponeso; homéreos la de Esmir-
na con la efigie de Homero; ratiti que tienen la 
barca; victoriati las romanas con la imágen de 
la victoria; bigati, quadñgati, de la biga ó cua
driga, como las tres que copiamos á continuación. 

Medalla de ¡mera. 

Catania.—Plata.—Tamaño verdadero. 

Medalla de plata de Camarina en Sicilia. 

Y entre los modernos, las columnarias, los 
florines, los ducados, los ambrosinos, los escudos. 
En los cistóforos aparecen magistrados ó sacer
dotes de Baco, de Ceres, de Proserpina con la 
cesta de Baco: se dió luego este nombre á todas 
las que llevaban tipos báquicos ó eleusinos, co
ronas de yedra, serpientes en la cesta ó fuera, y 
se encuentran también en algunas familias roma
nas, como la Antonia y la Claudia. 

3. ° Del lugar: JEginmi las de Egina, etc.; lo 
mismo sucede á los bisantes de la edad media, á 
las colombias y á las genovinas italianas. 

4. ° Del modo dé fabricarlas, v. gr. m grave 
las de mucho volumen y peso; serrati ó dentati, 
las que tienen los bordes figurando escaques. De 
esta clase se encuentran muchos dineros de fami
lia ; suponiéndose hechos para impedir la falsifi
cación. En tal caso ¿porqué se elegía el denario, 

Medalla de Tito Flavio Vespasiano.—Tamaño verdadero, 
cobre y peso de 398, 7 granos. 

y no el quinario? Ademas, los reyes de Siria hi
cieron las monedas de cobre recortadas, no exis
tiendo por tanto ningún peligro de falsificación. 
Algunos magistrados tienen recortadas las mone
das de un tipo, y no recortadas las de otro. Asi, 
pues, si no fue obra del capricho innovador, forzoso 
es confesar que no alcanzamos el verdadero mo
tivo. Los mas antiguos corresponden al año S64 
de Roma; los mas recientes al año 655. 

5.° Del peso; como el dracma, el óbolo, el 
estatero de los Griegos, el sido de los Hebreos, 
el pondo ó el as de los Romanos, y la libra mo
derna, tomada de la antigua. 

Para los Griegos la unidad era la dracma; y se 
llamaban didracmas, tetradracmas, las que valian 
dos ó cuatro dracmas. Era moneda efectiva del 
Atica, de Egina, de Corinto, de Egipto. Los óbo
los eran la sexta parte de la dracma: el estatero 
de plata equivalia á las tetradracmas. La mina, 
igual á cien dracmas, y el talento, igual á sesen
ta minas, eran monedas efectivas. 

A continuación transcribimos una dracma an
tigua, de plata y de tamaño verdadero, con el mo
chuelo; y otro "de Egina, también de plata y do 
tamaño verdadero, con la tortuga: 

La unidad para los Romanos era la libra, ó 
doce onzas, pondo, de metal, y se llamaba as; el 
sestercio (sequitertim) valia dos ases y medio; 
y el as tenia fracciones desde doce onzas hasta 
media onza. Véase antes pág. 520. 

En cuanto á la plata, tenian los dineros (X ó 
XVI) que valian primero 40 y luego 16 ases; los 
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quinarios ó medio dineros (V ú YHI); los ses-
tercios (HS. LLS. libra semis) del valor de 2 1/2 
libras. En tiempo de los emperadores los dine
ros (desde 84 que entraban en la libra, se dismi
nuyeron hasta componer esta 96 y aun 100. 

Las monedas de oro aureus ó dinero de oro, 
eran de 40 por libra, y posteriormente de 45; 
disminuyeron también en valor, como las de pla
ta , con las cuales guardaron la proporción de 1 
á25; estoes, el dinero de oro valia 25 de plata, ó 
cien sestercios. El escrúpulo equivalía á la frac- | 
cion indicada por el nombre mismo. 

Sommlum.—Moneáot de oro imperial. 

§. 255.—Estas denominaciones se encuentran 
en los autores antiguos; pero hay otras dadas por 
las personas que se han dedicado á estudiar el arte. 

Llamaron incusas á aquellas piezas que solo tie
nen relieve por un lado, y en el otro una concavi
dad artística ó grosera. Las hay de figura globosa, 
y por el reverso una concavidad informe, ó cua
drados en hueco, en que luego se grabaron quizá 
de relieve símbolos ó imágenes: otras se parecen ai 
peso duro, y á veces en el reverso se ve la misma re
presentación del anverso, ú otra semejante, aunque 
cóncava. Las primeras pertenecen al Asia y á la 
Grecia Superior, las segundas á la Magna Grecia, 
reputándose todas de remotísima fecha, y cre
yéndose que cesaron antes de la mitad del si
glo Y antes de J. C. 

De estas monedas no las hay de bronce, ni cor
respondientes á ciudades que cesasen de existir 
antes de introducirse los dos relieves; deben, 
pues, suponerse posteriores á las de plata con do
ble relieve. Algunas aparecen asi por incuria del 
monedero, que se olvidaba de levantar la pieza 
ya acuñada, resultando esta de consiguiente cón
cavo-convexa, y con el mismo tipo por ambos 
lados. 

Pr. de S. GIORGIO S P I N E L L I , Sulle monete incuse. {Árrn. 
Civ. N.0 66.) 

Recusas ó reselladas, llámanse aquellas en que 
la impronta resultó doble, por defecto de acuña
ción. Otras veces se han resellado por haber que
rido sustituir una impronta diversa, ya á causa 
de que un príncipe sucedía rápidamente al otro, 
ya con objeto de alterar su valor, ó de conver
t i r en moneda del país una extranjera. Casi del 
mismo género son las contramarcadas, á las cuales 
se añadía con posterioridad un sello de menor ta
maño que el tipo: lo cual se hacia por las razones 
antedichas, ó para dedicarlas á algún uso tempo
ráneo, como el de servir de billete de entrada en 
ciertos espectáculos. 

Restituidas ó de restitución, como quería lla
marlas Eckhel, son las monedas de un emperador 
romano, acuñadas de órden de su sucesor. Traiano 
renovó á menudo los tipos precedentes de Clau
dio Augusto y Galba, quizá como señal de afecto. 
Se conocen por las letras REST, ignorándose la 
verdadera razón de este hecho. Eckhel cree que 
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indican ó realmente la restitución de las mone
das, ó solo la restauración del grabado del prín
cipe, ó nada mas que la restauración de los tipos 
y de las indicaciones de algún acontecimiento. 

Encamisadas ó bracteaclas son aquellas en que 
el alma de bronce ó de plomo está revestida de 
una hoja de. plataódeoro, para falsificarlas. E m 
butidas aquellas en que se ve la cara de una me
dalla y el reverso de otra, cruzados ó soldados 
juntos por falsificadores. Rorradas. las que tienen 
el cuño gastado. 

Hay algunas cuyo tipo no está impreso sino en 
el centro de un gran círculo, á veces de oro, y 
que tienen un anillo para colgarlas. Otras tienen 
un contorno de metal mas fino, puesto antes de 
acuñarlas, de modo que el tipo alcance á ambos. 
Existen también doradas en todo ó en parte, como 
la corona ó el epígrafe; convexas por un lado y 
cóncavas por el otro, á manera de copa, especial
mente las bizantinas y de la edad inedia, á que 
se da el nombre de esquifadas (1). 

§. 254.—Impropiamente se colocan entre las 
monedas las contorneadas. Algunos las confunden 
con los medallones de metal doble, es decir, con
torneados por una orla de metal mas fino; pero 
propiamente son medallas de bronce de gran mó
dulo, con un surco circular en el contorno, donde 
suelen estar los glóbulos. Se conoce que este sur
co fue hecho posteriormente, pues á veces corta 
hasta la inscripción. Son sutiles y poco elegantes, 
discordando á menudo el anverso del reverso; 
llevan varios sellos incusos , especialmente la 
rama de palma y el monograma R ó una R inver
tida, siempre es en hueco y á veces relleno de 
plata. No tienen fecha: parece que acuñaban solo 
por autoridad privada, y que servían para carre
ras y espectáculos circenses. En los contornea
dos que publicaron Havercamp y Eckhel, se leen 
inscripciones de augurio ó de victoria: VRSE 
VINCAS; LAVRENTI NICA; E Y T Y M I NIKA; MARGARITA 
VINCAS ; en otras se encuentra el nombre de los 
caballos: Mus, A L I C E R , TOXOTES, SERACUSUS, OS-
P I S , A E R O P E T E S , BOTROCALENES, 

A esta clase pudieran referirse las fichas, piezas 
metálicas con las inscripciones Quid ludit, arrham 
det quod satis sit; lo io triumphe; lo sat, io sai, 
se empleaban al parecer, en los juegos de azar y 
en la celebración de las Saturnales. Quizá tenían 
los mismos usos las escasas monedas de plomo. 

Entre las piezas que no servían de moneda se 
colocan también las spintria, que representaban 
las lascivias de Tiberio en Capri. 

§. 255.—Distinción capital es la de las mone
das autónomas y las regias. Autónomas son las 
que un pueblo ó una ciudad acuñaron sin indicio 
de sujeción á ningún rey ni á otro pueblo. 

Las ciudades y las naciones libres ponían en 
ellas su nombre, como S T P A , ó STPAKOSIOS Ó S T -
PAKOSIÍIN , según puede verse en el decadracma 
que hemos presentado en la pág. 621 fig. última. 
A veces los magistrados escribían el suyo, como 
si fuesen árbitros de la moneda, aunque esto no 
parece cierto: v. gr. EIIIASKAHIIIOAÍIPOT, H E I 
2A.EAAOT,bajolamagistraturade Asclepiodoro, de 

( i) BeScyp/ius, copa d vaso para beber. (N. del T.) 



Apeles. Los reyes nacionales de Sicilia, del Asia, 
del Africa, del resto de Europa, no permitieron po
ner mas nombres que los suyos. En Roma, en 
tiempo de los cónsules y de Augusto, los jueces 
privativos de los monederos podian poner los su
yos. 

Las letras S C {senatus consulto) que se ven 
en las monedas de cobre de la égoca imperial, 
indujeron á sospechar que el acunarlas era atri
bución del Senado; pero otros lo niegan, y sos
tienen que erádselo un signo para indicar que ha
blan sido acuñadas en Roma. 

El derecho de colocar su nombre en las meda
llas se conservó á muchas regiones, aun después 
de sometidas á Roma; de suerte que no aparece 
allí ningún vestigio de sujeción. Por ejemplo, la 
Macedonia estaba conquistada ya por P. Emilio y 
dividida en cuatro provincias, cuando se acuñó 
esta medalla: Cabeza de Diana contorneada de 
escudos ovales, llamados macedónicos, B/ M A K E -
AONÍIN ITPÍITES, esto es, de la primera provin
cia, tres monogramas y una clava, todo circuido 
por vna corona de encina, Í/ en el centro un rayo 
(Diana y Hércules son divinidades nacionales). 

Una ateniense representa: Cabeza de M i 
nerva. B/ A0H*C« N E 2 T 0 P . M N A S E A F . Mochuelo SO-
bre un vaso yacente, y alrededor una corona de 
divo. Aquí están unidos los nombres de los ma
gistrados de la ciudad, después de conquistada, 
á los tipos domésticos de Atenas. 

En otra: Busto de Palas. B¡ AHAMEÍIN THC 
I E P A C K A I ATTONOMOT. T H S . De los Apameos, y 
de su ciudad sagrada y autónoma, 283. Aguí los 
Apameos de Siria expresan su autonomía lla
mándose libres. Otras dicen, por ejemplo, AMICOT 
E A E T ^ a ; De Amiso libre. Las ciudades autóno
mas tenían leyes propias , pero con prefectos ó 
gobernadores de reyes ó de Romanos; las libres 
no, y no pagaban tributos ni gabelas. 

§. 236.—Oficiosas se titularon las monedas, 
en que un pueblo ó una ciudad atestiguaban su 
dependencia del rey ó de los emperadores; su 
serie parece concluir con Galieno. 

KVXIOÍ ATP̂ to? KOMMOAOC KAICAP, LUCÍO Aurelio 
Commodo César, alrededor de su cabeza des
nuda B | APTEMIC E<i>ECtaN, Diana de los Efesos, 
con esta divinidad de pié entre dos ciervos. 

En vtz del emperador, algunas tienen graba
dos alusivos á otros individuos de la familia im
perial. 

§. 237.—Las regias son las que muestran la 
dependencia; existen pocas correspondientes á 
reyes europeos, y menos aun á africanos; mien
tras que abundan las de reyes asiáticos, empe
zando por Alejandro I de Macedonia. Sin embar
go, muchas de los antiguos monarcas macedonios 
no llevan la cabeza sin el título de B A S A E T S , y 
parece que los primeros que colocaron en ellas su 
efigie fueron Gelon, Gerion y otros tiranos de Si-
ractisa. Los sucesores de Alejandro pusieron la 
efigie de este, y quizá también la de sus ante
pasados. 

Es difícil determinar las monedas en los países 
donde los reyes acostumbraban conservar el mis
mo nombre, como los Tolomeos de Egipto, los 
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Arsaces de la Partía, los Ariarates de Capadocia, 
los Seleucos y Antíocos de Siria, etc. En tal 
caso conviene buscar el auxilio de la historia y 
el cotejo de Jas artes. 

Medalla de la biblioteca Bodleyana. 

Las colonias romanas, muy diferentes de las 
griegas, eran ciudades y municipios adonde Roma 
enviaba colonos, ó para tenerlos sujetos, ó para 
preservarlos de las incursiones extranjeras. Las 
colonias y los municipios ejercieron el derecho de 
acuñar moneda hasta el reinado del emperador Ga-
lieno en el siglo I I I ; y hasta aquellos puntos en 
que se hablaba griego, ponían inscripciones lati
nas , y algunas veces el retrato del emperador, 
de la emperatriz ó del César. 

§. 238.—Entre las varias clasificaciones ensa- fiiasifi-
yadas respecto de las monedas, se ha preferido la ' j ^ ' 
de Eckhel, que sigue el método geográfico y el 
cronológico; esto es, de dividirlas por pueblos, j 
luego colocarlas por órden de fechas, sin consi
deración á la materia de que están hechas. Asi 
la numismática se divide en antigua, hasta la 
muerte del último Constantino; del Bajo Impe
rio, desde Augustulo hasta el emperador Maximi
liano, en quien empieza la moderna. De estas dos 
últimas no nos incumbe hablar. 

En cuanto á las antiguas, la división mayor es 
en dos clases; romanas y no romanas. La prime
ra comprende las monedas líbrales y unciales, ó 
anepígrafas, ó con la sola voz Boma; las mo
nedas de las familias romanas, ó las de los 
cónsules y emperadores. La segunda abraza las 
monedas autónomas de pueblos y ciudades, las 
oficiosas, las de las colonias de Roma y las de 
príncipes. 

§• 239.—Se pretende que antes de Numa usa
ban en Roma monedas de cuero, de madera y de 
barro cocido; y que aquel rey introdujo monedas 
que servían también de pesa, y se llamaban ms 
rude, aainov, porque carecían de grabado. Des-

Mone
das 

I ibraíes. 
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pues Servio Tulio mandó grabar en ellas la in
signia del ganado, y hubo el ees signatum. Difiere 
de estos el CBS flatum, fundido y'redondo. Por lo 
demás, entre los Romanos, como entre los Grie
gos , el primer bronce que llevó señal estaba en 
barras ( o ^ o ? ) ó planchas, tanto que se les tenia 
amontonados en lugares seguros. Lanzi y Cave-
doni no reconocen ninguna moneda redonda hasta 
el siítlo IV de Roma. 

JÉS grave, ó monedas libróles y mídales se 
llaman las fundidas, redondas, algo globosas, con 
relieve por ambos lados, y de mayor peso y mas 
gruesas que las acuñadas, expresando al mismo 
tiempo el peso y el valor, que es el as, con sus 
múltiplos y sub-múltiplos. Todas pertenecen á 
Italia; pero se ignora á qué zecas deben asig
narse , pues las "mas son anepígrafas. Algunas 
tienen escrito Todi, Gubbio, Volterra, Atr i ; si 
bien se disputa acerca de la inscripción. En oíros 
se lee ROMA, y en los qmdmssis, esto es cuatro 
ases, de forma cuadrilátera y rarísimos, ROMA- j 
NOM ; y parece estaban acuñados en las ciudades j 
conquistadas, á los que Roma imponía este signo 
de sumisión. Por lo que toca á los Romanos, de
ben ser anteriores á la moneda acuñada > y de i 
consiguiente antiquísimos. 

Los tipos representan una lira, nn delfín, un 
caballo, una cabeza de Geres ó de Juno ó de los 
Dióscuros, el elefante, un Róraulo y Remo con la 
loba, una justa, ó una Victoria con la cuadri
ga, etc. 

Los Jesuítas reunieron en el Museo Kirke-
riano muchos centenares de estas monedas, de 
suerte que pudieron distribuirlas, aplicándolas á 
las diversas ciudades italiotas.Las mas hermosas 
pertenecen á los Volscos. Las de los Rútulos (á 
cuyo nombre alude quizá la rueda tan frecuente) 
llevan la Venus frigia y Eneas : testimonio de 
cuán antigua es la tradición del origen troyano. 
Sobre todo las de Ádria deberían contarse entre 
las mas antiguas, si se considerase solo la be
lleza del trabajo; pero la leyenda latina muestra 
que son posteriores al año 464 de Roma, en que 
una colonia fue enviada á Adria. 

Puede muy bien haber sucedido que Roma, 
durante algún tiempo, careciese de moneda, lo 
mismo que los Fenicios, los Cartagineses y otros 
pueblos cultos, y que no se fabricasen monedas 
sino en las ciudades helénicas de Italia. Cartago 
hacia fabricar las suyas por las colonias en Sici
l ia , y quizá Roma las imitó, y serian tipos de 
las ciudades que las acuñaban los emblemas que 
se ven en el oes grave antiguo. Posteriormente se 
establecieron obradores en Roma, donde se acuñó 
con el tipo nacional del Jano bifronte y de la 
proa. Jano era símbolo de\)'ácto(Jamsfaciendis 
fcederibus prceest; nam postquam Bomulus et 
T . Tatius in [cederá convenerunt, Jano simu-
lacrum duplicis frontis effectum est, quasi ad 
imaginem duorum popidorum. SERVIO ad J E n . 
X I I . (147); por lo cual era acuñado quizá como 
signo de alianza entre dos pueblos; nuevo título 
para considerar este tipo como eminentemente 
italiano, pues que en Italia parecen naturales en 
todos tiempos las confederaciones. Si fuera cier
to que los Romanos no conocían las embarcacio
nes antes de la guerra Púnica, convendría colo-
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car estos cuños en época muy reciente; y á la 
verdad, de las muchas piezas que poseemos, no 
parece que ninguna puede colocarse mas allá deí 
año 420 de Roma. 
4 También llevaban la marca del valor, lo cual 

siguió ejecutándose aun en las monedas de fami
lia, y hasta cuando los gefes de 1 a zeca ponían 
su nombre. Muchísimas otras ciudades de Italia 
tenían igual costumbre, que por lo mismo parece 
anterior á Roma. 

Creen algunos numismáticos que los Romanos 
no imaginaron un sistema regular monetario, si
no después de la batalla de Accio; mientras que 
antes la zeca no se reputaba regalía, permitién
dose acuñar monedas á las colonias, á las ciuda
des sometidas, y á algunas magistraturas. Se 
dejó también á las ciudades mucha libertad en 
la adopción de las monedas que les conviniesen; 
y asi unas tomaron los tipos griegos, y otras se 
acercaban al as. 

Los muchos ases sin leyenda tienen tipos dis
tintos de los de todas las ciudades; fuerza esy 
pues, creer que estaban á elección de los que los 
hacían fabricar. 

Aun las primeras monedas de plata con la ins
cripción ROMA y ROMANO debieron acuñarse en la 
Campania, y mucho antes del año 485 de Roma, 
en que, según Plinio , se empezó á acuñar pla
ta, con lo que tal vez quiso decir que aquel año 
se construyeron las fábricas. Eran de tres clases: 
el dinero y el quinario de 10 y de S ases, y eí 
sesíercio de 2^2- Esta, que es la moneda mas 
usada en las inscripciones históricas, se llama 
sestertius; sestertium es un millar de sestercios; 
y cuando el adverbio numérico se usa sustanti-
vadamente, expresa centenares de millar. H S 
tercenti son trescientos sestercios : H S tercenta, 
trescientos mil : H S tricies, tres millones. 

La Roma republicana acuñó muy pocas mo
nedas de oro hasta el tiemqo de Pompeyo eí 
Grande. 

§. 240.—Las monedas de esta época, por 
carecer de fechas cronológicas, se distribuyen 
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sistemáticamente según las inscripcionesbistóri- fino ad Augusto , deüe aUrimnii consolari, seguite da 
cas, religiosas, políticas, militares y geográfi-

v conforme á las natas v abreviaturas. cas; 
1 

llevan nombres de individuos de familias palri 
cias y plebeyas, que en calidad de gefes de la 
moneda tenían derecho de ponerlos. Los trium-
viros monetarios fueron instituidos el ano 465 
de Roma, y duraron hasta los dias de los Gor
dianos , si bien desde Augusto habían perdido 
casi toda su autoridad, no volviendo á verse en 
las monedas de familias romanas. Aunque eran 
tres, en las monedas se escribía el nombre de 
uno solo, ó á lo mas dos, como en la de la fa
milia Valeria, en que por un lado se lee SISENNA 
MESSALA invm, y por el otro G A L L V S APRONIVS 
IUVIR AAA F F . Por eso se llamaron monedas de 
familia. A veces no llevan mas que el nombre, 
pronombre y sobrenombre. Los numógrafos han 
compilado catálogos para facilitar la explicación 
de las abreviaturas. En las colecciones suelen 
reunirse los parientes, por orden: v. gr. la fa
milia Valeria; debajo las varías familias que le 
pertenecen de los Gatillos, Cotta, Messala, Acis-
colos; y entre estos, por ejemplo, Marco, hijo 
de Antonio, nieto de Cayo, etc. 

Es de esperar que los nuevos estudios acerca 
de las monedas de las familias hagan posible 
una clasificación mas racional. 

«n iratloío degli assi grovi Kápoles 183G. 

En Francia, bajo la primera raza, fue casi 
Se cuentan entre las históricas las que constante e! uso de grabar en las monedas, no 

el nombre del principe, sino el del monedero, y 
existen asi muchos centenares, hasta de oro. 

Algunas suministran circunstancias históricas: 
una, por ejemplo, tiene por e! anverso una ca
beza de miijcr coronada de torres, es decir, una 
ciudad cuyo nombre se halla indicado por la le
yenda ALEXANDREA ; y el reverso L E P I D V S PONTI-
F E X MAXIMVS TVTOR REGÍS , representa á Lépido 
de pié, colocando una corona en la cabeza de 
una figurilla. Recuerda cuando M. Emilio Lepi-
do fue enviado por el Senado á encargarse de la 
tutela del hijo de Tolomeo, rey de Egipto. 

2. ° Son pocas las que se refieren á cosas reli
giosas. En algunas se ve á Júpiter Anxurio ó 
desbarbado, los Dioses penates, la fortuna de 
Anlio, Marte y Vulcano vengadores, Vesta, 
divinidades alegóricas : se encuentran ademas 
dignidades sacerdotales, augures, flamines mar
ciales , quirinales, etc. 

3. ° Inscripciones políticas son las que, á los 
nombres de los superintendentes de la zeca, unen 
las magistraturas que desempeñaban. Sirven 
para llenar la serie de los cónsules y otros ma
gistrados. Una de las que siguen indica el con
sulado de Marco Catón ; es de plata y su tamaño 
el verdadero; la otra muestra la ceremonia por la 
cual los caballeros conducían á la revista del 
censor su caballo: G E K A R O RICCIO , Le monde delle aniiche famiglie di Roma 

4. ° A las militares pertenecen los emperado
res ó gefes superiores del ejército, los legados y 
los tribunos militares. Se encuentran indicadas 
en ellas las legiones hasta la XXX, cuyo núme
ro se aumentó después mucho mas, mechante las 
monedas cesáreas. Juntamente con ellas van los 
nombres de alabanza que se les concedían. 

5. ° En las geográficas hay indicados varios 
nombres de las colonias ó de las provincias ro
manas , con el de los magistrados que Roma en
viaba a ellos. 

§. 241.—Esto relativamente á las leyendas: 
nuevas instrucciones resultan de los tipos, los 
cuales nos suministran divinidades , héroes míti
cos, representaciones simbólicas, tipos históri
cos, edificios romanos, costumbres religiosas, 
civiles y militares, ó retratos. 

No hay deidad cuya efigie no se encuentre en 
tales monedas, ó solamente la cabeza ó en va
rias actitudes, á veces con mucha complicación. 
Asi , en las de la familia Pomponia están las Mu
sas con sus atributos especiales; en otras, el 
rapto de Europa, ó bien llércules, Perseo, üli-
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ses, los Centauros y otros héroes. Una de la 
familia Postumia lleva la palabra ROMA y la ca
beza de Apolo; y en el B). A . Albímts y los Diós-
curos con el birrete, apoyados en sus lanzas, y 
cerca los caballos bebiendo; ademas de las dos 
constelaciones de costumbre, está grabada tam
bién la luna. Era tradición que en esta actitud se 
habían presentado en el loro romano con fa re
pentina noticia de que Postumio Albino había 
vencido á los hijos de Tarquíno. 

Entre las divinidades alegóricas ocurre fre
cuentemente la diosa Moneda; también la Victo
ria en higa ó cuadriga, la Salud, á veces la Pie
dad ; y mas á menudo Roma con los atributos de 
Minerva. Siguen los genios de los pueblos, las 
personificaciones de las ciudades; y al mi^mo 
género pudieran referirse los símbolos de las 
monedas parlantes. Un Fáustulo de la familia 
Pompeya puso en sus monedas al Fáustulo que 
quitó á Romulo y á Remo de debajo de la loba. 

A veces los tipos varían de un individuo á 
otro de la propia familia, y en tal caso serian 
también marcas distintivas. 

29 
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A¡ declinar la república aparecen los tipos his
tóricos , que son un glande auxilio para la histo-
íoria romana, pudiendo ir esta acompañada siem
pre de las monedas, tanto en la parle poética 
como en la positiva. 

La única memoria que nos resta de muchos 
ediíicios romanos, la encontramos en las mone
das, donde las familias quisieron perpetuar los 
merecimientos de sus predecesores. La familia 
Emilia ponia el puente de tres arcos y la basílica 
Emilia; la familia Sulpicia un recinto de ciudad; 
Ja familia Marciae! acueJucto del agua Marcia. 
En la pág. 729 transcribimos una de Traja no en 
cobre, donde está representada la basílica üipia. 

Esta, de M. A. Severo tiene en el reverso el 
anfiteatro de Tito, y dentro de él dos gladiadores. 

Y S E L L A S A R T E S . 

El gran número de costumbres que pueden 
deducirse del exámen de las monedas, lo ven 
hasta aquellos que lean únicamente nuestro tra-
tadillo. Allí se representan altares, copas, trípo
des, insignias sacerdotales, coronas miliUares, 
bucranas, higas, cuadrigas, carros, vestidos, 
armas, naves, águilas, adornos, etc. Describa
mos dos: 

IMPerator CESAR TRIbunicia POTosíatc 
V1ÍI cabeza de Auqusto. 

B¡ Cajus ANTIStius VETVS FOEDus Populi 
Romam CVm GABÍNIS, dos figuras veladas y 
togadas, tienen una cerda sobre un ara ardiente. 

Representad antiguo rilo con que Roma ase
guraba las alianzas, descrito por Tito Livioé i n 
dicado por Virgilio : Stabant, et cmsa jungebani 
[cederá porca. 

Lucius ROSCIus, cabeza de Juno cubierta con 
una piel de cabra. 

fí¡ P AB ATI us sacerdotisa en pié, dando dé co
mer i una serpiente erguida. 

Las serpientes ee conservaban en los templos 
de Juno, y eran alimentadas por las sacerdoti
sas. 

La moneda que va á continuación es de cobre 
y representa á Adriano; las dos siguientes son 
reversos de medallas, figurando uno ia alo
cución al ejército , y el otro acuñado para cele
brar la vuelta de Augusto. 

Ningún monumento ba prestado tantos servi
cios á la iconografía como las monedas, habien
do los geles de la zeca grabado en ellas las efi
gies de los individuos ilustres de sus familias ó 
de las de otros. 

§. 242.—Con el imperio empezó otra clase de 
numismática, que duró hasta 1455, es decir, por 
espacio de quince siglos. Concedióse á César, 
entre oiroí honores, el de acuñar moneda; pero 
al principio solo grabó en ellas la eligió de Ve
nus, autora de su familia, ó un eleíante. que se-
gun bahía encontrado, no sé en qué lengua , se 
llamaba cesar; después, mas atrevido, grabó su 

propia cabeza (fig. 1.a. de la pág. síg-) imitáronlo 
sus asesinos y sus vengadores, como se ve en l a 
fig. 2.a, la cual es de oro, y tiene en el reverso los 
estilos, el sorro frigio de la libertad, y l a fecha del 
asesinato de César. Existen otras de Lépido, de M. 
Antonio, y luego de Octaviano, que llegó á ser 
emperador . Algunos pretenden que estaba reser
vado entonces á los emperadores acuñar oro y 
plata, dejando al Senado las monedas de bronce 
y de cobré, aunque siempre con la cabeza del Cé
sar y con tipos é inscripciones alusivas a l mismo. 

t a primera mujer cuya efigie ss vió en mone
das romanas, fue Cleopatra de Egipto: los empe
radores grabaron en ellas las de sus hermanas. 
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para que se vea la lorina del carro en que eran 
conducidas las princesas. Igualmente grabaron 
las cabezas de sus hijos, yernos ú otros parien
tes, naturales ó adoptivos; Adriano lo ejecutó 
asi con la de su amado Antinoo. De esta clase es 
la medalla de Agripa (fig. 4.a de la pág. sig.) 

Algunas medallas de emperadores tienen la 
leyenda escrita en griego, como sucede en la de 
Claudio Británico César (fig. 2.a id.) 

Se encuentra á menudo la abreviatura SC setm-
tm consulto, como en la de Máximino (fig. 3.a id.) 

De los Treinta tiranos hay algunos conocidos 
solamente por las monedas que se apresuraban á 
acunar. Entre las romanas figuran las d3 Zeno-

| bia y otros príncipes palmirenos. 
Con la caída del Imperio de Occidente cesó en 

j aquella región la numismática antigua, mientras 
i que en el de Oriente se prolongó hasta Constan-
itino XIÍI. 
I Los emperadores llevaban este título, con^ el 

como en la (fig. 3.a) de esta página alusiva á Calí- | número expresivo de las veces que les había sido 

f ula; sus esposas é hijas, como en la fig. 4.a de ¡ dado; asi se lee CLAVDIVS IMP . XXVII . Desde 
ntonia Menor, hija del triumviro Antonio, j h Teodosio el Jóven, esta cifra significó los años 

que sigue de Agripina, que transcribimos también I de imperio; como imp. XXXXII . También se ex

presaban las veces que uno había sido nombrado , 
cónsul y tribuno (fig. 4,a id.) Desde Constantino 
se sustituyó al título de emperador el de Domi-
nus noster, ó A E G I I O T H S , y á veces B A I A E T . An-1 
tes se había usado ya el de KSPIOS y G E O S Due- ! 
ño y Dios. Sin embargo, el título "de D I W S era ' 

TOMO va. 

mas propio de los muertos, después de la apo
teosis. 

El nombre de CiESAR se convirtió en título 
honorífico, y se daba hasta á los designado* 
como sucesores, agregándose desde Filipo el Jó
ven el adjetivo NOBILISSIMUS. También el título 

29' 
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de Avgvsio, en priego ATTOT^TOS, CFBACTOC, | nos de la plebe, príncipes de la juventud, pon-
pasó a los sucesores del primer emperador. Se tífice, censor, y los adulaíorios d e ; ; f l / r ? « ? , 
añadían los demás títulos de cónsules, tribu- I pius, fortissimns, fidelis, y los lomados de las 

M Í 

O O O O O O o o 

Antonio Pió. Oro. J)oble diámetro. 

victorias getkkm, mediáis, sarmaticns, etc. A 
JUSTINIANO 11 se le llama SERVVS CHRISTI . 

Estas inscripciones acompañan casi siempre 
las cabezas de los Augustos ó de las Augustas. 
Las cabezas están desnudas ó veladas, indicio 
de sagrado rito ó de la apoteosis, y en general 
de las mujeres; ó laureadas, es decir, con la 
corona de laurel. La corona radiada, á imitación 
de los rayos del sol, se reservaba para los dio
ses ; aunque también aparece en una moneda es-
mírnea de Calígula, y luego en otras de Nerón, 
hasta el fin del siglo l l l . Después se sustituyó la 
diadema á la oriental, esto es, la simple cinta 
alrededor de la cabeza, principalmente desde 
Constantino: extrañas formas de coronas se ven 
en las monedas bizantinas del siglo X I ; empe

zando á representarse el yelmo desde Postumio-
Las femeniles ostentan todos los caprichos de la 
moda. 

La efigie del emperador suele ser de cuerpo 
entero; velada, si aparece como sacrificador, 
togada, si se refiere á hechos pacíficos ; armada 
y con manto, si alude á hechos militares; en las 
efigies de emperadores bizantinos se advierte 
mucha extravagancia. 

Aquí también, en los tipos y en las leyendas, 
se encuentran dioses, seraidioses, como Hécules 
en la que sigue de Maximiano, ritos, edificios, y to
do lo que se ve en las precedentes; ademas de las 
solemnidades y dádivas públicas. En las de Aure
lio, el preferículo, lasecéspita, el símpulo, el hiso
po para los sacrificios; en las de Claudio, el puerto 



NUMISMATICA. 657 

úe Ostia que fundó ; en las de Nerón, congia-
r ü m I I DATiim vcmlo senatus consulto , para 
indicar la distribución de congios de vino. 

Con especialidad en las medallas de oro, que 
procedían directamente de los emperadores, sin 
conocimiento prévio del Senado , los tipos eran 
sagrados ó históricos ; y á menudo las ideas in
materiales se representan allí en forma humana, 
explicadas por los símbolos y la leyenda. Son 
frecuentes los tipos de la consagración. 

Rara vez se encuentran monógramas y letras 
aisladas. Muchas monedas llevan en el exergo 
el nombre ó la abreviatura del país donde fueron 
acuñadas: P. T, Percussa Treverí; L. P. S. Lug-
duni Pecunia Signata; S. M. A. Signata Mone-
ta Antiochice. Es muy común el CONOB ó CO-
MOB. 

Suele la inscripción que empieza por el an
verso, continuar en el reverso; como esta : IMP. 
C A E S . T . A E L . HADR. ANTONINVS. A V G . P I V S . P . P . 
cara. v¡ T R . POT. I V . eos. u : ó la inscripción 
del reverso está en relación con el tipo; v. gr. 
IMP. C A E S . ÜÜMIT. AVG. GERM. COS X I V . CENS. P E R . 
p. P , cara. v¡ JOVI VICTORI , figura de Júpiter : ó 
hace las veces de tipo en el reverso; como en 
un medallón de Agripina : s. P . Q. R . OR C I V E S 
SERVATOS en corona de encina. Hay ocasiones en 
que la leyenda del exergo se reíiere al tipo, como 
ADVENTVS A V G . en el reverso de un medallón de 
M. Aurelio, cuyo campo está ocupado todo por 
la pompa del retorno y por ediíicios. Otras veces 
parece no relerirse á nada; tal se ve en un me
dallón de Juliano, donde el BJ representa á un 
loro con dos estrellas en la cabeza y la leyenda 
SECVRITAS R E I P U R L . , y en el exergo A Q V I L P : la 
explicación es difícil. 

<§. 243.—Todas las monedas no romanas se 
colocan en una sola clase, la cual se subdivide 
geográficamente. Domingo Sestini, sirviéndose 
del mapa numismático imaginado por el jesuíta 
Bober en 177:2, hizo una geografía numaria, que 
debia acompañar á su sistema numismático en 
14 tomos, el cual quedó inédito. Strozzi formó, 
siguiendo su ejemplo, un cuadro de la geografía 
numismática ; y á continuación presentamos las 
principales divisiones: 

EUROPA. 

Híspanla Lusitanica 
Bcetica 
Tarraconensis 

. Ebusus imula 
Gallía Aquitanica 

Narboneñsis 
Lugdunensis 
Bélgica 

Britannia 

Germania 
Noricum 
Italia supera 
Etruría 
Umbría 
Picenum 
Vestini. 
Latium 
Ager Reatinus 
Samniura 
Frentani 
Campania 
A pulía 
Calabria 
Lucania 
Brutii 

Insulae 
Sicilia 

Reííes Siciluz 
Cossura 
Gaulos 
Melita 
Motya 
Lopadusa 
Lipara 
Sardinia 

Chersonesus Táurica 
Sarmatia Europsea 
Dacia 
Pannonia 
Moesia superior 
Moesia inferior 
Thracia 
Chersonesus Thracia 

Insula ad Thraciara 
Lemnos 

HophíBslia 
Myrrhina 

ímbros 
Samothrace 

Thasos 
Reges Thracia 

PcEonia 
Reges Pceonix 

Macedonia 
Reges Macedónica 

Thessalia 
InsulíB juxta Macedoniam 

et Thessaliam 
Halonesus 
Peparethus 
Irrhesia 
Scíatus 

Dalmatía. 
lllyricum 

Reges I l lyr id 
Insulae l l lyrici 

Issa 
Pharus 

Epirus 
Reges E p i r i 

Thesprotia 
Corcyra ínsula 

Acarnania 
iEtolia 
Locris. 
Phocis 
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Boectia 
Atlica 

ínsula?, ad Alh'cam 
Egina 
Helena 
Salarais 
Minoa 

Achaja 
Elis 

ínsute ad Elitiem 
Cephallenia 
Zacinthus 
Ithaca 

Messenia 
Laconia 
Argolis 
Arcadia 

Creta ínsula 
Euboña Ínsula 

Insulas yEgaei Minoris europaía) 
Amorgos 
Anaphe 
Andros 
Cea 
Cimolis 
Cvthnos 
Délos 
Gyaros 
ios 
Melos 
Myconos 
Naxos 
Paros 
Phologandros 
Seriphos 
Sicinos 
Siphnos 
Syros 
Teños 
Thera 

ASIA. 

Bosphorus Ciramerius 
Colchi 
Pontus {Del Quersoneso Táurico se 

han descubierto algunas por los mo
dernos investigadores, y en especial 
de la ciudad de KerUne. Véanse An . 
delal l ist . de Corresp., tom. xvi, 
p. 232). 

Reges Bosphori et Ponti 
Paphlagonia 

Reges Paphlagonm 
Bithynia 

Reges Heraclece et Bithynim 
Agrippenses {A esta nueva división se 

hallan hoy asignadas las que se atri-
buian á Agrippias Anthedom de la 
Judea). 

Mariandini 
Mysia 
Troas 

Tenedusinswfa 
Mólis 

Lesbus i tmda 
Jonia 
Insulae Jonm 

A R T E S . 

Chios. 
Icaria 
Sanios 

Caria 
Reges Carien 

Insulae Carice 
Astypalea 
Calínma? 
Cos. 
Nisyíos. 
Rhodus 
Megiste 
Telos 

Lycia 
Pamphylia 
Pisidia 
Isauria 
Lycaouia 
Cilicia 

Reges Cilíciw 
Sacerdotes et Principes Olhíce 
Caracene 
Lacanatis 

Insulse Cílicke 
Eleusa scrius Sebaste 
Ciprus Ínsula 

Lydia 
Caisíriani 
Cilbiani 
Pactolei 

Phrygia 
Galatia 

Reges Galatice 
Cappadocia 

Reges CappadocÚB 
Armenia 

Reges Armenice 
Syria 

Reges Syrice 
Comagene 

Reges Comagcnes 
Cyrrestica 
Cnalcidene 

Reges et Tetrarchae 
Palrayrene 

Príncipes Palmym 
Seleuscis Pieria 
Coelesyria 
Thracnonitis Ituraca 
Decapolis 
Phoenice 
Galilsea 
Samaritis 
Judsea 

Princeps et Reges Jiid<m 
Arabia 
Mesopotamia 

Reges Osrhoeni 
Babylonia, Rex 

Assyria 
Persia, Reges Persíce 
Parthia, Reges Parthice 
Bactriana, Reges Bactriana?. 

AFRICA. 

^gyptus 



Reges yEgypti 
Numi Augí?. migó Alexandnni 
Nomi vel I)rsefectura3 jEgypti 

Cyrenaica 
Reges Cyrenaicw 

Syrtica 
Byzacene 
Zeugilana 

Reges Vandali in, Africa 
Numidia 
Mauritania 

Reges Numidice et Mauritania}. 

Véase el Quadro di geografía numimotica da serviré alia 
elassificozione geográfica delle colUzinni, ron un catalo
go genérale delle cítíá delle quali st ccnoscono le montle, 
non folo atdonome, quanto dei re e digli mjieratori, 
arricchtío di parecchie nueve sedi e nuote teste, e corre-
dato di oleune nctizic geografiche da C A R L O STRÜZÍI . 
Florencia 1S36, en 4.° 

| . 244.—En este compendio no podemos dar 
mas que una rapidísima ojeada á tales clases: 
por 10 demás, no hay quien no vea cuánto debe 
crecer en tan grande extensión la importancia de 
las noticias que se deducen de ellas, mayormen
te cuando algunos paises no tienen otra historia 
que esta. 

De las monedas hispánicas, algunas tienen 
leyendas en el idioma nacional; pocas en fenicio; 
menos aun en griego, como sucede en las dos 
ciudades de Emporia y Roda, y muchas en 
latía. 

Las dos que copiamos son de cobre y pertenc-

NUM1SMATÍCA. 639 

La Britania y la Gemianía no suministran mo
nedas ciertas. 

Por el contrario, abundan en todos los paises 
de Italia, y son notables por su antigüedad, her
mosura y erudición. líalianas son las mas anti
guas autónomas ó de ciudades libres, y algunas 
expresaron la misma autonomía, aun después de 
la calda de los Romanos ; pero no habiéndole 
encontrado monedas oficiosas, se supuso que 
aquellas zecas babian cesado con el Lnperio. Las 
hay en los varios dialectos del país, ademas del 
griego antiguo y menos antiguo. 

En Sicilia las mas son griegas y de dialecto 
dórico, otras fenicias, y unas cuantas latinas. Las 
de Ñápeles, Turio, Melaponlo, Gela, Cretona, 
Siracusay Repgio son teslimonios de un extraor
dinario esplendor de las arles. Véase aquí una 
de Reggio. 

cen á Bilbilis : la segunda representa la cabeza 
de Augusto. La obra de Sestini sobre las meda
llas celtíberas se considera hipotética en todo. 

No existe ninguna gálica en la lengua del país 
si bien de esta aparecen vestigios en los nom
bres conservados en las griegas y latinas. César 
encontró allí ya en uso las monedas de plata. 
Las hay de todas figuras, aun de las mas ex
trañas. 

j 

Hasta hace poco las medallas etruscas se creían 
fenicias ó griegas, y Arigoni fue el primero que 
formó de ellas una colección. Se reconocieron allí 
los nombres de doce ciudades, Camers ó Clusium, 
Coxa, Faleria, Gravisca, Uva, Luna, l)eriisar 
Populonia, Telamone, Tuder, Volatería;, Vetu-
lonia, cada una con un tipo particular; muchas 
sin leyenda se colocan entre las dudosas. 

El napolitano Francisco Carelli preparaba una 
numismática de toda Italia, y tenía ya dispues
tas muchas planchas en cobre, que á su muerte 
se dispersaron ( i ) ; sin embargo, contribuyó á 
inspirar gusto hácia lanumismática italiana, liasta 
entonces desdeñada en aquel país. Eckhel habia 
atribuido monedas á U S ciudades ó familias de. 
Italia; pero tan solo 82 tienen á ello derecho, 
entre ellas 8 no mencionadas por la historia: de 
las 36 restantes, 30 carecen de todo fundamento, 
las demás son inciertas. 

Según Milliogen, el método de Eckhel no sir
ve para la Italia, dominada por pueblos tan dis
tintos y cuya división ha cambiado á menu
do; algunos"quieren distribuirla por orígenes y 
lenguas: Griegos, Aborígenes de la Italia Cen
tra!, colonias y municipios romanos. 

Las monedas griegas son las mas antiguas. y 
entre ellas las de las colonias de Aqueos de la 
Magna Grecia. En lugar de ser macizas y casi glo
bulares , como los primeros ensayos de Egina, 
Tebas, Cizico, Focea y otras colonias griegas del 
Asia Menor y de la Tracia, son anchas y delga
das; algunas anteriores al año 560 antes de J. C , 
pudiendo creerse.del 620. 

Las segundas pueden dividirse en Etruria y 
Umbría, Samnio y Sabelli, Campania ú Opica. 

(i) Lns reunió después y acabó de publicarias Cavedoni: Fran-
cisd Carelii vvmorvm Jtaím veieris tabulas CCCHedidit Ca'lesti-
ms Cavedoni. Leipzig. 1̂ 50. 
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Las de la primera subdivisión son fundidas, de 
volúmcn v peso considerable, con leyendas de 
aquellos dialectos poco conocidos, y con glóbu
los que indican sus relaciones con el as romano. 
El ees grave que se croia propio de la Etruria, no 
se encuentra sino en Volterra, Inguvio y Tuder: 
en cuanto á monedas acuñadas según el procedi
miento ordinario, las únicas ciertas son las de 
Popúlenla y Tuder. 

Las terceras no pasan del año 420 de Roma 
(Cousidératious sur la numism. de l'anciemw 
Italie. Florencia 1841). 

En el resto de Europa no hay mas que mone
das griegas, vestigio de las extensas colonias de 
aquel pequeño pueblo. Se encuentran romanas 
en la Dacia, la Mesia Superior, y en algunas ciu
dades de Dalraacia, Tracia, Macedonia, el Epi-
ro y el Peloponeso, que estuvieron después su
jetas á los Romanos. 

Abundan mucho en Asia, con inscripciones 
variadísimas por lo que hace al idioma, habiéndo
las en fenicio, pártico, persa, samaritano, etc. En 
saraaritano están los sidos de los príncipes he
breos, empezando por Simón Macabeo. Esta es 
de Sidon. 

SELLAS A R T E S . 

Los tiempos ciertos de la numismática griega 
no principian hasta los primeros reyes macede-
nios, y van hasta Claudio Gótico,"si bien hay 
indudablemente monedas griegas anteriores á 
aquella fecha. 

Las medallas griegas de la primera época, es 
decir, anteriores á Alejandro, tienen tipos senci
llísimos y dibujo incorrecto; carecen de leyenda 
ó esta consta de pocas letras á la antigua, 'y ca
rece también de tipo por el reverso, donde se 
nota á lo mas la impresión de los dientes ó de 
las líneas que debían asegurar el cuño. Son re
dondas, gruesas, á veces en forma de globo; y 
el oro y la plata mas frecuente que el bronce. Con 
el transcurso del tiempo, se encuentra mas gene
ralizado el bronce, mejora el dibujo, y no faltan 
las leyendas. 

Las dinastías griegas que se establecieron en 
Asia conservaron la lenuua griega. Asi sucede 
enlaanterior de Arsaces VII , que es de plata y su 
tamaño doble del verdadero; la leyenda es BacM^ 

Muchísimas medallas debemos á los Seleúcidas, 

al principio muy semejantes á las de Alejandro; 
luego tomaron por tipo á Apolo con el arco ó con 
la flecha , como se ve en las dos que transcribi
mos de Seleuco 11 y IV. 

Existen muchas V hermosas medallas de los 
reyes tracios del ííósforo Cimerio; y sin em
bargo , nada hablan de ellas ó muv poco los his
toriadores. Vaillant, Hardouin, Souciet, Cary, 
Eckhel, Visconti y otros han tratado de formar 
su cronología, pero sin pasar de meras hipótesis; 
pues que de los cinco ó seis siglos, desde Au
gusto en adelante, que dominaron, solo queda 
memoria en las medallas, algunas de las cuales 
son de oro y de superior calidad. 

Casi á primera vista se distinguen las mone
das de Creta, por la fábrica y el metal, ademas 
de referirse á fábulas indígenas. De Atenas hay 
muy pocas de oro. 

En corto número las ha suministrado el Afri
ca. En Egipto no se ha encontrado ninguna alu
siva á los Faraones, lo cual es señal de que no 
seacuñaron. Darío, después de la conquista, puso 
allí de gobernador á un tal Ariande, y habiendo 
este mandado acuñar monedas en su propio nom
bre , se le trató de rebelde: son raras y se lla
man ariándicas. De los Tolomeos existen mu
chas , y los últimos descubrimientos han hecho 
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ampliar mucho el número de catorce príncipes 
entre quienes Le Vaillant las había distribuido. 
Fueron acuñadas en Alejandría, y llevan, en toda 
clase de metal, la cabeza del rey ó de la reina, 
y en el el águila para el rey y el cuerno de la 
abundancia para la reina. 
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De las que transcribimos, la primera representa 
á Arsinoe: la segunda, de cobre, á Berenice, 
mujer de Tolomeo I , y la leyenda dice del rea 
Tolomeo : la tercera es ima"raedallade oro de 
Berenice, hija de Tolomeo VIH, y la leyenda di
ce, de la reina Berenice. 

Las leyendas son griegas, cómelas de los Cé
sares; y "se acuñaron igualmente en Alejandría, 
por lo cual se las denomina nummi alexandrini. 
En tiempo de los emperadores se grabaron tam
bién allí objetos nacionales, y principalmente 
religiosos; los varios dioses, el Nilo, las Estin-
ges etc. No faltan, sin embargo, divinidades y 
alegorías griegas. Desde Diocleciano se acuñaron 
en latin, y en el exergo hay escrito ALE. 

De las medallas imperiales de Egipto se formó 
una clase á parte, llamadas de los nomos, esto 
es, de las provincias en que se hallaba repartido 
el Egipto. Se conocen de sesenta nomos, desde 
Trajano hasta Antonino. El gabinete de Turin 
posee treinta y seis monedas de nomos 

La Cirenáica acuñó monedas griegas; la Sír-
tica ademas algunas latinas; en este último idio
ma la Bisacena, la Teugitana, la Mauritania; 
pero son griegas las de Yuba I I y Cleopatra. 
A continuación copiamos una medalla de Yuba I 
y otra de Yuba I I , la cual por un lado lleva es
crito IVBA R E X , v por el otro K A E O D A I P A B A C I -
AICCA. 

Otras en caracteres púnicos y numídicos se co
locan en're las dudosas. Véase una medalla de 
Cartago, de su tamaño verdadero. 

Los Arabes, después de haber invadido la 
Mauritania, siguieron algún tiempo acuñando 
monedas con tipos bizantinos y leyendas latinas, 
para que tuviesen mas fácil curso entre las na
ciones cristianas (V. SAULCY , / . asiatique, no
viembre 1840). 

§ 245.—En los tipos de la riquísima numis
mática extra-romana reaparecen las clasilicacio-
nes ya dichas, pero con la variedad natural á tan 
grande extensión, y muy útiles, tanto para la 
cronología, como para la arqueología y la geo
grafía. A los reyes se les dan allí sus sobrenom
bres : las ciudades escriben sus prerogativas, co
mo la inmunidad, esto es, la exención de los im
puestos (ATEAEIAC AAABANAEÍÍN inmunidad de los 
pueblos de Alabanda); ó la alianza ( * I A H C C T N -
MAXQY confederadas, en monedas de los Sagale-
ses de Pisidia; (OMONOIA GESSAAÍIN PÍIMAIAN con
cordia de los Tesalios y Romanos); ó el ser me
trópoli, ya porque fuesen en efecto capitales, ó 
porque obtuviesen especialmente este título; ó el 
derecho de acuñar moneda (MONETA I M P E T R A T A : 
permissu AVGVSTI : INDVLGENTIA AVGVSTI) ; el ser 
néocoras, título ambicionadísimo en Grecia y 
Asia para expresar que tenían templos, fiestas, 
culto y espectáculos comunes á toda la provin
cia ; de cuyo título pasaron algunas ciuda
des á ser sagradas, esto es, á disfrutar de! de
recho de asilo ( iEPAC KAI AC1AOT). El título de 
neócora se ve en esta medalla de Cízico, del ta
maño verdadero. 
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Ciudades navárquidas eran aquellas en cuyo 
puerto se conservaba una tuerza naval, como 
ílávena y Misen o. 

Es sumamente difícil entender las épocas ha
biendo variado tanto las eras: á veces se iníicren 
por el ano de la fundación de cada colonia. 

También en las medallas están indicadas á me
nudo las fiestas, de que hablaremos mas ade
lante , v con cuyo motivo eran acuñadas. 

§. Mí».—Con frecuencia se encuentran meda
llas defectuosas, por culpa de ¡os monederos, A 
veces en las leyendas hay error de dicción, ó las 
del anverso no concuerdan con las del reverso. 

IMP. C A E S . mVO. TRAJANO OPTIMO, 
a CONSENCAVTIO. 

A V G . G E R . DAC. 

Se equivoca esta dando el título de divo á u n o 
que vive, y escribiendo opitimo y consencaiiüo 
e n lugar de óptimo y comecratio. 

Otros errores ó variedades ortográficas se en
cuentran en las leyes: la o por «.la¿> por y, y 
feelix, viirtm; JANVS C L V S T I por clusit; L E R I G I O 
porréligio; S^ECVLLVM ; VERiTAsporróm/as. Otras 
veces están tan confusas, que no es posible com
prender su sentido, v. gr., D . N. EOANU». P . F . 
AVG. ORIVNÁ AVGVSTA CtCJ y CU UUO de los Uosti-
lios, c . OVAL, O S T I L . MES. c o v i N i v s por C. Val. 
Hostil. Mes. Quintus. 

La inscripción suele no concordar con el tipo: 
asi, alrededor de una cabeza Je M. Aurelio se 
lee FAUSTINA AUGUSTA . Mas á menudo el reverso 
no corresponde al anverso; ó en aquel se repite 
este. Semejantes errores han dado alguna vez 
motivo á interpretaciones falsas. Ademas, los 
prácticos advierten cuando por equivocación se 
fia empleado en el anverso un punzón que no 
está en armonía con el del reverso. En esta parte, 
es preciso distinguir las forradas y las rese
lladas. 

En el hermosísimo medallón del gabinete nu
mismático de Milán, que representa á M. Aurelio 
y Lucio Vero, parece que el anverso no guarda 
relación con el reverso, donde se ve la cuadriga 
dirigida por la Victoria Germánica, la cual no 
podiaconvenircon los primeros tiempos de aquellos 
emperadores. 
F R O E U C H , De nummis monetaríorum culpa viíiosis. Vieiia 

1736, en 8.° 
B O R G H E S I , en los An. de Corr. X . 36. 

En otros errores cayeron los numógrafos al 
leer ó al interpretar las monedas, y asi crearon 
países nuevos ó leyendas insólitas. Pellerin le
yó 2AnnAifí\ en lugar de KASS^HAIAN , y atribu
yó á Lappa de Creta una medalla de Cassope, ciu-
llad de Corcira. En una medalla macedónica de 
Augusto las abreviaturas C. í. A. D. se leyeron 
Colonia Julia Augusta Dertona, y se atribuyó 
á Dertona de Italia ó á Dertosa de España, cuantío 
pertenecía á la colonia Diense en Macedonia. 

Otras equivocaciones de Goltzy Ligorio indu
jeron en error á los numógrafos subsiguientes, 
habiéndolos corregido con frecuencia Sestini. 

Mma- §• 247.—La tierra es un depósito inagotable 
das. de monedas antiguas. Fuese obra de la supersti-
s"e*" cion ó de la cautela , es lo cierto que se las en

cuentra donde quiera que se cave, ya aisladas, 
ya en tesoros escondidos por la avaricia ó por el 
miedo. 

Las Doce Tablas prohiben sepultar el oro; pero 
se sabe que entre ios Griegos se ponia á los 
muertos en la boca una moneda, para pagar el 
flete á Carente. En los paises pertenecientes á la 
Grecia, ó que adoptaron sus costumbres, podían 
vivir cincuenta millones de personas á lo menos. 
Dado que la generación se renovase cada treinta 
anos, desde el tiempo de Fidon de Argos, cuando 
se acuñaron las primeras monedas, hasta Cons
tantino , pasaron treinta y seis generaciones, es 
decir, mil ochocientos millones de hombres, y 
quizá se enterraron otras tantas monedas. 

En tiempo de Fabretli, se sacaron del rio Sar-
gezia, en la Dada, mas de 400,000 monedas de 
oro. En 4714, entre Módena y Brescello, un 
agricultor encontró como ochenta mil medallas 
consulares, acuñadas desde el año 707 al 717 de 
Roma. Pellerin rcíiere que en 4760 se desen
terraron en Brest de Bretaña vasos con cerca 
de 50,000 monedas de emperadores romanos. 
En 4790 se hallaron en Cremona 6,000 medallas 
de plata, todas consulares, en tres olias de creta; 
y por la misma época el célebre Borghesi encon
tró un número quizá igual junto á Savignano en 
el Estado de Bímini. En 4840, en la quinta de 
Cadriano, poco distante de Bolonia, se desenter
raron unas 80,000 medallas de plata consulares 
ó de familia en un vaso de cobre, juntamente con 
barras de oro; y en los mismos alrededores se 
extrajeron muchas otras en 4817. En el Modenés 
se hallaron en 4842 cerca de 4,000 consulares y 
de familia, con gran variedad do tipos y de sím
bolos; un millar en 184o, hacia el collado de 
Spilamberto, también en el Modenés, y en 4823 
otro millar junto á Rieti; en 482o, 8j'000 en la 
Pulla; en 4829 en Fiesole un depósito de cerca 
de 5,000 monedas romanas; y un miliar en las 
fronteras del común de Castelvelro en el Mode
nés. Diez años después un aldeano desenterró 
junto á Pizzighettone en el Cremonés, un vaso 
con mas de 600 medallas consulares y de fami
lia; omitiendo hablar de los descubrimientos de 
menor importancia , que en Italia y fuera de Ita
lia se suceden diariamente. En Calabria se halló 
en 1845 un tesoro de 4,000 monedas antiquísi
mas, casi todas con relieve por un solo lado, y 
algunas muy raras. Estas aglomeraciones indi
can que en aquel sitio hubo un campamento, un 
punto de descanso ó una aldea , en la época á 
que se refieren las medallas. 

Los viajes ó correrías lejanas dan también por 
resultado nuevas adquisiciones; como las muchas 
que se han traído del Oósforo Cimerio, de la 
India, y sobre todo del reino de Labore, con las 
cuales se ha logrado reanudar la serie de los re
yes de la Bactriana. Estas últimas las recogió el 
general Allard, que residió allí desde 4845 
á 4855; algunas son de reyes macedonios en la 
Bactriana y en la India Septentrional; las hay de 
los mismos reyes, con leyenda griega por un lado 
y bactriana por el otro; de conquistadores esci
tas , también bilingües; y pertenecientes á épo
cas inciertas y á un arte deteriorado, con mezcla 
de símbolos y caracteres griegos, persas é indios. 
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LASSEN, Zur Gesch. der griechischen und indoihjíiscben 

Kó'dge in Badrien, Kabul und Lidien , durch Eniziffe-
rmg der altítabulischen Legenden aufihren Miimen. Ro
ma 1838. 

G R O T E F E K D , Die Münze der griechischen, partischen und 
indoskyíischen Kónige von Bakirien un l den Landern am 
Indus. Hannover 1839. 

RAÚL ROCÍIETTE, Nvtice sur quelque médailles grecques 
inédites, cpparlenml a desrois inconnus de la Bactriane 
et de l ' Inde. París 1834. 

W I L S O N , Ariana antigua, a descriptive account of the an-
iiquiües and coins of Afganistán wilh a memoir on the 
buildings called topes. Londres 1841. Ha reuní io cuan
tos conocimientos se líenen hasta ahora sobre las me
dallas de todas las épocas que se han encontrado en la 
India y en el Afganistán. 

Veánse algunas medallas de los reyes de la 
Bactriana. La primera es de Eutidemo; la segun
da de Eliocles; la téícera de Demetrio, y la cuar
ta (columna, sig.) de Eucrátides. 

248.—El valor de las medallas lo aumenta 
su rareza; y esta puede provenido de estar per
fectamente conservadas, y según dicen, á flor 
de cuño, lo que hace que se considere como pre
ciosa hasta una vulgar, ó de no encontrarse otras 
de su clase, en cuyo caso se llaman únicas ó ra
ras. Son muy apreciadas las que tienen una ca
beza por cada lado. Las medallas de las empera
trices son mas raras que las de los emperadores, 
excepto en tiempo de los Antoninos. 

Hay catálogos que indican el mérito de las 
medallas y aun sus precios, como sucede con el 
de Mionnet; pero es sabido cuántas circunstancias 
influyen en el valor. 

Aumenta el valor de las medallas de bronce la 
patina, esto es, el óxido que el tiempo ha for-

1-

mado en ellas, y que suele ser un verde vivísimo. 
No se debe, pues, dejarlo caer; y antes al con
trario se cuidará de separar la tierra y demás 
materias hetereogéneas con un paño bañado de 
aceite. Las de plata y oro se pulen cuidadosamen
te, empleando al efecto una materia que no ofen
da el metal. 

§. 249.—Las medallas falsas constituyen una 
clase entera. Antiguamente hubo ya falsarios que 
las ponían en circulación de plomo y de cobre cu
biertas con una lámina de oro ó plata (pelliculati, 
subcerati). Esto era mas fácil de conseguir, aten 
dido su espesor; y tal fue quizá la causa de que 
en los tiempos del Bajo Imperio se fabricasen del
gadas y casi como hojas. 

A veces ios mismos príncipes falsificaban la 
moneda*. Herodoío dice que Polícrates, tirano de 
Sanios, doró las de plomo; Plinio refiere que el 
triumviro Antonio mezcló hierro al denario; Dion 
que Caracalla dió por oro el plomo y el bronce 
dorados. Esta clase de monedas falsas tienen aun 
valor en vista de su antigüedad, y han suminis
trado tipos y leyendas interesantes. Luego los 
moderaos falsificaron monedas antiguas; y á fin 
de sacar provecho de la rareza, imitaron las mas 
costosas. Primero Juan José Cavino de de Padua. 
y después Miguel Desrieu de Florencia , Cogonierc, 
y el holandés Carteron, cogieron el fruto de esta 
industria, imitando perfectamente los cuños anti
guos , ó grabando otros nuevos. Tales son algu
nas de César con el VENI VID I VICI ; otras de Ar
temisa con el mausoleo, Dido con Cartago, Menelao 
con el caballo troyano, etc. En estas basta á rae-
nudo la crítica; pero son mas difíciles de reco
nocer las imitadas por el modelo de cuños anti
guos. Sin embargo, comunmente son vaciadas 
en el marmol. 

Oíros modernos tomaron una moneda anti
gua, y con el buril sustituyeron una cabeza 
á otra", un epígrafe al verdadero, formando de 
este medo una medalla inédita y única. O bien 
cortándolas por el grueso, reunieron, por egem-
plo, una cabeza de rey ó de César á algún reverso 
desusado, con lo que aparecían únicas. 

Puede pues, estar falsificado directamente el 
cuño, esto es, digámoslo asi, la edición comple
ta, ó nada mas que un ejemplar. 

Otras fueron solo falsificadas literariamente, 
como lo ejecutó Goltz, el cual publicó gran nú
mero de ellas, fingidas ó mal reproducidas y ex
plicadas sin mas regla que el capricho. 

No hay gabinete numismático que no se halle 
inficionado por esta mercancía, y hasta suelen 

FaisiO-
Các'.o-

nos. 
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conservarse para instrucción. También se poseen 
los punzones empleados por Becker, que forman 
una colección curiosa. Los progresos de la ciencia 
facilitaron la obra de los falsiíicadores, aunque 
no sin proporcionar á la par nuevos medios de 
descubrir el fraude; y se escribieron librosenque 
se enseñad distinguirlos, dando los caracteres del 
metal, de las letras, de la patina, y del peso ab
soluto y específico. 

S E S T I S I , Sopra i moderni fahificitnrí di medaglie greche 
anliche nei tre metaíli, e descrizione di tutle qwlU pro-
dntle dai medesini mllo sp.izio di pochianni. Florencia 

B E A Ü V A I S , Minera de iUlinguif lat medalla* antiguas de 
las contrahechas. Dresde IT'Ji (edi :i n\ aucn'íiitada, con 
una tabla del valor y de ¡a rareza de .as medallas im
periales). 

Llámase auténtica una medalla cuando perte
nece propiamente al tiempo, al lugar y á las per
sonas que le están asignadas. 

Las grandes series existentes en los gabinetes 
han sido sometidas á exámen, tanto que no cabe 
dudar de ellas. Cuestiones de autenticidad pue
den renovarse, si la medalla es única ; si existe 
solo en gabinetes alemanes, cuya fama es mala; 
si está contorneada; si ha sido reputada apócrifa 
por alguna persona juiciosa; si no conviene con 
otros monumentos ó relaciones originales; si 
tiende á establecer en la historia un hecho que 
carece de otras garantías, 

§. 2o0.—Los eruditos se dedicaron tempra
no al estudio de las medallas, y el Petrarca se 
aplicaba ya á él en su tiempo.' Al principio la 
curiosidad de los doctos se limitó á las imperia
les, y después se extendió á las de familia. Se
bastian Erizzo fue el primero que trató de ellas, 
continuando en este trabajo, cada vez con mejor 
éxito, Fulvio Orsini, Patino y Morelli. 

Otros se dedicaban también á las monedas 
úrbicas, de reinos, paises y colonias extrañas á 
Roma, como lo hizo Huberto Goltz, pero sin mu
chos secuaces. Se estudiaban igualmente las de 
las colonias y municipios á que se habia conce
dido el derecho latino , como lo ejecutó Le Vai-
Uant, el primero que indicó un objeto á que di
rigir la numismática, formando con ella los ana
les de los Seleúcidas, de los Arsácidas , de los 
Tolomeos y otros reyes, si bien equivocándose á 
menudo. 

Poca atención se prestaba á las medallas grie
gas, aunque Spanheim hubiese advertido ya su 
importancia: basta que en el siglo pasado apa
recieron las grandes obras de Occon, Ducange, 
Mezzabarba, Le Vaillant sobre la numismática 
del Imperio Romano en Occidente y Oriente, y 
las de íroelich, Pellerin y Combe. 

Entonces se estudiaron las de la España, Sici
lia, Magna Grecia y algunas ciudades; y también 
las de la Siria, el Égipto, la Tracia, por Frcelich, 
Le Vaillant, Zoega, Cary, Sestini, Dutens, Pé
rez Bayer , Corsini; las de los Hebreos y Feni
cios por Barthelemy, Reland, Swinton, Lasta-
nosa y Florez. Erro buscó las de España; Paruta 
y Torrerauzza las de Sicilia ; Magnan las del 
Abruzzo; Gori, Olivieri, Passeri, Guarnacci, Buo-
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narotti y Lanzi, la numismática de la Italia Cen
tral y Superior; Daniel la osea de Capua; Pinzio 
la de' Rávena; Ilaym dió el Tesoro británico, in
justamente atacado por Pinkerton. 

Tanta extensión dificultaba el estudio, y para 
facilitarlo publicaron Labbe, Banduri, Hirch y 
Lipsio Bibliotecas numismáticas ; Rasche el L e 
x i c ó n rei numaricB. 

Parece haber sido Gessner el primero que con
cibió la idea de un cuerpo numismático exten
dido a todos los pueblos antiguos. Hardouin {Nu
mi antiqui popitlorm* 4684) dividió por la pri
mera vez las medallas de las ciudades en autó
nomas y reales, y dispuso las ciudades alfabéti
camente ; pero Pellerin {llecueil de médaillcs de 
rois, de peuples et de villes , 1762-1778} distri
buyó las de las naciones autónomas según los 
años á que pertenecían, como hizo también con 
las de los reyes y las colonias, colocando luego 
las ciudades por órden alfabético. 

Gen arreglo á sus ideas y á la de Florez en las 
Medallas de España , el auslriaco Eckhel fundó 
su clasilicaclon geográfica, siguiendo las huellas 
de Estrabon. Llama naufragios ó abortos los tra
bajos de sus predecesores, cuya completa biblio
grafía es de ver en su poema, como asimismo el 
competente juicio de lus libros que un numis
mático no puede ignorar, y de los museos de su 
tiempo. 

Las lecciones entresacadas de esta obra for
maron un libro elemental, superior á los prece
dentes , y fundamento de los sucesivos; redu
ciéndose en verdad á sistema lo que antes se 
reduela á conjeturas. 

Este príncipe de la ciencia numismática, que 
habia adquirido muchas noticias en sus conversa
ciones con los italianos Lanzi, Mari ni, Oderici y 
Cocchi, fue á su vez mejorado por Sestini, Mion-
net, Millingen y otros que aun viven , y que se 
han aprovechado de los muchísimos tesoros dados 
á luz, y de los progresos de la historia y la filo
logía. 

S E B A S T U N E R I Z Z O , Discorso sopra le mediglie degli anü-
chi. V e n m i 1559. £ s el primer libro científico sobre 
numismáiiaa. 

GUÍSEME , Diccionario numismático. Madrid 1773 , 6 tora, 
en 4 0 

J . V m . R A S C H E , Lexicón univerm rei numarios veíerum. 
Lt ipíig 1785, 14 tomos. 

Ez. SPANHEMU , Disiert. de prcestaníia et usu numisma-
íum. Londres 1706, 2 tom. en folio. 

J O B E R T , La science des médailles. París 1739 , 2 lom. 
J . J . G E S S N E K I , Specimen rei numarice. Tiguri 1735, 2 

tomos. 
J . G. W A C H T E R I , Archceologia numaria Lcipsig 1740. 
J . D. K O E L E R , Apuntes ¡listóneos sobre h i medallas y las 

monedas, berlin 1840. 
T H . M A N S E A R T , latroduction á la science des médailles. 

París 1763. 
G. A. MONALDINI, Instituí, antiq.numismat. Roma 1772. 
F R . ANT. ZACCARIÁ, Inst. anliquario numismatic. (con 

una caria del P. Paeiaudi sobre la uliiiJad del estudio 
délas medallas). Vcnecia 1793 

B A R T H E L E M Y , Essai de paléographie numismatique. Mém. 
de l'Acad. des láser, t. 24 y 27. 

J. P I N K E R T O N ' S . Essay on medails. Londres 1789, 2 lo
mos en 8.° 

J. H E C K H E L , Doctrina numorum veterum. Viena 1792, 
8 tom. 

SESTINI , Classesgenerales geographix numimotica. Leip-
ú S 1797. 
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Clases generales seu moneta velus populcrum eí 
regum. Florencia 1821. 

Lettere e düsertaz. mmismatiche. Pisa y Milán 
1817. 

Descriptio numonm veterum cum animadversio-
nibus in dt,clrinam eckheliamm. Lcipsig 1796. 

Mi!|NNET, De la rareté et du prix des médailles romaines. 
1815, en 8.° 

Descripíicn des médailles grecques et romcines 
B A R T O L . B O R C H E S I , Décadas numismáticas; en el Diario 

Arcádico. 
C A V E D O N I , Sficilegio numismático. 
R A C U L - R D C H K T T E , Mém. de numismatique et d'cntiqmté. 

París 1840. 
Ademas ías colecciones y descripciones de medallas 

de hombres célebres , de algún pueblo, de familias, 
de ciudades y reyes. 

DE DOMIMCIS, Reperlorium numismaíicum. Ñapóles 1826, 
4 tom. en 4 0 

Trésor de numismatique et de ghjpíique, ou recueil géné-
ral des médailles , monnaies, pierres gravées, bas re-
liefs etc gravé par les procédés de M. Achille Collas. 
París. Emp'ea un nuevo mecaMÍsmo, muy propio 
para trasladar pronto y con exactitud los dibujos oii-
ginales. 

J , Y O S G E ACHERMAN , A numimaiic Manual (Manual de 
numismática, ó guía para reunir y estudiar las meda
llas griegas, romanas é inglesas). Londres 1840. 
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CAPITULO IX. 
F I E S T A S Y ESPECTÁCULOS. 

252.—Las fiestas nacieron da un sentimien
to religioso para honrar á Dios, tributarle gracias. 

§. 251.—Tanto de las colecciones impresas 
como de las que existen en especie, las hay que 
se limitan á alguna clase particular, por ejemplo, 
la serie de las familias romanas, de los reyes, de 
las colonias, de las alejandriuas, ó de medallo
nes: otras abrazan todas las partes de la numis
mática. 

En las colecciones generales, la romana se dis
tingue en dos épocas, republicana é imperial. La 
primera empieza por las monedas líbrales, cla
sificándolas según el peso; siguen las de familia, 
empezando por las pocas de oro; vienen después 
lasde plata, que se dividen en denarios, quinarios 
y sestercios; y se colocan en series, ó según las 
letras del alfabeto, ó según las cifras numéricas 
que llevan. Si no es posible determinar la época, 
se sigue el orden alfabético , dejando para las 
últimas las anepígrafas y de familias dudosas. 

Las monedas de los Césares observan el or
den cronológico, y á continuación las de la fa
milia. 

Eckhel, Mionnet y Sestini establecieron el or
den de la numismática úrbica, extraña áRoma, 
el mas sencillo y fácil, como hemos visto. Ade
mas, en las subííivisioncs de cada país se empie
za por las autónomas, luego vienen las oficiosas, 
después las régias, y finalmente las de las co
lonias. 

Los claros se llenan con imitaciones en plomo, 
azufre ó plástica. 

Existen impresos los catálogos de los princi
pales gabinetes, y su exámen es el mas poderoso 
medio de progresar en esta ciencia. Pero conser
vemos con cuidado aquel axioma de Eckhel {prce-
fatio): Ñeque tenemus scientiam, cum generalem 
ejus statum ac fines tenemus; sed tum eam obti-
nemus, cum qnce sit distributiopartium, qim ho-
rum natura et usus, planius intelligimus. Quam 
vero Iicecin disciplina nostra latepateant, quis 
ignoratl 

y unir preceptos morales á la idea de su bondad 
yjuslicia. Multipliqúense los dioses, y se auuicn-
tarán las fiestas; altérese la naturaleza de aque
llos, y estas llegarán á ser viciosas. Ademas, la 
política y la impostura quisieron consagrar con 
sus fiestas todas las opiniones y costumbres, cuya 
propagación les convenia; de ínodo que las fiestas 
abrazaron las nociones astronómicas y físicas, 
los intereses públicos, las tradiciones nacionales 
ó populares, las memorias de hombres célebres. 
Hubo de consiguiente un número infinito de so
lemnidades; tanto que en Roma, después que 
Augusto y luego Antonino suprimieron unas cua
renta, todavía quedaban ciento cincuenta y cinco. 

Seria difícil cerciorarse de su significado, no 
existiendo ningún tratado antiguo acercado ellas, 
y poseyendo solo parte de los Fastos de Ovidio» 
que no revelan mas que la exterioridad artística. 
Las noticias que suministran otros autores, ó son 
oscuras por respeto a! misterio , ó arbitrarias y 
contradictorias entre sí. Ademanes difícil hítllar 
el hilo en aquel laberinto de conocimientos cos
mogónicos , históricos y geroglíficos que consti • 
tuia la antigua religión. 

Uno de los principales caracteres de la anti
güedad son las fiestas, que en los mejores tiem
pos asociaban la piedad bácia la divinidad y la 
expansión de las relaciones sociales, desarrollaban 
regular y armónicamente todos los sentimientos, 
todas las facultades, todas las potencias de nues
tro ser, y daban á las multitudes un nutrimento 
moral. 

255.—Enumeremos las fiestas y los espec
táculos de que se hace mención, ó que están re
presentados en los monumentos. 

Para los Hebreos las tros mayores eran la 
Pascua, Pentecostés y los Tahcrnáculos. La Pas
cua se celebraba á mediados de! mes de nisan, 
y requería el cordero pascual y la ofrenda de las 
gavillas, primicia de la cosecha de la cebada. 
La fiesta de Pentecostés, á los cincuenta dias de 
verificada la anterior, exigía las primicias del 
trigo. La de los Tabernáculos {Scenopeyia), 
el 45 del tbisri, suponía la vendimia y la cosecha 
de las aceitunas. Se necesitaba, pues, que caye
sen en épocas fijas. 

Era también festivo cada séptimo dia, cada 
neomenia; el 1 y 2 tbisri se verificaba la fiesta de 
las trompetas; el 25 chisleu, la de las linternas 
{Enceniá) ; el 14 y 15 adar la de las suertes (PM-
ñ m ) , que en los años embolísmicos se trasladaba 
á ve-adar, y con la que los Hebreos celebraban la 
salvación obtenida cuando Asnero decretó su ex
terminio. Acerca del motivo de las otras fiestas 
no se está muy de acuerdo; sin embargo, las tres 
principales recordaban la salida de Egipto, la pu
blicación de la ley y la posesión que habían to
mado de la Tierra Santa. 

Lf s fiestas principiaban todas por la tarde; las 
menores duraban solo veinte y cuatro horas; las 

Hebreo*. 
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mayores duraban una semana (véase CRONOLO
GÍA §.28). 

Crie- §. 254.—Los juegos mas solemnes de Grecia 
s,>s- eran los olímpicos, los ístmicos, los ñemeos y los 

piticos. 
.jnegoS. Los juegos olímpicos se consideraban la mayor 
oiímp> solemnidad de Grecia, celebrándose en Olimpia, 
cos' aldea de la Elide, á orillas del Alfeo, poco dis

tante de Pisa. Se remontan á los tiempos íabulo-
losos; y Hércules, habiendo vencido á sus cinco 
hermanos, decidió que se celebrasen cada cinco 
años. El primer hecho histórico es la victoria 
fpic, con la ayuda del legislador Licurgo, alcanzó 
Hito, rey de Elide, á quien el oráculo délíico ha- ! 
bia ordenado que restaurase la interrumpida so- I 
lemnidad. El intervalo de cuatro años se llamaba I 
una olimpiada, y fue la era mas usada en Grecia, i 
que empezó desde la victoria de Corcho en 776 
antes de J. C. 

Eran en honor de Júpiter, cuyo templo, don
de se veia la estátua de Fidias, gozaba de gran 
fama; habia ademas altares veslátuasde muchas 
divinidades. Duraban cinco dias del mes ático he-
catómbeon; y en ellos habia armisticio en toda 
Grecia; sin eso, el territorio de Elide se reputaba 
siempre sagrado, y sacrilegio penetrar en él con 
las armas. Al principio lomaban parte en los 
juegos olímpicos ünícámenté los habitantes del 
Feloponeso , y luego todos los Griegos , con tal 
que fuesen de sangre helénica, y no existiese con
tra ellos la tacha de athnia ó infamia. También 
las colonias tenían allí puesto distinto. Las mu
jeres, durante la solemnidad, no podian pasar el 
Alfeo. Aprovechábase la coyuntura para enta
blar transacciones mercantiles ; las ciudades en
viaban á Olimpia donativos, rivalizando en mag-
üiñeencia; los artistas y los poetas exponían allí 
sus obras. 

Pueden dividirse cu dos partes; los juegos y 
los ritos, estoes, los sacrificios de cada ciu
dad , excediendo á todas en suntuosidad la de 
Elea. 

Los juegos consistían en la carrera á pié 
el diaulos, en que se atravesaba doce veces cor
riendo el estadio: el dolichos, carrera mas larga; 
el pentatlón, la palestra, el pugilato , la carrera 
de lascuádrigas, la de los caballos, el pancracio, 
y la carrera de la gente armada; la de los carros 
con muías; la de los carros con yeguas; la de las 
higas; la disputa de los heraldos y trompetas; la 
carrera de los carros tirados por cuatro asnos y 
por dos; el pentatlo, el pugilato y el pancracio 
de los niños, que tenían ademas una carrera 
de caballos. Losjueces [ellauodicce), elegidos pol
los Eleos, dirigían la fiesta, reconocían si las per
sonas que se presentaban eran libres, y fijaban 
los dias y el órden de las fiestas. 

El premio era una guirnalda de olivo sagrado, 
. que el vencedor recibía estando de pié sobre un 

trípode de bronce , y posteriormente sobre una 
mesa de oro y de marfil, proclamáiidosc por el 
heraldo su nombre, el de su padre y el de su 
país. En seguida los Eleos colocaban "su estátua 
en el Alti, bosque sagrado de Júpiter. 

Las fiestas olímpicas fueron abolidas el año i60 
del reinado de Teodosio, 394 do J. C , olimpia-

B E L L A S A R T E S . 

da CCXCíll; pero tan solo hasta la CCXLVIII 
tenemos el nombre de los vencedores (véase an
tes, pag. 103 nota). 

P. FABRI, Agonistinon, Uve de n athletica, ludisque ve-
íenm. Lovaina 1592. 

MANSO, Ueber den Antheil der Griechen auf den Olynp. 
Spielen. Bresiau 1792. 

BOEKH , Ad Pind. Isihm. Nem. el Olymp.; y Corpus im-
cripíionum. 

nissÉN, Ueber die Anordnung der Olympiachen Spiele. 
K R A U S E , Olympia, oder Darslellung der grossen Olympis-

chen Spiele. Viena 1838. 
Otras ciudades insliluyeron juegos á infiitacion de estos, 

como Aege en Macedonia , Alexandrix en muchas ciu
dades , Anliochice en Siria etc. 

Los juegos ístmicos se celebraban en el istmo iSfmi. 
de Corinto, junto al templo de Poseidon, al cual eos. 
conducia una calle adornada con las estáluas de 
los vencedores y con coronas de pino. Se decía 
que los habia instituido Sísiío (el siglo XÍV antes 
de J. C.) en honor de Melicerta ó de Palemón; 
al principio se parecían mas á los misterios que 
á grandes reuniones recreativas, y so verificaban 
de noche. Teseo les dio otra dirección, haciendo 
que fuesen en honor de Palemón, por imitar á 
Hércules, que habia instituido los de Olimpia. Su 
dirección estaba á cargo de los Corintios; pero á 
los Atenienses se les hablan reservado muchas 
distinciones, é iban allí en un bajel sagrado (^Vf ) , 
y tenían un puesto honorífico (^fWs^a) tan ancho 
como la vela de aquel buque: si las dos ciudades 
estaban en guerra, se establecía una tregua sa
grada. En los juegos ístmicos no tomaban parte 
los Eleos. 

Se celebraban el primer año de cada olimpiada, 
en el raes de munychion ó de thargelion ; y dura
ron hasta que la religión cristiana predominó, 
pero con muebas alternativas, de modo que, se
gún refiere Juliano el Apóstata, se conducían á 
ellos osos y panteras. El premio era una guir
nalda de pino y á veces de yedra. 

Los juegos ñemeos, de Ñemea de Argólide, ^mm. 
fueron instituidos por los siete reyes que sitiaron 
á Tebas, y renovados por Hércules en honor de 
Júpiter. Eran con poca diferencia iguales á los 
olímpicos, y los premios el olivo al principio, y 
luego una corona de peregil verde {atxi™,). Se 
repetían cada tres ó cinco años. 

Los pílleos se celebraban en los alrededores 
de Belfos en honor de Apolo, Artemisa y Latona, 
en la llanura de Crisa. Fueron instituidos por el 
mismo Apolo ó por antiguos héroes. Al principio 
eran una panegiria, con himnos acompañados de 
la música. Se les añadieron los juegos gimnásti
cos, aunque no antes de la olinq.iada XLVII , y 
prevaleciendo siempre los certámenes músicos. 
Se renovaban cada nueve años, después cada 
cinco, y toda la Grecia concurría á ellos. El pre
mio consistía en una corona de laurel y el dere
cho de tener una estátua en la llanura de Crisa. 
En otros países se celebraban también juegos 
pílleos, singularmente en Sicione y Magnesia. 

Las coronas y los vasos eran el menor de los 
honores que se concedían á los que alcanzaban 
el triunfo. La ciudad á que pertcnecian los reci
bía con gran fiesta, á veces abriendo una brecha 
en los muros para que entrasen por ella; y rae-
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rccianla consideración de ilustres la familia y la 
comunidad. Solón decretó que para festejar al 
ateniense vencedor en los juegos ístmicos, el 
público gastase cien dracmas ( P L U T . in Sol. 23). 
Se entonaban en su honor odas, de las cuales 
Píndaro nos dejó insignes ejemplos. Dícese que 
el mismo Platón se presentó entre, los luchadores 
en los juegos ístmicos y en los piticos; que Pitá-
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goras obtuvo el premio en Elide; y que Geríon, 
rey de Siracusa, disputaba el triunfo en los jue
gos olímpicos y piticos. También se miraba como 
un honor el vencer en los otros sitios, y no es 
raro leer en las inscripciones el número' de las-
victorias, como en la siguiente que se ha encon
trado en la via Flaminia (MURAT, DGXXIl): 

P . A E L I V S M A R I R O G A T I F I L I V S G V T T A C A L P V R N I A N V S E Q V I 3 HIS V I C I 
IN F A C T I O N E V E N E T A GEMINATOREM A F . L X X X X I I . S I L V A N O R . 
A F R . C V . N I T I D . G I L . A F U I . SAXONEM A F . L X . E T V I C I 
P R A E M I A M. L . I . X L . I . X X X X V I I . 
E X NVMERO P A L M A R V M S V P R A S C R I P T A R V M O O X X V I I . 
V I C I I S FACTIONE A L B \ T A C U REMISSVS l í . X X X I X L I . 
A POMPA I V . FQVORVM ANAGORVW I . S I N G V L A R V M 
L X X X I I I B I N A R V M V I I T E R N A R V M I I IN F A C T I O N E R V S 
SATA V I C I L X X I I X REMISSVS S E M E L X X X I Q V A T E R j K A 
R V M I S I N G V L A R V M X L I I B I N A R V M X X X I I T E R N A R V M 
I I I Q V A T E R N ARVM S E M E L IN F A C T I O N E V E N E T A V I C I 
L X X X I I I . X X X . X V U S E I V G E I . X L . I X . L I . A POMPA 
X X X V . T R I G A S X V , I I . T R I G A S X X V I . E Q V O R V M ANAGO 
NVM. I . S A C R O QVINQVENNALIS C E R T A M I N I S I . REMISSVS 
S E M E L . S I N G V L A R V M C C C X X X 1 V . B I N A R V M C L X X X I . V . 
T E R N A R V M L X V . IN F R A C T I O N E PRASINA V I C I C C C L X I . V . 
X X X . I . X L I I . P E D I B V S AD Q V A D R I G A M L X I A POMPA 
V I . S I N G V L A R V M C X V I . B I N A R V M C L X X X I V . T E R N A R V M 
X L I V . HOC MONVMENTVM V I V V S F E C I 
P . A E L I S MARI R O G A T I G V T T A C A L P V R N I A N V S M I L L E 
P A L M A S C O M P L E V I IN F A C T I O N E P R A S I N A E Q V I S 
HIS DANDO B . A F . X I . X . O C E A N O . N . C C I X . V I C T O R E 
R . C C C C X I . X . V I N D I C E B . C L V I I E T V i d 
P R A E M I A MAJORA X L . P O S T E A I I I . X X X I I I . 

Como certificado duradero de tales victorias, 
es probable se diesen á lo? atletas las fichas lla
madas gladiatorias, de las cuales se encuen
tran muchísimas con el nombre de! premiado, el 
tiempo y el número de las veces que fue specta-
tus. üefiian llevarse al cuello, por lo cual se ha
dan pequeñas y de marfil, luego de metales in
nobles, y por último hasta de oro. 

No faltaban tampoco entonces personas á quie
nes pareciesen exuberantes los honores concedi
dos á los vencedores en los juegos; y Ateneo 
(X. 2) nos conservó un pasaje de Eurípides, en 
que exclama: «Y qué? El luchador feliz, el que 
»corre con velocidad, el que-alcanza la victoria 
«por arrojar á grande altura el disco, ó por he-
»rir bien á su adversario ¿en qué sirve á la pa-
stria y á la ciudad? ¿Acaso tendrán gue com-
»batir con los enemigos lanzando discos? O 
«expulsarán al enemigo de la patria corriendo 
^rápidamente con los escudos? Ninguno que 
»haya visto de cerca un ejército, lo cree asi. 
«Justo es coronar á los hombres doctos y honra-
sdos; al que gobierna perfectamente la ciudad, 
»con justicia y templanza, al que impide con sus 
«discursos los delitos y pone un freno á las con-
>tiendas y sediciones: estas cosas si que honran 
»á la ciudad y á toda la Grecia.» 

§. 25o.—Ademas de las precedentes fiestas, 
se celebraban en Grecia innumerables. 

A Ceres, que introdujo en el Atica juntamente 
con la agricultura la vida ciudadana, dedicaban 
los Atenienses, en nombre de toda la Grecia, 
tres fiestas solemnísimas. La primera ?e ll imaba 
Prcerosia, porque precedía á la éj oca d i la 
siembra; y en ella se ofrecían muchas victimas, 

suplicando á los dioses que mirasen con ojos fa
vorables las semillas. 

La otra recibía el nombre de Tesmophoria, con- tesmo-
siderando á Ceres como legisladora. Se celebraba forias-
en el mes de pyanepsion, durante cinco dias, y 
con ceremonias semejantes á aquellas con que en 
Egipto se honraba á Isis, si hemos de creer á 
Plutarco, Diodoro de Sicilia^ Teodoreto. Cada 
dia las mujeres de las diez tribus áticas elegían 
entre sí una que presidiese las ceremonias. Este-
farióforo, es decir, ceñido de guirnalda, se lla
maba al sacerdote que ofrecía la víctima. Las 
mujeres que hablan llevado tres talentos de dote, 
podian tomar de los maridos las sumas necesa
rias para el gasto de los sacrificios, que cada cual 
hacia conforme á sus facultades. Reuniéndosej 
iban en procesión á Eleusis cantando himnos; y 
los libros que contenían los misterios de la fiesta 
y las leyes de Ceres dadas al Atica, se confiaban 
á mujeres de irreprensible vida. A este fin algunas 
jóvenes, de ilustre nacimiento, eran mantenidas 
á costa del erario, y habitaban en el Tesmopho-
rion. Ya en Eleusis, se disponían á los santos 
misterios con un dia de ayuno y oración, á los 
pies de la estátua de la diosa. Después una vieja 
se presentaba á Ceres provocándola, y tan luego 
como esta se sonreía, aquellas jóvenes se exci
taban también una á otra á reír. A las purifica
ciones y sacrificios de los dias sucesivos no se 
permitía concurriesen hombres; y los prisione
ros, admitidos á los misterios de Ceres, si no 
estaban ya condenados, tenían en aquellos cinco 
dias libertad para asistir á las ceremonias. 

Era mas santa la tercera fiesta en honor de ma_ 
Ceres, llamada los Misterios. Se debía su insti- ¿,\m' 
tucion á Ceres, ó bien ai rey Erécíeo, Museo ó 



Rasa te
ncas. 

CÍ8 ARQUEOLOGÍA Y B E L L A S A R T E S . 

Eumolpo: los iniciados acudían á Eleusis, hacia 
el mes de agosto, y ninguno podia celebrar los 
grandes misterios sin haberse purificado antes 
con los pequeños. Para esto, después de vivir 
nueve dias en continencia, ofrecian sacrificios y 
preces llevando la cabeza ceñida de guirnaldas 
y debajo de los pies la piel de una víctima sacri
ficada a Júpiter. Al cabo de un año, poco mas ó 
menos, inmolaban una cerda á Ccres, y tan so!o 
entonces eran iniciados en los grandes misterios; 
después, trascurridos otros cini'o años, se les 
introducía en el santuario. Concluidos los años 
de noviciado, conocían los ritos sagrados, ex
cepto algunos reservados únicamente á los sacer
dotes; y se convertían de mystai, esto es inicia
dos , en epoptai ó sea videntes. 

Presidíala iniciación el hierofante, ateniense 
de nacimiento y de la familia de los Eumólpidas: 
su cargo era vitalicio; estaba obligado á una 
perpetua castidad, y se le veneraba hasta el 
punto de no pronunciarse su nombre delante de 

f)rofanos. Tenia tres colegas : el dadouchos, que 
e llevaba la antorcha; otro que desempeñaba 

las funciones de heraldo, y prohibía la entrada 
en el templo á los no iniciados, ó á los reos de 
algún delito; el tercero servia al altar y hacia 
propicios á los dioses. El rey, uno de los arcon-
íes, cuidaba de que se observasen las ceremo
nias, en unión de los cuatro epimeletos, elegidos 
por el pueblo, uno de la casa de los Eumólpidas, 
otro de la de los Tericios, y los dos restantes de 
otras familias ciudadanas. 

La fiesta empezaba el 1S y concluía el 23 de 
boedromion, en cuyo tiempo no se podia prender 
á nadie, ni entablar querella ante ningún juez, 
so pena de pagar mil dracmas ó de perder la 
vida. En seis mil dracmas era multada la mujer 
qne iba en carruaje á Eleusis, como si se qui
siese abolir la ultrajante distinción entre ricos y 
pobres. 

Suministraban materia á las funciones de aque
llos dias las aventuras de Geres. El que violaba 
el secreto era castigado con el oprobio, y á ve
ces con la muerte, como asimismo el que por 
casualidad se encontraba presente á los miste
rios. No podian ser iniciados en ellos los reos de 
Iioraicidio, aunque este fuese involuntario. 

Las Pamteneas, que eran las fiestas mas es
pléndidas del Atica, en honor de Atena Polia, ó 

Íirotectora de la ciudad, se creían instituidas por 
ürictonío (hácia el año 449o antes de J. C ) , y 

ordenadas después por Teseo, en memoria de ha
ber reunido todas las tribus áticas. Las grandes 
Panateneas se renovaban cada cinco años, las pe
queñas cada año. En las grandes, ademas de las 
fiestas, los recreos , los conciertos músicos y las 
iampadoforias, los rapsodas recitaban episodios 
épicos y los filósofos disputaban. Posteriormen
te , en virtud de un decreto de Pisístrato, se 
cantaban en ellas los poemas de Homero, según 
el arreglo hecho por Solón. 

El premio era un vaso lleno de aceite de los 
olivos consagrados á Atena en el Acrópolis. Tal 
fue el origen de los vasos panatenáicos, que se 
encuentran con tal abundancia en Grecia é Italia, 
y representan por un lado la figura de Palas, y 
por el otro varios juegos. 

La parte principal era la magnífica procesión 
al templo de Atena Polia, probablemente el últi
mo día de las fiestas, para llevar al templo el 
peplo de la diosa, el cual tenia por recamo las 
victorias alcanzadas por esta conlra los Gigantes. 
Dicha procesión estaba representada en el friso 
del Partenon, obra de Fidias y de sus discípulos. 

J . MEÜRSII , Panalhmoea Leiden 1619. 
C. HOFFMANN, Pamthemikos Casel 1835. 
H. A. MÜLLER, Panathenaica. Bonna 1837. 

Se daba en Atenas el nombre de teóricas á 
varias especies de diversiones públicas y distri
buciones de dinero público al pueblo, que des
pués llegaron á ser generosísimas. Al efecto se 
tenia un fondo custodiado por superintendentes, 
revestidos de muchos privilegios. 

Entre mas de doscientas fiestas que Montfau-
con enumera en Grecia, mencionaremos las Ado-
nias en Atenas, conmemoración de la muerte de 
Adonis; las Ambrosias dedicadas á Baco du
rante las vendimias; las Afrodisias á Venus, en 
Corinto, por las meretrices; las Asdepiádeas á 
Esculapio enEpidauro; las Coribánticas kGmso; 
las Hecatómbeas en honor de Júpiter en Egina 
y Argos; las Delias en Délos, en la gran pane-
giría, por una anfictionia de las islas Jónicas: 
los Atenienses enviaban á ellas una nave sagra
da, y mientras estaba ausente no se permitía 
ninguna ejecución capital. Las Delfinias se cele
braban en yarias ciudades, en honor de Apolo, 
protector de los Joníos; las Demetrias anual
mente en Atenas en honor de Demetrio Polior-
cetes, dios salvador; la Dipolia ó Diipolia^ 
antigua fiesta en el Acrópolis de Atenas, dedi
cada á Júpiter, y en la cual se le sacrificaba un 
buey. 

Argos tuvo los juegos Eneos y los Hecatóm-
beos en honor de Juno; la Arcadia los Liceos 
dedicados á Júpiter Liceo, los Corios á Procer-
pina , los Alieos al Sol; Propo en Beocia los An~ 
futraos en honor de Aníiarao; Ladabea los Tro-
fonios ó Basileos en honor de Júpiter; Platea 
los Eleuterios consagrados á la Grecia libertada 
de los Persas eH6 de maemacterion; Tespis los 
Erotios en honor de Cupido; Egina los Eacios 
dedicados á Eaco; Pallene los Teosenios y los 
Hermeos á Júpiter y Mercurio; Megara los Dio-
clevs y Piticos al héroe Diocles y á Apolo; Ma~ 
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ratón y Sirácüsa los Hercúleos; Eleusis los De
metrios á Ceres y Proserpina; la Locride los 
Oileos, que se celebraban junto al sepulcro de 
Ayax Oileo; Eubea los Gerestios en nonor de 
Neptuno ; Orcomene los Minieos, en honor de su 
rey Minias, y los Alcatoieos, instituidos por Al -
catoo, hijo de Pelope, en honor de Apolo; Epi-
dauro los Esculapios, etc. 

Solemnizaban de diferentes modos las fiestas 
IJéreas en varias ciudades, y particularmente en 
Argos, de donde salia una solemne procesión con 
dirección á Micenas, y se sacrificaban cien bue
yes, distribuyéndose su carne entre los ciuda
danos. Las Teogamias eran en memoria del ma
trimonio de Proserpina con Pluton. Esparta hon
raba con las Leonuteas á Leónidas, recitándole 
una oración fúnebre. 

Las Lérneas eran misterios celebrados en 
Lerna ciudad de la Argólide , en honor de De-
metera; probablemente resto de la religión pe-
lásgica: sus pormenores no nos son conocidos. 

Las Lampadedrumias ó Lampadeforias se ce
lebraban en la Academia tres veces al año, en 
honor de Prometeo, de Vulcano ó de Atena; y á 
veces en el monte Partenio , en honor de Pan. 
Tres jóvenes se colocaban á cierta distancia uno 
de otro; á una señal convenida, se arrojaba des
de una torre una antorcha, que era encendida 
en el altar del Amor; y el primero de aquellos 
que la cogiese debia llevarla á todo correr al otro, 
este al tercero, y el tercero volverla al altar. El 
que ó los que no la hubiesen dejado apagar, reci
bían una hidria pintada, con aceite dentro. 

Las Actias eran juegos quinquenales, institui
dos ó renovados después de la victoria acciaca 
obtenida por Augusto en el promontorio de Accio. 
L a s ^ j á w / m í s honraban á Alejandro, rey de 
Macedonia; las Atáleas á Atalo, rey de Pérgamo; 
l&s, Antonianas á los Antoninos; las Augústeas ó 
Sebásteas á Augusto; habia también las 'Aurelias, 
las Cesarías, las Claudias, las Commodias. Las 
Epiniquias eran en memoria de alguna victoria. 
Se llamaban helásticas las entradas triunfales 
que los vencedores hacían en la ciudad nativa, al 
volver de los juegos. Las Oikuménicas ó univer
sales, eran juegos á que se podía concurrir de 
toda la Grecia; en las Panionias tomaban parte 
todos los ionios. 

En las Targelias, el 6 y el 7 del mes targelion, 
los Atenienses sacriíicaban dos hombres, ó un 
hombre solo ó una mujer sola, en expiación de 
las culpas de los dos sexos: estos dos infelices 
llevaban collares de higos pasados, y eran azo
tados por el camino con ramas de cabraigo, al 
son de flautas; después se les quemaba y sus ce
nizas se arrojaban al mar. En las Scirrophorias, 
que se celebraban en honor de Minerva el 12 del 
mes scirrophorion, los sacerdotes llevaban quita
soles {a*ípoy), y un quitasol cubría la estátua de la 
diosa ó de Baco, 

Las O/onmacas estaban instituidas en muchos 
puntos de Grecia para honrar la memoria de Dio
nisio; pero las mas celebres eran las del Atica, 
que dieron origen al arte dramático. Su princi
pal carácter consistía en una alegría entusiasta, 
como si quisieran parecerse á los Panes y á los 
Sátiros que acompañan á aquel dios, y cuyo dis-
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fraz vestían á veces, pintándose de varias colo
res, y con la añadidura de músicas, bailes y 
brindis. También las mujeres tomaban parte eñ 
las procesiones (Wot), disfrazadas de Bacantes, 
Lenas, Tiades, Náyades, etc., con el tirso en la 
mano y otras con él Falo ( i ^ ^ á ^ t ) . Los coros 
cantaban ditirambos é himnos, con metros é imá
genes picantes. Eran comunes entre los pueblos 
dóricos, exccfito en Corinto , Sicíone y las colo
nias de la Italia Meridional; y en los primeros 
tiempos se hacían sacrificios humanos. 

§. 2o6.—En Roma correspondían á las Dio-
nisias las Bacanales traídas de Etruria; los ini
ciados, después de embriagarse, cometían toda 
clase de excesos; resultando de ahí violaciones, 
estupros, asesinatos, envenenamientos; por lo 
cual fueron prohibidas repetidas veces. 

Ludi es el nombre general de una variedad de Ludí, 
juegos y certámenes entre los Romanos, y espe
cialmente de los dedicados á los dioses, aunque 
los habia también en honor de los magistrados y 
de los muertos. Los Romanos los dividían en 
circenses y escénicos, según se ejecutaban en el 
circo ó en el teatro. Unos eran estables, otros 
imperativos y otros votivos. 

Los ediles tenían la superintendencia de los 
juegos, y á los pontífices correspondía decidir 
sobre la renovación de los que no se hallaban es
tablecidos por la ley. 

Los Ludi Apollinares fueron instituidos du
rante la segunda guerra Púnica (212 antes de 
J. G.) para alcanzar de Apolo la expulsión de los 
extranjeros. El oráculo ordenó que se renovasen 
cada año hajo la superintendencia del pretor 
urbano, y con sacrificios al estilo griego. Se ve
rificaban en el circo Máximo, donde los ciudada
nos asistían con coronas blancas y todos contri
buían á los gastos. Después se fijó para su cele
bración el 6 de julio, y en tiempo del Imperio 
el 26 de mayo. 

Los Ludi Augustales {^eáava) se celebraban 
anualmente en honor de Augusto en el circo por 
los tribunos de la plebe, y mas adelante por el 
pretor peregrino. En otros puntos se imitaban. 

Los Capitolinos fueron instituidos por el Sena
do á propuesta del dictador Furio Camilo, el 
año 387 antes de J. C., para dar gracias á Júpi
ter de haber libertado de los Galos el Capitolio. 
Estaban confiados á un colegio de sacerdotes pa
tricios que habitaban en el Capitolio, y que por 
lo mismo eran llamados capitolinos. Uno délos 
usos era que el heraldo pusiese en venta algunas 
personas figurando los Veyentes: eran de avan
zada edad, y llevaban por mofa la bula de los 
niños. 

Los Circences ó Magnise celebraban todos los 
años desde el 4 al 12 de setiembre en honor de 
las divinidades mayores, Júpiter, Juno y Miner
va; ó según otros (le Júpiter, Conso y Neptuno 
ecuestre. Estaban al cuidado de los ediles cu-
rules. 

Los Compitaliciosó Compílales, dedicados á los 
lares compítales, se verificaban en las encrucija
das de los caminos ubi vice competunt. Dice Ma
crobio que los restableció Tarquino el Soberbio, 
sacrificando niños á Manía, madre de los Lares; 

30 
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pero después de su expulsión, se sacrificaban bul
bos de árboles y cabezas de adormideras. 

Los Ludi Florales ó Floralia , fiestas campes
tres usadas desde muy antiguo en Italia, se ce
lebraban en Roma, en honor de Flora y Cloris; 
desde el 28 de abril al 3 de mayo, para que todo 
floreciese bien; y habia regocijos, banquetes y 
lascivias, en especial representaciones mímicas 
indecentes, Prceter verborum licentiam, quibns 
subscmnitas omnis effunditur, enudantur etiam 
vestibus, populo flagitante, meretrices, quce tune 
mimorum officio funguntur, et in mispectu po-
pulí usque ad satietatem impiidicorum hominum 
cum pudendis motibus detinentur. LAGTANCIO, 
Div. Instit. I . 12. 

Los Ludi fúnebres se celebraban en la pira 
de ilustres personajes, y continuaron desde los 
mas remotos tiempos hasta mucho después de 
establecido el cristianismo. En su mayor parte 
eran luchas de gladiadores. Una vez combatieron 
hasta ciento veinte gladiadores por espacio de 
tres dias, y todo el Foro estaba cubierto de me
sas y de tiendas donde el pueblo se entregaba á una 
ruidosa alegría (TITOLIVIO. X X X I . 50; xxxn. 30. 
PLINIO, H N . xxxv. 7). Se consideraba impropio 
que asistiesen mujeres. 

Los Ludi Liberales eran parecidos á los Dio
nisios. 

Los Ludi Martiales se celebran primero en ho
nor de Augusto, y luego de Marte, en el circo, 
el 12 de mayo. 

Los L u d í Megalenses, en honor de la Gran-
madre de los Dioses, duraban ocho dias, empe
zando el 4 de abril, y se acostumbraba en tal 
ocasión convidarse á comer. Los juegos eran pu
ramente escénicos, y todas las comedias de Te-
rencio que nos quedan, á excepción de los Ad el
fos , están indicadas en los manuscritos antiguos 
como acta ludis megalensibus. 

Los Ludí natalitii se celebraban el día nata
licio del emperador, con gladiadores y fieras. 

Los Ludi Palatini fueron instituidos por Livia 
en honor de Augusto, y se verificaban en el mon
te Palatino á fines de diciembre. 

Los Ludi piscatorn se ejecutaban por lor pes
cadores del Tíber el 7 de junio, en la llanura á 
la derecha del río. 

Los Ludi plebei se instituyeron en memoria de 
la libertad que adquirió la píebe desde su retirada 
al monte Aventino. Caían en los dias 15,16 y 
17 de noviembre, y eran dirigidos por los ediles 
de la plebe. 

La solemnidad mayor de todas eran los Ludi 
sceculares. Las tradiciones acerca de su origen 
varían, y al principio se les llamó Terentinos ó 
Taurios, celebrándose cada siglo por órden de la 
Sibila. Pero no se sabe con certeza de qué siglo 
se trata, y parece ser de años embolismicos, ó 
de 584 días; de modo que el siglo equivaldría á 
unos 110 años. Los primeros se celebraron el año 
245 de Roma, los segundos el 305, los terceros 
el 505, los cuartos el 605 ó 608; no resultando 
de aquí un período fijo; ademas de que solían 
repetirse con motivo de alguna grave calamidad. 
Relegados al olvido por cierto tiempo, se les re
gularizó luego en el reinado de Augusto; Hora-
cion compuso para ellos el carmen sceculure, y 
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i el jurisconsulto Ateyo Capitón determinó sus 
ceremonias. Se verificaba mucha parte de estos 

' juegos por la noche, en honor de las Parcas y de 
Proserpina. Después de Augusto los celebró el 
emperador Claudio en 800; pero pretendiendo 
Domiciano que habia anticipado la época, los de
cretó de nuevo en 841; en 957 volvieron á ve
rificarse, calificando de errónsos los anteriores 
cómputos : en 1000, bajo el mando de Filipo, se 
celelsró la última conmemoración de la fundación 
de Roma. 

Las Saturnales eran dedicadas por los habi
tantes del Lacio á Saturno, como introductor de 
la agricultura y de la civilización. Caían á me
diados de diciembre (el 17 y sig.) y se conside
raban época de absoluto abandono; permanecían 
suspensos los negocios públicos, cerrados los tr i 
bunales de justicia; había vacaciones en las escue
las ; ni se podía empezar entonces ninguna guer
ra, ni castigar á los malhechores. Los esclavos, 
dejando temporalmente sus penosos deberes, se 
presentaban con el pileo como personas libres, 
hablaban con toda libertad, se sentaban á la me
sa con los vestidos de sus dueños, los cuales les 
servían las viandas. Los amigos se regalaban 
unos á otros antorchas de cera; gritábase por el 
país Saturnalia; se ofrecian los sacrificios con 
la cabeza descubierta, persuadidos de que nin
guna señal infausta turbaría sus goces en dias 
tan felices. Los Moccoloi de Roma recuerdan 
aquellas antorchas de cera; y las máscaras y los 
dominós los trajes de los libres que se ponían los 
esclavos. Daban lugar á muchísimos desórdenes 
(MACROB. Saturn.) 

Las Terminalia eran unas fiestas en honor del 
dios Término, que presidia á los confines, y cu
ya estatua solía colocarse por límite de las pro
piedades. En ella, los dos confinantes ceñían de 
guirnaldas la estátua del dios, y sobre un altar de 
tierra le ofrecían vino y grano, y un macho ca
brío. En Roma se celebraban el 2'l ó 23 de febre
ro, último mes del año antiguo. 

Las Luperealia, una de las fiestas romanas mas 
antiguas, en honor de Luperco, dios de la 
fertilidad, se celebraban el 15 de febrero y todas 
las ceremonias indicaban su origen pastoril. En 
el Lupercal, donde se decía que Rómulo y Remo 
habían sido alimentados por la loba, los Lupercos 
se reunían y sacrificaban machos cabríos y per
ros, que, á causa de su grande instinto sexual, 
parecían apropiados al dios de la fertilidad; en 
seguida los sacerdotes corrian alrededor, azotan
do con correas de piel á las mujeres, que creían 
que esto les facilitaba la concepción, y el parlo. 

Roma honraba á los difuntos dedicándoles las 
fiestas Lemuralia 6 Lemuria, el 9 ,11 y 13 de 
mayo de cada año; y se decía que Rómulo las ha-
bia'instituído para aplacar el espíritu de Remo 
{remuria). Se celebraban de noche y en silencio; 
los templos permanecían cerrados, sin verificarse 
entre tanto nupcias. Se repetían á menudo ablu
ciones , y aun juegos circenses. 

También las Feralia, el 18 ó 21 de febrero, eran 
en honor de los muertos, y se les llevaban co
ronas de flores, vasos de leche ó de frutas , gra
nos de sal, tortas empapadas en vino ó en miel. 

Las Matralia se celebraban en Roma el 10 de 
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julio, en honor de la madre Matuta, que tenia 
un templo en el foro Boario. Las matronas le 
ofrecían tortas cocidas en cazuelas de barro. Los 
esclavos no podian asistir, á excepción de uno 
solo, que era expuesto á tratamientos humillan
tes , y una matrona, después de darle una bofe
tada, le arrojaba del templo. Las matronas lleva
ban consigo el niño de sus hermanas, mas no el 
suyo; le cogian en brazos, y rogaban por él. 

Con las Pa l i l iaeü Roma'se impetraba de Pa
las, diosa tutelar de los pastores, el 21 de abril, 
la fecundidad de los corderos. Era el dia mismo 
en que Rómulo empezó á edificar á Roma, de 
modo que ambos caracteres iban mezclados en 
aquella fiesta. Se daba principio por una purifi
cación pública, mediante el fuego y el humo; 
luego se rociaba con agua al pueblo, que bebia 
leche y mosto. Posteriormente perdieron el ca
rácter pastoril, quedándoles mas bien el de la 
fundación de la ciudad. 

Las Agonalia hablan sido instituidas por Nu-
ma en honor de Jano, repitiéndose tres veces al 
año. Tarde se introdujeron las fiestas Mitríacas; 
esto es, í&faíícas, aludiendo á la constelación 
del león,. elíacas al sol, pérsicas á la constela
ción de Perseo, grijios á la del grifo, corácicas 
al cuervo, pátricas á los padres patratos ó sacer
dotes de Mitra. 

En las fiestas Ambarvales se ofrecían sacrifi
cios suovetaurilia á Ceres, y se daba vuelta al
rededor délos campos para obtener su fertilidad. 
Según unos, se celebraban á fines de enero, se
gún otros en abril, y quizá se repetían en julio. 
' En los idus de mayo, las Vestales, acompa
ñadas délos pontífices, arrojaban desde el puente 
Sublicio alTíber treinta muñecos de junco {simu-
lacra vivorum scirpea); y se creia que antigua
mente eran arrojados al no treinta viejos, si bien 
lo niega Ovidio. 

§ 257.—Las artes dásplegaban toda su mag
nificencia en las fiestas y en las pompas. La prin
cipal pompa de los Romanos estaba dedicada á 
Júpiter, Juno y Minerva, trinidad que traía orí-
gen de losEtruscos; pero luego se extendió tam
bién á los otros dioses. Se celebraba en setiembre, 
y saliendo del templo de Júpiter capitolino, pa
saba al Foro, al Velabro, y concluia en el circo 
Máximo con carreras y ejercicios gimnásticos. 

«En la pompa circense (dice Bianconi) la pri
mera divinidad que aparecía era la Victoria, á 
quien los Romanos debían tanta parte de su gran
deza. Teníala figura de una jóven vestida al uso 
griego, con el yelmo en la cabeza, como Palas, y 
de sus hombros nacían dos largas alas abiertas, 
para indicar la celeridad que entra por mucho en 
el triunfo. Venia en segundo lugar la estáíua de 
Neptuno, á quien estaban dedicados particular
mente los juegos del circo y los caballos; y luego 
la de Marte, padre de Rómulo y Remo. Seguían 
las estátuas de Febo y déla Luna, protectores 
de la ciencia augural, que era uno de los puntos 
mas importantes de su religión; después la está-
tua de Minerva, diosa de las artes, las de Ceres 
y Baco, diosés déla agricultura, de Castor y Po-
íux, protectores y tutelares del Imperio , de Ve
nus, Cupido y otros muchos, de los cuales se en-
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cuentra gran parte enumerada en Dionisio. En 
los siglos posteriores á la República, siglos de 
adulación, se empezaron á introducir también en 
la pompa circense las estátuas de los césares di
funtos y de las damas augustas, que la apoteosis 
convertía en semidioses. Aparecían en hermosos 
carros de dos ruedas, adornados de oro y de 
marfil, y tirados, ya por hombres, que miraban 
esto como un honor, ya por muías rarísimas ó por 
otros animales extranjeros. Se vieron en tales 
ocasiones carruajes sagrados de que tiraban ele
fantes, leones, ciervos y camellos. Cerrábanla 
pompa las víctimas destinadas á los sacrificios, 
precedidas por los cónsules, pontífices, sacerdo
tes, augures, arúspices, ílámines, y demás mi
nistros del templo.» 

En los triunfos se exponían las obras maes
tras del arte arrebatadas á los vencidos. En el 
de Paulo Emilio, vencedor de la Macedonia, se 
veían setecientos cincuenta vasos llenos de mo
nedas de plata, y setenta y siete de monedas de 
oro; sin contar los vasos, copas, trípodes, etc., 
de oro macizo. 

Otra solemnidad de que se hace frecuente 
mención en los monumentos, y sobre todo en las 
medallas, es la Apoteosis, figurada en muchos 
de aquellos. Consistía en elevar á los hombres á 
los honores divinos. La Grecia antigua lo ejecutó 
con gran número de personas; las repúblicas 
fueron muy parcas en su concesión hasta Ale
jandro, Entre los Romanos se tributaba este ho
nor á los emperadores que morían, y en otro lu
gar hemos descrito la ceremonia. En el arco de 
Tito y en otros monumentos está indicada la 
consagración con mostrar al personaje elevado 
al cielo por un águila. 

§. 258—Los Griegos llamaban estadio el lu
gar donde se celebraban los juegos olímpicos; era 
una plataforma de tierra, al pié de una colina ó á 
orillas de un rio, para aumentar el peligro de los 
combatientes. Pronto se proporcionó comodidad 
á los espectadores, rodeando la plataforma de 
gradas y construcciones. 

El estadio modelo de Grecia era el de Olimpia, 
de forma adecuada á los juegos que allí se daban. 
El de Mésenla estaba ceñido de una columnata. 
El de Atenas contaba de largo 780 piés y de an
cho 137 por un lado y 276 por el otro, necesi
tándose este exceso de anchura para poder tomar 
la vuelta: era de mármol blanco pentélico, y fue 
construido por Heredes Atico; Pausanias se'que-
dó atónito al contemplar su magnificencia. 

El hipódromo servia únicamente para las car
reras de caballos, y se estudiaba mucho el modo 
de disponer las barreras. 

§. 259.-—De estas dos formas dedujeron los 
Romanos su circo, dándole aquella magnificen- Circos, 
cía que acostumbraban desplegar en todo. Dicen 
que el primero fue construido por Tarquino en
tre los montes Aventino y Palatino, lo cual indi-
caria un origen etrusco. Después lo ampliaron 
y enriquecieron César, Augusto, Tiberio, Calí-
gula, Claudio, Nerón y mas que nadie Trajano. 

Tenia de largo (según Dionisio de Halicarnaso), 
tres estadios y medio, y de ancho cuatro yuga
das, sin contar el espacio ocupado por las cons-
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tracciones, y podía contener ciento cincuenta 
mil espectadores: en tiempo de Vespasiano, su 
cabida era de doscientos sesenta mil , y después 
de agrandarlo Trajano, este número llegó á tres
cientos mil; por último Constantino lo hizo ca
paz de contener cuatrocientos cinco mil especta
dores, según la Notitia imperii. 

A juzgar por las ruinas que existen, parece 
de 580 metros de largo y 125 de ancho. Era, 
pues, un espacio muy oblongo, que concluía por 
un extremo en semicírculo; en el extremo opues
to habia cárceles ó cocheras; alrededor gradas 
para los espectadores. 

La arena estaba ceñida por un podio como el 
anfiteatro, y á las gradas se 1 legaba por escale
ras y vomitorios; la galería reservada á la fami
lia imperial recibía el nombre de pulvinare de 
los almohadones (pulvini) que allí se colocaban. 
Plinio elogia á Trajano por haber quitado esta 
galería, confundiéndose asi con el resto del 
pueblo. 

Las cárceles estaban divididas en celdas, ador
nadas con términos entre cada puerta. En medio 
se veia la puerta principal, y á las dos extremi
dades de aquel lado habla una torre de muchos 
pisos, quizá para los músicos. Encima de las 
cárceles se extendía un terrado, reservado á 
ciertas clases de ciudadanos. Junto á cada torre 
se abría una puerta, y otra en el hemiciclo opues
to , que se llamaba triunfal, porque pasaban por 
ella los vencedores. 

La arena estaba dividida en dos por un para
peto con el nombre de spina, sobre el cual se 
poSian muchos monumentos, consagrados á las 
diferentes divinidades. Predominaba el obelisco 
que Augusto trasladó de Egipto, consagrándole 
al Sol, principal protector de los juegos circen
ses. Los Romanos imitaron su ejemplo, pues 
que los obeliscos en su mayor parte se han en
contrado entre las ruinas de los circos. La plaza 
del Atmeidan en Constantinopla tiene un obe
lisco de granito, una columna truncada, otro 
obelisco de estratos de piedra; y distan entre sí 
treinta metros: son parte de la spina, que estaba 
adornada con bajo-relieves. La spina terminaba 
á los dos extremos en metas, es decir, pequeñas 
columnas agudas, ó tres conos de mármol, que 
surgían de un pedestal común. 

Un pequeño canal [euripus) , cuya anchura te
nia poco mas de tres metros, rodeaba la arena al 
pié del podio, quiza para reparar los carros, 
ó para anegar el circo y destinarlo á las nauma-
quias; é indudablemente para regarlo. 

En la parte exterior estaba circuido por gale
rías de muchos pisos; en la inferior había tiendas 
y postríbulos. 

El único circo que se conserva entero es el 
llamado de Garacalla, en la vía Apia, á dos mi
llas de Roma, y que hoy se sabe fue construido 
el año 311 de la era cristiana por Rómulo, hijo 
de Maxencio; todo en él indica la decadencia del 
arte. El Asia posee un circo en Afrodisia, otro 
en las ruinas de Perga en Panfilia; pero senci- | 
líos, sin cárceles, ni pulvinar, nieuripo. 

§. 260.—Los juegos gue allí se verificaban, te- ¡ 
nian un significado religioso, especialmente en 
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, Etruría; por lo cual en Roma estaban aí principio 
dedicados al dios Gonso, recibiendo el nombre de 
Indi cornuales; mas adelante se llamaron ludi 
magni, y por último, circenses. Se celebraban ó 
en las grandes calamidades, ó para invocar á los 
Dioses, ó en la dedicación de monumentos, ó en 
la elección de los magistrados. Los habia anuales, 
quinquenales, decenales; las mas veces á expen
sas del Estado, ó de los candidatos que deseaban 
obtener el voto popular. 

El principal juego era la carrera de los coches, 
denominados higas, trigas ó cuadrigas, según el 
número délos caballos, que en tiempo de Anto-
nino Pió eran hasta seis ó siete parejas. La car
rera de caballos fue introducida por Tarquino, y 
á ella seguían la lucha, el pugilato y la carrera 
á pié. 

Los aurigce ó agitatores eran, en su muyor par
te , esclavos ó libertos; á veces nobles'y hasta 
senadores; no habiéndose desdeñado algunos 
emperadores de practicar este ejercicio. Se dis
tinguían los aurigas por el color del vestido. el 
cual llegaba á ser distintivo de la facción. Los 
que guiaban los carros se abstenían de beber 
vino; por lo que se leía en el epitafio de uno de 
ellos: Ossibus infandam quce nunquam vina bi-
Usti{UvRAT. Thes. DGXXI ) . Los mejores caballos 
iban de España, y cada uno tenia su nombre y 
llevaba en la cabeza un penacho del color adop
tado por la facción. La carrera era ordina
riamente de cuatro carros; y á veces de ocho, 
como aparece en el mosáico de Lyon. Cada es
pectáculo se componía á lo menos de veinte y 
cinco carreras. 

Precedía una pompa circensis, procesión en 
torno de la spina, compuesta de todos los que 
debían tomar parte en los juegos, y de los magis
trados , mancebos nobles, cónsules, sacerdotes, 
augures, vestales; con las efigies de los dioses 
y de los césares en carros tirados por mulos, ele
fantes, leones, camellos. Después se hacían los 
sacrificios; en seguida, dada la señal, se abrían 
las rejas de las cárceles, y los aurigas se lanza-
han á porfía, dando siete vueltas, en la última 
de las cuales, el que primero tocaba la meta, ob
tenía «la noble palma que igualaba á los dioses». 

Sucedían las carreras ápié, la lucha, los at
letas ; en los últimos tiempos se empeñaron ba
tallas simuladas y cazas. 

En el circo solia haber asambleas públicas, ó 
se daban representaciones teatrales; servia tam
bién de plaza al público. Ultimamente se desti
naron á los suplicios de los Cristianos. 

En las cárceles del hipódromo de Constantino
pla estaban colocados los cuatro caballos que hoy 
se ven en Venecia. 

BIANCOXI , Descriz. dei circhi, e paríicolarmente di quelío 
di Caracalla , e dei giuochi in essi celebrati, con note del 
Fea. Roma 1789. 

261.—Se encontraron restos denaumaquias 
en Metz y en Saintes, y quizá no era otra cosa 
el Mar Muerto, junto á^Palermo, que allí se con
sidera obra de los Arabes. En Gadura, á orillas 
del lago de Genezaret, se celebraba con una 
naumaquia anual, la victoria de Vespasiano con
tra los Hebreos, Comunmente se construían los 
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anfiteatros de modo que se pudiese introducir en 
ellos ap:ua bastante para tales certámenes. Au
gusto dispuso con tal objeto un estanque cerca 
del Tíber, rodeado de árboles. Claudio dio una 
magnífica naumaquia en el lago Fucino. Muchas 
medallas imperiales llevan por tipo la naumaquia. 

Los nauraaquiarios en su mayor parte eran 
esclavos, ó condenados á quienes el emperador 
perdonaba, y se dividían en dos bandos, distin
guiéndose con los nombres, por eiemplos de 
Egipcios y Tirios, ó de Rodios y Sicilianos, ó de 
Persas y Atenienses» etc. Se prodigaba la sangre 
humana: Tito expuso tres mil hombres, y Domi-
ciano casi tantas naves como contaba la escuadra 
imperial {pene justce classes, SUET . in Dom. 4); 
en la que se verificó en el lago Fucino hubo diez 
y nueve mil combatientes (TÁCITO, ^nw. XII. 56). 

AtTos.a 262.—En los anfiteatros se reunia el pue
blo para asistir á los espectáculos públicos, que 
á menudo consistían en la matanza de fieras, y 
á veces de hombres. Estos vastos recintos desti
nados á una multitud inmensa, tenian por lo 
común forma oval, y el fondo ó arena estaba 
circuido de gradas, que se elevaban ensanchán
dose. Debajo de las gradas habia escaleras y ga
lerías que conducían á los puestos. 

No se encuentra ninguno en Grecia, y pare
cen ser invención de los Etruscos, pues dentro 
de un sepulcro en Corneto está representado un 
combate de gladiadores en un anfiteatro con 
gradas sostenidas por armazones de madera. Un 
anfiteatro de construcción etrusca se ve también 
en Sutrio, abierto en la roca, con dos entradas 
á los extremos del eje mayor, cuya longitud es 
de 49. 20 metros, mientras que la del menor es 
de 40.15. . 

Adaptándose poco á los juegos la forma de los 
circos en que al principio se verificaban, porque 
su forma prolongada hacia que parte de los es
pectadores quedase muy distante, se construye
ron anfiteatros de madera, los cuales se quitaban 
luego. Mereció muchos elogios el que, en tiempo 
de César, elevó Cayo Escribonio Curien para 
dar fiestas en las exequias de su padre. Eran dos 
teatros muy capaces, uno junto á otro, movibles 
sobre ejes, de modo que podían girar y conver
tirse en un anfiteatro. Julio César hizo otro al 
inaugurar su Foro (708), y lo rodeó de bancos. 

El primero de piedra fue erigido por Estati-
lio Tauro en el Campo de Marte, el año 723 de 
Roma, donde hoy dicen monte Citorio. 

Vespasiano empezó uno cerca del Foro, y Tito 
lo terminó el año 80 de la era cristiana. Es el 
famoso coliseo, que mas adelante sirvió de for
taleza á los señores, y después suministró pie
dras para edificar palacios. De este modo fue re
ducido á ruinas, pero tan grandiosas, que llenan 
de admiración. 

La arena tiene figura oval, casi elíptica ; y al 
extremo del eje mayor estaban las entradas. 
Otras puertas mas pequeñas, cerradas con ver
jas de hierro, se abren en el muro que formaba 
el circuito, para entrar y salir el pueblo; y ade
mas huecos donde refugiarse los gladiadores. 
Debajo de la arena y separados de las gradas, 
habia vastísimos subterráneos, donde estaban 

los animales que subían á la arena por planos 
inclinados. 

La ceñía un parapeto (podium) de suficiente 
altura para que las fieras no pudiesen saltar por 
él. Mas allá del parapeto empezaban las gradas, 
Al nivel del primer orden, y á las dos extremi
dades del eje menor estaban los asientos para la 
familia imperial á un lado, y para los cónsules al 
otro; lo restante de la galena se destinaba á los 
embajadores, los primeros magistrados, los se
nadores y las Vestales. 

Las siguientes gradas se hallaban divididas en 
tres precinciones; las dos primeras para las fa
milias patricias, los caballeros, los ciudadanos 
romanos; y formaban cuarenta escalones reves
tidos de marmol blanco, y cubiertos de inscripcio
nes con el número de los puestos pertenecientes 
á tal familia ó á tal colegio. Un muro {bal-
teus) , con ventanas y puertas ricamente ador
nadas , las separaba de la tercera prec inciGn ; y 
por dichas ventanas se introducían perfumes, y 
en los huecos brotaba el agua. La parte situada 
al otro lado pertenecía al pueblo, y las gradas 
estaban cubiertas de madera, elevándose hasta 
un pórtico elegante que circuía todo el edificio. 

Se entraba á las diversas precinciones por al
gunas puertas {vomitoria) abiertas en las gra
das v adornadas artísticamente; y debajo habia 
escaleras que dividían dichas gradas en cunei, 
en cada una de las cuales velaba un c u n i a r i m . 

Se calcula que asistían al coliseo ochenta y 
siete mil espectadores. El mayor diámetro te
nia 86. 40 metros; el menor 55. 50 en la arena; 
y prolongados hasta el exterior subían á 188.50; 
y 155. 60; la precincion se elevaba del suc
io 49 metros. Exteriormente se componía de cua
tro órdenes sobrepuestos: los tres primeros eran 
de arcos, sostenidos en postes, adornados de 
columnas embutidas, las cuales eran dóricas en 
el pié, jónicas en el primer órden, corintias en 
el segundo, siempre sencillísimas, cual convenia 
á tanta grandeza; probando que los artistas sa
bían tratar log órdenes con la debida libertad. El 
piso superior no tenia arcos, sino pilastras co
rintias , intercaladas de pequeñas ventanas rec
tangulares, y con una cornisa que coronaba todo 
el edificio. Encima de la cornisa habia un adorno 
de bronce que representaba trofeos y armas para 
juegos. 

Eran ochenta los intercolumnios de cada ór
den. Los arcos inferiores estaban cerrados con 
barreras, que se levantaban cuando se iban á 
verificar los juegos; los de los otros dos pisos 
lo estaban por un parapeto, sobre el cual había 
estatuas. Varios pórticos correspondientes á ca
da uno de los tres primeros órdenes, ponían en 
Comunicación todas las partes del edificio, é iban 
á parar á escaleras; de modo que la multitud cir
culaba fácilmente. Los pórticos servían también 
de refugio en caso de intemperie. Sobre la arena 
se extendía un lienzo {velarium) para preservar 
al público del sol, y hasta de una lluvia menuda. 

En tiempo de los emperadores se construyeron 
otros varios anfiteatros, aun en ciudades de pro
vincia , la mayor parte de madera. El de Capua 
los vence á todos en amplitud y magnificencia,, 
comprendiendo en palmos napolitanos, 
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El anfiteatro Flavio. 
El de Verona. . . 
El de Capua. . . . 

Eje mayor. 

659 V , 

645 

El espesor de la fábrica que cierra la arena en 
el Coliseo es de 170 ^ palmos; en el anfiteatro 
capuano tiene 178: el primer orden, medido des
de la base del pedestal, cuenta de altura en el 
anfiteatro Flavio 55 2/3, y en el de Capua 36 il<¿. 

Este último se halla circundado de ochenta 
arcos dóricos por cada piso, todos iguales, ex
cepto dos mas anchos para ciar entrada, uno al 
Norte y otro al Mediodía; y en la clave de los 
del primer orden habia cabezas de divinida-

Menor. 

527 
417 
530 

Eje mayor. 

| 298 V 2 
'f 252 

i 289 

Menor. 

186 
149 
174 

des á medio relieve. De las pilastras en que se 
apoyaban los arcos sallan dos tercios de colum
nas. El podio estaba incrustado de ricos mármo
les, y tenia encima un terrado con pequeñas 
columnas lisas y estriadas, que, ademas de ser
vir para la defensa, sostenian enverjados que 
preservasen de las fieras, y ciertas estacas mo
vibles que obligaban á estas á caer si llegaban á 
agarrarse alguna vez de ellas. 

En el anfiteatro de Verona, pertenecienteá lo 

tiempos de la decadencia y por fuera derrocado, 
los tres órdenes de arcos eran todos dóricos,_y la 
arena una elipse de 76 metros de largo y 45 de 
ancho. 

Del de Puzzuoli no queda mas que el piso 
bajo, poco menor que el Coliseo, y la arena está 
excavada en el terreno: como falta el podio, se 
supone no se daban allí luchas de fieras, y sí solo 
de gladiadores, en que era famoso Puzzuoli. El 
de Sutri está abierto todo en la toba, sin maso
nería; el de Cagliari en Cerdeña, parte abierto 
en la peña y parte fabricado. En Sicilia hay uno 
en Agrigento , otro en Catania," y otro mayor 

3ue ambos en Siracusa. Se encuentran vestigios 
e anfiteatros en Alba, ciudad del Lacio, en Otri-

coli, ciudad de la Umbría; junto al Garellano, en 
Rímini, Pesto, Argos y Corinto. Magnífico es el 
de Pola en Istria (dibujado en la pág. siguiente); 
muy grande el de Ipella (*) en España; en Egip
to el de El-Gemm, y en la Argelia el de Ghelma. 
En las Gallas los de Frejus, Tintiniac cerca de 
Tulle, Burdeos, Saintes, Poitiers, Autun y Metz. 
El anfiteatro de Nimes, uno de los mejor conser
vados, contenia unas veinte mil personas: su 
diámetro mayor es de 74.43 metros, y el menor 
de 46.15; lo rodean sesenta arcadas, en dos pi
sos de orden dórico, el primero de pilastras, el 
segundo de columnas, y encima un ático; es to
do de piedras unidas con grapas de hierro. El de 
Arlés, menos vasto, tiene mas elegante arquitec
tura. En algunos habia el meenianum, escalera 
común á muchos pisos, como se ve en el de Po
la ; en otros hphiale ó fuente. Era muy estimado 

(*) E l autor se refiere sin duda á Ishyllaó Sevilla, es decir, á 
las ruinas de la famosa ciudad de Itálica que existen no lejos de 
aquella capital; pues aunque las ciudades mas principales de Es
paña tuvieron circo, de ninguno se conservan restos tan notables. 
En cuanto á l¡>elia no la hallamos mencionada en ninguno de los 
autores que hemos consultado. í'IV. del T.) 

el arte de colocarlos de manera que tuviesen una 
hermosa vista, principalmente contemplados del 
mar. 

En las ciudades de poca importancia no se en
cuentra anfiteatro; lo que induce á creer que 
los juegos se. daban en el circo. Quizá en alguno 
estaba combinado el teatro de modo que sirviese 
también de circo; y tal parece el de Lillebonne, 
cuya forma es elíptica. Que aun en Roma algu
na vez se daban en los teatros espectáculos gim
násticos, aparece de lo que dice Horacio: 

Si discordet eques, media inter carmina poscunt 
aut ursum auí púgiles, 

y de lo que dice Dion; á saber, que los conjura-
Sos que asesinaron á César tenían dispuestos gla
diadores en el teatro de Pompeyo, so pretexto de 
juegos que debían verificarse allí. 

E l anfiteatro de Capua restaurado é ilustrado por el arqui
tecto FRANCISCO A L V I N O . Nápoles, con 16 láminas. 

TONINI, Dell' anfiteatro di Rimini, ossia relazione degli 
scavi fatti nel 1843-44 alia scoperfa di questo monumento. 
Rimini 1844. 

CORSINI , Dissertazioni agonali. 
H. M E R C V R I A L I S , De arte gymnastica. 
K R A U S E , Gymnastik und Agonistik d. Hetlen. 

§. 263—Los principales juegos eran los de los 
gladiadores. La primera exhibición en Roma fue 
en el Foro Boario por Marco y Décimo Bruto, el Gladia. 
año 264 antes de Cristo, reservándose durante dores, 

cierto tiempo solo para los funerales, y convir
tiéndose luego en puro entretenimiento. Los mas 
de los gladiadores eran extranjeros ó esclavos ó 
condenados; si estos últimos lo habían sido ad 
gladium, servían toda su vida, si ad ludum, po
dían quedar libres á los tres años. Se ejercitaban 
en escuelas ( l i idi) , donde combatían con espa-
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das dé madera (rudes). Peíronio nos conservó el 
juramento que hacían: In verba Eumolpi sacra-
mentumjuravimus, ur i , vinciri, verberari, fer~ 
roque necari, et quicquid aliud Eumolpus jnssis-
set, tamquam legitimi gladiatores domino corpora 
animasque religiosissime addicimiis. 

En el triunfo de Trajano se exhibieron mas de 
diez mil gladiadores. Habia allí quien se acerca
ba á los moribundos, y bebia la sangre de sus 
heridas (PLIN . lib. LXX VMI. c. i ) ó estimulaba al 
combate á los perezosos con Un hierro candente, 
ó introducía la mano en los pechos abiertos por 
los puñales y arrancaba los miembros, para pro
bar al pueblo que la muerte no era fingida. Con
viene recordar estos sangrientos espectáculos, 
cuando nos causan náuseas las muelles represen
taciones modernas. 

Para regenerar de tales horrores al mundo se 
requería que la sangre de los mártires corriese 
en aquella arena y brotase con su riego una cruz, 
símbolo de la dignidad universal. 

La representación de los gladiadores ora en 
bajo-relieves, ora en estatuas, fue un asunto pre
dilecto para los Romanos. 

§. 264—Lós antiguos conocieron juegos de 
muchas Otras clases y menos inhumanos, de que 
hemos hecho ya mención. El pancracio era un 
juego atlético, en que todas las fuerzas (̂ av ^áro?) 
se ponían en movimiento. Consistía en el comba

te á puñadas, y en la lucha; ejercicio violento, y 
por lo mismo excepcional. Parece haber sido in
troducido después ele Homero, si bien los Griegos 

miraban como inventor á leseo, que perpetuó de 
este modo los artificios de que se habia servido 
para vencer al Minotauro. Después formó parte 
de los grandes juegos, tanto entre hombres como 
entre niños. Agradaba ver las actitudes forzadas 
que tomaban los atletas; los cuales no hacían 
uso del cesto, armaduras de que presentamos 
varios modelos; sino que tenían las manos l i 
bres. Se ungían el cuerpo y se cubrían de arena, 
á fin de que fuese mas difícil cogerlos. 

El pentatlón, semejante al pancracio, era el 
mas hermoso entre los juegos atléticos; y con
sistía en cinco géneros distintos de diversiones, 
el salto, la carrera á pié, el disco (íi^. siguien
te, tirar la lanza, y luchar. Fue introducido 
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en las fiestas olímpicas, en la olimpiada XVII I . 
El salto era ¡a parte principal, y se verificaba 

al soñ de la música. Tenian también saltadores á 
caballo (desultores, Vf^^os, ára^árr^), en cuyo 
ejercicio gozaban de mucha fama los Escitas y los 
Armenios: tales son los que se ven representados 

sobre una lucerna de bronce que cita Bartoli (An-
tiche lúceme sepolcrali, i . 24) y en dos reversos 
de medallas que damos á continuación. 

Suelen mencionarse los thaumatopmi, ó hace
dores de prodigios, que contrahacían sierpes, pá
jaros y hasta cosas inanimadas, como ruedas, un 
tridente, un áncora, etc. 

Los psilos hablan domesticado serpientes y ju
gaban con ellas. 

t§. 26o.—El gasto que ocasionaban las fiestas 

y los espectáculos era uno de los mas graves. En 
los Estados griegos, los demagogos cuidaban de 
atraerse por su medio la benevolencia plebeya: 
ademas de que cada templo poseia bienes, dedi
cados á tal uso; y las riquezas del de Belfos, se
gún Ileeren, excedieron con mucho á los tesoros 
de la virgen de Loreto, y de cualquier otro san
tuario de la moderna Europa. En Roma se veri
ficaron también las mas de las veces á expensas 
púhlicas, siendo gratuitas para los que intervenían 
en ellas. 

§. 266.—Platón escribe (Xq/VIII) : «La gim
nástica tiene dos partes; la danza y la lucha. Hay 
dos clases de danza; una que imita con sus mo
vimientos las palabras de la música, conservando 
siempre un carácter de nobleza y libertad; otra 
que da al cuerpo y á cada miembro salud, agili
dad, hermosura, ensenándoles á doblarse y ex
tenderse en proporción justa, mediante un mo
vimiento regular y á compás. «Asi pues, la pri
mera es á la segunda como la prosa al verso y 
puede llamarse la poesía del gesto natural, ex
presando ó ciertas ideas ó una serie de hechos. Se 
menciona á menudo en Homero, y los pretendien
tes de Penélope se deleitaban con la música y la 
danza. En la corte de Alcínooeníretuvieron á üli-
ses con bailes de personajes grotescos. 

La danza era muy importante entre los anti
guos, y se recuerdan las que los Hebreos ejecu
taban en tomo del Arca, y las de los Indios por 
sus ídolos. Platón dice que indica buena educa
ción cantar y bailar bien; partiendo de aquel 
principio suyo, que la educación consiste en dar 
al cuerpo v al alma toda la belleza y perfección 
posibles. Cuando la danza, después de perder 
toda significación religiosa, degeneró en un fre
nesí impúdico en tiempo de los emperadores ro
manos, todavía Luciano hizo su elogio, del cual 
conviene referir algunas lineas: 

«El origen de la danza se remonta al principio 
del universo, y es tan antigua como el Amor, 
primogénito de los Dioses. El concierto de los 
astros, la conjunción de los planetas y de las es
trellas, sus armonías, son los preceptos de esta 
primera danza. Poco á poco el arte hizo progre
sos hasta llegar á su mayor perfección , y cons
tituir un placer variado, que la música animaba. 

«Rea enseñó por la primera vez la danza en 
Frigia á los Coribantes, y en Creta á los Cúrelas. 
Homero llama danzarín á Menion. Neoptolemo, 
hijo de Aqiíiles, inventó el hermoso género, que 
tomó de él el nombre de pírrico. LosLacedemo-
nios aprendieron de Castor y Polux la curiática; 
y aquellos valientes no hacen jamás nada sin la 
asistencia de las musas, pues hasta combaten al 
son de la flauta y en cadencia. Bailan también el 
hormus (collar), en que los jóvenes de ambos 
sexos forman la figura de un collar; usan asi 
mismo la gimnopedia. Homero describe varias 
danzas que se veian en el escudo de Aquiles. 

»Entre los Tesalios es tan apreciable la danza, 
que titulan proorquestros á sus magistrados y ge
nerales (4). Orfeo y Museo, los mejores bailarines 
de su tiempo, creyeron que lo mas hermoso de 

(-1) Escalígero cree que prm/e viene de prce salire. El enrego 
era persona ilustre; elegía ios corista», ejercitaba á los actores, ar-

Danza, 
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los misterios erá la danza. En Délos no se hacen 
sacrificios sin que haya baile. Los Indios adoran 
el sol naciente, no, como nosotros, besando la 
mano, sino volviéndose á Levante, y saludán
dolo en medio de sus danzas. Los Etiopes com
baten bailando, y ninguno lanzaria una flecha 
antes de haber danzado y hecho gestos amenaza
dores al enemigo. En cuanto al Egipto, la antigua 
fábula de Proteo no me parece otra cosa que el 
emblema de un excelente bailarín, el cual con la 
pantomima sabia asimilarse á todo. No olvidare
mos la danza romana en honor de Marte, ejecuta
da por los ciudadanos insignes, llamados Salios. 
Las fiestas de Baco consisten todas en danzas 
inventadas por los ministros de Baco y por los 
Sátiros. 

«Homero, hablando de los placeres honestos, 
solo á la danza da el título de irreprochable. He-
siodo no la habia aprendido de otros, sino que él 
mismo habia visto á las Musas bailar á la luz déla 
Aurora; y la principal alabanza que les dispensa 
al principio de la Teogonia, es que sus piés pisan 
en cadencia la fuente ae Hipocrene, y que bailan 
en coro alrededor del altar ele su padre. Sócrates 
ademas de elogiar el baile, quiso aprenderlo 
Si la danza no fue admitida entre los juegos pú
blicos, creo fuese porque los Agonotetas la mira
ron como demasiado hermosa y respetable para 
ser sometida á examen.... 

Í E I primer objeto de la danza es la imitación, 
el arte de enunciar los pensamientos y de exponer 
con claridad las cosas mas oscuras; y el mejor 
elogio de un bailarín seria el que Tucfdides hace 
de Pericles, de conocer lo que conviene, y enun
ciarlo con gracia A semejanza de los orado
res, se quiere que el bailarín se ejercite en ha
cerse claro é inteligible, para que se pueda en
tender cuanto aspira á expresar, sin necesidad 
de intérprete; de manera que el que le vé pueda, 
como dice el oráculo, oir al mudo y comprender 
al danzarín silencioso. Demetrio el cínico censu
raba el baile; un famoso bailarín le rogó le mira
se bailar antes de condenarle, y entonces Deme
trio se sintió tan arrebatado de cntusiasmo, que 
exclamó: Hombre admirable, comprendo todo 
lo que haces, y mi placer no se limita á la vista, 
sino (¡ue pareces hablarme hasta con las manos. 

De la Grecia y la Eiruria, pasó la danza á Ro
ma , donde rayó*en delirio y en lascivia. Batilo y 
Pílades introdujeron la pantomima. Se usaba 
también en los funerales, donde el archimimo 
imitaba el gesto y los sentimientos del difunto. 

Las danzas sagradas de los gentiles consistían 
en graciosos movimientos alrededor del altar, 
con alusión áescenas mitológicas; pero las dioni-
siacas representaban las empresas de Baco y las 
danzas de los Sátiros; las coribánticas tenian ca
rácter guerrero, bailándose al son de la llanta, 
por hombres desnudos que llevaban escudo y yel
mo, y con extravagante furia. 

La danza pírrica, imitando batallas, fue intro
ducida también en los juegos romanos por Julio 
César, bailada por los hijos de los señores princi
pales de Asia y Bitinia, y después agradó á los 

tegla^a los gestos y el vestido, ayudado de un maestro de baile 
(xvpoSíSaoíükc;)* En las tragedias los autores mismos instruían á 
os actores. 

TOMO VII. 

emperadores. Otra danza famosa se ejecutaba en 
Esparta en la fiesta de las Gimnopedias, en con
memoración de la batalla de Tirea. 

Habia danzas rústicas en honor de Pan, en las 
que los bailarines llevaban guirnaldas de flores. 
La danza de los Lapitas imitaba el combate de 
estos con los Centauros, y era extremadamente 
fatigosa. La de Imene se ejecutaba por doncellas 
y mancebos coronados de flores; era distinta de 
la danza nupcial, de actitudes obscenas. Plutarco 
observó que habia dificultad en unir personas que 
bailasen y tocasen al mismo tiempo. 

Gran perfección adquirieron en Roma los vola
tines, que á menudo se encuentran en las anti
guas pinturas con el carácter de Sátiros ó de Ba
cantes, cual se vé en la siguiente figura. Hubo 
hasta la extravagancia de presentar elefantes, 
que bailaban en la cuerda. 

De la prohibición del papa Zacarías en 744, se 
deduce que los Cristianos conservaron en algunos 
países danzas en sus ritos: Ne fiant chorecef 
máxime in tribus locis, in eedesiis, in ccemete-
riis et processionibus. 

MEURSIUS , Orchestra, sioe de saliatione vekrum, enumera 
mas de doscientas especies de bailes, figurando hecaos 
mitológicos y heroicos. 

B U R E T T E , D: la danse des anciens. 

§. 267.—Tampoco faltaron á los antiguos los 
juegos domésticos. El de las damas se dice fue 
inventado por Palamedes en Troya; y Homero 
nos pinta á los Pretendientes ocupados en este 
juego. Se le encuentra representado en un papiro 
egipcio del Musco de antigüedades de Leiden, 
correspondiente quizá alano 4700 antes de J. C. 

Se mencionan los dados desde muy antiguo, y 
se ha pretendido que fue su inventor el mismo 
Palamedes en la guerra de Troya. Eran dos ó tres, 
y se lanzaban con la mano ó con el fritillo sobre 
el álveo. El fritillo era una cajita cuadrada ó c i 
lindrica, de madera, de cuerno ó de marfil. Se 
llamaba álveo al tablero, y aparece figurado en 
muchos mármoles, con un epígrafe compuesto de 
seis palabras cada una de seis letras, v dispues-
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tas de tres en 
ejemplos: 
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tres, como en los siguientes en honor de Erigone, que se habia ahorcado de 

V I C T V S I E B A T E 
1 V D E R E KEÍCIS 
DALVSO K I L C C V 

S E M P E R IN HAKC 
T A B V L A H I L A R E 
L V D A M V SAMICI 

DOMINE F R A T E R 
H I L A R I S S E M P E R 
I . V D E R E T A B V L A 

Esto es: Vidus, leva te, luciere nescis, da lusori 
locum {MAFFEI, MUS. ver. pag. 256); Semperin 
hac tábida hilare ludamus amici (MURATORI 
pag. 661); Domine frater, hilaris semper lúde
te tabula (BOLDETTI, Cimít. deimartiriyag.AAl). 
Son, pues, augurios; y su forma aludía á la t i 
rada mas feliz , que se llamaba jactus basüicus ó 
venus, es decir, aquella en que todos eran sei
ses; aquella en que todos eran ases, se conocía 
con el nombre de canis. 

Hay dados de hueso, de madera, y á veces de 
piedras preciosas, de cristal, de plomo. Era fa 
moso el grupo de bronce, obra de Policleto, que 
representaba á dos jóvenes jugando á los dados 
{astragaliwntes). 

Son fichas de juego ciertas monedas de media
no tamaño, que en el anverso tienen á la diosa 
Fortuna con las letras G. S. Casus, Sors, y en el 
reverso cuatro astrágalos con la leyenda Qui lu-
dit arrham det quod satis sit: corresponden á 
nuestros tantos. 

FICORINI , Jíoli et aliri sirumenti hisorj. Roma 1734. 

El juego de la pelota era predilecto de los Grie
gos y Romanos, porque daba gracia y elasti
cidad á la persona; jugábase de consiguiente en 
todas las edades y condiciones, y hasta se eleva
ron estatuas á jugadores. Se ejercitaban en él 
antes de dirigirse al baño, y eran muy variados 
los géneros, y á veces se verificaban las partidas 
al son de la música. 

Añádase el juego del trompo, usado por los 
antiguos; el de la peonza, que venia á ser un 
círculo con varios anillos insertos, el cual se ha
cia girar mediante un elátero, ó llave; el de ar
rojar las pelotas dentro de un círculo y otras di
versiones, que se ven á menudo en los monumen
tos. El juego de la gallina ciega, con el nombre 
de mijnda, lo describen el gramático Esiquio y 
Polux {Onomasticon lib, I X ) , el cual describe 
también el eollabisonos, muy parecido al anterior. 
La ostrachynda era una imitación pueril de la guer
ra , que aun se conserva en el juego de la barra. \ 

Aristófanes cita ademas el de pares y nones I 
(Plutos, acto IV. esc. I ) , con que, según Sue- | 
tonio, se divertía Augusto después de ia cena. ¡ 
El de cara ó cruz lo recuerdan Ovidio, Plinio y i 
Macrobio, bajo el nombre de caput aut navis. I 
Sobre vasos hallamos también el juego del colum
pio, sea como balancín, sea con una tabla puesta 
en equilibrio: á esta última se Ihmaha.petau-
rum (Corpora quee valido saliant excussa petau-
ro. AIANILIUS, V. 434) , y al otro « " ^ i ? , oscilla: 
los Atenienses introdujeron el juego del columpio 

un árbol. 

§. 268.—Ateneo, que es la fuente mas copio
sa por lo que respecta á las comidas, dice que los 
Egipcios no se ponían á una mesa común, sino c . 
que á cada cual se le presentaban las diferentes áf¿ 
viandas ^escogiendo él las que eran mas de su 
gusto. Añádese que, durante el banquete, se in
troducían ataúdes, pronablemente cajas de mo
mias , para que la idea de la muerte excitase á 
gozar de la vida. 

Las mesas de los Hebreos eran semejantes á 
las nuestras, y el sitio de honor estaba á un ex
tremo hácia la pared, en el fondo de la sala(I. Reg. 
IX. 22; XX. 25). En tiempo de Salomón se sen
taban en sillas como las nuestras {Prov. XXIII1); 
mas luego usaron almobadones y alfombras donde 
se recostaban al estilo de los Griegos (AmósP 
V I . 47; Tobías, I I . 3). A medio día era la co
mida principal (Gen. XL1II. 25); por la mañana 
y por la tarde bastaba una refacción exenta de 
toda etiqueta; pero posteriormente se consideró 
como principal la comida de la tarde, que á me
nudo se prolongaba hasta muy entrada la noche. 

Poca delicadeza se advierte en los manjares. 
Abraham h''zo servir á los tres ángeles panes 
cocidos bajo la ceniza, una ternera gorda, leche., 
manteca y tres medidas de harina. El dueño de 
la casa repartía las viandas á los convidados, ca
da uno de los cuales ocupaba una mesa particular 
{Gen. XVI I I . 6. 7; XLIIÍ. 52; Reg. 1.4.5). Las 
mujeres no estaban con los hombres, á no ser en 
las comidas de fa nilia, 

Cada día se hacia cocer el pan, ó sea tortas se
cas y delgadas. Frecuentemente carecía de leva
dura, y era cocido bajo la ceniza; también solía 
amasarse ó freirse con aceite. Usaban mucho las 
legumbres, y se recalaban mutuamente miel, 
manteca, y uvas pasas ó frescas. Formaba su de
licia el caBrito; y las únicas carnes que comían, 
ademas de la de aves silvestres, eran las de ca
bra y cordero, cuidando siempre de que estuvie
sen bien desangradas. Las viandas se aderezaban 
con sal, miel, aceite, crema y manteca; y mez
clábase el vino con perfumes ó maderas aromá
ticas. El sécar, licor de la palma, era muy apre
ciado. 

En Homero los héroes se sientan á la mesa del 
festín , durante el cual se refieren hechos, ó los 
cantores celebran á aquelios, Ilerodoto describe, 
según las noticias de Tersandro que ha bia asistido, 
el banquete dado poco después de la batalla de 
Platea por el tebano Atagines á Mardonio y á 
cincuenta gefes persas; habia cincuenta lechos, 
cada uno con un persa y un griego. 

Los lechos estaban 'dispuestos en forma de 
herradura alrededor de las salas, llamados por 
esta razón triclinia ó cceñatio entre los Romanos. 
En cada lecho se colocaban tres personas, cada 
una con las piernas junto al cuerpo de la otra, 
y apoyada en un almohadón, dispuestas del si
guiente modo. 
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E U era el sitio de! dueoo de la casa; el 2 el de 
la seniora ó de algua pariente; el 3 el de un hués
ped privilegiado; el 4, sitio de honor y consular, 
quizá porque tenia mas libre la salida', ó porque 
era mas accesible al que viniese á hablar, v mas 
cómodo para extender la mano derecha sin mo
lestar á nadie; los otros puestos se destinaban á 
los demás convidados, considerándose siempre de 
honor aquel en que no se tenia á nadie por en
cima. Varron quisiera que á una comida no hu
biese nunca un número de personas menor que el 
de las Gracias, ni mayor que el de las Musas. 

Existen muchas descripciones de banquetes 
antiguos, con motivo de los cuales se introducen 
discursos históricos ó filosóficos. Jenofonte en el 
Simposion describe el que Callas, rico ateniense, 
dió durante las fiestas Panateneas, en honor del 
jóven Autólico, que habia ganado el premio del 
pancracio. Sócrates, Antístenes, Critóbuloy otros 
filósofos convidados, admiraban taciturnos la 
hermosura de Autólico, sin que el bufón Filipo 
los pudiese distraer. Una vez levantada la mesa, 
hechas las libaciones y cantado el peana , entra 
un juglar siracusano, seguido de un flautista, 
una bailarina y un músico. Entonces Sócrates 
felicita á Callas por su magnificencia y buen gus
to; pero queriendo este mandar traer los perfu
mes, Sócrates los desaprueba como impropios de 
hombres; lo cual da lugar á una discusión en 
que todos toman parte , hasta que Sócrates ad
vierte que la bailarina está aguardando. La cual, 
en efecto, hace prodigios en medio de sus dis
cursos, arrancando á Sócrates un magnífico elo
gio de la danza: Yo bailaría, dice, (¡entro de un 
agujero; bailaría á cubierto durante el frío, á la 
sombra en el verano. Uno de los convidados afir
ma en efecto, que alguna vez le ha sorprendido 
bailando solo. El bufón Filipo se pone á remedar 
á la bailarina ; pide luego de beber; todos los 
convidados quieren imitarle; y Sócrates pronuncia 
el elogio de la bebida, mientras que los escancia
dores, con la agilidad de los cocheros, hacen gi
rar las copas. El músico canta, acompañado por 
instrumentos; después cada comensal es invitado 
á decir lo que considera mas excelente, y vierten 
á porfía sofismas y sutilezas, no sin colores que 
honran poco las costumbres griegas. El juglar 
encuentra grosera tal indiferencia respecto de sus 
juegos; y porque el bufón le califica de insolente, 
llegan á las manos, y la conversación se con
vierte en un tumulto asordador; hasta que Só
crates propone cantar y entona una canción, 
terminando en coro. En seguida los juglares se 
marchan, disponiéndose para una pantomima de 
Baco y Ariadna, que vienen á representar y que 
concluye lúbricamente la diversión. 

Los Romanos de la época imperial desplegaban 
en las cenas toda clase de lujos y deleites. Flores 
y aguas aromáticas llovían sobre los convidados, 
coronados de rosas y sentados en medio de fáciles 
bellezas, mientras los recreaban los sones de los 
instrumentos, el canto y el baile. Los literatos 
hacían que el esclavo anagnosta leyese alguna 
cosa. Existe el epitafio de un tal Tiberio Clau
dio , de la tribu esquilma, que recitaba versos 
de poetas antiguos y especialmente de Homero 
en los banquetes de los grandes; induciendo á 
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creer que lo hacían con la máscara puesta, el 
haber tres de estas esculpidas en el monumento. 

Qvis bona non hilari vi iit convivía voUv 
Adqve tneos mecvm pervigüare jocos 

Qvondam ego pierio vatutn mouiaienta caaore 
Doctvs cygncis enumerare modis 

Doctvs meeonio spiranlia carmina vcrsv 
Dicere csesareo carmina nota foro. 

MÜRATORI, pag. 665. 

El arte del cocinero consistía no solo en pre
parar las viandas de manera que fuesen apetito
sas , sino en hacer que llamasen la atención por 
lo inesperadas; por ejemplo, servir huevos, 
rompiendo los cuales, el convidado quedase sor
prendido de hallar dentro un becatico, con 
amarilla y especias. Los Chinos son los únicos 
que les igualan en lo costoso de la cocina. Las 
ostras se hacían venir hasta de las costas de In
glaterra, y se criaban expresamente en el lago 
Lucrino, que Sergio Orata con tal objeto había 
cercado de inmensas construcciones, siendo inde
cibles los cuidados que é l , Lúculo y Ilortensío 
dedicaban á los peces. El garum, especie de ca
bial, se compraba á precios fabulosos; un salmo
nete fue pagado en 4,850 libras. 

Ademas de la comida principal (ccena) que se 
verificaba á las tres de la tarde en verano y á las 
cuatro en invierno; en los tiempos de la opulen
cia se servían otras cuatro : jentacidum por la 
mañana; á medio dia prandium; algunas horas 
después la merienda; y por la noche comissatío. 
Sin embargo , la merienda y la colación no las 
hacían mas que los jóvenes ó las personas que 
llevaban una vida fatigosa. Principiaban las ce
nas por los huevos, las ostras, lechugas, aceitu
nas, salchichones, vino dulce, y concluían con la 
fruta y los confites {bellaria); de donde provenía 
la frase Ab ovo usque ad mala. Cada convidado 
podía llevar un compañero (umbra), sin contar 
los parásitos que buscaban donde meter el dien
te. Los convidados iban provistos de su respec
tiva servilleta, no tanto por el asco, cuanto para 
poner en ella el botín que al levantar la mesa se 
distribuía entre todos. Circulaba un pedazo de 
púrpura con que se limpiaban la boca y las ma
nos, indispensable por lo mismo que se valían de 
estas últimas para coger los manjares. Un co
mensal daba la órden de bel>er: su elección se 
fiaba á la suerte de los dados, y tenia el nombre 
de rey de la mesa arbiter bibendi, vin™uipXo-
(véase en la NARRACIÓN, tomo I I , pág. 411 
y siguientes. 

Mazois en el Palacio de Escauro, supone que el galoMe-
roveo^ conducido prisionero a Rima , estrecha allí 
amistad con el arquitecto griego Crisipo, el cual le 
lleva á ver las magnificencias de la ciudad. Véase 
cómo describe el Iriclinio ó la cena de Escauro. 

=E1 sol descendía del horizonte, y ya sus rayos no pe
netraban en los patios del palacio, cuya parte mas 
alta era la única que estaba coloreaiía por una luz ro
jiza. Una clepsidra que representaba una estatua, la 
cual con su varita señalaba las horas en un cuadrante,, 
hizo oir de improviso el sonido de una trompeta , se
guido de diez martillazos, que anunciiron la décima 
hora. Ordinariamente se ponen á la mesa un poco an
tes en esta estación; pero Escauro aco-dumbra comer 
á la caida del dia. Al atravesar la puerta de la ante
sala que precede al triclinio, un mancebo colocado alli 
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expresamente, nos advirtió que entrásemos con el pié 
izquierdo para no llevar el infortunio. Tan pronto 
como se nos introdujo, algunos esclavos nos quitaron 
los ceñidores y los sayos listados al uso galo, y nos 
cubrieron con vestidos muy hermosos, destinados solo 
á los banquetes. Entramos en el triclinio; y apenas 
nos hubimos sentado, cuando esclavos egipcios ver
tieron agua fria en nuestras manos, mientras otros nos 
quitaron las sandalias, y se pusieron á lavarnos los 
pies y limpiarnos las uñas, aunque ya nos hablamos 
sometido en el baño á igual operación. 

E l tiielinio ó comedor tiene de largo doble que de ancho; 
y está como dividido en dos: ocupan la parte supe
rior la mesa y los lechos; la inferior permanece libre 
para el servicio y los espectadores. Alrededor de la 
primera las paredes están cubieras hasta cierta altura 
de preciosos tapices; los adornos del resto de la sala 
Son nobles y análogos al uso del sitio. Varias columnas 
ceñidas de hiedra y de pámpanos, dividen las paredes 
en cuadros adornados caprichosamente ; y en el cen
tro de cada cuadro se ven pintados con particalar 
gracia Faunos y Bacantes medio desnudas, con tirsos, 
vasos, copas y todos los utensilios propios de los ban
quetes. Encima de las columnas gira un largo friso, 
dividido en doce cuadros; y sobre cada uno de estos 
hay un signo del zodiaco, que representa las viandas 
mas apreciadas en cada mes: debajo de sagitario, 
cangrejos de mar, algunos crustáceos y aves de paso; 
debajo de Capricornio, langostas y peces marinos, un 
jabalí y aves silvestres; debajo de acuario, patos, 
chorlitos, gallinetas, etc. Lámparas de bronce sus
pendidas con cadenas del mismo metal , ó sostenidas 
por candelabros de finísima labor, esparcían viva luz; 
los esclavos las despavilaban , y cuidaban de que no 
les faltase el aceite. 

L a mesa de madera de cedro (raido de la Mauritania In
terior, y que se prefiere al oro, tenia pies de marfil, 
y una cubierta de plata maciza, del peso de quinien
tas libras, con cinceladuras y grabados. Los lechos 
para treinta personas eran de bronce, con adornos de 
plata, de oro puro y de conchas de tortugas machos; 
los colchones de lana de las Gallas, teñida de púr
pura ; los almohadones rellenos de pluma, con alfom
bras de varios colores, tejidas ó recamadas de una 
mezcla de seda é hilo de oro, fabricadas en Babilonia, 
siendo su coste cuatro millones de sestercios. E l pavi
mento representaba en mosáico toda clase de restos 
de comida, como si naturalmente hubiesen caído allí, 
de modo que á primera vista parecía no haberse bar
rido desde el anterior banquete; llamábase por esta 
razón asarotos «cus, sala no barrida. En el fondo se 
hallaban expuestos pomposamente vasos de bronce de 
Corinto. 

Este triclinio, el mayor de los cuatro que Escauro tiene 
en su palacio , podría contener cómodamente una 
mesa de sesenta lechos, pero rara vez reúne tan g án 
número de convidados: en las ocasiones solemnes, 
cuando da de comer á quinientas ó seiscientas perso
nas, las recibe en el otro. Esta sala es la de verano; 
otras hay para el otoño, el invierno y la primavera; 
porque los Romanos se aprovechan de la misma va
riedad de las estaciones para aumentar sus delicados 
goces. E l servicio está arreglado de suerte que cada 
triclinio posee gran número de mesas distintas, y 
cada mesa tiene sus vasos, sus platos y sus sirvientes 
particulares. 

Mientras se. estaba aguardando al dueño de la casa, al
gunos esclavos entraron cantando, y esparcieron en 
el suelo aserraduras de madera teñidas dt azafrán y 
de minio, y mezcladas con un polvo brillante, hecho 
de piedra especular. Escauro, que se habia detenido 
á descansar un instante en su cuarto, como acostum
bra siempre después del baño, llegó a!fin al son délas 

' flautas. «Tengo por costumbre, dijo, convidar á mis 
^amigos en número igual al de las Gracias ó al de las 
«Musas ; pero, pues que se traía hoy de festejarla 
»feliz llegada de estos amables extranjeros, para que I 
»el honor fuese mayor, he reunido cuantas personas | 
»me ha sido posible. Acomodémonos, y demos curso j 
»á la alegría , sin contar ni el número de ¡os convida-

»dos , ni la rapidez de las horas. » Diciendo asi , se 
extendió en un lecho de en medio, concediéndome á 
su lado el sitio de honor, que estaba á la extremidad 
del mismo lecho. A nuestros piés habia algunos jó
venes esclavos, prontos á obedecer á cualquier soñaí 
nuestra. Como extranjero , no llevaba yo servilleta; y 
laque se me trajo estaba tejida, lo propio que las 
toallas, de lino incombustible, que se pone blanco 
arrojándolo al fuego. Luego que todos hubieron to
mado asiento, se presenlaron á los convidados coro
nas de flores artificiales; los que las distribuían can
taban acompañados de la lira; los collares y las coro
nas de flores usadas en los banquetes , eran para 
prevenir la embriaguez, disipando los vapores del 
vino. 

La descripción minuciosa de todo lo que se nos sirvió te 
parecería cosa de fábula, tanta era la multiplicidad y 
la variedad de las exquisitas viandas que cubrierou 
repelidas veces la mesa, fe hablaré solo de las que 
mas me sorprendieron, pudiendo juzgarse por ellas 
del lujo de las mesas romanas. Al principio se ofre
cieron sucesivamente á los convidados huevos deaves
truz , llenos de yemas de huevo de pavón, con un 
becafigo dentro, como sí fuese un feto ya formado: 
vientres de cerda, jamones de España, liebres ador
nadas de alas , de modo que representaban animales 
extraordinarios; pavones que desplegaban sus ticas 
plumas, y que habían sido buscados mas allá del 
Fasís, en regiones donde hasta entonces se hallaba 
prohibido el acceso por el temor que inspira todo lo 
que se cuenta de los países lejanos; algunas grullas, 
manjar detestable, pero que se sirve con ostentación, 
en vista de la dificultad que hay para proporcionarse 
estas aves de paso en tal estación; luego volátiles y 
peces de carne de verraco, tan bien imitados que la 
ilusión era completa. En el segundo servicio se nos 
trajo un enorme jabalí entero, el cual no encerraba 
guerreros como el caballo troyano, sino tordos vivos, 
que salieron volando apenas se separaron los miem
bros del animal. Hubo un plato enorme que no con
tenia mas que lenguas de pájaros. Probé en seg uida 
hígados de gansos cebados; los de musleta, que van á 
pescar hasta en el lago de Costanza; escaros cogido» 
en las costas del Asía Menor, y de los cuales solo se 
comen las entrañas; enormes murenas, á que tienen 
los Romanos una afición particular. E l último plato 
con que se me obsequió contenia tres barbos, con el 
peso de dos libras lo mas cada uno, y que han cos
tado tres mil sestercios. Algunos peces predilectos en 
Roma se vendían mas caros que un hermoso toro des
tinado al sacrificio. 

Un esclavo colocado en frente de Escauro, trinchaba COÍÍ 
singular destreza las viandas, en el espacio que se 
dejaba libre para el servicio. Muchos siervos egipcio» 
llevaban alrededor de la mesa algunos panes en fuen
tes de plata adornados y cincelados con agradable 
maestría. Coperos jóvenes, la flor de los esclavos de 
Asía, vertían en vasos de cristal alternativamente y 
en abundancia diversos vinos perfumados, refrescados 
ó templados con nieve; sobre las botellas se leian es
critos el año y el nombre del país en que habían sido 
elaborados aquellos vinos. «Esclavos, verted» decía 
Escauro « verted en honor de la luna nueva, en honor 
«de estos extranjeros!... De entre nosotros, el que se 
«haya dedicado al culto de las Musas, vacíe su copa, 
«nueve veces ; en cuanto á mí, vacio la mía en honor 
«de las Gracias... Amigos, bebed; aquí tenéis Falcr-
«no del tiempo en que Opimio era cónsul; ninguno de 
«nuestros viejos ha visto aquel consulado: la edad 
«del hombre no puede igualarse á la duración del jugo 
«volátil de la vid ! Que nuestra amistad se parezca á 
«este generoso licor; y al envejecer, cada año nos sea 
«masdulce y cara! » Respondimos á un voto tan noble 
vaciando nuestras copas, entre las cuales la mía era 
de oro y estaba rodeada de piedras preciosas; la de 
Escauro era aun de mayor precio , hecha do murriña, 
materia desconocida á los mismos que la usan, como 
los países de donde procede. Los convidados del tercer 
lecho y las sombras bebían en copas de vidrio. 

De vez en cuando Escauro se levantaba para mudar de 
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traje; obligándome á hacer lo propio, pues la traspi
ración empezaba á comunicar á mis vestidos una hu
medad ligera, causada por el gran número de personas 
reunidas en la sala , por las lámparas, y por los man
jares calientes que cubrían la mesa. Para moderar en 
algo la molestia de una atmósfera tan cálida, dos jó
venes sentados á nuestros pies agitaban encima de 
nosotros abanicos de plumas de pavón. 

Yo estaba sorprendido de tanto lujo y de tan voluptuosos 
primores, cuando de improviso se abrió el techo de la 
sala con un ruido muy fuerte. Quise huir, pero me 
detuvieron, y quedé lleno de confusión por mi es
panto, al ver bajar de lo alto un nuevo servicio , que 
excedía á todos los demás en profusión y delicadeza. 
Apenas estuvo sobre la mesa, un bailarín se puso á 
sallar en una cuerda tendida encima de nosotros; y 
no acertaría á decirte si igualaba en mí el placer al 
miedo mirándole moverse de manera que á cada ins
tante nos hacía temer por su vida. En los intermedios 
de estos espectáculos la conversación era agradable y 
seguida. Algunos jóvenes al extremo del segundo y 
tercer lecho se divertían en arrojar granos al techo de 
la sala, y los que daban en la señal recí bian grandes 
aplausos. 

Poco después fueron introducidas tres hermosas esclavas 
españolas, vestidas con túnicas cortas de tela blanca 
y ligera , que cantaron acompañadas de la lira y des
pués ejecutaron danzas lascivas. A estas voluptuosas 
bailarinas de Cádiz sucedieron jóvenes armados, á 
quienes se da el nombre de Homeristas y cantores de 
Homero, los cuales nos contaron cuán dolorosa y fu
nesta había sido para los Griegos la cólera de Aquiles. 
Maravillado, expresé ingénuamente á Crisipo lo gra
tas y nuevas que encontraba aquellas diversiones. 
«Plegué á los dioses «me respondió» que Escauro se 
«contente con estos solaces, y que no manche de san-
«gre el banquete con alguna lucha de gladiadores, á 
»Ios que tiene extremada afición. En Roma se usa 
«mezclar á veces ei horror de la matanza con el pla-
»cer de los festines; lo cual no debe-admirarte, pues 
"habrás visto, desde que vives entre Romanos, cuánto 
»la costumbre del deleite, al paso que corrompe el 
«espíritu, endurece el corazón y lo arrastra á la cruel-
»dad.» Felizmente Escauro no nos proporcionó tan 
horrible espectáculo; en su lugar vinieron mimos, los 
cuales girando al rededor de la mesa , recrearon á los 
convidados con mil gestos extravagantes. 

Pero á una indicación del dueño de la casa se renovó el 
aceite de las lámparas; y los tricliniarcas esparcie
ron de nuevo en grande abundancia de aquella arena 
colorada, con que se habla cubierto el suelo al prin
cipio del banquete; luego, de improviso una armo
niosa música díó la señal; y varias jóvenes gladia
doras (palísslritw), ligeramente vestidas, entraron de 
dos en dos, cantando; en seguida, despojándose de 
sus túnicas, y ungiéndose con aceito al estilo de los 
atletas, se pusieron á luchar entre sí. Semejante es
pectáculo sorprendió á todos; en cuanto á mí , con
fieso que si al principio me hizo bajar los ojos y aver
gonzarme , pronto senlí en el fondo de mi corazón 
que habia verdaderamente en todo aquello un atrac
tivo irresislibie. 

Es'os intermedios no impedían á los esclavos el volver 
á llenar á cada instante nuestras copas; y ya la alegría 
de los convidados empezaba á subir de punto. «Observa 
«me dijo Crisipo» aquel hombre que bebe á grandes 
»sorbos el vino que le sirven, como Caribdis se tra
iga las olas del mar; ese bebedor insaciable se llama 
«Tiberio; pero se le ha aplicado por burla el nombre 
»de Biberio. No adivinadas jamás qué espantoso arti-
»ficio emplea para excitarse á beber; hace uso de ve-
»neno. Antes de ponerse á la mesa, toma alguna ci-
«cuta ; y asi el temor de morir le obliga á beber sin 
"medida, pues el vino es el antídoto mas poderoso 
"contra ese jago venenoso. ¿No te parece que es lle-
»var la embriaguez hasta el heroísmo ? ¿ "Ves allí al 
»hijo de Cicerón, tan poco digno de tan ilustre padre? 
«mira su gran copa; tiene de cabida dos congio»; 
«pues bien, á veces se la bebe de un trago! Aquellos 
«que observas se levantan de tiempo en tiempo, son 

"bebedores que resisten poco, y violan las leyes de 
¡ »Baco , las cuales prescriben no se deje la mesa; pero 
I »en casa de Escauro se disfruta de toda libertad, y 
! «contiguo á esta sala hay un lugar donde están prepa-

«rados vasos llenos de agua fresca, aljofainas, otros 
"utensilios necesarios, y al cual esos mezquinos secua-
»ces deBaco se retiran tambaleando para libertarse del 
«dios que los oprime. Algunos de ellos se alivian vo-
«mitando, y en seguida , semejantes á la serpiente., 
«que habiendo caído en un tonel, bebe y vomita, 
«vuelven á beber para volver á vomitar. ¿Creerías lú 
«que esas esponjas vivas llamen á esto aprovechar el 
«tiempo y gozar de la existencia? » 

Entretanto Escauro mandó que le llevaran un vaso ca
paz de contener tres congios, lo llenó de un vino 
dulce, perfumado con nardo, y que habia hecho em
barcar para que estuviese mejor; tomó después la co
rona de rosas naturales que adornaba aquella enorme 
crátera, y deshojándola en el vaso, gritó: Bebamos 
las coronas. En seguida acercó los labios al borde del 
vaso, y lo hizo circular de mano en mano entre los 
convidados: á esto llaman en Roma la copa de la 
amistad. 

E l canto agudo de un gallo de la vecindad anunció la 
aproximación de la aurora, y fue también la señal de 
retirarnos. Después de saludar á Escauro con las pa
labras Los dioses te sean propicios, cada cual se marchó 
á la luz de las antorchas. Los esclavos, en cuanto sa
limos , cerraron la puerta del atrio. 

§. 269.—Los historiadores de la música han 
querido referirnos sus vicisitudes desde antes del 
diluvio; y en efecto , se la encuentra en la cuna 
de toda civilización, y las naciones mas salvajes 
cantan y tienen algún instrumento. Los mas co
munes son un tambor y una flauta de caña. La 
Sagrada Escritura nombra entre la posteridad de 
Caín á Jubal, padre de cuantos tañen el arpa y 
el órgano (Gen. IV. 21.) Los Egipcios suponían 
inventor de la lira á Hermes Trimegisto, com
puesta de una concha de tortuga, con cuerdas de 
nervios de animales tendidos sobre ella. También 
tuvieron la flauta derecha y curva en forma de 
cuerno, el arpa triangular, el salterio y el sistro 
formado de láminas metálicas, que sonaban cuan
do se las hacia vibrar. Entre las antigüedades 
egipcias depositadas en Berlin hay una lira, cuya 
base es un pedazo de madera con 5 pulgadas de 
ancho y 7 de largo, encima del cual está asegu
rada una caja sonora de 2 pulgadas de altura. 
Sobre esta se ven dos filas de agujeros, siete en 
una y seis en otra : las cuerdas atadas en ellos 
estaban tendidas desde la parte superior , com
puesta de tres pedazos de madera; dos de tamaño 
desigual se hallan fijos á los lados , y terminan 
con un adorno que figura la cabeza de un ca
ballo. Se encontraron dibujos de otros instru
mentos en los sepulcros, como una especie de 
bandurria con mango larguísimo, castañetas, una 
tiorba , y otros de percusión , de cuerdas y de 
viento. Una arpa egipcia de madera, que se con
serva en el Museo de París, tenia atadas aun las 
cuerdas, hechas de intestinos, probablemente de 
camello. La lira antigua de cinco cuerdas dere
chas fue conservada por los Barabras, pueblos 
situados al otro lado de la primera catarata del 
Nilo. 

FÉTIS , Abrégé hist. philosophique de la musique. 
V I L L O T E A U , Sur les diverses espéces d'insírmnents de mu-

sique qu'on remarque parmi tes sculptures qui décarent 
les antiaues monuments de l'Egypfe. 

Músies» 
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ünói'gano hidráulico, según Ateneo, inventado 
por Ctesibio de Alejandría en tiempo de Tolo-
meo I I Evergetes, sonaba por la inspiración del 
agua. Parecido á este nos describe uno Vitrubio, 
pero con la confusión que demasiado frecuente
mente se deplora en éi. El reverso de una me
dalla de Valentiniano presenta un órgano hidráu
lico, con dos hombres, uno de los cuales parece 
mover las bombas para obtener el sonido, y el 
otro escuchar: tiene ocho tubos, y ni se ve tecla
do ni persona que lo pulse; de lô  cual se infiere 
que era mas bien un mecanismo que un órgano. 

Entre los Hebreos hallamos la pandereta, la 
trompa, la cítara, al principio de tres y luego de 
ocho, nueve y hasta veinte y cuatro cuerdas: á la 
flauta se la llamaba órgano. En Roma sobre el 
arco de Tito se ve la figura de las trompetas sa
gradas de los Hebreos. Parece que la mas antigua 
música hebraica se reducía á recitado, hasta que 
David la perfeccionó. Cuatro mil Levitas debían, 
con sus cantos é instrumentos, celebrar las glo
rías de Dios; cuarenta y ocho principales servían 
de guia á los demás. Probablemente la música 
era de género diatónico, y se carecía de notas, 
trasmitiéndose los sonidos por tradición. Los Ra
binos, que enumeran hasta treinta y seis instru
mentos conocidos en tiempo de Salomón, pre
tenden poseer ciertas notas que expresan el modo 
cómo la Biblia era declamada por Moisés; cada 
una de las cuales abraza tres, cuatro, cinco y 
mas notas modernas, formando frases de diferente 
duración, parecidas á nuestras notas de adorno. 
Los nombres originales de los instrumentos fue
ron traducidos solo por semejanza; pero eran de 
cuerda, de aire y de percusión. 

Los Griegos, según su costumbre, nombran 
á los autores de los diversos instrumentos y de 
los modos de su música; entes simbólicos en su 
mayor parte. Armonía inventó la flauta sencilla, 
que otros atribuían á Minerva: el número de los 
agujeros era escaso, y no conocían las llaves; por 
io que necesitaban tener distintas flautas páralos 
diferentes modos ó tonos. Los Tritones inventaron 
las trompas hechas de conchas. Se construyeron 
flautas de los tallos del trigo (avena); y de"hue-
sos de animales (íiWa). Solía unirse á su extremo 
inferior un cuerno, y entonces tomaba la formado 
nuestros clarinetes , siendo este el distintivo de 
la flauta frigia. Pan inventó la zampona de siete 
tubos, diversos en tamaño y calibre; Mercurio la 
lira, hecha de la concha de la tortuga, que Apolo 
supo por la primera vez tocar; Marsías, su rival, 
inventó la lira doble y los principios de la músi
ca; y Olimpio Frigio, su discípulo, enseñó á he
rir las cuerdas, no ya con los dedos, sino con el 
plectro, y halló el género enarmóníco. Las Mu
sas añadieron á la lira la cuerda mesa , esto es, 
el l a ; mientras que antes no tenían sino m i , fa , 
sol; Orfeo el si y el do, y Lino el re; asi se com
pletó el heptacordo. Eiespues Timoteo añadió 
otras tres cuerdas. 

En Homero la música forma parte de las so
lemnidades públicas y privadas; y en los juegos 
públicos era tal la competencia en materia de so
nidos, que mas de una vez los contendientes re
ventaron. Los coros cantaban las odas y las par
tes líricas de las tragedias, que se dividían por lo 
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mismo en estrofas, anti-estrofas y épodos, siendo 
los ejecutantes jóvenes, hombres ya formados ó 
ancianos, según lo que se representaba. 

Después de la flauta, el instrumento mas 
importante era la lira , de la cual se recuerdan 
varias formas. De las liras que transcribimos 
la primera y segunda son de forma griega, las 
otras dos de forma romana; y en los monu

mentos se encuentran con tres y hasta con veinte 
cuerdas. Es particular la que suponen inventada 
porPitágoras , semejante á la trípode de Délos: 
los tres piés sostenían un vaso sonoro, y las 
cuerdas estaban colocadas entre los píes ; resul
tando en realidad tres instrumentos, que se afi
naban según los modos dórico, lidio y frigio. 

No conocían el arco, faltándoles de consiguiente 
el violin, rey de nuestra música instrumental; 
pero tenían iustrumentos análogos á nuestros cla

rinetes, á la flauta travesera, á la trompa de ca-
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za, al oboe, al fagot. El trombón moderno se hi
zo á imitación de uno que se encontró debajo de 
las cenizas del Vesubio. Tuvieron de percusión 
el tímpano, el timpanulum, el címbalo que con
sistía en dos medios globos vacíos que se tenían 
uno en cada mano y se chocaban á compás. 

Los crótalos se ven empleados en la bailarina 
que precede, tomada de un mármol antiguo 
(SPON , sec. I , art. 6, f. 43). No conocieron el 
bombo de nuestras músicas militares, ni los tim
bales, introducidos por los Turcos. Las campa
nillas son antiquísimas (véase NARRACIÓN, tom. I I , 
página 894, nota 3.sj, y una campana llamaba 
al mercado. Las de las iglesias no se remontan 
mas allá del siglo IY en Occidente, y del VI I en 
Oriente. 

El órgano, soberano de la música sagrada, se 
atribuye al papa Vitaliano en 657, pero quizá 
esta creencia se apoye únicamente en la inexacta 
lectura de dos versos de un poeta mantuano. Se 
ha disputado mucho acerca de su verdadero orí-
gen. Comoquiera que sea, compúsose al princi
pio de un solo juego de tubos, llamado regale, sin 
registro y con teclas anchas y duras hasta el punto 
de necesitarse los puños ó el codo para pulsarlas. 
No pudiéndose en su consecuencia locar muchas 
notas áun tiempo, se imaginó reunir el sonido 
de muchos tubos, afinados á la quinta y á la oc
tava, de suerte que, hiriendo una sola tecla, res
pondía toda la armoníadiafónica y ictrafónica de 
aquella nota, según que, en vez de r igabello, el 
órgano (torsello) era de dos, tres ó cuatro tubos 
por cada tecla: siempre tan duros, que había que 
usar del martillo para sacar los sonidos. Los n i n -
fa l i eran organillos que el músico llevaba al 
cuello , con una mano moviendo el fuelle y con 
la otra pulsando el teclado, que no podía exten
derse mas allá de la quinta. Después se le aña
dieron tubos afinados á la tercera, ademas de la 
quinta y la octava, de modo que cada tecla del 
órgano "daba un acorde completo. Perfeccionán
dose poco á poco, el duro efecto de la armonía 
diafónica se cambió, usando tuhos pequeños de 
sonidos agudos, y acompañándolos de muchas 
flautas afinadas á"la octava, de modo que dejen 
oír solamente lo que basta para producir en el 
oido una sensación vaga é indefinida, pero tierna 
y armoniosa. 

De los Arabes, que están sin embargo en la 
infancia respecto á la ciencia de la música, y 
no conocen ni las notas ni la armonía, nos han 
venido muchos de nuestros instrumentos. De su 
eour nació el laúd, modificándose luego en el 
archilaud, en la tiorba y en la bandurria : el 
kissar dió origen á la guitarra; los tanbours al 
bandolin y al colachon. 

Atribúyese á Pitágoras el descubrimiento de las 
proporciones músicas, y el modo de determinar 
la gravedad de los sonidos mediante la mayor ó 
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menor rapidez de las vibraciones délas cuerdas; 
y la teoría de la jDropagacion de los sonidos. Mas 
acerca de la música griega disienten mucho los 
autores, no estando de acuerdo en que los Grie
gos poseyesen la armonía. Según algunos, al 
principio no tuvieron sino el género enarmónico; 
luego el diatónico, que es el mas sencillo, des
pués el cromático, y por último, el armónico, 
pero mal podían conocer las coasonancias, no co
nociendo el contrapunto. Luciano indica lo que 
entendían por armónico, cuando dice: «Toda 
especie de armonía debe conservar su carácter 
propio; la frigia el entusiasmo, la lidia el tono 
báquico, la dórica; la gravedad, y la jónica la 
alegría.» 

Los modos antiguos, como los nuestros, tenían 
por base la diferencia de sitio de los semitonos; 
pero su número era igual al de las variedades de 
las quintas naturales, en relación con el sonido 
fundamental. Por eso se reducen á seis, care
ciendo de una quinta natural sobre el si. Sus me
lodías no podían exceder de los límites de una 
octava; de consiguiente, los seis modos se em
pleaban de dos maneras distintas: ó la melodía se 
movía entre los límites del sonido fundamental y 
su octava, ó entre los límites de la dominante y 
su octava; en el primer caso se llamaba avtéri -
t ico , en el segundo p l á g a l . Los modos auténti
cos eran: 

i .0 El dór ico , mayor y mas animado, en que 
los dos semitonos se" encuentran entre el 2.° y 
el 3.°, y entre el 6.° y 7.° grado; como en la 
escala r e , m i , f a , s o l , l a , s i , do , re . 

2.° El l id io , con los semitonos entre el 4.° 
y 5.°, y entre el 7.° y 8.° grado; como f a , sol, 
l a , s i , do , r e , m i , f a ; este era el mas agudo. 

o.0 El frigio , medio entre ambos, con los dos 
semitonos entre el i .0 y 2 .° , y el 5.° y 6.° gra
do ; como m i , f a , so l , l a , s i , do , r e , m i : fue 
el primero que se inventó. En estos tres modos, 
los cuatro sonidos formaban un tetracordo, es 
decir, una sucesión de cuatro cuerdas, afinadas 
al unísono las cuatro notas de cada modo. Después 
se introdujeron los siguientes: 

4. ° El misolidio, con los semitonos entre 
3.° y 4 .° , y entre el 0.° y 7.° grido ad.; como 
so l , l a , s i , do, re , m i , f a , sol. 

5. ° El modo eolio niagesluoso, con los semi
tonos entre el 2.° y 3.°, y entre el 5.° y 6.° gra
do; como l a , s i , do, re , m i fa, sol. 

6. ° El j ó n i c o austero, tenia los semitonos en
tre el 5.° y 4.° , y entre el 7.° y 8," grado, como 
do, r e , m i , f a , so l , l a , s i , do. La disposición 
de los sonidos en cada modo daba un carácter es
pecial á las melodías. El dórico correspondía á la 
primera parte de una escala menor; el lidio á la 
de unamavor; al frigio le falla en nuestra músi
ca un modo correspondiente, á no ser el cuarto 
tono del canto llano. 

Dorio Hipoóorio Frigio 
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Ipofrigio Lidio Ipolidio 

5 - 0 — ^ 
• 

Mlsolidio Ipomisolidk) Eolio 

Ipocolio Joaio Ipojonio 

-a-

w 

Los modos plágales eran el hipodorio, el hipo-
frigio, el lúpoíidio, el hipomisolidio, el hipoeolio 
y el hipojonio. 

En el anterior catálogo se hallan anotados el 
tono principal, con el número 1; con el o y el 8 
la quinta y ia octava de cada modo auténtico, y 
con el 4 la cuarta natural en el modo plagal. 

El haberse los Griegos contentado con una es
cala tan reducida, convence de que consideraban 
la música solo como una manera de acentuar la 
poesía. Posteriormente aprendieron á pasar de 
un modo á otro; lo que hizo que la acentuación 
música fuera mas expresiva y apasionada. Quizá 
los instrumentos no se oian sino ale vez en cuando, 
en medio de la melodiosa declamación del can
tor, para darle tono é indicarle el cambio de 
acento. 

Dícese que Terpandro inventó el notar los so
nidos con letras del alfabeto. Algunos suponen 
que estos signos llegaban á 6:26; Burctle los hace 
subir hasta 1,620; otros los reducen á 90; de los 

cuales, la mitad servían para la música vocal, y 
la otra mitad para la instrumental. En efecto, la 
notación era complicadísima, no tanto por el nú
mero de los signos, cuanto por sus diversos sig
nificados. Teman otros cinco signos para expre
sar la duración del ritmo, y cuatro para expresar 
el silencio. 

Se conocen cuatro muestras de música antigua: 
tres son himnos á Caliope, Apolo y Némesis, ha
lladas entre los papeles del célebre Usher; y la 
cuarta, descubierta por el padre Kirker, son los 
primeros versos de la primera oda de Píndaro. Se 
publicaron en las historias de la música de Bti
re t te y de Burney. En Herculano se descubrió un 
tratado de la música de Fiiodeno, que por úl
timo se reduce á un tratado de moral. 

Ha llegado á nosotros un importante tratado 
de la música por Arístides Quinciano, (150 d. C.) 
el cual deline Arte de lo bello en el ci'erpo y en 
los movimientos, dividiéndola como sigue: 

Contemplativa (teórica) < 

natural 

artificial 

Activa (eruditiva) 

general 
aritmética 

armónica 

rítmica 
métrica 

« sonidos 
intervalos 
sistemas 

( géneros 
tonos 
mudanzas 

, melopea 

j melopea 
usual | rilmopea 

' poesía 
/ orgánica 

enunciativa ódica 
í hipocrítica 

Los antiguos legisladores griegos atribulan á m ú s i c a ) ; los Griegos la creian necesarísima al 
la música extraordinaria importancia; Solón y Estado, y sosten del espíritu y de la fuerza na-
Licurgo la consideran como parle esencial de la ciona!. 
educación y de la instrucción ( P L U T A R C O , De A los Romanos puede aplicarse en su mayo 
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parte lo que decimos de los Griegos; los Ubicini 
eran de grande importancia en los ritos; de ahí 
estos versos de Ovidio: 

Temporibus veterutn tibí cinis usus avorum 
Masnus , el in mag-no semper honore fuit. 

Cantabat fanis, cantabal tibia ludis, 
Cantabat moestis tibia funeribus. 

En los sacrificios obtenían una porción es
pléndida; y como se les quitase el privilegio de 
comer en el templo (309 antes de J. C ) , se reti
raron á Tívoli; visto lo cual, y no pudiendo hacer
se sacriücios sin ellos, se les llamó por medio de 
embajadas. 

A continuación trascribimos una tocadora de 
tibia, vestida de chiridota, tomada de un vaso 
etrusco. 
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La tuba romana (llamada asi de tubus) era de
recha, y se iba ensanchando desde la embocadura 
hasta el embudo. Los Griegos la denominaban 
«ráA-wij-i, y atribulan su invención á Minerva: solo 
que la griega era de hueso ó de bronce, y la ro
mana siempre de cobre. Servia en los combates, 
juegos, sacrificios y funerales, y se ven muchas 
en monumentos romanos, particularmente en la 
columna Trajana, y en una pintura de Hercula
no: Gruter y Fabretti nos han conservado los 
nombres de muchos tocadores de trompetas, to
mados de las inscripciones. 

La trompa tirrena , que se importó de la Etru-
ria, tenia alguna diferencia que no está bien 
marcada. 

La buccina, llamada asi á causa de la concha 
de que estaba construida en un principio, muy 
grande y encorvada circularmente, se ve también 
en la columna Trajana. Era instrumento militar, 
especialmente para la infantería, y se usaba en 
los triunfos de los generales y para convocar al 
pueblo en los tiempos antiguos (PROPERCIO, IV, 1). 
A-veces se le dió el nombre de cuerno, igual
mente se designaba con el de buccina el cuerno 
del pastor (pastoris buccina lenti, PROF.), IV, 10. 

Llamaban [/ÍMWS, por su semejanza con el bas
tón corvo de los sacerdotes, á una trompeta de
recha hasta donde empezaba lo ancho, que era 
poco abierto y encorvado. Fue usada después 
por la caballería. 

Denominábase classicum la trompa de guerra, 
que se tenia junto á la tienda del general para 
anunciar las órdenes de este. Habia cierto núme
ro de ellas en torno de las águilas, y su señal se 
repetía por las de las cohortes. 

Entraban en uso las sinfonías en los triunfos, 
en los banquetes, en las marchas; y se acompa
ñaban con los instrumentos las odas báquicas y 
los himnos de guerra. Los emperadores delira
ron por los músicos; Nerón mantenía mas de 
cinco mil; y él mismo recorrió el Imperio para 
recoger aplausos como ejecutante. 

Los himnos eran teúryicos, es decir, relativos 
á encantamientos, probablemente de origen egip
cio ; peanos y ditirámbicos, en honor de los 
dioses; filosóficos ó alegóricos, como los que can
taban en los banquetes de los discípulos de Pitá-
goras. 

De los Griegos aprendieron la notación; pero 
encontrándola tan complicada, hubo quien pen
sase en simplicarla, sustituyéndole las quince 
letras del alfabeto desde la A á la R. No se sabe 
cuándo ni quién: Boecio es el único que refiere 
este hecho. 

Desde los primeros días del cristianismo se in
trodujo la música en los ritos; se cantaba en 
coro {Epist. de Plinio á Trajano); y es probable 
la opinión del P. Martini de que nuestra música 
eclesiástica se deriva de la de los Hebreos. Pablo 
de Samosata fue condenado por haber reempla
zado los cantos é himnos de David con otros en 
alabanza propia; San Atanasio censura á los Mi-
lesios porque los cantaban de un modo indecente, 
con gestos, palmoteos y ruido de campanas. El 
concilio de Laodicea determinó que en las iglesias 
no cantasen sino los sacerdotes y los coristas. 
San Ambrosio, obispo de Milán, introdujo en 
Occidente el canto al estilo oriental, esto es, al
ternativo. Se ignora en qué consistía la diferen
cia de su manera de cantar; aunque debió fun
darse en la división de la escala por tetracordos, 
como todas las melodías de los Griegos; y con
servó los cuatro modos auténticos de la música 
de las iglesias griegas, es decir, el dórico ó tono 
de re, el frigio (mi), el eolio (fa); el misolidio 
(sol), que se" llamaban también protos, deuleros, 
tritos, tetarlos, ó sea I , I I , I I I , IV. 

Gregorio Magno dió al canto eclesiástico la for
ma moderna, conservando los cuatro modos au
ténticos de San Ambrosio, pero dividiendo cada 
uno en dos plágales, cuyas escalas correspondían 
á las notas de los primeros, aunque una cuarta 
mas bajo; resultando, 1.° un tono auténtico re; 
2.° plagal l a ; 3.° auténtico mi; 4.° plagal si; 
5,° auténtico fa; 6.° plagal do; 7." auténtico sol; 
8.° plagal re. La escala general, contenida en 
estos ocho tonos, se extendía desde la grave 
hasta el sol de la segunda octava. Sustituyó las 
letras romanas á la complicada notación griega; 
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de suerte que A, B, C, D, E, F, G, representaban i tas laterales 
las siete primeras notas graves, principiando en 
el l a ; las mismas letras mayúsculas indicaban 
las siete notas siguientes; y doblándolas, las siete 

Tea
tros. 

agudas. 
Cuando se introdujo el órgano, el canto llano 

empezó á disponerse para las voces de la manera 
que luego se denominó discantus; extendióse des
pués á tres, cuatro y mas voces. Pero como los 
métodos de notación eran muy variados é informes, 
se requería un tiempo larguísimo para aprender 
el canto llano, hasta que se adoptó el método que 
ha inmortalizado á Guido de Arezzo. Este mon
go de la Pomposa, viendo que no había medio 
de qua los alumnos estudiasen en la ausencia del 
maestro , pues no había instrumento que regu
lase la entonación, hizo que sirviese al efecto 
el monocordio, dividiéndolo con puentecitos mo
vibles para todas las notas de la escala. Habiendo 
encontrado asi el sonido mas grave de un canto, 
á fin de no perder tiempo en buscar las demás 
de sús notas, aconsejó tomar por modelo cual
quier melodía, y comparar las entonaciones de 
sus notas con las semejantes del canto que se 
quería aprender. Para ello usaba el himno en ala
banza del Bautista, 

Ut queant laxis resonare fibrís 
iííira gestorum famuli tuorura, 
Solve pollutí labii reatum 
Sánete Joannes; 

donde la entonación de la nota sube un grado en 
cada una de las sílabas que van escritas en ca
rácter cursivo. Por tanto, aquellas sílabas se 
adoptaron posteriormente para indicar las notas 
de la escala. Otro sustituyó poco después á la di
visión griega en tetracordos y á la griega en oc
tavas , el exacordo, esto es, seis notas; método 
embarazoso, y que no obstante fue seguido en 
toda Europa. Pero Guido, ó mejor un contempo
ráneo suyo ó alguno que le siguió inmediata
mente, simplificó la notación reduciendo las le
tras de quince que eran á siete; y en lugar de 
colocarlas á distintas alturas para indicar la ba
jada ó subida de la voz, las escribía al principio 
de línea, poniendo luego un punto donde conve
nia su repetición. Por último se suprimieron las 
letras, y solo quedaron los puntos. 

Antiquce músico; ductores septem. Amsterdam 1652. Son 
Aristóxenes , Euclides, Nicomaco, Alipio, Gauden-
c ió , Baquio, Aristídes Quintiliano y Marciano Ca-
pella. 

L A B O R D E , Essai sur la musique ándeme et moderne. Pa
rís 1780. 

BORNEY , Hist. of Music. 
B O E C K H , De metris Pindari. 
D R I E B E R G , Musikalische Wissenschaften der Griechen.— 

Aufschlüsse über die Musik der Griechen. 
HAWKINS , Hist. of Music. 
B U S B Y , DicUonnary of Music. 
F E T I S , Curiosités historiques de la musique. París 1830. 
COOKE SxArFORD , A histonj of Music. Edimburgo 1830. 
G E R B E R T , De cantu et música sacra. Scriptores ecclesiasti-

ci de música sacra. 
B U R E T T E , Muchas disertaciones en las Mém de l'Académie 

des Jnscr. et B L . 

§. 270.—En el teatro se distinguían: la or
questa, con el altar de Baco en medio y las puer-

destinadas á la representación; 
la escena, compuesta de la parte rectangular 
opuesta al semicírculo, con la decoración sólida, 
muchos pisos, columnas, muros intermedios y 
cornisas, ademas de las paredes laterales salien
tes ; el posteenio ó parascenia, adonde los actores 
se retiraban; el proscenio, donde había asientos 
al latió de ó sobre la escena, entre las alas, v 
encima de un tablado de madera, que avan
zaba hacia la orquesta con el nombre aepúlpito; 
el hiposteenio, adorno con columnas y estatuas 
vueltas á los espectadores, y debajo del tablado. 

En la cavea, ó teatro propiamente dicho, esta
ban los espectadores; y la ceñían gradas en se
micírculo, divididas concéntricamente por esca
leras y puertas. Los asientos eran según las cla
ses : primero los agonotetas, jueces del certamen, 
con los magistrados, los generales y los sacerdo
tes , detrás los jóvenes, y por último los demás 
ciudadanos y el vulgo. Las mujeres no asistían 
al teatro en Atenas, pero sí en Esparta. Por 
comodidad suelen estar las gradas ligeramente 
inclinadas hácia dentro, como sucede en Epidau-
ro; ó mas bajo el sitio donde han de tenerse los 
piés que el destinado para sentarse, como en Taor-
mina y Pompeya. En Roma no se usaba el coro, 
y por eso en la "orquesta se colocaban los asientos 
para los senadores, las vestales, los tribunos y los 
ediles. Encima de las gradas coma un pórtico 
que servía para agrandar el teatro y coronar 
todo el edificio, y aun para la acústica. Había 
otros pórticos detras de la escena. 

Los teatros carecían de techo, de modo que no 
sabemos cómo se hacían descender las divinida
des , las nubes y otras máquinas. Parece se au
mentaba su sonoridad, mediante vasos de cobre 
•ó tierra (echea) de que habla Vitrubio, en for
ma de campana, colocados entre las escaleras en 
huecos á propósito. 

La decoración ordinaria era sólida, y al través 
de las puertas ó de los intercolumnios se veian 
las decoraciones movibles adaptadas á la repre
sentación y análogas á las del proscenio. Algunos 
estaban sobre un prisma, que al girar ofrecía di
versas vistas, á saber: palacios para las repre
sentaciones trágicas, casas para las cómicas, 
paisajes para las satíricas. Nunca aparéela lo in
terior de una Casa, sino el vestíbulo. El telón no 
se encuentra entre los Griegos; los Romanos lo 
llamaban aulceum ó siparium, y en vez de subir, 
bajaba. En la época imperial se tendía otro te-
Ion encima de los espectadores (In Pompejana 
tectus spectabo thceatro, Nampopido ventum velo 
negare solent, MARCIAL) . 

En la siguiente página damos dos teatros, uno 
griego j otro romano. 

El primer teatro grande de Atenas fue "cons
truido en 480 antes de J. C., junto al templo de 
Baco, abierto en el lado del Acrópolis que mira 
al monte Himeto. Tenia 480 piés de diámetro, y 
cabían en él treinta mil espectadores, si se cree á 
Barthélemy; pero en verdad , solo parece capaz 
de contener cuatro mil. Una línea de arcos, cu
yos restos se ven aun, lo unia al teatro de He
redes Atico, y servia de refugio al pueblo en caso 
de lluvia. 

Pausanias considera como el teatro mejor de 
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toda Grecia el de Epidauro, construido bajo la 
dirección de Polícletes para recrear á los inváli
dos en el templo de Esculapio, El hemiciclo del 
auditorio consistía en cincuenta y cinco gradas ó 
galerías, separadas entre sí por mas de veinte pa
sillos. La orquesta, que es nuestro palco escénico 
y tiene ochenta y nueve piés de ancho, estaba re
servada al coro, que bailaba alrededor de un altar 
colocado en el centro; la música se componía de 
instrumentos de aire y especialmente de flautas. 
En un palco, situado en el fondo de la orquesta, es
taban los magistrados y los oradores cuando en el 
teatro se celebraban asambleas. Detrás estafea la 
escena, no pintada, sino real y efectiva. 

El Odeon se destinaba especialmente á la mú
sica, por lo cual sus partes estaban muy concen
tradas. Lo cubría un techo circular en forma de 
quitasol, y se dice que fue construido la primera 
vez á imitación de la tienda de Jerjes, y hasta 
con las lanzas tomadas de aquella. 

El teatro no servia únicamente para los espec
táculos ; habia también allí procesiones de carros 
y caballos, bacanales, bandos que publicaba el he
raldo, revistas, por e jemplo, de los huérfanos cuyos 
padres habían perecido en el campo de batalla, ó 

de soldados á quienes se licenciaba, y otras reu
niones populares. Algunas veces en Roma se con
ducía allí á los malhechores para sufrir la flage
lación (SVET . in Aug. 47.) 

H. S T R A K , Die altgriechische Theater gebaude nach sámmt-
Uchen bekannten Uberresten dargestellt auí 9 Tafeln, 
Potsdam 1843. 

Quedan vestigios de muchos teatros griegos, 
asi én Grecia como en la Siria, en el Asia Menor, 
en Sicilia; también los hay en Etruria. Texier 
descubrió uno completo en Aspendo, ciudad de 
la Panfilia, con la escena adornada de dos órde
nes de columnas, jónico y corintio; el órden infe
rior tiene de frente doce columnas de mármol; 
cornisa esculpida bellísimamente; en el frisó, ca
bezas de víctimas con guirnaldas; entre los in
tercolumnios, nichos adornados de frontones bien 
conservados. Desde la sala de los mimos se va 
á la escena por cinco puertas, que tienen las mam
paras. El órden superior está apoyado en pedes
tales muy bajos; y cada par de columnas sostiene 
un froten. El de en medio tiene por adorno en el 
tímpano una estatua de mujer, desnuda y en ac
titud graciosa, con follaje. La escena estaba cu-
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bierta por un techo de madera, en declive hacia 
el reciato; en la restante pared de la escena habia 
pinturas y embutidos de mármol. También el 
palco era de madera, y se extendía hasta los dos 
vomitorios laterales. Por dos grandes puertas si
tuadas á los lados se entra en galerías interiores, 
cubiertas de inscripciones, las cuales nos infor
man de que este edificio fue construido por legado 
de Aullo Curcio Crispino, bajo la dirección de 
Penon. 

En las vastas ruinas del teatro de Ferento en 
Etruria, subsisten aun la escena y el ambulacro 
(galería) que servia á los actores para comunicarse 
entre las puertas por donde salían al escenario, 
y para mudar las decoraciones. 

Del teatro de Pompeyo en Roma, hecho á se
mejanza del de Mitilene, y en el cual se preten
de que cabían cuarenta mil espectadores, existen 
unos cuantos fragmentos cerca del Campo de las 
Flores. Montfaucon publicó el plano, conforme á 
una plancha iconográfica grabada en una gran 
piedra en tiempo de Septimio Severo, y que re
presenta á Roma con los nombres de los lugares 
(Ant. expl. t. I I I , parte I I , lib. 2, lám. 142). 
Quince órdenes sabian desde la orquesta á la ga
lería superior, y allí se ve la pmcinctio que se
paraba á la nobleza del pueblo. 

El plano del de MarcelOj según Servio, era se
micircular; el diámetro inferior al nivel de la or
questa contaba ciento ochenta y cuatro piés roma
nos (5o metros); y el de todo el hemiciclo del 
recinto exterior, cuatrocientos diez y siete 
piés (124 metros). Subsisten aun los dos órdenes 
inferiores jónico y dórico, uno sobre otro. 

El teatro de Herculano, que aun puede visitarse 
bajo la lava, presenta la cavea de diez y seis gra
das de travenino, dividida en seis partes por siete 
pequeñas escaler'as. La cavea superior es de tres 
gradas, ceñida por un muro adornado de mármo
les de colores y con un órden de estátuas de 
bronce. La orquesta, enlosada de mármoles afri
canos , tiene noventa palmos de largo, es decir, 
una tercera parte mas que la del teatro de San 
Carlos. A los dos lados surgían en bases cuadra
das las estátuas de Apio Claudio Falerio y de 
M. Nonio Ralbo. En el fondo está la escena con 
docecolumnascorintias y cuatro nichos para está
tuas. Dos anchas salas á los costados de la escena, 
con pinturas y decoraciones, eran para los coros. 
Detrás del proscenio hay pórticos exteriores de 
treinta y cuatro columnas. Podía contener unos 
ocho mil espectadores. 

El teatro romano en Pompeya tenia la forma 
de una D. 

Las ruinas de un teatro de mármol se descu
brieron en Milo en 1820, dé donde fue desenter
rada la.bellísima Venus del Louvre; las de otros 
respectivamente en Lillebonne, Arlés y Túsenlo, 
cercado la que llaman Quinta de Cicerón; en 
Parma existen las de uno riquísimo en mármoles, 
y que, no habiendo de él mención alguna histó
rica , se pretende hacer remontar hasta Mumio 
Acáico. Hace poco se encontraron, uno en Vero-
na, otro en Vicenza, otro en Fermo ó sea en Fa-
lerone, otro en Rrescia, etc. Un teatro antiguo 
se descubrió también en Petra en Arabia, abierto 
en el declive de una moa (aña, toda llena de se-

B E L L A S A R T E S . 
pulcros. ¡Tan poco funesta se consideraba la idea 
de la muerte por los antiguos! 

§. 271.—Las representaciones teatrales esta
ban siempre mezcladas con el culto de los dioses 
á que debían su origen. Se dividían en tragedia, 
comedia, farsa ó sátira, y pantomima. 

Se supone á la tragedia oriunda de las fiestas 
Dionisiacas en honor de Raco, y llamada asi á 
causa del macho cabrío (wo;) que en ellas se 
mataba, y del canto (¿s>7) del coro. En la trage
dia se usaban trajes de colores brillantes,, mi
tras , coturnos. Al principio no hablaba mas que 
un actor; Esquilo añadió otro, de manera que la 
acción pudo ya ser independiente del coro; des
pués su número llegó hasta cuatro. A la entrada 
de un actor en escena, se decía su nombre y el 
personaje que estaba encargado de representar. 

Los Romanos dividían las tragedias enpallia-
tce ó sea con trajes y de asuntos griegos, y to-
gatce de asunto romano. Véase pág. S47 y" 101 
del tomo I I NARRACIÓN. 

La comedia nació de representaciones campes
tres , y se dice fue perfeccionada por Epicarmo 
de Cos, que se hallaba en Sicilia el año 480 antes 
de J. C. Le servían de asunto parodias, disfraces, 
invenciones mitológicas, hasta que ya en la ciu
dad, llegaron á ser también políticas. Muchos 
vasos itálicos figuran escenas en que Hércules 
aparece como personaje bufo; pero en mi sentir 
exagera Guillermo Schiegel cuando pretende que 
los antiguos reproducían siempre en tales pintu
ras las representaciones que veían en el teatro. 
El coro, que se componía de veinte y cuatro 
personas, ejecutaba danzas lúbricas. Los perso
najes se dirigían á menudo al público, ó para 
expresarle sus sentimientos, ó para pedir el 
aplauso, ó para informarle de lo que habia acon
tecido antes ó dentro de las escenas (parabasis): 
y esta parte , á pesar del buen gusto de Aristó
fanes, retuvo siempre algo del estilo bufonesco. 

Asi como la tragedia se distinguía por el co
turno , la comedia lo hacia por el zueco, especie 
de chinelas que usaban los actores, cuales se ven 
en la figura siguiente : 

El drama, en que se reproduce una acción, y 
que exige aparato y auditorio, tiene mas impor
tancia pública que "ningún otro género de poesía. 
Por lo mismo los Estados griegos lijaban en él 
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igual atención que en las demás asambleas po
pulares : ni aquellas existían sin fiestas, ni se 
daban fiestas sin coros y espectáculos.. El públi
co y no los particulares, como se verificó en Ro
ma , costeaba la construcción y las decoraciones 
de los teatros, los ciudadanos estaban obligados 
á contribuir á ello en proporción de las riquezas 
ó según su voluntad; y á los pobres se les facili
taba el dinero necesario para que pudiesen asis
tir á las representaciones escénicas , á lo menos 
desde que la sensualidad se introdujo en las re
públicas. 

Los autores dramáticos solian recibir de los 
ediles una recompensa de sus tareas, pero rara vez 
y en corta cantidad; y tanto es asi que los 8,000 
sestercios (1,637 fr.)que Terencio obtuvo por su 
Eunuco pareció un portento digno de repetirse 
al frente de las copias. 

El nombre de histriones dado á los actores ve
nia de la voz etrusca hister, que significaba ac
tor ó bailarín, y fueron introducidos por primera 
vez en 364 antes de J. G. para suplicar á los dio
ses con motivo de una peste (V. pág. 100 del to
mo j I I NARRACIÓN). En los tiempos de Cicerón 
eran alabadísimos Esopo y Roscio : este recibía 
diariamente 1,000 dineros; aquel dejó un as 
de 200,000 sestercios, adquirido con su arte. El 
pretor tenia derecho de apalear á los histriones; 
pero Augusto redujo esta facultad ála de prisión. 
Una vez Tiberio expulsó á todos los histriones de 
Italia; mas su sucesor les revocó el destierro y 
los protegió. La ley los consideraba infames. 

Las fábulas atelanas, especie de comedias ó 
farsas, debian su nombre á Atela, ciudad de los 
Oseos en Campania , y se recitaban en lengua 
osea, con gesticulaciones y acompañamiento de 
flauta y canto. Probablemente se parecían á 
aquellas comedias en que, dada una trama, se 
improvisaban sobre asuntos contemporáneos, co
mo en el drama satírico griego, representando 
la vida real y con el lenguaje popular. Donato 
las califica de notables por la elegancia, no de 
lenguaje, sino de estilo y carácter; lo cual con
sistía en quemo eran representadas por histrio
nes venales, sino por jóvenes de la nobleza. 

Los Mimos en Grecia venían á ser danzas y 
escenas sueltas; pero en Roma eran representa
ciones dramáticas en que un solo actor improvi
saba en versos groseros, monólogos acompañados 
de gestos, visages, contorsiones, para exponer 
á la risa pública un personaje, un carácter, una 
profesión. Luego Mecenas introdujo las panto
mimas , donde, suprimida la palabra, solo que
daba la acción; y en este género alcanzaron gran 
fama Batilo y Pilados. 

§. SnS.^-Gonsta de los escritores, que se 
usaban aquellos personajes genéricos, á que 
después se ha dado el nombre de máscaras ; t i 
pos de un bufón, de un país ó de un Estado. Tal 
era el Maceo, parecido al Polichinela de las farsas 
italianas, y del cual se ha encontrado mas de 
una figurilla, con la nariz corva y la joroba. 
También se menciona otro, vestido como el ar
lequín, con retazos de varios colores, llamado 
Zanni, según pretenden algunos del Sannio; y 
que como dice Cicerón, toto corpore ridetur. 

é9q 
Neofrón de Sicione inventó el pedagogo; Mai-

son de Megara el cocinero. Del sepulcro de los 
libertos de Augusto se sacó esta inscripción, que 
parece indicar la máscara del Doctor: 

C A E S A R I S L V S O R 
MVTVS A N G V S T V S 

I K I T A T O B 
T I . C A E S A R I S . A V G V S T I . QVI 

PRIMVM INVKNIT C A V i l D I C O S I M I T A R I . 

Nosotros llamamos máscaras lo que los Lati
no denominaban persona ó larva , y los Griegos 

caras mayores que las verdaderas, las 
cuales no se aplicaban solo al rostro, sino que 
cubrían toda la cabeza, y tenían en su mayor 
parte una prominencia puntiaguda encima de la 
frente {hz°') de la cual pendían largas trenzas de 
cabellos. Las que transcribimos han sido toma
das de un mosáico de Pompeya, donde están á 

los pies de un corego, y probablemente son una 
cómica y las otras dos trágicas; pues variaban 
según el personaje que habían de representar, y 
la antigüedad nos ha trasmitido muchas. 

Polux (IV. 133) enumera veinte y cinco más
caras típicas de la tragedia; esto es, seis de 
ancianos, siete de jóvenes, nueve de mujeres y 
tres de esclavos; sin contar infinidad de particu-
culares, como el ciego Tamíris, Argos de cien 
ojos, etc., etc. También enumera las máscaras 
cómicas, que divide en viejos, jóvenes, esclavos, 
mujeres viejas y jóvenes. 

Estas dos , destinadas á dramas satíricos, 
existen en el Museo Británico; y las que co
piamos á continuación, preceden á la Andrias en 
el manuscrito antiquísimo de Terencio. 
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Guando el actor era silbado tenia que levan
tarse la máscara; excepto en las Atelanas. 

FICORONI , De larvis scenicis et figuris comicis anl. Romee 
Roma 1736. 

K O E H L E R , Masken, ihr Ursprung md neue Auslegung eini-
ger der merkwürdigsten alten Denkmaler. Petersburgo 
1833. 

F R . S T I S V E , Disserlatio de rei sceniciB apud Romanos ori
gine. 

§. 275.—Las cosas que Luciano y Filostrato 
nos cuentan del teatro, á saber, que los actores 
realzaban y hacían aparecer mas abultada la per
sona, que se ponían máscaras, algunas de las 
cuales por un lado reían y por el otro lloraban, 
volviendo hacia el público ya esta, ya aquella, 
no se creerían, si muchos pasajes de autores an
tiguos , asi como diferentes pinturas y estátuas 
no lo testificasen. Es, pues, preciso que nos des
pojemos enteramente de nuestras ideas habitua
les para figurarnos qué venia á ser entonces un 
teatro. El traje no era el usual, que hoy llama
mos heroico; "Esquilo había introducido imo, que 
duró hasta la extinción del politeísmo, y que no 
varió con las modas, porque se atenía á su orí-
gen religioso y sacerdotal. Era probablemente en 
los misterios dionísiacos. Esta estola (<w^) larga, 
con listas de varios colores sin brillo, á veces 
orlada de oro, siempre con el corte derecho, y 
sostenida por un ancho ceñidor, bajaba hasta los 
piés de los trágicos, por lo cual se llamó túnica 
talaris -w^pm) la áe las mujeres, es decir, 
de los jóvenes que representaban los papeles de 
mujer, era aun mas larga, arrastraba por el 
escenario, y en atención á esto se denominó 

Después la sirma se adoptó tam
bién en Roma para los hombres, que apenas se 
distinguían de las mujeres, como sucedía en las 
fiestas de Baco. 

Como la decoración era siempre la misma, se
gún la índole del asunto que se representaba, 
contando al efecto con una escena trágica, otra 
cómica y otra satírica (VITRUVIO , V. 8), cada 
una de'las cuales ofrecía un aspecto general, 
sometido á ciertas condiciones indeclinables; te
nían también tres vestidos, trágico, cómico y 
satírico; y ademas uno orquéstíco, que se lleva
ba, no en la escena, sino en la orquesta. 

Por ejemplo, en el género trágico todo pro
pendía á lo grandioso: los actores debían tener 
cuatro codos de alto, porque todos los héroes, 
excepto Tideo, habían recibido de los dioses es
tatura mas que humana. Servían con tal objeto 
los coturnos, especie de botines usados por los 
cazadores de ciervos en|a isla de Creta, y luego 
adoptados por los montañeses de la Laconia, que 
consistían en una sandalia atada sobre el pié con 

correas que llegaban á media pierna (Véase la 
íig. 3.a pag. 546). Esquilo los introdujo para los 
coristas, pues convenían á toda clase de piés ( i ) ; 
pero en el que dió á los actores que salían á la 
escena, estaba combinado el anterior con la tr i
ple y cuádruple suela de corcho, usada por los 
Tírrenos. Poseemos muchas estátuas y bajo-
relievesen que se ve este calzado. En algunos 
se encuentran hasta verdaderos zancos ^«Sír, 

Esquilo introdujo con igual fin el peinado y 
las máscaras, mucho mayores que el tamaño na
tural. Agrandado el actor por abajo y por arriba, 
hubiera parecido imperfecto á no alargársele los 
brazos y engrosársele el cuerpo con vientres, pe
chos y manos postizas: rellenos de este modo, 
¡cuán poco debían parecerse á las estátuas 
griegas! 

Tal deformidad, y la fijeza que las máscaras 
daban á la fisonomía, privándola de toda expre
sión , se han querido explicar por la necesidad 
de exagerar las facciones y la voz, á causa de lo 
vasto de los teatros. Pero si se examinan las más
caras antiguas, se ve que aunque tenían la boca 
en forma de trompa, les faltaba el tubo, median
te el cual solamente puede la voz adquirir robus
tez. Es, pues, creíble que las bocas no se pro
longasen sino para impedir la diminución de la 
voz, que producen, como es notorio, nuestras 
máscaras. Añádase que esa grande abertura no 
se encuentra en la boca de los jóvenes y de las 
mujeres, que no tenían menos necesidad de que 
se les oyese. Ademas, todo el que haya visitado 
los restos de los teatros antiguos, por ejemplo, 
en Taormina, Sagunto y Epídauro, sabe que la 
voz natural basta para hacerse oír en cualquier 
parte de ellos. El Journal de París correspon
diente al 20 de noviembre de 1788, refiere que 
aquel año se recitaron en el teatro de Sagunto 
cuatro comedías españolas, ante mas de cuatro 
mil espectadores; y que los mas distantes oían 
tan bien como los "de la primera fila. 

Ni hoy puede creerse ya en la inmensidad de 
los teatros antiguos, con tal que, no se les con
funda con los anfiteatros y los circos. No había, 
pues, dificultad para oír y ver á los actores desde 
todos los puntos, sin ser preciso ningún aumento; 
y efectivamente, no se hacia en las comedias. 
Resulta de lo dicho, que no fue recurso de óptica 
ni de acústica lo que sugirió tales medios, sino 
el rito de conservar á los héroes aspecto sobre
humano. 

Lo que sí se deducirá de lo que va relatado, 
es que los teatros antiguos no se parecían á los 
nuestros, recintos cerrados, donde se asiste con 
luz artificial por algunas horas á un espectáculo 
en que todo es ilusión. Los teatros antiguos esta
ban construidos en sitios agradables, á menudo 
á la vista del mar, y siempre del cielo; asi, 
cuando el actor invocaba los astros ó la natura
leza , fijaba realmente en ellos los ojos; á veces 
miraba los propios lugares á que dirigía la pala
bra , como cuando Ayax moribundo apostrofaba 
desde Atenas á Salamina. 

(1) Por eso so llamó xoOópvoi lo que nosotros veletas, es decir, 
personas que cambian fácilmente de opinión. 
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CAPITULO X. 
LAS A R T E S CRISTIANAS. 

§. 274.—En todas estas indagaciones sobre 
las bellas artes hemos podido ver insignes pro
gresos en la forma; sin embargo, la idea ha ido 
corrompiéndose de dia en dia, en consonancia 
con un culto de la materia, que habia olvidado 
al autor de esta y prescindido de aquella parte 
espiritual, que es el alma del cadáver. La hu
manidad , adoptada por un Dios, fue redimida de 
su bajeza; la fe se inundó de luz, establecióse la 
esperanza, reanimóse la caridad; un hálito nue
vo invadió toda la sociedad, y hasta las bellas 
artes se sintieron regeneradas. El cristianismo 
civilizaba por medio del culto; con el culto ele
vaba los ánimos al arte y á la poesía; y con es
tas á la fe y al entusiasmo. Las artes no se pro
ponían ya halagar las pasiones, sino corregirlas; 
no idolatrar la materia, sino ennoblecer el espí
ritu ; no aumentar los goces de los afortunados, 
sino confortar á los infelices, y hacer que se 
volviesen al cielo las miradas abatidas por los 
padecimientos, deslumbradas por las pasiones ó 
vacilantes en la duda; mostrar la eternidad su
blime que se oculta bajo el aparente desórden ó 
bajo la frágil belleza; encaminar los entendi
mientos y las obras hácia la otra vida, sin la cual 
carece de explicación y de mérito la presente. 

Cata. §. 275.—Esta regeneración de las bellas ar-
cambas, tes, como la de la sociedad, empezó en las ca

tacumbas. El primero que, bajo el aspecto artís
tico , exploró las catacumbas, fue Bosio; pero no 
dió fin á los trabajos de treinta y tres años 
(1567-1600), y fueron publicados por G. Severa-
no en 1632, con el título de Roma subterránea. 
Severano añadió poco, y lo mismo elP. Aringhi, 
que tradujo la obra al latín (1654 y 59).Fabreíti, 
encargado decustodiar lascatacumbas, reunió mu
chos epígrafes, que forman el libro octavo de sus 
Inscriptiones antiquce (Roma 1702). Marco An
tonio Boldetti, que le sucedió, publicó sus Os-
servazioni sopra i cimiteri dei santi martiri ed 
antichí cristiani di Roma (1720) fruto de treinta 
años de estudios sobre aquellos sagrados depósi
tos y sobre los objetos extraídos de allí; pero no 
tanto se cuidó de la arqueología, como de dedu
cir pruebas acerca de las costumbres cristianas. 
El mismo sentimiento anima al P. Marangoni al 
tratar de las costumbres en el Appendix de cm-
meterio ss. Thrasonis et Satiirnini, y en los Acta 
s. Victorini (Roma 1740); de los demás ritos en 
el libro Delle cose gentilesche e profane traspór
tate ad uso ed ornamento della Chiesa (Ro
ma 1744), El jesuíta Lupi discutió ampliamente 
sobre estas materias en la Dissertatio et animad
versiones ad nuper inventum Severce martyris 
epitaphium (Palermo 1754); y en las póstumas 
Dissertazioni, lettere ed altre operette (Faenza 
1785). A la obra insigne de Bosio hizo muchas 
adiciones Bottari, hasta el punto de formar casi 
una obra nueva, titulada Sculture e pitture sa
gre , estratte dai cimiteri di Roma , pubblicate 
giá dagli autori della Roma sotterranea, ed ora 
nuoimmente date in luce colla vpiegazione, per 
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ordine di N . S. Clemente felicemente regnante, 
1737-54; pero aunque muchos le encomian y 
confian en él , el que lo estudia se convence de 
que ó no vió las catacumbas, ó fueron las que 
examinó, pocas y malas : en sus adiciones apa
rece por otra parte mucha arbitrariedad. 

De Felipe Buonarroti son insignes las Osserva-
zioni sopra alcuni frammenti di vasi antichi di 
vetro, ornati di figure , trovati nei cimiteri di 
iíoma (Florencia 1716); ni le ceden en mérito los 
Velera monumenta, in quibus prcecipue musiva 
opera, sacrarumprofanarumque cedium structu-
ra, ac nonnulli antiqui ritus dissertationibus ico-
mbusque illustrantur (Roma 1747) por Champini, 
que escribió también De sacris cedificiis á Cos-
tantino constructis. 

Mamachi en los Origines et antiquitates chris-
tiance (Id. 1747-52) y Dei costumi de' primitivi 
Cristiani (Id. 1753-54), se sirve de los monu
mentos para probar la antigüedad délos dogmas, 
Felipe Bonnani expuso L a gerarchia ecclesiastica 
considérala nelle vesti sagre e civili (Id. 1720). 

Raoul Rochette, ademas del Discours sur Vori-
gine, le développement et le caractére des types 
imitatifs qui constituent Vart du christianisme 
(1843), dió á luz una obra sobre las catacumbas 
de Roma. El P. Marchi recogió el fruto de los 
estudios precedentes, mostrando su lar^a prác
tica , vastísima erudición y delicado criterio en 
los Monumenti delle arti cristiane primitive della 
metrópoli del cristianesimo, disegnati ed illus-
trati, única obra digna de ponerse al lado de la 
de Bosio, aumentada como está con los progre
sos de la crítica y de las ciencias naturales é nis-
tóricas. Porque para hablar de las catacumbas 
no basta el genio; y parece que la piedad posee 
un secreto exclusivamente suyo para hablar de 
cosas que pueden mejor sentirse que pintarse. 

Son también obras de importancia , el Giorgri De mono' 
grammate Christi; el Borgia De cruce vaticana y De 
cruce veliterm ; el Aleandri Navis ecclesiam referentis 
symbolum; el Alegranza Spiegazionesopra alcunimonu-
menti antichi; el Paciaudi De cultu s. Jo. Bapt. anli-
quo, y De sacris Christianorum balneis; el Ducange De 
imperaioribus constantinopolitanis, y Constantinopolis 
christiana. 

Agincourt (Hist. de l'art par les mommens) conoció la 
importancia de buscar en las artes nacientes de los 
Cristianos el paso de la era antigua á la nueva; pero 
lo consideró todo con miras profanas y á menudo 
estrechas. 

R. Walsh trató de las medallas y piedras preciosas que 
ilustran los progresos del Cristianismo (Essay ofan-
cient coins, medals and gems as illustr. the progress oí 
Christianilyh 

Son recientes MÜNTER, Sinnbilder und Kunstvorstellun-
gen der alten Christen (Altona 1825). 

GRÜNEISEN , Ueber die Ursachen und Granzen des Kunsthaü-
ses in den drei ersten Jahrhunderl nach C/imí (1831); 

L E ROY , Historia de la disposición y de las formas divet' 
sas dadas por los Cristianos á sus templos. 

R O S T E L , Roms Katacomben. 
SCHONE , Geschischts Forschungen über die kirchlichen Ge» 

brauche und Einrichtungen der Christen. 
G Ü E N E B A U L T , Dictionnoire iconographique des monumenta 

de Vanfiquité chrélienne et dumoyen age, París 1843. 
Die Atlributen der lleiligen. Hannover 1843. 

B E R N A R D O SMITH , Glossary of ecclesiastical ornament and 
costume, compiled and illustrated from ancient authori-
iies and exemples hy Welby Pugin archilect etc. Londres 
1844. 
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J . C. W. AÜGUSTI, t)ie Christlichen AUerthümer. Leipsig 

1819. 
— Handbuch der Christlichen Archmlogie. Idem. 

1836-37. 
F . H. R H E I N W A L D , Die Kirchliche Archoeologie. Berlín 

1830. 
DIDRON, Manuel d'iconographie chrélienne, grecque et lati
ne. París 1845, 
Ihe church in the Caíacomhs; being a descriplion of the 

churck existing in Rome during the First Four Centuries, 
illustrated by Pie remains belonging to the Catacombs of 
Rome, including the contents of the Lopidoriam gallery 
of the Vatican, and other unpublished collections. B\j 
C H A R L E S MATLAND. Londres 1845. 

En la Université catholique se publicó un curso sobre las 
artes cristianas. 

Un muse® cristiano, empezado en el Vaticano, por or
den de Benedicto XíV, va aumentándose de día en 
día. 

§. 276.—Las catacumbas son excavaciones 
subterráneas, en algunos puntos anchas y ele
vadas, como sucede en Nápoles, en otros bajas y 
estrechas, comoea Roma, frecuentemente dedos 
ó mas pisos, y con corredores tortuosos. Hasta 
el dia ha sido aserción general que las mas im
portantes, esto es, las de Roma, provenían de 
excavaciones antiquísimas hechas para sacar la 
puzolana con que se edificó esta ciudad, de suer
te que, durante tantos siglos y con tal manía de 
fabricar, llegó á formarse una ciudad subterrá
nea. Se alegaban en prueba las de Nápoles, Sira-
cusa y París, variadas según la índole del terre
no. En los clásicos se encuentra indicado que 
desde muy antiguo principió Roma á valerse de 
ellas para sepulturas; asi, en una latomia se hi
cieron los sepulcros de los Escipiones, que per
tenecían á la familia Cornelia, la cual, no acos
tumbrando quemar los cadáveres, los depositaba 
debajo de tierra, mas bien que en las tumbas le
vantadas á orillas de los caminos. Parece también 
que semejantes excavaciones estaban destinadas 
á la plebe, como aquel Misermplebi conmune se-
pulchrum, que Horacio denota Serm. I . 8. 

Los Cristianos fueron condenados á menudo á 
trabajar en ellas, ó se encaminaron allí para 
proporcionarse prosélitos entre los pobres y pa
cientes condenados á excavarlas, de modo que 
habiéndose acostumbrado á tales habitaciones, 
las escogieron como refugio y punto de reunión 
para los vivos, y como sepultura para los muer
tos. De aquí la veneración que alcanzaron, y el 
haberse convertido en mineros de reliquias. 

Este origen baria muy dudosas las reliquias 
que de ellas se extraen; hasta denotarla una 
acumulación de los cadáveres y ritos cristianos 
con los gentílicos, cosa que repugna á la cos
tumbre de los primeros tiempos. Por tanto, el 
último y mas extenso ilustrador de las catacum
bas, como principal asunto de su obra, se propone 
la impugnación de la teoría que acabamos de ex
poner. El exámen del suelo le muestra que Ro
ma no está construida con la toba granugienta 
en que aparecen abiertas siempre las catacumbas 
cristianas; lo estrecho de aquellas callejuelas, 
tortuosas, de muchos pisos, con escaleras incó
modas , hubiera hecho imposible la exportación 
de las piedras. Fundado en estos y otros muchos 
argumentos, concluye resueltamente que las ca
tacumbas fueron abiertas de intento por los Cris-
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tianos, y que nunca participaron de aquellas se
pulturas los gentiles. 

§. 277.—El nombre de catacumbas, derivado 
del griego, se dió al principio á las llamadas de 
San Sebastian, en la via Appia, que forman parte 
del vasto cementerio de San Calixto , y donde, 
por la veneración con que se le miraba, eran se
pultados los papas desde el que le dió nombre. 

Las catacumbas no tienen mas adorno que los 
nichos ó lóculos, abiertos en sus costados, en mu
chos érdenes como en los columbarios, y do^de 
se colocaban los huesos á manera de estantes de 
una biblioteca en que la muerte depositase sus 
obras. Lóculos es el nombre moderno; pero en 
las lápidas se les llama loca, lugares, cuyo nom
bre, por sepultura, usaban antiguamente los Et
nicos. De vez en cuando fe encuentran habita
ciones adornadas de estucos, capillas ó pequeñas 
celdas. La figura de la siguiente página repre
senta el aspecto de una catacumba, para que se 
vea hasta el modo como yacían allí los cadáveres. 
Los nichos eran apenas suficientes para con tener un 
cadáver; á veces dos. Algunos de estos se conserva
ban con aromas, otros eran destruidos por medio 
de la cal. Después de colocado el cadáver boca 
arriba, se cerraba el nicho con una piedra, dando 
á esta un baño de estuco. 

En las habitaciones laterales de los corredores 
se celebraban los sagrados ritos, y se adminis
traba el bautismo y otros sacramentos. Hay en 
sus paredes sepulcros dispuestos en líneas "una 
sobre otra, y las mas de las veces en la anterior 
se ve uno solo y principal, abovedado , cuyo 
nombre, según las lápidas, parece ser arcosolium. 
A continuación damos dos cubículos del cemen

terio de Santa Inés, uno con tres monumentos 
abovedados, y el otro que está en medio de dos 
sediles. En el centro se eleva un sepulcro en for
ma de caja cuadrangular , semejante á la de los 
sarcófagos antiguos, que servia de altar; pero no 
siempre está aislado, sino á veces abierto de mo
do que solo quedase visible la parte anterior. El 
sacerdote, al celebrar, debía, pues, volver la 
espalda á la plebe , cosa contraria á lo que se 
quiere sostener respecto de los antiguos ritos. 

Esta forma sirvió de modelo á la de las igle
sias, que, habiendo cesado la persecución, se eri
gieron encima de aquellos subterráneos, á los 
cuales se aplicó el nombre de confesiones. Y 
como debajo de una iglesia solía haber mas de 
un monumento, se multiplicó el número de las 
capillas, como se ve en las iglesias modernas. 
Algunos reprueban la multiplicidad de los altares, 
como contraria á la unidad religiosa no menos 
que á la artística; pero el que vea las capillas 
subterráneas de las catacumbas se convencerá 
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A , B B , C , DD, calle. E , F , línea en que se eleva la ortogrofia. G , redoma adherida á la roca con la cal, en medio de tres lócu
los. H , lóculo con epitafio escrito valiéndose de una punta muy sutil en la cal aun fresca. 1, lóculo cerrado con tres tejas. En la primera 
hay un fénix, en la otra una palma. L , lóculo con XXX marcado de punta en la cal fresca. M, epitalio con pincel y tinta blanca en el 
campo rojizo de una teja colocada en medio del lóculo. N , palmito señalado con punta cortante en la cal. O, monógrama de Cristo. 
P , vaso incrustado en la pared, á la cabeza de un lóculo. Turabas abiertas para que se vea cómo yacen los cadáveres. 

de que lo que se cree una innovación pertenece á 
la edad heróica del cristianismo. 

Las catacumbas cesaron de servir desde que 
la Iglesia triunfó; después, en el siglo Y I I I , cuan
do empezaron las correrías de ios nuevos Bárba
ros, y mas aun en tiempo de las de los Sarrace
nos, se extrajeron de ellas muchos cadáveres 
para trasladarlos al recinto de la ciudad. 

Hoy se entra en las catacumbas por las iglesias 
que fueron edificadas encima, como Santa Inés, 
San Sebastian, San Lorenzo extramuros, que son 
las mas visitadas ; aunque se descubren á veces 
otras, ya en las viñas, ya en la ciudad , cuya 
entrada se ignora. En las mejor conservadas 
existen las escaleras para bajar á ellas, y según 
parece eran distintas la entrada de los hombres 
y la de las mujeres. 

§. 278.—Las pinturas de las catacumbas no 
se diferenciaban mucho de las que se veian en 
los templos paganos. Estaban dispuestas por di
visiones y con símbolos, conservando aun gran 
parte de aquella civilización, madre do la cristia
na. Solo que siendo los primeros artistas cristia-

TOMO Vil, 

nos gente grosera, la forma tuvo que ser inferior, 
tímida, siempre igual. 

El concilio Iliberitano hacia el año 305 di
ce {can. 3.): Mandamos que no haya pinturas en 
las iglesias, y que lo que se adore no se pinte en 
las paredes. ¿Cómo se combina esto con las pin
turas tan frecuentes en las catacumbas? Debió 
ser una providencia dictada por las circunstan
cias en tiempo de persecución, á fin de que tales 
pinturas, cayendo en manos de los enemigos, 
no fuesen profanadas. Lo cierto es que , si bien 
algunos Padres no se avenían con la representa
ción material de la divinidad , otros, principal
mente en Roma, se mostraban condescendientes 
respecto del arte; aunque prefiriendo siempre 
las imágenes pintadas á las plásticas. Asi, pues, 
aquellas nunca cesaron; y mucho menos quizá 
en las catacumbas por estar mejor defendidas. 
xVUí la bóveda en que frecuentemente termina
ban, tenia varias divisiones separadas por folla
jes ó rasgos al estilo árabe, que cerraban un cír
culo donde estaba la escena ó la figura principal. 
Los adornos eran los mismos de la antigüedad; 
De consiguiente las flores se prodigaban en ca-

31 
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nastillos, en coronas, en festones, ó se esparcían 
por geniecillos, tanto que Tertuliano reprobó 
aquel abuso {De idol. XV)- Se ven allí mezcla
dos animales, verdaderos ó fantásticos , pega
sos, delfines, hipocampos, esfinges, cabezas de 
Medusa. 

A menudo está representado el excavador en 
el acto de abrir el subterráneo, y en frente de él 
hay otra figura que lleva la lámpara. San Geró
nimo, describiendo un sepulcro abierto fuera de 
ios muros de Vercellí, dice : Clericí, quibus id 
ojlcii erat, cruentum linteo cadáver obvolvunt, 
et fossam humum lapidibus construentes ex more 
iumulum parant ( E p . 1 ad ínnoc.) Estos ex
cavadores se cuentan entre los mayores héroes 
del cristianismo , porque se exponían á caer 
en manos de los perseguidores con tal de re
coger al mártir, ó pasaban la vida en tristes 
subterráneos á íin de preparar los depósitos á 
los fieles; eran considerados como nuevos To
bías «que cuidando de las cosas visibles de la 
muerte, se apresuraban hácia las invisibles, pues 
tenían la esperanza de que cada golpe dado á 
favor de aquellas semillas confiadas á la tierra, 
se les contaría el día de la gran recolección. » 

Otras veces están pintados los Cristianos en el 
acto de orar, con los brazos abiertos y las manos 
levantadas al cielo, como se acostumbraba y se 
conservó en la misa después de alzar. En alguna 
se congervarou retratos, quizá de las personas 
que habían hecho abrir aquel subterráneo. 

Los asuntos históricos son á veces idénticos á 
los pacanos, ó se diferencian poco de estos: 
Mercurio, las Danáides, Pan, Andrómaca liber
tada , Anfión. Orfeo, las Sibilas; á menudo fes
tines, triunfos, escenas campestres. En la urna 
de pórfido de Constanza se ven esculpidas esce
nas báquicas; en una moneda aparece Constan
cio coronado por la Victoria, mientras sostiene 
el lábaro. Esta mezcla de lo sagrado con lo pro
fano no es rara; entre los Gnósticos se observan 
frecuentes casos, debidos al eclectismo que 
profesaban. En una piedra preciosa exhibida por 
Montfaucon ( I I . ri. 366, lam. C L I X ) está repre
sentado un Mercurio, y la leyenda dice Miguel, 
aludiendo al oficio de juzgar á los muertos, atri
buido á este ángel como á aquel Dios. 

Pero al mismo tiempo la religión se creaba un 
ciclo particular de imágenes, ya históricas, ya 
alegóricas, no sin sentimiento artístico. Es co
mún el Buen Pastor con la oveja sobre los hom
bres , ó rodeado del rebaño, tipo no desconocido 
de los paganos. Ademas, los asuntos del Antiguo 
Testamento se mezclan á los del Nuevo: Noé, 
Jonás, Job,'los niños del horno de Babilonia, 
Tobías con el pez, Daniel en el lago de los leo
nes , el rapto de Elias, Cain y Abel, la visión de 
Ezequiel, son los mas usados; y por lo que res
pecta al Nuevo Testamento/el Paracleto, la 
disputa con los doctores, la resurrección de Lá
zaro ; sin contar las efigies de los Apóstoles ó de 
ios mártires. Pero son raras ó faltan enteramente 
las escenas de martirios, así como las represen
taciones del suplicio de Cristo, hasta el VI I 
y VIH siglo. Con mas frecuencia se encuentran 
figuradas las Agapas: en ellas se ve una ordena
ción y una virgen en el acto de recibir el velo, i 

B E L L A S A R T E S . 

Merece notarse que en la edad medía, princi
palmente tratándose de las pintur; ea vidrio, se 
prefiriesen los asuntos sacados de los falsos 
evangelios y de las leyendas. Sin embargo, ofre
cía novedad" el representar, no ya su fuego y la 
hermosura en toda su perfección, sino á un 
Hombre Dios que «quiso sentir la vergüenza, el 
dolor en el alma, las ánsias de la muerte y el 
terror que sigue á la caída»; á una virgen ma
dre, áancianos de la plebe, á mujeres llorosas; 
expresiones de una religión nueva, para la cual 
era una expiación la vida, y que consagraba los 
padecimientos y las lágrimas. 

§. 279.—La oposición de los Hebreos á repre
sentar figuras humanas, nos induce á creer que 
ningún retrato se hizo de Cristo ni de los após
toles, durante su vida. Tampoco debió hacerse 
por los primeros Cristianos, enemigos de la ido
latría; de modo que no puede existir ninguna 
imágen auténtica del Salvador ni de sus discí
pulos, ejecutada por la mano del hombre. Los 
que se mostraban eran, ó el sudario de la Veró
nica ó la santa sábana donde el rostro de Cristo 
quedó impreso milagrosamente. La efigie de 
Edessa y las de Nicodemus y San Lucas carecen 
de autenticidad: San Agustín prueba claramente 
que no existe ninguna imágen real de Cristo, y 
sí que se han fingido inumerables, desemejan
tes unas de otras: Qua fuerit Ghristus facie nos 
penitus ignoramus.... nam et ipsius dominicce 
facíei camis innumerabilium cogitationum di-
versitate variatur et fingitur, quce tamen una 
erat, qucecumque erat. De Trinit. lib. VIH. 
c. 4. 5. 

La efigie mas antigua que se conoce del Re
dentor, se ve en Roma en la bóveda de una ca
pilla del cementerio de San Calixto: y tiene el 
tipo que fue adoptado por los artistas, á saber: 
rostro oval, fisonomía grave y á la par dulce, 
agradablemente melancólica, "barba corta, cla
ra , rojiza, cabellos separados en la frente y ca
yendo por los hombros á la nazarena, que ter
mina á menudo por dos rizos sobre el pecho. 
En las antiguas imágenes se representa á Cristo 
por lo común de frente, con el libro en la mano 
izquierda, y la derecha elevada en actitud de ben
decir, ó mas bien con el gesto que, en los escri
tos y en las miniaturas antiguas, se atribuye á 
los oradores, es decir, los tres primeros dedos 
levantados y los dos restantes doblados. A veces 
el pulgar está unido al anular doblado, mientras 
permanecen levantados los otros; siendo esta 
posición, según quieren algunos, lo que dió orí-
gen á las letras A y a . 

J . GRIMM en una disertación á la Academia de Cieneias 
de Berlin (Die Sage vom Ursprung des Christusbil-
der, 1842) muestra la conexión êntre la tradición an
tigua del rey Abgar, y la mas moderna de la Veró
nica. Las i mágenes tomadas del Sudario de esta, con 
la corona de espinas, no parecen anteriores al si
glo X I V ; mientras que las otras serian del I V , y no 
se encontraban en mano de ortodoxos, sino do here
jes ó gentiles ; como la que Alejandro Severo conser
vaba juntamente con las de Abraham, Orfeo y Apo-
lonio/Tianeo. 

Véanse también á G I E S E C E R , Historia eclesiástica, to
mo I. 

Icono-
grafía, 
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También son de capricho las efigies de la Vir
gen , que se considera como el tipo de la senci
llez, de la pureza, elevación, dulzura llena de 
dignidad y del padecimiento resignado. Está des
mentida por muchas pinturas anteriores la aser
ción de que no se empezó á pintar con el niño 
en los brazos hasta después del concilio de Efeso 
en 431. 

Las imágenes de los apóstoles, siendo mas 
humanas, aparecieron mas artísticas, y la de 
cada uno fue determinada por ciertos aires y por 
símbolos, conservados luego en todos ios periodos 
del arte. Cuan antiguo fuese esto, lo prueba la 
tradición de que el papa San Silvestre mostró á 
Constantino dos efigies de San Pedro y San Pa
blo , que el emperador reconoció ser los que se le 
habían aparecido en sueño. Esta pintura, que se 
conserva aun en los archivos del Vaticano, sirvió 
para las copias sucesivas, hechas principalmente 
en mosáico. 

El nimbo en derredor de la cabeza se en
cuentra ya en algunas divinidades romanas, co
mo en una de Apolo en las termas de Tito, y en 
dos figuras juveniles en las pinturas herculañen-
ses. Los emperadores la llevan en las medallas, 
desde Antonino Pió, y correspondía á la corona 
radiada de los mas antiguos, que expresaban in
mortalidad, como en esta de Antonio. Suele 

verse también en los reyes de Oriente, y por lo 
común en las profetisas, en las consteiaciones 
personificadas, y en las buenas ó malas potencias 
del alma ó de la naturaleza. Los Cristianos, como 
tantos otros atributos procedentes de causas sen
cillas y rectas, la adaptaron á Cristo, á la bien
aventurada Virgen, á los Santos; pero no como 
signo especial de la santidad; antes al contra
rio , en un mosáico del siglo V, que existe en la 
basílica Liberiana, la lleva por distintivo el rey 
Heredes (CIAMPINI, Vet. mon. 1.114). 

El nimbo de Dios tiene generalmente el disco 
dividido en forma de cruz, como suele aconte
cer también al cordero, por ejemplo en esta 

IOMO vii. 
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figura que Bosío lomó de las catacumbas. Este 
adorno se extiende algunas veces alrededor 
de todo el cuerpo, en cuyo caso pudiera lla
marse gloria, otras se reúnen la gloria y el nim
bo, como en la anterior figura sacada de un 
manuscrito italiano, Speculum humance salva-
t ionis , perteneciente al siglo XIV. 

El nimbo es ora un sencillo contorno, ora 

B E L L A S A R T E S . 

está adornado de rayos ú otros apéndices, según 
el capricho del pintor. El del padre Eterno suele 
ser triangular, expresando asi la Trinidad; lo 
cual se indica á menudo con la distribución de 
los rayos en torno de la faz del Redentor, como 
en la figura 1.a de las dos siguientes, tomada de-
una miniatura del siglo XIV y en la 2.a, de una 
del IX. 

Símbo
los, 

La veneración á las efigies antiguas, y la imi
tación de les pliegues y de la parte técnica grie
ga, impidieron copiar "extrictamente la natura
leza. No estaba en el arbitrio del artista mudar 
las formas; y el II concilio de Nicea {Act. VI. 
ap. L A B B E ) prescribe: Non est imaginum struc-
tura pidorum inventio, sed Ecclesice catholicce 
probata legislatio et traditio. 

MOL A ÑUS , Hist. imaginum sacrarum, 
G U E N E B A U L T , Dict. iconografhique des monuments de l'an-

tiquiíé chrétienne et du moyen age. 

§. 280.—Se han esludiado'mucho los símbolos, 
lenguaje místico que ayuda á la palabra escrita, 
y que prevalece en los primeros tiempos del 
arte (J. 35). Los de los Cristianos procedían en 
parte del antiguo Testamento, en parte de las 
ideas orientales ingeridas entonces en la filosofía 
y en la fe. Fuese la natural inclinación de los 
hombres á conservar lo anticuo, aun después de 
haber perdido su significación y oportunidad; 
fuese la necesidad de valerse de los objetos del 
culto antiguo para enriquecer el nuevo; ó el te
ner que servirse de artistas, que no habían aban
donado sus hábitos paganos; ó también el que
rer cambiar lo menos posible aquellas expresio
nes externas que tanto valen en los hombres; ó 
su facilidad misma de mudar ¡a naturaleza de un 
objeto material, dándole un sentido simbólico; es 
lo cierto que los primeros Cristianos se valieron 
de una gran parte de los emblemas del genti
lismo. Las vides de Baco reaparecieron en los 
monumentos, como expresa aquel dicho del Sal
vador: Ego sum vitis, vos palmites. La palma y 
la corona, indicio de victorias circenses, expre
saron «nuevos triunfos y gloria adquirida en 
mejores pruebas»: ni se debe creerlas reserva
das á significar el martirio. Las alas de los Amo
res ó de los genios se adaptaron á los angeles; 
el águila de Júpiter y el león de Cibeles simbo
lizaron álos evangelistas; las llaves de Jano en 
manos de Pedro expresaron la suma potestad de 

atar y desatar; el ciervo de Diana significó el 
alma sedienta de las aguas de la vida, y el pa
vón de Juno la. gloria del alma resucitada, asi 
como el águila de la apoteósis la santificación, 
y el fénix la renovación de la vida. Otros símbo
los felices fueron el cordero, la paloma de Noé 
mensajera de la esperanza, la oliva, el gallo 
que indica la vigilancia y el sonido de la resur
rección ; las flores y las plantas, que convenían 
perfectamente con el título de jardines ó paraí
sos dado á los cementerios y á las capillas. La 
nave, el ancla, el faro, el tridente, aluden á la 
vida, comparada con la navegación. 

Otros símbolos estaban traídos por los cabe
llos, como el pez que en su nombre griego IXGTS 
reunía las iniciales de VOÜÍ Xpiazo; ®so¿ Tto; SaSip. 
A menudo el símbolo es una alusión al nombre, 
y se ponían peces para designar una mujer que 
se llamaba Marítima, un asno para uno que te
nia por nombre Onagro, y una marrana para la 
mujer llamada Porcella."Son muy comunes el 
A y la ÍÍ , alusivas al dicho evangélico, y al ser 
Cristo principio y fin, finito é infinito. 

El símbolo supremo fue siempre la cruz; esta se 
halla ya muy frecuentemente en Egipto, como sig
no hiérático de la vida; como signo de salvación 
fue trazada en la frente de los arrepentidos de 
Jerusalem ( E Z E Q U I E L , ix); en Palenche, ciudad 
mejicana, tan antigua que ni siquiera los pri
meros conquistadores tuvieron conocimiento de 
ella, se la encontró colocada en el santuario 
como objeto de culto. Desde que fue el instru
mento de la pasión de Cristo, se adoptó como 
signo exterior del cristianismo, dándole muchas y 
variadas formas. Las principales son la griega de 
brazos iguales fig. i de la pág sig; la latina con un 
asta prolongada 2; la de San Andrés fig. 3. 
En los monumentos egipcios suele hallarse reem-

glazada por la T, como sucede en el hábito de 
an Antonio; ó bien la cruz de asa fig. 4. 

MÜNTER , SinnMlder md Kunsfvorstelhingen der alkn 
Chrisíen. 
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HENRICHSEN , De •phmnids fábula apud Grcecos, Romanos 
et populos orientales. Copeuague 1825. 

NICOLAI , De siglis vetenm. 
COSTADONX , Del pzsce, símbolo di Gesu Cristo. 
BOURASSÉ., Árchéologie chrétienne. 
Instructions du comité historique des arts et monuments. 

Iconographic chrétienne. Uistoire de Dieit par M. Di-
DRON. París 1843. 

M E R Y , Théologie des peinfres. 
L E T R O N S E , Matériaux, etc. 

A los símbolos se refieren también los colores. 
Ya hemos visto su importancia entre los Etnicos, 
especialmente en las cosas rituales. No fue me
nor entre los Cristianos : el blanco expresaba la 
verdad, la inocencia, la fe ; el rojo, el amor y 
el martirio ; el verde, la santa esperanza, la du
ración y la vida, etc. Por eso el traje sacerdo
tal era siempre blanco, y asi lo conserva el papa; 
los catecúmenos se vestían de blanco por espa
cio de ocho dias después de ser admitidos en la 
Iglesia (in albis): los colores que la Iglesia pre
tiere en sus ritos, se fundan en estas observan
cia. 

PORTAL , Couleurs symboKquei, 
PIAZZA , Iride sacra. 

§. 281.—Símbolos de otro género aparecieron 
luego en las iglesias , y principalmente en las 
góticas, sobre cuyo significado permanecen du
dosos los eruditos. Son monstruos en que se ad
vierte una extraña amalgama de miembros; hom
bres en actitudes burlescas ó extravagantes; dia
blos insultantes; frailes en escenas indecentes. 

Algunos han creido que los Normandos, au
tores ó propagadores del estilo gótico, introdu
jeron aquellos extraños adornos, tomados de su 
antiguo culto de Odin; y aducen como prueba el 
estar sobrecargadas de ellos las iglesias de Nor-
mandía y de los países de Italia á donde se ex
tendieron , al paso que no se ven en los que el 
mar ó los montes mantenían aislados. Pero no 
existe ninguna semejanza entre aquellas imáge
nes y el culto de Odin. 

Otros no han sabido considerarlos sino como 
símbolos cristianos; mas á esto se oponen las 
quejas de San Bernardo á Guillermo, abad de 
San Teodoro, porque tantos monstruos afeasen 
las iglesias cristianas. Quién pretende ver en 
ellos una poesía de la gente vulgar, que de este 
modo se burlaba de los frailes y los magnates; 
idea que no se aviene con el hecho de haber sido 
aquellas iglesias ordenadas y dirigidas por la 
devoción, si bien está conforme con la inclina
ción constante del público, y á veces hasta del 
clero secular, de burlarse deí regular. Quién se 
ha contentado con suponerlos creación de la ex
travagancia de los artistas; pero ¿por qué no se 
les ve sino en las iglesias ? Quién ha buscado en 
ellos un origen gnóstico, como si los ritos sen

suales de aquellos herejes se hubiesen trasmitido 
secretamente al Orden de los Templarios y á las 
logias de los Fracmasones; pero es difícif creer 
que los obispos y los conventos los permitie
sen en las iglesias no pertenecientes á los Tem
plarios. 

La verdad es, que en la arquitectura asiática 
abundaban tales extravagancias aun antes del 
cristianismo. 

§. 282.—La muerte no era mirada con terror 
por los antiguos, y asi no la rodeaban de tétri-
eos emblemas. Los Cristianos la consideraban 
como un reposo, como un sueño, del cual esta
ban seguros de que despertarían. De aquí el nom
bre de los cementerios, esto es, dormitorios, y 
las fórmulas dormit, requiescit que se leeii 
en los epígrafes. Al situs, compositus de los an
tiguos se sustituyó el depositus, mas propio del 
cadáver entero, y que está allí tan solo temporal
mente, hasta que Dios diga : áridos huesos, 
levantaos. Las mismas iglesias, á causa de la 
sepultura de los mártires , se llamaron alguna 
vez ccemeteria, como la basílica de San Pablo 
en una inscripción que indica sus restaura
ciones. 

Conservóse el uso étnico de colocar en los se
pulcros vestidos, adornos, vasos, lámparas, ju 
guetes de niños ó espejos, peines y joyas, que 
prueban que los Cristianos pagaban también t r i -
Ijuto al lujo. Entre las redomas, han sido objeto 
de veneración las de vidrio encarnado, por su
ponerse que dentro de ellas ha habido sangre de 
mártires. 

Otros vasos tenían dibujos, y quizá habían 
servido para las Agapas, derivándose de ahí la 
inscripción niE Z H C E C : bevi, vivi, BIBE E T PRO
PINA . Las representaciones están por lo común 
en el fondo, trazadas en una hoja de oro. En 
algunos existen todavía los grumos de la sangre. 

En los cementerios no hay mosáicos ó son en 
muy corto número : en tiempo de Constantino se 
hicieron los primeros ensayos de este arte, que 
debía conservarse después sin interrupción en la 
Iglesia. 

Se deseaba mucho ser enterrado con los már
tires ; y San Dámaso, en el epitafio de los com
pañeros de martirio de San Sixto papa, es
cribió : 

HIC F A T E O R DAMASVS V O L V I MEA CONDERE M E M B K A 
SED CIÑERES T I M V I SANCTOS V E X A R E P I O R V M . 

San Ambrosio expresó su deseo de ocupar un 
puesto al lado de San Gervasio y San Protasio, 
si bien le hacia desistir el no creer conveniente 
turbar su reposo; pero fue sepultado con ellos, 
asi como él había colocado al lego Sátiro junto 
al mártir Yíctor. No se sepultaba al común de 

Sepul
cros. 
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los fieles en la iglesia, sea por evitar el mal 
olor, sea por no echar á perder los pavimentos, 
sea porque en el sitio consagrado al Dios de la 
vida no parecía propio depositar los triunfos de 
la muerte : esta última consideración hacia decir 
á San Efrem : iVo permitáis que se me deposite 
en la casa de Dios ni debajo del altar, porque 
se adapta mal á un gusano el Santuario del 
Señor. 

Después prevaleció el uso contrario, y mien
tras los primeros emperadores invocaban como 
un favor el ser sepultados en el átrio para parti
cipar de las oraciones, posteriormente las urnas, 
los cipos, las estatuas, llenaron las iglesias y 
los altares , hasta que el concilio de Trente puso 
freno á semejante abuso. 

Asi como en las catacumbas artificiales, los 
Cristianos eran depositados á menudo en grutas 
naturales boca arriba, dentro de nichos abiertos 
en las paredes. Hubo ademas sepulturas priva
das , con cabida para dos, tres ó mas cadáveres; 
y estaban separadas las de los niños menores de 
cuarenta dias. 

El concilio de Elvira, celebrado en 305, pro
hibe por su canon 34, encender luces en los ce
menterios , para que no alteren el reposo de los 
cuerpos que en ellos yacen; sin embargo, en los 
sepulcros de las catacumbas hay lámparas, y 
la bóveda ahumada prueba que estuvieron encen
didas. También son frecuentes las flores pinta
das en las tumbas, ó los recuerdos de haberlas 
esparcido, aunque Tertuliano desaprueba este 
uso. Véase la NARRACIÓN tom. I I , pág. 889. 

§. 283.—-Las tumbas se adornaban con es
culturas que representaban ya la muerte, ya el 
bautismo, y existen muchas urnas de gran ta
maño procedentes de las catacumbas. A veces 
los Cristianos fueron sepultados en las destinadas 
en otro tiempo á Gentiles, por lo caal aparecen 
en ellas himeneos, luchas de gladiadores, sáti
ros, bacanales, amorcillos. Se imitaron también 
las escenas profanas, en cuanto lo permitía el 
arte. Los asuntos cristianos son los mismos que 
hemos dicho, hablando de la pintura. Barónio 
recuerda á Severo, Serino, Carpoforo y Victori
no , estatuarios; el túmulo de uno llamado Eu-
tropio, fue encontrado por Fabretti y el otro 
llamado Meció Abril ARTIFE v SIGNARIUS por Bol-
detti; pero basta que el nombre de la mayor 
parte de aquellos artistas lo sepa el Señor. 

Las lámparas cristianas se distinguen por los 
símbolos, como el candelabro hebreo, la cruz, 
el monograma de Cristo. 

En la toréutica tienen importancia los dípti
cos. Fueron imitación de los profanos (§. 400); 
pero para inscribir en ellos el catálogo de las 
personas bautizadas, ó el de las que llevaban 
ofrendas , á fin de hacer conmemoración de ellas 
en el ofertorio de la misa, ó el de loseclesiásti-
cos superiores, clérigos, mártires y confesores. 
Ampliándose luego, llegaron á ser los calenda
rios, los martirologios, los necrologios, reducidos 
á libros, y cubiertos ademas con laminitas á estilo 
de dípticos. Estas mismas cubiertas, ora de marfil, 
ora de plata cincelada, sirvieron también para en-1 
cerrar evangelios y libros rituales. El uso de los! 

dípticos es sin duda antiguo en las Iglesias Latina 
y Griega: y el rito de leer en ellos el nombre de 
los vivos y de los muertos en las conmemoracio
nes de la misa se encuentra existente hasta el 
siglo XVÍ. Otras veces en el díptico la represen
tación no era ya un adorno, sino la parte prin
cipal , y vuelta hacia dentro la sagrada imágen, 
los llevaban los fieles consigo por devoción; ó los 
ponían sobre el altar abiertos, como después 
se ejecutó con los cuadros, que á causa de esto 
conservaron largo tiempo la forma de trípticos, 
cerrándose mediante dos hojas. 

La glíptica formó también parte del arte cris
tiano , empleándose en los ornamentos sagrados 
y en los lloros rituales. Aquellas piedras tienen 
representaciones religiosas; imágenes de Cristo 
y del Salvador, del Buen Pastor; ó historias sa
gradas, como una Eva en el acto de coger la man
zana , publicada por Vettori que la tomó de un 
lapislázuli; ó santos é historias apócrifas, como 
la de los Siete durmientes. 

§. 284.—Los pnmeros cristianos grababan 
en ios anillos el monograma de Cristo, la cruz Anillos, 
ó una paloma. Pronto el anillo se convirtió en 
símbolo de las dignidades eclesiásticas, y espe--
cialmente de papas, cardenales, obispos, aba
des, abadesas y de los doctores. 

El anillo de oro sin piedra, está concedido á 
los protonotarios apostólicos y á los canónigos 
de las catedrales; pero se prohibió repetidas 
veces celebrar con él. San Carlos Borromeo , al 
paso que lo negaba á los simples clérigos, lo 
concedía á los párrocos de las colegiatas ; y á 
menudo estos eran investidos per anulum et bi-
retum. 

El anillo piscatorio, propio del pontífice, trae 
su nombre de la efigie de San Pedro en el acto 
de echar la red. Con él se sellan los breves, que 
por esto se dicen sub anulo piseatoris. Lo custo
dia el camarero mayor del pontífice; y á la 
muerte del papa, después de reconocido el ca
dáver , lo entrega en una bolsa al cardenal ca
marlengo , y este al primer maestre de ceremo
nias, que lo rompe juntamente con el sello de 
plomo de las bulas. Al nuevo pontífice se le en
trega uno nuevo el día que recibe la primera 
adoración de los cardenales. 

El papa tiene otros dos anillos, uno con piedra 
preciosa, que lleva comunmente; y el otro que 
emplea en ios pontificales. Su memoria se re
monta hasta el año 257. Cuando da la comunión, 
se le besa antes el anillo pontifical, uso que se ex
tiende á los obispos. En las ceremonias del Vier
nes Santo no lleva anillo el papa, los cardenales 
ni nadie. 

Los cardenales tienen el anillo de oro con un 
zafiro, bajo cuyo engaste están las armas del 
pontífice que lo confirió. Empezó probablemente 
este uso en el siglo X I I , para significar sus es
ponsales con la Iglesia, de la cual recibían el tí
tulo. El censo que pagan, por recibirlo, se invierte 
en sostener la Congregación de propaganda 
fide; y antes de satisfacer este impuesto, que 
Pío VÍI redujo á seiscientos escudos de plata, no 
reciben los tres breves apostólicos, con los cua
les adquieren el derecho de testar, de trasferir 
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la mitad de las pensioues, y de disponer de los 
muebles de su capilla. 

Desde muy antiguo se hace mención del anillo 
de los obispos, y se vallan de él para sellar. Es 
de oro, con algunas piedras sin grabado, y se 
lleva en el dedo anular de la mano derecha. Lo 
reciben en el acto de la consagración, y la anti
gua fórmula era : Accipe anidum discretionis et 
honoris, fidei signiim, ut qim signanda sunt 
signes, et quce aperienda suntprodas. Los obis
pos griegos no usaron jamás anillo; pero sí los 
otros orientales. 

Hasta á los abades regulares, en el acto de su 
solemne bendición, seles concede el anillo. Lo 
mismo sucedía respecto de las abadesas. La del 
monasterio agustino de las Vírgenes en Venecia, 
obtenía del dux dos anillos: en uno estaba el 
sello de San Marcos, ̂  en otro un zafiro. 

Eugenio H I introdujo el anillo que corresponde 
á los doctores en teología. 

instiu- §• 285.—Hay otros enseres que pertenecen á 
mintos la arqueología cristiana. En grimer lugar, los 
SUp̂, instrumentos de suplicio, ideados con una barba-
cio. rie fecundísima, El papa San Dámaso (-384) men

ciona ya instrumentos de suplicio. 
Verbera, carnifices, flamma, tormenta, catenas 

"Vincere Laurenti sola fides potuit. 
Carm. xxxvn. 

Entre los pocos tormentos de que hacen men
ción los epígrafes están las tenazas y el plomo 
derretido. Entre los restos se encuentran las uñas 
de hierro, especie de tenazas con las paletas en 
forma de dientes; peines de hierro, hachas, lanzas, 
cuchillos, grandes pesos de piedra, calderas, cru
ces, ruedas, prensas, parrillas, lechos metálicos, 
celadas de hierro. Pero en los monumentos apare
cen rara vez, por lo cual muchos han puesto en 
duda la autentidad de los que se conservan. Los 
ganchos, cardenchas de hierro, tenazas y lanzas 
que vemos en algunos sepulcros, indican mas bien 
el oficio de la persona sepultada en él; lo cual es 
tan cierto, como que se ven también en sepulturas 
de los gentiles. Asimismo son comunes á estas las 
palmas y los corazones, que son quizá hojas, y que 
probablemente no reconocían otro origen que el 
capricho del marmolista. El azadón se cree fuese 
distintivo délos sepultureros. En general repeti
mos que en los primeros tiempos no se pintaron 
escenas de martirios; el documento mas antiguo 
donde aparecen es el Menologio de Basilio, escrito 
en el siglo IX, y publicado enürbino el año 1727, 
con figuras para cada dia, y que expresan los va
rios suplicios. Después el romano Antonio Gálle
nlo, á fines del siglo XVI, escribió acerca de ellos 
un tratado especial, con láminas grabadas por 
Antonio Tempesta; pero parece trabajaban de 
capricho. 

Son también raros los instrumentos pertene
cientes al culto que se conservan, y muestran 
gran sencillez. Los vasos de los cementerios son 
monumentos particulares, de los cuales se en
cuentran algunos pedazos unidos con cal, y qui
zá hayan servido en las Agapas. Tienen los mis
mos asuntos que los demás monumentos, pero se 
diferencian enteramente por el arte y el estilo. 

y son del todo groseros. Vénseallí inscripciones, 
símbolos, aclamaciones: SPES HILARIS-ZESES CÜM 
T U I S , ú otras semejantes. 

Al principio los ornamentos debieron ser sen
cillos y pobres, pero no tardaron en enriquecerse. 
El papa Bonifacio mandó que los cálices y las 
patenas fuesen de madera; mas ya en tiempo de 
San Ambrosio las iglesias poseían ornamentos de 
gran valor, lámparas, incensarios, coronaspen-

1 dientes sobre los altares, que se vendían en caso 
I de necesidad para ensanchar los cementerios ó 
rescatar esclavos. 

I El bibliotecario Anastasio sacó de los archivos 
l del Vaticano el catálogo de los ornamentos rega-
i lados por Constantino á la basílica de San Juan 
i de Letran, de portentosa riqueza : 

1. Un baldaquino (fastigium) de plata, en 
cuya delantera se veia, una estatua sentada del 
Salvador, de 5 piés de altura y peso de 420 libras; 
ademas los doce apóstoles con coronas de plata 
purísima en la caneza, cada uno de 5 piés de 
alto y del peso de 90 libras. Detrás, otra está-
tua del Salvador, en su trono, y mirando al ábsi
de, de 5 piés de altura y peso de 440 lib. 

A su lado cuatro ángeles de plata, de 5 piés y 
de peso 50 libras: todo el baldaquino pesa 2,025 
libras. 

2. Una lámpara de oro puro, adornada de 
quince delfines, de 25 libras de peso, con la ca
dena que la suspende del baldaquino. 

3. Cuatro candelabros en forma de coronas, 
de oro puro, adornados de veinte delfines, y con 
peso de 15 libras cada uno. 

4. La bóveda de la basílica, dorada en toda 
su longitud, que es de 500 piés. 

5. Siete altares de plata, cada uno de 200 
libras. 

6. Siete patenas de oro, de 30 lib. 
7. Diez y seis de plata, de 30 lib. 
8. Siete'copas de oro puro, de 10lib. 
9. Una de metal dorado, adornada de coral, 

esmeraldas, jacintos, que pesa de 20 libras y o 
onzas. 

10. Veinte copas de plata, de 45 lib. 
11. Dos vasos sagrados de oro puro, con peso 

de 50 libras, capaces de contener 3 medimnos 
cada uno. 

12. Otros veinte de plata, de 10 libras y de 
un medimno (46 Íi2 pintas). 

13. Cuarenta cálices de oro puro, del peso 
de 1 lib. 

14. Cincuenta de plata, de 2 lib. 
15. Un candelabro de oro puro, colocado de

lante del altar, adornado de veinticinco delfines, 
y que pesa de 30 lib. 

46. Un candelabro de plata con veinte delfi
nes , de 50 lib. 

47. Cuarenta y cinco candelabros de plata, 
colocados en la nave, cada uno con peso de 30 
libras. 

18. Al lado derecho de la basílica, cuarenta 
candelabros, con 20 libras de plata. 

29. Al izquierdo, veinte y cinco de igual 
peso. 

20. Cincuenta iguales mas en la nave. 
21. Tres urnas de plata, de 30 libras, con la 

cabida de 10 medimnos cada una. 
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22. Dos incensarios de oro puro, del peso de 
30 libras. 

23. En el bautisterio una pila de pórfido, re
vestida por dentro y por fuera de lámina de pla
ta; peso 3,008 lib. 

24. En el raedio, una columna de pórfido, que 
sostiene una lámpara de oro puro, con 50 lib. 

25. En la orla de la pila un cordero que vierte 
agua, de 30 libras de oro. 

26. A la derecha del cordero una estátua del 
Salvador, de plata pura, de 5 piés de altura y 
70 libras de peso. 

27. A la izquierda un San Juan Bautista de 
plata, de 5 piés de altura, del peso de 400 lib. 

28. Siete ciervos de plata que vierten agua, 
cada uno del peso de 80 lib. 

29 Un incensario de oro puro, de 10 libras, 
adornado de cuarenta y dos piedras finas. 

Eran, pues, 685 íibras de oro y 12,943 de 
plata, no contando el dorado de la bóveda; lo 
cual valdría 1.700,000 francos, sin la hechura. 
Constantino añadió á esto propiedades inmuebles 
que redituaban cerca de 230,000 francos, y el 
tributo anual de 150 libras de aromas. Tan gran 
liberalidad ha suscitado dudas sobre la veraci
dad del texto, si bien sostienen esta críticos res
petables. 

Usaban ciertos candeleros de muchos brazos, 
llamados árboles, por el estilo del hebreo que se 
ve á menudo representado en los monumentos 
cristianos; mas para la iluminación se prefería 
el aceite. Con el de las lámparas encendidas en 
los Santos Lugares se ungía á los enfermos (CRI-
SÓSTOMO Op. X I I . 573); y á veces al nacer un 
niño se encendían muchas con nombre diferente, 
y se ponía al recien nacido el nombre de la que 
mas durase. 

§. 286.—Los primeros cristianos, sacerdotes 
ó no, se vestían como los demás ciudadanos; solo 
la gravedad del ministero hacia que los sacerdo
tes prefiriesen un vestido positivo y grave. Los 
Hebreos solían llevar la túnica doble, cubierta 
con una capa larga de mangas abiertas, y sin 
ceñidor. Quizá la pobreza induciría á los prime
ros discípulos á usar la túnica sencilla, con el 
ceñidor y las sandalias, cuales nos las presenta 
la tradición. La penula, de que habla San Pablo, 
era una capa de viaje, corta, cerrada y con 
capucha. 

Los ascetas conservaron el palio de los filóso
fos ; pero el clero ordinario evitaba esta distin
ción. E \ palio era, cuadrangular, de lana negra 
ú oscura, y caía hasta el suelo, sin estar atado; 
mas se le hacia pasar por encima del hombro 
izquierdo y por debajo del derecho, de modo que 
el brazo quedaba libre; ó bien, arrollándolo al
rededor del cuello, envolvía los hombros y los 
brazos. La cabeza y los piés se llevaban desnu
dos , y debajo del palio una túnica. 

Durante el pontificado del papa Anacleto 
(-91), se indicaron como obligatorios los orna
mentos sacerdotales para el servicio del altar; 
siglo y medio después. Orígenes afirma que es
taba prohibido usarlos fuera de la iglesia; y San 
Gerónimo dice, que la religión tenia unos enseres 
para las funciones sagradas de sus ministros, y 
otros para la vida común. 

B E L L A S A R T E S . 

Los hábitos litúrgicos se derivan en gran parte 
de los hebráicos. Estos consistían en los femora
les, el alba (linea), el cíngulo, el birrete, la 
túnica de color de jacinto, el efod ó suprahurae-
ral, el racional, y la tiara. Los dos primeros 
erándotela de biso. El cíngulo blanco, man
chado de encarnado á manera de serpiente, con 
cuatro dedos de ancho, y llevado casi como la 
estola diaconal. El birrete era una ancha cinta 
de lino, envuelta á modo de turbante en figura 
de media esfera. La túnica de color de jacinto ó 
azul, se parecía á la dalmática, con una franja 
de setenta y dos campanillas de oro, alternadas 
con bolas de lana de varios colores. La parte su
perior estaba cubierta por el efod, especie de 
coloba sin mangas, abierta por los lados, y toda 
llena de piedras preciosas. En el efod se ajustaba 
el racional, sólido y precioso, con doce piedras 
preciosas engastadas en oro, y en cada una de 
estas se hallaba escrito el nombre de una tribu: 
equivaldría al palio moderno. La tiara ó cida-
ris , de forma oval, terminaba en dos cuernos 
reentrantes que constituían un cáliz; era de color 
azul celeste, con triple corona de oro v botones 
de flor de beleño; interrumpida en medio de la 
frente por una media luna de oro, sobre la cual 
estaba escrito el divino tetragrama: era el signo 
de los pontífices. 

Imitación de estos fueron los primeros orna
mentos sacerdotales de los Cristianos. En el si
glo I I el papa Pío I menciona la coloba como dis
tintivo de los obispos; era una segunda túnica 
añadida á la primera, que llegaba á media pier
na , con capucha, y mangas hasta el codo, y 
que se usó hasta "íines del siglo IV. Enton
ces predominó la dalmática talar, asi como 
al manto sucedió el birro , que era redondo, 
abierto por delante, y se echaba sobre el hom
bro , asegurándolo al pecho con un broche. Al 
principio lo habían usado únicamente los milita
res, y al adoptarse por los ciudadanos creció en 
ancho y largo. Se hacia de lana, las mas veces 
de color natural. De este modo el traje sacerdo
tal ganando en amplitud, se alejaba cada vez 
mas del de los seglares, que era por el contra
rio ceñido al cuerpo. La capa pluvial apareció 
hácia el año 530, y quizá antes que en ningún 
otro punto en España; y si bien hasta el siglo VIII 
los Italianos y Franceses preferían la casulla, al 
cabo aquella se generalizó, quedando como dis
tintivo del clero. 

El traje que mas se conservó fue la túnica, la 
cual se llevó debajo del Urro , de la pénula, de 
la casulla y de la capa pluvial; era ya de lino, 
ya de lana, mas ó menos fina, pero siempre sen
cilla. La sotana, que la reemplazó y aun se usa, 
en el siglo XVI se mandó que fuese negra. 

La estola debió ser la primera vestidura sa
grada para la administración de los sacramentos, 
v consistía en una faja que se colgaba del cuello. 
El concilio de Laodicea, en tiempo de Silvestre I , 
prohibió su uso á los subdiáconos y lectores: el 
de Braga (572) y el de Toledo (633) prescribie
ron que el diácono la llevase en el hombro iz
quierdo , y que el sacerdote la cruzase sobre el 
pecho; en el concilio de Maguncia (813) se re
conoció como signo obligatorio y distintivo de ^ 
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dignidad sacerdotal. Eran rituales los cabellos 
cortos. 

San Gerónimo decía que los obispos no usaban 
la seda, ni se vestían de blanco; pero pronto 
adoptaron un traje mas rico que el clero inferior. 
En el siglo I I I usaban túnica de lino, dalmática 
talar con mangas largas, birro de un solo color, 
el cual dió después lugar á la casulla. Con la 
capucha se cubrían la cabeza; en el siglo X, á 
semejanza del clero restante, adoptaron el bonete 
redondo, luego cuadrado, y mas adelante la mi
tra. Conservaron el uso de las sandalias, mien
tras que los legos llevaban el colurno, y las de 
los obispos se diferenciaban de la de los sacer
dotes en que no tenian lazos. Véase la NARRA

CIÓN, tomo I I , pág. 60o. 

§. 287.—Ya hemos hablado de la música cris
tiana en el §. 269, y de las bulas pontificias en 

ínscríp- el | . 207. En todas las colecciones de inscrip
ciones. cjones se forma una clase por separado de las 

cristianas, que en su mayor parte proceden de 
las catacumbas. Las reunió después monseñor 
Mari ni en cuatro grandes lomos, distribuyendo 
en 32 capítulos mas de nueve mil que existen en 
la biblioteca Vaticana. Actualmente, bajo la di
rección del P. Marchi, se prepara en Roma un 
Corpus Inscriptionum christianorum. 

Son preciosísimas, ya para comprobar hechos 
históricos, ya para lijar la cronología sagrada, 
los dogmas, ó los ritos primitivos; ya también 
para explicar voces eclesiásticas. Hemos hallado 
algunas que atestiguan la ferocidad de las perse
cuciones , negada por algún historiador (NARRA

CIÓN tom. 11. p. 655 nota 3.a) 
En medio de tal escasez de noticias auténticas 

respecto de los primeros tiempos cristianos, son 
preciosas las que hablan de personas, y mas aun 
si se agregan sus dignidades y elogios. Por ejem
plo, esta: 

T E M P O R E H A D B I A N I I M P E R A T O R I S M A R I V S 
A D O L E S C E N S P V X MU.ITVM QVI S A T I S V 1 X I T 
DVM V I T A PKO CHRP-TO CVM SANGV1.NE 

CONsVNSIT IN P A C E . 

Algunas expresan también el oficio, como 
F O L L E C L A Q V E ORDEV VENÜET IN BIA NOVA; CS 

decir, una vendedora de cebada en la calle 
nueva ( B O L D E T T I ) . En San Saturnino primero, y 
luego en la capilla de la quinta Albani se leía la 
siguiente: 

R E f i I N E V E N E M E R E N T I F I L I A SVA F E C I T 
V t N E REG1NE M A T R J V1DVE Q V E S E 
D I T V I O V A ANNOS L X E T Í.CLKÍ-IA 
NVíeQVA G R A V A V I T V K I B Y K A Q V E 
V I X I T ANNOS L X X X ¡«ESIS V 
D I E S X X V I 

La piadosa difunta quiso probar que, aunque 
viuda, no habia sido gravosa á la Iglesia, y qui 
zá oí aun en el gasto necesario para el sepulcro. 

Las expresiones de fugacidad, de resurrección, 
contrastan con la de domus cetema ú otras pa
recidas, que los Etnicos solían poner sobre sus 
sepulcros. En los epítetos laudatarios ó afectuo
sos rechazan el rigor exagerado de los que qui
sieran excluir de los epitaüos el elogio de los 
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muertos y la ternura de los que sobreviven. El 
dolor es allí tierno, pero firme y sostenido; y 
las inscripciones siempre breves, porque la muer
te no es verbosa. Hay epitafios mas complicados, 
como serian los del papa Dámaso. Spon encon
tró en San Lorenzo, extramuros, el que va á 
continuación: 

AMPLIFICAS! S E Q V I T V R V I T A M DVM CASTA A F R O D I T E . 
F E C I T AD A S T R A V I A M . C H R I S T I MODO G A V D E T IN A V L A . 
R E S T I T I T H ^ C MVNDO S E M P E R C O E L E S T I A QV^ERENS 
OPTIMA S E R V A T R I X LEG1S F 1 D E I Q V E M A G K T R A 
DED1T E G R E G I A M f^AKCTIS P E R S^ECVLA MENTEM 
I N T E R EXIMIOS PARA1IS1 S E G K A T ODORES 
T E M P O R E CONTINVO V E R N A N T V B I GR AMINA Q V ^ E V I S 
E X P E C T A Q V E DEVM S V P E R A S QVO S V R G A T A D A V R A S 
HOC POSVIT CORPVS T V M V L O M O R T A L I A L I K Q V t N S 
F V N D A V 1 T Q V E LOCVM CONJUX E V A AN3. 

En Lyon se puso el siguiente en 450. 

IN HOC LOCV R E C V I E V I T L E V C A D I A , 
DEO S A C R A T A P V E L L A QVI VITAM, 
SVA PROVT P R O P O S V E R A T 
GESSIT QVI V I X I T ANOS X V I T A N T V M 
B E A T I O R IN Di10 CU.NDIIMT M E N T Í S 
P I S COKSV. TI1VDOSI X I I I 

Otras inscripciones expresan votos, dones, de
dicaciones de edificios ó de cimelios. Una de Pe-
rusa publicada por Vermiglioii, dice: 

MEMMIVS S A L ' . V S T I U S 
S A L V I M V S I tANVS V S (v i f S fedühi l i s ) 
E A S I L I C A M S A N C I O R V M 
A N G E L O R V M F E C I T IN 
Q V A S E I ' E L L I K I NON L I C E T 

Sobre una cubierta de oro de un códice que 
existe en Monza, se lee: E X DONIS D E I JDEDIT 

THEOOVLINDA R E O IN B A F E L E C A QVAM FUNDAVIT IN 

MODICIA J V X T A PALA'HVM SVVM ; y en un disco de 
»plata encontrado en Pe rusa: D E DONIS DEI E T DO-

MNI P E T R I V T E R E F E L I X CVM GAVÜiO. Olías ¡HS-

cripciones expresan leyes y decretos , principal
mente de dignidades eclesiásticas, ó legados é 
instituciones. 

Muchas de las que se leen en los sepulcros no 
están muy señaladas con el cinabrio ó con el 
carbón, y á veces en la simple cal, siendo gro
seros los caracteres y notándose multitud de er
rores ortográficos y de gramática. 

En algunas se conservan fórmulas paganas, 
como D. M. diis manibus. Hay quien ha preten
dido leer Deo Máximo ; pero mas bien parece 
que seguían el uso establecido ó se valiesen de 
lápidas ya preparadas en las tiendas de los pica
pedreros. 

Solian también servirse de lápidas paganas, 
escribiendo por el revés; tanto que si se las 
vuelve, se encuentran epígrafes anteriores. 

Son afectuosas las salutaciones , y aluden á la 
certeza de una segunda vida y al vínculo que la 
religión perpetúa mas allá del sepulcro: BENE 
QVIESCAS. CVM DKO IN P A C E . B l B A S [vivas] IN 

CHÍUSTO. IlT AD DE\M. F E C I T IN P A C E . ExiT E T 

MANET IN P A C E . CVM SANCTIS TV1S IN . E T E R N O M . 

Lvx VIVAS IN DEO. MORTVVS NON E S T SED vivir 
IN ASTRA. NON MERTTVS IN VITA REDDIDIT IN P A C E 

DOMINI. PAÍ T E C V M S1T. Qvi IN VNVM D E V M C R E -

D I D I T . RECESSÜT IN SOMNO PACIS. RECORDETVU 

31" 
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ÍLLIVS DEVS IN S ^ C V L A . T E DEVS SYSCIPI^T irí 
P A C E . lN S P E . 

MJ:RITA R E S V R G E R E , dice Ciriaco á su mujer 
Albana en un epitafio del Vaticano. SVRGATIS 
PARITER , CHRISTO J V B E N T E , B E A T I , augura á dos 
cónyuges un mármol de Tolentino (FARRETTI X. 
•505). Otro dice: CLAVDIO BENEMERENTI STVDIOSO 
QVl AMAVlT ME V I X I T AN P . M. (amiOS pluS m i -
nus) xxv IN P . ; y otro QVEM EGO SAVINILLA 
J E S V C l I R I S T I ANCILLA PROPRIS MAN1BVS S E P E L 1 V I . 

Muchas veces el muerto habla á los que le 
sobreviven: VIXI DVM VIXÍ B E N E . JAM MEA P E -
HACTA E S T , MOX VESTRA AGETVR F A B V L A . V A L E T E 
E T P L A V D I T E . V l X I ANNI L X V I I (MONTFAVCON V . 
supp. 75. 76). PETO ^ C O (er/o) SYNCRATFVS A 
BONIS VNIVERSIS , SODALIS , VT SINS B l L E R E F R I G E -
B E T I S SlNCRATiOKVM (BuONARROTI p. 445), CStO 
es, que hagáis en paz las injerías de los Sin-
cracios. 

Ni faltaron tampoco fórmulas imprecatorias 
contra el que turbase el reposo de los sepulcros, 
lo cual era resto del paganismo : MALE P E R E A T , 
I N S E P V L T V S J A C E A T , NON R E S V R G A T , GVM J v D A 
PARTEM HABEAT SI QVIS SEPVLCHRVM huno V O L A -
Y E R I T . — N E M O SVVM Y E L ALIVM CADAVER SVPER 
ME MITTAT. QVOD SI IIOC PRJÜSVMPSEUIT , SIT 
MALEDIGTVS E T IN P E R P E T V V M ANATHEMATE CONS-
TRÍCTVS. 

La elegancia es menor que en las inscripcio
nes étnicas, pero mayor el afecto. Sus idiotis
mos y abundantes errores muestran que eran 
obra del pueblo. Por ejemplo : BONE MEMORIE I N -
NOCENTI AMANTIO QVI V I X I T ANNOS V I H DIES SEX 
Q V I E S C E N T l IN SINYS ABRAĤ E ISAC E T JACOR IN 
PACE CHRISTI DMNI P S . VIII K A L . JAN. 

En un epitafio de la mártir Severa, doctamen
te ilustrado por Lupi, se dice: 

CONSOLÉ C L V D I O E D P A T E R N O , KONI NOVE < 
B K I B V S DIE V E N E R E S L V N A X X I I U L E V C E S 
F E L I E S E V E R E C A R E S S E M E PÜSVETE E D 
I S P I R I T O SANCTO T V O , M O R T V A ANNORVM 
X X X V I E D MESORON X I DEVRON X . 

En medio de tantos solecismos, vemos ya la 
ed y la i efelcústica en i sp i r i ío . Lo mismo suce
de en esta: IÍELLICA FEDELISSIMA VIRGO IMPACE. 
En aquellos errores vemos nosotros una prueba 
de la subsistencia de un idioma vulgar, que en
tonces empezaba á prevalecer. En una pintura 
de las catacumbas, que representa una ágapa 
(BOTARI Pinturas, l . II lám. 422) se lee : I R E N E , 
DA C A L D A . — A G A P E , MISCE MI. 

Kumis- § • 288,—La numismática cristiana es el estu-
snática. dio de las medallas que tienen notas cristianas; 

en cuyo número entran todas ¡as pontificias has
ta nuestros dias. 

Los empí'radores no principiaron á poner sím
bolos cristianos sino después de Constantino, y 
por lo mismo la mayor parte de tales medallas 
salió de la zeca bizantina. Juan Damasceno ase
gura que Constantino fue quien primero repre
sentó á Cristo en las monedas; pero no queda 
ninguna. En las de Crispo se ve al Salvador en 
el trono entre dos figuras cubiertas con el palu-
damenlo. 

Los historiadores árabes dicen que íustinis-
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no I I , irritado con el califa AMelmalek porque 
al escribirle habia empezado por aquel texto del 
Coran : No hay mas que un Dios, le amenazó 
con enviarle monedas cuyas leyendas no agra
darían á los Musulmanes. Resentido de esto e! 
califa, principió á acuñar monedas, en las cua
les se ieen los textos Dios es uno, Dios es eterno, 
no engendra ni es engendrado, ÍIO hay nadie se-
mejarite á é l , y alabanzas á Mahoma. En cam
bio Jusuniano empezó á poner en las monedas 
la efigie del Salvador, con el epígrafe I . C. R E X 
REGNANTIVM , y al emperador el titulo de SERYUS 
CHRIVTI. 

Ademas, es frecuente ver representado á 
Cristo, ora sentado, con la mano derecha levan
tada en ademan de bendecir, y la cruz en la iz
quierda ; ora en pié delante de una cruz y con el 
libro de los evangelios, como en las de Jíustinia-
no I I ; ora solamente con el busto, como en las 
de Miguel 1 y I I : en las de Romano IV Diógenes, 
está de pié en un cojín, con las manos sobre la 
cabeza de Romano y de Eudoxia su esposa; en 
las de Andrónico I e s t á coronando al empera
dor ; en las de Teodosio í , aparece sentado en eí 
trono. También á los emperadores se les pone á 
menudo el nimbo; otras veces son coronados 
por una mano que baja del cielo , ó por Cristo 
mismo. 

Los epígrafes expresan : IC : XC : IHG : XPS: 
XÍS EMANÜEL : RES REGNANTIUM : D. N . 
ÍHS. CUS : IhSYS XRISTYS NIKA : K VPYE 
BOíieíi TOSO AOVAD (sic). De uso mas frecuente 
es el conocido monograma , á veces con la 
aclamación m HOC SIGNO V I N C E S . Ademas, la cruz 
se reproduce muchísimo y de diferentes formas; 
> a sola, ya en medio de una corona de laurel ó del 
escudo; "ora acompañada de estrellas ó de la A €t, 
ora en manos de los Césares ó de Cristo, ó sobre 
el globo, signo del imperio, ó en las coronas re

gias, y con las aclamaciones L V X MVNDI. S A L V S -
MVNDI. DEVS ABJVTA ROMANIS, etc. En una me
dalla de oro de Galla Placidia, la diosa Victoria 
tiene la cruz. El lábaro era enseña antigua de los 
Romanos; solo que se le sobrepuso el venerado 
monograma. 

Guando, por oposición á la heregía, se extendió 
mas el culto de la Vínren, también su imágen 
apareció en las medallas , empezando desde 
Juan l Zemisces; después se la representó con 
el divino niño en los brazos, y en el acto de mos
trarlo á los Magos; y unas veces el niño coloca 
la mano sobre la cabeza del.emperador, otras 
juntamente con él sostiene el lábaro y la cruz. 

Ni faltan en las medallas santos, como Sao 
Miguel, San Demetrio, San Jorge y San Eugenio. 
O I E A R I O , Prodrnmua Hagiotogice numimaiiea;. 
KCKi ER , /)'/»'• trP numimtiiecc. 
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. Esta costumbre pasó luego de los príncipes 

bizantinos á otros reinantes, principalmente en 
la edad aiedia. Pero fue mas general en las ciu
dades libres; las cuales no reconociendo el do
minio de ningún príncipe, grabaron en las mo
nedas la cruz y el santo patrono. Esta forma llegó 
á ser tan común, que aun decimos cara y cruz 
para indicar el anverso y el reverso de las mis
mas. Venecia continuó siempre poniendo á Cris
to en el momento de investir al dux ; Génova, 
como otras ciudades italianas , tuvo á la Virgen 
María. La serie de las medallas de los papas no 
está completa sino desde Martin V—1431. 

Arqui
tectura. 

J . 289.—Cuando el cristianismo logró pasar 
de las medrosas latebras á la luz del dia y ad
quirir primero tolerancia y después poder, se
gún iba triunfando del culto enemigo atraía á sí 
los edificios, que dedicaba á las ceremonias de 
la Redención. 

Pero el templo pagano, reservado á pocos y 
del cual se excluía al vulgo, podía ser pequeño: 
el nuevo, si habia de corresponder á su nombre 
{ecclesia, reunión) tenia que ser bastante espa
cioso para que los fieles concurriesen en caridad 
concorde á la oración, á la instrucción, á la co
munión. Al mi mo tiempo debía conservar algo 
de su origen, cuando la cristiandad «vigilante en 
medio de su terror, solo segura en el olvido» es
taba en las criptas y en las catacumbas; y por 
eso el templo triunfante debía construirse sobre 
el sepulcro, asociando de este modo la nada y 
la eternidad en ritos que unen á los dos mundos. 

A la primera necesidad correspondían las ba
sílicas ( | . 66); por lo cual las primitivas iglesias 
las tomaron por modelo , y adoptaron su nom-
hre. Estaban precedidas, como aquellas, de un 
pórtico con columnas aisladas {mrthex) deslina-
do á los catecúmenos y penitentes, y cerrado á 
veces por cortinas. Este pórtico no lardó en con
vertirse en un cuadrado que cercaba un patio, 
mediante el cual la casa de la oración permane
cía aislada de la morada de los hombres. 

No quedan vestigios ni descripción de las igle
sias de los tres primeros siglos. En el IV apare
cen con cierta regularidad y dispuestas según la 
triple división de los fieles, en sacerdotes, fie
les y catecúmenos. En el referido palio había 
una pila (wv, fpé°p. f ' ^ n ) para las lustraciones 
que nabian de verificarse antes de pasar al san
tuario. En Roma tienen aun el pórtico las igle
sias de San Lorenzo, de San Pablo, de San Jor
ge en Velabro, de Santa María Transtiverina; 
en Rávena, la antigua iglesia de San Apolinar 
en Classe; la catedral de Parenzo en Islria y la 
de Salerno ; el San Ambrosio de Milán. En el si
glo VI se colocó en el atrio la pila bautismal. 

Por la puerta speciosa, ó á veces por dos ó 
cuatro puertas laterales se entraba en la nave 
(mój) destinada á los bautizados legos : eran ad
mitidos también allí catecúmenos después de la 
primera instrucción, pero se les despedía al prin
cipiarse los misterios. La nave se componía de 
dos filas de columnas, que se trasladaban á me
nudo de los templos paganos, y por lo mismo te-
nian formas y dimensiones diferentes igualadas 
mediante añadiduras groseras ó cercenamientos. 

Sostenían una pared elevada, á veces con venta
nas redondas, en que estribaban las vigas del 
techo, que cubria todo el templo, ó solo la nave 
del medio, extendiéndose sobre las laterales otros 
dos menores La pared del circuito tenia también 
ventanas; pero todo estaba liso y ningún objeta 
se destacaba de la superficie pla*na, excepto las 
columnas; de donde resultaba un aspecto de sen
cillez y de armonía. Allí se leia el Evangelio, y 
verificaba la ceremonia de la comunión y á veces 
la predicación en el pülpito ( S ^ y ) . La' badlica 
estaba corlada transversalmenle por una pared 
abierta en arcos, ó poruña reja sobre la cual se 
corría una cortina durante el sacrificio; mas allá 
de esta se encontraba el santuario, reservado á 
los ancianos (jm'sbíteros) y que terminaba por el 
ábside , destinado al obispo y al clero. 

La basíliVa de San Pablo, extramuros, edificada 
en el siglo IV, correspondía exactamente á las de 
los Romanos, y principalmente á la Trajana, solo 
que en el ábside las naves laterales estaban cor
tadas por una transversal, figurando de este 
modo una cruz. Tenia cinco naves, de la longi
tud de 118 metros, contando el pórtico y no el 
hemiciclo, y 145.25 comprendido este, y'su an
chura de pared á pared era de 65 metros. La 
nave central se componía de dos hileras de vein
te columnas corintias, no unidas por un arqui
trabe derecho, sino por arcos apoyados en los ca
piteles. A12 metros y medio del capitel se abrían 
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las ventanas. Los transepts, de m. 72.25 de 
longitud y 24 de anchura, estaban separados del 
reslo de la iglesia por una pared construida con 
posterioridad, y en la que había cuatro puertas 
y un arco de triunfo. El diámetro del hemiciclo 
contaba 28 m. Un incendio la destruyó el 21 de 
julio de 1823. 

El apoyar los arcos en columnas es novedad 
arquitectónica de grande importancia, y que sir
vió de base á la arquitectura árabe jy á la gótica, 
puestos Cristianos, no encontrándose ligados á 
ninguna forma ritual, eligieron aquella en que 
el arte les pareció mas avanzado, y asi les fue 
posible diferenciar sus iglesias de los templos pa
ganos , en cuya construcción no podían tomarse 
las libertades que los Romanos habían adoptado 
en el uso del arco. De consiguiente, asi como la 
columna habia caracterizado la arquitectura an
tigua que determinaba por su medio los órdenes, 
el arco caracterizó la cristiana. 

El cribtianismo tomó de las artes paganas los 
órdenes arquitectónicos, las proporciones de las 
columnas, la pureza de los perfiles; en suma, 
la parte material; respecto de la parte moral, no 
buscó inspiraciones sino en la fe. 
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En el santuario estaba la tumba del mártir, so
bre la cual se celebraba la misa. A veces las re
liquias descansaban en un sublerráneo ó cripta, 
memoria de las primitivas catacumbas, y llama
da también confesión. La iglesia misma solía edi
ficarse sobre verdaderas catacumbas, como San 
Martin y San Silvestre, Sunta Cecilia y otras en 
liorna, ó se daba al subterráneo la forma de ca-
tacumba, como San Nazario y San Celso de llá-
vena. 

No era regla que las iglesias mirasen al Orien
te; asi es que Uoma las tiene en todas direccio
nes. De acuerdo con las nuevas nec sidades, 
había en ellas un pulpito para la predicación y á 
veces dos, uno para el evangelio y otro para"la 
epístola. 

Bajo el techo de las naves laterales solía cons
truirse una galería destinada á las mujeres 
(¿TTí̂ ia, matroneum) que, aun no existiendo 
aquella, se colocaban á parle de los hombres. 
Un concilio del siglo 111 dice : «Los porteros se 
situarán en el punto por donde entran los hom
bres, y las díaconisas en el que da entrada á las 
mujeres, para vigilar á ios unos y á las otras, 
como los capitanes de buque cuidan de los pasa
jeros.» Ta! era la regia y la forma que se obser
vaba en el tabernáculo del Testimonio y del 
templo de Dios. «Sí se encuentra á alguno sen
tado donde no le corresponde, el diácono, como 
proreta, le tomará y conducirá á su sitio. Pues 
la iglesia es semejante, no solo á una nave, sino 
á un rebaño; v así como los pastores colocan las 
cabras y las obejas según el sexo y la edad, de 
suerte que cada una se junte con lá que le igua
la, del mismo modo en la iglesia lo.i jóvenes han 
de sentarse separados, quedándose de pié si no 
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hubiese puesto: también los adultos se sentarán 
en el órden debido : los padres y las madres ten
drán cerca de sí á sus hijos, de pié; las niñas, 
siendo posible, estarán á parte, y si no detrás de 
las mujeres de edad provecta; las casadas y ma
tronas no se confundirán tampoco; las vírgenes,, 
las viudas, las ancianas se colocarán delante, 
de pié ó sentadas. El diácono distribuirá los pues
tos , á fin de que cada cual ocupe el suyo y esté 
con decencia: cuidará de que no se hable, ni se 
haga ruido, ni se duerma, ría ó gesticule; de
biendo todos en la iglesia ser prudentes, mesu
rados, vigilantes, y atender á la palabra de Dios. 
A la conclusión se levantarán toaos á un tiempo, 
y cuando hayan salido los catecúmenos y los 
penitentes, con el rostro vuelto á Oriente rogarán 
á Dios que subió al cielo de los cielos, y lo veri
ficó hácia Oriente.» [Sacr. conciliorum nova et 
amplissima collectio, op. Jo. Mansi 1.1 col. o62). 

El altar era de forma cuadrada, descubierto, 
con un baldaquino que cubría el copón en que 
estaba el pan sagrado, desde que se adoptóla 
costumbre de guardarlo, y que solía colocarse 
figurando palomas. De estas se conserva alguna 
en Milán. 

Las salas cuadradas ó redondas que servían á 
basílicas paganas, fueron convertidas en lugares 
de purificación ó en capillas y sacristías {secre
taria) que se llamaban también paratorium, 
oblationarium, sacrarhm, según servían para 
vestirse, para depositar las oblaciones ó los 
vasos sagrados, hasta que no se limpiasen nue
vamente y se colocasen en el gazophylacium. 

Véase el plano de la iglesia de San Clemente 
en Roma, una de las que han experimentado me
nos alteraciones : 

La nave central tiene de ancho metros 10.88, 
y de largo 40.28, comprendido el hemiciclo; 
con un patío de ra. 14.29 de ancho y 18.55 de 
largo. Las diez y seis columnas de la nave son 
jónicas, pero no estriadas. La tribuna e>tá ele
vada sobre el pavimento de la nave m. 1.30 El 
coro y los dos hermosos ambones son del tiempo 
de Juan VIIL 

No existen ya, pues, las pequeñas salas del 
templo pagano, reservadas solo á los sacerdotes 
y sin luz. Pronto se introdujo el uso de los vi-
cirio?, que en las vastas catedrales góticas debían 
cubrir después las ventanas. (NARRACIÓN tora. I I 
pág. 934). 
CHU.JOS. BONSEN. Die Baxiliken des chrHUchm Rvnmich 

ihren Zusammenhange mit Idee und Geichichíe der Kir-

chenbauliunst. Munich 1813. Supone del siglo IV ías. 
igle»ias de San Pedro en el Vaticano, de San Pablo 
exlramuros; de principios del VIII á San Grisógono, 
de la seg uida mitad á San Juan en la puerta Latina; 
del XII á Santa María Trasliverina, Santa Cruz eu 
Jerusalem y Santa María Aracaíli. 

A, C. A. Z E S T E R M A N N , Die aníiken und die christlichen 
Basilikin mch irher Entstehung, Ausbildung und Bezie-
hung zu einander dargestellt. Lcipsig 1847. 

§. 290.—La Iglesia redujo los edificios re
dondos paganos á bautisterios ó capillas fúne
bres. Estas últimas adoptaban propiamente la 
forma redonda, á imitación de la dedicada por 
Constantino á Constancia en Roma, y en cuya 
centro se hallaba el sarcófago de ella, de póríiclo 
con escenas de vendimia, que hoy se admira en 
el Museo Vaticano. San Esté van, de conslruc-
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clon redonda en Roma, fue consagrado al cris-
tianiáino por el papa Simplicio hacia el año 
de 470, y en 14o3 se le dió la disposición que 
liene actualmenti;. 

Para los bautisterios se preferia la forma octó
gona, cual se ve en muchos de Italia. El suntuo
so bautisterio de Coastantino en Rama existe 
aun en el palacio de Letran, con columnas y 
miembros arquitectónicos tomados de edificios 
paganos, y sin unidad de estilo ni de proporcio
nes; es de planta octógona con un pórtico de
lante, y en medio se abre una pila también 
octógona, á la cual se baja por varios escalones; 
al presente está reservada para los bautismos 
que el papa administra. El mismo uso se dió en 
Roma á las termas públicas, al baño dd sena
dor Novato y al de Santa Cecilia, hoy encerrada 
en la hermosa iglesia de esta Santa. León I I I 
fabricó el de San Andrés, octógono, con la pila 
rodeada de columnas de podido y en medio un 
cipo con un cordero de plata que' verlia agua. 
Para las mujeres habia bautisterios separados y 
diaconisas. 

Anexos ai templo, ademas del baulisterio, el 
secretario ó diacón ico maguo y el gazoülacio. 
«staban los pastoforios, donde habitaban las per
sonas adeptas á la iglesia, y los hospicios desti
nados á recibir á los pobres y peregrinos. Los 
dos sínodos Constantinopolilanos ordenaron que 
se le uniesen escuelas, y á estas naturalmente 
las bibliotecas. 

§. 291.—La arquitectura cristiana no aban
donó las formas primitivas ni aun después de 
llegar á su apogeo : la lombarda, la normanda y 
la gótica conservaron los arcos abovedados sobre 
las columnas sin mas que aumentar su solidez y 
riqueza: sustituyeron a los techos formados con 
vigas la bóveda"de mármol, y combinaron la 
fuerza y la ügei eza exigidas por la parte técnica, 
con la belleza y con la idea estética. 

F1 El arco era conocido inJu lablemente por los 
« c o . Griegos, y lo usaron en ediíieios antiquísimos, 

como en la estancia de Minias en Orcomene y en 
el tesoro de Atreo en Micenas. Pero jamás se 
generalizó, tanto que ni siquiera tuvo un nom
bre propio en una lengua tan llexible y rica. Los 
Romanos, probablemente instruidos por los Etrus-
cos, lo emplearon en abunbanria, aunque siem
pre ligado á la forma y á las proporciones griegas. 
La necesidad de cubrir vastos espacios como las 
basílicas, donde las columnas demasiado próxi
mas embarazaban, y donde á las demasiado an
chas se hubiera podido imponer un arquitrabe de 
piedra, enseñó á colocar directamente el arco 
sobre la columna; sistema que los puristas desa
prueban. 

Este era ya un progreso, pues se cubría ma
yor espacio con menos materiales; pero luego 
con los Cristianos el arte se emancipó cada vez 
mas de las formas griegas. Se conservaron las 
columnas, y se quitaron á menudo de monu
mentos anteriores, como acostumbraban hacer 
los Romanos; pero el instinto y la necesidad pro
dujeron muchas variacionescuyo carácter fue 
Ja libertad del arco. 

Trasladada la capital del Imperio á Constan-
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tinopla. la ciudad quiso adornarse de obras 
maestras como la antigita Roma. Al efecto se 
edificaron en ella iglesias; mas allí no habia 
fábricas anteriores que dedicar á este uso, ni 
tanta abundancia de materiales antiguos; de 
modo que la arquitectura lomó un carácter mas 
libre, expresado por el atrevimiento del arco, 
que, en vez de las extensas columnatas, unia 
los cuatro ángulos de un vasto cuadrado; y las 
coronillas de los referidos arcos estaban dispues
tas de manera que formaban una base sobre la 
cual se elevaba la cúpula, hecha de tubos cilin
dricos. Cuatro raediascúpuias cerraban los cuatro 

p grandes arcos, resultando de aquí la cruz 
I T T J q113 üetíip el nombre de griega, esto es, de 

Ü brazos iguales producida por el cuadrado 
de la base del cubo y por el desarrollo horizontal de 
sus cuatro superficies perpendiculares, lo cual daba 
al plano la expresión simbólica del dogmt de la 
trinidad, siendo de tres unidades tanto el largo 
como el ancho. En los dos brazos laterales esta
ban las tribunas para las mujeres; la del fondo 
servia de santuario; á la anterior precedía el 
pórtico o el patio. E>ta disposición arqueada, que 
se desviaba enteramente de las lineas rectas de 
la Grecia, estaba complicada con otros ábsides, 
con otras pequeñas cúpulas, que alteraban la 
sencillez primitiva. La iglesia de Santa Sofía es 
su principal tipo, hallándose enriquecida con 
adornos tomados de los templos de todas las 
religiones paganas, y revestida de mosaicos. 
Reedificada varias veces, solo queda de ella el 
núcleo; pero este basta para probar que la arqui
tectura, en tiempo de Justiniano, tenia en 
Oriente mucho mas atrevimiento y medios de 
ejecución que en Occidente; y que entonces se 
empezó á abandonar la forma que era aun gene
ral en toda la cristian.lad, para introducir laque 
se apellidó con demasiada vaguedad bizantina, 
y que se distinguía por la mayor riqueza de su 
estilo. 

El arco no fue ya necesariamente semicircu
lar, sino que prolongó su parte inferior, como 
para unirse á las columnas cuando eran dema
siado bajas. La intersección de los arcos en las 
bóvedas dió la primera idea del arco roto ó agudo. 
A veces en el hueco del arco se colocó una 
hilera de columnas, las cuales sostenían otros 
arcos menores, ó nichos. En suma, este fue ei 
gérmen de la arquitectura morisca que, combi
nada con la árabe, produjo la gótica. 

Entonces pareció que solo con las cúspides de 
las torres y de las agujas podían las catedrales 
llevar hasta el cielo el homenage universal del 
amor y la fe victoriosa de los cristianos; y de 
consiguiente todo propendió á elevarse. En la 
inmensa variedad á que lo gótico se presta mas 
que ¡os órdenes griegos, aunque con perjuicio de 
la unidad de impresión, reina sin embargo un 
constante sistema, que en parle se refiere á la 
forma de las primeras basílicas cristianas, y en 
parte á ciertos aforismos, arcano masónico. Al 
triángulo se referia la elevación de las catedra
les. Se adoptaban tipos nuevos; pero tomados 
de la naturaleza y de los climas europeos, como 
las hojas de la encina ó de la haya, de la fresa» 
el trébol, el peregil, la coi; fa rosa hace las 
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veces de la palma en la arquitectura árabe, ó de 
la corola invertida en la arquitectura de los 
Chinos. Asi nació un arte libre, pero no desor
denado ; y si no se quiere llamar arte por conde
narlo los maestros, llámese un sentimiento del 
infinito, una aspiración religiosa. 

PROCOPIO , De osdificiis Justiniani. 
i) . A . M A R C K , An cliristiani prima cetak apost publicas 

sacrorum conventum cedes hahmrint. Franequer 1768. 
J . G. W A L C H , De ecclesiis domesticis Chriüianonm apos-

tolicorum. Jena 1752. 
j . G. GUTBNSOHN y J . M. KNAPP , Denkmale der christU-

chen Religión, oder Sammlung der celtesíen christlichen 
Kirchen oder Basiliken Roms von vierten bis zum drei-
zehníen Jahrhmdert. Roma 1822. 

A. A. P E L U C C I A , De christ. Eccl. primee, medioe et no-
vissimee cetati* politia. Nápoles 1777. Vercelli 1788, 
con notas de Renzi; Colonia 1829. 

S T I E G L I T Z , Oeber die gotische Architecture. 
W A R T O N , Essay of golhic architecture. 
BLOXAM , Monumental architecht. sculpt. 
BOISSERRÉE , Essai sur la description du temple de Saint-

Graal. Munich 1834. 
Hist. et description de la cathédrale de Cologne. París 

1823. 
MH.NER , Trattato delt'archií. ecelesiast. in Inghilterra. 
B R I T T O N , Architedural antiquities of Great Britain. Cliro-

nical and historical illustraiions of the anciení ecclesias-
lical architecture of Great Britain. 

PÜGIN , Specimen of gotich architecture, selected from va-
rious ancient edifices in England. 

W I L L I S , Remarsk on the architecture of the middle age, es-
pecially ofltaly. Cambridge 1835. 

W E W E L , Architect. notes of german churches. Id. 1835. 
CAUMONT , Hist. sommaire de V architecture religieuse, ci-

vile et militare au mayen age. Caen 1837. 
Le mayen age monumental et archéologique d'aprés le 

dessindeM. Chapuy. París 1840. 
K Ü G L E R , Vorlesmg über die System des Kirchenbaues. Ber

lín 1843. 
ADOLFO B E R T Y , Dict. de l'archit. du moyen age. Pau's 

1845. 
J . P. SCHMIDT , L'architecte des monuments religieux. Idem 

1845, en 18°. 
L . K L E N Z E , Anweisung zur Architect. des Christ. Cullus. 
H E I D E L O F F , Die Bauhütte des Mittelalters in Deutschland. 

Nuremberg 1844; es importante para saber loscono-
«imientos de ios Fracmasones, lo mismo que la 
obra de 

í . R E N O U V I E R , y AD. R I C A R D , Des maitres de fierres et 
des autres artistes goíhiques de Montpellier. Montpellier 
1844. 

A. COÜCHAND, Eglises byzantines en Gréce. París 1842. 
CANINA , Riceche sull1 architettura piñ propria de1 íempj 

cristiani. Roma 1843. 
C J . BUNSEN , Die Basilichen des christlichen Roms nach 

ihrem Zusammenhange mit Idee und Geschichte der christ
lichen Baukunst. Munich 1842. 

Manuel des connaissances útiles aux ecclésiastiques sur di-
vers objefs d'art, notamment sur l!architecture des edifi
ces religieux anciens et modernes, et sur les constructions 
et réparations d'óglises, Lyon 1838. 

A dictionnary of the architecture und archeology of the 
middle age; including woord used by ancient and mo-
dern authors in treating of architedural and other anti-
quities etc. by JOHN. B R I T T O N . Londres 1838. 

Y el cap. 25 del Libro XII de nuestra NARRACIÓN. 

§. 292.—Siendo, como todos creen, impor
tantísimo el estudio de la que llamamos edad 
lieróica del cristianismo , habrá que considerar 
como parte muy principal de la arqueología la 
que se relaciona con las antigüedades cristianas, 
ileinesio dice que antiquitatis christiance parti-
eula qumcumque quavis pagana est nobilior ho-
norabUiorqm {Var. lect. pág. 151). 
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Y verdaderamente, aun desenlendiéndonos de 
la santidad, las antigüedades cristianas nos po
nen á la vista la época mas importante de la 
historia, el tránsito de una civilización á otra to
talmente diversa. Ademas, en ellas aparece la 
obra de artistas educados en las ideas paganas, 
de las cuales solo los separaban las creencias; y 
en tal concepto son también en parte un testi
monio del método de vida de los antiguos. Pa
sando luego el arte á manos vulgares, el estudio 
de la forma sucumbía al mismo tiempo que ad
quiría predominio la idea; de suerte que el ar
tista se muestra menos, pero se ve mejor al 
hombre, el mas noble objeto de todos jos es
tudios. 

La Iglesia Cristiana tiene un significado muy 
distinto del templo pagano, y lleva en sí un mo
vimiento perpetuo de vida y de renovación, con
secuencia de aquellos vínculos que unen al hom
bre con la casa de Dios en el bautismo, en la co
munión, en el matrimonio, en las exequias; por 
último, en todas las solemnidades de la vida. De 
consiguiente, en el arte cristiano mas que en 
otra parte, podrá demostrarse que la arqueología 
no es una ciencia muerta, de pura especulación; 
sino que guia á resultados prácticos , estudia la 
materia no menos que la forma , y lo reanima 
todo con el espíritu, conduciendo de este modo á 
la verdad. Ella pondrá fin á la anarquía hoy do
minante , hará reconocer el absurdo que resulta 
de adoptar un arte propio de otros climas, de 
otras costumbres, de otras opiniones; regenerará 
un arte nacional; y á las pálidas reproducciones 
de monumentos que no tienen ya sentido, á las 
construcciones costosas, incómodas y destituidas 
de belleza, por lo mismo que carecen de verdad, 
sustituirá otras que representen la sociedad y 
las creencias modernas. 

Lo bello del arte antiguo consiste en la unidad, 
asi como lo bello del arte moderno en la varie
dad; aquel busca la armonía, este la grandeza; 
el primero satisface, el segundo eleva. 

Los que consideran sabiamente el arte con re
lación á su sublime destino , y creen que debe 
expresar ideas mas bien que reproducir formas, 
y servirse de estas solo como lenguaje, antepo
niendo el espíritu que piensa á la mano que tra
baja; habrán de recordar que una cosa es la pre
ferencia y otra la exclusión, y que la índole deí 
progreso moderno es no repudiar ningún paso 
dado por el antiguo. Sin embargo, que esto no 
induzca á abrazar aquel falso eclectismo que, 
so pretexto de elegir lo mejor, desecha el carác
ter, haciendo traición de esta manera á la unidad, 
de que se deriva en la ciencia lo verdadero, en 
la vida lo bueno y en las artes lo bello. Porque 
las grandes obras no nacen sino de la fe; y la 
conciencia es la inspiración de los artistas de 
primer órden. 

CAPITULO X I . 
EXCURSION ANTICUARIA. 

§. 293.—El estudio mas útil de las antigüe
dades es el que se hace teniendo á la vista los 
monumentos. Los arquitectónicos en su mayor 
parte continúan donde fueron erigidos; pero al-



gimas de p s partes, y las producciones plásticas 
ó de dibujo cambiaron á menudo de lugar por 
efecto de la victoria ó de la curiosidad científica. 
Ora Sansón llevaba á su ciudad las puertas de 
Gaza; los Filisteos robaban el arca y los demás 
ornamentos de! templo de Israel; Jerjes quitaba 
Á Atenas las estátuas de Armodio y Aristógi-
íon; Roma se pobló con los despojos ¿Q la Grecia; 
muchos de esto?, fueron trasladados con la capital 
del Imperio á Bizancio, donde, en tiempo de Jus-
íiniano se veian 427 estatuas de antiguos ar
tistas solo en la plaza de Santa Sofía. Gran par
te de ellas quedaron destruidas por los repetidos 
incendios, y luego por los Iconoclastas y los 
Bárbaros; en fin, los Cruzados ó las rompían des
preciándolas, ó conociendo su mérito las robaban. 
Muchos templos fueron devastados también por 
la devoción, sobre todo en Oriente, y aun de or
den imperial desde Teodosio. Una expilacion sis
temática se ha visto en nuestros días , que si se 
hubiese perpetuado, hubiera ahorrado á los estu
diosos el ir á buscar á puntos lejanos las obras 
inmortales. En la paz que siguió, las ciudades y 
ios príncipes se empeñaron á porfía en tener las 
colecciones mas insignes, y ademas de las con
quistas ó de las concentraciones, la tierra pareció 
abrirse, abundante en donativos. Desde que los 
estudios clásicos ensancharon el horizonte, abra
zando otros países diferentes de Grecia y Roma, 
produjeron infinitas antigüedades el Egipto y la 
India, la Toscana y el resto de la Italia, el Asia 
Menor y la Grande, y á veces los países al pare
cer menos capaces de ello : entre los cuales bas
tará nombrar la América, que cada dia desmiente 
el título que se le aplicó de Nuevo Mundo. 

Los lugares destinados á conservar las anti-
Mascos. güedades recogidas y las obras artísticas, se lla

man gabinetes ó galerías con voces modernas, y 
museos con una voz antigua, tomada del edificio 
(fiovaeiov) donde Tolomeo Fiiadelfo en 280, y des
pués sus sucesores, tenían reunidos á los que 
cultivaban las ciencias y los instrumentos de las 
mismas. 

Entre los antiguos no había museos, en el 
sentido que hoy se da á esta palabra, pues para 
ellos el arte se hallaba íntimamente ligado con 
la vida, de modo que las obras maestras estaban 
en las termas, en los palacios, en las basílicas, en 
las quintas. Grandes depósilos <'e preciosidades 
debían existir junto á los templos, como el de 
Efeso, el Ereo de Samos, el Didimeo de Mileto, 
y en Olimpia. En las ciudades griegas había ca
sas y calles especialmente adornadas por el arte; 
como en Atenas el Pecilo y el Pórtico cerca de 
los Propíleos, el Lesche de los Gnidios, otros 
Pecilos en Esparta y Olimpia. Estraoon encon
traba el templo de Samos convertido en pinaco
teca. Agripa hubiera querido que todos los cua
dros y las estátuas estuviesen á la vista pública, 
cuando se sabe que á veces hasta la luz del día 
faltaba á los mas preciosos. En algunas inscrip
ciones menos antiguas se lee SIGXA TRANSLATA 

E X ABOITIS LOC1S IN C E L E B R I T A T E TIIERMARUM *, y 
muchas estátuas se hallaban reunidas en el pór
tico de Octavia, bustos de personas doctas en 
los estudios públicos, y otros monumentos en 
los circos. 
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Algunos ricos tenían colecciones de cuadros 6 
de anillos; y Cicerón, que se muestra apasio
nado á las columnas, compró cuatro para una 
quinta suya, en un precio mas subido que el qué 
hubiera costado todo el templo de Júpiter. Es-
cauro adornó su teatro con una infinidad de co
lumnas y de estátuas; Julio César consagró una 
dactílioteca en el templo de Venus Madre; po
día considerarse verdadero Museo la quinta de 
Adriano en Tívoli. 

En aquellas colecciones se veian ya ejemplos 
de las imposturas que han hecho aparecer r i 
diculas á algunas colecciones modernas. Dos 
ciudades de Capadocia mostraban cada una la 
espada con que fue traspasada Ifigenia (DION 
lib. 53); en un templo de la Lidia se manifes
taba una carta escrita por Sarpedon mientras 
combatía en Troya (PLINIO , Hist. nat. XÍII lo) ; 
y en Metaponto las herramientas con que Epeo 
construyó el caballo de Troya (JUSTINO lib. XX)r 
Los dientes del jabalí de Caledonía, custodiados 
en Arcadia fueron llevados de allí por Augusto 
(PAUSANIAS , VIII) . Emilio Escauro trasladó desde 
Jopé de Judea á Roma los huesos del monstruo 
marino á que fue expuesta Andrómeda: lo re 
fiere Plinio ; y Solino (cap. 36) añade que en 
aquella ciudad se conservaba la roca con las 
señales de las cadenas, á que estuvo atada An
drómeda. En Esparta se veía pendiente de un 
templo el huevo parido por Leda (PAUSANIAS I I I ) ; 
y Procopio {Bell. got. I V . 22) describe la nave 
en que Eneas vino á Italia, tal como se conser
vaba en Roma. 

En los museos sirve de ayuda al estudio la 
reunión de tantos materiales, pero les falta la 
expresión que les darían los lugares á que fue
ron destinados. Asi en el gabinete anatómico se 
ven las diversas partes de la admirable máquina, 
humana; pero no aquel acuerdo que constituye 
el inexplicable magisterio de la vida. 

§. 294.—Pausanias, ilustre escritor, visitó la 
Grecia y describió al mismo tiempo las obras 
maestras del arte. Nosotros, siguiendo sus hue
llas y las de otros arqueólogos, en particular de 
Nibby, examinaremos sus principales lugares. 

Atenas, denominada asi por Minerva (A^M,), 
se dividía en Acrópolis ó cindadela primitiva, 
fundada por Cecrope sobre una colina, á cuyo Ateríais., 
pié se extendía el Asta ó ciudad propiamente di
cha, comprendido el collado del Areópago, y 
parte de los llamados Museo y Lícabeto, entre 
los cuales y el Acrópolis descendía el valle del 
Cerámico interno. 

Junto á la puerta del Pireo, hácia el Cerámico 
interno, estaba el edificio que servia para dispo
ner las pompas; luego la cápilla de Ceres con su 
estátua, la de Proserpina y la de laceo Daduco, 
obras de Praxíteles, y un Neptuno á caballo; 
después un pórtico suntuoso precedido de esta
tuas de bronce; y otro donde había templos, el 
gimnasio de Mercurio, la casa de Polizón con
sagrada posteriormente á Baco Cantante, donde 
Eubúlides dedicó sus estátuas de Minerva Peonía, 
de Júpiter, de Mnemosina, de las Musas, de 
Apolo; y un Acrato en bajo relieve; en seguida 
una habitación en que se veía el convite dado 
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por Anfitrión á los Dioses, En el Cerámico, se 
abria á la derecha el Basílico ó pórtico régio, 
sobre cuya cima estaba representado en barro 
cocido leseo, en actitud de lanzar al mar á Cbi~ 
ron, y el rapto de Céfalo por Emera. Cerca se 
hallaban las eslátuas de Conon, de Timoteo, de 
E vago ras, rey de Chipre, de Júpiter Eleuterio, 
y de Adriano. Pasado el pórtico régio se en
traba en otro donde figuraban los doce Dioses. 
Teseo, la DemocraciaT el Pueblo, y la batalla 
de los Atenienses en Mantinea, obras de Eulra-
nor. Próxima estaba la capilla de Apolo Pa-
ino, con el mimen representado por el mismo 
Eu ira ñor, y con dos estatuas de Apolo, obra 
de LcocaresV de Calámides Seguían el templo de 
la madre de los Dioses, con la estatua de Fidias; 
y la sala del consejo de los Quinientos, donde se 
veían una está lúa antigua de Júpiter Consejero, 
un Apolo, obra de Pisias, el Pueblo, escultura de 
Lison, los Legisladores, pintura de Protogenes 
Caunio, y Calipo, pintura de Olbiades. 

Próximo á esta sala estuvo el Tolo, edificio 
redondo que contenia estatuas no grandes de 
piafa; y mas arriba se encontraban las imáge
nes de ios héroes epónimos, es decir, que ha
bían dado nombre á las tribus de Atenas: y eran 
Hipotoonte, Antíoco, Ayax Telamonio, l eón , 
Ereeteo , Egeo , O i neo, Acamante , C 'cropc, 
Pandion, Atalo, Tolomeo y Adriano. Después 
se veían las estatuas de Anfiarao, de la Paz con 
Pinto aun en la infancia, y las de bronce de 
Licurgo, ateniense, de Calías y de Demóste-
nes. Esta última estaba cerca del templo de 
Marte, donde había dos de Venus y una de 
Marte, obrado Alcamenes; Minerva, obra de 
Locrio, natura! de Paros, y Belona, escultura 
de los hijos de Praxíteles. Alrededor de la ca
pilla se hallaban colocadas las de Hércules, Te-
seo, Apolo con la cabellera sujeta por una tenía, 
Calad es el legislador, Pmnaro, liarmodío y Aris-
tógíton: algunas eran obra de Cridas, pero las 
mas antiguas se debían á Antenor. En seguida 
se encontraba el Odeon, delante de! cual esta
ban las estátuas de los Tolomeos Filométor, Fí-
ladelfo y Sofero; de Arsinoe, hermana del Fila-
de Ifo, y de Pirro rey deEpiro; denlro, entre 
otras , se admiraba especialmente un Baco. 
Próxima a! Odeon se hallaba la fir-nte Ennea-
crunos, ó de los nueve surtidores, forma que le 
dió Pisístrato; mas allá de esta fuente había 
dos capillas, una consagrada á Ceres y á su 
hija, y otra á Triptolemo: delante de la última, 
se veia un buey de bronce, y junto á él á Epi-
ménídes sentado. Algo mas allá estaba el templo 
de Euclea, edificado con ios despojos de los Per
sas que perecieron en Maratón. 

Al otro lado del Cerámico y del Basílico se ' 
hallaba la capilla consagrada á VuIcario, donde ! 
se veía, junto á la estáíua del dios , la de Mí- ; 
nerva con ojos azules. Cerca estaba el templo ' 
de Venus Urama, con estátua de marmol dePa- í 
ros, obra de Fidias. Dirigiéndose al Pecilo , se 
encontraba un Mercurio Agoreo, y una puerta 
adornada de un trofeo por la victoria de los 
Atenienses sobre Plistarco, hermano de Casan-
dro. Seguía el Pecilo ó Varío, pórtico suntuoso, 
llamado asi á causa de las pinturas de Polignolo ' 
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y Paneno que representaban el combate de 
Óeneo entre los Atenienses y los Lacedemonios, 
el de Teseo con las Amazonas, la toma de Troya 
y el concejo de fos reyes, y la batalla de Mara
tón, Allí había escudos cogidos por los Atenien
ses á los Oeneos y á los Lacedemonios, y de
lante las estátuas de bronce de Solón y de Se-
leuco. Se entraba después en el Foro, donde, 
entre otros objetos insignes, merecía particular 
atención el ara de la Misericordia: la entrada 

| al Foro existe todavía, y tiene el nombre vulgar 
I de templo ó pórtico de Augusto. A corta distan

cia se veía el gimnasio de Tolomeo con varios 
hermes de mármol y la imágen en bronce de 
Tolomeo, juntamente con las estatuas del rey 
Yuba y del lilósofo Crísípo; se conservan de él 

! pocos restos, j \o lejos del gimnasio estaba el 
templo de Teseo, que contenía excelentes pintu
ras de M icón; esto es, el combate de ¡os Ate
nienses con las Amazonas y de los Centauros 
con los La pilas, y Teseo que volvía de! fondo 
del mar con el anillo arrojado en él por Minos y 
una corona de oro que le regaló Aníitrite : tem
plo erigido en 476por Cimon, cuando, una vez 
conquistada Esciros, trasladó á Atenas las ceni
zas de aquel héroe. 

Desde allí se salía por la puerta Oipila al Ce
rámico externo y á la Academia, heredad ce
dida al publico por Academo c inmortalizada por 
¡as lecciones de Platón : en los tiempos de Pan-
sanias se había convertido en un gimnasio, El! 
camino estaba hermoseado con monumentos y 
sepulcros: primeramente se encontraba el recin
to consagrado á Diana, donde los simulacros de-
madera dedicados a la diosa tenían el nombre de 
Arista y de Calísta; en seguida del pequeño 
templo ele Baco había una serie de sepulcros de 
hombres ilustres ó de Atenienses y aliados 
muertos en las batallas, como Trasíbúlo, Pen
des, Cabrias, Formion, Ch'stenes, Melesandro, 
Apolodoro, Conon, T i mofeo, Zenon, Crísípo, 
Nicias, liarmodío y Aristógíton, Efialtes, el 
orador Licurgo; el'de Platón estaba un poco 
mas allá de la Academia, pero en la misma di
rección. Delante de ¡a Academia se elevaba ei 
ara del Amor: dentro, los de Promoteo, las 
Musas, Mercurio, Minerva y ¡lércuies, y el se
gundo olivo que había nacido en el AÜíca, E l 
punto donde estuvo situada la Academia se en
cuentra en el bosque de ¡os olivos, á cosa de 
una milla de Atenas en la dirección de Sepelía; 
pero de los monumentos mencionados por Pau-
sanias, no queda ninpun \estigio. Cerca de la 
Academia, hácia el Norte, surgía la torre de 
Timón el Misántropo, y á diez estadios de Ate- • 
ñas el Coüado ccm'slrv {Colonos Hippios), céle
bre por el antiguo bosque y templo de Neptuno 
Ecuestre, que se quemó en la guerra de Antí-
gono, y del cual no se conservaba en ¡a época 
de Pausanias mas que el ara consagrada á Nep
tuno y Minerva Ecuestre : veíase también al¡{ ei 
héroon de Pirítoo, Teseo, Edipo y Adrasto. Vol
viendo al Pecilo, se encontraba el templo de los 
Dioscuros, ó Anaceo, donde Polignoto había re
presentado las bodas de aquellos con las hijas de 
Leucipo, y Mícon a los Argonautas, Mas allá 
estaba el recinto sagrado de Agraulo, á la fal-
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da del Acrópolis, por donde los Persas hablan 
subido á la cindadela; y cerca el Pritáneo, con 
las leyes grabadas de Solón, las estátuas de la 
Paz, de Vesta, del pancraciasta Autólico y de 
Milciades y Temístocles, cambiadas en las de 
Augusto y Lisímaco. En los contornos del Pritá
neo, éntreoste edificio y el Foro, se conserva 
aun la torre ó clepsidra, y el anemoscopio (Torre 
de los vientos) de Andrónico Cirreste. 

Dirigiéndose hácia la ciudad baja y el Adria-
nea, se encontraba primeramente el templo de 
Serapis, divinidad introducida en Atenas por To
lomeo ; en seguida el sitio desde donde Piritoo y 
Teseo se hablan puesto en marcha para Esparta 
y la Tesprozia; cerca de allí la capilla consagra-
(ia á Lucina, con el simulacro velado hasta la 
punta de los piés; y en el edificio dos estátuas 
cretenses, regalo de Fedra, v la antiquísima de 
Erisiton, procedente de Defos. En seguida se 
entraba en el gran templo de Júpiter Olímpico, aue tenia cuatro estadios de circuito, empezado 
esde los tiempos mas antiguos, continuado por 

Antioco, despojado de las columnas por Sila, 
concluido y adornado magníficamente por Adria
no (§. 62.) Jja estátua del númen era de oro y 
marfil; cerca de ella había dos imágenes de 
Adriano, de mármol de Taxos, y otras dos de 
mármol egipcio: alrededor del templo, en frente 
de cada columna, había otras tantas imágenes 
suyas en bronce que le erigieron las colonias, 
muchas que le levantaron las ciudades, y un co
loso que le dedicó Atenas delante del opistodo-
mo. Dentro se veía un Júpiter de bronce muy 
antiguo , una capilla vieja de Saturno y Rea; y 
en un espacio llamado Olímpico se mostraba la 
abertura por donde había partido el agua del di
luvio de Deucalion: hallábase también allí la es
tátua de Isócrates sobre un cipo, y tres Persas de 
mármol frigio que sostenían un trípode. A poca 
distancia del templo , se señalaba el sepulcro de 
Deucalion, fundador del templo primitivo. Quizá 
en los contornos surgieron la mayor parte de las 
otras magníficas fábricas de Adriano , es decir, 
la capilla de Juno y de Júpiter Panelenío; un 
pórtico de ciento veinte columnas de mármol 
frigio con una biblioteca dividida en varias salas, 
estátuas, bóvedas doradas, y muros revestidos 
exteriormente de mármol frigio , é interior
mente de alabastro; y un gimnasio adornado de 
cien columnas de mármol numídico. 

Pasado el Júpiter Olímpico, se encontraba 
una estátua de Apolo Pitio, y en seguida un 
templo de Apolo Délfico, desde el cual se en
traba en la calle de los Huertos donde había una 
capilla consagrada á Venus, con una admirable 
estátua de Alcamenes; y cerca de allí un hermes 
de Venus Urania. Después se pasaba al templo 
de Hércules Cinosarges, en que estaban las 
aras de Hércules , Hebe , Alcmena y Jolao. El 
Liceo, gimnasio consagrado particularmente á 
Apolo, fué edificado por Licurgo, hijo del retó
rico Licofron; detrás estaba el monumento de 
Niso. Luego se llegaba al Iliso , en cuya orilla se 
veía el ara de las Musas Ilisiades, y allí junto 
el sitio donde murió Codro , último rey de Ate
nas. Al otro lado del Iliso , la comarca recibía el 
nombre de Agm, y estaba fuera de la ciudad: 

AINTJCCARIA. 689 
. allí se veía el templo de Diana Agrotera, y el 
hermoso estadio construido por Heredes Atico 

j todo de mármol pentélico. 
i Atenas comprendía dos colinas enteras, el 

Acrópolis y el Areópago; dos en parte, el Mu
seo , y la llamada Pnix por los modernos y Lí
cabeto por los antiguos. Sobre esta no se men
cionan mas edificios que el Pnix, destinado por 
Solón á las asambleas públicas: en el Museo, 
que Demetrio encerró dentro de la ciudad, solo 
se cita el sepulcro aun visible del sirio Filopapo 
que vivió en tiempo de Trajano. Estos dos co
llados cubren á Atenas hácia Occidente. Entre 
el Lícabeto y el Acrópolis surge el Areópago, 
célebre por el tribunal que allí se reunía, con el 
ara de Minerva Aréa, dedicada por Orestes; 
las piedras de la Contumelia y]deala Impudencia, 
donde se sentaban el acusador y el reo; el tem
plo de las Euménides, donde estaba el sepulcro 
de Edipo. 

Antes de subir al Acrópolis, describiremos los 
monumentos situados en su falda, fuera del 
recinto que lo separaba de la ciudad. Partiendo 
del Pritáneo, se entraba en una calle á la que 
daban nombre los trípodes de bronce que ador
naban las cimas de los templetes; estos conte
nían objetos de arte muy estimados, como el Sá
tiro de Praxíteles. Se conserva uno elegante de 
órden corintio, que el vulgo llama Linterna de 
Demóstenes por su forma; y otro menos adorna
do , de órden dórico, mas en alto. Se encontra
ban después dos templos de Baco : el primero 
contenia un grupo que representaba un Faunillo 
dando de beber al dios, un Baco y un Amor de 
Imilo; el segundo, que se consideraba el mas 
antiguo, estaba cerca del teatro de Baco, y con
tenia dos capillas y dos estátuas del númen, una 
denominada de Baco Eleutéreo, y la otra obra de 
Alcámenes, de oro y marfil; ademas cuadros en 
que se veia á Baco conduciendo á Vulcano al 
cielo, el castigo de Ponteo y de Licurgo, y el 
encuentro de Baco y Ariadná. Cerca de allí esta
ba el Odeon de Péricles, imitando la tienda de 
Jerjes, y el teatro antiguo de Atenas llamado de 
Baco, á causa de la proximidad del templo: este 
contenia retratos de poetas trágicos y cómicos, 
entre los cuales se distinguían los de Esquilo, 
Eurípides, Sófocles y Menandro. Aun existen 
vestigios del Odeon, incendiado por Sila y ree
dificado posteriormente; se reconoce el teatro y 
también el construido en esta misma falda por 
Heredes Atico, conservándose gran parte del 
escenario. Están al pié del muro de la cindadela 
al Mediodía, llamada de Noto : sobre este muro, 
donde domina el teatro de Baco, se veia la égida 
con la cabeza dorada de Medusa; y había ade
mas allí una gruta coronada por "un trípode, 
donde estaban esculpidos Apolo y Diana en ac
titud de asaetear á los Nióbidas f quizá fuese la 
misma que después se convirtió en iglesia con el 
nombre de Panagia SpiUoüssa. Encontrábase 
luego el sepulcro de Calo, sobrino y discípulo de 
Dédalo, y en seguida el templo de Esculapio 
adornado con las estátuas del dios y de sus hijos 
y con pinturas. Después la capilla de Témis, de
lante de la cual se veia el monumento de Hipó
lito ; las estátuas de Venus Pandemia y de la 
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Persuasión; el templo de la Tierra Curotrofe y , traba una fuente, y una gruta consagrada al 
de Ceres Cloe, cerca del cual se hallaba la mag- j dios Pan que todavía se reconoce. 
nífica entrada del Acrópolis, Mas allá se encon- ¡ El Acrópolis es una colina de forma elíptica, 

I I B I 

extendida en su longitud de Oriente á Occiden
te, escarpada y ceñida de murallas por todas 
partes, únicamente accesible hácia Occidente, 
donde se ve aun la entrada. Se atribuía á los pe-
lasgos Agrola é Hiperbio una parte de las mura
llas que la cercaban; el resto era obra de Cimon, 
hijo de Milciades; hoy no quedan de ellas vesti
gios visibles. Adornaba la entrada un pórtico 
exástilo de columnas dóricas llamado Propileos 

que se encuentra hoy confundido entre fortifica
ciones modernas. Había sido construido de orden 
de Péricles con arquitectura de Mnesicles: tenia 
á derecha é izquierda estátuas de ginetes, que 
algunos han creído representasen á los hijos de 
Jenofonte. A la derecha estaba el templo de la 
Yictoría, donde se mostraba el sitio de la muerte 
de Egeo; á la izquierda una sala con pinturas de 
Polignoto, el cual habia representado allí á Uli-

ses tomando el arco de Fíloctetes, á Diomedes 
en el acto de robar el Paladio, á Orestes hiriendo 
á Egisto, á Pílades dando muerte á los hijos de 
Nauplio , á Polixena en la tumba de Aquiles, á 
Uiises cerca de Nausicaa en Corcira. Otras pintu
ras de autor desconocido figuraban á Alcibiades 
con las insignias de la victoria nemea, á Perseo 
presentando á Polidectes la cabeza de Medusa, 
á un niño que llevaba las hidrias , al poeta Mu
seo ; ademas, á un luchador, pintado por Time-
neto. Cerca de los Propileos y dentro de la cin
dadela se veian el Mercurio Propileo y las Gra
cias, esculturas del célebre Sócrates. Desde allí, 
caminando hácia el Partenon, se encontraba una 
leona de bronce, símbolo de Leena, muerta por 
Hipias, hijo de Pisístrato: seguía una Yenus, re
galo de Calías y obra de Calámides; una ímá-
gen de Diitrefes, herido de saetas; y próximas á 
esta, las estátuas deHigea y de Minerva Higiea. 

Mostrábase después el asiento de Caco; al jóven 
Licio con un vaso de agua lustral, estátua en 
bronce de Mirón; y á Perseo, del mismo artífice. 
Luego el templo de Diana Brauronia, con la es
tátua de la diosa por Praxíteles; la representa
ción en bronce del caballo de Epeo; y otras está
tuas pedestres, entre ellas á Epicarino, obra 
de Cricias, á Enobio que revocó el destierro de 
Tucídídes, á Hermólico pancraciasta, y áFor-
míonhijo deAsópico. Seguían varios grupos: Mi
nerva en actitud de golpear á Marsias; Teseo 
luchando con el Minotáuro; Friso con el carne
ro , en el momento de sacrificarlo á un numen; 
Hércules degollando los dragones; y Minerva 
naciendo de la cabeza de Júpiter. Después un 
toro, don del Areópago; un hombre armado de 
yelmo con las uñas de plata, obra muy estimada 
de Cleetas; la Tierra pidiendo la lluvia á Júpi
ter ; Timoteo ; Conon; Progne é I t is , donativos 
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de Alcamenes; Minerva mostrando el olivo; Nep
tuno descubriendo el mar; finalmente, el Júpi
ter de Leocares y el Júpiter Polieo. 

Se llegaba entonces al Partenon, templo prin
cipal de Atenas, asi llamado por estar consagra
do á Minerva, apellidada ^«^^os ó la virgen por 
excelencia, construido de orden de Péricles bajo 
la dirección del arquitecto Ictino, y admirable
mente adornado de esculturas por Fidias. £n el 
frontón hácia Oriente, que era por donde estaba la 
entrada, se veia el nacimiento de la diosa, con fi
guras del todo aisladas; y en el frontón opuesto la 
disputa entre Minerva y Neptuno, á propósito 
del Atica. Las meíopas estaban adornadas de al
to-relieves , representando el combate de los La-
pitas y los Centauros; y alrededor de la capilla, 
corría exteríormente una lista ancha, á modo de 
friso, en la cual habia sido expresada en bajo-re
lieve la pompa panatenáica. La parte posterior de 
la capilla contenía el tesoro público; la anterior, 
la estátua de Minerva, de oro y marfil, obra tam
bién de Fidias, sobre un pedestal en que estaba 
esculpido el nacimiento de Pandora. Ademas dé
la Minerva de Fidias, se veia allí un Adriano, y 
junto á la puerta el retrato de Ifícrates. 

Mas allá del Partenon habia un Apolo Parté-
nope de bronce, atribuido á Fidias; unPericles, 
un Xantipo, un Anacreonte, lo y Calixto hechos 
por Dinómenes. Cerca del muro de Noto estaba 
representada la guerra de los Gigantes, la batalla 
de Teseo con las Amazonas, la de Maratón, y el 
exterminio de los Galos en la Misia; obras en 
bajo-relieve, cada una de dos codos de altura y 
dedicadas por Atalo. En seguida se veia la está
tua de Olimpiodoro, insigne capitán ateniense, y 
una Diana Leucofrina, de bronce, dedicada por 
los hijos de Temístocles; junto á ella una Miner
va, regalo de Calías y obra de Endeo, discípulo 
de Dédalo. Venia después el edificio llamado Eree
teo , delante del cual se veía la estátua de Júpi
ter Hipato; y dentro tres altares consagrados á 
Neptuno, Biito y Vulcano: sobre el de Neptuno 
sacrificaban á Ereeteo; en las paredes había pin
turas alusivas al nacimiento de Buto. En un sitio 
retirado de lo interior, mostraban un pozo de 
agua, que decían habia hecho brotar Neptuno. El 
Ereeteo estaba unido al templo de Minerva Po-
líades, donde ademas del simulacro de la diosa, 
que se creía descendido del cielo, se admiraba 
una lucerna de oro, obra de Calimaco; un Mer
curio de madera, regalo de Cecrope; un asiento 
de tijera, obra de Dédalo; la coraza de Masistio, 
que mandaba la caballería persa en la batalla de 
Platea; y el olivo que hizo nacer Minerva. Pega
do á la capilla del templo de Minerva Políades 
estaba la de Pandrosía. 

Estos tres edificios reunidos existen aun, como 
también el pozo del Ereeteo, admirados por la pure
za de estilo : el templo de Minerva Políades y el 
Ereeteo pueden mirarse como el ejemplo mas bello 
del órden jónico; elPandrosio, en vez de columnas 
tenia cariátides, cuatro de las cuales se conservan. 
Cerca .del templo de Minerva Políades se hallaba 
la habitación de las vírgenes canéforas; la está
tua de Lisímaca ; las de Ereeteo y de Eumolpo, 
de bronce, en actitud de combatir; la de Tolmis 
y su augur; algunas imágenes antiguas de Miner-
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va, de madera; la representación de l el CclZcl de un 
jabalí, quizá el de Caledonia; la del combate de 
Cieno con Hércules; la de Teseo llevando las se
ñales que le daban á reconocer por hijo de Egeo ; 
y su victoria contra el toro de Maratón, presente 
de los habitantes de aquella aldea. Cerca de los 
Propileos se encontraba una estátua de Cilon, de 
bronce, la grande estátua de Minerva, también 
de bronce, construida con los despojos cogidos en 
Maratón , y obra de Fidias, cuyo escudo con la 
batalla deflosLapitas ypos Centáuros, y los demás 
adornos, eran dibujo"de Parrasio y grabado de 
Mis. No lejos de esta estátua habia un carro de 
bronce, décima parte de los despojos de los Beo
dos y Calcidenses; la estátua de Pericles y la 
bellísuna Minerva Lemnia, obra de Fidias. 

Atenas tenia tres puertos; el mas antiguo se 
llamaba Falero, próximo á la ciudad ; de dcmde 
el mar no dista sino 54 minutos. De allí partieron 
Teseo á Gnosso, y Menesteo á Troya; y allí se ve 
hoy un templo de Ceres, la capilla de Júpiter y 
de "Minerva Escirade, los altares de los dioses des
conocidos , de los héroes, de los hijos de Teseo y 
de Falero, y de Andrógino, hijo de Minos. De allí 
se sacó la famosa estátua de Demetrio Faléreo. 
A dos millas y media del Falero estaban los si
mulacros de Venus Colíades y de las diosas Ge-
netliades en el Cabo Colíades.los otros dos puer
tos eran los de Muniquia y del Píreo. El pueblo 
de los tres puertos formaba tres demos distintos. 

Dos brazos de muro, muy anchos, fueron edi
ficados por Temístocles para unir los puertos á la 
ciudad, de la longitud de cuarenta estadios, y lla
mados los muros laicos ó las piernas. Destruidos 
por los treinta tiranos, los reconstruyó con menos 
regularidad Conon; pero habiéndolos vuelto á 
derribar Sila, no se han reedificado después: en 
el día solo quedan trozos muy mal parados, que 
roza una vía férrea. Por la puerta Piráica se salía 
al Píreo; por la Falérica al Falero: en el camino 
del Falero estaba el monumento de Antiope, y 
una capilla consagrada á Juno, que fue quemada 
porMardonio, hijo de Gobrias; en el del Píreo 
había sepulcros, distinguiéndose entre ellos el ce-
notafio de Eurípides y la tumba de Menandro. De 
Atenas al Píreo en línea recta se contaban trein
ta y cinco estadios. Sus fábricas y los tres puer
tos en que se subdividia, eran obra del arquitecto 
Hipodamo de Eurifonte, natural de Mileto, ó se
gún otros Turio. Los tres puertos se llamaban el 
puerto Grande ó Cántaro, Afrodisio y Zea. El 
segundo debia su nombre á un templo de Venus, 
erigido allí, cerca del mar, por Conon después de 
la victoria de Guido. En el puerto Grande se veia 
el sepulcro de Temístocles. El puerto estaba cer
rado por dos rocas denominados Eecion y Alcimo, 
que estrechaban y dificultaban la entrada; sus 
fortificaciones, emprendidas por Temístocles du
rante su arcontado, en 477, fueron concluidas 
por Pericles, que las elevó á 40 codos, ó cerca 
de 20 metros de altura; daban vuelta á toda la 
ciudad del Píreo; habiendo sido destruidas por 
los Espartanos al son de la tibia, en 404, las 
volvió á levantar Conon; pero Sila las derribó por 
segunda vez. 

N I B B Y , Elementos de arqueología. 
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Espar 
ta. 

Vie Akopolis von Atea: ein Vorlrag, im wissenschaftli • 
chen Vereine tu Berlín am 10 Febrmr gehallen von 
ERNST C U R T I U S . Berlia 1844, en 8.° con litografías. 

§. 295.—Aunque menos ilustre respecto á be
llas artes, Esparta es sin embargo digna de ser 
conocida por el arqueólogo. Polibio, que la vió en 
el último estado de su independencia, nos la mues
tra de forma redonda, con las murallas de 48 es
tadios. En tiempo de la guerra persa, podia dar 
solo ocho mil hombres; pero después se aumentó 
mucho. El Foro es de creer estuviese en la parte lla
na de laciudad, donde la curia del Senado y las sa
las en que se reunían los Eforos, los Nomofilacos, 
y los Bidieos; ei pórtico persa, el templo de Julio 
César, el de Augusto, junto á cuyo altar se mos
traba el retrato en bronce de Agías; las estátuas 
de Apolo Pitío, de Dianay deLatona; el templo de 
la Tierra y de Júpiter Agoreo; el de Minerva 
Agoreayde Neptuno Asfalio; el de Apolo y Juno; 
la estatua del Pueblo de Esparta; el templo de las 
Parcas, cerca del cual se veía el sepulcro de Ores-
tes y el retrato de Polídoro, la estátua de Júpiter 
y de Minerva Hospitalarios, la de Mercurio Ago-
reo que llevaba á Baco todavía niño; y el antiguo 
Efóreo, donde estaban los monumentos sepulcra
les de Epiménides y Afareo. 

En el Foro tenia principio la calle Afeta ó Afe-
taide, donde se mostraba el Boonetas, en otro 
tiempo habitación del rey Polídoro; y cerca del 
Boonetas el templo mas ilustre de Esculapio en 
Esparta y el héroon de Teleclo. Mas allá del pun
to en que esta calle tocaba ála sala de los Bidieos, 
se yeia el templo de Minerva Celeutea; en se
guida el héroon de Jope, el de Amfiarao y el de 
Lelex; el recinto sagrado de Neptuno Tenario, 
llamado por esta razón el Tenario; la estátua de 
Minerva, el Helenio, el monumento de Taltibio, 
el altar de Apolo Acrítas, el Gasepto, la estátua 
de Apolo Maleates; y al fin de la calle, cerca 
de la muralla, el templo de Dictynna, y los se
pulcros reales de los Eurípóntidas. Aliado del 
Helenio estaba el templo de Arsinoe, hija de 
Leucipo: cerca de los Presidios, la edícola de 
Diana, y poco mas allá el monumento de los 
Jamidios, el templo de Marón y de Alfeo, el de 
Júpiter Trofeo, el de la Gran Éadre, el héroon 
de Hipólito y el de Aulon. Todos estos edificios 
se hallaban en las cercanías de la via Afeta. 

Desde el Foro partía también otra calle, en 
que se veía la Esciade, edificio de Teodoro de 
Samos, donde estaba la cítara de Timoteo Mile-
sio; y junto á la Esciade, dentro de un edificio 
redondo, las estátuas de Júpiter y Venus 01 im-

Síos. No lejos de este se mostraba el sepulcro 
e Cinortas, hijo de Amidas, el monumento y el 

templo de Cástor, el sepulcro de Ida, y el de Lin
ceo. En frente déla rotunda de Júpiter y Venus, 
se veía el templo de Proserpina Salvadora, Apolo 
Cárneo, la estátua de Aleteo, de donde se creía 
habían partido en el certámen de la carrera los 
amantes de Penélope. Seguía un lugar, que te
nía pórticos cuadrangulares, antiguo mercado de 
cosas viejas, con un ara de Júpiter, Minerva y 
de losDioscuros, apellidados todos Ambulíos. En 
frente surgía el collado Colono, donde estaba la 
capilla de Baco Colonato; el sagrado recinto del 
héroe, que guió á Baco hacia Esparta; el tem

plo de Júpiter Evanemo, á la derecha del cual 
estaba el héroon de Píeuron. Sobre otro collado 

Íróximo á este héroon se elevaban los templos de 
uno Argíva y de Juno Iperqueria. A la derecha 

de aquel collaclo se abría una calle, donde se veia 
el retrato deEtemocles. Parece que la calle Afe
ta, la Esciade, y estos dos collados estaban al 
Oriente del Foro. 

Al Occidente se encontraban, primeramente el 
cenotafiode Brasida, y no lejos de este el teatro, 
todo de mármol blanco; el monumento de Pau-
sanias y de Leónidas, y á corta distancia el tem
plo de Neptuno Genetlio, el héroon de Cleodeo y 
de Ebalo. En la comarca Teomélide estaban los 
sepulcros de los Agiadas, y cerca de estos una 
columna, en la cual se leían las victorias olímpi
cas de Anquione: seguía la residencia de los 
Crotanos, el templo de Diana Isoria, el de Escu
lapio , llamado de los Enápadas, el monumento 
de Ténaro, el templo de Neptuno Hippocurio y el 
de Diana Eginea. En estos mismos alrededores 
se hallaban los templos de Tetis, de Ceres Cto-
nia, de Serapis y de Júpiter Olímpico. Luego so 
pasaba al Dromó, partiendo del sepulcro de los 
Agiadas; y en el camino se encontraban el mo
numento de Eumedes, una estátua antigua do 
Hércules, y al lado la casa de Menelao. En ei 
Dromo se Veían los Dioscuros Aíéterios, el hé
roon de Alcon ( junto al cual estaba el templo de 
Neptuno Domatítes) y varios gimnasios, uno de 
ellos edificado por el espartano Enrieles; después 
los templos de los Dioscuros y de las Gracias, y 
de Lucina, Apolo Carneo, Diana Egemaca y Es
culapio Agníta; este último se hallaba á la de
recha del Dromo, y no lejos habia un trofeo atri
buido á Pólux. 

En la comarca llamada el Platanisto, donde 
los Efebos combatían dentro de un espacio ce
ñido por un eurípo, á los dos lados de los puen
tes por donde se pasaba á aquel recinto, estaban 
Hércules y Licurgo. Cerca del Platanisto propia-
mente dicho estaba el héroon de Cínisca, y un pór
tico , detrás del cual se veia el héroon de Alcimo, 
y á corta distancia los de Dorceo y de Sebrío: es
tos héroones daban nombre á la fuente de Dorceo. 
y á la callejuela Sebria, á cuya derecha estaba 
el monumento de Alcmane, á su lado el templo 
de Elena, después el de Hércules, con la estátua 
del númen, armada: junto á este templo se veia 
el monumento de EonoL Al Oriente del Dromo se 
encontraba el templo de Minerva Axiopcena, y 
no lejos otro, también de Minerva; en seguida 
la capilla de Hipóstenes y la antigua estátua de 
Enialio entre cadenas. 

Mas allá de la residencia de los Crotanos es • 
taba la llamada Pecilo, y cerca de este el héroon 
de Cadmo, el de los descendientes de Eólico y el 
de Egeo su hijo. Poco distante, sobre un "pe
queño collado, se veia el antiguo templo de Ve
nus , con una estátua de madera que representa
ba á la diosa armada: era el único templo de los 
antiguos compuesto de dos pisos; y en el supe
rior, Venus tenia el sobrenombre de Morpho, y 
se la figuraba sentada con una venda en la mano 
y cadenas en lospiés. Cerca estaba el de Ilaera y 
Febe, donde se mostraba pendiente del techo y 
envuelta en cintas la cáscara del huevo parido 
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por Leda. Seguía el Quiton, editicio en que ]as 
mujeres espartanas tejían la túnica para el Ami-
cleo; y junto á este una casa, habitada en otro 
tiempo por los Dioscuros. Yendo desde el Quiton 
hacia las puertas, se encontraba el héroon de Qui
ton y el de Ateneo; luego el templo de Licurgo; 
detrás de cuya capilla estaba el sepulcro de Eu-
cosmo, su hijo, y cerca del altar el de Latria y 
de ánaxandra. En frente de la capilla se mos
traban los monumentos de Teopompo y de Euri-
biades; y junto al templo, el héroon^de Astra-
baco. 

La parte llana de Esparta, que habia sido un 
tiempo pantanosa, conservó el nombre de Lira-
nea, de 4*** laguna. En ella estaba el templo de 
Diana Ortia, y Ligodesma, cuyo simulacro de 
madera se creia fuese el que un dia se llevaron de 
la Táuride Orestes é Ifigenia. No lejos de allí se 
encontraba el templo de Lucina, en seguida del 
cual, sobre el collado mas alto, se alzaba la cinda
dela, y el templo de bronce, con la estatua, tam
bién de bronce, de Minerva Polinia, obra de Gi-
biades, cuyos bajo-relieves represen taban las em
presas de Hércules y de los Dioscuros, y otros 
hechos mitológicos. 'A corta distancia estaba el 
templo de Minerva Ergana, y mas allá la capilla 
de Júpiter Cosmeta, precedida del sepulcro de 
Tindareo. Otros templos, estátuas y pórticos con
vertían aquel sitio en uno de los mas insignes de 
Grecia; pero no quedan vestigios ningunos. 

§. 296.—En la isla de Eginaes famoso elPa-
nelenio, cuyas metopas, que hoy existen en el 
Museo de Munich, son testimonios artísticos de 
grande antigüedad. 

01¡m El istmo que une al Peloponeso con el conti-
pia. nente de la Hélade es célebre porque allí se cele

braban los juegos Istmicos; pero mas fama al
canzan los Olímpicos. Olimpia no fue una ciudad; 
dase sin embargo este nombre al espacio que hay 
en la orilla derecha del Alfeo , á unas diez y seis 
millas antes de la desembocadura de este rio, y 
á unas treinta y siete y media de Elide, consa
grado particularmente á Júpiter. Pausanias nos 
ha dejado una descripción completa de Olimpia 
y de sus monumentos. El bosque sagrado de Jú
piter estaba plantado de olivos silvestres y de 
plátanos, y en medio estaba el magnífico templo 
de Júpiter", de órden dórico, de una piedra po
rosa, de setenta y cinco metros de largo, treinta 
y uno de ancho, y veinte y tres de alto; era obra 
del arquitecto Libón, y tenia el techo cubierto de 
mármol pentélico. Los Eleos lo edificaron después 
de subyugar á Pisa y las aldeas del contorno. Era 
anfipróstilo : en el acroterio central se veía una 
Victoria dorada, y debajo de esta un escudo de 
oro, en medio del cual estaba representada la 
Górgona, décima de los Tanágreos: en los acro-
terios laterales habia vasos dorados; alrededor 
del friso estaban colocados en la parte extrema 
del pórtico veinte y un escudos dorados, regalo 
de Mummio. Adornaban el frontispicio anterior 
esculturas, representando á Pelope y Enomao, 
en actitud de empeñar la l id : en medio se admi
raba la figura de Júpiter; á la derecha á Enomao, 
con el yelmo puesto, acompañado de Estérope, 
su madre. y cerca del carro, delante de los cua-
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tro caballos, se veia á Mirtilo, auriga de Enomao; 
detrás, dos sirvientes que debian cuidar de los 
caballos; y al extremo, en el ángulo del frontis
picio, la figura yacente del Cladeo: á la izquierda 
de Júpiter estaban Pelope é Hippodamia, el auriga, 
los caballos de Pelope y dos sirvientes; y en el 
ángulo, la figura yacente del Alfeo. Estas'escul
turas eran obra dé Peonio de Mende. El frontis
picio posterior se hallaba adornado también con 
figuras, obra de Alcamenes, que representaban el 
combate délos Lapitas y los Centáuros; en medio 
se veia á Piritóo; á un lado á Euricion, raptor 
de su mujer, y á Ceneo que acudía al socorro de 
Piritóo; al otro lado á leseo, que con la segur 
rechazaba á los Centáuros; y á los dos extremos 
un centáuro que habia robado una doncella y 
otro que habia robado un niño. En el pronao es
taban los caballos de Cinisca, de bronce; un 
trípode, también de bronce, donde se colocaban 
las coronas para los vencedores, en los tiempos 
mas antiguos; una estátua de mármol parió de 
Adriano, regalo de los Aqueos; la de Trajano, 
regalo de todos los Griegos, y en los nichos el 
retrato de Augusto en electro y el de Nicome-
desen marfil. Las puertas de bronce tenían bajo-
relieves, que representaban los trabajos de Hér
cules : la anterior comprendía la caza del jabalí 
de Erimanto, las expediciones contra Diómedes 
y Gerion, á Hércules levantando en sus hombros 
á Atlas, y la purificación de los establos de An
gulas ; la posterior, á Hércules quitando el ceñi
dor á las Amazonas, la hazaña de la cierva, el 
Enoxio domado, las Estinfálidas asaeteadas, la 
hidra vencida, el león de Nemea ahogado. Lo 
interior del templo tenia dos órdenes de pórti
cos : al entrar, se veia á la derecha , delante de 
la columna, á Ifito coronado por Equiria. Del 
pórtico superior se pasaba á la estátua sentada 
del númen, obra sublime de Fidias, de oro y mar
fil ; y por una escalera de caracol se subía" al te
cho." El pavimento del templo era de mármol 
blanco, salvo la parte delante de la estátua, 
que era un embutido de mármol negro, con 
reparo ó estrivo alrededor para contener el acei
te que preservaba de la humedad al marfil de la 
estátua; con cuyo objeto estaba cubierto por una 
finísima cortina, adornada de recamos asirios y 
colorida de púrpura fenicia, regalo de Antíoco". 
Ademas de esta estátua, se veían en la capilla el 
trono de Arimnesto, rey deEtruria; cuatro coro
nas, regalo de Nerón, tres de ellas imitando hojas 
de acebnche, y una de hoja de encina; veinte y 
cinco escudos de bronce para los que lidiaban ar
mados en las carreras; y varios cipos, uno de 
los cuales contenia el juramento de alianza en
tre los Eleos, Atenienses, Argivos y Mantine-
ses.De este templo, totalmente destruido, se han 
encontrado solo algunos trozos de columnas de 
su peristilo, los cuales, al paso que prueban la 
exactitud de Pausanias, determinan que el tem
plo fue exástilo, que el diámetro de las colum
nas tenían m. 2. 56, y que estaba á pasos geo
métricos del collado de Saturno, hácia el Alfeo. 

A la derecha de la entrada del templo de Jú
piter se encontraba el recinto sagrado de Pelope, 
que se creia dedicado á este héroe por Hércules 
Amfitríon; plantado de árboles y ceñido de pie-
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dras, contenia estatuas ; la entrada era por 
el Occidente, y se extendía desde cerca de la 
mitad del templo de Júpiter hasta la parte poste
rior del mismo. En el espacio entre elPelopio y el 
templo habia estátuas. No queda huella algima 
de este recinto. Allí se encontraba la grande ara 
de Júpiter Olímpico, á igual distancia entre el 
Pelopio y el templo de Juno, llamada también 
ara máxima. Otras se veían en aquellos alrede
dores , como las de Baco y las Gracias, de las 
Musas, de las Ninfas; y esparcidas por lo demás 
del recinto, como las de Testa, Diana Latoide, 
Minerva Ergana, Minerva, Diana, el Alfeo, Vul-
cano, Júpiter Marcial, Hércules Parastates, Epi-
niedes, Ida ó Acésidas, Peoneoy Jaso. En seguida 
se mostraban los cimientos de la casa de Eno-
mao, el ara de Júpiter Erceo, la de Júpiter Ful-
minator, de los Dioses Desconocidos, de Júpiter 
Gatarsio, de la Victoria, de Júpiter Catonio, de 
todos los dioses, de Juno Olimpia, que se creía 
ofrenda de Climene, de Apolo y Mercurio juntos, 
de la Concordia, de Minerva, distinta de las nom
bradas antes, y de la Madre de los dioses. Seguía 
el estadio olímpico, situado igualmente dentro del 
Al t i ; próximas á su entrada se encontraban las 
aras de Mercurio Enagonio y de Cero; á corta 
distancia del tesoro de los Sicionios, el altar de 
Hércules; en el templo de la Tierra, el altar de 
esta diosa; en el Estomio, el de Témis; el de Jú
piter Fulminator estaba rodeado por un vallado. 
Saliendo del Alti por la puerta de las Pompas, 
vuelta hácia Occidente, se encontraba el Leoní-
deo, y luego el estudio de Fidías, con un ara, 
consagrada á todos los dioses. Entrando de nuevo 
por la puerta Pómpica, á la izquierda del Leoní-
deo, se veía el ara de Venus y la de las Horas; 
y aproximándose á la fachada posterior del tem
plo de Júpiter, se encontraba á mano derecha el 
oleastro, ae que se hacían las coronas para los ven
cedores olímpicos; por cuya razón lo apellidaban 
Galistéfano, como también Calístéfanas á las nin
fas que allí junto tenían un ara. En aquellas 
cercanías estaba asimismo el Hipodámeo , recin
to de cerca de un plectro de extensión por cada 
lado, y que debía su nombre á la circunstancia 
de hallarse consagrado especialmente á Hipoda-
mia; ademas del ara de Diana Agorea, tenia 
la de Despina, la de Júpiter Agóreo, y delante de 
la Proedria las de Apolo Pitio y de Baco. Diri
giéndose desde allí al punto de donde partían ios 
caballos, se veían los altares de Júpiter Merage-
tas, de las Parcas, de Mercurio y dos de Júpiter 
Altísimo. La barrera para los caballos estaba 
construida á modo de rostro, y de suerte que no 
dejase ninguna ventaja entre los atletas: en medio 
se elevábanlos altares de Neptuno Hipio, de Juno 
Hipia y de los Dioscuros; á la entrada del rostro 
los de Marte Hipio y de Minerva Hipia; y dentro 
los de la Buena Fortuna, Pan, Venus y las ninfas 
Acmenas. 

Esta barrera se unia por un lado á un pórtico, 
llamado de Agnampto ó Agapto, á causa del ar
quitecto , desde donde se pasaba al estadio; y 
por el otro se introducia en el hipódromo; eran de 
tierra, no de piedras. El estadio se apoyaba en el 
monte Cronio, á cuya falda se veía el templo 
de Lucina y Sosipólides, amfipróstilo, con una ca-
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pilla para cada cual. Después los vestigios del de 
Venus Celeste, y altares. Ademas, el hipódromo 
contenia el altar de Taraxipo; y sobre una de las 
metas estaba retratada en bronce Hipodamia con 
una venda en la mano, en ademan de ceñirla á 
la cabeza de Pelope. El hipódromo apoyaba uno 
de sus lados en una colina, donde se veía el tem
plo de Ceres Camina, sobre cuyo origen circula
ban varias tradiciones. Del hipódromo quedan 
pocos vestigios. Parece que junto á él se hallaba 
el gimnasio, y en este las estátuas de Ceres y 
Proserpina, de mármol pentélico, sustituidas "á 
otras mas antiguas por Heredes Atico : pegadas 
á ellas estaban las habitaciones de los atletas 
cerca del Cladeo. Mas allá del gimnasio se en
contraba el Pritáneo, y delante de sus puertas el 
altar de Diana Cazadora: en el Pritáneo mismo 
S3 conservaba, dentro de un aposento, el fuego 
sagrado, y á la derecha de la entrada el altar de 
Pan; en frente del aposento del fuego habia un 
cenáculo, destinado á los vencedores olímpicos. 

En el Al t i , á la falda del monte Cronio opuesta 
á la del Estadio, estaba el templo de Juno, edifi
cado por los Esciluncios; cuadrilongo, de 21 me
tros, de órden dórico, con peristilo, y una de las 
columnas de la parte posterior era de encina. La 
capilla contenia muchas estátuas antiguas de oro 
y de marfil: el simulacro de Juno representaba 
á esta diosa en el trono; á su lado, Júpiter bar
bado con yelmo; trabajo sencillo. Seguían las 
Horas, sentadas, obra del egineta Esmílides, y 
próxima á ellas Témis, su madre, obra del lace-
demonio Doricledas, discípulo de Dipeno y Escíli-
des; luego cinco figuras de las Hespérides, por 
el lacedemonio Teocles, discípulo de los mismos; 
una Minerva de Medonte, también lacedemonio y 
de la propia escuela; Proserpina y Ceres senta
das; Apolo y Diana de pié; Latona, la Fortuna, 
Baco y la Victoria alada, también antiquísimas. 
Posteriores á estas eran el Mercurio que llevaba 
á Baco niño, obra de Praxíteles; una Venus 
de bronce, obra del sicionio Cleone, de la escuela 
de Pericleto; un niño dorado, escultura del car
taginés Boeto; y las estátuas de oro y marfil de 
Filipo y Eurídice, trasladadas del Filípeo. Sobre 
todo atraía la admiración el arca de cedro, con 
figuras que representaban historias heróicas, 
acompañadas de inscripciones, y llamada de Cip-
selo, por haber ocultado su madre allí á este t i 
rano de Corinto, mientras estaba en la infan
cia : sus descendientes la dedicaron en Olimpia. 
Se mostraba también en aquel templo un lecho 
adornado de marfil, que se decía habia pertene
cido á Hipodamia; la mesa de oro y marfil en que 
se colocaban las coronas para los vencedores 
olímpicos, obra de Coiotas, al frente de la cual 
se veían imágenes de Juno, Júpiter, Cibeles, 
Mercurio, Apolo y Diana; á un lado las de Es
culapio, Higea, Marte y Agón, y al otro, Pluton, 
Baco, Proserpina y dos ninfas, la primera con 
una esfera y la segunda con una llave. El lado 
posterior contenia los reglamentos de los juegos. 
Allí se veía ademas el disco de ífito, y en él ex
presada la fórmula de la tregiia que los Eleos in
timaban en los juegos olímpicos. 

Detrás del templo de Juno estaban los altares 
de Cladeo,'de Apolo, de Diana Cocota y de Apo-
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lo Termio. Yendo desde el altar máximo al tem
plo de Júpiter, se encontraba cerca de este la 
columna de Enoraao. También Cibeles tenia un 
templo muy vasto, de orden dórico, llamado el 
Metroon, dónde se veian las estatuas de los empe
radores romanos. No lejos de él estaba una sala 
redonda denominada el Filípeo, por ser obra de 
Filipo de Macedonia, adornada de columnas en 
derredor, donde al principio se veian las estatuas 
deAmintas, Filipo, Alejandro, Olimpia y Eurídi-
ce, todas de oro y marfil, obra de Leocares; en 
su cúspide habia una adormidera de bronce. El 
Metroon se hallaba entre el monte Cronio y el Es
tadio ; á la izquierda del camino entre el Metroon 
y el Estadio, al extremo del monte, habia un 
parapeto de piedra, y sobre él estátuas de Jú
piter, de bronce, llamadas en el dialecto del país 
los Zanos, y hechas con la multa impuesta á 
los Aqueos: Pausanias las enumera escrupulosa
mente, como todas las demás estátuas esparcidas 
en el recinto sagrado, y en particular las de los 
atletas vencedores. En el recinto sagrado de 
Olimpia, como en el de Delfos, habia tesoros, 
dispuestos también alrededor del monte Cronio: 
se citan los de los Sicionios, de los Cartagineses, 
los dos de los Epidamnios, los de los Sibaritas, 
de los Metapontinos, de los Megareses, y de los 
habitantes de Gela. Delante del Tecoleon habia 
un aposento, dentro del cual en un ángulo es
taba el altar del dios Pan. 
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§. 297.—Ningún país de la Grecia antigua 
Anti- dejaba de poseer obras maestras; sin mencionar 
gdesa ^ ^oma > q116 sacó de allí su inmensa riqueza, 

en desde el renacimiento todas las naciones han ido 
Grecia, á. proveerse en aquel país; y sin embargo, la abun-
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dancia es tal, que los investigadores no cesan 
de hallar otras nuevas, como indemnización de 
las pérdidas experimentadas, tanto mas preciosas 
cuanto que son originales, al paso que en las ro
manas se conoce siempre la imitación. Es grande 
su número, sobre todo en Olimpia, Delfos, Co-
rinto y su istmo, y Atenas; y si gozase la Gre
cia de mejores dias, pudiera extraer de su ter
reno mas de las que posee ningún otro museo, y 
mas auténticas. En Egina, Corfú y otros pun
tos se reúnen ya colecciones. En Atenas, don
de se ve aun el mas hermoso edificio del mun
do , el Partenon, en el que la magostad se une 
á la elegancia y á la perfección hasta de los 
últimos pormenores, el nuevo gobierno cuida 
de la excavación y conservación de los antiguos 
monumentos: se han desembarazado los Propi
leos , se ha reedificado el templo de la Victoria 
Aptera con trozos antiguos, se ha desocupado 
todo el Acrópolis , no dejando mas que monu
mentos antiguos; se han emprendido excavacio
nes alrededor del Partenon. Muchas obras han 
visto ya la luz , y millares de monumentos epi
gráficos y de estelas fúnebres con bajo-relieves. 
Los tres museos improvisados en los Propileos, 
en el templo de Teseo y en el pórtico de Adriano, 
encierran ya mas de mil ochocientas inscripcio
nes; otras tantas se encuentran determinadas en 
varias colecciones; en la del rey hay hasta me
dallas inéditas; y el gobierno (1844) decretó la 
formación de un museo nacional. 

Constantinopla no tiene muchas antigüedades, 
y casi todas se encierran en el hipódromo. En la 
Macedonia, en la Traciay en la Iliria, se encuentran 
fábricas ciclópicas; escasas obras de los buenos 
tiempos, pero muchos restos de la edad romana. 
Las ciudades que rodean el Mar Negro tienen 
monumentos, hácia los cuales de algún tiempo á 
esta parte se ha empezado á mostrar grande in
terés. Los monumentos griegos del Bósforo Ci-
meriano han sido ilustrados por Raoul Rochette 
{Antiquités grecques du Bosphore Cimm. ; Pa
rís 1822,8.0fig.) En Querson, ciudad de Crimea, 
que era la antigua Panticapea del Quersoneso 
Táurico, se han hallado tumbas muv parecidas á 
las etruscas, joyería de la clase de las desenter
radas en Ceres, y un esqueleto coronado. Estas 
antigüedades forman la riqueza del Museo de Pe-
tersburgo. 

En Odessa hay colecciones; en Pola y otros 
puntos de Istria y Dalmacia existen restos de 
grande importancia, entre ellos el anfiteatro de 
Pola (pag.484-52o), el arco de Zara, y los palacios 
que dieron nombre á Spalatro. Actualmente se 
verifican excavaciones en Salona, ilustradas por 
el profesor Carrara, que abundan también en 
epígrafes. {Sobre las excavaciones de Salona 
en 1848, en las Mem. de la Academia imperial 
de ciencias de Viená). Con las excavaciones del 
campo triestino se formó un museo alrededor del 
mausoleo de Winckelmann. 

§. 298.—En el Asia Mayor se han examinado 
las ruinas de Babilonia , de Ctesifonte y demás As¡na 
ciudades primitivas. En Babilonia los edificios 
mas antiguos, construidos por las razas indígenas, 
se encuentran en el lado occidental de la antigua 
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parte de dicha ciudad; allí estaban el palacio y 
la torre de Babel, que hoy se quiere reconocer 
en el Birs-Nemrod, y que quizá fue hecha por el 
modelo de la Torre de la confusión , última obra 
del género humano antes de que cesase de ser 
uno. Trasladamos aquí la íigura del Kars de Ba
bilonia hacia el Norte. 

Los principes caldeos erigieron edificios poste
riores, especialmente Nabucodouosor, que añadió 
una nueva ciudad al Oriente del rio, ciñendo á 
ambas de murallas, y en la nueva levantó mag
níficas construcciones , entre ellas un paraíso, 
esto es, un parque al estilo persa. 

Han sido muy celebrados los jardines colgantes 
de Babilonia, que la crítica exagerada del pasado 
siglo colocó entre las fábulas (GOGUET , VOLTAI-
R E , etc.), mientras que una crítica mas prudente 
no permite poner en duda su existencia. 

El señor Texier escribía desde Babilonia: «La 
línea de las murallas que ceñían á Babilonia es
tá indicada por una doble hilera de colinas de 
arena, que parecen indicar que las murallas eran 
dobles y vacías. Se extiende desde la ciudad de 
Hilla hasta el Birs-Nemrod, que hemos dejado 
cerca de una legua á la izquierda. En la torre 
de Nemrod se encuentra gran cantidad de frag
mentos, colinas prolongadas en diversas direccio
nes, y compuestas, de enormes masas de ladrillos 
crudos y cocidos. En varios lugares donde estas 
colinas se desmoronaron ó fueron arrastradas por 
las aguas, se ven restos de murallas , la mayor 
parte de ladrillos crudos, semejantes á los traba
jos que ejecutan hoy los naturales en toda Persia. 
Los ladrillos cocidos son grandes, cuadrados, 
de 28 centímetros por cada lado y 40 de espesor, 
y de tierra poco amasada y mal cocida, algunos 
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con inscripciones; pero no hemos encontrado nin
guno entero. 

»Un fenómeno, que no se ha considerado con 
la detención necesaria, es el de que todas estas 
colinas están cubiertas de escorias, probando asi 
que los monumentos sobre que se hallan exten
didas fueron víctimas de un fuego tan violento 
que fundió los ladrillos de que se componían. Es
to se nota principalmente en una colina que se 
prolonga como unos 260 metros en la dirección 
del Birs, compuesta toda de escorias vitrificadas, 
de naturalezas diversas, que se filtraron vertical-
mente y formaron masas de estalactitas. Muchos 
viajeros han mirado como rocas las vitrificaciones 
que están en la altura , y se han maravillado de 
encontrar pedruscos en sftios donde, á cien leguas 
en contorno, se buscaría inútilmente un guijarro; 
pero no son, en realidad, sino ladrillos aglome
rados por el incendio. No se crea que el fuego, que 
de tal modo los vitrificó, haya sido necesariamente 
mas violento que el de un incendio ordinario, que 
dejaría entre nosotros intactos los ladrillos. To
das las tierras de Mesopotamia están cargadas 
de sales, como sal marina, nitro, nitrato de po
tasa, que contribuyen á que sean mucho mas 
fundibles que las nuestras. Los Arabes acostum
bran hacer en medio de la tienda un hornillo de 
barro crudo que llaman tandur; y aunque no 
quemen en él sino espinas para cocer su hogaza 
de dura, lo interior está vitrificado. No debe, pues, 
sorprender el que un incendio de los edificios de 
Babilonia, cubiertos de madera y hechos de la
drillos mezclados con betún y cañas, pudiese v i 
trificar el cuerpo de la fábrica, hasta convertirlo 
en una gran masa de cimento. E t̂e punto me 
pareció uno de los mas curiosos entre las ruinas 
babilónicas al Occideate , como indicio de la ca
tástrofe que destruyó aquellos monumentos, 

»Los restos de la torre de Nemrod, según se ven 
en la siguiente figura, son tales como íos vieron 
Rich y otros: una colina oblonga, formada por un 
montón enorme de ladrillos crudos y cocidos, en 
cuya cúspide se eleva una construcción maciza y 
cuadrada, de 37 á 40 piés de altura. Examinando 
aquel vértice, se divisa á corta distancia la 
huella de otras pilastras por el estilo, y debían 
ser cuatro. 

«Desde la cima de la colina veíamos á lo lejos 

las inundaciones que nos rodeaban, pues las aguas ñas serán sumergidas por las aguas. Desde el pié 
se extienden también al Norte de Babilonia. Y de la colina de Birs no hay 200 toesas hasta los 
como las marismas van ganando terreno anual- nuevos pantanos que ocupan los terrenos del 
mente, se prevé el tiempo en que las mismas rui- Norte. , 
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»También á la izquierda del Eufrates existen 
ruinas pertenecientes á la antigua Babilonia; y 
se extienden tanto por todas partes, que es in
comprensible que una ciudad pudiese ser tan 
extensa. Desde el lado oriental se ven murallas 
hasta donde alcanza la vista, y yendo hácia el 
Norte por el camino de Bagdad, á cuatro horas 
de Hilla, se encuentra una masa compacta de 
construcciones, sepultadas bajo escombros, á la 
cual los Árabes llaman mugelibeh, y se mira como 
un resto del templo de Belo. Siguiendo hácia 
Bagdad, no se anda mas de una hora sin tropezar 
con largas huellas de murallas, que se dirigen 
por lo común de Oriente á Occidente, pero cuyo 
uso no se adivina.» 

Refiere Jenofonte que una inmensa muralla se 
extendía desde el Eufrates al Tigris, protegien
do toda la Babilonia al Norte y separándola de la 
Mesopotamia. Se creyó fabulosa; pero el doctor 
Ross en 1836 descubrió sus desmesurados res
tos, llamados Sidd-Nimrod; terraplén sólido, 
con mas de 23 pasos de espesor, flanqueado 
por baluartes y fosos, y de 10 á 12 metros de 
alto, construido de guijarros del país mediante 
un cimento tenacísimo. 

En los ladrillos babilónicos se hacían bajo-
relieves , cubriéndolos después con barniz colo
rado. Ademas se habla de estátuas y columnas 
de divinidades, que eran armazones de madera 
cubiertas por láminas de plata ó de oro, y ador
nadas de piedras preciosas. Se vestían de aque
llas telas en cuya fabricación era famosa Babi
lonia. Pero lo mas importante que nos queda de 
esta ciudad, son las piedras grabadas, cilindros 
de calcedonia, amatista, ágata, y agujereados 
en su longitud (§. 137); al parecer servían de 
amuletos. Llevan la imágen de alguna divinidad, 
y su mérito varía, aunque el estilo del dibujo 
recuerda el de los monumentos de Persépolis. 

Tienen mucha semejanza con los edificios ba
bilónicos los de la raza ariana, esto es, de la 
Bactriana, de la Media y de la Persia, no obs
tante el diverso origen de las naciones; fue cau
sa de ello la conquista que los primeros Ásirios 
extendieron hasta aquellos países; tanto mas, 
cuanto que entre los Arlanos el arte había sido 
casi proscrito por la naturaleza de su culto, que 
venerando la luz, repugnaba la representación 
plástica de las divinidades. La cindadela de Ec-
baíana tiene gusto babilónico, con murallas de 
ladrillos barnizados, y templos revestidos de oro 
y plata; y lo mismo el palacio de Susa. Ker Por
te r afirma que el arco redondo no se encuentra 
en las obras anteriores á los Macedonios. 

Aun pueden distinguirse las formas arquitectó
nicas del palacio real de Persépolis, en Gil Minar 
en los costados de la montana Racmed. La cor
nisa y el techo eran vigas de cedro revestidas de 
planchas metálicas. Se eleva por medio de mu
chos terraplenes, y tiene grandes patios, mag
níficos pórticos, y adornos ricos según el estilo 
jónico, pero amontonados. Las columnas del tem
plo mayor cuentan 18 metros de altura, y cerca 
de 1. 30 de diámetro, estriadas y con capiteles 
de miembros extravagantes. Hay otras estriadas 
de 64 centímetros de diámetro, y metros 7. 82 
de altura, comprendiendo la base y el capitel, y 
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abundan los bajo-relieves, y muchas esculturas 
de animales simbólicos, agrupados á menudo con 

| hombres, ó escenas de tributarios que llevan los 
donativos. El dios Ormuzd es alado, y está algo 

¡ confuso; las figuras son históricas por el traje y 
I los gestos solemnes; se descubre mucho esmero 
| en los cabellos, bastante variedad de fisonomías 
| y de posturas, vigor en los animales, y un con-
I junto característico. Tres bajo-relieves de Gil 
| Minar trasladados al Museo Británico, muestran 
| las personas con figuras siempre estiradas y del-
1 gadas. 

Son ademas de grande importancia las exca
vaciones que se practican actualmente en Kor-
sabad, donde se supone estuvo Nínive y que fue 
descubierta por Paulo Emilio Botta á 64 kilóme-
metros N. E. de Singara y 360 N. O. de Babi
lonia. Las murallas están construidas de yeso 
marmóreo y de ladrillos de betún; aun no se ha 
encontrado hierro, pero sí muchos objetos de co
bre. Ocuparían muchos miles de metros, si se 
colocase unas después de otras, las inscripciones 
cuneiformes y los bajo-relieves descubiertos, que 
harían dar un paso atrás á la historia de la anti
güedad si se probase que allí subsistió realmente 
Nínive; lo cual está muy lejos de haberse de
mostrado geográfica ni históricamente. 

En las esculturas de Korsabad aparecen siem
pre tan solo el dios y el rey con símbolos divinos 
y los atributos de la fuerza, como en esta íigura, 
donde aparece el rey ahogando, un león, ó en la 
siguiente que representa las artes de la paz. Su 
carácter mostrará bastante la identidad con el 
estilo persa: 
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de aquel palacio, y el inusuo de Turin posee tam
bién dos cabezas en bajo-relieve, cuyo dibujo tras
cribimos al pié de la pág. y al principio de la si^. 

El Asia Menor que igualaba á la Grecia en r i 
queza de artes, la sobrepuja en cuanto á la me
jor conservación de ios teatros, acueductos y ter
mas. La Troade es buscada palmo á palmo: allí 
se descubrió á Alejandría con ruinas de construc
ciones de arco, la ciudad entera de Axum, con 
metopas de estilo arcáico, curiosas por la mezcla 
de esfinges y otros animales fantásticos. Una so
ciedad de aficionados ingleses extendió las inves
tigaciones á Mindo, Guido y otras ciudades de la 
costa meridional. De muchas dió noticias Texier, 
que fue enviado allí por e! gobierno francés; y 
lo mismo De Hamner, Le Bas, Prokesch, Iluyot, 
liase 

J . R. STEWART, Descr. of some ancimt momments with 
inscriptions, still cxiüing in Lyiia and Phrygia, seve-
ral of wkich are supposcd to be tombs of the early kings. 
Londres 1S12 , en (o'Wo. 

WALPOLE y LEAKE , Travels in vaHiju: countrits of the 
EaU. Jd. 1820. 

CH. FELLOW, A journal written during an excursión i n 
Aña Minor. Id, 1839. 

An account of dUcoveriss i i Lyc i i , being a journal 
kept during a xecond ex 'urdon in Ana Minor. Id. 1841. 

i Los monumentos de la Siria y de la Arabia 
Se han llevado á París muchísimas esculturas ' pertenecen al Bajo Imperio y al griego oriental 
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En 
Africa. 

y son insignes los templos de Palmira, de que 
hablaremos en seguida. Uno de los monumentos 
mas antiguos seria el que se ve cerca de Beiruth, 
con inscripciones geroglíficas, y que se consi
dera colocado por Sesostris cuando recorrió el 
Asia como conquistador. 

^. 299.—En Africa, ks ciudades de la Cire-
náica han sido estudiadas y dadas á conocer re
cientemente, y poseemos completo el plano de 
Cirene, un aníiteatro, dos teatros, muchas tura
bas excavadas ó erigidas; pero nada de los mejo
res tiempos de Grecia. 

La Berbería fue explorada curiosamente des
pués de la conquista de Argel: en Trípoli y en 
Túnez existen acueductos romanos; un arco.en 
Constantina, que era antiguamente Cirta; mu
chos sepulcros en la regencia de Ar^el; inscrip
ciones en abundancia; y se determinó mejor la 
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situación de Caríago, que ha suministrado ya 
muchas antigüedades. 

En París se está reuniendo un museo de la 
Argelia, donde hay un mosáico descubierto 
en 1842, á dos kilómetros S. de Constantina, 
y centenares de inscripciones y esculturas, de 
poca importancia como arte, aunque no como 
monumentos. 

Hsse, en el Journ. des Savanís 1837, p. 428, 643, 705, 
publicó algunas de estas inscripciones, contándose 
hoy hasta setecientas. Véase FALBE, Excursions dans 
V Afrique sepkníríonal. París 183S ; y los diarios cien
tíficos de aquella época. 

Pero atrae principalmente la atención el Egip- ^ Í 4 * 
to. Geográíicamente los monumentos se encuen
tran, algunos en la Nubia Superior, donde flo
reció el Imperio de Meroe, y donde fue mas 
absoluta la dominación sacerdotal. En la isla de 

3 r 
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Meroe se ven aun magestuosas ruinas. Otras de 
estilo semejante existen en Abisinia. Un desierto 
de treinta millas divide de ellos los de la Nubia 
Inferior, donde la naturaleza del terreno hizo 
que se prefiriesen las construcciones subterrá 
neas y las cavernas. Los mas magníficos están 
en el Alto Egipto, alrededor de Tebas, y perte
necen á las dinastías XVII y XVIII . 'Muchos 
aparecen incompletos; señal de que fueron pa-
sageras las causas que motivaban su construc
ción. Apolinópolis la grande ó Edfú, Latópolis 
ó Esneh, Ermonti y Tentira poseyeron excelentes 
edificios. Las ruinas de Tebas llenan un circuito 
de cinco millas geográficas. Cerca del Memnonio 
habia magníficas tumbas de reyes, abiertas en 
la roca, y muchas se encontraron en el valle 
de Bibau el-Moluk. 

Hablando de Medinat-Abu, al Occidente de 
Tebas, dice Belzoni: «Se ven dos templos sepa
rados , el primero de los cuales mas pequeño es 
de construcción menos antigua. Al Oeste de la 
puerta mayor hay algunas piedras vueltas hácia 
arriba y cubiertas de geroglííicos, evidentemente 
tomadas de otro templo. El vestíbulo está rodea
do por un pórtico de pilastras, que tiene á cada 
lado dos salas; el templo interior se halla dividido 
en muchas salas, que no reciben ninguna luz. En 
una á la derecha se eleva un templete monólito, 
sin geroglííicos; el cual, siendo mayor que la 
puerta, debió ser colocado allí antes que se cons
truyesen las paredes del templo. Las figuras y 
los geroglíficos difieren de los del gran templo 
en la proporción de la extensión misma de am
bos edificios. Al Norte del templete habia un pe
queño lago, actualmente lleno de tierra y de 
escombros, y que tal vez servia para las purifi
caciones. Al Sur de estas ruinas y casi en la 
dirección de las puertas que conducen al templo 
grande, se encuentra un edificio parecido á una 
torre cuadrada, con una gran puerta. Sobre esta 
hay una habitación con una ventana cuadrada 
en parte: á los mismos lados se encuentran tam
bién dos puertás, la una en frente de la otra: 
encima de la referida habitación hay otra que 
recibe la luz por dos ventanas, como las del piso 
bajo. A los dos lados de las ventanas se obser
van algunos huecos, que servían quizá para las 
impostas. En lo interior no se ve nmgun geroglí-
íico; la parte exterior está cubierta enteramente 
de ellos. En frente del edificio hay dos muros 
que dan paso á la puerta. 

«A unas cien loesas hácia Oeste se eleva el 
gran templo : vastos propileos preceden á un 
patio, cuyos muros están llenos de geroglííicos, 
profundamente grabados. La entrada, adornada 
por el mismo estilo, conduce á otra. El gran 
patio, que es el primero, está circuido por ambos 
lados de pórticos, sosteniendo al de la derecha 
siete pilastras, que tienen delante algunas figu
ras colosales; y el de la izquierda se apoya en 
ocho columnas coronadas por capiteles que figu
ran el loto. Hermosas esculturas representando 
combates, hombres, carros, prisioneros, ofren
das , sacrificios é iniciaciones, adornan las pare
des de este patio; sus geroglíficos están mas en 
relieve que todos los que he visto en otras cons
trucciones egipcias. Hay algunos en que las figuras 

conservan muy bien los colores, particularmente 
en el techo encima de los capiteles. Por último, 
al fin del segundo patio, una puerta introduce en 
el peristilo, desde donde se pasa á lo interior del 
templo; pero estas partes del magnífico monu
mento se encuentran hoy soterradas, y algunos 
casuchos sarracenos coronan el montecillo que 
los cubre. El muro exterior de estas ruinas está 
adornado de esculturas que representan asuntos 
históricos, como combates terrestres y marítimos, 
la caza del león, procesiones de prisioneros, y 
varios emblemas nacionales. Toda la ciudad me 
parecia reedificada dos ó tres veces, pero siem
pre con los restos de los monumentos ante
riores.» 

Muchos eran también los monumentos en el 
Egipto Central é Inferior; si bien las frecuentes 
devastaciones de invasores y el establecimiento 
de nuevas ciudades, hizo que desapareciese gran 
parte de ellos. En el Egipto Central estaba el 
lago Meris, el laberinto, las pirámides y un 
templo. Allí se alzaba Meníis, y cerca de ella las 
pirámides de Gizeh, que son las mas elevadas 
entre las treinta y nueve que aun subsisten, 
todas en el Egipto Central y á la izquierda del 
Nilo. En el oasis de Ammon se encuentran asi
mismo ruinas de templos y catacumbas. 

Los templos no tenían la unidad interior de 
los Griegos, sino que á semejanza del de Jeru-
salem, eran un agregado de edificios, sucesiva
mente añadidos. Guiaba á ellos una hilera dt 
esfinges, ó de carneros colosales ó de columnas. 
Delante del templo suelen encontrarse capillas, 
dedicadas á las divinidades inferiores y en espe
cial á las tifónicas. La puerta principal, á menu
do flanqueada por dos obeliscos, se abre entre 
dos macizos á modo de torres piramidales. Sigue 
un vestíbulo circuido de columnas, de templos 
accesorios, y de las habitaciones de los sacerdo
tes. Se pasaba desde este primer propileo á otro 
que conducía á un pronao, sala de columnas, 
ceñida de muros é iluminada al través del techo. 
Contigua estaba la capilla ó naos, mas baja, sin 
columnas, dividida frecuentemente en varias 
criptas ó habitaciones, con pilastras monólitas 
que sostenían ídolos ó momias de animales. 

A pesar de tantas columnas, los Egipcios no 
conocieron el templo períptero de los Griegos; 
pero un muro debia encerrar las columnatas, ó si 
las columnas eran exteriores, se unian por una 
especie de balaustres ó pedestales (plutei), á 
guisa de muro horadado. Hasta los postes de las 
puertas están unidos con el fuste de las columnas. 

Los muros son de asperón, verticales por 
dentro, en escarpa por fuera, de manera que 
desde el pié cuentan á veces de subida hasta ocho 
metros, y el edificio tiene apariencia piramidal; 
la superficie plana de las paredes está guarneci
da siempre por un astrágalo, sobre el cual se 
eleva la cornisa con alero poco saliente y debajo 
una moldura redonda. El alero suele ser doble,, 
y el espacio entre ambos tiene esculturas figu
rando basiliscos. La cornisa sirve de parapeto ai 
plano horizontal del techo, formado de vigas de 
piedra, cruzadas, y ladrillos unidos. 

Pudieran llamarse aquellos templos un gran 
ibro abierto á la veneración de todo el pueblo. 
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para que venere allí las historias santas que lo 
cubren todo. 

Los palacios do los reyes son imitaciones de 
los templos, como sus estátuas de las de los Dio
ses. Solo que las salas hipóstilas son mas vastas; 
y los aposentos interiores, destinados á la hahita-
cion, mas variados y anchos. En el palacio colo
sal de Garnak se suceden cuatro propileos, un 
hipóstilo de 318 pies de largo y 4o9 de an
cho con 434 columnas, de las cuales las ma
yores tienen metros 22. 75. Tal dehia ser el 
famoso laberinto; tal el Osimandio. Del palacio 
de Garnak dice Belzoni lo siguiente: «Una 
dé las figuras colosales del segundo propi
leo , mas allá del camino de las esfinges que 
conduce al gran templo, es de piedra calcárea 
durísima; medí 29 piés desde la cabeza hasta el 
extremo del asiento, y al pié de este encontré 
una figura de mujer sentada, de 7 piés de altura, 
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representación quizá de Isis. Las magníficas 
ruinas del templo de Garnak, vistas de lejos, no 
aparecen mas que como un i vasta confusión de 
propileos, peristilos y oh iiscos que elevan F-I 
cúspide sobre los céspedes de las palmas. El ca
mino de las esfinges dispone el ánimo del viajero 
para contemplar el imponente aspecto del tem
plo adonde guia. Al fin del sendero se extienden 
anchos propileos, que conducen á crujías interio
res, donde se ven inmensos colosos sentados á 
los dos lados de la puerta, á modo de gigantes 
encargados de custodiar la santa mansión. Desde 
allí se pasa al verdadero santuario, consagrado 
al Ser omnipotente de la creación. 

»¿Cómo describir lo que sentí á la vista de 
aquella selva de columnas, cubiertas de figuras 
y otros adornos desde la cima á la base, con los 
capiteles deforma graciosa, cual es la del loto, 
y que agradan á pesar de su gigantesca mole? ¿á 
la vista de aquellas puertas, de aquellas pare
des, pedestales, arquitrabes, en fin , de todo el 
edificio lleno de figuras simbólicas , grabadas ó 
esculpidas en bajo-relieve, y que representan 
procesiones, batallas, triunfos, ofrendas, fiestas 
y sacrificios, y todas relativas sin duda á las 
costumbres, á los usos y á la historia del anti
guo Egipto? Sumergido en profundas medita
ciones no advertí el rápido curso del arte que 
habia visto elevarse; las masas de las ruinas no 
estaban iluminadas ya sino por sus últimos 
rayos, cuando saliendo de mi abstracción conocí 
era tiempo de salir de la sagrada ciudad. Volví á 
Luxor al anochecer, y habiendo entrado en la 
cabana de un árabe, este me cedió parte de su 
habitación, y me dió una estera para que des
cansase: ¡qiie contraste entre aquella pobre 
choza del moderno habitante del Egipto , y los 
palacios inmensos del Egipto antiguo!» 

§. 500.—Los Franceses, que puede decirse 
han sido los primeros en describir las antigüe
dades egipcias, y propiamente Jollois y Desvi-
lliers, han tratado de comparar aquellos edificios 
con los de otros países. Los compendiaremos : 

«Hay cosas de que ninguna descripción jmede 
dar idea exacta. Los dibujos geométricos sirven 
para representar el conjunto y las proporciones 
de un edificio, su disposición y distribución, 
pero no la elegancia ni el efecto. Nos sorprende 
hallar en los dibujos que hacemos de presente 
cierta ligereza en los edificios, que los dibujos 
geométricos nos mostraban pesados y sin elegan
cia. Esto no se atribuye solamente á la perspec
tiva lineal, sino sobre todo á la perspectiva 
aérea, cuyos efectos son tan variados en los dife
rentes clirnas, y á la oposición de una viva luz 
con sombras bien cortadas y dispuestas. Un tacto 
fino y seguro, y un grande hábito de observar, 
hablan enseñado á los Egipcios á apreciar tales 
causas, y á combinar sus efectos: distinguién
dose en esto de los Griegos y los Romanos, que 
no parecía hubiesen tenido en cuenta aquellas 
circunstancias al trasladar su arquitectura bajo 
el cielo de Egipto; de donde ha resultado que sus 
elegantes edificios presenten el aspecto de cons
trucciones frágiles y sin solidez. 

J>Sin embargo, como en la naturaleza nada 
posee una grandeza absoluta, y el entendi
miento del hombre no juzga sino por medio de 
relaciones, solo comparando objetos análogos po
demos formarnos idea exacta de su extensión é 
importancia. De consiguiente, no parece inútil 
al conocimiento de los monumentos egipcios, y 
en particular de los de Garnak, el cotejarlos 
con otros. 

«Los monumentos griegos propiamente dichos, 
construidos bajo el gobierno de Feríeles, cuando 
Atenas era libre y prosperaba, no pueden compa
rarse en extensión con los de Egipto. El antiguo 
templo de Teseo, los edificios mas estimados por 
los antiguos, como los Propilcos y el Partenon 
son poco extensos; el último está construido con 
corta diferencia según las mismas dimensiones 
que el templo de Garnak, teniendo ambos casi 
doble alto que ancho. 

»E1 templo de Minerva, entre los monumentos 
griegos, propiamente dichos, tiene 214 piés, 
10 pulgadas y 4 líneas de largo, y 95 piés, 1 pul
gada y 6 líneas de ancho; y las columnas del 
peristilo cuentan 5 piés y 8 pulgadas de diámetro, 
y 32 piés de elevación. Ademas, el templo de 
Teseo, edificado como unos diez años después 
de la batalla de Maratón, tiene 100 piés y 1 pul
gada de lofigitud, y 42 piés, 11 pulgadas y 4 lí
neas de anenura. 

»Los monumentos de la Magna Grecia. que pa
recen construidos en aquellos buenos tiempos de 
la arquitectura, en que el gusto severo de los 
Griegos no admitía ningún adorno supérfluo, no 
son mas comparables que los de Atenas, por lo 
que respecta á la extensión, con las grandes cons
trucciones del Egipto. El mayor templo de Pesto 
tiene 192 piés y 4 pulgadas ele largo, y 86 piés 
y 2 pulgadas 'de ancho; el pequeño 172 piés 
y 4 pulgadas de longitud. 

»En el buen siglo de la Grecia, los Atenienses 

rncia-
nes. 
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construyeron templos de cortas dimensiones, que 
revelaban exquisito gusto; pero durante la do
minación romana, Atenas vio elevarse con es
plendor edificios que al mérito de la pureza de 
la ejecución y de la armonía en todas las partes, 
unieron ademas colosales dimensiones. El Jiípi 
ter Olímpico trae á la memoria uno de los ma 
yores edificios de los Romanos; el cual no es co
nocido al presente mas que por las descripciones 
que han hecho de él Pausanias y Vitrubio. Si 
hemos de prestar fe á su testimonio, estaba en
cerrado en un vasto recinto. Era, pues, uno de 
los monumentos que pudieran cotejarse mejor 
con los de los Egipcios; siendo de sentir que los 
viajeros no hayan descubierto vestigios que per
mitan la comparación. 

»Si se pasa de Atenas á Palmira y á Balbek, 
se encuentran ruinas de monumentos tan mag
níficos, que han podido considerarse como el úl
timo esfuerzo del poder humano antes de que la 
antigua capital del Egipto fuese mejor conocida. 
¿Qíén no se llena de admiración el leer las rela
ciones de los viajeros, acerca de las maravillas 
que encierran aun aquellas ciudades, un tiempo 
tan florecientes y hoy tan asoladas? ¿Quién no 
ha oido con asombro, que en Palmira, situada 
en un lugar rodeado por todas partes del desier
to , existen ruinas de tal magnificencia, que la 
imaginación puede apenas concebirlas ? El gran 
templo del Sol está comprendido en un recinto 
de 246 metros de ancho, y sostenian sus grandes 
galerías y vastos pórticos 564 columnas de 1.40 
de diámetro, ó sean 4 piés y 4 pulgadas, y de 5 ^ 
metros, ó sea 48 piés de altura. Este templo pre
senta escombros en una extensión de 60 metros 
de largo y 42 de ancho. El pórtico y el peristilo 
están formados de 41 columnas de mármol blan
co, con mas de 16 metros de altura. Las dimen
siones colosales de estos monumentos no es lo 
que excita mas admiración, sino las excelentes 
esculturas que cubren los frisos, las cornisas y 
los artesonados, y los ricos adornos que decoran 
las guarniciones de las ventanas y de las puertas. 
En cuanto al gusto, á la pureza del dibujo y á 
la elegancia de las proporciones, Tebas no tiene 
esculturas que oponer á las de Palmira; pero es 
muy superior, por la extensión de las superficies 
esculpidas en su muchos monumentos. 

»El palacio de Carnak, sin contar los acceso
rios que de él dependen inmediatamente, cuen
ta 3S8 metros de largo y 110 de ancho, exce
diendo por tanto con mucho al templo del Sol. 
Y ademas ¡qué diferencia en el modo de llenar 
los espacios! El templo del Sol subsistía solo y 
como aislado en medio de su vasto recinto, y las 
paredes del palacio de Carnak encierran una se
rie de edificios contiguos, que no dejan, por de
cirlo asi, ningún vacío en una inmensa superficie. 

»Palmira se hace admirar sobre todo por sus 
largas calles de columnas de un solo trozo de 
mármol; existen cuatro órdenes, y las calles 
corresponden á las tres aberturas de un hermoso 
arco triunfal: estas ocupan en longitud 1,229 me
tros, y van á parar á un magnífico sepulcro, 
formando vastos pórticos, adornados de gran 
cantidad de estáluas y de inscripciones monu
mentales. El menor número calculable de colum

nas es de 1,450, y en pié quedan únicamente 129. 
Carnak puede oponer á tan gran magnificencia 
sus muchas calles de esfinges, que ocuparían, 
colocadas unas después de otras, 2,925 metros; 
y una sola tiene 2,000 metros de longitud: no 
comprendían menos de 1,000 esfinges, de las 
cuales subsisten todavía cerca de 200. Estos co
losos contienen mucho mas material, y requirie
ron un trabajo mucho mayor que el de todas las 
columnas reunidas de los pórticos de Palmira. 
Es verdad que Palmira muestra aun otras ruinas 
imponentes, y gran número de columnas, entre 
ellas muchas de un solo trozo de granito; pero 
también Carnak, aunque no sea sino una porción 
de Tebas, comprende otros restos de templos, de 
magníficas puertas, y mas de 40 estátuas monóli-
tas y colosales. Palmira tiene dos columnas triun
fales de 19 metros de altura; y las grandes colum -
ñas de Carnak cuentan 22 metros, y forman calles. 

«¡Cuánta mas razón habría para conceder la su
perioridad á Tebas, si en lugar de no considere r 
sino una parte de aquella célebre ciudad, se hi
ciese la enumeración de los monumentos qutí 
encierra en toda su extensión! No se cuentan 
allí menos de ocho obeliscos monólitos, cuatro de 
los cuales subsisten aun íntegros, v son de pro
digiosa altura; diez y siete átrios de colosal di
mensión, con 750 columnas, casi todas intacta?, 
entre ellas algunas de diámetro igual á la colum
na Trajana. Vénse aun en Tebas 77 estátuas 
monólitas, la menor de las cuales excede de las 
proporciones naturales, y las mayores miden 
hasta 18 metros de elevación. El circuito de las 
ruinas de Palmira cuenta 1,572 metros^ esto es. 
casi lo mismo que el de las de Carnak; pero Car
nak no era sino una parte de la ciudad de Tebas , 
cuyo circuito total puede haber contado de 14 
á 15,000 metros. 

»Palmira, como Tebas, tiene sepulcros cuya 
magnificencia se encarece. Son torres cuadradas 
de4 á 5 piés, de mármol blanco, y decorado de 
ricos adornos; y de figuras de hombres y muje
res en relieve. Esparcidas acá y allá en el va He 
que conduce á Palmira, anuncian con esplendor 
sus magníficas ruinas. Si creemos á los viajero?, 
el aspecto de aquellos fúnebres monumentos dej ? 
en el ánimo vivas y profundas impresiones; pero 
¿exceden de las (jue se experimentan penetrando 
en aquel misterioso valle, donde están abiertas 
las tumbas de las antiguas dinastías de los revés 
tóbanos? 

»¡Qué diferencia en el resultado de los esfuer
zos de ambos pueblos! Los mayores sepulcros de 
Palmira tienen cuando mas 15 metros de longi
tud, y casi otro tanto de anchura y 23 de eleva
ción :"la gruta mayor del valle de los sepulcros en 
Tebas no cuenta ínenos de 111 metros de profun 
didad. La oscuridad de aquellas tenebrosas man -
siones, y su carácter grave y misterioso, obran 
poderosamente en el alma, y tienden á hacerlas 
parecer aun mas vastas y extensas. Si las tum -
bas de Palmira se distinguen por la nobleza y ele -
gancia de las esculturas, las de Biban-el Moluk 
son dignas de observación por la multiplicidad y 
verdad de los cuadros; no hay allí ninguna parecí 
cuyas esculturas no brillen aun hoy con los mas 
vivos y rekícientes colores. 
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2 Tanta magmficencia en dos célebres ciudades 
es sin duda el resultado de una misma causa; y 
todo induce á creer que Palmira y Tebas estaban 
animadas por el comercio y la industria, y que 
arabas se dedicaban al tráfico de las ricas pro
ducciones de las Indias. 

»No es posible pronunciar el nombre de Palmi
ra, sin que las ideas se refieran á la ciudad de 
Balbek, su rival en grandeza y en magnificencia. 
Nos bastará recordar que encierra los restos de 
dos magníficos templos, los cuales reúnen á co
losales dimensiones tanta riqueza de esculturas 
como Palmira. El menor y mejor conservado 
tiene 85 metros de largo y 37 de ancho, dimen
siones que permiten compararlo, por extensión, á 
los grandes templos del Egipto, y particularmen
te al del Sur en Carnak; las columnas miden de 
altura, comprendiendo la base y los capiteles, mas 
de 16 metros con el fuste: se componen de tres pe
dazos. El gran templo, que es el mas arruinado, 
ocupa una longitud de 96 metros, y su anchura 
no llega á la mitad de esta suma. Estas dimen
siones, aunque considerables , distan mucho de 
las que tienen los grandes edificios de Tebas. Sin 
embargo, el recinto que circunda el templo , es 
notable por su extensión, contando 299 metros 
de largo y 136 de ancho; y merecen especial 
atención un vasto pórtico, un gran patio octágo
no, y un segundo patio de forma rectangular, con 
galería. 

>E1 conjunto de todos estos edificios compren
de una superficie igual á la del palacio de Luxor. 
Vénse allí piedras de colosal tamaño, entre ellas 
una de 24 metros; y los viajeros nos hablan de 
su asombro á la vista de piedras tan enormes, 
colocadas á tan grande altura; pero ¿puede com
pararse la dificultad de ponerlas en el sitio que. 
ocupan, al esfuerzo y al arte que se habrá nece
sitado para trasladar" y elevar sobre sus bases los 
enormes obeliscos de tarnak, que presentan di
mensiones mucho mas considerables? 

«Ninguna ciudad del mundo ha sido hermo
seada quizá con mas edificios ni mas vastos que 
los que se admiraban en Roma; y todavía encier
ra las ruinas de muchos templos," entre los cuales 
pueden citarse los de Júpiter Stator, Júpiter Te
nante, Antoninoy Faustína, el Sol y la Luna, y 
el de la Paz mandado construir por Vespasiaim; 
pero ninguno es comparable, en extensión, al del 
Sur en Carnak. Ademas, Roma comprende edifi
cios de otro género, de dimensiones colosales, 
como el panteón, el coliseo, los teatros; habiendo 
hecho resaltar particularmente en las termas una 
magnificencia extraordinaria. Una sola sala de 
las termas de Diocleciano tiene 58 il<2 metros de 
largo y 24 de ancho; y sin embargo están lejos 
de igualar las dimensiones de la sala del peristilo 
de Carnak, que cuenta 102 metros de longitud 
y 57 de anchura. 

»Si se considera luego la moderna Roma entre 
los muchos edificios que contiene, los sobrepuja 
á todos en grandeza y magnificencia la catedral 
de San Pedro , cuya cúpula mide 137 metros de 
altura; elevación "que casi iguala la de la gran 
pirámide de Ménfis ademas del terraplén sobre 
el cual está fabricada. Tiene esta basílica en su 
mayor extensión, 218 metros, y 155 de anchu-
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ra. Una grande herradura y dos galerías, cuya 
dirección es algo oblicua con respecto á la la
chada ; sirven de entrada á aquel magestuoso edi
ficio , y aumentan considerablemente su exten
sión, que de este modo sube á 497 metros; sin 
embargo, cuenta 56 menos que la distancia 
comprendida entre las esfinges que preceden á 
la entrada del Oeste del palacio de Carnak y á la 
puerta oriental. 

«En Italia, el palacio de Casería mide 501 me
tros de largo, y casi otro tanto de ancho , dife
renciándose poco, según se ye, del palacio de 
Carnak. El Escorial de España tiene de largo 
287 metros, y de ancho 261, hallándose todo 
lleno de paredes y edificios. Versal Ies es en Fran
cia el único monumento comparable á los de 
Carnak; pues desde la sala de la ópera hasta el 
invernáculo de los naranjos, cuenta414 metros.» 

§. 501.—-La Italia es , bajo algunos aspectos, 
aun mas importante que la Grecia, á causa de g.üe<í 
las civilizaciones tan diversas que han pasado 
por su suelo. Abundan allí los monumentos pe-
lásgicos ó ciclópicos (§. 50): siguen las obras 
etruscas, al principio limitadas á la Etruria pro
piamente dicha, pero que hoy se excavan tam
bién en Velitra de los Volscos, en Prenesle de 
los Latinos, en parte de la Umbría, en la Cam
pan ¡a y á orillas del Pó (%. 120.) La primera co
lección abundante fue la que en 1828 Luciano 
Bonaparíe, príncipe de Canino, reunió á orillas 
del no del Fiora (Arenixia), donde presume es
tuvo la necrópolis de Vulci : él mismo explicó 
los hermosos vasos descubiertos que despues-
fueron vendidos al Museo Británico, Los señores 
Candelori y Feoii continuaron las excavaciones, 
y con ellas se enriquecieron los Museos de Ber
lín, Munich, Leiden, el del rey de Holanda, ade
mas de las colecciones de muchos particulares y 
de algunas ciudades en Italia, como la Goar-
nacci y la Franceschini en Volterra , la Venulí
en Corteña, la Ansidei, la Oddi, etc. en Per usa. 
la Buccelli en Monlepulciano, la Ruggeri en V i -
terbo, el camposanto de Pisa, el Museo Grego
riano en Roma, el Museo Borbónico y las colec
ciones Jatta y Santangelo en Ñápeles, etc. En 
esta última es de admirar principalmente la can
tidad de vasos de formas extravagantes, que 
prueban gran riqueza de imaginación. 

Las colonias griegas en la Magna Grecia y en la 
Sicilia, dejaron una mina de monumentos. En 
Agrigento debía ofrecer un magnífico espectácu
lo á los naturales aquel puerto coronado de so
berbios edificios , donde cada dios tenia un tem
plo; y tres de estos aun subsistentes, atesti
guan su esplendidez. El de la Concordia es el 
mas insigne monumento de la isla , muy seme
jante al Partenon. El de Júpiter Olímpico por el 
atrevimiento de la construcción y la grandeza 
de las proporciones, se juzgaba igual al de Dia
na en Efeso. Las columnas dóricas tenían 20 me
tros de elevación y 4 de diámetto, podiendo es
tar un hombre en las estrias como en un nicho. 
En un frontón se veia esculpido el combate de 
los Gigantes, á lo cual debió el título; en el otro 
la toma de Troya. 

Selinunte, colonia de Ibla, a! Oeste de Agri-
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Planta de las ruinas de Agrigento. 

^ A , íemplo de Vulcano; B , templo de Cásíor y Pólu.v; C , templo de Júpiter Olímpico; D , templo de Hércules; E , templo de la 
Concordia; F , sepulcros; G , templo de Juno Lucina; H , templo de Proserpim;\ , sepulcros; 3, cementerio; K , templo de Falaris ; 
L , sepulcro de Teron; M, templo de Esculapio; N , ciudad moderna; R , R , p/aya. ¡Éw3 « ies t í^S 

gento, fue destruida por Auuibal, sobrino de 
Amilcar, doscientos cuarenta años después de 
fabricada; y asi, templos descubiertos allí hace 
pocos años, prueban una antigüedad por lo me
nos contemporánea de los mas vetustos monu
mentos arquitectónicos de Atenas. Siete se en
contraron, y todos, escepto el menor, circun
dados de pórticos con columnas nacientes. Uno 
de ellos es el tercero en anchura que erigió la 
antigüedad, asi como el segundo es el de Agri
gento, y el primero el de Diana en Efeso. Las 
metopas descubiertas allí pueden considerarse 
como un paso del arte egipcio al griego. 

Otras antigüedades importantísimas se en
cuentran en Se^esta, en la costa Noroeste del 
Mar Inferior, ciudad edificada por los Elimos, 
habitada después por Segesto, compañero de 
Eneas, y colonizada por Tesalios. Allí hay uno 
de los templos mas antiguos y mejor conserva
dos , paralelógramo de 57 metros de largo y 
24 de ancho, rodeado de treinta y seis colum
nas dóricas. También es importante el teatro. 

No menos notables son las ruinas de Siracu-
sa, Catania y Taormina. 

En muchas iglesias existen sarcófagos y ador
nos antiguos; pero las obras plásticas no igua
lan la esplendidez arquitectónica ; sin embargo, 
hay varias de estilo antiguo. 

Antichi monumenti di Siracusa, explicados por G. M. 
CAPODICCI. Siracusa 1816, 2 tom. en 8 .°; pero prin
cipalmente las obras del duque de SERRA DE FALCO. 

Horca 
¡ano En el reino de Ñapóles bastaría nombrar á 

Herculano y Pompeya. Herculano, á seis millas 
Pompe- de Ñapóles", en una eminencia próxima al mar, 

bañada por dos rios y ceñida de pequeñas mura
llas con puerto y castillos, estuvo habitada pri
mero por los Oseos , luego por Tirrenos y Pelas-
gos, tres generaciones antes de la guerra de 
Troya, y últimamente por los Samnitas. En los 
autores puede seguirse su historia hasta el con
sulado de Régulo v Virginio, cuando en 5 de fe
brero del año 63 de J. G., un terremoto le causó 
muchos menoscabos (d). Era este precursor de 
las erupciones del Vesubio, volcan silencioso 
hacia mucho tiempo, y que el 23 de noviembre 
de 79 reventó con furia cubriendo de lava ó de 
piedrecillas^las tierras de losalrededores. Entonces 
quedó sepultada Herculano y también Pompe
ya, pequeña ciudad á nueve millas de la primera, 
fundada por los mismos pueblos, y llamada asi 
quizá depompein enviar, porque"se enviaban 
muchas mercancías por el Sarno, á cuya embo
cadura estaba situada. Los habitantes lograron 
salvarse casi todos; y calmado el espanto, vol
vieron á hacer excavaciones para sacar de las an
tiguas casas lo mejor que contuviesen : se sabe 
que Alejandro Severo extrajo columnas, estatuas 
y mármoles. 

Asi permanecieron hasta 1713, cuando Ma
nuel de Lorena, príncipe de Elbeuf, buscando 
mármoles para hermosear Una quinta suya en el 
Granatello cerca de Resnia, se empeñó en la 
obra de un pozo que casualmente iba á parar al 

( í ) En Pompeya abundan randio las restauraciones que mues
tran recientes daños. Ademas, hace mención del terremoto la ins
cripción encontrada sobre el templo de Isis: 

N . POP1DIVS N . F . CELSINVS M V E M ISIDIS T E R R E M N t V 
CONLAPSAM A FVNDAME.N'TO P. S. ( j l C O U t l i a S U a J 

R E S T I T V 1 T . HVHC D E C V Í U O N E S OB L I B R A L I T V T E M C V M 
ESSET ANN'ORVM SEX O R D I N I SVO GRATIS A D L E G E R V N T . 

Se lia disputado si leer sexdecim ó sexaginta, y parece debe 
conservarse se». La adulación no cuenta los años. 
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teatro de Herculano. No tardó en sacar de allí 
columnas y estátuas que envió, parte al prínci
pe Eugenio de Saboya, parte al rey Luis de 
Francia, y parte debió ceder al gobierno, el cual 
quiso reservarse tales escavaciones. Solo en 1738 
se empezaron estas con juiciosa curiosidad; y su 
importancia fue causado que el rey Carlos man
dase colocar en un museo junto á su palacio de 
Pórtici cuantos objetos se encontrasen, donde no 
tardaron en atraer á sí el estudio de los anticua
rios. Solo que Herculano está situada debajo de 
la gran villa de Resina, y excavándola, esta cor
rería riesgo de arruinarse. Por lo cual se limita
ron las excavaciones, que dieron no obstante in
comparables riquezas; y algunas partes, des
pués de escudriñadas , se volvieron á llenar. 

Poco antes (1689), una excavación fortuita 
habia hecho conocer á Pompeya. Colocada á ma
yor distancia del Vesubio, la lava no llegó hasta 
ella, pero sí las piedrecillas; de modo, que no 
experimentó la acción del fuego y pudieron con
servarse mejor sus casas, sepultadas hasta el te
cho : ademas, como se encuentra en el campo, 
lo único que detiene las excavaciones, es el cui^ 
dado de no echar á perder nada, y de pasar por 
el tamiz la tierra que se va extrayendo. Las ex
cavaciones principiadas en 1755, continúan 
diariamente, descubriéndose siempre objetos nue
vos : allí se encuentra al vivo la representación 
de la vida antigua, no solo en cuanto á las artes, 
sino mucho mas tocante al gobierno interior de 
las familias. Asi pues, los pormenores que su
ministran ambas ciudades, pueden encarnar el 
cuadro de que Roma no presenta mas que los 
contornos en grande. 

La Academia Herculanense fue fundada expre
samente para examinar y descifrar aquellas anti
güedades (1); y Quaranta, Jannelli, Guarini, 
Avellino, Rossfy otros, siguen la senda trillada 
con gloria por Mazzocchiy Passéri. Las actas de 
dicha academia, y las varias descripciones que 
se han dado de las antigüedades de Herculano y 
Pompeya; pero mas aun la vista del museo Bor
bónico donde tanta riqueza se halla reunida, son 
el mayor auxilio para la ciencia de que tratamos; 
de ahí el haber tenido que citar á menudo aque
llas y este. 

El museo Borbónico, rico en todo, particular
mente en bronces, no tiene rival. Insignes está
tuas son el Mercurio, el Fauno, las Bailarinas, 
la familia Balbo, la Venus Calípiga. El ElioArís-
tides, ó como otros dicen, el Esquines que tras
cribimos á la derecha, es seguramente una de 
las mejores que nos ha legado la antigüedad. 
Cuando se ven las obras maestras antiguas, no 
pueden menos de lamentarse las restauraciones 
hechas de tiempo en tiempo; tanto agrada encon
trar intactas las que son producto de recientes 
excavaciones, lo mismo allí que en el palacio de 

( I ) Sus primeros individuos fueron Mazzocchi, Zarillo, Carca-
ni , Galliani, Ronca, Ignara, Paderni, Pianura, Castelli, Aula, 
Monti, Bajardi, Giordano, Valletta, Pratillo, Cereati, Della, Torre, 
Tanzi; é hicieron la edición de aquellas antigüedades á costa del 
rey, dándola de regalo. Después Monseñor Marcelo Venuti, el abad 
Ridolflno, su hermano, el cardenal Quirini, Maffei, Gesnero, An
tón Francisco Gori, Mateo Egipcio, el abate Martorelli, Juan Bau
tista Passferi, el padre De Rossi, el padre Paoli, el dibujante Co-
chin, el arquitecto Bellicard, W. Hamilton, el abate Saint-Non, etc., 
explicaron aquellas y otras antigüedades. 

TOMO VII. 
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Letran de Roma. También abunda la unión de 
obras de oro y vasos preciosos, aunque no tanto 
como en el gabinete de medallas de París. Por 
el contrario, es única su colección de pinturas 
al fresco, por no habernos trasmitido otras que 
estas la antigüedad, y porque nos muestran los 
adornos interiores délas casas. Hay gran núme
ro de vasos pintados, y entre ellos son preciosí-
mos el de la Casandra y las Bacantes, el de las 
Amazonas, el de Arquemoro, el de Tereo; ade
mas, piedras grabadas, vidrios, barros cocidos, 
mosáicos, los papiros de Herculano, un gabine
te de obscenidades: también allí se reunieron 
las vajillas volscas del museo Borgiano de Vele-
tri . Contiene asimismo los muebles y utensilios 
mas curiosos de la civilización sícula é italo-
griega, y cada día va aumentándose á conse
cuencia de las continuas excavaciones y de los 
descubrimientos casuales. 

Toda la costa desde Ñápeles á Miseno es un 
museo no interrumpido; notándose principal
mente los templos de Pozzuoli y su anfiteatro, 
la piscina, los sepulcros. Ademas, es magnífico 
en extremo el anfiteatro de Cápua: en Beneven-
to hay un arco triunfal; otros en diversos luga
res. Mas adentro están las famosas piedras de 
Pesto; ruinas dóricas de un templo exástilo en 
Metaponto; otras en Tárente, Cretona, Locris, 
donde se encontraron los hermosísimos brazales 
de una armadura, que lleva impresa la batalla 
délas Amazonas. 

En el talón de la bota itálica, hoy pobre de 
cultivo y de habitantes, florecieron los Mesa-
pos, que poseían muchas ciudades, como en el 
litoral adnático Gnatia (Fasano), Brindis, Vale
rio (Baleso), Otranto; en el golfo de Tarento la 
ciudad que le Ja nombre; Nereto (Nardo), Ale-
zio (l'AUzm), Uzento; en lo interior Celio, Uria, 
R\iák{Ruggie), Yaste (Basta). De vez en cuando 
contribuyen con algunos objetos á la arqueología. 

En 1848 se encontró cerca de Agnone una lá
mina de bronce, sin duda antigua, con veinte y 

32** 
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siete líneas por una parte y veinte y tres por la 
otra, en arco, donde se enumeran unas veinte 
divinidades indígenas, no mezcladas aun con las 
griegas : Júpiter, custodio del Común, y regu
lador de los trabajos diarios; Panda, guardiana 
de las cosechas; Geneta, que presidia á los na
cimientos ; Hércules, custodio de los límites y 
de la propiedad. 

En Gozo existen vestigios del templo de los 
Gigantes. 

Omitiendo citar los autores mas antiguos, véanse: Nico-
LLINI , Museo Borbónico. 

TARGIONI TOZZETI , Relazione i ' alcuni viaggi fatíi in Tos-
cana. 

TR. BLÜME , Iter italicum. 
Las autigüedades de Herculano. Ñapóles 1757-1792 , 9 

tomos. 
BISCARI , PATERNO , Viaggio per tutte le aníichitá della Si

cilia. 
HOÜEL , Voyage pittoresque des iles de Sicile, de Malte et 

de Lipari. 
HAMILTON , Relación de los descubrimientos hechos en Her

culano y Pompeya, con una historia de estas ciudades. 
Edimburgo 1837 , 2 tom. en 4.° 

JORIO, Sobre las excavaciones de Erculano y Plano de Pom
peya. 

RAOUL ROCHETTE , Choix de peintures de Pompei, laplu-
part de sujet historique , lithographiées en couleur, et 
publiées avec l' explication archéologique de chaqué pein-
ture et une introduction sur V histoire de la peinture chez 
les Grecs et chez les Romains. París 1844 en folio. 

RAOUL-ROCHETTE y BOÜCHET , Choix d' edifices inédits de 
Pompei. 

PANOFKA y GERHAKO , Neaples antik Bidwcrhe. Stuttgard 
1828. 

IIITTORF y ZANTH , Architecture antigüe de la Sicile, ou 
Recueil des plus interessants monuments d' architecture 
deslvilles et des lieux les plus remdrquables de la Sicile án
deme. 

GELL, Pompeya. Londres 1816. 
NEIGEBAOER , Handbuch für Reisende in Italia. 
HASE, Nachweisungen für Reisende in Italia. 
Duque de LÜINES y SERRA DI FALCO , Antichitá di Sicilia. 
SAINT NON. DENON, PARÍS, Voyage pitloresque de Naples 

et de Sicile. 
DOROW, Voyage Archéologique en Etrurie. 
STACKELmna, Alteste Denkmaler der Molerei, oder Wand-

gemalde aus den Hypogden von Tarquinii. 1827. 
Du Tbeil sostiene que Pompeya existía aun en tiempo 

de Adriano, y que fue destruida á fines del siglo V. 
Lo refuta DE HOFF , Gesch. Veranderungen der Erdober-
flüche, 1824, parte I I , p. 195-199. 

La Cerdeña presenta muchos edificios cicló
picos, especialmente losNuragos; y allí se en
cuentran muchos sepulcros abiertos en la piedra 
viva. El museo de Cagliari posee una rica colec
ción de ídolos fenicios encontrados en las llanu
ras de la isla, por lo común cerca de aquellos 
monumentos. 

La primitiva Roma estuvo situada en el colla
do Palauzio, en un recinto que contaba apenas 
una milla cuadrada, con tres puertas, Romana, 
Capena, Mugonia. Numa Pompilio (ya se le con
sidere como hombre ó como dinastía), extendió 
aquel recinto encerrando en él ademas el Capi-
tolino y la parte mas próxima del Quirinal, y 
añadiendo la puerta Carmental, que se llamó 
luego Maldita desde que salieron por ella los 
trescientos Fabios. Tulo Hostilio ciñó también el 
Celio para colocar allí á los vencidos Al baños. 
Después Anco Marcio colocó á los Latinos en el 

Aventmo, cercándolo de murallas. Lucio Tar-
quino desecó el Velabro, pantano en la cavidad 
entre el Palatino, el Aventino y el Gapitolino; y 
meditaba levantar una nueva muralla que llevó 
luego á cabo Servio Tulio, agregando el resto 
del Quirinal, y los collados Viminal y Esquili-
no, de suerte que comprendió siete collados, 
quedando el Janículo al otro lado del Tíberá 
modo de cindadela. 

La muralla se extendía por el cerro de los colla
dos , empezando á la izquierda del Tíber en el 
Foro Olí torio , junto al teatro de Marcelo; y por 
el lado septentrional de la fortaleza Capitolina 
bajaba al sepulcro de Cayo Bíbulo; después, por 
el valle que separa el Gapitolino del Quirinal, 
subia á lo alto de este hacia las Cuatro Fuentes, 
desde donde seguía el collado á lo largo del circo 
de Flora , inclinándose luego hácia la moderna 
puerta Salaria. Allí principiaba el áger en que la 
muralla estaba fundada, y continuaba por la al
tura que domina los collados Quirinal, Viminal 
y Esquilino, hasta el arco de Galieno donde el 
ager concluía. Entonces, después de bajar el 
Esquilino , la muralla subia sobre el Celio junto 
al palacio de Letran, y luego, por la punta me
ridional del collado, en que ahora está San Es-
tévan Rotondo, descendía entre el Celio y el 
Aventino; coronados los cuales, alcanzaba de 
nuevo al rio en el punto donde estaban y están 
aun los depósitos déla sal. Al otro lado del Tí
ber , los muros se desviaban del rio en dos líneas 
rectas para unirse con la cindadela janiculense 
de Anco Marcio. El circuito se calcula en ocho 
millas, esto es , 12,900 metros. 

Tenia veinte y tres ó veinte Y cuatro puertas: 
la Flumentana^ \mto al rio; la Triunfal por 
donde entraban los vencedores tomando la vía 
Sacra hácia el Capitolio y la Carmental; la Ra-
tumena á las faldas del Gapitolino; una, cuyo 
nombre no consta, en la altura occidental del 
Quirinal; otra en el mismo collado junto al pa
lacio pontificio; la Saludaba en la cima del pro
pio collado, donde hoy están las Cuatro Fuen
tes ; una cerca de los puertos de Salustio; la 
Colina, en que tenian principio las vías Salaria 
y Nomentana, y fuera de la cual se encontraba 
el campo Maldito ; la Viminal en la quinta Ne-
groni; la Esquilma cerca del arco de Galieno, 
desde donde partían las vías Prenectina, Labi-
cana y Tiburtina; la Mesia poco distante; la 
Querquetubana en la vía Labicana junto á San 
Pedro y San Marcelino; la Celimontana junto á 
San Juan de Letran; la Ferentina eu el Celio 
cerca de San Estévan Rotondo, desde donde se 
salia hácia el bosque de la diosa Ferentina donde 
se halla actualmente Marino, punto de reunión 
de la asamblea de los pueblos del Lacio; la Ca
pena , origen de las famosas vías Apia y Latina, 
se abría entre el Celio y el Aventino; la ISevia, 
en la encrucijada de las vías Aventana y de Santa 
Balbina, conducía á los bosques Nevios, acos
tumbrado refugio de los malhechores; la Radus-
culana, bajo la iglesia de San Sabas á la falda 
meridional del Aventino; la LawrMÍ sobre el 
Aventino; la Maval, al lado del baluarte de 
Paulo I I I ; la Minucia, en la cúspide del Aventi
no; la- Trigémina, donde está el arco de la Sa-
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Jaría , llamada asi porque tenia tres hornos. 
Las de la parte occidental son inciertas. 

Dentro y fuera quedaba un espacio sagrado 
con el nombre de Pomerio, que no se podía edi
ficar ni cultivar. Sila y César extendieron el Po
merio; mas no ensancharon la muralla. 

La ciudad se dividía en cuatro regiones ó t r i 
bus : Subarvana, Esquüim, Colima y Pa
latina. 

El antiguo recinto de Servio fue dividido por 
Augusto en catorce regiones, y eran : 

1. Al Sur, Puerta capena, donde estaban el 
íemplo del Honor y de la Virtud, el de Marte 
Extramuros, las termas de Severo y de Có
modo. 

2. La Celimontana en el monte Celio, con la 
casa de los Laterani, la Mica Aurea fundada por 
Domiciano, las escuelas de los gladiadores y el 
pequeño campo de Marte. 

3. Isis y Ser apis en el valle entre el Celio, el 
Palatino y el Esquilino, con las termas de Tra-
jano y de Tito, la casa áurea de Nerón, las gran
des vías Suburra y Carinae, el Coliseo capaz 
de 120,000 espectadores. 

4. Via Sacra entre el Esquilino, el Palatino y 
el Quirinal. Sus monumentos eran los templos de 
la Paz, de Roma, de Antonino y Faustino, el 
coloso de Nerón, los arcos triunfales de Tito y 
de Constantino, la Vía Sacra, la Maldita, la San-
dalaria donde están los libreros. 

5. Los Esquilmos comprendían parte del Es
quilino y el Viminal, con los monumentos del 
Castrum Prmtorianum, la casa y los jardines de 
Mecenas, el arco de Galieno y el Vivarium, en
cierro de las fieras para el anfiteatro. 

6. Alta Semita m el Quirinal, donde estaban 
las termas de Diocleciano y de Constantino, los 
templos de Quirino, del Sof, de Flora, de la Sa
lud, los jardines de Lúculo, de Salustio, etc. 

7. Via Lata entre el Quirinal y el campo de 
Marte, con el Toro Saurio, el pórtico de Cons
tantino, etc. 

8. Forum Romanum entre el Capitolino, el 
Palatino y el Tíber. Monumentos : El Miliario 
áureo, de donde partían todas las vías romanas, 
el Coinicio, la curia Hostilia, el templo de Cás-
tor, la basílica Porcia, la columna Mevia, el 
templo de Vesta, la basílica de Julio César, los 
nuevos rostros, el templo de Saturno, el Capito
lio, la cindadela, los Foros de César, de Augusto, 
de Trajano, etc. 

9. Circus Flaminius en la parte mas septen
trional, con el mausoleo de Augusto, el Pan
teón de Agripa, el teatro de Ralbo, el anfiteatro 
de Estatilío Tauro, el teatro de Marcelo, la curia 
de Pompeyo, la Villa pública, donde se verificaba 
el censo y se recibía á los embajadores extran
jeros. 

10. Palatium con el palacio imperial. 
14. Circus maximus entre el Palatino y el 

Aven tino. 
12. Piscinoz publicce entre el Aventino y el 

Celio. 
13. Aventinus que cerraba el Armüustrum, 

donde se hacia la revista de las tropas. 
14. Trans Tiberim, donde estaban los jardi

nes de Nerón, la mole de Adriano, las termas 
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de Aureliano. Esta división ha durado hasta hoy. 
Roma creció en magnificencia y extensión en 

tiempo de los emperadores, tanto que Aureliano 
la rodeó de nuevas murallas de ladrillos, cuales 
se ven aun en muchos puntos, y que giraban por 
espacio de 12 millas. El objeto principal era 
ceñir los nobilísimos edificios alrededor del cam
po de Marte, de suerte que separándose de la 
izquierda del rio junto á la puerta Flaminia, 
circuía hácia Oriente el Pincio, luego el Quiri
nal , el Viminal, el Esquilino, el Celio, el Aven-
tino, y extendiéndose para abrazar el Testaccio, 
tocaba en el rio : al otro lado giraba mucho mas 
á fuera de la moderna puerta Pórtense, desde 
donde, subiendo el costado meridional del Janí-
culo, iba á parar á la puerta de San Pancracio, 
para bajar á la Septimiana; asi no fue ya la 
ciudad de los siete, sino de los diez collados. 
El Vaticano, no cercado de murallas hasta el 
pontificado de León I V , formó la Ciudad Leo
nina. 

El nuevo recinto de Roma cnntó unas 15 mi
llas , sin hacer mérito de los arrabales, con 37 
puertas, de las cuales partían 31 vías milita
res ; 8 puertas, 215 caminos mayores, 19 Fo
ros , 400 templos, 5 naumaquias, 14 acueduc
tos , 36 arcos de triunfo, 50 colosos, infinidad 
de teatros , odeones, curias y estátuas. 

Roma es un museo continuado, á causa de sus 
muchas ruinas : todo tiene allí el sello de la 
grandeza, y á cada paso se encuentran obras 
maestras, ó á lo menos memorias, epígrafes y 
fragmentos; de consiguiente, allí está la verda
dera residencia del arqueólogo, allí se formaron 
los que han alcanzado mayor fama. Pero ni aun 
los lugares se hallan bien comprobados; y en la 
situación de muchos edificios una crítica sagaz 
ha podido vencer muchas preocupaciones del 
vulgo docto y popular. Se encuentra mayor can
tidad de antigüedades en la parte que fue aban
donada , y donde las casas modernas no han 
ocupado eí puesto de las antiguas. No solo cada 
región, sino cada monumento ha tenido expli= 
caciones especiales. 

En ningún país hay tantos ni tandeos museos. 
El del Vaticano no cuenta igual en el mundo, ni 
lo podrá contar en mucho tiempo. Rajo Renedic-
to XIV apenas había reunidos allí algunos obje
tos para adorno del palacio: hoy se compone del 
Pio-Clementino, al que se añade el nuevo brazo; 
y últimamente el Museo Gregoriano de monu
mentos etruscos , que es lo mas precioso que 
puede verse, tanto por la cantidad, como por la 
elección, orden y conservación de los objetos de 
alta importancia" histórica ó artística. Allí se ha 
reunido cuanto andaba diseminado por las ciuda
des de Todi (Tuder), Rolsena (Vulcinium), Cer-
vetri {Ccere), Norcia (Nursia), ó en colecciones 
particulares; de consiguiente, puede dar idea 
cumplida del arte etrusco. Primero se encuentran 
los trabajos mas toscos, tumbas sencillas y gro
seras con figuras mal hechas y oblongas, de plie
gues duros y paralelos, semejantes á los egipcios, 
como las muchas negras halladas en las tumbas 
primitivas, excepto el peinado , pues llevan el 
cabello recogido detrás de la cabeza en una bol
sa, como se usaba hace siete años, ó lo dividen 
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en trenzas que caen sobre el pecho y llegan hasta 
los talones. Muchas umitas de alabastro estaban 
destinadas á las cenizas, con bajo-relieves incor
rectos: se trabajaban enChiusi, Perusa y princi
palmente en Volterra, por la facilidad cíe tener 
alabastro. Algunos grupos representan acciones 
que carecen de sentido. Las estatuillas y los 
bustos son retratos, menos fríos que los egipcios, 
á veces también amanerados, y con gran relieve 
de músculos y huesos. Los bajo-relieves están 
grabados con mucha inteligencia, á menudo en 
laminillas cuadradas para adorno de las habita
ciones, y ya participan algo del gusto griego: 
eran muy buscados en Italia y Grecia, hasta que 
Fidias desvió al arte de la simple imitación de la 
naturaleza, dirigiéndole al culto de lo bello, di
fundido en Roma por la conquista de la Magna 
Grecia. Hay estátuas capaces de rivalizar con las 
griegas, especialmente la de un guerrero de bron
ce , encontrada en Todi; joyas verdaderamente 
únicas extraídas de un sepulcro de Cervetri; 
otras preciosidades de las excavaciones de Tos-
canella, Camposcala, Tarquinj, Bomarzo; co
pias de las pinturas que adornan los sepulcros de 
estos lugares, y la exacta imitación de uno de 
ellos, con la distribución de los sarcófagos y los 
vasos, y con los dos leones á la entrada, como se 
hallaron en Vulci. Solo las menudencias de oro 
valen 400,000 francos; y muestran que los Etrus-
cos sabian trabajar con delicadeza el oro en hojas, 
en hilos, en trenzas; hilaban también el vidrio y 
hacian esmaltes; y hay copas adornadas con ba
jo-relieves de gusto asiático. Añádase á todo es
to, carros, braseros, un tocador de señora con los 
enseres necesarios. Si tanto se sepultaba , ¿cuál 
no debia ser la riqueza? 

El Museo Egipcio, ademas de los papiros, es 
importante por las imitaciones de obras egipcias 
que se hicieron en tiempo de Adriano. El Museo 
Cristiano va también creciendo en dimensiones. El 
Capitolino fue fundado por Clemente X I I , y au
mentado por Benedicto XIV. En el palacio de 
Letran se ha empezado uno nuevo para objetos 
de arquitectura, con monumentos de Veyos y con 
el gran mosáico sacado de las termas de Caraca-
lia, el cual representa gladiadores: allí existen 
asimismo muchas urnas cristianas. El Kirqueria-
no en el Colegio romano es el mas rico en anti
güedades seguramente itálicas, con muchísimos 
bronces y monedas de la Italia primitiva. Del 
Museo de Albani, en otro tiempo riquísimo y que 
Wincklemann y Zoega miraban con particular 
predilección, multitud de obras han pasado á 
París, Londres y Munich. El Borghese fue com
prado por Napoleón y colocado en el Louvre; pe
ro aquella familia na reunido muchos objetos 
nuevos, en especial estátuas excavadas cerca de 
la puerta Salaria, ó sacadas de las tinieblas. El 
Museo Barberini conserva su lustre aun después 
de lo mucho que ha enviado á Londres y Munich. 
Tienen otras antigüedades las quintas y los pa
lacios Mattei, Giustiniani, Farnesio, Ludovisi, 
Médicis, Odescalchi, Negroni, Panfili, Altieri... 
el Instituto Arqueológico, y las casas de per
sonas estudiosas y de artistas. El señor Campana 
reunió gran cantidad de vasos, y sobre todo de 
joyas, y abrió dos columbarios junto á la puerta 
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Latina. Capranesi posee muchas piedras graba
das; Kestner no es menos rico en objetos de esta 
clase. En adelante será difícil formar nuevas co
lecciones particulares; y muchas de las antiguas 
han ido á servir de adorno á otras capitales. 

Gran número de edificios y de obras plásticas 
han experimentado menoscabos ó desaparecido 
por efecto de robos en los pasados siglos; hoy la 
autoridad cuida de conservar los objetos ya "ex
humados , y exhuma otros nuevos. Dícese que 
Roma posee sesenta ó setenta mil estátuas: el pri
mero que propaló la especie debió ser el abate 
Barthélemy; los subsiguientes autores fueron eco 
suyo; y sin embargo, la cuenta real no llega ni 
á una décima parte de aquella suma. 

Véanse las varias Guias de Roma, y particularmente la 
de Melchiori. 

Memorias del Instituto de correspondencia arqueológica. 
GELL, The topographie of Rom and its vicinity. Londres 

1834. 
CARLOS FEA , Miscelánea. 

ademas las obras de CANINA , NIBBY , PIALE , Diserta
ciones académicas X X I V (sobre la topografía de Roma). 
1832-34, en 4 . ° ; y en sentido diverso RIBA , De la an
tigua situación de Roma. 

A la importantísima Reschreibung der Stadi Rom precede 
un catálogo de todas las descripciones de Roma, em
pezando por el Curiosum urbis Romee. En cuanto á la 
parte artística, los antiguos monumentos con figuras 
están descritos por Gherard; Platner habla de los már
moles y piedras empleadas en los edificios antiguos, 
de las basílicas y del palacio Vaticano; W . Rostel de 
las catacumbas; Gherard y Platner del Museo Vati
cano; de la bibloíeca y del archivo todos los colabo
radores. La parte topográfica fue combatida por J . W . 
Becker en el Manual de las antigüedades romanas. Leip-
sig 1843. 

Musceum eíruscum gregorianum, 2 tom. en folio. 
J . H. WESTPHAL , Die rómische Kampagne in topographis-

cher und antiquarischer Hinsicht. Berlín 1829 en 4.° 

También en el Lacio se encuentran á cada 
paso recuerdos; en Ancio, Tívoli, Lavinio, Ga-
bio, Túsenlo, Albalonga, Preneste, Cora, Ostia, 
y Terracina. En Velletri era famoso el Museo Bor-
gia. Posee asimismo preciosas colecciones Chiu-
si, Perusa, Volterra, Corteña, Arezzo,... parte 
de las ciudades, parte de personas privadas, y 
no todas explicadas cumplidamente. 

La lengua latina es la mas estudiada por los 
arqueólogos, y suministra incripciones á toda Eu
ropa, y hasta á los desiertos del Africa. La aten
ción se ha dedicado mucho recientemente á las 
demás lenguas itálicas; y á los autores ya citados 
añadiremos: 

EDELSTAHD DE MÉRIL , Mélanges archéologiques et lilfé-
raires (París 1850). Tiene un artículo sobre la forma
ción de la lengua latina, donde aprecia con impar
cialidad á los precedentes investigadores. 

TEOD. MOMMSEN, Die unteritalischen Dialekfe. Leipsig 
1850 (con 17 láminas litograficas y 2 mapas). 

TEOD. AÜFRECHT y A. KIRCHHOFF, Die ümlrischenSprach 
den Kmaíer. Beriin 1849 (se valen del sánscrito). 

AVELLINO , Jnscrizioni sanniie. Ñapóles 1841. 
HENOCH, De lingua sabina. Altona 1837. 
JANNELLI , Veterum Oscorum inscriptiones latina interpre-

fatione tentaíce. Ñápeles 1841. 

En la Umbría hay un teatro y un anfiteatro en 
Otricoli, un puente en Narni, un templo corintio 
en Assisi/y el templo llamado de Clitumno; otros 
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enTodi, Foligno, Rímini y en Fano con dos ar
cos triunfales. En elPiceno, Ancona posee arcos 
de esta clase. Rávena se señala especialmente 
por su arquitectura bizantina. Existen coleccio
nes de antigüedades y de lápidas en Pésaro, Rá
vena, Bolonia y Ferrara. Las antigüedades de los 
FarnesiosdeParma pasaron á Ñápeles; pero aho
ra se han reunido allí otras de Veleya. 

Las colecciones de Florencia son mas notables 
por las obras modernas: sin embargo, bastarían 
á hacerlas aparecer insignes á los ojos del arqueó
logo las estátuas de la Venus de Médicis, del Apo
lo, del Hermafrodita, sin contar las medallas, 
los bajo-relieves y los camafeos del palacio Pitti. 
En el camposanto de Pisa hay también muchos 
monumentos. 

A las obras mencionadas en otro lugar sóbrelas antigüe
dades del Lacio añadiremos las siguientes recíenti-
simas : 

FRIELLAENDER , Die Oskischen Münzen. Leipsig 1850. 
MOMMSEN , Ueber das rómische Münzwesen. Ibid. 1850. 

Tampoco la Alta Italia carece de antigüedades. 
Milán tiene la columnata de San Lorenzo y al
gunas inscripciones; otras Gomo, Pavía, Bérga-
mo; Pádua un temple antiguo corintio; Verona 
un soberbio anfiteatro y otras construcciones ro
manas, y un museo también con antigüedades 
etruscas y griegas, dispuesto y descrito por Es-
cipion Maífei. En Brescia ha aparecido hace poco 
un templo de la edad imperial, con muchas es
tátuas de gran valor, y esta ciudad dió el primer 
ejemplo de publicar sus monumentos á expensas 
del Común, Se buscan hoy con empeño monu
mentos célticos en los valles del Bergamasco. 
Aosta tiene un arco, otro Susa, y muchas ruinas 
Pollenzo y Aquileya. 

La pasión á las colecciones es antigua en Italia, 
y el nombre mismo de museo fue introducido por 
los eruditos italianos en el siglo XV. Maffei {Ve
rona illustrata p. I I I , cap. 7) enumera los prime
ros que se fundaron en Italia, entre los cuales se 
distinguían los del duque de Mantua, de los Es
tenses de Ferrara, del Calzolari de Verona, de los 
Médicis de Florencia, y de los Maffei de Roma. El 
Museo de Gatajo cerca de Pádua, reunido por el 
marqués Obizzi y dejado por él á la casa de Este, 
aunque disminuido, contiene mas de cien está
tuas, doce troncos, ciento ochenta bustos, treinta 
cabezas, quince hermes, mas de veinte urnas 
cinerarias etruscas, ocho sarcófagos, nueve vasos 
cinerarios romanos de mármol con figuras, sesen
ta y cuatro bajo-relieves, mas de treinta capillas 
sepulcrales con figuras , cinco inscripciones eu-
gáneas, un centenar de romanas, veinte griegas, 
sin contar los fragmentos, y cien columnas de 
mármoles antiguos: el monetario pasóá Módena. 
En Venecia existen muchas colecciones, pero im
portan mas los monumentos esparcidos en las 
iglesias, y especialmente en San Marcos y en 
Torcello, y los fragmentos empleados en adornar 
edificios públicos y privados : son los mas céle
bres , aunque no los mas curiosos y dignos de es
tudio , los caballos de bronce dorado que se ven 
en la pequeña galería de San Marcos. El Museo 
de Mántua fue devastado por los Alemanes en 
4629; pero restaurado en 1773, encierra es-
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culturas é inscripciones en bastante número. El 
de Turin llegó á ser en pocos años uno de los 
mejores, especialmente por la colección de obras 
egipcias; ademas de las domésticas, producto de 
las excavaciones de Pollenzo, Industria y Luni. 

A. F . QÜAST, Die altchristlichen Bauwerke von Ravenm, 
von v bis zum ix Jahrhundert historich. geordnet, und 
durch Ahhildmgen erlautert. Berlín 1842. Los edificios 
de que trata son, I. Ecclesia ursiana, edificada poco 
después del año 400, y hoy completamente restau
rada (Catedral); Eccl. Petriam, destruida por un ter
remoto en el siglo VIII; San Lorenzo en Cesárea, edi
ficada por Lauricio, camarero de Honorio, destruida 
en 1553; bautisterio de la catedral, construido por 
el obispo Neo, 425-30, uno de los edificios mas nota
bles de Rávena; bautisterio de la Petriana, destruido-
basílica de San Juan Evangelista , construida por 
Gala Placidia; basílica Sandoe Crucis, de la misma, 
destruida; capilla de San Nazario y San Celso, de 
Gala Placidia; San Juan Bautista, restaurado; Santa 
Inés, destruida; Santa Agueda, restaurada; San Pedro, 
hoy San Francisco; capilla en el palacio arzobispal. 
II. Epoca de Teodorico: Santa María en Cosmedin, 
antiguamente bautisterio arriano; San Teodoro; San 
Martin in calo áureo, ó sea San Apolinar nuevo; pa
lacio de Teodorico y Mausoleo del mismo; Pórtico de 
la plaza mayor. III. Construcciones posteriores hasta 
la muerte del arzobispo Agnello, 566; Santa María 
la Mayor, restaurada en el siglo X V I ; San Miguel en 
Affricisco, consagrada en 545, casi destruida; San 
Vital; San Apolinar en Classe, consagrada en 549; 
San Andrés y San Estéban. IV. Ultimo período, hasta 
9C0: San Severo en Classe, destruida al principio del 
corriente siglo; monasterio de San Apolinar , y ador
nos de las partes interiores de la basílica hechos en 
642-677; devastaciones posteriores de Classe, y re
sarcimientos en tiempo de León 111; luego, á causa 
de las incursiones de los Sarracenos, se trasladó á la 
ciudad el cuerpo de San Apolinar. 

L . VIARDOT, Les musées d' Italie. 1842. 
ENGELHARTD , Insíruction für junge Architekíen zu Reisen 

in Italien.Beúm 183S. 
AMPERE , La Gréce, Rome eí Dante, donde se buscan en 

los países las huellas de los poetas. 
CAUSEI DE LA CHAUSSE . Romanum musceum. Roma 1743, 

2 tom. en folio. 
JUAN BOTTARI, Muswum Ccepitolinum. Tbid. 1750-83,4 to

mos en folio. 
EN. QÜIR. VISCONTI, 11 museo Pio-Clementino descrittó. 

Ibid. 1782, 7 tom. en folio. 
FELIPE AUR. VISCONTI y G. A. GÜATTANI, museo Pio-

Chiaramonti. 1808. 
FOGGINI, Museo Capiíolino, 
SANTE-BARTOLI, Nusmum Odescalcum. Roma 1747, 2 to

mos en folio. 
CAVACEPPI , Raccolta dc antiche statue, husti, hassorilievi 

ed altre sculture restaúrate. Ibid. 1768-72. 
VENUTI y AMADUZZI, Monumenta Mathoeiana; 1179, 3 to

mos en folio. 
GORII , Musceum Eíruscum. Florencia 1737, 3 tomos en 

folio. 
—« Muscei Guarnacci antigua monumenta obsermtioni 

bus illustrata. Ibid. 1744. 
— Musceum Florentinum. Ibid. 1731 12 tomos. 

F . VALESIO , Musceum Cortonense. 
DAVID , Musceum de Florence gravé. París 1787. 
VENUTIO , Veíera monumenta quce in hortis coeUmontatds 

adsdrvantur. Roma 1779, 3 tom. 
FR. DANIELE , Alcuni monumenii del museo Caraffa des-

critti. Nápoles 1778. 
Monumenta groeca ex museo J . Nanii. Rama 1785. 

Id. romana id. 1787. 
CAVEDONI, Indicazione antiquaria peí R. museo Estense 

del Catajo. Módena 1842. 
FURLANETTO , Museo d' Este. 
Museo bresciano illustrato. Brescia 1845, en folio. 
CHAMPOLION , Cartas sobre el Museo de Turin. 
LABUS , Descripción del Museo Mantuano, 
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§. 302.—La Francia tiene monumentos célti

cos , y monumentos romanos indígenas é impor
tados. 

Las obras célticas consisten en túmulos, cír
culos druídicos (cromlech) altares (dolmen) como 
este de Trie: 

m m m 
• • L l i i i i i 

y este otro mas regular de San Nazario 

A veces no son mas que mitades, como el que i ú obeliscos (peulvan), como el de JaTraontaña de 
trascribimos de Kerdaniel; i la Justicia en Carnac (lig. 1 .ade la pág siguiente) ó 

piedras vacilantes (men/wr), tumbas (galgal), que 
se encuentran principalmente en la Bretaña, y las 
mas notables en Carnac, cerca de Quiberon. Su 
principal carácter es la fuerza, y tienen intención 
meriitica. 

Los monumentos de la época primitiva carecen 
de toda forma: sucede luego una edad de tran-
sicion^ cuando toman una ruda conformación hu
mana , como algunos en la isla de Sein y en la 
isla Dieu, el An Mamsell en el Morbihan, y una 



piedra cónica junio á Ángers, llamada Belion, 
que recuerda el Belo de Siria. En el Morbihan, 
y precisamente en Loc-Mariaquer se encuentra 
el dolmen que llaman Mesa de los mercaderes, 
y que á continuación presentamos: 
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Las que llaman piedras vacilantes son por lo 

común una roca enterrada, que sirve de base á 
otra, la cual descansa en la primera por una par
te estrecha y casi angulosa, manteniéndose en 
equilibrio, de suerte que el mas ligero sacudi
miento la hace oscilar algún tiempo. La que tras
cribimos al fin de esta página existe en Perros-
Guirec. 

Se encuentran no solo en Francia é Inglaterra, 
sino también en España, en Grecia, en Fenicia, 
en el Norte de Europa, en la China etc. El ca
rácter no puede ser mas que religioso, y aun el 
pueblo les atribuye ideas y tradiciones supersticio
sas; pero ningún escritor antiguo las menciona, 

A los monumentos célticos pertenecen también 
los caminos cubiertos, que el pueblo llama hoy 
grutas de las Hadas; subterráneos de piedras 
toscas, en seco, figurando galerías bastante altas. 

Es difícil ver monumentos propiamente galos, 
no ser los bajo-relieves descubiertos en el coro 
5 Nuestra Señora de París el 16 de mayo de 1711. 

hablan creido drúidicas 
de Nuestra 
Montfaucon y Martin 
ciertas estátuas del templo octágono de Mont 
morillon en el Poitou, entre ellas una mujer que 
da de mamar á dos serpientes,-pero Millin demos
tró que pertenecían al siglo A I de J. C. 

En los departamentos meridionales hay abun
dancia de obras de arquitectura y escultura. En 
los demás las hay también,aunque mas groseras. 

En Nimes está la Casa cuadrada, dedicada á los 
hijos adoptivos de Antonino, y sirve de museo; 

ademas un anfiteatro; fuentes, y un templo con 
el payi mentó de mosáico; y hace poco se descu
brió también un acueducto, bien conservado. En 
los Museos de Marsella, Aix, Tolosa, Aviñon, 
Yienne, y Autun existen muchas antigüedades; 
en Grenoble, Lyon, Besanzon y Arlés, ruinas de 
que se han sacado hermosas tumbas del Bajo Im
perio , dos admirables cabezas de Diana y Au
gusto , y un bajo-relieve mitríaco, el mas impor
tante de la Francia; en Orange, un arco triunfal, 
un teatro , un anfiteatro; y ^tros en Burdeos y 
Soissons, donde se han exhumado muchas está
tuas, como en Lillebonne. En París se conocen 
las termas de Juliano, dondé en 1710 se descu
brió el bajo-reliáve con divinidades al mismo 
tiempo célticas y griegas. 

CIÍRISSEAU MÉNARD , Hist. des antiquités de la ville de 
Nlmes. Nimes 1829. 

RICHARD y HOCQUART, Guide du voyageur dans la France 
mommentale. Varis 1827, eü 12°. 

JOLLOIS, Mém. sur les antiquités romaines et gallo-romai' 
ms de París en las Mém. frésentés par divers savants á 
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í' académie royale des imcriptiom et belles-lettres, 2.a 
serie t. 1. Ibid. 1843. 

PETIT-RADEL, Lesmommens aníiques du musée Napoleón, 
Ibid. 1804, 4 tom. en 4.° 

La principal descripción fue hecha por Visconti, David, 
Croze-Magnan; 1803-11. 

BOÜILLON, Musée Des anfiqUes. Ibid. 1811. 

Las colecciones de París, empezadas en tiem
po de la revolución, y habiendo crecido desme
didamente con las conquistas napoleónicas, con
tinúan siendo de las mas preciosas, aun después 
de restituidos muchos de los objetos conseguidos 
de aquella suerte. Ademas de la antigua colec
ción , compuesta de los monumentos esparcidos 
en las residencias reales, han quedado allí mu
chas adquisiciones hechas por los Borgheses y 
los Albanos; las antigüedades llevadas de Grecia 
por Choiseul-Gouffier y por viajeros posteriores; 
una hermosa estatua descubierta cerca de Piom-
bino; el Museo Egipcio, formado de la segunda 
colección de Drovetti, y el Ninivita, que actual
mente se completa y estudia. Notables son allí 
la Venus de mito, la Diana de Versalles, el Gla
diador. Nueve salas distintas conservan los mo
numentos de la edad media y del renacimiento. 
El Museo de antigüedades egipcias, griegas y 
romanas está asimismo en nueve salas, donde 
se encuentran distribuidas las divinidades egip
cias , las figurillas de los reyes, estatuillas, es
carabajos, enseres de cuitó, vestidos, joyas, 
utensilios domésticos, papiros, momias; ademas 
vasos etruscos y objetos exhumados en Pompeya 
y Herculano. Las preciosidades del Gabinete de 
las medallas van creciendo cada dia, y última
mente se han aumentado con las inéditas de la 
Bactriana y la India; Enrique ÍV lo empezó; 
en 1831 lo despojaron de los medallones de oro 
imperiales que eran los únicos, y otras preciosi
dades de oro, que en parte fueron sacadas del 
Sena; experimentó otras pérdidas en 1848; y 
hoy no contiene menos de ciento veinte mil 
piezas. 

De las colecciones particulares no es posible 
hacer mérito, porque cambian de mano con mas 
facilidad que en Italia. 

§. 303.—En España se encuentran aun ma-
En gestuosos restos romanos, que forman singular 

spa a' contraste con la rara arquitectura morisca. Sin 
duda deben existir allí también monumentos fe
nicios ó pelásgicos, y el país no ha sido bastante 
explorado. Se ven en Tarragona murallas cicló
picas ; en Sagunto un teatro y un circo; otros 
restos en Barcelona, Valencia, Segovia, Tala-
vera la Vieja, Alcántara, Mérida, Lisboa. En 
San Ildefonso y en los jardines de Aranjuez hay 
una colección de antigüedades, ademas de las 
piedras preciosas que fueron del Museo Odes-
calchi. 

J . A . CEA BERMUDEZ , Sumario de las antigüedades roma
nas que hay en España, en especial las pertenecientes á las 
bellas artes. Madrid 1832. 

§. 304.—De los edificios célticos indicados en 
j ^ ^ . la Armórica, muchos posee también Inglaterra, 
tma.' especialmente el país de Gales, admirables por 

la fuerza que requería el colocar aquellas enor-

BELLAS ARTES. 
mes rocas derechas en vastísimos círculos, y á 
veces una en equilibrio sobre otra. Los Romanos 
permanecieron poco allí, y sin embargo dejaron 
muchos vestigios de su civilización; encontrán
dose restos de templos, anfiteatros, termas, for
talezas , caminos, sepulcros, pavimentos de mo
saico en Richbourough, en Breachy Head, en 
Bath, en Horkston , en Worcester, etc. 

El Museo Británico es una colección de grande 
importancia, en particular respecto de obras he
lénicas , llevadas de Grecia á Italia; se formó de 
una antigua colección de Hans de Sloane, y 
lue^o de la que Hamilton habia reunido en la 
Italia Meridional. Las que los Franceses habían 
hecho en Egipto en 1799, fueron casi todas to
madas y trasladadas á aquel museo. Siguieron 
las esculturas en mármol y en barro cocido de 
Townley, la colección de lord Elgin, los bajo-
relieves de Figalia, y los vasos etruscos de Ca
nino. 

Además de Oxford, museo que fundó Elias 
Ashmole en 1679, se encuentran los famosos 
mármoles de Arundel, y varias antigüedades del 
país; pero aquella universidad ha mirado con 
descuido excesivo su tesoro numismático. Poseen 
también colecciones el banco nacional, el duque 
de Devonshire, los señores Pembroke, Thomas, 
Hawkins, Hamilton, el coronel Leake, Egremont, 
Burgon, Blundell, Worsley, Guiiford, Hope, 
Landsdow, Bedford, Northwick, etc. El amor 
del país, que los Britanos llevan al mas ; Ito 
grado, es causa de que todos al volver de sus 
viajes aporten algo con que enriquecer las colec
ciones. A veces en establecimientos privados se 
encuentran tesoros, que desconoce el público 
científico. En 1800 se inauguró por la primera 
vez en Londres un gabinete público de medallas, 
que desde 1814 se fue aumentando con legados y 
adquisiciones, hasta que Payne Knight le dejó, 
en 1824, su colección de vasos, bronces, pie
dras , y la de monedas griegas de pueblos y re
yes , superior á cuantas se conocen, menos la 
nacional de París y la asombrosa de Hunter. 

§. 305.—En Alemania el suelo presenta po- En 
eos restos de antigüedades, si se exceptúan las Ale.ma-
provincias del Danubio y los Agri decumates, nia' 
donde existen huellas de civilización romana, 
pero poco importantes. También en el Luxem-
burgo hay tumbas galo-romanas. 

Dresde fue largo tiempo el centro de los estu
dios arqueológicos. Su museo se formó de la co
lección Chigi, comprada en 1725, de la Albani 
y de las estátuas encontradas en Herculano eme 
poseía el príncipe Eugenio de Saboya. Resultó 
de todo esto una hermosísima serie histórica de 
estátuas, la cual se aumentó después. 

En Viena el rico gabinete imperial va aumen
tándose diariamente con lo que se descubre en 
tan extenso territorio. Son muchísimos los bron
ces , como también los vasos pintados; pero su 
principal mérito consiste en los camafeos y en 
las piedras grabadas. Las medallas fueron expli
cadas por Eckhel. Para comodidad del público 
está expuesta en mostradores una serie de meda
llas , que presentan la historia de este arte y sus 
variedades: pensamiento digno de imitación. El 



EXCURSION 

catálogo del establecimiento es obra de Arneth. 
Se mencionan ademas el Museo de Pest, v las 
colecciones de Esterhazy y Yiczay. Las antigüe
dades romanas de la Suabia fueron explicadas 
por Schoepfíin, Sattler y Hanselmann. 

El Museo de Munich es nuevo, y sin embargo 
importantísimo por las estátuas excavadas el ano 
de 1811 en Egina, y las de las quintas Barberini 
yAlbani, como también por las obras etruscas y 
egipcias, una insigne gliptoteca, y cosa de dos mil 
vasijas, con los célebres vasos de Canosa de la 
señora Murat, de Agrigento de la colección Pan-
neíieri, volcentes de la colección Candelori, y 
otros atenienses. No omitiremos la Colección 
etnográfica, donde las rarezas están distribuidas 
según el país, con mucha riqueza de antigüeda
des clásicas é imitación de las principales ruinas. 
La gliptoteca está dispuesta según los progresos 
del arte, cuya historia puede seguirse paso á 
paso. 

En Berlin el Museo Real se aumentó con reu
nir en él muchas colecciones particulares y por 
medio de compras. Allí se ven las antigüedades 
del tesoro palatino, explicado por Beger, las 
piedras preciosas de Stosch, la colección de va
sos de Koller, el Museo Bartoldiano, y una pre
ciosa colección de artes egipcias del general Mi-
nutoli y de Passalacqua. Se encuentran otras en 
Gassel, Stuttgard, Brunswick, Gotha, Magun
cia, etc. 

No faltan tampoco en el Rhin antigüedades 
romanas. La Holanda tiene algunas colecciones, 
en especial el Gabinete de medallas y piedras 
grabadas en el Haya, de cilindros y piedras per-
sepolitanas y babilónicas, y de ídolos y antigüe
dades de la India. El Museo de Leiden ostenta 
las antigüedades de Papenbroeck, y las llevadas 
de Grecia por Rotiers y de Africa por Humbert. 
La Bélgica posee pocos objetos. 

Actualmente se buscan en el Norte vestigios de 
la antigua civilización teutónica ó eslava; pero 
la colección real de Suecia merece consideración, 
y lo mismo las de Copenague, de Dorpat, y el 
gabinete imperial de Petersburgo. EnCristians-
borg, ciudad de Dinamarca, hay gran número 
de salas que contienen antigüedades del Norte. 

En la biblioteca real de París se encuentra la 
descripción del gabinete de antigüedades de un 
emperador chino, en muchos tomos con láminas; 
y es una mezcla de rarezas de todas clases, como 
sucedía á los gabinetes europeos hace algunos 
años. 
OBERLIN, Musceum Schópflini. Argent. 1785. 
E l museo de explicado porLevezow, Tolken, 

Gerhard y otros. 
KLEMM, Handbuch der german. Altsrlhumskunde. 
H. HASE, Verzeichniss der alten und neuen Bildwerke und 

uhrigen Altenthümer in den Salen der hgl. Antikensamm-
lund zu Oi-esden. 4a edic. Dresde t836, en 12°. 

FORTUL, Sobre los mármoles de Egina. 
W. G. BECKER , Dresdens aniike Denkmáhler. 
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BECKER, Augustéum ou descripi. des monumens antiq. de 
Dresde. Leipsig 1804; 3 tom. en folio. 

CATADSKI , Jter ad Pannonice ripam. 
VAN RYMSDYK'S, Musceum Brilannicum. Londres 1778. 
Gallery of antiquifés, selected from the british Museum by 

ARUNDALE and BONOMI. 
Dacription of the collection of ancient marbles of (he bri

tish Museum , with engravings. En la V I parte , publi
cada en 1830, están descritos los mármo'es del Par-
tenon. 

Numi veteres civitatum, regum etc. Londiniin museo R. 
Payne Knigth's asservati; 1830. 

Museum Worsleyanum. Londres 1778. 
ALEXANDER, Egyptians monumentspreserved in the british 

Museum. Ibid. 1805. 
Monumens antigües inédits, tirés du cabinet de M. Townley. 
Lucisburgensia, sive Lmenburgumromanum etc. etc. ülusfr. 

a P. Alexandro Wilthemio ete. Luxemburgo 1842, 
en 4.° 

STEINER, CodexinscriptionumRheni. Darmsladl 1837. Son 
100 inscripciones de las dos antiguas provincias de la 
Alemania Superior é Inferior; 80 llevan fecha con
sular. 

KAISER, Antiquarische Reise von Augusta nach Viüca. 
Augsburgo 1829 , en 4o. y otras obras de Buchner, 

, Creuzer , Scbmidt y Zwirner. 
Alterthümer in der Oesterreichischen Monarchie. Reunidas 

en los Anales de Viena del año 1829 y sig. por Stein-
büchel. 

Annalenftír Nassauische AUerthumskunde. 
Añádanse las descripciones que continuamente se publi

can ó reimprimen, como la del Museo real del Louvre 
en 1830; la de los Antiguos monumentos de Dresde en 
1833; la de Munich en 1833 ; la del Museo Británico 
en 1822. 

Carlos Augusto Bottiger empezaba su enseñanza de ar
queología por una reseña de los principales museos 
de Italia , Francia , Inglaterra etc. üeber Museen und 
Antikensammlungen; 1808. 

Hemos hecho mención de otros autores especiales. 

§. 506.—¡ Ojalá que las cortas nociones con
tenidas en este tomo, produzcan el deseo de de
dicarse á estudios mas profundos sobre la anti
güedad! Estudios que son útiles al entendimiento 
para extender sus miras; al corazón, cuando ne
cesita descansar de las tempestades en sosegadas 
contemplaciones; al progreso, que no será nun
ca verdadero y durable si no se apoya en lo pa
sado. Ninguno que haya leido este' libro podrá 
contarnos entre aquellos que, en vez de caminar 
derechos á lo porvenir, se tuercen inoportuna
mente para mirar hacia atrás; no por recomen
dar el estudio de los antiguos tememos perjudi
car á la originalidad, persuadidos de la verdad 
de lo que Miguel Angel decia: E l que no sabe 
trabajar por s í , no puede servirse bien de los 
trabajos ágenos. Las producciones de un arte se 
saborean mejor cuando se está iniciado en sus 
secretos; y el crítico sabio debe tener refinado 
el gusto con el estudio de los clásicos, con la 
larga práctica, con la prudente costumbre de 
colocar cada cosa en el tiempo y lugar que le 
es propia. Asi como es preciso para juzgar una 
obra artística haber visto muchas, se necesita 
para juzgar un artista conocer su siglo y la his
toria de su país. 

FIN DE L A ARQUEOLOGIA Y DEL TOMO V I I . 
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